This  volume  was  digitized  through  a 
collaborative  effort  by/  este  fondo  fue 
digitalizado  a través  de  un  acuerdo 

entre: 

Ayuntamiento  de  Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 

Joseph  P.  Healey  Library  at  the 
University  of  Massachusetts  Boston 

www.umb.edu 


m 

UMASS 

BOSTON 


: 


* 


i 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


LEGISLATURA  DE  1879-80. 


Esta  legislatura  (lió  principio  el  l.°  de  Junio  de  1879  y terminó  el  16  de  Setiembre  de  1880. 


TOMO  III. 

Comprende  desde  el  núm.  63  &L.96. — Páginas  1177  á 1692. 


& 


MADRID 

IMPRENTA  Y FUNDICION  DE  LA  VIUDA  É HIJOS  DE  J.  A.  GARCÍA. 
CALLE  DE  CAMPOMANES,  NÚM.  6. 

1880. 


- 


ki 


» 


jr"'®; 


■¿■Vi*'". h-Li  ■ $ 

$£  h-  fe 


HUMERO  63. 


1177 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DE!.  BICHO.  SE.  D.  ABELARDO  LOPEZ  BE  APALA. 


SESION  DEL  VIERNES  21  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO*  Abres©  á las  tros  menos  cuarto  ,=S©  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  antGrior*=Quedan  sobre 
la  mesa  los  documentos  referentes  á la  reforma  hecha  en  el  edificio  de  los  Consejos, —Pasa  a la  Comisión 
de  Peticiones  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  León,  haciendo  observacio- 
nes sobro  la  cuestión  de  subsistencías,=Al  Senado,  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de  cré- 
dito para  telégrafos.— A la  Comisión  de  Peticiones,  una  instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga, 
respecto  de  lo  defectuoso  de  la  base  que  rige  para  el  reparto  de  la  contribución  de  consumos*=Pregunta 
del  Sr.  Villarias  acerca  de  si  el  3r.  Ministro  de  Hacienda  se  propone  ampliar  la  próroga  señalada  para  re- 
trotraer las  fincas  de  que  se  ha  incautado  el  Estado  por  débitos  de  contribuciones*— Contestación  del  se  - 
ñor  Ministro  de  Hacienda. =A  la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  de  los  fabricantes  de  hierro 
solicitando  no  se  conceda  la  introducción  de  materiales  de  este  metal  á la  compañía  de  construcción  de  la 
línea  de  Linares  á Almería*— Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Pomento  el  ruego  del  Sr*  Lacadena 
para  que  se  promuevan  obras  públicas  en  la  provincia  de  Huesea.=El  Sr*  Blanco  Cela  pregunta  si  es  cier- 
to que  el  Ayuntamiento  de  Astorga  haya  presentado  la  renuncia  de  su  cargo,  y causas  que  lo  hayan  mo- 
tivado*—Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion*=Beetifica  el  Sr,  Blanco  Cela*— El  Sr,  Ceña! 
ruega  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  resolver  el  expediente  instruido  sobre  establecimiento 
de  un  convento  de  frailes  en  la  colegiata  de  C o vadonga*= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia.—El  Sr*  Ceñal  rectifica,  y pide  venga  al  Congreso  el  expediente  á que  ha  aludido,  anunciando  una  in- 
terpelación sobre  el  asunto,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Bectifican  ambos  seño- 
res. =d?regunta  del  Sr.  García  San  Miguel  acerca  de  si  se  han  recibido  nuevas  noticias  de  Cuba  y si  se  sabe 
qué  bandera  han  levantado  los  insurrectos  de  Cinco  Villas*— Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,— Rectificaciones  de  ambos  señores*=El  Sr*  Portuondo  presenta  dos  exposiciones  de  varios 
vecinos  de  Caspe  y Villanueva  de  Vera  pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud,  y pregunta  si  es  cierto  que 
se  han  dado  órdenes  al  gobernador  general  de  Cuba  para  que  cumpla  lo  que  preceptúa  la  ley  preparatoria 
de  1870  acerca  de  todos  los  que,  antes  esclavos  y hoy  libres,  han  dejado  de  estar  inscritos  en  el  padrón 
que  debió  quedar  ultimado  en  1870,=^Se  acuerda  que  las  exposiciones  pasen  á la  Comisión  que  en  su  día 
se  nombre,  y comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  =E1  Sr,  Ferez  Villanueva  ruega  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  adopte  algunas  medidas  para  que  á los  contribuyentes  de  la  provincia  de  León  no 
se  les  exija,  á la  par  del  trimestre  corriente  de  contribuciones,  la  del  ano  de  1808-69,  que  dejaron  de  satis- 
facer por  habérseles  otorgado  moratoria.=Contest  ación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  .—Rectifican  ambos 
señores. =Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  para  que  se  declare  libre  la  introducción  de  cereales.^ 
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21  DE  Tí OVIEMBRE  DE  1879, 


Discurso  del  Sr*  Moret  en  apoyo^Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda*=Bectiñcaeiones  de  los  gres.  Moret  y 
Ministro  de  Hacienda,— Alusiones  personales  de  los  Sres*  Alonso  Pesquera,  Berdugo,  Bosch  y Labros, 
López  Eabm,  Nicolau,  Rico  y Pabié*=Se  proraga  la  sesión  =N llevas  rectificaciones  de  los  Sres,  Moret, 
Ministro  de  Hacienda,  Bico  y Rósela  y Labrus.=No  se  toma  en  consideración  la  proposición  del  Sr*  Mo- 
ret en  votación  nominaL=El  Congreso  quedé  enterado  de  los  individuos  nombrados  por  el  Senado  para 
con  los  del  Congreso  componer  la  Comisión  mista  sobre  los  ferro-carriles  del  Tíoroeste.— Lo  queda  igual- 
mente de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  cal- 
cinación de  los  minerales  de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva,=Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dic- 
támenes sobre  un  crédito  extraordinario  para  el  restablecimiento  dol  cable  submarino  entre  las  islas  de 
Mallorca  é Ibiza,  y el  relativo  á las  líneas  de  ferro-carril  de  Oalatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto*= 
Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres,  Diputados,  un  estado  remitido  por  el  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar á petición  del  Sr.  Vivar,  con  la  inversión  de  los  fondos  procedentes  del  empréstito  contratado  con 
el  Banco  Hispano -Goionial*= Orden  del  dia  para  maüana:  los  asuntos  p endientes, ,= Se  levanta  la  sesión  á 
las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra, 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  documentos  que  en  la  misma  se  mencionan; 

«Ministerio  be  la.  Guerra, — Excmos,  Sres.:  Adjun- 
tos tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  BB.,,  bajo  indice,  los 
documentos  que  existen  en  este  Ministerio,  referentes  á 
la  consolidación  y reforma  del  edificio  de  los  Consejos 
de  esta  corte,  reclamados  por  el  Sr.  Diputado  D.  Venan- 
cio González.  De  Bell  orden  lo  digo  á V,  EE.  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE. 
muchos  anos.  Madrid  16  de  Noviembre  de  Í879*=Ar- 
sen  i o Martínez  de  Cámpos.=ExGDaos.  Bros,  Secretarios 
del  Congreso  de  Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  León , pidiendo  qne  el  Congreso  tome  en  considera- 
ción las  indicaciones  que  emiten  en  un,  folle'o  que 
acompaña,  acerca  de  la  crisis  por  qne  el  país  está  atra- 
vesando por  la  escasez  de  subsistencias. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peti- 
ciones nna  solicitud,  presentada  por  el  Sr,  Lar  ios,  de  la 
Liga  de  contribuyentes  da  Málaga,  pidiendo  que  se  re- 
duzca á la  mitad  el  reparto  que  se  hace  de  la  contri- 
bución de  consumos,  reformándose  ai  efecto  la  base  que 
rige  para  dicha  cobranza,  que  podría  efectuarse  por 
medio  de  interrogatorios  á los  Municipios* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  VUlarias  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  YILLARIAS:  He  pedido  la  palabra  para  ha- 
cer una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Está 
para  espirar  el  plazo  que  se  ha  concedido  para  retraer 
las  fincas  de  que  se  ha  incautado  la  Hacienda  por  dé— 
bitoS:  de  contribución.  La  causa  que  tuvo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  para  pro  rogar  este  plazo,  fué  el  estado 


precario  del  país;  éste  continúa  siendo  el  mismo,  des- 
graciadamente, y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda qué  es  lo  que  piensa  hacer  de  esos  bienes.  El 
país  agradecería  que  continuase  esa  proroga,  para  que 
pudieran  retraerlos  sus  dueños  cuando  se  hallasen  con 
medios  suficientes  para  ello. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIETÍDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  está  en  las  facultades  del  Gobierno  acceder  á 
lo  qne  el  Sr.  Villanas  pide,  porque  esa  proroga  se  ob- 
tuvo por  medio  de  una  ley.  Si  el  Congreso  quiere,  se 
podrá  prolongar;  pero  no  está,  como  he  dicho,  en  las 
facultades  del  Gobierno.  El  Gobierno  ha  extendido  la 
proroga  todo  io  que  podia  con  arreglo  á la  ley;  el  plazo 
espira  el  31  de  Diciembre,  y por  lo  tanto,  se  necesi- 
ta nna  nueva  disposición  legislativa  para  prolongarle 
más  aún. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ruiz  de  Velasco  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  RUIZ  DE  VELASCO:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  de  los  fabricantes  de 
hierro  de  España,  en  la  que  piden  que  no  conceda  el 
Congreso  la  libre  introducción  de  materiales  de  hierro 
á la  compañía  que  tome  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Linares  á Almería,  Y se  fundan  en  que  exis- 
tiendo en  el  arancel  de  aduanas  vigente  una  tarifa  es- 
pecial acordada  por  las  Cortes  en  el  presupuesto  de 
1876^77,  tienen  un  derecho  módico  los  artículos  que 
se  importen  para  esta  clase  de  obras  públicas,  que  se 
diferencia  entre  los  que  paga  el  comercio  en  un  26  á 
30  por  100. 

Ruego,  pues,  á la  Oomísion  que  entiende  en  el 
asunto,  tome  en  consideración  esta  exposición  para  los 
fines  que  se  solicitan. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Lacadena  ticno  la 
palabra. 

El  Sr,  LACADENA:  Al  ocuparme  en  la  sesión  de 
ayer  del  estado  aflictivo  en  que  se  encuentra  la  pro- 
vincia de  Huesca,  tuve  el  gusto  de  oir  de  labios  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  buena  disposición  en  que 
se  halla,  no  solo  respecto  de  los  pueblos  invadidos,  sino 
también  para  evitar  que  se  ejerza  rigor  sobre  los  de- 
más pueblos  que  no  hayan  terminado  Los  trabajos  es- 


KÚHEBO  63. 


*ss*w*to 


1179 


tadísticos  preparatorios  para  los  nuevos  amlliaramien- 
tos.  Indiqué  que  una  de  las  medidas  que  á mi  juicio 
podía  ser  más  beneficiosa  para  toda  la  provincia,  seria 
que  él  Gobierno  promoviese  la  construcción  de  obras 
públicas;  y como  esto  interesa  más  principalmente  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  no  se  halla  presente,  rue- 
go á la  Mesa  se  sirva  tener  la  bondad  de  poner  en  su 
conocimiento  este  ruego,  que  se  refiere  á que  haga  de- 
claraciones favorables  en  el  mismo  sentido,  y á que 
traduzca  en  actos  prácticos  esas  mismas  declaraciones, 
únicas  que  pueden  aminorar  la  miseria  que  se  siente, 
y la  única  medida  beneficiosa  y de  importancia  para 
aquel  país. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  mego  de 
su  señoría, 


EL  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  Oela  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BLANCO  CELA:  Tengo  necesidad  de  diri- 
gir dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

¿Tiene  S.  S.  conocimiento  de  la  situación  por  que 
atraviesa  el  Ayuntamiento  de  Astorga?  ¿Tiene  S.  S.  co- 
nocimiento de  los  motivos  que  hayan  obligado  á todos 
sus  individuos  á presentar  La  renuncia  de  los  cargos 
que  desempeñaban?  Todos  ios  individuos  de  ese  Ayun- 
tamiento saben  muy  bien  que  esos  cargos  son  obliga- 
torios, y saben  también  que  solo  por  las  causas  y por 
las  circunstancias  que  la  ley  determina  pueden  renun- 
ciar sus  cargos;  por  consiguiente,  al  tomar  una  deter- 
minación tan  grave,  indudablemente  habrá  motivos 
serios  y fundados  que  lo  justifiquen. 

Yo  espero  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  to- 
me antecedentes  del  asunto  y vea  si  hay  motivos  que 
se  opongan  á que  el  Ayuntamiento  de  Astorga  funcio- 
ne debidamente  para  que  administre  convenientemente 
ios  intereses  del  procomún,  y pueda  remover  esos  obs- 
táculos, y para  facilitar,  por  consiguiente,  ia  gestión 
administrativa,  que  es  el  primer  deber  de  todos  los 
Municipios,  porque  el  Gobierno  está  interesado  en  ello. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ElSr,  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Tengo  conocimiento,  con  efecto,  de  la  dimi- 
sión presentada  por  el  Ayuntamiento  de  Astorga,  pero 
no  todavía  de  todos  los  detalles  que  han  mediado  en  esta 
cuestión,  siempre  delicada,  como  todas  las  que  se  re- 
fieren á conflictos  entre  autoridades  y Municipios,  Yo 
ofrezco  á S,  S.  tomar  todos  los  antecedentes  necesarios 
para  adoptar  la  resolución  que  sea  precisa,  después  de 
haber  oido  las  indicaciones  dei  Ayuntamiento  y dei 
gobernador  de  la  provincia,  porque,  como  S.  ñ,  ha  di- 
cho muy  bien,  la  dimisión  del  Ayuntamiento  no  puede 
ser  más  que  un  pretesto,  por  decirlo  así,  para  entablar 
esta  cuestión  y para  que  so  examine  por  el  centro  de 
Gobernación,  puesto  que  siendo  los  cargos  obligato- 
rios, la  dimisión  no  puede  tener  efecto.  Es,  pues,  un 
recurso  de  queja  que  se  examinará  con  los  antece- 
dentes necesarios,  y que  se  resolverá  procurando,  co- 
mo siempre,  la  mayor  armonía  entre  todas  las  autori- 
dades. 

El  Sr.  BLANCO  CELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  B. 

El  Sr,  BLANCO  CELA:  Doy  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y ya  que  tanto  interés  demues- 


tra por  la  buena  administración  municipal,  espero  que 
atienda  mi  ruego  para  remover  obstáculos  que  cierta- 
mente existen,  con  objeto  de  que  ese  Ayuntamiento 
desempeñe  debidamente  sus  funciones;  y le  repito  las 
gracias  en  la  confianza  de  que  así  lo  atenderá. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Cena!  tiene 
la  palabra, 

El  Sr.  GARCÍA  CENAL:  Me  levanto  para  dirigir 
una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia, 

Se  ha  formado  un  expediente  en  el  departamento 
de  su  digno  cargo  para  suprimir  la  Real  colegiata  de 
Oovadonga  y establecer  en  su  lugar  una  comunidad 
de  frailes.  Hace  cosa  de  cinco  meses  que  el  Consejo 
de  Estado  ha  resuelto  el  expediente  en  un  sentido  en- 
teramente contrario  á esta  ida,  ó mejor  dicho,  ha  dado 
di  ota  mea  en  el  sentido  contrario  al  establecimiento 
de  los  frailes.  Yo  no  conozco  los  fundamentos  de  ese 
dictamen;  pero  indudablemente  le  abonan  razones  po- 
derosísimas de  orden  jurídico,  de  orden  político-social, 
y hasta  de  orden  religioso,  en  las  cuales  no  puedo  ahora 
entrar. 

La  Real  colegiata  de  Oovadonga  hace  más  de  mil 
anos  que  se  fundó  para  conmemorar  el  hecho  trascen- 
dental y glorioso  de  la  reconquista,  que  un  dia  tuvo  ori- 
gen en  aquellas  escabrosas  montañas.  Desde  entonces, á 
pesar  de  los  numerosos  trastornos  y profundos  sacudi- 
mientos sociales  y políticos  de  nuestra  Pátria,  la  Real 
colegiata  ha  existido,  sin  que  nadie  se  atreviera  á tocar 
á ella.  Por  otra  parte,  el  clero  y auxiliares  de  aquella 
iglesia,  han  observado  costumbres  ejemplares,  cual 
cumple  siempre  á ministros  del  Altísimo,  y hecho  todo 
género  de  esfuerzos  en  pro  dé  los  intereses  morales  y 
materiales  de  dicha  colegiata,  hasta  el  punto  de  estar- 
se levantando  un  templo  monumental  á expensas  de  los 
fieles  y por  donaciones  voluntarias  de  éstos.  El  digní- 
simo Prelado  de  la  diócesis  de  Oviedo  ha  hecho  tam- 
bién en  primer  término,  y yo  me  complazco  en  reco- 
nocerlo, esfuerzos  y sacrificios  extraordinarios  para  la 
construcción  de  esta  obra  y dar  mayor  esplendor  á la 
Real  colegiata.  Pero  es  el  caso  que  no  obstante,  haber 
dictaminado  el  Consejo  de  Estado,  han  trascurrido  ya 
cinco  meses  sin  que  el  expediente  se  haya  resuelto; 
cosa  que  perjudica  notablemente,  no  solo  al  santuario 
de  Oovadonga,  sino  también  á la  provincia  de  Asturias 
en  general.  Yo  ruego,  pues,  muy  encarecidamente  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  en  cuanto  lo  per- 
mitan las  atenciones  de  su  departamento,  se  sirva  des- 
pachar con  toda  prontitud  el  expediente  en  el  sentido 
que  considere  justo,  que  yo  entiendo  no  es  otro  que  el 
que  se  desprende  del  dictamen  del  primer  Cuerpo  con- 
sultivo de  la  Nación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): No  son  las  atenciones  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  las  que  han  impedido  que  se  resuelva  ese  ex- 
pediente, sino  las  dificultades  que  ofrece  la  resolución 
de  las  cuestiones  que  en  el  mismo  se  encierran.  La  co- 
legiata de  Oovadonga  subsiste  con  arreglo  al  Concor- 
dato, y tratándose  de  alterar  en  este  punto  el  Concor- 
dato, convirtiéndose  la  colegiata  eu  un  monasterio,  y en 
un  monasterio  de  religión  determinada,  fué  necesario 
piral  Consejo  de  Estado,  y este  Cuerpo,  lo  misino  que 
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anteriormente  el  Consejo  Real,  han  opinado  de  distinta 
manera  acerca  de  la  potestad  que  tiene  el  Gobierno  de 
establecer  en  cada  una  de  las  provincias  una  comuni- 
dad de  religiosos  independientemente  de  las  dos  comu- 
nidades en  concreto  que  pueden  establecerse.  Más  claro: 
al  autorizar  al  Gobierno  para  que  establezca  en  cada 
una  de  las  provincias  una  comunidad  de  religiosos,  ¿se 
le  da  facultad  de  establecer  en  cada  una  de  ellas  una 
comunidad  diferente,  ó ha  de  ser  una  comunidad  para 
todas  las  provincias  de  la  Monarquía?  Sobre  este  panto 
el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  tiene  formada  su  opinión;  pero  eso  no  impide 
que  los  altos  Cuerpos  consultivos  del  Estado  hayan 
opinado  de  distinta  manera  entre  si,  divididas  esas 
corporaciones  en  mayoría  y en  minoría,  Y no  se  olvide 
que  para  convertir  en  comunidad  de  religiosos  la  co- 
legiata  de  Covadonga,  se  quiere  que  sea  precisamente 
en  una  comunidad  de  trinitarios,  si  no  recuerdo  mal. 
Con  este  motivo  han  mediado  varias  comunicacio- 
nes entre  el  Gobierno  y el  limo,  Sr.  Obispo  de  aquella 
diócesis,  el  cual  manifestó  que  deseaba  someter  al  exa- 
men del  Gobierno  estos  proyectos  que  tenia  formados, 
para  el  caso  en  que  la  opinión  del  Consejo  de  Estado  y 
del  Gobierno  no  fuera  favorable  al  establecimiento  de 
una  comunidad  de  religiosos  trinitarios  en  Covadonga; 
y habiéndole  manifestado  á este  Rmo.  Prelado  que  se 
sirviera  elevar  al  conocimiento  del  Gobierno  los  pro- 
yectos que  haya  formado  acerca  de  este  punto,  es  lo 
cierto  que  todavía  el  Gobierno  no  los  ha  recibido. 

De  todos  modos,  independientemente  de  la  cues- 
tión concreta  de  si  conviene  ó no  convertir  en  convento 
la  colegiata  de  Covadonga,  hay  luego  otra  cuestión 
sobro  la  inteligencia  de  otro  artículo  del  Concordato, 
y el  Sr.  Diputado  sabe  muy  bien,  como  lo  sabe  el  Con- 
greso, que  para  resolver  todas  las  dudas  que  se  puedan 
ofrecer  acerca  de  la  inteligencia  del  recto  sentido  de 
las  cláusulas  del  Concordato,  se  halla  establecido  que 
se  pongan  de  acuerdo  ambas  potestades,  y como  es 
nata  ral,  esto  exige  tiempo,  porque  exige  comunicacio- 
nes y otros  trámites.  Por  consiguiente,  no  es  culpa  del 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  como  parece  despren- 
derse de  las  palabras  del  Sr,  Cebal,  el  que  todavía  se 
halle  pendiente  de  resolución  este  asunto,  que  al  pa- 
recer es  muy  sencillo,  y que  sin  embargo  no  deja  de 
ser  complicado,  porque  la  opiníon  de  la  Santa  Sede, 
conocida  ya  del  Gobierno,  acerca  de  la  inteligencia 
de  este  artículo  del  Concordato  á que  antes  he  aludido, 
está  en  abierta  pugna  con  la  opinión  de  los  altos  Cuer- 
pos consultivos  del  Estado  que  bandado  informe  acerca 
do  este  punto.  Esté  tranquilo  S.  53, ? que  en  el  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  se  llevan  con  actividad  todos 
los  asuntos  que  están  sometidos  á su  resolución,  y lue- 
go que  llegue  el  momento  oportuno  en  que  estén  dilu- 
cidadas todas  las  cuestiones  de  este  expediente,  se  to- 
mará la  resolución  que  sea  más  acertada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Ceña!  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GARCÍA  CEÑAD:  No  creiaque  este  expe- 
diente de  que  nos  estamos  ocupando  tuviera  los  trá- 
mites largos  y difíciles  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  De  todas  maneras,  yo  debo 
hacer  constar  que  al  dirigir  mi  pregunta  en  esta  oca- 
sión no  intenté  hacer  ningún  cargo  ni  la  más  ligera 
Inculpación  á S.  S.  Yo  recordaba  al  Sr.  Ministro  la  ne- 
cesidad y urgencia  que  ex  istia  de  resolver  este  expe- 
diente, y S.  3,,  como  conocedor  de  él,  nos  ha  expuesto 
las  dificultades  con  que  tocaba  para  ello.  Y como  quiera 


que  yo  no  estoy  penetrado  del  espíritu  del  expediente; 
como  quiera  que  8.  S.  ha  hecho  acerca  de  él  sérias  y 
largas  indicaciones,  yo  desearía  merecer  de  S.  S.  que 
se  dignara  traerle  aquí,  á fin  de  poder  explanar  la  in- 
terpelación que  sobre  el  particular  dosde  luego  anun- 
cio á S.  S. 

Aparte  de  esto,  yo  tenia  otros  informes  de  los  que 
ha  manifestado  S.  S,,  y creía,  refiriéndome  á personas 
bien  enteradas,  que  el  expediente  estaba  ultimado  y 
que  solo  faltaba  que  lo  resolviera  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  y tanto  es  así,  que  en  él  no  se  ha 
oido  á ninguna  corporación  ni  autoridad  civil  del  ter- 
ritorio donde  está  enclavada  la  colegiata  de  Covadon- 
ga, lo  cual  hubiera  sido  conveniente,  puesto  que  el 
expediente  abraza  diversas  cuestiones  de  distinta  ín- 
dole, según  ha  reconocido  el  Sr.  Ministro. 

Insisto,  pues,  en  anunciar  á S,  8,  una  interpelación 
sobre  este  asunto  y en  rogarle  que  traiga  el  tantas 
veces  repetido  expediente. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aurío- 
les):  No  tengo  dificultad  ninguna  en  traer  ese  expe- 
diente; pero  debo  llamar  la  atención  del  Congreso  so- 
bre un  punto  importante,  á saber:  que  el  expediente 
no  está  resuelto,  y por  consiguiente,  no  comprendo 
cuál  es  el  objeto  de  la  interpelación.  El  expediente 
está  en  trámite  y no  ha  recaido  resolución  alguna  en  él. 

Ese  expediente  está  enlazado  con  otro  acerca  del 
establecimiento  de  las  comunidades  religiosas;  de 
suerte  que  aisladamente  no  se  puede  formar  juicio 
exacto  de  las  dificultades  que  ofrece  la  resolución  del 
mismo,  ¿Desea  S,  S,  que  con  ese  expediente  vengan 
los  demás  que  no  están  más  que  iniciados,  que  no  es- 
tán resueltos  por  el  Ministerio,  y que  ni  siquiera  están 
en  situación  do  que  se  resuelvan?  porque  además  de 
las  cuestiones  que  he  indicado,  hay  otras  que  no  tengo 
dificultad  ninguna  en  exponer.  El  establecimiento  do 
las  comunidades  religiosas  ¿está  hoy  subordinado  ex- 
clusivamente al  artículo  constitucional  que  establece 
la  libertad  de  asociación,  ó está  sujeto  al  Concordato  y 
á los  cánones  de  la  Iglesia?  Esta  es  otra  dificultad  que 
ha  dado  lugar  á otro  expediente  distinto  del  que  se 
limita  á convertir  en  monasterio  ía  colegiata  do  Cova- 
donga, y todo  esto  hay  que  tenerlo  en  cuenta  para  re- 
solver acerca  de  la  solicitud  de  la  orden  de  trinitarios, 
que  es  la  que  promovió  este  expediente;  porque  ha  de 
saber  el  Congreso  que  el  expediente  no  se  ha  iniciado 
de  oficio,  ni  siquiera  por  la  provincia  de  Astíirias,  sino 
que  viene  iniciado  por  esa  comunidad  de  trinitarios, 
que  es  la  que  pretende  instalarse  en  lo  que  hoy  es  co- 
legiata de  Covadonga. 

En  resumen:  si  el  Sr,  Diputado  insiste  en  que  ven- 
ga el  expediente,  vendrá;  repitiendo  que  el  que  hoy 
está  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  es  solo  el 
referente  á convertir  en  monasterio  la  colegiata  de  Go- 
vadonga;  pero  llamando  la  atención  de  8,  S.  acerca  de 
que  ese  expediente  no  está  resuelto,  y que,  por  consi- 
guiente, no  hay  fundamento  ni  base  para  dirigir  re- 
convenciones ni  cargos,  siquiera  sean  cargos  amisto- 
sos, al  Gobierno,  puesto  que  no  se  puede  resolver  sobre 
él,  y el  tiempo  invertido  en  su  tramitación  se  ha  em- 
pleado en  los  informes  y comunicaciones  á que  antes 
he  aludido, 

El  Sr-  GARCÍA  GEN  AL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 
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El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Si  con  efecto  ese  expe- 
diente está  relacionado  con  algunos  otros,  ruego  á S.  8, 
se  si r va  traerlos  todos  á la  Cámara.  Si  el  referente  á la 
supresión  de  la  colegiata  de  Covadonga  es  indepen- 
diente y no  tiene  nada  que  ver  con  otros,  me  basta  con 
que  S*  S.  se  sirva  remitirlo  solo. 

Por  lo  demás,  aunque  el  expediente  relativo  á la 
colegiata  no  esté  resuelto,  conveniente  es  examinarlo, 
para  saber  la  tramitación  y el  giro  que  ha  llevado,  y 
hacer  al  mismo  tiempo  las  observaciones  oportunas, 
porque  pueden  existir  muchas  y de  distinta  naturaleza, 
acerca  de  las  cuales  tal  vez  sea  muy  útil  llamar  la  aten- 
ción.de  S*  S* 

El  Si\  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Au  rió- 
les): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les); Tendré  mucho  gusto  en  remitir  el  expediente, 
cualquiera  que  sea  el  objeto  que  se  proponga  S.  S,  al 
examinarlo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  San  Miguel, 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Voy  á dirigir  una 
pregunta  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Hace  di  as  tuvimos,  el  sentimiento  de  saber  que  en 
las  Villas  se  habia  levantado  nuevamente  la  bandera 
de  la  insurrección,  y que  uno  de  los  jefes  acogidos  al 
convenio,  pacto,  ó como  so  quiera  llamar,  del  Zanjón, 
era  el  que  se  habia  puesto  al  frente  de  las  partidas  le- 
vantadas, Algunos  Sres*  Diputados  preguntaron  enton- 
ces al  Gobierno  si  conocia  la  bandera  que  ostentaban 
esas  partidas  y cuáles  eran  sus  propósitos*  El  Gobier- 
no, que  al  parecer  no  tenia  conocimiento  exacto  res- 
pecto de  este  asunto,  aplazó  la  contestación  para  cuan- 
do el  capitán  general  de  Cuba  contestase  al  telégrama 
que  se  le  habia  dirigido.  Han  pasado  bastantes  días;  ha 
llegado  Cl  correo  de  la  Habana,  y me  permito  pregun- 
tar al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sí  sabe 
ya  la  bandera  que  han  enarbolado  dichas  partidas  y 
sí  tiene  noticia  de  una  proclama  que  han  dirigido  al 
país;  rogando  en  este  caso  á S.  S.  que  tenga  la  bondad 
de  decir  ai  Congreso  lo  que  sepa  relativamente  á este 
asunto,  y si  le  es  posible,  las  medidas  que  el  Gobierno 
haya  adoptado  para  evitar  que  la  insurrección  so  pro- 
pague. 

Y debo  á la  vez  hacer  una  manifestación.  Ni  yo,  ni 
ninguno  de  los  individuos  que  pertenecemos  á esta  mi- 
noría, tenemos  el  propósito  de  causar  el  menor  obs- 
táculo al  Gobierno  para  que  en  el  más  breve  término 
posible  concluya  con  la  insurrección;  pero  creemos  que 
ésta  no  será  obstáculo  para  que  con  la  debida  madu- 
rez de  juicio,  y sin  que  esta  causa  influya  en  su  ánimo 
para  nada,  traiga  las  reformas  administrativas  que  re- 
claman los  intereses  de  Cuba;  consignando  nuevamen- 
te que  si,  como  creo,  la  bandera  levantada  es  la  de  la 
independencia  de  la  isla  y separación  de  la  madre  Pa- 
tria, estaremos  al  lado  del  Gobierno  para  coadyuvar 
como  podamos  á concluir  la  insurrección  con  la  fuer- 
za de  las  armas,  combatiendo  denodadamente  contra 
todo  insurrecto  que  levante  la  bandera  separatista* 

El  8i\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Oampos);  No  pedia  esperarse  menos  del 


Sr*  García  San  Miguel,  que  lo  que  ha  dicho  en  las  sa- 
tisfactorias palabras  con  que  ha  terminado  su  discur- 
so. El  Gobierno  espera  que  no  solo  el  partido  á que  su 
señoría  pertenece,  sino  todos  los  partidos  en  España, 
se  pondrán  al  lado  de  este  Gobierno,  ó de  cualquiera 
otro  que  pudiera  venir  á ocupar  este  puesto,  para  de- 
fender siempre  la  integridad  de  la  Pátria, 

Contestando  á las  preguntas  de  S*  S.,  debo  decir  al 
Congreso  que  si  bien  ha  venido  el  correo  de  la  isla  de 
Cuba,  como  los  sucesos  ocurridos  últimamente  han  te- 
nido lugar  hace  pocos  dias,  no  es  posible  que  el  correo 
traiga  noticias  de  sucesos  ocurridos  después  de  la  sa- 
lida del  mismo*  Creo  que  se  ha  debido  poner  en  la  ta- 
blilla del  Congreso  el  telégrama  que  recibí  en  contes- 
tación al  que  dirigió  el  Gobierno  al  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba  sobre  las  fuerzas  de  las  partidas 
allí  levantadas* 

La  bandera  de  los  insurrectos  no  es  uniforme,  no 
es  la  misma  en  todos  los  puntos.  Unos  han  levantado 
la  de  la  autonomía,  otros  la  de  la  independencia,  y 
otros  la  libertad  absoluta  do  los  negros*  Naturalmente, 
todas  esas  banderas  supongo  yo  que  se  habrán  redu- 
cido á una  sola,  pero  con  todos  los  lemas  que  cada 
partida  ha  puesto  en  la  suya*  Por  noticias  que  tengo, 
aunque  no  de  origen  completamente  oficial,  puesto 
que  no  siempre  es  fácil  saber  lo  que  pasa  en  las  filas 
insurrectas,  las  partidas  estaban  divididas  en  Orien- 
te. Cuestiones  personales,  cuestiones  referentes  á quién 
habia  de  mandar,  hablan  producido  algunas  divisiones 
entre  los  insurrectos,  divisiones  que  iban  dando  por 
resultado  lo  que  ya  sabe  el  Congreso.  Las  Tunas  esta- 
ban completamente  pacificadas,  y en  Ilolguin  no  que- 
daban más  que  pequeñas  partidas  á las  órdenes  de  Pe- 
ralta* El  levantamiento  en  las  Villas  es  de  suponer  que 
obedezca  á las  instigaciones  de  la  Junta  revoluciona- 
ria de  Nueva-York,  Todavía  no  lo  sé  con  fijeza,  pero  lo 
supongo. 

Los  medios  que  el  Gobierno  general  de  la  isla  ha 
adoptado  para  batir  á todas  esas  partidas,  consisten  en 
llevar  contra  ellas  todas  las  fuerzas  posibles;  y aunque 
aquella  autoridad  no  pedia  por  ahora  recursos  al  Go- 
bierno, éste,  anticipándose  y comprendiendo  que  era 
necesario  enviarlos,  ha  ordenado  un  sorteo  entre  los 
soldados  de  la  última  quinta,  para  ver  de  enviar  de  5 
a 6.0  00  hombres  además  de  los  que  estaban  destina- 
dos anteriormente  á la  Isla.  La  autoridad  superior  de 
la  misma,  quizá  por  no  crear  dificultades  al  Gobierno, 
no  habia  pedido  nuevos  recursos;  pero  el  Gobierno  de 
8*  M,f  dentro  de  los  recursos  de  que  pueda  disponer, 
hará  todo  lo  que  sea  posible  para  enviar  allí  cuantos 
recursos  sean  necesarios  para  acabar  con  la  insurrec- 
ción lo  antes  posible. 

Creo  que  he  contestado  á las  preguntas  del  señor 
García  San  Miguel;  si  alguna  se  me  ha  olvidado,  puede 
S.  8*  indicarla,  y tendré  mucho  gusto  en  complacerle, 
contestándola. 

El  Sr*  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S, 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Tiene  razón  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  En  la  cuestión 
de  la  insurrección  de  Cuba,  corno  en  todas  las  que  se 
relacionen  con  aquella  isla,  puede  afirmarse  que  no  hay 
partidos;  porque  no  son  cuestiones  que  interesen  á este 
ó al  otro  partido,  sino  cuestiones  que  interesan  en  pri- 
mer término  á la  Pátria,  y en  las  cuales  todos  los  par- 
tidos políticos  tienen  iguales  aspiraciones  ó iguales 
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deseos,  por  tratarse  no  solo  de  lo  que  conviene  a la  isla 
de  Cuba,  sino  de  lo  que  conviene  á la  Pátrla  española. 
La  pregunta  que  habla  dirigido  al  3r.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  relativamente  á ia  bandera 
levantada  por  los  insurrectos  se  concretaba  únicamen- 
te á ia  partida  mandada  por  Pancho  Jiménez,  que  se- 
gún mis  noticias,  proclama  la  independencia  de  la  isla, 
y no  á la  que  otras  partidas  pudieran  haber  levantado 
en  Holguin  y en  otras  jurisdicciones,  pues  me  hablan 
manifestado  personas  que  tienen  conocimiento  de  lo 
que  pasa  en  Cuba,  refiriéndose  á noticias  obtenidas  por 
la  vía  de  los  Esta  dos -Un  idos,  que  la  bandera  levantada 
por  Pancho  Jiménez  y sus  compañeros  en  las  Yillas 
era  la  de  independencia  de  la  isla,  Y por  más  que  es- 
tas partidas  tengan  hoy  poca  importancia,  es  conve- 
niente que  el  Gobierno  haga  cuantos  esfuerzos  estén  á 
su  alcance  para  conclu  ir  con  ellas  en  el  menor  tiempo 
posible,  á fin  de  evitar  que  sean  un  banderín  de  en- 
ganche al  que  se  acojan  todos  los  descontentos  y los 
que  están  siempre  dispuestos  á convertirse  en  pertur- 
badores de  la  Patria,  Por  lo  demás,  si  hoy  el  Gobierno  no 
tiene  noticias  exactas  de  lo  que  allí  pasa,  le  ruego  que 
cuando  las  tenga  nos  diga  lo  que  sepa;  porque  la  po- 
lítica del  silencio,  observada  por  espacio  de  diez  años, 
hemos  visto  prácticamente  que  no  ha  dado  ningún  re- 
sultado beneficioso  para  España  ni  para  Cuba:  y he  de 
repetir,  por  último,  al  Gobierno,  que  esta  minoría,  así 
como  todos  los  partidos  políticos,  estará  siempre  á su 
lado  para  combatir  á los  enemigos  de  la  Patria 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  El  SrH  García  San  Miguel  ha  ve- 
nido á amplificar  lo  mismo  que  yo  he  tenido  el  honor 
de  manifestar  á la  Cámara,  pero  ha  añadido  unas  pala- 
bras que  debo  creer  no  se  pueden  dirigir  á este  Go- 
bierno* Su  señoría  ha  hablado  de  la  política  del  silen- 
cio, y este  Gobierno  se  felicita  y enorgullece  de  no 
haber  seguido  esa  política,  sin  que  yo  crea  que  La 
haya  seguido  ningún  otro;  me  refiero  nada  más  al 
Gobierno  actual;  y tanto  es  así,  que  en  el  momento  en 
que  un  Sr*  Diputado  se  levantó  á pedir  noticias  sobre 
la  isla  de  Cuba,  el  Gobierno  se  apresuró  á darlas,  y si 
no  leyó  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  inmediata- 
mente el  telegrama  recibido,  fué  porque  habiendo  sido 
dirigido  al  Ministro  de  la  Guerra  y no  hollándose 
éste  presente,  no  podía  darse  lectura  de  dicho  telé- 
grama;  pero  S*  3*  recordará  que  tan  luego  como  lle- 
gué al  Congreso  lo  leí,  aunque  contenia  cosas  que  no 
eran  pertinentes  al  asunto*  Lo  único  que  callé  fué  la 
enfermedad  del  general  Gamlr,  y si  yo  hubiera  sabido 
los  comentarios  que  se  habían  de  hacer  por  esta  re- 
serva mía  en  este  punto,  hubiera  leído  el  telégrama 
íntegro.  Además,  tan  luego  como  recibí  el  segundo 
telegrama,  se  puso  en  la  tablilla  del  Congreso*  Por 
consiguiente,  el  cargo  que  ha  dirigido  S*  3*  es  com- 
pletamente injusto*  Este  Gobierno  no  sigue  la  política 
del  silencio,  porque  lo  que  hace,  bueno  ó malo,  lo  hace 
con  conciencia  y no  tiene  para  qué  ocultarlo;  hace  Xa 
política  á la  luz  del  día* 

En  este  momento  recuerdo  que  3*  3.  me  ha  hecho 
antes  una  pregunta  á la  que  no  he  contestado  hoy,  si 
bien  contesté  en  otra  ocasión.  Como  las  reformas  que 
se  han  de  introducir  en  la  isla  de  Cuba  no  se  van  á 
hacer  para  los  que  están  en  la  insurrección,  que  son 
un  pequeñísimo  número  comparados  con  la  población 


de  la  isla,  sino  que  han  de  hacerse  para  toda  la  isla 
de  Cuba,  y como  cree  el  Gobierno  que  esas  reformas 
han  de  responder  á las  necesidades  de  la  isla,  el  Go- 
bierno actual  está  decidido,  sean  pocos  ó sean  muchos 
los  insurrectos,  á presentarlas  á la  resolución  de  las 
Cortes,  porque  no  es  una  concesión  á los  insurrectos 
que  están  en  armas,  sino  una  necesidad  que  á juicio 
del  Gobierno  ha  de  redundar  en  beneficio  de  la  isla  de 
Cuba*  Me  parece  que  be  contestado  á 3*  S,  (Muy  bien.) 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Me  felicito,  seño- 
res Diputados,  de  haber  provocado  las  declaraciones 
que  acabais  de  oir  de  boca  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y si  otra  cosa  no  hubiera  consegui- 
do con  la  pregunta  que  he  tenido  el  honor  de  dirigir- 
le, esto  solo  bastaría  para  que  todos  nosotros  tuviéra- 
mos un  motivo  de  contento  y regocijo.  Debo  declarar 
con  franqueza  que  no  me  proponía  hacer  un  cargo  al 
Gobierno  al  hablar  de  la  política  del  silencio.  En  este 
punto  lo  mismo  me  refería  al  actual  Gobierno  que  á 
todos  los  que  han  ocupado  ese  banco  desde  1858  hasta 
la  fecha.  Por  patriotismo  hemos  callado  siempre  que 
se  trataba  de  cuestiones  de  la  isla  de  Cuba,  y á mi  en- 
tender hemos  cometido  un  error  y nada  hemos  adelan- 
tado con  eso.  Es  cierto  que  S.  S.  ha  roto  en  parte  la 
política  del  silencio  y ha  manifestado  con  franqueza 
al  país  lo  que  sabia  respecto  de  la  insurrección  nue- 
vamente levantada,  y yo  le  estimulo  á que  continúe  y 
persevere  en  este  buen  camino,  para  que  consiga,  te- 
niendo ó no  teniendo  en  cuenta  las  dificultades  que 
pueda  oponerle  toda  ó parte  de  la  mayoría,  traer  aquí 
aquellas  reformas  que  sean  prudentes  y convengan  á 
Cuba,  haya  ó no  insurrección,  que  esta  circunstancia 
no  debe  tenerla  en  cuenta  el  Gobierno  tratándose  do 
intereses  tan  respetables  como  son  los  de  aquella  isla 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  3r.  PORTUONDO:  La  be  pedido  para  presen- 
tar dos  exposiciones,  una  de  Caspe  y otra  de  VilLanue- 
va  de  ia  Vera,  en  que  se  pide  la  abolición  inmediata  y 
simultánea  de  la  esclavitud  en  Cuba* 

Ruego  también  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  que  sin  duda  está  ausente 
del  Congreso  por  efecto  de  sus  ocupaciones,  la  pre- 
gunta siguiente:  ¿es  cierto  que  ha  dado  órdenes  el  Go- 
bierno de  S*  M.  al  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba 
para  que  se  cumpla  desde  luego,  ó en  el  término  más 
breve  posible,  Lo  que  preceptúa  la  ley  preparatoria 
de  1870,  acerca  de  todos  los  que  antes  esclavos  y hoy 
libres  han  dejado  de  estar  inscritos  en  el  padrón  que 
debió  quedar  ultimado  en  fin  del  año  1870?  A esta 
pregunta  tengo  que  hacer  una  pequeña  aclaración,  y 
el  Sr*  Presidente  me  dispensará  si  alargo  un  poco  el 
uso  de  la  palabra. 

El  número  de  estos  esclavos  es  muy  considerable, 
según  tengo  entendido;  creo  que  lo  es  tanto,  que  se 
cuentan  por  varías  decenas  de  miles*  Esta  circunstan- 
cia es  muy  atendible,  es  de  suma  importancia  en  los 
momentos  actuales,  en  que  de  todos  los  ángulos  de  la 
Nación  española  se  presentan  al  Congreso  exposiciones 
en  que  se  pide  la  abolición  inmediata  y simultánea  de 
la  esclavitud;  y esta  circunstancia  qu©  hace  ver  que 
la  inmensa  mayoría  del  pueblo  español  está  al  lado  de 
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este  generoso  y valiente  Gobierno  que  aborda  de  fren- 
te la  cuestión,  al  mismo  tiempo  viene  robustecida  por 
circunstancias  sobre  las  cuales  llamo  la  atención  del 
Gobierno,  en  que  se  ve  de  un  modo  claro  la  gran  per* 
turbación  que  pudiera  ocasionar  en  aquel  país  La  cir- 
cunstancia de  poner  de  bocho  en  libertad  en  que  hasta 
ahora  no  han  estado  por  desgracia  ó por  fatalidad  un 
número  considerable  de  esclavos,  no  quedando  en  ia 
misma  situación  por  virtud  de  la  ley  todos  los  demás, 
formando  de  esta  manera  un  contraste  bien  triste  y 
bien  sensible  por  razones  que  indudablemente  el  Con- 
greso comprende  y que  pueden  llegar  hasta  la  inteli- 
gencia escasa  y ruda  del  esclavo. 

El  3r,  SECRETARIO  (Martínez):  Las  exposicio- 
nes pasarán  á la  Comisión  que  se  nombre,  y la  pre- 
gunta se  pondrá  en  conocimiento  del  8r.  Ministro  de 
Ultramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  3r.  Pé- 
rez Villanueva. 

El  Sr.  PEREZ  VXLLAN Ufí V A:  Me  lamento  de 
que  por  el  turno  me  haya  correspondido  ahora  el  uso 
de  la  palabra;  porque  acabándose  de  tratar  por  orado- 
dores  asuntos  en  los  que  se  asume  en  la  actualidad  la 
atención  del  país  y de  la  Cámara,  cuanto  mi  pobre 
palabra  diga  tiene  que  resultar  pálido,  y tanto  más 
concretándome  á un  ruego  que  on  favor  de  la  provin- 
cia de  León  voy  á hacer  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
El  asunto  es  conocido  de  S.  S.,  y por  lo  mismo  omitiré 
presentar  otros  detalles  que  los  indispensables  para  el 
fundamento  de  mi  petición. 

Para  la  contribución  de  1868  á 69  se  concedió  una 
moratoria  que  pudiéramos  llamar  indefinida,  en  favor 
de  la  referida  provincia.  En  los  diez  anos  trascurridos, 
los  pueblos  estaban  ya  olvidados  de  esa  deuda,  y aho- 
ra que  ios  labradores  pobres  á fuerza  de  esfuerzos  se 
arbitraban  los  recursos  necesarios  para  satisfacer  el 
segundo  trimestre  de  la  contribución  corriente,  se  en- 
cuentran súbitamente  sorprendidos  por  una  disposi- 
ción que  Les  niega  la  admisión  de  ese  pago  si  al  mis- 
mo tiempo  no  satisfacen  también  ó acreditan  haberlo 
hecho  de  cuanto  importa  la  contribución  del  68  al  69. 

De  aquí  resulta  el  que  ahora  puede  darse  el  caso 
de  que  precisamente  á los  contribuyentes  más  pobres 
se  Ies  impongan  duplicados  apremios,  esto  es,  por  las 
cantidades  cuya  admisión  se  les  impide,  y también  por 
las  que  del  68  á 69  adeuden. 

Yo  siento  el  no  poder  ménos  de  estar  conforme  con 
lo  que  S.  3.  en  conferencia  de  dias  antes  se  ha  servido 
decirme  respecto  á que  mientras  de  la  Diputación  pro- 
vincial no  reciba  apoyados  los  expedientes  que  acre- 
diten la  imposibilidad  de  ios  pagos,  S,  S.,por  lo  mismo 
que  las  Leyes  le  tienen  trazado  círculo  á sus  atribucio- 
nes, no  puede  sin  aquellos  expedientes  resolver  nada. 
Esto  es  muy  cierto;  pero  es  necesario  que  S,  S,  tam- 
bién comprenda  que  ni  aquella  corporación  ni  nadie 
en  La  provincia  podía  esperarse,  ni  por  lo  tanto  preve* 
nírse  contra  una  disposición  que  me  permitirá  que 
cuando  ménos  la  califique  de  extemporánea. 

En  vista  de  todo,  habré  de  concretarme  por  ahora 
á rogar  al  Sr.  Ministro  disponga  se  admita  sin  los  in- 
convenientes que  he  citado,  á los  pueblos  el  pago  del 
segundo  trimestre  de  la  contribución  corriente,  desli- 
gándolo en  absoluto  de  la  olvidada  del  año  68  á 69, 
siquiera  no  tenga  en  cuenta  otra  razón  que  el  olvido 
este  de  loa  pueblos  está  generado  por  haber  incur- 


| rido  en  lo  mismo  dependencias  de  S*  3.,  sin  que  yo 
extrañe  que  éstas  traten  do  subsanarlo  ahora  determi- 
nando un  violento  é imposible  cobro  en  las  dos  con- 
tribuciones á la  vez.  Por  esto  mismo  suplico  á S.  S. 
tenga  alguna  indulgencia  en  esto. 

El  Sr.  ERESIBENTE:  El  Sr  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  he  dicho  diferentes  vacas  que  para  que  el 
Ministro,  ajustándose  á las  leyes,  pueda  conceder  á los 
pueblos  ciertas  cosas,  es  necesario  que  los  pueblos  las 
pidan,  y no  hay  en  el  Ministerio  de  mi  cargo,  según  me 
han  informado  esta  mañana,  una  solicitud  de  esos  pue- 
blos pidiendo  algo.  Tuvieron,  en  efecto,  la  bondad  los 
Diputados  de  aquella  provincia  de  hablarme  acerca  de 
este  particular,  y yo  les  dije:  «Hagan  ustedes  el  favor 
de  decir  á esos  pueblos  que  lo  pidan  en  debida  forma; 
yo  oiré  sus  reclamaciones,  y dentro  de  la  ley  les  apli- 
caré toda  la  benevolencia  posible. » 

Yo  no  puedo,  por  una  conversación  ó por  una  indi- 
cación que  aquí  se  me  haga,  tomar  una  medida  que  es 
contraria  á la  ley.  Yo  puedo  conceder  á un  pueblo, 
cuando  la  pide  por  una  causa  justa,  una  moratoria  pa- 
ra el  pago  de  la  contribución;  pero  esa  concesión  tiene 
que  ser  á consecuencia  de  un  expediente  que  se  ins- 
truye desde  que  se  anunció  el  cobro  de  los  impuestos. 
Yo  soy  poco  amigo  de  otorgar  esas  pro ro gas;  pero  á 
estos  pueblos  se  les  concedió  para  el  pago  de  las  con- 
tribuciones de  los  años  de  1868,  i869y  1870,  y ahora, 
cuando  se  trata  de  cobrárselas,  naturalmente  se  re- 
sienten, porque  cuando  un  pueblo  se  atrasa,  no  hay 
forma  posible  de  exigirte  los  atrasos  sin  arruinarle. 
Pero  aun  así,  yo  dije  á los  Brea,  Diputados  que  pidie- 
ran aquellos  pueblos,  que  yo  oiria  sus  reclamaciones  y 
les  dispensarla  toda  la  consideración  posible;  pero  adop- 
tar yo  una  resolución  de  esa  clase  sin  petición  de  la 
parte  interesada,  y sin  que  préviamente  se  instruya  el 
oportuno  expediente,  sería  violar  las  leyes  y sentar  un 
precedente  fatal. 

Y no  hay  que  decir  que  las  contribuciones  estaban 
olvidadas,  no;  porque  habiéndose  concedido  una  mora- 
toria, ¿cómo  había  de  procederse  á la  cobranza?  Pero 
acabó  la  moratoria,  y la  Administración  estaba  en  el 
deber  de  agitar  el  cobro  de  los  débitos.  No  hay  más  sino 
que  esos  pueblos  creyeron  sin  duda  que  la  moratoria 
había  sido  un  perdón;  pero  se  han  equivocado  comple- 
tamente. 

A pesar  de  esto,  yo  que  conozco  la  sensible  situa- 
ción que  atraviesan  por  la  pérdida  de  sus  cosechas,  es- 
toy dispuesto  á tratarles  con  la  posible  benignidad 
cuando  hagan  la  correspondiente  petición.  De  consi- 
guiente, yo  insisto  en  que  esos  pueblos  soliciten  lo  que 
estimen  oportuno  en  vista  de  su  triste  situación,  y es- 
tén seguros  los  Sres.  Diputados  de  que  yo  tomaré  la 
resolución  que  á mi  juicio  proceda;  pero  sin  que  pre- 
ceda su  petición,  yo  no  puedo  hacer  nada. 

ElSr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Villanueva  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PEREZ  VILLANUEVA:  En  vista  de  lo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  servido  contestarme, 
y por  lo  mismo  que  no  soy  ajeno  á las  prácticas  admi- 
nistrativas, me  es  necesario  repetir  lo  que  he  dicho 
antes  respecto  á que  estoy  muy  conforme  con  lo  que 
3,  S,  ha  dicho  ahora.  Yo  sé  muy  bien  que  á S.  S.  le 
es  imposible  sobreponerse  á las  omisiones  que  existen 
en  la  remisión  de  los  expedientes  por  la  Diputación 
provincial,  que  ha  debido,  con  sq  mayor  inteligencia. 
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impulsar  á los  Ayuntamientos  a que  en  este  sentido 
los  incoasen;  pero  me  precisa  volver  á invocar  lo  que 
en  favor  de  esas  corporaciones  antes  dije,  y es,  que 
nadie  podía  presumir  que  después  de  diez  años,  y sin 
aviso  ni  preparación  alguna,  coincidiese  con  la  cosecha 
nula  de  la  provincia  de  León  una  disposición  exigiendo 
también  el  pago  del  trimestre  actual  con  la  cuota  que 
no  me  excuso  repetir  olvidada  del  68  al  69. 

No  es  justo  que  en  ninguna  forma  ni  bajo  ningún 
pretesto  se  obligue  á los  pueblos  á que  hagan  lo  que 
en  conciencia  de  todos  no  pueden  hacer. 

Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
accederá  siquiera  á la  petición  que  le  hice  antes  y le 
repito  ahora,  concretándose  á exigir  los  GObros  en  la 
contribución  del  trimestre  corriente. 

Créame  3,  S.  que  procediendo  de  otro  modo  traerla 
con  ello  el  que  los  labradores  pobres  se  viesen  preci- 
sados á vender  hasta  las  yuntas  y aperos  de  labranza. 

El  Si\  PRESIDENTE;  El  3r.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Insisto  en  decir  que  yo  no  sé  lo  que  ha  de  hacer 
el  Gobierno.  Las  Cortes  concedieron  á esos  pueblos  una 
pro  raga  de  dos  años;  se  acabó  esc  término,  y la  Admi- 
nistración no  puede  ménos  de  reclamar  el  pago  de  las 
contribuciones  atrasadas.  Si  esos  pueblos  no  pueden 
satisfacerlas,  que  hubieran  acudido  á las  Cortes,  y las 
Cortes  tal  vez  Ies  hubieseu  otorgado  un  perdón;  pero 
el  Gobierno  está  en  su  perfecto  derecho  ai  pedir  esos 
débitos. 

Pero  aun  así,  digo  y repito  que  esos  pueblos  ha* 
gan  en  forma  sus  reclamaciones,  porque  yo  no  puedo 
tomar  una  resolución  por  la  indicación  que  haga  aquí 
un  8r,  Diputado,  por  muy  respetable  que  sea,  sino  eu 
virtud  de  la  solicitud  que  dirijan  los  pueblos:  lo  con- 
trario seria  faltar  á la  ley  y establecer  un  mal  prece- 
dente para  lo  sucesivo* 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Moret  decía- 
raudo  Ubre  del  pago  de  derechos  arancelarios  la  in- 
troducción de  cereales  (Véase  el  Apéndice  undécimo  al 
Diario  núm , 61,  sesión  del  18  del  actual) 7 dijo 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGA8T:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr,  MORET  Y FRENDERGAST:  Señores  Di- 
putados, no  temáis  que  vaya  á ocupar  vuestra  aten- 
ción con  razonamientos  de  escuela,  ni  aun  á apoyar 
los  razonamientos  que  voy  á exponeros  en  los  princi- 
pios políticos  que  sustento. 

Lejos  de  esto,  he  declinado  la  honra  de  que  rai 
proposición  lleve  las  firmas  de  los  dignos  Diputados 
que  se  sientan  en  este  banco,  con  objeto  do  alejar  toda 
idea  de  interés  de  partido  qne  pudiera  retraer  al  Go- 
bierno de  S.  M,  de  aceptarla,  deseando  así  mostrar  que 
esta  proposición,  hija  de  la  iniciativa  de  un  Diputado,  no 
tiene  más  ñn  que  el  de  atender  á una  necesidad  viva- 
mente sentida,  sin  otra  mira  ni  propósito  que  el  de  acu- 
dir al  remedio  de  un  mal  que  se  hace  mayor  cada  dia. 
Vengo,  pues,  solamente  á tratar  de  un  acto  de  gobier- 
no, de  una  resolución  que  yo  esperaba  se  hubiera  to- 
mado antes  de  ahora,  y que  por  desgracia  ha  sido  pos- 
puesta ú olvidada  hasta  ei  punto  de  que,  según  las 
noticias  que  tengo?  el  Gobierno  de  S*  no  piensa 


acudir  á remediar  el  mal.  Forzoso  me  es  provocar  un 
debate  sobre  este  asunto,  esperando  que  de  él  resultará 
bien  al  país,  y que  si  se  toma  eu  consideración  mi 
preposición,  podrá  dar  lugar  á una  amplia  discusión 
cuando  se  presente  el  dictamen  por  la  Comisión  que 
al  efecto  se  nombre. 

La  cuestión  que  voy  á plantear  es  sumamente  sen- 
cilla, y para  hacerlo,  los  Sres,  Diputados  me  permitirán 
díga  sobre  ella  algunas  palabras. 

Antes  de  1869  teníamos  una  legislación  especial 
para  el  comercio  de  cereales;  esta  legislación  imponía 
tales  restricciones,  que  en  realidad  prohibía  la  intro- 
ducción de  cereales  en  España:  solamente  cuando  el 
precio  del  trigo  había  subido  á 70  rs.  durante  tres 
semanas  consecutivas  en  los  principales  mercados  de 
tres  provincias  limítrofes,  el  Gobierno  podía  declarar 
Ubres  los  puertos  y las  fronteras  para  la  introducción 
de  cereales  extranjeros.  Semejante  legislación,  que  fu  ó 
acompañada  en  algunas  épocas  de  la  prohibición  de 
exportar  cereales,  terminada  para  siempre  por  un  de- 
creto del  Gobierno  provisional  de  i 8 68,  dio  por  resul- 
tado hambres  y carestías  en  España.  No  he  de  hablar 
do  la  terrible  de  181 1,  llamado  el  año  del  hambre,  por- 
que su  recuerdo  aparece  ya  débil  y apagado  en  nues- 
tra historia;  pero  os  recordaré  las  de  1855  y 1856,  y la 
que  empezando  en  1867  prolongó  sus  terribles  efectos 
hasta  1869.  Eu  esas  hambres  el  pueblo  español  sufrió 
tanto,  que  según  cálculos  que  hoy  podemos  tener  como 
exactos,  en  la  primera  faltó  alimento  para  treinta  dias, 
y eu  1868  para  cincuenta  y cinco. 

Condenada  esta  medida  y esta  legislación  por  la 
experiencia  y por  la  práctica,  se  creyó  en  1869  que  el 
mal  se  remediaría  declarando  libre  el  comercio  de  ce- 
reales sin  más  que  un  derecho  que  se  fijó  eu  16  por 
100,  que  según  las  valoraciones  de  aquella  época,  so 
tradujo  por  un  derecho  de  3 pesetas  sobre  los  100  kilo- 
gramos, es  decir,  5,16  rs.  por  fanega.  Aquella  legisla- 
ción debía  además  tener  como  complemento  las  rebajas 
que  habían  de  empezar  en  1875;  pero  como  ese  com- 
plemento no  ha  tenido  lugar , hemos  quedado  bajo  el 
régimen  general  establecido  en  1868. 

Poco  después,  en  1872,  se  recargaron  todos  los  ar- 
tículos del  arancel  con  un  derecho  transitorio,  en  vir- 
tud del  cual  el  trigo  sufrió  un  recargo  do  1,50  pesetas, 
y como  á su  vez  las  valoraciones  se  rectificaron  en 
1877,  elevando  á 28  pesetas  el  valor  de  los  100  kilo- 
gramos, el  trigo  resulta  gravado  con  5,98  pesetas  los 
l Í0  G kilogramos,  ó sea  10,32  rs,  en  la  fanega  de  43  ki- 
logramos. Tal  es,  Sres.  Diputados,  el  estado  legal  de 
la  cuestión. 

Antes  de  pasar  adelante,  me  permitiréis  una  sim- 
ple observación  que  ha  de  enlazar  estas  primeras  con- 
sideraciones con  las  que  haré  después. 

En  la  legislación  anterior  á 1869  se  preveía  el  caso 
de  hambre:  esta  legislación  era  cruel,  era  imprevisora, 
era  tiránica,  pero  al  fin  estaba  previsto  el  momento  en 
que  el  pueblo  español  no  tuviera  bastante  trigo  para 
alimentarse;  y cuando  la  necesidad  aparecía  amenaza- 
dora y terrible,  cuando  el  hambre  se  anunciaba  duran- 
te tres  semanas  por  la  elevación  del  precio  del  trigo  á 
70  rs.,  entonces  caíanlas  barreras  y se  permitía  la  li- 
bre introducción  de  cereales,  sin  gravámen  ni  derecho 
alguno.  El  remedio  era  tardío,  pero  al  fin  estaba  pre- 
visto en  aquella  legislación,  que  en  medio  de  su  cruel- 
dad no  quería  privar  absolutamente  al  pueblo  de  los 
medios  de  subsistencia* 

Con  el  sistema  actual  se  permite  de  una  manera 
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normal  y constante  la  introducción  de  trigo  pagando 
ese  derecho  de  10,32  rs,  por  fanega;  pero  no  existe  la 
válvula  de  seguridad  que  habla  en  la  legislación  ante- 
rior. Puede  sentir  hambre  el  pueblo  español,  puede  fal- 
tar el  sustento  á los  habitantes  de  una  provincia,  y si 
no  hay  bastante  trigo  extranjero  para  suplir  la  de- 
manda, si  la  diferencia  de  precio  no  compensa  los  de- 
rechos que  debe  pagar  á su  Introducción  en  España,  se 
puede  dar  el  caso  de  que  se  haga  sentir  el  hambre  sin 
que  haya  medio  ni  recurso  en  la  Administración  para 
contener  el  mal  abriendo  la  puerta  al  remedio.  Hay, 
pues,  eu  la  legislación  vigente  el  gérmen  de  ese  con- 
flicto, y este  conflicto  se  presenta  en  el  ano  actúa!. 

Con  la  imprevisión  que  caracteriza  generalmente  al 
pueblo  español,  venimos  viendo  subir  el  precio  del  tri- 
go en  los  mercados,  y subir  al  mismo  tiempo  y desdo 
hace  tres  anos  las  cantidades  que  tenemos  que  hacer 
venir  de  los  países  extranjeros  para  completar  el  ali- 
mento que  nuestro  pueblo  necesita.  Coincidían  con  esto 
las  escasas  cosechas  del  extranjero  y el  alza  gradual 
del  precio  dé  los  cereales,  y así  se  preparaba  el  año 
1879.  En  él  la  cosecha  se  anunció  incierta  en  muchos 
países,  y ¡ojalá  que  la  incertidumbre  no  se  hubiera 
desvanecido!  La  duda,  al  convertirse  en  realidad,  ha 
mostrado  una  mala  cosecha  en  todas  partes.  Se  anun- 
ció malísima  en  Inglaterra,  y la  previsión  se  confirmó; 
se  anunció  dudosa  en  Francia,  y esté  país  no  ha  obte- 
nido más  que  el  82  por  i 00  de  lo  que  necesita  para  su 
consumo.  Recogió  el  labrador  en  España,  y su  recolec- 
ción fuó  escasa,  y se  pudo  ya  ver  en  fin  de  Agosto  que 
la  Europa  entera  necesitaba  una  enorme  cantidad  para 
cubrir  su  déficit,  produciéndose  desde  Mayo  un  alza 
en  el  mercado  de  cereales  en  el  extranjero,  alza  que 
debió  llamar  la  atención  del  Gobierno,  cuya  atención 
debió  de  ocuparse  forzosamente  de  este  asunto.  El  con- 
flicto, pues,  de  nuestra  legislación  arancelaria  se  ha 
presentado;  la  escasez  de  España  ha  coincidido  con  las 
malas  cosechas  de  Francia  y de  Inglaterra;  los  dere- 
chos de  aduanas  impiden  venir  el  grano  extranjero,  y 
si  el  alza  continua,  los  puertos  extranjeros  absorberán 
los  envíos  de  América  y de  Rusia,  y para  España  no 
quedará  trigo  alguno  que  importar.  Hé  aquí,  gres.  Di- 
putados, la  cuestión  que  yo  os  propongo  resolver. 

No  es,  pues,  Sres,  Diputados,  la  proposición  que  pre- 
sento una  reforma  arancelaria,  no  es  tampoco  un  acto 
que  responda  á convicciones  de  escuela  ó á principios 
de  partido;  es  un  hecho  práctico,  es  la  decisión  de  un 
conflicto  del  momento  lo  que  yo  vengo  á pedirá  vues- 
tra sabiduría,  Pero  os  he  dicho  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
creyó  deber  prepararse;  en  efecto  ahora  debo  añadir 
que  deseando  cerciorarse  de  los  hechos,  consultó  á sus 
representantes  en  provincias.  La  contestación  de  los 
gobernadores  no  se  hizo  esperar,  y en  el  mes  de  Se- 
tiembre se  ha  formado  nn  voluminoso  expediente  que 
he  tenido  ocasión  de  examinar  con  todo  cuidado.  Ese 
expediente,  Sres.  Diputados,  debia  arrojar  un  resultado 
bastante  claro  para  motivar  una  resolución  del  Gobier- 
no afirmativa  ó negativa,  y ese  es  en  efecto  el  resultado 
que  ofrece.  Yo  no  sé  cuál  es  la  resolución  del  Gobierno; 
tal  vez  esa  resolución  no  haya  sido  tomada  aún;  tal  vez 
se  tome  con  motivo  de  este  debate;  pero  lo  que  digo  es 
que  la  lógica  y la  abundancia  de  datos  que  resultan  de 
ese  expediente  son  tales,  que  es  imposible  aplazar  la 
resolución.  No  es  esto  decir  que  el  expediento  satisfaga 
aun  al  más  optimista  y tolerante  administrador,  no;  sns 
cifras  y sus  resultados  son  bien  incompletos,  como  su 
estadística;  pero  no  era  posible  en  España  que  los  go- 


bernadores civiles  dieran  las  cantidades  sobre  existen- 
cia de  granos,  ni  pasaran  de  cierto  límite  al  prever  las 
consecuencias  del  estado  de  cada  provincia:  ¿ los  unos 
Ies  faltan  datos,  á los  otros  les  niegan  los  Municipios 
los  informes  que  les  piden,  temiendo  que  sirvan  para 
aumentar  las  contribuciones , y con  tales  elementos  no 
era  fácil  responder  á la  pregunta  terminante  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  El  Gobierno  quería  saber 
lo  que  habla,  cuál  era  la  cosecha  y cuál  era  la  existen- 
cia para  el  próximo  invierno.  Contestar  con  prontitud 
no  era  posible;  ¿qué  hablan,  pues,  de  responderlas  au- 
toridades? Solo  podían  hacerlo  da  una  manera  vaga  é 
incompleta,  diversa  según  las  provincias,  tal  y como 
cada  una  en  su  localidad  podia  hacerlo.  Pero  así  y todo, 
hay  en  el  expediente  datos  más  que  "suficientes  para 
que  el  Gobierno  y la  Cámara  puedan  fundar  sobre  ellos 
una  resolución. 

Ante  todo,  y en  primer  lugar,  causa  triste  impre- 
sión el  melancólico  dato  que  resulta  de  las  contesta- 
ciones de  los  gobernadores,  como  los  de  Almería,  Pon- 
tevedra, Orense  y Vizcaya,  que  á la  primera  pregun- 
ta del  Gobierno  responden  diciendo  que  las  existen- 
cias ó la  escasez  de  trigo  no  es  de  demasiada  impor- 
tancia en  su  provincia,  porque  la  mayor  parte  de  sus 
habitantes  se  alimentan  de  harinas  de  maíz  y cente- 
no. ¡Pobre  pueblo  español,  que  á pesar  de  vivir  en  un 
clima  que  se  llama  privilegiado  por  la  naturaleza,  no 
tiene  siquiera  pan! 

Des  pues  de  ese  dato,  y entrando  ya  en  ei  análisis 
de  las  existencias  de  cereales,  resulta  que  hay  25  pro- 
vincias que  han  tenido  una  cosecha  con  déficit;  que 
hay  solo  1 1 de  las  cuales  sus  gobernadores  afirman 
que  las  cosechas  bastarán  para  atender  á sus  necesi- 
dades, y en  esas  11,  Sres.  Diputados,  figuran  Vallado- 
lid,  Salamanca  y Toledo,  que  en  el  común  sentir  de  las 
gentes  y su  situación  en  el  granero  de  Castilla,  hacia 
creer,  no  solo  que  tienen  lo  bastante  para  ellas,  sino 
que  deben  alimentar  las  otras;  y finalmente,  que  solo 
en  las  de  Badajoz,  Ciudad-Real,  Córdoba,  Huesca,  Jaén, 
Sevilla  y Zamora,  es  decir,  en  siete  provincias,  dicen 
resueltamente  los  gobernadores  que  hay  un  sobrante 
suficiente  para  poder  enviar  á las  demás  provincias. 
Ved,  señores,  cuál  es  la  verdadera  situación.  Y debo 
decir  que  para  formar  este  estado  no  he  tenido  natu- 
ralmente en  cuenta  que  la  cosecha  haya  sido  buena  ó 
mala,  porque  hay  provincias,  como  la  de  Barcelona, 
que  aun  teniendo  una  magnífica  cosecha  de  cereales, 
no  cubren  una  quinta  parte  de  su  consumo;  sino  que 
he  tomado  la  única  base  aceptable,  la  del  déficit  ó 
existencias  en  cada  provincia. 

Clasificación  de  las  provincias  según  el  cálculo  de  las 
existencias  de  cereales. 

Provincias  con  dáñett. 


Alava. 

Málaga. 

Alicante. 

Múrcia. 

Abacete. 

Navarra. 

Almería. 

Orense. 

Barcelona. 

Oviedo. 

Cádiz, 

Palencia. 

Coruña 

Santander. 

Gerona, 

Soria. 

Guadalajara. 

Tarragona. 

Guipúzcoa, 

Teruel. 

Huelva. 

Valencia. 

León. 

Vizcaya, 

Lugo. 

Total,  25, 
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SI  DE  NOVIEMBRE  DE  1879, 


Provincias  cuyaa  estancias  son sufldenfces  para  cubrir  sus  ucees idedes. 


Avila. 

Salamanca, 

Búrgos . 

Segó  vía. 

Gáceres. 

Valladolid. 

Cuenca. 

Zaragoza* 

Granada. 

Toledo, 

Lérida. 

Total,  li 

Provincias  qus  tienen  sobrante. 


Badajoz, 
Giudad-EeaL 
Córdoba* 
Huesca,  * 


Jaén, 
Sevilla, 
Zamora, 
Total,  7, 


Pero  no  es  esto  todo.  Aun  en  las  provincias  en  que 
la  cantidad  de  trigo  es  suficiente  para  vivir  y sembrar, 
y hasta  en  aquellas  en  que  hay  un  sobrante  reconoci- 
do, los  gobernadores  señalan  con  alarma  el  momento 
en  que  la  especulación,  apoderándose  de  los  granos  so- 
brantes y aun  necesarios,  atraída  por  los  altos  precios 
de  otras  provincias,  empiece  á vaciar  los  graneros  y 
deje  á la  provincia  sin  recursos,  caso  que  preven,  To- 
ledo y Córdoba  misma,  y que  algún  gobernador  pre- 
siente ya  más  de  cerca,  anunciando  que  las  existencias 
de  trigo  van  pasando  á manos  de  especuladores  que 
elevarán  los  precios  hasta  el  ultimo  extremo. 

AI  lado  de  estas  observaciones,  y como  sn  natural 
©entraste  encuéntrase  en  el  expediente  la  indicación  im- 
portante que  hacen  los  gobernadores  de  capitales  como 
la  Coruna,  Santander,  Barcelona,  Bilbao  y aun  Toledo, 
sobre  la  conveniencia  de  abrir  desde  luego  los  puertos 
y de  permitir  entrar  los  cereales  extranjeros,  á ñn  de 
evitar  el  alza,  fantasma  que  para  estos  funcionarios, 
encargados  y responsables  del  orden  público,  se  dibuja 
entre  las  nieblas  heladas  del  invierno  y les  amenaza 
con  el  motín  y el  incendio,  que  algún  gobernador  {y 
no  citare  la  provincia)  llega  basta  formular  claramente 
diciendo  que  hay  propietarios  que  han  empezado  á 
realizar  sus  existencias  ante  el  temor  de  que  una  rá- 
pida exportación,  seguida  de  un  alza  en  los  precios, 
provoque  de  parte  del  pueblo  el  incendio  de  las  pa- 
neras. 

Siguiendo  en  este  análisis,  el  Gobierno  habrá  visto 
que  todos  los  gobernadores  hacen  previsiones  del  pre- 
cio del  trigo  para  los  meses  de  Diciembre  y Enero;  y 
¡cosa  triste,  pero  dato  elocuentísimo,  Sres.  Diputados! 
la  previsión  de  esos  gobernadores,  que  era  ya  de  es- 
casez, de  hambre,  no  ha  esperado  para  realizarse  á los 
meses  de  Diciembre  ni  Enero;  y el  aumento  de  10  á 
20  por  100,  que  señalaban  para  el  rigor  del  invierno, 
se  ha  anticipado  dos  meses,  y ya  á mellados  de  No- 
viembre el  alza  del  precio  excede  de  20  por  100,  alza 
que  me  obliga  á asegurar,  no  á título  de  conjetura, 
sino  con  evidente  convicción,  que  este  invierno  no  te- 
nemos más  remedio  que  afrontar  la  crisis  alimenticia 
y luchar  con  el  hambre  en  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias de  España, 

Algo  hay  que  yo  quisiera  omitir  en  el  estadio  de 
este  expediente,  pero  que  es  preciso  decir,  porque  los 
gobernadores  indican  que  la  cuestión  de  la  carestía  va 
dando  un  carácter  especial  al  comercio  de  cereales,  y 
que  mientras  el  pequeño  propietario  guarda  temeroso 
sus  granos  y nos  los  quiere  vender,  para  atender  á la 
subsistencia  de  su  familia  y á la  de  sus  ganados,  y otros 
que  disponen  de  mayores  fortunas  ios  reservan  espe- 


rando más  alto  precio,  hay  un  comercio  de  especula-* 
clon  que  se  desarrolla  siempre  con  las  carestías,  en 
las  cuales  parece  como  que  se  esconde  y desaparece  el 
grano,  y se  prepara  á aumentar  artificialmente  la  ca- 
restía para  realizar  mayores  ganancias,  no  vendiendo 
sino  á precio  exorbitante;  comercio  legítimo  sin  duda, 
pero  odioso,  y sobre  todo  inaceptable  á los  ojos  del  Go- 
bierno, que  seguramente  todo  lo  puede  proteger,  ménos 
este  tráfico  con  la  vida  y la  existencia  del  pueblo. 

Expuestos  esos  datos  que  el  Gobierno  ha  reunido, 
hay  una  pregunta  que  brota  naturalmente  de  la  ante- 
rior exposición,  un  dato  que  parece  indispensable  para 
la  resolución  de  la  cuestión,  y este  dato  es  el  de  la  can- 
tidad que  se  necesita  para  mantener  y alimentar  al 
pueblo  español  en  doce  meses.  Antes  de  saber  si  tene- 
mos suficientes  existencias  ó si  hemos  de  acudir  al  ex- 
tranjero, lo  primero  es  saber  cuánto  es  lo  que  necesi- 
tamos. A la  verdad,  yo  no  lo  sé,  y dudo  que  ei  Gobierno 
pueda  decirlo;  pero  ello  es  indispensable  averiguarlo, 
y yo  voy  á exponer  lo  que  en  el  expediente  he  hallado. 

Nada  resulta  en  él,  por  desgracia,  que  permita  lle- 
gar á cifras  de  alguna  exactitud;  pero  al  menos  he  ha- 
i Hado  dos  datos  importantísimos,  y á ellos  voy  á refe- 
rirme: el  uno  es  un  cálculo  hecho  por  el  gobernador 
de  Toledo,  y es  ei  otro  otro  cálculo  hecho  por  el  go- 
bernador de  Valladolid,  cálculos  ambos  dignos  de  toda 
atención.  El  de  Toledo,  para  fundar  su  juicio  y demos- 
trar la  exactitud  con  que  hace  el  cómputo  de  las  can- 
tidades necesarias  para  la  alimentación  de  su  provin- 
cia, calcula  que  un  trabajador  en  los  cinco  meses  da 
invierno  necesita  una  y media  libra  castellana  por  día, 
ó sea  225  en  los  cinco  meses,  equivalentes  á 9 arro- 
bas, ó sea  ÍQ3  kilogramos  521  gramos,  y pesando  la 
fanega  cuatro  arrobas,  el  cálculo  arrojaría  dos  fanegas 
y una  arroba  como  la  cantidad  necesaria  para  el  ali- 
mento de  un  bracero  en  los  cinco  meses  de  invierno. 
Y suponiendo  que  en  los  siete  meses  restantes  del  año 
sea  menor  el  consumo  de  pan,  por  ser  menos  rigorosa 
la  estación,  se  puede  concluir  que  el  consumo  anual 
de  un  jornalero  oscila  entre  cuatro  y cinco  fanegas,  se- 
gún las  cifras  del  gobernador  de  Toledo.  El  de  Va  lia - 
dolid,  por  otro  procedimiento  más  general,  llega  á una 
conclusión  análoga  y supone  que  el  consumo  anual  de 
un  bracero  es  de  cuatro  fanegas  y media. 

Y si  estos  datos  fueran  siquiera  aproximados,  y yo 
demostraré  que  lo  son,  resultarla,  gres.  Diputados,  que 
para  mantener  solo  8 millones  de  habitantes  ó sea 
la  mitad  de  la  población  de  España,  calculando  que 
solo  la  mitad  son  braceros,  harían  falta  36  millones  de 
fanegas,  cifra  que  la  imaginación  más  oriental,  más  fan- 
tástica y más  creadora  no  puede  admitir  ni  por  un  mo- 
mento que  España  sea  capaz  de  producir.  Y os  decía,  sin 
embargo  que  tengo  la  cifra  por  exacta,  porque  un 
obrero  español  debería  consumir  cuatro  fanegas  y me- 
dia para  estar  medían  ámente  alimentado,  porque  un 
inglés  que  además  de  trigo  come  carne  y bebe  cerve- 
za, consume  por  termino  medio  195  litros,  y un  francés 
en  condiciones  de  alimentación  aun  mejores,  173  litros; 
es  decir  que  el  consumo  medio  de  nn  inglés  llega  casi 
á tres  fanegas  y cuarto,  y el  de  un  francés  á tres  fane- 
gas por  persona,  y no  es  por  con  si  guíente  exagerado  su- 
poner que  el  trabajador  consume  mucho  más  del  tér- 
mino medio,  asi  como  el  niño  y la  mujer  consumen 
ménos,  y que  por  consiguiente  el  tipo  de  cuatro  fanegas 
y media  es  un  tipo  muy  moderado,  y signo  más  bien  de 
excesiva  sobriedad  en  el  obrero. 

Y si  España  no  produce  esa  cantidad,  y si  el  debet- 
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del  Gobierno  es  velar  ante  todo  por  la  vida  y por  la 
alimentación  del  pueblo,  sin  lo  cual  ningún  otro  bien  ; 
ni  progreso  es  posible,  ¿qué  conclusión  deberemos  sacar 
de  estas  Cifras?  ¿Gomo  será  posible  privar  al  país  de  un 
sustento  que  el  suelo  y la  agricultura  española  le  nie- 
gan? Verdad  es  que  esto  tiene  un  correctivo,  y ese  cor- 
rectivo se  ha  encargado  de  darlo  la  historia  de  la  ali- 
mentación en  nuestro  país;  el  correctivo  es  no  comer 
pan;  pero  esa  clase  de  remedio,  al  cual  acudirán  sin 
duda  aquellas  personas  que  tengan  por  conveniente  re- 
batir mis  argumentos,  no  lo  aceptará  ningún  repre- , 
sentante  del  pueblo  español. 

Tal  es,  Sres,  Diputados,  el  resúmen  de  los  informes 
que  el  Gobierno  ha  pedido  y obtenido  de  sus  delegados. 

El  cuadro,  si  no  acabado,  es  completo,  y nada  falta  para 
juzgar  de  la  gravedad  de  la  cuestión,  ¿Ha  formado  su 
juicio  el  Gobierno  de  S.  M.?  Yo  no  lo  sé,  pero  espero 
que  vamos  á saberlo  ahora,  y en  la  especí ación  de  una 
respuesta  los  comentarios  serian  ociosos. 

Debo,  sin  embargo,  adelantar  una  consideración,  y 
es  la  de  que  los  datos  que  el  expediente  arroja  no  son 
suficientes  para  resolver  el  problema,  ó mejor  dicho, 
que  el  conocimiento  del  estado  interior  de  España,  de  * 
sns  recursos  y de  sus  necesidades  no  es  bastante  para 
calcular  la  carestía  que  puede  ocurrir  este  invierno. 
Parque  desde  el  momento  en  que  la  alimentación  de 
nuestro  país  se  funda  en  el  comercio  exterior  de  ce- 
reales y depende  en  una  parte  muy  considerable  del 
trigo  y del  maíz  que  se  importe,  es  indispensable  co- 
nocer el  estado  de  ios  mercados  exteriores  y ñjar  las 
existencias  con  que  cuentan  y las  necesidades  que  de- 
ben cubrir,  sin  cuyo  dato  podrá  muy  bien  suceder 
que  en  ios  últimos  meses  que  precederán  á la  nueva 
cosecha,  agotados  todos  los  recursos  y disputándose 
los  diferentes  países  las  existencias  de  América  y de 
Rusia,  los  que  lleguen  tarde  á esos  mercados  no  encon- 
trarán con  qué  satisfacer  su  necesidad  y habrán  de  su- 
frir la  pena  de  su  imprevisión  ó de  la  imprevisión  de 
sus  Gobiernos.  Ésos  datos  no  constan  en  el  expediente, 
pero  yo  no  puedo  suponer  que  el  Gobierno  los  haya 
olvidado;  y en  la  hipótesis  de  que  los  Sres.  Ministros  los 
han  tenido  presentes,  voy  á traerlos  al  debate, 

Es  un  hecho,  señores,  que  en  Setiembre  último  los 
precios  oficiales  del  Ministerio  de  Fomento  fijaban  en 
25, 16  pesetas  el  precio  medio  de  los  100  kilogramos 
de  trigo  en  toda  España;  esos  mismos  precios,  según 
el  Boletín  del  Ministerio  de  Fomento , muestran  que  en 
17  de  Noviembre  aquel  término  medio  habla  subido  á 
32,40,  es  decir,  en  dos  meses  25  por  100  de  alza.  Y al 
mismo  tiempo  que  esto  sucede  en  España,  tenemos  un 
alza  desde  29  á 33  francos  en  los  mercados  de  Fran- 
cia, y de  43  á 5 i schelines  en  el  de  Londres;  es  decir, 
un  movimiento  correspondiente  en  el  mercado  extran- 
jero. Y yo  me  he  preguntado:  ¿el  Gobierno  ha  tenido  en 
cuenta  estos  datos?  porque  después  de  las  contestacio- 
nes de  los  gobernadores  y de  ver  que  no  bastan  las 
existencias  de  nuestro  suelo  y que  tend  riamos  que 
acudir  al  extranjero,  era  indispensable  para  resolver 
esta  cuestión,  saber  las  necesidades  de  los  países  que 
nos  rodean,  y las  existencias  disponibles  en  el  mundo 
para  satisfacer  las  exigencias  de  Europa;  y al  adquirir 
estos  datos,  habrán  visto  indudablemente,  los  Sres.  Mi- 
nistros de  Fomento  y de  Hacienda,  que  habiéndose  per- 
dido la  cosecha  en  Francia  y en  Inglaterra,  la  esperan- 
za de  la  mayor  parte  de  Europa  es  el  excedente  de  los  ¡ 
Estados-Unidos  y de  Rusia;  y que  ese  excedente  difí- 
cilmente cubrirá  todas  las  demandas,  lo  prueba  la  ele-  ¡ 


vacien  de  los  precios,  elevación  fatal  á inevitable  cuan* 
do  todos  los  pedidos  afluyen  á dos  solos  mercados,  y 
que  explica  ese  precio  de  32,46  pesetas  los  100  kilo- 
gramos, que  ha  sorprendido  aun  á los  que  presentían 
el  alza;  porque  las  bendiciones  que  la  Providencia  nos 
envía  todos  los  años  en  la  cosecha  son  ya  conocidas,  y 
hasta  que  vuelva  la  tierra  á dar  otra  vez  su  fruto  tras- 
currirán nueve  meses  de  invierno  despiadado  y frió. 
Es,  pues,  forzoso  tener  estos  datos,  y estoy  seguro  que 
el  Gobierno  los  tiene  y nos  los  va  á dar;  y io  afirmo  así, 
porque  el  gobernador  de  Barcelona,  y el  de  la  Coruña, 
y el  de  Toledo,  y las  personas  que  informaron  al  go- 
bernador de  Santander,  y cuyo  informe  pareció  exacto 
á dicha  autoridad,  decian  ya  en  Setiembre  que  era  ne- 
cesario bajar  pronto  los  derechos,  porque  todos  están 
hambrientos  en  Europa,  y si  nosotros  no  empezábamos 
á comprar,  el  di  a que  quisiéramos  hacerlo  seria  ya  tar- 
de, los  precios  serian  muy  altos,  y las  compras  en  tai 
cantidad,  que  los  últimos  llegados  no  tendrían  ya  pues- 
to en  el  festín  de  la  vida. 

Y en  efecto,  señores,  la  cosecha  en  Francia  no  lle- 
ga ai  82  por  Í00  de  lo  necesario  para  la  alimentación 
de  aquel  pueblo,  dejando  un  déficit  de  18  millones  de 
hectolitros;  y en  Inglaterra  solo  se  han  recogido  5 
millones  de  quarters,  cuando  una  cosecha  media  es 
de  1 1.500.000,  y cuando  el  pueblo  inglés  nesecita  para 
su  manutención  y semilla  24  millones  de  quarters,  ó 
sean  6.500  millones  de  kilogramos.  De  suerte  que 
entre  esos  dos  países  solamente  hay  un  déficit  que  ex- 
cede de  151  millones  de  fanegas  (1),  Tendrán,  por  con- 
siguiente, que  acudir  á los  mercados  extranjeros;  y 
como  los  únicos  que  hoy  tienen  sobrantes  son  los  del 
Norte  de  América  y Rusia,  ellos  deberán  suplir  esa  in- 
mensa cantidad.  Yod  ahora  la  explicación  del  alza  de 
los  precios.  De  modo,  señores,  que  nos  encontramos  con 
un  doble  problema;  que  buscábamos  solo  la  situación 
del  mercado  de  cereales  en  España,  y nos  hallamos  con 
la  necesidad  de  analizar  también  el  mercado  extran- 
jero; que  nos  preocupábamos  de  nuestra  miseria,  y ha- 
llamos miserias  mayores  y déficits’ tan  colosales/ que 
há  lugar  á dudar  si  bastará  para  satisfacerlos  el  so- 
brante que  la  Providencia  ha  repartido  sobre  el  uni- 
verso, y que,  gracias  á la  libertad  de  comercio,  está  al 
alcance  de  los  pueblos  que  la  practican.  La  cuestión, 
pues,  es  de  las  más  graves  que  podrían  presentarse;  y 
sí  mi  aserto  no  os  basta,  alegaré  para  probarlo  la  con- 
ducta del  Gobierno  de  S,  M.,  que  se  preocupa  de  un 
remedio  que  creyó  inmediato  y eficaz,  ó por  lo  ruónos 
mostró  el  deseo  de  encontrarle;  remedio  en  verdad  bien 
pobre,  que  consistía  en  abaratar  la  circulación  de  ce- 
reales en  España  por  medio  de  una  rebaja  en  las  tari- 
fas de  ferro-carriles.  Y confiado  en  ese  medio,  el  Go- 
bierno llamó  á las  empresas  de  ferro-carriles  y les 
pidió  que  por  una  modificación  de  las  tarifas  acudie- 
ran á remediar  el  mal.  Yo  no  puedo  menos  de  mani- 
festar la  estrañeza  que  ese  procedimiento  me  causó,  y 
que  indudablemente  habrá  causado  á todos  vosotros. 
Examinad  ese  hecho,  sacad  sus  consecuencias  natura- 
les, y veréis  que  al  llamar  un  Ministro  á los  represen- 
tantes de  las  empresas  de  ferro-carriles,  al  manifes- 
tarles las  necesidades  del  pueblo  español,  al  pedirles 
que  rebajen  sus  tarifas,  lo  que  hace  en  el  fondo  es  pe- 

(1)  Para  estos  cálculos  la  base  de  equivalencia  es: 

El  hectolitro =75  kilógramos, 

EL  quarfcer=29Q« 

La  fanega^  43, 

La  tonelada  de  1.000  kilógramos—23  fanegas. 
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di  ríes  que  renuncien  á obtener  un  beneficio  legitimo 
que  sacan  de  sus  capitales;  es  decir  á los  accionistas: 
abajad  vuestras  tarifas,  renunciad  las  ganancias  que 
podáis  obtener,  para  que  yo  me  ahorre  de  tomar  otras 
medidas  que  facilitarían  la  alimentación  del  pueblo 
español.»  Pues  bien;  yo  creo  que  esa  política  comer- 
cial  del  Gobierno,  si  no  fuera  ineficaz  seria  inadmisi- 
ble, porque  tiende  á llevar  las  corrientes  de  la  opinión 
por  cáuces  peligrosos,  haciendo  creer  que  la  carestía 
consiste  en  una  cuestión  de  tarifas  de  ferro-carriles  y 
que  los  sufrimientos  y las  dificultades  que  impone 
la  -alimentación  del  pueblo  se  remedian  y se  yene  en 
con  una  simple  rebaja  de  tarifas.  Y esto,  ante  todo,  no 
es  exacto,  como  yoy  á demostraros.  Tomad  las  listas 
de  los  precios  que  publica  el  Ministerio  de  Fomento,  y 
en  su  larga  séria  de  precios  agrupad  las  provincias 
por  su  posición  geográfica,  y llamadlas  Andalucía,  Va- 
lencia, Cataluña,  Castilla,  Provincias  Vascongadas, 
Aragón,  Galicia,  y veréis  que  la  diferencia  de  precios 
entre  ellas  es  apenas  sensible,  se  va  graduando, según 
las  distancias,  y solo  .se  presenta  en  grande  escala  al 
final  de  los  grandes  recorridos;  con  lo  cual  aparece 
evidente  que,  el  problema  de  comunicaciones  y el  de 
tarifas  se  ajusta  á lo  quo  es  natural,  y que  la  carestía 
viene,  no  del  trasporte,  sino  de  imposibilidad  de  en- 
viar del  centro  al  litoral  lo  que  en  realidad  no  existe, 

precios  medios  en  las  provincias,  agrupadas  según  su 
posición  geográfica.—BatQS  del  mes  de  Setiembre. 


PROVINCIAS. 

Precios  medios. 
Pte&tas* 

Extremadura ............... 

21,46 

Castilla 

24,08 

Aragón  y Navarra 

24,25 

Andalucía 

24,82 

Cataluña 

25,04 

Provincias  Vascongadas 

26,42 

Valencia.  

26,84 

Galicia 

27,86 

Las  provincias  de  Extremadura  son  aquellas  en 
que  la  cosecha  ha  sido  más  abundante;  sigue  después 
Castilla  y Andalucía;  luego  Aragón;  las  Vascongadas 
y Cataluña  presentan  ya  precios  alarmantes,  y acaban 
el  cuadro  las  más  desgraciadas,  Galicia  y Valencia. 

Ahora  bien;  ¿cuáles  son  las  diferencias  de  tarifas 
cuya  modificación  puede  remediar  el  mal  de  que  se 
trata?  Hay  aquí  una  dirección  falsa  de  la  opinión  pú- 
blica, una  tendencia  que  nos  va  á llevar  al  resultado  á 
que  conduce  toda  pasión:  á exigir  del  Gobierno  que 
pese  sobre  las  compañías  de  ferro-carriles  y se  atribuya 
el  derecho  de  regular  sus  tarifas,  y haciéndolas  respon- 
sables de  la  carestía  si  en  uso  de  un  perfecto  derecho 
y de  una  lógica  irrebatible  no  acceden  á lo  que  se  Ies 
pide.  Pero  no  es  esto  solo;  suponed  la  rebaja  hecha; 
¿cuál  será  ésta?  Yo  tengo  aquí  el  extracto  de  las  tarifas 
de  varios  ferro-carriles,  y puedo  decir  que  ia  cuestión 
no  se  remediaría  por  ese  lado,  y que  aunque  se  reba- 
jaran las  tarifas,  aunque  se  hiciera  el  tráfico  sin  be- 
neficio, aunque  se  trasportaran  los  cereales  al  precio 
de  servicio,  todavía  la  dificultad  seria  la  misma,  y 
la  baja  insignificante.  En  efecto,  un  wagón  comple- 
to cargado  de  trigo,  trasportado  desde  uno  de  los 
puertos  del  Norte  hasta  Madrid,  paga  80  rs.  por  cada 
1.000  kilogramos;  de  suerte  que  viene  á resultar  el 


trasporte  de  más  de  500  kilómetros  á 3,47  rs.  por  fa- 
nega; el  trasporte  desde  Avila  á Barcelona,  cerca  da 
1.000  kilómetros,  cuesta  12,33  rs.  por  fanega.  Pues 
bien;  rebajad  esas  tarifas,  suprimid  Lo  que  queráis 
en  ese  precio,  y la  cuestión  de  subsistencias  en  Barce- 
lona continuará  lo  mismo  que  ahora,  porque  los  gra- 
neros de  Castilla,  con  una  diferencia  de  2 ó 3 reales 
en  fanega,  no  habrán  podido  enviar  lo  que  no  tienen. 
Así,  pues,  eso  no  es  práctico,  eso  es  marchar  tras  de 
una  decepción  y engendrar  una  opinión  extraviada, 
madre  quizás  de  más  graves  errores;  pero  es  además 
contradictorio,  y hasta  seria  causa,  si  se  hiciera,  de  un 
mal  gravísimo  y que  es  harto  conocido,  porque  todas 
estas  cuestiones  de  trasportes  son  por  extremo  cono- 
cidas y no  se  debiera  volver  sobre  ellas.  Suponed  que 
se  baja  el  precio  del  trasporte  entre  Avila,  Yalladolid 
y Falencia  hacia  Santander  y Barcelona,  y entre  Cór- 
doba y Sevilla  con  Falencia,  y resultará  que  como  la 
cantidad  de  cereales  que  se  necesita  en  Bilbao,  en  la 
Corona,  Santander  y en  Cataluña  es  mucho  mayor  de 
la  que  pueden  darle  esas  provincias,  el  precio  del  tri- 
go no  bajará,  y en  cambio  se  elevará  en  las  provin- 
cias intermedias:  habréis  conseguido  variar  el  reparto 
entre  diferentes  provincias,  pero  no  habréis  aumentado 
la  cantidad,  y como  el  precio  depende  de  la  oferta  y 
el  pedido,  y éste  permanece  el  mismo  y aquella  no 
aumenta,  el  precio  continuará  estacionario;  lo  que  su- 
cederá, sí,  es  que  los  vendedores  ganarán  la  diferencia, 
y el  consumidor  tendrá  el  mismo  precio,  y la  baja  re- 
dundaría en  beneficio  dei  vendedor,  que  tiene  á su  fa- 
vor la  ley  del  mercado,  nunca  en  beneficio  del  com- 
prador, que  la  tiene  en  contra. 

El  procedimiento,  pues,  al  cual  ha  apelado  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  no  puede  dar  el  resultado  que  se  ape- 
tece, y á pesar  de  sus  buenos  deseos  no  conseguirá 
resultado  alguno,  porque  la  escasez  es  una  causa  que 
penetra  y domina  toda  la  vida  económica  de  un  pue- 
blo, y contra  cuyos  procedimientos  no  hay  más  que 
un  remedio:  la  baratura:  que  en  estas  épocas  de  cares- 
tía, el  quo  tiene  cereales  los  reserva;  el  que  tiene  di- 
nero lo  emplea  en  granos  y los  guarda;  los  que  han  de 
trasportar  reclaman  su  parte  del  alto  precio  y aspiran 
á las  tarifas  de  las  mercancías  de  gran  valor;  y de  esta 
suerte,  de  escasez  en  escasez,  de  reserva  en  reserva, 
do  ganancia  en  ganancia,  crece  la  carestía  y aumenta 
el  precio,  y el  hambre  llega  á reinar  en  los  pueblos  del 
litoral,  en  esos  pueblos  destinados  á la  vida  de  la  bara- 
tura y del  bienestar,  porque  Dios  los  ha  colocado  al 
final  de  ese  camino  de  los  maros,  el  más  barato,  el  más 
constante,  si  las  preocupaciones  de  los  hombre  no  lo 
impidieran.  ¿Pero  queréis  destruir  aquellos  males,  que- 
réis romper  esa  organización  de  la  carestía?  Pues  or- 
ganizad la  baratura.  ¿No  estamos  acaso  rodeados  de 
costas  por  todas  partes?  ¿No  tenemos  á nuestra  disposi- 
ción ese  camino  más  libre  y más  barato?  Abridle,  pues, 
y entonces  tendremos  á la  disposición  del  comerciante 
los  graneros  de  Nueva-York  desde  Baltimore,  y del  mar 
de  Azof.  Entonces  no  temer eis  que  las  compañías  de 
ferro -car riles  abusen  de  sus  tarifas,  porque  habréis 
creado  una  competencia  decisiva  y enérgica  entre  ellas, 
pues  como  su  necesidad  y su  interés  es  trasportar,  si  la 
compañía  del  Norte  recarga  los  trasportes  desde  Bar- 
celona, abiertos  tendrá  el  comercio  los  puertos  de  Va- 
lencia y Cartagena,  que  pertenecen  á otra  compañía,  ó 
los  de  Málaga  y Cádiz,  que  se  disputarán  el  trasporte. 

Y si  esto  no  basta  para  los  buques  que  vienen  por  el 
Océano,  se  abren  la  Coruña  y Vigo,  ó el  mismo  puerto 
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de  Lisboa,  que  por  la  línea  de  Ciudad-Real  puede  abas- 
tecer media  España,  y después  Ha  el  y a y otra  vez  Cá- 
diz; que  la  libertad  tiene  esta  hermosa  fecundidad  y 
pone  en  movimiento  y convierte  en  causa  de  bien  lo 
mismo  que  antes  era  origen  de  desconfianza  y mono- 
polio, Y cuando  esto  suceda,  y cuando  el  pan  pueda 
venir  de  todas  partes,  los  que  tenían  escasas  existen- 
cias realizarán  sin  miedo  de  encontrarse  sin  ellas  cuan» 
do  las  necesiten,  y disfrutarán  entre  tanto  del  capital 
que  realicen;  el  cosechero  no  esperará  en  la  probable 
y creciente  carestía,  y el  logrero  y el  especulador  ten- 
drán que  buscar  en  la  rapidez  de  las  ventas  y en  la 
actividad  de  su  profesión  la  ganancia  que  hoy  piden  á 
la  miseria  general,  Y entonces  las  compañías  harán  de 
los  cereales  mercancía  de  tarifa  gruesa,  y completarán 
este  cuadro,  resultando  de  todo  él  la  baratura,  que  es 
hermana  de  la  abundancia  y madre  del  bienestar.  Esto 
es  lo  que  hay  necesidad  de  hacer,  en  vez  de  lo  que  ha 
hecho  el  Gobierno;  acudir  á la  fuente  en  vez  de  recur- 
rir á un  intermediario,  y hacer  bajar  el  precio  en  ycz 
de  pedirle  que  se  prive  de  aquello  que  tiene,  que  sacri- 
fique lo  que  su  capital  tiene  derecho  á obtener.  Dé  el 
Gobierno  el  ejemplo,  y no  se  cuide  de  más:  la  carestía 
lo  empequeñece  todo;  la  abundancia  vivifica  la  vida 
económica  de  los  pueblos, 

pero  reconozco  perfectamente  que  para  defender 
una  proposición  de  ley  de  esta  clase  es  necesario  em- 
plear también  otro  género  de  argumentos  y combatir 
preocupaciones  de  otra  especie,  y voy  á decir  por  qué. 
La  razón  es  la  composición  de  esta  Cámara  y los  ele- 
mentos de  que  está  formada  esta  mayoría  que  ha  de 
decidir  en  último  término  acerca  de  mi  proposición.  Yo 
sé  que  es  deber  del  que  sostiene  una  causa  acudir  á 
todos, los  medios  que  considere  á propósito  para  hacerla 
triunfar;  y aun  cuando  el  Gobierno  tenia  bastante  cq# 
lo  que  yo  he  dicho  para  tomar  una  resolución,  y sobre 
todo  debía  bastante  con  lo  que  del  expediente  resulta  y 
con  los  datos  que  tiene  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
acerca  del  precio  del  trigo  eu  Europa  y de  los  sobran- 
tes del  Norte  de  América,  yo  sé  bien  que  esta  mayoría 
ha  de  exigir  de  mí  algo  más. 

La  composición  de  esta  Cámara  por  efecto  de  la  re* 
forma  introducida  en  la  ley  electoral  hace  que  los  in- 
tereses llamados  agrícolas  tengan  aquí  una  represen- 
tación extraordinaria,  mayor  tal  vez  de  la  que  les  cor- 
responde en  el  país,  y hace  también  que  apenas  se  sus- 
cita una  cuestión  como  la  que  yo  he  traído  al  debate, 
se  crean  los  Sres.  Diputados  obligados  á oponerse  á to- 
da resolución  como  la  que  yo  propongo,  no  tanto  por 
sus  convicciones,  cuanto  por  satisfacer  á las  de  los  elec- 
tores que  aquí  los  han  enviado.  Por  eso,  después  de  ha- 
beros expuesto  loque  hasta  ahora  habéis  oído,  me  siento 
eu  la  necesidad  de  decir  á los  que  me  escuchen  con 
prevención,  que  tienen  la  obligación  de  votar  esta  pro- 
posición; y digo  que  tienen  obligación  de  hacerlo,  por- 
que por  fortuna  nuestra  en  esta  cuestión  hay  armonía 
y no  lucha  de  intereses,  hay  acuerdo  y no  guerra  en- 
tre las  diferentes  aspiraciones  del  pueblo  español. 

En  efecto,  ¿por  qué  se  opondrían,  y por  qué  se 
oponen  ciertas  provincias  de  España  á una  modifica- 
ción en  la  legislación  arancelaria?  Porque  temen  que 
esta  reforma  haga  bajar  sus  rentas,  creyendo  qué  el  de- 
recho que  el  arancel  exige  á los  granos  extranjeros  es 
la  garantía  del  precio  del  trigo.  Pues  bien;  los  que  asi 
piensan,  no  sé  si  han  tenido  en  cuenta  los  números  y 
los  hechos  que  son  base  de  su  creencia,  y yo  dudo  que 
muchos  de  aquellos  á quienes  aludo  estén  bien  al 
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corriente  de  Jo  que  es  esa  protección  que  defienden. 
Cuando  en  1869  se  hizo  el  arancel  y se  hicieron 
las  valoraciones  para  la  fijación  de  los  trigos,  no  sé  re- 
clamó ni  contra  el  derecho  ni  contra  la  valoración,  Y 
aquel  aracel  dio  por  resultado  un  derecho  de  i 6 por 
100,  que  representa  5,16  rs<  en  fanega;  de  modo  que 
el  derecho  de  10,32  con  que  hoy  está  gravada  viene 
á representar  un  50  por  100  de  aumento  en  la  canti- 
dad que  entonces  se  pagaba. 

Pues  bien;  si  en  aquella  época  en  que  habla  ménos 
elementos  de  riqueza,  ménos  vías  de  comunicación, 
ménos  progreso,  consideraron  suficiente  aquel  dere- 
cho; hoy  que  tanto  han  variado  las  circunstancias,  ¿po- 
drán sostener  que  necesitan  el  derecho  actual?  Yo  creo 
que  no  al  menos,  y espero  para  mudar  de  opinión  á 
que  se  me  presente  una  demostración  de  lo  contrario, 
Y si  este  hecho  es  innegable,  y si  han  pasado  varios 
años  bajo  ese  régimen,  y en  ese  período,  lejos  de  decaer, 
ha  mejorado  la  agricultura,  y si  pensamos  que  en  la 
gradación  y en  el  eslabonamiento  de  los  hechos  econó- 
micos hay  un  progreso  constante,  convendréis  en  que 
para  nuestro  país,  más  que  para  otro  alguno,  la  bara- 
tura de  los  cereales  es  el  medio  mejor  de  desarrollar 
el  cultivo  agrícola;  porque  en  un  país  en  que  hay  cua- 
tro millones  de  habitantes  que  no  comen  pan  de  trigo, 
el  aumento  del  consumo  equivale  á abrir  un  nuevo  mer- 
cado, dar  una  sólida  y excelente  salida  á los  produc- 
tos del  campo,  y la  experiencia  no  ha  enseñado  un  me- 
dio superior  á éste  para  el  desarrollo  de  las  industrias, 
Y llegados  á este  punto,  permitidme,  Sres.  Diputa- 
dos, un  análisis  práctico  y vulgar  de  la  cuestión.  Los 
que  influyen  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y en  el  ánimo  del  Gobierno  para  que  se  detenga  en  el 
camino  de  la  reforma  que  propongo,  temen  sin  duda 
que  la  supresión  del  derecho  en  las  aduanas  pro- 
duzca desaliento  en  la  agricultura.  Pues  para  dec  ir 
eso  es  muy  natural  que  nos  preguntemos  primero: 
esos  10  rs.  y 32  céntimos  que  se  pagan,  suponiendo 
que  eleven  el  precio  de  la  fanega  en  toda  España 
en  la  misma  proporción  , ¿á  quién  aprovechan?  ¿Son 
un  aumento  para  el  labrador  y un  estímulo  para  su 
trabajo?  Para  contestar  yo  apelo  al  conocimiento  vul- 
gar de  los  hechos  que  tendréis  cada  uno  de  vosotros, 
especialmente  los  que  vivís  en  las  provincias  agrí- 
colas, El  labrador  pequeño,  el  hombre  que  vive  de 
su  trabajo  todo  el  año,  en  el  momento  que  coge  su 
pobre  cosecha  no  puede  esperar:  ó tiene  deudas  que 
pagar,  ó tiene  necesidad  de  recursos  inmediatos  para 
atender  á sus  compromisos,  y todo  lo  más  que  puede 
reservar  es  la  cantidad  necesaria  para  la  siembra  del 
nuevo  año,  para  su  alimentación  y para  la  alimenta- 
ción de  sus  ganados;  el  resto  lo  vende  en  el  acto,  y 
vendiendo  en  la  época  de  la  recolección,  realiza  al  pre- 
cio más  bajo  y no  puede  aprovecharse  del  alza  que 
más  tarde,  cuando  principie  á escasear  el  grano,  produ- 
cirá el  arancel.  El  gran  propietario,  el  labrador  que  re- 
coge por  miles  de  fanegas  y encierra  una  cantidad  con- 
siderable de  trigo,  pertenece  á una  de  estas  dos  catego- 
rías: ó á la  del  labrador  que  no  se  cuida  de  sus  fincas 
y depende  de  la  clemencia  de  las  estaciones,  ó á la  del 
labrador  inteligente  y.  enérgico  que  emplea  tm  capital 
y una  inteligencia  que  son  indispensables  para  la  agri- 
cultura; y en  ambos  casós  el  efecto  del  arancel  es  para 
él  de  escaso  valor.  Si  lo  primero,  porque  su  renta  de- 
pende exclusivamente  de  la  cantidad  que  recoge;  y si 
lo  segundo,  porque  para  él  la  gran  retribución  está  en 
el  mayor  número  de  fanegas  que  hace  producir  á la 
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tierra  y m el  número  de  semillas  que  hace  reprodu- 
cir de  la  tierra.  Y*,  señores,  la  producción  en  Espa- 
ña, y esto  casi  puede  decirse  en  sério,  sabéis  que  es 
de  cinco  á seis  semillas  por  una,  mientras  que  en  In- 
glaterra en  nna  mala  cosecha  da  de  25  á 26,  y en 
una  buena  29  á 30,  Por  consecuencia,  para  el  labra- 
dor que  emplea  eu  el  cultivo,  primero  el  abono,  se- 
gundo el  arado,  tercero  el  riego  si  lo  tiene;  para  ese 
que  es  el  verdadero  agrie  altor,  el  único  digno  de  pro- 
tección y auxilio,  para  ese  el  beneficio  está  en  la  can- 
tidad de  los  productos,  y no  en  el  pequeño  aumento 
que  el  derecho  de  aduanas  le  pueda  producir.  El  que. 
de  él  se  aprovecha,  el  que  basa  sobre  él  sus  cálculos 
y en  este  momento  sigue  con  ansiedad  estos  debates, 
es  el  especulador  de  granos,  esa  clase  de  negociante 
señalado  con  temor  por  los  gobernadores  en  sus  res- 
puestas, que  comprando  en  la  época  de  la  recolección, 
guardando  el  trigo,  esperando  y provocando  el  alza, 
conocedor  de  la  escasez  del  mercado  exterior,  y segu- 
ro de  que  ai  fin  el  hambre  dictará  la  ley  del  precio, 
descuenta  de  antemano  el  arancel  y se  gana  casi  ín- 
tegros los  10,32  rs,  por  fanega,  ¿Y  será  esa  clase  la  que 
merezca  vuestra  protección?  Y io  que  acabo  de  decir 
puede  demostrarse  hasta  la  evidencia.  Desde  el  mo- 
mento en  que  el  derecho  del  arancel  se  cobra  en  las 
aduanas;  desde  el  momento  en  que  los  trigos  tienen 
que  venir  por  mar,  porque  Portugal  no  pnede  sumw 
nístrarnos  este  artículo,  la  carestía  se  encuentra  en  los 
pueblos  del  litoral;  los  del  interior,  en  tanto  pueden 
aprovechar  la  carestía -del  litoral,  en  cuanto  tengan 
existencias  sobradas  para  enviarlas  allí;  pero  si  no  tie- 
nen esas  existencias,  si  su  mismo  pueblo  no  come  pan 
de  trigo,  entonces  el  alza  del  precio  en  los  mercados 
de  Barcelona,  de  la  Cor  uña,  de  Valencia  y de  Málaga 
no  ejerce  influencia  sobre  las  provincias  del  interior. 

Leed  solamente  los  datos  de  la  Gaceta  que  antes  he 
citado,  y vereis  que  mientras  en  Valencia  estaban  á 
26, 56  pesetas  los  100  kilogramos  de  trigo,  en  Ciudad- 
Real  estaban  á 24,14;  mientras  que  en  Lugo  se  paga- 
ba á 26,27,  Salamanca  vendía  á 22,91;  cuando  Alme- 
ría cotizaba  á 29,84,  Córdoba  realizaba  8 pesetas  más 
barato;  y estando  el  precio  á 27  en  Tarragona,  era  solo 
de  22,56  en  Zaragoza;  y esta  serie  de  ejemplos,  que 
podría  prolongar  cuanto  quisiera,  prueba  que  la  irra- 
diación de  los  cereales  del  interior  va  hasta  cierto 
punto  de  la  periferia  en  proporción  á las  existencias 
que  hay;  que  si  Ia£  existencias  son  pequeñas,  la  irra- 
diación es  pequeña  también,  y que  por  eso,  mientras 
el  precio  no  sube  en  proporción  para  hacer  ganar  á ios 
labradores,  las  provincias  del  litoral,  como  Barcelona, 
Valencia,  Asturias,  etc.,  no  tienen  más  remedio  que 
pagar  el  sobreprecio  del  derecho  al  adquirir  el  grano 
extranjero,  haciendo  así  un  sacrificio  inútil  para  los 
agricultores  españoles.  Y no  se  diga  que  esta  diferen- 
cia proviene  de  los  trasportes;  porque  con  solo  citar  las 
tarifas  donde  hay  ferro-carril  se  verá  que  no  represen- 
tan ni  la  tercera  parte  de  las  diferencias,  y que  con 
una  misma  tarifa  no  hay  diferencias  entre  Avila  y Bur- 
gos, y las  hay  entre  Falencia  y Santander  que  están  en 
la  misma  distancia. 

Y esto,  señores,  os  demuestra  que  la  elevación  ar- 
tificial del  precio  que  produce  el  derecho  del  arancel 
por  la  cantidad  de  10  rs.  y 32  céntimos,  es  negativa 
para  el  progreso  de  la  agricultura  y enteramente  po- 
sitiva para  la  carestía,  con  lo  cual  se  dificulta  la  vida 
en  las  provincias  sujetas  á proveerse  de  grano  extran- 
¿ero,  sin  ventaja  para  las  del  interior,  Y os  he  hablado 


solo  del  trigo,  y deberla  decir  también,  si  el  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  estuviera  en  ese  banco,  que  al  mismo 
tiempo  que  en  el  trigo  hay  la  elevación  que  sabéis,  en 
el  maíz,  que  es  el  alimento  de  una  gran  parte  de  la  po- 
blación de  Galicia,  de  Asturias  y de  las  Provincias 
Vascongadas,  el  hectolitro,  de  peso  de  35  á 56  kilos, 
cuyo  precio  puede  fijarse  por  término  medio  en  30  rea- 
les, es  hoy  de  40  á 45,  con  más  un  recargo  de  10  o de 
i 2 rs,,  lo  cual  hace  que  en  esas  desgraciadas  provin- 
cias, más  desdichadas  que  las  otras,  perdidas  en  un 
rincón  de  España  y patria  de  una  noble  varonil  raza, 
los  hombres  tienen  que  disputar  á los  animales  más 
inmundos  el  escaso  grano  que  les  ha  quedado  para  su 
manutención. 

No  hay,  pues,  Sres.  Diputados,  en  esta  cuestión 
nada  que  os  pueda  alarmar;  y si  no  creeis  en  mis 
palabras,  si  teraeis  que  la  libertad  de  comercio  engen- 
dre la  ruina,  permitidme  que  os  hable  en  nombre  de 
los  hechos  y que  os  traiga  una  demostración  conclu- 
yente. En  1860,  Francia  hizo  un  tratado  de  comercio 
que  produjo  la  libertad  del  comercio  de  cereales.  En- 
tonces una  voz  elocuentísima,  la  voz  de  Thiers,  denun- 
ció el  porvenir  é hizo  sombríos  pronósticos  acerca  del 
destino  de  la  agricultura  francesa.  Han  pasado  diez  y 
nueve  años,  en  eso  período  ha  ocurrido  la  guerra  ale- 
mana, y la  Francia  ha  perdido  dos  provincias:  pues 
bien,  Sres.  Diputados,  permitidme  leeros  los  siguientes 
resúmenes  que  no  necesitan  comentarse: 


Prójmceipn  del  trigo  en  Francia , 


AÑOS, 

CULTIVO 
Hectáreas,  j 

TÉRMINO 
ms dio  por 
j hectárea. 

PRODUCTO 

total 

en  he  élitro  3. 

1840-1850  .. 
1850-1860  . . 
1860-1874(1) 
1874-1879  . . 

5.951.334 
6.711.298 
6.874.186  (2) 
6.874.186  1 

14,78 
15,13 
19,36 
1 14,0  5 (3) 

87.986.783 

10L.573.625 

133.130.163 

82.000.000(4) 

Los  demás  cereales  han  tenido  un  aumento  pro- 
porcional. 

A estos  datos  hay  que  añadir  que  la  hectárea  vale 
de  2.500  á 3.000  pesetas,  y que  la  prosperidad  es  tan 
general  y tan  sólida,  que  el  Crédit  Foncier  anuncia 
que  va  á bajar  á 4,50  el  interés  do  sus  préstamos. 

Ai  mismo  tiempo  que  ha  habido  este  desarrollo  en 
la  agricultura,  el  consumo  ha  aumentado  en  las  si- 
guientes proporciones: 


1850 - 78,127.390  hectolitros. 

J 860 85.271.774 

1874 94.873.938 

1879  * .....  100.000,000  según  el  cálculo  del  ano 

anterior. 


En  Inglaterra,  que  en  1845  obtuvo  la  libertad  de 
comercio,  en  esos  años,  contando  el  período  de  58  á 78, 
el  aumento  de  la  renta  de  la  tierra  presenta  un  au- 
mento de  valor  de  33,300  millones  de  reales,  y el  de 
los  animales  y ganados  de  11.400  millones,  y en  con- 
junto un  aumento  de  44,710  millones.  En  1848  ape- 

(1)  El  año  70  y 71  no  se  recogieron  datos  á causa  de  la 
guerra* 

(2)  Después  de  la  pérdida  de  la  Alsacia-Lorena, 

(3)  Período  de  cuatro  malas  cosechas  consecutivas. 

(4)  La  cifra  de  1879  es  superior  á la  de  1874,  pero  no  se 
conoce  aún  exactamente* 
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n as  una  tercera  parte  del  pueblo  inglés  comía  carne 
más  de  una  vez  por  semana,  y hoy  casi  todos  los  habi- 
tantes comen  carne,  manteca  ó queso  al  menos  una 
vez  al  día.  Semejante  aumento  ha  duplicado  el  con  - 
sumo  medio  por  habitante  considerado  el  aumento  de 
población,  y probablemente  ha  triplicado  el  consumo 
total;  y como  en  una  gran  parte  estas  subsistencias 
han  venido  del  exterior,  tan  gran  demanda  ha  elevado 
el  precio  general,  y esta  diferencia  de  precios  ha  be- 
neficiado los  intereses  de  los  agricultores,  dividiéndose 
entre  el  dueño  de  la  tierra,  cuya  renta  ha  aumentado, 
y el  colono,  cuyos  provechos  han  crecido,  pero  dejan- 
do también  un  beneficio  considerable  para  los  traba- 
jadores mediante  el  alza  de  sus  salarios,  y una  parte 
no  pequeña  para  el  aumento  de  contribuciones. 

Ante  este  colosal  movimiento,  que  crea  un  comer- 
cio interior  de  productos  agrícolas  que  se  eleva  á 
26,000  millones,  cifras  qi^e  tomo  de  la  obra  de  mis- 
te? Oaird,  la  más  alta  autoridad  en  estas  materias, 
el  autor  escribe  las  siguientes  palabras  que  el  Congre- 
so me  permitirá  lea; 

«Estos  hechos  justifican  ampliamente  lo  que  es- 
cribía en  1851  en  medio  de  una  crisis  agrícola.  En- 
tonces dije  que  si  los  propietarios  y colonos  de  Ingla- 
terra tenían  energía  y talento  bastante  para  hacer 
frente  al  nuevo  sistema  del  libre  cambio,  el  cual,  en  su 
grande  eficacia  por  producir  el  bienestar  de  las  demás 
clases  de  la  sociedad,  no  podía  ménos  de  traer  tam- 
bién para  ellos  los  mismos  buenos  resultados,  el  éxito 
final  seria  tal  como  los  hechos  mencionados  lo  demues- 
tran.}) 

Éstas  cifras  no  serian  una  demostración  tan  com- 
pleta como  yo  la  deseo,  si  no  añadiese  que  esos  dos 
grandes  países  han  hecho  en  el  mismo  período  una  in- 
mensa importación  de  cereales.  Ésa  importación  repre- 
senta en  Francia  por  término  medio  en  los  últimos 
siete  años  282  millones  de  pesetas,  los  cuales,  calcu- 
lando á 12  pesetas  la  fanega,  representan  una  intro- 
ducción de  20  millones  de  fanegas.  Inglaterra  para 
cubrir  su  déficit,  tomando  un  período  de  troce  años,  ne- 
cesita  10  millones  de  quarters  anuales,  y tomando  el 
quarters  por  cinco  fanegas,  su  importación  representa 
50  millones  de  fanegas  al  año.  La  importación,  pues,  y 
el  progreso  del  cultivo,  unidos  al  bienestar  del  pueblo, 
han  marchado  al  mismo  paso, 

Pero  me  direís;  estas  demostraciones,  en  cuanto  á 
España  se  refieren,  se  estrellan  ante  un  dato  invencible: 
la  baratura  de  los  cereales  americanos.  Es  verdad  que 
España  produce  mal,  es  verdad  que  España  produce 
poco,  es  verdad  que  no  mantiene  á sus  propios  hijos,  es 
verdad  que  su  agricultura  no  ha  respondido  á los  ele- 
mentos de  vitalidad  que  los  tiempos  modernos  han 
creado  para  ella;  pero  el  hecho  es  que  el  trigo  extran- 
jero es  talmente  barato,  que  es  imposible  luchar  con 
él,  y gue  el  primer  momento  de  su  libre  introducción 
traerá  por  resultado  el  dejar  incultas  infinidad  de  tier- 
ras. Señores  Diputados,  este  argumento  le  he  oído  una 
vez  y otra  vez,  y es  posible  que  le  oiga  todavía;  pero  no 
conozco  argumento  más  falto  de  fundamento,  de  exac- 
titud y de  verdad.  Be  hablará  cuanto  queráis  del  precio 
de  los  trigos  de  los  Esta  dos -Unidos,  de  los  millones  de 
acres  cultivados  en  Minnesota,  de  lo  que  cuesta  una  fa- 
anega  de  trigo  de  California,  y después  de  todos  estos 
datos  yo  os  daré  uno,  el  del  sentido  común;  un  dato 
que  conoce  el  último  labriego  de  España,  y que  es  de- 
cisivo en  la  materia,  y ese  es  el  precio  del  trigo  en  los 
mercados  de  Francia  ó Inglaterra,  Porque  convendréis 


conmigo  en  que  nadie  vendría  á vender  en  España  más 
barato  de  lo  que  se  vende  en  Los  mercados  vecinos,  y en 
qne  á los  aventureros  é inteligentes  yaulcées  no  se  les 
ocurre  traer  más  barato  el  trigo  á Santander  que  á Li- 
verpool ó á Burdeos.  ¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados, 
que  en  estas  condicíoues  no  habrá  un  precio  en  España 
más  barato  que  el  de  Francia  ó el  de  Inglaterra?  Nadie 
contestará  que  no.  Pues  bien;  los  datos  estadísticos 
de  los  últimos  trece  años  en  Inglaterra,  que  tengo 
aquí,  y que  entregaré  para  que  se  publiquen,  y ios 
de  ios  últimos  diez  años  en  Francia,  dan  por  resultado 
un  valor  medio  de  53  shelines  6 peniques  el  quarter 
en  Inglaterra  y de  28  francos  los  100  kilos  en  los 
mercados  de  Francia,  precio  que  desde  el  año  78  acá 
ha  aumentado  á 29,60  francos. 

Consumo  de  importación  de  trigo  en  el  Reina-  Unido. 


Anos  contados  des- 
de l.°  de  Setiembre 
á 31  de  Agreste* 

Producción 

nacional. 

Importación, 
deducida 
la  exportación. 

PBKcro  imxuo 

DHL  TBIGO  INGLÉS, 

QitartÉrs* 

Shelines, 

Peniques, 

1866  á 67.. 

11.440.000 

7.600.000 

58 

)) 

1867  á 68. . 

10.390.000 

9.010.000 

69 

3 

1868  á 69. . 

15.790.000 

7.880.000 

51 

8 

1869  á 70. . 

12.490.000 

9.580.000 

45 

11 

1870  á 71  . 

14.100.000 

7.950.000 

53 

5 

1871 á 72.. 

11.970.000 

9.320.000 

55 

3 

1872  á 73. . 

10.110.000 

11.720.000 

57 

1 

1873  á 74. . 

10.550.000 

11.230.000 

61 

3 

1874 á 75.. 

13.700.000 

11.640.000 

46 

4 

1875  á 76. . 

9.124.000 

13.940.000' 

46 

3 

1876  á 77. . 

9.665.000 

12.156,000 

55 

3 

1877  á 78. . 

9.432.000 

14.508.000 

54 

)> 

1878  á 79. . 

11.825.000 

14.417.000 

41 

10 

1879  á 80 . . 

5.990.000 

18.000.000 

» 

)) 

Y no  tomo  un  período  más  largo,  porque  eso  equi- 
valdría á tomar  solo  un  día,  sería  buscar  un  punto  de 
comparación  que  no  se  relaciona  con  vosotros,  que  no 
se  aplicarla  á la  vida  y ai  período  en  que  estamos.  Éstos 
precios  equivalen  para  Inglaterra  á 46  rs.  la  fanega,  y 
para  Francia  á 48,16,  precios  que  son  bastante  más  ele- 
vados en  la  actualidad,  pero  que  tomo  como  reguladores. 
Y con  semejantes  precios,  decidme,  Sres.  Diputados,  ¿á 
qué  tipo  creeis  que  se  puede  poner  en  los  puertos  es- 
pañoles? ¿Qué  queréis  aumentar  por  trasporte,  flete,  co- 
misión, seguro  y derecho  de  carga  y descarga?  Pues 
después  que  hayais  reducido  todo  esto  á la  cantidad 
más  mínima,  después  que  la  hayals  rebajado  al  límite 
más  modesto,  tendréis  por  lo  ménos  5 pesetas  los  100 
kilogramos  para  Inglaterra  y 2,50  para  Francia,  y es- 
pero que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  rectifique  estos 
datos  si  son  equivocados,  y vereis  que  el  trigo  extran- 
jero no  puede  en  ningún  caso  llegar  á los  muelles  de 
Barcelona  á ménos  do  50  á 54  rs,  Y á este  precio, 
¿qué  es  lo  que  puede  temer  el  trigo  español?  ¿Qué  de- 
rechos podrán  imponérsele  desde  el  momento  en  que  el 
precio  mínimo  á que  puede  llegar  el  trigo  á una  bahía 
española  sea  el  de  30  pesetas  los  100  kilos  antes  de  la 
descarga? 

Pero  quiero  todavía  esforzar  el  argumento  y aña- 
dir que  aun  sin  esta  consideración,  aun  sin  referirme 
á ese  dato,  que  es  de  sentido  común,  y por  el  cual  to- 
dos saben  que  el  precio  del  grano  en  los  puertos  espa- 
ñoles se  regula  por  el  de  los  puertos  extranjeros,  si 
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fuereis  analizar  directamente  ese  decantado  precio  del 
trigo  americano,  fantasma  de  la  producción  española, 
podéis  leer  en  el  expediente  que  está  sobre  la  mesa  los 
datos  enviados  de  Santander  y Barcelona*  En  Santan- 
der, la  fanega  de  trigo  blanco  de  Michigan,  calculada  en 
94  libras  de  peso,  salia  en  Setiembre  último  en  Barcelo- 
na á 60  rs.,y  hay  que  añadir  0,50  de  descarga  con  más 
los  10,32  de  derechos;  de  modo  que  su  precio  actual 
excede  de  70  rs.  la  fanega;  y en  Barcelona  el  carga- 
mento del  vapor  Castilla  se  vendió  á 30,50  pesetas  los 
100  kilos  á bordo,  es  decir,  á 52,46  rs*  fanega. 

Desde  el  momento  en  que  os  digo  estos  precios,  yo 
pregunto:  ¿en  qué  mercado  de  Castilla,  en  qué  punto 
de  España,  aun  poniendo  las  tarifas  de  los  ferro-carriles 
á 6 céntimos,  es  decir,  al  precio  de  tracción  desde  el 
litoral  al  interior;  en  qué  punto  pueden  los  trigos  ex- 
tranjeros venir  á hacer  concurrencia  á los  trigos  es- 
pañoles? Y hay  que  tener  en  cuenta  un  dato  impor- 
tantísimo, y es,  que  el  trigo  de  los  Estados-Unidos,  el 
mejor  trigo,  el  red  winter , vale  6 rs.  ménos  que  la  fa- 
nega de  Castilla,  porque  ésta  da  una  cantidad  de  hari- 
na superior  á la  de  aquel.  De  modo  que  por  las  con- 
diciones de  la  naturaleza  hay  una  diferencia  de  6 rs.  á 
favor  del  trigo  español;  diferencia  que  en  el  trigo  ruso 
se  eleva  á 9 rs.;  diferencias  no  nacidas  de  la  ley,  sino 
producto  de  la  naturaleza,  y por  tanto  invariables. 

Llego  con  esto,  Sres.  Diputados,  al  término  de  los 
razonamientos  que  me  proponía  hacer.  Estos  razona- 
mientos, como  veis,  son  un  hecho  y un  argumento;  el 
hecho  es  la  falta  de  existencias  suficientes  para  man- 
tenernos en  España,  estadística  tomada  de  los  últimos 
datos  que  el  Gobierno  ha  presentado;  el  razonamiento 
es  deciros  que  en  ningún  caso  puede  haber  una  con- 
currencia tai  que  dé  por  resultado,  no  ya  la  ruina  de 
la  agricultura  española,  sino  ia  disminución  de  la  ren- 
ta del  propietario.  Yo  espero  que  otros  Sres.  Diputados, 
que  mi  digno  amigo  el  Sr.  Diputado  por  Yalladolid, 
el  Sr.  Diputado  por  Aranda,  que  representan  las  provin- 
cias que  se  llaman  productoras,  puedan  alegar  datos 
que  demuestren  la  riqueza  y la  abundancia  de  granos 
en  sus  provincias,  así  como  los  progresos  de  la  agri- 
cultura* Yo  estoy  seguro  de  que  esos  datos,  siendo  muy 
autorizados  y siendo  tan  exactos  como  es  posible,  to- 
davía dejarán  en  pié  la  fuerza  de  mis  argumentos. 

Yo  y,  pues,  Sres.  Diputados,  á terminar;  pero  antes 
de  hacerlo,  para  reunir  en  un  solo  argumento  lasérie 
de  datos  que  he  presentado  á vuestra  consideración, 
y para  ponerlos  delante  de  vuestra  imaginación,  nece- 
sito condensarlos  en  un  hecho  ante  el  cual  no  se  ra- 
ciocina, pues  ante  la  miseria  y la  desgracia  se  obra  y 
se  resuelve. 

Estamos,  señores,  en  los  últimos  meses  de  1879: 
desde  el  año  73,  con  la  única  excepción  de  la  cosecha 
de  1877,  viene  aumentando  la  introducción  de  trigos 
extranjeros  en  España.  En  1874  fué  de  15.698.754 
kilogramos,  en  1875  de  22.380.322,  en  1876  de 
39.518.013,  en  1878  de  60.192.886,  y en  los  nueve 
primeros  meses  de  1879  ha  sido  ya  de  113.675.083 
kiióg  ramos.  De  estos  113  millones  de  kilogramos,  se- 
gim  los  datos  oficiales  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  comunicado  últimamente,  97  millones  han  entrado 
exclusivamente  por  las  aduanas  de  Barcelona  y Tar- 
ragona, y esos  97  millones  de  kilogramos  han  qneda^ 
do  exclusivamente  en  territorio  catatan  para  la  ali- 
mentación de  aquellos  pueblos.  Los  derechos  sobre 
esos  97  millones  de  kilogramos  representan  en  cifras 
redondas  20  millones  de  reales;  estos  20  millones  de 


reales,  Sres.  Diputados,  han  pesado  sobre  1.673.842 
habitantes  que  componen  las  cuatro  provincias  cata- 
; lanas.  Y no  lo  dudéis,  porque  en  la  zona  que  rodea  el 
antiguo  Principado,  y que  está  formada  por  las  pro- 
vincias del  antiguo  reino  de  Aragón,  el  precio  de  los 
cereales  es,  por  término  medio,  de  24,25  pesetas  las 
100  kilos,  y como  en  los  puertos  de  Barcelona  y Tar- 
ragona oscilaba  en  igual  fecha  entre  25  y 27  pesetas, 
es  imposible  que  ni  una  sola  fanega  de  trigo  de  las 
que  han  venido  del  extranjero  haya  podido  llegar  más 
allá  del  Principado. 

Estado  comparativo  de  la  introducción  de  cereales  por 
las  aduanas  catalanas. 


AÑOS. 

IMPORTACION 
total  de  trigo  en 
España. 

Kilogramos. 

IMPORTACION 

por  las  aduanas  do 
Barcelona,  Tarragona 
y Rosas. 

1874 

15.698.754 

12.486.357 

1875 

22.380.322 

18.052.280 

1876.  

39.518.013 

19.325.098  (1) 

1877 . 

9.203.369 

4.995.919  (2) 

1878 ..... 

60.192.836 

55.505.693 

1879  (9  meses).  . . 

113.675.083 

83.278.000 

Totales 

260.668.377 

194.643,347 

De  suerte  que  puedo  afirmar  que  de  los  20  millo- 
nes de  reales,  17  se  han  pagado  exclusivamente  por 
los  habitantes  de  las  cuatro  provincias  de  Cataluña,  ó 
sea  por  las  provincias  de  Barcelona,  Tarragona,  Gero- 
na y Lérida,  Tan  terrible  es  esta  cifra,  que  casi  abrigo 
una  duda  acerca  de  su  exactitud,  y esa  me  la  hace 
sentir  el  silencio  de  los  Diputados  de  esas  provincias. 
( Yertos  Sres.  Diputados  piden  la  palabra.)  Yo  no  puedo 
creer  que  aquellos  que  están  ludiendo  siempre  protec- 
ción, los  que  reclaman  á todas  horas  auxilio  para  la 
producción  nacional,  los  que  hacen  gala  de  no  aceptar 
más  que  aqnello  que  aprovecha  á los  pueblos  que  re- 
presentan, permanezcan  mudos  ante  tamaña  injusti- 
cia y no  reclamen  contra  tan  gran  desigualdad. 

Pero  sí  su  silencio  no  significa  que  yo  me  equivo- 
co, si  mis  cifras  son  exactas,  entonces  yo  estoy  auto- 
torizado  á concluir  diciendo  que  aun  cuando  fueran 
inexactas  mis  apreciaciones  sobre  la  producción  espa- 
ñola, y aun  cuando  ésta  necesitara  la  protección  del 
arancel  para  mejorar  las  condiciones  de  la  agricultu- 
ra, todavía  los  14.  mi  llenes  de  habitantes  que  vivimos 
en  las  demás  provincias  de  España  no  tenemos  derecho 
á imponer  un  millón  de  duros  en  nueve  meses  á la 
clase  jornalera,  á los  proletarios  y á los  obreros  de  las 
provincias  catalanas.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Habrá  observado  el  Congreso  que  habiendo  em- 
pezado el  Sr.  Moret  por  hacer  protestas  de  que  iba 
á olvidar  que  es  hombre  de  escuela  y que  tiene  cier- 
tas ideas  más  ó ménos  radicales  en  materia  de  aran- 
celes, ha  concluido  en  sus  últimas  palabras  por  mos- 

(1)  En  este  año  la  provincia  de  Alicante  solamente  ím- 
portó  1O.OGL4S0  kilos. 

(2)  En  este  año  Alicante  importó  casi  la  diferencia,  ó 
sea  3*343.196 . 
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trarse  el  hombre  enérgico*  el  hombre  acalorado,  elhom*- 
bre  convencido  y lleno  de  fé  en  los  principios  que  sus- 
tenta, Hay,  pues,  que  rebajar  un  poco  de  la  imparcia- 
lidad  con  que  empezó,  para  hacer  justicia  á la  convic- 
ción profunda  con  que  en  todas  las  ocasiones,  en  tó¿ 
dos  ios  tiempos,  con  la  elegancia  y con  la  elocuencia 
que  acaba  de  oir  el  Congreso,  sabe  sostener  sus  tíoc- 
trinas. 

Ha  cometido,  señores,  sin  embargo,  tales  errores 
con  la  buena  fé  que  siempre  le  distingue  y con  el  con- 
vencimiento que  he  anunciado  sobre  esta  cuestión,  que 
me  conviene  rectificar  en  el  acto  alguno  de  los  princi- 
pales. 

Hay  una  creencia  que  no  solamente  es  del  Si\  Mo- 
refc,  que  es  de  muchos  españoles  que  no  han  estudiado 
profundamente  esta  cuestión,  a saber:  que  la  Nación 
española  no  so  basta  á sí  propia  para  su  alimentación* 
Este  es  un  error  que  hoy  debo  rectificar  con  los  datos 
irrecusables  que  va  a oir  el  Congreso,  qüe  mañana  sa- 
brá el  país,  los  cuales  demuestran  que  la  Nación  es- 
pañola en  el  estado  actual  se  basta  á sí  propia  para 
atender  al  consumo  de  cereales  que  necesita. 

Ha  habido  algunos  tiempos  en  que  esta  cuestión  ha 


sido  tratada  por  cálculo  y se  decía:  tantos  españoles, 
tantas  libras  de  pan,  tantas  fanegas  de  trigo,  tantas 
fanegas  de  tierra  sembrada,  tantas  fanegas  empleadas 
en  la  sementera,  tanto  es  el  producto  de  la  cosecha. 
Estos  cálculos,  señores,  han  sido  y son  en  todos  tiem- 
pos unos  cálculos  inexactos.  Mas  hay  otros  datos  que 
contienen  tal  verdad,  que  no  se  pueden  rechazar,  y yo 
voy  á presentar  los  de  nueve  años.  Guando  había  pro- 
hibición, no  se  podía  saber  el  trigo  que  entraba,  sino 
cuando  aquella  se  levantaba;  pero  desde  que  en  1869 
se  abrieron  los  puertos  á ios  trigos  extranjeros,  las 
aduanas  han  registrado  todos  los  que  han  entrado  y sa- 
lido, porque  creó  que  el  contrabando  dé  cereales  no 
puede  afectar  gran  cosa  a los  datos  de  nueve  años  que 
voy  á presentar. 

Tengo,  pues,  en  la  mano  el  estado  que  demuestra 
el  trigo  introducido  en  España  desde  1869  hasta  1878, 
Son  nueve  años  en  general  de  malas  cosechas,  como 
saben  los  Srés.  Diputados,  porque  no  conozco  más.  que 
uno  en  que  haya  sido  buena,  Yoy  á leer  ese  estado,  por 
más  que  lo  conozcan  muchos  Sres.  Diputados,  porque 
creo  que  debe  tenerse  en  cuenta  para  resolver  la  cues- 
tión de  la  manera  más  conveniente. 


Importación  y exportación  de  harina  de  trigo,  y trigo  reducido  á harina,  durante  los 
períodos  que  á continuación  se  expresan'. 


aSos. 


1869. 

1870 

1871. 

¡872 

1873 

1874. 

1875. 
1876 

1877. 

1878. 


IMPORTACION, 

EXPORTACION. 

DIFERENCIA  A FAVOR  DE  LA 

Total  de  harina  da  tri- 
go, y trigo  reducido 
& harina. 

Total  de  harina  de  tri- 
go, y tr  igo  red  acido 
á harina. 

ITUFÜRT4CIQN* 

EX  PÜKT  A C ¡Olí . 

Kilógrmnos* 

Küégramos, 

Kilógramos, 

7.990.819 

31.233.750 

» 

23.242.931 

57.501.571 

48.244.64o 

9.256.926 

» 

55.096,011 

42.982.714 

12.113.303 

» 

37.460.061 

89.847.368 

» 

62.387.307 

179.233 

235.132.583 

234.943.360 

17.003.193 

103.306.332 

» 

86.303.140 

23.593.582 

51.857.076 

)) 

28.263.494 

37.060.048 

58.834.431 

n 

21.774.383 

10.602.235 

125.046.136 

u 

114.443.901 

46.171.354 

45.736.021 

435.333 

» 

382.658.099 

832.211.053 

21.805.562 

571.358.516 

Importación,  kilogramos, 
Exportación,  ídem. 


282,658*099 

832,211,053 


Diferencia  á favor  de  la  exportación 


549.552.954 


Se  ha  tomado  por  tipo  76  kilógramos  de  harina  por  cada  100  de  trigo, 


Estos  datos  son  de  una  evidencia  tal,  que  no  se  pue- 
den negar.  Sumando  los  de  ios  nueve  años  resulta  un  so- 
brante anual  de  más  de  55  millones  de  kilogramos.  So- 
lamente en  dos  años  ha  excedido  la  importación  de  la 
exportación  en  pequeñas  cantidades;  pero  han  venido  des- 
pués seisaños  seguidos,  hasta  de  malas  cosechas,  enque 
no  ha  sucedido  eso.  Hay,  pues,  que  descartar  en  esta 
cuestión  todo  ese  temor  de  hambre,  todo  ese  temor  de 
que  encarezca  el  trigo  de  una  manera  que  afecte  gran- 
demente á las  clases  pobres. 

No  es  posible  tener  en  cuenta  al  apreciar  estos 
datos  el  que  haya  provincias  en  que  únicamente  se 
coma  pan  de  maíz;  porque  el  tranformar  la  alimenta- 
ción de  los  que  habitan  en  esas  provincias  no  se  puede 


conseguir  sino  muy  lentamente,  por  medio  de!  desar- 
rollo de  la  riqueza,  por  medio  del  mayor  trabajo  y del 
mayor  bienestar.  Sin  que  los  habitantes  de  esas  pro- 
vincias donde  se  come  pan  de  maíz,  y son  muy  feli- 
ces, tengan  medios,  no  podrán  conseguir  el  comer  pan 
de  trigo.  Me  refiero,  pues,  en  general  al  consumo  del 
país,  á los  productos  del  país,  á la  importación  y ex- 
portación del  país. 

Hay  también  que  tener  en  cuenta  que  este  año  se 
ha  introducido  mucha  mayor  cantidad  de  cereales  que 
en  los  anos  anteriores,  y además,  que  en  la  mayor  parte 
de  las  provincias  de  España  la  producción  ha  sido 
menor  que  en  los  anteriores,  hasta  en  los  más  escasos, 
¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  las  cosechas?  Difícil- 
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mente  se  puede  juzgar  acerca  de  este  asunto;  yo  pongo 
en  aprieto  á los  gobernadores  y á los  jefes  económicos 
para  que  me  proporcionen  los  datos  necesarios,  y no 
sin  grandes  in  con  venientes  puedo  reunirlos.  Siendo 
Ministro  do  Fomento  pedí  el  estado  de  la  producción 
y del  consumo  del  país,  y buba  m o dios  errores  en  los 
datos  que  se  me  comunicaron.  Estoy  poco  satisfecho 
de  los  trabajos  que  se  hicieron  en  aquellos  tiempos,  y 
solo  conociendo  los  estados  de  diez,  quince  ó veinte  años 
so  puede  calcular  aproximadamente  la  producción  y el 
consumo  del  país.  Así,  pues,  no  porque  baya  habido  fal- 
ta de  celo  y de  inteligencia  para  hacer  estos  trabajos  se 
tocan  los  inconvenientes  que  dejo  indicados,  sino  por  ia 
dificultad  de  hacerlos.  La  mayor  parte  de  los  gober- 
nadores casi  siempre  se  inspiraban  al  tratar  de  este 
asunto  en  las  doctrinas  económicas  que  préviamente 
tenían  sobre  la  solución  de  él.  Según  eran  ó no  parti- 
darios de  la  protección  ó del  libre  cambio,  as!  propo- 
nían en  sus  informes  que  debían  cerrarse  completa- 
mente los  puertos  ó que  debían  abrirse  á los  trigos 
extranjeros. 

Pero  es  el  caso  que  hay  24  provincias  en  que  la 
cosecha  ha  sido  buena,  y estas  provincias  son  las 
que  más  producen:  Avila,  Badajoz,  Barcelona  (aunque 
ésta  no  se  basta  á sí  propia;  pero  ha  tenido  buena  co- 
secha, atendiendo  á la  producción  ordinaria).  Burgos, 
'Cáceres,  Cádiz,  Córdoba,  Gerona,  Granada,  Huelva, 
Huesca,  Jaén,  Lérida,  Logroño,  Málaga,  Navarra,  Se- 
govia,  Toledo,  Sevilla,  Talladolíd,  Vizcaya,  Zamora, 
Zaragoza  y Ciudad-Real. 

Así,  pues,  la  mitad  de  las  provincias  de  España 
han  tenido  buena  cosecha. 

En  once  provincias  la  situación  es  regular;  Alava, 
Albacete,  Cuenca,  Guipúzcoa,  Oviedo,  patencia,  Pon- 
tevedra, Salamanca,  Santander,  Tarragona  y Baleares. 

En  doce  provincias  la  situación  es  mala,  y en  al- 
guna de  ellas  malísima:  Alicante,  Almería,  Castellón, 
Corana,  Guadalajara,  León,  Murcia,  Orense,  Soria,  Te- 
ruel, Valencia  y Lugo. 

Con  excepción  de  tres,  las  que  han  tenido  mala 
cosecha  no  se  han  bastado  nunca  á sí  propias;  pero  ha 
habido  buenas  cosechas  en  Andalucía.  Ahí  están  Se- 
villa, Córdoba  y otras  provincias  de  aquella  región, 
donde  no  se  ha  acabado  de  hacer  la  trilla,  donde  se 
han  tenido  que  guardar  ios  haces  sin  sacar  el  grano. 
Solo  la  provincia  de  Sevilla  ha  exportado  en  tres  me- 
ses más  de  2 millones  de  kilogramos  de  trigo  y más 
de  5 millones  de  los  demás  cereales.  En  este  instante 
aun  en  las  condiciones  ya  indicadas  hay  un  sobrante 
extraordinario. 

No  hay  tampoco  motivo  para  creer  que  la  cosecha 
de  este  año  sea  tan  escasa  que  se  necesite  una  gran  in- 
troducción de  trigo.  Es  necesario  declararlo:  se  ha  que- 
rido hacer  de  esta  cuestión  una  especulación  de  dere- 
chos más  que  una  especulación  de  granos.  Yo  conozco 
que  no  tiene  nada  de  particular  el  qué  esta  cuestión  im- 
presione grandemente  á todos  los  hombres  que  amen  á 
su  país.  La  idea  solo  de  que  pueda  haber  hambre  en  un 
país,  es  una  idea  desoladora  y á la  cual  todo  Gobierno 
debe  prestar  su  atención,  Se  ha  dicho  que  se  iban  abajar 
los  derechos  porque  no  había  trigo  para  la  siembra,  y 
ésta  se  ha  hecho  sin  haber  una  alteración  de  precios, 
Y yo  pregunto:  ¿dónde  está  aquí  el  temor  de  que  poda- 
mos tener  hambre?  ¿No  están  todos  los  puertos  abiertos? 
Sí  bien  es  verdad  que  en  Europa  ha  habido  malas  co- 
sechas, en  cambio  en  América  ha  sido  grande,  y no  hay  ' 
día  que  no  dígan  los  periódicos  que  surcan  los  mares 


muchos  buques  cargados  de  trigo,  ¿Qué  existencias  no 
hay  en  Marsella  y en  otros  puertos  de  Francia,  de  trigo 
extranjero?  ¿Puede  haber  temor  de  que  ese  trigo,  si  lo 
necesitamos,  no  venga  á España?  Hay  nn  gran  sobran- 
te de  lo  que  puedan  necesitar  Francia  é Inglaterra,  y 
yo  tengo  La  íntima  convicción  de  que  los  precios  han 
de.  bajar.  No  es  esto  decir  que  yo  sea  un  hombre  tan 
práctico  en  estas  cosas,  que  no  me  pueda  equivocar; 
pero  aquí  tengo  la  Gaceta  en  que  se  demuestra  el  pre- 
cio de  los  trigos  en  todas  las  provincias  de  España,  pu- 
blicado el  dia  6 de  Setiembre.  El  hectolitro  valia  21  pe- 
setas 16  céntimos,  ó sea  5 o reales  84  céntimos  la  fane- 
ga. Este  era  el  precio  medio,  que  no  es  un  precio  alar- 
mante. 

Pues  bien,  señores;  el  precio  que  hoy  tiene  la  fa- 
nega de  trigo, ¿á  qué  precio  equivalía  hace  quince  años? 
Pues  yo  debo  decirlo  francamente,  porque,  como  sa- 
ben muchos  Sres.  Diputados,  yo  tengo  mi  fortuna  en 
bienes  raíces,  y yo  he  pagado  los  jornales  hace  quince 
años  á 8 y 4 rs.,  y hoy  los  pago  á 8;  yo  he  visto  ven- 
der trigo  á Si  rs.,  y hoy  sé  la  escasa  remuneración  que 
le  queda  ai  que  lo  vende  á 50.  La  legislación  antigua, 
perfectamente  abolida,  decía  que  cuando  los  trigos  lie 
gaseo  al  precio  de  70  rs.  la  fanega  en  tantas  partes  y 
durante  tantas  semanas,  se  abrirían  los  puertos.  Pues 
hoy  no  ha  llegado  todavía  á 70  rs.  la  fanega  de  trigo, 
porque  aun  en  Madrid,  que  es  donde  siempre  está  más 
caro,  todavía  no  ha  alcanzado  aquel  precio;  además 
que  es  muy  difícil  ajustar  la  cuenta  del  trigo,  porque 
el  de  Arévalo  tiene  un  precio  y el  de  la  Sagra  otro,  y 
yo  he  visto,  porque  me  ha  costado  su  aprendizaje,  que 
como  el  trigo  de  la  Sagra  da  más  pan  que  el  de  Aré- 
valo, se  han  valido  los  panaderos  del  artificio  de  poner 
ménos  precio  al  de  la  Sagra  para  obtener  mayores  ren- 
dimientos, 

¿Cuáles  han  sido  los  precios  que  han  tenido  en  es- 
tos últimos  años  el  trigo  y el  pan?  El  precio  medio  del 
trigo  y del  pan  en  Madrid  ha  sido:  en  1874,  trigo  de 
56  á 60  rs.  fanega,  pan  de  14  á 16  cuartos  las  dos 
libras;  1875,  trigo  de  47  á 50  rs.,  pan  de  12  á 14  cuar- 
tos; 1876,  trigo  á 48  rs.,  pan  de  12  á 14  cuartos;  1877, 
trigo  á 5i  rs.,  pan  de  12  á 14  cuartos;  1878,  trigo  á 
54  rs.,  pan  de  12  á 14  cuartos;  y durapfce  los  tres  pri- 
meros meses  do  1879  el  trigo  se  ha  cotizado  en  Madrid 
de  54  á 63  rs.  fanega;  el  dia  20  de  Noviembre  de  1879 
oí  trigo  se  ha  vendido  en  Madrid  á 69  rs.  y el  pan  do 
14  á 18  cuartos.  Nunca  ha  llegado  el  trigo  á 70  rs. 

En  Madrid,  saben  los  Sres.  Diputados  que  casi  to- 
das las  clases  de  La  población  comen  pan  de  la  mejor 
calidad,  y es  muy  superior  al  que  se  come  en  las  pro- 
vincias, porque  en  las  provincias  es  muy  diferente  el 
que  come  el  labrador  al  que  come  el  propietario.  Pero 
el  precio  del  pan  en  Madrid  no  ha  subido  tampoco  de 
una  manera  grande,  teniendo  en  cuenta  que  sí  se  exa- 
minan todas  las  obras  del  Gobierno  y de  los  particu- 
lares, se  verá  que  de  diez  á doce  años  los  jornales  han 
subido  en  una  tercera  parte.  Por  consiguiente,  el  jor- 
nalero come  hoy  pan  á 14  ó 18  cuartos  con  más  faci- 
lidad que  antes  á 10  ó á 12,  y esto  hace  que  la  situa- 
ción del  obrero  y del  trabajador  sea  hoy  mucho  más 
favorable  que  lo  era  hace  quince  años. 

Demostrado,  pues,  que  no  puede  haber  falta  de  sub- 
sistencias, y que  los  precios  no  se  han  elevado  de  una 
manera  tal  que  sean  superiores  á los  que  el  obrero 
pueda  pagar,  dados  ios  jornales  que  hoy  tiene,  ¿qué 
me  falta  demostrar?  Me  falta  demostrar  si  en  un  caso 
extremo  los  trigos  extranjeros  podrían  llegar  á núes- 
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tro  país.  Aquí  tengo  una,  demostración  del  precio  del 
trigo  de  los  Estados-Unidos. 

En  fin,  resulta  que  aun  sumando  por  carga,  descar- 
ga y gastos  menores  4 pesetas,  que  no  me  pare- 
rece  poco,  resultaría  que  el  trigo  de  los  Estados-Uni- 
dos puede  estar  :en  Barcelona  á 16  pesetas,  y el  trigo 
de  Odesa  á 15,73  pesetas.  Esto  en  último  resultado. 

Pero,  señores,  esta  cuestión  del  trigo  y esta  cues- 
tión de  las  subsistencias  tiene  una  íntima  relación  con 
la  retribución  que  ha  de  ganar  el  que  cultiva  la  tier- 
ra. Los  Estados-Unidos  tienen  hoy  una  producción  tan- 
exuberante  y tan  barata,  que  pueden  inundar  de  gra- 
nos á Inglaterra,  á Francia  y á España,  no  solo  este 
año,  sínodos  sucesivos;  y voy  á leer  á los  Sres.  Diputa- 
dos una  nota  que  he  tomado  dé  los  diarios  ingleses,  en 
la  que  se  determina  el  peligro  que  tiene  Europa  ente- 
ra do  ser  absorbida  por  el  comercio  de  cereales  de  los 
Estados-Unidos. 

La  revista  The  Niucteenth  Century  (Siglo  XIX)  lla- 
maba recientemente  la  atención  hacia  el  vasto  territo- 
rio para  trigo  del  Noroeste,  aun  no  cultivado.  Esta  re- 
gión, llamada  el  país  del  Rio  Rojo,  es  una  soledad  fér- 
til que  comprende  unos  200  millones  de  acres  de 
tierra  de  prados  que  hasta  el  presente  apénas  ha  sido 
surcada  por  el  arado  del  emigrado.  Dícese  que  los  co- 
lonos cortan  allí  la  yerba  en  proporciones  que  no  tie- 
nen precedente  en  los  Estados-Unidos.  Esta  revísta 
calcula  que  llegan  400  personas  cada  día  á la  Manlto- 
ba,  procedentes  del  Este. 

En  1878  los  nuevos  colonos  han  tomado  posesión 
de  3 millones  de  acres  de  tierra  para  trigo.  Calculados 
la  actual  inmigración  y el  rápido  doscuajamiento  de 
estas  tierras  de  cultivo  fácil,  so  estima  que  de  aquí  á 
dos  anos  habrá  2 millones  de  acres  de  tierra  cultiva- 
dos para  trigo,  y esta  cifra  se  doblará  probablemente 
en  cinco  años. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  preocupados  gran- 
demente los  agricultores  ingleses,  no  solamente  han 
tenido  que  bajar  los  arrendamientos,  sino  que  han  he- 
cho una  especie  de  investigación  y han  mandado  Co- 
misiones á los  Estados-Unidos  para  ver  cómo  podrían 
producir  más  barato  y defenderse  de  la  competencia 
que  les  tienen  que  hacer  les  trigos  norte-americanos. 
Nosotros  hemos  mejorado  nuestra  agricultura,  no  tiene 
duda,  y la  mejoraremos  cada  día  más;  pero  nuestra 
mejora  tiene  que  ser  lenta,  nuestra  mejora  no  puede 
verificarse  como  en  Inglaterra,  por  la  aplicación  á la 
tierra  do  grandes  capitales.  Todavía  se  tiene  que  tra- 
bajar aquí  mucho  para  que  los  capitales  moviliarlos 
del  país,  que  tienen  grandes  rendimientos  en  otras  es- 
peculaciones, vayan  á invertirse  en  la  tierra;  irán  sin 
duda  alguna  al  fin,  pero  irán  lentamente.  ¿Y  cuál  seria 
nuestra  situación  sien  virtud  de  esta  producción  exube- 
rante de  los  Estados-Unidos  se  presentaran  en  Barce- 
lona y otros  puertos  los  trigos  extranjeros  y pusie- 
ran el  precio  á 40  rs.  la  fanega,  y este  precio  de  40 
i o representase  para  nuestros  labradores  los  gastos  de 
retribución?  Yo  soy  de  opinión  que  las  reformas  eco- 
nómicas deben  hacerse  lentamente,  y no  soy  partidario 
de  conservar  los  derechos  que  hoy  tienen  los  trigos, 
sino  que  creo  que  hay  que  bajarlos  cuando  sea  nece- 
sario, pero  en  una  relación  tal  que  no  se  pueda  causar 
daño  á nuestros  productores.  Saben  los  Sres.  Diputados 
que  este  Gobierno  no  ha  elevado  los  derechos;  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr.  Moret  que  la  reforma  de  1869  fijó  el 
16  por  100  advalorem , y que  sí  se  ha  aumentado  este 
derecho,  ha  sido  cumpliendo  con  las  prescripciones  del 


mismo  arancel;  ha  habido  grandes  necesidades  en  el 
país  y se  han  establecido  en  1872  los  derechos  extra- 
ordinarios; estos  derechos  so  han  impuesto  por  la  ne- 
cesidad, porque  esta  cuestión  tiene  otro  punto  de  vista 
que  es  el  del  presupuesto;  punto  de  vista  que  yo  de- 
claro que  es  de  gran  interés,  y al  cual  yo,  sin  embar- 
go, hubiera  renunciado  ante  la  necesidad;  pero  cuando 
no  hay  esa  necesidad,  no  pueden  ménos  do  tenerse  en 
cuenta  las  necesidades  del  presupuesto.  Por  eso,  hom- 
bres que  no  eran  de  mis  opiniones,  lo  mismo  que  yo, 
han  conservado  esos  derechos.  ¿Nos  encontramos  hoy 
en  esa  gran  necesidad,  á pesar  de  nuestro  deseo  de  ba- 
jar los  derechos  extraordinarios?  ¿Sí?  Por  oso  los  con- 
servamos. 

Demostrado  que  España  se  basta  á sí  propia  con  su 
producción  de  cereales,  y que  los  granos  no  han  llega- 
do aquí  á un  precio  tal  que,  dados  los  gastos  de  la  vida 
del  obrero  y de  la  clase  media,  pueda  alarmar  bajo  nin- 
gún concepto,  y que  el  día  que  se  eleven  más  los  pre- 
cios no  se  ha  de  producir  ningún  mal,  porque  en  ese 
caso  tendríamos  abiertas  las  puertas  de  la  Península 
y vendría  aquí  el  trigo  á un  precio  no  extraordinario, 
y tendríamos  todo  lo  que  el  Sr,  Moret  desea,  debo  decir 
que  yo  creo  que  hay  una  gran  necesidad,  y esta  ñeco* 
sida  d es  la  de  que  no  alarmemos  la  opinión,  para  que 
pueda  hacerse  el  comercio  de  los  granos,  porque  cada 
vez  que  se  habla  de  que  se  van  á bajar  los  derechos, 
dejan  de  venir  los  trigos  extranjeros  hasta  ver  si  se  ba- 
jan, y eso  está  sucediendo  ahora.  Por  eso  yo  me  vi  en 
la  necesidad  de  hacer  una  declaración  más  ó menos 
oficial,  en  vista  de  una  exposición  que  se  me  dirigió 
desde  Barcelona,  en  la  que  me  decían  que  era  necesa- 
rio tomar  una  resolución  en  uno  ó en  otro  sentido,  pero 
que  lo  que  se  necesitaba  más  aún  era  alejar  el  temor 
de  que  se  alterase  bruscamente  el  derecho  de  importa' 
cion  del  trigo,  porque  mientras  el  comercio  no  está  re- 
gulado, nadie  hace  sus  pedidos,  y si  se  traen  grandes 
cargamentos,  éstos  se  dejan  en  depósito. 

Yo  creo  que  nadie  puede  tener  hoy  la  creencia  de 
que  los  derechos  se  rebajen;  el  mismo  Sr.  Moret  está 
convencido  de  ello,  y si  S,  B.  ha  pronunciado  el  discurso 
que  la  Cámara  acaba  de  oir,  lo  ha  hecho  con  buena  fé, 
con  plausible  celo,  con  deseo  laudable  de  propagar  sus 
doctrinas,  y yo  le  doy  la  enhorabuena  por  ello,  pero 
creo  que  no  ha  podido  hacerse  la  ilusión  de  que  en 
vista  de  los  datos  que  yo  he  aducido,  y en  vista  de  la 
actitud  de  esta  Cámara,  celosa  de  la  producción  del 
país,  se  pueda  hacer  lo  que  S.  S.  pretende.  Es  preciso 
que  la  Cámara  se  decida  á aprobar  ó desaprobar  la  con- 
ducta del  Gobierno  en  este  particular;  y yo  que  no  ten- 
dría  inconveniente  en  discutir  extensamente  en  otra 
ocasión  con  el  Sr,  Moret;  yo  que  no  me  opondría  á que 
hubiera  una  disensión  de  muchos  dias,  en  que  se  expu- 
sieran las  opiniones  de  todos,  hoy  tengo  el  sentimiento 
de  decir  que  en  bien  del  país  debemos  cerrar  la  discu- 
sión esta  misma  o oche,  no  porque  no  sea  digno  el  asun- 
to de  un  amplio  debate,  sino  porque  es  necesario  aca- 
bar con  la  intranquilidad  que  esta  discusión  podría 
producir  en  determinadas  localidades. 

No  quiero  extenderme  en  otras  consideraciones; 
doy  por  reproducido  cuanto  he  tenido  el  honor  de  ma- 
nifestar al  Congreso,  tanto  más  cuanto  que  en  este  mis- 
mo momento  algunos  Sres,  Diputados  me  han  dicho 
que  sus  provincias  están  alarmadas  ante  la  idea  de  que 
se  rebajen  los  derechos,  porque  después  de  haber  tenido 
tres  cosechas  malas,  se  encontrarían  con  que  no  podrian 
vender  ei  trigo  con  algún  beneficio  ahora  que  han  te- 
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nido  una  cosecha  regular.  Sin  contribuir,  pues,  a pro- 
longar esta  discusión,  ruego  á los  Sres,  Diputados  que 
se  sirvan  desestimar  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Morefc* 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERGAST:  Pido  la  pala- 
bra  para  rectificar; 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Señores  Di- 
putados, las  últimas  palabras  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda niB  producen  una  profunda  sorpresa  y me  obli- 
gan á ocuparme  de  ellas  desde  luego,  aplazando  para 
otro  momento  la  contestación  á los  argumentos  de  su 
discurso.  Su  señoría  no  quiere  que  se  tome  en  conside 
ración  esta  proposición,  y para  desvirtuar  el  valor  de 
mis  palabras  me  atribuye  el  propósito  de  hacer  propa* 
ganda  y supone  que  yo  he  venido  aquí  con  el  solo  ob- 
jeto de  servir  los  intereses  de  la  escuela  económica  á 
que  pertenezco.  Pues  yo  aseguro  á S.  S,  que  se  equivoca 
completamente*  Yo  he  venido  aquí  con  el  solo  propósi- 
to de  hacer  algo  en  bien  del  país;  y como  prueba  de 
ello*  yo  liare  votar  esta  proposición  nomina Imente,  á 
ñn  de  que  el  país  nos  júzgue  á todos.  Yo  he  venido 
aquí  para  despertar  un  interés  "que  parece  dormido  en 
muchos  Sres*  Diputados,  acerca  de  los  sufrimientos  de 
las  ciases  obreras  en  general,  y de  las  de  algunas  pro- 
vincias en  especial;  yo  he  venido  para  deciros  que  hay 
un  sinnúmero  de  hombres,  hijos  de  la  misma  patria, 
que  no  pueden  comer  pan,  que  se  alimentan  casi  de  los 
mismos  granos  que  los  animales,  y para  añadir  que 
aquella  otra  parte  más  afortunada  que  tiene  la  suerte 
de  nutrirse  con  pan  de  trigo  se  encuentra  amenazada 
del  hambre  y sin  recursos  para  hacer  frente  á la  mi- 
seria que  ya  la  oprime;  y parecíame  que  este  propósito 
era  do  tal  naturaleza,  era  tan  levantado,  que  ningún 
otro  había  de  anteponérsele, no  ya  en  mis  palabras,  sino 
en  el  juicio  que  ellas  merecieran  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, Por  eso  yo  espero  todavía  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  no  insistirá  en  su.  propósito  y que  retira- 
rá las  últimas  palabras,  coalas  cuales  no  puede  menos 
de  pesar  en  el  ánimo  de  los  Sres*  Diputados  para  que 
desechen  esta  proposición* 

Yo  no  puedo  comprender  cómo  se  me  va  á negar  un 
voto  que  está  reducido  á concederme  el  derecho  de  ser 
oido,  á darnos  la  ocasión  de  que  se  nos  escuche  á los  que 
alegamos  razones  de  tal  importancia  como  las  que  aca- 
bo de  exponer.  Al  pediros  esto,  yo  os  aconsejo  un  acto 
de  buena  política,  un  acto  de  previsión  y de  prudencia 
que  haríais  mal  en  desconocer.  Pensad,  señorea,  que  este 
es  el  segundo  Parlamento  de  la  Restauración,  y que 
estas  Cortes  no  han  dado  todavía  señales  de  vida,  ni  se 
han  preocupado  de  una  sola  cuestión  de  interés  gene- 
ral para  el  país:  pensad  que  estas  Cortes  son  sucesoras 
de  otro  Parlamento  que  despnes  de  tres  años  de  exis- 
tencia dejo  una  larga  lista  de  leyes,  en  la  cual,  ¿ ex- 
cepción de  las  leyes  administrativas  que  son  conse- 
cuencia de  su  organización,  y por  lo  tanto,  de  necesi- 
dad constante,  y de  las  leyes  políticas  que  engendró 
la  nueva  situación,  apenas  puede  citar  algunas  medi- 
das como  la  ley  de  caza,  la  de  guardería  rural,  la  de 
protección  á los  niños,  y las  medidas  contra  la  filoxera, 
la  langosta  y el  bandolerismo,  que  puedan  considerar- 
se como  encaminadas  á la  satisfacción  de  las  necesida- 
des del  pueblo;  y entiendo  por  necesidades  del  pueblo 
y por  cuestiones  de  interés  general,  aquellas  que  afec- 
tan al  mayor  número,  aquellas  que  tocan  inmediata- 
mente al  desvalido  y al  pobre,  á las  clases,  en  fin,  que 
no  tienen  directamente  quien  las  represente  ni  quien 


haga  oir  sus  quejas,  á diferencia  de  todos  esos  otros 
intereses  generales  también,  pero  de  un  caráter  más 
limitado,  y en  los  cuales  hay  siempre  provincias  ó com- 
pañías, corporaciones  y hasta  particulares  que  se  en- 
cargan de  sostenerlos  y de  hacer  aquí  oir  su  voz. 

Y si  de  osa  clase  de  medidas  no  se  ocupa  el  Parla- 
mento, y si  demuestra,  no  ya  la  indiferencia,  sino  la 
crueldad  de  negarse  á oir  estas  quejas,  el  resultado 
será  que  la  indiferencia  que  os  rodea  en  ia  vida  parla- 
mentaria se  convertirá  en  desden  y quizá  en  convicción 
de  que  los  intereses  que  afectan  á la  masa  del  país  no 
tienen  acogida  ninguna  en  Parlamentos  compuestos 
de  clases  conservadoras.  El  mejor  consejo  que  podríais 
seguir  es,  por  eso,  el  de  demostrar  que,  aunque  pro- 
ducto del  censo  y siendo  la  representación  de  la  clase 
inedia  de  España,  teneis  instinto  bastante,  y sobre  todo 
justicia,  para  considerar  io  que  atañe  á los  que  no  os 
han  nombrado  directamente,  pero  que  tienen  sin  em- 
bargo el  mismo  derecho  á ser  oidos* 

No  os  pido,  pues,  una  resolución;  os  pido  solo  el  de- 
recho que  no  se  niega  á nadie,  sobre  todo  á nadie  que 
lo  invoca  en  nombre  de  sufrimientos  tan  profundos  co- 
mo los  que  acabo  de  pintaros,  de  que  me  escuchéis  y 
juzguéis:  os  pido  solo  que  aceptando  esta  proposición 
nos  deis  el  derecho  de  exponeros  las  causas  del  sufri- 
miento, la  esperanza  del  remedio,  y la  ocasión,  á aque- 
llos que  de  otro  modo  piensan,  de  justificar  una  situa- 
ción que  quizá  discutida  sea  aceptable,  pero  que  aho- 
gada en  el  silencio  se  convierte  nec esa ri amento  en 
opresión  intolerable. 

En  este  momento  mismo  se  realizan  dos  informa- 
ciones que  se  han  abierto  á consecuencia  de  las  quejas 
de  las  industrias  lanera  y naviera,  para  oir  á sus  re- 
presentantes y para  atenderlos  en  la  medida  de  lo  jus* 
to.  ¿Queréis  que  vuestra  negativa  forme  contraste  con 
aquella  amplia  y extensa  información?  ¿Queréis  que 
mientras  á unos  cuantos  fabricantes  y á un  grupo  de 
navieros  se  les  oye  con  una  extensión  y una  latitud  no 
conocida  aún  en  España,  se  diga  que  á ios  millones  de 
españoles  que  tienen  hambre  y que  piden  con  qué  sa- 
tisfacerla no  se  les  quiere  escuchar,  ni  ha^r  tiempo  si- 
quiera para  arrojarles  el  consuelo  de  una  atención  in- 
dulgente y benévola?  Pues  bien,  señores,  temed  las 
consecuencias  de  vuestra  negativa*  Yo  no  hubiera  ha- 
blado de  ellas,  y yo  no  me  he  ocupado  en  mi  discurso  de 
esta  hipótesis,  porque  creía  sinceramente  que  mi  pro- 
posición seria  tomada  en  consideración;  yo  no  me  es- 
peraba que  con  fútiles  argumentos  pudiera  el  Gobierno 
de  S*  M*  oponer  una  excepción  perentoria  á una  cues- 
tión que  ól  mismo  ha  suscitado,  y cuya  importancia  él 
mismo  reconoce*  Las  consecuencias,  señores,  serán,  que 
entre  las  instituciones  y entre  el  pueblo  se  formará  el 
vacío,  y qué  el  Gobierno  y la  mayoría  serán  responsa- 
bles, á las  unas,  de  la  manera  con  que  han  descuidado 
rodearle  de  las  simpatías  que  para  vivir  necesita , y al 
otro,  de  la  indiferencia  y el  egoísmo  con  que  se  han 
mirado  sus  necesidades.  El  Gobierno  y 1a  mayoría  so- 
lamente podrán  justificar  su  negativa  negando  la  exac- 
titud de  los  datos  por  mí  aducidos;  pero  para  esto  es 
preciso  discutir  largamente,  y el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda no  ba  podido  mostrarme  que  hay  un  sobrante 
en  las  provincias*  Ni  ¿cómo  lo  podría  hacer,  cuando  el 
verdadero  indicador,  la  prueba  segura  de  la  escasez  y 
la  abundancia  está  en  el  precio,  y el  precio  sube  cada 
dia  en  proporciones  alarmantes?  ¿Cómo  podría  probar- 
se, cuando  el  valor  del  grano  en  los  mercados  extran- 
jeros sube  ai  mismo  compás,  y dentro  de  poco  no  será 
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posible,  aun  cuando  los  derechos  se  rebajen,  que  el 
mercado  español  encuentre  apro visíonainíehtos  en  los 
sitios  en  que  hoy  puede  todavía  encontrarlos?  ¿Y  dónde 
estarán  los  sobrantes?  ¿En  Valencia,  donde  el  trigo  ha 
costado  ya  á 38  pesetas  los  100  kilos?  ¿En  la  desgra- 
ciada Murcia?  ¿En  Falencia,  cuya  Diputación  ha  acu- 
dido á nosotros  en  alivio  de  su  miseria?  ¿En  León,  cuya 
Sociedad  Económica  acaba  de  publicar  una  alarmante 
queja?  ¿En  las  provincias  gallegas,  donde  el  hambre 
reina  ya? 

Yo  he  examinado  los  datos  que  el  Gobierno ' tiene  á 
su  vista,  y os  he  presentado  su  resultado,  bien  diferen- 
te, por  cierto,  del  que  presenta  él  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  yo  no  puedo  admitir  que  cuando  en 
una  provincia  como  la  de  Barcelona  queda  déficit  por 
la  cosecha,  aun  cuando  ésta  cosecha  sea  buena  relati- 
vamente á la  escasa  cantidad  de  trigo  que  allí  se  pro- 
duce; se  pueda  considerar  á esta  provincia  como  con 
sobrantes;  y yo  he  formulado  el  estado  que  os  he  leído 
en  él  déficit  marcado  por  los  gobernadores  de  cada  pro- 
vincia, ¿Cómo  pasar,  pues,  estos  nueve  meses?  ¿Cómo 
esperar  la  cosecha  del  ano  próximo?  ¿Con  los  sobrantes 
de  otras  provincias?  ¿Con  las  existencias  que  en  ellas 
qnedan?  ¡Existencias!  ¡Sobrantes!  Pero  aun  en  aquellas 
provincias  que  hán  sido  afortunadas,  como  la  do  Tole- 
do, los  gobernadores  indican  que  en  cuanto  principie 
la  extracción  nacerá  el  hambre  en  su  seno. 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  la  provincia 
de  Sevilla  ha  exportado  2 millones  de  kilogramos  en 
los  meses  que  han  pasado  desde  la  cosecha.  Pues  esa 
provincia,  Sres,  Diputados,  no  tenia  al  acabarse  la  co- 
secha, para  exportar,  después  de  cubrir  sus  atenciones, 
lilas  que  i. 2801000  kilogramos;  de  modo  que,  ó la  ex- 
tracción do  Sevilla  no  representa  un  verdadero  sobran- 
te, ó el  gobernador  de  aquella  provincia  no  sabia  lo  que 
se  decía.  Y a estos  datos  he  añadido  los  de  las  provin- 
cias catalanas,  quo  no  serán  desmentidos  por  sus  repre- 
sentantes, y que  hacen  presentir  tristísimos  dias  para 
ellas* 

Si  estos  argumentos  son  argumentos  de  escuela  y 
razonamientos  de  doctrina  preconcebida,  yo  no  puedo 
saber  entonces  á qué  llamará  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da hechos  prácticos  y razonamientos  de  gobierno.  Yo 
ruego,  pues,  á S,  S,  que  no  dé  á mis  argumentos  el  ca- 
rácter especial  con  que  para  quitarles  importancia  los 
ha  revestido,  y que  volviendo  sobre  su  primera  resolu- 
ción, invito  á los  Sres,  Diputados  á que  voten  esta  pro- 
posición sin  la  presión  que  necesariamente  produce  en 
una  mayoría  la  opinión  del  Gobierno, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vío) : Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne S,  S, 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  siento,  Sres,  Diputados,  que  el  Sr.  Moret  no 
me  haya  entendido,  y lamento  que  haya  pasado  al  ter- 
reno de  las  declamaciones,  abandonando  el  terreno  del 
frío  razonamiento  en  que  había  empezado  y yo  le  ha- 
bía seguido*  Yo  no  he  querido  molestar  á 8.  S.,  porque 
es  propio  en  quien  tiene  una  arraigada  convicción  que 
quiera  propagarla,  y muy  natural  también  que  apro- 
veche todas  las  condiciones  y los  casos  especiales  para 
presentar  razonamientos  en  apoyo  de  sus  doctrinas  y 
para  llevarlas  á la  práctica.  Yo  reconocía  y reconozco 
que  el  Sr.  Moret  estaba  perfectamente  en  su  derecho, 
y me  há  sorprendido  grandemente  que  Si  S.  so  haya 
creído  lastimado?  cuando  en  realidad  yo  he  querido 


honrarle.  Realmente  honra  á cualquiera  que  de  buena 
fé  sostiene  sus  principios,  que  juzga  útiles  y buenos,  el 
querer  llevarlos  á la  práctica  por  los  medios  legales  y 
honestos  con  que  deben  alcanzarse  estos  fines. 

Por  el  gran  número  de  Diputados  que  se  me  han 
presentado,  y por  una  porclou  de  datos  que  tengo  y 
que  no  he  leído  porque  eran  simplemente  particulares, 
abrigo  el  convencimiento  de  que  mantener  la  íncerti- 
dumbre  respecto  de  los  derechos  del  trigo  es  un  mal 
que  puede  contribuir  al  encarecimiento  de  los  precios 
de  los  cereales*  ¿DeMa  yo  como  Ministro  abandonar 
este  punto  de  vísta?  Y al  defenderle,  ¿ofendía  yo  acaso 
á alguien?  He  dicho,  é insisto  en  ello,  y en  esto  no  hay 
ofensa  para  nadie,  que  la  propuesta  de  8*  S,  es  dañosa, 
y por  lo  mismo  debía  rogar  á los  gres.  Diputados  que 
no  aceptaran  la  proposición  del  Sr,  Moret*  Esto  pido  á 
los  Sres.  Diputados;  ellos  se  harán  cargo  de  mis  razo- 
nes y de  las  suyas,  y con  la  independencia  con  que 
siempre  han  sabido  votar,  atentos  como  siempre  al  bien 
del  país,  no  tengo  duda  que  han  de  votar  no  tomando 
en  consideración  la  proposición  de  ley  puesta  al  debate* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Señores  Diputados, 
si  alguna  duda  abrigásemos  sobre  el  Inmenso  poder  de 
la  palabra,  el  discurso  del  Sr,  Moret  nos  daría  la  idea 
más  exacta  de  su  extensión  y su  poderoso  alcánce;  y 
después  de  oírle,  nadie  podrá  extrañar  que  la  elocuen- 
cia haya  sido  en  todos  los  tiempos  la  señora  de  los  des- 
tinos del  mundo. 

Porque  en  efecto,  Sres*  Diputados,  si  cualquiera 
otra  persona  que  no  fuese  el  Sr.  Moret  y Prendergast, 
el  gran  artista  de  la  palabra  en  este  Congreso,  hubiese 
planteado  la  tésís  que  él  en  esta  tarde  ha  defendido, 
lejos  de  merecer  la  atención  de  la  Cámara,  hubiese  ob- 
tenido muestras  de  general  desaprobación.  Y sin  em- 
bargo, por  la  habilidad  de  su  oratoria  ha  cautivado  la 
atención  de  todos  nosotros,  á pesar  de  no  participar  de 
las  ideas  que  sustenta. 

Pero  los  discursos  del  Sr,  Moret  se  dirigen  más  bien 
al  sentimiento  que  á la  razón,  y por  lo  mismo  conmue- 
ven, pero  no  persuaden;  entusiasman,  pero  no  logran 
hacer  prosélitos  en  favor  de  sus  poéticas  idealidades. 

¿Y  cómo  había  de  persuadir  su  discurso  ¿ ninguno 
de  los  Sres*  Diputados,  si  en  éí  propone  una  medida  á 
todas  luces  impracticable? 

El  objeto  de  sn  proposición  es  el  abaratar  el  precio 
do  los  granos  por  ser  un  artículo  de  primera  necesidad 
á la  vida*  A procurar  este  resultado  todos  estamos  dis- 
puestos; mas  por  el  medio  que  el  Sr.  Moret  pretende  ob- 
tenerlo, por  el  de  suprimir  todo  Impuesto  á los  granos 
extranjeros,  imposible;  nadie  puede  seguirle  en  tal  pro- 
pósito. 

¡Cómo!  El  Sri  Moret,  jefe  del  partido  democrático, 
¿pretende  establecer  un  privilegio  odioso  en  favor  de 
las  procedencias  extranjeras,  rompiendo  el  gran  prin- 
cipio de  la  igualdad? 

El  Sr.  Moret,  que  desempeñó  dignamente  el  Minis- 
terio de  Hacienda  en  épocas  en  que  se  buscaban  para 
este  cargó  los  oradores  perfectos  con  preferencia  á los 
experimentados  estadistas,  ¿pretende  suprimir  el  im- 
puesto de  los  cereales,  que  hoy  está  produciendo  fuer- 
tes rendimientos  al  Tesoro*  sin  sustituirlo  con  nuevos 
ingresos,  cuando  no  es  un  secreto  para  nadie,  y ménos 
para  S.  S.,  que  él  total  de  ingresos  actualmente  no 
basta  á cubrir  las  atenciones  públicas? 

El  Sr.  Moret,  notable  jurisconsulto,  para  quien  la 
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observancia  de  los  principios  de  justicia  forma  y debe 
formar  siempre  la  norma  de  su  conducta*  cual  para 
todos  nosotros,  ¿se  atreve  á proponer  la  libertad  de  im- 
puestos para  los  cereales  extranjeros,  sin  proponer  ai 
mismo  tiempo  y con  mayor  razón  la  libertad  de  todo 
impuesto  para  los  cereales  españoles? 

El  Sr,  Moret,  que  rinde  fervoroso  culto  al  sufragio 
universal,  ¿se  atreve  á decidir  de  la  suerte  de  la  res- 
petable y numerosísima  clase  agricultura  de  la  mayor 
parte  de  las  provincias  de  España,  porque  eu  todas 
ellas  se  producen  cereales,  sin  oir  siquiera  de  ante- 
mano la  opinión  de  esta  importante  clase? 

El  Sr,  Moret,  hombre  de  gobierno,  ¿no  recuerda 
que  admitida  esta  injustificada  exención  de  impuestos 
para  los  granos  extranjeros,  la  producción  nacional 
vendría  á disminuir  en  grandísima  escala,  y tendría- 
mos que  confiar  al  extranjero  la  alimentación  de  Es- 
paña, lo  cual  produciría  anualmente  un  saldo  contra 
nuestra  balanza  mercantil  de  mas  de  1.000  millones 
de  pesetas,  tomando  por  base  los  mismos  datos  de  con- 
sumo general  y precio  que  S.  S,  acaba  de  citar? 

¿Han  pasado  para  el  Sr,  Moret  desapercibidas  estas 
consideraciones?  Yo  desearía  una  contestación  sobre 
este  punto.  La  consecuencia  es  lógica,  Sres,  Diputa- 
dos: ó el  Sr.  Moret  admite  y propone,  al  mismo  tiempo 
que  la  exención  de  todo  impuesto  para  los  granos  ex- 
tranjeros, la  exención  de  toda  clase  de  contribuciones 
para  los  granos  españoles,  ó de  lo  contrario  su  propo- 
sición envuelve  una  fuerte  desigualdad*  una  injusticia 
insigne*  y por  lo  tanto  debe  rechazarse  en  el  momen- 
to* no  puede  ser  tomada  en  consideración. 

Bien  comprendo  que  el  Sr*  Moret,  conociendo  la 
contestura  de  nuestro  sistema  rentístico,  no  se  habrá 
atrevido  á proponer  la  exención  de  todos  los  impues- 
tos que  hoy  satisface  la  producción  nacional  de  cerea- 
les, porque  esto  equivaldría  á hacer  imposible  la  go- 
bernación del  Estado*  ai  suprimir  las  cifras  más  sanea- 
das de  los  ingresos  públicos.  Y siendo  esto  exacto,  ¿en 
qué  razón  podrá  apoyarse  al  entregar  graciosamente 
á la  producción  extranjera  el  abastecimiento  y disfru- 
te del  mercado  español,  de  este  organismo  social  y eco- 
nómico que  en  su  mayor  parte  la  agricultura  españo- 
la costea  y sostiene  á costa  de  inmensos  sacrificios. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Debo 
recordar  á S,  3,  que  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Ruego  al  Sr,  Presi- 
dente se  digne  preguntar  al  Congreso  si  puedo  seguir 
en  este  orden  de  consideraciones*  porque  el  asunto  es 
importantísimo  para  el  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  No  hay 
necesidad  de  consultar  al  Congreso  sobre  ese  particu- 
lar. Yo  no  hago  más  que  recordar  á S.  S.  que  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales  y que  el  Reglamento 
no  le  consiente  usarla  sino  en  ese  coneepto. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Mucho  siento  que 
estos  límites  reglamentarios  sean  tan  estrechos  para 
cuestión  tan  magna,  y procuraré  á ellos  reducirme  con- 
testando á los  argumentos  del  Sr.  Moret, 

Decia  S.  S.  que  esta  cuestión  era,  más  bien  que  de 
números,  de  buen  sentido,  y al  buen  sentido  de  los  se- 
ñores Diputados,  y en  nombre  del  buen  sentido  de  la 
opinión  pública,  rechazaré  uno  por  uno  sus  argu- 
mentos. 

Negaba  el  Sr.  Moret  que  el  excesivo  precio  de  las 
tarifas  de  nuestros  ferro- carriles  fuese  en  parte  la  cau- 
sa de  la  desigualdad  de  precios  entre  unos  y otros  mer- 


cados en  España,  No  comprendo  pueda  negar  esta 
evidencia  recordando  que  el  fleto  desde  San  Francis- 
co de  California,  Baltimore  y New -York  hasta  Bar- 
celona suele  ser  6 l/i  pesos  por  tonelada  inglesa  de 
Í.015  kilogramos,  es  decir,  5 rs,  43  céntimos  por  fa- 
nega, y el  porto  de  la  misma  fanega  de  trigo  desde  los 
mercados  de  Castilla  y Zaragoza  á la  dicha  ciudad  de 
Barcelona  es  más  de  doble  de  esta  cantidad.  Si  las  ta- 
rifas fuesen  en  nuestros  ferro-carriles  como  en  los  ame- 
ricanos, que  desde  Casselton  á Duluth,  sobre  el  Lago 
Superior,  ó sea  un  trayecto  de  254  millas  inglesas, 
cuesta  i 5 céntimos  de  dollar  por  bushel*  ¿no  quedaría 
en  beneficio  del  agricultor  y del  precio  del  artículo 
esta  gran  diferencia  de  precios  de  trasporte? 

Decia  el  Sr,  Moret  que  en  España  se  produce  caro, 
y la  apreciación  no  es  exacta,  porque  en  España  se 
produce  el  artículo  tan  barato  como  en  ninguna  otra 
parte  de  Europa,  y se  encarece  después  por  los  exce- 
sivos impuestos  que  sobre  toda  producción  gravitan. 
¿Cómo  ha  de  cederse  barato  el  producto  agrícola  espa- 
ñol, si  pesan  sobre  éi  una  contribución  territorial  de 
21  por  100,  otra  municipal  y provincial  igualmente 
onerosa,  el  fuertísimo  impuesto  de  consumos  y espe- 
cial de  cereales,  y otro  gravamen  intolerable,  ei  que 
grava  los  instrumentos  mismos  de  la  producción,  el 
ganado  á la  labor  destinado?  Haced  posible  la  dismi- 
nución de  impuestos,  y la  agricultura  española  os  ce- 
derá á bajos  precios  el  fruto  de  sus  afanes. 

Afirmaba  S.  S.  que  los  derechos  arancelarlos  de 
los  trigos  han  subido  desde  el  ano  69.  Han  subido  las 
valoraciones  del  artículo  en  los  mercados,  producien- 
do éstas  la  subida  de  3 pesetas  los  100  kilógramos  á 
4,32  qoe  hoy  satisfacen;  pero  en  mucha  mayor  escala 
han  aumentado  las  contribuciones  de  todo  género  so- 
bre el  producto  interior. 

Anadia  el  Sr.  Moret  con  cierta  censura,  que  los 
grandes  propietarios  acaparaban  el  trigo  en  estos  tiem- 
pos de  escasez,  y este  concepto  tiene  la  sencilla  refu- 
tación de  recordar  que  por  efecto  de  producirse  el  tri- 
go en  cantidades  fabulosas,  es  imposible  su  acapara- 
miento, y debemos  celebrar  que  los  hombres  acauda- 
lados* los  grandes  agricultores  conserven  estas  exis- 
tencias, que  son  la  verdadera  caja  de  ahorros  de  las 
clases  obreras,  que  reciben  de  ella  el  grande  beneficio 
de  ganar  honradamente  el  sustento  con  el  jornal  que 
les  proporcionan, 

Nos  ha  manifestado  el  Sr(  Moret  que  el  precio  re- 
gular de  los  cereales  á su  arribo  á España  suele  sor  30 
pesetas  los  100  kilogramos.  Pues  ¿cómo  ei  Sr.  Figue- 
rola  se  atrevió,  á fijarle  una  valoración  de  18,75?  Está 
es  la  mejor  prueba  de  la  dureza  con  que  en  aquella 
ocasión  se  trató  á nuestra  agricultura,  y no  debemos 
extrañar  su  postración  y empobrecimiento,  que  llevará 
consigo  el  de  la  Nación  eu  general. 

Quería  después  el  3r.  Moret,  con  la  habilidad  que  le 
es  propia,  excitar  el  sentimiento  provincial  de  Catalu- 
ña, diciendo  que  gravaba  casi  exclusivamente  sobre 
aquellas  industriosas  provincias  el  impuesto  de  cerea- 
les, No  temo  yo,  ciertamente,  que  los  arrullos  del  se- 
ñor Moret  hagan  mella  en  la  opinión  de  aquellos  de- 
partamentos, porque  en  Cataluña  hay  un  grao  sentido 
práctico  para  conocer  lo  que  Ies  tiene  cuenta,  y bien 
saben  ios  catalanes  que  si  por  conveniencia  general  de 
Extremadura,  Andalucía  y las  Castillas  comen  el  pan 
un  cuarto  más  caro,  pues  á esta  enorme  cifra  asciende 
el  impuesto  que  tantas  censuras  á S.  S.  merece,  todas 
estas  provincias  les  devuelven  cou  creces  este  pequeñg 
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sacrificio  proporcionándoles  un  gran  mercado  para  sus 
productos  fabriles,  Y si  esta  opinión  mia  no  fuese  exac- 
ta, ruego  á los  dignos  Sres*  Diputados  de  Gataluña  que 
La  rehacen:  si  explicase  la  del  país  á que  me  redero, 
en  mucho  estimaré  que  se  dígnen  confirmaría. 

Si  el  Reglamento  y la  Mesa  meló  consintiesen,  yo 
me  ocuparía  más  ampliamente  de  examinar  los  efectos 
perniciosos  que  esta  proposición  ocasionaría  en  el  caso 
de  ser  aceptada:  pero  la  campanilla  del  Sr.  Presidente 
es  un  acompañamiento  poco  agradable  para  discutir, 
y terminaré  haciéndome  cargo  del  último  argumento 
que  el  Sr,  Moret  y Prendergast  ha  empleado  en  apoyo 
de  su  proposición. 

Nos  decía  S,  S.  que  él  en  nombre  de  la  opinión  pú- 
blica y de  las  clases  necesitadas  presentaba  esta  propo- 
sición, y en  cierto  modo  nos  amenazaba  con  incurrir  en 
el  enojo  de  aquellas  si  no  la  prestábamos  nuestro  apo- 
yo, Pues  qué,  ¿por  ventura  se  cree  el  Sr,  Moret  el  úni- 
co representante  del  pueblo  español?  ¿No  representamos 
igualmente  todos  los  Diputados  á todas  las  clases  de  la 
sociedad  española? 

Pues  con  el  mismo  derecho,  con  mayor  razón,  con 
ignal  energía  que  el  Sr,  Moret  y Prendergast,  y en  con- 
tra de  sus  opiniones,  pero  teniendo  la  evidencia  de  in- 
terpretar rectamente  las  de  todas  las  clases  sociales  de 
la  gran  mayoría  de  España,  pido  al  Congreso  se  digne 
negar  la  exención  de  impuestos  para  los  cereales  ex- 
tranjeros, que  el  Sr.  Moret  propone,  porque  no  concede 
al  misino  tiempo  iguales  privilegios  á la  agricultura 
española. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Berdugo  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sona!. 

El  Sr,  BERDUGO:  Voy  á molestar  por  muy  pocos 
momentos  la  atención  de  la  Cámara. 

Los  que  hemos  venido  defendiendo  desde  la  res- 
tauración los  principios  de  la  protección  á la  produc- 
ción nacional,  estamos  ansiosos,  siempre  que  se  nos 
presenta  ocasión,  de  romper  una  lanza  en  su  obsequio. 
Yo  desearía  una  oportunidad  para  que  mis  amigos, 
por  lo  mismo  que  esta  ocasión  se  proporciona,  se  le- 
vantaran, para  que  con  amplitud  pudiéramos  discutir 
con  el  Sr.  Moret  y los  suyos  todas  las  cuestiones  eco- 
nómicas que  á la  producción  pudieran  afectar,  Pero 
hoy,  en  los  estrechos  límites  de  una  alusión  personal, 
y teniendo  que  ceñirme  á una  cuestión  concreta  cuya 
discusión  considero  peligroso  prolongar  por  la  alarma 
que  puede  producir,  me  limitaré  á dar  mi  opinión  so- 
bre la  proposición  del  Sr.  Moret,  puesto  que  á ello  he 
sido  invitado  por  S.  S. 

Dos  partes  abraza  el  discurso  del  Sr.  Moret:  en  la 
primera  ha  tratado  de  demostrar  que  no  hay  trigo 
suficiente  para  cubrir  las  necesidades  del  país;  en  la 
segunda  ha  propuesto  el  remedio  que  á su  juicio  cree 
oportuno  para  salvar  ese  inconveniente. 

Valiéndome  de  datos  publicados  por  un  amigo  íntimo 
del  Sr,  Moret,  y que  sostiene  sus  mismas  soluciones  eco- 
nómicas, podría  decir  al  Congreso  que  cada  habitante 
en  España  consume  450  gramos  de  trigo  diarios,  que 
vienen  á ser  convertidos  en  harina  580,  los  cuales  ha- 
cen un  total  de  16 -i  kilogramos  al  año;  de  modo  que 
todos  los  habitantes  de  España  consumen,  según  este 
cálculo,  2.788.000  toneladas  de  1,000  kilogramos  cada 
una,  que  reducidas  á fanegas  importan  65  millones 
al  año. 

Primera  cuestión  que  en  mi  juicio  ha  debido  pre- 
sentarse al  Congreso:  ¿existen  ó no  esos  65  millones  de 


fanegas?  Si  no  existen  ¿de  dónde  podremos  traerlas? 
Ninguno  de  estos  datos  se  ha  traído  á esta  discusión; 
solo  se  han  citado  exposiciones  é informes  de  varios 
gobernadores,  de  los  cuales  algunos  dicen  que  en  sus 
provincias  la  cosecha  ha  sido  escasa;  otros,  que  tienen 
lo  suficiente  para  cubrir  las  necesidades  del  país;  y 
otros,  que  la  cosecha  ha  sido  abundante.  Por  consi- 
guiente, con  estos  datos  tan  vagos,  tan  faltos  de  fijeza, 
no  estamos  en  el  caso  de  poder  determinar  de  una  ma- 
nera cierta,  de  una  manera  concreta,  si  las  existencias 
de  trigo  que  hay  en  el  país  son  o no  bastantes  para 
durar  hasta  la  próxima  cosecha.  Sí  yo  tuviera  el  con  * 
vencimiento  de  que  en  España  no  había  el  trigo  sufi- 
ciente para  la  alimentación,  entonces  tratarla  de  bus- 
car el  medio  de  que  el  trigo  pudiera  venir;  entonces 
buscarla  la  manera  de  facilitar  esa  entrada;  pero  mien- 
tras no  suceda  esto,  y mientras  por  otra  parte  no  exista, 
como  no  existe,  la  prohibición  de  la  introducción  de 
cereales,  porque  estamos  viendo  que  en  estos  últimos 
años  han  sido  grandes  y constantes  las  entradas  que  se 
han  verificado  por  diferentes  puertos  de  la  Península, 
no  creo  que  amenace  el  peligro  que  aquí  se  ha  indi- 
cado. 

Segunda  cuestión.  Remedio  que  el  Sr,  Moret  pro- 
pone para  hacer  que  el  trigo  valga  más  barato;  la  pa- 
nacea universal  de  los  que  profesan  cierta  clase  do 
principios  económicos:  rebajar  los  aranceles. 

No  parece  sino  que  con  la  rebaja  de  Los  aranceles 
está  salvado  todo,  se  ha  aplicado  una  medicina  que 
cura  todos  los  males,  ¿Qué  supone  la  rebaja  de  los  de- 
rechos arancelarios?  El  trigo  ha  sido  siempre  el  dedo 
malo,  por  decirlo  así,  pues  cuando  se  ha  tratado  do 
revisar  los  aranceles,  la  mayor  parte  de  los  productos 
de  España  han  quedado  á salvo,  menos  el  trigo,  como 
sucedió,  por  ejemplo,  el  año  1869,  que  se  le  concedió 
una  protección  de  2,50  por  100  sobre  el  derecho  fiscal, 
mientras  que  la  de  otros  productos  se  elevaba  á 35 
por  100, 

¿Puede  remediarse  el  mal  con  suprimir  ó rebajar 
los  derechos  arancelarios?  Esta  es  la  pregunta  que 
debe  hacerse  al  Congreso.  En  mi  juicio,  no. 

¿Qué  suponen  los  derechos  arancelarios?  Esos  dere- 
chos no  son  más  que  de  4,32  pesetas  por  cada  100  ki- 
logramos, puesto  que  lo  demás  es  un  derecho  transi- 
torio, análogo  al  derecho  de  consumo,  y menos  que  lo 
que  pagan  los  trigos  de  España  por  tal  concepto  al 
venderse  en  muchas  poblaciones.  Sabida  es  que  los 
derechos  de  consumos  gravan  también  los  trigos, 
puesto  que  viene  á ser  un  arbitrio  que  tiene  el  Go- 
bierno para  acrecentar  el  impuesto  de  que  se  trata. 
¿Cuánto  corresponde  á cada  fanega,  y por  cousiguieii- 
te,  cuánto  viene  á corresponder  á la  cantidad  de  pan 
que  es  el  alimento  diario  de  una  persona?  Pues  no 
llega  á un  cuarto;  de  manera  quo  lo  que  se  consegui- 
ría con  esto  seria  tener  el  pan  un  cuarto  más  barato. 
¿Es  este  un  remedio  eficaz?  En  caso  de  que  hubiera 
necesidad,  ¿puede  creerse  que  esta  medida  remediaría 
los  males  de  que  se  trata?  No;  lejos  de  eso.  Si  la  nece- 
sidad fuera  urgente,  medios  tiene  el  Gobierno  para 
atender  al  remedio:  puede  declarar  exentos  ó rebajar 
en  cuanto  á los  trigos  los  derechos  de  consumos  que 
satisfacen  en  casi  todas  las  poblaciones.  Esto  darla 
mayor  resultado  que  el  que  produjera  la  insignificante 
rebaja  para  el  consumidor  de  los  derechos  do  arancel, 
y no  sentaríamos  un  precedente  que  alarmara  la  Opi- 
nión pública. 

Señores,  yo  tengo  noticia  de  que  ante  la  perspecti- 
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va  de  que  el  Gobierno  llegue  á tomar  una  medida  res- 
pecto de  este  particular,  mil  acaparadores  y negocian- 
tes en  trigos  extranjeros  tienen  existencias  de  trigo 
en  los  depósitos  aguardando  el  momento  en  que  se 
decrete  esa  supresión  de  los  derechos  arancelarios,  para 
producir  una  verdadera  inundación  de  grano.  Creo 
más:  creo  que  si  es  desechada  la  proposición  del  señor 
Moret,  el  trigo  baja,  y baja  porque  los  acaparadores 
pierden  la  esperanza  de  poder  introducir  en  España 
esas  cantidades  de  trigo  que  están  en  camino  ó que 
están  en  depósito  en  los  puertos  inmediatos.  Si  nos- 
otros  tomáramos  en  consideración  la  proposición  del 
Sr.  Moret,  esa  toma  en  consideración  producirla  un 
alza  en  los  granos,  produciendo  el  efecto  contrario  que 
se  propone  su  autor,  pues  suponiendo  los  tenedores  de 
granos  más  oferta,  guardarían  sus  existencias  sin  ofre- 
cerlas al  mercado,  en  perspectiva  de  mejores  precios. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ruego 
á S. . S.  tenga  presente  que  no  está  contestando  á la 
alusión  personal. 

El  Sr.  BERDUGQ:  Termino,  Sr.  Presidente. 

Uno  de  los  años  de  hambre  que  nos  presentaba  el 
Sr.  Moret,  era  el  año  1857,  que  efectivamente  fué  uno 
de  los  años  en  que  más  se  hizo  sentir.  Pues  la  intro ^ 
du cerón  de  trigo  que  entonces  hubo  en  España  fué  de 
% í 6.290  toneladas.  En  el  año  actual  van  ya  introduci- 
dos, según  confiesa  el  mismo  Sr.  Moret,  Í15  millones 
de  kilogramos,  ó sean  115,000  toneladas;  de  manera 
que  se  ha  introducido  ya  más  de  la  mitad  de  la  canti- 
dad de  trigo  que  se  introdujo  el  año  1857.  No  será  tan 
grande  el  mal. 

Por  lo  demás,  creo  cumplir  con  un  deber  al  levan- 
tarme á hacer  esta  manifestación  como  representante 
de  uno  de  los  distritos  de  las  provincias  de  Castilla  in- 
teresadas en  este  asunto.  El  Sr.  Moret  hará  la  justicia 
á todos  los  Diputados  que  representamos  esos  distri- 
tos, de  creer  que  venimos  á defender  los  intereses  de 
nuestros  electores  y que  no  nos  dejamos  alucinar  por 
ideas  qué  pueden  halagar  á determinadas  clases,  pero 
que  en  último  resultado  no  son  más  que  una  utopia. 
He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Bosch  y Labrús  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

EL  Sr.  BOSCH  Y L ABRÍS:  Señores  Diputados,  la 
elocuencia  es  un  don  del  cielo;  yo  no  poseo  ese  don,  por 
desgracia  de  la  causa  que  defiendo;  no  tengo  más  do- 
tes para  poner  á su  servicio,  que  una  convicción  pro- 
funda y la  fuerza  que  da  esa  convicción,  que  una  fé 
profunda  y el  entusiasmo  que  esa  fé  inspira.  Pero  aun- 
que poseyera  aquel  precioso  don,  no  habla  de  emplear- 
lo en  desvirtuar  la  verdad,  por  más  que  de  esa  manera 
debiera  obtener  el  triunfo  de  mis  principios,  cuya  apli- 
cación creo  necesaria  para  la  salvación  de  la  Patria. 

El  Sr.  Moret,  aludiendo  á los  Diputados  y á los 
obreros  catalanes,  ha  pronunciado  una  palabra  pavoro- 
sa, la  palabra  hambre , dicha  con  la  elocuencia  con 
que  salen  de  sus  labios  todas  las  palabras;  solamente 
que  ha  invertido  los  términos.  Si  los  obreros  de  Gata- 
luna  sufren,  no  hambre,  pero  sí  escaseces,  no  es  porque 
el  trigo  pague  un  pequeño  derecho  do  introducción, 
no  es  porque  el  pan  valga  un  ochavo  más  ó ménos  en 
libra,  que  á esto  viene  á quedar  reducido  lo  que  im- 
porta el  derecho  de  arancel,  ya  que  el  derecho  transi- 
torio que  el  Sr.  Moret  ha  sumado  con  el  de  arancel  es 
equivalente  al  derecho  de  consumo  que  paga  el  trigo 
español.  Digo,  pues,  qué  los  obreros  catalanes*  si  su- 


fren, no  es  por  esta  cansa;  si  sufren,  es  por  falta  de 
trabajo,  por  falta  de  jornal;  si  sufren,  es  por  falta  de 
recursos  para  comprar  pan  y lo  demás  que  necesi- 
tan para  su  subsistencia:  y las  causas  de  esto,  si  las 
estudiáramos  á fondo,  quizás  las  encontraríamos  en 
ciertas  reformas  inspiradas  y llevadas  á cabo  por  los 
amigos  del  Sr.  Moret,  quizás  las  encontraríamos  tam- 
bién en  otras  reformas  hechas  á consecuencia  de  la 
famosa  ley  de  1869,  en  que  tanta  parte  tuvo  S.  8.  Y 
aunque  ahora  no  tengo  datos  ni  números  á mano,  sé 
algunos  do  memoria  que  demostrarán  lo  que  digo. 

Hace  poco  tiempo,  en  1877,  hicimos  una  reforma 
en  las  tarifas  arancelarias  de  conformidad  con  el  es- 
píritu de  la  ley  de  1869;  de  esa  reforma  ha  resultado 
que  habiéndose  introducido  en  los  nueve  primeros  me- 
ses de  1877  por  valor  de  13  millones  de  pesetas  en 
tejidos  de  lana,  en  los  nueve  primeros  meses  de  1878 
se  introdujeron  tejidos  de  igual  clase  por  valor  da 
17  millones  de  pesetas,  y en  los  nueve  primeros  me- 
ses de  1879  por  17ys  millones  también  de  pesetas. 
Y téngase  en  cuenta  que  las  valoraciones  que  han 
servido  para  sacar  estos  cálculos  en  1878  y 1879  son 
25  ó 30  por  Í00  más  bajas  que  aquellas  que  servían 
para  sacar  los  de  1877;  de  modo  que  haciendo  el 
cálculo  tomando  por  base  la  misma  valoración,  los  4 
millones  de  pesetas  que  resultan  introducidos  de  más 
en  los  nueve  primeros  meses  de  1 878  con  relación  á los 
mismos  de  1877,  se  convertirán  en  8 millones  de  pe- 
¡ setas;  resultando  lo  propio  por  lo  que  toca  á los  nueve 
primeros  meses  de  1879,  comparados  con  los  corres- 
pondientes de  1877,  En  dichos  8 millones  de  pesetas 
figura  la  materia  por  una  mitad  y la  mano  de  obra 
por  otra  mitad,  poco  más  ó menos.  De  manera  que  on 
los  nueve  primeros  meses  de  1878,  á consecuencia  de 
dicha  reforma,  los  obreros  de  Cataluña,  de  Alcoy  y de 
Béjar,  los  obreros  que  so  ocupaban  en  la  industria  la- 
cera, han  dejado  de  percibir,  han  dejado  de  ganar  i 
millones  de  pesetas,  y otra  cantidad  igual  en  los  nue- 
ve primeros  meses  do  1879. 

Ahí  tiene  el  Sr.  Moret  la  causa  principal  de  la  falta 
de  trabajo  y miseria  consiguiente  que  aflige  á los  obre- 
ros de  Cataluña.  Y por  lo  que  toca  á los  trigos,  puede 
estar  seguro  de  que  en  Cataluña,  todos,  inclusos  los 
obreros,  creen  más  beneficioso  á sus  intereses,  á los 
intereses  generales  del  país,  el  gastar  y pagar  100  mi- 
llones á las  provincias  del  interior,  que  no  el  gastar  y 
pagar  80  millones  al  extranjero. 

El  remedio  que  propone  el  Sr.  Moret  para  aliviar 
la  crisis  será  muchísimo  peor  que  la  enfermedad.  En 
Cataluña  hay  también  agricultura,  en  Cataluña  hemos 
tenido  por  fortuna  este  ano  una  regular  cosecha,  y la 
circunstancia  de  sacar  los  labradores  nn  precio  remu- 
neratorio por  los  trigos  hace  que  la  crisis  no  sea  tan 
terrible,  ni  alcance  las  proporciones  que  alcanzarla  á 
haber  sido  mala  la  cosecha  y ser  bajo  el  precio  dolos 
trigos,  ya  que  los  labradores  realizan  muchos  más  tra- 
bajos que  de  costumbre*  y muchos  obreros,  especial- 
mente de  los  pueblos  pequeños,  que  no  tienen  ocupa- 
ción en  las  fábricas  por  causa  de  la  paralización, 
trabajan  en  el  campo. 

Debo  hacerme  cargo  de  otra  especie  vertida  por  el 
Sr.  Moret.  Dice  S.  S,  que  el  derecho  de  arancel  no  be- 
neficia á los  labradores:  yo  creo  que  el  Sr.  Moret  pa- 
dece un  error,  porque  si  el  derecho  de  arancel  no 
existiera,  la  concurrencia  de  los  trigos  extranjeros  á 
los  nacionales  en  los  mercados  españoles  seria  mucho 
más  desastrosa,  puesto  que  los  trigos  extranjeros  val-* 


númebo  ea. 
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drian  puestos  en  el  mercado  los  7 % rs.  ménos  por  fa- 
nega que  hoy  pagan  por  derecho  de  entrada, 

Pero  hay  más:  yo  creo  que  el  derecho  de  arancel  es 
absolutamente  necesario  é indispensable,  y que  es  una 
compensación  insuficiente  por  la  carestía  de  los  tras- 
portes en  el  interior  y por  otros  gravámenes.  De  Nueva- 
york  á Barcelona  una  fanega  de  trigo  cuesta  de  í% 
á 5 rs.  rs.  de  trasporte;  de  Odesa  á Barcelona,  una  fa- 
nega cuesta  3 rs,  aproximadamente;  de  Ávila  á Bar- 
celona, lo  ha  dicho  el  Sr.  Moret,  una  fanega  cuesta 
12  rs.  y céntimos;  es,  pues,  una  compensación  in- 
suficiente á los  labradores  de  las  provincias  del  inte- 
rior el  derecho  que  pagan  en  las  aduanas  los  trigos 
extranjeros.  Porque  además  de  la  diferencia  en  el  coste 
de  los  trasportes  hay  la  diferencia  de  tributación.  En 
España  se  paga  ei  25  por  i 00  de  contribución  directa, 
que  con  los  añadidos,  tal  vez  en  algunos  puntos  suba 
á 30,  á 35  y hasta  40.  ¿Qué  contribución  pagan  los  la- 
bradores en  los  Estados-Unidos?  ¿Qué  contribución  pa- 
gan ios  labradores  en  Inglaterra?  ¿Qué  contribución 
pagan  ios  labradores  en  Francia?  Y cuidado  que  Fran- 
cia es  la  Nación  donde  la  contribución  directa  es  bas- 
tante subida;  sin  embargo,  hay  grandísima  diferencia 
respecto  á España,  En  Francia  la  contribución  que 
afecta  á la  agricultura  es  de  9 por  100;  aquí  ya  hemos 
visto  lo  que  es.  En  Francia  la  riqueza  imponible  se 
eleva  á 8.000  millones  y pico  de  reales;  en  España  la 
riqueza  imponible  se  acerca  á 4,000  millones  de  reales. 
De  manera  que  en  Francia  la  riqueza  imponible  res- 
pecto do  España  representa  solo  el  doble;  y sin  em- 
bargo, no  hay  nadie  que  no  esté  convencido  de  que  en 
Francia  hay  por  lo  ménos  cuatro  veces  más  riqueza 
imponible  que  en  España. 

He  dicho  que  de  Avila  á Barcoloua  el  trasporte 
costaba  12  rs.  y céntimos,  é igual  proporción  guar- 
dan los  precios  de  trasporte  por  ferro-carril  en  las 
demás  provincias.  El  Sr.  Moret  cree  que  la  rebaja 
de  las  tarifas  no  había  de  ser  un  beneficio  para  los 
consumidores,  pero  me  parece  que  también  en  esto  se 
equivoca.  La  rebaja  de  las  tarifas  de  ferro-carriles 
habia  de  contribuir  tanto  como  la  rebaja  de  los  dere- 
chos á aminorar  los  precios;  porque  si  el  trasporte 
costaba  ménos,  ménos  habla  de  valer  la  fanega  en  los 
puntos  que  no  son  de  producción,  Pero  si  esa  diferen- 
cia no  habla  de  beneficiar  al  consumidor,  como  ha  di- 
cho el  Sr.  Moret,  sino  que  había  de  redundar  en  bene- 
ficio únicamente  del  labrador,  lo  mismo  podríamos  de- 
cir respecto  de  los  derechos;  entonces  los  derechos,  en 
vez  de  beneficiar  al  consumidor  español,  beneficiarían 
al  productor  extranjero.  Be  pito  que  esto  es  un  error; 
lo  mismo  los  derechos  que  se  pagan  en  las  aduanas, 
que  el  coste  de  los  trasportes,  lo  paga  en  último  tér- 
mino el  consumidor,  así  como  también  las  contribu- 
ciones que  se  exigen  al  labrador,  que  en  definitiva 
vienen  ú recaer  sobre  el  consumidor,  como  todos  los 
tributos  que  gravan  la  mercancía.  Las  contribuciones 
encarecen  el  producto,  el  impuesto  de  aduanas  lo  en- 
carece también;  solo  que  i as  contribuciones  directas 
encarecen  los  productos  del  productor  español  favo- 
reciendo al  extranjero,  y el  impuesto  do  aduanas  en- 
carece los  productos  del  productor  extranjero  favo  re* 
ciendo  al  productor  nacional.  Y ya  qno  he  hablado  de 
tarifas  de  trasporte,  diré  dos  palabras  sobre  ferro- 
carriles, para  concluir.  He  visto  con  gusto  que  las  em- 
presas de  ferro-carriles  tienen  nn  defensor  tan  elo- 
cuente como  el  Sr,  Moret.  Hace  tiempo  deseábamos 
provocar  esta  cuestión,  que  la  creemos  de  grandísimo 


interés;  no  la  hemos  provocado  porque  ignorábamos 
que  tuvieran  aquí  las  empresas  quien  las  defendiera; 
hoy  que  sabemos  tienen  un  defensor  tan  elocuente  y 
de  tan  relevantes  condiciones  como  S.  S,,  traeremos 
esta  cuestión,  para  averiguar  si  las  empresas  de  cami- 
nos de  hierro  tienen  derecho  para  beneficiar  unas  co- 
marcas en  perjuicio  de  otras;  para  averiguar  si  las 
empresas  de  caminos  de  hierro  tienen  derecho  para 
establecer  tarifas  excepcionales  sin  darlas  al  público; 
para  averiguar  si  las  empresas  de  caminos  de  hierro 
tienen  derecho  para  establecer  tarifas  tales,  que  en 
ciertos  artículos  resulte  el  trasporte  tan  barato  de  Pa- 
rís á Madrid  como  de  Santander  y Bilbao  á Madrid,  y 
tan  barato  de  Bruselas  á Madrid  como  de  Lérida  y de 
la  Mancha  á Madrid.  He  dicho. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor López  Fabra  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,  LOPEZ  FABBA:  Señores,  hace  muy  pocos 
dias,  con  motivo  de  la  información  arancelaria  que  se 
está  realizando,  ha  dicho  la  prensa  qne  yo  no  podía 
hablar;  hoy,  sin  embargo,  aludido  por  el  Sr.  Moret, 
tengo  que  hacer  un  esfuerzo  y contestar  á S,  S,  El  se- 
ñor Moret  ha  creído  con  la  mejor  intención,  que  yo  le 
reconozco,  hacer  un  alarde  de  favorecedor  de  los  qne 
desean  que  se  coma  el  pan  barato.  El  Sr.  Moret  en  esta 
ocasión,  como  los  soldados  de  Garihaldf,  se  ha  encamé 
sado,  y debajo  de  su  disfraz  trae  un  arma;  á esa  arma 
la  contestaremos  con  otra  arma:  esa  arma  es  la  del 
líbre  cambio;  nosotros  la  contestaremos  con  el  arma 
de  la  razón.  Efectivamente,  el  discurso  de  hoy  del  se- 
ñor Moret  responde  á una  algarada  que  le  ha  precedi- 
do y qtue  ha  dado  ocasión  á un  principio  de  crisis  de 
las  sustancias  alimenticias,  que  ha  paralizado  los  pedi- 
dos que  se  estaban  haciendo  de  cereales  extranjeros 
ante  el  temor  de  una  baja  en  el  arancel. 

Yo  debo  dar  las  gracias  al.Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da por  la  manera  con  que  ba  respondido  el  Gobierno  á 
las  indicaciones  que  se  le  han  hecho  para  que  sostu- 
viese ó la  baja  arancelaria  ó los  derechos  actuales,  á fin 
de  que  el  comercio  pudiera  dedicarse  á su  tráfico.  A 
la  admirable  elocuencia  del  Sr.  Moret  contestaré  como 
corresponde  á nuestro  carácter,  con  una  razón  muy 
corta:  que  Cataluña  le  agradece  su  intención,  pero  no 
se  la  acepta;  Ga  tal  uña  desea  comer  el  pan  del  país,  y 
Cataluña  desea  no  ver  empobrecidas  á las  clases  agrí- 
colas: guárdese  el  Sr.  Moret  sus  armas  para  mejor  oca- 
sión; Capilla  y el  resto  de  España  sabe  que  nosotros 
somos  españoles,  verdaderamente  españoles;  nosotros  lo 
que  queremos,  ó quieren  nuestros  obreros,  es  ganar  el 
pan  con  el  sudor  de  su  frente,  y comer  el  pan  que  nos 
den  nuestros  hermanos.  (Bien,  Men.)  No  puedo  más;  la- 
mento que  el  Sr.  Moret  me  haya  aludido  hoy  que  como 
soldado  me  encuentro  con  el  brazo  derecho  roto;  me 
basta  el  izquierdo;  otro  día  me  encontrará  S,  S.  sano. 
He  dicho. 

El  Sr.  VICBPBESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Nicolao. 

El  Sr,  NICOLAU:  Señores  Diputados,  hoy  por  pri- 
mera vez  tengo  el  honor  de  dirigir  mi  palabra  al  Con- 
greso, y por  consiguiente,  he  de  pedir  ante  todo  vues- 
tra indulgencia. 

Aludido  por  el  Sr,  Moret  como  Diputado  por  Bar- 


mayormente  en  una  cuestión  tan  simpática  para  mí, 
puesto  que  por  mis  sentimientos  á favor  de  la  produc- 
ción nacional,  é hijo  de  una  comarca  qne  se  ha  enoi> 
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21  DE  NOVIEMBRE  DE  1870, 


fallecido  siempre  con  ser  española,  se  me  presenta 
ocasión  de  manifestar  ante  el  país  la  fraternidad  que 
tme  á mi  provincia  con  los  demás  Intereses  españoles. 

El  Srt  Móret  ha  dicho  que  se  presentaba  amenaza- 
dora la  cuestión  de  subsistencias  y que  se  acercaba  el 
hambre.  Señores  Diputados,  al  oir  al  Sl\  Moret  me  ha- 
cia yo  la  siguiente  reflexión:  ha  de  haber  hambre  ge- 
neral para  todo  el  mundo,  ó no  es  posible  que  haya 
hambre  para  España.  Si  en  los  mercados  de  los  Esta- 
dos-Unidos y del  Norte  hay  bastantes  cosechas  para 
satisfacer  las  necesidades  del  mundo,  nosotros  no  ten- 
dremos hambre,  como  no  la  tendrá  ninguna  Nación;  si 
esos  centros  de  producción  no  han  producido  lo  bas- 
tante para  cubrir  el  déñcit  de  las  Naciones  que  lo  ten- 
gan, es  inútil  que  rebajemos  los  derechos  arancelarios, 
porque  el  hambre  vendrá  de  todas  maneras. 

La  rebaja  del  derecho  arancelario  representa,  como 
han  dicho  los  Sres,  Diputados  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  un  ochavo  ó tres  maravedises 
en  libra  de  pan,  y eso  no  viene  á conjurar  ninguna 
cuestión  de  hambre;  eso  no  significa  otra  cosa  que 
querer  dar  un  paso  más  adelantado  en  las  doctrinas  de 
libre  cambio  que  profesa  el  Sr.  Moret  En  este  momen- 
to, pues,  no  se  debate  una  cuestión  de  subsistencias; 
lo  que  se  Intenta  es  una  demolición  que  au mentarla 
las  que  se  han  venido  haciendo  para  llevar  á esta  Na- 
ción por  el  camino  de  la  libertad  de  comercio,  que,  de- 
ber es  decirlo,  tan  malos  resultados  está  produciendo 
para  la  riqueza  nacional.  Hoy  toca  a los  agricultores 
lo  que  ayer  se  hizo  á otros  ramos  importantes  de  la 
producción.  La  marítima,  la  industrial  Cataluña  no  fal- 
tará á su  deber,  saliendo  á la  defensa  de  aquellos  inte- 
reses hermanos. 

Ha  dicho  el  Sr.  Moret  que  los  cereales  extranjeros 
debe  considerarse  que  han  de  ser  recargados  con  gas- 
tos de  importancia  sobre  los  derechos  que  pagan  á su 
introducción  en  la  Península,  y en  esto  ha  cometido 
S.  S.  una  equivocación.  Precisamente  el  negocio  de  ce* 
reales  que  se  hace  por  nuestro  comercio  es  de  los  que 
reditúan  menor  beneficio.  El  Sr,  Moret,  entre  lucro  y 
gastos  de  descarga,  lo  hace  subir  á 2 pesetas  por  fa- 
nega, y es  sabido,  Sres.  Diputados,  que  el  comerciante 
se  da  por  muy  satisfecho  con  realizar  una  ganancia 
de  i ó 2 reales  por  una  fanega  de  trigo,  ya  sea  na- 
cional, ya  extranjero,  y que  distan  mucho  de  repre- 
sentar otro  real  todos  los  demás  gastos. 

En  cambio  no  ha  dado  el  Sr.  Moret  importancia  á 
la  cuestión  de  las  tarifas  de  los  ferro-carriles,  cuando 
realmente  la  tiene,  al  compararla  con  los  fletes  marí- 
timos. Acerca  de  esto  yo  puedo  manifestar  al  Con- 
greso, porque  lo  sé  prácticamente,  la  baratura  con  que 
se  traen  los  cereales  de  los  Estados-Unidos.  Yo  los  he 
traído  en  buques  de  mi  propiedad,  y he  visto  que  el 
trasporte  desde  Zaragoza  á Barcelona  cuesta  el  doble 
que  el  de  Nueva-Orí eans  al  mismo  punto,  y más  del 
triple  que  desde  Rusia  y Turquía;  de  manera  que,  por 
los  efectos  del  trasporte,  puede  decirse  que  para  Bar- 
celona los  mercados  de  los  Estados-Unidos  y Rusia  es- 
tán en  Manresa,  esto  es,  dos  terceras  partes  más  cerca 
qué  en  Zaragoza,  Esto  demuestra  la  necesidad  de  que 
se  reformen  las  tarifas  y se  establezcan  precios  bara- 
tos, que  además  de  satisfacer  las  necesidades  apre- 
miantes que  se  ofrezcan , producirán  á las  empresas  de 
ferro-caniles  más  beneficios  que  los  que  ahora  ob- 
tienen. 

Eu  la  baratura  de  las  tarifas  está  el  mayor  movi- 
miento de  mercancías,  y en  éste  el  beneficio  de  los  ac-  ¡ 


ci (mistas  y el  bien  del  país,  que  las  compañías  de  ferro- 
carriles no  han  desarrollado  como  la  Nación  tenia  de- 
recho á esperar  de  las  subvenciones  que  se  les  han 
concedido,  No  crea  el  Sr.  Moret  ni  los  Sres.  Diputados 
que  como  el  opinen,  que  la  solución  de  este  asunto 
está  en  quitar  los  derechos  arancelarios;  la  solución 
conveniente  es  que  termine  cuanto  antes  la  incerti- 
dumbre que  produce  la  perturbación  en  todos  los  ne- 
gocios que  á los  trigos  extranjeros  se  refieren.  Eu 
Barcelona,  si  no  fuera  por  los  trigos  andaluces,  que  hoy 
se  Importan  en  aquel  mercado  én  cantidades  impor- 
tantes y á precios  por  cierto  no  tan  caros  como  pro- 
cedería según  los  temores  del  Sr.  Moret,  aquella  in- 
certidumbre hubiera  creado  una  situación  verdadera- 
mente temible.  El  recelo  y las  dudas  han  limitado  los 
pedidos  á los  mercados  extranjeros,  pues  nadie  ha  que- 
rido tener  existencias  amenazadas  por  la  baja  que  po- 
día ocasionar  la  supresión  futura  de  los  derechos  aran- 
celarios. De  no  haber  sucedido  esto,  Barcelona  tendría 
hoy  grandes  y abundantes  existencias:  de  suerte  que 
solo  las  dudas  croadas  por  ios  propósitos  iniciados  hace 
algún  tiempo  por  los  defensores  de  ia  escuela  libre- 
cambista habrían  podido  traer  la  verdadera  necesidad 
de  subsistencias,  y también  el  hambre  permanente  más 
tarde,  de  realizarse  aquellos  propósitos. 

Urge,  pues,  que  esta  cuestión  suscitada  hoy  se  re- 
suelva hoy  mismo,  sin  vacilación  de  ninguna  clase, 
para  que  se  sepa  que  no  se  alteran  los  derechos  aran- 
celarios que  necesita  nuestra  Hacienda  y que  necesita 
irremisiblemente  la  producción  nacional,  la  que  sien- 
do armónica  para  todos  los  Intereses  pátrios,  cumple 
á Cataluña  en  este  momento,  como  en  todos,  defen- 
derla, con  ese  deber  que  tienen  las  provincias  españo- 
las de  auxiliarse  las  unas  á las  otras  á fin  de  propor- 
cionarse la  mayor  suma  de  bienestar  posible  para  sus 
respectivas  producciones,  y contribuir  todas  juntas  á 
ia  prosperidad  general  y al  bien  del  país. 

Esta  es  una  cuestión  que  urge  se  resuelva  hoy  mis- 
mo; hora  es  que  desaparezca  esta  nube,  y dichosa  la  Na- 
ción si  se  libra  en  otra  ocasión  del  pedrisco  que  ha  su- 
frido, con  otras  que  sobre  ella  han  descargado  de  igual 
naturaleza. 

Yoy  á terminar  ocupándome  del  objeto  de  la  alu- 
sión, Ha  dicho  el  Sr.  Moret  que  sobre  las  provincias  de 
Cataluña  pesan  20  millones  de  reales  de  derechos  por 
el  trigo  importado.  Las  provincias  de  Cataluña  están 
muy  conformes  en  soportar  este  gravamen  arancelario, 
y se  alegrarían  mucho  de  poder  contribuir  al  acervo 
común  de  la  Patria  española,  con  tantas  más  veces 
como  fuese  necesario,  siempre  que  se  proteja  la  pro- 
ducción nacional  en  todos  sus  ramos,  garantizando  el 
trabajo,  que  es  la  base  con  la  que  so  puede  hacer  frente 
á todas  las  dificultades  que  se  presenten. 

Yo,  Sres,  Diputados,  tengo  en  este  momento  el  de- 
recho de  que  se  me  crea,  quizás  más  que  á ningún  otro 
de  ios  productores  de  Catalana,  porque  pertenezco  á la 
industria  naviera*  á esta  industria  á la  cual  en  el  año 
de  1869  se  la  despojó  de  toda  protección  arancelaria; 
y en  este  momento,  á nombre  de  la  marina  mercante 
de  la  Nación,  levanto  hoy  mi  voz  para  decir  que  el 
obrero  marítimo  mercante  opina  que  no  se  bajen  los 
derechos  arancelarios  de  los  cereales.  Y cuidado,  se- 
ñores, que  para  la  marina  mercante  seria  negocio  traer 
los  trigos  extranjeros.  Ella,  desheredada  de  toda  clase 
de  amparo  y protección,  deberla  ser  egoísta  y no  mi- 
rar más  que  su  propio  interés;  pero  convencidos  los  que 
á esa  industria  pertenecemos  que  solo  en  la  armonía 
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protectora  para  todos  los  intereses  hay  la  verdadera 
vida  nacional*  desean  vivir  con  ella*  ó morir  antes  de 
truncarla» 

Lo  que  desearía  la  marina  mercante  catalana,  se- 
ria no  importar  nada  del  extranjero*  que  se  produzca 
en  el  país,  sino  exportar  de  nuestra  Nación  á los  mer- 
cados extranjeros  esos  mismos  trigos  y los  productos 
de  la  riqueza  nacional» 

Hablo  también  como  comerciante,  como  importa- 
dor que  he  sido  de  trigo  y de  cereales  extranjeros,  y 
debo  manifestar  que  respecto  del  maíz,  del  cual  ha  ha- 
Liado  el  Sr.  Moret,  he  tenido  ocasión  de  hacerme  cargo 
hace  muy  pocos  meses  de  un  hecho  que  llamará  la 
atención  de  los  Sres,  Diputados,  Yo  lie  importado  en 
Barcelona  maíz  de  NuevaOrleans,  y después  de  haber 
pagado  los  íietes,  los  derechos  y todos  los  gastos,  me  ha 
resultado  todavía  un  25  por  100  más  barato  del  precio 
á que  se  podía  dar  en  Barcelona  el  maíz  producido  en 
su  comarca» 

No  d eb  emos , po  r tan  to , r eb  aj  a r eso  s d e r e chos , p o rqu  e 
esas  alteraciones  de  los  precios  son  debidas  á ciertas  cir- 
cunstancias muy  pasajeras»  Los  precios  que  hoy  alcan- 
zan los  trigos  en  los  Estados-Unidos  y en  muchas  Nacio- 
nes de  Europa,  más  bien  que  á la  producción,  más  que 
al  resultado  de  las  cosechas,  obedecen  á ciertas  juga- 
das de  importancia  que  han  tenido  lugar  en  Liverpool 
y otros  pontos  de  Inglaterra,  y que  han  dado  margen  á 
muchas  quiebras  de  consideración,  que  han  producido 
la  necesidad  de  comprar  trigos  á elevados  precios  para 
cumplir  los  compromisos*  Por  consiguiente,  esos  pre- 
cios elevados  de  hoy  no  son  más  que  pasajeros;  es  de 
creer  que  descenderán  mañana;  y mientras  produzcan 
trigos  ios  Estados-Unidos  y las  comarcas  que  baña  el 
mar  Negro,  si  nosotros  rebajamos  los  derechos  arance- 
larios, nuestra  agricultura  desaparecerá  muy  en  breve, 
porque  no  podremos  competir  con  esas  Naciones, 

Como  Diputado  por  Barcelona,  doy  gracias  al  señor 
Moret  que  me  ha  proporcionado  esta  ocasión  para  ha» 
blar  en  nombre  del  productor  catalan,  del  obrero  cata- 
lán, de  esos  obreros  que  al  paso  que  piden  que  se  les 
deje  trabajar,  quieren  pagar  lo  que  se  necesite  y lo  que 
garantice  la  producción  del  país,  para  que  se  establez- 
can verdaderas  bases  de  unión  ó Interés  entre  el  pro- 
ductor de  Cataluña  y el  de  las  demás  provincias  de  Es- 
paña, lazo  que  ha  de  salvar  el  poderío  nacioual. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tiene 
la  palabra  el  Sr»  Rico  para  alusiones,  y le  ruego  que  sea 
breve,  porque  van  á trascurrir  las  horas  de  Reglamen- 
to, Si  piensa  S.  S.  extenderse  mucho,  podrá  continuar 
mañana, 

El  Sr,  RICO:  Voy  á ser  breve.  Aludido  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y Diputado  por  el  distrito  de 
Aré  va  lo,  comprenderá,  la  Cámara  que  yo  no  podría  jus- 
tificar mí  silencio  en  esta  cuestión,  que  yo  siento  haya 
venido  al  debate  en  la  forma  que  la  ha  traído  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr*  Moret;  forma  que  yo  no  podía  es- 
perar de  S*  S, , que  tan  amante  es  de  la  discusión  y del 
debate;  forma  que  nos  priva  á todos  de  la  posibilidad 
de  entrar  en  la  cuestión  como  quisiéramos.  Entre  las 
diferentes  formas  parlamentarias  de  que  podía  dispo- 
ner el  Sr.  Moret  para  provocar  este  debato,  ha  ido  á 
escoger  precisamente  aquella  en  que  el  Reglamento 
prohíbe  la  discusión;  do  modo  que  solo  por  medio  de 
alusiones  personales  puede  uno  dar  fé  de  que  existe  y 
de  que  piensa  de  esta  y de  la  otra  manera  en  esta  cues- 
tión. (El.  Sr.  Martas  pronuncia  algunas  palabras  que  no 
m oyen)  Es  muy  sencillo  el  remedio  que  índica  soto 


voce  el  Sr.  Marios,  y yo  no  me  opondría  á él  si  no  fue- 
ra por  los  peligros  que  resultarían  de  tomar  en  consi- 
deración la  proposición»  Se  abrirla  ancho  campo  á la 
discusión,  pero  también  se  abriría  ancho  campo  al 
agio,  que  quizá  sea  el  único  que  esté  esperando  un 
resultado  positivo  de  esto.  Pues  qué,  ¿no  habéis  oido  á 
todos  los  que  han  hablado,  que  muchas  transacciones 
están  detenidas  quizá  porque  hace  mucho  tiempo  que 
se  viene  alimentando  la  esperanza  de  una  rebaja?  Pues 
qué,  si  al  mercado  se  le  tuviera  quince,  veinte  ó trein- 
ta dias  en  este  estado;  si  después  de  tomada  en  consi- 
deración la  proposición  hubiera  intereses  bastardos  que 
quisieran  prolongar  la  terminación  de  este  asunto, 
¿creeis  que  esto  no  podría  producir  alarmas  é inferir 
perjuicios  á la  producción  y al  comercio,  viniendo  á 
dar  fatales  resultados  esas  jugadas  de  que  nos  hablaba 
el  Sr.  Nícolau?  Por  eso  siento  que  el  Sr.  Moret  haya 
provocado  la  discusión  de  esta  manera,  porque  nos  pone 
en  el  dilema  de,  ó no  poder  discutir,  ó sembrar  la  alar- 
ma en  los  mercados  españoles.  Yo  estoy  dispuesto  á 
discutir  esta  cuestión  siempre  que  mi  amigo  particu- 
lar la  provoque  en  otros  términos. 

Voy  ahora  á explicar  por  qué  he  recogido  la  alu- 
sión. Efectivamente,  como  particular,  hablando  algu- 
nas veces  con  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  ver- 
só la  conversación  sobre  la  cuestión  de  cereales,  porque 
ya  la  prensa  se  agitaba  en  uno  ú otro  sentido,  y yo 
dije  francamente  y con  la  sinceridad  con  que  acostum- 
bro hablar  dentro  y fuera  del  Parlamento,  que  consi- 
¡ deraria  un  acto  peligroso,  un  acto  en  manera  alguna 
conveniente  para  el  país,  no  ya  la  supresión,  pero  ni  la 
rebaja  de  los  derechos  arancelarios.  La  cuestión  de 
subsistencias  no  la  tema  el  Sr.  Moret  por  la  falta  de 
sustancias  alimenticias:  témala  por  la  falta  de  trabajo, 
Dad  trabajo  al  obrero,  haced  de  manera  que  gane  el 
jornal,  y no  le  faltará  pan  en  España.  Por  otra  parte, 
¿cree  mi  amigo  particular  el  Sr,  Moret  que  suprimien- 
do los  derechos  había  de  bajar  mucho  el  precio  del 
trigo?  ¡Ah,  qué  equivocado  está  si  tai  cree!  Y sobra 
todo,  ¿quién  nos  va  á dar  el  trigo?  ¿Europa?  No;  ya  nos 
ha  dicho  S.  S.  que  necesita  más  que  nosotros.  Pues  si 
tiene  un  déficit  de  un  28  por  100  Francia;  si  luglater- 
’ ra  lo  tiene  de  66,  ¿creeis  que  van  á venir  á darnos  tri- 
go y á socorrer  nuestras  necesidades,  cuando  ellas  es- 
tán más  necesitadas  que  nosotros?  ¿Vais  á esperar  las 
sobras  de  esas  Naciones?  De  donde  únicamente  se  pue- 
de esperar  el  trigo  es  de  los  Estados-Unidos , y no  en 
la  cantidad  que  S.  S.  cree ; porque  desde  el  momento 
en  que  los  mercados  de  Francia  y de  Inglaterra  nece- 
sitan más  grano,  allí  irán  los  Estados-Unidos,  ya  que 
la  sima  en  esas  Naciones  es  más  profunda,  y las  leyes 
del  mercado  nos  dicen  que  los  productos  acuden  allí 
donde  la  necesidad  es  mayor,  ¿Qué  vamos  á adelantar 
con  esto?  ¿Qué  podríamos  conseguir  con  la  supresión 
ó con  la  rebaja  del  arancel?  Aumentar  la  demanda  para 
los  únicos  mercados  que  parece  nos  pueden  vender, 
que  son  el  de  los  Estados-Unidos  y el  del  mar  Negro; 
y aumentada  la  demanda  se  encarecerla  el  género,  y 
se  encarecería  además  porqne  libres  los  trigos  de  los 
derechos,  no  crea  S.  S.  que  el  comercio  es  tau  filantró- 
pico que  vayaá  dejar  de  ganar  todo  lo  que  pueda.  Solo 
conseguiríamos  dar  mayor  ganancia  á los  mercados 
extranjeros;  es  decir  que  seria  un  tributo  que  vendría- 
mos á pagar  á los  extranjeros,  perjudicando  de  esta 
manera  nuestra  balanza  mercantil.  De  este  modo  in- 
troduciríamos grandes  géneros  para  el  consumo,  sa- 
cando la  mercancía  metálico,  que  es  la  mejor  y la  que 
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más  falta  nos  hace*  No  habíamos  de  conseguir  nada 
con  esto;  y si  no  lo  habíamos  de  conseguir*  ¿para  qué 
hacerlo?  ¿Para  qué  dejar  indotado  el  presupuesto?  ¿Qué, 
no  es  este  otro  punto  de  vista  digno  de  tenerse  en 
cuanta?  ¿Para  qué  dejar  en  el  presupuesto  un  descu» 
biertü  que  los  productores  tendrían  que  satisfacer?  Y 
pues  que  ninguna  razón  abana  la  proposición  del  señor 
Moret,  y pues  que  tomarla  en  consideración  produci- 
ría la  situación  do  que  os  he  hablado , paralizando  des* 
de  luego  el  tráfico,  yo  me  felicito  de  ver  inclinado  el 
ánimo  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á que  no  admtia 
tan  halagüeñas  teorías,  y ahora  ruego  al  Sr.  Presidente 
se  sirva  preguntar  á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión, 
¿ fin  de  que  quede  hoy  mismo  desechada  la  proposi- 
ción, que  otra  cosa  no  espero  de  la  ilustración  de  la 
Cámara. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á preguntar  al  Congreso  si  se  proroga  la  sesión,  d 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Martínez, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Fabié  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  FABIÉ:  Voy  á decir  muy  pocas,  Sres*  Dte 
putados;  pero  como  representante  de  la  provincia  de 
Sevilla,  es  decir,  de  una  délas  provincias  de  Andalu- 
cía que  por  fortuna  suya  han  tenido  en  este  año  una 
regular  cosecha,  y ya  que  los  representantes  de  otras 
provincias  agrícolas  se  han  creido  en  el  deber  de  usar 
de  la  palabra  para  explicar  su  voto,  yo  con  este  objeto 
voy  á decir  lo  siguiente:  que  no  habiendo  sido  nunca 
ni  siquiera  individuo  de  la  Asociación  para  la  reforma 
de  los  aranceles,  no  me  fundo  para  dar  el  voto  que  voy 
á dar,  ni  en  la  doctrina  Ubre-cambista,  ni  en  la  doc- 
trina proteccionista,  sino  en  esta  sencilla  considera- 
ción: que,  dada  la  situación  de  las  cosas,  una  medida 
que  altere  hoy  el  precio  de  los  cereales,  y que  expon- 
ga los  de  la  Península  á una  concurrencia  ruinosa,  no 
puede  ménos  de  ser  rechazada  por  todos  los  legítimos 
intereses  que  están  comprometidos  y que  son  análo- 
gos, paralelos  y similares  con  todas  las  industrias 
agrícolas.  Esto  era  lo  que  tenia  que  decir, 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto);  El  se- 
ñor Moret  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERO AST:  Señores  Di- 
putados, al  recoger  las  diferentes  observaciones  que  se 
han  servido  hacerme  los  Sres.  Diputados,  y al  unir  á 
ellas  las  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hizo  en  su  dis- 
curso, que  quedaron  aplazadas  para  no  involucrar  cues- 
tiones, me  toca  una  tarea  muy  fácil,  porque  no  tengo 
más  que  oponer  uñosa  otros  estos  diferentes  dictámenes 
de  los  Sres.  Diputados,  Al  Sr.  Berdugo,  que  teme  que  se 
arruinen  los  trigos,  le  opondré  el  Sr,  Rico,  ninfa  Bgeria 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  según  él  nos  ha  dicho,  que 
asegura  que  el  trigo  se  encarecerá  en  el  momento  que 
se  rebajen  los  derechos.  (El  Srm  Rico  pide  la  palabra,) 
Al  Sr,  Alonso  Pesquera,  que  teme  que  la  concurrencia 
haga  bajar  las  rentas  y los  precios,  le  contesto  con  los 
datos  traídos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  fijan 
el  precio  del  trigo  americano  en  56  rs.  fanega  á bor- 
do en  Barcelona.  A las  observaciones  del  Sr.  Bosch 
y Labrús  opondré  la  actividad  con  que  el  Sr.  Nico- 
lau  ha  introducido  cereales  extranjeros  en  cuanto  le 
ha  sido  posible;  y á este  grupo  de  Sres.  Diputados  por 
Cataluña,  que  han  aprovechado  esta  ocasión  para  hacer 
brillantes  exhibiciones  de  doctrinas  proteccionistas  y 
defensa  del  trabajo  nacional,  á que  nos  tienen  tan  acos- 
tumbrados, que  ni  novedad  ni  sorpresa  han  producido 


en  los  que  hemos  tenido  el  gusto  de  oirlos,  á esos  no 
les  opongo  nada;  á sus  doctrinas  opondré  el  sentido 
general  de  la  Cámara,  y sobre  todo  el  de  los  que  es- 
tán interesados  en  ayudarlos,  el  de  ios  obreros  de  Ca- 
taluña. 

Hubo  un  tiempo  en  que  los  representantes  del  Prin- 
cipado alegaban  la  necesidad  de  tener  jornales  baratos , 
porque,  como  hoy  alegan  todavía,  la  carestía  de  la  ma- 
no de  obra  les  impide  competir  con  el  extranjero:  se 
Ies  acusaba  de  inconsecuentes  porque  no  querían  pro- 
tección para  ese  ramo  de  riqueza,  y han  aprendido  la 
lección  tan  bien,  que  ahora  so  nota  constante  es  pedir 
protección  para  la  agricultura,  á fin  de  que  los  agri- 
cultores les  voten  á ellos  todos  los  derechos  que  quie- 
ran poner  á su  industria;  y subiendo  asi  el  arancel,  y 
encareciendo  la  vida,  y elevando  gradualmente  los  pre- 
cios de  todos  los  objetos,  llegaremos  á una  Nación  mi- 
serable y empobrecida  por  la  protección,  como  lo  es- 
taba cuando  nuestros  padres  la  arrojaron  por  primera 
vez  de  este  suelo  en  1834.  Suma  de  protección,  suma 
de  egoísmo.  ¿Y  pretendéis  que  con  eso  creareis  una  ma- 
sa de  riqueza?  La  tendréis,  es  verdad;  pero  será  la  ri- 
queza de  algunos  que  parecen  ricos,  porque  cuantos  les 
rodean  son  mendigos,  como  parece  gigante  un  peque- 
ño promontorio  en  territorio  donde  no  hay  más  que 
átomos  de  arena;  pero  no  la  riqueza  verdadera,  ia  ri- 
queza de  Francia,  de  Alemania,  de  todos  esos  países  en 
ios  que  la  baja  constante  de  los  derechos  representa 
un  aumento  en  ia  industria  y no  en  el  industrial;  la 
que  crea  el  bienestar  del  pueblo  y desarrolla  la  pobla- 
ción, esa  no  viene  más  que  del  engrandecimiento,  de 
la  riqueza,  del  bienestar  de  la  masa  de  la  Nación. 

Ya  lo  habéis  visto,  Sres.  Diputados;  votaréis,  y vo- 
tareis de  común  acuerdo:  nosotros  nos  quedaremos  en 
la  minoría  representando  á aquellos  que  no  tienen  nada 
que  pedir  más  que  justicia;  pero  cuando  hayais  suma- 
do todas  las  sumas  de  peticiones  que  hay,  vendrá  el 
corolario  que  ya  ha  indicado  el  Sr.  Rico:  el  de  buscar 
trabajo  para  los  obreros;  y como  no  tendréis  esos  me- 
dios, entonces  vendrán  las  subvenciones  indirectas,  las 
imposiciones  sobre  el  capital,  la  contribución  que  aca- 
lla en  forma  de  trabajo  artificialmente  buscado,  el  mo- 
do de  acallar  al  pobre,  el  socialismo  en  fio , vergonzante 
y disfrazado,  que  es  en  último  término  lo  que  se  en- 
cuentra en  el  fondo  de  la  protección.  Arreglaos  con  vues- 
tras doctrinas;  yo  no  tengo  que  hacer  más  que  una 
protesta,  la  más  formal,  la  más  solemne,  contra  ese  sis- 
tema que  aquí  se  ha  dado  hoy,  de  repartirse  por  me- 
dio del  arancel  la  fortuna  pública.  Después  de  esta  su- 
ma de  contradicciones,  ¿qué  importan  los  detalles?  Ni 
¿para  qué  entraría  yo  en  ellos?  Bien  puede  llamarme 
el  Sr.  Bosch  y Lab  rus  el  representante  de  las  empresas 
de  ferro -car  riles.  (El  Sr . Bosch  y Labrús  hace  signos  ne- 
gativos,) Sí,  Sr.  Bosch,  así  lo  ha  dicho  S.  S,  (IU  señor 
Bosch  y Labrús  pide  la  palabra ) ¡Representante  de  las 
empresas  de  ferro- car  riles,  á mí  que  me  he  le  vantado 
aquí  el  primero  á reclamar  del  Gobierno,  que  me  con- 
testó que  lo  haría,  un  arreglo  deesas  tarifas  generales] 
No:  yo  no  me  acuerdo  de  haber  defendido  todavía  un 
interés  particular,  y espero  no  tener  en  mi  memoria 
recuerdos  de  semejantes  cosas. 

Vamos  á ser  inundados  de  trigo,  Sres.  Diputados, 
y vamos  á serlo  por  los  Estados-Unidos  sobre  todo. 
Pero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la  bondad 
de  leer  un  estado  que  justamente  está  de  acuerdo  con 
el  mío,  y del  cual  resulta  que  la  fanega  saldrá  en  el 
puerto  de  Barcelona,  y antes  de  desembarcar  y de  pa- 
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gar  los  derechos,  á 56  rs.;  y cito  ese  puerto  porgue 
siendo  el  de  más  introducción  en  España,  es  el  que  en 
los  demás  da  la  ley  á todo  el  mercado, 

Pero  ese  trigo  viene  muy  barato,  se  dice;  y he  oido 
este  argumento  tantas  veces,  que  no  he  podido  ménos 
de  extrañarme.  Desde  Nueva -York  cuesta  ménos  que 
de  Avila  á Barcelona, 

Señeros  Diputados,  ¿es  que  hemos  de  discutir  estás 
cosas?  Pues  eso  sucede  con  todos  los  artículos;  la  mat- 
es camino  más  barato,  más  fácil  que  la  tierra.  Enviad 
una  tonelada  de  mineral  por  un  ferro-carril  español  á 
cualquier  puerto,  á Lisboa,  á Almería,  á Sevilla,  y ve- 
réis que,  por  ejemplo,  desde  Mérida  á Lisboa  paga  dos 
veces  más  que  desde  Lisboa  á un  puerto  de  Inglaterra. 
Pero  de  aquí  ¿qué  se  deduce?  ¿En  que  altera  eso  las 
leyes  del  mercado?  ¿Será  el  trigo  una  excepción  de  ésta 
regla  general?  Por  consiguiente,  sí  viene  una  fanega 
de  trigo  de  los  Estados-Unidos,  y cuesta  su  trasporté 
desde  uno  de  aquellos  puertos  á Barcelona  6 rs.,  y des- 
de el  puerto  de  Barcelona  al  centro  de  España  cuesta 
12,  esta  diferencia  no  es  más  que  la  consecuencia  de 
lo  que  pasa  á todas  las  mercancías,  y aun  de  lo  que 
ocurre  á los  viajeros.  Si  tratáis  de  ir  desde  Lisboa  á 
Burdeos  y hacéis  el  viaje  por  mar,  gastareis  40  duros 
y empleareis  dos  días  y medio,  al  paso  que,  si  lo  ha- 
céis por  los  ferro-carriles  españoles,  costará  más  de 
60  duros  y tardareis  tres  días, 

¿Qué  hay,  señores,  aquí,  qué  es  lo  que  arroja  de  sí 
ese  argumento,  por  el  cual  nada  ménos  que  corrientes 
inmensas  de  alimentación  para  el  pueblo  español  van 
á traer  esos  buques  fantásticos  de  los  Estados-Unidos? 
Por  fortuna  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  reducido 
ese  argumento  á su  verdadero  valor,  y yo  nada  tengo 
que  añadir, 

Pero  con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tengo  nece- 
sidad de  ajustar  una  cuenta.  Es  verdad  que  hay  en 
España  exportación  de  cereales;  por  consecuencia,  pue- 
de decirse  que  no  hay  escasez,  toda  vez  que  hay  ex- 
tracción, ¿Pero  para  dónde?  No  están  aquí  los  Sres.  Di- 
putados por  Cuba;  si  no,  tomarían  quizá  la  palabra; 
pero  yo  tengo  datos  que  contestarán  por  ellos.  La  ex- 
tracción de  cereales  que  hay  en  España  no  es  para 
vender  trigo  en  otros  países,  pues  desgraciadamente  no 
producimos  para  éso.  La  exportación  que  se  hace  es  de 
harinas,  y esas  son  para  la  isla  de  Cuba,  porque  hay 
otro  país  más  desgraciado  que  el  nuestro,  donde  se 
paga  aun  más  caro  el  pan,  y á ese  es  á donde  envia- 
mos las  harinas  de  España,  De  consiguiente,  como  hay 
algunos  españoles  que  tienen  que  sufrir  una  ley  toda- 
vía más  pesada  que  nosotros,  de  ahí  proviene  esa  ex- 
portación; y en  el  expediente  que  está  sobre  la  mesa 
se  lee  que  el  gobernador  de  Patencia,  como  el  de  León, 
indican  el  temor  de  que  el  alto  precio  de  las  harinas 
en  Cuba  provoque  la  exportación  por  Santander;  y si 
los  Diputados  por  esa  provincia  pudieran  ser  aludidos, 
que  no  es  esta  hora  de  alusiones,  ellos  contestarían 
cómo  se  mantienen  de  maíz  todos  los  que  habitan 
aquellos  valles  y montañas  que  rodean  sin  embargo  el 
puerto  por  donde  se  extraen  esas  cantidades  de  harina 
para  la  isla  de  Cuba.  No  es,  pues,  el  sobrante,  que  el 
pueblo  español  no  lo  tiene;  es  una  parte  de  la  subsis- 
tencia de  este  pueblo  que  no  tiene  pan  que  llevar  á los 
labios,  porque  hay  otros  que,  pagándolo  más  caro, 
ofrecen  más  ganancia  á la  especulación  privada. 

Se  me  ha  dicho  también  que  la  cuestión  es  ridicu- 
la, que  la  cuestión  es  pequeña  y que  no  merecía  la 
pena  de  haber  traído  al  Congreso  una  cuestión  que  en 


último  término  se  reducé  á un  cuarto  de  más  ó ménos 
en  cada  pan;  hasta  casi  se  ha  indicado  que  yo  vengo 
aquí  á crear  el  agio,  pues  poco  ménos  que  eso  me  ha 
dicho  mi  amigo  el  Sr.  Rico,  Aquí,  en  levantándose 
alguna  voz  á defender  algo  que  ataca  un  monopolio  ó 
un  interés,  hay  siempre  una  palabra  que  lanzar  para 
tapar  la  boca  de  aquel  que  tiene  la  valentía  de  hacer- 
lo. Aquí,  por  lo  visto,  no  hay  medio  alguno  de  defender 
al  que  no  tiene  representación  entre  los  privilegiados 
de  la  tierra.  No  se  me  ha  preguntado:  ¿quién  hay  de- 
trás de  mí?  Nadie;  ni  fabricantes  que  me  Inviten  á vi- 
sitar sus  magníficos  es  tablee  i mi  en  tos,  ni  industríales 
que  me  obsequien  con  opíparos,  banquetes  donde  se 
pronuncien  sonoros  discursos,  ni  ¿iquiera  electores 
que  me  voten  mañana.  Pero  en  cambio  tengo  detrás 
dé  mí  á infinidad  de  gentes  que  no  sabrán  nunca  que 
me  intereso  por  ellas,  pero  gentes  qúe  si  se  aprobara 
esta  proposición  escapa  rían  al  hambre,  á la  miseria  y 
á la  desgracia,  y que  quizá  cuando  tocasen  los  resul- 
tados dé  ese  beneficio  me  enviarían,  sin  saberlo,  un  áto- 
mo de  bendición  que  ofrecerían  á Dios;  que  me  indem- 
nizaría con  exceso  y me  recompensaría  dé  esa  falta  de 
acompañamiento  que  se  me  ha  echado  en  cara  esta 
tarde. 

Pero  ése  ágio  dé  que  soy  responsable,  ¿qué  carác- 
ter tan  especial  reviste?  Esos  hombres  que  tienen  al- 
macenado el  trigo,  esos  comerciantes  que  lo  guardan 
en  depósito,  ¿van  á esperar  á que  se  rebajen  los  dere- 
chos para  venderlo  más  barato?  Es  la  idea  más  origi- 
nal que  yo  podía  imaginar;  porque  nadie  me  explica- 
rá que  si  guardan  el  trigo  es  por  lá  esperanza  de  que 
baje  el  precio,  para  darse  el  placer  de  venderlo  más  ba- 
rato. Bien  lejos  de  eso,  señores,  y si  esta  proposición  se 
tomara  en  consideración,  y sí  hubiera  esperanza  de  que 
se  aprobase  mañana,  todas  esas  existencias  saldrían 
inmediatamente  al  mercado;  y por  ese  solo  hecho  se 
producirla  una  baja  en  el  precio. 

¡Y  esto  se  discute!  Pero  esto  no  se  dice  más  que 
aquí,  porque  trasponiendo  esos  muros,  hablando  en 
conversación  particular,  no  hay  nadie  que  sostenga 
esta  clase  de  doctrinas.  Pero  os  decía  que  era  una  ri- 
dicula cuestión  la  que  yo  había  suscitado.  ¡Pequeña, 
Sres.  Diputados,  una  medida  que  va  á producir  una 
baja  de  un  cuarto  en  cada  pan!  En  efecto,  haced  un 
cálculo  sencillo;  admitid  que,  según  dice  el  señor 
Berdugo,  se  consumen  en  España  60  millones  de  fane- 
gas de  trigo,  y como  cada  fanega  da  200  panes,  re- 
sultará que  se  consumen  12.000  millones  de  panes; 
por  consiguiente,  que  según  él  afirma,  se  ahorrarán 
12.000  millones  de  cuartos,  ósea  dé  1.500  millones 
de  reales.  ¡Qué  cuestión  tan  insignificante  es  esta,  dejar 
en  poder  del  pueblo  úiia  suma  que  representa  la  mitad 
del  presupuesto  de  gastos!  ¡Qué  cosa  más  indiferente 
que  el  proponer  una  medida  que  tienda  á aliviar  esas 
clases  y á dejarles  para  mejorar  su  pobre  existencia 
una  suma  de  1.500  millones  de  reales! 

Por  otra  parte,  yo  no  sé  por  qué  se  me  hace  este 
argumento;  porque  realmente,  si  los  derechos  arance- 
larios no  deben  producir  una  baja,  si  la  supresión  de 
todo  eso  que  yo  he  denunciado  á la  Cámara  no  ha  de 
dar  resultados,  entonces  ¿por  qué  ésta  oposición?  Si  se 
afirma  lo  uno,  ¿por  qué  se  niega  lo  otro?  Si  después  de 
rebajar  los  derechos  no  va  á venir  trigo  de  los  Estados- 
Unidos  y del  mar  Negro,  y en  esto  quizá  estoy  más 
cerca  de  la  opinión  del  Sr.  Rico  qué  lo  que  S.  S.  su- 
pone; si  las  existencias  de  los  Estados-Unidos  apenas 
cubrirán  el  déficit  de  Francia  y de  Inglaterra,  y por 
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eso  estas  Naciones,  obrando  con  previsión,  han  hecho  ■ 
las  compras  antes  de  la  fecha  actual,  en  la  cual  ya 
será  más  difícil  realizarlas,  ¿por  qué  se  opone  el  señor 
Rico,  y por  que  se  oponen  los  que  como  S.  S.  piensan,  á 
que  se  rebajen  esos  derechos?  De  modo  que  unos  pro- 
claman  la  ruina  y otros  proclaman  la  indiferencia,  y 
en  unos  casos  se  van  á producir  inmensos  males  y en 
otros  no  se  ya  á producir  ni  bien  ni  mal.  ¿Qué  pensar 
de  este  doble  sistema  de  defensa? 

Voy  á terminar,  señores.  Ninguna  cuestión  que  se 
refiera  á doctrinas  de  escuela,  ninguna  alusión  a los 
resultados  de  la  protección  ó del  arancel  de  1869  de- 
be entrar  en  este  debate.  Yo  he  venido  sin  prevención 
ninguna  de  escuela,  y no  cambiaré  esta  actitud  por  dar 
gusto  en  este  sitio  á los  señores  proteccionistas;  ellos 
me  encuentran  con  bastante  frecuencia,  para  que  ine 
crea  dispensado  de  romper  hoy  una  lanza  en  este  sitio. 
Pero  tengo  que  hacer  constar  una  cosa  sobre  la  cual 
provoqué  á mis  adversarlos. 

Afirmé  que  hablan  entrado  durante  los  nueve  pri- 
meros meses  do  este  año  por  las  aduanas  de  Cataluña 
113  millones  de  kilogramos  de  trigo,  y que  los  dere- 
chos pagados  por  ese  trigo  pesaban  exclusivamente 
sobre  Cataluña.  Los  Diputados  catalanes  á quienes  alu- 
dí han  recogido  la  alusión;  pero  en  vez  de  rechazarla 
ó discutirla,  se  han  conformado  con  ella  y han  declara- 
do, no  solo  que  el  hecho  es  cierto,  sino  que  lo  aceptan 
con  gusto,  y aun  que  ese  gravamen  produce  una  in- 
mensa satisfacción  á los  obreros  de  Cataluña.  (Eí  señor 
Bosch  y Labrús  pide  la  palabra)  Yo  tomo  acta  de  esta 
declaración,  y quiera  Dios  no  llegue  un  día  on  que  ten- 
ga que  recordarla  para  ver  sí  habéis  sido  exactos  al 
hablar  en  nombre  de  ios  obreros;  pero  la  afirmación, 
Sres.  Diputados,  quedará  como  una  premisa  de  la  cual 
espero  que  podremos  sacar  todos  una  consecuencia  in- 
mediata, y es,  que  la  rebaja  de  los  aranceles  y que  los 
resultados  en  el  bienestar,  en  la  alimentación,  en  el 
aumento  indirecto  on  el  salario  de  las  clases  obreras,  es 
una  reforma  que  rechazan  por  completo  los  individuos 
á quienes  más  puede  interesar,  y que  los  Diputados 
que  representan  á Cataluña  se  hacen  solidarios  de  los 
agricultores  y Ies  ofrecen  el  pan  de  los  obreros  á cam- 
bio de  la  protección  que  ellos  rechazaron  á sus  indus- 
trias, pacto  que  yo  denuncio  al  país  y al  Gobierno.  He 
dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Me  alegro,  señores,  de  que  esta  cuestión  se  ter- 
mine sin  hablar  de  hambre,  porque  resulta  completa- 
mente asegurada  la  subsistencia  de  los  españoles,  y 
que  ha  quedado  también  sentado  que  no  hay  el  peli- 
gro que  se  supone  para  la  alimentación  de  las  clases 
humildes  de  España.  Esto  hemos  sacado  de  este  debate. 

Pero  en  la  rectificación  del  Sr.  Móret  se  ha  hecho 
una  indicación  de  que  me  he  de  ocupar:  la  de  que  el 
sobrante  de  trigo  que  mandamos  á la  isla  de  Cuba 
hace  que  paguen  el  pan  caro  en  aquella  isla. 

En  primer  lugar,  nosotros  tenemos  más  sobrante 
que  el  que  se  exporta  para  ía  isla  de  Cuba,  pues  del 
estado  que  he  leido  resulta  que  ha  habido  años  en  que 
ha  ascendido  la  exportación  á 200  y más  millones  de 
kilogramos,  y por  término  medio  á 55,  mientras  se  ex- 
portan ordinariamente  para  la  isla  de  Cuba  de  88  á 
40  millones.  Hay,  pues,  un  sobrante,  Esos  derechos 


impuestos  á los  trigos  extranjeros,  manteniendo  nna 
diferencia  con  relación  á los  trigos  de  la  Península,  no 
obedecen  á un  fin  fiscal,  ni  son  un  ingreso  del  Tesoro 
de  la  madre  Patria,  ni  hay  razón  para  decir  que  pro- 
cedemos de  la  manera  que  se  ha  indicado.  Téngase, 
pues,  en  cuenta  que  nosotros  no  sacrificamos  en  pro- 
vecho del  Tesoro  ni  en  provecho  de  la  agricultura  á 
los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba. 

Dicho  esto,  no  puedo  ménos  de  llamar  un  poco  la 
atención  del  Sr,  Moret  sobre  lo  que  voy  á decir.  Los 
representantes  de  la  industria  del  país,  de  la  agricul- 
tura, del  nervio  de  esta  Nación,  no  se  han  levan  - 
tado  á sostener  intereses  suyos;  se  han  levantado  á 
sostener  lo  que  en  su  juicio  creen  que  es  el  interés  del 
país;  no  el  interés  individual  egoísta  de  un  particular, 
sino  el  interés  de  la  agricultura,  de  la  industria,  de  la 
riqueza  y de  la  producción.  Jamás  podrá  demostrarse 
que  ese  sea  un  interés  egoísta.  Yo  respeto  todas  las 
opiniones,  yo  creo  que  todos  contribuyen  más  ó ménos 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  al  bien  de  la  Nación; 
yo  respeto  hasta  las  doctrinas  de  los  ideólogos,  que  si 
algo  tienen  de  buenas,  en  muchos  casos  han  sido  la 
causa  de  la  ruina  y del  mal  de  las  Naciones,  He  dicho. 

El  Sr.  RICO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne & S.  para  rectificar  brevemente. 

El  Sr.  RICO:  Para  rectificar  y para  una  alusión 
que  quiero  recoger  ante  todo. 

Mi  amigo  particular  el  Sr.  Moret  debe  estar  con- 
vencido, pues  que  me  conoce,  no  de  ahora,  sino  desde 
hace  muchos  años,  de  que  al  salir  de  mis  labios  la  pa- 
labra ágio  no  me  referí  á S,  S.  Si  yo  quisiera  lanzar  un 
cargo,  sabe  S.  S.  que  lo  lanzaría  con  toda  la  franqueza 
y con  todo  el  valor  necesario.  Yo  he  dicho  que  podría 
dar  lugar  á un  ágior,  no  que  tuviera  lugar  por  volun- 
tad de  S.  S,  ¿Cuántas  veces  no  somos,  contra  nuestra 
voluntad,  instrumentos  inconscientes  de  un  ágio? 

No  he  afirmado  ni  puedo  afirmar,  y me  interesa 
dejar  bien  sentado  este  punto,  que  con  la  supresión  de 
los  derechos  arancelarios  aumentaría  aquí  el  coste  del 
trigo,  no;  he  dicho  que  aumentaría  el  coste  del  trigo 
en  los  puntos  de  producción,  y que  si  vale  30  y tiene 
que  pagar  10  de  entrada,  no  crea  S.  S,  que  supri- 
miendo los  derechos  bajaría  10:  bajaría  2,  por  ejem- 
plo. Y esos  otros  8,  ¿quién  los  perdería?  ¿quién  los  ga- 
naría? Sí  hay  unos  cuantos  acaparadores  que  tienen 
comprado  el  trigo  al  precio  que  hoy  tiene  en  el  mer- 
cado, y mañana  lo  pueden  vender  2 rs,  más  bajo,  pero 
con  8 rs.  más  de  ganancia,  resultará  io  que  acabo  do 
indicar. 

Ya  que  al  Sr.  Moret  le  gustan  tanto  los  ejemplos, 
le  voy  á poner  uno. 

EiSr.  Moret  tiene  compradas  1.000  fanegas  de  tri- 
go, por  ejemplo,  y pagando  10  rs,  de  derechos,  le 
cuesta  el  trigo,  supongamos,  á 54,  y k/puede  dar  á 
56:  rebajando  los  derechos,  ¿cree  S.  S.  que  rebajarla 
en  el  precio  más  do  i ó 2 rs,  por  fanega?  ¿Me  quiere  de- 
cirS,  S,  que  vendiendo  á 54  en  vez  de  56,  y en  vez 
de  haber  pagado  10  rs.  no  pagaba  nada,  se  ganaría 
algo?  Luego  tendrían  muchísimo  interés  en  sostener 
esta  alarma;  y de  ahí  decía  yo  que  se  pudiera  dar  lu- 
gar al  ágio  si  esperábamos  más  tiempo.  Esto  os  lo  que 
yo  quería  decir;  porque  sí  bien  es  cierto  que  no  venia 
preparado  para  poder  contestar  con  datos...  (El  Sr.  Pre- 
sidente agita  la  campanilla.) 

Voy  á recoger  una  alusión,  y concluyo. 

Yo  no  puedo  decir  que  12  millones  de  cuartos  son 
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1,500  millones  de  reales,  ni  que  come  aquí  una  niña  de 
pecho  tanto  como  un  obrero  inglés,  porque  S,  S,  ha 
sacado  la  cuenta  de  lo  que  coime  un  obrero  inglés  para 
decir  lo  que  necesita  todo  el  pueblo  español;  yo  no 
puedo  venir  aquí  á hacer  afirmaciones  como  algunas 
de  las  que  ha  hecho  3.  SH,  completamente  inexactas,  di- 
ciendo que  ha  aumentado  el  precio  de  los  cereales 
desde  la  cosecha  en  un  2o  por  100,  cuando  apenas  ha 
aumentado  un  1 por  100,  y en  otras  partes  ha  descen- 
dido un  í por  100.  Repito  que  no  venia  preparado, 
pero  puedo  decirle  á S,  S.  que  pude  vender  más  caro 
el  poco  trigo  que  tenia  en  el  mes  de  Setiembre,  y aho- 
ra lo  he  tenido  que  vender  más  barato;  créame  3.  S,, 
este  argumento  vale  mas  que  los  datos  qne  publica  á 
veces  la  Gaceta t 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Roscli  y Labras  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCEE  Y LABRITS:  Ofreciendo  contestar 
las  varias  alusiones  que  ha  dirigido  el  Sr.  Moret  á los 
proteccionistas,  y aprovechar  para  olio  la  primera  o po  r 
tunidad  que  se  presente,  me  limitaré,  por  no  permitir 
otra  cosa  el  Reglamento,  á dos  ó tres  rectificaciones. 

Yo  había  afirmado  que  las  tarifas  de  los  caminos 
de  hierro  en  el  interior  eran  exorbitantes;  el  Sr,  Nico- 
lau,  si  no  he  comprendido  mal,  ha  confirmado  mi  afir- 
macion.  No  hay,  pues,  necesidad  de  que  nos  pongamos 
de  acuerdo. 

Yo  no  he  calificado  al  Sr.  Moret  de  representante  de 
las  empresas:  lie  dicho  que  había  salido  en  defensa  de 
las  empresas  de  ferro -carriles;  no  creo  haber  dicho  otra 
cosa;  véanse  si  no,  las  cuartillas. 

He  dicho  también  que  Cataluña  ore  i a más  conve- 
niente á sus  intereses  y á los  generales  del  país  el  gas- 
tar 100  en  el  interior  que  80  en  el  extranjero,  deplo- 
rando que  las  circunstancias  nos  obliguen  hoy  á sur- 
tirnos de  trigos  en  el  extranjero  por  la  insuficiencia  de 
la  cosecha  en  el  año  último  y en  el  anterior. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  so- 
ñor  Moret  tiene  La  palabra  para  rectificar,. 

Et  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Reconozco  la 
exactitud  de  los  datos  del  Sr.  Ministro;  nosotros  no  im- 
ponemos ningún  derecho  á las  harinas  de  Cuba,  no  to- 
mamos nada  de  ella  en  beneficio  del  Tesoro;  pero  nos- 
otros somos  causa  del  encarecimiento  de  las  harinas 
para  Cuba,  porque  estando,  en  ios  Estados-Unidos  muy 
baratas,  para  obligar  á los  cubanos  á comprar  harina 
de  España  hay  necesidad  de  imponer  en  su  arancel 
derechos  cavadísimos  que  ni  siquiera  aprovechan  al 
Tesoro, 

Al  Sr.  Rico  le  debo  una  satisfacción;  no  me  ofen- 
den las  suposiciones  que  se  hacen  en  la  discusión, 
porque  no  tienen  más  que  el  valor  de  una  afirma- 
ción del  momento,  y á mi  no  me  puede  llegar  la  su- 
posición de  que  obro  de  otra  manera  y á otros  fines  que 
los  más  levantados  y patrióticos;  y en  cuanto  al  ejem- 
plo que  ha  tomado  de  mi  persona,  le  daré  una  contes- 
tación: si  yo  tuviera  t.000  fanegas  de  trigo  y se  anun- 
ciara que  se  iban  á bajar  los  derechos,  por  poco  hábil 
que  sea  en  materias  mercantiles,  me  apresuraría  á 
venderlas  antes  que  se  bajaran  los  derechos . 

En  cuanto  á los  datos,  hay  qne  atender  á la  ma- 
nera de  hacerlos.  Cuando  se  quiere  averiguar  el  con- 
sumo medio  de  un  país,  se  divide  la  cantidad  total 
consumida  por  el  numero  de  habitantes,  y se  saca  así 
el  promedio  por  habitante;  esta  es  la  regla  de  las  es- 
tadísticas, Por  otra  parte,  no  es  culpa  mia  que  habiendo 
dado  en  Setiembre  el  Ministerio  de  Fomento  los  pre- 


cios medios,  siendo  aquellos  de  25  pesetas,  los  de  No- 
viembre suban  á 32.  Si  el  Sr.  Rico  cree  que  esto  no  es 
una  diferencia  de  un  25  por  100,  entonces  presentare- 
mos una  preposición  de  ley  para  variar  la  aritmética. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacieuda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Trataré  esta  cuestión  en  otra  ocasión;  hoy  me 
basta  consignar  que  nosotros  no  encarecemos  las  ha- 
rinas. En  otra  ocasión  trataré  esta  cuestión  de  las  ta- 
rifas diferenciales,  y entonces  podrá  ser  contestado  su 
señoría. 

En  lo  demás,  la  variación  de  los  precios  es  tan  fre- 
cuente, que  es  muy  difícil  fijar  los  datos;  pero  ya  dije 
que  no  tenían  mucha  importancia  en  el  detalle,  y me 
confirmaba  en  esto  cuando  se  me  han  acercado  varios 
Sres.  Diputados  dicíéudome  que  en  Setiembre  han  po- 
dido vender  sus  granos  á un  precio  más  elevado  que 
hoy,  y me  ha  parecido  que  esto  es  más  verdad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Rico  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Voy  á rectificar  brevísi mámente. 

Podrán  ser  todo  lo  exactos  que  S.  S.  quiera  los  da- 
tos que  se  publican  como  oficiales;  pero  lo  que  yo  he 
afirmado  es  cierto.  Vea  S.  S.  la  verdad  de  las  noticias 
de  mercados,  y se  convencerá  de  que  sí  en  algunos 
puntos  ha  aumentado  2 ó 4=  rs.  en  fanega,  en  los  mer- 
cados de  Castilla  desde  Avila  por  arriba  el  precio  ha 
bajado  más  de  un  real. 

No  hay  necesidad,  Sr.  Moret,  de  rectificar  más  arit- 
mética que  la  de  S.  S.(  por  la  razón  de,  que  no  estamos 
acostumbrados  á oír  que  12  millones  de  cuartos  hacen 
1.500  millones  de  reales,  como  ha  afirmado  S.  Sj) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del 
Sr.  Moret,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, se  pidió  por  competente  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  y verificada 
ésta,  fué  aquella  desechada  por  98  yo  tos  contra  14,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada. 

Ordoñez. 

Encina  (Conde  de  la). 

Orovio  (Marqués  de). 

García  Noble  jas. 

Loque. 

Camps. 

Martin  Lunas. 

Rico. 

Fernandez  Oadórniga. 

Cánovas  del  Castillo  {D,  Emilio). 

Larios  {D,  Manuel). 

Aranaz. 

Moreno. 

Alba  Salcedo. 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 

Por  rúa. 

Mendo  de  Figueroa. 

Arnau. 

Echalecu, 

De  Jesús  Santiago, 

Gavera, 

Montarco  (Conde  de). 

Setien. 
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De  Lorenzo. 

Garrido  (D,  Esteban). 

Guilhou. 

Moreno  de  Mora. 

Arenal  (Marqués  del). 

López  de  Ayala  (D,  Baltasar). 

L arios  (D,  Martin), 

Abarca. 

Carnazo, 

Sunrez, 

Canillas  de  Torneros  {Conde  de), 
Martin  Yefia. 

Ferrer. 

Toro  y Moya. 

Perez  Sanraíllan. 

Cedrnn. 

Gosalvez. 

Oñate  (D.  José). 

Rodrigues  AviaL 
Conde  y Luque. 

Ledesma, 

Grajera. 

Bénazu  zá  (Conde  de), 

Fernandez. 

Recio, 

Avila  Ruano, 

Francos  (Marqués  dé) 

Reina, 

Ruiz  Tagle. 

MalpTca  {Marqués  de). 

Hierro* 

Donoso. 

Fabié, 

Chavarri. 

Alonso  Pésquerá. 

Lopes  Fabra. 

Yillalba, 

Aceña, 

Esteban  Collantes. 

Alvares. 

Gallego. 

Escobar  (D,  Angel), 

Nicolau. 

Martines  (D.  Diego): 

Atard. 

Heredia-Spínoia  (Conde  de). 
Corchado. 

Alzurena, 

Santa  Cruz, 

Pagés, 

Campo-Grande  (Yizconde  dé). 
Bosch  y Labrñs, 

Berdugo, 

Turull. 

Arribas. 

Jiménez  Cano. 

Antón  Ramírez, 

Estéban  Muñoz, 

Cazurro, 

Delgado  y Zuleta. 

Sánchez  Bedoya. 

Grotta, 

Fontan, 

Bañeres, 

Hoppe. 

Cos*  Gayón, 

Fernandez  Yillaverde, 


Izquierdo, 

Arenillas. 

Ruíz  del  Arbol. 

Someruelos  (Marqués  de). 
Nava, 

Gutierres  Agüera. 

Sr,  Presidente, 

Total,  98, 

Señores  que  dijeron  sí; 

Martínez  (D,  Cándido), 

Rubio  (D.  Leandro), 

García  San  Miguel, 

Becerra. 

Mar  tos. 

Carvajal. 

Echegaray. 

Cara  mes. 

Moret. 

Gil  Berges, 

Sardoal  (Marqués  de) 

Linares  Rivas. 

Me  relies, 

Hermida. 

Total , 14, 


Se  leyó,  y quedó  sobro  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno 
para  otorgar  las  concesiones  de  los  ferro-carriles  do 
Calatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  nüm.  63,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y q»edó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, el  dictamen  sobro  el  proyecto  de  ley  declarando 
permanente  el  crédito  extraordinario  concedido  para 
el  restablecimiento  del  cable  telegráfico  submarino 
entre  las  islas  de  Mallorca  é Ibiza,  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputabos. — Conforme  al  ar- 
tículo 89  del  Reglamento  interior  del  Senado,  forma- 
rán parte  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de 
ley  facultando  al  Ministro  de  Fomento  para  otorgar 
por  concurso  la  construcción  de  las  obras  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  los  Sres,  D.  Servando  Ruíz  Gó- 
mez, Barón  de  Covadonga,  D.  Felipe  Yiñas,  Marqués 
de  San  Isidro*  Marqués  de  San  Carlos*  Señor  de  Rubla- 
nes  y D,  Lorenzo  Nicolás  Quintana, 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados  para  que  pueda  tener  efecto  lo  pre- 
venido en  el  art,  10  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  21  de  Noviembre  de  1879  — 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.)} 
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Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
el  estado  á que  se  refiere: 

«Ministerio  be  Ultramar. — Excmos,  Sres,:  Adjun- 
to tengo  el  honor  de  remitir  á V.  HE.  un  estado  en 
que  se  expone  por  grupos  la  inversión  de  los  fondos 
procedentes  del  empréstito  contratado  con  el  Banco 
Hispano-Col onial,  pedido  por  ei  Sr,  Diputado  D,  Anto- 
nio Vivar  en  la  sesión  del  dia  13  del  core!  ente.  De 
Real  orden  lo  digo  á V*  EE,  para  su  conocimiento  y 
por  contestación  a su  comunicación  de  14  del  actual. 
Dios  guarde  á V.  HE,  muchos  años.  Madrid  19  de  No- 
viembre de  1 8T9.*=Salvador  de  Albacete,=Senores  Se- 
cretarios dei  Congreso  de  Diputados,» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  do 
que  ia  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
declarando  de  utilidad  publica  el  sistema  empleado  en 
la  provincia  de  Suelva  para  la  calcinación  de  minera- 
les de  cobre  había  elegido  presidente  al  Sr.  Tenorio  y 
Castilla  y secretario  al  Sr,  Conde  de  Sallent. 


El  &r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


DOS  APÉNDICES. 


318 


-u-rt  -mnm  fcmv  \v  v*  ^ ^ u <y"^ 

. ■ . ■ : ' - v ■ ■ ' • i ' ' ' ■ . " ' ; 


r:::i  ■•;:••  -'..'-i  ■■,~l.  *v';..--,;íí  r.-r-i ."•> i: *■  . 

• v *.  r i i.  r . . - i. . > 1 í.  . . » • - «-i  a-..*.  7 


;,ív  V;  frfi-J  i .vis  >■  '-•'.i  ” ■]  & ■'  : "■  - 

. 

■ 

,.bh'-r‘ tiy  "•■ 

g - ■ • - 

-bfeasrc-r  «Í?i<ís^  £i  i:  í-imn% í'-tíiif»  ?.v>í¡t;í--  >.r  •:••'!  í,v¡ 

••  . ' • 

é¿íf8T.'W*í:--  Ma.í  '■:■'<  r1'-;' 

: ■ 

..rrrjx  i,  ]<>:  ^írHl’ílif*  PÉfefiíiP)^’  feffKÍtí :f4í>f'  WPfofíi'ittÜ 

^ÍUiKZflTíf  lé^¿¿ÍOOTIi  M -Éi  '5í ?ífí **?  : 

¿r'^m  ai&.íTa  í'isí  -t-  ■ ••  dw  **  -lM'-v!?.-.- 

:fíH  .=  tft  '••{>(•*•  r Wíj 

Mlppmifa  •Bl'-kiiKfJ'í-J!  fri'-.il'átsz  i.'-  •;••:(!•.••'•  Í7T  *.<■  .‘¡A 

fcoi" ¿Kiílíjüííaz*  ¿í  &A&  ¡51 

•■  - ' 

■ 

~zsz*i  ,?mt¡  r Erkiitoíq;-. 

•¿¡A  jutíitá  ni  :'ré  r/í í ii'iy.á  oa  !A*:v 

■eJIisd  .e*  «m».  í:  1.70  i?-£^í  i : :Ü  £ ó ->  o '>;•  íe>#i 

■ >«üí¡  si  ?;R83<jte  t*  píixffsi"' 

-^ádí#>.£V3<l  r53.'fü#ibi  w -¡í’znáñ  \8-  -íiA 

ttutedlp’T  -r5  .*  j J-jí  fe  í;«  .¡vS'r 

-¡jé I*  i» ojalviiy  cíícs  Jo  oatA-ííüiCv  i a 

■ ’ - I 

— I ríi  f>¿  1.2  «Ar-;-:0  íaL  áisaír? 

-^-Á-.d:íí  il  c-lrvr^lf^A-'nt-r-i-a;/:  dr:  - < • 

te-  :.  • •;•£•■-' :;A  -- ;:rA— AolVí--.:  , • 

_ : . g;  '.  GÍiü  "■ 


t|.  ...iq ’.-lr*  'v'i  ■'■!  i ■ vií'nv  r 

g! i áé*SíJs  ¿ ’í-OOf-;  . "i  7|(  ' ::Bhc  • .:£;  ^ r U u>'V  13 
. • : ;■  . .‘,:r  . r,  • .:  • •[  ■ " "A.*’  , ; .fjÁU  UJ‘V  !\ 

■:  t:  "O  :,oo:,í: 


';;n, ,y:,v  .tí,  :■.  !-i¡r.:>r.¡v l-v;  íí.!  ■ :: :-  "o;. 

?■•  !■■->?[  'ríi-S-  í‘Of;A:' ' *Jr-!  ■: ..ji  <á¡ ’,*•{•.- •»!  **'  i":V] 

iÁ  iieO 


. í.'.unaii*  ¡ ci'.'l!  ■ -<í<  tíí  1 . :»  .j  • ; •>” : r n-- 

ríji  -ífritf  ?3'Á*-3C'  ' .'  'Sff&i  i :v  R’ ' ¿Mwáít -h  r-hr<¡¿ po‘ 

•-  , ’I  7 -l-  : ■ ’ _r  ' ' : ' ' Ai  ' 1 frl  ; ' I1! 

.Vr.  Í.-'"L'  ' '•ítafc-'-:  ! f'.3  :í-  í*'l í ■ ¡Úl’O; .<'r * 1 

JÍ-..B4  li:,'  i í 1 ■ ;r  ’ 1 ■—  ttít  - 1 

,*rT  'X-.'  .■  ¡J--  Pf-m v, ,||ííi-*í» • 

, •:  h:-iot'r.-::l'M-T¡  LHoxlaüi;" 

Slii'ííf'A  -.1:  '■■■■''  ’ 

. . ■ :'■•  . ■.  ’ Ó".'  •>  -'--'i  ■ ' '■  - ' ■ 

¿íní,j ' .A -i ¡UÍÍítrs  !;A';  oí;.  r.V\:  nq  íifliotó 

1 : <!¡:¡  ■•-(  i li,  BIS  i 

oí  A*.i4feV7i’?l  S®  ■ ' - íA,ká;.'¡.''£- 

SliSc.ii.  Í2  !'J  o?"  ---;:"  j í¡-  •.  r-\uV\  SB  "ücdil  Il|  ^jfe  • 


..t;  3 3'..  a 

*1'  - ' ' ‘ 1 J 01* '.  . - --lli-J-Z.  ■’:•■  ;j  :.i. 

nác¿  Í-I.ifrg’?  ¿óbcíá^pii  J?f  Ji  o A v-te  ; 

¿ X,Lt"íd'.:E'j  ib  tlísíl  ,»Í¿S3fíii !•••••  X !c;r  S-iü  ífc  . 


^¡C.ii:»x.iic£j  ¿3'  *&©UÍ -IÁ£  ¿if¿  ■■  ! 
o.aia  'v..,  sJ 

* «iáM  Í.-Í  -.i-'-'h  aa'h'cs  '■  ■' 


V i".  ‘ , . i ^ 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NXJM.  63. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  ei  proyecto  de  ley  declarando  permanente  el  crédito  extraordina- 
rio concedido  para  el  restablecimiento  del  cable  telegráfico  submarino  entre  las 

islas  de  Mallorca  é Ibiza. 

se  consuma  en  el  servicio  á que  fué  destinado,  el  crédi- 
to extraordinario  de  495.000  pesetas  que  concedió  la 
ley  de  i 9 de  Diciembre  de  1878,  con  aplicación  á un 
capítulo  adicional  de  la  sección  sexta  del  presupuesto  de 
1878-79,  para  los  gastos  de  adquisición  y colocación 
de  un  cable  telegráfico  submarino  entre  las  islas  de 
Mallorca  é Ibiza,  tras  finándose  al  presupuesto  del  ac- 
tual año  económico  la  parte  no  invertida  en  el  anterior. 

Palacio  dei  Congreso  20  de  Noviembre  de  1879  — 
Gregorio  Cruzada  Vülaamil,  presidente.— Cándido  Do~ 
n oso .= Angel  EGhalecu,=El  Conde  de  Canillas  de  Tor- 
neros,=Cárlos  Créstar,= Justo  Martin  Lunas,  secre- 
tario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dÍGtámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  declarando  permanente  el  crédito 
extraordinario  de  495,000  pesetas  dei  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gober nación,  para  el  restablecimiento 
del  cabla  submarino  entre  las  islas  de  Mallorca  é 
Ibiza,  ha  examinado  detenidamente  este  asunto;  y es- 
tando conforme  con  el  proyecto  presentado  por  el  Go- 
bierno de  S,  M,,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROTEGIO  DE  LEY, 

Articulo  único.  So  declara  permanente,  hasta  que 
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DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


FRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SR.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  22  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  monos  cuarto. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*— Se  acuerda  que 
conste  el  voto  del  Sr,  Muño z Vargas  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  rotación  de  ayer.— Pasan  á la 
Comisión  de  Peticiones  dos  instancias  del  Ayuntamiento  y de  varios  individuos  pertenecientes  a la  indus- 
tria corchera  de  Alburquerque,  pidiendo  protección  para  la  misma. =EI  Sr,  Ruiz  de  Velasco  pide  se  una 
su  voto  al  de  la  minoría  en  la  votación  de  ayer.— A la  Comisión  de  Peticiones  pasa  una  exposición  de  las 
maestras  do  primera  enseñanza  de  las  escuelas  de  Salamanca  solicitando  la  igualación  de  sueldos  con  los 
que  disfrutan  los  maesí¡ras*=Preguntas  del  Sr.  Vivar  acerca  de  si  las  fuerzas  terrestres  y marítimas  que 
se  encuentran  en  la  isla  de  Cuba  son  suficientes  para  sofocar  la  insurrección.— Contestación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.==Rectifican  ambos  señores.— El  Sr.  Créstar  ruega  al  Gobierno  que  ya  que 
no  está  dispuesto  a proponer  la  concesión  de  gracias  y mercedes  por  el  Regio  enlace,  al  menos  se  con- 
cedan indultos  á los  militares  y paisanos  que  estando  sentenciados  sean  acreedores  á gracia,— Contes- 
tación dei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Sr.  Portuondo  pide  se  una  su  voto  al  de  la  mino- 
ría en  la  votación  de  ayer.=El  Sr,  Fernandez  Cadórniga  presenta  diferentes  exposiciones  de  los  Ayunta- 
mientos de  Vülamañan,  Villacé  y otros  de  la  provincia  de  León,  en  solicitud  de  condonación  de  contri- 
buciones ó moratorias,  y pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  á quién  corresponde  la  reedificación  de 
un  puente  arruinado  en  la  carretera  de  La  Bañesa  á Veguellma*=I,aa  exposiciones  pasan  á la  Comisión 
correspondiente,  y se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo  mentó. =E1  Sr.  Moret  anuncia 
una  interpelación  al  Sr,  Ministro  de  Estado  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentran  las  negociaciones 
con  Inglaterra  sobre  derechos  de  introducción  de  vinos  .^=Se  acuerda  poner  este  anuncio  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Estado.=El  Sr,  Martínez  (D,  Cándido)  recuerda  la  nota  que  tiene  pedida  de  los  seño- 
res Diputados  que  han  obtenido  gracias  después  de  las  elecciones,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
si  está  dispuesto  á aplicar  con  imparcialidad  el  decreto  de  7 de  Mayo  sobre  la  escala  de  re  serva  .^Contes- 
tación del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,=EI  Sr*  Salamanca  y líe g rete  recuerda  la  interpelación 
que  tiene  anunciada  acerca  del  decreto  que  ae  acaba  de  citar  de  7 de  Mayo  último,  y dirige  varias  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acerca  de  la  manifestación  que  ha  hecho  de  estar  dispuesto  á mandar 
á Cuba  la  quinta  última  y la  anterior,  si  lo  cree  necesario;  sobre  la  inconveniencia  de  mandar  quintos  á 
Cuba  con  todas  las  malas  condiciones  de  aclimatación;  respecto  de  ios  atrasos  que  sufren  en  sus  pagos  las 
clases  pasivas  militares  de  la  isla,  y acerca  de  la  bandera  que  tremolan  los  in  sur  rectos,  -^Contestación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, ^Rectificación  del  Sr.  Salamanca  y Negrete.=Ei  Sr,  González 
(D.  Venancio)  recuerda  que  en  el  primer  período  de  la  legislatura  solicitó  la  impresión  de  las  Memorias 
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del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  acerca  de  créditos  supletorios,  y pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo si  es  cierto  que  el  Sr„  Cánovas  del  Castillo  ha  presentado  la  dimisión  del  cargo  de  presidente  de  la 
Junta  de  socorros  4 las  provincias  de  Le  vánte.= Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros.=E1  Sr.  González  (D.  Venancio)  da  las  gracias. = El  3r.  Presidente  contesta  á la  indicación  sobre  im- 
presión de  las  Memorias  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas*  =E1  Sr.  Labra  une  su  voto  al  de  la  minoría  en 
la  votación  de  ayer,  y presenta  varias  exposiciones  contra  la  esclavitud,  de  diferentes  ciudadanos  de  mul- 
titud de  pueblos. =Pa  san  á la  Comisión  correspondiente. =E1  Sr.  Reina  protesta  contra  la  ilegalidad  del 
decreto  ya  citado  de  7 de  Mayo  último,  y pide  un  turno  en  la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Salaman- 
ca.=EI  Sr.  Merelles  se  reserva  explanar  su  interpelación  para  cuando  haya  recaído  acuerdo  sobre  los  ex- 
pedientes que  ha  pedido,  relativos  4 abusos  de  la  Diputación  provincial  de  Orense-— Manifestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernaeion.^Dáse  cuenta  do  una  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro  - 
carril  desde  Puert ollano  á Córdoba.=Dis curso  doi  Sr.  Conde  y Duque  en  apoyo .=Sa  toma  en  considera- 
ción, y pasa  4 las  secciones,=ORDEy  del  eia:  Dict4men  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito 
para  las  obras  del  arsenal  de  la  Carraca.— Se  lee,  y aprueba  sin  debate,  pasando  4 la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo.  =:Igualmente  se  aprueban  sin  discusión,  y pasan  4 la  referida  Comisión,  los  dos  dictámenes 
sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Linares  4 Almería,  y el  de  concesión  de  las  líneas  de  Calata yud  4 
Teruel  y de  Teruel  4 Sagunto.— Se  lee  el  dictamen  declarando  permanente  el  crédito  concedido  para  res- 
tablecimiento del  cable  de  Mallorca  4 Xbiz a.— Observación  del  Sr.  González  (D.  Venancio).— Discurso  del 
Sr,  Martin  Lunas,  de  la  Comisión  ,=Tíue va  observación  del  Sr.  González.— Contestación  del  Sr,  0 restar, 
de  la  Comision,=Sin  mas  debate  se  aprueba  el  dictamen,  y pasa  4 la  Comisión  de  corrección  de  estilo.— El 
ñor  Presidente  manifiesta  que,  agotada  la  orden  del  dia,  no  puede  continuarla  sesión.— Orden  del  dia  para 


el  lunes:  lectura  do  los  dictámenes  que  se  presenten, 
Se  levanta  la  sesión  á las  cuatro  y media. 

Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leida  el  A ota  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mu- 
hoz  Vargas. 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  Deseo  que  conste  mi 
voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  que  tuvo  lu- 
gar ayer  sobre  la  proposición  de  ley  referente  á ia  libre 
introducción  de  cereales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Grajera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GR  A JERA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
dos  exposiciones,  una  del  Ayuntamiento  y otra  de  va- 
rios industriales  de  Alburquerque,  provincia  de  Bada- 
joz, pidiendo  protección  para  la  industria  corchera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasarán 
á la  Comisión  de  Peticiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rjúz  de  Yelasco  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RTIIZ  DE  VELAS  CO;  Deseo  que  conste  mi 
voto  con  el  de  la  minoría  en  la  votación  de  ayer  sobre 
ia  proposición  del  Sr.  Moret. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  La  he  pedido 
para  presentar  á las  Cortes  una  exposición  de  las  maes- 
tras de  primera  enseñanza  de  Salamanca,  pidiendo  que 


r aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.= 

sean  igualadas  en  sueldo  con  los  profesores  del  mismo 
ramo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  ai  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pero  creo 
que  le  será  fácil  contestarla  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Dias  pasados  hice  aquí  varias  preguntas,  una  con 
motivo  del  movimiento  de  Mayar!,  y otras  referentes  á 
ios  sucesos  de  Baracoa  y Santiago  de  Cuba.  En  aquel 
momento  se  me  dijo  que  no  era  oportuno  que  hiciera 
aquellas  preguntas,  y yo  no  insistí;  pero  en  el  dia  de 
ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  ma- 
nifestado que  se  separaba  de  la  conducta  que  han  se- 
guido otros  Gobiernos,  especialmente  el  anterior,  ó sea 
la  del  silencio,  y parece  que  vamos  á tener  ya  para 
siempre  conocimiento  exacto  de  lo  que  pasa  en  la  isla 
de  Cuba.  Por  esta  razón,  recordará  la  Cámara  que  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  recibió  ayer  los 
plácemes  de  la  izquierda. 

He  visto  en  na  periódico,  en  Las  Novedades  de 
Nueva- York,  que  se  habla  recibido  unteiógrama  de  la 
Habana,  me  parece  que  del  1 de  este  mes,  en  el  cual 
se  dice  que  se  habla  pacificado  á Manzanillo;  que  con- 
tinuaba el  capitán  general  persiguiendo  á los  insur- 
rectos de  Bayamo  y Gignaní;  que  en  Vitoria  de  las  Tu- 
nas habla  algunos  insurrectos,  de  los  cuales  se  hablan 
presentado  100;  de  modo  que  ese  telégrama  viene  en 
parte  á contestar  las  preguntas  que  yo  hice,  y que  no 
se  me  contestaron,  respecto  á los  sucesos  del  departa- 
mento Occidental.  En  ese  mismo  telegrama  aparece  in- 
cluido el  departamento  del  Oentro  en  las  jurisdicciones 
referidas. 

Por  el  telégrama  de  que  nos  di  ó cuenta  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  sabemos  que  estaban 
insurreccionadas  las  Cinco  Villas;  de  modo  que  yo  pre- 
gunto al  Gobierno  si  desde  la  jurisdicción  de  Colon, 
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que  viene  á ser  límite  entre  Cinco  Villas  y el  departa- 
mento Occidental,  hasta  Baracoa,  ó sea  hasta  la  punta 
do  Maisy,  existe  la  insurrección;  y si  es  así,  si  consi- 
dera el  Gobierno  áe  S,  M,  que  con  5.000  hombres  y 
las  poquísimas  ó ningunas  fuerzas  marítimas  que  hay 
allí  tenemos  bastantes  fuerzas  para  vigilar  las  costas 
ó impedir  esas  expediciones  que  se  ha  anunciado  van 
á salir  de  Nueva- York;  porque  comprenderá  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  si  desde  la  boca  de  Ságua  la 
Grande,  ó sea  en  dirección  hacia  Oriente,  hasta  iá  pun- 
ta de  Maisy,  doblando  esta  punta  y siguiendo  el  de- 
partamento Oriental  hasta  la  ensenada  de  los  Chinos, 
cerca  de  Cienf usgos,  existe  la  insurrección,  no  hay 
bastantes  fuerzas  para  proteger  aquella  gran  exten- 
sión de  costa,  que  es  muy  accidentada  por  sus  cayos, 
puertos,  islas,  esteros  y puntos  de  desembarcos. 

Suplico,  pues,  al  Si\  Presidente  del  Consejo  se  sirva 
contestar  á estas  preguntas,  porque  me  parece  que 
toda  esa  gran  extensión  está  insurreccionada,  dedu- 
ciéndolo de  lo  que  nos  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
del  teiégrama  publicado  por  Las  Novedades  de  Nueva- 
York,  y de  las  preguntas  que  quedaron  sin  contestar* 

151  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra* 

El  Sl\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Oampos):  Aunque  no  he  oido  las  primeras 
palabras  que  ha  pronunciado  ei  Diputado  Sr.  Vivar, 
por  el  resto  de  su  discurso,  y no  pregunta,  he  creído 
comprender  el  deseo  de  S,  S,,  y voy  á procurar  satisfa- 
cerlo en  lo  que  me  sea  posible. 

En  Baracoa  se  levantó  el  8 ó 4 de  Octubre,  me  pa- 
rece, Mlndano  Sánchez  con  unos  paisanos,  guerrilleros 
y voluntarios  de  aquella  jurisdicción.  En  Guantánamo 
no  hay  actualmente  novedad  alguna.  En  Hülguin,  él 
capitán  general  me  ha  manifestado  que  estaba  pacifi- 
cado. En  las  Tunas  quedaba  la  partida  de  Belisario 
Peralta,  En  Guatánamo  y Bayamo  no  habla  insurre- 
clon.  En  Santiago  de  Cuba  había  bastantes  fuerzas  in- 
su melonadas.  En  Puerto-Príncipe  no  hay  insurrec- 
ción ninguna.  En  las  Villas  hay  la  insurrección  dé  las 
cinco  pequeñas  partidas  (que  no  tengo  noticia  de  que 
se  hayan  aumentado)  de  que  se  hablaba  en  el  parte 
que  los  Sres.  Diputados  deben  haber  visto  en  la  tabli- 
lla dei  Congreso,  pues  con  este  objeto  le  entregué  á la 
Mesa,  aunque  no  sé  si  se  habrá  fijado  en  la  tablilla, 
porque  yo  no  lo  he  visto. 

Este  es  ei  estado  de  la  insurrección  de  la  isla  de 
Cuba;  delicado,  no  tanto  por  el  número  de  enemigos, 
sino  delicado  porque  toda  insurrección  lo  es,  y mucho 
más  cuando  al  abrigo  de  ios  montes  el  enemigo  puede 
fácilmente  eludir  la  persecución  de  las  columnas,  aun 
contando  éstas  con  la  actividad  de  sus  jefes  y el  deseo 
de  encontrar  al  enemigo.  Precisamente  en  los  puntos 
en  que  las  partidas  son  pequeñas  es  mucho  más  difícil 
encontrarlas,  porque  las  columnas  necesitan  seguir  el 
rastro,  y las  pequeñas  partidas  no  dejan  el  rastro  que 
las  grandes. 

Respecto  do  lo  que  el  Sr,  Vivar  ha  dicho  de  las 
costas,  efectivamente  es  cierto;  no  tenernos  bastante 
marina*  Pero  S.  S.,  que  creo  ha  estado  en  la  isla  de 
Cuba,  sí  no  estoy  equivocado,  ó en  la  de  Puerto-Rico, 
sabe  la  multitud  de  esteros,  ensenadas  y puertos  que 
hay  en  aquella  isla,  y la  dificultad  de  que  la  marina 
pueda  impedir  toda  clase  de  desembarcos.  Estas  difi- 
cultades, en  una  extensión  de  costas  tan  considerable 
como  abraza  la  isla  de  Cuba,  costas  completamente 
despobladas,  no  se  escaparán  al  conocimiento  del  se- 


ñor Diputado  Vivar  lo  difícil  que  es  evitar  esos  desem- 
barcos, puesto  que  S.S.sabe  que  en  bloqueos  de  puertos 
en  donde  habla  escuadras  para  uua-  cierta  extensión 
no  se  ha  podido  evitar  la  comunicación  con  la  alta 
mar,  y esto  es  casi  imposible  evitarlo  en  absoluto  en 
la  isla  de  Ouba,  por  más  esfuerzos  que  haya  hecho 
nuestra  marina  de  guerra,  que  ha  sido  algunas  veces 
acusada  y con  bastante  injusticia.  Todos  los  individuos 
de  ese  cuerpo,  y no  hablo  en  causa  propia,  han  rivali- 
zado desde  el  principio  de  la  guerra  hasta  el  final,  en 
entusiasmo,  en  paciencia  y en  abnegación;  han  estado 
metidos  constantemente  en  aquellos  cañoneros  que 
casi  no  podían  resistir  la  mar,  haciendo  servicio  en 
tiempos  malísimos,  en  tiempos  en  que  otros  buques 
no  se  hubieran  aventurado  á hacerlo,  y algunos  dé 
ellos  hemos  perdido  por  esta  causa.  Pero,  sin  embar- 
go, como  cualquier  expedición  que  se  haga  en  botes 
pequeños  es  imposible  que  la  pueda  impedir  un  caño- 
nero que  tiene  que  vigilar  una  porción  de  leguas  de 
costa,  y como  las  expediciones  grandes  que  en  otros 
tiempos  se  hicieron  se  verificaron  en  barcos  que  an- 
daban 12  y 14  millas,  y nuestros  cañoneros  no  anda- 
ban tanto,  dándose  el  caso  de  que  un  cañonero  cogie- 
ra á un  barco  en  una  ensenada,  y aun  así  se  le  pudo 
escapar  antes  de  disparar  el  segundo  cañonazo,  que 
produjo  la  destrucción  dei  cañonero,  S.  S*  compren- 
derá que  seria  necesario  aumentar  indefinidamente  la 
marina,  paramo  conseguir,  después  de  todo,  nn  resul- 
tado mucho  mayor; 

En  cuanto  á las  fuerzas  que  se  mandan  á la  isla, 
debo  decir  á S.  S,  que  no  son  5,000  hombres,  sino 

19.000,  porque  han  salido  ó están  concluyendo  de  salir 

14.000,  é inmediatamente  se  mandarán  5.000  más.  Si 
el  canitan  general  de  aquella  isla  creyera  que  eran  ne- 
cesarias más  fuerzas,  el  Gobierno  de  S.  M,  está  decidi- 
do á enviar  todas  las  de  la  quinta  última,  y si  preciso 
fuera,  á saltar  por  encima  dé  la  ley  enviando  las  de  la 
otra  quinta,  y todas  las  que  se  necesiten;  porque  mien- 
tras yo  tenga  la  honra  de  ser  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  no  desatenderé,  dentro  de  lo  que  me  sea  po- 
sible hacer,  á la  isla  de  Cuba,  en  la  que  no  solamente 
tengo  el  interés  de  la  Patria,  sino  que  además  tengo 
el  interés  de  lo  mucho  que  he  pasado  allí,  y la  quiero 
como  si  fuera  mi  provincia, 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  VIVAR:  Primeramente  daré  las  gracias  al 
Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  por  la  defensa 
que  ha  hecho  de  la  marina,  que,  como  comprenderá  su 
señoría  me  complace  por  la  parte  que  en  ella  tengo  y 
porque  desgraciadamente  no  estoy  acostumbrado  á yer 
que  se  reconozcan  los  servicios  de  la  marina,  que  hoy 
tan  elocuentemente  ha  expresado  y que  mañana  lo  sabrá 
el  país,  según  confesión  dei  capitán  general  Sr,  Mar- 
tínez Campos,  Comprendo,  por  lo  que  S,  S.  ha  dicho, 
que  la  insurrección  está  extendida  desde  Baracoa  hasta 
las  Villas,  pues  así  lo  demuestra  la  cifra  de  19.000 
hombres  que  S.  S,  ha  indicado  que  se  van  á mandar,  y 
que  me  parece  respetable. 

En  cuanto  á la  marina,  ya  sé  yo  que  son  insuficien- 
tes todas  las  fuerzas  que  tenemos  allí,  y aun  jas  que 
pudiéramos  mandar  déla  Península,  para  la  defensa  de 
aquellas  costas  y para  evitar  los  desembarcos  que  pre- 
tendan hacer  ios  insurrectos;  pero  S,  S.  comprenderá 
que  necesitándose  muchas  fuerzas,  es  menester  hacer 
toda  clase  de  esfuerzos,  y así  como  en  el  año  39.,, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Suplico  á 3.  S,  que  tenga 
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presente  que  no  tiene  derecho  á contestar  al  Sr.  Presi- 
dente del  Gonsejo  de  Ministros* 

El  S r*  VIVAR:  No  voy  á contestar;  voy  únicamen- 
te á decir  que  así  como  en  él  año  69  se  mandaron  de 
pronto  construir  30  cañoneros,  hoy  dia  podríamos 
mandar  algunos  buques  que  tenemos  en  la  Península, 
así  como  también  algunos  batallones  de  infantería  de 
marina  que  están  ya  organizados  y que  sabrian  defen- 
der muy  bien  el  territorio* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Créstar  tiene  la  pa- 
labra* 

B1  Srf  GRÉSTAR:  He  pedido  la  palabra  para  di» 
rigir  un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra*  Díjonos  su 
señoría  en  una  de  las  últimas  sesiones,  en  la  de  an- 
teayer me  parece,  al  contestar  al  Sr.  Torres  Mendoza, 
que  era  ya  cosa  resuelta  el  no  conceder  gracia  alguna 
al  ejército  con  motivo  de  un  fausto  suceso  que  vamos 
á celebrar  muy  pronto;  y aunque  muchos  deploran 
que  se  interrumpa  una  costumbre  tradicional  y ob- 
servada constantemente,  yo  respeto  las  razones  que 
pueda  tener  el  Gobierno  de  S;  M«  para  no  observarla 
ahora;  pero  al  mismo  tiempo  me  atrevo  á suplicar  á 
S*  S.  que  ya  que  por  esta  vez  prescinde  el  Gobierno  de 
las  mercedes,  no  olvide  la  caridad,  y que  en  medio  de 
las  fiestas  que  se  preparan,  dedique  un  recuerdo  á ios 
militares  que  sufren  prisión  por  providencia  guberna- 
tiva, así  como  á los  procesados  y aun  sentenciados  por 
delitos  que  merezcan  alguna  indulgencia;  y claro  está 
que  al  pedirla  parados  militares,  la  pido  asimismo  para 
los  paisanos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Empiezo  dando  las  gracias  al  señor 
Diputado  Créstar  por  las  palabras  que  me  acaba  de  di- 
rigir, porque  ellas  me  permiten  manifestar  ai  Congreso 
lo  que  dije  imperfectamente  el  otro  día. 

El  Gobierno  ha  resuelto  no  consultar  á S*  M.  si  se 
han  de  dar  gracias  por  el  Régio  enlace,  porque  hace 
poco  tiempo  se  verificó  el  otro  y se  dieron  ya:  además, 
yo  creo  que  la  Providencia  nos  favorecerá  con  que  ten- 
ga descendencia  S,  M/,'  y este  seria  motivo  para  otra 
merced;  y por  consiguiente,  yo  creo  que  siguiendo  la 
costumbre  que  antiguamente  habla,  tendríamos  que 
dejar  á un  lado  la  ley  constitutiva  del  ejército,  que 
previene  que  no  se  den  empleos  sin  vacante,  excepto 
en  los  casos  en  que  haya  que  premiar  servicios  de  cam- 
pana, servicios  en  el  profesorado,  ó algún  libro  que  se 
escriba  de  verdadera  utilidad  para  el  ejército*  El  nú- 
mero de  oficiales  que  hay  en  nuestro  ejército  es  bas- 
tante superior  al  que  necesita  el  país,  y es  necesario 
entrar  en  la  amortización  lenta,  como  se  va  verifican- 
do, sin  desatender  el  servicio  del  ejército  y sin  desaten- 
der tampoco  que  corran  en  lo  posible  las  escalas.  Ade- 
más, la  concesión  de  gracias  siempre  estriba  en  la  an- 
tigüedad, y sucede  que  al  recompensar  por  gracia  ge- 
neral á los  más  antiguos  de  la  escala,  se  les  lleva  á la 
situación  de  reemplazo,  causándoles  tal  vez  un  perjui- 
cio, porque  no  se  hace  más  que  adelantarles  el  empleo 
un  corto  tiempo.  Estas  razones  son  las  que  han  hecho 
creer  al  Ministro  de  la  Guerra  que  no  debiera  consul- 
tarse á S.  M.  sobre  recompensas  generales. 

La  excitación  que  ha  hecho  al  Gobierno  el  señor 


Créstar  está  muy  eu  su  lugar;  el  Gobierno  había  pen- 
sado ya  en  ella,  y aunque  no  lo  ha  resuelto  todavía,  creo 
que  uno  de  estos  dias  tendrá  el  honor  de  presentar  á la 
aprobación  de  S¿  M.  decretos  en  el  sentido  que  el  señor 
Gréstar  ha  tenido  á bien  expresarse;  no  solamente  para 
los  militares,  sino  también  para  los  paisanos*  Pero  debo 
hacer  una  advertencia  á S.  S.  Ha  dicho  el  Sr.  Créstar; 
(tíos  que  están  sufriendo  castigos  gubernativos;»  desde 
luego  acepto  la  indicación  y se  tendrá  en  cuenta*  Los 
que  están  sufriendo  condena,  también*  Pero  los  que 
están  procesados,  como  sabe  S.  S.,  no  hay  costumbre 
de  que  les  alcancen  los  indultos,  porque  los  indultos 
se  aplican  á las  sentencias  que  hayan  recaído  ya,  por 
lo  ménos  el  dia  que  se  publique  el  decreto*  Pero  puedo 
asegurar  al  Sr.  Gréstar  que  esos  sentimientos  de  hu- 
manidad que  han  obligado  á hablar  á S.  S.,  son  los 
mismos  que  creo  animan  á todo  el  Gobierno;  y digo 
creo,  porque  aun  no  está  acordado  el  indulto,  pero 
puedo  asegurar  que  es  la  opinión  unánime  del  Consejo. 
Y me  siento,  reiterando  las  gracias  al  Sr.  Créstar. 

El  Sr.  CRÉSTAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  CRÉSTAR:  Para  dar  á mi  vez  las  gracias 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  lo  que 
acaba  de  manifestar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Portuondo  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  PORTUONDO:  Para  pedir  que  conste  mí 
voto  con  la  minoría  en  la  votación  de  ayer* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
en  el  Diario  de  las  Sesiones t 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Gado  mi- 
ga tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CABÓRNIGA;  Afligidos  por 
una  pertinaz  sequía  que  ha  hecho  imposibLes  las  co- 
sechas, los  Ayuntamientos  de  Villamañan,  Yíllacé,  Ar- 
don  y Yaldebímbre,  Laguna  de  Negrillos,  San  Milian 
de  los  Gaballeros,  Villademor,  Pobladora  de  Pelayo 
García  y Toral  de  los  Gozmanes,  de  la  provincia  de 
León,  me  remiten  para  que  tenga  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso,  como  efectivamente  lo  hago,  varías 
exposiciones  pidiendo  que  se  les  conceda  moratoria  en 
el  cobro  de  ia  contribución.  Y como  ayer  el  Sr*  Di- 
putado por  La  Bañeza  dirigiese  una  mocion  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  basada  precisamente  en  los  hechos 
que  motivan  la  presentación  de  estas  exposiciones, 
cumple  á mi  deber  declarar  dos  cosas:  primero,  que  ei 
resto  de  los  Diputados  de  la  provincia  hacemos  nues- 
tra esa  mocion,  pero  que  independientemente  de  ella  y 
con  anterioridad  á ella  habíamos  celebrado  en  esta 
casa  una  reunión  con  objeto  de  tratar  de  esos  asuntos; 
que  con  efecto  los  hemos  .tratado  particular  ó privada- 
mente con  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y con  el  señor 
director  general  de  contribuciones,  en  los  cuales  hemos 
visto  la  mejor  voluntad  y predisposición  á favorecer  en 
cnanto  sea  posible  las  peticiones  justísimas  de  estos 
pueblos;  que  estamos  en  correspondencia  con  el  gober- 
nador de  la  provincia  y con  la  Diputación  provincial 
para  que  dentro  de  sus  facultades  hagan  lo  posible  en 
bou  ©ficío  de  esas  comarcas,  afligidas  por  una  desgracia. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  tengo  que  dirigir  una  pre- 
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guuta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  á quien  siento  no 
ver  en  este  instante  en  su  banco. 

Redúcese  la  pregunta  á saber  si  el  puente  situado 
m la  carretera  de  La  Bañeza  á Yeguellina*  que  ha  sido 
arrollado  por  el  rio  Orvigo,  y que  fué,  según  mis  no- 
ticias, construido  por  contrata,  debe  ser  ó no  recons- 
truido por  el  contratista:  porque  si  la  responsabilidad 
del  contratista  fué  por  un  tiempo  determinado,  y éste 
no  había  pasado  cuando  tuvo  lugar  el  siniestro,  cor- 
responde a la  Administración  eligir  del  contratista  la 
reconstrucción  del  puente;  y sí  la  obra  se  hizo  sin  mar- 
car esa  responsabilidad,  en  ese  caso  procede  que  el  Es- 
tado lo  reconstruya. 

Espero  que  la  Mesa  ponga  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  esta  pregunta, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Las  ex- 
posiciones pasarán  á la  Comisión  correspondiente,  y la 
pregunta  de  S,  S,  se  pondrá  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Fomento, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MORET:  Para  anunciar  al  Sr,  Ministro  de 
Estado  una  interpelación  sobre  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran las  negociaciones  con  Inglaterra  para  la  mo- 
rí i íi  cae  ion  de  los  derechos  que  pagan  los  vinos  españo- 
les á su  introducción  en  aquel  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  la  interpe- 
lación anunciada  por  S.  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  (D.  Cándido) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Ruego  por  se- 
gunda vez  al  Gobierno  de  8,  M(  se  digne  remitir  al 
Congreso  la  relación  de  todos  los  Sres.  Diputados  que 
han  obtenido  gracias  desde  las  elecciones  hasta  la  fe- 
cha, pues  observo  que  muchos  señores  que  yo  consi- 
dero incapacitados  continúan  votando,  y creo  que  el 
Gobierno  puede  mandar  esa  lista,  por  larga  quesea,  en 
ménos  de  una  hora.  Las  votaciones  nominales  se  ha- 
cen en  medía , y los  Secretarios  escribimos  á dos  ma- 
nos los  apellidos  de  los  Sres,  Diputados,  y yo  concedo 
otra  raedla  hora  para  los  nombres,  siquiera  esa  lista 
haya  de  hacerse  en  nueve  departamentos. 

Y voy  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  señor  general  Martínez  de  Campos  entró  a regir 
los  destinos  del  país  con  la  reputación  de  recto, i m par- 
cial y justo.  La  rectitud  le  inspiró  sin  duda  alguna  el 
decreto  de  7 de  Mayo  último,  que  ningún  otro  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  había  atrevido  á dictar,  condenan- 
do á la  escala  pasiva  ó de  reserva  á beneméritos  ge- 
nerales por  haber  llegado  á cierta  edad.  La  imparcia- 
lidad le  movió  á pasar  á esa  sección  de  reserva  á un 
dignísimo  teniente  general  á las  pocas  horas  de  haber 
cumplido  72  años;  y á pesar  de  la  justicia,  otro  digní- 
simo teniente  general  ha  cumplido  también  la  misma 
edad,  y pasan  horas,  y pasan  dias,  y continúa  en  ser- 
vicio activo. 

Pregunto,  pues,  a!  Sr,  Ministro  de  la  Guerra:  ¿qué 


razón  cspecialísima  existe  para  que  ese  decreto  no  se 
aplique  á todos  los  generales  por  igual? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  C >NSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Tiene  efectivamente  razón  el  se- 
ñor D.  Cándido  Martínez,  Hace  seis  ú ocho  dias  que  han 
cumplido  la  edad  dos  señores  generales;  pero  como  pa- 
ra darles  de  baja  necesito  nombrar  su  reemplazóle  me 
han  presentado  algunas  dificultades  que  est  ln  orilladas 
ya,  y probablemente  mañana  ó pasado  tendré  el  honor 
de  presentar  á la  firma  de  S.  M,  el  Rey  el  decreto  pasan- 
do á la  escala  de  reserva  á esos  dos  señores  generales. 

Su  señoría  ha  dicho  que  ningún  otro  general  se 
atrevió  á tomar  esta  medida:  lo  siento  por  los  que  no 
se  han  atrevido;  yo  me  he  atrevido. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negreto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  primer 
lugar,  y á consecuencia  de  la  frase  con  que  ha  termi- 
nado el  Sr,  Presidente  del  Consejo  su  contestación  at 
Sr.  Martínez  (D,  Cándido),  para  recordarle  que  le  tengo 
anunciada  una  interpelación  sobre  haberse  atrevido  á 
mandar  ilegalmente  á la  escala  de  reserva  á dos  seño- 
res generales  contra  lo  dispuesto  en  la  ley  constitutiva 
del  ejército. 

Además,  he  oido  también,  contestando  al  Sr.  Yivar, 
otro  atrevimiento  de  S.  8.,  que  ha  sido  el  decir,  y de- 
cirlo desde  el  banco  ministerial  en  las  Cortes,  que  sal- 
tarla por  cima  de  la  ley  para  mandar  los  soldados  de 
otra  quinta  á Ultramar.  Yo  pregunto  á S.  S.,  qué  ne- 
cesidad tiene  da  saltar  por  cima  de  la  Ley,  cuando  están 
aquí  las  Cortes  para  hacer  leyes,  y sí  es  tolerable  que 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  manifieste  en 
la  Cámara  que  saltará  por  cima  de  la  ley. 

Ya  que  de  eso  me  ocupo,  S.  8.  ha  manifestado  asi- 
mismo que  se  van  á mandar  5.000  hombres  de  la  úl- 
tima quinta  al  ejército  de  Cuba.  Yo  ruego  á 8.  8.  me 
diga  si  esos  5.000  hombres  son  de  los  que  están  en  ser- 
vicio activo,  ó son,  como  en  mi  concepto  deben  ser,  de 
los  que  están  en  servicio  pasivo  y en  los  batallones  de 
depósito,  que  también  pertenecen  á la  quinta,  pues  no 
hay  una  razón  para  que  pesen  sobre  los  cuerpos  acti- 
vos del  ejército  esos  5.000  hombres  pertenecientes  á la 
misma  quinta  y que  han  sorteado  al  mismo  tiempo. 

Ya  que  de  este,  asunto  me  ocupo,  habré  de  rogar 
también  á 8.  S.  me  diga  si  no  seria  posible,  y si  piensa 
en  ello,  reformar  el  vicioso  sistema  que  se  sigue  hoy, 
de  enviar  al  ejército  d©  la  isla  de  Cuba  quintos  con 
todas  las  malas  condiciones  de  aclimatación*  con  ia 
nostalgia  natural  de  todos  ellos  al  separarse  de  sus 
familias  y entrar  en  el  ejército,  y con  la  circunstancia 
de  pasar  de  las  provincias  más  frías  del  Norte  á las 
más  cálidas  de  las  Antillas,  En  vez  de  esto*  podrían 
utilizarse,  como  utilizan  todos  los  ejércitos*  reservas 
organizadas  en  puntos  de  aclimatación,  siguiendo  de 
esta  manera  trn  sistema  militar,  en  vez  de  un  sistema 
que  no  produce  más  resultado  sino  el  de  enviar  ma- 
nadas de  hombres  á ser  víctimas  de  las  enfermedades 
que  reinan  en  las  Antillas. 

Ruego  también  á S.  S(J  ya  que  estoy  en  el  uso  de 
la  palabra,  que  tenga  presente  que  en  la  isla  de  Cuba 
las  clases  pasivas  militares  tienen  veinte  meses  de 
atraso  en  el  cobro  de  sus  haberes,  mientras  que  para 
las  clases  civiles  no  hay  tanto  atraso.  Yo  excito  el  celo 
de  S,  8.  en  favor  do  las  viudas  d©  nuestros  compaña 
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- cabecillas  que  están  al  frente  de  las  partidas;  lo  que 


ros  de  armas,  y de  aquellos  que  por  su  edad  astán  en 
las  clases  de  retirados. 

Asimismo  he  de  hacer  otra  pregunta  á 3,  3,  En  el 
periódico  a que  se  ha  referido  el  Sr,  Vivar  aparecen 
una  porción  de  partidas,  ó al  menos  una  de  alguna 
importancia,  mandada  por  Flor  Orón vel,  deque  tam- 
poco teníamos  noticia,  y resulta  que  á pesar  de  haberse 
declarado  apócrifo  el  telégramá  á que  me  referí,  su 
señoría  ha  repetido  hoy  que  en  efecto  Baracoa  está  en 
armas  y que  están  en  armas  también  casi  todos  los* 
convenidos  del  Zanjón.  Lo  original  es  que  por  más 
que  el  Grobierno  dice  que  no  conoce  la  bandera  que 
han  levantado,  es  tan  conocida,  que  para  saber  cuál 
es  no  hay  más  que  leer  ios  periódicos  de  los  Estados- 
Unidos,  donde  públicamente  vienen  las  proclamas  que 
han  dado  los  insurrectos,  de  las  que  3,  3*  habrá  reci- 
bido algunas,  como  yo  he  recibido  también  las  que 
han  aparecido  al  mismo  tiempo  que  las  partidas,  mé- 
nos  las  de  las  Villas,  porque  naturalmente  no  hay 
tiempo  material  de  que  hayan  llegado  á la  Península, 
Me  conviene,  pues,  hacer  constar  que  la  bandera 
levantada,  por  lo  que  dicen  las  proclamas,  de  las  que 
tengo  algunos  ejemplares,  es  absolutamente  separa- 
tista, y el  grito  es  el  d s independencia  ó muerte. 

El  8r.  Presidente  del  COJASE  JO  DE  MINISTROS 
{Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Martínez  de  Campos):  El  Sr.  Diputado  Salamanca,  se- 
gún costumbre  suya,  hace,  no  una  pregunta,  sino  una 
serie  de  preguntas,  usando  de  un  derecho  que  no  cri- 
tico; pero  al  fin  resulta  que  no  puede  uno  retener  esas 
preguntas  en  la  memoria;  al  menos  yo  no  puedo  ha- 
cerlo, sin  duda  porque  no  tengo  práctica  parlamenta- 
rla. Yo  quisiera  que,  si  el  Reglamento  lo  permitiera,  pi- 
diese ia  palabra  el  Sr.  Salamanca  para  una  pregunta 
determinada,  á fin  de  contestarla  en  el  acto. 

Ha  empezado  8.  S.  con  la  frase  con  que  yo  concluí 
mi  respuesta  al  Sr.  Martínez,  viniéndola  á aplicar  a 
otro  atrevimiento  que  según  dice  3.  8.  he  tenido.  Yo 
no  sé  si  me, habré  expresado  bien  ó mal,  y si  por  esto 
último  no  me  habrá  entendido  3.  S. 

El  Sr,  Vivar  decía  que  le  parecian  pocos  5.000 
hombres  para  las  necesidades  de  la  gran  Antilla,  y yo 
dije  cuál  era  el  número  de  los  que  se  habían  enviado, 
y que  se  seguirían  enviando  más  y más  si  era  preci- 
so y si  había  una  absoluta  necesidad;  y al  decir  una 
absoluta  necesidad,  me  referia  á la  salvación  de  la  Pa- 
tria, que  se  saltarla  por  encima  de  la  ley.  Si  las  Oórtes 
estuvieran  abiertas  en  aquel  momento,  lo  natural  seria 
que  el  Gobierno  no  fuera  á dar  un  decreto  faltando  á 
la  ley,  pudíendo  obtener  del  patriotismo  de  las  Cáma- 
ras, no.  esas  fuerzas,  sino  muchas  más.  Por  consiguien- 
te, de  una  frase  poco  explicada,  pero  cuyo  sentido  es- 
taba claro,  el  Sr.  Salamanca  ha  venido  á hacer  un  ar- 
gumento que  queda  deshecho  como  bola  de  nieve. 

Esto  respecto  á los  atrevimientos,  que  no  he  sido  yo 
el  primero  que  ha  pronunciado  esta  palabra. 

Respecto  á lo  que  dice  8.  S.  de  la  bandera  de  los 
insurrectos,  ya  creo  que. el  otro  día  dije  que  se  habían 
levantado  varías  banderas,  pero  que  todas  se  unirían 
en  la  de  separación  de  hv  Patria.  Creo  que  lo  dije  bien 
clara  y terminantemente.  Si  S.  3.  no  estaba  en  el  sa- 
len cuando  hablé  del  particular,  no  tengo  yo  la  culpa, 
ni  hay  para  qué  hacerme  un  cargo. 

Ha  dicho  S.  S*  que  una  de  las  partidas  era  la  de 
Flor  Cronvel,  Creo  que  no  he  dicho  los  nombres  de  los 


acabo  de  decir  hace  un  momento  es,  que  en  la  juris- 
dicción de  Santiago  de  Cuba  la  insurrección  era  algo 
numerosa,  y que  al  frente  de  una  de;  esas  partidas  se 
encuentra,  no  Flor  Oronvel,  que  está  preso  en  el  casti- 
llo de  Alicante,  sino  Emiliano  Orón vel,  primo  del  an- 
terior. 

Ha  hablado  también  8,  3.,  si  mal  no  recuerdo,  de 
los  alcances.  Llevamos  aquí  la  cuenta  de  los  veinte  y 
de  los  trece  y do  los  ocho  meses.  El  dia  *30  de  Junio 
del  ano  pasado  hubo  un  corte  de  cuentas,  y en  efecto, 
á unos  se.  les  debían  trece  meses  y á otros  seis.  Yo  no 
podía  igualarlos,  porque  las  necesidades  do  la  isla  ha- 
bían obligado  irremisiblemente  á los  gobernadores  ge- 
nerales á seguir  aquella  línea  de  conducta.  Las  cir- 
cunstancias fueron  más  fuertes  que  su  voluntad,  y que- 
daron desniveladas  las  clases  que  perciben  sus  habe- 
res del  Estado,  En  los  siete  meses  que  yo  fui  goberna- 
dor general,  no  se  dio  una  paga  hasta  concluir  la  del 
mes  anterior. 

Si  hoy  vuelve  á haber  dificultades  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  pago,  naturalmente  se  atrasarán  unos 
más  que  otros,  porque  será  necesario  atender  á la  pe- 
rentoriedad de  ciertos  servicios,  sin  que  se  pueda  acu- 
sar de  injusticia  al  gobernador  general,  porque  cuan- 
do no  hay  para  dar  á todo  el  mundo,  muchas  veces  se 
da  según  la  preferencia  de  los  servicios.  Repito  aL  ge- 
neral Salamanca  que  el  cargo  que  me  ha  dirigido  es 
injusto,  porque  mientras  yo  estuve  en  Cuba  he  podido 
dar  la  paga  á todos  con  igualdad,  y mis  antecesores  no 
pudieron  hacerlo  así. 

No  es  tan  completamente  exacto  que  al  ejército  se 
le  debao  trece  pagas,  y 3.  S.  lo  sabe  mejor  que  yo,  por- 
que aunque  ahora  no  recuerdo,  por  los  diferentes  asuntos 
de  que  tengo  que  ocuparme,  si  mi  memoria  no  me  es 
infiel,  creo  que  en  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  no  se 
debían  á los  oficiales  más  que  dos,  tres  ó cuatro  pagas, 
y si  había  algunos  en  que  se  debía  más,  era  á los  cuer- 
pos, porque  uo  lo  habían  percibido  del  Erario. 

No  recuerdo  si  me  ha  hecho  S,  3.  .alguna  otra  pre- 
gunta; pero  si  la  ha  hecho  y no  la  he  contestado,  le  rue- 
go que  me  la  indique,  para  tener  el  gusto  de  contes- 
tarla. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETB:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEO- RETE:  En  primer 
lugar,  y empezaré  por  lo  único  que  me  ha  contestado 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  decir- 
le á S.  3,  que  yo  no  le  he  hecho  hoy  ningún  cargo 
respecto  de  las  trece  pagas  que  se  debían  á los  oficíales 
del  ejército,  porque  no  me  he  ocupado  de  eso;  me  he 
limitado  á excitar  su  celo  para  que  á las  clases  pasivas 
militares,  á quienes  se  adeudan  veinte  mensualidades, 
y que  no  se  hallan  en  las  condiciones  que  acaba  de  ex- 
presar S,  S,  do  los  que  tienen  cuerpos,  que  se  las  dén. 
Esto  es  lo  único  que  he  hecho;  excitar  su  celo  para  que 
se  las  atienda  en  lo  posible;  pero  no  hacerle  un  cargo. 
Su  señoría  es  el  que  me  ha  hecho  á mí  el  cargo  de  hacer 
demasiadas  preguntas;  pero  ya  le  dije  ayer  que  su  fal- 
ta de  práctica  parlamentaria  me  hacia  proponerle  un 
medio,  y el  más  sencillo  es  el  que  adoptan  todos  los 
Ministros,  que  es  el  de  apuntar  las  preguntas,  y así 
contestan  á ellas. 

Respecto  á la  mala  inteligencia  que  8.  3,  me  ha 
atribuido,  me  alegro  por  la  explicación  que  ha  dado; 
pero  no  puedo  creerle, según  el  tono  enérgico  con  que 
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S.  S..  lo  decía,  porque  en " manos  del  G-obierno  está  el 
reunir  las  Cortes  siempre- que  lo  tenga  por  convenien- 
te, á no  haber  un  cataclismo,  en  cuyo  caso  no  seria 
saltar  por  encima  de  la  ley,  porque  ese  medio  siempre 
lo  tiene  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.'  González  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  La  he  pedido 
para  reproducir  un  ruego  que  tuve  el  honor  de  hacer 
á la  Mesa  en  el  primer  período  de  la  legislatura,  y para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  dé 
Ministros. 

El  ruego  se  reduce  á que  el  Sr,  Presidente  se  sirva 
mandar  imprimir,  como  me  ofreció, cuando  se  lo  diri- 
gí por  primera  vez,  las  Memorias  que  el  Tribunal  Ma- 
yor de  Cuentas  ha  remitido,  cumpliendo  con  la  ley  or- 
gánica, relativas  á los  suplementos  de  crédito  pedidos 
por  el  Gobierno  en  los  últimos  interregnos  parlamen- 
tarios. Contienen  esas  Memorias  cargos  bastante  inte- 
resantes, no  quiero  decir  bastante  graves,  para  que 
todos  los  Sres.  Diputados  los  conozcan  sin  tener  nece- 
sidad de  esperar  en  una  Cámara  tan  numerosa  é ir  lle- 
gando los  unos  después  de  los  otros  para  examinarlos 
en  Secretaría. 

La  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros no  se  roñare  á ningún  asunto  político,  pero  se 
refiere  á una  cuestión  que  interesa  grandemente  á mi- 
llares de  desgraciados  que  parece  se  encuentran  ame- 
nazados por  un  quid  pro  quo  político,  acaso  por  una 
pequeña  desazón,  de  verse  privados  de  los  auxilios  de 
una  alta  influencia  política.  ¿Es  cierto  que  IX  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  ha  dimitido  la  presidencia  de  h 
Junta  de  socorros  á los  inundados  de  Murcia,  único 
cargo  público  que  yo  le  conozco  hoy? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Efectivamente,  es  cierto  que 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  ha  hecho  dimisión  del 
cargo  de  presidente  de  la  Junta  de  socorros  de  Murcia; 
pero  todavía  no  he  dado  cuenta  á S.  M,  ni  al  Consejo 
de  Ministros  para  la  aceptación  de  la  dimisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  su 
benevolencia,  y para  demostrar  mi  sentimiento  en 
nombre  de  estos  desgraciados  que  pierden  tan  podero- 
sa ayuda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  (D,  Venan- 
cio) ha  dirigido  un  ruego  relativo  á la  impresión  de 
las  Memorias  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas.  La  orden 
está  dada  por  la  Mesa,  y aun  creo  que  la  impresión, 
si  no  está  terminada,  debe  estar  á punto  de  termi- 
narse. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  LARRA:  Es  sencillamente  para  agregar  mi 
voto  conforme  con  la  minoría  en  la  votación  de  ayer, 
pues  no  pude  asistir  al  Congreso  por  encontrarme  en- 
fermo; y al  mismo  tiempo  para  tener  el  honor  de  pre- 
sentar á la  Cámara  varias  exposiciones  de  Viandar  de 


Vera,  Jarandina,  Guijo  de  Bárbara;  otra  de  Manacor 
en  las  Baleares,  y otras  de  varios  pueblos  de  la  Penín- 
sula, todas  pidiendo  que  se  vote  por  las  Cortés  la  abo- 
lición inmediata  y simultánea  de  la  esclavitud. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
el  voto  del  Sr.  Labra  en  el  Diaria  de  Sesiones,  y las  ex- 
posiciones pasarán  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Ha  dicho  S,  8,  que  había  tenido 
el  atrevimiento  de  mandar  á esos  generales  á la  situa- 
ción de  reserva.  Yo  que  admiro  en  S.  S.,  muchas  cla- 
ses de  atrevimientos,  y se  lo  envidio,  le  rogaría  que  no 
se  adornase  con  ese  nuevo  atrevimiento;  porque  in- 
fringir las  leyes  en  un  país,  y hacerse  esto  por  el  mis- 
mo Gobierno,  es  una  cosa  sumamente  grave.  Esos  ge- 
nerales no  pueden  ir  á la  reserva,  porque  la  ley  cons- 
titutiva del  ejercito,  que  está  sancionada  por  3.  M.,  lo 
prohíbe  hasta  que  las  Cortes  la  reformen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á 3,  S.  tenga  pre- 
sente que  no  tiene  derecho  para  hacer  una  interpela- 
ción, sino  una  pregunta. 

El  Sr.  REINA:  Pues  bien;  yo  pido  un  turno  en  la 
Ínter peladion  que  ha  dirigido  el  señor  general  Sala- 
manca sobre  este  punto,  y entonces  explanaré  las  ra- 
zones que  yo  tengo  para  combatir  esa  medida  ilegal. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Merelles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MERELLES:  He  examinado  los  documen- 
tos que  pedí,  y que  se  ha  servido  enviar  á las  Cortes 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  referentes  á los 
Ayuntamientos  de  Abion  y Carballeda  de  Avía. 

De  ellos  resulta,  no  una  ni  dos,  sino  una  série  de 
infracciones  legales,  llevadas  á cabo  de  una  manera 
inusitada  y de  un  modo  en  que  solo  es  capaz  el  más 
repugnante  caciquismo  de  localidad. 

Yo  entiendo  que  seria  mejor  que  S.  S,  ultimase 
este  expediente  dictando  la  resolución  que  creyese 
oportuna,  y entonces  me  encontraría  dispuesto  á tri- 
butarle los  mayores  elogios  si  fuese  conforme  con  la 
ley,  ó á explanar  mi  interpelación  en  caso  contrario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (SilYela,Don 
Francisco):  Yo  agradezco  al  Sr,  Merelles  la  discretísima 
resolución  que  ha  tomado.  En  mi  deseo  de  complacer 
á los  Sres.  Diputados  siempre  que  desean  ver  un  expe- 
diente, y en  el  amor  que  tengo  á la  publicidad,  y en  la 
fé  que  tengo  en  su  eficacia  en  todo  lo  que  se  refiere  ó 
la  administración  pública,  no  he  podido  ménos  de  traer 
el  expediente,  aun  sin  haber  tomado  en  él  una  resolu- 
ción definitiva.  Pero  S.  S.  mismo  se  ha  convencido 
de  la  necesidad  de  que  esa  resolución  recaiga  pára  que 
la  interpelación  tenga  verdadera  base,  y yo  ofrezco  á 
S.  S.  resolver  ese  asunto.  Probablemente  su  naturaleza 
aconsejará  que  se  oiga  ai  Consejo  de  Estado,  por  la  gra- 
vedad de  las  cuestiones  que  entraña;  pero  una  vez  to- 
mada la  resolución,  tendré  el  mayor  gusto  en  contes- 
tar á la  interpelación  de  S,  S.,  si  cree  que  hay  lugar 
á ella. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merelles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MERELIiES:  Es  para  decir  que  agradezco 
las  frases  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y para  rogarle  que  este  expediente  se 
despache  con  la  mayor  diligencia  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Siívela.Don 
Francisco):  Ofrezco  satisfacer  el  justísimo  deseo  del 
Sr.  Merelles,  porque  conozco  que  la  situación  de  estos 
Ayuntamientos  es  delicada  y exige  una  resolución  de- 
finitiva  y pronta. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Moreno  Nieto 
sobre  construcción  del  ferro-carril  de  PuertoUano  á 
Córdoba  {Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario  núm,  61, 
sesión  del  1 8 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  y Laque  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  uno 
de  los  firmantes. 

El  Sr.  CONDE  Y LXJQTJE:  Me  levanto  á recomen- 
dar á vuestra  consideración  el  proyecto  cuya  lectura 
acabais  de  oir.  Se  trata  de  la  construcción  de  una  línea 
férrea  que  partiendo  de  PuertoUano  y atravesando  por 
el  camino  más  breve  las  ásperas  comarcas  que  separan 
él  Norte  del  Mediodía  dé  España,  llegue  á Córdoba, 
centro  de  las  líneas  férreas  de  Andalucía.  La  Impor- 
tancia y ventajas  que  ofrece  este  camino  son  incon- 
testables y evidentes.  De  las  dos  líneas  que  en  direc- 
ción del  Sudoeste  se  dirigen  al  Mediodía,  la  primara, 


ó sea  la  antigua,  llamada  del  Mediodía,  recorre,  for- 
mando un  vasto  semicírculo,  importantísimas  provin- 
cias, siendo  su  objeto  principal  llevar  á ellas  el  desar- 
rollo de  los  intereses  materiales:  La  otra,  que  pasa  por 
Almorchon,  tiene  por  objeto  la  explotación  dé  la  cuen- 
ca bullera  conocida  de  todos  por  su  riqueza,  llamada 
de  Espiel  y Belmez;  y esta  tercera,  caso  de  construir- 
se, tenderla  á la  explotación  de  la  no  menos  rica  cuen- 
ca hullera  de  PuertoUano. 

No  porque  hubiese  tres  líneas  en  tan  breve  espacio 
resultarla  inconveniente  alguno  para  ellas;  y U prueba 
de  esto  es  que  la  compañía  que  pide  lo  que  es  objeto 
de  esta  proposición  de  ley  es  la  propietaria  de  la  de 
Almorcbon,  siendo  evidente  que  no  habla  de  procurar 
el  perjuicio  de  sus  intereses,  Luego  la  línea  en  cues- 
tión tiene  un  radio,  una  esfera  propia  de  acción,  que  no 
será  embarazada  por  ninguna  otra,  ni  ella  á su  vez 
puede  perjudicar  á las  demás. 

En  efecto,  la  explotación  de  la  cuenca  de  Puerto- 
llano  traería  como  resultado  inmediato  que  los  carbo- 
nes españoles  fueran  fácilmente  aprovechados  por 
nuestras  industrias,  sosteniendo  con  ventaja  la  concur- 
rencia de  los  carbones  ingleses:  además  tendrían  las 
provincias  centrales  de  España  más  fácil  comunicación 
con  Andalucía;  y todo  esto  ¿porqué?  Aquí  está  la  princi- 
pal ventaja.  Porque  se  abrevia  nada  ménos  que  en  100 
kilómetros  la  distancia  que  hoy  separa  Madrid  de  Cór- 
doba, y claro  es  que  esto  traería  una  economía  de 
tiempo  calculada  en  un  5 0 por  i 00,  y una  economía 
correspondiente  á ésta  en  el  trasporte,  así  de  viajeros 
como  de  mercancías.  Esto  se  prueba  como  vereis  en  el 
siguiente  estado, 


VIAJEROS. 

Dimensiones 

kilométricas. 

PRECIOS  DE  LOS  BILLETES  DESDE  CÓRDOBA 
Á MADRID, 

Primera  clase. 

Segunda  clase. 
vn. 

Tercera  clase. 

Por  la  línea  de  Manzanares 

Por  la  línea  proyectada  de  PuertoUano. 

Diferencia  á favor  de  la  línea  en  proyecto  , .... 

¿42 

342 

221 

171 

171,28 

128,25 

104,08 

85,50 

100 

50 

43,03 

19,48 

El  trasporte  de  una  tonelada  de  las  mercancías  llamadas  de  primera  clase  cuesta  hoy 

Ha,  va. 


Desde  Madrid  á Córdoba  por  Manzanares 397,80 

Por  la  nueva  línea  costara 222,30 


Resulta  una  ventaja  á favor  del  nuevo  proyecto  de.  * 175,50  {44  por  100) 

Una  tonelada  de  mercancías  de  segunda  clase,  trasportada  desde  Madrid  á Córdoba, 

cuesta  hoy - ....... * ■ . . 309,40 

Por  la  línea  proyectada  costará. ........ * 188,10 

Diferencia  á favor  de  la  última . . , 121,30  (39  por  100) 

Una  tonelada  de  mercancías  de  tercera  clase,  trasportada  de  Madrid  á Córdoba,  cues- 
ta hoy. . . 265,20 

Costará  por  la  nueva  línea. , * 171 

Diferencia  á favor  del  proyecto ...  94,20  (35  por  100). 
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Advierto  al  Congreso  que  este  cálculo  está  forma- 
do sobre  las  tarifas  generales  de  concesión*  Esto  es 
decisivo;  y una  vez  expuesto,  entiendo  que  no  necesito 
esforzarme  para  que  las  Cortes,  tan  celosas  del  bien  del 
país,  tomen  en  consideración  la.  ley  que  me  atrevo  á 
proponerles. 

Por  otra  parte,  señores,  hay  razones  no  desatendi- 
bles en  este  caso*  La  construcción  de  esta  línea,  que 
bien  pronto  empezarla  y terminaría,  porque  la  empre- 
sa en  cuestión  está  acostumbrada  á hacer  en  catorce 
meses  lo  que  promete  realizar  en  cuatro  años,  traería 
consigo  un  medio  de  emplear  los  brazos  que  están  hoy 
faltos  de  trabajo  á consecuencia  de  la  crisis  por  que 
atraviesa  nuestra  agricultura,  debida  en  buena  parte 
á las  inundaciones  de  las  provincias  de  levante.  T de 
este  modo  considerada  la  cuestión,  adquiere  las  pro- 
porciones de  un  asunto  de  alta  administración  y pre- 
visión política. 

Añadid  á esto  la  importación  en  España,  si  esta  lí- 
nea se  construye,  de  un  capital  de  30  millones  de 
pesetas,  que  redundaría  inmediatamente  en  beneficio 
de  los  proletarios  y de  la  agricultura. 

Esto  en  cuanto  al  fondo*  Respecto  á la  forma  de  es- 
ta proposición,  es  exactamente  igual  á una  que  apro- 
baron las  primeras  Cortes  de  la  Restauración,  y á dos 
que  las  Cortes  actuales  lian  aprobado  asimismo.  Ade- 
más, esta  línea  se  ha  de  hacer  sin  subvención;  no  ha  de 
costar  al  Estado  ni  un  céntimo  de  peseta,  y ha  de  so- 
meterse á todas  las  condiciones  de  la  ley  que  hoy  rige 
en  la  materia. 

Creo  que  lo  dicho  basta  para  que  los  Sres*  Diputa- 
dos se  convenzan,  como  al  principio  indiqué,  de  que 
este  asunto  so  recomienda  por  sí  mismo* 

Antes  de  terminar  he  de  decir  que  con  buen  consejo 
acostumbran  los  Diputados,  cuando  los  intereses  pro- 
vinciales no  están  en  abierta  Oposición  con  los  gene- 
rales del  país,  a hacerse  cargo  de  la  misión  que  más 
directamente  les  obliga  á cumplir  el  voto  de  sus  comi- 
tentes, Yo  abogo,  pues,  en  este  caso  por  la  provincia 
de  Córdoba  que  tengo  la  honra  de  representar,  N o es 
ella  la  que  ha  de  reportar  la  menor  ventaja  si  tomáis 
en  consideración  la  proposición  de  ley  de  que  se  trata; 
pero  esto  no  es  egoísmo,  porque  al  acercar  Córdoba  á 
Madrid  se  acerca  también  lo  que  está  detrás  de  ella, 
es  decir,  la  Andalucía  baja  y ol  mar;  y por  último,  se 
acerca  al  corazón  dei  país,  al  corazón  de  la  Península, 
uno  de  sus  miembros  principales,  esa  capital  ilustre 
llamada  por  su  pasado  y por  su  presente  á ser,  en  un 
porvenir  nada  remoto,  el  centro  de  la  civilización  me- 
ridional de  España,» 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  votar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Reglamento  no  permite 
que  se  use  de  la  palabra  para  votar,  y por  lo  tanto  no 
puedo  concedérsela  á S,  S*» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del 
Sr.  Moreno  Meto,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  concediendo  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Marina  un  crédito  extraordinario  para 
obras  y mejoras  en  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca,» 
Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm * 62,  sesión  del  2 0 del  actuad) , dijo 

ELSr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen, » 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1/  Se  concede  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Marina  correspondiente  al  actual  año  económico 
un  crédito  extraordinario  de  í 13.700  pesetas,  con  apli- 
cación á un  capítulo  adicional  que  se  denominará 
«Gastos  de  limpia  y mejora  de  los  caños  del  arsenal 
de  la  Carraca.» 

Art.  2,°  El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario será  cubierto  provisionalmente  con  la  deuda 
flotante  del  Tesoro.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so 
bre  el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  del  ferro  carril  de  Linares  á Al- 
mería.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  númw  62,  sesión  del  2 O del  actual) , dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  seis  artículos  de  que  constaba  el  dicta- 
men, en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, la  concesión  déla  línea  de  Linares á Almería. 

Art,  2,°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión*  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años,  ¿ partir  de  la  misma  fecha, 
Art.  3,°  Las  tarifas  aprobadas  para  esta  línea  por 
Real  orden  fecha  2 de  Agosto  de  1875  se  reducirán  en 
un  10  par  100,  y estas  tarifas  así  reducidas  serán  las 
que  como  máximun  podrá  aplicar  y percibir  la  em- 
presa concesionaria, 

Art.  4°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  este 
forro- carril  entregando  á la  empresa  concesionaria 
i 8.503* i G0  pesetas  en  metálico,  sin.  reducción  alguna, 
distribuidas  en  diez  y seis  anualidades  consecutivas  ó 
iguales  de  i ,156.444 pesetas  cada  una.  El  abono  de  cada 
anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensualmente  á 
la  empresa  concesionaria  el  importe  de  la  cuarta  parte 
de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  ó meses  ante- 
riores, valorándolas  á los  precios  del  presupuesto  ofi- 
cial; pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá  exce- 
der dentro  de  cada  año  de  las  1,156,444  pesetas  que 
representa  cada  anualidad, 

Art.  5,°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
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rechos  do  aduanas  ai  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para 
explotarla  durante  los  diez  primeros  anos.  Esta  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  La  forma  que  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  quena  halle 
Vigente  aí  otorgar  la  concesión. 

Art,  .6.'  EL  auxilio  de  ¿8.s&03.f0:0  pesetas,  consig- 
nado en  el  art,  4,8,  sufrirá  la  reducción  proporcional 
que  corresponda  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 19  de  la  ley  de  feiT07carriles  vigente.  » 

El  Sr*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  proyec- 
to de  ley  pasara  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
lo re  el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para 
otorgar  las  concesiones  de  los  ferro 'Carriles  de  Calata- 
yud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto.» 

Leído  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm:  68,  éesion  del  21  del  actual),  y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en 
contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  se  pasó  ¿ la  dis- 
cusión por  artículos,  y sin  debate  fueron  aprobados  los 
veis  de  que  aquel  constaba,  en  la  forma  siguiente: 
íí Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  rigente  sobre  ferro-car- 
riles, en  una  sola  concesión,  las  líneas  de  Oalatayud  á 
Teruel  y de  Teruel  á Sagunto. 

Art.  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  anos,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión. 

La  duración  de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años, 
contados  desde  la  misma  fecha. 

Art.  3.°  Las  tarifas  aprobadas  para  cada  una  de 
estas  líneas  por  Reales  órdenes  de  14  de  Febrero  de 
1871  y 7 de  Agosto  de  1878  se  reducirán  en  un  10 
por  100,  y estas  tarifas  así  reducidas  serán  las  que 
como  máximun  podrá  aplicar  y percibir  la  empresa 
concesionaria. 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  es- 
tos ferro -carriles  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 10.809.857  pesetas  en  metálico  y sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  diez  y seis  anualidades  con- 
secutivas ó iguales,  de  675.616  pesetas.  El  abono  de 
cada  anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensual- 
mente  á la  empresa  concesionaria  la  cuarta  parte  del 
importe  de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  ó me- 
ses anteriores,  valorándolas  á los  precios  del  presupues- 
to oficial;  pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá 
exceder  dentro  de  cada  ano  de  las  675,616  pesetas 
que  representa  cada  anualidad, 

Art,  5/  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  estos  ferro-carriles  concediendo  la  exención  de  los 
derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  in- 
troducir del  extranjero  para  construir  las  líneas  y para 
explotarlas  durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle 
vigente  al  otorgar  la  concesión. 

Art,  6.°  El  auxilio  de  10,809.857  pesetas,  consig- 
nado en  el  art.  4.*,  sufrirá  la  reducción  proporcional 
que  corresponda,  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  a r-  i 
fíen  lo  i 9 de  ia  ley  de  ferro-carriles  vigente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á ia  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  declarando  permanente  ,el  cré- 
dito extraordinario  concedido  para  el  restablecimiento 
del  cable  telegráfico  submarino  ontre  las  islas  de  Ma- 
llorca ¡ó  Ibiza.)) 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  segunda 
al  Diario  núm*  63,  sesión  del  21  del  actual)  t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  disepson  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Yenancio):  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Yenancio):  No  YGyá  hablar 
contra  el  proyecto,  porque  no  tengo  términos  hábiles 
de  hacerlo,  IJabia  pedido  en  una  de  las  ultimas  sesio- 
.nes  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  sirviese 
remitir  al  Congreso  el  expediente  de  las  obras  del 
cable,  para  las  cuales  sé  pide  la  permanencia  de  un 
crédito.  Como  no  tengo  noticia  de  que  el  expediente 
haya  venido,  ni  la  Secretaría  me  lo  ha  avisado,  no  he 
podido  estudiarlo,  y por  lo  tanto,  no  tengo  la  prepara- 
ción suficiente  para  impugnar  el  dictamen.  Yo  oreia 
que  la  Comisión  no  hubiera  tenido  tanta  prisa  por  dar 
el  dictámen  sin  ver  ese  expediente,  ó por  lo  ménos  sin 
dar  tiempo  para  que  viniera,  y me  encuentro  con  un 
dictámen  que  la  Comisión  puede  haber  estudiado  muy 
á fondo,  pero  que  los  Diputados  no  hemos  podido  es- 
tudiar por  falta  de  datos. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Señores  Diputados,  hago 
gracia  al  Congreso  del  acostumbrado  exordio,  y en 
cambio  del  tiempo  que  con  esto  economizo,  os  mego 
me  concedáis  la  indulgencia  que  habéis  concedido 
siempre  á todo  el  que  por  primera  vez  ha  levantado  su 
voz  en  este  sitio. 

Pocas  palabras  creo  que  han  de  ser  suficientes  para 
llevar  el  conven  cimiento  al  ánimo,  no  solo  de  la  Cáma- 
ra, sino  del  Sr.  González,  á quien  como  individuo  de  la 
Comisión  agradezco  que  haya  tenido  la  bondad  do  ocu- 
parse de  este  asunto,  dando  motivo  á la  misma  paro 
poder  poner  en  claro  una  cuestión  qne  seguramente 
ofrecerá  al  8n  González  alguna  duda,  cuando  creía  que 
necesitaba  tan  grande  preparación  para  poderse  poner 
al  corriente  de  ella. 

Señores  Diputados,  el  dictámen  que  hoy  está  sohr* 
la  mesa,  el  dictamen  que  ha  emitido  la  Comisión,  ver- 
sa sobre  el  siguiente  asunto.  Las  Cortes  anteriores,  en 
17  de  Diciembre  de  1878,  concedieron  un  suplemento 
de  crédito  al  Ministro  de  la  Gobernación,  con  cargo  á 
la  deuda  flotante  del  Tesoro,  para  el  establecimiento 
del  necesario,  del  útilísimo,  del  imprescindible  cable 
que  debe  unir  á Ibiza  con  Mallorca,  Se  procedió  á ha- 
cer los  oportunos  estudios,  y se  instruyó  el  correspon- 
diente expediente,  expediente  que  en  la  Secretaría  del 
Congreso  está  desde  hace  unos  cuantos  días  á disposi- 
ción de  todos  los  Sres.  Diputados,  y sobre  el  cual  solo 
tengo  que  decir  qne  honra  á la  Dirección  en  que  so  ha 
instruido  y al  cuerpo  facultativo  que  lo  ha  proyecta- 
do. Yo  no  he  visto  nunca  un  expediente  con  más  lujo 
de  detalles,  ni  nn  proyecto  qne  examinado  atentamente 
contenga  tantos  y tan  interesantes  datos  como  el  del 
cable  de  Mallorca  á Ibiza,  que  hoy  el  Sr.  González  quie- 
re dar  á entender  pueda  ser  oscuro.  Se  procedió  al  es- 
tablecimiento de  este  cable  después  de  aprobados  todos 
los  estudios  y previa  la  correspondiente  subasta;  y al 
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tenderle,  sucedió  que  como  todo  el  proyecto  estaba  tan 
bien  estudiado,  que  materna  tica  mente  se  habla  marca- 
do 1»  longitud  mínima  que  el  cable  débia  tener,  la 
empresa  encargada  de  hacerlo,  a pesar  de  tener  el  in- 
terés que  tiene  todo  hombre  cuando  defiende  sus  inte- 
reses, por  un  pequdh o descuido,  inevitable  en  todas  las 
obras  materiales  y de  alguna  importancia  comb  era 
esa,  en  vez  de  tenderle  recto,  I©  tendió  curvo  y no  al- 
canzó á donde  debía  alcanzar.  Las  amarras  tuvieron 
algún  deterioro,  y la  dignísima  Comisión  encargada 
de  recibir  el  cable  dijo  que  no  estaba  en  buen  estado, 
hizo  que  lo  levantaran,  lo  mandó  á Londres,  donde  se 
ha  estado  reparando,  ó mejor  dicho,  haciéndolo  nuevo; 
y cuando  estos  trabajos  preparatorios  estaban  hechos,  y 
los  arranques  habian  quedado  instalados,  y cuando  so- 
lamente se  habian  gastado  en  esta  obra  unas  36.000 
y pico  de  pesetas,  resulta:  primero,  que  Ibiza  y Ma- 
llorca están  todavía  sin  cable,  y continuarán  sin  él 
mientras  no  se  declare  permanente  el  suplemento  de 
crédito  consignado  para  este  servicio. 

Y yo  digo  á mi  digno  compañero  el  Sr,  González: 
¿cree  S.  S.,  y estoy  seguro  que  concluirá  al  cabo  y al 
fin  por  darme  la  razón,  cree  S.  S.  que  ningún  Si\  Di- 
putado puede  oponerse  á que  se  terminen  en  seguida 
estas  obras  que  las  Cortes  anteriores  reconocieron  co- 
mo de  utilidad  inmediata?  De  seguro  que  no. 

Queda  otra  cuestión  que  examinar;  la  cuestión  ver- 
daderamente administrativa;  es  decir,  si  la  petición  de 
este  suplemento  do  crédito  viene  al  Congreso  por  los 
trámites  legales  ó no:  de  esta  segunda  parte  voy  á 
ocuparme  ahora. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  giró  una  pequeña 
cantidad,  no  recuerdo  cuál,  con  cargo  á este  servicio; 
la  Ordenación  general  se  la  negó,  porque  dijo  que  ha- 
biendo sido  esta  cantidad  presupuestada  como  suple- 
mentó  de  crédito  en  el  ejercicio  de  1878  á 79,  y una 
vez  que  ese  presupuesto  habia  quedado  terminado,  no 
podía  en  manera  alguna,  con  arreglo  á las  leyes  de 
contabilidad,  autorizar  ningún  pago  con  cargo  á su- 
plementos do  crédito  de  un  presupuesto  que  ya  esta- 
ba terminado;  porque  si  bien  por  la  ley  de  contabili- 
dad el  presupuesto  de  1878  á 79  puede  regir  durante 
el  semestre  de  ampliación,  esto  no  se  refiere  ni  puede 
referirse  á los  suplementos  de  crédito  anejos  á ese  pre- 
supuesto. La  Intervención  general  pasó  el  expediente  al 
Consejo  de  Estado,  y de  acuerdo  el  Consejo  de  Estado 
y la  Intervención  general  manifestaron  que  la  perma- 
nencia de  este  suplemento  revestía  el  carácter  de  con- 
cesión de  un  nuevo  crédito,  y que  por  tanto  á las  Cor- 
tes  tocaba  concederle  ó negarle.  Estamos,  pues,  dentro 
de  nuestras  atribuciones  ai  conceder  ó ai  negar  el  su  - 
plemento  de  crédito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Diputado  que 
tenga  en  cuenta  que  el  dictámen  no  ha  sido  impugna- 
do. El  Sr.  González  lo  único  que  ha  dicho  eran  las  ra- 
zones que  le  impedían  impugnarle;  pero  como  no  le  ha 
impugnado,  no  tiene  S.  S.  derecho  para  pronunciar  un 
largo  discurso. 

Interpretando  la  benevolencia  de  la  Cámara,  y te- 
niendo en  cuenta  la  circunstancia  de  que  S.  S.  habla 
por  primera  vez,  la  Mesa  le  ha  concedido  alguna  lati- 
tud, do  la  cual  le  suplico  encarecidamente  que  no  abuse. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Accediendo  á las  indi- 
caciones de  la  Mesa , me  siento  sin  decir  más  que  las 
Cortes  por  medio  de  la  Ley  de  20  de  Julio  de  1877  de- 
clararon permanente  el  crédito  de  300,000  pesetas 
para  la  reparación  del  alcázar  de  Toledo  en  la  parte 


no  consumida,  y él  caso  que  estamos  discutiendo  hoy 
es  el  mismo,  y ruego  por  lo  tanto  á la  Cámara  que 
ahora  como  entonces  apruebe  el  dictamen  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Comprenderán 
los  Sres,  Diputados  que  no  puedo  cambiar  de  propósito 
de  no  entrar  á combatir  el  dictámen  de  la  Comisión, 
porque  precisamente  cuando  comenzaba  á hablar  el 
digno  individuo  de  ella  á quien  el  Congreso  ha  tenido 
conmigo  el  gusto  de  oir,  es  cuando  he  tenido  noticia 
de  que  Llegaba  el  expediente,  y me  ha  sido  traído  aquí 
para  estudiarlo,  Pero  de  las  palabras  que  ha  dicho  el 
Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar,  me  parece  traslucir 
algo  de  lo  que  iba  buscando  en  ese  expediente.  Tenia 
yo  entendido  que  el  cable  de  Mallorca  á Ibiza  se  habia 
roto  después  de  haber  sido  vigilada  su  construcción 
por  tres  funcionarios  del  cuerpo  de  telégrafos  que  du- 
rante mucho  tiempo  han  estado  en  Londres,  ó han  figu- 
rado en  Londres,  cobrando  doble  sueldo,  por  la  vigi- 
lancia da  la  cons  truco  ion  de  este  cabla.  No  sé  si  esto 
es  cierto,  porque  no  he  podido  ver  el  expediente,  y es 
posible  que  aunque  le  viera,  en  el  expediente  no  resul- 
te; pero  de  todas  maneras,  resulta  que  el  cable  se  ha 
roto  después  de  una  vigilancia  esmerada.  No  es  ese, 
sin  embargo,  el  punto  que  yo  encontraba  vulnerable 
en  este  dictámen;  el  punto  qne  yo  encontraba  vulne- 
rable era  otro  de  que  habré  de  ocuparme  cuando  se 
discutan  otros  créditos. 

Yo  no  concibo  que  estando  pendiente  de  la  discu- 
sión de  las  Cortes  la  ley  de  presupuestos,  y estando  las 
Cortes  reunidas  y en  disposición  de  discutir  los  pre- 
supuestos, se  venga  á pedir  suplementos  de  crédito 
ni  créditos  extraordinarios.  Bn  el  presupuesto  que  está 
pendiente  de  discusión  debió  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación haber  comprendido  lo  que  falte  de  consu- 
mir de  ese  crédito  que  se  le  concedió  por  extraordina- 
rio en  el  año  anterior.  Aquella  es  la  ocasión  de  discu— 
tir  y de  que  las  Córtes  concedan  ó nieguen  ese  cré- 
dito, y yo  creo  que  no  es  un  buen  precedente  que, 
pendientes  los  presupuestos,  se  venga  aquí  á discutir 
al  detalle  ciertos  servicios.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CRÉSTAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  CRÉSTAR:  Por  algunas  palabras  que  han 
llegado  á mi  débil  oído,  pronunciadas  por  el  Sr.  Gon- 
zález, acerca  de  lo  que  aconteció  al  tenderse  el  cable 
entre  Pollensa  é Ibiza,  debo  decirle,  para  dejar  en  su 
lugar  á los  oficiales  facultativos  del  cuerpo  de  telé- 
grafos, que  lo  ocurrido  allí  uo  ha  sido  culpa  de  ellos, 
ni  en  el  acto  de  tender  el  cable,  ni  tampoco  al  vi- 
gilar su  construcción.  Ese  cable  reunía  las  mejores 
condiciones  que  pueden  apetecerse,  y estaba  construi- 
do con  arreglo  á los  últimos  adelantos.  Siento  mucho 
no  tener  en  este  momento  una  nota  de  las  dimensio- 
nes y de  las  condiciones  del  cable  de  costa  y del  cable 
de  fondo.  Todo  se  h^bia  hecho  perfectamente;  mas  lle- 
gado el  instante  de  tenderlo,  la  misión  de  los  funcio- 
narios españoles  quedaba  reducida  á ver  si  después  de 
tendido  respondía  á lo  que  de  él  se  esperaba. 

Cuando  el  ingeniero  de  la  empresa,  que  era  inglés, 
empezó  á practicar  dicha  operación,  los  empleados  es- 
pañoles vieron  que  uo  procedia  enteramente  bien,  que 
no  procedía  con  acierto,  pero  no  pudieron  hacerle  la- 
men or  observación.  Es  más:  si  alguno  quiso  hacer  1® 
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una  pequeña  indicación,  el  ingeniero  inglés  la  desoyó 
completamente;  tendió  el  cable  flojo,  le  faltó  cable  al 
unir  Pollensa  á Ibiza;  consultó  á la  empresa  qué  ha- 
cia en  tal  caso,  y la  empresa  le  contestó  que  procurara 
levantarlo  y tenderlo  de  nuevo.  Esa  operación  se  hizo 
también  muy  mal;  el  cable  se  rompió  por  varias  par-  - 
tes,  y en  otras  se  formó  un  nudo;  en  una  palabra,  no 
^e  sentó  bien.  Se  acudió  á Londres,  donde  casi  habrán 
tenido  que  construirlo  de  nuevo,  y es  de  suponer  que 
se  tenderá  ahora  con  más  inteligencia;  pero  conste  que 
los  empleados  españoles  no  han  tenido  culpa  ni  respon- 
sabilidad de  ninguna  clase  en  lo  ocurrido. 

Es  cuanto  tenia  que  decir  al  3r.  González  en  obse- 
quio de  esos  empleados  españoles,)) 

N o habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo 
único  de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en 
la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  declara  permanonte,  hasta  que 
se  consuma  en  el  servicio  á que  fué  destinado,  el  crédi- 


to extraordinario  de  495,000  pesetas  que  concedió  la 
ley  de  19  de  Diciembre  de  1878,  con  aplicación  á un 
capítulo  adicional  de  la  sección  sexta  del  presupuestada 
1878-79,  para  los  gastos  de  adquisición  y colocación 
de  un  cable  telegráfico  submarino  éntre  las  islas  de 
Mallorca  ó Ibiza,  trásfi riéndose  al  presupuesto  del  ac- 
tual año  económico  la  parte  no  invertida  en  el  anterior,  » 
El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Agotada  la  orden  del  dia*. 
no  puede  continuar  la  sesión. 

Orden  del  día  para  el  lunes:  lectura  de  los  dictá- 
menes que  presenten  las  Comisiones  y aprobación  defi- 
nitiva de  varias  leyes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y media. 


TRIBUNAL  DE  CUENTAS  DEL  REINO. 


MEMORIA 


relativa  á los  créditos  extraordinarios  otorgados  por  el  Gobierno  en  el  interregno 
parlamentario  desde  5 de  Enero  de  1877  á 25  de  Abril  del  mismo  año;  cuya 
Memoria  se  presentó  ai  Congreso  en  su  sesión  de  19  de  Mayo  del  propio  año. 
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MEMORIA 


relativa  á los  créditos  extraordinarios  otorgados  por  el  Gobierno  en  el  interregno 
parlamentario  desde  5 de  Enero  de  1877  á 25  de  Abril  del  mismo  abo. 


A LAS  CORTES. 

Uno  de  loa  deberes  que  al  Tribunal  impone  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda  de 
25  de  Junto  de  1870*  es  el  de  presentar  al  Congreso 
de  Sres*  Diputados*  dentro  del  primer  mes  de  su  re- 
unión*  una  Memoria  en  que  dando  razón  circunstancia- 
da de  los  créditos  supletorios  y extraordinarios  que  ie 
hayan  sido  remitidos  por  el  Gobierno  para  su  registro 
durante  la  suspensión  de  las  sesiones,  conforme  á lo 
determinado  en  el  art*  42  de  la  referida  ley,  emita  su 
juicio  sobre  la  legalidad  de  cada  uno  de  ellos*  confor- 
me al  44  de  la  misma;  y cumpliendo  hoy  el  Tribunal 
con  aquel  deber,  á la  vez  que  hace  uso  de  la  oncena  de 
las  atribuciones  que  le  confiere  el  art.  10  de  su  ley  or- 
gánica, hace  presente  á las  Cortes: 

Desde  que  por  Rea!  decreto  de  5 de  Enero  del  cor- 
riente año  se  declaró  terminada  la  legislatura  de  1870, 
hasta  el  25  de  Abril  último,  en  que  volvieron  á reunir- 
se, solo  se  han  recibido  en  el  Tribunal  para  su  regis- 
tro dos  créditos  extraordinarios  otorgados  por  el  Go- 
bierno con  aplicación  á H sección  sexta  del  presu- 
puesto vigente,  «Ministerio  de  la  Gobernación. » El  uno 
con  fecha  25  de  Enero  del  año  actual,  importante 

100.000  pesetas,  trasfirién&ose  20.000  del  capítulo  7.° 
y 30.000  del  18  de  la  misma  sección  sexta,  quedando 

50.000  para  completar  aquella  suma,  que  han  de  ser 
cubiertas  con  la  deuda  dotante  del  Tesoro.  Cantidad 
que  se  considera  indispensable  para  atender  á los  gas- 
tos que  ocasionen  las  operaciones  de  reemplazo  del 
ejército  en  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  in- 
cluso los  honorarios  de  los  delegados  que  el  Gobierno 
crea  precisa  nombrar  para  llenar  dicho  servicio* 

En  el  expediente  instruido  para  la  concesión  del 
crédito  de  que  se  deja  hecho  mérito,  se  han  observado 
todas  las  formalidades  prescritas  por  el  art*  41  de  la 
ley  de  administración  y contabilidad  en  un  principio 
citada,  pues  se  reconoce  la  necesidad  y urgencia  del 
crédito  que  se  solicita;  se  han  trasferído  los  sobrantes 
que  se  considera  podrán  resultar  en  los  capítulos  com- 
prendidos en  la  sección  sexta  del  presupuesto  á su  li- 
quidación; se  ha  oido  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y 
si  bien  se  ha  omitido  el  consignar  que  los  productos  de 
las  rentas  ó recursos  eventuales  del  Estado  no  propor- 
cionan valores  superiores  á los  presupuestos  en  canti- 
dad equivalente  á la  de  los  nuevos  créditos  que  se  otor- 


gan, es  sin  duda  por  ia  notoriedad  de  la  baja  en  que 
se  encuentran  los  ramos  y rentas  que  constituyen  el 
haber  del  Tesoro;  y así  es  que  todos  los  años  econó- 
micos, desde  hace  tiempo  á esta  parte,  han  dado  por 
resultado  un  déficit  y no  aumento. 

El  otro  de  ios  créditos  concedidos  lo  es  el  extraor- 
dinario otorgado  por  Real  decreto  fecha  3 de  Febrero 
ultimo,  por  la  cantidad  de  749.568  pesetas,  con  el  ob- 
jeto de  poder  atender  á los  gastos  que  ocasione  el  re- 
greso de  los  deportados  y desterrados  por  causas  polí- 
ticas, para  dar  cumplimiento  á lo  dispuesto  por  el  ar- 
tículo 6.°  de  la  ley  de  Í0  de  Enero  del  corriente  año. 

La  necesidad  y urgencia  del  crédito  está  justifica- 
da con  la  índole  del  servicio  de  que  se  trata  y con  ia 
prescripción  de  la  misma  ley,  que  determina  que  tan 
pronto  como  se  conceda  el  crédito  se  verificará  el  re- 
greso á la  Península  de  los  deportados  y desterrados  á 
Ultramar  dentro  de  seis  meses,  y de  dos  para  los  de  las 
islas  adyacentes  y posesiones  de  Africa:  el  no  haber  so- 
brantes en  los  capítulos  de  la  sección  sexta,  Ministerio, 
de  la  Gobernación,  que  poder  trasferir,  medio  que  hay 
que  demostrar  antes  de  pedir  la  concesión  del  nuevo  cré- 
dito, se  comprueba  con  la  manifestación  reciente  de  la 
Ordenación  de  pagos  de  dicho  Ministerio,  que  consta 
en  el  expediente  instruido  para  el  crédito  que  se  otor- 
gó en  25  de  Enero,  en  el  que  se  utilizaron  50*000  pe- 
setas que  se  calculó  podían  sobrar  en  los  capítulo*  7/ 
y 1 8 de  los  comprendidos  en  la  sección  sexta. 

El  Consejo  de  Estado,  á quien  se  oyó  en  pleno,  con- 
vino en  ia  necesidad  y urgencia  de  la  concesión  del 
crédito,  circunstancia  que  exige  el  art.  41  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda;  y si 
bien  no  se  ha  hecho  constar  en  ei  expediente  que  ios 
productos  eventuales  de  las  rentas  y ramos  del  Estado 
no  proporcionan  aumentos  para  cubrir  el  nuevo  gasto, 
es  sin  duda  por  las  razones  que  con  igual  motivo  se 
manifiestan  con  respecto  al  anterior  expediente. 

Cubiertas  todas  las  formalidades  y trámites  legales 
sin  poder  utilizar  ninguno  de  los  recursos  establecidos 
en  el  art*  41  antes  citado,  no  queda  otro  medio  que 
acudir  á que  sea  cubierta  la  Obligación  que  motiva  la 
formación  del  expediente  con  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro; así  se  ha  hecho,  y el  Tribu  nal  ninguna  otra  ob- 
servación tiene  que  hacer* 

El  Tribunal  no  quisiera  molestar  la  atención  de  las 
Cortes  reproduciendo  asuntos  sometidos  ya  á su  deli- 
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beracion;  pero  el  deseo  de  llenar  la  alta  misión  que  le 
está  encomendada  por  la  ley,  y evitar  que  al  cumpli- 
miento de  su  deber  se  opongan  obstáculos  que  no  está 
en  sus  atribuciones  vencer,  le  obligan  á llamar  la  aten- 
ción de  las  Cortes  á fin  de  que  se  dignen  dar  la  reso- 
lución que  estimen  oportuna. 

Refiérese  el  Tribunal  á los  créditos  supletorios  y 
extraordinarios  expedidos  por  el  ministerio  de  Ultra- 
mar para  cubrir  atenciones  de  las  posesiones  ultrama- 
rinas, de  los  cuales  solo  da  conocimiento  á este  Tribu- 
nal con  el  traslado  de  los  Reales  decretos  que  los  moti- 
van, pero  sin  acompañar,  como  debiera,  los  expedientes 
originales  que  los  han  producido. 

El  Tribunal,  tan  luego  como  advirtió  dicha  falta, 
fundado  en  las  Reales  disposiciones  que  rigen  para  la 
administración  y contabilidad  de  aquellas  provincias, 
cuya  doctrina  está  calcada  en  el  espíritu  y letra  del 
artículo  41  de  la  ley  de  la  Península  de  25  de  Junio  de 
1870,  reclamó  del  referido  Ministerio  de  Ultramar  los 
expedientes  originales  que  habían  dado  por  resultado 
la  concesión  de  créditos  supletorios  y extraordinarios,  á 
fin  de  registrarlos,  examinarlos  y poder  emitir  su  jui- 
cio sobre  la  legalidad  de  cada  uno  de  e’los,  cumplien- 
do la  obligación  que  le  impone  el  art,  44  de  la  ley 
antes  citada;  pero  sus  gestiones  fueron  infructuosas, 
pues  en  vez  de  ajustarse  el  referido  Ministerio  á las 
prescripciones  legales  sobre  la  materia,  por  Real  órden 
de  19  de  Marzo  de  1871,  comunicada  por  él,  se  deter- 
mina que  no  es  necesario  remitir  á este  Tribunal  los 
expedientes  originales  reclamados,  fundándose  en  que 
siendo  regidas  las  provincias  ultramarinas  por  una  le- 
gislación especial  que  nada  previene  sobre  el  particu- 
lar de  que  se  trata,  y habiendo  sido  autorizados  sus 
presupuestos  por  Reales  decretos,  no  procede  que  las 


modificaciones  que  se  introduzcan  en  ellos  lo  sean  por 
una  ley,  con  otras  observaciones  qué  no  estimó  atendi- 
bles este  Tribunal, 

En  vista  de  tal  negativa,  y considerando  que  la 
Real  órden  de  19  de  Marzo  de  1871  está  en  contra- 
dicción con  los  preceptos  consignados  en  la  legisla- 
ción vigente  sobre  la  materia,  sin  dejar  de  prestarle  ei 
acatamiento  debido  en  cuanto  es  posible  para  salvar 
el  Tribunal  su  responsabilidad,  puesto  que  la  conside- 
ra derogatoria,  en  parte,  de  los  artículos  invocados  en 
apoyo  de  su  demanda,  lo  que  no  puede  admitir  en  prin- 
cipios jurídicos,  sometió  la  controversia  que  de  ello 
nació  á la  deliberación  de  las  Cortes,  haciendo  una  ex^ 
tensa  relación  del  asunto  en  la  Memoria  dirigida  con 
fecha  i * de  Mayo  de  1871,  acompañando,  para  mayor 
ilustración,  copia  literal  dei  expediente  formado  con 
tal  motivo, 

No  habiendo  tenido  resultado  alguno  la  anterior 
gestión,  y animado  el  Tribunal,  como  siempre,  del  de- 
seo del  acierto  en  sus  deliberaciones,  la  repitió  en 
iguales  documentos  de  fecha  21  de  Mayo  de  1872  y 13 
de  Marzo  de  1876. 

Hoy  se  encuentra  en  el  mismo  caso  y llama  de 
; nuevo  la  atención  de  las  Cortes,  esperando  se  dignarán 
resolver  el  asunto  sometido  á su  alta  ilustración  se- 
gún consideren  más  conforme  en  garantía  de  los  inte- 
reses del  Tesoro. 

Madrid  14  de  Mayo  de  1877 —Fernando  Alvares 
presidente.— Juan  Pedro  Martínez.— Carlos  de  Fonse- 
: ca,=Juan  Alonso. —Angel  F.  de  Heredia.— Ricardo 
Chacón —Ignacio  Suarez  lucían.  = Joaquín  Primo  de 
Rivera — V,  Saenz  de  Llera, =Manu  el  Tomé  y Ver- 
c royase,  secretario  general. 


TRIBUNAL  DE  CUENTAS  DEL  REINO. 


MEMORIA 

sobre  los  créditos  supletorios  y extraordinarios  concedidos  por  el  Gobierno  en  el 
interregno  parlamentario  desde  29  de  Diciembre  de  1878  hasta  1.a  de  Junio 
de  1879;  cuya  Memoria  se  presentó  al  Congreso  en  su  sesión  de  l.°  de  Julio 

del  mismo  año. 
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MEMORIA 

sobre  los  créditos  supletorios  y extraordinarios  otorgados  por  el  Gobierno  en  el 
interregno  parlamentario  desde  29  de  Diciembre  de  1878  hasta  l.°  de  Junio 

de  1879. 


A LAS  CORTES. 

Cumpliendo  el  Tribuna!  de  Cuente  del  Reino  el 
deber  que  le  impone  el  art,  44  de  la  ley  de  adminis- 
t ración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y en 
uso  de  la  atribución  que  le  confiere  el  párrafo  undéci- 
mo  del  art.  16  do  su  ley  orgánica,  los  cuales  prescri- 
ben  que  en  el  primer  mes  de  la  reunión  de  las  Cortes 
presente  una  Memoria  relativa  á los  créditos  concedi- 
dos por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parlamenta- 
rio, con  las  observaciones  que  juzgue  oportunas  acer- 
ca de  la.  legalidad  de  cada  uno  de  olios;  oido  el  minís  - 
terio  fiscal,  y de  conformidad  con  su  dictamen,  tiene 
el  honor  de  someter  á las  mismas  esta  respetuosa  ex- 
posición. A fin  de  verificarlo  con  mayor  claridad  y pre- 
cisión ? acompaña  un  estado  que  comprendo  los  crédi- 
tos supletorios  concedidos  desde  29  de  Diciembre  pro- 
simo  pasado  hasta  i.°del  presente  mes,  en  el  que  se  ex- 
presan detalladamente  la  tramitación  y todas  las  cir- 
cunstancias especiales  que  resultan  de  los  expedientes 
instruidos  al  efe  oto,  que  se  le  pasaron  oportunamente 
para  la  toma  do  razón. 

En  el  primero  de  los  referidos  créditos,  ó sea  el  seña- 
lado con  el  nüm,  87,  que  asciende  ¿ 15.000  pesetas  con 
aplicación  á gastos  secretos  del  Ministerio  de  Marina, 
observa  que  no  se  hizo  constar  si  había  ó no  sobrantes 
de  crédito  en  algún  otro  capitulo,  como  previene  el  ar- 
tículo 41  de  ia  ley  de  contabilidad;  y aunque,  atendida 
la  índole  de  dichos  gastos,  no  resultan  en  el  expedien- 
te las  razones  que  tuvo  el  Consejo  de  Ministros  para 
acordarle,  fundado  sin  duda  en  la  necesidad  de  dar  al 
referido  Ministerio  medios  análogos  á los  de  que  dispo- 
ne el  de  la  Guerra,  es  de  creer  que  aquellos  tendrían 
el  carácter  de  urgencia  que  la  ley  exige. 

El  segundo,  marcado  con  el  ndm.  88,  importa 
5,514.44o  pesetas,  y se  aplicó  á la  creación  de  100  ba- 
tallones de  depósito  y 20  escuadrones  de  reserva,  y al 
aumento  que  sufrió  la  clase  de  generales  de  cuartel  y 
jefes  y oficiales  do  reemplazo,  terminada  felizmente  la 
guerra  que  afligió  á la  isla  de  Cuba,  En  el  expediente 
respectivo  se  demuestra  la  necesidad  y urgencia  do 
acordar  estos  suplementos  de  crédito  para  mejorar  la 
penosa  situación  de  gran  parte  de  los  que  defendieron 
con  exposición  de  sus  vidas  y en  medio  de  grandes  pe- 
nalidades la  integridad  de  la  Patria;  por  cuyas  razo- 


nes, á juicio  del  Tribunal,  se  halla  dentro  de  las  pres- 
cripciones del  art.  41  de  la  ley  de  contabilidad. 

El  crédito  á que  se  refiere  el  expediente  ntim,  89, 
fijado  en  1,507.737  pesetas,  comprende  dos  sumas  que 
exigen  apreciaciones  distintas.  Lado  607.737,  destina- 
das al  pago  de  los  haberes  y material  del  regimiento 
infantería  de  marina  que  regresó  de  Cuba  á ia  Penín- 
sula, está  dentro  de  las  prescripciones  legales,  toda  vez 
que  carecían  de  crédito  legislativo  en  el  presupuesto 
de  la  misma,  y era  por  tanto  necesario  y urgente  esta- 
blecerle. 

No  se  hallan  en  igual  caso  las  900.000  restantes, 
aplicadas  á completar  el  pago  de  los  haberes  y el  ma- 
terial de  los  otros  dos  regimientos  de  iguaL  clase  que 
desde  el  principio  del  ano  económico  prestaban  sus 
servicios  en  la  Península.  Se  funda  esta  concesión  en 
que  causas  inevitables  hablan  impedido  reducir  las 
fuerzas  armadas  y encerrar  los  gastos  del  Ministerio 
de  Marina  en  el  límite  de  los  presupuestos,  Ga redando 
do  datos  y competencia  para  apreciar  tal  fundamento, 
el  Tribunal  se  limita  á llamar  la  atención  de  las  Górtes 
sobre  la  inobservancia,  siquiera  sea  explicable,  de  lo 
prescrito  en  la  actual  ley  de  presupuestos, 

De  los  crecidos  suplementos  de  crédito  á que  se 
refiere  el  núm.  90,  que  ascienden  á la  considerable 
suma  de  3,063,980  pesetas  para  obligaciones  del  per- 
sonal y el  material  del  mismo  Ministerio,  se  desprende 
también  sin  género  de  duda  la  inobservancia  de  la  ley 
de  presupuestos.  Resulta  de  los  datos  consignados  en 
el  expediente,  que  se  han  aumentado  plazas  y estable- 
cido gratificaciones  sin  créditos  legislativos  anteriores 
á que  aplicarlas;  que  se  han  mantenido  armados  du- 
rante varios  meses  buques  no  comprendidos  en  el  pre- 
supuesto; que  se  han  creado  otras  obligaciones  cuya 
urgencia  no  está  suficientemente  demostrada,  según 
prescribe  el  arfc,  41  antes  citado.  La  mera  enunciación 
de  que  se  trata  de  servicios  ya  prestados  que  era  in- 
dispensable abonar  con  urgencia,  es,  bajo  el  aspecto 
legal,  insuficiente  para  conceder  créditos  supletorios 
ó extraordinarios  de  mayor  ó menor  importancia.  El 
presupuesto  de  Marina  se  viene  liquidando  general- 
mente con  déficit;  y como  sea  mayor  en  él  actual  ejer- 
cicio, a pesar  de  las  excitaciones  reiteradas  del  Minis- 
terio de  Hacienda  para  que  los  gastos  se  ciñeran 
estrictamente  á los  créditos  legislativos,  el  Tribunal, 


8 


en  cumplimiento  de  un  deber  imprescindible,  y á fin 
de  no  incurrir  en  grave  responsabilidad,  somete  á las 
Cortes,  así  los  hechos  referidos  como  la  equivocada  ín- 
ter pretac ion  que  da  el  Ministerio  de  Marina  al  art.  48 
de  la  ley  de  contabilidad,  que  si  bien  le  autoriza  para 
ordenar  ó disponer  los  gastos  propios  de  aquel  depar- 
tamento, es  siempre  dentro  de  los  límites  prévia  y le- 
gal mente  establecidos.  Aplicado  en  otro  concepto  el 
mencionado  artículo,  resultarán  siempre  ilusorios  los 
cálculos  y las  previsiones  del  presupuesto  general, 
como  sucede  en  el  presente  ano  económico,  en  que  los 
créditos  supletorios  del  ramo  de  Marina  exceden  del  18 
por  i 00  de  los  25.125.787  á que  asciende. 

Análogas  circunstancias  concurren  en  los  suple- 
mentos objeto  del  expediente  núm.  9 i,  que  repre- 
sentan la  suma  también  importante  de  3.533,246  pe- 
setas concedidas  al  Ministerio  de  la  Guerra  para  servi- 
cios de  carácter  ordinario;  siendo  de  lamentar,  como 
observa  uno  de  los  centros  administrativos,  que  los 
resultados  de  la  liquidación  de  una  gran  parte  de  las 
atenciones  militares  uo  hayan  correspondido  á los 
cálculos  que  sirvieron  de  fundamento  para  formar  esta 
parte  del  presupuesto  comente,  y que  ascendiendo 
éste  á 116.827.568  pesetas,  los  créditos  otorgados  en 
30  de  Enero  y 30  de  Marzo  últimos  suman  8.847.687, 
ó sea  un  aumento  de  7 por  i 00  sobre  lo  votado  por  las 
Cortes;  esto  en  general,  porque  en  lo  referente  al  capí- 
tulo 9>°,  «Gastos  diversos,))  se  eleva  á un  75  por  100  el 
aumento  concedido. 

El  Tribunal  siente  profundamente  verse  en  la  in- 
evitable necesidad  de  llamar  sobre  este  punto  la  aten- 
ción del  Poder  legislativo,  que  debe  conocer  con  exac- 
titud el  importe  de  los  gastos  públicos,  para  que  pue- 
da acudir  á ellos  con  la  conveniente  anticipación  con- 
cediendo los  recursos  necesarios. 

Los  suplementos  de  crédito  de  que  trata  el  expe- 
diente núm.  92,  que  suman  2.484,115  pesetas  para 
obras  públicas  realizadas  sin  el  correspondiente  cré- 
dito legislativo,  carecen,  á juicio  del  Tribunal,  de  jus- 
tificación bastante  para  demostrar  la  urgencia  de  los 
servicios  á que  se  contraen;  siendo  insuficiente,  como 
antes  se  observó,  la  consideración  de  que,  tratándose 
de  servicios  hechos,  constituyen  una  obligación  sagra- 
da que  es  necesario  cumplir  para  mantener  el  crédito 
y prestigio  del  Estado, 

La  necesidad  del  crédito  de  que  traía  el  expedienté 
número  93,  que  asciende  á 5,300.000  pesetas,  está  re- 
conocida y nada  tiene  que  oponer  el  Tribunal,  puesto 
que  únicamente  tuvo  por  objeto  formalizar  operaciones 
de  deuda  dotante  realizadas  en  los  años  de  1873-74 
y de  1874-75,  que  no  ocasionan  actualmente  desem- 
bolso alguno  ai  Tesoro.  Las  buenas  prácticas  de  conta- 


bilidad exigen  dicha  formalizacion  si  se  han  de  liqui- 
dar las  cuentas  con  las  operaciones  practicadas  dentro 
del  ejercicio. 

Respecto  al  último  crédito,  señalado  con  el  núme- 
ro 94,  concedido  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  ó sean 
150,248  pesetas  destinadas  al  material  de  administra- 
ción de  correos,  se  halla  ajustado  á las  formalidades 
que  determina  el  art.  41  de  Ja  ley  de  contabilidad; 
pero  atendiendo  á la  mucha  diversidad  de  servicios 
preferentes  que  comprende  el  art.  l.°  del  capítulo  19 
á que  se  aplica  dicho  crédito,  y á las  razones  aducidas 
en  el  expediente  para  demostrar  la  necesidad  de  la  re- 
ferida concesión,  considera  el  Tribunal  que  es  conve- 
niente llamar  la  atención  del  Congreso  á fin  de  que  en 
el  próximo  presupuesto  se  baga  la  correspondiente 
subdivisión  de  capítulos  y artículos,  evitando  la  con- 
fusión de  conceptos  que  prohíbe  el  art,  30  de  la  indi- 
cada ley;  procurándose  también  que  dicho  departa- 
mento se  ajuste  en  todo  lo  posible  á las  cifras  consig- 
nadas en  los  presupuestos. 

Resumiendo  cnanto  se  desprende  de  los  expedien- 
tes para  concesión  de  créditos  de  que  queda  hecha  re- 
ferencia, el  juicio  formado  por  el  Tribunal  es  que,  si 
bien  en  general  se  han  llenado  las  formalidades  que 
prescribe  el  art.  4í  de  ia  ley  de  administración  y con- 
tabilidad del  Estado,  no  se  patentiza  suficientemente 
en  algunos  de  ellos  la  urgencia  de  los  servicios  res- 
pectivos, y que  por  no  haberse  atenido  estricta  y se- 
veramente determinados  centros  ministeriales  á los 
créditos  legislativos  comprendidos  en  los  presupuestos 
generales  y á las  disposiciones  que  regulan  la  conta- 
bilidad de  la  Hacienda  pública,  ha  venido  á resultar  el 
grave  perjuicio  de  llegar  el  déficit  del  actual  presupues- 
to á 23.663.871  pesetas  que  importan  los  2 i. 56 8. 871 
de  los  créditos  comprendidos  en  esta  Memoria,  y los 
2.095,000  á que  ascendieron  el  millón  autorizado  por 
la  disposición  quinta  de  la  sección  cuarta  del  estado 
letra  A del  presupuesto  vigente,  y los  concedidos  por 
las  Cortes  en  26  de  J ulio  y 1 9 y 27  de  Diciembre 
de  1878. 

El  Tribunal,  limitándose  á cumplir  el  deber  estric- 
to que  las  leyes  le  imponen,  somete  respetuosamente  á 
las  Córtes  las  observaciones  y los  hechos  referidos,  á 
fin  de  que  con  su  ilustrada  rectitud  y superior  crite- 
rio puedan  dictar  las  resoluciones  que  estimen  más 
convenientes  y acertadas* 

Madrid  28  de  Junio  de  1879.==Fernando  Alvarez, 
presidente,=Juan  Pedro  Martinez.=José  M.  de  Mi  che- 
lena.— Cárlos  de  Fonseca.=Juan  Alonso.=Fran  cisco 
Botella.=Xgnacio  Suarez  Inclán.i=V.  Saenz  de  Llera  .= 
Joaquín  Primo  de  Rivera.— Ricardo  Chacon.==ManueI 
Tomé  y Vercruysse,  secretario  general. 


ESTADO 


de  los  créditos  supletorios  y extraordinarios  á que  se  refiere  la  Memoria  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  fecha  28  de  Junio  de  1879,  á cuya  Memoria 

se  acompaña. 
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irá  MERO, 
del 

espediente. 


87 


88 


PUCHA  DEL  DECRETO 
de  concosí  on. 


i i de  Enero  de  1879 , 


30  de  Enero  de  1879. 


89 


29  de  Marzo  de  1879 , 


MINISTERIO 
á que  se  conceden. 


Marina . 


Guerra . 


Marina . 


CAPÍTULO  Y ARTÍCULO 
á que  so  aplican. 


Capítulo. 


2.° 


3.° 


8." 


4.° 


Articulo. 


Unico. 


Unico, 


2.a 


2.u 


IMPORTE 
del  crédito  súplete 


15.000 


97.500 


3,00  o.  14o 


3.41:4,800 


5,511/445 


1.048.761 


463.976 

1.507.737 


LIGACIONES  Á QUE  SE  CONTRAEN. 


TRAMITE  Y CIRCUNSTANCIAS  ESPECIALES  DE  LOS  EXPEDIENTES, 


1 fí nff  mstmyó  este  ^P^dieníe  á consecuencia  de  una  comunicación  del  Sr  Miníate 

j mojantes  á los  de  que  disponen  el  de  bí  ^ de  servicios,  medios  se- 

ptos secretos  del  Ministerio.,  {guo  se  concede  un  crédito  de  importancia  para^asto^cr^  * guienes  desde  aQti" 

por  la  paridad  de  casos,  y tenieX^SíSfef ' T’  y paTMÍa  natural 
i exentos  de  justificación,  deben  aplicarse  al  capítulo  que  sead  Sendos  ^ ^ 
Isionalmente  con  los  recursos  autorizados  para  saldados  descubrí  tes  7^  Pr°V‘" 

’fi&BSSSgSs&F&b 

'íS~Ss£ SSSB~^~ 

del  actual  año  i08  8ete  « 

, cuádranos  de  res.r,a,  S76  ^sUlfi^  y 20  “T 

considerable  aumento  de  generales  y brigadieres  ñí  , -f’  y Para  61 

reemplace  pus  producido  1»  tor mLot^Tgue™  * i Aba  7 0flC“8S  d8 
ara  el  Estado  Mayor  del  ejér-  a La  Intervención  general,  al  evacuar  su  informe  dice  míe  ó i™  ■,  , 

cito  que  regresa  de  Ultramar.  Suministración  Pública  no  las  es  dado  examinar  y discutir  las  cfrcnnsW^3  f ,U 

necesidad  y urgencia  del  nuevo  gasto  desde  ^momento  en  a 1 J S ^ df  la 
ra  la  creación  de  100  bata-  !lia  reconocido  lo  necesario  que  es  el  mejorar  la  situación  actual  , Gobiemo  de  S' 
llenes  de  depósito  de  nueva /de  l°s  3uq  con  tan  gloriosa  fortuna  han  defendido  la  inteirri da d"  de* la  ua P3riS 
creiciou  y 20  comisiones  do  ’^/P00^!  á los  otros  dos  suplementos  para  el  Estado  Mayor  iefes  v ofiri-iie  'í  ^ qUe 

reserva  de  caballería h*®».  dueda  demostrada  la  necesidad  de  las  l Tí  fem' 

h»  superior  el  ,ue  se  celemí  .1  S|E>!?3g!^^yn^«» 
ra  el  alimento  de  jefes  y oü~  ilación  de  la  guerra,  cuyo  aumento  impide  que  se  obteL-a  la  ínia  del  i n 1 Í^T 

cutíes  de  reemplazo flu®  en  les  classs  de  reemplazo  so  habla  filado  nara  amortlfaMcooV  i ‘ í por  100 

Ido  todo  punto  inovitabloí  croo  qno,  ota  am  Jo  al  art  4 l d?I,  ‘ ? Tf°  0‘US“S 

por  s sssl1 ts  s±¡  s as  t&r? 

úTpiaXnó  fewríis; 


ra  haberes  del  regimiento  in 
umeria  de  marina  que  re- 


grasó  de  Cuba  y aumento  de 

, (lue  estaban  en  la  Penín- 
sula  

•material  de  los  mismos 
gmiieutos,  ... 


ií  f f srJx 

I buques  que  habían  de  uSima^93  ^ embarqiie-  debldo  esto  ú«imo  á los 

«n*»»  Pidió  informe,  llama  la  atención 

realícen  inq  iniñí?  ■ " % J adopten  las  disposiciones  nocesarias  para  que  se 

matorS  de  la s “ 61  Vre5U^Wto  del  Esteqo  respecto  del  personal  y 

auto  rizados  .como6  y a se*  h ™ Intentad  ^di  f ^ ^ 86  ^usten  a ^ réditos 

, ! . , * uuiu  ya  se  na  intentado  diferentes  veces  por  el  Ministerio  Ja  TrnATar»/^ 

'lo  cual  consiama  en  cumplimiento  do  sus  deberos. 
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NlffellO 
del 
expediente. 


89 


90 


FECHA  DEL  DECRETO 
de  concesión. 


29  de  Marzo  de  1879, 


MINISTERIO 

áque  se  concedan. 


Marina. 


28  de  Abril  de  1879. 


Marina, 


■CAPÍTULO  Y ARTÍCULO 
á ano  se  aplican. 


Capítulo. 


3. 


4.° 


y." 


±: 


5° 


(3.° 

7,° 

S,° 


Artículo. 


2.° 


2.° 


i.* 

1* 

i.a 

1." 

1/ 

í: 


IMPORTE 
ti  el  crétütoauiiletori].] 


1.013.701 


tmm 


•i  .507.737 


■1.230.000 

320.000 

270.000 

210.000 

300. 000 

513.980 

3.063.980 
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BLiaAClONES  Á QUE  SE  CONTRAEN, 


TRAMITE  Y CIRCUNSTANCIAS  ESPECIALES  DE  LOS  EXPEDIENTES, 


para  haberes  del  regí  miento  in- 
fantería de  marina  que  re 
gresó  de  Coba  y aumento  de 
los  que  estaban  en  la  Penín 
silla;  


ara  material  de 
regimientos. , , , 


los  mísmosi 


erspnái  de  fuerzas  navales , . , 

aterial  de  Idem  id 

ersonal  de  departamentos  y 
provincias  marítimas, 


aterial  de  Idem  id. 


erstmal  de  cuerpos  permanen- 
tes de  la  armada 

remplazos,  armamentos  y ca- 
renas  


'expediente  nada  tiene  que  oponer,  puesto  que  se  trata  de  hechos  consumados,  cual 
es,  el  regreso  dei  indicado  regimiento  y de  algunos  buques  destinados  al  apostadero 
de  la  Habana;  siendo  inevitable  dar  la  tramitación  que  determina  el  art.  41  de  la  ley 
de  contabilidad,  toda  vez  que  apercibido  el  Gobierno  de  que  estaban  en  descubierto 
estas  apremiantes  obligaciones,  para  las  que  no  quedaba  remanente  de  crédito,  habla 
autorizado  la  anticipación  de  500.000  pesetas,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 9«ü  de  la  ley  de  19  de  Mayo  de  1870,  la  cual  debe  ser  reembolsada  con  estos 
suplementos  de  crédito,  y éstos  cubrirse  provisionalmente  con  los  recursos  autoriza- 
dos para  saldar  la  deuda  del  Tesoro  por  la  razón  expuesta, 

Conforme  en  todas  sus  partes  con  el  anterior  dictamen  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  se  acordó  por  el  de  Sres.  Ministros  la  expedición  del  Eeal  decreto  expresado. 

El  Ministerio  de  Marina  acompañó  un  expediente^solicitando  un  suplemento  de 
crédito  de  3,070,580  pesetas,  recordándolo  en  24  de  Marzo,  mediante  á que  en  el  pe- 
dido de  fondos  de  Marzo  había  solicitado  ios  últimos  restos  de  los  créditos  legislati- 
vos existentes  en  los  capítulos  á que  aquellos  afectan,  no  quedando  nada  para  cubrir 
las  obligaciones  reconocidas,  cuya  suspensión  de  pagos  seria  de  suma  gravedad, 
puesto  que  afectan  ai  personal  y material  de  buques,  departamentos,  arsenales  y pro- 
vincias  marítimas,  reiterando  nuevamente  en  i.°  de  Abril  su  pedido,  porque  el  con- 
flicto era  inevitable  de  dejar  en  suspenso  obligaciones  sagradas. 

Pasado  á informe  de  la  Intervención  general,  expuso,  que  de  la  Memoria  autoriza- 
da por  el  interventor  de  la  Ordenación  aparece  que  las  previsiones  del  presupuesto 
de  gastos  de  Marina,  formado  con  el  criterio  de  la  mayor  economía,  no  han  podido 
realizarse  por  el  movimiento  de  buques  entre  la  Península  y los  apostaderos  de  Ul- 
tramar y la  eventualidad  misma  de  los  diferentes  servicios;  y descendiendo  á deter- 
minar las  causas  que  han  originado  el  déficit  en  cada  uno  de  los  capítulos  para  los 
que  se  solicitan  créditos,  dice: 

1. °  Que  el  déficit  de  6.600  pesetas  en  el  capítulo  2.3  procede  de  que  la  impre- 
sión de  documentos  y gratificaciones  concedidas  por  Keales  órdenes  de  14  de  No- 
viembre y i.°  de  Diciembre  últimos  al  archivero  central  y á un  oficial  del  mismo 
para  publicar  la  Legislación  marítima  de  España,  y la  de  documentos  inéditos  de  ma- 
rina, exceden  á los  créditos  presupuestos, 

2, °  Que  el  de  i. 25Q,0j30  pesetas  tenia  su  origen  en  los  gastos  del  personal  nom- 
brado para  las  defensas  submarinas  del  puerto  de  Mahon;  en  haberse  hallado  la  fra- 
gata Almansa  en  segunda  y tercera  situación  durante  seis  meses,  y en  el  presupues- 
to se  figuró  en  cuarta;  en  no  haberse  realizado  la  baja  que  se  calculó  del  10  por  100 

^de  la  fuerza  armada;  en  haber  estado  armadas  10  escampavías  más  de  las  presupues- 
tas; en  los  haberes  devengados  por  la  dotación  de  la  goleta  Ceres , no  previstos;  en 
que  las  fragatas  Esperanza  y Ar apiles,  los  vapores  Linier$7  Blasco  de  Garay,  Torna- 
do é Isabel  la  Católica , las  goletas  Buenaventura  y Prosperidad,  la  goleta  Narvaez, 
el  ponton  Algeciras , la  lancha  Sagunió  y el  místico  Isábelita,  habian  causado  gas- 

Ítos  en  diversas  situaciones  y durante  varios  meses,  á pesar  de  que  no  fueron  com- 
prendidos en  el  presupuesto;  y por  último,  que  las  atenciones  de  los  buques-escuelas 
habían  excedido  á las  sumas  presupuestas, 

3.°  Que  el  de  520.000  pesetas  proviene  de  las  mismas  causas  que  el  anterior,  por 
ser  del  material, 

4.°  Que  las  causas  que  determinan  el  déficit  de  270,000  pesetas  en  el  capí- 
tulo 5,°  son:  el  aumento  del  personal  de  las  provincias  marítimas  y departamentos;  la 
gratificación  concedida  á los  capitanes  de  navio  por  disposición  legislativa  del  pre- 
supuesto anterior;  el  aumento  del  personal  autorizado  en  el  cuerpo  de  ingenieros,  en 
las  ordenaciones  de  los  arsenales,  en  los  condestables,  en  contramaestres  procedentes 
de  Ultramar  y en  el  depósito  del  arsenal  de  la  Carraca;  los  pluses  de  los  confinados 
en  el  presidio  de  Cuatro-Torres;  el  mayor  número  de  maquinistas  desembarcados  por 
consecuencia  del  desarme  de  los  buques  que  regresaron  de  Ultramar;  las  gratifica- 
ciones concedidas  por  las  últimas  leyes  de  presupuestos  á ios  capitanes  de  navio  que 
mandan  las  provincias,  y el  aumento  de  distritos  creados  en  las  mismas;  el  coste  de 
embarcaciones  asignadas  á los  capitanes  de  puerto;  el  sueldo  de  dos  escribientes  en 
la  división  de  guarda-costas  en  Algeciras,  y el  haber  sido  declarada  de  primera  clase 
la  comandancia  de  Mahon, 

5.°  Que  el  de  210.000  pesetas  en  el  capítulo  6/  procede  de  las  causas  expuestas 
respecto  del  capítulo  y además  de  las  gratificaciones  concedidas  al  comandante 
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de  artillería  del  arsenal  de  la  Carraca*  al  comisario  de  víveres  del  Ferrol*  y la  repa- 
ración de  casillas  de  la  Capitanía  del  puerto. 

6. °  Que  el  de  300.000  pesetas  tema  su  origen  en  la  gratificación  señalada  al 
bibliotecario  de  la  central;  en  el  aumento  que  habla  tenido  el  personal  del  cuerpo 
general  de  la  armada  que  existía  en  La  Península,  procedente  de  Ultramar*  y el  que 
se  hallaba  en  comisiones;  en  el  que  habla  habido  en  los  demás  cuerpos  de  la  arma- 
da; en  la  creación  de  una  plaza  de  jefe  del  detall  de  la  compañía  de  escribientes  y 
ordenanzas,  y en  el  aumento  de  seis  tenientes  y cuatro  alféreces  de  infantería;  y 

7. °  Que  el  de  513,980  pro  venia  de  las  sumas  que  había  que  satisfacer  en  Ingla- 
terra por  las  obras  allí  contratadas  con  destino  á los  buques  y arsenales,  y que  habia 
que  atender  también  á que  las  maestranzas  de  Cartagena,  Cádiz  y Ferrol  trabajasen 
todos  los  dias  laborables  durante  el  actual  ejercicio,  según  lo  dispuesto  en  Reales 
órdenes  de  5 y 23  de  Diciembre  último;  al  aumento  hasta  50*000  pesetas  en  la  con- 
signación mensual  á cada  uno  de  los  tres  departamentos  por  la  adquisición  de  mate- 
riales; y por  último,  á los  devengos  de  la  maestranza  destinada  á las  obras  del  dique 
de  la  Campana,  por  haberse  agotado  en  el  quinto  mes  del  ano  el  crédito  concedido 
para  este  servicio.  Además  de  estos  datos  remitió  la  Ordenación  un  balance  en  30  de 
¡Enero  último  de  los  créditos  del  presupuesto  de  Marina,  en  cuyo  dia  presentaban  un 
¡sobrante  do  226,201,75  pesetas  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  reconocidas 
y liquidadas  en  el  primer  semestre;  varias  relaciones  mensuales  pasadas  por  la  sec  - 
'clon  d©  armamentos  á la  de  contabilidad  de  los  buques  armados  que  prestaban  ser- 
vicio con  cargo  al  presupuesto,  y copia  de  43  Reales  ordenes  expedidas  por  el  ex- 
presado departamento,  autorizando  las  creaciones  de  que  habla  la  Memoria  del  in- 
terventor central,  deduciéndose  de  dichas  disposiciones  que  ninguno  de  los  indica- 
¡dos  gastos  se  hallaba  previsto  en  el  presupuesto,  y procediendo  la  Intervención  ge- 
neral del  Estado  á detallar  ios  aumentos  efectuados,  expresa  que,  vista  la  necesidad 
y encarecimiento  con  que  se  pedian  dichos  suplementos,  porque  no  podría  atender- 
se en  el  mes  de  Mayo  á ninguno  de  los  apremiantes  servicios  por  hallarse  ya  agota- 
dos todos  los  créditos  legislativos,  está  en  el  caso  de  hacer  constar  que  previendo  lo 
que  hoy  ocurre,  y animado  del  propósito  de  limitarlos  gastos  públicos  á los  créditos 
autorizados,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  dirigió  al  de  Marina  en  ei  cuarto  mes  del 

Material  de  ídem  id \ actual  ejercicio,  ó sea  en  7 de  Octubre  último,  manifestándole  que  para  evitar  el  la- 

mentable resultado  que  había  ofrecido  la  liquidación  de  los  presupuestos  de  aquel 
departamento  en  los  dos  anos  últimos  que  habia  necesitado  de  suplementos  de  grao 
cuantía,  adoptase  las  medidas  oportunas  para  que  todos  los  servicios  se  ajustasen  con 
inflexible  severidad  al  límite  que  fijaba  el  presupuesto  corriente;  llevándole  los  debe- 
res que  la  ley  impone  al  Gobierno  en  tan  delicada  materia,  á dirigirse  en  la  misma 
fecha  al  ordenador  central  de  aqu^  Ministerio,  previniéndole  no  se  liquidasen  obli- 
aciones  ni  ménos  dispusiera  pagos  cuando  ofreciera  la  menor  duda  la  insuficien- 
bia  de  los  créditos,  sin  exponer  antes  á la  Secretaría  de  Hacienda  la  situación  respec- 
tiva de  las  obligaciones  y los  créditos,  con  sujeción  á los  artículos  51  y 56  de  la  ley 
¡de  contabilidad*  La  Intervención  general  se  extiende  en  reseñar  todas  las  comunica- 
ciones qu©  han  mediado  entre  ambos  Ministerios,  relativas  al  particular,  sosteniendo 
¡el  de  Hacienda  la  necesidad  de  limitar  los  gastos  á los  presupuestos,  y exponiendo  ei 
de  Marina  que  el  aumento  de  gastos  calculados  en  años  anteriores  no  habia  procedi- 
do de  órdenes  suyas,  sino  de  acuerdos  del  Gobierno,  tomados  por  motivos  especiales 
y en  circunstancias  anormales;  recordando  con  este  motivo  las  atribuciones  que  le 
concede  el  art.  48  de  dicha  ley,  de  disponer  los  gastos  que  fueran  precisos,  y aña- 
diendo que  en  el  deseo  de  reducirlos  habia  expedido  una  orden  en  11  de  Julio  esta- 
bleciendo varías  restricciones,  y entre  ellas  la  de  que  los  libramientos  mensuales  se 
limitasen  á la  dozava  parte  de  los  créditos  en  los  casos  que  lo  permitieran,  y en  los 
gastos  que  no  fueran  de  carácter  permanente,  se  consignara  la  cantidad  que  pudiera 
pagarse,  manifestando  que  si  se  insistía  en  quese  suspendiese  la  liquidación  da  los  ser- 
vicios cuando  no  alcanzasen  á ellos  los  créditos  presupuestos,  aplazando  por  conse- 
cuencia el  pago,  surgiera  algún  conflicto.  La  Intervención  continua  diciendo  que  á 
pesar  de  las  previsoras  medidas  acordadas  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  el  déficit 
del  presupuesto  de  Marina  iba  siempre  en  prog^sion, ascendente,  y que  el  actual  re- 
sultaba muy  superior  al  de  los  años  anteriores,  pues  el  déficit  del  ejercicio  de 
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lo  representan  las  somas  de  los  créditos  concedidos  en  este,  año,  que  quedan  rese- 
ñados; que  el  origen  de  este  déficit  está  en  el  sostenimiento  de  servicios  que  no  es- 
taban en  armonía  con  las  limitaciones  establecidas  por  el  presupuesto,  y en  que  las 
bajas  que  se  consignaban  en  el  mismo,  lo  cual  indicaba  posibilidad  dé  hacerlas  no 
se  llevaban  á cabo,  ascendiendo  éstas  en  el  actual  año  económico  á 1.-150. 6 72 pesetas 
que  no  se  han  realizado;  todo  lo  cual  prueba  que  no  se  han  tenido  presentes  las  pres- 
cripciones de  la  ley,  pues  no  solo  se  ha  consentido  que  estuvieran  armados  muchos 
meses  diversos  buques  que  no  fueron  comprendidos  en  el  presupuesto  sino  que  se 
.han  autorizado  varios  servicios,  creando  unos  y modificando  otros,  con  conocimiento 
de  que  para  ello  no  había  crédito  legislativo,  por  lo  que  insiste  en  la  necesidad  de 
poner  término  á tal  procedimiento;  y en  cuanto  al  hecho  ya  inevitable  de  proveer  á 
Jlos  medios  de  cubrir  los  gastos  de  que  se  trata,  no  solo  porque  representan  hechos 
consumados,  sino  porque  resulta  indudable  la  autorización  con  que  se  efectuaron 
consideraba  que,  excepción  hecha  de  las  6.600  pesetas  para  material  de  la  Secretaría’ 
Ique  no  puede  concederse  por  la  naturaleza  de  estas  asignaciones,  á que  deben  ajustarse 
necesariamente  los  gastos  que  con  ellas  se  satisfacen,  según  así  también  se  resolvió 
en  un  caso  idéntico  por  Real  orden  de  17  de  Octubre,  y á que  ya  se  amplió  este  ca- 
pítulo con  15.000  pesetas,  si  bien  por  gastos  de  distinto  carácter,  podía  presentarse  el 
decreto  á la  firma  de  S.  M.,  oyendo  préviamente  el  informe  del  Oonsejo  de  Estado- 
éste  lo  evacuó  aceptando  en  todas  sus  partes  el  anterior,  emitido  por  la  Intervención 
llamando  sin  embargo  la  atención  del  Gobierno  sobre  la  falta  de  cumplimiento  dé 
todas  las  disposiciones  que  regulan  nuestra  contabilidad,  y extendiéndose  en  consi- 
deraciones sobre  dicho  punto  y la  necesidad  de  que  se  ponga  correctivo,  pues  cuan- 
do se  solicitan  estos  créditos  es  cuando  ya  están  agotados  los  legislativos,  los  servi- 
cios prestados,  y en  circunstancias,  en  fin,  en  que  no  queda  más  arbitrio  que  otor- 
garlos, como  sucede  en  el  presente  caso. 

El  Ministerio  de  la  Guerra  reclamó  en  30  de  Marzo  la  concesión  de  los  cuatro  su- 
plementos de  crédito  que  quedan  detallados,  y la  autorización  para  varias  trasferencias 
por  la  suma  de  721.166  pesetas,  fundado  en  que  por  consecueucia  de  la  liquidación 
de  las  obligaciones  de  aquel  departamento  ministerial,  ha  expuesto  la  Dirección  de 
Administración  militar  que  los  créditos  concedidos  en  los  capítulos  í.°,  2°  3°  6° 
7,°,  8."  y 9.°  del  presupuesto  actual  resultaban  insuficientes  para  atender  á los 'res- 
pectivos servicios  hasta  el  30  de  Junio;  en  primer  término,  porque  al  autorizarse  en 
la  disposición  primera  de  la  sección  cuarta  del  estado  letra  A que  se  contrajeran 
como  haberes  correspondientes  los  de  época  anterior  que  tuvieran  carácter  de  prefe- 
rencia, no  podía  señalarse  anticipadamente  su  importe,  y qne  consumen  gran  parte 
de  los  créditos  presupuestos;  y en  cuanto  á los  gastos  propios  del  actual  ejercicio  el 
déficit  consiste  en  que  las  obligaciones  reconocidas  han  excedido  á los  créditos  seña- 
lados  por  los  motivos  siguientes: 

1.a  En  el  capítulo  l.°,  «Administración  central,»  porque  los  haberes  devengados 
en  concepto  de  diferencias  de  sueldos  personales  amortizares  y cruces  pensionadas 
han  importado  mayor  suma  que  la  que  se  fijó,  la  cual  no  es  posible  calcular  con 
• y exactitud  por  la  continua  movilidad  del  personal. 

. . , 2.°  En  el  capítulo  2.°,  «Material  de  la  Administración  central,»  en  haberse  omiti- 

omisiunes  activas  y extraordi- jdo  en  el  presupuesto  el  pequeño  aumento  acordado  en  la  asignación  de  escritorio  de 


latería!  de  subsistencias  mili- 
tares   

ria  caballar 


uarias  del  servicio , 
istos  diversos  é imprevistos,  ■ 


la  Dirección  de  Sanidad,  que  son  566  pesetas. 

3. °  En  el  capítulo  3,°*  «Estado  Mayor  general  del  ejército,»  porque  tanto  el  cré- 
dito legislativo  de  dicho  capitulo  como  el  suplemento,  que  se  otorgó  en  30  de  Enero 
último,  resulta  Insuficiente  por  el  aumento  del  personal  y cruces  pensionadas  y por 
no  haberse  realizado  los  cálculos  que  srvieron  de  base  para  determinar  las  bajas 
por  vacantes  y amortización. 

4. °  En  el  capítulo  6.*,  «Material  de  los  distritos  militares,»  por  los  nuevos  arrien- 
dos de  edificios,  hechos  con  posterioridad  al  presupuesto,  para  algunos  Gobiernos 
militares  de  provincia,  cuyo  pago  no  puede  excusarse. 

5. °  Eu  el  capítulo  7.°,  porque  los  precios  que  se  fijaron  respecto  de  provisiones 
y de  hospitales,  á las  raciones  de  pienso,  pan  y demás  artículos,  son  muy  inferiores 
á lo  que  después  han  costado;  porque  á la  creación  de  los  100  batallones  de  depósito 
de  infantería  y 20  comisiones  de  reserva  en  caballería,  no  se  calculó  más  que  los 
haberes  del  personal,  no  comprendiéndose  el  coste  de  raciones  y hospitalidad,  en  la 
inteligencia  de  que,  caso  de  ser  absolutamente  preciso  dicho  gasto,  podría  atenderse 
con  el  crédito  del  art.  5/  de  dicho  capítulo  respecto  de  los  trasportes  de  servicio,  el 
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RACIONES  i QUE  SE  CONTRAEN* 


TRAMITE  Y CIRCUNSTANCIAS  ESPECÍALES  DE  LOS  EXPEDIENTES* 


cual  ha  excedido  también  á Los  cálculos  por  las  necesidades  del  servicio;  y en  cuanto 
á la  cria  caballar,  expresa  que  la  ampliación  de  crédito  dimana  de  que  dejó  de  figu- 
rarse el  aumento  proporcional  al  número  de  depósitos  y caballos  sementales  que 
fuó  autorizado  en  1875. 

6.°  En  el  capítulo  8.°,  porque  las  diversas  categorías  de  los  ayudantes  de  los 
generales  con  mando,  y las  de  los  que  han  obtenido  comisiones  activas  y extraordi- 
narias, han  sido  diferentes  de  las  que  se  hablan  calculado. 

Y 7,c  En  el  capítulo  9.*,  ít Gastos  diversos  é imprevistos, » por  haber  excedido  á 
las  obligaciones  presupuestas,  á pesar  del  firme  propósito  de  no  autorizar  más  gastos 
que  los  absolutamente  precisos* 

ILa  Intervención  general  del  Estado,  evacuando  el  informe  que  se  le  pidió,  dice 
que  toda  vez  que  parece  han  sido  inevitables  las  causas  que  han  originado  el  déficit, 
y puesto  que  los  servicios  de  que  se  trata  tienen  el  carácter  de  urgentes,  se  hallan 
en  las  condiciones  que  determina  el  art,  40  de  la  ley  de  contabilidad,  y procede  se 
autoricen  las  modificaciones  de  crédito  que  se  solicitan,  cubriéndose  dichos  aumen- 
tos provisionales  con  los  recursos  autorizados  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro; 
debiendo  recordar  que  por  Real  decreto  de  30  de  Enero  último,  y usando  del  mismo 
procedimiento,  se  concedieron  tres  suplementos  de  crédito  por  la  cifra  de  5.514,445, 
resultando  ahora  que  estos  servicios  necesitan  mayor  suma  de  créditos,  siendo 
sensible  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  vea  en  el  caso  de  solicitar  tales  amplía- 
i ciones  para  servicios  ordinarios,  y que  la  liquidación  de  una  parte  de  ellos  no  haya 
/correspondido  á los  cálculos  que  sirvieron  de  fundamento  para  formar  el  indicado 

misiones  activas  y extraordíÁ^r0^^ei5^O¥1  * . , v * , , 

El  Consejo  de  Estado  en  pleno,  a quien  también  se  oyo,  dice,  después  de  reseñar 

lo  actuado,  y habiendo  estudiado  detenidamente  la  comunicación  del  Ministro  de  la 
Guerra  y los  dos  estados  que  á ella  acompañan,  que  no  puede  ménos  de  insistir  en 
exponer  la  perturbación  que  produce  el  que  los  departamentos  ministeriales  no  ajus- 
ten los  servicios  á los  créditos  legislativos , único  medio  de  que  los  presupuestos 
sean  una  verdad  y de  que  nuestro  crédito  salga  del  abatimiento  en  que  se  encuen- 
tra, pues  nada  perjudica  tanto  como  saldar  los  presupuestos  con  déficit,  lo  cual  acusa 
un  aumento  á la  deuda  dél  Tesoro , que  tanto  cuesta  á la  Nación.  Que  el  presupuesto 
corriente  del  Ministerio  de  laGuerra  importa  116.827.568  pesetas,  y los  créditos  con- 
cedidos por  Real  decreto  de  30  de  Enero  último,  y los  que  ahora  se  pretenden,  su- 
man 8*847.681  pesetas,  ó sea  próximamente  un  7 por  100  más  en  los  servicios  en 
general;  y extendiéndose  en  comparar  los  aumentos  en  diferentes  capítulos,  dice 
que  en  el  9,°,  ((Gastos  diversos,  se  eleva  á 75  por  100  su  aumento,  pues  á las 
660.000  pesetas  que  se  consignaron  en  el  presupuesto  se  piden  ahora,  entre  la  tras- 
ferenoia  y suplemento,  495.000;  siéndole  por  tanto  sensible  entrar  en  esta  clase  de 
consideraciones,  á lo  cual  le  mueve  el  cumplimiento  de  sn  deber  y con  el  fin  de 
llamar  la  atención  del  Ministerio  de  Hacienda  por  si  estima  adoptar  las  medidas 
oportunas  para  que  los  centros  oficiales  calculen  en  lo  sucesivo  con  la  posible  exac- 
titud el  importe  de  los  gastos  públicos,  y el  Poder  legislativo  los  conozca  á tiempo  y 
acuda  á ellos  concediendo  los  recursos  necesarios,  concluye  por  último,  proponiendo 
\ que,  con  arreglo  al  art.  41  de  la  ley,  debe  presentarse  á la  sanción  de  8.  M.  el  cor- 
respondiente decreto. 


ia  caballar. 


Barias  del  servicio  * 


stos  diversos  é imprevistos*  * 


expropiación  de  terrenos] 
carreteras  que  so  constru 
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Urinaria,  reparación  do  la 
sa  de  los  Lújanos  y otras, . 

obras  de  carreteras  por, 
ntrata  


El  Ministerio  de  Fomento  remitió  al  de  Hacienda  un  expediente  que  tenia  por 
objeto  ampliar  los  créditos  del  presupuesto  de  aquel  departamento  en  2,868,000  pe- 
setas con  cargo  á los  capítulos  13,  22,  23,  31  y í.°  adicional,  del  cual  resulta: 
i.°  Que  á fin  de  evitar  los  perjuicios  qne  causaría  al  Estado  la  rescisión  del  con- 
, trato  de  ejecución  de  obras  de  la  Escuela  de  Veterinaria,  anunciada  por  el  contra- 
Itista  por  falta  de  pago,  se  reconoció  por  Real  orden  de  21  de  Noviembre  último  que 
lias  obras  pendientes  se  hablan  realizado  sin  crédito  legislativo,  y para  obviar  esta 
/dificultad  podía  ampliarse  el  crédito  correspondiente  en  250.000  pesetas,  mediante 
luna  trasfer  encía  del  señalado  en  el  capítulo  i,°  adicional  para  la  instalación  y atlmi- 
Jnistracion  de  portazgos;  sin  perjuicio  de  lo  cual,  se  dispuso  se  pagasen  desde  luego 
lal  contratista  90.000  pesetas  con  cargo  al  capítulo  31,  art,  l.°,  y el  resto  de  sn  cré- 
dito en  fin  de  Enero  siguiente. 

2*  Que  la  Ordenación  de  pagos  hizo  presente  á la  Dirección  de  obras  públicas 
que  los  créditos  del  capítulo  22,  art.  2.°,  excederían  las  obligaciones  de  gastos  por 
visitas  de  inspección,  comisiones  al  extranjero,  servicios  especiales,  traslaciones  de 
'^personal  y movimiento  de  fondos,  en  56  ó 55,606  pesetas  al  terminar  el  ejercicio,  y 
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que  en  su  virtud  se  previno  en  Real  orden  de  13  de  Febrero  que,  sin  perjuicio  de 
promover  la  trasferencia  de  crédito  necesaria,  y para  no  desatender  perentorios  ser- 
vicios,  se  librasen  con  cargo  á la  totalidad  del  expresado  artículo  y capitulo  las  obli- 
gaciones pendientes  de  pago  y las  que  se  contrajeran  en  lo  sucesivo. 

3.°  Que  asimismo  Fizo  constar  que  en  los  capítulos  31,  í,°  y 2,°  adicionales,  re- 
lativos a construcciones  civiles,  á las  obras  de  carreteras  é instalación  de  portazgos 
y á las  subvenciones  de  ferro-carriles,  ofrecían  en  5 de  Febrero  último  sobrantes  de 
crédito  por  las  sumas  de  379,704,  4.370,903  y 9,063,786  pesetas  respectivamente, 
y las  o b iig a ci unes  recono ci das  por  exp r opí ac i on  de  t err eno s ex c ed ian  en  1,500,000 
pesetas  al  crédito  disponible, 

Y 4.°  Que  el  director  de  la  Escuela  de  ingenieros  de  caminos  manifestó  que  con 
la  corta  asignación  señalada  para  la  biblioteca  no  podía  satisfacer  la  suscricion  á 
las  publicaciones  periódicas  más  necesarias  á la  enseñanza,  ni  adquirir  las  obras 
nuevas  que  reclaman  los  profesores,  ni  ménos  cubrir  los  gastos  del  nuevo  catálogo 
y de  Los  programas  de  curso  que  debían  publicarse;  en  virtud  de  lo  cual  consideraba 
necesario  se  ampliase  dicha  asignación  en  8.000  pesetas,  á cuyo  fin  remitió  el  pre- 
supuesto que  había  que  satisfacer;  por  cuyas  razones  el  negociado  de  contabilidad 
expresaba  en  su  informe  que,  no  obstante  las  previsoras  medidas  de  aquel  centro  para 
no  excederse,  queda  demostrada  la  insuficiencia  de  los  créditos  presupuestos  para  los 
servicios  do  obras  públicas,  y en  particular  los  de  construcción  de  carreteras  por 
contrata,  sujetas  en  su  desarrollo  á diferentes  eventualidades  que  no  era  posible 
¡evitar,  aun  observando  con  rigor  las  reglas  que  establece  el  Real  decreto  de  12  de 
Octubre  de  1877;  y después  de  otras  consideraciones  manifiesta  que  considera  indis- 
pensables las  ampliaciones  de  créditos  en  la  forma  siguiente; 
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Aceptadas  por  ei  Sr,  Ministro  de  Fomento  las  consideraciones  aducidas  anterior- 
mente, acordó  solicitar  los  suplementos  de  crédito  ya  detallados. 

La  Intervención  general,  al  dar  cuenta  de  este  expediente,  desciende  á examinar 
[los  fundamentos  que  se  consignan,  exponiendo  que  las  8,000  pesetas  que  se  solicitan 
para  la  biblioteca  de  la  Escuela  de  ingenieros,  no  encuentra  bastante  fundamento 
para  justificar  este  aumento,  y que  además  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  asigna- 
ción anual  para  aquella  dependencia  era  antes  de  3,000  pesetas  y desde  el  año  último 
económico  quedó  reducida  á 2,000  á propuesta  de  la  Dirección  de  instrucción  pú- 
blica, por  considerarla  bastante  á sus  necesidades  ordinarias,  no  constando  que  des- 
de aquella  fecha  hayan  tenido  incremento  los  gastos  de  la  citada  biblioteca,  ni  en  la 
actualidad  ocurra  ninguno  que  sea  extraordinario  é imprevisto,  y no  parece  por  tan- 
to justificado  el  aumento  del  cuadruplo  que  se  solicita,  y lo  más  natural  es  sin  duda 
solicitar  para  el  próximo  ejercicio  se  amplíe  en  proporción  á las  necesidades  verda- 
deramente precisas,  como  se  ha  hecho,  aunque  no  hasta  aquel  límite,  en  el  proyecto 
do  presupuesto  para  el  próximo  ejercicio,  restableciendo  la  antigua  dotación  de 
3.000  pesetas.  Respecto  del  suplemento  de  60.000  pesetas  que  se  pide  con  cargo  al 
capítulo  22,  adolece  de  la  misma  falta  de  justificación,  y es  de  notar  que  si  se  con- 
cediera se  elevaría  ai  duplo  en  época  tan  avanzada  el  crédito  que  se  señaló  para  todo 
el  año,  y diciéndose  que  tiene  su  origen  en  el  mayor  número  de  visitas  de  inspec- 
ción que  se  han  realizado,  no  se  indican  las  causas  que  lo  han  determinado,  ni  aunque 
las  expusiera  podía  prescindiese  de  acreditar  sn  necesidad  y urgencia,  condiciones 
esenciales  de  todo  gasto  público  para  otorgar  dicha  ampliación.  Las  mismas  circuns- 
tancias concurren  en  lo  que  se  refiere  á las  700.000  pesetas  que  se  solicitan  con 
cargo  al  artículo  1É°  del  capítulo  23,  para  pagar  terrenos  expropiados  con  motivo  de 
la  construcción  de  carreteras;  se  presupuso  un  crédito  de  950,000  pesetas,  al  cual 
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debió  ajustarse  el  reconocimiento  de  obligaciones,  porque  la  ley  de  contabilidad  no 
permite  que  la  Administración  autorice  gastos  sin  contar  con  el  crédito  corres- 
pondiente. Resulta,  por  el  contrario,  que  los  expedientes  de  expropiación  aprobados, 
o sea  las  obligaciones  reconocidas,  exceden  á aquella  suma  en  759.693  pesetas,  y 
esto  es  lo  único  que  se  alega  para  obtener  la  cuantiosa  ampliación  solicitada,  no 
podiendo  desconocerse  que  la  autorización  del  gasto  reconocido  en  condiciones 
que  no  están  conformes  con  el  espíritu  y letra  de  la  ley,  no  es  fundamento  bastan- 
te ni  legal  para  justificar  el  suplemento  pedido,  y inénos  en  un  servicio  que  no 
reviste  notoria  urgencia  y que  puede  ser  comprendido  en  el  próximo  presupuesto. 
Acerca  de  las  500.000  pesetas  que  se  solicitan  con  cargo  al  arfe.  31,  resulta  tam- 
bién que  se  ban  ejecutado  obras  en  edificios  públicos  sin  haber  para  ello  crédi- 
to legislativo;  procedimiento  anómalo  que  pugna  con  los  principios  de  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1870  y perturba  los  actos  de  contabilidad,  dejando  fallidas  las  previ- 
siones del  presupuesto  dei  Estado,  por  lo  que  el  Interventor  general,  cumpliendo 
con  los  deberes  que  su  cargo  le  impone,  no  puede  menos  de  manifestar  que,  aun- 
que la  necesidad  de  las  obras  enumerads  por  el  Ministerio  de  Fomento  haya  sido  de- 
mostrada en  los  expedientes  que  se  autorizaron,  no  consta  en  éste,  ni  resulta  qu© 
concurra  en  ellas  la  circunstancia  de  notoria  urgencia,  condición  indispensable 
según  el  art.  40  de  la  ley.  Obsérvase  asimismo  que  este  servicio  tampoco  revisto 
los  caractéres  que  exige  la  ley;  pero  teniendo  en  cuenta  las  consideraciones  que  se  ha- 
cen constar,  de  que  los  arquitectos  dejaron  de  certificar  el  importe  délas  obras  ejecuta- 
das por  estar  agotado  el  crédito:  que  las  que  piden  las  Universidades  de  Granada,  Sa- 
lamanca y Central,  Escuela  de  artes  y oficios  y de  párvulos,  se  aplazan  al  presupuesto 
próximo;  que  en  suma  esnecesarío  el  crédito  de  500.000  pesetas  para  cubrir  las  obli- 
gaciones hoy  comprometidas  por  obras  en  curso,  alguna  otra  que  debe  emprenderse  in- 
mediatamente por  razones  de  segu  ridad,  como  la  casa  de  los  Lujanes,  en  estado  de  rui- 
na, y la  de  la  Escuela  de  Veterinaria,  respecto  á la  que  hay  que  tener  en  cuenta  la  obli- 
gación que  la  Administración  pública  se  impuso  por  Real  orden  de  29  de  Noviembre 
último,  de  satisfacer  en  el  ano  actual  ai  contratista  el  importe  de  las  obras  ejecutadas 
paralo  cual  se  reconoció  era  indispensable  ampliar  el  crédito  presupuesto  en  250.000 
pesetas;  que  si  bien  hubiera  sido  de  desear  mayor  copia  de  datos  para  apreciar  la  ur- 
gencia de  dichas  obras,  supuestos  los  hechos  y consideraciones  expuestos  en  la  citada 
Real  órdeo,y  la  solemnidad  del  documento  en  que  se  impuso  dicha  obligación,  aunque 
no  se  detalla  ni  justifica  el  importe  de  las  obras,  cree  el  referido  interventor  general 
que  para  que  puedan  ser  cumplidas  las  obligaciones  expuestas,  continuadas  las  obras 
y atendidas  las  reparaciones  podría  autorizarse  la  ampliación  délas  500.000  pesetas 
ya  citadas.  Y por  último,  al  examinar  el  fundamento  del  suplemento  de  í. 600.0 00 
pesetas  destinado  al  pago  de  obras  de  carreteras  por  contrata,  hace  las  propias  ob- 
servaciones que  ha  expuesto  respecto  á los  anteriores,  lamentando  que  las  reglas  que 
estableció  en  la  materia  el  Real  decreto  de  12  de  Octubre  de  1877  no  hayan  logrado 
limitar  los  compromisos  contraídos  al  importe  de  las  sumas  presupuestas;  pero  ya 
que  no  ha  sucedido  asi  y el  déficit  del  capítulo  i.*  adicional  reconoce  por  causa 
principal  los  proyectos  adicionales  aprobados  por  el  Ministerio  en  muchos  casos,  y 
teniendo  en  cuenta  los  perjuicios  que  se  irrogaron  al  Estado  de  no  cumplir  estas  obli- 
gaciones puntualmente,  parece  no  puede  excusarse  la  concesión  del  suplemento  in- 
dicado. Por  las  razones  expuestas,  considera  el  interventor  general  que  los  suplemen- 
tos que  se  solicitan  deben  limitarse  á dos,  uno  de  500.000  pesetas  con  cargo  al  ca- 
pítulo 81,  para  las  obras  más  urgentes  en  edificios  públicos,  y otro  de  1. 600.000  pe- 
setas al  capítulo  1 adicional,  para  las  de  carreteras  por  contrata:  y en  cuanto  á los 
medios  de  atender  al  aumento  de  los  2.100.000  que  suman  ambas  partidas,  hace 
presente  que  el  avance  del  presupuesto  de  Fomento,  que  pidió  á la  Ordenación  y 
corre  unido  al  expediente,  confirma  la  existencia  del  déficit  de  que  se  trata,  y demues- 
tra á la  vez  que  otros  capítulos  presentan  sobrantes  de  crédito  que  han  sido  estimados 
en  3.005.894  pesetas;  pero  de  éstos  no  puede  disponerse  fácilmente,  por  la  circuns- 
tancia de  que  la  mayor  parte  de  dichos  remanentes,  2.689.020  pesetas,  procede  del 
crédito  de  6 millones  señalado  en  el  capítulo  adicional  para  pagar  á metálico  las 
subvenciones  concedidas  á las  empresas  de  ferro-carriles,  crédito  cuya  ampliación 
hasta  el  importe  efectivo  de  las  subvenciones  fué  autorizado  por  disposición  del  es- 
tado letra  A,  y su  objeto  especíalísimo  impide  se  destine  á otros  servicios,  como  se 
extiende  á demostrarlo,  pues  las  trasferencias  de  los  sobrantes  que  la  ley  autoriza 
mediante  los  procedimientos  que  determinan  los  artículos  40  y 41,  deben  entenderse 
cuando  afectan  á servicios  que  constituyen  gastos  públicos  de  carácter  ordinario  y 
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FECHA  DEL  DECRETO 
do  concesión. 


10  de  Mayo  de  1879...  ... 


13  dé  Mayo  de  1879.7 


24  de  Mayo  de  1879. 


MINISTERIO 
á que  se  conceden* 


CAPÍTULO  Y ARTÍCULO 
á qne  SC  aplican* 


Capitulo, 


Fomento * 


Obligaciones  generales  í ^ 

del  Estado.  * * í 


Gobernación , 
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3Í 


i* 


19 


Artículo* 


i." 


i.c 


Adicional. 


Unico 


l.° 


IMPORTE 
del  crédito  supletorá 


700.000 


500.000 


1,281.  lio 


2*  48  4*  i l o 


5.300*000 


150*348 
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UGAOr  ONES  A QUE  SE  CONTRAEN* 


TfUiíITE  ¥ CIRCUNSTANCIAS  ESPECIALES  DE  LOS  EXPEDIENTES. 


ra  expropia  clon  de  terrenos! 
en  carreteras  que  se  constru 
yen  por  administración, . . * . 

ara  las  obras  de  la  Escuela  de 
Veterinaria,  reparación  de  la 
casa  de  ios  Ln janes  y otras*  * 

ara  obras  de  carreteras  por 
contrata  * . . •* 


Jara  formalizar  operaciones  rea 
lizadas  en  anos  anteriores.  * * 


/dotación  fija,  pero  no  á éste  que  la  ley  le  dio  ampliación  para  que  se  invirtiera  pre 
clsamente  en  el  pago  de  subvenciones  y para  que  éstas  no  quedaran  nunca  en  des- 
cubierto aunque  su  importe  excediera  de  la  suma  que  se  calculé*  Cree,  por  tanto, 
que  solo  puede  disponerse  de  aquellos  que  constituyan  mayores  cantidades  de  1*000 
pesetas,  pues  la  previsión  aconseja  que  al  menos  se  deje  esta  cantidad  para  las  even- 
tualidades, toda  vez  que  solo  están  fundados  en  cálculos  que  no  pueden  tener  una 
exactitud  perfecta  y los  de  que  puede  disponerse  ascienden  á 315,885  pesetas,  se- 
gún la  demostración  que  hace;  y como  los  suplementos  antes  citados  importan 
2. i 00.000,  resulta  que  el  aumento  que  en  tal  caso  habría  de  recibir  el  presupuesto 
de  Fomento  será  de  1,784.11o,  el  cual  debe  cubrirse  con  los  recursos  autorizados 
para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

El  Consejo  de  Estado  en  pleno,  al  evacuar  el  informe  que  se  le  pidió,  se  hace  cargo 
de  todo  lo  expuesto  por  el  interventor  general,  asintiendo  á cuanto  queda  expuesto, 
y después  de  reproducir  lo  dicho  en  sus  anteriores  dictámenes  sobre  la  necesidad  de 
que  los  servicios  públicos  se  sujeten  á Los  créditos  legislativos  concedidos  eu  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado,  y las  perturbaciones  que  origina  la  falta  de  obser- 
vancia estricta  de  las  disposiciones  dictadas  al  efecto,  se  conforma  en  que  deben  eli- 
minarse los  créditos  de  8.000  y 60.000  pesetas  pedidos  con  cargo  á los  capítulos  13 
y 22,  por  las  razones  aducidas;  pero  no  así  el  de  700,000  del  capitulo  23,  pues  si  bien 
no  debió  procederse  á las  expropiaciones  de  terrenos  sin  obtener  antes  el  crédito 
correspondiente,  cree  sin  embargo  una  obligación  sagrada  que  no  debe  dilatarse,  el 
cumplimiento  del  compromiso  contraido,  por  exigirlo  así  el  buen  nombre  de  la  Admi- 
nistración, y de  este  modo  se  obtendrá  mayor  beneficio  para  el  Tesoro;  y por  último, 
que  el  déficit  de  2.484,115  pesetas  que  exceden  los  tres  créditos  se  cubra  provisio- 
nalmente con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  proponiéndose  el  Real  decreto  á S*  M.  sin 
perjuicio  de  dar  cuenta  á las  Cortes* 

i La  Intervención  general  del  Estado  expuso  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  por 
efecto  del  desequilibrio  que  hubo  entre  los  ingresos  y gastos  en  los  anos  de  1873-74 
y 1874-75  por  el  descenso  notable  de  las  rentas  públicas,  se  multiplicaron  extraor- 
dinariamente las  operaciones  de  deuda  flotante  para  allegar  las  fuertes  sumas  que 
exigían  con  apremio  las  necesidades  públicas,  y no  alcanzando  los  recursos  extraor- 
dinarios concedidos  por  La  ley  de  25  de  Agosto  de  1873  y por  el  decreto-ley  de  26 
de  Junio  de  1874,  dió  origen  á que  muchos  acreedores  del  Tesoro  para  hacerse  cobro 
de  sus  créditos  vendieran  los  valores  ó efectos  públicos  que  los  garantizaban,  y al 
venir  hoy  á una  liquidación  de  las  expresadas  ventas,  resulta  que  los  descuentos 
con  que  hablan  sido  vendidas  las  garantías  en  billetes  del  Tesoro  afectaban  necesa- 
riamente el  crédito  presupuesto  para  sostenimiento  de  la  deuda  flotante,  y era  pre- 
ciso por  tanto  datar  con  cargo  al  mismo  las  sumas  á que  los  descuentos  ascendían. 
Tratándose  de  formalizar  estas  operaciones,  que  si  bien  no  producen  salida  de  fondos 
de  las  cajas  públicas,  por  ser  actos  puramente  de  contabilidad,  exigen  crédito  le- 
gislativo, hay  que  cargarlas  al  capítulo  21  de  la  sección  tercera  del  presupuesto  de 
este  año,  según  Lo  determinado  en  el  arfe,  362  de  la  instrucción  de  30  de  Agosto  de 
1868,  y ascendiendo  los  pagos  efectivos  y las  formalizaciones  realizadas  y á rea- 
lizar á * * 12.800.000  pesetas, 

y el  crédito  concedido  en  el  presupuesto  á * 7*500.000 


es  forzoso  ampliar  el  crédito  en . 


5*300*000 


Pasado  á informe  del  Consejo  de  Estado,  opinó  por  la  concesión  del  crédito  ex- 
presado, pues  aun  cuando  naturalmente  ha  de  resultar  aumento  en  el  presupuesto 
de  la  deuda  pública,  esto  es  inevitable  si  se  han  de  formalizar  como  es  debido  las 
\cuentas  de  cada  año,  único  medio  de  evitar  la  confusión  que  pudiera  producirse.  (J 

El  Ministro  de  la  Gobernación  remitió  un  expediente  instruido  en  aquel  departa - 
l meato  para  que  se  conceda  al  capítulo  19,  art.  l.°,  un  suplemento  de  crédito  de  pe- 
I setas  150.348  para  el  material  de  administración  del  ramo  de  correos,  por  haber  sido 
ateríal  de  administración  del ! insuficiente  el  crédito  legislativo  á causa  de  haberse  reducido  en  79.000  pesetas;  y 
ramo  de  correos  * .*,*..,,.  ypara  demostrarlo  acompaña  un  estado  detallado  de  ios  servicios  y el  importe  de  las 

j su  mas  invertidas,  las  que  había  pendientes  de  pago  y las  que  habla  que  abonar  has- 
[ta  fin  del  año  económico,  resultando  el  exceso  pedido  de  150*348  pesetas;  y que  las 
i,  causas  eran,  que  no  alcanzaban  las  sumas  presupuestas  á distribuir  entre  las  245  de- 
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FECHA  DEL  DECRETO 
de  concesión* 


24  de  Hayo  de  1879, * ■'<  ■ 


MINISTERIO 
á que  se  conceden* 


Gobernación. 


CAPÍTULO  Y ARTICULO 
á que  se  aplican. 


Capítulo. 


19 


Artículo* 


i.° 


IMPORTE 

üol  crédito  supletorio. 


150.348 
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Jp)|S  A QUE  SE  CONTRAEN. 


TRAMITE  Y CIRCUNSTANCIAS  ESPECIALES  DE  LOS  EXPEDIENTES. 


atería!  de  administración  del 
ramo  de  correos  *.***..-. 


I pendencias,  para  ilaminaciones,  festejos  públicos,  alquileres  de  edificios,  reposicio- 
nes,  traslaciones  de  oficinas,  adquisición  de  mobiliario  y enseres , recomposición 
de  furgones  y otros  varios  gastos,  y el  que  la  partida  de  141,750  pesetas  por  grati- 
ficaciones reglamentarias  habría  bastado,  á no  ocurrir  la  baja  en  el  número  de  la 
correspondencia,  de  tal  manera  que  habiéndose  calculado  en  35,000  pesetas  el  déficit 
de  las  cuentas  de  la  cartería  central  que  habría  que  suplir  con  dicho  crédito,  ascen- 
dería á más  del  duplo,  ó sea  81,064  pesetas,  y que  no  pudiéndose  esperar  sobrantes 
en  los  demás  capítulos,  según  informe  de  la  Ordenación,  se  veía  en  el  caso  de  solicitar 
el  crédito  expresado. 

El  interventor  general  dice  que,  según  se  demuestra,  no  queda  duda  de  la  necesi- 
dad del  crédito  que  se  solicita,  si  bien  hubiera  sido  de  desear  mayor  ampliación  en  las 
causas  de  algunos  déficits;  que  siendo  de  tan  diversa  naturaleza  los  servicios  com- 
prendidos en  dicho  artículo,  resulta  sin  cumplir  la  prescripción  del  art.  30  de  la  ley 
de  contabilidad,  que  prohíbe  que  servicios  distintos  se  incluyan  en  un  mismo  capítu- 
lo, lo  cual  aparece  en  éste,  en  que  se  comprenden  gastos  que  tienen  carácter  de  ordi- 
narios con  otros  extraordinarios  y muchos  de  diferente  índole.  Que  si  bien  la  Ordena- 
ción manifestó  no  habría  remanentes  de  crédito,  tendria  que  referirse  ¿ los  datos  fa- 
cilitados por  los  centros  directivos  y esto  lo  hará  refiriéndose  á los  capítulos.  Y por 
último,  que  aun  cuando  no  resultan  plenamente  demostradas  la  necesidad  y urgencia 
de  los  gastos  origen  del  déficit,  éstas  parecen  indudables,  dada  la  naturaleza  de  los 
servicios  y razones  alegadas  en  el  expediente;  cree  puede  comprenderse  en  el  art  40 
de  la  ley  y proponerse  con  arreglo  al  art.  41  el  correspondiente  decreto  concedien- 
do dicho  crédito,  que  podrá  ser  atendido  provisionalmente  con  los  recursos  autoriza- 
dos para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

El  Consejo  de  Estado  en  pleno  informó  conviniendo  con  lo  expuesto  por  el  Inter- 
ventor general  en  todas  sus  partes,  creyendo  además  se  está  en  el  caso  de  llamar  la 
atención  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  que  en  los  próximos  presupuestos  se 
haga  la  correspondiente  subdivisión  de  capítulos  y artículos,  evitando  la  confusión 
de  conceptos,  que  prohíbe  el  art.  30  de  la  ley  de  contabilidad,  reproduciendo  lo  ya 
expuesto  en  los  anteriores  expedientes  respecto  á la  necesidad  de  que  se  ajusten  ios 
departamentos  á las  cifras  consignadas  en  los  presupuestos. 


Madrid  28  de  Junio  de  I879;=E1  Secretario  general,  Manuel  Tomé  y Yercruysse. 
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DIARIO 


DB  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EUO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  LUNES  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 


SUMARIO.  Abres©  á las  dos  y media.  =Se  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .^^cjueda  sóbrela  me- 
sa el  expediente  relativo  al  ferro-carril  de  Salamanca  á Portugal,=El  Congreso  queda  enterado  de  haber- 
se constituido  la  Comisión  mista  encargada  de  informar  sobre  las  modificaciones  introducidas  en  el  pro- 
yecto del  ferro-carril  del  Woroeste-=A  las  Comisiones  respectivas  pasan:  primero  f diferentes  exposiciones 
de  varios  pueblos  de  Canarias  solicitando  qu©  el  cable  submarino  se  prolongue  hasta  la  isla  de  la  Palma; 
y segundo,  una  exposición  d©  los  Sres,  D,  Juan  Moreno  Benitez  y D.  Francisco  Coello  haciendo  observa- 
rtes  sobre  el  proyecto  de  ley  de  canales  y pantanos  de  riego. —Dase  cuenta  de  una  comunicación  del  Go- 
bierno proponiendo  se  suspendan  las  sesiones  hasta  el  dia  5 del  mes  próximo. =So  hace  la  pregunta  de  si 
en  virtud  de  esta  comunicación  se  suspenderán  las  sesiones,  y pide  la  palabra  en  contra  el  Se.  Martos.= 
Discurso  de  este  Sr,  Diputado,— Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minist r os, =Rectific ación  del  Srt  Mar- 
tos —Sin  más  debate  acuerda  el  Congreso  la  suspensión  de  las  sesiones  hasta  el  mencionado  dia. = Alu- 
sión personal  del  Sr,  Sagasta.=Bn  virtud  de  propuesta  de  la  Mesa,  acuerda  la  Cámara  el  nombramiento 
de  una  Comisión  que  pase  al  Real  Sitio  del  Pardo  á felicitar  á S.  A,  I.  la  Archiduquesa  María  Cristina .=* 
Orden  del  día  para  el  5 de  Diciembre:  los  asuntos  pendientes,  =Se  levanta  la  sesión  á las  cuatro  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  22 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  gres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  dh  Fomento  "Exemos.  Sres.:  Vista  lá 
comunicación  que  V.  EE,  se  han  servido  dirigir  á este 
departamento,  reclamando  con  fecha  i a del  actual,  por 
indicación  del  Sr.  Diputado  D,  Adolfo  Galante,  el  ex- 
pediente relativo  al  ferro-carril  de  Salamanca  á la 
frontera  de  Portugal,  así  como  el  proyecto  presentado 
por  la  Sociedad  Financiera  de  París,  con  inclusión  de 


los  informes  de  los  ingenieros  que  han  fijado  los  pun~ 
tos  de  empalme  en  Fuentes  de  Guaro  y Barca  de  Alba; 
Su  Majestad  el  Rey  (Q,  D,  G.)  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner se  remitan  á V.  EE.  los  adjuntos  extractos  y ante- 
cedentes que  constituyen  los  dos  expedientes  de.  estu- 
dios  del  ferro 'Carril  de  que  se  trata,  el  proyecto  pre- 
sentado por  la  Sociedad  Financiera  de  París,  los  planos 
de  empalme  en  las  inmediaciones  de  Fregeneda,  y el 
informe  emitido  con  este  motivo  por  el  ingeniero  jefe 
de  la  Comisión  de  estudios  de  ferro-carriles  internacio- 
nales; los  planos  de  empalme  en  las  inmediaciones  de 
Viílar-Formoso,  y por  ultimo,  la  Real  orden  y docu- 
mentos que  la  acompañan,  expedida  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  con  fecha  14  de  Octubre  ultimo,  relativa 
al  paso  de  la  frontera  por  la  Fregeneda,  De  Real  órdeu 
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24  DE  NOVIEMBRE  DE  1870, 


lo  digo  á V,  EE*  para  su  conocimiento  y efectos  consi- 
guientes, Dios  guardo  á Y*  EE*  muchos  años,  Madrid 
17  de  Noviembre  de  1879.=<3.  El  O onde  de  Toreno,= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegislado  res  sobre  el  proyecto  de 
ley  relativo  á la  construcción  y explotación  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste,  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Senador  D,  Servando  Ruiz  Gómez  y secretario  al 
Sr.  Diputado  Marqués  de  Pidal. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  la 
siguiente  comunicación  y los  documentos  que  á la 
misma  se  acompañan: 

íí Ministerio  de  la.  Gobernación* — Excmos,  gres.:  Se 
han  recibido  en  este  Ministerio  nuevas  exposiciones 
que  por  conducto  del  gobernador  de  Canarias  elevan 
á las  Cortes  los  Ayuntamientos  de  Abazo,  Breña  Alta, 
Breña  Baja,  Tíjarafe,  Puntallana  y Fuensaliente,  soli- 
citando que  se  prolongue  hasta  la  isla  de  la  Palma  el 
cable  telegráfico  submarino  que  ha  de  enlazar  aquel 
Archipiélago  con  la  Península;  y para  los  efectos  que 
deban  producir  en  el  seno  de  la  Comisión  nombrada 
para  dar  dictamen  sobre  la  realización  de  dicho  pro- 
yecto, tengo  el  honor  de  pasarlos  á manos  de  Y,  EE* 
Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  22  de  No- 
viembre de  1879  —Francisco  3ilveIa.=Excelentísinios 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados*» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  subvención  á las  empresas  de 
canales  y pantanos  de  riego  una  exposición  de  los  se- 
ñores D.  Juan  Moreno  Benitez  y D*  Francisco  Coello, 
concesionarios  en  dichos  ramos,  pidiendo  que  al  dis- 
cutirse el  mencionado  proyecto  de  ley  se  tengan  pre- 
sentes las  observaciones  que  emiten  y se  reforme  en 
vista  de  ellas  lo  que  el  Congreso  crea  más  conveniente 
á los  intereses  del  país  y de  los  particulares. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
comunicación  del  Gobierno  de  S.  M* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

(t Presidencia  bel  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimo señor:  Habiendo  llegado  al  Real  sitio  del  Pardo 
S*  A*  I*  la  Archiduquesa  María  Cristina,  y debiendo 
realizarse  próximamente  su  matrimonio  con  S.  M*  el 
Rey  (Q*  D*  G.),  el  Gobierno  cree  seria  conveniente  que 
el  Congreso  que  Y.  E.  dignamente  preside  suspendiera 
sus  sesiones  hasta  el  dia  5 de  Diciembre  próximo,  y 
ha  acordado  manifestarlo  á Y*  E.  por  si,  conviniendo 
en  esta  idea,  considerase  oportuno  proponerlo  así  en  la 
sesión  de  hoy.  Dios  guarde  á V,  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 24  de  Noviembre  de  1879*=E1  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Arsenio  Martínez  de  Campos.= 
Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  délos  Diputados.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  En  vista  de  la  comunica- 
ción que  acaba  de  oir  el  Congreso,  un  Sr.  Secretario 


se  servirá  preguntar  ai  Congreso  si  se  suspenden  las 
sesiones  hasta  el  dia  5 del  mes  próximo. 

El  Sr.  HARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Eí  Sr.  Martos  ha  pedido  la 
palabra  en  contra  de  la  propuesta  de  la  Mesa? 

El  Sr,  MARTOS:  Sí,  Sr.  Presidente,  en  contra  de 
la  propuesta  de  la  Mesa* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3* 

El  Sr.  MARTOS:  Señor  Presidente,  Sres.  Diputa- 
dos, no  voy  á pronunciar  un  discurso,  uo  voy  á distraer 
la  atención  de  los  Sres*  Diputados  que  tienen  la  bon- 
dad de  escucharme;  voy  más  bien  á realizar  un  acto, 
acto  de  conveniencia,  acto  de  necesidad,  acto  recla- 
mado no  tanto  por  los  deberes  de  mi  posición  política, 
cuanto  por  la  obligación  que  todos  los  Diputados  tene- 
mos de  atender  y mirar  por  el  decoro  y por  el  respeto 
del  principio  parlamentario,  que  pienso  quedará  des- 
conocido y menoscabado,  como  al  parecer  lo  está  por 
ese  Gobierno,  si  aquí,  del  lado  de  las  minorías,  no  se 
levantase  alguna  voz  para  hacer  ciertas  observaciones 
encaminadas  á provocar  un  debate  solemne,  ó por  lo 
ménos,  á dar  ocasión  á algunas  explicaciones  de  parte 
del  Gobierno  de  S.  M*?  para  que  las  cosas  más  graves  de 
la  política  actual,  los  sucesos  importantísimos  al  país, 
y aquellas  soluciones  que  pueden  ser  de  más  trascen- 
dencia para  los  destinos  de  la  Patria,  no  pasen  desaper- 
cibidas del  Parlamento,  mientras  todo  el  mundo  bahía 
de  ellas,  las  sabe  y las  comenta,  como  si  se  quisiera  dar 
á entender  que  solo  deben  ser  ignoradas  y desconoci- 
das de  la  Representación  del  Estado, 

Voy,  pues,  Sres*  Diputados,  á hacer  breves  obser- 
vaciones, en  atención  sobre  todo  á la  importancia  y 
prestigio  del  principio  parlamentario. 

El  Gobierno  de  S.  M,  nos  pide  que  suspendamos 
algunos  dias  nuestros  trabajos;  la  Mesa  solicita  una 
declaración  afirmativa  del  Congreso,  atenta  al  deseo 
expresado  por  el  Ministerio;  pregunta  que  se  nos  hace, 
deseo  que  se  nos  expresa,  voto  que  se  nos  pide  en 
circunstancias  bien  desgraciadas  por  cierto*  No  te- 
máis, Sres.  Diputados,  que  mirando  yo  hacia  la  cansa 
invocada  por  ei  Gobierno  deS. M.  para  solicitarla  sus- 
pensión de  las  tareas  parlamentarias,  venga  aquí  á 
oponer  una  protesta  á vuestro  rendido  homenaje.  Pa- 
saron ya  aquellos  tiempos  de  romanticismo  político,  en 
que  el  ardor  y viveza  de  los  sentimientos  propios  de 
las  sociedades  que  viven  en  la  edad  de  la  infancia  po- 
lítica buscaban  una  manifestación  expresiva  adecua- 
da á esos  sentimientos.  Vivimos  en  tiempo  de  madu- 
rez, en  que  ha  de  expresarse  la  idea  con  aquella  tem- 
planza de  forma  y con  aquella  apacibilidad  de  acento 
que  son  propios  de  la  sensatez,  del  arraigo  y de  la  sin- 
ceridad de  las  convicciones*  Yo  tengo  formada  mi  opi- 
nión, y creo,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno  de  S.  M* 
viene  en  mal  hora  á solicitar  de  nosotros  la  suspensión 
de  las  tareas  parlamentarias;  pienso  que  estas  tareas 
no  pueden  suspenderse  sin  que  antes  vengan  solemnes 
y necesarias  declaraciones  de  labios  del  Gobierno  de  Su 
Majestad* 

Yo  conozco  el  carácter  y las  exigencias  del  régi- 
men en  que  vivimos,  y por  lo  tanto  seré  muy  sobrio  y 
concreto  en  mis  observaciones,  porqne  ya  sé  que  bajo 
la  Monarquía  constitucional  los  Ministros,  que  respon- 
den de  todos  los  actos  del  Rey,  parece  como  que  están 
compenetrados  de  ia  propia  vida  de  la  Monarquía,  y 
que  por  fuerza  de  esta  compenetración  han  de  vivir 
identificados  con  los  más  íntimos  y particulares  sen- 
tinlentos  de  aquella,  en  la  medida  y á la  distancia 
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que  consientan  la  diferencia  establecida  por  la  con- 
vención y la  realidad  de  las  leyes, 

Pero,  Sres.  Diputados,  la  oportunidad  es  la  primera 
ley  de  los  actos  políticos.  Se  viene  á pedir  que  se  suspen- 
dan las  tareas  parlamentarias,  comenzadas  apenas,  cuan* 
do  están  pendientes  de  examen  y de  solución  los  más 
graves  é importantes  problemas  de  la  política  españo- 
la, Y se  nos  pide  que  suspendamos  estas  tareas  en  el 
seno  del  silencio,  sin  que  ei  Gobierno  haya  hecho  aque- 
llas declaraciones  que  exige  la  tranquilidad  de  los  es- 
píritus, y que  tal  vez  reclaman  altos  intereses  compro- 
metidos allá  en  tierra  española,  al  otro  lado  de  los  ma- 
res, y es  preciso  que  esto  no  suceda. 

Yo  no  extraño  que  esté  de  fiesta  ei  Gobierno  de 
S.  M.;  yo  no  lo  extraño,  y eso  que  me  siento,  teniendo 
por  la  calidad  propia  de  mi  espíritu  poca  inclinación  á 
los  dictados  de  la  poesía  y á las  galas  de  cierta  especie, 
me  siento  como  arrastrado  en  la  dirección  de  las  in- 
clinaciones políticas  bajo  las  inspiraciones  de  no  se 
qué  musa  desconocida  que  me  acaricia  con  su  aliento 
misterioso;  no  só  qué  musa  sea;  tal  vez  la  musa  de  la 
tristeza:  y allá  me  voy,  contra  mis  inclinaciones  de 
otras  veces,  por  esos  horizontes  peligrosos  para  cual- 
quiera, y más  peligrosos  para  mí,  de  la  poesía  y del  arte; 
del  arte,  digo,  porque  todo  festejo  y toda  ñesta  tiene 
mucho  de  arte,  y la  primera  condición  de  vida  de 
éste,  sobre  todo  cuando  se  manifiesta  y revela  al  aire 
libre,  es  que  el  sol  lo  alumbre  con  sus  esplendores  des* 
de  lo  alto  del  cielo  y lo  ofrezca  á la  curiosidad  y gusto 
de  los  ojos,  espaciándose  eu  serenos,  dilatados,  anchos 
é infinitos  horizontes.  Por  eso  parece,  Sres,  Diputados, 
que  han  de  venir  estas  ñestas  entre  la  alegre  compa- 
ñía de  la  risueña  naturaleza,  la  cual,  faltando  proba- 
blemente á sus  deberes  de  cortesía,  no  ha  querido  ves- 
tir en  estas  circunstancias  sus  galas  de  fiesta,  sino  que 
antes  bien  se  nos  presenta  vestida  de  tristeza.  De  esto 
no  tiene  la  culpa  el  Gobierno  de  8.  M.;  pero  esta  es  una 
desdicha  suya.  (Rumo?'e$.) 

Allá  iremos:  esta  es  una  desdicha  suya,  porque  el 
Gobierno  de  S,  M,  quisiera  que  hiciese  buen  tiempo,  y 
hace  mal  tiempo  en  todas  partes;  mal  tiempo  en  ios 
horizontes  físicos  y en  los  horizontes  morales.  Alguna 
vez  un  rayo  de  sol  parece  como  que  quiere  asomar  por 
el  cielo,  y alguna  vez  otro  rayo  de  conciliación  parece 
como  que  quiere  asomar  por  entre  la  mayaría  y el  Go- 
bierno; pero  los  dos  rayos  lucen  poco,  porque  al  fin  y 
al  cabo  las  sombras  vinen  á oscurecer  entrambos  ho- 
rizontes, Se  va  á tratar  de  fiestas,  Sres.  Diputados,  y 
hace  mal  tiempo  eu  el  cielo  y peor  tiempo  todavía  en 
la  tierra. 

Pero  voy  á examinar  las  señales  por  donde  ge  ad- 
vierte esta  contrariedad.  Yo  imagino  que  ahora  creen  la 
mayoría  y el  Gobierno  que  luce  uno  de  esos  rayos  fuga- 
císimos de  sol;  por  eso  está  tan  contenta,  y por  eso  recibe 
con  ciertas  protestas  estas  observaciones  que  yo  hago 
acerca  del  mal  tiempo;  mas  son  rayos  fugaces  de  di- 
cha pasajera.  Señores  Diputados,  hay  crisis  en  el  Go- 
bierno, crisis  fundamental,  crisis  gravísima,  crisis  que 
nace  de  un  completo  desacuerdo  entre  el  Gabinete  y 
la  mayoría.  Fácil  era  advertirlo  á todos  por  la  inten- 
sidad con  que  este  fenómeno  se  presenta;  porque  hoy 
eso  Gobierno,  ¿qué  digo  ese  Gobierno?  ose  Gobierno  no 
merece  tal  nombre,  está  deshecho;  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  cuenta  apenas  con  uno  ó dos 
Ministros  en  el  seno  del  Gabinete  que  preside,  y tiene 
en  la  mayoría  tan  solo  30  ó 10  apasionados  amigos,  cier- 
tos compañeros  de  anuas,  como  los  generales  Oassola 


y Daban  y el  brigadier  Ochando,  algún  espíritu  supe- 
rior inspirado  en  los  más  altos  sentimientos  de  patrio- 
tismo, como  el  Sr.  Pidal,  y luego...  luego  sus  verdade- 
ros amigos,  que  somos  nosotros;  porque  yo  estoy  por 
creerme  aquí  sucesor  del  Sr.  Cánovas  del  O astillo. 
(Risas.) 

Esto,  Sres.  Diputados,  es  notorio,  así  como  lo  son 
las  causas  que  io  han  engendrado;  esto  es  notorio  para 
los  periódicos  de  oposición,  para  los  periódicos  minis- 
teriales, para  las  agencias  telegráficas,  para  los  cor- 
responsales de  los  periódicos  de  provincias,  para  los 
círculos  y salones  y corrillos;  esto  es  notorio  para  todo 
el  mundo,  menos  para  el  Parlamento  de  la  Nación  espa- 
ñola, (Sensación.) 

Pero  no,  no  hay  crisis;  eso  era  ayer,  eso  era  hace 
dos  dias;  hoy  el  orador  de  oposición  llega  tarde:  después 
de  todo,  Sres.  Diputados,  siempre  se  liega  pronto  para 
conocer  la  verdad,  sí,  como  espero,  quiere  declararla 
el  Gobierno.  Y á saber  la  verdad  vengo  yo,  á inquirir- 
la y á preguntarla,  que  por  verdad  ha  de  pasar  lo  que 
el  Gobierno  diga;  y si  después  de  haberlo  dicho  resul- 
tase que  la  verdad  fuera  otra,  yo  lo  sentiría  por  la  for- 
malidad y el  respeto  que  debe  tener  y á que  yo  le  reco* 
nozco  acreedor.  Por  tanto,  yo  no  quiero  usar  de  habili- 
dades, ni  de  subterfugios,  ni  de  disimulos;  y si  viniesen 
á pesar  mió  á la  discusión,  tanto  peor  para  quien  los 
emplease.  Lo  que  aquí  importa  es  conocer  las  causas 
de  esta  crisis,  ó más  bien,  oir  á propósito  de  las  causas 
de  esta  crisis  las  declaraciones  del  Gobierno  de  S.  M,f 
y muy  señaladamente  las  declaraciones,  ahora  como 
siempre,  como  siempre  leales  y sinceras,  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  á quien  ruego  haga  uso 
de  la  palabra,  no  para  discutir  con  él,  sino  para  oirle 
particularmente 

Yo  no  hubiera  intervenido  en  este  debate,  yo  no 
hubiera  preguntado  acerca  de  la  crisis;  oia  hablar  de 
ella  como  todo  el  mando  aquí  de  puertas  afuera;  pero 
yo  he  sido  objeto  de  censuras  que  no  he  de  juzgar  en 
este  momento;  respeto  el  derecho  de  quien  las  hacia, 
y no  porque  hicieran  mella  en  mi  ánimo,  sino  porque 
tenia  y tengo  una  razón  para  mí  conducta;  intervengo 
en  este  debate,  mas  he  de  explicar  mi  silencio  de 
antes,  como  tengo  que  explicar  mi  intervención  de 
ahora. 

Yo  callé,  Sres.  Diputados,  porque,  dada  mi  repre- 
sentación en  este  Parlamento,  no  estaba  llamado  se- 
guramente á intervenir  como  mediador  de  las  diferen- 
cias entre  la  mayoría  y el  Gobierno;  y en  cuanto  me 
hubiera  sido  fácil  poner  cizaña  entre  vosotros,  debo 
decir  que  no  me  gusta  ese  oficio  de  cizañero,  ni  por 
desgracia  es  menester  que  nadie  lo  ejerza  en  esta  tier- 
ra que  todos  pisamos,  donde  fácil  y copiosamente  nace 
esa  mala  yerba  sin  que  nadie  la  siembre.  Ahora  inter- 
vengo porque  me  anuncian  que  se  van  á suspender 
las  sesiones;  no  me  preocupa  si  os  vais  á dividir  ó si 
vendréis  más  unidos  que  ahora;  ni  me  importa  si  por 
acaso  mi  representación,  y mis  palabras,  y mis  pregun- 
tas, y mi  actitud,  son  causa  de  reconciliación  entre  vos- 
otros; ni  me  preocupa  si  por  ventura  han  de  «er  moti- 
vo de  división,  ni  mi  interesa  saher  si  tai  vez  serán 
causa  de  soldadura;  vengo,  como  dije  al  principio  de 
mi  discurso,  movido  por  un  interés  más  alto;  vengo 
movido  por  el  interés  del  principio  y del  prestigio  del 
sistema  parlamentario ; vengo  á preguntar  lisa,  llana 
y concretamente  la  verdad  de  lo  que  hay,  á ese  Gobier- 
no y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  á eso 
vengo.  Que  hay  crisis,  que  ha  habido  crisis,  no  podrá 


me 
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negarse,  porque  mil  señales  la  estaban  declarando;  fuá 
como  la  confirmación  de  este  hecho  formidable  la  di- 
misión formulada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  del 
cargo  honorario  que  desempeñaba  por  nombramiento 
del  Gobierno  de  S.  M.;  como  este  era  el  único  nombra- 
miento que  tenia,  esta  sola  era  para  él  la  única  dimi- 
sión que  pudo  hacer,  y todo  el  mundo  la  consideró, 
como  yo  la  califico,  como  el  acto  de  la  provocación 
del  rompimiento  entre  el  Gobierno  y la  mayoría. 

¿Goal  es  la  causa  de  este  rompimiento?  ¿Cuál  es  el 
grave  motivo  de  esta  crisis?  Yo  no  temo,  Sres.  Diputa- 
dos, qne  se  me  diga  por  el  Ministerio  que  ya  no  existe 
la  crisis,  que  nunca  ha  existido,  que  nunca  hahia  ra- 
zón para  la  crisis,  que  han  desaparecido  ya  las  causas 
que  la  determinaron;  eso  seria  reincidir  en  el  más  pe- 
ligroso de  todos  los  errores,  eso  seria  volver  á caer  en 
la  política  del  disimulo  y del  artificio,  que  nos  ha  traído 
á la  tremenda  situación,  á la  situación  difícil  para 
vosotros  en  qne  nos  encontramos;  porque  es  claro;  todo 
el  mundo  sabia  hace  meses  que  la  causa  de  la  crisis 
de  Marzo  era  la  cuestión  de  Cuba;  pero  allí,  con  piado- 
sos engaños  qne  se  hicieron  á sí  mismos,  convinieron 
todas  las  partes  interesadas,  convinieron  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  (el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á quien  me  veo 
obligado  á nombrar  y á quien  no  quisiera  aludir,  por- 
que una  afección,  qne  como  amigo  siento  muchísimo, 
le  tiene  alejado  de  este  sitio),  el  Sr.  Martínez  Campos 
y el  Sr.  Cánovas  dei  Castillo  convinieron,  sin  acordarlo, 
sin  pactarlo,  creyendo  que  era  esto  lo  mejor,  convi- 
nieron en  creer  ellos  mismos,  y en  decir,  porque  lo 
creían  ellos  mismos,  que  la  causa  de  la  crisis  de  Marzo 
no  era  la  cuestión  de  Cuba.  De  aquel  error,  de  aquel 
disimulo,  de  aquel  disfraz,  de  aquel  artificio,  de  aque- 
lla política,  de  aquella  falta  de  sinceridad  para  con  el 
país,  que  es  el  primer  deber  de  todo  Gobierno  en  el  ré- 
gimen representativo,  vienen  todas  las  dificultades;  de 
allí  viene  la  ruina  moral  y política  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministras.  Si  S.  S,  hubiera  declarado 
francamente  que  allí  se  hablan  debatido  dos  políticas, 
la  política  que  S.  S.  traía  de  Cuba,  la  política  que  S,  S, 
consideraba  salvadora  para  Cuba,  la  politica.de  paz, 
de  concesiones,  de  reformas,  de  amplitud  de  espíritu 
en  Cuba  (política  que  no  fué  nunca  la  del  partido  con- 
servador en  las  posesiones  ultramarinas},  y de  otra 
parte  la  política  antigua  de  represión,  de  resistencia, 
de  concesiones  tímidas  y de  actitudes  cobardes,  la  po- 
lítica del  mantenimiento  del  statu  quo  en  la  esencia, 
aunque  la  fuerza  de  las  cosas  obligara  á ciertos  cam- 
bios puramente  formales;  si  S,  S,  hubiera  hecho  la  de- 
claración de  esta  verdad,  ¡cuál  otra  seria  sn  situación 
ante  el  país,  y á qué  altura  no  se  encontraría  el  pres- 
tigio del  sistema  parlamentario  y la  autoridad  del  ré- 
gimen representativo  en  su  conjunto! 

Si  el  Sr,  Presidente  entonces  hubiera  llevado  á las 
elecciones  por  bandera  esa  política;  si  hubiera  decla- 
rado que  el  partido  liberal- conservador  en  la  repre- 
sentación más  alta  y caracterizada  de  su  jefe  estaba 
informado  de  esa  política,  el  país  hubiera  decidido  que 
hubiésemos  votado  esa  política,  y S.  S.  hubiera  veni- 
do aquí  y la  hubiera  hecho  triunfar  en  los  primeros 
di  as  de  esta  legislatura.  Yo  se  lo  aconsejé  á S.  S„  yo  se 
Lo  pedí  con  insistencia  en  aquel  primer  período  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  si  8.  B.  hu- 
biera traído  aquí  todas  las  soluciones  de  Cuba,  á esta 
hora  estarían  planteadas  y no  se  hubiera  encendido 
de  nuevo  la  guerra  en  Cuba.  Yo  se  lo  dije  al  Sr,  Pre-  I 


sidente  del  Consejo  de  Ministros  en  la  discusión  del 
Mensaje;  yo  le  dije  que  no  nos  fuéramos  de  aquí  sin 
tratar  las  cuestiones  de  Cuba;  yo  le  dije  que  era  ur- 
gente, que  era  urgentísimo  tratarlas;  yo  se  lo  volví  á 
reclamar  luego  por  medio  de  una  proposición  indirec- 
ta presentada  en  este  Congreso;  y el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  pensaba  como  yo,  y el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  quería,  así  co- 
mo la  mayoría  no  lo  quiso;  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  dejó  llevar  de  las  convenien- 
cias de  la  mayoría,  y fué  contra  su  propio  dictado,  y 
se  lanzó  en  aquel  camino  contra  su  propio  deseo.  No 
hay  nada  peor  que  obrar  un  hombre  contra  su  sentir 
y el  estímulo  de  su  propia  conciencia;  porque  enton- 
ces no  tienen  disculpa  sus  errores;  que  al  fin  y al  ca- 
bo, el  hombre  se  consuela  cuando  se  equivoca  consigo 
mismo,  y no  tiene  ese  triste  consuelo  cuando  se  equi- 
voca con  los  demás. 

Convínose  en  que  las  causas  de  la  crisis  de  Marzo 
eran  otras,  y las  elecciones  se  hicieron  sobre  la  base  de 
ese  artificio  que,  sin  ofensa  de  nadie,  pudiéramos  llamar 
piadosa  y voluntaría  inversión  de  la  verdad;  y á conse- 
cuencia de  esto,  todo  el  mundo  vio  que  vendría  un 
divorcio  entre  la  mayoría  y el  Gobierno  en  cnanto  se 
trajese  aquí  por  éste  su  verdadera  política.  Si  ño  ha- 
bla venido  el  señor  general  Martínez  Campos  más  que 
para  esto;  si  3.  S.  no  formó  Gobierno  más  que  para 
esto;  si  no  salieron  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  y sus 
amigos  más  que  para  esto,  ¿qué  duda  tiene  que  lo  que 
había  de  discutirse  era  eso?  ¿Qué  duda  tiene  que  la 
curiosidad  y ei  interés  estaban  en  eso;  que  la  desave- 
nencia ó el  acuerdo  habían  de  versar  sobre  eso?  Pero 
primeramente  se  retardó  la  presentación  de  los  pro- 
yectos, y presentados  al  fin,  vino  la  crisis.  ¡Pero  qué 
crisis]  Cuando  el  señor  general  Martínez  Campos  vino 
de  Cuba,  era  muy  fuerte  S.  S.;  yo  creo  que  el  señor 
general  Martínez  Campos  no  es  aún  tan  débil  como  lo 
suponen  sus  falsos  amigos;  pero  en  fio,  supónese  del 
general  Martínez  Campos  que  se  ha  debilitado  porque 
vino  hace  meses  ceñida  la  frente  de  los  lauros  de  la 
victoria  y de  la  paz,  y ahora,  como  se  ha  encendida 
la  guerra,  aquellos  cuyas  censuras,  cuyo  descontento, 
cuyas  murmuraciones  anteriores  cedieron  en  presen- 
cia del  eco  de  la  paz,  esos  desatan  por  do  quiera  su 
cólera,  y se  puebla  de  ruidos  conservadores  el  aire,  y 
llega  en  todas  partes  al  oído  de  todo  el  mundo  esta 
sentencia:  ala  paz  del  Zanjón  es  la  que  tiene  la  culpa 
de  todo. » 

Esto  dicen,  esto  gritan  los  intereses  conservadores, 
y por  eso  tal  vez  hostilizan  más  de  lo  que  antes  lo  ha- 
brían hecho,  y se  presentan  estas  gravísimas  conse- 
cuencias, este  dilema  verdaderamente  terrible  para 
quien  haya  de  resolverlo.  Hay  que  optar  por  una  do 
dos  políticas,  por  una  de  aquellas  dos  políticas  á que 
antes  me  referia;  por  la  política  de  la  mayoría,  ó por  la 
política  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y 
por  consiguiente,  la  cuestión  está  colocada  entre  la  di- 
soluccíon  ó la  guerra;  porque  si  vence  La  política  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ni  él  ni  otro  al- 
guno puede  gobernar  con  esta  Cámara  y se  hace  pre- 
cisa la  disolución;  y si  prevalece  la  política  de  la  ma- 
yoría, ó una  política  intermedia  y de  acomodo,  qne  sea 
en  el  fondo  la  misma  política  de  la  mayoría;  si  vence 
esa  política,  ¡ah!  entonces  el  señor  general  Martínez 
Campos  cree  lo  mismo  que  yo,  cree  que  el  triunfo  de 
esa  política  es  la  guerra,  ¡Qué  dilema  tan  terrible!  La 
disolución  cuando  no  hemos  examinado  siquiera  los 
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presupuestas,  cuando  después  de  tantos  meses  de  abier- 
tas las  Córtes  no  han  hecho  ningún  trabajo  útil,  cuan- 
do no  hemos  empezado  á cumplir  siquiera  con  nuestro 
deber,  como  no  lo  hayamos  cumplido  en  los  debates 
referentes  á la  construcción  del  ferro-carril  del  Noroes- 
te: caso  grave,  dificultad  inmensa,  y sin  embargo,  uno 
de  los  términos  ineludibles  del  dilema.  Pero  el  otro  es 
la  guerra,  la  continuación  de  la  guerra.  Señores  Dipu- 
tados, yo  no  tengo  que  hacer  protestas  de  patriotismo; 
por  mucho  que  se  me  desconozcan  ciertos  sentimien- 
tos, no  creo  que  nadie  me  desconozca  el  sentimiento  de 
español;  y si  alguien  cree  que  no  tengo  ese  senti- 
miento, peor  para  éi:  me  basta  saber  que  lo  tengo, 
Y tengo  que  decir  la  triste  verdad  acerca  de  este  punto. 
Eso  seria  volver  á aquella  política  de  guerra  á todo 
trance,  de  enviar  soldados,  de  gastar  inmensos  teso- 
ros,  de  desangrar  á la  Nación  española,  de  llenar  de 
ruinas  á nuestra  Patria;  aquella  política  de  nueve  años 
de  guerra,  cuyos  efectos  hemos  visto  todos,  que  solo 
ha  tenido  por  término  una  paz  necesaria,  de  la  cual 
ha  sido  resultado  y consecuencia  el  que  vengamos  á 
examinar  aquí  otra  política  que  surge  de  la  paz  mis- 
ma; la  política  de  la  libertad,  la  política  de  las  conce- 
siones, la  política  de  tratar  á Cuba  como  hermana,  y 
no  de  tratarla  como  á hijastra, 

Y ahora,  ¿hemos  de  volver  á esa  guerra?  Después 
de  tantos  anos  como  la  hemos  tenido,  ¿hemos  de  con- 
tar como  porvenir  otros  muchos  años  de  guerra?  Pues 
eso  significarla  el  triunfo  de  la  tradicional  política  con- 
servadora, y esto  no  lo  puede  querer  el  señor  general 
Martínez  Campos.  Entonces,  La  única  salida,  la  triste 
salida  que  tendrían  estas  dificultades,  seria  la  disolu- 
ción, y la  disolución  no  tendría  más  que  uno  de  dos 
términos:  ó darle  el  decreto  de  disolución  al  señor  ge- 
neral Martínez  Campos,  representante  de  la  política  li- 
beral-conservadora, ó dársele  al  Sr,  Sagasta,  jefe  del 
partido  más  liberal  que  se  mueve  dentro  de  las  esferas 
gubernamentales  en  este  sistema,  y del  cual  espero  yo 
que  confirme  con  sus  declaraciones  que  con  efecto  se- 
guiría una  política  más  liberal  respecto  de  las  cues- 
tiones de  Cuba. 

Y todo  ¿por  qué?  ¿Por  qué  esta  gravísima  situa- 
ción, que  solo  ofrece  una  de  ambas  y difíciles  y peli- 
grosas y terribles  salidas?  ¿Por  qué?  Por  no  haber  di- 
cho á tiempo  la  verdad  ai  país.  Mas  yo  espero  que  es- 
carmentados por  asa  política  de  errores,  hoy  se  diga 
la  verdad,  toda  la  verdad  al  Parlamento,  porque  si  no, 
ha  de  agravarse  la  cuestión,  y Dios  sabe,  agravándose 
el  problema,  el  carácter  que  podrá  tomar  mañana. 
Ayer  le  tenia  difícil,  pero  ménos  grave;  hoy  le  tiene 
gravísimo;  mañana  le  puede  tener  peligroso:  téngalo 
entendido,  si  así  bien  le  parece,  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Pero  es  que  ya  no  hay  crisis,  es  que  ya  se  han  zan- 
jado todas  las  dificultades  que  había.  Señores  Diputa- 
dos, yo  no  lo  creo;  es  más,  no  creo  que  lo  diga  el  Go- 
bierno, Yo  no  lé  preguntaría  nada  acerca  de  las  causas 
de  la  crisis,  por  más  que  sean  bastante  conocidas  de 
todos;  pero  me  creo  eíi  el  caso  de  pedir  acerca  de  ellas 
algunas  declaraciones  del  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  ó de  algún  otro  Ministro  en  su  nombre  y 
en  el  de  todos  los  Ministros  que  componen  el  Gobierno 
de  S.  M.;  yo  me  alegraría  que  las  hiciese  el  mismo  se- 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  (Rumores,) 
No  sé  qué  cree  la  mayoría;  porque  las  declaraciones 
solemnes  á nombre  del  Gobierno,  las  hace  quien  es  ca- 
beza del  mismo.  Toja  quien  lo  es  del  Gobierno  se  las 


pido,  y esta  extrañeza  de  los  Sres.  Diputados  me  pare- 
ce poco  fundada.  ¿No  tiene  todavía  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  estos  breves  instantes  de 
Vida  parlamentaria  que  nos  quedan,  no  tiene  bastante 
autoridad  para  hacerlas?...  ¿No  decís  nada?  ¿Qué  temeis 
de  él?  ¿Falta  de  competencia?  Precisamente  en  estos 
asuntos  la  tiene  quizá  como  ninguno  de  los  Sres.  Mi- 
nistros, y así  lo  han  reconocido  todos,  dejándole  á él, 
en.  estas  laboriosas  dificnltades  que  ha  habido  estos 
dias  pasados,  la  dirección  de  las  conferencias  y de  to- 
dos los  demás  asuntos. 

¿Por  qué  temeis  entonces?  No  toméis  tal  actitud 
que  me  haga  temer  que  lo  que  os  impone  es  la  acos- 
tumbrada sinceridad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Vosotros  le  teneispor  sincero,  y yo  por  sin- 
cero le  tengo;  pero  lo  repito:  las  dificultades  de  que  se 
viene  hablando  son  extremadamente  graves,  y tales 
que  parece  que  no  son  materia  transigí  ble  para  nadie. 

En  nuestro  tiempo,  en  los  primeros  dias  de  la  re- 
volución, en  el  primer  año  déla  misma,  ardiendo  como 
pocas  veces  la  guerra  en  Cuba,  opuestas  no  pocas  difi- 
cultades por  ese  y otro  motivo  á la  natural  acción  de 
aquel  Gobierno,  al  sentido  de  nuestras  convicciones  y 
de  nuestras  ideas,  dimos  la  ley  Moret,  esa  ley  que  es 
solo  un  recuerdo , pero  que  constituye  un  título  de 
gloria  para  mi  amigo;  el  primer  acto  previsor  de  la 
política  española  en  Cuba,  el  primer  acto  por  donde 
advertimos  desde  las  esferas  del  poder  que  íbamos  ca- 
mino de  la  abolición  é íbamos  á emancipar  los  escla- 
vos, y que  era  preciso  que  los  intereses  que  habian 
nacido  y fructificado  al  amparo  de  la  esclavitud  se 
fuesen  preparando  á vivir  de  otro  modo,  á vivir  al  am- 
paro de  otras  sombras  distintas.  Y aquella  ley,  los  se- 
ñores Diputados  recuerdan  que  tenia  este  sencillo  me- 
canismo: de  una  parte  decía:  los  que  después  de  la  re- 
volución de  Setiembre  nazcan  en  los  dominios  de  Es- 
paña, son  libres:  España  no  se  ha  alzado  en  Setiembre 
para  que  haya  esclavos:  todo  el  que  nazca  en  Cuba 
desde  aquí  en  adelante,  es  libre.  Este  es  el  primer  f an- 
damento de  aquella  ley.  Y además  son  libres  los  vie- 
jos; harto  tiempo  han  vivido  en  esclavitud;  y en  tanto 
que  nos  apercibimos  á hacer  libres  á todos  los  escla- 
vos, lo  son  estos  pobres  viejos,  ya  que  tanto  han  dado 
de  su  trabajo,  de  su  sudor  y de  su  libertad:  el  vientre 
libre:  emancipación  forzosa  de  los  negros  que  hayan 
cumplido  60  anos.  Pero  ¡ah!  que  era  temible  (¿por  qué 
no  lo  he  de  decir,  si  lo  pienso?)  la  voluntaria  negli- 
gencia de  los  intereses;  y así,  con  previsor  acuerdo  dis- 
puso aquella  ley  que  se  hiciera  un  censo,  y además 
como  sanción  penal  mandó  que  los  que  en  el  término 
establecido  (luego  se  ha  dado  una  próroga)  no  queda- 
ran comprendidos  en  aquel  censo,  quedaran  libres*  Y 
hay  en  este  caso  muchos  miliares  de  negros  en  la  isla 
de  Cuba,  muchos.  El  Gobierno  en  su  proyecto  de  ley, 
¿parte  de  este  estado  legal  de  cosas,  en  el  que  están 
faltando  á su  deber  todos  los  Gobiernos? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S.  S*  que  es 
tan  conocedor  de  las  consideraciones  que  debe  tener 
un  Cuerpo  Colegislador  con  el  otro  y de  todos  los  pre- 
cepto^ reglamentarios,  comprenderá  que  no  se  puede 
anticipar  en  este  Cuerpo  la  discusión  de  un  proyecto  de 
ley  que  está  actualmente  sometido  al  Senado* 

El  Sr.  MARTOS:  Señor  Presidente,  Y*  S*,  tiene  ra- 
zón en  la  doctrina:  por  mi  fortuna  no  creo  que  en  la 
aplicación  de  esa  doctrina  la  tenga  en  este  momento. 
Yo  no  entro  en  el  exámen  del  proyecto  de  ley  pendien- 
te de  la  discusión  y del  voto  del  Senado;  yo  entro  en 
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el  examen  de  una  modificación  que  ha  surgido  fuera 
del  Senado  y del  Congreso,  que  es  uno  de  los  motivos , 
según  de  público  se  dice,  de  la  crisis.  Yo  digo  aquí  lo 
que  los  periódicos  libremente  han  dicho;  yo  aspiro  á 
que  tenga  la  tribuna  igual  libertad  que  tiene  la  pren- 
sa, la  cual  ciertamente  no  disfruta  de  una  libertad  ex* 
traordinaria... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  tribuna 
en  esa  parte  no  puede  tener  la  libertad  que  la  prensa: 
la  prensa  discute  un  asunto  que  está  en  el  Senado,  y 
el  Congreso  no  puede  hacerlo. 

El  Sr,  M ARTOS:  Señor  Presidente,  ¿no  puedo  ha- 
blar de  la  ley  Moret?  porque  yo  todavía  no  he  entrado 
en  nada  que  se  refiera  al  proyecto  del  Gobierno,  ni  voy 
á entrar;  yo  estoy  hablando  de  la  ley  Moret,  ¿Negará  el 
Sr.  Presidente  que  existe  una  ley  que  lleva  este  nombre? 
¿Negará  que  esta  ley  es  obligatoria?  ¿Negará  que  estoy 
en  mi  derecho  al  probar  que  esa  ley  no  se  ha  cumplido? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  este  momento  no  tiene 
S.  S,  el  derecho  de  tratar  particu lamente  esa  cuestión; 
tiene  el  derecho  de  exponer  las  razones  de  política  ge- 
neral que  le  impiden  prestar  su  consentimiento  ó su 
voto  á la  propuesta  que  está  hecha  á la  Cámara*  Este 
es  su  derecho,  y no  otro. 

El  Sr,  MARTOS:  Señor  Presidente,  yo  disiento  de 
S.  S.;  pero  yo  tengo  mi  opinión  de  Diputado  y S,  S, 
tiene  su  autoridad  de  Presidente,  y respeto  las  razones 
en  cuya  virtud  la  emplea  como  lo  hace  en  este  mo- 
mento, y paso  adelante*  Si  insistiera  en  aquello  en  lo 
cual,  aunque  creo  que  tengo  derecho  para  decirlo,  no 
tengo  posibilidad  para  enunciarlo,  porque  S.  S.  con  su 
autoridad  me  lo  impide... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  siente  no  coincidir 
con  la  Opinión  de  S.  S,,  y espera  que  cuando  fuera  del 
calor  de  la  improvisación  medite  sobre  este  asunto,  no 
encontrará  ni  injusta  ni  tiránica  la  resolución  del  Pre- 
sidente. Puede  continuar  S.  S, 

El  Sr,  MARTOS:  Continúo,  después  de  exponer  á 
mi  vez  que  tengo  el  sentimiento  de  no  coincidir  con 
la  opinión  del  Sr*  Presidente  en  esta  materia.  Yo  no 
creo,  Sres*  Diputados,  que  sobre  esto  de  qpe  no  hablo 
porque  se  me  Impide,  obligándome  con  ello  á recorrer 
ya  rápidamente  lo  que  me  falta  en  el  camino  siempre 
.breve  de  mi  discurso,  yo  no  creo  que  sobre  esto  quepa 
transacción  entre  la  mayoría  y el  Gobierno;  porque  si 
la  hubiese,  sí  el  Gphierno  transigiera  con  la  mayoría, 

6 la  mayoría  transigiera  con  el  Gobierno  acerca  de 
esto,  ¡ah!  entonces,  Sres.  Diputados,  en  mi  Opinión  se 
daría  el  triste  espectáculo  de  que  una  vez  más  se  acre- 
ditara que  siempre  cae  vencida  la  justicia  en  esta 
tierra  bajo  el  golpe  y el  rigor  de  los  intereses. 

Me  encuentro,  Sres.  Diputados,  con  que  he  pedido 
la  palabra  sobre  la  crisis,  con  que  he  de  hablar  sobre 
la  crisis,  y no  puedo  investigar  sus  motivos  sin  temor 
á que  me  ataje  el  paso  alguna  interrupción  del  señor 
Presidente:  tanto  valdría  decir  que  no  podía  discutirse 
la  crisis;  pero  allá  voy  á probar  fortuna  todavía,  den- 
tro de  este  encierro  en  que  su  autoridad  me  pone. 

Señores  Diputados,  la  justicia  se  administra  en 
nombre  del  Reyen  la  Nación  española,  según  la  Cons- 
titución del  Estado;  la  administran  en  su  nombre  los 
tribunales.  Establecer  los  castigos  corporales  para  los 
negros  después  de  hacerlos  Ubres,  es  poner  á los  hom- 
bres libres  bajo  la  jurisdicción  de  los  particulares* 
{Rumores,)  Es  una  teoría  que  siento,  Sr.  Presidente.  [ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  llamo  á 
Y,  S,  á la  cuestión  por  primera  vez. 


El  Sr.  M AUTOS:  Yo  no  puedo,  Sr.  Presidente, 
ménos  de  tratarla,  es  mi  derecho;  yo  sostengo  la  teoría 
abstracta,  la  teoría. .. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  continuar  S.  S.  des- 
pués de  llamado  por  primera  vez  á la  cuestión. 

El  Sr.  HARTOS:  ¿A  la  cuestión?  ¿A  qué  cuestión, 
Sr.  Presidente,  si  estoy  sosteniendo  la  teoría  de  dere- 
cho de  que  la  justicia  se  administra  en  nombre  del 
Rey? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  para  deci- 
dir si  un  Diputado  está  ó no  dentro  de  la  cuestión,  el 
Presidente  no  tiene  otro  criterio  que  el  suyo  propio;  le 
ejerce  bajo  su  responsabilidad,  y á eso  está  dispuesto. 

El  Sr.  MARTOS:  Lo  sé,  Sr.  Presidente,  y sobre 
ese  criterio  está  el  de  la  mayoría  que  lo  aprueba.  La 
minoría  está  en  la  necesidad  de  obedecer  y de  some- 
terse; pero  obedeciendo  y sometiéndose,  no  por  eso  re- 
nuncia al  derecho  de  la  razón,  que  está  sobre  todos  los 
derechos. 

Ya  sé,  pues,  que  no  se  quiere  que  yo  hable  de  la 
causa  déla  crisis;  pero  entonces,  Sres.  Diputados,  ¿quó 
crisis  es  ésta,  de  la  cual  no  se  puede  hablar  sin  peligro 
de  que  se  rompa  la  unidad  de  la  mayoría?  ¿Qué  pasa 
aquí?  (Rumores,)  No  es  con  rumores,  no  es  con  inter- 
rupciones, es  con  razones  como  se  contesta;  es  tomando 
álguien  aquí  la  responsabilidad  de  cosas  que  se  han 
pedido  á ese  Gobierno,  que  no  sé  cómo  se  han  pedido, 
ni  pedidas  cómo  se  escuchan,  ni  sé  cómo  pueden  ser 
materia  de  paz  fugaces  y tristes  armisticios. 

X acabo,  Sres  Diputados,  porque  no  puedo  tratar 
la  crisis,  y el  no  poder  tratarla  es  acreditar  que  la  cri- 
sis existe,  que  la  crisis  no  tiene  solución,  que  estáis 
como  dos  adversarios  que  tienen  concertado  un  duelo 
á muerte  y que  le  aplazan  para  después  de  un  fausto 
acontecimiento  que  les  interesa  á los  dos,  porque  no 
quieren  turbar  la  alegría  de  la  familia;  pero  el  duelo 
vendrá  despnes  de  la  boda;  y es  lo  peor  que  lo  sabe 
todo  el  mundo,  y que  lo  sabe  también  la  misma  familia. 

¿Podrá  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
hablar  de  aquello  que  á mí  se  rae  veda?  Se  habrá  man- 
tenido el  aplazamiento  de  esta  crisis  por  la  campanilla 
del  Sr,  Presidente,  que  nunca  como  ahora  había  de- 
mostrado tanta  elocuencia  y tan  voluptuosa  impacien- 
cia. Un  día  el  Sr.  Diputado  Portuondo  preguntó  aquí 
qué  pensaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Miuistros; 
preguntó,  sin  que  la  Mesa  se  lo  impidiese,  preguntó 
qué  pensaba  el  señor  general  Martínez  Campos  sobre 
la,  aplicación  de  la  ley  Moret  en  el  punto  que  declara 
libres  á los  negros  que  no  estén  comprendidos  en  el 
censo,  y el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  to- 
davía no  ha  contestado:  y yo  aludo  á la  pregunta  del 
Sr.  Portuondo,  y además  á la  pregunta  sobre  castigos 
corporales.  Por  encima  de  los  intereses  de  esta  mayo- 
ría, por  encima  de  los  intereses  de  esto  Gobierno  y por 
encima  de  todos  los  intereses,  y no  quiero  decir  que 
de  todos  los  respetos,  están  los  intereses  del  país,  y es 
menester  que  se  sepa  en  España  y en  la  isla  de  Cuba 
si  quedan  libres  los  negros  ya  declarados  tales  por  la 
ley  Moret,  y si  van  á establecerse  pata  los  hombres 
libres  los  castigos  corporales.  Hable  si  gusta  acerca  de 
este  punto  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros; 
hable,  y si  no,  guarde  silencio,  ese  silencio  que  ha  sido 
mortal,  y que  mortal  seguirá  siendo  para  S.  ÜS*  siempre 
que  le  guarde,  porque  siempre  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  habla,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  triunfa,  y cuando  se  encierra  en 
el  silencio,  en  ese  silencio  que  le  aconseja  la  mayoría. 
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el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sucumbe.  Yo 
me  temo  que  el  general  Martínez  Campos  en  estas  cir- 
cunstancias haya  escogido  ya  entra  vivir  ó morir,  haya 
escogido  por  el  silencio  la  muerte.  Es  lástima,  porque 
con  él  quedará  arruin  ida  y derrotada  una  política  que 
podria  ser  salvadora  para  los  intereses  españoles  en 
Cuba,  y triunfará  y prevalecerá  una  política  que  temo 
yo  sea  dudosa  para  los  Intereses  españoles  en  aquella 
Antilla»  Es  lástima  por  eso;  que  por  lo  demás,  apre- 
ciando mucho  su  persona,  me  importa  muy  poco  la 
presen  ría  en  el  poder  de  8»  8, 

Señores  Diputados,  acabala.  de  pedir  la  suspensión 
de  las  sesiones;  la  pedís  para  que  el  Gobierno  cumpla 
cotí  el  deber  que  tiene  en  circunstancias  y en  momen- 
tos que  se  aproximan;  yo  no  lo  censuro  de  parte  del 
Gobierno,  si  lo  censuro  de  parte  de  la  mayoría;  yo  digo 
que  es  triste  que  no  se  hagan  compatibles  unos  y otros 
deberes,  los  deberes  del  festejar  y los  deberes  de  ser- 
vir á la  Patria»  Yo  digo  esto,  Sres,  Diputados:  vea  el 
Gobierno  si  ambos  á dos  deberes  se  pueden  concordar, 
y si  lo  ve  con  calma,  mejor  será  que  continuemos  en 
estas  tareas  parlamentarias  y que  venga  aquí  un  de- 
bate sobre  la  política  de  Cuba;  porque  el  empeño  que 
hay,  mortal  para  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  que  está 
siendo  cómplice  de  su  propia  ruina  y autor  de  su  propia 
muerte,  es  que  no  se  discuta  la  cuestión  de  Cuba,  que 
esto  se  resuelva  en  una  crisis  de  Gabinete,  cuando  el 
deber  de  S.  8,,  el  derecho  del  Parlamento,  el  interés 
de  S.  S.,  el  interés  de  los  grandes  principios  que  S»  S, 
representa  con  relación  á la  política  do  Cuba,  ese  in- 
terés consiste  en  que  venga  aquí  á resolverse  ese 
asunto  en  una  crisis  parlamentaria,  en  una  votación 
parlamentaria,  después  de  un  debate  solemne,  para  que 
el  país  juzgue,  para  que  las  cosas  no  se  resuelvan  en 
el  fondo  de  una  urna  ó en  el  secreto  de  una  habitación 
donde  estén  reunidos  los  Ministros.  Para  esto  seria  pre- 
cisa la  continuación  de  las  sesiones,  y por  esto  queréis 
préviamente  que  las  sesiones  no  continúen.  ¡Es  lásti- 
ma, Srcs,  Diputados,  es  lástima!  porque  yo  no  conozco 
otro  festejo  digno  de  la  Nación  española,  que  el  que 
pudieran  hacer  estas  Górtes  enviando,  arrastrado  por 
la  fuerza  del  rayo,  al  otro  lado  de  los  mares,  el  grito 
de  emancipación  y de  libertad  á 200*000  esclavos;  no 
conozco  mayor  alabanza  que  ese  inmenso  clamor  de 
bendiciones  que  llenarían  los  Océanos  y vendrían  á 
poblar  los  aires  y á alegrar  la  tierra  con  esas  aclama- 
ciones de  200.000  esclavos  que  habrían  debido  su  li- 
bertad á esta  Cámara  y á esto  Gobierno, 

¿No  queréis?  Tanto  peor  para  el  país,  tanto  peor  para 
todos,  y sobre  todo,  tanto  peor  para  vosotros.  ¿No  que- 
réis? ¿Vamos  á acabar  las  sesiones?  ¿Vamos  á cerrar- 
las? ¿Vamos  á divertí  nos?  En  buen  hora:  en  mal  hora» 
Manda  alegrarnos  el  buen  Preboste 
Soy  á las  doce  en  punto . 

Es  hombre  que  nació  para  el  asunto , 

EL  Sr»  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos);  Pido  la  palabra. 

El  Sr»  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S» 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos);  Muy  desventajosa,  Bros*  Diputa- 
dos, seria  mi  situación  si  yo  tratara  de  contestar  al 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  mi  querido  amigo 
elSr,  Martos,  Real  y verdaderamente  aquí  se  trata  de 
si  se  deben  ó no  suspender  las  sesiones,  y de  si  se  de- 
ben ó no  suspender  por  unos  pocos  dias;  casi  todo  el 
discurso  del  Sr.  Martos  ha  estado  fuera  de  este  terre- 
no, y por  consiguiente,  yo  no  he  de  seguir  á 8,  8, 


Sin  embargo,  correspondiendo  á la  invitación  que 
me  ha  hecho  S»  S.  para  que  le  contestara  sobre  aLgun 
punto,  aunque  igualmente  pudiera  hacerlo  cualquiera 
de  los  demás  Srcs.  Ministros,  que  hablaría  con  la  mis- 
ma verdad,  con  la  misma  sinceridad  cuando  ménos 
que  yo,  por  cortesía  creo  que  debo  contestarle,  Podria 
el  Gobierno,  tendría  derecho  á no  hacerlo,  porque,  des- 
pués de  todo,  no  ha  habido  ningún  acto  que  justifique 
lo  que  ha  manifestado  8.  S» 

Se  habrá  hablado  de  crisis,  se  habrá  hablado  de  di- 
sidentes; pero  como  no  ha  habido  ningún  acto  que  lo 
marque,  el  Gobierno  podria  abstenerse  de  contestar.  Sin 
embargo,  aunque  tiene  ese  derecho,  no  usa  de  él  y con- 
testa categóricamente  al  Sr,  Martos  que  no  hay  crisis. 

En  una  cuestión  tan  grave  como  la  que  se  está  de- 
batiendo en  la  actualidad,  que  son  las  reformas  de  Cu- 
ba; en  una  cuestión  que  interesa  tanto  á la  Patria,  po- 
drá haber  alguna  diferencia  de  opiniones,  y nada  de 
extraño  tiene  que  la  hubiera  en  la  mayoría,  porque 
todavía  no  sé  yo  si  están  de  acuerdo  las  minorías,  á lo 
ménos  por  lo  que  leo  en  los  periódicos. 

Que  puede  haber  habido  algunas  dificultades,  no 
lo  niego;  pero  como  la  mayoría,  lo  mismo  que  las  mi- 
norías, están  altamente  interesadas  en  la  resolución  de 
esta  cuestión , el  Gobierno  tiene  ia  imprescindible  obli- 
gación de  oir  todas  las  opiniones  y de  discutirlas, 
por  si  acaso  se  ha  equivocado;  porque  aquí  no  se  trata 
do  resolver  la  cuestión  como  cuestión  de  partido  con- 
servador-liberal, ó de  partido  constitucional,  ó de  par- 
tido radical;  aquí  se  trata  de  resolver  la  cuestión  en 
bien  de  España;  no  es  una  cuestión  propia  de  ningún 
partido;  es  una  cuestión  de  todos  los  partidos,  es  una 
cuestión  verdaderamente  nacional. 

El  Gobierno  oirá  todas  las  opiniones;  el  dia  que  el 
Gobierno  presentó  en  el  Senado  el  proyecto  de  ley, 
dijo  á los  individuos  que  se  iban  á designar  para  com- 
poner 1a  Comisión,  que  no  variando  el  proyecto  en  lo 
esencial,  el  Gobierno,  no  solamente  aceptaría,  sino  que 
deseaba  todas  las  reformas  que  vinieran  á mejorar  la 
ley;  porque  el  Gobierno  no  pretende  tener  la  omnis- 
ciencia, ni  tiene  tampoco  el  amor  propio  de  creer  que 
ha  hecho  una  obra  perfecta,  y está  dispuesto  á admitir 
las  indicaciones  que  crea  convenientes,  así  de  la  ma- 
yoría como  de  las  minorías.  I no  solamente  las, admi-, 
tira,  sino  que  el  Gobierno  tiene  que  entenderse  con  la 
Comisión  de  Senadores  que  se  ha  nombrado,  porque 
no  se  podría  admitir  en  absoluto  nada  sin  contar  con 
esa  Comisión  que  se  pone  de  parte  del  Gobierno  y que 
viene  á auxiliarle  en  ese  trabajo  tan  importante. 

Digo,  pues,  que  no  hay  crisis.  Ha  habido,  no  lo 
niego,  malas  inteligencias,  de  donde  han  resultado  di- 
ferencias que  tal  vez  se  transijan. 

El  día  de  ia  votación  veremos  si  existen  ó no  exis- 
ten esas  diferencias;  pero  mientras  no  llegue  un  acto, 
mientras  no  haya  una  votación,  en  asunto  de  esta  im- 
portancia ¿no  se  ha  de  discutir?  ¿no  hemos  de  transi- 
gir? ¿no  ha  de  tratar  el  Gobierno,  no  solo  con  la  ma- 
yoría, sino  con  las  minorías,  qne  la  han  de  ilustrar 
igualmente  que  aquella?  Pues  esto  es  lo  que  se  ha 
hecho.  Porque  en  los  corredores  del  Congreso,  por- 
que en  el  salón  de  conferencias  se  abulten  las  cosas, 
no  creo  que  el  Gobierno  tenga  precisión  de  venir  á de- 
cir aquí:  hay  tales  dificultades,  hay  tal  pensamien- 
to, Cuando  S.  S,  pregunta  si  ha  habido,  el  Gobierno 
contesta  que  ha  habido  y que  probablemente  habrá; 
pero  cree  que  llegaremos  á una  solución  conveniente 
para  la  isla  de  Cuba, 
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El  Gobierno  va  á buscar  el  concurso  de  todos;  el 
Gobierno  ha  de  seguir  estudiando  esta  y las  otras 
cuestiones,  y yo  puedo  asegurar  que  en  lo  esencial  de 
la  ley,  en  el  pensamiento  que  concibe  el  Gobierno  en 
cada  una  de  las  cuestiones,  la  mayoría  estará  confor- 
me; y sí  el  Gobierno  se  ha  equivocado,  y si  no  sabe  in- 
terpretar los  sentimientos  de  la  mayoría  ó las  necesi- 
dades del  país,  vendrá  la  votación,  y entonces  el  Go- 
bierno podrá  retirarse;  pero  mientras  tanto  no  hay  cri- 
sis, mientras  tanto  no  hay,  como  he  dicho  antes,  más 
que  conversaciones  de  las  cuales  no  debe  ocuparse  el 
Gobierno. 

Creo  que  he  contestado  concretamente  á lo  que  ha 
preguntado  el  Sn  Diputado  Martos. 

La  crisis  no  está  aplazada.  Se  me  olvidaba  decir 
esto* 

Voy  ahora  á hacerme  cargo  de  una  indicación  de 
bu  señoría. 

El  Sr.  Martes  ha  dicho  que  se  ha  vuelto  á encen- 
der la  guerra  por  seguir  la  política  antigua  de  repre- 
sión. To  no  sé  por  qué  censura  8.  S.  esa  política.  Su 
señoría,  que  tiene  tanta  influencia  en  el  Parlamento, 
que  tiene  tanta  iniciativa  y tan  poderosa  palabra,  que 
ha  estado  ocupando  unas  veces  la  Presidencia  de  la 
Cámara  y ha  sido  otras  el  elemento  más  poderoso  del 
Gobierno,  ¿por  qué  no  se  ha  atrevido  entonces  á variar 
de  política?  De  las  faltas  cometidas  en  Cuba,  todos  los 
Gobiernos  tienen  su  parte  de  responsabilidad;  no  es  el 
partido  conservador-liberal,  no  es  el  partido  modera- 
do, no  es  tampoco  ei  partido  constitucional:  son  todos, 

No  es  que  yo  venga  ahora  á sostener  esta  teoría: 
yo  no  me  ocupaba  de  la  isla  de  Cuba  antes  de  ir  á ella 
el  año  de  1861;  pero  cuando  fui,  y entonces  no  estuve 
más  que  pocos  dias,  me  volví  porque  me  incomodaba 
la  esclavitud.  Cuando  he  vuelto  á Cuba  en  1869,he  em- 
pezado á tener  la  opinión  que  ahora  tengo,  porque  he 
tocado  las  cosas  de  cerca;  si  no  hubiera  ido  allá,  tal 
vez  hubiera  tenido  otra  opinión.  Todos  los  Gobiernos, 
todos  los  partidos  han  seguido  la  misma  política.  Desde 
el  ano  1868  hasta  la  conclusión  de  la  guerra,  todos  han 
dicho:  no  se  hace  nada  hasta  que  no  suene  ningún 
tiro*  Este  es  un  gran  error,  y yo  seguiré  haciendo  las 
reformas  aunque  la  guerra  se  encienda  más,  porque  lo 
.que  es  justo  debe  hacerse,  cualesquiera  que  sean  las 
circunstancias, 

Retraso  que  va  á causar  la  suspensión  de  las  refor- 
mas, Señores,  si  no  hay  más  retraso  que  el  del  tiempo 
en  que  estén  suspendidas  las  sesiones  de  las  Cámaras, 
parece  imposible  que  á una  inteligencia  tan  superior 
como  la  del  Sr,  Hartos  se  le  haya  ocurrido  aducir  este 
argumento.  Son  ocho  ó nueve  dias  los  que  se  piden  de 
suspensión  de  sesiones.  ¿Oree  S.  S.  que  cuando  la  Co- 
misión del  Senado  no  ha  concluido  de  dar  su  parecer 
sobre  el  proyecto  de  que  se  trata  se  perderá  ese  tiem- 
po? Pues  si  prohahíamente  necesitará  aún  esos  días 
para  concluir  de  oir  á todos  los  Sres.  Senadores  que 
tienen  que  hablar;  si  todavía  ha  de  oir  el  Presidente 
de  esa  Comisión  á ios  Sres.  Diputados,  particularmente 
á los  que  quieran  ilustrarla,  á ios  que  quieran  emitir 
su  opinión;  si  luego  se  ha  de  poner  de  acuerdo  esa  Co- 
misión para  redactar  un  proyecto  tan  importante,  y si 
ese  proyecto  ha  estado  detenido  nueve  años,  desde  la 
ley  Moret,  ¿no  ha  de  tomarse  unos  días  más  para 
obrar  con  acierto?  Pues  esos  nueve  días  de  suspensión 
de  sesiones  los  necesita  la  Comisión  para  dar  dicta- 
men, y por  tanto  no  se  retrasa  la  venida  del  proyecto 
al  Congrego. 


Ha  concluido  su  discurso  el  Sr.  Martos  con  una 
frase:  la  de  que  el  mejor  festejo,  el  mejor  regalo  es  dar 
la  libertad  á 200.000  hombres. 

Autonzáranme  las  leyes  para  hacerlo,  y yo  no  hu- 
biera tardado  el  menor  tiempo  en  someterlo  á la  san- 
ción de  la  Corona. 

Por  consiguiente,  señores,  el  Gobierno,  con  el  oficio 
que  ha  pasado  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  no  viene 
á pedir  un  armisticio,  y creo  que  el  Sr.  Martos  me  co- 
noce lo  bastante  para  creer  que  yo  solicite  armisticios. 

El  Gobierno  en  estos  dias,  y según  las  prácticas, 
tiene  que  asistir  á muchos  actos  á que  lo  llaman  altísi- 
mos respetos;  y además,  se  hallan  en  Madrid  numero- 
sos representantes  de  Potencias  extranjeras,  á los  cua- 
les debe  atender,  y aunque  no  fuera  más  que  por  eso, 
no  podría  asistir  á las  sesiones;  y como  creería  faltar 
al  respeto  debido  á las  Cámaras  no  asistiendo  ¿ las  se- 
siones, viene  á exponerlo  así  y á suplicar  que  el  Con- 
greso las  suspenda,  no  porque  le  importe  que  se  sus- 
pendan, sino  porque  no  podría  cumplir  con  los  deberes 
de  cortesía  y de  respeto  que  debe  á ambas  Cámaras, 
He  dicho. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTOS:  Yo  no  pienso,  Sres.  Diputados, 
como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
S.  S,  haya  cedido  tan  solo  á un  sentimiento  de  cortesía 
hacia  mi  persona  y hacia  mi  cargo  de  Diputado  al 
hacer  las  declaraciones  que  ha  hecho;  antes  bien,  con- 
sidero que  ha  cumplido  en  ello  uno  de  sus  más  impor- 
tantes deberes;  pero  así  y todo,  basta  que  S.  S.  entien- 
da que  por  cortesía  me  ha  contestado,  para  que  yo  del 
propio  modo  se  lo  agradezca;  y se  lo  agradezco  más, 
porque  esto  no  es  ya  cosa  de  cortesía  sino  asunto  de 
mayor  importancia:  se  lo  agradezco  porque  se  ha  ra- 
tificado en  esas  importantes  declaraciones,  que  son  los 
propósitos  del  Gobierno.  Ya  sabemos  que  no  obstante 
el  reconocimiento  que  con  toda  reserva  y con  todo  arte 
hermanado,  con  toda  sinceridad  ha  hecho  aquí  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  respecto  á lo  que 
ocurre,  con  lo  cual,  diciendo  lo  que  debía,  ha  dicho  sin 
embargo  lo  que  era  cierto  y ha  confirmado  en  este 
punto  lo  más  importante  de  mis  palabras.  Yo  agradez- 
co á S.  S.  que  reconociendo  las  dificultades  que  encuen- 
tra su  política  en  el  seno  de  ia  mayoría,  no  obstante 
estas  dificultades  mantenga  lo  esencial  de  sus  princi- 
pios (que  de  esto,  de  lo  esencial  de  los  principios  ha- 
blaba, no  de  modificación  de  forma),  y ya  veremos 
cuando  vengan  hasta  qué  punto  alcanzan  ó no  á lo 
esencial  de  su  discurso.  No  alcanzarán  si  como  espero, 
S.  8.  mantiene  sus  declaraciones:  nosotros  estamos  es- 
perando á que  vengan,  y hasta  entonces  nos  reservamos 
nuestra  opinión  y nuestra  actitud  en  este  punto,  de- 
seando solo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros no  retroceda  por  sugestiones  de  ninguna  especie 
de  los  propósitos  que  tiene  y del  empeño  que  ha  con- 
traído, para  que  no  se  resuelvan  oscuramente  estas 
cuestiones  de  Cuba  en  el  seno  de  una  crisis  de  Gabi- 
nete, sino  qne  vengan  á tratarse  y á resolverse  y á 
votarse  en  el  seno  de  la  Representación  nacional. 

Esto  es  lo  capital  y lo  importante;  y por  lo  demás 
que  S,  S.  por  propia  ó ajena  inspiración  ha  dirigido., ■ 
(Rumores Al  decir  yo  por  propia  ó ajena  inspiración, 
entiendo  que  las  ajenas  inspiraciones  son  naturales  en 
todo  el  que  habla,  y ahora  el  Sr.  Moret  me  ha  dado  a 
mí  una  que  voy  á aprovechar.  Lo  digo,  Sres.  Diputa- 
dos, porque  el  cargo  que  me  hace  el  Sr,  Presidente  del 
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Consejo  de  Ministros , y al  partido  á que  pertenezco, 
aparte  de  no  ser  fundado  en  razones  y en  justicia,  no 
parece  á mí  propio  ni  nacido  ni  engendrado  en  la 
niente  de  3.  S.  Esto  pensaba,  y ya  digo  la  razón  por 
qué  lo  pensaba,  en  lo  cual  no  hay  ofensa  para  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  del  cual  soy  re- 
suelto y decidido  adversario,  y no  tengo  en  este  punto 
que  hacer  aquí  declaraciones  que  en  ocasión  solemne 
tengo  hechas  con  toda  la  claridad  que  permitían  las 
conveniencias  parlamentarias*  Pero  he  de  decir  al  lado 
de  esto,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
suele  responder,  como  ha  respondido  ahora,  con  una 
sinceridad  que,  créalo  3,  3.,  no  tiene  machos  ejemplos 
en  ese  banco,  á la  interpelación  parlamentaria  que  he 
tenido  el  honor  de  hacer;  por  eso  yo  considero  que 
aunque  3.  3,  no  sienta,  la  crisis,  la  crisis  le  estrecha, 
lo  cerca  y le  ahoga,  y la  crisis  vendrá  cuando  venga 
la  resolución  de  las  cuestiones  ultramarinas;  y si  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  mantiene  la 
esencia  de  sus  resoluciones,  será  derrotado  aquí,  y sí 
no  la  mantiene,  será  también  derrotado,  porque  habrá 
habido  una  abdicación  por  su  parte. 

Y aquí  vengo  á la  suspensión  de  las  sesiones  por 
seis,  por  ocho  ó por  nueve  días*  «¿Qué  importa,  dice  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros',  que  se  espere 
ese  tiempo?  ¿no  se  ha  esperado  nueve  anos?»  Es  verdad. 
Para  tratar  cuestiones  tan  trascendentales,  no  impor- 
tan ocho  ó nueve  citas  de  dilación,  para  que  las  exa- 
minemos amplia  mente,  las  discutamos  con  calma  y 
las  resolvamos  con  acierto;  pero  ocho  ó nueve  dias, 
cuando  se  trata  de  un  Gobierno  que  va  á morir,  y 
cuando  se  trata  de  un  Gobierno  que  va  á morir  ma- 
tando el  espíritu  de  libertad  y de  reforma,  esos  ocho  ó 
nueve  dias  pueden  ser  la  muerte,  mientras  que  la  luz 
del  Parlamento  puede  ser  la  vida. 

Por  tanto,  para  nuestro  partido  no  reconozco  car- 
go más  injusto  que  ese,  ni  yo  concibo  cómo  ha  podido 
recibirse  con  cierta  especie  de  murmuración  afectuo- 
sa y do  aplausos  por  parte  de  la  mayoría.  Nosotros  no 
hemos  hecho  nunca  la  paz , condición  necesaria  de  la 
política  de  libertad  en  nuestras  provincias  ultrama- 
rinas; pero  hemos  llevado  las  libertades  administrati- 
vas y políticas  a Puerto-Rico,  siempre  contrariados 
por  el  sentimiento  del  espíritu  conservador  . Nuestro 
digno  amigo  el  Sr.  Becerra  pensó  llevar  una  constitu- 
ción legal,  basada  sobre  ios  principios  de  la  Constitu- 
ción española,  á la  isla  de  Puerto-Rico;  y esta  es  una 
de  las  satisfacciones  más  grandes  de  toda  mi  vida,  y 
este  es  uno  do  los  timbres  más  gloriosos  y de  los  títu- 
los más  imperecederos  de  aquellas  Gór tes,  que  declara- 
turón  aqni  la  abolición  de  la  esclavitud.  Eso  hicimos 
nosotros,  y aunque  S.  3*  está  en  camino  de  hacer  una 
cosa  parecida,  no  tiene  derecho  para  censurarme  á mi, 
y ni  aun  para  igualarse  conmigo;  y siento  la  aspereza 
y la  soberbia  de  la  frase;  que  no  merece  aspereza  ni 
soberbia  3*  3*,  siquiera  por  las  sencillas  palabras  con 
que  ha  terminado  su  discurso,  cuando  acogiendo  mis 
deseos  y recogiendo  mí  espíritu  en  el  suyo,  decía:  «¡qué 
mejor  festejo  que  dar  la  libertad  á 200.000  esclavos 
de  Cuba!  ¡Ah,  si  yo  pudiera,  si  me  autorizaran  las 
Curtes!»  Pues  atrévase  S.  3.,  pídalo  mañana  al  Senado, 
y al  siguiente  día  al  Congreso.  (Aplausos*) 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  y hecha  la  consul- 
ta por  un  Sr.  Secretarlo,  acordó  el  Congreso  suspender 
las  sesiones  hasta  el  día  5 del  próximo  mes. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  en  contra 


del  acuerdo  no  puede  haber  palabra,  porque  ya  está 
votado  por  la  Cámara. 

El  Sr*  SAGASTA:  La  he  pedido  para  una  alusión 
personal.  (Rumores, — Unos  Sres,  Diputados  dicen  que 
ya  está  votado;  otros  manifiestan  su  deseo  de  que  se  le 
conceda  la  palabra) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  podrá  usar  de 
la  palabra,  pero  le  suplico  tenga  en  cuenta  que  seria 
anómalo  que  en  esto  momento  combatiera  el  acuerdo 
que  acaba  de  ser  aceptado  por  la  Cámara;  S.  3.  res- 
peta bastante  el  Parlamento  para  no  incurrir  en  esta 
anomalía;  puede  hacer  uso  de  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal* 

El  Sr,  S AGASTA:  No  tema  el  Sr,  Presidente,  no 
teman  los  Sres*  Diputados  que  vaya  á combatir  el 
acuerdo  que  acaba  de  tomar  la  Cámara*  Nunca  lo  hu- 
biera combatido,  ni  aun  antes  de  ser  aprobado;  no  por- 
que no  haya  asuntos  de  que  tratar,  sino  porque  yo  en- 
tiendo que  por  graves  y por  importantes  que  ellos  fue- 
sen, debiéramos  dar  una  ligera  tregua  á nuestras  dis- 
cordias políticas  en  justa  deferencia  al  Monarca  y á la 
augusta  Princesa  que  con  él  ha  venido  á compartir  el 
Trono  de  España,  y que  á estas  horas  está  ya  bajo  el 
cielo  do  su  nueva  patria.  {Bien,  bien) 

Yo  y sencillamente  á contestar  á la  alusión  que  me 
ha  dirigido  el  Sr*  Hartos;  y he  tardado  en  pedir  la  pa- 
labra porque,  francamente,  Sres.  Diputados,  he  dudado 
si  debía  ó no  darle  contestación,  en  castigo  á la  ofensa 
que  mí  amigo  particular  y antiguo  compañero  me  ha 
dirigido,  pues  ofensa  es  dudar  de  la  actitud  que  adop- 
tará el  partido  constitucional  en  la  cuestión  de  Cuba 
como  en  todas  las  cuestiones  de  gobierno. 

El  partido  constitucional  en  sus  procedimientos  de 
gobierno  tiene  por  ñn  la  libertad;  y tiene  por  fin  la  li- 
bertad en  sus  procedimientos  de  gobierno,  lo  mismo 
aquí  que  en  Cuba,  io  mismo  aquende  que  allende  los 
mares,  {Muy  bien , en  la  izquierda) 

Aunque  yo  creo  que  tengo  derecho  para  hablar 
aun  después  de  tomado  el  acuerdo,  puesto  que  he  pe- 
dido la  palabra  para  alusiones,  y para  alusiones  perso- 
nales se  tiene  derecho  siempre,  yo  no  he  de  molestar 
más  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  porque  obli- 
gado por  consideraciones  de  que  el  Sr*  Hartos  puede 
prescindir,  no  quiero  que  mis  palabras  puedan  contri- 
buirá alterar  la  paz  cctaviana  que  al  parecer  y afor- 
tunadamente en  este  momento  reina  en  el  Gobierno,  y 
la  mutua  confianza  en  que  felizmente  viven  Gobierno 
y mayoría  (Risas);  paz  cctaviana  y rnútua  confianza 
que  el  partido  constitucional  no  desea  ver  alteradas 
por  lo  ruónos  en  algunos  días,  no  solo  por  debida  con- 
sideración al  Monarca,  sino  en  bien  del  país,  que  no  se- 
ría favorablemente  juzgado  ante  la  Europa  si  sus  re- 
presentantes en  el  Gobierno  y en  los  altos  Poderes  del 
Estado  no  supieran  prescindir  do  sus  disidencias  por 
unos  días  para  recibir  dignamente  á la  ilustre  dama 
que  abandonando  sus  derechos,  su  pátria  y su  familia, 
viene  confiada  á entregarse  á la  lealtad  de  este  nues- 
tro hidalgo  país,  y no  mostraran  la  prudencia  necesa- 
ria para  aplazar  sus  luchas  políticas  y para  calmar  sus 
pasiones  en  presencia  de  un  acto  que  puede  contribuir 
á la  consolidación  y engrandecimiento  de  la  primera 
y la  más  alta  de  las  instituciones.  (Biení  muy  bien , en 
toda  la  Cámara) 
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24  DE  NOVIEMBRE  DE  1879* 


El  Si\  PRESIDENTE:  El  Congreso  deba  acordar 
que  se  nombre  una  Comisión  de  su  seno  para  que  pase 
al  Real  sitio  dei  Pardo  á felicitar  en  nombre  del  Con- 
greso á S.  A.  LyE.  la  Señora  Archiduquesa  María 
Cristina  por  su  próximo  enlace  con  S.  Mi  el  Rey, 
Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordóñez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso nombrar  una  Comisión  que  pase  al  Pardo  á feli- 


citar á á A*  L y R.  la  Señora  Archiduquesa  María 
Cristina?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  ded  dia  para  el  5 de 
Diciembre:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesiona 
Eran  las  cuatro  y cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  SE  CORTES. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  VIERNES  5 DE  DICIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y éuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  sesión  del  24  de  Noviem- 
bre.=Pasan  á la  Comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Su&rez  Vigil  y Giraud»^ 
Juran  y toman  asiento  los  Sres,  Tudela  y Vázquez  Queipo,— É&uedá  sotire  la  mesa  el  espediente  sobre 
sustitución  de  la  actual  iglesia  colegial  de  Covadonga : por  una  comunidad  de  monjes. =Se  mandan  repar- 
tir 500  ejemplares  del  folleto  titulado  Documentos  de  la  Comisión  informativa  sobre  reformas  de  £uba.=z=t&& 
lee,  y queda  sobré  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  encargada  de  conciliar  la  opinión  de  ambos  Cuer- 
pos Colegislad  ores  acerca  del  ferro- carril  del  n or  oeste, = Asimismo  se  leen,  y quedan  sobré  la  mesa,  dos 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  proponiendo  la  admisión  de  los  Sres,  ¿nares  Vigil  y Giraud.=Fre  - 
gunta  deí  Sr.  González  (D,  Venancio)  acerca  de  si  rigiendo  el  presupuesto  del  año  anterior  en  virtud  de  un 
artículo  constitucional,  ya  no  es  nécesarió  discutirle  y se  puede  llegar  al  mes  de  Julio  sin  haberse  discuti- 
do el  del  año  siguiente  .^Contestaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Garrido  Estrada,  como 
individuo  de  la  Comisión  de  PreBUpuastos,=Rectíñcacion  del  Sr,  González  (D,  Venancio). ^Contesta- 
ción del  8r.  Ministro  de  Hacienda  .^Rectificaciones  de  ambos  senores*=Preguntas  deí  Sr.  Vivar  acerca 
de  bí  es  cierto  que  se  hayan  tomado  á préstamo  del  Banco  de  España  80  millones  de  reales  para  las  aten- 
ciones de  Ultramar,  y sobre  si  es  llegada  la  hora  de  que  se  resuelva  la  cuestión  del  puerto  de  refugio  en 
la  costa  del  C an  táforie  o. = Contesta  dones  de  los  Sres,  Ministros  déHácieñda  y Fomehto=Eéctifica  el  se- 
ñor Vivar,  que  recuerda  la  interpelación  que  tenia  anunciada  acerca  de  los  asuntos  de  Puerto-Rico.^ 
Rectificación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  recuer- 
do de  interpelación  del  Sr.  Vivar.=El  Sr.  Becerra  pregunta  al  Gobierno  si  se  propone  dar  un  decreto  ó 
presentar  un  proyecto  de  ley  sobre  amnistía  general,  amplia  y c o mple t a. =Coní estación  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación-Rectifica  el  Sr.  Be  cerra  J=Pasan  á la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre  cuatro  ex- 
posiciones en  favor  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  de  varios  ciudadanos  de  Béjar,  Jerez  de  la  Frontera, 
Ibizá  y AlcantarilIa,=El  Sr,  García  San  Miguel  ruega  venga  al  Congreso  el  expediente  é información  so- 
bre construcción  del  puerto  del  Musel.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento, =E edificaciones  de 
ambos  señores.=El  Sr.  Merelles  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  está  dispuesto  á repro- 
ducir el  proyecto  de  ley  sobre  foros.^=Góutestaeiou  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ,=Rectifiea  el 
Sr,  MereUes,=Alusion  personal  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande.=ITueva  rectificación  del  Sr.  Mere- 
lleg.=El  Sr.  Fabié  recuerda  que  pidió  la  palabra  para  alusión  personal  con  motivo  de  la  pregunta  del  se- 
ñor González  (D.  Venancio J.^Contestacion  del  Sr,  Vicepresidente  Alvárez  Bugalla!.  =Xncidente  con  este 
motívo.=El  Sr,  Alba  Salcedo  ruega  vengan  á la  Cámara  las  cuentas  justificativas  de  los  gastos  hechos  por 
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©1  Ayuntamiento  de  Madrid  con  ocasión  d©  los  festejos  Reales. =Oontestacion  d©I  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nacion.=Reetifiea  el  S r,  Alba  Salcedo  y anuncia  una  interpelación  sobre  este  asunto ,=Frotesta  de  los 
Sres,  Navarro  Rodrigo,  Marqués  dé  Sardoal  y Feroz  Sanmillan  acerca  de  la  manifestación  hecha  por  el 
Sr.  Alba  Salcedo*— Declaración  del  Sr.  Mendo  de  Eigueroa*=Rectifican  los  Sres,  Alba  Salcedo  y Mendo 
de  Eigueroaf=OKDEisr  del  día:  Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  siguientes  proyectos  de 
ley;  primero,  concediendo  un  suplemento  de  crédito  con  destino  á telégrafos ; segundo,  otro  crédito  para 
gastos  de  limpia  y mejora  de  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca;  tercero,  declarando  permanente  el  cré- 
dito para  colocación  del  cable  submarino  entre  las  islas  de  Mallorca  é Ibiaa;  cuarto,  concesión  de  las  He- 
neas de  Calatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto;  quinto,  ídem  de  la  línea  de  Dinares  & Almería;  y 
sexto,  aprobando  las  disposiciones  adoptadas  respecto  de  los  prisioneros  procedentes  de  las  filas  carlis  - 
tas.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  Comisión,  eximiendo  del  pago  de  derechos  el  mate- 
rial de  hierro  que  se  introduzca  para  la  conducción  de  aguas  potables  á Saut  ande  r*=d?ro  ce  dase  al  sorteo 
de  las  se eeiones.= Orden  del  cüa  para  mañana:  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa,=3e  levanta  la 
sesión  á las  cinco  menos  cuarto. 

Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  del  24  del  mes  próximo  pasado,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas  en  Secretaria,  y que  á continuación  se 


expresan: 

HOMBRES, 

NÚMEROS. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS, 

418 

419 

D. 

D. 

Miguel  Suarez  Vigil  ,*.*.,*,** 
Federico  Giraud.  .*..*- 

Habana 

sion  por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas  fér- 
reas de  Patencia  á Ponferrada,  Ponferrada  á la  Coruña, 
León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia*  (T&m  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  66,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«Aprobada  en  la  sesión  del  dia  i i de  Junio  de  este 
ano  el  acta  del  distrito  de  Pinar  del  Rio,  provincia  de 
Cuba,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  admitir  como  Diputado  por  el  referido 
distrito  á D.  Miguel  Suarez  Vigil,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 
Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1879,= 
Trinitario  Ruiz  y Oapdepon.=Angcl  Escobar*=Joa- 
quin  González  Fiorit=Juan  Muñoz  y Yargas*=Enrl  ■ 
que  L e des  ma*=Au  relía  no  Linares  Rivas.=José  María 
Luis  Santón  ja.=Celestiiio  Rico.=PauIino  Souto.=Ra* 
fael  Serrano  Alcázar,)) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente; 

«Aprobada  en  la  sesión  del  día  7 de  Junio  del  pre- 
sente año  el  acta  del  distrito  de  la  Habana,  provincia 
de  Cuba,  la  Comisión  tiene  la  honra  da  proponer  at 
Congreso  sé  sirva  admitir  como  Diputado  por  aquel 
distrito  á D.  Federico  Giráud,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 
Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1879.= 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon,=AngeÍ  Escobar  — Aure- 
liano  Linares  Rivas.= Joaquín  González  FIori.=Pau- 
lino.  Souto*=Juau  Muñoz  y Vargas*=Earique  Ledes- 
ma,=José  María  Luis  Santonja*=Oelestmo  Rico.=Ra- 
faél  Serrano  Alcázar.  ¿ 


ElSr,  PRESIDENTE:  Yan  á entrar  á jurar  dos  se- 
ñores Diputados.  )> 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Tudela  y Váz- 
quez Queipa. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  ex- 
pediente á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Gracia,  y Justicia*— Excelentísimos 
señores:  S*  M.  el  Rey  (Q,  D,  G,,  se  ha  dignado  disponer 
remitáá  Y,  EE.?  como  de  su  orden  tengo  el  honor  de  ha- 
cerlo, el  expediente  sobre  sustitución  de  la  actual  igle- 
sia colegial  de  Govadonga  por  una  comunidad  de  mon- 
jes benedictinos,  reclamado  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Enrique  García  Ceñal  en  la  sesión  del  21  del  actual. 
Dios  guarde  á Y*  EE,  muchos  años,  Madrid  24  de  No- 
viembre de  1879 —Pedro  Nolasco  Auriole$,=Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados*  n 


Se  acordó  repartir  á ios  Sres,  Diputados  los  ejem- 
plares que  se  mencionan  en  la  siguiente  comunicación: 
« Min  i sterio  de  U ltr  am  ar  . — E x c mos . Sres . : D e Real 
orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE,  adjuntos  500 
ejemplares  del  folleto  Documentos  de  ta  Comisión  in- 
formativa sobre  reformas  de  Cuba¡  á fin  de  que  se  sir- 
van Y,  EE,  disponer  su  distribución  entre  los  Sres*  Di- 
putados. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  27 
de  Noviembre  de  1879,=Salvador  Albacete ,=Seño res 
Secretarios,  del  Congreso  de  los  Diputados,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  la  opinión 
de  ambos  Cuerpos  Colegislado  res  acerca  del  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otorga  la  conce- 


.TfÚMEBO  66. 


i 235 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan- 
cío)  tiene  la  palabra, 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Yenancio):  En  vísta  de  la 
tardanza  que  se  observa  por  parte  déla  Comisión  nom- 
brada para  dar  dictamen  respecto  de  un  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno  para  que  las  Cortes 
aprueben  los  suplementos  de  crédito  que  necesita  á.  ñn 
de  adicionar  el  presupuesto  del  ano  anterior,  que  había 
presentado  el  Gobierno  al.  principio  de  la  legislatura, 
tengo  que  hacer  una  pregunta,  á que  pueden  contes- 
tar ó los  Sres.  Ministros  que  se  hallan  presentes,  ó la 
Mesa,  ó el  señor  presidente  dé  la  Comisión  de  Presupues- 
tos. La  pregunta  es  la  siguiente;  ¿cree  el  Gobierno,  y 
cree  ei  señor  presidente  de  la  Comisión  de  Presupuestos, 
que  en  el  hecho  de  continuar  rigiendo  un  presupuesto 
por  virtud  del  art,  85  de  la  Constitución,  ya  no  es  ne- 
cesario discutirle,  ya  se  puede  prescindir  de  su  dis- 
cusión en  la  Cámara,  y que  llegado  el  dia  i.°  de  Julio, 
y puesto  en  vigor  el  presupuesto  anterior  en  virtud  de 
ese  precepto  constitucional,  la  prerogativa  parlamen- 
taria queda  ilusoria  y no  es  posible  ya  discutir  el  pre- 
supuesto del  año  corriente?  Porque  observo  que  la  Co  ■ 
misión  de  Presupuestos  no  so  ha  reunido  ni  an  solo  dia 
después  que  nos  hemos  reunido  en  este  segundo  perío- 
do de  la  legislatura,  para  dar  dictámen  sobre  el  pre- 
supuesto del  año  corriente. 

Yo  pensaba  haber  explanado  cuáles  son  mis  doc- 
trinas en  esta  cuestión  constitucional,  al  discutirse  el 
proyecto  de  ley  de  suplementos  de  crédito,  que  me  pa- 
rece atentatorio  contra  la  Constitución;  pero  vista  la 
tardanza  de  la  Comisión  que  entiende  en  el  examen  de 
ese  proyecto,  y que  ei  dictámen  no  viene,  quisiera  que 
el  Gobierno,  ó la  Mesa,  ó ei  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión de  Presupuestos,  me  contestaran  á esta  pregunta, 
para  poder  en  otro  caso  hacer  uso  de  mi  derecho  y 
anunciar  una  interpelación. 

El  Sr. Ministro  data  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco);  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Ministro  de  i&  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

ElSr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Silvela,  Don 
Francisco);  No  podré  satisfacer  de  una  manera  cumpli- 
da la  pregunta  del  Sr.  González,  sino  en  la  parte  míni- 
ma que  corresponde  en  esta  cuestión  al  Gobierno,  por- 
que S.  S,  sabe  perfectamente  cuánto  respeto  merecen 
las  Comisiones  nombradas  por  el  Parlamento  para  en- 
tender en  los  proyectos  de  ley,  y qué  consideraciones 
especialísimas  merecen  al  Gobierno,  que  tiene  respecto 
de  ellas  escasa  acción,  respetando  como  debe,  y este 
Gobierno  respeta  especialmente,  las  prerogativas  del 
Parlamento*  Cabe,  pues,  únicamente  al  Gobierno  cier- 
ta acción  moral  exclusivamente  respecto  de  los  tra- 
bajos que  las  Comisiones  practiquen  para  formular  sus 
dictámenes;  influencia  y acción  que  el  Sr.  González  ha 
ejercido  en  este  momento,  que  puede  ser  no  ménos  efi- 
caz que  la  del  Gobierno,  cual  es  La  que  nace  de  las  ex- 
citaciones que  la  opinión  pública,  por  el  órgano  délos 
Sres,  Diputados,  dirige  para  activar  los  trabajos  y 
presentar  los  dictámenes* 

El  Gobierno,  lejos  de  querer  que  se  retrasen  esos 
dictámenes,  desea  que  se  les  dé  la  mayor  actividad  po- 
sible, lo  mismo  á ese  á que  S,  S.  se  ha  referido,  como 
á todos  los  demás;  de  consiguiente,  no  tiene  dificultad 
ninguna  en  que  los  dictámenes  se  presenten.  Pero  res- 
peta los  procedimientos  que  las  O o misiones  crean  opor- 
tuno seguir  para  la  redacción  de  los  dictámenes,  y ei 
tiempo,  que  ellas  únicamente  son  jueces  para  apreciar 


el  que  necesitan  para  que  estos  dictámenes  revistan  la 
respetabilidad  y el  estudio  que  su  importancia  re- 
quiere* 

No  hay,  pues,  por  parte  del  Gobierno,  dificultad  en 
que  los  dictámenes  se  presenten.  Esto  es  únicamente 
lo  que  al  Gobierno  toca  en  esta  cuestión,  y puede  con- 
testar al  Sr.  González,  ai  cual  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  á que  se  ha  referido  podrá  contestar  de  una 
manera  más  cumplida  que  yo  puedo  hacerlo  en  este 
momento. 

El  Sr*  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  ¡$, 

El  Sr*  GARRIDO  ESTRADA:  Dos  preguntas  ha 
dirigido  mi  amigo  ei  Sr*  González,  y me  veo  en  la  pre- 
cisión de  contestar  á S*  S.,  porque  se  refieren  á dos 
Comisiones  á las  cuales  tengo  la  honra  de  pertenecer. 

Respecto  al  dictamen  sobre  presupuestos,  sin  duda 
S.  S*  no  se  encontraba  en  el  salón  en  una  de  las  últi- 
mas sesiones,  en  la  que,  y á consecuencia  de  una  pre- 
gunta de  un  Sr.  Diputado,  el  que  tiene  en  este  momen- 
to la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  y otros  Sres,  Di- 
putados, entre  ellos  mí  amigo  el  Sr.  Reina  como  pre- 
sidente de  una  de  las  subcomisiones  de  Presupuestos, 
manifestamos  el  estado  en  que  se  encontraban  los  tra- 
bajos de  esa  Oo  mis  ion;  y yo  además,  en  nombre  del  se- 
ñor presidente,  y como  secretario  general  de  la  misma, 
dije  que  la  Comisión  general  se  reuniria  tan  pronto 
como  alguna  de  las  subcomisiones  hubiera  dado  dic- 
tamen. Por  consiguiente,  la  Comisión  de  Presupuestos 
no  ha  dejado  de  reunirse,  ni  las  subcomisiones  han  de- 
jado de  trabajar  para  cumplir  con  su  cometido,  tanto 
en  este  como  en  el  anterior  período,  por  falta  de  celo 
ni  por  negligencia* 

Eu  cuanto  al  proyecto  da  ley  relativo  á varios  su- 
plementos de  crédito,  puedo  decir,  como  secretarlo  de 
esa  Comisión,  que  se  ha  reunido  varias  veces  y ha 
acordado  dar  dictamen,  y si  no  se  ha  dado,  se  dará 
hoy  ó mañana,  y quedará  sobre  la  mesa,  á disposición 
del  Sr.  Presidente,  para  que  lo  ponga  á discusión  cuan- 
do S.  S.  guste;  así,  pues,  mañana  ó pasado  lo  más  tar- 
de, tan  pronto  como  la  Comisión  apruebe  el  dictámen 
que  está  encargado  de  redactar  el  que  tiene  el  honor 
de  dirigirse  en  este  momento  al  Congreso,  y se  firme, 
se  presentará  á la  Mesa. 

Oreo  que  con  estas  explicaciones  quedará  satisfe- 
cho el  Sr.  González. 

El  Sr.  GONZ  AXiEK  (D.  Yenancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D*  Yenancio):  Tengo  que  ha- 
cerme cargo  de  las  dos  contestaciones  que  he  tenido 
el  honor  de  recibir  de  parte  del  Gobierno  de  S,  M.  y del 
señor  secretario  dala  Comisión  de  Presepuestos,  porque 
quisiera  hacer  al  Gougreso  gracia  de  la  molestia  que 
le  hahia  de  ocasionar  explanando  una  interpelación, 
sobre  todo  después  de  haber  anunciado  el  Sr,  Garrido 
Estrada. que  está  próxima  la  discusión  del  dictámen 
sobre  los  suplementos  de  crédito* 

La  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
hábil  como  todas  las  suyas,  me  ha  parecido  la  manera 
más  directa  que  podía  S,  S.  emplear  para  declinar  la 
responsabilidad  por  parte  del  Gobierno  si  los  presu- 
puestos no  se  discuten.  Su  señoría  se  ha  guardado  do 
decimos  cuál  es  la  opiuiou  del  Gobierno  respecto  de 
la  inteligencia  dol  art,  85  de  la  Constitución,  en  la  for- 
ma que  yo  he  planteado  la  pregunta;  3.  3.  ha  queda- 
do, por  consiguiente,  en  aptitud  de  poder  decir,  para 
el  caso  eu  que  los  presupuestos  no  se  discutan,  que  ha 
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dependido  dei  Parlamento,  y de  poder  continuar  im- 
punemente en  este  terreno  inconstitucional  en  que 
ponimos  viviendo  desde  que  comenzó  la  actual  legis- 
latura. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  Comisión  de  Presupues- 
tos, yo  no  quiero  rectificar  al  Srh  Garrido  Estrada  más 
que  un  hecho.  Yo  tengo  el  honor  de  pertenecer  á la 
Comisión  de  Presupuestos,  No  he  recibido  más  que  un 
aviso  para  asistir  á la  Comisión  cuando  se  constituyó, 
y si  el  Gobierno  hubiera  tenido  el  propósito  de  que  los 
presupuestos  se  discutieran,  y si  mi  amigo  el  Srí  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  hubiera  ya  consentido  en  no  su- 
frir  las  molestias  de  esa  discusión,  yo  estoy  seguro  de 
que  les  sobran  medios  morales  y de  todo  género  para 
impulsar  la  discusión  de  los  presupuestos  de  1879  á 
80,  y de  esta  manera  quedarían  éstos  dimitidos  cuan- 
do llegaran  los  de  1880-81,  pues  en  otro  caso  no 
podría  tener  aplicación  el  artículo  constitucional,  y 
evitaríamos  el  crear  un  conflicto  á la  p re  rogativa  de 
la  Corona*  que  se  vería,  dado  este  caso,  en  el  duro  tran- 
ce de,  ó dejar  al  país  sin  presupuestos  votados,  y á los 
contribuyentes  con  el  derecho  de  resistir  pasivamente 
el  pago  de  los  impuestos,  ó de  no  poder  disolver  las 
Oórtes  si  en  sn  alta  sabiduría  lo  creyera  conveniente. 

Esta  consideración  política  de  gran  trascendencia 
y de  gran  patriotismo'  ha  debido  impulsar  al  Gobier- 
no á emplear  todos  los  medios  de  acción  que  tiene  so- 
bre la  Comisión  de  Presupuestos,  para  que  todas  estas 
sesiones  que  hemos  invertido  en  discutir  |cosas  de,.: 
importancia  (ai  fin  se  llaman  ferro-carriles),  las  hu- 
biéramos dedicado  á la  discusión  de  los  presupuestos; 
Conste,  pues,  que  si  un  día  se  crea  un  conflicto  á la 
Corona  por  no  haberse  discutido  los  presupuestos*  si- 
quiera para  que  rijan  en  el  ano  siguiente  en  virtud  del 
articulo  constitucional,  por  eso  que  podríamos  llamar 
por  la  tácita,  no  es  culpa  de  las  oposiciones,  que  recla- 
man aquí  el  cumplimiento  de  la  Constitución,  y que 
excitan  desde  ahora  al  Gobierno,  como  yo  le  excito  por 
medio  de  esta  pregunta,  y le  excitaré,  usando  de  mi 
derecho,  por  otros  medios  reglamentarios,  si  la  respues-' 
la  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á quien  veo  con  gusto 
prepararse  á contestarme,  uo  fuere  satisfactoria. 

El  :Sr,  Ministro  de  HA  CI  Eli  DA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministró  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Parece  imposible  que  cuando  el  Gobierno  tiene 
presentados  al -Congreso  en  tiempo  oportuno,  y con  una 
anticipación  pocas  veces  imitada,  los  presupuestos,  y 
cuando  se  ha  dicho  que  muchas  subcomisiones  tienen 
ya  terminados  sus  trabajos,  no  habiendo  formulado 
dictamen  por  efecto  de  las  vacaciones  que  ha  habido, 
con  tan  justo  motivo  como  sabe  el  Congreso,  se  venga 
aquí  con  cargos  de  la  naturaleza  de  los  que  ha  hecho 
el  Sr.  González  y se  saquen  consecuencias  como  las 
que  ha  sacado  8*  S.  El  Gobierno  está  dispuesto,  y lo 
hará  muy  pronto,  á presentar  los  presupuestos  para  el 
año  próximo,  y no  tienen  fundamento  esos  cargos, 
cuando  todavía  faltafi  siete  meses, dentro  de  cuyo  tiem- 
po puede  ampliamente  discutir  y votar  esta  Cámara  el 
uno  y el  otro  presupuesto.  Por  consiguiente,  no  se  ori- 
ginará dificultad  de  ninguna  especie,  ni  hay  necesidad 
de  excitar  al  Gobierno  ni  á la  mayoría,  porque  uno  y 
otra  han  demostrado  su  deseo  de  que  los  presupuestos 
se  discutan  inmediatamente. 

La  Comisión  de  Presupuestos  no  ha  estado  ociosa, 
y si  8*  8,  no  ha  sido  citado  á ninguna  reunión,  habrá 


consistido  en  que  cada  subcomisión,  dentro  de  su  ór- 
bita, haya  tenido  que  estudiar  una  por  una  todas  las 
partidas;  pero  si  hubiera  8.  8.  estado  presente,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Garrido  Estrada,  días  pasados,  hubiera 
oído  decir  á este  Sr*  Diputado  que  muy  pronto  se  pre- 
sentarían varios  dictámenes  de  subcomisiones  á la  Co- 
misión general, 

Es  muy  justa  y muy  legítima  la  aspiración  del  se- 
ñor Diputado  de  que  se  discutan  los  presupuestos;  re- 
conozco que  está  en  su  perfecto  derecho;  pero  esto  no 
quita  para  que  no  haya  habido  falta  de  celo  en  nadie 
en  este  asunto,  toda  vez  que  el  Gobierno  y los  señores 
Diputados  desean  qué  venga  pronto  esa  discusión,  y el 
país  así  lo  espera. 

No  hay,  pues,  que  sacar  'consecuencias-  de  este  ó 
del  otro  género.  La  pre rogativa  Regia  está  y estará 
en  todo  tiempo  incólume  para  hacer  lo  que  le  plazca: 
el  Gobierno  procurará  que  sea  libérrima  y que  tenga 
todos  los  medios  de  acción  que  dentro  del  sistema  par- 
lamentario debe  tener. 

Cumplido  ya  este  deber  por  parte  del  Sr.  González, 
yo  espero  que  después  de  este  debate  no  habrá  que  te- 
mer, ni  ^ue  se  aplace  la  discusión  de  los  presupuestos, 
ni  que  dejen  de  presentarse  pronto  los  nuevos;  y por 
tanto,  no  nos  encontraremos  de  ninguna  manera  en  el 
caso  que  ha  supuesto  S*  S.  Repito  que  el  Sr.  González 
ha  estado  en  su  lugar  al  promover  este  debate;  pero 
esto  mismo  deberá  demostrarle  á 8.  8.  que  los  demás 
no  han  faltado  á su  deber,  sino  que  cada  uno  dentro 
de  su  órbita  ha  cumplido  con  el  suyo. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio);  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  GONZALEZ  {D.  Venancio);  Yo  podría  li- 
mitarme á deferir  la  contestación  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  á los  señores  de  la  mayoría  que  forman  par- 
te de  la  Comisión  de  Presupuestos.  «Aquí  no  hay  culpa 
para  nadie,  dice  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  el  Go- 
bierno presentó  á su  tiempo  los  presupuestos,  y está 
dispuesto  á presentar  inmediatamente  los  del  ejerci- 
cio venidero;»  pero  como  estamos  en  Diciembre  y los 
presupuestos  no  se  discuten,  deduzcan  los  Sres.  Dipu- 
tados de  quién  puede  ser  la  culpa.  De  la  oposición  no 
es.  Aquí  se  presentó  una  proposición  para  que  las  Gór- 
tes  no  suspendieran  las  sesiones  en  el  mes  de  Julio  sin 
que  se  discutieran  los  presupuestos  y las  cuestiones  de 
Cuba,  Las  cuestiones  de  Cuba  se  aplazaron,  y los  pre- 
supuestos se  aplazaron  también.  ¿Qué  se  pretende  aho- 
ra? ¿Hacer  coincidir  las  cuestiones  de  Cuba  cotí  la  dis- 
cusión de  presupuestos,  para  que  una  ú otra  cosa  sé 
quede  sin  discutir,  para  poder  decir  á los  Diputados 
de  Cuba  que  no  hay  tiempo  de  darles  las  reformas,  y 
para  poder  decir  al  país  que  es  preciso  que  continhen 
estas  Cortes  y esa  mayoría,  sean  cualesquiera  las  cau- 
sas que  la  dividan,  porque  no  se  puede  ejercer  la  Re- 
gia prerogativa,  toda  vez  que  llegásemos  al  mes  de 
Julio  sin  haber  unos  presupuestos  que  puedan  regir 
en  virtud  dól  art,  8o  de  la  Constitución?  Pues  eso  es 
lo  que  aquí  se  ve  claro;  y de  esta  manera  no  hay  po- 
sibilidad de  que  haya  sistema  parlamentario,  ni  go- 
bierno constitucional,  ni  nada. 

El  Sr.  PABIÉ;  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vló):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Señores,  fuerza  es  confesar  que  así  como  antes  he 
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dicho  que  el  Sr.  González  había  cumplido  con  sn  de- 
ber,  ahora  en  mi  opinión  lo  ha  exagerado;  y lo  ha  exa- 
gerado de  una  manera,  que  los  Sres,  Diputados  se  han  ¡ 
sorprendido.  (Yario$Sr$$.  Diputados:  No,  no,)  Digo  que 
los  Sres,  Diputados  se  habrán  sorprendido,  (Timos 
Sr$s.  Diputados : No,  no.)  Pues  esta  es  mi  opinión. 

Señores,  aquí  se  hace  un  cargo  al  Gobierno,  por 
que  hace  coincidir  cuesiones.  Pues  qué,  ¿ha  habido 
algún  Gobierno  que  no  haya  hecho  coincidir  unas 
cuestiones  con  otras,  por  importantes  que  sean?  ¿Pues 
acaso  la  Cámara  no  tiene  más  que  una  cuestión  que 
discutir?  ¿No  coinciden  constante  y ordinariamente 
cuestiones  distintas?  ¿Pueden  hacerse  cargos  á un  Go- 
bierno porque  en  un  mismo  momento  estén  pendien- 
tes de  la  deliberación  de  las  Górtes  dos,  cuatro  ó seis 
proyectos  de  ley?  Esto  es  lo  que  he  querido  decir,  esto 
es  lo  que  me  ha  sorprendido,  y esto  creia  yo  que  La- 
bia sorprendido  á los  Sres,  Diputados,  Si  no  les  sor- 
prende, esta  es  mi  opinión,  que  debe  ser  respetada,  co- 
mo jo  respeto  la  de  Los  demás,  A mí  me  ha  parecido 
que  el  hacer  nn  cargo  al  Gobierno  porque  hacía  coin- 
cidir proyectos  de  ley  más  ó ménos  graves  en  una  si- 
tuación dada,  era  un  cargo  inmerecido,  un  cargo  que 
se  puede  hacer  en  todas  las  situaciones,  en  todas  épo- 
cas, á todos  los  Gobiernos  y á todos  los  Parlamentos. 

Este  Congreso,  lo  mismo  que  otros  Congresos,  ha 
demostrado  que  tiene  bastante  actividad  y bastante 
capacidad  para  poder  coincidir  cuestiones  graves  y 
resolverlas  en  tiempo  dado,  y este  Congreso  dará  esta 
prueba,  lo  mismo  que  la  han  dado  otros. 

Respecto  á lo  que  tanto  se  ha  dicho  de  presupuestos, 
no  sé  en  qué  país  estamos,  no  sé  cómo  hemos  vivido  en 
otras  ocasiones.  ¿Es  que  no  han  vivido  otros  partidos 
sin  presupuestos  aprobados  por  las  Cortes  una  y otra 
vez?  ¿Quiere  el  Sr.  González  que  le  presente  aquí  la  lis- 
ta de  los  Gobiernos  que  han  vivido  sin  presupuestos 
aprobados  por  las  Cortes?  No.  es  esto  lo  que  quiere  este 
Gobierno,  como  lo  ha  demostrado  en  los  cuatro  años 
que  lleva  de  existencia,  presentando  oportunamente 
los  presupuestos.  Lo  que  el  Gobierno  desea  es  que  se 
aprueben  los  presupuestos;  lo  que  ruega  á los  señores 
Diputados  es  que  se  discutan;  lo  que  hará  será  influir 
para  que  se  discutan,  porque  ese  ha  sido  y es  su  viví- 
simo deseo;  pero  no  puede  consentir  que  se  le  hagan 
cargos  tan  injustos  como  el  de  que  hace  coincidir  dos 
cuestiones  á la  vez,  como  si  el  Congreso  no  pudiera 
resolver  dos  cuestiones  á la  vez,  cuando  tiene  capaci- 
dad para  examinar,  discutir  y resolver  esas  y otras 
muchas  cuestiones. 

Esto  me  tocaba  decir  al  Sr.  González,  porque  he 
creído  que  ahora  exageraba,  así  como  antes  dije  que 
cumplía  con  el  deber  que  tienen  las  oposiciones;  no 
porque  haya  pereza  en  el  Parlamento,  sino  porque  son 
el  vigilante  de  ciertos  derechos;  y cuando  pedia  que  se 
discutieran  los  presupuestos,  yo  decía  que  el  Sr.  Gon- 
zález estaba  en  su  puesto,  por  lo  cual,  lejos  de  hacerle 
un  cargo  le  alababa;  pero  al  alabarle  no  podía  consen- 
tir que  sobre  esta  mayoría  recayeran  cargos  que  no 
podían  recaer.  El  Gobierno  ha  presentado  los  presu- 
puestos en  tiempo  oportuno;  las  subcomisiones  se  han 
reunido,  tienen  terminados  sus  trabajos  y podrán  pre- 
sentarlos pronto  á la  Gomision  general;  y como  yo  creo 
quo  hay  tiempo  suficiente  para  que  esas  cosas  se  dis- 
cutan y voten,  no  me  parece  que  hay  motivo  para  te- 
mer nada  de  lo  que  ha  indicado  el  Sr.  González, 

El  8rP  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Tengo  que  hacer 
una  rectificación  importante  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Yo  he  acusado  al  Gobierno,  no  porque  coincida 
aquí  la  cuestión  de  Cuba  con  la  discusión  de  presu- 
puestos, porque  ya  sé  yo  que  en  muchas  otras  ocasio- 
nes han  coincidido  en  el  Parlamento  proyectos  de  ley 
de  igual  importancia,  sino  porque  el  Gobierno  ha  teni- 
do en  su  mano  evitar  eso  y no  lo  ha  evitado.  Guando 
nos  separamos  en  el  verano,  el  Gobierno  impidió,  con 
la  influencia  legítima  que  tiene  sobre  la  mayoría,  que 
se  aprobara  la  proposición  de  las  minorías  para  que 
no  se  separaran  los  Sres.  Diputados  sin  discutir  la  cues- 
tión de  Cuba  y los  presupuestos;  el  Gobierno  después 
ha  utilizado  el  interregno  parlamentario  prolongándo- 
lo todo  lo  posible,  porque  yo  estoy  seguro  que  sin  la 
necesidad  de  votar  las  capitulaciones  matrimoniales, 
de  creer  es  que  todavía  no  nos  hubiéramos  reunido;  ha 
desperdiciado  los  meses  de  Setiembre  y Octubre,  ha 
utilizado  estas  fiestas  de  ahora,  utilizará  las  de  Navi- 
dad, las  de  Carnaval,  y vendrá  á resultar  que  nos  en- 
contraremos en  Marzo  con  dos  presupuestos  sin  discu- 
tir y las  reformas  de  Cuba  pendientes.  Este  era  mí 
cargo.  (El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla,) 

Me  parece  que  estaba  todavía  dentro  de  la  rectifi- 
cación, Sr.  Presidente;  pero,  de  todas  maneras,  yo  res- 
peto las  indicaciones  de  S.  8.,  hasta  las  indicaciones 
más  ligeras. 

Estaba,  pues,  en  mi  derecho  haciendo  ese  cargo  al 
Gobierno;  y quiero  que  conste  una  vez  más  que  está 
previsto  por  las  oposiciones  el  caso  á que  el  Gobierno 
nos  lleva;  que  el  Gobierno  no  ha  usado  de  los  medios 
legítimos  que  tiene  para  haber  hecho  que  el  presu- 
puesto corriente  estuviera  ya  discutido,  ó muy  ade- 
lantada su  discusión,  para  que  si  llegamos  al  mes  de 
Julio  sin  haber  discutido  el  presupuesto  de  1880-81, 
pudiera  haberse  aplicado  lo  dispuesto  en  el  art,  85  de 
la  Constitución;  y que  si  ese  conflicto  llega,  será  toda 
la  responsabilidad  del  Gobierno,  que  así  como  otras 
veces  ha  tenido  medios  bastante  eficaces  para  hacer- 
nos celebrar  sesión  á las  doce  de  la  noche  en  verano, 
ó á las  ocho  de  la  mañana,  obligándonos  á venir  á este 
sitio  y á pronunciar  discursos  con  una  temperatura  de 
40  grados,  ha  podido  reunirnos  en  el  mes  de  Setiem- 
bre ú Octubre,  y de  este  modo  pódia  estar  ya  termina- 
da la  discusión  del  presupuesto. 

El  án  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  no  parece  más  sino  que  es  una  cosa 
nueva  que  cuando  llegan  los  meses  de  verano  j,  los  se- 
ñores Diputados  quieran  descansar  de  sus  tareas,  cuan- 
do esto  no  sucede  solo  en  España,  sino  que  pasa  en  to- 
dos los  países  de  Europa.  No  parece  sino  que  cuando 
hay  fiestas,  no  de  la  clase  de  las  que  acaban  de  verifi- 
carse, sino  cuando  vienen  las  fiestas  de  Navidad  ú 
otras  análogas,  los  Sres.  Diputados  no  desean  un  poco 
de  descanso ; porque , después  de  todo , las  Górtes  se 
suspendieron  cuando  ya  no  se  podía  discutir  en  Ma- 
drid, cuando  los  Sres.  Diputados  se  marchaban,  si- 
guiendo una  costumbre  constante. 

El  Gobierno  ha  reunido  las  Cortes  á principios  de 
Noviembre,  y hay  tiempo  suficiente  para  discutir  los 
presupuestos,  y se  discutirán,  asilo  espero,  porque  no 
puedo  creer  que  los  Sres.  Diputados,  ansiosos  siempre 
de  cumplir  con  su  deber,  falten  á él  en  esta  Ocasión, 
No  tiene  el  Gobierno  la  culpa  da  que  en  este  año  se 
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■haya  seguido  la  costumbre  de  no  celebrar  sesiones  en 
el  estío,  como  ha  sucedido  siempre;  y vuelvo  á decir 
que  hay  tiempo  suficiente  para  que  se  cumpla,  como 
no  se  ha  cumplido  en  algunas  ocasiones,  con  el  deber 
que  tenemos  de  discutir  los  presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VIVAR:  Para  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda* 

Deseo  saber  si  es  cierto  que  S,  3,  ha  tomado  á 
préstamo  del  Banco  de  España  30  millones  de  reales 
para  á su  vez  prestárselos  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

Tengo  que  dirigir  otra  pregunta  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento, 

Yo  desearía  saber  de  3.  3,  si  es  llegada  ya  la  hora 
y el  momento  de  que  se  trate  sobre  el  puerto  du  Gí- 
jon,  Su  señoría  sabe  la  grandísima  necesidad  que  hay 
de  que  se  construya  un  puerto  en  la,  costa  del  Cantá- 
brico, puesto  que  no  hay  ninguno  que  pueda  servir  de 
refugio  á los  navegantes.  Su  señoría  sabe  que  con  mo- 
tivo de  no  haber  resuelto  el  expediente  relativo  al 
puerto,  de  Gijon,  se  han  promovido  ciertas  discusiones, 
y que  no.  hay  playa  en  aquella  costa  donde  no  se  crea 
que  se  puede  construir  un  puerto.  Su  señoría  sabe 
perfectamente  el  estado  en  que  se  encuentra  la  pobla- 
ción de  Gijon  y en  general  toda  la  provincia  de  As  tú- 
rias;  los  grandes  intereses  encontrados  que  allí  hay,  y 
las  profundas  animosidades  que  se  han  oreado , y es 
menester  que  S.  8,  ponga  pronto  término  á todo  esto, 
llevando  la  tranquilidad  á aquellos  habitantes,  y sobre 
todo,  que  sepamos  alguna  vez  si  se  va  á construir  el 
puerto  del  Mu  sel,  ya  para  evitar  los  grandes  males  que 
todos  lamentamos,  ya  para  tener  un  puerto  de  refugio 
en  esa  costa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIBND4  (Marqués  de  Oro- 
vio);  EL  Sr*  Vivar  me  ha  preguntado,  á lo  que  creo, 
porque  no  le  he  oido  bien,  si  es  cierto  que  yo  he  tomado 
á préstamo  30  millones  de  reales  para  prestarlos  á Las 
Cajas  de  Ultramar;  pues  yo  digo  á S,  S,  que  no  tengo 
notiqía  de  semejante  cosa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Roinento 
tiene  la  palabra,  ^ 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Me  sorprende  la  excitación  que  me  ha  dirigido  el  se- 
ñor Vivar,  porque  precisamente  el  asunto  del  puerto 
del  Musel  es  uno  de  aquellos  que  están  ocupando  en  es- 
tos momentos  de  una  manera  muy  activa,  no  solo  al 
Ministerio  de  Fomento,  sino  también  en  algo  al  de  Ma- 
rina. Nadie  desea  tanto  como  yo  el  que  se  resuelva 
este  asunto  pronto  y convenientemente;  so  está  acti- 
vando todo  lo  posible,  y crea  S.  S,  que  si  su  celo  es 
grande  por  que  se  resuelva  de  una  manera  útil  y favo- 
rable la  cuestión  del  puerto  do  Gijon,  pa réceme  que 
yo,  como  hijo  y Diputado  por  aquel  país,  he  de  tener 
cuando  ménos  tanto  interés  como  S,  S. 

Es  cuanto  por  el  momento  tengo  que  decir  en  con- 
testación á La  pregunta  de  S,  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  no  dudo  que  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  Diputado  por  Asturias,  tendrá  gran  interés 
en  la  resolución  del  expediente  sobre  la  construcción 


¡ del  puerto  de  Gijon;  pero  S,  9,!  comprenderá  que  des- 
pués de  tres  años  y medio  que  lleva  en  el  Ministerio, 
ya  era  tiempo  de  que  ese  expediente  se  hubiera  resuel- 
to, siquiera  para  no  dar  lugar  á las  cuestiones  que  so- 
bre este  asunto  se  han  promovido. 

Y antes  de  sentarme  debo  decir  á cualquiera  de 
los  Sres,  Ministros,  ó á la  Mesa,  que  tenga  la  bondad 
de  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  le  tengo 
anunciado  en  el  segundo  período  de  esta  legislatura, 
toda  vez  que  el  tercero  va  á durar  muy  poco,  puesto 
que  nos  vamos  á ir  á nuestras  casas  y vamos  á tener 
un  des  causo  de  diez  y ocho  di  as,  mi  deseo  de  discutir 
los  asuntos  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  y por  lo  tanto, 
que  me  haga  el  obsequio  de  yenir  á la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO.  (Martínez):  El  ruego  de  S,  S. 
se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  hace  tres  años,  Sr.  Vivar,  sino  cuatro,  que  desempe- 
ño el  Ministerio  de  Fomenta;  pero  S,  3.  comprenderá 
que  no  he  podido  aplicar  los  cuatro  á la  cuestión  del 
puerto  de  Gijon,  porque  hasta  la  primavera  última  esta 
cuestión  no  se  ha  hallado  en  estado  de  tratarse,  y el 
Ministerio  de  Fomento  no  ha  podido  ocuparse  del  puer- 
to de  Gijon  hasta  el  mes  de  Mayo  ó Junio,  porque  hasta 
entonces  no  se  pudo  declarar  caducada  la  concesión 
que  ex  istia.  Desde  entonces,  se  han  pedido  las  noticias 
convenientes  á las  autoridades  y á las  juntas  dala  pro- 
vincia, á fin  dé  resolver  la  cuestión  da  que  se  trata, 
que  está  próxima  á hallarse  en  situación  do  ponerla 
término,  y tan  pronto  como  lo  esté,  la  resolveré  con 
toda  la  actividad  con  que  el  Sr,  Vivar  pudiera  hacerlo 
en  este  como  en  cualquier  otro  caso* 


El  Sr,  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  BECERRA:  Es  para  hacer  una  pregunta  al 
Gobierno  de  S.  M. 

En  la  Gaceta  del  día  29,  con  motivo  de  celebrarse 
el  Régio  enlace,  venían  varias  gracias  de  indulto.  Es 
ya  la  segunda  ó tercera  ves  que  so  trata  de  lo  mismo, 
y paréceme  natural  que  con  ese  pretesto,  ó,  sin  él,  se 
de  una  amnistía  política  completa. 

Mi  pregunta  al  Gobierno  de  3,  M.  se  reduce  á lo 
siguiente:  ¿piensa  el  Gobierno  de  S.M.  dar  un  decreto  ó 
traer  un  proyecto  de  ley  de  amnistía,  amplia,  general, 
completa?  ¿Sí,  ó no?  Espero  la  contestación  del  Gobier- 
no de  S,  M,,  para  anunciar  después  mi  determinación. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela, Don 
Francisco):  Ei  Sr,  Becerra  conoce  demasiado  cuáles 
son  los  deberes  de  todo  Gobierno  y cuál  es  su  sítua^ 
cion  especial,  sobre  todo  cuando  se  trata  del  ejercicio 
de  altas  prerogativas,  y no  extrañará  que  su  pregunta 
tenga  que  ser  contestada  por  el  Gobierno  con  toda  la 
consideración  y deferencia  que  S.  S,  merece,  pero  con 
toda  la  absoluta  reserva  que  los  deberes  más  elemen- 
tales de  gobierno  imponen. 

Debo,  pues,  manifestar  al  3r,  Becerra, en  contesta- 
ción á la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigir  al  Gobier- 
no, que  sobre  este  punto  el  Gobierno  no  ha  deliberado, 
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y que  tratándose  de  una  cuestión  de  esa  naturaleza* 
necesita  conservar  para  el  porvenir  la  más  absoluta  y 
omnímoda  libertad  de  acción. 

El  Sr.  BECERRA:  pido  la  palabra  para  rectificar* 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  BECERRA:  Empiezo  por  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  amabilidad  con 
que  se  ha  servido  contestarme;  y reconociendo  esas 
condiciones  que  yo  no  niego  jamás  á ningún  Gobierno, 
aunque  sea  mi  más  decidido  adversario*  me  quiero  re- 
servar también  el  derecho  de  Diputado,  y tengo  el  bo- 
no de  anunciar  al  Gobierno  que  haré  sobre  este  par- 
ticular el  uso  que  me  permita  el  Reglamento,  ya  diri- 
giendo una  interpelación,  ya  presentando  una  proposi- 
ción, según  lo  tenga  por  más  conveniente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  LABRA:  Para  tener  el  honor  de  presentar 
ai  Congreso  varias  exposiciones:  una  de  la  ciudad  de 
lbiza,  otra  de  Jerez  de  la  Frontera,  otra  de  Alcantari- 
lla y otra  de  Réjar,  cada  una  de  ellas  firmada  por  más 
de  AQO  personas,  las  cuales  piden  la  abolición  inmedia- 
ta de  la  esclavitud,  sin  patronatos,  reservas  ni  aplaza- 
mientos . 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez);  Pasarán  á la  Co- 
misión que  s©  nombre. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  San  Miguel 
tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Me  voy  á permi- 
tír  dirigir  una  pregunta,  ó mejor  dicho,  un  ruego  al 
8r*  Ministro  de  Fomento, 

La  pregunta  que  el  Sr.  Vivar  ha.  dirigido  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  acerca  de  la  construcción  del  puer- 
to de  Gijon,  me  sugiere  el  deseo  de  saber  si  se  ha  con- 
cluido ya  la  información  que  el  Sr.  Ministro  ha  abierto 
acerca  del  emplazamiento  que  se  debe  dar  al  puerto 
de  refugio  de  la,  costa  cantábrica,  y si  esta  informa- 
cion  ha  terminado,  pues  según  mis  noticias,  han  in- 
formado ya  la  mayor  parte  de  los  centros  directivos  de 
la  provincia.  Pregunto  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  si 
tiene  inconveniente  en  traer  al  Congreso,  tanto  el  ex- 
pediente relativo  á esta  información,  como  el  relativo 
á la  declaración  de  que  la  concha  del  Musel  era  la  más 
á propósito  para  emplazar  el  puerto  de  refugio,  porque 
me  propongo  explanar  una  interpelación,  y antes  de 
anunciarla  necesito  conocer  los  expedientes. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Siento  mucho  no  poder  complacer  al  Sr*  García  San  Mi- 
guel en  lo  que  S.  S.  me  pide. 

El  Sr,  García  San  Miguel  solicita  que  yo  traiga  á 
la  Cámara  los  expedientes  relacionados  con  la  cuestión 
del  puerto  de  Gijon  y del  Musel  tan  pronto  como  se  re- 
ciban en  el  Ministerio  y estén  completos,  que  no  lo 
están  todavía;  pero  yo  siento  no  poder  complacer  á su 
señoría  trayendo  esos  expedientes  á ia  Cámara,  porque 
cuando  vengan,  al  Ministerio  esas  informaciones  de  que 
S.  S.  ha  hablado,  no  estarán  todavía  en  situación  de 
venir  á este  sitio.  Para  que  vengan,  es  menester,  en 


mi  opinión,  y creo  que  será  la  de  cuantos  vean  desapa- 
sionadamente este  asunto,  es  menester  que  haya  recaí- 
do resolución  del#  Ministro,  que  es  á quien  se  puede 
exigir  responsabilidad  por  esa  resolución.  Lo  que  no 
puede  hacerse,  á mi  parecer,  en  tésis  general,  y en  este 
caso  particularmente,  es  traer  un  expediente  sin  estar 
terminado,  para  que  sobre  él  deliberen  las  Górtes;  por- 
que el  resolverlo  es  función  administrativa,  y después 
los  Sres.  Diputados  están  en  su  perfecto  derecho  de 
examinarlo  y exigir  la  responsabilidad  al  Ministro,  si 
responsabilidad  cabe  en  la  resolución  que  haya  adop- 
tado; pero  nunca  conviene,  á mi  juicio,  que  se  inter- 
rumpa el  curso  de  un  expediente,  que  se  detenga  Jo 
que  se  está  deseando  ver  resuelto,  como  ha  indicado  el 
Sr.  Vivar,  á fin  de  que  sea  examinado  por  la  Cámara 
un  expediente  incompleto  y que  no  se  halla  en  estado 
de  que  los  Sres,  Diputados  puedan  ejercer  su  acción  y 
su  iniciativa  exigiendo  la  responsabilidad  al  Ministro. 
Cuando  el  expediente  del  pnerto  de  Gijon  y el  del 
puerto  del  Musel  estéa  resueltos,  y yo  haya  acordado, 
con  arreglo  al  derecho  que  para  ello  tengo,  lo  que  deba 
hacerse  relativamente  á este  asunto,  no  tendré  ningún 
inconveniente,  antes  bien,  muchísimo  placer,  en  remi- 
tir esos  expedientes  á la  Cámara,  para  que  el  Sr*  San 
Miguel  los  examine,  y después,  que  dirija  si  gusta  una 
interpelación. 

Tampoco  tendré  inconveniente  en  aceptar  en  su 
dia,  y en  el  momento  que  S.  S.  lo  crea  oportuno,  una 
interpelación  relativamente  á este  asunto,  pero  sin  que 
antes  preceda  el  envío  de  este  expediente,  porque  no 
se  encuentra  en  estado  de  ser  remitido  á la  Cámara. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  No  puedo  acep- 
tar en  principio  la  teoría  desenvuelta  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  de  que  los  expedientes  no  deben  ser 
traídos  á la  Cámara  mientras  sobre  ellos  no  recaiga 
una  resolución  administrativa;  porque  es  práctica  cons- 
tante en  esta  casa,  y concluye  de  hacerlo  así  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  hace  muy  pocos  dias,  tra- 
yendo aquí  los  expedientes  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran cuando  algún  Sr.  Diputado  los  pide,  y de 
ello  no  resulta  ninguna  cosa  grave  que  pueda  causar 
grandes  perjuicios  á los  intereses  del  Estado. 

Pero  de  todas  suertes,  sí  la  información  no  está  ter- 
minada, porque  me  figuro  que  el  expediente  tendrá  que 
ir  á otros  centros,  como  la  Junta  consultiva  y el  Mi- 
nisterio de  Marina,  por  lo  que  hace  al  expediente  antí- 
gao,  ó sea  al  punto  de  la  costa  de  A st drías  donde  se 
ha  de  emplazar  el  puerto  de  refugio  que  determinaba 
la  ley  de  1852,  insisto  en  mi  petición,  y no  entiendo 
que  pueda  tener  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ningún  in- 
conveniente en  traerlo  á la  Cámara,  puesto  que  este 
es  un  asunto  completamente  terminado. 

Mi  interpelación  es  conveniente  que  sea  explanada 
antes  de  que  S.  S,  haya  adoptado  alguna  resolución  so- 
bre este  asunto,  porque  en  mi  entender,  como  ya  he 
tenido  ocas  Ion  de  indicarlo  otro  dia,  S,  S*  al  abrir  la 
información  última,  relativa  al  punto  de  la  costa  donde 
se  había  de  emplazar  el  puerto  de  refugio,  ha  faltado 
á la  autorización  que  le  concede  la  ley  de  1852,  por- 
que S.  S,  ha  debido  extenderla  á toda  la  costa.  Este  es 
el  asunto  que  voy  á tratar  en  la  interpelación,  y per 
eso  pido  el  expedíeute* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}¡’ 
Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tiene  razón  S,  S.;  en  cuanto  al  antiguo  expediente  no 
tengo  ningún  género  de  motivos  para  dejar  de  enviar- 
le al  Congreso,  y ordenaré  que  inmediatamente  sea  re- 
mitido. 

Con  relación  á la  información  que  se  está  llevando 
á cabo  para  la  resolución  que  se  ha  de  tornar,  eso  es  lo 
que  por  el  pronto  no  me  creo  en  el  caso  de  enviar; 
pero  el  antiguo  expediente  vendrá  inmediatamente  á la 
Cámara. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merelles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MERELLES:  Una  cuestión  importante,  qne 
afecta  muy  directamente  á las  provincias  del  Noroes- 
te, me  mueve  á excitar  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia. 

Durante  la  administración  del  Sr.  Calderón  Collan- 
tes,  presentó  este  Sr.  Ministro  un  proyecto  de  ley  sobre 
foros.  Este  proyecto  de  ley  pasó  al  Senado;  el  Senado 
emitió  dictamen  y aprobó  el  proyecto;  pero  vino  al 
Congreso,  y á pesar  de  que  más  de  una  vez  tuve  el 
honor  de  excitar  el  celo  de  aquella  Comisión,  no  llegué 
á lograr  que  emitiese  dictamen.  Creo  que  el  Sr;  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  entenderá,  como  entiendo  yo, 
que  esta  es  una  cuestión  muy  importante  para  varías 
provincias,  y por  consiguiente,  creo  que  debo  excitar 
el  celo  de  S.  S;  y preguntarle  sí  está  dispuesto  á re- 
producir el  proyecto  de  ley  presentado  por  su  antece- 
sor Sr.  Calderón  Callantes,  ó ¿ tomar  alguna  medida  á 
fin  de  qne  esta  cuestión  venga  á los  Cuerpos  Colegia- 
la do  res  y éstos  puedan  tomar  una  resolución  que  es, 
como  he  dicho  antes,  sumamente  interesante  para  las 
provincias  del  Noroeste  de  España. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Au  rió- 
les): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Au rió- 
les): Como  individuo  de  la  Comisión  de  codificación, 
tengo  un  conocimiento  perfecto  y exacto  del  expedien- 
te instruido  sobre  el  arreglo  de  los  foros  de  las  provin- 
cias del  Noroeste.  Allí  se  redactó  un  proyecto  de  ley 
qué  el  Sr.  Ministro  llevó  al  Parlamento,  según  recuer- 
do, íntegro,  sin  hacer  en  él  modificaciones  de  ninguna 
clase,  porque  si  la  memoria  no  me  es  infiel,  asistió  á 
la  discusión  de  la  Comisión  el  mismo  Sr,  Marqués  de 
Reinosa,  digno  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  aquel 
tiempo;  pero  me  parece  que  á virtud  de  divisiones  entre 
los  individuos  que  compusieron  la  Comisión  del  Sena- 
do, no  llegó  á tener  la  sanción  de  aquella  Cámara  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno.  (El  Sr,  Me - 
relies  pide  la  palabra ,)  Es  posible  qué  én  este  punto 
esté  yo  equivocado,  y acepto  las  indicaciones  qne  me 
hace  el  Sr.  Merelles.  De  todos  modos,  tengo  mucho 
gusto  en  ofrecer  á S.  S.  qne  me  ocuparé  inmediatamen- 
e de  este  asunto  y reproduciré  el  proyecto  de  ley  en 
tos  mismos  términos  en  qué  lo  haya  aprobado  el  Sena- 
do, ó como  mi  conciencia  me  dicte,  ante  los  Cuerpos 
Colegí  si  ado  res,  para  su  inmediata  discusión  y reso- 
lución. ¿ 

El  Br.  PRESIDENTE;  El  Br.  Merelles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MERELLES:  Si  mi  memoria  no  es  infiel,  y 
creo  que  no  lo  es,  el  proyecto  fué  aprobado  en  el  Se- 
nado, y vino  al  Congreso,  y éste  nombró  la  Comisión  en 


las  secciones;  pero  lo  que  hay  es  que  esta  Comisión  no 
ha  llegado  á ponerse  de  acuerdo,  y por  consiguiente  no 
emitió  dictamen,  (EZ  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
pide  la  palabra .) 

Me  alegro  que  el  Sr,  Jove  y Hévia  haya  pedido  la 
palabra,  porque  ratificará  todo  lo  que  estoy  diciendo. 
El  resultado  es  que  esta  cuestión  afecta,  como  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  acaba  de  reconocer,  de 
una  manera  esencial  ó importante  al  modo  de  ser  de 
la  propiedad  en  aquellas  provincias;  y por  consiguien- 
te, yo  le  ruego  que  se  sirva  reproducir,  ya  sea  el  dic- 
tamen aprobado  por  el  Senado  en  la  misma  forma  que 
le  aprobó,  ó bien  con  las  enmiendas  que  juzgue  con- 
venientes. Lo  que  interesa  es  que  ese  proyecto  venga 
á la  Cámara  y se  discuta,  para  que  quede  á salvo,  en 
muchas  cuestiones  que  pueden  surgir , la  propiedad 
en  aquellas  provincias. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Como  comprende  el  Sr.  Merelles,  si  el  proyectó  se 
discutió  y aprobó  por  el  Senado  en  otra  legislatura, 
ha  quedado  ya  completamente  ineficaz;  de  modo  que 
es  necesario  que  el  Ministro  lo  reproduzca  de  nuevo,,, 
ó que  algún  Senador  ó Diputado,  en  uso  de  su  pre ro- 
gativa, le  reproduzca,  y habrá  que  discutirlo  de  nue- 
vo en  ambos  Cuerpos,  porque  tendrá  que  considerarse 
como  un  proyecto  nuevo.  Pero,  en  resumen,  yo  ofrezco 
que  inmediatamente  será  reproducido  el  proyecto  en 
los  términos  que  me  parezcan  más  adecuados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Habiendo 
tenido  la  honra  de  pertenecer  á la  Oomision  que  debió 
informar  acerca  del  proyecto  de  ley  de  foros,  Comisión 
tan  aludida  por  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  dirigir 
la  pregunta  al  Gobierno,  debo  decir  algunas  palabras 
en  confirmación  de  lo  que  dicho  Sr.  Diputado  ha  ex- 
puesto á las  Cortes,  y en  justo  descargo  de  esta  Co- 
misión, 

El  asunto,  como  saben  los  Bres.  Diputados,  es  de 
la  mayor  importancia  y requiere  la  mayor  reflexión  y 
estudio;  la  Comisión  le  estudió  con  el  mayor  deteni- 
miento, pero  desde  luego  se  dibujaron  en  ella  diferen- 
tes tendencias,  tendencias  que  llegaban  hasta  tener 
allí  alguna  representación  los  partidarios  del  statu  quo 
en  este  asunto.  De  esta  manera,  y después  de  repetidas 
discusiones  en  el  seno  de  la  Comisión,  fué  imposible 
redactar  un  dictamen  de  la  mayoría,  y los  que  opina- 
ban del  mismo  modo  procedieron  á redactar  dictáme- 
nes parciales.  En  este  sentido,  el  Sr.  Vallar ino  y yo, 
que  coincidíamos  perfectamente  en  nuestro  criterio 
sobre  el  asunto,  redactamos  un  dictamen,  y este  dic- 
tamen estuvo  bastante  tiempo  en  esta  taquilla  espe- 
rando que  se  presentasen  otros  para  presentarlos  todos 
de  una  vez.  La  misma  delicadeza  del  asunto,  la  au- 
sencia muy  justificada  de  algunos  individuos  de  la  Co- 
misión, y sobre  todo  el  haber  llegado  el  término  do 
aquella  legislatura,  hicieron  que  no  se  llegase  á poner 
ningún  dictamen  sobre  la  mesa.  Es,  por  tanto,  cierto, 
como  S.  S.  ha  expuesto,  qne  el  dictámen  aprobado  en 
el  Senado  vino  al  Congreso  y que  se  presentó  á una 
Oomision ; pero  es  también  cierto  qne  esta  Comisión 
lo  estudió  muy  detenidamente  y que  estaba  muy 
próxima  á presentar  sus  diferentes  opiniones  cuando 
se  cerró  aquella  legislatura. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 


HÚMERO  60. 


mi 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merelles  para  recti- 
ficar. 

El  Si\  MERELLES:  Únicamente  para  decir  al  se- 
gó r Ministro  de  Gracia  y Justicia  qtie  todo  lo  que  ha 
ofrecido  S,  S*  es  lo  que  yo  le  había  pedido,  á saber: 
que  reproduzca  el  dictamen  del  3 en  ado  sobre  los  foros 
en  la  misma  forma  que  tenia,  ó con  las  modificaciones 
que  juzgue  oportunas. 

Respecto  al  Sr.  Jove  y Hévia,  tan  competente  y tan 
conocedor  de  estas  materias,  únicamente  me  permiti- 
ré dirigirle  un  ruego.  Si,  como  yo  espero,  y en  ello  ten- 
dría mucho  gusto,  3.  S.  vuelve  á formar  parte  de  esta 
Comisión  y llega  á emitir  dictamen  ó voto  particular, 
yo  le  ruego  que  lo  traiga  al  Congreso  y lo  saque  de 
esa  taquilla,  donde  para  desgracia  de  nuestras  provin- 
cias del  Noroeste  fia  permanecido  encerrado  demasiado 
tiempo, 


El  Sr>  FABIÉ:  Señor  Presidente,  hace  tiempo  que 
he  pedido  la  palabra  para  una  alusión.  No  sé  si  me  ha 
llegado  el  turno;  pero  me  lia  llamado  la. atención  que 
hayan  hablado  muchos  Sres.  Diputados  después  que 
pedí  yo  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugalla!):  En 
la  lista  que  hay  sobre  esta  mesa  no  se  encuentra  el 
nombre  de  8.  S,,  ni  yo  tampoco  recuerdo  la  "alusión.  El 
Br.  Presidenta  que  ocupaba  este  sitial,  sin  duda  no 
consideró  que  8.  S.  hubiese  sido  aludido  en  el  incidente 
que  tuvo  lugar  sobre  la  presentación  de  los  presupues- 
tos. De  modo  que  S,  S,  podrá  ahora  hacer  uso  de  sus 
facultades  reglamentarias,  y yo  entonces  le  concederé 
la  palabra. 

El  Sr.  RABIÉ:  Únicamente,  Sres,  Diputados,  be 
insistido  en  pedir  la  palabra,  aunque  quizás  fuera  de 
tiempo,  porque  entiendo  que  en  esta  materia  conviene 
que  queden  perfectamente  á salvo  los  derechos  y pre- 
rogativas  de  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Diputados. 
To  en  mi  no  escasa  práctica  parlamentaria  tengo  siem- 
pre visto,  y en  efecto  así  debo  ser,  dado  et  espíritu  y 
la  letra  del  Reglamento,  que  cuando  un  Diputado  pide 
la  palabra  para  una  alusión ¿ no  se  constituye  ni  s©  ha 
constituido  nunca  el  Presidente  en  juez  y árbitro  su- 
premo para  declarar  si  procede  ó no  la  alusión,  Guan- 
do uno.,. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal);  Se- 
ñor Fabíé,  sírvase  S.  8.  escuchar  á la  Presidencia.  El 
Sr.  Presidente  ha  podido  hacer  lo  que  hizo;  S.  S;  es 
quien  ha  debido  reclamar  en  tiempo  oportuno. 

El  Sr.  EABIÉ:  Siento  mucho  disentir  del  actual 
Sr,  Presidente  en  esta  cuestión,  porque  según  el  espí- 
ritu del  Reglamento  respecto  á las  alusiones,  y según 
también  la  letra,  mi  derecho  no  se  'extingue  en  esta 
sesión,  sino  que  alcanza  hasta  el  dia  siguiente. 

Pero  en  fin,  señores , esto  no  es  del  caso.  (El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla,)  Estoy  dispuesto  ¿ es- 
cuchar á S.  8. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugalla!): 
Sírvase  8.  8.  decir  en  qué  ícto  de  S.  S.  ha  sido  aludi- 
do; porque  yo  no  puedo  juzgar,  toda  vez  que  no  he 
presenciado  la  disensión,  y no  puedo  tampoco  conver- 
tirme en  censor  del  dignísimo  Sr.  Presidente.  Conside- 
ro S.  8.  la  posición  especial  del  que  ocupa  en  esta  mo- 
mentó  la  Presidencia. 

El  Sr.  FABIÉ:  No  trato  de  dirigir  cargo  alguno  á 
la  Presidencia,  sino  de  poner  en  claro  la  alusión  y de 
sacar  ileso  y triunfante  el  derecho  del  Diputado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  La 
Mesa  reconoce  á S.  S.  su  derecho,  y lo  que  trata  es  de 
enterarse  y de  saber  cuándo  y en  qué  forma  8.  8.  ha 
sido  aludido. 

El  Sr.  EABIÉ:  La  alusión  no  ha  podido  ser  más 
clara,  porque  respondiendo  el  Sr,  Garrido  Estrada,  á 
cuya  buena  fe  me  refiero,  á la  pregunta  dirigida  por 
el  Sr.  González,  dijo  que  hacia  más  ó ménos  tiempo 
que  un  Sr,  Diputado  había  dirigido  una  pregunta  aná- 
loga á la  del  Sr.  González,  y que  S.  S.  habla  contestado 
tal  y tal  cosa.  EL  Diputado  á que  imaludido  ei  Sr.  Gar- 
rido Estrada,  ¿era  yo,  ó no?  Me  refiero  á la  buena  fé 
del  Sr.  Garrido  Estrada,  y ni  siquiera  tengo  que  acudir 
á la  buena  fé  de  3.  S.;\me  hasta  con  acudir  á las  pá- 
ginas del  Diario  . allí  consta  que  hace 

unos  quince  dias  dirigí  yo  la  pregunta  á que  se  refe- 
ría el  Sr,  Garrido  Estrada,  Estaba  yo,  pues,  plenamem 
te  aludido,  y poníante  en  el  perfecto  uso  de  mi  de- 
recho.,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  Ex- 
plicada la  alusión  de  8.  S:,  puede  S.  S,  hacer  uso  de  su 
derecho  contestándola. 

El  Sr,  FABIE:  Pues  reconocido  mi  derecho,  no 
tengo  interés  en  hablar,  porque  no  soy  de  los  que  de- 
sean ocupar  la  atención  del  Congreso , por  más  que 
crea  que  hubiera  sido  convenienteqara  la  mayoría  que 
me  hubiera  levantado  á declarar  que  el  asunto  susci- 
tado por  el  Sr.  González  lo  había  sido  antes  por  míf 
porque  vela  en  él  una  cuestión  de  prerogativa  parla- 
mentaria, para  la  cual  somos  todos  iguales,  lo  mismo 
los  Diputados  de  la  mayoría  que  los  de  la  minoría.  Y 
hechas  estas  indicaciones,  y una  vm  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  manifestado  que  se  discutirán  los 
presupuestos  del  Estado,  al  menos  en  lo  que  de  S,  S.  y 
del  Gobierno  dependa,  me  limito  á.  recoger  estas  pala- 
bras, congratulándome  de  ellas;  y me  siento. 


El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {ÁWáréjz  Bugallal):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Gomo  los  representantes 
del  país  no  debemos  dirigirnos  más  # que  al  Gobierno 
cuando  entendemos  que  las  autoridades  delegadas  han 
faltado  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  ó na  han  estado 
todo  lo  c el  o sasjque  debieran  pn  de  termina  dos  momen- 
tos, me  d i ni  j o al  Sr,  .Ministro  de,  la  Gobernación  para 
suplicarle  ordene  al  alcalde  presidente  del  Ayúnta- 


los últimos  gastos . causados  -.  por.'  .Irá  ílámádds  féstejos 
Reales;  y digo  llamados  festejos  Ééáíés,  en  e.uanto  ata- 
ñe aj  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Este  asunto,  que  ho  merecía  ciertamente  distraer 
la  atención  del  Congreso,  que  tiene ' cj[ué,  dedicarla  a 
asuntos  de  altísima  importancia,  no  deja  de  tenerla  en 
el  caso  presente,  porque  no  se  ha  guardado  á los  re- 
presentantes del  país  toda  la  consideración  y todo  el 
r esp  et  o que  me  rece  n . Yo  creo  que  t o dos  lós  Diputa- 
dos, celosos  por  el  propio  decoro,  poique  el  decoro  de 
uno  es  el  de  todos,  me  acompañarán  en:  el  ruego  que 
dirijo  al  Sr.  Ministro  de  lá Gobernación.  (Kúnio?'es~ 
Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra,)  Animado  de 
los  mejores  deseos  he  dirigido  ese  ruego  alSr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y como  no  puédó,  comprender 
esos  rumores,  creo  que  los  que  no  estén  qqnformes 
con  ese  ruego  pueden  manifestarlo* 
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El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Den 
Francisco):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvares  Bugallal):  La 
tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,Don 
Francisco):  El  Sr,  Alba  Salcedo  me  dispensará  y excu- 
sará que  conteste  con  una  concisión  todavía  mayor  que 
la  que  generalmente  procuro  emplear  para  responder  á 
los  Sres*  Diputados,  porque  coincido  con  S.  S*  en  creer 
que  el  Congreso  tiene  que  ocuparse  de  cosas  harto 
más  interesantes  que  la  de  que  S.  S.  se  ha  ocupado  en 
este  momento. 

De  manera  alguna  puedo  exigir  al  Ayuntamiento 
que  envíe  aquí  las  cuentas  ni  de  ios  festejos  Reales  ni 
de  ninguna  otra  cosa,  porque  esto  seria  desnaturalizar 
la  acción  del  Congreso  de  tal  modo,  que  representaría, 
permítame  S.  S.  que  lo  diga,  porque  en  ello  no  hay 
agravio  de  ninguna  especie  para  S.  S*,  y me  reñero 
solo  al  concepto  de  las.  cosas,  un  absurdo  administrati- 
vo y político* 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  rinde  sus  cuentas  al 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  como  hacen  todos  los 
Ayuntamientos  de  poblaciones  cuyo  presupuesto  ex- 
cede de  100*000  pesetas,  y hay,  por  consiguiente,  la 
seguridad  do  que  serán  bien  examinadas,  aparte  de  la 
honorabilidad  que  todo  el  mundo  reconoce  en  su  digno 
presidente  y en  todos  los  individuos  que  lo  forman*  No 
puedo,  pues,  acceder  al  ruego  del  Sr*  Alba  Salcedo* 

El  Sr*  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  -VICEPRESIDENTE  (Alvares  Bugalla!):  La 
tiene  S*  S. 

El  Sr*  ALBA  SALCEDO:  Coincido  también  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y no  tengo  inconve- 
niente en  decirle,  puesto  que  siempre  procuro  discu  - 
tlr  de  buena  fe,  que  ciertamente  no  es  la  misión  de 
esta  Cámara,  el  examinar  las  cuentas  del  Municipio 
de  Madrid,  puesto  que  pira  eso  está  el  Tribunal  de 
Cuentas.  Yo,  sin  embargo,  y con  todo  el  res  poto  que 
el  Congreso  me  merece,  he  querido  tomar  esto  como 
pretesto  para  manifestar  mí  Opinión,  diciendo  que  si  j 
bien  esta  Cámara  no  puede  examinar  las  cuentas  del 
Municipio  de  Madrid,  puede  no  obstante  disentir  otros  : 
asuntos,  por  lo  cual,  en  uso  de  mi  perfecto  derecho, 
anuncio  al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  y lo  siento 
ciertamente,  porque  me  gustarla  discutir  con  el  señor 
Marqués  de  Torné  ros  y viudo  del  Villar,  una  interpe- 
lación respecto  á la  conducta  seguida  porfel  Ayunta- 
miento de  Madrid  con  motivo  de  los  festejos  Reales,  en 
los  cuales  ha  faltado  á todos  y á todo. 

El  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Alvares  Bugallal):  La 
tiene  S,  S, 

El  Sr*  NAVARRO  Y RODRIGO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  decir  que  habiendo  formulado  el  Sr.  Alba 
Salcedo  su  pregunta  en  términos  que  parecían  envol- 
ver una  cuestión  de  dignidad' para  este  Cuerpo,  nos- 
otros, como  individuos  de  la  minoría  constitucional,  no 
nos  considerábamos  lastimados  por  consecuencia  de 
ninguna  disposición  que  acerca  de  los  festejos  se  hu- 
biera tomado,  y que  la  dignidad  de  la  minoría,  cuanto 
más  la  dignidad  del  Congreso,  están  muy  altas  para 
que  puedan  llegar  hasta  ellas  semejantes  dardos.  Y me 
siento  diciendo  que  nosotros  por  primera  vez  en  esta 
..materia  estamos  de  acuerdo  con  el  Sr-  Ministro  de  la 
Gobernación  en  la  contestación  que  ha  dado  al  señor 
Alba  Salcedo. 

El  Sr,  Marqués  de  8 ARDO  AL:  Pido  la  palabra, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  La 
tiene  V.  S* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  He  pedido  la  pala- 
bra con  el  mismo  objeto  que  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo, 
y lo  que  en  nombre  de  la  minoría  constitucional  ha  di- 
cho S.  S*,  lo  digo  yo  en  nombre  de  la  minoría  que  re- 
presento. 

El  Congreso,  como  el  más  altó  Poder  del  Estado, 
tiene  ciertamente  atribuciones  para  vigilar  por  el  cum- 
plimiento de  la  ley.  Si  el  Ayuntamiento  de  Madrid  ha 
incurrido  en  un  caso  de  responsabilidad,  al  Gobierno  es 
á quien  corresponde  exigírséla;  y si  estuviese  moroso 
en  el  cumplimiento  de  su  deber,  las  Cortes  estarían  en 
el  suyo  excitando  el  celo  del  Gobierno  é interpelándo- 
le sobre  esta  falta*  Nosotros  no  podemos  nunca  creer, 
por  más  alta  quesea  la  autonomía  del  Municipio,  que 
corresponde  á lasGórtes  el  conocimiento  de  las  cuen- 
tas municipales,  el  cual  pertenece  por  un  lado  al  Tri- 
bunal de  Cuentas  en  definitiva,  y por  otro  á la  Junta 
de  asociados,  que  es  á quien  la  ley  da  la  facultad  de 
votar  los  presupuestos  y aprobar  las  cuentas  de  los  Mu- 
nicipios* 

Por  lo  tanto,  la  minoría  á quien  represento  no  se 
da  por  ofendida  por  la  conducta  seguida  por  eL  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  ó por  el  alcalde  presidente  del 
mismo,  con  motivo  de  los  festejos  con  que  se  ha  cele- 
brado el  enlace  Regio, 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bogalfal):  La 
tiene  S,  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  He  pedido  la  pala- 
bra con  el  mismo  objeto  que  los  Sres*  Navarro  y Ro- 
drigo y Marqués  de  Sardo  al. 

Sus  señorías  han  hablado  en  nombre  de  las  mino- 
rías á que  pertenecen,  y como  no  he  visto  que  haya  pe- 
dido la  palabra  ningún  Sr.  Diputado  perteneciente  á la 
mayoría,  he  creído  de  mi  deber  que  debía  salir  á la  de- 
fensa de  la  misma  y manifestar  que  se  halla  de  acuer- 
do con  la  contestación  dada  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  Oreia  yo  que  perteneciendo  á la  mayoría 
debia  hacer  esa  manifestación,  toda  vez  que  ningún 
otro  Sr.  Diputado  de  la  misma  habla  pedido  la  pala- 
bra. ( Varios  Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  No,  no).  Yo 
creo  pertenecer  á la  mayoría;  me  importa  poco  que 
alguna  voz  diga  que  no;  y si  efectivamente  esa  nega- 
tiva quisiera  significar  que  realmente  no  pertenezco  á 
la  mayoría,  ya  que  no  pudiera  hablar  en  su  nombro, 
hablarla  en  el  mió  propio.  Yo  be  creído  que  debía  le- 
vantar aquí  mi  voz  para  protestar  respecto  á la  idea 
de  que  la  conducta  seguida  fuera  de  aquí,  con  motivo 
de  los  festejos  Reales,  por  la  autoridad  A ó B,  pueda 
ofender,  puede  afectar  en  lo  más  mínimo  al  Gong  reso, 
porque  éste  no  puede  descender  á esos  hechos,  á esas 
miserias,  que  de  ningún  modo  pueden  dar  aquí  motivo 
de  discusión. 

El  Sr.  MENDO  DE  FIGUEROA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  La 
tiene  S.  S*  ^ 

El  Sr,  MENDO  DE  THGUEROA:  No  me  hallaba 
en  la  Cámara  cuando  el  Sr*  Alba  Salcedo  ha  dirigido 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  pregunta  rela- 
tiva á la  conducta  del  Municipio.  Parece,  según  me 
han  dicho,  que  ha  anunciado  una  interpelación  sobre 
este  asunto;  y yo,  como  individuo  del  Ayuntamiento, 
debo  decir  que  estoy  dispuesto  á contestar  en  el  acto 
á la  interpelación  que  ha  anunciado  S.  S.,  si  el  Regla- 
mento me  lo  permite. 
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El  Sr,  ÁLBA  SALCEDO;  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr(  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Voy  á hacerme  cargo  de 
las  alusiones  personales  de  que  he  sido  objeto. 

Lamento  de  todas  suertes  que  un  ruego  dirigido  á 
impulsos  de  los  más  nobles  deseos,  y creyendo  inter- 
pretar gen  ulna  mente  los  sentimientos  manifestados* 
dentro  de  esta  casa  y fuera  de  ella,  que  un  ruego  di- 
rigido á impulsos  de  los  mejores  deseos,  y que  el  señor 
Navarro  y Rodrigo,  más  práctico  que  yo  en  los  deba- 
tes parlamentarios,  hubiera  quizá  reservado,  haya  dado 
lugar  ¿lo  que  ha  oido  el  Congreso;  pero  cuando  yo 
puedo  llamarme  novel  en  estas  lides,  me  parece  que 
no  merecía  esos  arranques  con  que  se  ha  querido  aho- 
gar mi  voz. 

Lo  que  he  dicho,  lo  he  dicho  á impulsos  de  mi  con- 
ciencia,  creyendo  haber  cumplido  con  mi  deber  y ha- 
ber interpretado  la  opinión  de  muchos  Diputados  que 
toman  asiento  en  varios  lados  de  la  Gámara,  (Rumores. 
Varios  Sres.  Diputados : No,  no.)  De  muchos  Diputados 
que  toman  asiento  en  la  derecha  de  la  Cámara,  (Varios 
Sresm  Diputados  de  la  derecha:  No.  no,)  Y si  ahora  no 
quieren  decirlo,  mía  no  es  la  culpa. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  Se- 
ñor Diputado,  diríjase  V.  S.  al  Congreso  y hable  en 
propia  representación. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Y haciéndome  eco  de  lo 
que  he  tenido  la  honra  de  oir  ¿muchos  Diputados  que 
toman  asiento  detrás  del  Gabierno,  y en  otros  lados  de 
la  Cámara  también,  ( Muchos  Sre$t  Diputados : No,  no.) 
y como  quiera  que  no  hemos  de  proceder  á una  infor- 
mación parlamentaria  llamando  á cada  uno  de  los  se- 
ñores Diputados  para  ver  lo  que  han  dicho  dentro  y 
fuera  de  este  sitio,  me  dirigía  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernaclon.  En  lo  que  respecta  á las  cuentas,  podrá  ser 
que  haya  dicho  algo  que  no  es  costumbre  en  esta  Cá- 
mara; pero  recordaba  que  siendo  presidente  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid  el  Sr.  D,  Nicolás  María  R i vero,  vino 
á esta  Cámara  á pedir  un  MU  de  indemnidad.  Pero 
paso  adelante  y no  puedo  ménos  de  exponer  mí  estra- 
ñeza de  que  se  haya  levantado  un  Se  Diputado,  cuyo 
nombre  ignoro,  á decir  que  estaba  dispuesto  á contes- 
tar á mi  anunciada  interpelación  como  concejal,  ó 
como  individuo  del  Ayuntamiento  de  Madrid.  Señores 
Diputados,  yo  no  sabia  que  fuera  compatible  el  cargo 
de  individuo  del  Ayuntamiento  de  Madrid  ( Varios  seño- 
res Diputados:  Sí,  sí)  con  el  de  Diputado,  { Varios  seño- 
res Diputados : Sí,  sí,)  Y además,  no  creo  que  ese  celoso 
individuo  del  Ayuntamiento  de  Madrid  fuera  el  lla- 
mado á decir  que  estaba  dispuesto  á contestar  á mi 
anunciada  interpelación;  interpelación  que  yo  he  anun- 
ciado tomando  como  pretesto,  como  antes  dije,  lo  de 
las  cuentas,  puesto  que  no  queria  precipitar  esta  dis- 
cusión y distraer  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  MENDQ  DE  FIGTJEROA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  La. 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MENDO  BE  FIG-TTEROA:  Tengo  que  rec- 


tificar al  Sr.  Alba  Salcedo,  porque  indudablemente  no 
ha  entendido  lo  que  yo  quise  decir  cuando  antes  ocupé 
la  atención  del  Congreso  por  algunos  momentos. 

El  Réglamelo  creo  que  concede  el  derecho  á los 
Diputados  de  tomar  un  turno  m las  interpelaciones 
que  se  hagan  ai  Gobierno.  A eso  estoy  yo  dispuesto 
cuando  el  Sr,  Alba  Salcedo  explane  su  interpelación:  ó 
consumir  un  turno. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Alvarez  Bugallal): 
Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  leyj> 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Concediendo  un  suplemento  de  crédito  ai  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  con  destino  á telégrafos.  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.} 

Concediendo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Ma- 
rina un  crédito  extraordinario  para  obras  de  mejora 
en  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca,  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 

Declarando  permanente  el  crédito  extraordinario 
concedido  para  el  restablecimiento  del  cable  telegrá- 
fico submarino  entre  las  islas  de  Mallorca  ó Ibiza, 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Facultando  al  Gobierno  para  otorgar  las  concesio- 
nes de  los  ferro- carriles  de  Calatayud  á Teruel  y de 
Teruel  á Sagunto.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

Facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
del  ferro-carril  de  Linares  á Almería.  ( Véase  el  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.) 

Aprobando  las  disposiciones  dictadas  con  relación 
á los  prisioneros  de  guerra  procedentes  de  las  filas 
carlistas.  (Véase  él  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  declarando  libre  de  dere- 
chos el  material  necesario  para  la  conducción  de  aguas 
á Santander.  (Vase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  En 
cumplimiento  de  lo  que  previene  el  Reglamento,  se 
procede  al  sorteo  de  las  secciones,» 

Verificado  dicho  acto,  dio  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  noveno  á este  Diario ,) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal): 
Orden  del  día  para  mañana:  dictámenes  que  están  so- 
bre la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  ménos  cuarto. 


NUSVE  APÉNDICES. 
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APBHDICE  PRIMERO  AL  NUM.  80. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fíiclámen  de  la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  facultando  al  Go- 
bierno para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas 
férreas  de  P alenda  á Ponf errada,  Pon  ferrada  á la  Coruña,  León  á Gijony  Oviedo 

á Trubia. 


La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  Cuerpos  Üolegisiadores  acerca  del  pro* 
yecfco  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas 
férreas  de  Palencia  á Ponferrada,  Ponferrada  á la  Co- 
rtina, León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia,  ha  examinado 
esfce  asunto  con  la  debida  atención,  y tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  lo  siguiente: 

Artículo  I.9  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der por  concurso  público  la  explotación  de  los  kiló- 
metros concluidos  hoy,  así  como  ia  construcción  y con- 
clusión de  los  restantes  en  las  cuatro  líneas  de  Palen- 
cia á Ponferrada,  Ponferrada  á la  Coruña,  León  á Gi- 
jon y Oviedo  á Trubia,  sobre  las  bases  siguientes: 
Primera*  La  empresa  concesionaria  se  obligará  á 
terminar  todas  las  obras  de  explanación,  fábrica,  esta- 
ciones, vía  y adquisición  del  material  fijo  y móvil,  así 
como  todos  los  accesorios  necesarios  para  que  toda  la 
red  de  kilómetros  que  se  hallan  hoy  sin  construir  en 
las  cuatro  líneas  queden  completamente  terminados  y 
dispuestos  para  su  perfecta  explotación  en  el  plazo  de 
cuatro  años.  Los  trabajos  para  la  construcción  darán 
principio  á los  dos  meses  de  hecha  la  adjudicación. 
Igualmente  se  obligará  la  empresa  concesionaria 
á explotar  los  kilómetros  que  en  las  tres  primeras  lí- 
neas se  hallan  actualmente  en  explotación,  adquirien- 
do el  material  móvil  necesario  y ejecutando  las  repa- 
raciones que  exija  el  buen  servicio  de  viajeros  y mer- 
cancías. 

Segunda,  El  Gobierno  auxiliará  la  construcción  de 
las  cuatro  líneas  entregando  á la  empresa  los  60  mi- 


llones de  pesetas  consignados  para  estas  obras  en  la 
ley  de  li  de  Julio  de  1878  y en  la  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1878  á 1879,  deduciendo  de  dicha  can- 
tidad los  gastos  que,  con  cargo  á la  misma,  haya  hecho 
ó hiciese  el  Consejo  de  incautación  hasta  que  cese  en 
el  desempeño  de  su  cometido.  La  entrega  de  la  canti- 
dad que  resulte  después  de  hecha  esta  deducción,  se 
hará  en  once  anualidades  consecutivas  é iguales,  á 5 
millones  de  pesetas  cada  una  de  ellas,  y el  resto  por 
entregar,  ó sea  lo  no  gastado  por  el  Consejo  de  incau- 
tación, de  los  5 millones  de  pesetas  consignados  en  el 
presupuesto  de  1878  á 1879,  se  entregará  á la  compa- 
ñía por  mitad  al  terminar  los  años  económicos  de  1879 
á 1880  y 1880  á 1881. 

Tercera,  La  empresa  que  resulte  concesionaria  en- 
tregará al  Gobierno  por  lo  ménos  10  millones  de  pese- 
tas en  efectivo,  que  se  depósitarán  dentro  de  los  quin- 
ce dias  siguientes  al  de  la  adjudicación  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos,  á disposición  de  los  tribunales,  en 
pago  á la  antigua  empresa  ó sus  derecho-habientes, 
por  lo  que  les  corresponda  en  la  parte  construida  de  las 
líneas. 

Cuarta,  La  nueva  empresa  explotará  las  cua- 
tro líneas  de  Palencia  á Ponferrada,  Ponferrada  á la 
Coruña,  León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia,  durante 
noventa  y nueve  años,  contados  desde  23  de  Noviem- 
bre de  1864,  fecha  de  la  concesión  de  la  última  de  las 
tres  primeras  líneas.  Esta  explotación  la  hará  en  la 
misma  forma  y bajo  las  mismas  condiciones,  derechos 
y obligaciones  que  resulten  de  la  concesión  que  se  hi- 
zo de  estas  tres  líneas  á la  antigua  compañía , á la 
cual  sustituye  la  nueva  empresa  en  todos  los  derechos 
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y deberes  que  resultan  de  las  tres  primitivas  conce- 
siones. 

Quinta,  Las  obras  de  nueva  construcción  se  ejecu- 
tarán con  sujeción  á los  proyectos  que  boy  se  encuen- 
tran aprobados  y á las  modificaciones  que  á propues- 
ta ú oyendo  á la  empresa  acuerde  el  Ministerio  de  Fo- 
mento introducir  en  dichos  proyectos.  Los  trabajos 
para  la  construcción  darán  principio  á los  dos  meses 
de  formalizado  el  contrato  para  las  tres  primeras  li- 
neas, y á los  dos  meses  de  la  fecha  de  la  aprobación 
del  proyecto  para  la  de  Oviedo  á T rubia. 

Sexta,  La  nueva  empresa  se  obliga  á respetar  los 
contratos  y obligaciones  contraídos  por  el  Consejo  de 
incautación  de  estas  líneas,  tanto  para  su  construc- 
ción, como  para  la  reparación  y adquisición  de  mate- 
rial móvil  y fijo  con  destino  á los  kilómetros  actual- 
mente en  explotación,  subrogándose  en  los  derechos  y 
obligaciones  que  de  dichas  contratas  se  deriven,  sin 
que  en  ningún  concepto  so  interrumpan  los  trabajos 
emprendidos. 

Sétima.  El  auxilio  ó subvención  con  que  contribu- 
ye el  Gobierno  á la  ejecución  de  estas  cuatro  líneas  se 
entregará  íntegramente  á la  empresa,  sin  reducción  ni 
descuento  alguno,  en  efectivo.  Las  entregas  se  harán 
por  trimestres,  verificándose  la  primera  á los  tres  me- 
ses de  hecha  la  concesión. 

Octava.  La  empresa  consignará  como  fianza  del 
cumplimiento  de  lo  estipulado  la  cantidad  de  S millo- 
nes de  pesetas  en  metálico  ó efectos  dé  la  deuda  pú- 
blica al  tipo  que  para  este  objeto  les  está  asignado  por 
las  disposiciones  vigentes,  que  retirará  por  cuartas 
partes  cuando  hubiere  ejecutado  la  parte  proporcional 
de  ias  obras. 

Novena.  Si  al  finalizar  el  primer  año  de  la  conce- 
sión no  tuviera  la  empresa  ejecutada  la  cuarta  parte  de 
las  obras,  ó al  Segundo  la  mitad,  ó al  tercero  las  tres 
cuartas  partes,  ó ai  cuarto  el  total,  perderá  toda  la 
fianza  que  se  hallare  aún  en  poder  dei  Gobierno,  ca- 
ducando la  concesión  y perdiendo  la  empresa  todo 
derecho  á las  obras  ejecutadas  y los  de  toda  especie 
que  quiera  reclamar,  salvo  caso  de  fuerza  mayor  debi- 
damente justificado, 

Art,  2.°  El  Gobierno  admitirá  durante  el  plazo  de 
un  mes  las  proposiciones  que  se  presenten  ajustadas  á 
estas  bases;  primero,  sobre  aumento  en  la  cantidad  que 
la  empresa  ha  de  entregar  al  Gobierno  para  abono  a 
la  antigua  compañía,  con  arreglo  á lo  establecido  en 
la  base  tercera;  y segundo,  sobre  las  garantías  que 
ofrezcan  las  compañías  ó particulares  que  soliciten  la 
concesión. 

Art.  3.°  Si  del  concurso  resultaren  dos  ó más 
proposiciones  en  igualdad  de  circunstancias,  con  arre- 
glo á lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  se  conside- 
rará como  mejora  la  que  complete  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  con  una  linea  directa  qne  parta  de  Madrid  á 
Segó via  y empalme  en  Falencia;  entendiéndose  que 
esta  línea  no  tendrá  subvención  del  Estado,  que  el  pro- 
yecto ha  de  ser  aprobado  por  el  Gobierno,  y que  en  el 
caso  de  adjudicarse  los  ferrocarriles  del  Noroeste  á la 
proposición  que  contenga  la  línea  directa,  quedará 
ésta  adjudicada  al  concesionario  sin  necesidad  de  nue- 
va ley,  y sujeta  á todas  las  condiciones  y obligaciones 
establecidas  para  las  líneas  del  Noroeste. 


Las  obras  de  esta  línea  directa,  dado  el  caso  de 
que  formo  parte  de  la  del  Noroeste,  principiarán  por 
las  de  perforación  del  Guadarrama,  y terminada  ésta, 
las  demás  entre  Madrid  y Falencia  no  comenzarán 
hasta  cumplidos  los  tres  años  de  la  concesión,  y termi- 
narán á los  siete. 

A la  proposición  que  presente  como  mejora  la  eje- 
cución de  la  línea  directa  deberá  acompañar  la  carta 
de  pago  acreditando  haber  depositado  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos  la  suma  de  9 millones  de  pesetas; 
y si  le  fueren  adjudicadas  las  líneas,  la  fianza  que  es- 
tablece el  art*  1.°,  base  octava,  se  completará  hasta  la 
suma  de  IS  miUones  de  pesetas,  que  se  devolverán  con 
arreglo  á lo  establecido  en  das  citadas  bases  y art.  l.° 

Art.  i.°  El  Ministro  de  Fomento,  auxiliado  de  una 
Comisión  compuesta  de  un  Senador  y un  Diputado  de 
cada  una  de  las  provincias  de  Falencia,  León,  Oviedo, 
Lugo,  Corana,  Orense  y Pontevedra,  nombrada  previa- 
mente por  los  Senadores  y Diputados  de  las  provin- 
cias respectivas,  examinará  las  proposiciones  y signi- 
ficará la  que  considere  preferible,  y el  Gobierno  admi- 
tirá la  que  juzgue  más  ventajosa  para  los  intereses  de 
dichas  provincias  y del  Estado,  reservándose  sin  em- 
bargo la  facultad  de  desechar  todas  las  presentadas, 
las  cuales,  como  el  acta  de  la  Comisión,  se  publicaran 
en  la  Gaceta. 

Art.  5.°  La  admisión  de  la  proposición  que  el  Go- 
bierno elija  se  hará  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros. 

Art.  6.°  Para  que  una  proposición  sea  admitida  á 
concurso,  será  indispensable  acompañarla  con  la  carta 
de  pago  de  la  Oaja  general  de  Depósitos  que  acredite 
haber  entregado  4 millones  de  pesetas,  los  cuales  se 
perderán  en  el  caso  de  que,  hecha  la  concesión,  al 
mes  no  esté  hecho  el  depósito  total  de  la  garantía. 

Art.  7.°  Al  adjudicarse  la  construcción  y explota- 
ción de  las  líneas  del  Noroeste,  el  Gobierno  deberá  ase- 
gurar á los  puertos  de  la  costa  de  Gijon  y la  Corulla 
hasta  Vigo  las  mayores  garantías  y beneficios  res- 
pecto á precios  de  tarifas,  para  ponerlos  en  iguales 
condiciones  que  á los  demás  del  Cantábrico  y estación 
de  Irán. 

Art,  8."  La  concesión  hecha  en  virtud  de  la  pre- 
sente ley  queda  sujeta  á todas  las  disposiciones  lega- 
les vigentes  que  rigen  en  concesiones  de  ferro-carriles 
hechas  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  de  1855,  y á 
ias  que  en  lo  sucesivo  se  dicten  con  carácter  general 

Art.  9,°  No  podrá  entablarse  reclamación  de  nin- 
guna especie  que  entorpezca  en  caso  alguno  la  libre 
acción  y disposición  de  la  nueva  empresa  para  conti- 
nuar y terminar  las  obras  ni  para  explotar  las  líneas, 
cuando  las  reclamaciones  procedan  de  contratos,  cré- 
ditos ú obligaciones  anteriores  á la  concesión  hecha 
en  virtud  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Noviembre  de  1879.= 
Servando  Ru'lz  Gómez,  presi  dente  Lorenz  o Nicolás 
Quintana.=José  Elduayen.=3aturaino  Alvarez  Bu- 
galla!. = El  Marqués  de  San  Isidro.=El  Marqués  de 
San  Carlos.— El  Barón  de  Covadonga  — Raimundo  Fer- 
nandez YiIlaverde,=Felipe  Yiñas.=Eduardo  Gasset  y 
Artime.=Ei  Señor  de  Rubíanes.=Antonío  Romero  Or- 
iiz,=El  Marqués  de  Pidal,  secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM  66. 

MAMO 


DE  LAS 


IE  CÚBTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Prmjéto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  suplemento  de  crédito 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  con  destino  á telégrafos. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  Mm  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  concedo  ai  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al 
ano  económico  de  1878-79,  un  suplemento  de  crédito 
de  303*994  pesetas,  con  cargo  al  capítulo  107  «terso- 
nal  de  telégrafos,)) 


Art,  2.°  La  suma  de  303.994  pesetas,  á que  ascien- 
de el  suplemento  de  crédito  concedido  por  el  artícu- 
lo anterior,  será  atendida  con  los  recursos  autorizados 
para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1879,= 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente —Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado Seeretario,=GándÍdo  Martínez, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  06. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Marina  un  crédito  extraordinario  para  obras  de  mejora  m los  caños 

del  arsenal  de  la  Carraca. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
la  propuesto  por  el  Gobierna  de  S*  M.t  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  I/  Se  concede  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Marina  correspondiente  al  actual  ano  económico 
un  crédito  extraordinario  de  113,700  pesetas,  con  apli- 
cación á un  capítulo  adicional  que  53  denominará 


«(Gastos  de  limpia  y mejora  de  los  canos  del  arsenal 
de  la  Carraca,  * 

Art.  2,Q  El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario será  cubierto  provisionalmente  con  la  deuda 
dotante  del  Tesoro, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1879,™r 
Ádelardo  López  de  Ayala,  Presidsnte.=Eduardo  Garri- 
rido  Estrada,  Diputado  Secretarío^Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  CU  AUTO  AL  HUBE.  66. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  permanente  el  crédito 
extraordinario  concedido  para  el  restablecimiento  del  cable  telegráfico  subma- 
rino entre  las  islas  de  Ma  Horca  é Ibiza. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DÉ  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  permanente,  hasta  que 
se  consuma  en  el  servicio  á que  fué  destinado,  el  eré  di- 
to  extraordinario  de  495.000  pesetas  que  concedió  la 
ley  de  19  de  Diciembre  de  1873,  con  aplicación  á un 
capitulo  adicional  de  la  secc  ión  sexta  del  presupuesto  de 


1878a  1879,  para  los  gastos  de  adquisición  y colocación 
de  un  cable  telegráfico  submarino  entre  las  islas  de 
Mallorca  é Ibiza,  trasfi riéndose  al  presupuesto  del  ac- 
tual ano  económico  la  parte  no  invertida  en  el  anterior. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1879.— 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretar io.=Cándido  Martínez., 
Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NTÜM.  66. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , facultando  al  Gobierno  para  otorgar 
as  concesiones  de  los  ferró- carriles  de  Calatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar* 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro-car- 
riles, en  una  sola  concesión,  las  líneas  de  Calatayud  á 
Teruel  y de  Teruel  á Sagunto, 

Art,  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión. 

La  duración  de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años, 
contados  desde  la  misma  fecha 
Art,  3,°  Las  tarifas  aprobadas  para  cada  una  de 
estas  líneas  par  Reales  órdenes  de  14  de  Febrero  de 
1871  y 7 de  Agosto  de  1878  se  reducirán  en  un  10 
por  100,  y estas  tarifas  así  reducidas  serán  Las  que 
como  máximun  podrá  aplicar  y percibir  la  empresa 
concesionaria, 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  es- 
tos ferro -carriles  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 10,809,857  pesetas  en  melálico  y sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  diez  y seis  anualidades  con- 


secutivas é iguales,  de  675,616  pesetas.  El  abono  de 
cada  anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensual- 
mente á la  empresa  concesionaria  la  cuarta  parte  del 
importe  de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  ó me- 
ses anteriores,  valorándolas  á los  precios  del  presupues- 
to oficial;  pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá 
exceder  dentro  de  cada  año  de  ias  675.616  pesetas 
que  representa  cada  anualidad, 

Art.  5, 8 Ei  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  estos  ferro-carriles  concediendo  la  exención  de  los 
derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  in- 
troducir del  extranjero  para  construir  las  líneas  y para 
explotarlas  durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle 
vigente  al  otorgar  la  concesión, 

Art,  6.°  El  auxilio  de  10.809,857  pesetas,  consig- 
nado en  el  art.  4,*,  sufrirá  la  reducción  proporcional 
que  corresponda,  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  ar- 
ticulo 19  de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  ia  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1879,= 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garri- 
do Estrada,  Diputado  Secretario,=Cáudído  Martínez. 
Diputado  Secretario. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  60. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CHITES. 

COIGKESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , facultando  al  Gobierno  para  otorgar 
la  concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  B . aprobado  el 

siguiente 

PEOYECTG  DE  LEY. 

Articulo  i Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, la  concesión  de  la  línea  de  Linares  á Almería. 

Art.  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la  misma  fecha, 

Alt,  3.°  Las  tarifas  aprobadas  para  esta  línea  por 
Eeal  orden  fecha  2 de  Agosto  de  1875  se  reducirán  en 
un  10  por  100,  y estas  tarifas  así  reducidas  serán  las 
que  como  máximun  podra  aplicar  y percibir  la  em- 
presa concesionaria, 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  este 
ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesionaria 
18,503.100  pesetas  en  metálico,  sin  reducción  alguna, 
distribuidas  en  diez  y seis  anualidades  consecutivas  ó 
iguales  de  1,156. 44 4 pesetas  cada  una.  El  abono  de  cada 
anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensualmente  á 


la  empresa  concesionaria  el  importe  de  la  cuarta  parte 
de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  6 meses  ante- 
riores, valorándolas  á los  precios  del  presupuesto  ofi- 
cial; pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá  exce- 
der dentro  de  cada  año  de  las  1.156.444  pesetas  que 
representa  cada  anualidad. 

Art,  5.#  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  linea  y para 
explotarlo  durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle 
vigente  al  otorgar  la  concesión. 

Art.  6,°  El  auxilio  de  18.503. i 00  pesetas,  consig- 
nado en  el  art,  4.°,  sufrirá  la  reducción  proporcional 
que  corresponda  sí  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 19  de  la  ley  de  ferrocarriles  vigente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1879  ,= 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Ediiardo  Garri- 
do Estrada,  Diputado  Secretario,=Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario, 
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APENDICE  SÉTIMO  AI.  NÚM.  66. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  aprobación  de  las  disposiciones 
dictadas  con  relación  á los  prisioneros  de  guerra  procedentes  de  las  filas  carlistas. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  i.1  Se  aprueban  las  disposiciones  circu- 
ladas por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  Reales  órdenes 
de  28  de  Abril  y 1/  de  Mayo  de  1876,  dictando  las  re- 
glas á que  debían  sujetarse  los  prisioneros  proceden- 
tes de  las  Alas  carlistas. 

ArL  2,°  El  importe  de  las  redenciones  realizadas  á 


metálico  de  ios  prisioneros  destinados  al  ejército  de  la 
isla  de  Cuba  se  aplicará:  el  de  las  verificadas  hasta  el 
l.°  de  Julio  de  1876,  á los  gastos  de  la  guerra,  y el  de 
las  que  hayan  tenido  lugar  después  de  dicha  fecha,  á 
su  objeto  especial,  abonándolo  al  Consejo  de  redención 
y enganches  militares,  con  arreglo  al  arL  5.*  de  la  ley 
de  presupuestos  de  aquel  año: 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  Í879-— 
Adélaráo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garri- 
do Estrada,  Diputado  Secretarlo  —Cándido  Martínez* 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  KÚM.  ee. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


OOIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  sobre  la  ‘proposición  de  ley  declarando  libre  de  derechos  el  material 
necesario  para  la  conducción  de  aguas  á Santander. 


La  Omisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  pidiendo  la  exención  de  derechos 
para  el  material  de  hierro  que  haya  de  destinarse  á 
dotar  de  aguas  potables  á Santander,  la  ha  examina- 
do atentamente  con  el  propósito  de  conciliar  la  reali- 
zación de  una  mejora  que  imperiosamente  reclama  la 
salubridad  pública,  las  más  apremiantes  necesidades 
y el  desarrollo  de  la  riqueza  de  aquel  importante  pue- 
blo, con  la  solicitud  que  la  industria  nacional  exige  y 
con  las  limitaciones  que  impone  la  situación  del  Te- 
soro, 

Convencida  la  Comisión  de  que  ni  aun  á costa  de 
los  mayores  sacrificios  podría  el  Ayuntamiento  de 
Santander,  que,  como  la  mayor  parte  de  las  corpora- 
ciones populares,  atraviesa  una  época  difícil,  aumen- 
tada por  la  falta  de  término  jurisdiccional  sobre  que 
basar  sus  impuestos,  dar  cima  á tamaña  empresa  si 
no  ayuda  sus  esfuerzos,  como  todos  los  precedentes 
abonan,  la  protectora  acción  del  Estado: 

Considerando  que  ningún  sacrificio  tiene  que  ha- 
cer el  Erario  concediendo  una  cantidad  equivalente  ai 
importe  de  los  derechos  de  arancel  que  ha  de  satisfa- 
cer la  tubería  y material  de  hierro  necesarios  para 
cubrir  ios  35  kilómetros  que  separan  el  punto  de 
partida  de  las  aguas  de  la  capital;  cuya  obra  sin  este 
auxilio  no  habría  de  realizarse,  como  el  tiempo  en  su 


largo  trascurso  ha  demostrado,  y antes  bien  con  ven- 
tajas sensibles  para  el  Tesoro  mismo,  que  el  aumento 
de  riqueza  ha  de  producir; 

T teniendo  en  cuenta,  por  último,  que  si  deber  sa- 
grado es  para  los  pueblos  contribuir  con  todas  sus 
fuerzas  á sostener  las  cargas  públicas,  no  lo  es  méaos 
para  el  Estado  proteger  y desarrollar  los  elementos  de 
vida  y de  prosperidad  de  los  pueblos  cuando  con  tan 
apremiante  necesidad  y con  tan  evidente  justicia  lo 
solicitan, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  único.  El  Estado  auxiliará  la  obra  de  con- 
ducción y abastecimiento  de  aguas  potables  á San- 
tander con  250.000  pesetas,  extendiéndose  pagarés 
equivalentes  á la  expresada  suma,  renovables  á su  ven- 
cimiento, que  serán  canjeados  por  certificaciones  en 
que  conste  justificada  la  colocación  en  las  obras  del 
material  introducido  para  las  mismas. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  í8?9,= 
José  de  Posada  Herrera,  presidente,— José  Antonio 
Cantero,— El  Marqués  de  Yíesca  de  la  SIerra,=La- 
dislao  de  Setien^El  Marqués  de  Donadío,  secretario* 
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DIARIO 


m LAS 


E CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  mismas 

en  el  mes  de  Diciembre  de  1879. 


SECCION  PRIMERA. 

Rivas  y Urtiaga. 
Sagarmínaga. 

Señores; 

Sánchez  A r joña. 

Acosta. 

Sánchez  de  León. 

Agramonte  (Conde  de)* 

Sedó. 

Almagro. 

Silvela  (D,  Francisco). 

Bagaes  (Conde  de). 

Soldeyila. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), 

Suarez  Sánchez, 

Carroño. 

Togores. 

Císueros, 

Torres  de  Mendoza, 

Daban. 

Torres  Yalderrama. 

Díaz  del  Moral. 

Yaldeiglesias  (Marqués  de). 

Encina  (Conde  do  la). 

Vázquez  y Rodríguez. 

Fernandez  Cadórniga, 

Veraton. 

Perrera  (Marqués  de), 

Vereterra, 

Francos  (Marqués  de). 

Vicuña, 

García  Balsera, 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 

García  López. 

Vilaret, 

García  Noblezas, 

Yillanueva  de  Perales  (Conde  de). 

Giménez  Gano, 

Yíllarias. 

Guillelmi. 

Yinent  (Marqués  de). 

Gumá. 

Viyanco, 

Linares  Rlvas. 

Vivar,  . 

López  de  Ayala  (D,  José}, 

Zabálburu. 

López  Domínguez. 

Zavala. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 
Moreno  Leante, 

Zechini, 

Moreno  de  Mora. 
Moren, 

SECCION  SEGUNDA. 

Navarro  y Rodrigo. 

Señores: 

Portilla. 

Abreu, 

Pulido. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Reig  (D,  Eduardo)., 

Ahumada  (Marqués  de). 

2 


6 DE  DICIEMBRE  DE  1870. 


Albarran . 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de), 
Alonso  Martínez, 

Aranaz. 

Ay  neto. 

Basanta. 

Batanero, 

Benazuza  {Condo  de). 

Berdugo. 

Cabezas  (D,  Rafael). 

Cadenas, 

Campea  mor, 

Caramés, 

Casado  y Sánchez, 

Casa-Irujo  (Marqués  de), 
Gassola, 

Oastañon, 

Castellet. 

De  Juan. 

Del  Rio. 

Estéban  Muñoz, 

García  Ceña!, 

Gavin. 

González  Regueral, 

González  Vázquez, 

Guílhou, 

Hermida. 

Jiménez  Palacios. 

Lar  ios  (D.  Manuel). 

Maissonna  ve. 

Mal  pica  (Marqués  de), 

Martin  de  Oliva. 

Montarco  {Conde  de), 

Muchada. 

Pagés. 

Perez  Villanueva. 

Porfcuondo. 

Quiroga  Vázquez, 

Rubio  {D.  Francisco), 

Sala. 

Sallent  (Conde  de), 

Sánchez  Bustillo. 

Santa  Cruz, 

Sardoal  (Marqués  de), 

Setien, 

SiWela  (D,  Luis), 

Souto. 

Toreno  {Conde  de), 

Turull, 

Urquijo. 

Vadílio  (Marqués  del), 
Yia-Manuel  (Conde  de), 

Villalba, 

SECCION  TERCERA. 

Señorea: 

Alcalá  {Barón  de).  * 

Alzurena, 

Arg  umosa. 

Armas  y Céspedes, 

Ar  miñan. 

Boguerm. 

Cantillana  (Conde  de). 

Cárdenas, 

Casa-Ramos  (Marqués  de), 


Casa-3edano  (Conde  de). 

Cazurro* 

Corchado. 

Enriques. 

Fínat. 

Garrido  Estrada. 

González  del  Corral. 

González  Marrón. 

González  (D,  Venancio), 

Gutiérrez  Agüera. 

Hernández, 

Hoppe. 

Hornachuelos  (Duque  de). 

Ibarra. 

Longo  na, 

López  de  Ayala  (D.  Ade  lardo). 

López  González, 

López  Guijarro. 

Lortng. 

Los  Arcos. 

Lugo  Viñas, 

Luque, 

Marín, 

Mendo  de  Fígueroa. 

Merelles, 

Montoliu  (Marqués  de). 

Nava, 

Nicolau, 

Ortiz  de  Cantos. 

Ozores. 

Perez  Sanmillan. 

Portilla. 

Posada  Herrera.  , 

Recio, 

Retortiilo  {Marqués  de). 

Revilla  (Vizconde  de). 

Ríus  y Taulet, 

Roda  (D.  Cecilio), 

Euiz  Capdepon. 

Ruiz  Martinez. 

Ruiz  de  Yelasco, 

Sánchez  Bedoya. 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 
Tenorio. 

Trives  (Marqués  de). 

Yiana  (Marqués  de) 

Villalobar  (Marqués  de). 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Abril. 

Agrela. 

Alonso  Pesquera. 

Alvarez  Bugallal. 

Aurioles, 

Avila  Ruano. 

Bañeres. 

Becerra. 

Bosch. 

Camacho. 

Oavero. 

Cedrun, 

Conde  y Luque, 

Oos-Gaybu, 

Cruzada  VHlaamíI, 
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Danvila. 

Delgado  Vera. 

De  Miguel. 

Despujols. 

Domínguez  {D.  Lorenzo). 
Escudero. 

Estévez* 

Fiorejachs* 

Font. 

González  Fiori. 

González  Vallarino, 

Grajera. 

Guerrero. 

Heredia^Spínola  (Conda  de), 
Huelin. 

Laiglesia, 

López  de  Calle. 

López  Fa.br a. 

Marforí* 

Martin  Lunas. 

Martin  Vena. 

Martínez  de  Campos. 

Martos  Perez* 

Mayans. 

Miranda  Bueno* 

Moreno  Nieto* 

Oñate  (D*  José). 

Ordoñez. 

Orovio  (Marqués  de). 

Orozco* 

Perez  Sanmillan. 

Puig  y Llagostera. 

Reig  y Parquet. 

Bey, 

Eico. 

Riestra. 

Boda* 

Homero  Qrtiz, 

Bubio  (D*  Leandro). 

Salcedo* 

Vázquez  Queipo* 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Abarca. 

Aceña. 

Albacete. 

Alba  Salcedo* 

Almenara  Alta  (Duque  de), 
Alvarez  Marino* 

Antón  Eamirez, 

Arenillas. 

Arnau. 

Baíllo* 

Bastón, 

Belmonte. 

Bernal* 

Blanco  Cela. 

Cancio  Villa  mil* 

Cantero* 

Cardenal. 

Castellano. 

Créstar. 

Gusano  (Marqués  de), 
Dacarrete* 


Delgado  y Zuleta. 

Donadío  (Marqués  de). 

Donoso, 

Elduayen* 

Escobar  (D,  Angel). 

Fernandez  Villarrubia, 

Higuera  y Si  ivela. 

Gamazo* 

García  (D*  Castor)* 

González  Conde. 

González  del  Valle. 

Groizard. 

Grotta. 

Gutiérrez  de  la  Cámara* 

Hierro. 

Ibanez. 

Daríos  (D*  Martin), 

León  y Castillo. 

López  Dóríga, 

Maciá. 

Martínez  (D*  Cándido), 

Mata  Zorita* 

Merino  Villarino. 

Moradillo. 

Neíra. 

Perez  (D.  Nicasio), 

Perez  Zamora. 

Ruiz  del  Arbol* 

Sancho  y Sopranis. 

Sagasta, 

Salamanca. 

Salazar, 

Toro  y Moya, 

Torres  Jordb 
Tu  déla* 

SECCION  SEXTA. 

Señorea: 

Alboioduy  (Marqués  de)* 
Alta-Gracia  (Marqués  de)* 
Alvarez  Guijarro. 

Angulo, 

Apezteguía. 

Arribas. 

Ayerbe  (Marques  de). 

Baselga* 

Bétera  (Vizconde  de). 

Cabezas  {D.  Miguel). 

Cabra  (Marqués  de)* 

Camps  (D*  Pelayo), 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio)* 
Carballo. 

Carvajal. 

Camquiri, 

Chavarri, 

Dávila* 

De  Jesás  Santiago. 

Duran  y Bas. 

Echegaray. 

Esteban  CoUantes* 

Búlate. 

Fabié, 

Fabra  y Adelantado, 

Fernandez  Chorot* 
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Fernandez  Arnedo, 

Fernandez  Villaverde. 

Gallego, 

García  Asensio. 

García  del  Moral, 

García  San  Miguel, 

Gasset  y Artime, 

Gómez  Herrando* 

González  de  la  Vega. 

Gas  al  vez. 

Guadalest  (Marqués  de), 
Hermida. 

Jiménez  GIL 
Larrainzar. 

López  Chicheri. 

Muros  (Marqués  de), 

Oñate  (D,  Antonio)* 

Palau, 

Pidal  (Marqués  de), 

Porrüa, 

Ribo. 

Eio-Florido  (Marqués  de)* 
Rodríguez  A vial. 

Romero  y Robledo, 

Ruiz  Tagle* 

Sauz, 

Súmemelos  (Marqués  de). 
Zambrana. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Arenal  (Marqués  del). 

Armas  y Saenz, 

Atard, 

A y ala  (D.  Baltasar), 

B alaguer, 

- Barnola, 

Bosch  y Labrús, 

Botana. 

Campo-Grande  (Vizconde  de) 
Camps  (D,  Alberto), 

Castelar. 


Oastellamau, 

De  Lorenzo, 

Díaz  Agero, 

Domínguez  Alfonso, 
Echalecu,. 

Ferrer, 

Fontao, 

Fontes, 

Fuster, 

Galante. 

Garrido  (D.  Estéban), 
Gil  Berges, 

Herrero, 

Herrando, 

Hernández  Iglesias, 
Hoyos  (Marqués  d&). 
Izquierdo  Gil, 

Isas  a, 

Jiménez  García, 

La  cadena, 

Lafuente, 

Ledesma, 

León  y Llerena. 
Llobregat  (Conde  del), 
Machimbarrena. 
Martínez  (D,  Diego), 
Martos  (D.  Gristino). 
Moret, 

Montortal  (Marqués  de), 


Roncal!  (Marqués  de), 

Santonja, 

Santos  Guzman, 

Serrano  Alcázar, 

Yalentí* 

Vega  de  Armijo  {Marqués  d#  la). 


Muñoz  Vargas, 
Nava  y Cabeda. 
Ochando, 

Pardo  Montenegro, 
Pldaí. 

Pino, 

Pons  y Espinos, 
Reina, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  ADELARIO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  6 DE  DICIEMBRE  DE  1879. 


SUMABI0.  Abrese  k las  dos  y media. lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior. —Pasa  á la  Comisión 
de  Cuentas  la  Memoria  remitida  por  el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  acerca  dé  los  créditos  otorgados  por 
el  Gobierno  ."A  la  de  Presupuestos,  tres  exposiciones  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga  y déla  So- 
ciedad Económica  de  Bójar  pidiendo  la  supresión  de  los  portazgos, = A la  misma  Comisión,  una  instancia 
de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Córdoba  solicitando  la  rebaja  de  la  correspondencia  públíca.=El  Sr,  Ruis 
de  Veiasco  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Estado  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  nota  de  la  recaudación  de  de- 
rechos consulares,  realizada  por  los  agentes  consulares  de  España  en  el  extranjero  desde  1875  á 1878.= 
Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Estado. i=A  la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre,  pa- 
san des  exposiciones  contra  la  esclavitud,  de  varios  ciudadanos  de  Malpartida  de  Piasencia  y de  Barcelo- 
na,=El  Sr,  Merino  Villarino  pregunta  si  las  obras  do  la  catedral  de  León  están  ó no  secularizadas,  y si 
por  estar  suspendidas,  el  Gobierno  se  propone  que  continúen  en  un  breve  plazoÉ=Contestacion  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  .^Beatificaciones  de  ambos  señores  ,=I  ote  r pela  ció  n del  Sr,  Salamanca  y Negreta  acerca 
del  Beal  decreto  sobre  la  escala  de  reserva  y reglamento  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo. =Dis curso  del 
Sr.  Salamanca  y Negrete,=Dél  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Eectiñeaoiones  de  ambos  seño- 
rss.=Discurso  del  Sr.  Boina.— Del  Sr.  Jiménez  Palacios,=Bectificacion  del  Sr.  Reina.=Nuevo  discurso 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =Bectifiea clones  de  los  Sres.  Beina,  Salamanca  y Negrete  y 
Jiménez  Falaeios,=Se  pasa  á otro  asunto.=Se  lee  una  proposición,  firmada  por  el  Sr,  Linares  Bívas  y 
otros,  pidiendo  se  celebren  sesiones  extraordinarias  para  discutir  las  reformas  de  Cuba  y los  presupues- 
tos =Discurso  de  dicho  señor  en  apoyo  de  la  proposicion.=8iendo  pasadas  las  horas  de  Reglamento,  se 
suspende  el  discurso  y la  discusión. =Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dicta- 
men sobre  los  suplementos  de  crédito  acordados  durante  la  suspensión  de  las  sesiones,=Se  lee  por  prime- 
ra vez  una  enmienda  del  Sr.  He  ira  al  art.  8.°  del  mismo  dicta  men.=:Orden  del  dia  para  el  martes:  los 
asuntos  que  están  sobre  la  mesa,=So  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Sb  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Be  mandó  pasar  a la  Comisión  permanente  do  exa- 


men de  cuentas  la  Memoria  relativa  ¿ los  créditos  otor- 
gados por  el  Gobierno  desde  el  2Q  de  Julio  último 
hasta  el  3 de  Noviembre,  remitida  por  el  señor  Presi- 
dente del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
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Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  dos 
exposiciones  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga, 
presentadas  por  el  Sr.  Lar  los,  pidiendo  so  supriman  ios 
portazgos,  pontazgos,  barcajes  y el  de  la  carretera  de 
Almería  á Málaga  junto  á la  barriada  dei  Palo, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Miranda  Bueno  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  MIRANDA  BUENO:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la  So- 
ciedad Económica  de  Amigos  del  País  de  Béjar  pidien- 
do la  supresión  de  ios  portazgos  y pontazgos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ruiz  de  Yelasco  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  RUIZ  DE  VELASGQ:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Córdoba  solicitando  la  rebaja  ó disminución  del 
impuesto  sobre  la  correspondencia  publica, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  aunque  no  veo  en  su  banco  al 
Sr,  Ministro  de  Estado,  me  voy  á permitir  hacerle  una 
pregunta,  que  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle.  El 
comercio  se  queja,  y creo  que  con  razón,  de  las  mu- 
chas gabelas  que  se  le  imponen  por  razón  de  los  dere- 
chos consulares;  y para  conocer  la  extensión  que  tie- 
nen esos  derechos,  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Estado 
tenga  á bien  enviar  al  Congreso  una  nota  que  conten- 
ga la  recaudación  total  de  los  derechos  consulares  sa- 
tisfechos á los  cónsules,  vicecónsules  y agentes  con- 
sulares de  España  en  el  extranjero  desde  1875  á 1878 
inclusive,  especificando  los  conceptos. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  esta  pe- 
tición al  Sr,  Ministro  de  Estado, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  expo- 
sición pasará  á la  Comisión  correspondiente,  y el  rue- 
go se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar al  Congreso  varias  exposiciones  de  diferentes  pue- 
blos, entre  ellos  MalparÜda  de  Plasencía  y Barcelona, 
pidiendo  la  abolición  inmediata  y simultánea  de  la  es- 
clavitud, sin  patronato  "ni  componendas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasarán 
á la  Comisión  que  en  su  día  se  nombre. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merino  Yillarino  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MERINO  YILLARINO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, Deseo  saber  si  las  obras  de  restauración  en  la 
catedral  de  León,  están  ó no  secularizadas.  Y al  mis- 
mo tiempo  desearla  se  sirviese  indicarme  dicho  señor 
Ministro  de  Fomento  si  está  dispuesto  á hacer  que  ce- 
sen las  dificultades  que  pesan  sobre  la  continuación 
en  las  obras,  que  hoy  están  totalmente  paralizadas.  Hay  : 


allí  70  ó más  familias  que  cifran  su  sustento  en  la  con- 
tinuación de  aquellas  obras,  las  cuales  por  cuestiones 
que  no  quiero  tratar  en  este  momento,  ni  es  mi  objeto 
indicarlas  siquiera,  se  hallan  hoy  en  suspenso  por  or- 
den superior,  y yo  me  atreverla  á rogar  al  Sr,  Ministro 
me  diga  si  está  ó ^o  dispuesto  á hacer  que  las  refe- 
ridas obras  continúen,  puestas  en  su  acostubrada  ac- 
tividad, en  un  plazo  brevísimo,  lo  cual  le  agradecerá 
mucho  la  población,  la  provincia  y todos  los  amantes 
de  esos  monumentos  gloria  del  arte. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
El  Sr,  Diputado  por  León  sabe  perfectamente  que  la 
suspensión  de  las  obras  de  aquella  catedral  no  ha  de- 
pendido de  mi  voluntad;  antes  por  el  contrario,  desde 
que  tengo  el  honor  de  ocupar  el  puesto  de  Ministro  de 
Fomento,  es  desda  cuando  se  ha  consignado  en  el  pre- 
su  puesto  general  del  Estado  una  cantidad  fija  para  la 
prosecución,  sin  interrupción  de  ninguna  especie,  de 
aquellas  obras, 

Pero  sabe  S.  S.  que  ocurrió  un  incidente  desagra- 
dable, que  yo  procuré  por  todos  los  medios  atenuar  y 
hasta  desvanecer  si  hubiera  sido  posible,  y no  lo  pude 
lograr.  Ese  incidente  dió  por  resultado  la  separación 
del  entendido  arquitecto  que  se  hallaba  al  frente  de 
aquellas  obras;  y mientras  la  plaza  de  arquitecto  no  se 
cubriera,  creí  que  ora  de  todo  punto  indispensable  sus- 
pender por  un  breve  plazo  las  obras  de  aquella  ca- 
tedral, 

Y la  razón  es  muy  sencilla:  como  sabe  el  Sr.  Meri- 
no, aquellas  obras  son  de  suma  importancia  y delica- 
dísimas, y que  cualquier  descuido  ó falta  que  se  come- 
ta, por  no  tener  suficientes  conocimientos  el  que  las 
dirija,  puede  ser  causa  de  la  ruina  de  uno  de  los  mo- 
numentos de  arte  más  bellos  que  registra  España, 

Por  eso,  y mientras  no  se  nombre  un  arquitecto  que 
pudiera  responder  con  su  reputación  y título  de  los  tra- 
bajos de  aquellas  obras,  creí  indispensable  suspen- 
derlas. 

Desde  que  se  separó  al  Sr,  Madrazo,  el  Ministro  de 
Fomento  nombró  á otro  entendido  arquitecto,  el  cual, 
por  razones  de  conveniencia  propia,  no  ha  aceptado  en- 
cargarse de  las  obras,  y estoy  buscando  la  forma  de 
cubrir  esa  vacante  de  una  manera  que  responda  á las 
necesidades  de  tan  delicada  obra;  y tan  pronto  como 
pueda  encontrar  un  arquitecto  que  tenga  los  conoci- 
mientos bastantes  para  la  continuación  de  aquellas 
obras,  lo  nombraré  inmediatamente.  Entre  tanto,  por 
razones  de  defensa  de  aquellas  obras,  las  he  suspendi- 
do; pero  en  cuanto  tenga  un  arquitecto  que  tenga  los 
conocimientos  suficientes,  lo  nombraré;  porque  si  S.  S, 
se  interesa  por  que  aquellas  obras  se  lleven  á cabo,  yo 
por  mí  parte  vengo  demostrando  desde  hace  cuatro 
años  que  mi  celo  y mi  deseo  por  la  reconstrucción  de 
aquellas  obras  no  es  menor  que  el  que  han  manifestar 
do  los  Diputados  que  representan  á aquella  provincia, 

El  Sr.  MERINO  YILLARINO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  MERINO  YILLARINO:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  sus  indicaciones;  pero  ten- 
go el  sentimiento  de  manifestarle  que  no  me  ha  con- 
testado á mi  pregunta.  Yo  deseaba  y deseo  saber  sí  las 
obras  do  restauración  de  la  catedral  de  León  están  ó 
no  secularizadas,  y esto  que  parece  no  tiene  ímpor- 
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tanda,  para  S.  S.,  la  tiene  y muy  grande  para  la  po- 
blación y para  las  obras  mismas. 

Por  lo  demás,  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro 
en  que  se  hayan  suspendido  las  obras,  faltando  su  di- 
rector facultativo,  y hasta  tanto  sea  dignamente  reem- 
plazada la  entendida  persona  que  las  dirigía  con  el 
aplauso  del  público  en  general,  y muy  especial  de  una 
sociedad  tan  sabia  como  la  Academia;  más  insisto  en 
reiterar  mi  ruego  á S.  S.  para  que  cuanto  antes  le  sea 
posible,  procure,  con  ese  celo  é interés  que  parece  de- 
mostrar y que  yo  me  complazco  eu  reconocer,  la  con- 
tinuación de  aquellas  obras  de  restauración,  tomando 
seguidamente  la  marcha  que  venían  teniendo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torene): 
pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEE  SI  DENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Supongo  que  el  Sr.  Diputado  lo  que  desea  es  que  le 
conteste  á la  pregunta,  un  tanto  extraña,  que  ha  he- 
cho, de  si  las  obras  de  la  catedral  de  León  están  ó no 
secularizadas.  Francamente,  no  entiendo  bien  la  sig- 
nificación de  esas  palabras  en  este  caso.  Trátase  de 
obras  que  dependen  del  Ministerio  de  Fomento,  que 
están  dirigidas  por  un  personal  entendido  y facultati- 
vo nombrado  por  el  mismo,  y me  parece  que  más 
secularizadas  que  estas  obras  no  puede  haberlas.  ¿Deja 
por  eso  de  ser  una  catedral?  No.  Y como  se  trata  de 
la  restauración  de  una  catedral,  tiene  cierta  inter- 
vención, más  ó ménos  directa,  en  esa  restauración  la 
Junta  de  obras,  á que  pertenece  el  Sr.  Obispo  de  la 
diócesis.  Todo  esto  es  cierto;  pero  yo  no  comprendo 
el  alcance  de  la  pregunta  del  Sr.  Merino,  y no  puedo 
responder  como  quizá  S.  S.  podría  pretender  que  le 
contestara.  Al  preguntarme  S.  S.  sí  están  ó no  secu- 
larizadas esas  obras,  supongo  yo  que  habrá  queri- 
do preguntarme  quién  manda  en  la  cuestión  de  las 
obras  de  la  catedral  de  León,  si  el  Sr.  Obispo  de  la 
diócesis  ó el  Ministro  de  Fomento,  ¿Es  esta  la  pregun- 
ta? (Ei  Sr,  Merino  Yülarino:  Perfectamente.)  Pues 
yo  soy,  como  Ministro  de  Fomento,  el  que  manda  en 
las  cuestiones  que  se  refieren  á las  obras  de  la  ca- 
tedral de  León.  Después,  y por  orden  correlativo,  man- 
da, como  presidente  de  la  Junta  de  obras,  el  Sr.  Obis 
po  de  la  diócesis.  Después  van  mandando,  por  órden 
gerárquico,  todas  y cada  una  de  las  personas  que  in- 
tervienen eu  las  obras;  y de  ahí  resulta  que  unas  veces 
entienden  autoridades  seglares  y otras  veces  autorida- 
des eclesiásticas.  Esta  es  la  situación  en  que  se  en- 
cuentran las  obras  de  la  catedral  de  León,  unas  veces 
secularizadas  por  completo,  y otras  quizá  no  tanto; 
pero  la  verdad  es  que  el  asunto  no  tiene  trascenden- 
cia de  ninguna  especie,  ¿Es  que  S.  S.  quiere  deducir 
que  porque  estén  secularizadas  estas  obras,  no  debe 
respetarse  al  Obispo  de  León,  no  solo  por  su  carácter 
de  Prelado,  sino  también  como  presidente  de  la  J unta 
d©  obras?  No  entiende  eso  S,  S.  ciertamente. 

Lo  que  ha  ocurrido  aquí  es  un  disgusto  de  consi- 
deración, en  que  no  solo  se  ha  faltado  á los  deberes 
más  rudimentarios  y más  usuales  de  la  buena  armonía 
y de  la  buena  inteligencia  entre  las  gentes  que  juntas 
deben  vivir,  sino  que  además,  cuando  el  Ministro  de 
Fomento  intervino,  lleno  de  buen  deseo,  para  lograr 
que  se  llegara  á esa  buena  inteligencia,  un  funciona- 
rio que  recibía  un  sueldo  del  Estado  se  negó  á obede- 
cer lo  que  de  Real  órden  le  prescribía  el  Ministro  de 
Fomento,  lo  que  le  demandaba  la  autoridad  secular, 
que  había  hecho  cuantas  gestiones  privadas  debía  ha- 


cer para  evitar  lo  que  por  fin  tuvo  que  llevar  á cabo; 
y como  el  Sr.  Madrazo  se  negó  en  absoluto  á ceder  por 
su  parte  en  algo,  como  la  otra  parte  estaba  dispuesta  á 
ceder,  con  gran  sentimiento  de  mi  parte,  porque  en 
realidad  el  Sr,  Madrazo  como  arquitecto  llenaba  todas 
las  aspiraciones  del  Gobierno  con  relación  á las  obras, 
me  vi  en  la  triste  necesidad  de  separarlo,  porque  no 
había  posibilidad  de  inteligencia  entré  los  distintos 
elementos  que  habían  de  intervenir  en  la  prosecución 
de  esa  interesantísima  obra. 

Ei  Sr.  MERINO  VILL  ARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  MERINO  VILL  ARINO:  Me  alegro  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  haya  comprendido  lo  que  he 
querido  decir  al  preguntar,  si  las  obras  estaban  ó no  se- 
cularizadas. Sé  muy  bien  que  estas  obras  se  pagan  por 
él  Ministerio  de  Fomento  y que  existe  una  Junta;  pero 
por  más  que  esa  Junta  tenga  un  carácter  especial  ad 
hoc  para  la  intervención  de  las  mismas,  no  me  atreve- 
rla á asegurar  si  están  ó no  secularizadas.  Creía* y creo , 
puesto  que  las  obras  se  pagan  por  el  Estado,  que  de- 
biera ser  la  Junta  ó Comisión  provincial  de  monumen- 
tos la  que  ejerciera  su  intervención  ó el  gobernador 
de  la  provincia  como  inmediato  representante  del  Go- 
bierno de  S.  M. 

Estoy  muy  conforme  con  lo  dicho  por  S,  S.  respec- 
ta ai  ilustrísimo  Prelado  de  León,  persona  muy  com- 
petente, apreciabilísima  y buena,  aunque  quizá  no  sea 
tanto  tratándose  de  las  cuestiones  habidas  y relaciona- 
das con  las  obras  de  la  restauración  de  la  catedral, 
toda  vez  que  supongo  haya  tenido,  siquiera  sea  indi- 
rectamente, una  participación' en  que  estas  obras  se  ha- 
blen boy  en  suspenso,  suspensión  que  yo  deploro. 

No  es  del  caso  traer  aquí  las  cuestiones  del  cabildo, 
ó parte  de  él,  y el  arquitecto,  muy  competente  este 
último  en  todo  aquello  que  se  relaciona  con  su  come- 
tido como  director  facultativo,  y para  cuya  separación 
á mi  juicio,  y sea  dicho  de  paso,  no  parece  haber  mo- 
tivo bastantemente  justificado. 

Por  lo  demás,  que  la  palabra  secularizadas  ha  esta- 
do perfectamente  aplicada  en  el  caso  presente,  no  hay 
para  qué  ponerlo  en  duda;  S-,  S,  la  ha  comprendido 
como  no  pedia  menos,  y esto  es  cuanto  yo  deseaba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Neg re- 
te tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  he  pedido 
para  recordar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  la  interpelación  qne  le  tengo 
anunciada  sobre  el  decreto  de  arreglo  del  Estado  Ma- 
yor general  del  ejército  y sobre  el  de  arreglo  también 
del  reglamento  de  Ja  cruz  de  San  Hermenegildo;  y le 
ruego  la  conteste  lo  antes  posible,  porqne  es  ya  proce- 
dente en  esta  última  parte  de  la  legislatura. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Si  el  señor  gene  ral  Sala  man  case 
sirve  explanar  la  interpelación  hoy,  tendré  muchísimo 
gusto  en  contestarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sa- 
lamanca y Negrete  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, en  la  sesión  del  22  del  pasado,  contestando  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  Diputado 
Sr.  Martínez,  termino  su  discurso  manifestando  qne  si 
los  anteriores  Ministros  no  se  habían  atrevido  á llevar 
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á cabo  el  arreglo  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito, que  S,  S.  dispuso  por  Real  decreto  de  7 de  Mayo 
último,  lo  sentia  por  ellos.  Cualquiera,  al  oir  el  tono 
de  S.  3.  en  este  alarde  de  atrevimiento,  hubiera  creído 
que  se  trataba  de  algún  hecho  glorioso  como  el  paso 
del  puente  de  Lnchana  6 la  retirada  de  Morella,  de  ah 
guna  Operación  célebre  como  cierta  marcha  de  flanco, 
aunque  préviaménte  concertada  con  el  enemigo  que 
la  había  de  impedir,  ó de  algún  hecho  funesto  que  qui- 
siera hacerse  pasar  por  bueno  y glorioso  como  el  mal- 
hadado convenid  del  Zanjón,  Nada  de  esto,  sin  embar- 
go, envanecía  en  aquel  momento  á g|  S.;  ni  os  podéis 
figurar  lo  que  producía  su  alarde  de  atrevimiento  ri- 
dículo; y digo  ridículo,  porque  para  llevarlo  á efecto 
no  se  necesitaba  valor  recomendable  ni  ninguna  vir- 
tud, sino,  por  el  contrario,  el  completo  olvido  de  todos 
los  deberes  militares,  políticos  y de  compañerismo.  Su 
señoría  se  envanecía  ante  el  Congreso  y ante  el  ejérci- 
to, en  el  Palacio  de  la  Representación  nacional,  donde 
se  hacen  las  leyes,  de  un  acto  abusivo,  de  una  falta  de 
legalidad,  llevada  á cabo,  como  diríamos  en  términos 
forenses,  con  alevosía,  premeditación  y ensañamiento; 
se  envanecía  del  atrevimiento  de  haber  faltado  sin  ne- 
cesidad, sin  ninguna  utilidad  para  el  Estado  ni  para  el 
ejercito,  á la  ley  constitutiva  recientemente  promulga- 
da; de  babel*  herido  de  muerte  á sus  compañeros  de 
armas  y á las  elevadas  clases  de  oficiales  generales  en 
sus  aspiraciones,  prestigio  y hasta  en  su  dignidad,  y 
de  haber  herido  también  del  mismo  modo  á sus  vene- 
rables maestros,  dignos  de  su  respeto  por  su  edad,  por 
sus  servicios  y por  su  saber,  y de  su  consideración 
muy  especial  por  haberle  ayudado  en  su  rápida  carre- 
ra; y todo  esto  lo  ha  hecho  con  la  alevosía  de  no  ha-  * 
ber  arrostrado  la  discusión  legal  necesaria  para  ello,  á 
pesar  de  la  seguridad  de  mayoría  en  unas  Cortes  en 
que  altas  influencias  se  le  han  prestado  para  todo  lo 
que  no  sea  determinadas  cuestiones  de  sabor  dulce  ó 
color  oscuro;  la  premeditación  de,  sabiendo  que  legal- 
mente no  era  fácil  pasase  tal  reforma,  anticiparse  en 
su  resolución  á lo  ya  sometido  al  examen  de  las  Cama- 
ras,  haciéndolo  escasos  di  as  antes  de  su  reunión  y en 
asunto  que  no  era  de  resolución  urgente  y el  ensaña- 
miento de,  después  de  todo  esto  y ios  perjuicios  causa- 
dos por  el  decreto,  jactarse  aún  de  su  ilegalidad,  com- 
padeciéndose de  los  que  no  se  atrevieron  á faltar  á los 
deberes  militares,  políticos  y de  conciencia  que  les 
impedían  destruir  por  sí  y en  un  solo  dia  derechos  sa- 
grados de  respetables  clases. 

Su  señoría  se  ha  envanecido  de  hacer  todo  esto  sin 
más  examen  que  el  suyo,  en  mi  concepto,  y por  las  ra- 
zones que  luego  diré,  el  ménos  competente  y autoriza- 
do de  todos,  convirtiendo  tales  abusos  de  poder,  sí  no 
en  ley,  porque  á tanto  no  alcanza  su  autoridad,  sí  en 
fuerza  bruta,  sostenida  por  el  rigor  de  la  ordenanza  y 
por  la  decadencia  de  caracteres  en  el  ejército. 

Veamos,  Sres.  Diputados,  sí  hay  motivo  para  que 
S.  3,  se  envaneciera  así,  ó si,  por  el  contrario,  en  lugar 
de  sentir  S,  3.  por  los  demás  Ministros  que  á tanto  no 
se  hayan  atrevido,  pudiera  sentirse  por  3,  3,  un  acto 
que,  cuando  más,  demostrará  el  descaro  de  confesar- 
se consciente  infractor  de  las  leyes  que  debiera  ser  el 
primero  en  respetar,  y autor  arbitrario  y voluntario  de 
los  perjuicios  de  sus  compañeros  de  armas,  Y para  que 
nada  falte  á S.  3.,  y para  que  su  atrevimiento,  en  lu-  j 
gar  de  honroso  y glorioso,  sea  punible  y hasta  repul- 
sivo, ha  hecho  lo  que  nunca  ha  sido  costumbre  en  ge- 
nerales que  han  atendido  á la  opinión  pública  y respe- 


tado sus  fallos,  y es  excluir  laclase  á que  pertenece  de 
la  medida  general  que  dictó  para  las  demás,  sin  más 
razón  de  ordenanza,  legal,  militar,  ni  de  ninguna  cla- 
se, que  pertenecer  S.  S.  á ella  y caminar  á la  edad  que 
ha  marcado  como  límite  de  utilidad,  do  saber  y de  va- 
lor, aunque  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  voluntad 
| del  Creador  y las  consecuencias  naturales  de  tempera- 
í mentó,  heridas,  enfermedades  y otras  que  3,  3.  ha  creí- 
do sin  duda  tan  dominables  y tan  flexibles  como  lo  fue 
su  voluntad  ante  los  convenidos  del  Zanjón,  hoy  nue- 
vamente nuestros  enemigos,  ó ante  la  disidencia  de  la 
mayoría  en  la  cuestión  negrera.  Si  3,  3,  no  se  ha  ins- 
pirado, según  demostraré,  ni  en  la  legalidad,  ni  en  el 
espíritu  de  la  ordenanza,  m en  la  conveniencia  del  Esta- 
do, del  ejército,  ni  en  la  de  las  clases, ni  en  la  economía 
del  Erario,  ni  siquiera  en  la  caballerosidad,  costumbre 
que  han  seguido  en  el  ejército  todos  los  que  aspiran  al 
prestigio  que  da  esa  corona  envidiada  de  todas  las  fa- 
milias, y que  3.  3*  de  seguro  no  obtendrá  para  sí,  por- 
que no  está  reservada  para  los  que  en  la  ordenanza  n o 
saben  leer  sino  los  deberes  de  los  demás,  y nunca  los 
derechos  de  éstos  y los  deberes  propios,  ¿qué  tendrán 
que  envidiar  los  demás  Ministros  á 3.  S,,  de  la  gloria 
que  á sí  mismo  se  adjudica  con  tal  aberración?  Nada 
seguramente;  y por  el  contrario,  á su  vez  compadece- 
rán á S.  Si,  como  le  compadezco  yo,  por  lo  poco  envi- 
diable de  su  gloria  en  las  dos  únicas  cuestiones  en  que 
ha  demostrado  su  escasa  iniciativa  militar  desde  que 
es  Ministro  de  la  Guerra,  El  abuso  de  autoridad  es  por 
desgracia  demasiado  frecuente  en  el  ejército,  y la  im* 
punídad  por  demás  demostrada  también,  para  que  ni 
energía  especial  de  carácter  demuestre  lo  que  ha  he- 
cho 3,  3.,  que,  por  el  contrarío,  me  propongo  demostrar 
que  es  un  acto  de  debilidad  y de  absoluta  carencia  de 
carácter,  porque  está  dirigido  únicamente  á llevar  á 
cabo  con  fingida  legalidad  y precisa  obediencia  lo  que 
podía  hacer  por  sí  con  toda  la  responsabilidad  y ver- 
dadero plausible  atrevimiento , sin  reforma  ilegal  cíe 
ningún  género  y sin  gravar  el  presupuesto  del  Estado 
ni  herir  á las  clases  en  sus  derechos  y en  su  dignidad. 

Dicho  esto,  entraré  á tratar  á fondo  la  cuestión,  y 
me  prometo  quedará  convencido  el  Congreso  de  lo  ile- 
gal de  esta  medida,  y todos  los  Sres.  Diputados,  de  que, 
sobre  ser  ilegal  el  Real  decreto  , no  está  fundado  en 
ninguno,  absolutamente  ninguno  de  los  preceptos  de  H 
ordenanza,  en  ninguno  siquiera  de  la  legalidad  vigen- 
te, ni  en  la  conveniencia  del  Estado,  ni  en  la  del  ejér- 
cito, ni  aun  en  la  de  las  clases;  y que  en  vez  de  una 
página  gloriosa  de  que  pueda  envanecerse  S.  S.,  es  un 
alarde  de  ilegalidad  y falta  de  consideración , inútil  y 
perjudicial  á todos  los  intereses  que  S,  S.  el  primero 
debía  haber  consultado  y tenido  en  cuenta,  con  el  vicio 
mayor  de  ser  la  expresión  de  su  sola  voluntad,  sin  con- 
sultar préviamente  á los  Cuerpos  del  Poder  legislativo, 
únicos  competentes. 

Antes  de  empezar,  y por  un  acto  de  verdadera 
justicia,  habré  de  consignar  que  lo  raro  de  este  y otros 
casos  es  que  el  ejército,  que  viene  perdiendo  de  día  <m 
dia  sus  derechos,  importancia  y consideración  de  las 
clases  por  demás  rebajadas  ya,  no  debe  ninguno  de 
estos  males  al  elemento  civil,  propicio  en  conceder 
cuanto  para  ói  se  pide,  sino  á la  mano  destructora  de 
sus  hijos  más  predilectos,  los  ingratos  que  más  le  de- 
ben en  la  rapidez  de  su  carrera,  atribuyéndolo  yo  á 
que,  cegados  por  la  ambición  que  créa  tal  modo  de 
ascender,  no  han  podido  aprender  que  las  Institucio- 
nes, y en  especial  las  basadas  en  principios  de  exqui- 


HTTMEBO  67* 


1249 


sito  honor  y dignidad,  mueren  cuando  so  cercenan  los 
derechos  generales,  alentando  la  conveniencia  particu- 
lar que  mata  el  espíritu  de  clase  y corporación,  base 
do  todo  lo  bueno  y digno* 

Pocos,  poquísimos  generales  se  hallan  más  lejos 
que  yo  de  la  edad  limite  establecida,  ni  por  lo  tanto 
tienen  más  probabilidades  de  obtener  beneficios  del 
decreto  en  cuestión,  sin  temor  á sus  perjuicios,  por  la 
seguridad  que  la  historia  de  todas  estas  reformas  ile- 
gales nos  da  de  que  cuando  me  alcance  es  por  lo  ménos 
muy  probable  que  ya  esté  en  completo  desuso,  pero 
sin  embargo  lo  rechazo  y rechazaré  como  contrario  á la 
legalidad,  al  espíritu  de  la  ordenanza,  á la  razón,  á la 
conveniencia  y á la  dignidad  de  las  clases,  y además 
por  respeto  á los  hoy  víctimas  de  su  arbitrariedad,  á 
quienes  debo  cuanto  sé,  cuanto  tengo  y cuanto  puedo 
valer:  preñero  esperar  la  colocación,  única  cosa  que 
el  decreto  puede  anticiparme,  á ocupar  la  que  me 
proporciona  el  asesinato  civil  é militar  y la  desespera- 
ción de  aquellos  á quienes  debo  respeto  por  Ja  edad,  los 
servicios,  el  saber,  y por  su  historia  militar,  y creo  que 
es  uno  de  esos  casos  en  que  todos  debiéramos  unirnos 
como  un  solo  hombre  para  rechazar  la  arbitrariedad, 
que  si  no  se  contiene  en  los  límites  de  la  legalidad,  ha 
de  ser  la  completa  destrucción  de  esto  que  aun  llama- 
mos ejército,  á pesar  de  que  poco  á poco  lo  destruimos 
y anulamos  como  tal,  y poco  á poco  también  va  con- 
virtiéndose en  una  desorganizada  sociedad  en  que  con 
fines  determinados  solo  se  alientan  intereses  personales 
coa  perjuicio  de  su  unidad  de  miras,  de  su  importan- 
cia y de  su  crédito* 

Si  asi  no  lo  hacemos;  si  continúa  este  sistema  de 
que  para  ciertos  hombres  no  haya  más  ley  que  su 
voluntad  cuando  no  la  contraríen  ciertas  personalida- 
des ante  las  que  se  pliega  y dobla  dulcemente  de  con- 
tinuo; si  ha  de  seguir  el  sistema  de  no  respetar  los 
derechos  que  adquirimos  al  filiarnos  en  la  honrosa  i 
carrera  de  las  armas,  y uno  á uno  so  nos  han  de  cerce- 
nar los  más  preciados,  base  de  la  importancia  y pres- 
tigio que  en  otros  tiempos  tuvieron  las  clases;  si  he- 
mos de  dejarlo  hacer,  adormecidos  por  la  ambición  del 
ascenso  un  día  ó un  año  antes,  6 de  la  comodidad  do 
colocación  en  puesto  arrancado  al  derecho  y á la 
dignidad  del  hermano  ó del  venerable  compañero,  y no 
hemos  de  sentir  su  pena  y adivinar  con  ella  qne  in- 
sensiblemente nos  llevan  á convertir  el  ejército  en  una 
servidumbre  indigna  de  la  época  y contraria  á Lo  que 
quiere  la  ordenanza,  tan  abundante  en  derechos  y dig- 
nidad de  las  clases,  como  algunos  la  creen  en  duros 
deberes,  renunciemos  antes  á vestir  un  uniforme  que 
no  da  más  que  estas  consideraciones  y esta  importan- 
cia, y no  aceptemos  la  responsabilidad  de  nuestro  pasi- 
vo sufrimiento  en  la  destrucción  del  ejército,  basado 
en  esto* 

Dicho  esto,  entraré  en  la  cuestión*  No  hay  en  nin- 
guna de  las  ordenanzas  que  se  han  escrito  desde  que 
el  ejército  español  existe,  nada,  absolutamente  nada 
que  ni  indirectamente  dé  á entender  el  derecho  del 
Estado  á separar  á sus  oficíales  particulares , ni  á sus 
oficiales  generales,  más  que  por  sentencia  de  consejo 
de  guerra  en  caso  de  delito  que  manche  ó deshonra 
el  uniforme* 

Y esto,  señores,  no  es  solo  por  lo  que  hace  á 
la  clase  de  oficiales  generales  y particulares ; esto  es 
hasta  al  soldado;  y digo  hasta  al  soldado,  porque  los 
premios  de  constancia  señalados  y la  organización  de 
aquella  época  son  una  clara  demostración  de  que  el 


Estado  quiso  que  los  que  dedicaran  su  vida  al  servi- 
cio se  consagrasen  á él  hasta  su  muerte,  fuera  ésta 
natural,  fuera  debida  ai  hierro  del  enemigo*  Así  vemos 
en  la  clase  de  tropa  crear  los  premios  de  constancia. 
Leed  el  reglamento  que  establece  esos  premios,  y ob- 
servareis que  los  de  alguna  importancia  no  pueden 
alcanzarse  sin  que  el  soldado  se  perpetúe  en  el  servi- 
cio y sirva  honradamente  y sin  una  nota  que  haga 
desmerecer  su  buen  concepto*  Leed  el  reglamento  de 
ascensos  de  cabos  y sargentos,  y vereis  las  ventajas 
que  se  conceden  á los  perpetuados,  tendiendo  á que  en 
lo  posible  todas  las  clases  lleguen  á ser  perpetuadas 
en  el  servicio*  Leed  el  reglamento  de  las  compañías 
de  veteranos  hábiles,  y vereis  que  el  principio  de  los 
tiempos  de  las  ordenanzas  del  ejército  es  conservar  la 
honra  y la  gloria  del  ejército  en  los  soldados  veteranos, 
que  cuando  ya  no  sirven  para  el  servicio  activo  los 
destina  al  servicio  pasivo  en  que  hoy  se  emplea  la  ñor 
de  nuestro  ejército  activo  inútilmente , pero  al  servi- 
cio pasivo  que  luego  explicaré,  no  á lo  que  llama  ser- 
vicio pasivo  el  Sr*  Presidente  del  Consejo* 

En  la  clase  de  oficiales  particulares,  ni  remotamen- 
te hay  nn  artículo  ni  una  Real  orden  que  tienda  á de- 
mostrar que  el  oficial  puede  ser  separado  más  que  por 
indigno;  y en  cnanto  á la  clase  de  oficíales  generales, 
no  ha  concebido  ningún  legislador  militar  la  idea  da 
que  ni  por  voluntad  quiera  marcharse  ninguno  de  la 
honrosa  carrera  de  las  armas  en  una  categoría  tan  ele- 
vada. Así  que,  mientras  esta  ordenanza,  liberal  más 
que  todas  las  leyes  civiles  de  su  época,  y aun  más  li- 
beral que  todas  las  que  hoy  rigen,  porque,  si  no  pa- 
rece liberal  es  porque  no  se  comprende,  no  se  aplica 
ni  se  estudia  esa  ordenanza,  concede  al  oficial  par- 
ticular el  derecho  de  separarse  del  servicio,  no  se  lo 
otorga  al  oficial  general*  ¿Es  que  quiere  negar  á éste 
ese  derecho,  cuando  tantas  y tan  elevadas  considera- 
ciones le  dispensa?  Evidente  es  que  no.  Lo  que  hay  es 
que  los  legisladores  militares  no  podían  comprender, 
como  he  dicho,  qne  quisiera  retirarse  nunca  del  servi- 
cio. Y han  pensado  bien,  ¿Gomo  hablan  de  creer,  deseo- 
sos del  bien  del  ejército,  que  éste  quisiera  prescindir 
nunca  de  los  servicios  d©  sus  gloriosos  capitanes,  aque- 
llos que  vertiendo  su  sangre  en  los  campos  de  batalla 
hablan  escrito  las  páginas  más  gloriosas  de  nuestra 
historia  óilnstrado  la  ciencia  militar  con  su  saber  y su 
práctica?  ¿Cómo  era  posible  que  ni  aun  les  permitiese 
separarse  de  sus  filas,  cuando  dentro  de  la  ordenanza 
y la  organización  existen  medios  de  vida  para  todos, 
desde  la  más  completa  salud  y robustez  hasta  la  com- 
pleta inutilida  d corporal?  A nadie  se  le  ocurrió  tal  dis- 
parate ni  tal  olvido  de  las  necesidades  del  ejército*  ¿Po- 
día ei  ejército  prescindir,  en  tiempos  antiguos,  del  saber 
del  Marqués  de  la  Mina,  D.  Sebastian  Eslava  y otros,  y 
del  talento  militar  del  Duque  de  Alba  y otros  capitanes, 
ciñendo  sus  servicios  y aptitud  á un  día  del  calenda- 
rio, de  su  edad?  Ni  se  les  ocurrió  siquiera,  ¿Para  qué 
pensar  ©n  ello,  si  de  cuartel  puede  el  oficial  general 
más  anciano  é inútil  vivir  satisfecho,  costando  al  Esta- 
do lo  qne  un  coronel  retirado?  ¿Para  qué  crear  dispa- 
ratadas situaciones  que  lastiman  á nuestros  veteranos 
generales,  aunque  solo  fuera  en  su  dignidad,  cuando 
en  las  Juntas  superiores  facultativas  y consultivas,  en 
las  de  ordenanza  y otros  destinos  cabe  perfectamente 
el  talento,  aunque  la  fuerza  vital  esté  decaída?  ¿Oémo 
habían  de  querer  perder  estos  talentos  y el  fruto  de 
tantos  años  de  estudio  y práctica?  Reservado  estaba  al 
general  Martínez  Campos,  procedente  de  cuerpo  cientL 
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fico,  declarar  bajo  informe  que  el  general  necesita  más 
fuerza  muscular  que  saber  y talento  militar,  y no  en- 
vidio su  gloria  en  esta  parte. 

Así  es  que  he  retado  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  á 
que  me  cite  un  solo  caso  en  que  ni  implícitamente  pue- 
da comprenderse  el  retiro  forzoso  de  los  generales  en 
la  legalidad  vigente  en  el  ejército  ni  en  tiempo  algu- 
no, y estoy  seguro  que  no  lo  ha  de  hallar  ni  me  puede 
contestar  á esto.  Por  el  contrario,  hasta  el  hoy  legal 
por  desgracia,  aunque  no  inevitable,  de  los  oficiales 
particulares,  es  contrario  al  espíritu  de  la  ordenanza  y 
conveniencia  del  ejército,  y contrario  también  á sus 
necesidades  y á su  prestigio,  debiendo  desaparecer  si 
queremos  reconstituir  la  importancia  del  uniforme  mi- 
litar,-hoy  por  demás  decaído.  Que  esto  es  exacto,lo  de- 
muestra el  que  todas,  absolutamente  todas  las  preven- 
ciones de  la  ordenanza  se  dirigen  á afirmar  al  oficial 
en  la  seguridad  en  la  posesión  de  su  empleo.  Y si  algo 
faltase  para  el  completo  convencimiento,  lo  patentiza- 
ría la  creación  de  la  orden  militar  de  San  Hermene- 
gildo, que  es  la  mayor  demostración  del  deseo  de  per- 
petuación en  el  servicio  de  los  oficiales. 

¿Cuál  ha  sido  el  objeto  de  la  creación  de  esta  pre- 
ciada condecoración?  ¿Cuál  su  historia?  Amparados  los 
oficiales  en  el  derecho  que  les  concedían  al  retiro  las 
leyes  vigentes  para  mejorar  su  situación,  preferían  irse 
á sus  casas  á disfrutar  de  las  ventajas  del  retiro  á per- 
manecer en  el  servicio,  por  el  exceso  que  había  en  esas 
clases,  como  le  hay  hoy,  solo  que  entonces  se  llama- 
ban oficiales  reformados ; porque  el  mal  del  reemplazo 
es  tan  antiguo  en  España,  que  ya  en  1605  se  quejaba 
B,  Cárlos  I en  alguna  Keal  orden  del  excesivo  núme- 
ro de  oficiales  reformados  que  había  en  nuestro  ejér- 
cito, cuándo  él  no  había  traído  ninguno  de  los  ejercí- 
tos  alemanes. 

Pues  bien;  para  remediar  esto,á  principio  de  este 
siglo  el  Gobierno  creó  la  cruz  do  San  Hermenegildo: 
no  hay  más  que  leer  el  preámbulo  que  precede  á la 
disposición  por  la  que  se  creo;  no  hay  más  que  ver  los 
plazos  que  se  fijan  para  obtener  esa  cruz,  para  con- 
vencerse de  que  el  único  objeto  de  los  legisladores  fu  ó 
el  de  que  uo  se  retiraran  los  oficiales,  el  de  que  conti- 
nuasen en  el  servicio  por  el  deseo  de  obtener  esa  con- 
decoración, emblema  de  virtud  y constancia  militar,  y 
que  además  tenia  unas  pensiones  que  mejoraban  los 
retiros  de  los  oficiales,  porque  esas  pensiones,  como 
todo  lo  que  se  consigna  en  el  reglamento  de  la  orden, 
eran  extensivas  á todos  los  oficíales.  Esto  demostrará 
que  en  el  espíritu  y en  la  conveniencia  del  ejército  ha 
estado  siempre  el  perpetuar  en  eL  servicio,  no  solo  á los 
oficiales  generales,  sino  á los  oficiales  particulares.  Eso 
ha  venido  sucediendo  durante  años  y años,  precisa- 
mente los  más  gloriosos  para  el  ejército,  precisamente 
aquellos  en  que  nuestros  tercios  estaban  en  todas  par- 
tes: y luego  os  diré  algunas  edades  de  los  oficiales  de 
aquellos  tercios,  de  aquellos  maestres  de  campo,  de  los 
que  más  gloría  nos  han  dado  en  campanas  en  que  era 
más  necesario,  mucho  más  necesario  que  hoy,  el  vigor 
corporal,  que  en  la  actualidad  entra  en  una  parte  muy 
mínima  en  la  dirección  de  los  ejércitos,  porque  las 
guerras,  como  todos  saben,  y lo  sabe  indudablemente 
mejor  que  nadie  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, se  hacen  hoy  con  más  comodidad  para  las  tro- 
pas, y en  especial  para  los  generales,  que  se  han  he- 
cho nunca. 

Yed,  como  ha  dicho,  el  reglamento  de  la  cruz  de 
San  Hermenegildo,  y observareis  que  cuando  para  al- 


canzar la  placa  se  necesitan  cuarenta  anos  de  oficial, 
es  imposible  llegar  á esos  años,  en  especial  para  los 
que  pertenezcan  á la  clase  de  tropa,  sin  haberse  per- 
petuado eu  el  ejército.  Hoy  hemos  venido  á contrariar 
el  pensamiento  de  los  antiguos  legisladores  militares, 
y este  es  uno  de  los  puntos  que  voy  á tocar. 

En  lugar  de  utilizar  la  cruz  de  San  Hermenegildo 
para  lo  que  se  creó,  hemos  hecho  una  cruz  beneficiosa 
para  los  individuos,  no  para  el  ejército;  y como  es  im- 
posible el  que  dentro  de  la  ley  de  retiros  que  tenemos 
quepa  esa  cruz,  ha  habido  que  acortar  los  plazos,  re- 
sultando de  este  modo  de  utilidad  personal  lo  que  ha- 
bía sido  creado  para  utilidad  del  ejército,  para  perpe- 
tuar las  glorias  militares,  para  hacer  lo  que  en  todas 
partes  se  hace,  que  es,  no  echar  de  su  casa  al  buen  ser- 
vidor, ambicionando  y fomentando  ia  continuación  de 
sus  servicios. 

No  es  solo  la  razón  de  conveniencia  del  servicio 
bajo  este  punto  de  vista  la  que  influyó  para  que  se 
deseara  la  perpetuación  en  las  filas  de  los  oficiales  ge- 
nerales y hasta  del  soldado;  es  la  conveniencia  del  Es- 
tado; y esto  se  demuestra  fácilmente. 

De  los  inconvenientes  de  ia  perpetuación,  que  es  el 
que  alguno  no  sirve  para  el  cargo  que  desempeña,  li- 
bre está  el  Estado  por  la  facultad  de  libre  disposición 
del  personal,  que  separa  y destina  al  reemplazo  si  no 
le  convienen  sus  servicios,  reemplazándole  ó sustitu- 
yéndole con  otro  hábil  para  ello,  con  la  ventaja  de  darle 
ménos  sueldo  del  que  le  corresponde  por  retiro  ó pase 
á ia  reserva,  que  es  un  beneficio  para  el  Erarlo;  y en 
cambio,  si  el  anciano  vale,  lo  utiliza,  economizando  el 
sueldo  que  había  de  darle  de  retiro,  ó el  del  que  le  hu- 
biera de  sustituir  sí  se  le  retirase, 

AdemáSj  y suponiendo  que.  así  uo  fuese,  á pesar  de 
lo  claro  y convincente  de  la  explicación,  ¿cuántos 
puestos  hay  entre  los  oficiales  generales,  que  requieran 
verdadera  actividad,  y que  no  pueden  ser  desempeña- 
dos por  cualquiera  edad? 

Pues  suponiendo  que  séllame  actividad  en  este  con- 
cepto los  que  necesiten  montar  á caballo  y mandar 
fuerzas,  tenemos  simplemente  17  Capitanías  generales 
y 17  plazas  de  gobernadores  militares  segundos  ca- 
bos; porque  en  las  Juntas  consultivas,  por  ejemplo, 
¿para  qué  hace  falta  la  robustez?  ¿Para  qué  hace  falta 
en  las  Juntas  facultativas  el  desarrollo  corporal  del  ofi* 
cíal  general?  El  que  sea  un  buen  mozo  creo  que  no 
sirve  para  nada  en  esas  Juntas,  y sirve  mucho  el  ta- 
lento, la  práctica,  el  sabor.  Pues  bien;  hoy,  y antes  del 
decreto,  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  tiene  y tenia  el 
derecho  de  utilizar  los  servicios  de  los  que  son  robus- 
tos, en  los  puestos  en  que  se  necesita  robustez;  y los 
servicios  de  los  que  saben,  en  los  puestos  en  que  ss 
necesita  sabiduría;  y no  hacer  lo  que  ha  hecho,  que 
es,  relegar  al  olvido  al  general  de  talento,  al  general 
que  ha  sido  de  gran  utilidad  para  el  ejército  has- 
ta el  31  de  Diciembre  de  1871,  por  ejemplo,  y que 
el  día  1.*  de  Enero  siguiente,  un  dia  después*  se 
vuelve  tonto,  inútil,  y hay  que  llevarlo  á la  reserva. 

Pero  lo  más  original  del  caso  es  que  el  Ministro  de 
la  Guerra,  como  si  tuviera  dos  naturalezas,  á semejanza 
de  un  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  nos  manifestó 
que  las  tenia,  se  ha  encargado  de  hacerse  la  aposición 
á sí  mismo.  ¿Cómo?  Ha  publicado  un  Eeal  decreto 
mandando  á la  reserva,  mejor  dicho,  á la  conserva,  7 
luego  os  indicaré  por  qué  la  llamo  así,  á unos  cuantos 
generales;  pero  al  hacerlo  ha  olvidado  la  fuerza  del 
principio  en  que  descansa  la  disposición  que  estoy  crh 
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ticando,  Al  mismo  tiempo  que  S.  M.  considera  inútil 
para  el  servicio  á uno  de  esos  dignísimos  generales, 
que  para  todo  el  mundo  es  una  lumbrera,  que  sirve 
perfectamente,  y cuyo  alejamiento  del  servicio  para 
destinarlo  á la  conserva  es  una  injusticia  y perjudica 
al  ejército,  S.  M.  le  suplica  encarecidamente  que  siga 
prestando  sos  servicios  en  la  Junta  consultiva  de 
Guerra,  Este  general  es  el  Conde  de  Torre-Mata,  Diga 
el  Congreso  si  esto  es  sério  y si  es  posible,  ¿Está  inútil 
para  el  servicio  el  general  Mata  y Alós  porque  tiene 
72  anos?  Pues  debe  dejar  su  cargo  por  inútil  ¿No  lo 
está,  puesto  que  S.  M.  le  suplica  encarecidamente  que 
siga  prestando  su  concurso  á la  Junta  consultiva  de 
Guerra?  Pues  entonces  no  se  le  debe  lanzar  de  esa  Jun- 
ta pagando  el  Estado  su  sueldo  á su  sucesor  el  general 
Socías,  y además  el  sob resuello  del  general  Mata  por 
haber  pasado  á la  conserva.  Yo  quisiera  que  se  me  di- 
jera si  esto  tiene  explicación  posible,  y estoy  deseando 
oir  al  Br.  Ministro  da  la  Guerra  para  que  me  lo  expli- 
que, en  la  seguridad  de  que  no  lo  ha  de  hacer  ni  lo 
hemos  de  entender.  Es  más:  lo  que  ha  de  entender  el 
Congreso,  lo  que  he  de  entender  yo,  es  que  esta  es  una 
prueba  de  debilidad  de  carácter  del  Br,  Ministro  de  la 
Guerra,  muy  contraria  al  alarde  con  que  nos  demostra- 
ba su  atrevimiento  el  otro  dia  manifestando  que  sentía 
que  otros  Ministros  no  se  hubieran  atrevido  á tanto. 
Estoy  seguro  de  que  ellos  se  alegrarán  de  no  haberse 
atrevido  ni  á la  mitad  en  ese  punto. 

Además  do  tadas  estas  razones  de  conveniencia,  ha- 
bía una  razón  de  prestigio  de  las  clases,  razón  que  en  los 
únicos  ejércitos,  en  los  pocos  ejércitos  en  que  existe  la 
escala  de  reserva,  la  han  tenido  en  cuenta.  Precisamen- 
te este  verano,  hablando  yo  con  un  general  francés  y 
distante  de  la  escala  de  reserva,  á pesar  de  que  esta 
escala  de  reserva,  conociendo  ya  sus  inconvenientes  y 
habiendo  cesado  las  causas  que  hicieron  crearla  en 
Francia,  ha  quedado  muy  disminuida  por  la  exclusión 
que  de  ella  se  ha  hecho  de  los  generales  que  tengan 
tales  y cuales  mandos  y tales  y cuales  servicios,  y ex- 
cusado es  decir  que  los  Ministros  de  la  Guerra  cuidan 
de  dar  esos  mandos  á los  generales  más  distinguidos, 
para  que  no  vayan  á esa  escala  de  reserva;  pues  bien, 
me  manifestaba  que  una  de  las  razones  que  había  para 
que  estos  generales  quedaran  excluidos  era  lo  quebra- 
do que  está  el  mando  y la  autoridad  en  la  época  final 
de  la  vida  militar  del  general  mismo,  y por  consi- 
guiente, lo  que  ataca  á sa  prestigio.  Pero  todavía  eso, 
aunque  celoso  como  soy  de  los  derechos  de  las  clases, 
oo  pasar ia  por  una  reforma  hecha  ilegalmente  como 
ésta,  ni  aun  legal  mente  podría  pasar  más  que  como 
conveniencia  del  Estado  ó como  conveniencia  de  las 
clases;  y ahora  voy  á pasar  á demostrarlo,  porque  no 
hay  ni  conveniencia  del  Estado,  ni  conveniencia  de  las 
clases,  ni  conveniencia  del  ejército. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  preámbulo 
de  su  decreto  que  la  conveniencia  marcada  en  todos  los 
ejércitos  es  que  existan  dos  escalas.  Suponiendo  que 
sea  verdad  que  en  todos  los  ejércitos  existan  dos  esca- 
las, que  no  es  exacto,  que  está  muy  lejos  de  serlo,  si 
en  España  tenemos  la  ventaja  de  tenerlas  ya,  ¿por  qué 
las  hemos  de  crear?  ¿Qué  más  escala  de  reserva  que  el 
excedente,  que,  como  luego  demostraré,  es  mayor  que 
ia  escala  de  actividad?  Pues  si  tenemos  un  excedente,  y 
con  la  ventaja  do  que  no  le  pagamos  más  que  la  mi- 
tad del  sueldo,  y creamos  sobre  ese  excedente  otro  que 
llamamos  de  reserva,  y que  con  pasar  á la  situación  de 
comerm  se  le  aumentan  10  ó í 2,000  rs.  á cada  in- 


divido o,  no  sé  en  dónde  podrá  estar  la  conveniencia 
del  Estado,  que  tiene  un  número  mayor  de  oficiales 
aptos  para  la  colocación  y de  cuartel  con  la  mitad  del 
sueldo,  creándose  otra  nueva  clase  que  solo  en  los  seis 
meses  que  hace  está  vigente  el  decreto  ha  aumentado 
en  1,473,000  rs.  el  presupuesto  de  Guerra,  y que  no  só 
cuál  es  su  destino,  como  io  demostraré  luego  al  tratar 
de  los  artículos. 

Si  el  señor  general  Martínez  Oampos  creía  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ge- 
neral Conde  de  Yistahermosa,  no  era  útil  para  el  ser- 
vicio por  su  edad,  por  más  que  en  mi  concepto  lo  sea 
más  que  su  sucesor,  en  robustez  física,  que  en  las  de- 
más condiciones  no  me  meto;  si  creía  esto  S.  S.,  no  te- 
nia más  que  haber  declarado  de  cuartel  al  Sr,  Conde 
de  Yistahermosa  con  45.000  rs,  y haber  nombrado  en 
su  lugar  al  general  Grozco,  sin  necesidad  de  dorar  la 
píldora  con  un  ducado,  ni  necesidad  de  hacer  nada  de 
lo  que  ha  hecho  para  contentar  á este  sujeto.  Lo  mismo 
digo  del  secretario  de  inválidos;  y esta  es  otra  de  las 
razones  por  que  he  dicho  que  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo tiene  dos  naturalezas  como  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  del  Gabinete  anterior;  porque  se  ha  en-* 
cargado  de  ridiculizar  el  decreto  quitando  al  brigadier 
Perez  Malo  de  la  secretaría  de  inválidos,  cuando  no 
hay  nada  más  pasivo  que  los  inválidos,  y poniendo  para 
reemplazarle  á un  señor  brigadier  muy  digno  y muy 
joven,  pero  más  inválido  que  el  que  quitaba,  hasta  el 
punto  de  que  á los  dos  meses  se  murió;  y no  se  murió 
casualmente,  se  murió  porque  andaba  en  este  mundo 
con  licencia  del  sepulturero. 

Pues  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  en  las  dispo- 
siciones legales  actuales  tiene  todo  lo  necesario  para 
no  tener  en  servicio  activo  á los  generales  que  crea  él 
en  conciencia  que  no  son  útiles  para  el  servicio  á que 
están  destinados,  ¿no  tiene  una  porción  de  puestos  á 
que  destinarlos?  Y sobre  todo,  si  cree  que  ni  aun  para 
los  puestos  pasivos  sirven,  ¿no  tiene  los  medios  de  dar- 
les el  cuartel  sín  inutilizarlos,  para  que  otro  Ministro 
quizás  tenga  distinto  criterio  que  B.  S.  y los  coloque 
cu  sus  puestos?  Crea  S,  S.  uua  cosa:  que  lo  que  llama 
reserva  S.  S.  no  lo  es;  porque  para  que  no  haya  lógica 
ninguna  en  este  lteal  decreto,  vemos  que  en  la  clase 
de  oficiales  particulares,  desde  alférez  hasta  coronel, 
las  situaciones  de  actividad  son  las  siguientes:  la  pri- 
mera, la  de  más  actividad,  son  los  oficiales  colocados 
en  cuerpo;  la  segunda,  la  reserva;  / la  tercera,  la  de 
menos  actividad,  el  reemplazo. 

Llegamos  á los  oficiales  generales,  é invertimos  el 
orden  y decimos:  más  actividad  los  colocados,  media- 
na actividad  los  de  cuartel,  ninguna  actividad  á ia  re- 
serva; y sin  embargo,  invertimos  también  la  cuestión 
de  pago.  En  las  clases  inferiores  pagamos  más  á los 
que  están  más  cerca  de  la  actividad,  y en  las  clases 
de  oficiales  generales  pagamos  más  á los  que  están 
más  lejos  de  la  actividad. 

SI  eso  lo  hubiese  hecho  el  general  Martínez  Cam- 
pos como  lo  hizo  (YDounell,  como  existe  en  algunos 
ejércitos,  es  decir,  retiro  voluntario,  y como  existe  con 
dificultad  en  esos  ejércitos  en  que  cuesta  trabajo  ob- 
tener el  retiro,  tendría  alguna  explicación;  pero  lan- 
zar forzosamente  del  ejército  al  que  le  ha  servido  bien 
y creer,  por  ejemplo,  el  general  Martínez  Campos 
que  le  han  de  estar  agradecidos  los  tenientes  genera- 
les porque  les  regala  5.000  rs.  de  aumento  en  sus 
sueldos,  cuando  regala  12.000  á los  brigadieres  sin 
saberse  el  por  qué  de  esta  diferencia,  y 10.000  á los 
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mariscales  de  campo,  eso  S.  S.  comprenderá  que  seria 
cándido  el  pensarlo. 

Esta  necesidad,  ó mejor  dicho,  este  vicio  en  el  reti- 
ro de  edad,  empegó  á implantarse  en  la  clase  de  ofi- 
ciales particulares.  Después  de  la  guerra,  bastante 
después,  con  objeto  de  dar  movilidad  á las  escalas 
(causa  ó pretesto  empicado  en  todas  las  medidas  des- 
organizadoras), se  inventó  el  sistema  de  dar  el  retiro 
por  edad,  aunque  más  crecidas  en  el  primer  decreto 
las  edades  que  en  el  actual;  pero  queriendo  conservar 
algo  la  idea  de  perpetuación  en  el  servicio  que  exis- 
tia y aclimatar  esta  innovación  tan  contraria  á los  de- 
rechos de  las  clases,  se  concedía  á los  oficiales  par- 
ticulares que,  al  llegar  al  límite  de  la  edad  que  por 
una  Real  órden  se  habia  señalado,  pudiesen  optar  al 
reconocimiento  y continuar  cuatro  años  más  en  el  ser- 
vicio si  reconocidos  resultasen  útiles.  Esto  se  hizo 
como  todas  las  reformas  en  que,  como  he  dicho  antes, 
los  hijos  ingratos  del  ejército  destruyen  lo  armonía 
creada  por  la  ordenanza;  eso  se  hizo  porque  parecía 
que  no  se  lastimaban  intereses,  puesto  que  el  que  se 
creía  útil  se  hacia  reconocer,  y con  el  objeto  de  hacer 
entrever  á las  clases  inferiores  la  utilidad  de  un  as- 
censo más  rápido,  contando  con  que  la  gente  joven  no 
se  para  más  que  en  las  ventajas  del  momento,  sin 
comprender  que  la  alegría  del  que  se  queda  se  con- 
vierte mañana  en  el  llanto  del  que  se  va,  y que  han  de 
pasar  todos  por  las  horcas  caudínas  de  la  edad*  Así 
vemos  lo  que  pasa;  este  decreto  tan  arbitrario  era  ec 
los  oficiales  particulares  de  aquella  época  como  en  los 
oficiales  generales  lo  es  hoy;  y la  prueba  de  su  arbi- 
trariedad es  que  aquí  tengo  las  Reales  órdenes,  que  no 
leo  por  no  molestar  la  atención  del  Congreso,  y por 
ellas  se  ve  que  desde  Julio  de  1863,  que  fué  cuando 
se  creó  el  retiro  por  edad,  hasta  que  esto  se  ha  hecho 
ley  por  la  última  llamada  de  retiros,  ha  habido  una 
porción  de  alternativas  en  esas  Reales  órdenes,  ya  su- 
biendo, ya  disminuyendo  la  edad  del  retiro;  ya  Ies  pa- 
rece mucho  para  los  coroneles  62  años  y se  bajan  á 
60,  según  la  necesidad  de  dar  movimiento  á la  escala, 
ó ya  se  cree  que  en  ios  años  está  muy  bajo  el  limite  y 
se  sube  á los  62,  y por  este  estilo  en  los  distintos  cuer- 
pos é institutos  del  ejército.  Implantado  de  este  modo  se 
pasó  á legalizarlo  en  la  ley  de  retiros,  y ahora  se  dice 
como  una  consecuencia  lógica  que,  existiendo  el  retiro 
de  edad  en  los  subalternos  y capitanes,  no  hay  razón  para 
que  no  exista  en  los  generales;  es  decir,  no  hay  una  ra- 
zón para  que  no  exista  de  teniente  general  para  abajo; 
pues  ios  capitanes  generales  son  intocables,  porque  ellos 
son  los  que  han  hecho  siempre  estas  reformas  en  España, 
y las  han  hecho  á su  gusto  y perfectamente  bien,  Pues 
ni  aun  así  es  legal  ni  es  aceptable  el  retiro  de  los  ofi- 
ciales generales;  y la  razón  es  bien  evidente  y clara. 
Como  he  dicho  antes,  para  oficial  subalterno,  para  ca- 
pitán y para  jefe  se  necesita  cierta  actividad;  por  re- 
gla general  se  necesita  la  mitad  de  actividad  y la  mi- 
tad de  inteligencia,  y para  generales  en  jefe  se  nece- 
sita ménos  actividad  y más  inteligencia;  acabamos  de 
ver  en  grandes  guerras  que  algunos  generales  en  jefe 
y algunos  generales  de  Estado  Mayor  han  hecho  las 
campañas  en  coche;  es  decir,  que  utilizaba  el  Estado 
únicamente  su  inteligencia,  que  es  lo  que  necesitaba, 
porque  para  utilizar  los  brazos,  las  piernas,  la  resis- 
tencia, tenia  los  400.000  soldados  que  cada  Nación 
cuenta,  mientras  que  cabezas  no  se  cuentan  muchas  en 
ningún  ejército  ni  Nación*  Pues  nosotros  aquí  sabemos 
más  que  los  demás;  nosotros  destruimos  las  cabezas,  y 
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si,  por  ejemplo,  el  general  Moltke,  que  frisa  en  los  80 
años,  tuviera  la  desgracia  de  pertenecer  al  ejército  es- 
pañol, le  habríamos  declarado  inútil  y le  hubiéramos 
mandado  á la  reserva. 

Antes  ofrecí  leer  algunas  edades  de  célebres  mili- 
tares, y voy  á hacerlo,  leyendo  además  un  dato  curio- 


so que  he  encontrado  casualmente. 

D.  Sancho  Londoño 83  años. 

D.  Pedro  del  Valle  González  ......  86 

D,  Dionisio  Guzman . . * . 89 

D.  Cristóbal  Mondragom  * ........  92 


Don  Alonso  José  Fernandez  de  Espada,  en  actual 
mando  del  regimiento  de  Baeza,  murió  á los  117  años, 
3 meses  y 5 di  as,  habiendo  asistido  con  el  Conde  de 
Mon temar  en  1 732  á la  reconquista  de  Oran. 

Do  este  señor  viene  á los  provinciales  el  sobrenom- 
bre de  Alonsos  que  conservaron  hasta  su  disolución. 

Ciento  diez  y siete  años  tres  meses  y cinco  días. 
(Risas J Como  veo  que  los  Sres*  Diputados  se  han  rei  - 
do,  y calculo  que  dirán:  «¿para  qué  serviría?»  los  diré 
que  á los  95  años  estuvo  al  frente  de  su  regimiento  en 
la  conquista  de  Oran.  ¿No  tenemos  el  ejemplo  de  ha- 
ber ganado  el  Cid  una  batalla  después  de  muerto,  y 
viejo  por  cierto?  La  historia  nos  lo  dice.  Pues  mejor 
podrá  ganarla  hoy  una  buena  cabeza  viviente,  aunque 
debilitado  el  cuerpo  por  la  edad. 

¿Y  no  será  mejor  que  la  vayamos  á encontrar  á la 
situación  de  cuartel,  en  el  momento  que  para  destinos 
la  necesitemos,  que  no  el  que  no  podamos  utilizarla 
relegándola  al  olvido  en  la  reserva,  de  donde  no  puede 
salir  ni  en  paz  ni  eo  guerra,  sino  después  del  ultimo 
general  de  la  primera  $cccion,más  de  doble  en  núme- 
ro que  los  puestos,  ó que  tengamos  que  suplicar  nos 
preste  graciosamente  sus  servicios  aquella  inteligen- 
cia que  por  inútil  desechamos,  como  ha  sucedido  con 
el  general  Mata?  No  sé  lo  que  habrá  contestado  el  ge- 
neral Sr.  Mata  y Alós;  pero  yo,  que  no  tengo  su  talen- 
to y sus  merecimientos,  si  me  hallara  en  ese  caso,  ha- 
bría contestado  á S.  M*  sencillamente  que,  habiéndome 
dado  su  Real  decreto  razón  sobrada  para  acudir  al 
Consejo  de  Estado  demostrando  que  era  injusto  é ile- 
gal, acudía  al  mismo  Consejo  de  Estado  renunciando 
al  término  de  prueba,  porque  ine  bastaba  la  prueba 
que  S,  M.  me  daba  solicitando  como  útiles  mis  servi- 
cios después  de  declararlos  inútiles  por  edad;  ó habría 
contestado  que,  declarado  inútil  por  S.  M.,  aquel  mis- 
mo dia  se  me  habia  concluido  el  saber  y el  entender 
de  ningún  asunto  militar* 

En  cuanto  á la  vida  del  oficial  activo  en  las  clases 
de  coronel  abajo,  creo  que,  dada  la  organización  del 
ejército  y el  sistema  de  hacer  las  reservas  numerosí- 
simas y lo  más  económicas  posibles,  el  principio  de 
perpetuidad  seria  altamente  conveniente,  no  solo  por 
conservar  las  glorías  militares  y por  establecer  que  el 
que  dedique  su  vida  al  ejército  siga  siempre  en  él,  sino 
porque  esos  oficiales  tendrían  una  colocación  conve- 
niente en  las  primeras  y segundas  reservas,  cuyo  traba- 
jo se  reduce  al  de  alta  y baja  y documentación,  como 
las  clases  de  tropa  y las  compañías  do  inválidos  há- 
biles podían  emplearse  en  el  sinnúmero  de  guardias  pe- 
queñas y de  ordeuanzas  que  distraen  la  fuerza  efecti- 
va del  ejército,  con  la  circunstancia  de  que  entonces 
estas  plazas  no  serian  tan  numerosas,  porque  no  se  em- 
plearían aparentemente  en  ellas,  como  hoy  se  hace,  mu- 
chos señoritos  que  no  las  desempeñan  y eluden  el  ser- 
vicio así. 

Si  tan  fácil  es  dar  colocación  conveniente  con  eco* 
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nomía  del  Erarlo  á los  jefes  y oficíales  de  edad,  ¿cuánto 
más  na  lo  será  á los  oficiales  generales,  en  que  casi  to- 
das las  colocaciones  y destinos  son  más  de  trabajo  in- 
telectual que  de  actividad  corporal?  ¿No  puede  ser  un 
excelente  director  un  anciano  con  condiciones  orgáni- 
cas? ¿Vocal  6 fiscal  de  un  Consejo  Supremo,  por  más 
inútil  que  corporalmente  se  halle;  un  Yallecilio? 

Otro  caso  ridículo  y completamente  abusivo  del 
destino  á la  reserva  ó conserva  es  el  digno,  estudioso, 
sabio  y laborioso  general  D.  Juan  Nepomuceno  Servet, 
autor  y traductor  de  varias  obras,  una  de  las  lumbre- 
ras de  nuestro  ejército,  modesto  como  lo  es  siempre  la 
verdadera  instrucción,  sin  más  ambición  que  la  hon- 
radez que  recomienda  la  ordenanza,  poco  atendido  y 
recompensado  siempre,  como  lo  es  en  nuestro  ejército 
el  mérito  modesto,  contraproducente  siempre  por  no 
bastar  los  premios  para  algunas  nulidades  encumbra- 
das  con  farsas  militares  contratadas  prévia  mente  con  el 
enemigo  y general  que  prestaba  excelentes  servicios  en 
el  estudio  de  las  organizaciones  y táctica  de  los  ejér- 
citos extranjeros  por  su  laboriosidad  y la  circunstan- 
cia de  poseer  varios  idiomas,  entre  ellos  el  aloman,  boy 
que  el  ejército  aleman  está  considerado  como  el  pri- 
mero de  lo*  de  Europa*  Ese  digno  general  ba  sido  útil 
al  Estado,  según  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  basta  que 
ha  cumplido  68  anos,  y el  dia  en  que  los  ha  cumplido 
ha  dejado  de  ser  útil  para  el  Estado,  pero  no  para  la 
prensa  militar,  porque  sigue  publicando  sus  obras,  lo 
cual  prueba  que  no  se  ha  apagado  la  luz  de  su  inteli- 
gencia, y creo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y yo  estaríamos  muy  contentos  con  poseer  la 
robustez,  utilidad,  inteligencia,  saber  y el  talento  del 
general  Servet,  con  cuya  amistad  me  considero  honra- 
dísimo* 

Pero  si  esto  es  ridiculo  en  absoluto,  lo  es  más  aún 
bajo  cierto  aspecto.  En  el  Gonsejo  de  Estado,  por  ejem- 
plo, no  puede  ser  consejero  el  militar  que  ha  cumpli- 
do 68  anos,  y sin  embargo,  puede  serlo  el  que  no 
es  militar,  como  lo  ha  sido  el  dignísimo  Sr.  Sabau,  y 
como  lo  es  el  Sr.  Bar zanal lana,  que  empieza  por  ser 
ciego  y hay  que  llevarlo,  y es  presidente  de  esto,  de 
aquello,  de  lo  otro  y de  io  de  más  allá,  Yo  no  rechazo 
que  sea  presidente  de  todas  esas  y de  muchas  cosas 
más;  es  una  persona  dignísima;  lo  que  no  comprendo 
es  que  pueda  ser  eso  por  la  virtud  de  ser  paisano;  por- 
que si  hubiera  tenido  la  desgracia  de  ser  militar,  si 
hubiera  cometido  el  delito  de  vestir  el  honroso  unifor- 
me del  ejército,  con  mejores  ojos  que  ese  señor  y con 
mas  robustez  que  ese  señor,  tendría  que  irse  á su  casa 
al  cumplir  la  edad  que  se  le  antojó  fijar  al  Sr*  Martí- 
nez Campos. 

Si  esto  sucediera  en  otros  tiempos,  si  hubiera  ne- 
cesidad de  dar  movimiento  á la  escala  por  estar  los  ofi- 
ciales generales,  como  sucede  en  otros  ejércitos,  casi  al 
par  de  los  empleos,  no  comprendería  lo  que  se  ha  he- 
cho ni  aun  así,  ni  que  la  clase  lo  tolerase,  como  lo  com- 
prenderla si  hubiera  otro  hombre  al  frente  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra;  pero  no  he  podido  explicarme  cómo 
ci  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  procedente  de  un  cuerpo 
distinguido,  científico,  que  tiene  por  bases  el  estudio 
y la  ciencia,  puede  creer  que  para  ser  general  se  ne- 
cesita más  fuerza  bruta  muscular  que  talento,  estudio 
práctico  é inteligencia,  y creo  que  lo  que  ha  hecho  su 
señoría  merece  un  privilegio  de  invención,  del  cual  no 
tiene  por  qué  envanecerse  seguramente. 

De  manera  que,  dicho  esto,  habréis  comprendido, 
y aunque  lo  habéis  comprendido  no  dejaré  yo  de  decí- 


roslo, porque  me  gusta  hablar  claro,  que  la  situación 
de  reserva  ó conserva  no  es  tal  situación  de  reserva; 
es  un  retiro  disimulado  para  burlarse  de  la  ley  de  cla- 
ses pasivas,  que  no  permite  que  haya  un  haber  pasivo 
superior  á 4:0.000  rs.  Ya  el  general  O'Donnell,  que  dijo 
en  esta  Cámara  que  no  moriría  de  empacho  de  legali- 
dad, se  empachó  algo  estableciendo  solo  la  exención 
para  los  mariscales  de  campo  que  podían  disfrutar 
4=0.000  rs.,  límite  de  derechos  pasivos;  pero  el  general 
Martínez  Campos,  sin  duda  por  lo  que  ha  avanzado  la 
época,  se  ha  empachado  menos  que  el  general  (yDtm- 
nell,  pues  ha  dado  un  retiro  que  puede  llegar  á 50,000 
reales.  Emprendido  este  camino,  y siguiendo  por  él, 
estad  seguros  de  que  vamos  á tener  presidentes  del 
Gonsejo  de  Estado  civil  en  conserva  también,  directo- 
res y aun  otros  funcionarios,  con  lo  cual  la  ley  de  cla- 
ses pasivas  cae  por  tierra, 

Pero  ya  que  S*  S,  es  tan  atrevido  y echa  de  ménos 
el  atrevimiento  de  Los  demás  Ministros,  yo  á mi  vez  he 
de  decir  que  echo  de  ménos  también  el  atrevimiento 
de  S,  S.  en  otros  puntos.  Ya  que  S.  S.  se  ha  atrevido  á 
pasar  de  los  40.000  rs.  en  que  se  detuvo  el  general 
O'Donnel!;  ya  que  ha  llegado  á los  50.000  rs,,  ¿por  qué 
no  ha  hecho,  como  parecía  lógico  y natural,  que  hu- 
biera la  misma  diferencia  en  las  clases  pasivas  de  los 
oficiales  generales  entre  sí,  que  la  que  hay  en  la  esca- 
la activa  y en  la  escala  de  cuartel?  Porque  yo  no  en- 
tiendo qué  razón  hay  para  que  un  brigadier  en  con- 
serva tenga  12.000  rs.,  un  mariscal  de  campo  10.000 
y un  teniente  general  5.000;  siendo  de  notar  que  ade- 
más de  esto  puede  suceder  que  alguno,  como  por  ejem- 
plo el  Sr.  Mata  y Alós,  presten  sus  servicios  en  la  Jun- 
ta consultiva  de  Guerra,  por  los  cuales  habrá  de  recibir 
algo  que  saldrá  de  alguna  parte,  porque  no  es  de  su- 
poner que  lós  preste  gratuitamente. 

Demostrado  que  no  hay  utilidad  para  el  Estado, 
vamos  á ver  qué  utilidad  puede  resultar  para  las  cía- 
ses  militares*  Yo  desde  ahora  aseguro  que  ninguna, 
porque  el  general  al  pasar  á la  reserva  no  produce 
vacante.  Es  más:  al  llegar  á esa  situación,  aunque  fa- 
llezca tampoco  produce  vacante,  mientras  que  si  siguie- 
ra en  situación  de  cuartel  produciría  una  tercera  parte 
de  vacante.  No  hay,  pues,  tampoco  ventaja  alguna  para 
el  ejército* 

Antes  de  entrar  en  el  examen  del  decreto,  en  el 
cual  seré  muy  breve,  he  de  decir  algo  respecto  del 
preámbulo  del  mismo* 

Se  dice  en  él  que  en  todos  los  ejércitos  se  nece- 
sitan dos  escalas.  Yo  no  tengo  noticia  de  que  existan 
esas  dos  escalas  más  que  en  los  ejércitos  de  Francia 
y de  Italia. 

En  Prusía,  donde  el  servicio  es  obligatorio  y donde 
los  soldados  prestan  ese  mismo  servicio  obligatorio 
durante  mucho  tiempo,  el  retiro  no  puede  ser  más  que 
voluntario  y solo  en  determinados  casos,  haciendo  tam- 
bién obligatorio  el  servicio  para  los  oficiales  y los  ge- 
nerales. En  Austria  sucede  lo  mismo.  En  Inglaterra 
sucede  más,  pues  no  solo  es  obligatorio  el  servicio, 
sino  que  solo  se  puede  conceder  el  retiro  á un  deter- 
minado número  de  oficiales  por  clase.  Fuera  de  ese 
determinado  número,  no  se  puede  conceder  el  retiro 
sino  por  inutilidad,  y para  obtenerle  es  necesario  haber 
servido  treinta  años  efectivos,  ó solamente  veinte  si  ha 
sido  herido  gravemente  una  6 dos  veces. 

En  Prusia,  de  la  cual  ya  he  hablado,  y que  se  cita 
siempre  como  modelo  para  estos  asuntos,  no  se  puede 
separar  un  oficial  del  ejército  sino  por  medio  del  re- 
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tiro,  pretestando  cansancio  ó inutilidad  por  las  fatigas 
de  la  guerra. 

Ahora  se  ha  dado  el  caso  de  pedir  el  retiro  un  ge- 
neral de  74  6 75  anos,  ei  general  Verdor,  y aquí  tengo, 
tomada  de  un  periódico  alenxan,  y voy  á leer,  la  Real 
orden  dictada  con  este  motivo  por  et  Emperador  de 
Alemania,  que  dice  así: 

fcGon  el  más  vivo  sentimiento  veo  por  su  escrito  de 
30  de  Marzo  del  corriente  ano,  que  Vd.  considera  lle- 
gado ei  período  de  dar  ñu  al  tiempo  de  sus  servicios, 
tan  lleno  de  gloria  y tan  rico  en  méritos.  Muy  penoso 
es  para  mí  acceder,  pero  me  veo  obligado  á ello,  por- 
que cuanto  más  honrosos  son  los  años  de  servicio,  tan- 
to mayores  son  también  los  derechos  á la  tranquilidad 
en  la  edad  avanzada;  muy  injusto  sería  si  á un  general 
tan  meritorio  le  privase  del  descanso  tan  merecido. 
Concedo  á Vd,,  de  consiguiente,  el  retiro  que  me  pide, 
quedando  á la  disposición,  con  la  pensión  que  por  re- 
glamento le  corresponde;  determinando  al  mismo  tiem- 
po, con  objeto  de  que  su  celebrado  nombre  se  conser- 
ve en  el  ejército,  que  en  nada  varíe  su  situación  como 
jefe  del  cuarto  regimiento  de  infantería  del  Rhin,  nu- 
mero 30.  Al  mismo  tiempo  le  otorgo  el  título  de  Con- 
de, hereditario  en  la  directa  descendencia  de  los  varo- 
nes, según  el  derecho  de  primogen itura;  deseando  de- 
mostrar á Vd.,  así  como  al  ejército  y á la  Pátria,  que 
conservo  constante  memoria  y vivo  agradecimiento  de 
sus  méritos  contraidos  en  la  ultima  campaña,  en  espe- 
cial en  su  heroica  defensa  contra  la  invasión  enemiga 
de  la  Patria.  Quiera,  después  de  cuanto  Vd.  ha  hecho, 
quedarle  aun  por  mucho  tiempo  concedida  la  vida,  du- 
rante la  cual  pueda  contar  siempre  con  el  afecto  más 
sincero  de  su  Rey  y con  los  recuerdos  más  honoríficos 
del  ejército.  Berlín  15  de  Abril  de  1879.» 

En  la  carta  escrita  también  por  el  Emperador  al 
general  Moltke  con  motivo  del  60.*  aniversario  de  su 
entrada  en  el  ejército, 'se  ve  consignada,  no  solo  la  idea 
de  perpetuidad  en  el  ejército,  sino  el  deseo  de  que  ésta 
continué,  como  vereis,  pues  dice  así: 

aQuerido  general:  os  conferimos  la  cruz  con  la  es- 
trella de  la  orden  del  Mérito;  deseo  significar  que  no 
hay  distinción  ninguna  para  las  grandes  dotes  y ser- 
vicios militares  á la  cual  no  tengáis  pleno  derecho.  En 
la  estrella  contemplareis  el  retrato  de  mí  gran  antece- 
sor, oo n la  segura  conciencia  de  haber  guardado  fiel- 
mente en  todos  tiempos  la  herencia  del  gran  Rey,  y 
especialmente  la  gloria  del  ejército  prusiano. 

Mi  estatua  ecuestre,  que  también  os  regalo,  os  re- 
cordará al  Rey  con  quien  os  habéis  batido  en  las  bata- 
llas de  ííonigsgratz,  Grávelo tte  y Sedan;  al  Rey  que  tan 
á menudo  os  ha  dado  con  efusión  las  gracias,  y que 
hoy  ruega  al  cielo  os  conserve  largos  años  para  él,  para 
el  ejército  y para  la  patria  común. ^Guillermo, » 

Moltke  Irisa,  si  no  pasa,  en  los  80  años. 

Aquí  hacemos  todo  lo  contrario. 

Voy  ahora  á hacer  ligeras  observaciones  sobre  la 
parte  legal  del  decreto.  Para  demostrar  su  ilegalidad 
no  tendré  que  hacer  más  que  leer  un  artículo  de  la 
ley  constitutiva  del  ejército,  y otro  de  la  de  presupues- 
tos de  1877-78,  y no  diré  una  palabra  más  sobre  esto, 
cc Artículo  13  de  la  ley  constitutiva  del  ejército:  Una  ley 
de  reemplazos  establecerá  el  modo  de  cumplir  con  la 
obligación  de  servir  en  el  ejército.  Una  ley  orgánica  del 
Estado  mayor  general  del  ejército  determinará  el  nú- 
mero de  que  se  ha  de  componer  el  cuadro  de  oficiales 
generales  y sus  situaciones.» 

La  ley  de  presupuestos  citada  dice  en  su  regla  sex- 


ta, y ruego  al  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  se  ñje  bien  en  ello: 

aSexta.  No  se  podrá  en  lo  sucesivo  aumentar  el 
sueldo  y goces  de  ninguna  clase  ínterin  no  se  satisfa- 
ga á las  demás  el  completo  de  sus  sueldos  y derechos, 
habiendo  de  hacerse  aun  entonces  por  artículo  especial 
de  la  ley  de  presupuestos,  y nunca  solo  por  Real  reso- 
lución,» 

Es  decir,  queS.  S.  no  ha  podido  aumentar  el  sueldo 
á la  clase  de  conserva , y tengo  curiosidad  de  saber  si 
pasa  por  ello  el  Tribunal  de  Cuentas,  Su  señoría  se  reirá 
y dirá:  «á  mí  ¿qué  me  importa?  ya  se  ío  descontarán 
dentro  de  diez  ó doce  años,  cuando  se  examinen  las 
cuentas,»  porque  tengo  la  seguridad  de  que  los  que 
están  percibiendo  sueldos  de  reserva,  ó sus  familias, 
han  de  tenar  ñue  devolver  la  diferencia,  pues  me  pa- 
rece imposible  que  el  Tribunal  de  Cuentas  pase  por  un 
aumento  de  sueldo  de  esta  clase,  tan  ilegalmente  plan  - 
teado  y abonado. 

Y voy  á hacerme  cargo  de  un  detalle  del  decreto; 
el  referente  á la  santificación  del  empleo  de  capitán  ge- 
neral del  ejército.  Siempre  esta  alta  dignidad  ha  sido 
la  primera  del  ejército,  como  el  presidente  del  Tribu- 
nal Supremo  de  J usticia  es  la  primera  de  la  magistra- 
tura; pero  nunca  ios  capitanes  generales  han  tenido 
las  consideraciones  y sueldo  que  se  vienen  dando  á sí 
mismos  desde  1843  acá. 

Capitanes  generales  ha  habido  de  cuartel,  y entre 
otros,  aquí  tengo  la  Guia  de  foras&ros  de  1855,  en 
cuya  página  24  del  estado  militar  figura  como  de  cuar* 
tel  el  general  Narvaez. 

En  cuanto  al  sueldo  de  120.000  rs.,  estén  6 no  en 
activo  y actual  servicio  ó sea  colocados,  no  he  encon- 
trado ninguna  disposición  verdaderamente  legal  para 
ello,  por  mucho  que  la  he  buscado;  pero  si  he  encon- 
trado muchos  casos  de  haber  cobrado  antes  en  cuartel 
6CT.000  rs. 

La  historia  de  este  asunto,  por  lo  que  de  ella  he 
aprendido  en  mis  investigaciones,  es  la  siguiente: 

Para  los  generales  aun  rige  hoy  el  reglamento  ó 
Real  ordenanza  de  28  de  Setiembre  de  1704,  inserta 
en  la  página  384  del  tomo  l.°  del  Portugués,  que  mar- 
caba á los  capitanes  generales  empleados  por  el  tiempo 
que  el  ejército  estuviera  en  campaña,  1,000  escudos  de 
vellón  al  mes;  los  tenientes  generales  750,  y los  maris- 
cales de  campo  500,  y la  mitad  cuando  no  estén  em- 
pleados. Eu  el  reglamento  general  de  la  plaza  de  Ceu- 
ta, de  7 de  Diciembre  de  1745,  dice  que  el  capitán  ge- 
neral gozará  1.000  escudos  de  vellón  al  mes  permane- 
ciendo el  sitio , que  es  el  sueldo  entero  que  corresponde 
ai  empleo;  y en  cesando  ei  sitio,  500  escudos  al  mes, 
que  es  la  mitad. 

En  otro  reglamento  de  1,°  de  Enero  de  1706,  ai 
enumerar  los  individuos  que  habla  de  contar  la  plana 
mayor  de  cada  ejército,  se  dijo:  ctUn  capitán  general, 
que  ha  de  gozar  1.000  escudos  de  vellón  en  los  meses 
de  campaña  y 500  en  los  de  cuartel  pero  este  sueldo  no 
era  para  todos  los  capitanes  generales  empleados,  sino 
solo  para  los  empleados  en  campana;  los  demás  tenían 
el  sueldo  del  empleo , como  entonces  se  llamaba  á lo  que 
hoy  se  dice  destino.  Pruébalo  la  solicitud  que  en  171  i 
hizo  el  capitán  general  Marqués  de  Altana,  coronel  de 
Guardias  españolas,  pidiendo  el  sueldo  de  capitán  ge- 
neral en  vez  del  de  coronel  de  Guardias  que  disfrutaba, 
contestando  el  Marqués  de  Grimaldo  en  Real  orden 
que  se  le  diera  en  adelante  él  de  capitán  general  por  el 
tiempo  que  ejerciera  él  empleo  (destino)  que  tenía . Re- 
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clamó  de  nuevo  el  medio  sueldo  de  capitán  general 
mientras  no  tuvo  tetras  de  servicio,  y por  Real  orden 
de  6 de  Junio  dé  171  i se  le  concedió  dicha  mitad  del 
tiempo  en  que  no  tuvo  letras  de  servicio. 

Más  tardecen  este  siglo  (id  de  Noviembre  de  1814), 
se  comisionó  al  capitán  general  Castaños  para  pasar  á 
Cataluña  á reconocer  sus  fortificaciones;  en  concepto, 
decía  la  Real  orden,  que  mientras  V,  E.  se  halle  en  esta 
comisión , ha  resuelto  S,  Sí,  también  que  disfrute  el 
sueldo  entero  de  su  clase , Y habiéndose  excusado,  fué 
destinado  el  17  del  mismo  á Badajoz  con  el  sueldo  de 
cartel  correspondiente  á su  clase* 

Pasado  este  destierro,  en  5 de  Abril  de  181o,  obtu- 
vo una  pensión  de  querrá,  y el  6 de  Mayo  el  sueldo  en- 
tero de  120.000  r$m  estando  ó no  empleado . 

Visto  esto  por  el  heroico  defensor  de  Zaragoza,  ca- 
pitán general  Palafox,  pidió  el  sueldo  de  90.000  rea- 
les, pidiéndole  bajo  el  concepto  equivocado  de  cor  res- 
ponderle por  reglamento.  Díósele  una  contestación  eva- 
siva en  Real  orden  de  3 de  Setiembre  de  1828;  pero 
luego,  en  Noviembre  de  1832,  la  Reina,  por  gracia 
especial  y sin  que  pudiera  citarse  como  ejemplo , le  con- 
cedió 90.000  rs.  al  ano  en  memoria  de  su  gloriosa  defen - 
sade  Zaragoza . Recurrió  de  nuevo  pidiendo  120.000 
reales,  y en  27  de  Enero  de  1834  le  fue  concedido  en 
razón  á sus  distinguidos  méritos  y servicios. 

Aun  después  de  esto  se  pnso  en  duda  si  había  de 
abonársele  este  sueldo  en  razón  ó la  Real  orden  gene- 
ral de  29  de  Diciembre  de  1824,  por  haberse  mandado  m 
ella  que  á ningún  militar  se  le  abonase  más  sueldo  que 
el  da  reglamento.  Todos  los  Reales  despachos  de  capí- 
tan  general,  incluso  el  del  general  Prim,  contienen  la 
gráfica  cláusula  siguiente:  a Y que  él  intendente  á 
quien  perteneciere  dé  la  orden  necesaria  para  que  se 
tome  razón  dé  este  título  eir  la  Intendencia  militar 
del  ejército  donde  os  hallareis  destinado , en  la  que  pe 
os  formará  asiento  en  el  sueldo  de  12.000  escudos  de 
vellón  al  ano,  que  se  os  han  de  librar  y pagar  en  la 
forma  que  previene  el  reglamento,  siempre  que  por  ór- 
den  mía  estuviérais  empleado  en  calidad  de  capitán  ge- 
neral de  mis  ejércitos .)> 

En  Real  orden  de  26  de  Diciembre  de  1843,  á con- 
secuencia de  consulta  de  un  interventor  de  Administra- 
ción militar  sobre  el  sueldo  que  debiera  abonarse  al 
Marqués  de  Monsalud  y al  Marqués  de  Rodil,  se  dispu- 
so se  abonasen  á todos  los  capitanes  generales  de  ejér- 
cito, ESTÉ?*  Ó NO  EMPLEADOS  EN  SERVICIO  DEC  ESTADO, 

el  sueldo  de  120.000  rs,;  y como  no  conozco  otra  dispo- 
sición, y ésta  no  me  parece  bastante  legal  en  tiempos 
de  gobierno  representativo,  por  eso  empecé  como  ha 
oido el  Congreso  al  hablar  de  este  asunto.  Sin  embar- 
go, no  he  do  entrar  á disputar  más  el  derecho,  por- 
que ni  he  de  llegar  á esta  alta  categoría,  ni  porque  á 
mí  no  me  llegue  ésta  ventaja  he  de  querer  ni  intento 
siquiera  quitarla  á los  que  legal  mente  ó no  la  poseen 
ya  y respeto;  pero  sí  diré  que  en  cuanto  á la  cuestión 
de  edad,  la  lógica  naturalmente  repelóla  preferencia 
que  en  este  decreto  quiere  darse  á esta  clase,  puesto 
que  el  mando  que  ha  de  ejercer  es  el  mismo  asignado 
á los  tenientes  generales  ó al  de  ejército,  y por  lo 
tanto,  no  hay  razón  para  que  por  solo  pertenecer  á una 
ú otra  clase  puedan  mandar  ó no  dicho  ejército  á de- 
terminado número  de  años;  pitos  la  naturaleza  no  da 
aptitud  para  lo  mismo  aun  entorchado  más  á deter- 
minada edad,  y ó ambos  la  han  de  tener  ó poder  tener, 
ó ninguno. 

La  ley  constitutiva,  al  querer  hacer  un  honor  á los 


capitanes  generales,  se  ha  redactado  tan  mal,  que  no 
solo  no  resulta  esto  del  texto  de  ella,  sino  que,  por  el 
contrario,  puede  dar  protesto  hasta  para  deprimirles 
cuando  se  quiera,  puesto  que  dice  que  no  tienen  pues- 
to señalado  en  el  ejército  y que  S.  M,  los  destinará 
donde  lo  crea  más  conveniente  al  bien  del  servicio;  de 
modo  que  aun  maliciosamente  en  casos  determinados 
puede  hasta  disputárseles  el  derecho  de  las  demás  cla- 
ses, de  reclamación,  si  el  puesto  que  se  les  destina  es 
inferiora  su  categoría,  fundándose  en  lo  expresivo  del 
artículo,  y destinarlo  de  gobernador  de  Cuenca  ó de 
Ibiza. 

Es  decir  que  han  buscado  una  anchura  muy  gran- 
de, y se  han  quedado  tan  estrechos,  que  hoy  día  no  ne- 
cesitaría el  Gobierno  mandar  á estudiar  á Yiena  al  ge- 
neral Narvaez  como  en  aquella  época,  sino  que  lo  man- 
darla á Canarias  ó á otra  parte,  porque  con  arreglo  á 
la  ley  constitutiva  del  ejército,  S,  M.  los  destina  donde 
lo  cree- .conveniente.  Pues  bien;  si  el  capitán  general  y 
el  teniente  general  son  iguales  en  atribuciones,  ¿qué 
razón  hay  para  que  si  el  general  Mata  y Alós,  por  ejem- 
plo, estuviera  mandando  un  ejército  el  día  que  se  le 
dio  su  retiro,  el  Gobierno  y el  Estado  le  declaren  inca- 
paz de  mandar  ejército  porque  tiene  72  anost  y en  cam- 
bio, si  viviera  el  general  Espartero  ó el  Duque  de  Cas- 
tro terreno,  general  que  hay  tendría  si  viviera  119  años, 
podrían  ser  colocados  al  frente  del  ejército  que  no  pue- 
de mandar  el  general  Mata  y Aiós  porque  tiene  72 
anos?  Y mucho  más  cuando  hay  la  ventaja  de  que  el 
capitán  general  está  declarado  no  sé  por  qué  en  activo 
siempre  aunque  nada  haga  y descanse  en  su  casa,  y 
con  ello  S.  S,  ha  podido  proporcionar  algún  alivio  al 
Estado,  porque  no  tendría  nada  que  aumentarle  al  pasar 
á la  sección  de  reserva.  De  modo  que  deseo  oir  á S,  S. 
para  saber  qué  razones  puede  haber  para  que  un  capi- 
tán general  sea  útil  para  mandar  un  ejército  á los  72, 
á los  80  ó á los  300  años,  si  300  años  vive,  y no  lo  sea 
un  teniente  general  para  mandar  ese  mismo  ejército  á 
los  72  años, 

Y dicho  esto,  pasaré  á examinar  muy  rápidamen- 
te algunos  artículos  del  decreto,  y haré  algunas  ob- 
servaciones acerca  de  las  contrariedades  que  en  ellos 
se  encuentran. 

Se  crean  las  escalas  de  reserva  como  necesarias,  y 
diciendo  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  es  la  costum- 
bre de  otros  ejércitos,  como  si  tuviéramos  necesidad 
realmente  de  una  reserva  que  no  tuviéramos,  que  es  Lo 
que  habrán  comprendido  los  Diputados  y el  elemento 
civil  al  leerlo,  cuando  tenemos  ocho  capitanes  genera- 
les, siendo  solo  cuatro  los  marcados  como  necesarios 
en  el  decreto;  de  manera  que  si  el  excedente  es  una  de 
las  razones  de  ia  reserva,  no  encuentro  que  siendo  doble 
de  lo  que  debe  babor,  no  hubiera  motivo  para  pasar  al- 
guno á la  reserva.  Tenientes  generales  tenemos  40  de- 
más; marícales  de  campo  60,  y brigadieres  Í20;  total, 
260  más  que  lo  que  marca  el  nuevo  decreto;  es  decir 
que  tenemos  una  reserva  de  260  oficiales  generales t 
donde  enviar  con  más  sueldo  al  que  no  sirva  aunque 
joven,  y de  donde  sacar  para  su  reemplazo  otro  útil. 

Ahora  vamos  á ver  para  qué  es  necesario  crear  otra 
reserva  y con  mayor  sueldo,  cuando  tenemos  una  re- 
serva natural  con  el  sueldo  de  reglamento. 

Voy  á Leer  unos  artículos  de  la  ley  del  ano  28,  para 
que  se  vea  la  diferencia  del  modo  de  legislar  el  año  28, 
con  respecto  al  ejército,  de  la  que  ha  tenido  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros: 

aArt.  8/  Los  oficiales  generales  y los  brigadieres 
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del  cuadro  de  organización  recibirán  el  cuartel  en  ios 
puntos  que  convenga  á mi  Real  servicio  señalarles, 
para  desempeñar  en  ellos  las  obligaciones  que  prescri- 
ben las  Reales  ordenanzas  militares  é los  que  están  de 
cuartel, 

»Art,  9/  Pero  concedo  exención  de  estas  obliga- 
ciones, quedando  libres,  de  todo  serpilo  y de  elegir  el 
pueblo  que  más  Ies  acomodare  para  su  residencia,  á 
los  oficiales  generales  que  lo  pidieren,» 

Vea  el  Congreso  la  diferencia  de  consideración. 
Esta  buscaba  el  desahogo,  no  de  las  escalas,  porque 
eso  no  produce  el  desahogo  de  la  escala;  el  desahogo 
de  colocación  lo  buscaba  en  la  voluntad  del  oficial  ge- 
neral, pero  no  renunciaba  á sus  servicios;  únicamente 
le  permitía  temporalmente  vivir  en  el  punto  que  tu*' 
viera  por  conveniente,  sin  la  obligación  única  que  te- 
nían los  de  situación  de  cuartel,  que  era  la  asistencia 
á los  consejos  de  guerra, 

«Art  La  segunda  sección  ó de  reserva  se  com- 
pondrá de  todos  los  tenientes  generales,  mariscales  de 
campo  y brigadieres  que  hayan  llegado  respectiva- 
mente á las  edades  de  72,  68  y 66  anos,  siendo  baja 
en  la  primera  sección  sin  prévia  solicitud  de  los  inte- 
resados así  que  cumplan  las  edades  citadas.  También 
figurarán  en  esta  sección,  aunque  no  tengan  la  edad 
que  se  prefija,  los  inutilizados  por  heridas  recibidas  en 
campaña,  pero  con  los  goces  que  por  tal  concepto  les 
correspondan  según  las  disposiciones  vigentes,» 

Yo  quisiera  que  explicara  también  esto  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  ¿Es  que  está  en  la 
voluntad  de  S.  8.  retirar  también  á los  heridos  y á los 
que  considere  que  su  salud  ha  decaído,  efecto  quizá  de 
esas  mismas  heridas,  aunque  ño  tengan  la  edad  regla-  ¡ 
mentarla?  ¿Qué  goces  son  estos  de  que  habla  el  artícu- 
lo del  decreto?  Porque  tal  como  está,  da  derecho  á 
cualquier  Ministro  para  retirar  á un  oficial  general 
que  considere  que  por  sus  heridas  está  inútil  para  el 
servicio,  porque  inútil  está  aunque  no  le  falte  miem- 
bro, ¿Qué  goces  son  estos?  ¿Los  de  la  ley  de  retiro  á los 
inutilizados  en  campana?  Esta  no  habla  de  los  genera- 
les más  que  en  el  caso  de  pérdida  de  la  vista  ó inuti  - 
lizacion  de  miembro,  y un  general  puede  ser  inutili- 
zado en  campaña  sin  mutilación  de  miembro  ni  pérdi- 
da  total  de  la  vista, 

«Art  6.°  Los  generales  que  por  su  edad  pasen  á 
la  segunda  sección  tendrán  como  recompensa  á sus 
dilatados  servicios  los  sueldos  siguientes:  los  tenientes 
generales,  12.500  pesetas;  los  maríscales  de  campo, 
10,000  pesetas,  y los  brigadieres  8,000  pesetas.  En  el 
proyecto  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  el 
año  económico  de  1879  á 1880  someterá  el  Gobierno 
á la  aprobación  de  las  Cortes  el  aumento  de  crédito 
que  exige  esta  medida.  Los  oficiales  generales  que  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes  tengan  derecho  á 
mayor  sueldo  de  cuartel  que  el  correspondiente  á su 
empleo,  seguirán  disfrutándolo  en  la  escala  de  reserva,» 

Es  decir,  que  8.  S.  considera  recompensa  de  los  di- 
latados servidos  de  un  teniente  general  5,000  r$,  al 
año  sobre  su  sueldo  de  cuartel,  mucho  menos  de  lo  que 
considera  que  los  recompensa  la  ley  de  retiros  á un 
teniente  coronel  ó coronel  y aun  á un  capitán,  y mé- 
nos  de  lo  que  8.  S,  declara  á un  brigadier  ó un  maris- 
cal de  campo. 

Esto  sin  contar  que  por  desgracia,  en  nuestro  ejér- 
cito, ni  la  edad  ni  la  categoría  suponen  siempre  dila- 
tados servicios.  Por  ejemplo,  mañana  llegará  el  cabe- 
cilla Miret  á mariscal  de  campo  ó á teniente  general,  ■ 


aunque  siempre  ilegalmente  porque  no  es  coronellegal- 
mente,  y no  tendrá  dilatados  servicios,  ni  aun  contando 
como  tales  los  facciosos,  porque  ha  entrado  tarde  y 
con  daño  á servir  en  el  ejército;  y en  cambio  tendrá 
dilatados  servicios  un  brigadier  de  ménos  años  do 
edad. 

«Todos  los  cargos  serán  concedidos  á los  genera- 
les de  la  primera  sección,»  Entonces,  ¿para  qué  sirve 
la  segunda?  ¿Qué  sección  es  esta?  Y ahí  viene  por  qué 
yo  la  llamo  de  conserva ^ porque  es  conservarlos  para 
la  guerra  de  allá  cien  años  más  adelante,  Pero  viene 
la  guerra,  y dice  8.  8.:  «llamadas  las  reservas,  se  po- 
drán utilizar  los  servicios  de  los  generales  de  esa  si- 
tuación,» ¿Y  qué  hace  entonces  S.  8*  de  ios  de  cuartel? 
¿Prefiere  los  de  la  reserva  a los  de  cuartel,  ó los  de 
cuartel  á los  de  la  reserva?  Si  prefiere  los  de  cuartel  á 
los  de  la  reserva,  evidente  es  que  los  de  la  reserva  es- 
tán destinados  á no  servir  nunca;  si  prefiere  Los  de  la 
reserva  á los  de  cuartel,  va  á preferirá  los  inútiles,  de- 
jando á los  útiles  en  su  casa,  Y es  origina  Ushno  que 
8.  S*  crea  que  un  teniente  general  de  72  años,  que  no 
puede  servir  un  cargo  en  la  Junta  consultiva  de  Guer- 
ra, ó una  Capitanía  general  en  tiempo  de  paz,  pueda 
resistir  el  servicio  activo  de  una  campaña  con  las  pe- 
nalidades que  la  guerra  lleva  consigo,  ó una  Capitanía 
general  con  la  actividad  que  forzosamente  ha  de  haber 
en  ella.  Esto  permítame  8*  S.  que  le  diga,  que  solo  ha 
podido  ocurrírsele  á S.  S, 

Y viene  el  art  10,  que  es  también  de  los  célebres. 
En  él  se  manda  que  el  ascenso  sea  en  determinados 
cuerpos  hasta  generaren  otros  hasta  brigadier  y en 
otros  hasta  coronel.  Este  artículo,  después  que  produjo 
un  funestísimo  ejemplo  en  el  ejército  y un  gran  dis- 
gusto y una  desigualdad  irritante  entre  las  diversas 
armas,  parece  que  va  á variarse,  ofreciendo  la  prensa 
que  en  el  proyecto  de  ley  que  se  habia  presentado  al 
Señado  se  establecerá  que  en  todas  las  escalas  el  as- 
censo no  será  más  que  hasta  coronel.  De  esto,  puesto 
que  nos  hemos  de  ocupar  de  ello  cuando  se  discuta 
dicho  proyecto  de  ley  (si  llega  á discutirse,  que  S,  S. 
lo  duda  y por  eso  se  anticipó  con  el  decreto),  y que  es 
ta  cuestión  más  grave  que  entraña  el  decreto,  no  me 
ocuparé  hoy,  porque  actualmente  no  es  más  que  cues- 
tión de  números,  y lo  dejaré  para  cuando  venga  aquel 
debate, 

Pero  lo  que  sí  es  muy  original  es  el  contenido  del 
artículo  11,  relativo  al  modo  de  proveerse  las  vacantes; 
y S.  8.  le  ha  considerado  tan  malo,  que  ha  empezado 
por  no  cumplirlo  dispuesto  en  el  decreto  de  7 de  Mayo. 
El  art.  12  previene  que  para  no  aumentar  el  Estado 
Mayor  general  con  los  ascensos  reglamentarios  de  los 
cuerpos  facultativos,  cada  vez  que  haya  un  ascenso  de 
esta  clase  se  amortice  la  primera  vacante  que  ocurra; 
y como  en  el  art,  11  se  dice  que  cada  cuatro  bajas  de- 
finitivas solo  producen  una  vacante  en  la  escala  general 
del  ejército,  resulta  que,  por  ejemplo,  el  brigadier  Prats 
ha  pasado  á la  reserva  y no  produjo  vacante;  se  ha 
muerto  sin  producir  tampoco  vacante,  porque  estaba  en 
la  reserva:  y ahí  ve  S.  S,  uno  de  los  inconvenientes  para 
las  clases,  de  su  decreto,  puesto  que  sin  él  habría  pro- 
ducido vacante.  Es  decir  que  ese  brigadier,  estando  en 
activo  servicio  ó cuartel,  hubiera  producido  una  vacan- 
te en  el  Estado  Mayor  general,  mientras  hoy  no  en  éste, 
pero  sí  en  cambio  en  el  cuerpo  de  artillería,  en  que 
ascendió  otro  individuo  de  ese  cuerpo;  y como  con  ar- 
reglo al  art,  12  del  decreto,  esa  vacante  ha  de  amorti- 
zarse en  la  escala  general  dei  ejercito,  resulta  también 
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que1  so  necesita  que  haya  tres  vacantes  más  en  las  ar 
mas  generales,  para  que  pueda  cubrirse  una,  en  per-  ¡ 
juicio  de  las  armas  generales,  mientras  los  cuerpos 
especiales  tienen  dos  escalas  para  ascender  á gene- 
rales, que  son  la  general  y la  particular,  una  eventual 
y otra  segura,  y que  si  desde  que  se  ha  publicado  el 
decreto  han  ascendido,  según  creo,  y no  lo  digo  con 
exactitud  porque  no  lo  tengo  en  mis  apuntes,  pero 
por  un  cálculo  que  he  hecho,  seis  ó siete  individuos, 
y si  han  de  amortizarse  tres  vacantes  del  ejército, 
para  que  se  dé  una  al  ascenso,  se  necesita  que  haya 
21  6 22  vacantes  en  el  ejército  para  que  las  armas 
generales  puedan  optar  á aquel  número  de  ascensos, 
y es  probable  que  mientras  se  producen  21  vacan- 
tes, vengan  á suceder  otras  en  dichos  cuerpos  que  pro- 
duzcan vacante  en  ellos  y no  en  el  Estado  Mayor,  por 
ser  de  pase  á la  reserva,  y que* se;  sigan  amortizando 
las  que  á las  armas  generales  corresponderían-  Pero  su 
señor ia  ha  sido  el  primero  que  ha  tropezado  con  esta 
dificultad-  tan  bien  meditado  estaba  el  decreto:  así  que 
está  haciendo  hoy  lo  que  dice  el  proyecto  de  ley,  no  lo 
que  dice  el  decreto,  del  que  ha  hecho  caso  omiso  en 
este  punto,  y sigue  dando  las  vacantes  que  ocurren , lo 
cual  podrá  ser  muy  conveniente,  pero  no  es  muy  legal, 
por  último,  hay  otro  artículo  que  dice  que  el  as- 
censo no  puede  ser  más  que  por  vacante  en  tiempo  de 
pazj  y S.  S.  mismo,  con  gran  contentamiento  mió,  que 
no  me  pesa,  acaba  de  ascender  á brigadier  al  Sr,  Pin 
sin  vacante.  Su  señoría  me  dirá  que  hay  guerra  en 
Cuba;  á lo  cual  yo  le  contestaré  con  una  pregunta: 
¿hay  guerra,  ó no  hay  guerra?  Porque  es  muy  cómodo 
cuando  se  dan  ascensos  decir  «estamos  en  guerra,» 
y cuando  se  habla  de  que  en  Üuba  hay  guerra,  negarlo 
y sostener  que  solo  hay  partidas  de  bandoleros*  Yo 
creo  que  cuando  se  habla  de  guerra  se  entienden  las 
guerras  declaradas:  sí  no,  ¿en  qué  quedamos,  hay 
guerra  ó no  hay  guerra?  Si  no  hay  guerra,  como  se 
me  ha  dicho  aquí  hace  pocos  dias,  sí  no  hay  más  que 
unas  partidas  de  bandoleros,  la  existencia  de  esas  par- 
tidas no  creo  que  pueda  ser  causa  bastante  para  alterar 
un  decreto  dado  en  tiempo  de  paz:  y eso  que,  repito, 
creo  muy  justo  el  ascenso  del  coronel  Pin,  que  es  un 
buen  soldado  que  ha  hecho  su  carrera  á pulso,  como 
suele  decirse,  y que  ©s  un  valiente, 

Pero  hay  diferencia  en  hacerlo  legal  ó i legal  mente. 
Lo  legal  seria,  cuando  mas,  anticipar  la  vacante  y 
decir:  asciendo  á D.  Fulano  Pin  por  los  méritos  que 
Cito;  pero  como  no  hay  guerra,  cubrirá  la  primera  va- 
cante que  hubiere,  y si  hay  yacante  se  le  dará;  pero 
declarar  por  un  lado  que  hay  guerra  y por  otro  que 
no  la  hay,  esto  no  lo  concibe  nadie. 

Para  terminar,  diré  que  al  final  del  decreto  no  se 
emplea  la  fórmula  que  se  ha  empleado  siempre  por 
los  Ministros  que  han  legislado  menos  ilegalmente  que 
el  actual  Ministro  de  la  Guerra:  la  fórmula  ordinaria 
es:  «en  su  día  se  dará  cuenta  á las  Cortes  de  este  de- 
creto,» Esta  fórmula  no  se  ha  empleado,  siendo  así 
que  en  ningún  decreto  se  necesita  más  especialmente 
que  en  ésto,  que,  como  he  demostrado,  infringe  varias 
leyes;  que  infringe  el  art  5.°  de  la  ley  de  presupues- 
tos, y que  infringe  el  artículo  que  antes  he  citado 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército.  Y no  se  diga  que 
no  hay  esta  última  infracción,  porque  en  esa  misma 
ley  y su  art.  28  se  dice  que  todo  lo  que  se  refiera 
á organización  del  ejército  puede  hacerlo  por  sí  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  siempre  que  no  altere  el  presu- 
puesto, En  primer  lugar,  esto  altera  el  presupuesto;  y 


en  segundo  lugar,  aunque  "no  lo  alterase,  estaría  ex- 
cluido por  el  artículo  anterior,  en  el  que  se  dice  que 
ha  de  ser  objeto  de  una  ley  y que  se  declara  bueno 
lo  existente  mientras  por  medio  de  una  ley  no  se  haga 
una  alteración. 

Para  concluir  diré  que  he  hecho  la  interpelación 
para  oir  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
este  punto;  que  pienso  seguir  usando  todos  los  trámi- 
tes parlamentarios  hasta  lograr  que  se  anule  una  me- 
dida como  esta,  que  tiende  á la  destrucción  arbitraria 
de  derechos  sagrados  de  clases  respetables;  y que  no 
comprendo  cómo  á estas  horas  no  hay  tantas  deman- 
das con  ten  cios  o~administratí  vas  contra  el  decreto, 
como  retiros  se  han  dado  de  esta  manera  disimulada 
á los  oficiales  generales , puesto  que  á esos  oficiales 
generales  les  era  muy  fácil  ponerse  en  condiciones 
para  presentar  esas  demandas,  si  por  casualidad  hu- 
biera pasado  el  tiempo  que  marca  el  reglamento  del 
Consejo  de  Estado,  pues  les  bastaba  reclamar  con  ar- 
reglo á ordenanza , que  no  marca  tiempo  para  esto, 
contra  los  agravios  inferidos  por  el  Real  decreto  abu- 
sivo é ilegal,  y una  vez  negado  el  derecho,  si  se  les 
negaba,  presentar  la  demanda  contencioso-admiris- 
trativa  ante  el  Consejo  de  Estado.  No  comprendo  cómo 
puede  suceder  esto,  ni  comprendo  cómo  el  Tribunal 
de  Cuentas  podrá  pasar  por  unos  sueldos  que  están 
completamente  fuera  de  la  ley  de  presupuestos  y fue- 
¡ ra  de  la  legalidad.  Ruego,  pues,  que  por  lo  ménos,  y 
ya  que  tan  abusivamente  se  ha  procedido,  se  active  la 
discusión  del  proyecto  de  ley  correspondiente,  para  que 
pase  de  la  categoría  de  proyecto;  porque  lo  que  las 
Cortes  decreten,  con  seguridad  no  ha  de  ser,  á pesar 
de  la  mayoría  con  que  S.  S.  cuenta,  lo  que  S.  S.  ha 
dispuesto,  y mucho  ménos  lo  que  se  ha  consignado  en 
el  Real  decreto  abusivo  que  acabo  de  combatir. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martinez  de  Campos);  Ha  empezado  su  interpelación 
el  señor  general  Salamanca  en  términos  poco  benévo- 
los, y en  ese  camino  no  pienso  seguirle.  Ha  hechoS.  S. 
algunas  calificaciones,  en  mi  humilde  concepto  bastan- 
te impropias,  y si  yo  se  las  dirigiera  á S.  S„  de  seguro 
protestarla;  pero  como  yo  creo  que  la  Cámara  com- 
prende que  no  merezco  esas  calificaciones,  no  paso  á 
refutarlas  y las  dejo  á un  lado.  (El  f$t\-  Salamanca  pide 
la  palabra .) 

Ha  girado  especialmente  el  razonamiento  de  S.  S, 
sobre  unas  palabras  que  yo  pronuncié  en  asta  Cámara 
dias  pasados,  cuando  dije  queme  había  atrevido.  No  ful 
yo  el  primero  que  empleó  la  palabra  atrevimiento;  y 
creo  que  habrán  visto  los  Sres,  Diputados  que  las  po- 
cas veces  que  he  tenido  la  honra  de  dirigirles  la  pala- 
bra, á pesar  de  no  saber  usar  de  ella,  siempre  me  he 
contenido  dentro  de  los  límites  de  la  más  exquisita 
prudencia,  y que  no  solo  no  he  tratado  nunca  de  ofen- 
der, sino  que  no  he  ofendido  á nadie.  Cuando  yo  dije 
aquella  frase,  fué  porque  me  la  hablan,  digámoslo  así, 
echado  á la  cara,  y no  se  pueden  contener  siempre  los 
movimientos  de  impaciencia.  Yo  que  no. he  sacado  de- 
ducción alguna  de  tales  palabras,  podria  sacarla  de  al- 
gunas de  las  que  pronuncia  el  señor  general  Salaman- 
ca, quien  no  siempre  escoge  las  frases  más  propias, 
sino  aquellas  con  las  que  pudiera  creerse,  aun  cuando 
no  sea  esa  la  intención  de  S.  S.,  que  trata  de  rebajar 
ciertas  cosas,  como  ha  sucedido  hoy  con  la  calificación 
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que  ha  aplicado  á la  respetable  clase  de  generales  de 
la  reserva,  diciendo  que  estaban  en  situación  de  con » 
serva , Pudiera  pasar  muy  bien  esa  frase  en  nuestras 
conversaciones  familiares  en  los  cuerpos  de  guardia, 
pero  no  en  el  Congreso  de  los  Sres*  Diputados;  y no 
me  ocupo  de  Las. que  se  puedan  referir  á mi*  porque  ya 
he  dicho  que  las  dejo  á un  lado,  y entro  en  la  cuestión 
principal,  de  la  que  hablaré  muy  brevemente. 

No  tengo  la  bastante  libertad  de  acción  para  con- 
testar á las  consideraciones  que  S*  8,  ha  hecho  sobre 
los  capitanes  generales.  Me  conocen  bastante  el  Con- 
greso y el  país  para  saber  que  yo  no  pretendo  ningu- 
na ventaja  para  ¡os  capitanes  generales  de  ejército; 
pero  si  el  Congreso  Ies  quisiera  señalar  cuando  estén 
en  situación  de  cuartel  60.000  rs*,  por  mi  parte  lo  ad- 
mitirla como  capitán  general  de  ejército:  podría  tal 
vez  no  admitirlo  como  Ministro  de  la  Guerra;  pero  co- 
mo no  he  de  estar  toda  mi  vida  en  este  puesto,  otro 
tal  vez  podría  hacerlo. 

No  soy  yo  quien  ha  establecido  io  que  han  de  ser 
los  capitanes  gena rales;  y el  general  Salamanca,  al  ata- 
car el  decreto  de  escala  de  reserva,  está  atacando  las 
disposiciones  de  las  Cortes  y de  8.  M.  Decía  el  art*  25 
de  la  ley  constitutiva: 

«Art.  25,  Los  capitanes  generales,  por  su  alta  dig- 
nidad, no  tienen  puesto  determinado  en  el  organismo 
del  ejército;  el  Rey,  con  acuerdo  de  los  Ministros  res- 
ponsables, utilizará  sus  servicios  en  paz  y en  guerra 
en  los  cargos  que  considere  más  conveniente  al  inte- 
rés del  Estado,  * 

Luego  podrán  ser  empleados  donde  se  crea  conve- 
niente* Yo  no  he  puesto  las  palabras  por  su  alia  digni- 
dad; las  pone  el  decreto  en  qpe  se  confiere  esta  empleo, 
cargo  ó título  á los  tenientes  generales,  y no  es  de  aho- 
ra, sino  que  se  viene  poniendo  desde  antiguo* 

Efectivamente,  hubo  un  tiempo  en  que  tuvieron 
los  capitanes  generales  sueldo  de  cuartel;  pero  allá  por 
los  años  de  1845  6 46,  que  no  lo  recuerdo  en  este  mo- 
mento, se  dispuso  que  se  les  considerase  siempre  en 
actividad,  como  sucedía  en  los  demás  ejércitos  de  Eu- 
ropa* No  sé  si  la  medida  era  buena  ó mala;  no  trato  de 
defenderla;  me  es  completamente  indiferente,  por  lo 
que  á mí  toca,  que  en  el  dia  de  mañana  se  me  deje  sin 
colocación,  6 que  se  me  dó  ó no  el  sueldo  de  cuartel, 
porque  hasta  ahora  no  me  he  fijado  mucho  en  las 
cuestiones  de  dinero*  No  soy  yo,  vuelvo  á decir,  quien 
ha  dado  el  título  de  alta  dignidad  á los  capitanes  ge- 
nerales, sino  la  ley,  que  está  aprobada  por  las  Górtes; 
así  como  también  ella  es  la  que  dispone  que,  no  tengan 
puesto  determinado  en  el  ejército,  y dé  esto  deducía 
el  señor  general  Salamanca  que  mañana  me  podían 
enviar  á mí  6 á cualquier  capitán  general  al  Gobierno 
de  Cuenca*  Con  respecto  á mí,  si  me  lo  mandasen,  iría 
al  Gobierno  de  Cuenca,  porque  creo  que  un  militar 
debe  honrarse  siempre  con  el  mando  que  le  den*  Desde 
el  momento  en  que  hay  que  partir  de  esta  base,  claro 
es  que  no  pueden  pasar  á la  escala  de  reserva  los  ca- 
pitanes generales  de  ejército, 

El  señor  general  Salamanca  ha  incurrido  en  otros  ¡ 
errores* 

Dice  S*  S*  que  yo  he  dado  el  decreto  de  reserva 
ata  tener  antecedentes,  sin  oir  á nadie,  cuando  con 
muy  poquísima  diferencia  ese  decreto  es  el  resultado 
de  los  informes  de  todas  las  Juntas  superiores  de  Guer- 
ra, y más  especialmente  de  la  Junta  superior  consul- 
tiva, y no  es  más  que.  una  reducción  del  proyecto  de 
ley  que  presentó  mi  antecesor  al  Senado,  Pero  que  se 


ha  oido  á los  Cuerpos  consultivos,  no  le  cabrá  duda 
\ ninguna  al  señor  general  Salamanca;  y el  articulo  re- 
ferente á los  capitanes  generales  es  el  mismo  que  se  en- 
cuentra en  todos  los  proyectos  y en  todos  los  informes 
que  constan  en  el  Ministerio  de  la  Guerra*  Tampoco  se 
me  puede  acusar  de  que  me  mueva  el  interés  personal 
en  este  asunto,  porque  cuando  ménos  me  fáltan  veinti- 
ocho años  para  pasar  á la  escala  de  reserva,  y ségun 
ha  dicho  S.  8*,  dentro  da  veintiocho  años  no  seguirá  ri- 
giendo esta  ley*  De  modo  que,  como  8,  S,  ha  hecho  el 
cargo  y lo  ha  deshecho,  no  ha  podido  sacar  ninguna 
consecuencia* 

Pero  volviendo  al  proyecto  en  general,  y descar- 
tado esto  de  los  capitanes  generales,  deho  decir  al 
señor  Salamanca  que  8*  Si  ha  combatido  io  precep- 
tuado en  otras  leyes,  como  La  de  retiros  de  los  ofi- 
ciales* En  la  ley  constitutiva  del  ejército  se  retiran  las 
clases  según  su  edad,  y establece  después  que  los  asi- 
milados á oficiales  generales  se  retirarán  á los  66  anos, 
¿Cree,  pues,  el  Congreso  que  si  un  auditor,  un  inten- 
dente ó un  jefe  de  sanidad,  que  prestan  servicio  ménos 
activo  que  los  mariscales  de  campo  y los  tenientes  ge- 
nerales, no  pueden  servir  á ios  66  años,  he  faltado  en 
no  señalar  la  misma  edad  á ios  mariscales  de  campo, 
en  vez  de  los  68  que  en  el  decreto  se  les  señalan?  No  he 
fijado  la  edad  de  66  anos  para  los  mariscales  de  cam- 
po, porque,  como  he  dicho  antes,  el  decreto  que  ha  fir- 
mado S.  M*  es  casi  una  copia  de  los  informes  que  han 
dado  los  Cuerpos  consultivos,  y no  me  he  atrevido  á 
alterarlos, 

Yo  no  encuentro  justo,  Sres*  Diputados,  que  desde 
alférez  á coronel  inclusive,  y en  los  cuerpos  asimila- 
dos hasta  la  categoría  de  general,  se  les  retíre  por  la 
edad,  y que  en  el  Estado  Mayor  general  no  haya  de  ser 
causa  la  edad  para  pasar  á la  situación  de  reserva 
cuando  el informe  de  las  corporaciones  consultivas  está 
dado  en  este  concepto.  Además,  no  sé  porqué  no  ha  de 
equipararse  en  este  punto  el  ejército  á la  marina;  prin- 
cipalmente cuando,  puede  ser  que  yo  me  equivoque, 
necesita  tener  más  actividad  para  el  servició  el  gene- 
ral de  ejército  que  el  general  de  marina,  y sin  embar- 
go las  Górtes  han  aprobado  la  ley  de  ascensos  y orga- 
nización de  la  armada,  y en  esa  ley  están  las  escalas 
de  reserva  tal  y como  yo  las  introduzco  en  él  decreto. 
Lo  que  yo  he  modificado  en  los  informes  de  la  Junta 
consultiva  es  lo  siguiente:  la  Junta  decía:  para  tales  y 
cuales  cargos  semi -pasivos,  que  yo  creo  que  son  activos, 
podrán  ser  empleados  los  de  la  escala  de  reserva*  Pero 
como  en  la  ley  referente  á la  marina  no  se  hizo  esa  ex- 
cepción, yo  en  el  decreto,  que  io  consideraba  interino, 
no  me  atreví  á variar  el  criterio  que  habían  tenido  ya 
las  Górtes  en  ese  asunto;  respetó,  por  consiguiente,  ese 
criterio,  y;  lo  vine  á introducir  en  el  decreto*  Esta  es 
la  única  variación. 

Tan  luego  como  se  abrieron  las  Górtes,  tu  ve  la  honra 
de  presentar  en  el  Senado  un  proyecto  de  ley  variando 
algo  lo  establecido  en  el  decreto,  porque  ahí  ya  pódía 
yo  llevar  mi  opinión;  pero  en  el  decreto  creí  que  debía 
respetarse  el  criterio  de  las  Górtes,  ya  en  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército,  ya  en  la  de  la  armada*  Eta  el  Se- 
nado está  ese  proyecto  de  ley;  yo  tengo  interés  en  que 
se  discuta,  y en  que  se  discuta  pronto,  porque  deseo 
que  no  quede  legislado  esto  por  Reales  decretos,  sino 
que  lo  sea  por  una  ley,  para  que  así  las  variaciones  sean 
más  difíciles,  Yo  admitiré  en  ese  proyecto  las  enmien- 
das razonables  que  se  propongan,  porque  no  tengo  la 
vanidad  de  creer  que  he  hecho  una  cosa  inmejorable 
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y porque  hay  sobre  este  asunto  bastantes  opiniones. 
Algunos,  como  ha  manifestado  el  señor  general  Sala- 
manca, creen  que  no  es  ventajoso  para  los  individuos 
ni  para  el  servicio;  otros  tienen  distinta  opinión;  pero 
mientras  la  Comisión  y el  Senado  no  discutan  el  pro- 
yecto, yo  no  tengo  medio  de  convertirle  en  ley.  No  he 
podido  hacer  otra  cosa  que  presentarle  el  20  de  Junio 
en  el  otro  Cuerpo  Colegislado  r. 

pero  decia  S.  S,  que  en  el  preámbulo  del  decreto 
se  afirmaba  que  en  todos  los  ejércitos  había  las  dos  es- 
calas. Su  señoría  no  lo  ha  leído,  y es  lo  menos  que  puedo 
conceder,  porque  ha  repetido  dos  veces  la  palabra  todos, 
tanto  que  á mí  me  asaltó  la  duda  y lo  fui  á buscar,  y 
veo  que  no  dice  todos  ni  mucho  menos,  sino  lo  siguien- 
te:  ( (Así  está  dispuesto  en  otros  ejércitos .»  El  señor 
general  Salamanca  hizo  en  este  punto  una  afirmación 
gratuita.  Desde  luego  no  existe  en  todos  los  ejércitos. 
En  Francia  el  retiro  es  á los  6o  anos;  y si  allí  se  con- 
cedo á los  que  han  servido  ciertos  cargos,  como  gene- 
rales en  jefe,  generales  de  cuerpo  de  ejército,  genera- 
les de  Estado  Mayor,  la  continuación  en  la  carrera  es 
solo  hasta  tos  10  años,  y para  eso  es  necesario  un  de- 
creto especial  que  se  publica  en  el  periódico  oficial.  En 
Inglaterra  el  retiro  es  á los  10  años.  En  Italia  hay  va- 
rias situaciones,  y el  Gobierno  jubila  á los  generales 
cuando  lo  tiene  por  conveniente.  En  Alemania  no  hay 
situación  pasiva;  pero  allí,  todo  el  que  es  postergado 
pide  inmediatamente  su  retiro,  y se  considera  poster- 
gado todo  aquel  que  á juicio  del  Gobierno,  de  los  ge« 
nerales  en  jefe  ó da  tos  comandantes  generales  de  los 
cuerpos  do  ejército  no  está  en  disposición  de  hacer  el 
servicio  de  paz  ó de  guerra. 

Por  consiguiente,  el  decreto  no  es  una  novedad  que 
introduce  aquí  el  general  Martínez  Campóse  es  una 
novedad  introducida  en  el  proyecto  de  ley  que  lia  ser- 
vido de  norma  para  el  decreto,  sí  bien  con  algunas 
modificaciones. 

Creo  que  he  contestado  á lo  que  ha  dicho  el  señor 
Salamanca  respecto  á los  capitanes  generales;  y res- 
pecto al  art,  5,°t  debo  manifestar  que  la  concesión  de 
que  ha  hablado  no  es  más  que  para  el  que  lo  solicite, 
no  para  pasar  á la  escalado  reserva  gubernativamente. 

Sb  ha  fijado  B.  S.  en  los  sueldos  señalados  á las  di- 
versas clases.  Esos  sueldos  son  los  que  proponen  todos 
ios  Guerpos  consultivos;  y cuando  voy  en  tan  buena 
compañía,  me  permitirá  el  señor  general  Salamanca 
que  persista  en  mi  idea. 

Censuraba  el  art.  7.°,  que  dice: 
flArt,  Todos  los  empleos,  cargos  ó mandos  que 
correspondan  á los  oficiales  generales,  serán  conferidos 
á los  de  la  primera  sección,  d 

En  esta  primera  sección  están  comprendidos  los 
colocados  y los  de  cuartel;  y por  tanto,  cuando  en 
tiempo  de  guerra  salgan  á campana  los  generales  de 
la  primera  sección  y no  haya  más  de  ella,  entonces  so- 
lamente es  cuando  pueden  ser  reemplazados  por  los  de 
la  segunda,  y por  consiguiente  no  resultan  posterga- 
dos los  del  cuartel. 

Hizo  S.  S*  consideraciones  sobre  el  art.  11,  pero  no 
quiso  leer  el  art,  12,  que  dice: 

((Art.  12.  Se  exceptúa  de  lo  anteriormente  dispues- 
to el  ascenso  reglamentario  en  los  cuerpos  especiales.» 

Ha  dicho  el  señor  general  Salamanca  que  hay  un 
aumento  de  1,500.000  rs.r  yo  creo  que  ese  aumento 
está  reducido  á 140.000  pesetas;  pero  no  tengo  en 
este  momento  seguridad,  y defiero  á los  datos  de  8.  8. 
En  cuanto  á la  mayor* baja  que  ha  habido  en  los 


cuerpos  facultativos,  es  debida  á mayor  número  de 
defunciones;  y sí  no  han  corrido  los  ascensos  en  la  es- 
cala general,  es  porque  en  el  tiempo  de  mi  mando  no 
ha  muerto,  afortunadamente,  más  que  un  mariscal  de 
campo  en  dicha  escala,  y no  he  podido  dar  el  ascenso 
porque  necesitaba  que  hubiese  cuatro  vacantes. 

Se  quejaba  el  señor  general  Salamanca  del  aumen- 
to de  sueldo  que  resulta  en  la  reserva,  y eso  nada  tie- 
ne de  particular,  porqueS.  S.  sabe  que  el  sueldo  do  reti- 
ro, si  hay  años  de  servicios*  es  mayor  que  el  de  reem- 
plazo; sin  que  esto  quiera  decir  que  la  reserva  sea  una 
situación  simulada  de  retiro,  puesto  que  en  la  ley  de 
ascensos  que  está  presentada  al  Senado  se  autoriza  al 
Gobierno  para  que  pueda  ascender  á capitán  general 
á algunos  de  las  reservas,  los  cuales  además  podrán 
volver  á desempeñar  ciertos  cargos  en  tiempo  de 
guerra, 

Su  situación  es  análoga  á la  de  ios  excedentes  que 
había  anteriormente.  Aunque  por  el  momento,  y con 
esta  indicación  concluyo,  se  haya  introducido  uu  au- 
mento de  147.000  pesetas  en  el  presupuesto,  creo  que 
en  breve  tiempo  desaparecerá  por  la  amortización  de 
las  vacantes;  y hay  que  tener  además  en  cuenta  que 
por  la  ley  del  16  estaba  el  Gobierno  autorizado  á ha- 
cer reformas  en  la  organización  del  ejército,  aunque 
costara  algo  más,  siempre  que  en  otro  concepto  hi- 
ciera economías,  y el  Congreso  sabe  que  yo  he  hecho 
bastantes  en  el  ramo  de  Guerra, 

Creo  que  he  contestado  á todas  las  indicaciones  del 
señor  general  Salamanca, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  SAL  AMLANOA  Y NEGRETE:  Voy  á rectír. 
ficar  muy  brevemente,  porque  los  argumentos  de  3.  S. 
serán  contestados  mucho  mejor  que  lo  serian  por  mí, 
por  mi  digno  y buen  amigo  el  señor  general  Reina, 

Me  ha  acusado  3.  S,  de  no  saber  leer,  y voy  á de- 
mostrarle que  también  ha  padecido  de  la  misma  enfer- 
medad, que  es  más  grave  en  S.  S,,  porque  es  el  autor 
del  decreto.  Su  señoría  nos  ha  leído  el  art.  12  hasta  el 
punto  que  le  convenia,  y no  ha  leido  lo  que  no  ha  creí- 
do conveniente , y voy  á demostrarlo  leyendo  todo  el 
artículo,  que  dice  así: 

«Art;  1 2.  Se  exceptúa  de  lo  anteriormente  dispues- 
to el  ascenso  reglamentario  en  ios  cuerpos  especiales; 
pero  á fin  de  ño  aumentar  el  personal  de  que  se  trata , 
se  amortizará  por  cada  promoción  en  dichos  cuerpos  la 
primera  vacante  que  ocurra  en  la  clase  correspondiente 
Sel  Estado  Mayor  general.» 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  La  primera; una;  no  de  cuatro. 

Ei  Sn  SALAMANCA  Y NEGRETE:  ¿Una?  ¿Lo  en- 
tiende así  S.  S?  Bueno,  pero  conste  que  no  lo  dice  el 
decreto,  puesto  que  aquí  dice  primera  vacante  en  la 
clase  correspondiste  del  Estado  Mayor  general,  y el 
artículo  anterior  llama  vacante  para  él  ascenso  la  acu- 
mulación de  cuatro  bajas  definitivas,  y me  permito 
creer  que  lo  ha  entendido  8*  S.  como  lo  explica  des- 
pués, porque  si  no  sobra  ó está  mal  un  artículo  en  él 
decreto;  pero  en  fin,  bueno  es  que  3.  S.  lo  entienda  así, 
porque  algo  ganan  las  armas  generales  sin  perder  nada 
las  que  S.  S.  quiso  favorecer  y favoreció. 

Dice  S.  3.  que  he  exagerado  el  aumento  del  presu- 
puesto. No;  lo  que  hay  es  que  8.  8.  calcula  la  disminuí 
clon  que  habrá  por  la  amortización  de  bajas  sin  contar 
que  esa  siempre  la  hubiera  habido  lo  mismo,  y robaja 
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lo  que  importaban  las  exenciones  como  si  pudieran  ha- 
cerse operaciones  con  cantidades  hetereogéneas,  y sin 
contar  que  la  generalidad  de  ellos  les  alcanza  este  de- 
creto. 

La  prueba  de  que  el  aumento  es  el  que  digo,  se  tie- 
ne muy  fácilmente.  Han  pasado  á la  reserva  15  tenien- 
tes generales,  34  mariscales  de  campo  y 83  brigadie- 
res: que  se  haga  la  multiplicación  y se  verá  que  im- 
porta el  aumento  1,404.000  rs,  La  suma  es  bien  sen- 
cilla, porque  34  mariscales  de  campo  á 10,000  rs,  im- 
portan 340,000  rs.;  83  brigadieres  á 12.000  rs.  impor- 
tan 084,000  rs,,  y el  resto  es  lo  que  importa  el  aumento 
de  los  tenientes  generales,  salvo  error  de  pluma  que 
no  implicarla,  porque  en  habiendo  aumento  de  sueldo 
á una  clase  cualquiera,  mientras  no  cese  el  descuento 
gradual  de  las  demás,  se  falta  á la  ley  de  presupuestos 
de  1877  á 1878  y artículo  que  he  citado,  y á la  ley 
constitutiva  del  ejército,  que  prohíbe  toda  variación  de 
la  organización  que  altere  el  presupuesto. 

Por  lo  demás,  como  8.  S,  nada  ha  contestado  á la 
parte  legal  de  mis  argumentos;  a mi  pregunta  sobre  lo 
ridículo  de  lo  hecho  con  el  general  Mata,  ni  á la  parte 
de  inconveniencia  del  ejercitó,  del  Estado , ni  de  las 
clases,  ni  rebatido  nada  de  lo  por  mí  dicho,  queda  en 
pié  y sigo  á lo  poco  qne  he  de  rectificar. 

Ha  dicho  8,  S.  que  estaba  autorizado  por  la  ley  de 
presupuestos  de  1876  á 77  á invertir  en  aumento  de 
sueldo  del  Estado  Mayor  general  lo  que  economízase  en 
otros  artículos,  y en  esto  el  olvido  de  S.  S.  ha  sido  ma- 
yor; porque  si  bien  es  verdad  que  por  la  ley  de  1876-77 
estaba  autorizado,  tuve  yo  buen  cuidado,  creyendo  in- 
justo el  objeto,  aunque  me  alcanzaba  el  beneficio,  de 
que  en  1878  .se  introdujera  en  la  ley  de  presupuestos  el 
artículo  que  he  Leído,  que  anula  el  que  3.  S,  ha  leído 
por  completo,  quedando  8.  S.  privado  de  aquella  auto- 
rización, porque  esta  ley  es  posterior.  Además,  ¿dónde 
están  las  economías,  si  todas  se  han  empleado  con  cre- 
ces en  batallones  de  depósito,  academias  y otras  cosas? 
La  ley  de  1877-78  es  la  que  rige,  y por  consiguiente, 
no  estaba  S.  S.  autorizado  para  hacer  lo  que  ha  hecho. 

En  cuanto  á los  demás  puntos,  8.  S,  se  ha  esforzado 
en  demostrar  la  bondad  del  decreto,  pero  ha  tenido 
buen  cuidado  de  huir  cuanto  le  ha  sido  posible  de  la 
cuestión  de  legalidad.  Yo  he  dicho  que  ese  decreto  era 
completamente  ilegal.  No  demostró  S.  S.  el  deseo  que 
hoy  manifiesta  de  equiparar  el  ejército  con  la  marina, 
puesto  que  subsiste  la  irritante  desigualdad,  que  S.  S. 
podía  haber  deshecho  legalmente  con  un  decreto,  de  la 
diferencia  de  legislación  penal  militar  entre  el  ejército 
y armada,  rigiéndose  el  primero  por  los  ilegales  decre- 
tos Sichar,  y la  armada  casi  par  los  derechos  íntegros 
de  la  ordenanza,  euando  han  estado  siempre  sometidos 
á la  misma  ordenanza,  y hoy  la  tienen  muy  distinta  en 
lo  qne  á los  consejos  de  guerra  se  refiere,  dándose  el 
raro  caso  de  que  el  oficial  del  ejército  contra  ordenan- 
za puede  perder  la  vida  ó el  empleo  por  sentencia  del 
consejo  de  guerra,  sin  apelación  de  ningún  género, 
mientras  el  de  marina  conserva  el  derecho  de  ordenan- 
za de  qne  el  fallo  no  pueda  llevarse  á cabo  sin  consul- 
ta á 8.  que  podrá  modificar  la  sentencia,  y conser- 
va también  el  Juzgado  especial  de  Guerra  para  los  de- 
litos no  militares, 

Y no  digo  más,  porque  mí  amigo  y jefe  el  señor 
general  Reina  se  cupará  de  estos  asuntos  con  más  lu- 
cidez y profundidad  que  yo. 

El  8r.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra  para  rectificar.  I 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Me  permitirá  el  señor  general  Sa- 
lamanca que  ponga  en  duda  los  datos  qne  aquí  ha  pre- 
sentado, Cuando  preparé  ese  decreto,  hice  el  cálculo 
de  las  cantidades  que  serían  necesarias  para  atender  á 
los  gastos  que  había  de  ocasionar,  y resultó  muyinfe^ 
rior  á lo  que  S.  S.  ha  dicho.  Creo,  pues,  que  S,  <St  está 
equivocado,  porque  sin  duda  no  ha  tenido  en  cuenta 
que  había  generales  exentos  de  servicio  que  han  pa- 
sado á la  escala  de  reserva  con  el  mismo  sueldo  que 
tenían,  y á los  que  ahora  hace  8.  3*  figurar  con  au- 
mento de  sueldo. 

Respecto  á la  acusación  que  me  dirige  sobre  los 
consejos  de  guerra,  debo  recordar  ante  todo  que  siem- 
pre que  habla  3,  3*  dice  las  mismas  cosas  y expone  las 
mismas  razones,  pero  no  se  acuerda  de  lo  que  se  le  ha 
contestado.  Yo  no  he  podido  hacer  más  qne  activar  ei 
trabajo  relativo  á este  asunto,  y ofrecer  que  presenta- 
ré á la  deliberación  de  las  Córtes  muy  en  breve  un 
Código  de  procedimíeentos  militares;  debiendo  añadir 
que  si  hasta  ahora  no  lo  he  presentado,  es  porque  no 
me  hallaba  conforme  con  el  trabajo  que  se  había  he- 
cho, y ha  habido  que  hacerle  nuevo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  Sentiré  mucho  defraudar  las  espe- 
ranzas de  mi  digno  amigo  y compañero  el  señor  ge- 
neral Salamanca,  Recordará  el  Congreso  que  no  tenia 
impaciencia  por  llegar  á esta  discusión,  porque  esta- 
ba muy  tranquilo  esperando  que  viniera  aquí  el  pro- 
yecto de  ley  de  que  se  ha  hablado,  y que  únicamente 
unas  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, cuya  oportunidad  y alcance  no  quiero  calificar 
ahora,  me  obligaron  á pedir  un  segundo  turno  en  esta 
interpelación. 

No  he  de  ser  yo  de  los  que  dén  lugar  á que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  de 
la  Guerra  se  queje  de  alusiones  ó de  palabras  que  yo 
pudiera  decir,  pero  que  no  diré,  en  primer  lugar, por- 
que no  las  creo  convenientes,  y en  segundo, porque  no 
las  siento.  Yo  no  soy  de  los  que  se  ocupan  de  cuestio- 
nes dulces  ó amargas,  ni  de  asuntos  que  puedan  pre- 
sentar color  negro  ó moreno.  Tampoco  he  de  ocupar- 
me del  convenio  del  Zanjón,  porque  tengo  la  lealtad 
de  decir  que  habiéndole  aprobado  aquí  como  Diputa- 
do, y cabiéndome  en  esa  aprobación  mí  parte  de  res- 
ponsabilidad, no  habla  de  ser  yo  quien  viniera  aquí  i 
atacarle. 

Debo  decir  también  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, con  el  cual  no  puedo  estar  nunca  conforme  respec- 
to á la  forma  en  que  ha  expedido  el  decreto  que  nos 
ocupa,  debe  tener,  y de  seguro  tiene,  la  más  profunda 
convicción  respecto  da  su  conveniencia,  puesto  que  la 
primera  víctima  de  ese  decreto  ha  sido  precisamente 
un  dignísimo  general  muy  amigo  suyo,  cuya  separa- 
ción de  las  filas  ha  causado  indudablemente  verdadero 
pesar  en  el  ejército;  un  digno  general  que  á pesar  de 
sus  años,  en  lo  más  crudo  de  la  estación  ha  hecho  la 
última  campaña  á las  órdenes  del  mismo  general  Mar- 
tínez Campos;  un  digno  general  que  á las  órdenes  tam- 
bién del  general  8r.  Marqués  de  Miravalles  fué  siem- 
pre el  primero  en  montar  á caballo,  siempre  el  prime- 
ro en  arrostrar  toda  clase  de  fatigas,  presentándose  en 
todas  ocasiones  como  un  modelo  de  virtud,  jqué  digo 
fie  virtud!  como  un  modelo  de  todas  las  virtudes  mili- 
I tares,  y como  un  ejemplo  del  más  acrisolado  valor  y 
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¿e  la  mayar  inteligencia.  Me  refiero  al  digno  general 
Urbina, 

pues  ese  general  Urbma,  que  ha  contribuido  en 
gran  parte  á la.  mucha  gloria  que  en  esta  última  cam- 
pana ha  adquirido  el  cuerpo  de  artillería,  ha  sido  uno 
de  los  primeros  que  han  salido  de  las  filas  del  ejército, 
Es  asi  que  S.  S.  reconoce  estas  cualidades  en  el  gene^ 
ral  Urbina;  es  así  que  3.  g;  es  amigo  suyo;  luego  cuan- 
do lo  ha  hecho  ha  sido  porque  en  su  conciencia  creia 
que  el  deber  le  obligaba  á ello,  Respeto  su  opinión, 
aunque  no  participo  de  ella,  y voy  á ocuparme  de  la 
legalidad  con  que  ese  decreto  se  ha  dado,  que  es,  des- 
pués de  todo,  lo  que  aquí  debe  cuestionarse. 

¿Era  una  cuestión  de  gran  importancia  para  el  Es- 
tado y para  el  ejército  que  ese  decreto  se  diese,  cuan- 
do el  proyecto  de  ley  estaba  presentado  ya  a la  otra 
Cámara  en  la  anterior  legislatura?  ¿Qué  Iba  á conse- 
guir el  país,  qué  iba  á ganar  el  ejército  por  apresurar 
este  asunto  cuatro  dias  más?  ¡Y  en  qué  ocasión,  señor 
Ministro  de  la  Guerra! 

Cuando  estas  Cortes,  no  solo  estaban  convocadas, 
sino  que  debían  reunirse  á los  dos  días;  con  menos- 
precio, en  mi  concepto,  de  la  autoridad  del  Parlamento; 
faltando  abiertamente  á la  ley,  se  publica  ese  decreto 
y se  hace  desde  luego  ejecutivo.  ¿No  podía  S,  S;  haber 
esperado  dos  días  más?  ¿No  hubiera  conseguido  lo  mis- 
mo? X si  S.  8,  no  quería  utilizar  los  servicios  de  esos 
generales,  podía  no  haberlos  utilizado,  puesto  que  la 
ordenanza  le  da  derecho  al  Gobierno  á destinar  á ios 
generales  á los  puestos  que  crea  conveniente,  aun  sin 
tener  en  cuenta  su  categoría.  Con  haberlos  separado 
de  sus  destinos  y haberlos  dejado  de  cuartel,  la  cues- 
tión estaba  concluida,  y se  hubiera  respetado  el  siste- 
ma representativo,  que  es  el  que  nos  ha  de  salvar; 
porque  lo  primero  que  debemos  hacer  los  que  estamos 
á cierta  altura  es  respetar  la  ley,  para  que  los  demás 
la  respeten  también.  Si  S.  S.  hubiera  traido  ese  pro- 
yecto al  Parlamento,  teniendo  como  tiene  mayoría, 
porque  hubiéramos  sido  los  ménos  los  que  nos  hubié- 
ramos opuesto  á él,  probablemente  seria  ley,  nos  obli- 
garía á todos,  todos  nos  hubiéramos  conformado,  y 
cuando  ménos  nos  hubiéramos  evitado  discusiones  que 
nunca  favorecen  á nadie,  y menos  cuando  se  rozan  con 
cu  esti  ooes  mi  lita  res . 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  «Yo  voy 
en  perfecta  compañía  y muy  contento:  todos  los  Cuer- 
pos consultivos  han  apoyado  esta  medida  y están  con  - 
formes  con  ella.»  En  esto  padece  S.  3.  un  error:  en  la 
forma  sí,  pero  en  los  medios  no  están  de  acuerdo. 
¿Croe  S.  S.  que  es  igual  mandar  obligatoriamente  á 
osos  generales  á la  reserva,  sin  provecho  ninguno  pa- 
ra el  país  ni  para  el  ejército,  que  dejar  esto  á su  vo- 
luntad, como  indicaban  los  Cuerpos  consultivos?  Pues 
me  parece  que  la  cosa  varía  muchísimo. 

Decía,  Sres,  Diputados,  que  la  palabra  atrevimiento 
había  sido  la  que  me  habla  obligado  á tomar  un  turno 
en  esta  interpelación,  porque  yo,  que  reconozco  el  mu- 
chísimo valor  que  en  esto  como  en  todo  tiene  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  venia  preparado, 
lo  confieso  con  la  lealtad  con  que  hablo  siempre,  ve- 
nia preparado  á ver  algún  atrevimiento  de  esos  refe- 
rentes á reformas  que  yo  creo  que  es  preciso  hacer  por 
decreto,  á reformas  verdaderamente  útiles  y provecho- 
sas para  el  ejército,  pero  de  otro  modo:  no  hay  posibi- 
lidad de  que  haya  ejército  sin  que  haya  respeto  á la 
ley,  y se  hagan  cumplir  con  energía  los  deberes,  y se 
respeten  con  grandísima  consideración  los  derechos. 


Yo  esperaba  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
ha  sido  víctima  de  que  aquí  en  ciertas  épocas  se  ha- 
yan desconocido  ciertos  deberes  y se  haya  apelado  á 
pedir  por  todos  los  partidos  la  ordenanza,  yo  esperaba 
que  hubiera  puesto  en  completo  vigor  esta  ordenanza, 
para  que  no  se  diera  el  mal  ejemplo  de  ver  a un  coro- 
nel que  sale  de  esos  cuarteles  con  su  regimiento  á 
cumplir  funciones  muy  especiales  de  su  instituto,  de- 
tenido por  un  alguacil,  teniendo  que  echar  pié  á tierra 
para  asistir  á un  juicio  de  faltas,  cosa  que  rebaja  al 
ejército,  que  no  pide  ningún  privilegio,  porque  la  le  - 
gislación del  ejército,  la  que  está  en  la  ordenanza  y se 
ha  pedido  en  casos  especiales  hasta  por  S.  ñ.  mísmd 
para  tomar  el  mando,  es  una  legislación  mucho  más 
fuerte,  pero  al  fin  es  nuestra;  y como  todas  las  clases 
deben  ser  juzgadas  por  sí  mismas,  de  aquí  que  el  ejér- 
cito esperara  que  S.  3.,  después  de  la  importancia  que 
le  han  dado  sus  glorias,  y su  suerte,  y su  fortuna,  y 
su  alta  posición,  viniera  á darle  esos  derechos  que  son 
indispensables  para  su  prosperidad  y para  la  tranqui- 
lidad del  país. 

Esperaba  también  el  ejército  otro  atrevimiento;  es- 
peraba que  no  se  diera  el  escándalo  de  que  hoy  esté 
rigiendo  una  legislación  que  se  hizo  con  un  solo  obje- 
to, con  el  de  contrariar  el  matrimonio  en  el  ejército. 
Hoy  el  último  portero  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  sirve  ocho  años  deja  derechos  pasivos  á su 
familia,  mientras  que  el  capitán  general  que  se  haya 
casado  obedeciendo  á esa  legislación,  en  la  época  en 
que  no  había  ascendido  á capitán,  no  deja  á su  familia 
(y  esto  lo  habéis  visto  hace  pocos  días  con  dos  huérfa- 
nas de  un  general)  lo  necesario  para  comprar  una  li- 
bra de  pan  y mantenerse.  Esto  no  puede  tolerarse  ni 
consentirse;  es  una  reforma  que  hay  que  hacer,  y el 
ejército  la  esperaba  también  de  3.  3. 

El  ejército  esperaba  igualmente  que  se  levantara 
su  espíritu  y su  honor,  y que  ya  que  hay  una  situa- 
ción que  hoy  se  llama  de  reemplazo,  porque  las  nece- 
sidades del  país  así  lo  exigen,  y todos  no  pueden  estar 
en  cuerpos,  por  lo  ménos  que  no  se  considere  esa  si- 
tuación como  de  castigo. 

El  oficial  que  está  en  el  ejército  no  debe  salir  de 
sus  filas  más  que  por  medio  de  una  causa  y de  un  ex- 
pediente que  se  publique  en  la  Gaceta  del  ejército,  di- 
ciendo que  sale  de  las  filas  por  indigno  de  pertenecer 
á ellas,  para  que  no  mistifiquen  luego  á otros  hombres 
que  en  ocasiones  dadas  y con  motivos  políticos  van  os- 
cureciendo sus  crímenes,  gozan  de  sus  grados  y de 
sus  empleos,  y no  hacen  más  que  desdorar  al  país  y á 
la  institución  á que  pertenecen.  Es  preciso  que  no  se 
separe  á ningún  oficial  porque  sea  blanco,  verde  ó 
amarillo,  sino  cuando  no  cumpla  con  sus  deberes, 
cuando  falte  á las  consideraciones  que  exige  su  em- 
pleo, y eso  lo  esperaba  también  de  3.  S.  muy  confiada- 
mente el  ejército, 

Esperaba,  por  último,  el  ejército  que  no  fuera  in- 
conveniente para  dar  un  consejo  á S.  Ah  en  el  Consejo 
de  Estado  un  general,  el  que  éste  tuviese  68  ó 70  años, 
porque  precisamente  los  dos  que  han  sido  víctimas  de 
esa  medida  han  estado  asistiendo  á las  sesiones,  como 
hay  aquí  muchas  consejeros  de  Estado  compañeros  su- 
yos que  lo  pueden  certificar,  mientras  que  un  emplea- 
do civil,  muy  digno  por  cierto,  lleva  años  inutilizado 
en  cama  y sin  asistir  porque  no  se  lo  permiten  sus 
achaques,  á pesar  de  tener  muchos  menos  años  que 
aquellos,  y sin  embargo,  á éste  se  le  consiente,  por- 
que no  tiene  la  desgracia,  como  se  ha  dicho  antes,  de 
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vestir  el  uniforme  militar,  mientras  á aquellos  no  es 
posible  consentirles  nada. 

La  comparación,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  pa- 
rece que  no  es  muy  provechosa  para  nuestros  antiguos 
compañeros.  Yo  creía  que  sí  alguna  consideración  me- 
recen los  achaques,  la  avanzada  edad  y otras  circuns- 
tancias que  indudablemente  hacen  desmerecer  al  hom- 
bre, debieran  guardarse  á aquellos  que  los  han  ad- 
quirido vertiendo  su  sangre  en  los  campos  de  bata- 
lla y que  han  llevado  una  vida  más  activa  y azarosa 
que  la  que  se  lleva  en  otras  carreras.  Pero  como  yo  no 
quiero  privilegios  para  el  ejército;  como  yo  no  soy  de 
los  que  vienen  á reclamar  para  él  más  consideraciones 
qne  las  que  deban  tener  los  demás;  como  yo  quiero 
que  el  ejército  sea  el  brazo  del  Gobierno  y nada  más, 
y tenga  la  espalda  vuelta  á la  política,  y no  haga  más 
que  obedecer  lo  que  se  le  mande,  por  eso  quiero  qne  se 
le  iguale  á los  demás;  no  pido  para  él  consideraciones 
de  ninguna  otra  especie. 

Por  último,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  yo  he  oido 
con  mucho  gusto  á 8,  8.  qne  cuando  ese  proyecto  de 
ley  venga  aquí,  S.  S.  está  dispuesto  á admitir  algunas 
enmiendas.  Es  posible  que  las  que  yo  presente  no  ten- 
gan éxito,  porque  quizá  no  estén  en  la  conciencia  da 
Los  demás  que  han  de  votarlas  también;  pero  cuando 
menos  es  un  campo  muy  ancho  donde  esta  cuestión 
puede  tratarse  de  otra  forma  y mejor,  y para  entonces 
me  reservo  hacerlo. 

Y concluyo  suplicando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  piense  un  poco  en  aquello  que  interesa  al  ejér- 
cito, porque  creo  qne  al  pensar  en  ello  gana  muchísi- 
mo 8.  8,,  no  oscurecerá  por  de  contado  sus  glorias, 
sino  que  las  aumentará,  y hará  un  gran  servicio  con 
ello  á su  país, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jiménez  Palacios  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  Señores  Diputados, 
debo  empezar  por  asociarme  de  todo  corazón  á los  de- 
seos manifestados  por  el  Sr,  Reina,  y que  no  se  refieren 
ni  directa  ni  indirectamente  á la  interpelación  del  señor 
Salamanca,  objeto  actualmente  del  debate. 

El  Sr,  Reina  ha  terminado  diciendo  que  quiere 
que  el  ejército  viva  sin  privilegios  de  ninguna  especie, 
pero  con  las  exenciones  necesarias  para  el  desempeño 
de  su  cometido.  Ha  enumerado  alguna:  yo  estoy  com- 
pletamente conforme  con  S.  S.  ¿Quién  no  ha  de  estarlo 
al  escuchar  sn  sentido  acento  refiriéndose  á la  situa- 
ción tristísima  de  los  huérfanos,  de  las  viudas,  de  la  fa- 
milia, en  una  palabra,  de  los  que  habiendo  contraído 
matrimonio  en  ciertos  empleos  de  la  milicia,  legan  á 
esta  familia  exclusivamente  y por  único  patrimonio  la 
miseria?  Aun  recordará  el  Congreso  que  no  hace  mu- 
chos dias  me  levantaba  á apoyar  una  proposición  en 
este  sentido:  no  he  de  ser,  pues,  yo  quien  combata  esas 
indicaciones  del  Sr.  Reina.  La  extinción  6 disminución 
de  las  clases  de  reemplazo,  las  consideraciones  á los  de- 
rechos, el  cumplimiento  de  los  deberes  y de  su  misión, 
siendo  el  brazo  del  Gobierno,  estando  siempre  obedien- 
te á los  Poderes  constituidos  y no  mezclándose  en  con- 
vulsiones que  desgarran  á la  Patria,  es  también  mí 
desiderátum;  y no  solo  es  mi  desiderátum,  sino  que  en 
mi  modesta  esfera  de  acción,  esa  ha  sido  constantemen- 
te mi  regla  de  conducta. 

Después  de  haberme  asociado  á las  indicaciones 
generales  del  Sr.  Reina,  he  de  contestar  algo  de  lo  que 
ha  dicho  referente  al  decreto,  hoy  ya  proyecto  de  ley 
pendiente  de  discusión  en  el  Senado,  y quizá  en  breve 


ley  del  Reino,  relativo  á la  reorganización  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército  y á la  creación  de  la  escala 
de  reserva.  El  Sr.  Salamanca,  con  quien  me  ligan 
yíelcuLos  de  verdadero  afecto,  á quien  yo  estimo  en  lo 
que  vale,  y vale  mucho,  pero  que  tiene  el  mal  gusto,  y 
permítame  que  se  lo  diga,  de  rebajar  la  altura  de  su 
talento  (El  $?\  Salamanca  pido  la  palabra)  con  com- 
paraciones y símiles  de  cierta  especie,  que  yo  llamarla 
culinarios...  (Rumores.) 

No  comprendo  los  rumores  de  las  tribunas,  cuando 
esos  rumores  no  han  acompañado  igualmente  al  señor 
Salamanca  en  la  parte  de  su  peroración  en  que  hablaba 
de  conservas  de  generales , restaurante  militares  y otras 
cosas  por  el  estilo. 

El  Sr.  Salamanca,  decía  yo  al  ser  interrumpido  por 
las  tribunas , hablaba  del  decreto  de  reorganización 
del  Estado  Mayor  general  del  ejército  y creación  de 
la  escala  de  reserva,  como  si  fuera  novedad  de  tal  es- 
pecie que  hubiera  salido  del  cerebro  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  como  Minerva  del  de 
Júpiter,  sin  precedentes,  sin  un  movimiento  anterior 
de  opinión,  producto  solitario,  en  fin,  de  su  capricho. 
Y nada,  sin  embargo,  méuos  cierto.  Ese  decreto  as, 
con  ligeras  modificaciones,  el  proyecto  de  ley  sobre 
organización  del  Estado  Mayor  del  ejército,  presentado 
á las  Cortes  en  9 de  Noviembre  de  1876,  proyecto  que 
á su  vez  traducía  el  pensamiento  formulado  por  la 
Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  que  desde  1867 
venia  ocupándose  del  asunto;  siendo,  por  tanto,  como 
en  el  preámbulo  del  actual  proyecto  de  ley  se  con- 
signa, no  la  obra  ni  particular  Opinión  de  ningún  Mi- 
nistro, sino  el  resultado  de  concienzudas  tareas  y el 
fruto  del  celo  y experiencia  de  la  corporación  más 
ilustrada  y competente  en  cuestiones  militares. 

Al  criterio  de  los  Sres.  Diputados  se  alcanza  per- 
fectamente que  disposiciones  de  tal  gravedad,  no  solo 
por  las  consecuencias  personales,  sino  por  las  que  en 
el  orden  de  las  derivaciones  propias  de  la  institución 
entrañan,  no  se  traducen  en  un  decreto,  ni  en  una 
proposición  de  ley,  ni  en  un  proyecto,  sino  como  con- 
densación de  la  opinión  que  se  ha  formado  en  el  ejér- 
cito. Y esto  explica  mi  intervención  en  el  debate,  que 
quizá  podria  parecer  extemporánea,  ó tal  vez  bija  do 
mi  deseo  de  exhibición,  si  el  Congreso  no  tuviera  la 
prueba  de  lo  contrario  en  el  hecho  de  ocupar  tan  pocas 
veces  su  atención,  para  mí  siempre  benévola. 

El  señor  general  Salamanca  ha  combatido  el  de- 
creto; el  señor  general  Reina,  con  la  autoridad  que  le 
dan  su  competencia,  la  venerable  corona  de  sus  hon- 
radas canas  y sus  dilatados  servicios,  lo  combate  tam- 
bién: si  solo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  defendiese, 
parecería  como  que  su  opinión,  condensada  en  el  de- 
creto, era  una  opinión  solitaria,  que  no  tenia  apoyo 
en  ninguno  de  los  militares  que  se  sientan  en  estos 
escaños.  Pues  bien;  no  sucede  así;  y no  porque  no  es- 
temos todos  animados  del  mismo  sentimiento  de  con- 
sideración y profundo  respeto  hacia  los  generales  dis- 
tinguidos que,  más  avanzados  en  la  carrera  de  la  vida, 
pero  no  en  el  ocaso  de  ella,  porque  muchos  conservan 
su  vigor  físico  ,é  intelectual,  han  pasado  ó han  de  pa- 
gar en  nn  breve  plazo  á la  escala  de  reserva.  El  señor 
general  Salamanca  ha  insistido  mucho  en  la  circuns- 
tancia, que  él  encuentra  absurda,  de  que  el  general 
considerado  como  útil  hasta  hoy  sea  declarado  inútil 
mañana  por  haber  cumplido  la  edad  reglamentaría; 
pero  esta  consideración  no  tiene  fuerza  alguna;  esa 
circunstancia  es  la  misma,  ora  so  trate  de  la  edad  pre- 
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cisa  para,  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  y políti- 
cos, ora  del  retiro  de  los  oficiales  particulares*  retiro 
forzoso  hasta  el  empleo  de  coronel  inclusive*  ora,  en 
Rn,  de  cualquiera  limitación  de  tiempo,  y sería  igual- 
mente aplicable  á todas  las  disposiciones  referentes  á 
jubilación  en  las  diversas  carreras  del  Estado.  Tam- 
bién comprenderá  8.  3.  que  de  las  excepciones  nada  pue- 
de deducirse*  pues  las  reglas  hay  que  buscarlas  en  los 
términos  generales;  no  es,  repito,  porque  no  estemos  to- 
dos animados  del  mismo  sentimiento  de*  consideración 
hacia  esos  distinguidos  generales,  alguno  de  los  cua- 
te^ quizá  el  último  que  ha  venido  á esa  situación*  está 
unido  á mí  por  vínculos  de  cariñosa  amistad;  no  es  por 
oso  por  lo  que  defendemos  muchos  la  escala  de  reserva, 
sino  porque  creemos  que  es  preciso  armonizar  las  situa- 
ciones en  el  ejército  con  lo  que  la  naturaleza  ha  esta- 
blecido. ¿De  qué  serviría  que  consignáramos  el  princi- 
pio de  que  todos  los  generales  hubiesen  de  tener  el  ta- 
lento estratégico  de  Alejandro,  César  ó Napoleón?  De 
nada  ciertamente,  porque  seria  pretender  lo  imposible. 
Si  el  tiempo  va  marcando  en  la  vida  su  huella  indele- 
ble; si  ligeras  alteraciones,  apenas  perceptibles  en  de- 
terminado período,  van  acentuándose  hasta  convertirse 
en  otro  en  el  completo  decaimiento  físico,  en  la  com- 
pleta anulación  intelectual,  ¿de  qué  serviría  consignar 
en  la  ley  el  pesrpétuo  vigor,  la  juventud  eterna  de  los 
generales?  En  los  pueblos  de  raza  latina,  donde  por  lo 
misino  que  la  naturaleza  se  desarrolla  con  más  rapidez, 
más  prontamente  declina,  es  más  notable  que  en  los 
de  raza  germánica  ó anglosajona  esa  oposición  entre 
lo  real  y lo  legal;  sin  que  nada  signifique  el  que  se  ci- 
ten diez,  qniuce  ó veinte  personas  que  á una  edad 
avanzada  han  prestado  á su  Patria  insignes  servicios. 
¿Qué  quiere  decir  con  esto  el  señor  general  Salaman- 
ca? En  los  pueblos  del  Norte,  donde,  como  he  dicho  ya, 
so  completan  con  mayor  lentitud  el  desarrollo  físico  y 
el  desarrollo  intelectual,  es  fácil  encontrar  hombres 
octogenarios  ó nonagenarios  que  han  sostenido  brillan- 
tes campañas,  que  han  librado  grandes  batallas  y han 
adornado  sus  sienes  con  los  laureles  de  la  victoria.  En 
España  también  hemos  tenido,  aunque  en  número  mu- 
cho menor,  generales  que  se  han  hallado  en  esa  situa- 
ción y que  han  reunido  esas  condiciones:  pero  ¿quiere 
decir  que  las  excepciones  puedan  constituir  una  regla 
general?  ¿Quiere  decir  que  el  interés  y la  convenien  * 
cía  del  Estado  estriben  en  que  los  altos  puestos  mili- 
tares estén  ocupados  por  aquellos  en  quienes  la  decli- 
nación intelectual  es  perceptible,  y notoria  la  falta  de 
vigor  físico,  mientras  viven  inactivos  y oscurecidos  los 
que  no  han  llegado  á esa  edad,  para  salir  de  esa  oscu- 
ridad cuando  estén  próximos  á ella?  Aquí  no  se  preten- 
de privilegio  para  nadie;  lo  que  se  pretende  es  igual- 
dad para  todos.  ¿Qué  es  lo  que  se  quiere?  ¿Que  los  hom- 
bres que  tengan  70  ú 80  años  sigan  ocupando  las  más 
clavadas  posiciones,  y que  la  juventud  esté  condenada 
á no  realizar  determinadas  aspiraciones?  Pues  esto  po- 
dría aceptarse  si  no  estuviera  en  pugna  con  el  interés 
de  la  institución,  con  el  supremo  interés  de  la  Patria. 
¿Qué  creen  el  señor  general  Salamanca  y el  señor  ge  - 
neral  Reina  que  importa  al  Estado?  ¿que  se  utilicen  el 
vigor  físico  y el  vigor  intelectual,  ó que  sean  éstos 
pospuestos,  y los  jóvenes  que  están  en  la  plenitud  de 
esas  condiciones  esperen  á que  lás  hayan  perdido  para 
ocupar  las  altas  posiciones,  utilizando  el  país  sus  pos- 
trimerías, en  vez  de  utilizar  sus  primicias?  No  es,  pues, 
el  interés  individual  el  que  me  mueve;  es  el  interés  del 
ejército. 


He  hecho  una  indicación  general  de  que  la  mayor 
parte  de  los  argumentos  expuestos  por  el  señor  gene- 
ral Salamanca,  porque  el  señor  general  Reina  ha  toca- 
do someramente  esta  cuestión  y no  era  su  propósito 
hablar  de  ella,  pues  se  ha  reservado  hacerlo  con  el  de- 
tenimiento y la  profundidad  con  que  lo  hará  segura- 
mente cuando  se  discuta  el  proyecto  de  ley;  que  esos 
argumentos,  decia,  son  aplicables á las  situaciones  pa?- 
sivas  de  todas  las  carreras  del  Estado.  ¿No  ha  conoci- 
do, en  efecto,  S.  S.  á altos  funcionarios  jubilados,  no- 
tables por  sus  luces  y vigor  intelectual,  cuyo  concurso 
é intervención  en  las  más  importantes  funciones  pú- 
blicas han  sido  muy  estimados,  y que  sin  embargo  han 
pasado  á nna  situación  pasiva,  consagrándose  en  ella 
con  gran  éxito  á trabajos  literarios,  á estudios  jurídi- 
cos, á tareas,  enmna  palabra,  más  difíciles  que  el  des- 
empeño de  su  cometido  oficial?  Y sin  embargo,  de  aquí 
no  puede  deducirse  nada.  Es  indudable  que  es  comple- 
tamente ocioso  legislar  en  una  forma  que  esté  en  pug- 
na con  el  voto  de  la  naturaleza.  ¡Ojalá  que  no  fuera  así! 
¡Ojalá  que  por  la  virtualidad  exclusiva  de  una  dispo- 
sición humana  pudiéramos  contrariar  el  curso  de  la 
naturaleza!  que  á todos  nos  importarla  detenernos  en 
el  punto  de  la  carrera  de  la  vida  en  que  nos  encontra- 
mos: á los  jóvenes,  para  no  llegar  á viejos;  álos  viejos, 
para  no  serlo  más. 

Dije  aí  principio  que  el  Sr,  Salamanca  habla  com- 
batido una  especie  de  creación  fantástica  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo;  he  dicho  ya  que  ese  decreto  no  es 
la  expresión  de  una  opinión  individual;  que  tiene  pre- 
cedentes, origen  y apoyo  en  un  importante  Cuerpo  con- 
sultivo. ¿Por  qué,  pues,  el  empeño  en  combatir  lo  que 
antes  ha  pasado  de  cierto  modo  entre  la  general  indi- 
ferencia? ¿Por  qnó  hablar  tanto  de  las  condiciones  de 
los  generales  de  edad  avanzada,  y no  hacerlo  de  las  de 
los  coroneles,  de  los  tenientes  coroneles  y de  los  co- 
mandantes, capitanes  y subalternos?  ¿Pues  no  se  puede 
dar  el  mismo  caso?  ¿No  conoce  8.  8.  jefes,  capitanes  y 
subalternos  que,  en  edad  superior  á la  del  retiro  for- 
zoso, se  encuentran  en  estado  y aptitud  de  prestar 
grandes  servicios?  Es,  pues,  esta  nna  observación  de 
carácter  general,  y no  hay  verdadera  armonía  ni  jus- 
ticia en  aplicarla  á la  clase  de  oficiales  generales  y no 
aplicarla  del  mismo  modo  á las  demás  del  ejército. 

Precisamente,  y á propósito  de  los  ejemplos  de  vi- 
gor físico  de  que  nos  ha  hablado  S.  S.,  diré  que  yo  re- 
cuerdo algunos  muy  notables,  también  de  coroneles, 
como  los  citados  por  8.  8.;  y por  cierto  que  en  el  ar- 
chivo de  la  casa  nobiliaria  á que  8.  8.  pertenece  se  en- 
cuentra el  libro  en  que  se  consignan  los  hechos  del  co* 
ronel  Yerdugo,  que  en  muy  avanzada  edad  ganó  en  la 
Frisía  una  importantísima  batalla.  ¿Gomo  he  de  negar 
yo  esto?  Pero  comprenda  S.-S.  que  no  puede  constituir 
una  regla  general,  y que  sí  hubiese  de  constituirla, 
serla  para  todos,  no  sólo  para  los  generales. 

¿Qué  queda,  después  de  esto,  de  los  razonamientos 
del  señor  general  Salamanca?  Algunas  consideraciones 
comunicas,  perdidas  éntrelos  mil  detalles  del  discurso 
de  S.  a,  coya  tendencia,  y digo  esto  sin  ánimo  de  in- 
ferirle ninguna  ofensa,  cuya  tendencia  á perderse  en 
los  detalles  perjudica  á la  generalidad  de  las  observa- 
ciones, á aquella  parte  del  discurso  que  verdaderamen- 
fe  puede  utilizarse.  No  es  que  8.  8.  haga  esto  delibera- 
damente con  objeto  de  ocultar  la  debilidad  de  sus  argu- 
mentos, sino  que  es  aficionado  á particularizar,  á hacer 
consideraciones  casuísticas*  como  lo  es  ¿ ciertos  escar- 
¡ ceos  y á ciertas  bromas  que  están  en  el  carácter  de  3.  Sfl 
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Una  observación  hizo  el  3r.  Salamanca,  referente  á 
las  vacantes  que  habían  de  tenerse  en  cuenta  por  la 
necesidad  de  cubrir  inmediatamente  las  de  los  oficia- 
les generales  de  los  cuerpos  facultativos,  sobre  si  eran 
cuatro  ó si  era  una,  y siendo  una  se  necesitaban 
cuatro,  puesto  que  así  se  consignaba  en  el  articulado, 
pero  S.  8,  no  tuvo  presente  que  en  el  preámbulo  del 
proyecto  de  ley  se  dice: 

«iLa  organización  del  Estado  Mayor  general  está 
enlazada  con  la  de  los  cuerpos  facultativos  á causa  de 
los  oficiales  generales  en  que  terminan  las  escalas  de 
los  últimos.  En  el  adjunto  proyecto  se  toma  por  base 
lo  que  hoy  existe,  porque  el  examen  y resolución  de- 
finitiva sobre  dichas  escalas  no  es  propio  de  este  lugar, 
y sí  de  la  ley  de  ascensos  del  ejército,  de  la  que  for- 
man parte,  y que  está  también  sometida  á la  decisión 
de  las  Cortes.  Ahora  bien;  en  los  cuerpos  facultativos, 
ó no  hay  excedentes  en  la  clase  de  oficiales  generales, 
6 si  los  hay,  se  amortizan  dentro  de  ellos  mismos:  en 
realidad  no  existen  en  dichos  cuerpos  más  generales 
que  los  que  el  servicio  requiere;  pero  hay  que  obser- 
var que  esos  generales  son  á la  vez  individuos  del  Es- 
tado Mayor  general  del  ejército,  y de  aquí  resulta  que 
en  el  primer  concepto  no  están  sujetos  á amortización, 
pero  en  el  segundo  sí.  Por  otra  parte,  de  observarse 
con  ellos  la  condición  general  de  ser  necesarias  cuatro 
bajas  por  cada  ascenso,  se  causaría  un  perjuicio  de 
importancia  á los  que  después  debieran  ascender;  y 
como  al  propio  tiempo  es  indispensable  para  la  reduc- 
ción eficaz  del  personal  que,  mientras  que  baya  exce- 
dencia, por  ningún  concepto  pueda  aumentarse  el  nú- 
mero de  generales,  se  ha  creído  lo  más  á propósito 
para  conciliar  esos  dos  extremos,  que  en  el  ascenso  del 
oficial  general  de  cuerpo  facultativo  solo  se  descuente 
una  baja  en  lugar  de  las  cuatro  que  de  ordinario  se 
exigen;  pues  de  este  modo,  ni  el  total  de  generales  au- 
menta,  ni  hay  retraso  considerable  para  el  ascenso  in- 
mediato. j> 

¿Lo  quiere  más  claro  el.  señor  general  Salamanca? 

Una  protesta  para  concluir.  Al  hacer  la  defensa  del 
decreto  de  que  nos  ocupamos,  el  Diputado  que  ahora 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  no  se 
hace  solidario  de  todas  sus  disposiciones.  No  pretende 
rendir  un  tributo  á la  amistad,  sino  á la  justicia;  y co- 
mo tiene  el  valor  de  sus  convicciones  personales,  que 
en  este  momento  pueden  traerle  la  desgracia  de  per- 
der algunos  amigos  cariñosos,  debe  manifestar  que, 
conforme,  como  cree  que  lo  están  la  mayor  parte  de  los 
Diputados  militares  que  se  sientan  en  estos  bancos  (El 
Sr.  Ochando  pide  la  palabra ),  con  el  espíritu  y la  letra 
del  decreto,  no  lo  está  en  absoluto  con  todas  sus  dispo- 
siciones, y que  juzga  que  los  capitanes  generales  se  en- 
cuentran en  el  mismo  caso  que  todos  los  demás  oficia' 
les  generales,  y cree  que  realmente  para  determinados 
destinos  pueden  y deben  utilizarse  la  experiencia,  los 
talentos  y hasta  el  vigor  de  los  oficiales  generales  de 
la  escala  de  reserva. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  3r.  BEINA:  Pocas  palabras,  Sr,  Presidente.  Mi 
particular  amigo  el  8r.  Jiménez  Palacios  se  ha  con- 
testado a sí  propio.  Yo  no  he  pensado  entrar  en  la  cues- 
tión, por  dos  razones:  la  primera,  porque  al  contestar 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  Siv  Salamanca,  dijo  que 
estaba  dispuesto  á admitir  las  enmiendas  que  fueran 
convenientes,  y que  el  proyecto  vendría  pronto  á este 
sitio;  y la  segunda,  porque  yo  tenia  entendido  que  se 


estaba  esperando  una  discusión  política  de  alguna  im- 
portancia, y no  quería  ser  inconveniente  para  que 
ésta  tuviera  lugar  hoy  mismo,  y como  soy  muy  poco 
amigo  de  exhibirme,  corté  por  lo  sano,  como  suele  de- 
cirse, dejando  la  cuestión  intacta  para  cuando  llegue 
la  discusión  de  ese  proyecto. 

Por  lo  demás,  yo  he  oido,  como  siempre,  con  mu- 
cho gusto  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Jiménez  Pala- 
cios; pero,  francamente,  al  ocuparme  de  la  apología 
que  ha  hecho *de  la  edad  y de  las  ventajas  que  ¿ ésta 
suelen  concederse,  diré  á S.  S.  que  no  le  deseo  más 
sino  que  cuando  llegue  á esa  edad  haya  ganado  para 
su  país  y para  su  gloria  alguna  batalla  como  esas 
otras  en  que  hombres  de  80  años  han  dejado  impere- 
cederos recuerdos  para  la  Nación,  y que  haya  escrito 
obras  como  la  del  Conde  de  la  Mina  y las  de  otros  que 
pasaban  de  esa  edad,  que  son  monumentos  de  nuestra 
legislación  y de  nuestra  historia. 

El  Sr.  Presidente  del  CON  BE  JO  BE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Martin ez  de  Campos):  Empiezo  dando  las  gracias  al 
señor  general  Reina  por  haber  aplazado,  digámoslo  así, 
la  discusión  de  este  asunto  hasta  la  presentación  en 
este  Cuerpo,  después  que  lo  apruebe  el  Senado,  del  pro- 
yecto de  ley  á que  S.  S.  se  ha  referido,  Repito  á S,  S.  lo 
mismo  que  dije  al  Sr.  Salamanca:  el  Gobierno  está 
pronto  á admitir  todas  las  enmiendas  razonables  que 
deba  admitir,  y yo  supongo  que  se  mejorará  el  proyecto. 

He  dado  la  razón  de  no  haber  reservado  ningún 
destino  á los  señores  generales  que  pasaban  á la  esca- 
la de  reserva,  y consiste  en  haberme  atenido  á la  idea 
que  se  establecía  ya  en  el  decreto  de  ascensos  de  la 
armada. 

Me  ha  dirigido  3.  S.  el  cargo  de  no  haber  adoptado 
determinadas  disposiciones.  Sabe  perfectamente  su  se- 
ñoría que  esas  disposiciones  tienen  que  ser  discutidas 
préviameúte  en  el  Parlamento,  y sabe  también  cuán 
reiteradamente  he  reclamado  su  informe  al  cuerpo  que 
tiene  que  darlo,  casi  imponiéndole  .un  plazo  para  que 
le  presente,  á fin  de  ver  si  estoy  conforme  con  él;  por- 
que si  bien  deseo  apoyarme  en  los  informes  de  los  Cuer- 
pos consultivos,  en  el  momento  en  que  pongo  mí  firma 
creo  que  puedo  hacer  las  variaciones  que  estime  con- 
venientes, porque  de  otro  modo  tendrían  que  venir  á 
discutir  en  los  Cuerpos  Colegisladorcs  los  individuos  de 
esas  J untas,  y como  he  de  ser  ye  el  que  los  defienda, 
natural  es  que  lleven  mi  criterio. 

Tiene  muchísima  razón  el  Sr.  Reina;  es  necesario, 
no  restablecer  el  fuero  de  guerra  antiguo,  poro  sí  ha- 
cer modificaciones,  y algunas  de  importancia,  en  el  que 
hoy  existe.  Sin  embargo,  con  el  fnero  de  guerra  y sin 
él,  yo  mientras  sea  Ministro  sostendré  que  el  coronel 
ó jefe  que  marche  al  frente  de  un  batallón  no  pueda 
ser  detenido  por  un  alguacil,  pues  allí  representa  aquel 
más  autoridad  que  éste.  Y si  tal  sucediese,  como  eso 
seria  atacar  la  disciplina  del  ejército,  cuando  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  tuviera  conocimiento  de  ello  formula- 
ria la  reclamación  correspondiente  á su  compañero  de 
Gracia  y Justicia.  Yo  no  sé  sí  el  hecho  á que  se  refiere 
el  Sr.  Diputado  Reina  habrá  ocurrido  á algún  jefe  de 
cuerpo  al  pasar  por  algún  punto  por  donde  no  se  de- 
biera pasar,  ó desobedeciendo  ciertas  leyes  de  policía 
obligatorias  para  todos;  pero  ya  que  lo  ha  indicado  el 
Sr.  Reina,  le  ruego  que  diga  cuál  es  el  caso,  para  to- 
mar las  disposiciones  que  sean  necesarias. 
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Indicó  también  S.  S.  que  debía  yo  haber  procurado 
que  se  diera  "viudedad  á las  que  habían  estado  casadas 
oon  oficiales  de  menor  graduación  que  capitán.  Mucho 
me  alegrarla  poderlo  conseguir,  porque  creo  que  efec- 
tivamente en  ese  punto  las  viudas  de  militares  no  es- 
tán equiparadas  con  las  viudas  de  las  demás  clases; 
pero  hay  otras  consideraciones  que  me  detienen  en  ese 
camino,  y que  8.  S.  comprenderá  perfectamente.  Sin 
embargo,  mi  opinión  es,  ó que  deben  revisarse  las  le- 
yes que  hay  sobre  viudedades  para  los  Smpleados  ci- 
viles y reducirlas  análogamente  á las  de  ios  militares, 
é ampliar  las  de  éstos,  porque  todos  son  servidores  del 
Estado  y todos  deben  tener  ios  mismos  derechos, 

Al  darse  el  decreto  sobre  la  escala  de  reserva  he 
tenido  un  verdadero  sentimiento,  porque  vela  pasar  á 
dicha  escala  á dignísimos  generales  amigos  míos,  y á 
quienes  respetaba  mucho,  porque  parte  de  ellos  han 
sido  mis  jefes;  pero  mis  convicciones  sobre  este  par- 
ticular son  tales,  que  no  he  podido  menos  de  hacerlo  así. 

El  Sr,  BEINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDEHTE:  La  tiene  8,  S.  para  recti- 
ficar, 

El  Sr,  REINA:  El  caso  que  he  referido  á 8.  S.  no 
era  de  pasar  un  jefe  con  su  cuerpo  por  este  6 el  otro 
punto;  es  efecto  de  la  ley  que  hoy  nos  rige,  que  creo 
que  no  es  conveniente  ni  para  el  Estado  ni  para  el  ejér- 
cito, y era  simplemente  el  prestar  una  declaración  en 
m juicio  de  faltas,  á donde  le  llamaba  un  juez  munici- 
pal, y en  obediencia  á ese  mandato  tuvo  ese  coronel 
que  abandonar  el  regimiento  que  marchaba  y entre- 
gárselo á su  segundo,  para  prestar  la  declaración  que 
se  le  exigía.  Como  esto  creo  que  no  ha  de  dañar  al  Es- 
tado, y como  el  Juzgado  de  Guerra  que  algunos  desea- 
mos, lejos  de  dañar  beneficia,  y todo  lo  que  es  benefi- 
cio para  el  ejército  es  beneficio  para  el  país,  S.  S.  sabe 
que  hay  una  porción  de  faltas  de  esos  oficiales  que  no 
son  conocidas  de  sus  superiores,  y por  eso  no  se  pue- 
den calificar,  mientras  que  con  el  Juzgado  de  Guerra 
la  más  pequeña  falta,  la  más  pequeña  trampa  del  ofi- 
cial la  conoce  su  jefe  y puede  corregirla;  pero  hoy  es- 
tas cuestiones  van  á los  Juzgados  municipales,  y hay 
oficial  que  tiene  descuentos  por  cantidades  fabulosas, 
y aunque  viviera  doscientos  años  no  las  podrá  extin  - 
guir,  y cuando  su  jefe  tiene  conocimiento  ya  no  tiene 
remedio.  Yo  creo  que  el  ejército  ganaría  mucho  con 
volver  al  fuero  de  guerra,  porque  en  nada  perjudica  á 
los  demás* 

Con  respecto  á lo  de  las  viudedades,  yo  esperaba 
la  contestación,  y se  lo  decía  á 8.  3. , no  precisamente 
por  las  viudedades,  sino  por  todo  lo  demás,  porque  hay 
ana  porción  de  determinaciones  en  donde  (y  lo  digo 
con  lealtad)  pasando  por  encima  muchas  veces  de  cier- 
tos trámites,  hubiera  dictado  algunos  decretos,  porque 
hay  materias  que  solo  de  esa  manera  pueden  resolver- 
se. La  legislación  que  hoy  rige  sobre  viudedades,  ya 
lo  he  indicado  antes,  se  referia  á imposibilitar  el  ma- 
trimonio; pero  hoy  que  no  se  imposibilita,  y que  no 
tienen  necesidad  ni  aun  de  pedir  licencia  para  con- 
traerle,  es  natural  que  siendo  sus  servicios  iguales  á 
los  de  las  demás  carreras,  se  trate  de  equipararlos  á los 
que  prestan  los  empleados  civiles. 

Respecto  de  la  cita  del  señor  general  TJrbina,  yo  la 
hice  para  demostrar  la  convicción  de  cuán  buena  cree 
3,  S.  esa  medida;  porque  por  lo  demás,  ¿cómo  no  habla 
yo  de  nombrar  á los  dignísimos  generales  Campuzano, 
Torre-Mata  y otros  que  han  sido,  si  no  víctimas,  objeto 
de  esas  medidas?  Yo  lo  siento;  yo  no  participo  de  esas 


ideas;  yo  creo  que  otras  son  preferibles,  y ella  vendrá 
en  que  lo  discutiremos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Siento  volver 
á molestar  á la  Cámara,  con  tanto  más  motivo  cuanto 
lo  poco  que  he  de  decir  va  á retrasar  el  que  se  dé 
cuenta  de  n na  proposición  política  interesante  por  de- 
más, pendiente  en  la  mesa  del  Congreso,  Espero,  pues, 
que  me  dispensará  el  Sr.  Jiménez  Palacios  que  no  sea 
muy  extenso;  además  de  que  tampoco  el  Reglamento 
lo  permite,  y yo  no  hubiera  tomado  la  palabra  si  no 
fuera  por  el  hecho  inusitado  de  venir  á terciar  en  la 
disensión  un  Sr,  Diputado  tomando  tumo  en  una  in- 
terpelación para  hablar  en  contra  de  ella  y en  favor 
del  Gobierno,  pues  generalmente  los  Gobiernos  han 
sido  los  primeros  en  rechazar  este  procedimiento  y se 
han  juzgado  ellos  mismos  bastantes  para  defenderse  á 
sí  propios.  Pero  ya  que  el  Sr,  Jiménez  Palacios  lo  ha 
hecho,  con  lo  cual  me  ha  dado  el  placer  de  oír  su  flo- 
rida palabra,  contestaré  á dos  alusiones  de  3.  S.,  dando 
por  contestado  lo  demás  con  lo  que  he  dicho  anterior- 
mente, puesto  que  nada  ha  sido  rebatido  aun, 

Su  señoría  ha  terminado  diciendo  que  quizás  este 
acto  suyo  le  enajene  la  voluntad  de  algún  amigo 
íntimo.  Supongo  que  no  se  habrá  referido  á mi;  su- 
pongo que  S.  S.  no  habrá  creído  que  por  discutir 
conmigo  voy  yo  á dejar  su  amistad,  ni  que  yo  la  tenga 
en  tan  poca  estima,  que  la  haya  de  dejar  por  una  cosa 
así.  (Denegación  del  Sr . Jiménez  Palacios.) 

Su  señoría  ha  indicado  que  por  efecto  de  lo  origi- 
nal de  mi  carácter  empleo  á veces  frases  que  pudieran 
calificarse  de  oratoria  culinaria  ¡ y yo  no  tengo  incon- 
veniente en  admitir  la  frase,  porque  me  demuestra  lo 
apropiado  al  caso  de  lo  que  dije  en  calificación  de  la 
llamada  reserva,  cuando S.  8.,  sin  añadir  yo  la  palabra 
alimenticia  á la  de  conserva , y á pesar  de  ser  necesaria 
para  designar  esta  clase,  ha  comprendido  que  á ella 
me  dirigía  por  ser  asunto  comestible,  y además  porque 
efectivamente  las  palabras  resiaurant  y conserva  las 
designé  en  el  concepto  que  3.  8.  las  ha  tomado,  y para 
significar  que  en  nuestro  ejército,  en  vez  de  tender  las 
reformas  á la  organización,  tienden  solo  á dar  de  comer 
á algunos  individuos,  y por  eso  uso  oratoria  culinaria, 
porque  se  trata  de  comida. 

Me  pregunta  S.  S.  por  qué  no  he  hablado  de  los 
oficiales  particulares  en  el  mismo  sentido  que  he  ha- 
blado de  los  oficiales  generales,  atacando  el  retiro  de 
edad  antes  de  que  fuera  legal.  Ese  cargo  no  puede  di- 
rigirse á mí,  porque  yo  no  estaba  aquí  cuando  se  hizo 
la  ley  de  retiros;  sin  embargo,  he  escrito  mucho  en 
los  periódicos  en  aquella  fecha  contra  los  retiros  por 
edad,  y por  consiguiente,  sigo  mis  lógicas  convic- 
ciones, y además  ha  oido  3.  3.  hoy  en  mi  discurso  lo 
mismo.  || 

Que  si  aquello  se  hizo  en  la  ley  de  retiros,  también 
debe  hacerse  ahora  aquí,  poniendo  en  armonía  una  y 
otra  disposición.  Yo  no  lo  entiendo  así;  porque  si  aque- 
llo es  malo,  como  yo  creo  que  lo  es,  más  que  poner 
nada  en  consonancia  con  aquello,  debemos  hacerlo 
desaparecer.  No  creo  que  sea  lógico  hacer  ahora  tam- 
bién mal  lo  que  se  refiero  á los  generales;  y yo  siento 
ver  en  ese  terreno  á S.  S,,  porque  si  bien  me  gusta 
siempre  escucharle,  debo  decirle  que  ya  estaba  mar- 
cado en  el  ejército  8.  8,  como  uno  de  los  jóvenes  de 
determinado  instituto  ó cuerpo  privilegiado  que  am- 
paraban esa  idea,  y yo  creo  que  ni  á S.  S.  ni  á nadie 
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debe  ocufrírsele  una  idea  que  pueda  creerse  de  con- 
veniencia personal  y desfavorable  para  el  ejército. 

Su  señoría  me  hacia  una  pregunta,  y le  voy  á con- 
testar. Su  señoría  me  pregunta:  ¿cree  el  Sr.  Salaman- 
ca que  por  ocho  ó diez  buenos  generales  ó coroneles 
que  deban  conservarse  á pesar  de  su  edad,  debe  el  Es- 
tado tener  en  sus  puestos  á otros  que  no  debe  conser- 
var? Fácil  me  será  la  contestación.  Legalmente  hablan- 
do, no  creo  pueda  llegar  á general  n inguno  que  no  se  de- 
ba conservar;  y suponiendo  que  sin  deber  llegar  lleguen, 
tiene  el  Gobierno  á su  disposion  la  clase  y situación 
de  cuartel,  donde  existe  mucho  bueno  que  reemplazar 
puede  á lo  poco  mediano  que  pudiera  haber  en  coloca- 
ción, y pasar  allí  esto  con  la  ventaja  de  ser  más  barato , 
é ir  el  oficial  general  conforme  ea  vez  de  desairado  y 
desesperado;  y sobre  todo,  suponiendo  que  lo  conve- 
niente fuera  lo  que  S.  3.  dice,  hay  medios  legales  de 
llegar  á todo  sin  invadir  el  Poder  ejecutivo  las  facul- 
tadas del  legislativo. 

Su  señoría  con  su  florido  talento,  lo  mismo  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  su  poca 
práctica  parlamentaria,  han  huido  de  la  verdadera 
cuestión,  que  es  la  cuestión  legal  del  decreto.  Su  se- 
ñoría no  ha  combatido  ninguno  de  mis  argumentos  ni 
contestado  á mi  pregunta  sobre  el  general  Mata.  ¿Como 
los  habla  de  combatir,  si  son  artículos  de  ley  y lo  otro 
no  tiene  posible  explicación?  Y termino,  porque  creo 
que  interesa  mucho  á la  Cámara  y al  país  oír  la  pro- 
posición que  se  ha  presentado. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jiménez  Palacios 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Abundando  en  los 
mismos  sentimientos  del  general  Salamanca,  y en  vis- 
ta de  la  ansiedad  de  la  Cámara  por  entrar  en  un  de- 
bate de  más  resultados  quizá,  con  motivo  de  la  pro- 
posición política  que  se  ha  presentado  sobre  la  mesa, 
voy  á decir  cuatro  palabras. 

En  primer  lugar,  no  he  al  adido  al  Sr.  Salamanca 
al  decir  que  mi  actitud  en  esta  tarde  me  hará  perder 
quizá  algunos  amigos.  Ya  sabe  S.  S.  cuáles  han  de  ser 
éstos. 

En  segundo  lugar,  yo  no  he  dicho  que  la  oratoria 
de  3.  3.  fuera  culinaria;  no  sé  que  exista  ese  género 
de  oratoria;  sino  que  ciertas  comparaciones  á que  S.  S. 
es  muy  aficionado,  son  culinarias.  Dice  3.  S.  ahora 
que  esta  es  cuestión  de  comer  y que  culinariamente 
debe  tratarse:  yo  creo  que  esta  es  cuestión  de  organi- 
zar el  ejército  con  arreglo  á los  buenos  principios  y 
las  exigencias  del  servicio. 

Las  demás  consideraciones  que  ha  hecho  3,  3.  han 
partido  de  conceptos  que  no  son  mios,  y podría  recti- 
ficarlos con  este  motivo;  pero  solo  me  haré  cargo  de 
uno  de  ellos.  Dice  S.  S.  que  le  he  echado  en  cara  que 
ataca  la  organización  solo  en  lo  referente  á los  oficia- 
las generales  y no  en  lo  relativo  á los  oficiales  particu- 
lares. Yo  no  he  echado  semejante  cosa  en  cara  á S.  S., 
sino  á otras  personas  que  hacen  este  género  de  argu- 
mentos. 

Dice  3.  S.  que  la  ley  de  retiro  forzoso  á los  oficia- 
les particulares,  ó sea  hasta  coronel  inclusive,  era  ma- 
la, y que  ahora  no  se  debe  extender  su  criterio  como 
se  hace  en  el  decreto:  yo  creo  que  aquello  es  bueno  y 
debe  completarse  con  esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

EL  Sr.  OCHANDO:  El  Sr.  Jiménez  Palacios  ha  ma- 
nifestado que  varios  Bros.  Diputados  militares  están 


conformes  con  el  decreto.  Como  quiera  que  el  proyec- 
to ha  de  venir  á discutirse  aquí,  me  reservo  para  en- 
tonces usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Habiendo 
hablado  tres  Sres.  Diputados,  ¿acuerda  el  Congreso  pa- 
sar á otro  asunto?» 

Así  se  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 

uLos  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  celebrar  sesiones  extraordinarias  para  la  dis- 
cusión, cada  día  más  urgente  y apremiante,  de  las  re- 
formas de  Cuba  y de  los  presupuestos  generales  del 
Estado, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1879.=: 
Aureliano  Linares  Rivas.=Eernando  de  León  y Oastí- 
lhh=ÜárIos  Navarro  y Rodrigo. —José  de  Carvajal.^ 
Javier  Los  Arcos.  = Gristino  Marios, —Joaquín  Gil 
Berges.i) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  os 
extrañará  sin  duda  la  lectura  da  esta  proposición;  sí 
yo  no  fuera  su  autor,  me  extrañaría  lo  mismo  que  á 
vosotros,  Pero  tiene  una  explicación  muy  sencilla  y 
muy  terminante,  y es  que  los  sucesos  políticos  no  pa- 
san en  esta  Cámara;  aquí  no  pasa  más  que  una  parte 
mínima  de  lo  que  debiera  ocurrir,  y se  presentan  su- 
cesos y cosas  que  parecen  extraordinarias,  porque  tie- 
nen su  explicación  en  otros  hechos  y en  otras  cosas 
que  ocurren  fuera  de  aquí.  Esto  es  una  anomalía,  esto 
es  una  singularidad;  pero  no  soy  yo  ciertamente  quien 
tiene  la  culpa  de  esto:  obedezco  á la  ley  de  las  circuns- 
tancias; y puesto  que  fenómenos  exteriores  me  obligan 
á tomar  esta  resolución,  llévese  la  responsabilidad  y la 
culpa  el  que  origina  estas  cosas,  y no  el  que  viene, 
para  evitarlas  en  lo  posible,  ante  la  Representación  na- 
cional, 

Dícese  qne  en  política  es  menester  tener  mala  in- 
tención: yo  opino  todo  lo  contrario;  yo  creo  que  en  po- 
lítica debe  tenerse  muy  buena  intención,  y de  esa  bue- 
na intención  y de  esa  buena  fé  voy  á dar  una  prueba 
diciéndole  al  Gobierno  cuál  es  el  objeto  de  la  proposi- 
ción que  estoy  sosteniendo. 

El  principal  objeto  es  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno sobre  su  triste  y precaria  situación,  y como  debe 
tomarse  el  consejó  del  enemigo,  yo  que  en  el  buen 
sentido  de  la  palabra  soy  enemigo  del  Gobierno,  debo 
hacerle  algunas  advertencias  que  tal  vez  puedan  ser- 
virle de  mucho.  Está  el  Gobierno  al  borde  del  precipi- 
cio con  una  frialdad,  con  uua  sangre  fría  que  admira; 
todo  el  mundo  lo  advierte;  él  es  el  fínico  que  no  hace 
nada  para  evitarlo;  y como  todos  tenemos  solidaridad 
por  la  representación  pública  con  los  intereses  del  Go- 
bierno, queremos,  sí,  que  desaparezca,  pero  que  no 
vaya  rodando  al  fondo  del  precipicio.  Por  eso  le  adver- 
timos de  buena  fé  el  inminente  peligro  que  corre. 

La  mayor  parte  de  los  consejos  suelen  perderse  en 
el  vacío,  ó no  son  bien  admitidos  por  aquel  á quien  se 
dirigen.  ¿Tendré  yo  la  desgracia  de  estar  en  este  caso? 
Porque  mis  advertencias  habrán  de  dirigirse  princi- 
palmente al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
pero  ya  porque  no  le  hagan  falta,  ó ya  porque  le  sean 
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conocidas,  veo  que  no  está  en  su  banco;  mas  esto  no 
puede  detenerme,  porque  el  Gobierno  está  presente,  y 
por  otra  parte,  yo  no  puedo  eludir  las  exigencias  que 
nacen  en  el  momento  de  apoyar  mi  proposición.  Ade- 
más, no  se  pierde  mucho  con  que  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  no  este  presente  materialmente,  porque  yo  en- 
tiendo que  dentro  del  Gobierno  todos  son  amigos  su- 
yos, y creo  que  le  trasmitirán  mis  advertencias  con 
exquisita  fidelidad,  sin  que  haya  nada  que  alterar  ni 
modificar  en  ellas. 

Es  tiempo,  Sres,  Diputados,  de  que  la  vida  política 
se  haga  en  las  Cámaras;  es  tiempo  de  que  cesen  los 
corrillos;  es  tiempo  de  que  cesen  las  conversaciones  en 
el  salón  de  conferencias;  es  tiempo  de  que  ia  política 
de  gabinetes  desaparezca,  y venga  á hacerse  aquí  la 
política  nacional,  la  política  en  las  Cortes, 

Y no  será  este  Gobierno  quien  se  queje  de  esta  mi- 
noria,  que  hasta  aquí  ha  tenido  un  a longanimidad,  nna 
especie  de  mansedumbre  que,  si  continuara,  podría 
traducirse  por  connivencia.  La  minoría  constitucional 
no  ha  tenido  jamás  el  propósito  de  poner  obstáculos  á 
la  marcha  de  eso  Gobierno,  porque  consideraba  qne 
sobre  las  cuestiones  interiores  venia  aquí  á consumar 
una  gran  obra  que  está  por  cima  de  todos  ios  partid 
dos,  y que  consiste  en  regenerar,  organizar,  dar  vida 
para  el  porvenir  á la  isla  de  Cuba, 

Por  eso  esta  minoría,  con  grande  espíritu  patrióti- 
co, no  ha  querido  poner  obstáculos  ni  dificultades  á la 
marcha  de  ese  Gobierno;  pero  contaba  con  que  seria 
mónos  apático  y sentiría  más  el  acicate  de  sus  com- 
promisos, y que  no  llegarla  el  mes  de  Diciembre  sin 
que  el  general  Martínez  Campos  hubiera  cumplido 
las  promesas  que  voluntariamente  contrajo  y que  aho- 
ra forzosamente  ha  de  cumplir.  Cuando  hay  luchas  de 
intereses,  los  instantes  son  siglos,  y el  general  Martí- 
nez Campos,  en  quien  debo  reconocer  un  grandísi- 
mo deseo  de  cumplir  aquello  á que  se  ha  comprometi- 
do y que  cree  conveniente  para  los  intereses  públicos, 
deja  pasar  los  dias  y los  meses,  aplazando  el  cumpli- 
miento de  sus  ofertas,  como  si  ese  aplazamiento  no  re- 
presentara la  muerte, 

Al  terminar  el  primer  período  de  esta  legislatura 
en  Julio,  nosotros  hicimos  formal  promesa  de  perma- 
necer aquí  todos  los  dias,  á todas  horas,  sin  excepción 
alguna,  á fin  de  realizar  los  altos  fines  á que  era  lla- 
mado este  Congreso:  aquella  promesa  fuó  desestimada, 
y después,  todos  sabéis  lo  que  pasó;  el  Gobierno  no  tuvo 
prisa  por  reunir  las  Cortes,  y ahora  no  tiene  prisa  para 
presentar  las  soluciones  que  el  país  reclama  con  tanto 
afan,  ¿Es  que  no  tiene  prisa,  ó es  que  no  puede  tenerla? 
¿Es  que  no  tiene  medios  para  cumplir  aquellos  com- 
promisos voluntariamente  contraidos?  Esto  es  lo  que 
tiene  derecho  á saber  la  Cámara;  esto  es  lo  que  se  dice 
por  todo  el  mundo  de  esas  puertas  afuera,  y esto  es  lo 
que  tiene  derecho  á oir  y saber  la  Representación  na- 
cional de  esas  puertas  para  adentro.  Este  estado  de 
cosas  es  insostenible;  ni  el  prestigio  militar  del  señor 
general  Martínez  Campos,  ni  el  prestigio  civil  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  ni  todos  los  prestigios  mili- 
tares y civiles  reunidos  del  mundo,  son  bastantes  para 
que  se  sostenga  esta  situación.  Si  no  basta  el  general 
Martínez  Campos  para  llevar  á cabo  los  compromisos 
contraídos  sobre  los  asuntos  pendientes,  si  hace  falta 
que  lo  haga  otro,  venga  á hacerlo;  pero  que  lo  haga 
aquí  directamente,  bajo  su  responsabilidad,  y no  te- 
niendo un  escudo  en  su  misma  debilidad  que  pueda 
amortiguar  los  tiros  de  sus  adversarios, 


Nosotros  hemos  seguido  atentamente  la  marcha  de 
este  Gobierno,  De  él  esperábamos  nosotros,  de  él  espe- 
raba el  país  grandes  soluciones;  ¿es  que  ha  visto  el  país 
cumplidas  sus  esperanzas,  ó es  que  han  sido  comple- 
tamente defraudadas?  Conteste  el  Gobierno  á esta  pre- 
gunta, Se  halla  en  el  noveno  mes  de  su  existencia,  y 
apenas  sí  ha  presentado  un  proyecto  de  que  no  puedo 
ocuparme,  en  el  cual  todo  brilla  ménos  su  propio  pen- 
samiento, ménos  el  cumplimiento  estricto  de  sus  pa- 
labras más  solemnes. 

El  Gobierno,  antes  de  la  Regia  boda,  pidió  una  tre- 
gua: no  era  para  nadie  un  misterio  el  motivo  de  la 
tregua.  Díjolo  el  señor  general  Martínez  Campos  con 
entera  franqueza.  Habla  disidencias  entre  el  Gobierno 
y la  mayoría;  creía  que  esas  disidencias  habían  de  ter- 
minar satisfactoriamente;  pero,  en  todo  caso,  siempre 
y por  encima  de  todo,  sin  qne  las  cuestiones  funda- 
mentales, sin  que  el  pensamiento  propio  del  general 
Martínez  Campos  padeciera  en  lo  más  mínimo;  esto  es, 
que  si  el  general  Martínez  Campos  estaba  dispuesto  á 
transigir  en  los  accidentes,  jamás  y por  ningún  con- 
cepto estaba  dispuesto  á transigir  en  la  esencia.  Y te- 
nia razón;  porque  por  grande  que  sea  la  inexperiencia 
política  del  general  Martínez  Campos,  no  se  le  podía 
ocultar  que  ni  por  nada  ni  por  nadie  se  puede  transi- 
gir en  materia  de  principios. 

Cuando  no  se  pueden  sostener  las  doctrinas  pro- 
pias, cuando  no  se  pueden  llevar  á la  práctica  los  pro- 
pios pensamientos,  se  deja  ese  puesto;  y por  lo  mismo 
que  el  general  Martínez  Campos  conocía  esto  que  es 
elemental,  por  eso  decía  que  podía  transigir  en  lo  ac  - 
cidental, nunca  en  lo  que  fuera  de  esencia.  Durante 
esta  tregua  hemos  visto  y hemos  oido  cosas  peregri- 
nas; hemos  oído  cosas  que  parecía  imposible  que  lle- 
garan á nuestros  oidos.  Combinaciones  políticas,  cá ba- 
las, intereses,  pasiones,  intrigas,  todo  cuanto  puede 
ponerse  en  juego  en  la  escena  política,  todo  lo  hemos 
presenciado. 

Nosotros  hemos  oido  en  un  grupo  á uno  de  los  hom- 
bres más  importantes  de  esta  mayoría  pronunciar  las 
siguientes  palabras:  todos  estamos  unidos,  pero  uni- 
dos contra  el  Gobierno.  Nosotros  hemos  oido  decir  tam- 
bién en  otro  grupo,  en  el  cual  se  hallaba  otro  hombre 
importante  de  ia  mayoría,  que  ya  no  habia  húsares, 
que  todos  eran  artilleros;  nosotros  hemos  oido  decir 
que  una  levita  negra  se  sobreponía  á otra  levita  azul 
con  faja;  nosotros,  enemigos  del  Gobierno,  aplicábamos 
el  oido  por  todas  partes,  y eran  tantas  y tan  variadas 
las  observaciones  que  oíamos,  que  podían  entretener 
agradablemente  al  que  ménos  humor  tuviera, 

¿Desaparecieron  todas  esas  causas?  ¿Aquella  balsa 
de  aceite  hirviendo  se  apaciguó  ya?  ¿Está  ya  sin  her- 
vir? No  hay  más  que  traspasar  esas  puertas  para  sen- 
tir que  hierve  otra  vez,  que  nos  hallamos  en  el  mismo 
estado  y en  la  misma  confusión;  no  hay  más  que  una 
víctima  que  ha  de  ser  sacrificada.  Unos  dicen  qne  la 
víctima  lo  conoce,  otros  dicen  que  la  víctima  lo  igno- 
ra; pero  todos  están  conformes  respecto  á quién  ha  de 
ser  la  victima*  ¿Lo  sabe  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros?  Hay  quien  le  cree  ya  de  cuerpo  presente, 
hay  quien  espera  aün  algunos  meses;  pero  nadie  duda, 
nadie  vacila,  todos  están  conformes  en  lo  mismo,  ¿Por 
qué  será  esto?  La  explicación  do  esto  es  muy  sencilla: 
es  que  todos  los  hombres  tienen  su  sino,  tienen  in- 
eludibles deberes  en  ciertos  momentos  críticos  de  su 
vida;  y cuando  se  desvían  de  ese  sino  ó faltan  al 
cumplimiento  de  sus  deberes,  sea  cualquiera  la  causa. 
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entonces  están  perdidos  irremisiblemente.  El  general 
Martínez  Campos  tenia  su  sino,  y este  sino  especial:- 
simo  era  dar  tranquilidad  y prosperidad  á la  isla  de 
Cuba.  Con  ese  sino,  para  cumplir  esos  deberes,  y sola- 
mente para  cumplirlos,  lia  venido  el  general  Martínez 
Campos  de  Cuba  á la  Península.  ¿Por  qué  no  los  ha 
cumplido  el  general  Martínez  Campos?  ¿Por  qué  se  ha 
desviado  de  ese  sino?  ¿Por  qué  falta  á sus  deberes,  si 
desviado  del  uno  y faltando  á los  otros  no  tiene  razón 
de  ser  en  ese  puesto?  ¿No  comprende  S.  S,  que  si  pue- 
de vivir,  si  tiene  razón  de  ser  ante  la  historia,  no  es 
más  que  por  sus  compromisos,  por  sus  obligaciones, 
por  lo  que  tiene  que  hacer  de  una  manera  ineludible 
respecto  de  Cuba?  Pues  si  esto  es  verdad,  y verdad 
inconcusa,  ¿no  comprende  que  cuando  se  desvíe  de 
ese  sino  y cuando  falte  á sus  deberes,  se  pone  en  si- 
tuación critica  y da  lugar  d las  censuras  de  todo  el 
mundo  y al  estigma  de  la  historia? 

Hé  aquí  el  secreto  de  esta  doble  vida,  anémica  en 
este  salón,  bajo  estas  bóvedas,  y pictórica  en  el  salón 
de  conferencias.  El  general  Martínez  Campos  tendría 
un  gran  prestigio  si  en  las  esferas  del  gobierno  se  ade- 
lantara, y sin  transacciones  de  ninguna  especie  y sin 
tener  en  cuenta  intereses  de  partido  ni  de  ninguna 
otra  clase,  formulara  los  proyectos  que  traía  en  su 
mente  cuando  navegaba  desde  la  Habana  hasta  Cádiz, 

Entonces  seria  fuerte  y podría  tener  quien  le  si- 
guiara  y le  apoyara;  porque  con  esa  bandera  en  arbo- 
lada francamente  uo  le  faltarían  adeptos;  y sí  le  falta- 
ban, quedar íale  siempre  la  gloria  de  haber  ejecutado 
una  gran  obra  con  la  frente  serena.  Pero  si  el  general 
Martínez  Campos  viene  cediendo  dia  por  día,  viene  de- 
jando un  girón  de  esa  bandera  á cada  paso  que  da,  es 
imposible  que  tenga  prestigio  y pueda  sostenerse  en 
ese  banco;  tiene  necesidad  de  dejar  el  paso  franco  á 
aquellos  que  se  le  imponen,  á aquellos  que  hacen  im- 
perar su  criterio  donde  debiera  estar  el  de  3,  S.  Su  se- 
ñoría tiene  que  dejar  la  situación  para  los  que  triun- 
fen, y oscurecerse  en  el  lugar  sombrío  de  los  que  su- 
cumben. 

Probablemente  el  general  Martínez  Campos  creerá 
que  estas  situaciones  son  fáciles  de  salvar,  sobre  todo 
con  ese  criterio  puramente  español  de  los  aplazamien- 
tos. Su  señoría  de  seguro  piensa  que  lo  que  no  puede 
hacer  en  Diciembre  lo  podrá  hacer  en  Enero,  y si  no 
en  Febrero  ó en  Marzo  ó en  Mayo,  y sí  no,  ad  Italendas 
graecas . Repito  que  este  es  eL  sistema  español  neto  y 
puro;  pero  creía  yo  que  no  podía  ser  el  sistema  de  su 
señoría,  que  después  de  haber  dado  una  paz  que  ha 
resultado  efímera  en  Cuba,  tenia  grandes  comentes 
de  opinión  y de  convencimiento  que  satisfacer*  gran- 
des instintos  de  humanidad  y grandes  deseos  dél  bien 
phblico  que  le  estuvieran  aguijoneando  á cada  Ins- 
tante y que  fueran  superiores  á todas  las  influencias. 

No  era  el  general  Martínez  Campos  el  hombre  po- 
lítico que,  saliendo  de  otra  esfera  y colocándose  én 
otras  condiciones,  pudiera  aquí,  con  gran  frialdad  y 
con  ánimo  sereno,  resolver  estas  cuestiones  teniendo 
en  cuenta  todas  las  conveniencias.  Su  señoría,  aunque 
se  desviara  en  este  punto  de  la  regla  general,  tenía  el 
compromiso  de  acometer  con  ardor  y con  entusiasmo 
y de  prisa  todas  esas  reformas  que  había  ofrecido  á 
Cuba  y que  realmente  en  Cuba  son  necesarias.  Preci- 
samente para  eso  vino  S,  8.;  y si  no  hubiera  venido 
para  eso,  no  era  posible  que  un  partido  conservador  se 
encargara  de  hacer  reformas  en  Cuba,  que  probable- 
mente  no  obedecerían  á las  impresiones  de  su  política 


ni  estarían  en  consonancia  con  sus  propios  intereses. 

íLos  aplazamientos!  ¡Qué  palabra!  ¿Comprende  el 
general  Martínez  Campos  el  peligro  de  ese  sistema? 
¿Comprende  el  general  Martínez  Campos  lo  que  puede 
sobrevenir  aquí  con  los  aplazamientos  y lo  que  puede 
sobrevenir  en  Cuba?  Si  lo  comprende  y ahonda  en  ese 
camino,  ¿no  se  espanta?  ¿no  se' asusta?  ¿No  ha  sentido 
ya  los  chispazos,  no  ha  visto  la  conmoción,  no  perci- 
be el  rumor  vago  de  gritos  subversivos,  no  comprende 
que  la  sangre  puede  volver  á derramarse  en  los  cam- 
pos de  la  madre  Patria?  ¿Por  qué,  entonces,  los  aplaza- 
mientos? ¿Por  qué  causa?  ¿A  qué  obedecen?  ¿Obedecen 
á que  3.  S.  no  tiene  conocimiento  de  las  cuestiones  que 
está  llamado  á resolver?  ¿Es  esto?  ¡Ah!  si  tal  fuera,  su 
señoría  no  podría  estar  ni  un  minuto  más  en  ese  ban- 
co; que  si  ios  Gobiernos,  como  Gobiernos,  tienen  obli- 
gación de  saberlo  todo*  el  general  Martínez  Campos, 
como  alma  y vida  de  esta  situación,  tiene  el  deber  de 
saber  todo  lo  que  á Cuba  atañe. 

Es  esta  una  obligación  tan  exclusivamente  suya, 
tan  genu  mámente  y tan  propiamente  suya,  que  no 
puede  olvidarla,  que  no  puede  ignorarla.  El  general 
Martínez  Campos  podría  ser  ignorante  en  todo,  pero 
no  puede  ser  ignorante  en  las  cuestiones  de  Cuba. 

El  general  Martínez  Campos,  pues,  no  puede  invo- 
car el  tema  del  aplazamiento  bajo  pretesto  de  ilustrar- 
se; el  general  Martínez  Campos  debe  estar  ilustrado, 
lo  está  seguramente.  ¿Por  qué  no  hace  uso  de  esa  ilus- 
tración? ¿Quién  le  detiene?  ¿Quién  le  cohíbe?  Eso  es  lo 
qne  queremos  saber  los  representantes  de  la  Nación 
española.  ¿Es  que  el  general  Martínez  Campos  obedece 
á las  pretensiones  respetabilísimas,  atendibles,  impor- 
tantes sin  duda  alguna,  de  los  Diputados  por  Cuba?  ¿Es 
esto?  Los  Diputados  por  Cuba,  que  hasta  aquí  han 
guardado  un  patriótico  silencio,  ¿lo  habrán  guardado 
también  con  S.  S.?  ¿No  le  habrán  pedido  un  dia  y otro 
dia  que  presente  las  reformas  de  Cuba?  ¿No  habrán  he- 
cho de  esto  una  exigencia?  ¿No  habrán  tenido  títu- 
los y motivos  para  hacer  esta  verdadera  exigencia? 
Yo.  lo  sé,  ¿no  he  de  saberlo?  Lo  sabe  todo  ¡el  mundo, 
pero  lo  sabe  por  conversaciones  íntimas , particula- 
res, por  los  periódicos,  y es  menester  que  se  diga 
aquí;  es  menester  que  los  Diputados  por  Cuba  y por 
Puerto -Rico  hablen  en  esta  ocasión;  es  menester  que 
digan  si  ellos,  cumpliendo  con  sus  deberes  do  re- 
presentantes de  aquel  hermoso  país,  han  acudido  al 
general  Martínez  Campos  manifestándole  la  necesidad, 
la  urgencia  de  presentar  las  reformas,  y si  han  recaba- 
do palabras  de  compromiso  que  están  por  cumplir;  es 
menester  que  los  Diputados  por  Cuba  digan  hoy,  para 
que  luego  se  sepa  en  su  país  y en  toda  la  Península, 
si  es  verdad  ó no  es  verdad  que  se  han  acercado  al  ge- 
neral Martínez  Campos  pidiéndole  la  presentación  si- 
multánea del  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  y 
de  las  reformas  económicas  y administrativas;  si  S.  S. 
les  comprometió  su  palabra  de  presentarlas  á las  Córten 
el  dia  i 4 ó el  i 7 del  mes  pasado;  sí  pasó  ese  dia  sin 
que  se  hubiera  cumplido  tal  promesa,  y si  recientemen- 
te, al  sentir  el  desencanto,  pera  no  queriendo  romper 
con  S.  S„  no  volvieron  á acudir  nuevamente  á él  para 
agotar  todos  los  medios  de  conciliación;  si  entonces 
S.  S.  no  les  ofreció  presentar  inmediatamente  el  pro- 
yecto ménos  importante,  el  de  tributación;  si  no  les 
dijo  que  de  los  otros  no  se  habla  ocupado  el  Gobierno, 
y si  del  más  importante,  del  más  grave,  del  más  tras- 
cendental, les  dijo  S.  3,  poco  ménos  que  lasciaíe  ogní 
speranza. 
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Yo  preguntaba  todo  esto,  porque  voy  inquiriendo 
las  causas  del  aplazamiento,  y no  puliendo  encontrar- 
las en  la  ignorancia  de  3.  3,,  porque  sé  bien  que  no 
ignora  nada  de  esto,  quería  saber  si  era  causa  de  apla- 
zamiento la  gestión  de  los  Diputados  por  Cuba;  porque 
si  era  cansa  de  aplazamiento  la  gestión  de  los  Diputa- 
dos por  Cuba,  ellos  compartí  rían  la  responsabilidad 
con  3,  3.;  porque  entiendo  yo,  y entiende  toda  la  Cá- 
mara, que  es  menester  tratar  todas  las  cuestiones  refe- 
rentes á Cuba  de  una  vez:  unos  las  pedirán  en  un  sen- 
tido, otros  en  otro,  pero  todos  están  .conformes  en  que 
es  menester  tratarlas,  y tratarlas  de  una  vez,  para  dar 
solución  armónica  á todas  las  dificultades,  para  que  no 
surjan  conflictos  con  estos  proyectos,  dando  ocasión  á 
que  la  Cámara  sea  distinta  y pueda  tomar  una  resolu- 
ción contradictoria.  En  este  particular  comprende  el 
general  Martínez  Campos  que  las  contestaciones  tie- 
nen que  ser  categóricas,  porque  aunque  no  hay  he-r 
chos  parlamentarios  que  las  determinen,  el  que  estoy 
ejecutando  ahora  las  provoca  de  una  manera  induda- 
ble, Trátase  de  altos  intereses  públicos,  trátase  de  gra- 
vísimas cuestiones  que  afectan  á la  Península  y afecT 
tan  á la  isla  de  Cuba:  sabemos  exir  a oficial  mente  que 
£5,  S,  fia  ofrecido  cumplir  y no  pudo  cumplir;  yo  le 
hago  la  justicia  de  creer  que  no  pudo  cumplir,  no  que 
no  quiso  cumplir;  pero  es  preciso,  para  que  la  situacioq 
quede  clara,  para  que  cada  uno  juegue  el  papel  que  le 
corresponde  y tenga  la  participación  debida,  que  díg^ 
también  la  participación  que  á cada  uno  toca  en  los 
sucesos,  y si  S,  S,  no  puede  realizar  sus  compromisos, 
quién  le  detiene. 

To  podré  parecer  pesado  ¿ la  Cámara;  pero  si  nq 
obtengo  una  contestación  categórica,  lo  preguntaré 
todos  los  dias.  Si  S.  S.  no  cumple,  ¿quién  le  detiene? 
No  es  posible  que  el  general  Martínez  Campos,  corazón 
franco  y leal,  tenga  estas  arterías  de  ia  política;  no  es 
posible  eso;  S.  S,  no  obedece  á semejante  indicación; 
su  señoría  obedece  ¿ causas  más  graves;  no  digo  más 
altas  porque  las  considero  más  pequeñas.  Es  necesa- 
rio, pues,  que  la  Cámara  tenga  conocimiento  profundo, 
si  no  es  la  ignorancia  de  S.  S,  la  que  aplaza  la  resolu- 
ción do  las  cuestiones  de  Cuba,  ni  es  tampoco  la  ges- 
tión de  los  Diputados  de  aquel  país  lo  que  le  detiene, 
quién  es  ó quiénes  son  los  que  le  detienen. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  hasta  qué  punto  es  po- 
sible ya  que  la  Cámara  guarde  connivencia  con  todos 
estos  sucesos  misteriosos  que  están  pasando  á espaldas 
de  ella,  que  desnaturalizan,  que  desfiguran  por  com- 
pleto el  sistema  representativo,  y que  hacen  de  la  po- 
lítica aquí  un  juego  extraño  que  nadie  entiende  y cu- 
yas consecuencias  nadie  puede  alcanzar. 

La  política  debe  hacerse  en  términos  que  todo  el 
mundo  sepa  el  lugar  en  que  está  colocado,  que  todo  el 
mundo  sepa  cuáles  son  los  deberes  que  tiene  que  cum- 
plir y las  esperanzas  en  que  debe  fijarse;  cuáles  son, 
en  fin,  los  términos  para  resolver  todos  los  problemas, 
según  las  fuerzas,  según  las  corrientes,  según  los  ím- 
petus de  la  opinión.  Porque  no  se  puede  consentir  que 
la  política  se  haga  por  subterráneos,  que  ia  política  se 
haga  sin  intervención  de  los  Parlamentos:  que  el  Par- 
lamento no  es  el  que  está  llamado  a poner  el  sello  á 
actos  consumados,  sino  que  está  llamado  á imprimir 
dirección  á la  política  y á llevarla  por  aquellas  cor- 
rientes que  hagan  la  felicidad  de  la  Patria. 

El  general  Martínez  Campos  está  hace  bastante 
tiempo  entre  dos  corrientes,  y paréceme  que  ahora  se 
ve  empujado  por  una  de  ellas  de  una  manera  irresis- 


tible: entre  la  corriente  de  los  que  quieren  normalizar 
las  cosas,  de  los  que  buscan  en  el  Parlamento  y en  la 
tribuna  la  realización  de  todos  los  ideales,  y la  corrien- 
te de  aquellos  que  buscan  en  su  propio  egoísmo  y en 
sus  intereses  y pasiones  la  realización  de  todos  sus  de- 
seps  y concupiscencias.  Aquí,  aquí  es  donde  se  hace 
la  política,  ¡qué  digo  donde  se  hace!  donde  debe  hacer- 
se la  política:  que  llevamos  nueve  meses  con  este  Go- 
bierno, y creo  yo  que  apenas  uno  ó dos  actos  pueden 
encontrarse  en  la  historia  de  estas  Cortes,  iniciados 
por  el  Gobierno;  ni  uno  solo  por  propio  impulso,  sino 
siempre  á remolque. 

Aquí  tiene  que  venir  el  Gobierno  á plantear  su  po- 
lítica; aquí  deben  venir  todos  los  hombres  públicos  á 
sostener  sus  ideales,  y no  es  posible  que  haya  un  Go- 
bierno sentado  en  ese  banco  y otro  Gobierno  más  fuer- 
te, más  robusto,  más  poderoso  y más  absorbente  fuera. 
¿Es  lícito,  Sres.  Diputados,  que  antes  de  venir  todos  los 
proyectos  más  importantes  á esta  Cámara  hayan  de  ir 
de  Herodes  á Pílatos  6 de  Anás  á Caifás,  buscando  so- 
luciones y fórmulas  para  luego  someterlas  á la  deci- 
sión de  la  mayoría?  ¿Es  que  no  tiene  el  Gobierno  un 
pensamiento  firme,  inquebrantable,  que  pueda  sostener 
¿ la  luz  del  día  y resistir  todos  los  embates  de  la  con- 
tradicción y de  la  votación?  Pues  el  Gobierno  que  no 
tiene  firmeza  en  sus  convicciones  y que  no  sabe  pre- 
sentar soluciones  sin  necesidad  de  concursos  extraños 
y de  ingerencias  poco  aceptables,  ese  Gobierno  no  me- 
rece el  nombre  de  tal. 

¡Con  qué  tristeza,  Sres.  Diputados,  para  todos  los 
que  tenemos  fé  en  estas  ideas,  con  qué  tristeza  hemos 
visto  todos  estos  dias  á los  hombres  más  importantes 
buscando  los  acomodamientos  y las  fórmulas  y los  pa- 
trocinios y las  influencias  más  extrañas  para  resolver 
los  problemas  mas  arduos!  Esta  es  la  comidilla  de  to- 
dos los  periódicos,  esta  es  la  comidilla  de  todas  las 
conversaciones,  esta  es  la  materia  de  todos  los  acomo- 
damientos y de  todas  las  fórmulas.  ¿Es  posible  jugar 
así  con  las  leyes?  ¿Es  posible  hacer  de  esto  una  mate- 
ria do  la  que  se  pueda  ir  recortando  según  convenga 
al  Gobierno  para  sostenerse  o evitar  dificultades?  ¿Es 
posible  esto?  ¿Cabe  en  los  asuntos  más  graves  y tras- 
cendentales otra  cosa  que  el  reflejo  de  la  conciencia, 
que  la  impresión  de  una  opinión  maduramente  conce- 
bida, con  la  cual  no  cabe  ni  puede  admitirse  modifi- 
cación ni  transacción  alguna?  ¿Cabe  más  que  esto?  Sí, 
señores;  cabe  lo  que  con  escándalo  de  todo  el  mundo 
está  haciendo  el  Gobierno. 

Si  yo  preguntara  ahora  mismo  en  dónde  está  el 
proyecto  de  tributación, el  Gobierno  de  3,  M.  no  podría 
contestarme,  porque  la  contestación  llevaría  en  sí  la 
idea  de  una  tutela  tan  poderosa  y para  el  Gobierno 
tan  poco  aceptable,  que  solo  con  confesarla  quedaría 
muerto  en  el  terreno  de  la  política,  Y en  esto  no  pue- 
de pecar  el  general  Martínez  Campos  de  inadvertido: 
que  es  uno  de  los  pocos  hombres  que  se  han  sentado 
en  ese  respetabilísimo  puesto  teniendo  el  concurso  de 
todos  los  hombres  públicos,  pues  todos  le  presagiaban 
cuál  era  el  porvenir  que  le  aguardaba,  cuáles  eran  sus 
enemigos,  de  qué  medio  se  habían  de  valer  para  der- 
ribarle, cuáles  eran  los  obstáculos  que  tenia  que  sal- 
var y cuáles  los  peligros  que  iba  á correr.  Si  todos  los 
Presidentes  del  Consejo  se  hubieran  encontrado  en  si- 
tuación tan  ventajosa,  de  cierto  que  no  se  hubiesen 
cometido  tantos  desaciertos  en  el  banco  ministerial,  ¿Y 
por  qué  esto?  ¿Quiere  saberlo  el  general  Martínez  Caim 
pos?  Pues  no  se  ofenda  S.  S.  por  ello,  que  no  es  motivo 

3 U 


í£70 


e DE  DICIEMBRE  DE  1870. 


de  ofensa:  por  cierto  sentimiento  de  conmiseración  al 
ver  á S.  B,  en  ese  banco. 

Todo  el  mando  se  dio  cuenta  de  que  B.  S.  era  un 
general  afortunadísimo,  de  que  8,  tiene  muchos  tim- 
bres de  gloria;  pero  también  se  dió  cuenta  todo  el 
mundo  de  que  3.  S.  no  era  un  político  consumado:  y 
al  mismo  tiempo  vimos  todos  á su  lado  una  figura  muy 
importante,  una  figura  muy  alta,  una  figura  que  ha 
ejercido  gran  influencia  en  los  destinos  de  este  país, 
pero  que  no  podía  ven  con  buenos  ojos  el  que  S.  S,  le 
sustituyera  en  el  puesto  de  Presidente  del  Consejo,  Este 
era  el  contraste,  Sr,  Presidente  dei  Consejo  de  Minis- 
tros. Contra  3,  3.  no  había  casi  odios;  podría  haber  re- 
cuerdos más  6 ménos  agradables,  pero  odios  vivos  no 
los  habla;  que  en  este  país  generoso  y olvidadizo  las 
cosas  s©  olvidan  al  momento;  no  habla,  pues,  odios  por 
parte  de  nadie. 

Tino  3,  3.  á la  vida  publica,  creyendo  todo  el  mun- 
do que  traía  una  gran  perturbación,  que  era  una  sali- 
da inexplicable,  pero  al  fia,  comprendiendo  que  8.  S. 
era  el  que  tenia  menos  culpa  de  esto,  y que  se  encon- 
traba al  frente  de  una  situación  que  no  tenía  otro  ideal 
que  el  de  las  reformas  de  Cuba  y que  desconocía  en 
absoluto  la  política  peninsular.  AI  lado  de  S,  S.  colo- 
caban las  circunstancias  ese  otro  hombre  ilustre  cier- 
tamente, pero  ambicioso,  que  no  podía  tolerar,  que  no 
podia  soportar  que  3.  3.  le  suplantara,  y que  sentía  que 
por  otro  lado  le  faltaba  también  el  terreno.  Entonces  to- 
dos los  hombres  políticos  de  la  Cámara,  todos  los  hom- 
bres que  se  sentaban  enfrente  de  3,  S.,  le  advirtieron  el 
peligro  y le  dijeron,  sobre  poco  más  ó menos,  estas 
palabras;  «Ese  alto  protector  te  acariciará,  te  hará  los 
agasajos  más  grandes;  todo  será  complacencias  para  tí; 
con  el  mimo  más  entrañable,  como  si  se  tratara  de  un 
hijo  cariñoso,  se  empleará  en  entretenerte;  hasta  lle- 
gará un  día  en  que  te  llamará  orador,  él  que  puede 
pasar  como  uno  de  los  primeros  entre  los  oradores;  y 
cuando  te  haya  acariciado,  y cuando  se  haya  afirmado 
el  terreno  que  siente  que  le  falta  bajo  sus  piés,  enton- 
ces las  complacencias  y los  halagos  y las  seducciones 
se  tornarán  en  una  guerra  secreta,  en  la  lima  sorda 
que  no  deja  ni  un  instante  de  socavar  los  cimientos 
más  duros,  y rodeándote  con  una  red  espesísima  que 
no  se  pueda  quebrantar,  te  precipitará  para  que  no 
puedas  levantarte  jamás  con  crédito  político.!»  ¿No  cree 
esto  el  general  Martínez  Campos?  ¿Es  que  no  lo  ha 
creído? 

pues  ahora  no  puede  decir  que  aquellos  eran  au- 
gurios de  las  oposiciones:  aquellas  eran  manifestacio- 
nes leales  de  la  gente  política  española,  que  cuando  se 
encuentra  con  un  sér  débil,  políticamente  hablando, 
no  en  otro  terreno,  le  tiende  la  mano  y le  advierte  los 
obstáculos  y los  escollos  que  tiene  que  salvar.  ¿No  lo 
quiere  creer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros? Pues  es  necesario  que  para  ello  haga  un  grandí- 
simo esfuerzo;  porque  ese  hombre  tan  ilustre  y tan 
respetable  y de  tanto  talento,  ese  hombre  conservador 
además,  que  es  como  quien  dice  guardador  de  todas 
las  conveniencias  y de  todas  las  fórmulas  y de  todo 
aquello  que  no  puede  causar  perturbaciones,  se  ha 
atrevido,  en  momentos  solemnes  para  el  Gobierno  y 
para  el  país,  á ejecutar  un  acto  político  que  otro  hom- 
bre cualquiera  hubiera  ejecutado,  por  lo  ménos,  des- 
pués que  pasaran  esas  circunstancias.  ¿No  recuerda  el 
general  Martínez  Campos  la  dimisión  de  que  dió  cuen- 
ta en  esta  Cámara;  dimisión  que  es  todo  un  libro  para 
los  que  lo  quieran  leer,  que  es  todo  un  poema;  dimi- 


sión que  tiene  infinitas  páginas  para  los  que  quieran 
escudriñar  los  senos  recónditos  de  aquel  hombre  tan 
profundo  y tan  misterioso?  Posí  nubila  Fmbus  Después 
de  este  arañazo  vino  la  reconciliación;  y ¿sabe  el  se- 
ñor Martínez  Campos  a qué  obedece  esa  reconcilia- 
ción? ¿Cree  S.  S.  que  es  por  carino  hacía  él?  ¿Cree  su 
señoría  que  es  porque  solamente  se  desea  transigir? 
No;  ese  acomodamiento  temporal,  frágil  y quebradizo, 
obedece  á dos  cosas:  á un  recuerdo  avivado  y á un  te- 
mor ahondado. 

El  recuerdo  avivado  es  el  de  aquel  terreno  que  le 
falta;  el  temor  es  el  de  la  disolución  prematura,  diso- 
lución que  comprometiera  antes  de  tiempo  intereses 
y combinaciones  y propósitos  que  necesitan  más  espa- 
cio para  desarrollarse.  Sí  no  fuera  por  eso,  el  general 
Martínez  Campos  no  lo  contara  á astas  horas.  De  mo- 
do que  como  esa  transacción,  como  esa  acomoda- 
miento no  obedece  más  que  al  recuerdo  de  que  el  ter- 
reno no  está  seguro  y al  miedo  de  una  disolución  que 
es  prematura,  quiere  decir  que  cuando  se  considere 
que  el  terreno  no  está  reblandecido,  sino  que  está  muy 
firme  y que  la  disolución  no  es  prematura,  no  habrá 
ninguna  ciase  de  obstáculos  que  impidan  el  rompi- 
miento, y para  entonces  el  general  Martínez  Campos 
será  mucho  más  débil  que  hoy,  no  tendrá  asidero  al- 
guno, y caerá  sin  gloria  y sin  provecho;  sin  gloria, 
porque  no  habrá  podido  llevar  á cabo  las  reformas  de 
Ultramar;  y sin  provecho,  porque  no  habrá  dejado  el 
más  insigni  ficante  rastro  de  su  tránsito  por  el  poder. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  al  orador,  por  si 
quiere  terminar  en  la  sesión  de  hoy,  que  está  para 
concluir  el  término  reglamentario. 

El  Sr.  LINARES  RITAS:  Si  al  Sr.  Presidente  le 
pareciese  mejor  prorogar  la  sesión,  estoy  á sus  ór- 
denes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Gobierno  de  S.  M.  no 
puede  permanecer  en  ese  banco  todo  el  tiempo  que 
pueda  dilatarse  esta  discusión,  porque  tiene  contraídos 
compromisos  que  le  obligan  á alejarse  de  este  sitio. 
Por  eso  la  Mesa  no  accede  desde  luego  á la  indicación 
del  Sr.  Linares  Rívas. 

El  8r.  LINARES  RITAS:  Señor  Presidente,  respe- 
tando ei  criterio  de  3.  S,,  creo  que  pocas  discusiones 
puede  haber  más  importantes  que  esta  en  el  Parla- 
mento; pero  como  no  tengo  medio  de  que  se  prorogue 
la  sesión,  estoy  á las  ordenes  de  S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  los 
suplementos  de  crédito  acordados  durante  la  suspen- 
sión de  las  sesiones.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  67,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los 
Sres.  Diputados,  una  enmienda  delSr,  Neira  al  artícu- 
lo 8.°  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
aprobación  de  los  suplementos  de  crédito  acordados 
durante  la  suspensión  de  las  sesiones.  (Y&xse  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  mar* 
tes:  los  asuntos  que  quedan  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  ta  sesión.» 

Eran  las  seis  y medía, 

DOS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  67. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  al  proyeeto  ele  ley  sobre  aprobación  de  los  suplementos  de  cré- 
dito acordados  durante  la  suspensión  de  las  sesiones. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  á la  aprobación  de  los  a n píe- 
te en  tos  de  crédito  acordados  dorante  la  suspensión  de 
las  sesiones  lia  examinado  el  referido  proyecto,  y ha- 
llándose conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de 
S.  M*,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  1*°  Se  aprueba  la  ampliación  concedida 
por  Real  decreto  de  31  de  Julio  último  á los  créditos 
que  figuran  en  los  capítulos  5.°,  7,*,  9*°y  14  de  la  sec- 
ción tercera  del  presupuesto  corriente  de  obligaciones 
generales  del  Estado,  para  amortización  de  acciones  de 
carreteras,  de  obras  públicas,  de  obligaciones  por  ferro- 
carriles y de  deuda  amortlzable  al  2 por  100,  y al  se- 
ñalado en  el  capítulo  6*°  del  presupuesto  especial  de 
gastos  afectos  á las  ventas  de  bienes  desamortizados, 
para  intereses  y amortización  de  bonos  del  Tesoro* 

Art*  2/  Be  aprueban  igualmente  las  ampliaciones 
acordadas  por  el  misino  Real  decreto,  de  los  créditos 
del  capítulo  3*°,  de  los  artículos  3/,  10  y 16  del  capí- 
tulo 5*°,  y del  capítulo  12  del  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  Hacienda,  destinados  al  personal  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  de  la  Intervención  ge- 
neral de  la  Administración  del  Estado,  de  la  Dirección 
general  de  rentas  estancadas,  de  la  Ordenación  de 
pagos  por  obligaciones  dei  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción y de  la  Fábrica  nacional  del  Bello. 

Art*  3.q  Asimismo  se  aprueba  el  suplemento  de 
crédito  de  300*000  pesetas  que  se  le  concedió  por  el 
repetido  Real  decreto , con  aplicación  al  capítulo  23 
del  citado  presupuesto,  para  la  renovación  de  títulos 
de  la  renta  perpétua  al  3 por  100* 

Art.  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
da  5.839.540  pesetas,  que  por  Real  decreto  de  la  mis- 


ma fecha  se  concedió  al  capítulo  4**,  art*  l .°  del  pre- 
supuesto corriente  del  Ministerio  de  la  Guerra,  para 
el  sostenimiento  de  los  100  batallones  de  depósito  y 
las  20  Comisiones  de  reserva  creadas  en  30  de  Enero 
último* 

Art,  5.°  Se  aprueban  la  ampliación  del  crédito  del 
capítulo  20,  «Personal  de  las  fiscalías  de  imprenta,»  en 
el  presupuesto  corriente  dei  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y los  dos  créditos  de  91.250  y 316*750  pesetas, 
concedidas  por  Real  decreto  de  31  de  Julio  último  con 
cargo  á dos  capítulos  adicionales  del  mismo  presu- 
puesto bajo  la  denominación  de  «Personal  y Material 
de  la  Imprenta  nacional.» 

Art.  6,°  Queda  también  aprobado  el  suplemento  de 
crédito  de  311.600  pesetas  que  por  Real  decreto  de  13 
de  Octubre  último  se  concedió  al  capitulo  27,  art.  5*° 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda,  correspon- 
diente al  actual  año  económico,  para  continuar  las 
obras  de  consolidación  del  edificio  de  los  Consejos* 

Art.  7.a  Asimismo  se  aprueban  los  dos  suplemen- 
tos de  crédito  de  47*290  y 18*462  pesetas,  concedidas 
por  Real  decreto  de  28  de  Octubre  á los  capítulos  1 5 
y 24  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, correspondiente  al  ano  económico  1878-79, 
para  suministros  y pluses  de  penados  y reclusas, 

Art*  8.°  El  importe  de  los  suplementos,  créditos 
extraordinarios  y demás  ampliaciones  de  crédito  á que 
se  refieren  los  artículos  anteriores,  será  cubierto  pro- 
visionalmente con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  en  la 
parte  que  no  alcancen  á compensar  las  reducciones  y 
supresiones  obtenidas  en  los  gastos  públicos  y el  incre- 
mento de  los  ingresos  del  Estado* 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1879*— 
Rafael  Cabezas,  presidente. = Javier  Búlate,  =Justo 
Martin  Lunas.=Angel  Esc  obar.  =Fede  rico  Hoppe*— 
Lorenzo  Gu  11  leí m i , ÍB  d u a r do  Garrido  Estrada,  secre- 
tario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  67. 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Neira  al  art.  8.°  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
aprobación  de  los  suplementos  de  crédito  acordados  durante  kt  suspensión  de  las 

sesiones. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art,  8.°  del  proyecto  de 
ley  sobre  aprobación  de  los  suplementos  de  crédito 
acordados  durante  la  suspensión  de  las  sesiones  se  re- 
dacte en  la  forma  siguiente: 

«Art,  8.°  El  importe  de  los  suplementos,  créditos 
extraordinarios  y demás  ampliaciones  de  crédito  á que 
si  refieran  loa  artículos  anteriores,  será  cubierto  con 


las  reducciones  y supresiones  obtenidas  en  los  gastos 
públicos  y el  incremento  de  los  ingresos  del  Estado  j> 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1879.= 
Juan  Bautista  jSreira.=Ennque  García  GeñaL=Antonio 
del  Moral —Paulino  Souto,= Javier  Ozores  y Losadas 
Francisco  de  Lorenzo  y Perez  de  los  Gobos.=Jtian  de 
Mata  Sancho  y Sopranis, 
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TRIBUNAL  DE  CUENTAS  DEL  REINO. 


MEMORIA 

sobre  los  créditos  concedidos  por  el  Gobierno  desde  el  26  de  Julio  al  3 de 
Noviembre  de  1870;  cuya  Memoria  se  presentó  al  Congreso  en  su  sesión  del  6 

de  Diciembre  del  mismo  año. 


Únase  al  Dimio  udm.  61,  eoíííou  del  sábado  0 de  Diciembre  de  181^ 
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Á LAS  CORTES, 


SI  art  44  de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Ju- 
nio de  1870  impone  á este  Tribunal  el  deber  de  pr'É- 
sentar  á las  Cortes  dentro  del  primer  mes  de  su  re- 
unión una  Memoria  referente  á los  créditos  extraordina- 
rios y suplementos  de  crédito  que  haya  registrado 
durante  la  suspensión  de  las  sesiones,  emitiendo  su 
juicio  sobre  la  legalidad  de  cada  uno  de  ellos. 

Cumpliendo  esta  prescripción,  y en  uso  de  las  atri- 
buciones que  le  confiere  el  art.  16  de  su  ley  orgánica, 
ha  tomado  razón  de  los  expedientes  que  á continua- 
ción se  expresan,  desde  el  26  de  Julio  último  al  3 del 
actual. 

Primero:  en  Real  decreto  de  31  de  Julio  último  se 
dispone  que  Ínterin  se  fijan  definitivamente  en  la  sec- 
ción tercera  del  presupuesto  de  obligaciones  generales 
del  Estado  para  el  ejercicio  de  1879-80  los  créditos 
necesarios  á los  capítulos  5.°,  6,*\  9.ú  y 14,  «Amortiza- 
ción de  acciones  de  carreteras,  de  obras  públicas,  y 
obligaciones  por  ferro-cariles  y deuda  atnortlzable  al 
2 por  100,»  y en  el  presupuesto  especial  de  gastos 
afectos  á las  ventas  de  bienes  desamortizados,  el  cré- 
dito del  capítulo  6.°,  «Intereses  de  amortización  de  bo- 
nos del  Tesorop)  se  consideran  ampliados  en  la  canti- 
dad necesaria  para  atender  á los  servicios  á que  se 
refieren,  en  cumplimiento  de  las  leyes  de  creación  de 
las  deudas  amortizables;  de  la  del  arreglo  de  la  deuda 
deí  Estado  de  21  de  Junio  de  1876,  y de  la  de  1P°  de 
Enero  de  1879  sobre  negociación  y amortización  de 
bonos  del  Tesoro, 

En  los  mismos  términos  se  amplían  en  la  sección 
octava,  «Ministerio  de  Hacienda,))  los  créditos  del  capí- 
tulo 3,°,  «Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Bel- 
no,»  y el  del  art.  3.*  del  capítulo  5,°,  «Personal  de  la 
Intervención  general  del  Estarlo,»  por  la  suma  precisa 
dentro  de  los  totales  en  el  ano  económico,  de  126.500 
y de  42.000  pesetas  respectivamente,  para  cubrir  el 
gasto  que  ocasionen,  así  las  secciones  temporales  de 
comprobación  y examen  de  cuentas  atrasadas,  que 
mandó  establecer  la  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878 
sobre  reforma  de  la  contabilidad  de  la  Hacienda,  co- 
mo el  personal  destinado  por  Real  decreto  de  20  de 
Mayo  último  al  despacho  de  las  expedientes  de  rein- 
tegro, Se  declaran  asimismo  ampliados  el  crédito  del 
artículo  10  del  citado  capítulo  5.°  y el  (mico  del  ca- 
pítulo 12,  «Personal  de  la  Dirección  de  rentas  estan- 
cadas y de  las  Fábricas  nacionales  del  sello,»  con  el 
fin  de  que  no  se  interrumpa  el  abono  de  la  dotación 
correspondiente  á las  plazas  creadas,  en  virtud  de  de- 
creto de  10  de  Mayo  anterior,  á consecuencia  de  la 
terminación  del  contrato  celebrado  por  la  Sociedad  del 
Timbre;  y el  del  art.  16  del  propio  capítulo  5.%  «Per- 
mal  de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  de 
Gobernación,»  en  la  cantidad  que  exija  mientras  sea 
necesaria  la  aplicación  de  este  decreto,  al  pago  del  ha- 
ber de  5,000  pesetas  al  interventor  de  la  Imprenta 
Nacional,  en  observancia  á lo  dispuesto  en  28  de  Abril 
ultimo, 

Además  se  concede  un  suplemento  de  crédito  de 
300.000  pesetas  para  la  renovación  de  títulos  de  la 


renta  pérpétuá  al  8 por  100,  cubriéndose  dichas  am- 
pliaciones y suplementos  de  crédito  con  las  deducciones 
y supresiones  que  se  realicen  en  los  gastos  públicos 
autorizados  para  el  actual  año  económico,  y en  la  parte 
necesaria  será  cubierto  provisionalmente  con  los  me- 
dios establecidos  para  atender  á la  deuda  flotante  del 
Tesoro* 

El  segundo  expediente  tuvo  por  objeto  la  conce- 
sión por  Real  decreto  de  31  de  Julio  último,  de  un  su- 
plemento de  crédito  al  capitulo  4,°,  art.  l.°  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra  correspondiente  al  año  actual, 
de  5,839.540  pesetas,  con  destino  á los  gastos  que  ori- 
ginen los  100  batallones  de  depósito  y las  20  comi- 
siones de  reserva  creadas  por  Real  decreto  de  30  de 
Enero  último;  cuyo  suplemento  quedará  compensado 
con  la  economía  que  produzca  la  reducción  del  ejér- 
cito permanente  y las  modificaciones  que  en  los  de- 
más servicios  proponga  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  tercero  se  refiere  al  Real  decreto  de  31  de  Ju- 
lio último,  que  declara  ampliado,  mientras  otra  cosa 
no  se  disponga  por  la  ley,  el  crédito  que  figura  en  el 
capítulo  20,  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Goberna- 
ción,» del  presupuesto  correspondiente  al  actual  año 
económico,  «Personal  de  fiscalías  de  imprenta,»  para 
satisfacer  á los  magistrados  que  compongan  ei  tribu- 
nal de  Barcelona  la  gratificación  que  señala  la  ley  de 
7 de  Enero  último, y á los  fiscales  de  dicho  tribunal  y 
del  de  Madrid  el  mayor  sueldo  correspondiente  á la 
categoría  que  se  les  asigne  por  la  expresada  ley;  y á la 
concesión  de  dos  créditos  extraordinarios  al  mismo 
presupuesto,  de  91.250  y 316.750  pesetas,  con  aplica- 
ción á dos  capítulos  adicionales  que  se  denominarán 
respectivamente  «Personal  y material  de  la  Imprenta 
Nacional,»  cubriéndose  el  importe  de  las  ampliaciones 
y créditos  anteriores  con  los  productos  del  mismo  es- 
tablecimiento, que  figurarán  entre  los  ingresos  del 
Estado.^ 

El  cuarto  se  refiere  al  Real  decreto  de  i 3 de  Octu- 
bre último , por  el  que  se  concede  á la  sección  octava, 
«Ministerio  de  Hacienda,»  del  presupuesto  de  obligacio- 
nes de  los  departamentos  ministeriales,  correspon- 
diente al  actual  año  económico,  un  suplemento  de  cré- 
dito de  311.600  pesetas,  con  aplicación  al  art.  5t°  del 
capítulo  27,  para  continuar  las  obras  de  consolidación 
del  edificio  de  los  Consejos,  cubriéndose  el  importe  de 
dicho  crédito  provisionalmente  con  la  deuda  flotante 
del  Tesoro, 

El  quinto  es  relativo  al  Real  decreto  de  28  de  dicho 
Octubre,  que  concedió  á la  sección  sexta  del  presu- 
puesto de  obligaciones  de  los  departamentos  ministe- 
riales, correspondiente  al  año  económico  de  1878-79, 
con  aplicación  al  capítulo  24,  «Material  de  estableci- 
mientos penales,  pluses  y ahorros  de  penados  y reclu- 
sas,»  un  suplemento  de  crédito  por  la  cantidad  de  1 8.462 
pesetas,  el  cual  se  cubrirá  provisionalmente  con  la 
deuda  flotante  del  Tesoro, 

Y el  sexto,  referente  al  Real  decreto  de  28  del  pro- 
pio mes,  que  concedió  asimismo  á la  sección  sexta 
del  presupuesto  de.  obligaciones  de  los  departamentos 
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ministeriales,  correspondiente  al  año  económico  de 
1878-79,  con  aplicación  al  capítulo  15,  «Material  de 
establecimientos  penales, ¡>  un  suplemento  de  crédito 
por  la  cantidad  de  47,290  pesetas,  destinándose  41,738 
al  art.  2f°,  « Suministros  á los  confinados  en  los  presi- 
dios*» y 5.552  al  art  3t°,  «Suministros  á reclusas  de  la 
casa-galera  de  Alcalá,»  y Guariéndose  provisionalmen- 
te dichos  créditos  con  la  deuda  dotante  del  Tesoro, 

Ei  Tribunal  ha  examinado  con  el  debido  deteni- 
miento los  expedientes  relativos  á los  créditos  que 
deja  detallados,  y desde  luego  se  ha  fijado  en  la  cir- 
cunstancia especial  de  tratarse  generalmente  de  am- 
pliaciones y concesiones  de  créditos  á un  presupuesto 
que  empieza  á regir,  sirviendo  de  base  el  del  año  eco- 
nómico  anterior,  con  arreglo  al  art,  85  de  la  Constitu- 
ción del  Estado,  por  no  haber  sido  aprobado  el  some- 
tido á las  Cortes  para  el  ano  corriente;  circunstancia 
que  impedía  á la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado  ajustarse  estrictamente  á las  pres- 
cripciones del  art,  41  de  la  ley  de  contabilidad*  que 
exige  la  liquidación  de  los  respectivos  capítulos  para 
ver  si  resultaban  sobrantes  aplicables  á las  obligacio- 
nes á que  aquellos  se  destinan.  Pero  siendo  en  su  ma- 
yor parte  servicios  nuevamente  creados  por  las  leyes 
especiales  que  en  los  Reales  decretos  y expedientes  se 
designan,  entiende  que  no  há  lugar  á aquellas  forma- 
lidades, toda  vez  que  no  estaban  comprendidos  en  los 
presupuestos  que  vienen  rigiendo  en  virtud  de  la  au- 
torización expresada. 

Por  otra  parte,  el  Tribunal  ha  visto  que,  tomando 
en  cuenta  los  razonados  dictámenes  emitidos  por  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  se  han  concedido  las  am- 
pliaciones por  la  cantidad  puramente  necesaria  hasta 
la  aprobación  de  los  presupuestos,  en  vez  de  los  crédi- 
tos solicitados;  concurriendo  también  la  circunstancia 
de  que  estos  aumentos  deberán  cubrirse  cou  las  econo- 
mías que  están  propuestas  en  el  proyecto  de  presu- 
puestos presentado  á las  Cortes,  y con  los  mayores 
ingresos  que  han  de  figurar,  como  aparece  de  los  tres 
primeros  expedientes  comprendidos  en  esta  Memoria, 

Ei  expediente  cuarto,  relativo  á las  obras  de  con- 
solidación del  edificio  de  los  Consejos,  se  encuentra  en 
el  mismo  caso  que  los  anteriores,  hallándose  además 
plenamente  justificada  la  urgencia  de  las  obras  por  los 
diferentes  reconocimientos  que  practicaron  los  arqui- 
tectos é ingenieros  nombrados  al  efecto,  demostrándose 


la  necesidad  de  conceder  las  311.690  pesetas,  que  son 
las  que  restan  para  completar  ei  importe  de  las  obras 
de  seguridad  que  corresponden  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, puesto  que  las  de  conveniencia  y utilidad  de 
las  dependencias  de  Guerra  se  aplican  al  presupuesto 
de  dicho  Ministerio,  El  importe  del  referido  suplemen- 
to de  crédito  ha  de  cubrirse  provisionalmente  con  ia 
deuda  dotante  del  Tesoro,  en  atención  á que,  hallán- 
dose todos  los  servicios  en  el  primer  período  de  su 
desenvolvimiento,  no  hay  medio  de  calcular  ios  sobran- 
tes que  más  adelante  pudieran  resultar  en  otros  capí- 
tulos del  presupuesto. 

Respecto  á los  dos  últimos  expedientes  de  suple- 
mento de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  de  1878-79,  se  justifican  la  urgencia  y 
necesidad  de  los  servicios  á que  se  destinan,  en  el  pri- 
mero, á causa  del  aumento  de  penados  para  ocuparse 
en  los  trabajos  déla  cárcel  modelo,  y de  los  desmon- 
tes y nivelación  dol  extenso  terreno  en  que  ha  de  cons- 
truirse el  nueyo  edificio  destinado  á oficinas  centrales 
de  Correos;  y en  el  segundo,  en  virtud  de  los  sumi- 
nistros destinados  á los  penados  y corrigendas;  de- 
mostrándose en  ambos,  por  medio  dé  diferentes  liqui- 
daciones practicadas  á instancia  de  la  Intervención 
general  del  Estado,  que  el  importe  de  los  suplementos 
concedidos  es  el  verdadero  déficit  que  resulta  en  los 
capítulos  mencionados  al  hacerse  la  liquidación  del 
presupuesto,  sin  que  resulten  en  los  demás  capítulos 
sobrantes  que  aplicar  para  cubrir  estas  obligaciones, 
según  lo  afirmado  por  la  Ordenación  de  pagos  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación. 

El  Tribunal,  finalmente,  debe  consignar  que  en  to- 
dos los  expedientes  de  que  queda  hecho  mérito  se  han 
llenado  las  formalidades  que  prescribe  el  art,  41  de  la 
ley  de  administración  y contabilidad  en  la  parte  que 
ha  sido  factible,  dadas  las  circunstancias  especiales 
que  en  alguno  de  ellos  concurren. 

Todo  lo  cual  tiene  la  honra  de  elevar  d conocí  mien- 
to de  las  Cortes,  para  que  con  su  mayor  ilustración 
dicte  las  resoluciones  que  estime  convenientes. 

Madrid  27  de  Noviembre  de  i 87 9. —Fernando  Al- 
var ez,  p resi d ente uan  Pedro  Martinez.=José  María 
deMichelena,=Carlos  de  Fonseca.=Juan  Alonso.=Eb 
cardo  Ghacon.t=Ignacio  Suarez  Inclán.=V.  Saenz  de 
Llera. “Joaquín  Primo  de  Kivera.=Francisco  Bote- 
lla,=Manuel  Tomé  y Yercruysse,  secretario  general 


MEMORIA  EXTRAORDINARIA 

sobre  los  contratos  de  anticipo  de  fondos  que  ha  celebrado  el  Gobierno  y de  las 
operaciones  de  la  deuda  flotante  posteriores  á los  incluidos  en  la  última,  elevada 

á las  Córtes  en  14  de  Marzo  de  1878. 


A LAS  CORTES.  . 

El  Tribunal  do  Cuentas  del  Reino,  cumpliendo  con 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  duodécimo  del  art.  16  de  su 
ley  orgánica  y en  el  art.  39  de  la  de  administración  y 
contabilidad,  da  respetuosamente  cuentaálas  Cortes  de 
alguno  de  los  contratos  celebrados  por  el  Gobierno  de 
$.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  para  adquisición  de  fondos,  y de 
las  Reales  órdenes  que  autorizaron  operaciones  del 
Tesoro  para  el  entretenimiento  y renovación  de  la 
deuda  flotante,  posteriores  á las  incluidas  en  la  última 
Memoria  extraordinaria  elevada  en  i i de  Marzo  del 
presente  año. 

El  estado  adjunto  núm.  í.°  consigna,  entre  otros 
pormenores,  las  fechas  de  los  contratos,  las  en  que  pa- 
saron á la  toma  de  razón  del  Tribunal  en  cumplimien- 
to de  lo  establecido  en  el  art,  39  de  la  ley  de  contabi- 
lidad, su  importe  y las  condiciones  estipuladas. 

Los  señalados  con  los  números  445,  446,  448,  449, 
453,  458  y 461  fueron  estipulados  con  el  Banco  de 
España  á reintegrar  con  los  productos  de  la  recauda- 
ción de  las  contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería, é industrial  y de  comercio,  de  que  se  halla  en- 
cargado. Los  anticipos  de  esta  clase  pertenecientes  al 
año  económico  de  1877-78,  hechos  con  posterioridad 
á los  que  comprendió  la  última  Memoria,  suman 
33/750,000  pesetas.  Agregada  á esta  cantidad  la  de 
35.163,043  pesetas  cuque  excedieron  iguales  anticipos 
en  1876-77,  comparados  con  lo  presupuesto  como  pro- 
ducto de  aquellas  contribuciones  en  el  mismo,  y la  de 
60  millones,  importo  de  los  anticipos  efectuados  desde 
Julio  de  1877  hasta  fin  de  Enero  siguiente,  fecha  á que 
alcanzaron  los  datos  incluidos  en  aquella  Memoria,  su- 
man pesetas  128,913.043,  y comparada  esta  cifra  con 
la  de  130.900.000,  total  calculado  por  aquellas  contri- 
buciones para  1877-78,  deducidos  los  70  millones  de 
pesetas  que  se  reserva  el  Banco  para  el  pago  de  los 
intereses  y amortización  en  el  año  de  las  obligaciones 
creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876,  resulta  un 
sobrante  de  1.986.957  pesetas  entre  los  anticipos  re- 
cibidos y los  ingresos  calculados  para  1877-78,  contra 
lo  que  existen  otros  anticipos  cuyo  reembolso,  ya  en 
parte,  ya  en  totalidad,  afecta  en  último  término  á la 
recaudación  á cargo  del  Banco;  y si  al  fin  gravitaron 
sobre  ella  y además  no  se  cubrió  la  consignación  anual 
de  los  ingresos,  puede  tal  vez  resultar  un  exceso  de 
anticipo  sobre  lo  recaudado. 

Estas  demostraciones,  aunque  basadas  en  datos  de 
diversa  índole,  dan  á conocer,  sin  embargo,  que  la 
practica  de  los  anticipos  del  Banco  á reintegrar  con 
la  recaudación  de  contribuciones  á su  cargo  ha  su- 
frido notable  modificación,  puesto  que  entre  el  exceso 
de  1876-77  y el  que  pueda  resultar  en  1877-78  exis- 


te una  diferencia  muy  marcada;  y conviene  además 
tener  en  cuenta  que  la  disminución  de  los  préstamos 
se  acentúa  más  en  el  año  económico  actual,  toda  vez 
que  suman  25  millones  de  pesetas,  cuya  cantidad  es 
menor  que  la  de  33.350.000,  importe  de  nn  trimestre 
de  la  recaudación  calculada  en  el  presupuesto  corrien- 
te por  aquellas  contribuciones,  hecha  la  baja  de  la 
consignación  destinada  para  los  intereses  y amortiza- 
ción de  las  obligaciones  creadas  por  la  menciona- 
da ley. 

Entiende  el  Tribunal  que  esta  limitación  de  anti- 
cipos por  el  presente  ejercicio  viene  á demostrar  que 
el  Gobierno,  á la  vez  que  ha  cerrado  la  negociación 
con  los  particulares,  librando  al  Tesoro  de  quebrantos 
de  importancia,  proenra  atender  á una  necesidad  qne 
el  mismo  Tesoro  hace  tiempo  reclama,  y es,  la  de  ajus- 
tar los  anticipos  del  Banco  á lo  estrictamente  preciso 
para  el  entretenimiento  de  la  deuda  dotante  y norma- 
lizar las  operaciones  con  aquel  establecimiento,  que 
garantizan  el  producto  de  la  recaudación  de  contribu- 
ciones á su  cargo,  hasta  el  punto  que  exige  el  cum- 
plimiento exacto  del  convenio  de  4 de  Agosto  de  1876, 
para  que  se  realicen  libremente,  así  los  anticipos  de 
un  tercio  de  la  recaudación  trimestral  sin  interés,  á 
que  le  da  derecho  la  base  9.a  del  mismo  convenio, 
como  los  adelantos  de  parte  ó del  todo  de  un  trimes- 
tre con  interés,  según  la  base  13.a,  y por  esta  práctica 
mesurada  llegar  á la  disminución  de  las  operaciones 
de  la  deuda  flotante,  aminorando  los  intereses  que  por 
ella  satisface  el  Tesoro,  y limitando  por  fin  á lo  más 
urgente  y apremiante  el  uso  que  hace  de  lo  estableci- 
do en  esa  última  base,  á la  cual  se  ajusta  en  absoluto 
desde  que  el  convenio  existe,  sin  duda  porque  el  es- 
tado del  Tesoro  aun  no  le  permite  hacer  uso  también 
de  la  9.a 

Por  este  hecho,  á pesar  de  que  los  anticipos  del 
Banco  son  relativamente  beneficiosos  por  el  descuento 
de  6 por  100  anual  á que  se  realizan,  incluye  el  Tri- 
bunal en  la  presente  Memoria  ios  que  expresa  el  esta- 
do núm.  1.a,  cuyos  números  ya  deja  citados,  como  lo 
verificó  de  otros  por  la  misma  causa  en  las  dos  ante- 
riores elevadas  á las  Córtes,  teniendo  presente  que  ta- 
les anticipos  proceden  de  un  contrato  estipulado  en 
virtud  de  la  autorización  que  concedió  al  Gobierno  el 
artículo  1 de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876,  y solo  á 
las  Córtes  corresponde  juzgar  del  uso  que  ha  hecho  de 
ella,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  4.p  de  la  misma. 

Por  Real  orden  de  12  de  Febrero  del  presente  año, 
de  que  es  adjunta  copia  con  el  núm . 2 dej  a ron  de  admi- 
tirse propuestas, tanto  para  la  renovación  de  operaciones 
de  la  deuda  flotante  como  para  nuevas  imposiciones,  en 
atención  á que,  concertada  con  el  Banco  de  España  en 
el  día  anterior  la  negociación  de  las  obligaciones  crea- 
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das  por  la  ley  de  1 1 de  Jallo  de  1877  sobre  los  pro- 
ductos de  la  renta  de  aduanas,  se  obligaba  el  mismo  á 
tener  en  cuenta  corriente  con  el  Tesoro  el  producto  li- 
quido do  la  negociación,  con  destino  á satisfacer  á sus 
respectivos  vencimientos  efectos  de  dicha  deuda  exis- 
tentes en  aquel  día.  La  Real  orden  continúa  en  vigor, 
y por  consiguiente  cerrada  la  negociación  mensual  de 
fondos. 

El  contrato  celebrado  respecto  de  las  obligaciones 
referidas  pasó  al  Tribunal  con  su  expediente  para  la 
toma  de  razón,  conforme  á lo  establecido  en  el  art.  39 
de  la  ley  de  contabilidad;  y teniendo  presente  que  el 
uso  hecho  por  el  Gobierno  de  la  autorización  concedi- 
da por  el  art.  5.fl  de  la  expresada  ley  de  1 i de  Julio  es 
de  i exclusivo  examen  de  las  Cortes,  y que  á ellas  se 
ha  de  dar  cuenta,  según  lo  dispuesto  en  su  art  8.°,  el 
Tribunal  se  abstiene  de  hacer  mérito  de  las  condicio- 
nes de  aquel  contrato,  concretándose  á mencionarlo 
como  un  acto  legal  que  ha  influido  en  el  movimiento 
de  la  deuda  del  Tesoro. 

En  virtud  del  contrato  núm.  450  del  estado  ad- 
junto, y de  ia  ampliación  y renovación  de  vencimien- 
tos señalados  respectivamente  con  los  números  452  y 
460,  el  Binco  de  España  anticipó  al  Tesoro;  con  ga- 
rantía de  títulos  de  la  deuda  interior  de  3 por  100, 

17  millones  de  pesetas  en  letras  sobre  las  provincias  y 
descuento  al  respecto  anual  de  6 por  100  sin  comisión 
ni  gastos.  El  Tribunal  da  cuento  de  estos  contratos 
porque  lo  son  desconocidas  la  emisión  y procedencia, 
tanto  de  los  primeros  títulos  pignorados  al  tiempo  de 
la  realización  del  anticipo,  como  de  los  que  lo  fueron 
después  en  cambio  de  aquellos,  y no  puede  por  tanto 
apreciar  si  debian  ó'  no  ser  cancelados  al  cumplirse 
el  compromiso  á que  antes  estuvieron  afectos,  ó si  eran 
de  Ubre  disposición  del  Gobierno  por  no  oponerse  á 
ello  las  leyes  y resoluciones  qué  lian  determinado  la 
cancelación  de  los  pignorados  tan  luego  como  fueran 
satisfechos  los  préstamos  que  garantizaban;  y si  bien 
considera  que  de  no  ser  asi,  ni  el  Tesoro  los  habría 
conservado,  ni  el  Banco  los  habría  admitido  en  garan- 
tía de  sus  operaciones,  como  quiera  que  el  Pleno  está 
llamado  á juzgar  de  estos  hechos  antes  del  examen  de 
las  cuentas,  conforme  al  art.  39  de  la  ley  de  contabi- 
lidad y al  56  de  su  reglamento  orgánico,  según  cons- 
tan en  los  expedientes  de  que  toma  razón,  se  limita  á 
ponerlo  en  conocimiento  de  las  Oórtes,  que  podrán  ob- 
tener, si  lo  estiman  procedente,  los  antecedentes  y ex 
plicac iones  qne  juzguen  necesarias  sobre  la  legalidad 
perfecta  de  las  pignoraciones  indicadas. 

El  contrato  señalado  con  el  núm.  457,  que  se  lle- 
vó á efecto  para  proveer  de  fondos  el  establecimiento 
de  las  minas  de  Almadén  durante  el  actual  año  econó- 
mico, no  pertenece  á la  deuda  dotante,  porque  los  gi- 
ros producto  de  la  operación  concertada  se  imputan  á 
los  excedentes  por  venta  de  azogues  de  cada  campaña 
y figuran  en  las  cuentas  anuales  que  producen  al  Teso- 
ro los  Sres.  Rotschild.  Las  condiciones  dé  este  contra^ 
to  son  las  mismas  en  interés,  comisiones  y forma  de 
reembolso  que  las  contenidas  en  los  de  anteriores  años, 
y el  Tribunal  da  cuenta  á las  Cortes  por  concurrir 
idénticas  causas  y razones  que  en  los  incluidos  en  la 
última  Memoria;  causas  y razones  que  el  Tesoro  no  se 
halla  desgraciadamente  en  situación  de  evitar  ó modi-  j 
ñcar,  y también  por  la  especial  de  haberse  hipotecado 
en  1870,  sin  que  la  ley  lo  autorizase,  las  minas  men- 
cionadas con  todas  sus  dependencias,  máquinas  y en- 
seres, á la  primitiva  operación  de  préstamo  que  dichos 
señores  de  Rotschild  hicieron  al  Gobierno  sobre  los 


productos  de  las  minas  á reembolsar  en  treinta  anua- 
lidades, por  las  escrituras  de  20  de  Mayo  de  dicho  ano. 

El  contrato  núm,  459,  de  anticipo  de  fondos  para 
obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  por  medio 
de  descuento  de  pagarés,  con  derecho  á los  tenedores 
de  que  se  les  admitan  como  metálico  en  la  realización 
del  empréstito  de  25  millones  de  pesos  que  autorizó 
la  ley  de  25  de  Junio  último,  no  ha  pasado  á la  to- 
ma de  razón  del  Tribunal  con  su  expediente,  y solo 
se  le  han  comunicado  las  condiciones  establecidas  en 
el  mismo  por  el  Exorno.  Sr,  Ministro  de  Ultramar  en 
Real  órden  de  30  de  Junio  último.  Por  esta  causa  no 
le  es  dado  al  Tribunal  conocer  ni  apreciar  si  se  han 
guardado  al  realizar  el  contrato  las  prescripciones  es- 
tablecidas en  las  disposiciones  vigentes,  según  la  ca- 
lidad del  mismo;  si  se  ha  estipulado  la  especie  en  que 
se  hablan  de  hacer  las  entregas  del  producto  de  los  pa- 
garés que  había  de  expedir  el  Exemo,  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y á quien  se  obligaba  á recibirlas,  pues  si 
bien  la  condición  primera  dice  que  las  operaciones  de 
descuento  se  han  de  hacer  por  el  jefe  de  la  Comisión 
de  Hacienda  de  España  en  París,  no  parece  esto  bas- 
tante para  considerar,  ó no,  bien  determinada  la  ope- 
ración, ni  puede  apreciarse  en  toda  su  extensión  el 
descuento  de  9 por  100,  sin  conocer  la  especie  cuque 
se  ha  hecho  el  anticipo,  y si  el  producto  líquido  se 
giró  desde  París  á Madrid  ó á Cuba,  ó se  remitió  en 
efectivo  metálico,  y de  qué  especie;  cuyos  hechos  cons- 
tarán en  el  contrato  original  y en  el  expediente  que  le 
ha  producido,  y según  su  clase,  pueden  haber  hecho 
más  ó ménos  costosa  la  operación  total;  considerando 
además  un  tanto  excesiva  la  comisión  de  1 por  100 
con  relación  á la  importancia  del  contrato,  aunque  de 
ella  hayan  de  abonarse  los  derechos  de  timbre  francés 
de  los  pagarés. 

Los  contratos  verificados  por  el  Gobierno  para  lle- 
var á efecto  el  referido  empréstito  de  25  millones  de 
pesos  fuertes,  autorizado  por  la  ley  de  25  de  Junio  úl- 
timo, tampoco  se  han  comunicado  al  Tribunal,  ni  han 
pasado -á  la  toma  de  razón  del  mismo  con  los  expe- 
dientes que  los  hayan  producido,  sin  embargo  de  lo 
dispuesto  en  el  art|  39  de  la  ley  de  contabilidad,  citado 
repetidamente. 

Con  este  motivo  el  Tribunal  se  considera  obligado 
á llamar  la  atención  de  las  Cortes  sobre  la  inobservan- 
cia, en  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de  Ultramar,  do 
lo  prevenido  en  el  mismo  art.  39  y en  el  42  de  la  ex- 
presada ley,  recordando  cuanto  expuso  á este  propósi- 
to en  las  Memorias  qne  ha  tenido  la  honra  de  elevar 
en  diferentes  fechas  sobre  suplementos  y créditos  ex- 
traordinarios, y acerca  de  la  necesidad  y convenien- 
cia de  que  se  declare  legal  mente  que  aquellas  dispo- 
siciones importantes  alcanzan  y rigen  para  el  Ministe- 
rio de  Ultramar,  de  igual  manera  y en  idénticos- tér- 
minos que  para  el  de  Hacienda  en  la  Península. 

La  deuda  flotante  del  Tesoro,  que  en  los  primeros 
meses  del  último  año  económico  excedía  dei  permiso 
concedido  en  el  art,  64  de  la  ley  de  presupuestos  do 
1877-78,  según  expuso  el  Tribunal  en  la  Memoria  ele- 
vada  á las  Oórtes  en  14  de  Marzo,  volvió  muy  pronto 
á sus  límites  naturales  por  haberse  aplicado  á reco- 
gerla los  productos  de  la  negociación  de  las  obligacio- 
nes del  Tesoro  y del  Banco  de  España,  creadas  por  la 
ley  de  11  de  Julio  de  1877,  continuando  el  descenso 
hasta  fin  del  año  económico,  en  que  importaba  pesetas 
109.719.017  y 6 céntimos,  según  demuestra  el  esta- 
do núm.  3;  y como  el  permiso  fue  do  192.107,198  pe- 
setas con  95  céntimos,  resultó  un  saldo  á favor  del 
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mismo  cíe  82.388,181  pesetas  89  céntimos;  de  suerte 
que  ía  deuda  flotante  de  aquel  presupuesto  quedó  den- 
tro do  la  legalidad,  y su  impórte  viene  satisfaciéndose 
¿ sUs  vencimientos  desde  el  mes  de  Julio,  quedando 
pendiente  por  fin  de  Octubre  ultimo,  período  á que  al- 
canzan los  datos  comunicados  al  Tribunal,  9.650.895 
pesetas  11  céntimos,  según  aparece  del  estado  núme- 
ro 4,  cuya  cantidad  habrá  sido  satisfecha  en  su  mayor 
parte  dentro  del  mes  de  Noviembre. 

En  el  actual  año  económico  ha  principiado  una 
nueva  emisión  con  cargo  al  permiso  concedido  por  el 
artículo  38  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
último,  Importa  éste  197.903.191  pesetas  75  céntimos* 
cuarta  parte  del  presupuesto  de  gastos  ordinarios  y 
de  los  do  ventas  de  bienes  desamortizados,  que  el  Tri- 
bunal considera  incluidos  en  el  precepto  de  aquel  ar- 
tículo, porque  al  no  hacer  distinción  entre  los  ordina- 
rios y los  extraordinarios  ó especiales,  los  comprende 
todos,  y así  lo  ha  considerado  el  Tribunal  en  las  ante- 
riores Memorias,  en  razón  á que  tanto  los  ingresos  or- 
dinarios como  los  demás  no  se  realizan  con  la  oportu- 
nidad y anticipación  necesarias  para  hacer  frente  á 
sus  obligaciones  propias;  y es  evidente  que  el  Tesoro 
necesita  de  anticipos,  y por  consecuencia  de  la  deuda 
flotante  para  satisfacer  sin  distinción  todos  los  servicios 
autorizados  por  la  ley.  La  emisión  desde  Julio  á fin  de 
Octubre  ha  sido  de  229.714.600  pesetas  73  céntimos, 
y lo  satisfecho  por  la  misma  99,723. 659  con  52  cén- 
timos, quedando  el  importe  de  la  deuda  por  el  presu- 
puesto corriente  para  1,°  de  Octubre  en  129.990.941 


pesetas  21  céntimos , según  se  comprueba  por  el 
estado  núm.  4,  y un  saldo  disponible  de  6 7. 9 i 2.2 50 
pesetas  57  céntimos;  de  forma  que  se  halla  dentro  de 
ia  legalidad,  aunque  su  importe  en  el  primer  tercio 
del  año  económico  haya  sido  mayor  que  la  mitad  del 
permiso,  puesto  que  puede  reducirse  en  los  siguientes 
como  so  verificó  en  el  anterior  presupuesto,  siendo 
además  causa  del  aumento  el  pago  de  gran  parte  del 
descubierto  anterior.  El  Gobierno  ha  estimado  sin  duda 
alguna  más  conveniente  á los  intereses  del  Tesoro  y al 
crédito  del  Estado  pignorar  parte  de  los  bonos  en  car- 
tera para  saldar  los  descubiertos  d©  años  anteriores  á 
l.°  de  Julio  de  1876  y posteriores,  que  enajenarlos*  y 
continuó  sin  hacer  uso  de  la  autorización  que  para  la 
venta  le  concedió  el  art.  l.°  de  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1877  y el  33  de  la  de  21  de  igual  mes  del  corrien- 
te año,  sí  bien  actualmente  ha  sometido  á las  Cortes 
el  proyecto  de  ley  para  enajenar  parte  de  aquellos 
efectos  con  destino  á saldar  los  débitos  del  Tesoro. 

Es  cuanto  el  Tribunal  pleno  pqr  unanimidad,  y 
conforme  con  el  dictamen  fiscal,  ha  acordado  elevar  á 
conocimiento  de  las  Cortes,  que  en  su  sabiduría  y ele- 
vado criterio  acordarán  lo  que  mejor  estimen, 

Madrid  3 de  Diciembre  de  1878.=Fernando  Al- 
varez,  p residen te.=Juan  Pedro  Martinez,=Cárlos  de 
Fouseca,— José  María  de  Miohelena.=Juan  Alonso.  = 
Ricardo  Chacón  ,=Ignacio  Suarez  IncIán.=Y.  Saenz 
de  Llera ,=Francisco  Botella .=Joaquin  Primo  de  Rive- 
ra.—Manuel  Tomé  y Yercrnysse,  secretarlo  general. 
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COPIAS  DE  ESTADOS  Y DE  LA  REAL  ORDEN 

que  se  acompañan  á la  Memoria  extraordinaria  sobre  contratos  de  adquisición 
de  fondos  y entretenimiento  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  elevada  á las  Cortes 

en  7 de  Diciembre  de  1878. 
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Numero  i*° 


- , n,m,Atra  los  contratos  verificados  por  el  Gobierno  para  adquisición  de  fondos  y m L»¡, nimio  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  posteriores  i los  comprendidos  en  la  última  Memoria 

' extraordinaria  de  11  de  Mano  del  presente  año,  que  ha  decidido  sean  objeto  déla  queseelmu\  Diciembre  de  1878. 
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FECHA, 

de  los  co  otra  tos. 


-U5  17  Febrero  1878..  2 Marzo  1878 
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FECHA 
oo  que  posa  roo 
á la  toma  do  razón. 


NOMBRE 

del 

prestamista. 


27  Febrero. , * . 


448 


2 Marzo  * 

' 


CLASE 

do  mono- 
da  del  an- 
ticipo. 


CANTIDAD 

anticipada* 


Banco  de  España. * * 


16  Marzo 22  Marzo 


4 ¿9 


30  Marzo* 


i 2 Abril, 


El  mismo 


Pesetas 


El  mismo Idem . . 


Idem . * 


450 


452 


453 


3 Abril. 


11  Mayo. 


El  mismo . 


Idem  * 


6.250*000 


TIPO 

de  interés 
anual. 


- . 


6% 


VALORES 

Gil  pago  del  anticipe. 


CAMBIO 

de  tos 
mismos. 


5*000*000 


7.500*000 


5.000,000 


27  Abril. 


El  mismo* 


28  Mayo. 


29  Mayo* 


Idem.  * 


El  mismo . 


II  Junio.  . * * 


El  mismo  * 


Idem* . 


Idem.  * 


as  Ú pago  á can- 
por  letras  sobre 
tíñelas. 


lid., 


10*000*000 


7*000*000 


5.000,000 


6% 


is  de  pago  á con-  ' 
tir por  letras  sobre  I 
Tíñelas  á noventa 
i fecha 


de  pago  a can- 
por  letras  sobre 
vínolas,  á noventa  I 
i fecha- 


| Me  pago  á can- j 
por  letras  sobre 
tos 


GARANTÍAS 
cedidas  por  el  Tesoro* 


TIPO 

de  valor 
dado  A la 
Mfantla. 


/Títulos  del  3 por  100 
i)  l interior  con  el  cupón  * 
\ corriente , * * ) 


CONDICIONES  ESPECIALES. 


Este  anticipo  es  á reintegrar  con  el  producto  de  la 
recaudación  de  contribuciones  de  que  el  Banco  se  ha- 
I lia  encargado:  el  descuento  es  á contar  desde  las  fe- 
Jchas  de  las  entregas  hasta  la  del  reembolso,  y las  car- 
itas de  pago  que  espida  la  Tesorería  central  en  equíva- 
] leuda  de  las  cantidades  que  reciba  podrán  ser  can- 
jeadas por  letras  sobre  provincias,  si  así  conviniese  al 
’ Banco,  ínterin  se  realiza  el  ingreso  de  ios  productos  de 
contribuciones  con  que  ha  de  ser  reembolsado, 

/Este  anticipo  esa  entregar  el  día  l.°  de  Marzo  próxw 
) morcón  Las  mismas  condiciones  de  descuento  y reem- 
bolso que  el  precedente. 

Este  anticipo  es  á reintegrar  con  el  producto  de  la 
recaudación  de  contribuciones  de  que  el  Banco  se  ha- 
lla encargado:  el  descuento  de  6 por  100  es  á contar 
desde  la  fecha  del  ingreso  hasta  la  del  reembolso;  en 
la  inteligencia  de  que  las  cartas  de  pago  que  el  Tesoro 
expida  en  equivalencia  de  las  sumas  que  reciba,  po- 
drán ser  canjeadas  por  letras  sobre  provincias,  si  así 
conviniese  al  Banco,  ínterin  se  realiza  el  ingreso  de 
los  productos  de  contribuciones  con  que  ha  de  ser 
reembolsado* 


” I 


Este  anticipo  es  para  entregar  en  el  Tesoro  el  1."  de 
Abril  próximo,  con  iguales  condiciones  de  descuento 
y reembolso  con  el  producto  de  la  recaudación  de  con- 
tribuciones, que  el  precedente* 

Este  anticipo  es  desde  luego  con  el  interés  dicho,  á 
contar  desde  la  fecha  del  ingreso  de  las  sumas  que  fa- 
cilite el  Banco  hasta  la  del  reembolso:  las  cartas  de  pa- 
go que  expida  la  Tesorería  central  en  equivalencia  de 
las  cantidades  que  reciba,  podrán  convertirse  en  letras 
sobre  provincias  al  plazo  de  noventa  dias  fecha:  en 
garantía  de  este  anticipo,  así  como  de  las  ampliado - 
del  mismo  que  se  acuerden,  el  Tesoro  depositará  en  el 
Banco  í 66.66 6.500  pesetas  nominales  en  títulos  del  3 
por  100  interior  con  el  cupón  corriente,  aplicándose 
de  éstos  la  cantidad  que  corresponda  con  arreglo  á las 
prescripciones  de  los  estatutos  del  establecimiento,  en 
garantía  del  presente  anticipo. 

Este  anticipo  es  ampliación  del  acordado  por  Real  orden 
de  3 de  Abril  último,  con  iguales  condiciones  que 
aquel,  núm,  450  de  este  registro* 

Este  anticipo  esá  entregar  el  dia  i*  de  Junio  próxi- 
mo: el  descuento  es  á contar  desde  la  fecha  de  las 
entregas  hasta  la  del  reembolso,  y el  reintegro  se 
hará  con  el  producto  do  la  recaudación  de  contribu- 
ciones, de  que  el  Banco  se  halla  encargado;  en  la  inte- 
ligencia de  que  las  cartas  de  pago  que  expida  la  Te- 
sorería central  en  equivalencia  de  las  sumas  que  re- 
ciba podrán  ser  canjeadas  por  letras  sobre  provincias, 
si  así  conviniese  al  mismo,  ínterin  se  realiza  el  ingre- 
so de  los  productos  de  contribuciones  con  que  ha  de 
ser  reembolsado. 
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FECHA 

de  los  contratos. 

FECHA 
en  que  pasaron 
á la  toma  do  razón. 

HOMBRE 

del 

prestamista. 

GLASE 

de  mone- 
da del  an- 
tis! po. 

CANTIDAD 

anticipada. 

PLAZO. 

TIPO 

de  interdi 

anual. 

fS- 

457 

20  Julio  1878. , . , 

16  Agosto  1878. . , ‘ 

Señores  ’Weísweilier  i 
\ y Baüer  en  repre-J 
^ sentacion  de  los  se-J 
' ñores  de  RothschiId\ 
> de  París  y Londres,  j 

> )) 

}) 

Varios. 

sj|: 

458 

29  Agosto 

9 Setiembre 

Banco  de  España.  , 

Pesetas 

5.000.000 

)> 

6% 

459 

30  Junio 

Idem.  , , . ........ 

D,  Leopoldo  Werner. 

Francos 

20.000.000 

Varios. 

9°/o 

13 


valores 

É.Q  pflg'-D  anticipo. 


CAMBIO 

de  loa 

GARANTÍAS 

miamos. 

cedidas  por  el  Tesoro. 

d á cargo  de  los^ 
N,  Mi  RothschUd  | 
lijos,  y órden  de  i 
hm  Velswelller  y ' 
fflér, 


(asolé pago  á can 
■por  letras  sobr 
lacias, , , , 


I 


TIPO 

de  valor 
dado  á las 
garantías 


Sf.j¡ 


tris 

bremo. 


expedidos  por 
lo.  Sr.  Ministro  \ 
| j femar,  á des  con- 
en  París  por  igua- 

jartes  de  5.000. 000 

| toncos  el  i o deJu- 
30  de  idem,  15  y r 
fe  Agosto  de  1878.  j 


; 


: 


CONDICIONES  ESPECIALES. 


Por  este  contrato  se  estipula  que  para  cubrir  las 
atenciones  de  las  minas  de  Almadén  desde  Julio  de 


1878  hasta  fin  de  Junio  de  1879,  después  de  aplicar 
hasta  donde  alcancen -las  33.003-14-2  libras  esterlinas 
mitad  del  saldo  que  resultó  á favor  del  Tesoro  por  las 
cuen  tas  de  ventas  de  azogues  en  la  octava  campaña,  los 
Sres,  de  Bothschild  é hijos  remitirán  mensualmente  los 
fondos  necesarios  al  efecto,  calculados  en  5 ó 6.000  li- 
bras cada  mes,  dando  giros  el  Tesoro  á cargo  de  dichos 
señores  y orden  de  los  Sres.  Weisweiller  y Baüer  á los 
vencimientos  de  30  de  Junio  de  1879  y 30  de  Junio 
de  1880,  en  la  proporción  que  estos  últimos  señores 
designen,  quienes  se  encargan  de  remitir  su  producto 
en  oro  ó plata  al  establecimiento  con  el  descuento  ex- 
presado y comisión  de  1 por  100  sobre  los  de  30  de 
Junio  de  1879  y de  2 por  100  sobre  los  de  1880,  y 
deducidos  17*  por  100  para  gastos  estipulados  para 
iguales  envíos  en  anteriores  campañas,  y con  las  mis- 
mas precauciones  y formalidades  establecidas;  que  los 
giros  se  imputarán  á los  correspondientes  excedentes 
anuales  que  á tenor  de  las  escrituras  de  20  de  Mayo 
de  1870  resulten  á favor  del  Gobierno:  que  si  después 
de  hechas  las  imputaciones  quedase  remanente  líquido 
á favor  del  Tesoro,  se  le  abonará  por  los  Sres.  Weiswei- 
11er  y Baüer  contra  giros  á la  vista  á cargo  de  los  se- 
ñores M.  Rotschild  ó hijos  de  Londres  al  aprobarse 
las  cuentas  por  liquidaren  30  de  Junio  de  1879,  cuyo 
abono  se  hará  sin  deducción  de  comisión  ni  gastos;  y 
si  al  contrario  resultase  alcance  á favor  de  los  señores 
Rotschild  se  les  abonará  á los  quince  dias  de  la  apro- 
bación de  la  cuenta,  mediante  remesas  á la  vista  sobre 
Londres, 


Este  anticipo  es  á entregar  el  2 de  Setiembre:  el  des- 
1 cuento  es  desde  la  fecha  del  ingreso  hasta  la  del  reem- 
| bolso,  que  será  con  el  producto  de  la  recaudación  de 
) contribuciones,  deque  el  Banco  se  halla  encargado;  en 
Ua  inteligencia  de  que  las  cartas  de  pago  que  expida  la 
(Tesorería  central  podrán  ser  canjeadas  por  letras  so- 
I bre  provincias. 


Esta  operación  se  ha  llevado  á efecto  por  el  excelen- 
tísimo señor  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros.  El  Sr,  Werner  y las  personas 
que  designarla  se  obligaron  á descontar  en  París  paga- 
rés expedidos  por  dicho  Sr.  Ministro  á los  vencimien- 
tos por  iguales  partes  de  11  de  Enero  de  1879,  26  det 
mismo,  11  y 26  de  Febrero  de  dicho  año:  la  operación 
de  descuento  so  regularizará  en  las  épocas  dichas  por 
el  jefe  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  Pa- 
rís: la  comisión  de  I por  100  se  abona  ai  Sr.  Werner 
sobre  la  totalidad  de  la  suma  entregada,  siendo  por 
concepto  de  comisión  y para  pago  del  timbre  francés 
de  los  pagarés  citados:  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar considere  conveniente  hacer  la  emisión  del  em- 
préstito de  25  millones  de  posos  para  atenciones  de  la- 
isla  de  Cnba,  tendrán  derecho  los  poseedores  de  los  pa- 
garés á que  se  les  reciban  como  metálico  con  el  des- 
cuento de  6 por  100  anual  por  los  dias  que  falten  has- 
ta  el  vencimiento  de  los  mismos,  en  pago  de  igual 
\suma  que  tendrán  derecho  á tomar  en  las  condiciones 
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FECHA 

de  los  contratos* 

FECHA 

Olí  que  pasarou 
á la  toma  do  razón. 

NOMBRE 

del 

prestamista. . 

CLASE 

de  mone- 
da del  an- 
ticipo. 

CANTIDAD 

anticipada. 

PLAZO. 

TIPO 

de  Intflri 
anual. 

¿59 

30  Junio  1878.  . . . 

9 Setiembre  1878.  . 

D.  Leopoldo  Wemer. 

Francos 

20.000.000 

Varios. 

90/o 

460 

12  Setiembre 

20  Setiembre 

Banco  de  España. . . 

)) 

» 

n 

)) 

•:  j<  : 1 • < 1 üñ  ;i  j. 

461 

30  Setiembre 

2 Octubre 

El  mismo 

Pesetas 

5.000.000 

i) 

6 0L 

463 

25  Octubre. 

lí  Noviembre  .... 

El  mismo.  ....... 

¡! 

Idem . . 

5.000.000 

» 

IV 

8°l  0 
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VALORES 

gtl  del  anticipo. 

expedidos  por 
I jjcmo.  Sr.  Ministro f 
1 Ultramar,  ádoscon-f 
leu  parís  por  igua- 
1 I partes  de  5.000,000 
I raucos  el  10  de  J u- 
¡¡30  de  ídem,  15  y 
¡je Agosto  do  1878. 


T 


CAMBIO 

de  los 
miamos. 


GARANTÍAS 
cedidas  por  el  Tesoro. 


TIPO 

de  valor 
dado  á las 
garantías 


CONDICIONES  ESPECIALES. 


á can-^ 
por  letras  sobre 
ñolas * * . . . 


/primitivas  con  todas  las  ventajas  que  puedan  resultar 
de  estas  condiciones  en  la  realización  del  empréstito; 
l y en  caso  de  no  convenir  á los  portadores  de  los  paga- 
Jrés  ó á parte  de  ellos  interesarse  en  el  empréstito,  se- 
1 rán  reembolsados  en  metálico  con  los  primeros  produc- 
f tos  del  empréstito,  bajo  el  mismo  descuento  de  9 por  100 
anual  por  los  que  falten  hasta  el  vencimiento  de  los 
pagarés. 

Renovación  de  los  anticipos  de  10  millones  y de  7 mi- 
llones de  pesetas  de  que  tratan  los  contratos  nú- 
meros 450  y 452  de  este  registro,  por  noventa  dias 
| más  á contar  desde  la  fecha  de  los  respectivos  vencí- 
jmlentos,  cediéndose  ios  giros  que  se  entreguen  en 
.equivalencia  de  los  vencidos,  con  el  descuento  corres- 
j pendiente  al  6 por  i 00  anual,  y quedando  afectos  á los 
/mismos  los  títulos  del  3 por  100  interior  con  el  cu- 
fpon  de  1,°  de  Julio  último,  que  por  la  cantidad  de 
166.666.500  pesetas  nominales  se  hallan  depositados 
, en  el  Banco  como  garantía  de  las  letras  que  se  re- 
\ nuevan, 

/Este  anticipo  es  para  entregar  el  día  L°  de  Octu- 
bre próximo-  el  descuento  es  á contar  desde  la  fecha 
. del  ingreso  hasta  la  del  reembolso,  qne  será  con  el  pro- 
Iducto  de  la  recaudación  de  contribuciones,  de  que  el 
) Banco  se  halla  encargado;  en  la  inteligencia  de  que  la 
\ carta  de  pago  que  expida  la  Tesorería  central  en  equi- 
valencia de  la  cantidad  que  ha  de  recibir  podrá  ser 
canjeada  por  letras  sobre  provincias,  si  así  conviniese 
i Banco,  ínterin  se  realiza  el  ingreso  de  los  productos 
\con  que  ha  de  ser  reintegrado. 

/Este  anticipo  es  á reintegrar  con  el  producto  de  la 
recaudación  de  contribuciones,  de  que  el  Banco  se  halla 
i encargado;  el  descuento  es  á contar  desde  la  fecha  del 
ingreso  hasta  la  del  reembolso,  y las  cartas  de  pago 
. que  expida  la  Tesorería  central  por  la  cantidad  que  ha 
| de  recibir,  podrán  ser  canjeadas  por  letras  sobre  pro- 
vincias, si  asi  conviniese  al  Banco,  ínterin  se  realiza  el 
ingreso  de  los  productos  de  contribuciones  con  que  ha 
\de  ser  reembolsado. 


Madrid  3 de  Diciembre  de  1878,=Alvarez. 
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Núm.  S. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


Exorno.  Sr.:  Gon  esta  felha  digo  al  Director  general  del  Tesoro  lo  gue  sigue: 

«Exorno.  Sr.:  Establecido  en  el  art.  4.°  del  convenio  celebrado  con  el  Banco  de  España  para 
]a  negociación,,  pago  de  intereses  y amortización  de  las  obligaciones  del  Tesoro  sobre  la  ren- 
ta de  aduanas,  aprobado  por  Real  decreto  fecha  de  ayer,  que  el  citado  establecimiento  acre- 
ditará en  cuenta  corriente  al  Tesoro  el  producto  líquido  de  la  operación  para  satisfacer  por 
igual  suma  en  sus  respectivos  vencimientos  efectos  de  la  deuda  flotante  existente  ’el  1 1 del 
actual,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  que  desde  el  dia  de  hoy  dejen  de  admitirse 
en  esa  Dirección  general  las  pi’oposiciones  que  se  presenten,  tanto  para  la  renovación  de 
operaciones  de  deuda  flotante,  como  las  nuevas  imposiciones,  sin  perjuicio  de  dar  el  curso 
correspondiente  á.  las  que  estuviesen  acordadas  con  anterioridad.  De  Real  orden  lo  comunico 
á V.  E.  para  su  conocimiento.» 

De  la  propia  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  12  de  Febrero  de  1878. — Orovio. — Señor  Presiden- 
te del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. — Es  copia. — Alvarez. 


DIRECCION  GENERAL  DEL  TESORO  PÚBLICO- 
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Madrid  23  de  Julio  de  1878.=El  Director  general,  José  Magaz.=Eí;  copia,=Alvarez, 
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Jfúni,  4. 


DIRECCION  GENERAL  DEL  TESORO  PÚBLICO, 


Estado  del  importe  á que  ascendía  la  deuda  fiotante  en  fin  de  Setiembre  de  1878  f y de  las 
operaciones  realizadas  en  el  mes  de  Octubre  del  mismo  ano  > 


Letras 
á cargo  da  la 
Comisión  de 
Hacienda  de 
España  en 
Paria. 

Poetas* 

TOTALES, 

Pe$0iw- 

24.654,85 

» 

24.654,85 

» 

24.654,85 

24.654,85 

Padrea 
á.  cargo  de  la 
tesorería 
central. 

P&setas. 

Letras  sobre 
provincias 

TOTALES. 

Pesetas 

50.500 

21.037.714,63 

21.088.214,63 

» 

11.437.319,52 

11.437.319,52 

50.500 

9.600.395,11 

9.650.895,11 

Importaba  la  deuda  listante  en  L*  de 

Octubre  por  1875-76, 

Satisfecho  durante  el  mes 


Saldo  en  1,"  de  Noviembre  por  1875-76. 


Importaba  la  deuda  dotante  en  í,°  de 

Octubre  por  1877-78 

Satisfecho  durante  dicho  mes 

Saldo  en  i.°  de  Noviembre  por  1877-78- 


OPERACIONES  REALIZADAS  POR  EL  TESORO  EN  EL  MES  DE  OCTUBRE  DE  1878. 


Importaba  la  deuda  flotante  en  i.°  de 

Octubre  por  187  8-7  ÍL 

Emitido  en  dicho  mes 


Satisfecho  durante  dicho  mes 

Saldo  en  i.°  de  Noviembre  por  i 878-79. 


Letras 

sobre  provincias. 

P&setm. 

Anticipo 

dei  Banco  de  Es- 
paña, Reales  ór- 
denes de  8 y 5 de 
Julio  último. 

■Pesíjííts. 

114.944.605,61 

41.892.678,65 

500.000 

2.429.307,08 

156.837.284,26 

29.775.650,13 

2.929.307,08 

» 

127.061.634,13 

2.929.307,08 

Anticipo 
del  Banco  de 
España,  Real 
orden  de  30 
do  Setiembre 
último. 

Peuiü&. 

Cartas 
de  pago  de 
préstamo 
£t  favor  del 
Banco  de 
España. 

pSetas. 

» 

5.000.000 

8.300,71 

» 

5.000.000 

5.000.000 

8.300,71 

8.300,71 

» 

)> 

TOTALES. 

Peseras. 


115.452,906,32 

49.321,985,73 


161.774.892,05 

34.783.950,84 


129.990.941,21 


RESÚMEN. 


Pesetas. 


Saldo  en  1."  de  Noviembre  de  1878  por  1875-76. . 24.654,85 

Idem  id.  id.  por  1877-78 9.650.895,11 

Idem  id.  id.  por  1878-79 129.990.941,21 

Total 139.666.491,17 


Madrid  21  de  Noviembre  de  1878,=E1  Director  general,  Ag-ustin  G-enon.=Es  copia.=Alvarez. 
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MARIO 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  SATURNIO  ALVAREZ  BUGALLAL  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  MARTES  9 DE  DICIEMBRE  DE  1879. 

SUMABIO.  Abrese  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =E1  Congreso  queda  enterado 
do  una  comunicación  suscrita  por  el  Sr,  Martínez  Campos*  dando  cuenta  de  haber  presentado  su  dimi- 
sión el  Ministerio  que  había  venido  presidiendo.=A  propuesta  de  la  Mesa  acuerda  el  Congreso  suspender 
las  sesiones  hasta  nuevo  aviso  á domiciIío,=Se  levanta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos. 


ye  alndó  á las  tres,  y laida  el  Acta  del  6 del  actual* 
quedó  aprobada. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  Se 
va  a dar  cuenta  de  una  comunicad  an  del  Gobierno 
de  g,  SL 

El  Sr,  SECRETARIO  (OrdoHez):  Dice  así: 

£t Presidencia,  del  Consejo  be  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor;  Habiendo  presentado  á S,  M.  la  dimisión  el 
Ministerio  que  tengo  la  honra  de  presidir,  lo  pongo  en 
conocimiento  de  V,  E.  para  que  se  sirva  hacerlo  saber 
á ese  Cuerpo  Colegislador*  por  si  creyera  conveniente 
suspender  mi  sesiones  hasta  que  S.  Mt  se  dígne  resol- 


ver. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  anos,  Madrid  8 de 
Diciembre  de  1879,=Arsenio  Martínez  de  Campos,= 
Exorno,  Sr*  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados,)) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal);  En 
virtud  de  la  comunicación  que  acaba  de  leerse,  se  va 
á preguntar  al  Congreso  si  acuerda  suspender  las  se- 
siones. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso suspender  las  sesiones?» 

Así  lo  acuerda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal); 
para  la  próxima  sesión  se  avisará  á domicilia. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y cinco  minutos. 
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SESIONES  DE 


COIGRESO 


rilESIimClA  DDL  BXCUO.  SB.  II.  ADELABDO  LOPEZ  BE  AVALA 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  10  DE  DICIEMBRE  DE  1879. 

S0MAEIO.  Abrese  á las  tres  y cuarto,— Se  lea  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Juran¡  y toman 
asiento  los  Sres.  Geno  ves  y Salgado*— El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  de  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  expresando  el  deseo  del  nuevo  Gabinete  de  presentarse  á los  Cuerpos  Colé- 
aisladores, =Iio  queda  asimismo  de  los  Reales  decretos  admitiendo  la  dimisión  al  anterior  Ministerio  y 
nombramiento  del  nuevo  *=Bisourso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Cánovas  del  Oastilló).== 
El  Sr.  Linares  Rivas  pide  la  palabra  para  continuar  apoyando  la  proposición  que  quedó  pendiente  en  la 
sesión  del  sábado.— Manifestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  .^Rectifica  el  Sr,  Linares 
rivaB.=Contestacíon  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  =Se  retira  del  salón  el  Ministerio.^ 
Rumor  es, =Orden  del  día  para  mañana;  los  asuntos  pendieníes,=Se  levanta  la  sesión  a las  cuatro  y 
cuarto. 

Se  abrió  a las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDEIíTE:  Van  á entrar  á jurar  dos 
Sres.  Diputados,  i> 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Geno vós  y Sal- 
gado, anunciándose  que  ingresaban  respectivamente 
er  las  secciones  sétima  y primera. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — ‘Excelen- 
tísimo señor:  El  Ministerio  que  8,  M,  el  Rey  ( Q.  IX  G.) 
se  lia  dignado  honrar  con  su  conhanaa,  desea  presen  - 

336 


tarse  en  el  dia  de  mañana  á los  Cuerpos  Colegislado- 
res;  y en  su  virtud,  lo  pongo  en  conocimiento  de  Vi  E., 
para  que,  si  lo  tiene  á bien,  se  sirva  disponer  que  el 
Congreso  se  reúna  en  sesión  á la  hora  acostumbrada. 
Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á Y.  E,  para  los 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  E*  muchos 
años.  Madrid  Q de  Diciembre  de  Antonio  Cá^ 

novas  del  Castillo.=Excmo.  Sr.  Presidente  del  .Con- 
greso de  los  Diputados, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excelentísimos 
señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q.  t).  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  siguiente  Real  decreto: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  de  los  cargos 
de  Presidenta  del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  déla 
Guerra  me  ha  presentado  el  capitán  general  de  éjór- 
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10  DE  DICIEMBRE  DE  1870. 


cito  D.  Armenio  Martínez  de  Campos;  quedando  alta- 
mente satisfecho  de  sus  relevantes  servicios  y del 
acierto  y lealtad  con  que  ha  desempeñado  dichos  cargos. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1879.=Alfon- 
so,=  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Pedro  Nolasco 
Au  rióles.)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  9 de  Diciembre  de  í879.=Pedro 
Nolasco  Aurioles.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.,— Excelentísimos 
señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q,  D.  GK)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

((En  atención  á las  especiales  circunstancias  que 
concurren  en  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Diputa- 
do á Cortes,  vengo  en  nombrarle  Presidente  de  mi  Con- 
sejo de  Ministros. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1879.=Al- 
fonso,=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Pedro  Nolasco 
Au  rióles.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  9 de  Diciembre  de  1879.=Pedro 
Nolasco  Aurioles.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores;  El  Rey  (Q,  D.  G,)  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Tengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Estado  me  ha  presentado  D.  Carlos  O'Don- 
nell  Abreu,  Duque  de  Tetuan;  quedando  muy  satisfe- 
cho del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  des- 
empeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1879.=Al- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo. » 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  9 de  Diciembre  de 
1879  .= Antonio  Cánovas  del  Castillo.^:  S añore s D ipu- 
tados  ¡Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  El  Rey  {Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Tengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  presentado  D.  Fran- 
cisco Silvela;  quedando  muy  Satisfecho  del  celo,  lealtad 
é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  Í879.=AL- 
fonso  — El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ase  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  9 de  Diciembre  de 
1879 .^Antonio  Cánovas  del  CastiUo.=Seuores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso, 


P RESID  ENOJA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. EXCeleil-  j 

tisimos  señores:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 


«Tengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargó  de 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  ha  presentado  Don 
Pedro  Nolasco  Aurloles;  quedando  muy  satisfecho  del 
celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 
Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  Í879,=Ab 
fonso.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guar- 
de á T.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Diciembre  de 
1879.=Antonio  Cánovas  del  Castillo.=3Bnores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  El  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Tengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Hacienda  me  ha  presentado  D.  Manuel  de 
Orovio,  Marqués  de  Oro  vio;  quedando  muy  satisfecho 
del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desem- 
peñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1879 ,=AI- 
fonso,=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo, » 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  cono-* 
cimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Diciembre  de 
1879  —Antonio  Cánovas  del  CastiUo.^leñores  Dipu- 
tados Secretarios  dei  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  El  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Tengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Fomento  me  ha  presentado  D,  Francisco 
de  Forja  Queipa  de  Llano,  Conde  de  T o reno;  quedan- 
do muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteligencia  con 
que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  Í8791=A1- 
fonso,— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  9 de  Diciembre  de 
Í879.=Antonio  Cánovas  dei  Castillo,— Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. —Excelen- 
tísimos señores:  Su  Majestad  él  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha 
servido  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Tengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Marina  me  ha  presentado  el  vicealmi- 
rante D.  Francisco  de  Paula  :pavía  y pavía,  quedando 
muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteligencia  con 
que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1879.=Al- 
fonso.^El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánóvas  del  Castillo,» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á Y;  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Diciembre  de 
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i 879  — Antonio  Cánovas  del  CastilÍQ.=3eñores  Dipu- 
tadlos Secretarios  del  Congreso. 


PRESIDENCIA  J>BL  CONSEJO  DE  Ministros. —Excelen- 
tísimos señores:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  seña  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Ultramar  me  ha  presentado  D.  Salvador  de 
Albacete  y Aíbert;  quedando  muy  satisfecho  del  celo, 
lealtad  é inteligenciacon  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1879,=Al- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo. 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á V,  EE.  muchos  años,  Madrid  9 de  Diciembre  de 
1879.=Antonio  Cánovas  del  Castillo,=:Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia,  bel  Consejo  de  MiNisTRos.-Excelen- 
tísimos  señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha 
dignado  espedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
on  D.  Francisco  de  Borja  Queipo  de  Llano,  Conde  de 
Toreno,  Diputado  á Cortes,  vengo  en  nombrarle  Minis- 
tro de  Estado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1879,=Al- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo,  »> 

Do  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador*  Dios  guar 
deá  Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Diciembre  de 
1879  —Antonio  Cánovas  del  OastUIo<=Sefiores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q*  D.  G.)  se  ha 
dignado  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren  en 
D.  Francisco  Romero  y Robledo,  Diputado  á Cortes, 
vengo  en  nombrarle  Ministro  de  la  Gobernación, 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  i879,=AI- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á V.  EE,  muchos  anos.  Madrid  9 de  Diciembre  de 
i879,=Antonio  Cánovas  del ' Castlllo.=Señorés  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, —Excelen- 
tísimos señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q  D.  G.)  se  ha 
dignado  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
D,  Saturnino  Alvares  BugaUal,  primer  Yicep.resi- 
dente  dei  Congreso  de  los  Diputados,  vengo  en  nom- 
brarle Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1 8 79.= Al- 
foH£0;==El  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo .» 


De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  9 de  Diciembre  do 
1879.^Antomo  Cánovas  dei  CastiMo.=Senores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Excelen- 
tísimos señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha 
dignado  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  arias  circunstancias  que  concurren 
en  el  teniente  general  D.  José  Ignacio  Echevarría, 
Marqués  de  Euentefiel,  Senador  del  Reino,  vengo  en 
nombrarle  Ministro  de  la  Guerra, 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  í8791=Ai- 
fonso.=Ei  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo,» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Querpo  Colegislador,  Dtos  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Diciembre  de 
1879.=Aníonio  Cánovas  del  Oastülo.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha 
dignado  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Manuel  de  OroYío,  Marqués  de  Orovio,  Diputado 
á Cortes,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1879.=A1- 
fonso*=Ei  Presidente  dei  Consejó  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guár- 
de á Y.  EE,  muchos  anos*  Madrid  9 de  Diciembre  de 
í879,=Antonio  Cánovas  del  Castillo.=3eñores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
dignado  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á tas  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Fermín  Lasala  y Collado,  Senador  del  Reino, 
vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Fomento. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1879  — Al- 
fonso. =Él  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  9 de  Diciembre  de 
I879,=Antonio  Cánovas  del  Castillo.=SéSore3  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
dignado  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  el  contraalmirante  D,  Santiago  Duran  y Lira,  Se- 
nador del  Reino,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Ma- 
! riña. 
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Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1S79,=AI- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Gario  vas  del  Castillo.  » 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Oolegislador.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Diciembre  de 
i879.=Antonio  Cánovas  del  Castillo.  =Seño res  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  bel  Conseja  de  Ministros,' —Excelen- 
tísimos señores:  Su  Majestad  el  Rey  {Q.  D.  G.)  se  ha 
dignado  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  José  Eíduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced* 
Diputado  á Córtes , vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1879,=AD 
fonso,=El  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Diciembre  de 
i 87 9.= Antonio  Cánovas  del  <3astUlo.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Gongreso.» 


El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

B1 Sr.  Presidente  del  GONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Señores  Diputados,  la  redacción 
de  los  importantes  proyectos  de  ley  referentes  al  ré- 
gimen .económico  y administrativo  dé  las  Antillas  en 
sus  relaciones  con  él  régimen  económico  y adminis- 
trativo de  la  Península,  originó  dificultades  y creó 
una  situación  en  el  anterior  Gabinete,  que  dio  oca- 
sión á que  sus  individuos  se  creyeran  en  el  caso  de 
ofrecer  respetuosamente  sus  dimisiones  á S.  M.  el  Rey. 
En  estas  circunstancias,  y obligado  por  mis  deberes 
imprescindibles  hacia  la  Corona  y hácia  mi  partido*  he 
vuelto  á encargarme  del  poder  en  unión  de  los  dignos 
compañeros  que  actualmente  ocupan  esté  puesto.  Bas- 
taría en  realidad  para  excusar  mayores  explicaciones* 
decir  y sabor  que  somos  un  Ministerio  liberal-conser- 
vador, y verlo  y comprenderlo  evidentemente  por  las 
personas  que  lo  componen,  para  hacer  con  esto  solo 
un  completo  programa.  Nosotros  somos,  en  la  política 
interior  y exterior  del  país,  ni  más  ni  menos  que  lo 
que  era  el  Gobierno  que  hace  pocas  horas  estaba  en 
el  poder.  (RiwñOFgs  izquierda,.)  Nosotros  somos, 

gres.  Diputados,  nosotros  somos,  en  todo  lo  referente  á 
la  política  interior  y exterior*  lo  mismo,  exactamente 
lo  mismo  que  era  el  Gobierno  que  nos  ha  precedido  en 
el  poder. 

Por  eso,  y no  por  otra  cosa,  individuos  que  forma- 
ban parte  de  aquel  Gabinete  pueden  continuar  forman- 
do parte  del  Gabinete  actual;  ni  más  ni  ménos.  (Rumo* 
res.)  Señores  Diputados,  parecíame  que  nos  conocíamos 
lo  bastante  todos  los  concurrentes  á este  recinto,  para 
que  cupiera  en  nadie  la  sospecha  de  que  yo  dejara  de 
decir  aquí,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  todo  lo  que 
quisiera  decir,  por  rumores  ni  manifestaciones  dé  nin- 
guna especie. 

Y he  de  decirlo  todo  tanto  más  brevemente,  y quie- 
ro que  os  enteráis  de  ello  para  usar  en  su  tiempo  y lu- 


gar de  vuestro  derecho,  cuanto  más  en  silencio  lo  es-, 
cuchéis.  El  día  en  que  se  presentó  en  este  banco  el  an- 
terior Ministerio,  declaró  de  uua  manera  expresa  que 
era  continuación  del  Gabinete  anterior,  que  era  un  Ga* 
bínete  conservador-liberal,  y que  por  consiguiente,  en 
política  interior  y exterior,  su  sistema,  sus  procedi- 
mientos, hablan  de  ser  totalmente  idénticos  á los  del 
Gobierno  que  le  habla  precedido  en  el  poder.  Aquella 
declaración  repito  yo  hoy;  el  actual  Ministerio  es  tam* 
bien  liberal-conservador,  y no  tiene  otros  principios, 
ni  otros  procedimientos,  ni  otro  sistema  político  que 
los  que  tenía  el  Gabinete  anterior.  Es  decir  , que  el  par* 
tido  liberal-conservador  estaba  y continúa  estando,  por 
la  confianza  de  S.  M,  el  Rey,  en  el  poder. 

Se  ha  originado,  no  obstante,  como  antes  he  dicho, 
una  diferencia  de  apreciación  en  el  seno  dé  aquel  Ga- 
binete, diferencia  de  bastante  entidad  para  producir 
una  crisis;  pero  he  dicho  y repito,  que  esa  diferencia 
versaba  puramente  sobre  una  materia  económica  y ad- 
ministrativa, referente  á las  relaciones  económicas  y 
administrativas  entre  la  Península  y las  Antillas,  que 
nada  tiene  que  ver  con  el  credo  político  de  ningún 
partido  determinado. 

Nosotros  aceptamos  la  responsabilidad  de  todos  los 
actos,  sin  exceptuar  ninguno,  del  Gabinete  anterior;  y 
porque  la  aceptamos,  empezamos  por  hacer  nuestro  el 
proyecto  de  ley  pendiente  de  discusión  en  el  otro  Cuer- 
po sobre  abolición  de  la  esclavitud.  Esé  proyecto  que 
hemos  autorizado  con  nuestro  concurso,  con  nuestro 
apoyo,  con  nuestro  silencio,  es  nnestro  y lo  considera- 
mos como  salido  de  nosotros  mismos, 

Pero  llega  un  instante,  Sres.  Diputados,  en  que  se 
van  a redactar  los  proyectos  en  los  cuales  se  trata  de 
armonizar  los  intereses  de  la  Península  y los  de  las 
Antillas;  cuestión  concreta,  en  su  fondo  empírica;  y 
sobre  esa  cuestión  de  pura  combinación  no  hay  acuer- 
do entre  cierto  numero  de  individuos  del  partido  libe- 
raheonservador,  ¿Y  había  de  decirse  por  eso  que  esta- 
ba vencida,  ni  que  había  perdido  la  confianza  del  país 
la  política  del  partido  liberal-conservador?  ¿Había  da 
decirse  eso  de  ningún  partido  que  hubiera  ocupado  el 
poder?  [Ah!  Puede  ser  que  hagais  signos  de  increduli- 
dad; poco  importaría, en  el  caso  que  los  híGiérais,  que 
no  sé  sí  ios  haréis,  porque  no  saldrían  de  vuestro  cora- 
zón, Yq,  yo  tengo  el  derecho  de  decir  altamente  que 
si  vosotros  estuviérais  en  el  poder,  y por  la  redacción 
de  un  proyecto  de  Hacienda,  de  un  proyecto  puramen- 
te económico,  surgiera  una  disidencia,  no  habíais  de 
decir  que  estaba  vuestro  partido  muerto  ni  vencido  y 
que  no  tenia  derecho  á vivir,  si  es  que  dentro  de  sí  po- 
día formar  otros  Ministerios  que  obtuvieran  ia  con- 
fianza-de  las  Cámaras  y de  la  Corona,  No  sostengo  una 
teoría  que  no  haya  afirmado  siempre*  y que  no  esté 
dispuesto  á afirmar  en  todo  lo  que  me  resta  de  vida. 

Ni  hay  más,  ni  hay  ménos:  presentado  el  proyecto 
de  abolición  de  la  esclavitud,  era  tan  grave  ese  pro- 
yecto, entrañaba  de  tal  suerte  problemas  difíciles,  que 
hubo  necesidad  de  tratar,  que  hubo  necesidad  de  con- 
venir, qne  hubo  necesidad  de  presentar  enmiendas,  que 
el  Gobierno  hubo  de  aceptar  enmiendas,  tal  vez  meaos 
que  ha  aceptado  ningún  Gobierno  en  ocasiones  seme- 
jantes. Se  vino  entonces  á un  acuerdo,  y el  partido 
liberal-conservador  estaba  dispuesto  á apoyar  el  pro- 
yecto de  abolición  de  la  esclavitud  , como  sé  que  está 
resuelto  á apoyarlo  ahora. 

Si  hubiera  llegado  á habar  sobre  el  proyecto  de  ley 
relativo  á los  intereses  económicos  y administrativos 
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¿0  las  Antillas  ese  mismo  acuerdo,  el  partido  liberal- 
conservador  lo  habría  apoyado,  ni  más  ni  menos  que 
apoyó  el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud. 

Señores  Diputados,  cuando  no  se  trata,  y esto  todo 
el  mundo  lo  sabe,  porque  está,  puede  decirse,  en  la 
atmósfera;  cuando  no  se  trata  sino  de  conciliar  los  in- 
tereses de  las  provincias  antillanas  y peninsulares; 
cuando  se  encuentran  para  ello  dificultades  que  son 
de  mera  apreciación  administrativa,  ¿qué  tienen  de 
extraño  ni  de  particular  esas  disidencias?  Y claro  es 
que  los  que  opinan  de  distinto  modo  no  pueden  seguir 
juntos  formando  Ministerio. 

Después  de  exponer  claramente  la  situación  del 
actual  Gabinete,  de  la  manera  general  que  me  es  lícito 
en  el  dia  de  boy,  de  la  juanera  que  es  posible  hacerlo 
en  este  momento,  poco  tendré  que  añadir  sobre  el 
punto  concreto  de  la  cuestión.  Cuando  se  trata  de 
transigir  y combinar  intereses,  nadie  tiene,  nadie  po- 
see, nadie  puede  tener  ni  poseer  fórmulas  absolutas  en 
que  encerrar  la  resolución;  se  encuentran  esas  resolu- 
ciones estudiando  de  todas  partes,  cediendo  de  todas 
partes,  buscando  aproximaciones  hasta  llegar  aun  re- 
sultado común,  si  es  posible.  Tal  es  la  índole  de  estas 
cuestiones,  que,  sin  querer  por  eso,  sin  pretender  por 
eso  absolutamente  ninguna  benevolencia  por  parte  de 
mis  adversarios,  puedo  decir,  con  el  derecho  que  me 
dan  mis  antecedentes,  que  si  yo  hubiera  dirigido  en  ese 
caso  el  movimiento  de  los  asuntos,  habría  hecho  lo  pro- 
pio que  hice  cuando  se  trataba  de  redactar  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía,  lo  propio  que  hice  cuando  se  trató 
de  redactar  la  ley  electoral,  que  fué,  entregar  la  cues- 
tión á todos  los  partidos  que  quisieran  tomar  parte  en 
ella.  Habría  entregado  la  fórmula  de  esa  cuestión  á la 
transacción  entre  sí  de  todos  los  partidos  españoles. 
Hasta  ese  punto  creo  yo  que  entre  interesas  de  las  pro- 
vincias de  Castilla  y Cuba,  entre  intereses  de  Andalucía 
y de  Cuba,  entre  el  presupuesto  de  la  Península  y el  de 
las  Antillas,  no  hay  nada  que  pueda  ser  privativo  y pe- 
culiar de  ningún  partido;  no  hay  más  que  una  cuestión 
de  carácter  general  y nacional  que  pluguiere  á Dios  (yo 
lo  deseo,  no  lo  pido)  que  pudiera  resolverse  totalmente, 
destituida  por  completo  de  todo  espíritu  egoísta  de 
partido. 

Ya  he  dicho  antes  que  no  puedo  extenderme  aho- 
ra en  la  cuestión  concreta.  Después  de  todo,  este  Go- 
bierno no  ha  estudiado  aún  en  su  conjunto  la  cuestión; 
el  Gobierno  no  tiene  todavía...  (Rumores  en  la  izquier- 
da.) ¿Se  quiere  que  á las  veinticuatro  horas  tenga  este 
Gobierno  un  nuevo  proyecto  de  ¡ley  que  someter  á la 
deliberación  de  las  Górtes?...  (Uumo?*es.)  ¿O  se  quiere  que 
yo  venga  aquí  á exponerlo  verbalmente,  prescindiendo 
délas  fórmulas  reglamentarias?  Pues,  entre  otras  cosas, 
me  falta  la  autorización  de  S.  M.  para  poder  presentar 
m [proyecto  de  ley  ni  Jverbalmente  ni  por  escrito. 

Yo  no  tengo  Obligación  de  decir  en  este  momento 
sino  la  tendencia,  el  espíritu  que  anima  al  Gobierno; 
ai  más  ni  ménos.  Más  adelante,  ya  saben  los  Sres.  Di- 
putados que  habiendo  estado  siempre  dispuesto  á dis- 
cutir, no  lo  he  de  estar  ahora  ménos,  y discutiré  por 
consiguiente  cuanto  se  quiera. 

Ahora  diré  solamente  que  el  Gobierno  se  propone 
buscar  una  nueva  fórmula  de  transacción  entre  los 
Intereses  de  la  Península  y de  las  Antillas  de  que  an- 
tes he  hablado;  que  la  buscará,  no  con  más  patriotis- 
mo, no  con  más  lealtad,  no  con  más  conciencia  que  el 
Gobierno  anterior;  pero  sí  con  igual  conciencia,  con 
igual  patriotismo,  con  igual  lealtad,  procurando  ha- 
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corlo  de  manera  que  todos  los  individuos  del  Gabinete 
estén  de  acuerdo  con  esa  fórmula,  que  lo  estén  des* 
pues  los  Cuerpos  Colegisladores  y lo  esté  el  país. 

La  base  de  esta  tramitación  será  siempre  para  ei 
Gobierno  actual  una  sola:  el  artículo  constitucional  que 
previene  que  todos  los  españoles  contribuirán  ¿levan- 
tar las  cargas  públicas  en  consonancia  con  sus  recur- 
sos. La  fórmula  del  Gobierno  será  ó se  inspirará  en  el 
principio  de  que  ya  no  hay  de  una  parte  españoles  y 
de  otra  habitantes  de  las  Antillas;  que  ya  no  hay  más 
que  ciudadanos  españoles,  sometidos  todos  á la  Cons- 
titución del  Estado;  de  que  los  artículos  de  la  Consti- 
tución del  Estado,  tales  como  este  mismo  que  acabo 
de  recordar  con  alguna  inexactitud,  obligan  por  igual 
á los  españoles  de  ambos  hemisferios. 

Después  de  procurar  que  se  establezca  esta  Obliga- 
ción común,  si  hay  intereses  que  por  de  pronto,  ó en 
cierto  espacio  de  tiempo,  ó en  todo  tiempo  presenten 
ciertos  antagonismos  entre  unas  y otras  provincias  es- 
pañolas, el  Gobierno  procurará  resolver  como  pueda  y 
de  la  mejor  manera  que  pueda  esos  antagonismos  en 
bien  de  todos,  sin  preferencia  alguna  para  las  provin- 
cias peninsulares,  sin  preferencia  ninguna  tampoco 
para  las  provincias  ultramarinas.  En  ese  principio  nos 
inspiraremos;  con  arreglo  á ese  principio  formulare- 
mos nuestro  proyecto  de  ley;  le  formularemos  pronto, 
y le  traeremos  á los  Cuerpos  Colegisladores,  Entonces 
será  tiempo  de  ver  sí  hemos  respondido  á esos  intereses 
recíprocos  que  deben  considerarse  como  solidarios  y 
que  no  deben  separarse  ni  siquiera  en  la  imaginación, 
ó si  nos  hemos  equivocado;  y de  eso  juzgarán  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  juzgará  la  Corona  y juzgará  el  país. 

( Varios  Srest  Diputados  piden  la  palabra .} 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Üastilo):  Varios  Sres.  Diputados  han  pedi- 
do la  palabra,  y supongo  que  en  uso  de  un  derecho  que 
si  no  fuera  indisputable  como  lo  es,  todavía  lo  consi- 
deraría yo  indisputable  en  este  caso,  querrán  dirigir 
preguntas,  hacer  interpelaciones  ó exigir  declaracio- 
nes al  Gobierno  sobre  la  última  crisis.  El  Gobierno  no 
tendria  inconveniente  alguno  en  aceptar  en  este  ins- 
tante el  debate;  pero  habiendo  acudido  al  otro  Cuerpo 
Colegislador  para  dar  cuenta,  como  lo  ha  hecho  en  éste, 
de  su  formación,  y habiéndosele  anunciado  una  inter- 
pelación formal,  la  ha  aceptado  en  el  acto,  no  solamen- 
te porque  reconoce  el  derecho  perfecto  que  todos  los  se- 
ñores Senadores  tienen  para  dirigírsela,  sino  porque 
ha  juzgado  que  habiéndose  hecho  recuerdos  y maniíes* 
taciones  decisivas,  que  aunque  no  hubiera  otras  debían 
obligarnos  á contestar  como  hombres  de  honor,  y per- 
teneciendo á aquel  alto  Cuerpo  personas  dignísimas  que 
formaban  parte  del  anterior  Gabinete,  estaba  elGobierno 
en  el  caso  de  dar  todas  las  explicaciones  que  se  le  exi- 
gieran, Por  esta  razón,  y reconociendo  la  completa 
igualdad  de  derechos  que  hay  entre  ambos  Cuerpos,  ha 
ofrecido  al  Senado  que  tan  pronto  como  viniera  aquí  á 
dar  cuenta  de  su  formación,  volvería  allí  á responder  á 
la  interpelación  que  se  le  ha  dirigido,  quedando  dis- 
puesto á venir  aquí  en  el  mismo  momento  en  que  allí 
termine  el  debate,  á contestar  á todas  las  interpelacio- 
nes que  se  le  puedan  dirigir. 

El  Sr.  LINARES  RITAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr;  LINARES  RITAS:  Con  mal  pió  entra  el 
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Sr.  Presidente  dol  Consejo  de  Ministros,  porque,  contra 
su  costumbre,  ahora  nq  está  bieu  enterado  de  los  su- 
cesos,, ó se  equivoca.  Las  minorías  no  piensan  hacer 
ninguna  interpelación  ni  dirigir  ninguna  pregunta, 
porque  una  y otra  cosa  son  perfectamente  excusadas, 

Hay  aquí  un  debate  pendiente,  un  debate  de  ca- 
rácter político,  un  debate  que  se  amolda  perfectamente 
á las  circunstancias,  y no  hay  necesidad  de  violentar 
las  cosas  para  que  este  debate,  continúe,  á lo  cual  ten- 
go perfectísímo  derecho, 

Este  debate  es  preferente  al  que  pueda  iniciarse  ep. 
él  Senado,  por  la  sencilla  ra%on  de  que  es  un  debate 
pendiente,  y e,i  Ministerio  no  debía  comprometerse  en 
los  términos  que  nos  acaba  de  indicar  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  no  estaba,  por  lo 
visto,  al  tanto  de  lo  que  ocurría  en  esta  Cámara* 

Además  de  esto,  que  es  evidente,  hay  que  el  Go- 
bierno se  compone  de  nueve  miembros,  y aunque  yo 
sé  bien  que  ahora,  como  antes,  ha  de  quedar  reducido 
á uno*  y por  consiguiente  que  donde  nq  esté  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  no  habrá  Gobierno  ni 
habrá  opinión  (Rumores),  sin  embargo,  para  que  estas 
cosas  no  se  digan  con  tanta  razón  y con  tanto  funda- 
mento como  se  dirían  si  tal  sucediera,  pueden  Ir  al- 
gunos Sres.  Ministros  al  Senado  y quedarse  otros  en 
este  sitio. 

Por  último,  es  impropio  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, y tal  vez  pudiera*  acusar  decadencia,  esto  de  apla- 
zar un  debate  político  tan  importante  y tan  trascen- 
dental. (Rtófliow,)  Deoia  que  es  impropio  delSr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y que  puede  acusar  en 
el  cierta  decadencia,  (Nuevos  rumores ,}  Decía  que  es 
impropio  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
(Siguen  los  rumores,}  Decia  que  es  impropio  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  (Nuevos  rumores*} 
Del  testimonio  de  la  mayoría  apelo  ai  testimonio  per- 
sonal del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Su  señoría  reqeno  - 
cera  que  no  es  propio  de  su  altara,  ni  de  su  importan- 
cia, ni  de  las  circaqstaneias  q^e  atravesamos,  aplazar 
este  debate'  y yo  creo  que  S.  S.,  cqq  más  tino  que  el 
que  está  demostrando  la  mayoría,  procurará  por  su 
parte  que  no  se  suspenda  esta  discusión  que  está  pen- 
diente desde  el  sábado  último,  y que  es  de  interés  ca- 
pital en  primer  término  para  el  Gobierno  que  se  sien- 
ta en  ese  banco. 

El  Sn  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Quien  me  parece,  señores 
Diputados,  que  empica  con  mal  pié  la  oposición  á 
este  Ministerio,  es  el  dignísimo  Sr.  Linares  Rivas,  por- 
que empieza  por  hacer  un  cargo  que  yo  creia  olvidado, 
á este  Ministerio,  y que  podría  yo  contestar  á mi  vez 
muy  fácilmente.  Sí  el  Gobierno  actual  se  encontrara 
enteramente  sin  medios  de  defensa;  si  se  encontrara 
huérfano;  si  se  encontrara  que  no  existe  cuando  yo  no 
estoy.,  ¿por  qué  la  minoría  constitucional,  donde  hay 
oradores  tan  elocuentes  como  el  Sr,  Linares  Rivas,  no 
había  de  encontrarse  ep  el  mismo  caso  no  hallándose 
presente  el  S¡v  Sagasta?  (Humores  en  la  izquierda)  Per- 
donen las  Sres,  Diputados;  yo  he  sentado  un  principio 
generaljj  una  proposición,  que  es  esta:  al  parecer,  según 
el  Sr.  Linares  Rivas,  cuando  no  está  presente  el  señor  | 
Sagasta,  como  por  ejemplo  no  lo  estuvo  en  el  último 
debate,  no  hay  ni  Srt  Linares  Rivas,  ni  oposición  cons- 
fcítumoB^l,  ni  partido  constitucional,  ni  nada  en,  esos 


i bancos,  y hasta  pudiera  suceder  que  ni  hubiera  habido 
j el  debate  que  8.  8*  me  recordaba;  porque  es  evidente 
! que  no  estaba  el  Sr.  Sagasta,  y no  estando  el  Sr.  Sa~ 
gasta  no  hay  partido  constitucional,  como  si  no  estoy 
yo,  según  el  Sr.  Linares  Rivas,  no  hay  tampoco  Minis^ 
terio.  El  argumento  es  claro  que  tiene  poquísima  fuer- 
za; pero  es  porque  ei  del  Sr.  Linares  Rivas  no  tiene  nin- 
guna. Este  siquiera  tiene  la  de  ejercitarse  contestando 
al  de  S.  S;  el  de  S,  S,,  como  ni  siquiera  tiene  esta  venta- 
ja, no  responde  absolutamente  á nada. 

Lo  que  me  parece  singular  esque  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas,  sin  enterarse  de  quién  es  el  Sr.  Senador  que  me  ha 
dirigido  esa  interpelación  en  el  Senado,  pero  debiendo 
suponer  que  seria  alguno  de  los  elocuentísimos  indi- 
viduos de  su  partido  que  tienen  alU  asiento,  suponga 
desde  luego  que  es  temor  de  mí  parte  á la  superiori- 
dad de  9.  S.  ir  allí  á aceptar  ei  debate  con  uno  de  sus 
más  elocuentes  correligionarios,  y no  sostenerlo  con 
S.  S.  (Rumores  y proféstas  en  la  izquierda)  No  sé  lo 
que  quieren  decir  los  señores  de  enfrente,  si  no  dicen 
eso.  ¿De  qué  depende  mi  supuesta  decadencia?  De  re- 
husar aquí  un  debate.  Pero  si  lo  rehusó  para  ir  ahora 
mismo  á aceptarlo  en  el  Senado  con  individuos  de  los 
más  elocuentes  del  partido  de  9.  S.,  ¿dónde  está  la  de- 
bilidad, dónde  está  la  decadencia,  dónde  están  los  ar- 
gumentos de  8.  S,? 

Por  último,  no  hay  congruencia  de  ninguna  clase, 
aun  cuando  haya  cierta  relación  entre  el  anterior  de- 
bate y el  debate  á que  se  me  ha  provocado.  Para  el 
debate  á que  9.  S.  se  refiere,  es  preciso  entrar  en  el  ór- 
den  del  dia  aquí,  y el  otro  debate  ha  de  tener  lugar  ert 
el  Senado  antes  do  entrar  en  ei  orden  dei  dia.  (El  se- 
ñor Balaguer:  También  éste  os  antes.)  Pero  de  todas 
maneras,  no  hay  congruencia,  que  es  á lo  que  voy, 
porque  allí  el  debate  se  provoca  sobre  la  crisis,  y mal 
podría  el  Sr.  Linares  Rivas  en  su  proposición  tratar  de 
la  crisis,  si  no  es  que  además  de  ser  superior  á todas 
sus  correligionarios,  además  de  astar  aquí  9.  S.  cuan- 
do no  está  el  Sr.  Sagasta,  mientras  que  mis  compañe- 
ros no  pueden  estar  sin  mí,  es  también  profeta. 

La  proposición  de  9.  S.  se  presentó  cuando  la  crí- 
j sis  no  habla  tenido  lugar,  cuando  el  hecho  sobre  que 
va  á recaer  el  debate  en  el  Senado  no  habla  aconteci- 
do. Pues  ¿cómo  ha  de  tener  relación  directa  esa  pro- 
! posición  con  este  hecho?  Glaro  que  los  hechos  políti- 
cos se  relacionan  entre  sí  más  ó ménos;  pero  en  ese 
caso  no  habría  nunca  un  debate  sobre  crisis,  porque 
como  todos  los  Ministros,,  como  todas  las  mayorías  son 
combatidas,  alguna  relación  hay  siempre  entre  los  de- 
bates políticos  y las  crisis  que  tarde  ó temprano  se  ori- 
ginan; de  suerte  que  por  el  procedimiento  de  S,  8. 
nunca  habría  un  debate  de  crisis,  sino  el  debate  ante- 
rior político  que  más  ó menos  tendría  que  relacionar- 
se con  la  política  del  Gobierno,  con  sus  actos  y con  su 
disolución  el  dia  en  que  se  disolviera. 

En  resumen,  Sres,  Diputados:  ei  Gobierno  tiene,  en 
uso  de  su  derecho  y eu  cumplimiento  de  su  deber, 
contraído  un  compromiso  ante  el  Senado,  y va  ahora 
mismo  á cumplirle;  el  Gobierno,  en  un  debate  sobre 
su  existencia,  sobre  su  formación,  sobre  la  crisis,  no 
se  puede  dividir  entre  los  dos  Cuerpos:  puede  dividir- 
se en  cualquiera  otra  cuestión  posterior  en  que  haya 
tomado  ya  acuerdo;  pero  sobre  su  propia  existencia, 
que  es  lo  que  se  va  á discutir,  no  puede  dividirse:  el 
Gobierno  debe  presentarse  á responder  ante  un  Cuer- 
po Oolegislador,  y luego  ante  el  otro,  de  su  formación 
y de  su  existencia. 
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Nosotros  estamos  aquí,  únicos  Ministros  responsa- 
bles en  este  instante  de  la  Corona,  para  responder  de 
la  crisis  anterior  y de  la  formación  del  actual  Minis- 
terio; tenemos  que  cumplir  ante  todo  y sobre  todo  es- 
te deber  de  Ministros  responsables;  hemos  de  cumplir- 
le naturalmente  un  día  ante  uno  de  los  Cuerpos  Co- 
legí sladores  y otro  dia  ante  el  otro;  se  ha  anticipado 
la  otra  Cámara  á pedir  estas  explicaciones;  ahora  va- 
mos á darlas,  y en  el  momento  que  hayamos  termina^ 
do  vendremos  aquí  á darlas  también  tan  amplias  como 
se  pidan  y necesiten. 

El  Sr,  Lili  ABES  RIVAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

EL  Sr,  LINARES  RIFAS:  Ahora  ya  no  es  una 
hipótesis  lo  de  la  decadencia;  ahora  es  una  realidad 
(Rumores  en  la  mayoría} , porque  el  Sr*  Cánovas,  maes- 
tro eu  las  lides  parlamentarias  y hábil  como  ei  prime- 
ro en  la  argumentación,  levántase  á decir,  no  un  ar- 
gumento, sino  simplemente  un  absurdo* 

Ei  Sr.  Cánovas  suponía  que  entre  nosotros,  cuando 
no  estaba  el  Sr,  Sagasta  no  había  partido , y que 
creíamos  por  lo  tanto,  á consecuencia  sin  duda  de  un 
efecto  de  óptica,  que  cuando  ahí  no  estaba  el  Sr»  Gá- 
novas  no  habia  mayoría  ni  Gobierno,  Nosotros  estima- 
mos en  cuanto  merece  al  Sr.  Sagasta,  nuestro  jefe  re- 
conocido publicamente;  pero  en  medio  de  estimarle 
tanto,  como  no  seguimos  á ese  hombre  por  ser  quien 
es,  sino  por  las  ideas  y por  los  principios  que  susten- 
ta, cuando  él  no  está  aquí  está  el  partido  que  sostie- 
ne la  misma  bandera,  que  sustenta  los  mismos  princi- 
pios, Por  eso,  como  demostración  práctica,  y contraía 
que  decía  el  Sr*  Cánovas,  aconteció  que  á pesar  de  no 
estar  en  la  sesión  del  sábado  último  el  Sr*  Sagas ta,  la 
minoría  inició  un  debate  político;  y por  lo  mismo,  no 
estando  ni  pu  di  endo  tal  vez  estar  presente  hoy  el  señor 
Sagas ta  en  este  sitio,  la  minoría  sostiene  el  debate  po- 
lítico y quiere,  en  uso  de  un  derecho  indiscutible,  tra- 
tar de  la  crisis*  Vea,  pues,  el  Sr*  Cánovas  cómo  eu  este 
partido  los  hombres  valen  cuanto  ellos  merecen,  pero 
sobre  los  hombres  están  siempre  las  ideas,  están  siem- 
pre los  principios;  y si  desgraciadamente  alguno  de 
psqs  hombres  importantes  faltara,  el  partido  Horaria 
esa  falta,  pero  no  por  eso  se  desmembraría  ni  perderla 
su  importancia*  ¿Sucede  eso  ahí?  (Muchos  S?*es.  Dipu - 
todos  de  la  mayoría:  Sí,  sí.)  ¿Sucede  eso  ahí,  8 res*  Di- 
putados? (Si,  sí.) 

Yo  trataba  de  demostrar  que  no  habia  en  ese  Go- 
bierno inás  que  una  entidad,  como  ha  sucedido  en  los 
cuatro  años  anteriores,  y el  Sr.  Cánovas  se  empeña  en 
darme  perfecta  y cumplida  razón*  lii  no  tiene  más  re- 
medio que  ir  al  Senado  y llevarse  consigo  todos  sus 
compañeros  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: Hoy),  porque  si  aquí  queda  alguno,  es  posible  un 
descarrilamiento.  Si,  pues,  no  es  posible  qne  se  divida 
el  Gobierno  en  las  cuestiones  más  importantes  por  te- 
mor á un  descarrilamiento,  y el  maquinista  que  ha  de 
conducir  con  toda  seguridad  ese  tren  es  el  8r*  Cano- 
vas  y solo  él,  resulta  demostrado  lo  que  yo  quería 
probar:  que  ahí  lo  es  todo  una  personalidad,  así  como 
aflú|  lo  son  todo  las  ideas  y ios  principios* 

B\  esto  no  fuera  así,  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  ¿á  qué  el  temor  á esta  discusión?  Si  esto  no 
fuera  así,  ¿á  qué  la  teología  de  decir  que  el  Gobierno 
boy  no  puede  sostener  los  debates,  porque  iniciados  en 
una  Cámara  no  deben  sostenerse  en  la  otra?  Lo  que 
no  puede  sostenerse  en  las  dos  Cámaras  á la  vez,  es  un 
proyecto  de  ley,  que  debe  discutirse  primero  en  una 


Cámara,  y entre  tanto  la  otra  debe  respetar,  con  su 
silencio,  lo  que  se  haga  en  aquella,  Pero  en  cuestiones 
de  política,  en  esas  no  hay  tal  principio,  no  hay  tal 
práctica,  ni  hay  conveniencia  ninguna  que  Lo  aconse- 
je, Lo  que  hay,  señores,  es  una  cuestión  de  grandisÍT- 
ma  oportunidad,  de  grandísimo  perjuicio  para  el  Go- 
bierno, para  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo*  No 
tiene  más  que  extender  loá  ojos  por  esta  Cámara  y ver 
la  ansiedad  que  hay,  ansiedad  que  demuestra  la  ur- 
gencia, la  conveniencia  indiscutible  de  plantear  y sos- 
tener aquí  el  debate. 

Claro  está  que  el  sábado  último,  al  presentar  la 
proposición  que  tuve  la  honra  de  comenzar  á sostener, 
no  estaba  ahí  ese  Ministerio,  y por  consiguiente,  las  te- 
sis de  aquella  proposición  iban  en  cierto  sentido;  pero 
boy  la  decoración  ha  cambiado,  y es  también  hasta  de 
sentido  común  comprender  que  la  proposición  de  ca- 
rácter político  tiene  que  recoger  los  hechos  nuevos  y 
abordar  la  cuestión  tal  como  hoy  se  plantea  por  nece- 
sidad, y discutir  ampliamente  esta  crisis,  la  crisis  de 
Marzo  y todas  las  crisis  qne  antes  y ahora  se  relacio- 
nan con  este  hecho*  Por  consiguiente,  Sr.  Presidente, 
yo  no  puedo  declinar  mi  derecho;  estoy  en  el  uso  de 
la  palabra  desde  el  sábado  último;  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  puede  hacer  á las  oposiciones  el  desaire  de  re- 
huir el  debate;  nosotros  tenemos  el  deber  y el  derecho 
de  continuarle;  yo,  por  consiguiente,  no  declino  ese 
derecho,  y pido  á S.  3*  que  me  mantenga  en  él. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra, 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yoy  á decir  muy  pocas  pala- 
bras* 

Sobre  decadencia,  solamente  diré  que  acaso  S,  S. 
no  pase  por  ningún  Gíbbon  á la  posteridad;  y si  cier- 
tamente el  sujeto  es  más  pequeño  que  la  historia  de 
la  decadencia  de  Roma,  también  fuera  muy  fácil  que 
fuese  más  pequeño  el  historiador. 

Respecto  á absurdo,  palabra  muy  del  vocabulario 
de  aquellos  bancos,  y que  se  debe  emplear  con  cierta 
moderación,  aunque  no  sea  más  que  por  no  ponerse  en 
contradicción  con  el  sentido  mismo  de  la  palabra, 
conste  que  Lo  que  encuentra  absurdo  el  Sr.  Linares 
Rivas  es  el  que  yo  digo  que  aquí  hay  un  partido  que 
tiene  principios,  cuando  S*  S.,  no  sin  sorpresa  de  mu- 
chos, afirma  eso  del  suyo.  Esa  sorpresa  desaparecerá 
eu  mí  el  dia  que  en  este  debate,  que  vendrá  pronto,  su 
señoría  me  haga  el  honor  de  que  los  conozca,  porque 
hasta  ahora  no  tengo  el  honor  de  conocerlos;  y en  todo 
caso,  yo  no  llamo  absurda  la  pretensión  del  Sr*  Linares 
Iíivas  de  que  su  partido  tiene  principios,  aunque  nadie 
los  conoce* 

Su  señoría  cree  que  los  tiene:  sea  en  buen  hora; 
pero  io  que  no  puede  llamarse  absurdo  sin  contradecir 
hasta  las  reglas  más  simples  de  la  lexicografía  y de  la 
lógica,  es  que  nosotros,  que  estamos  aplicando  nues- 
tros principios  hace  muchos  años  y desenvolviéndolos 
en  leyes  útiles  para  la  gobernación  del  país,  los  tep- 
gamos* 

Esto  no  es  absurdo;  esto  no  lo  puede  ser,  y por  con- 
siguiente do  merece  más  amplia  refutación. 

Por  último,  yo  no  digo  que  el  Gobierno  no  se  pueda 
dividir;  se  ha  dividido  muchas  veces  en  otros  Ministe- 
rios á que  yo  he  pertenecido,  y se  dividirá  en  éste 
constantemente;  la  única  ocasión  en  que  no  puede  ha- 
cerlo es  cuando  él,  absolutamente  todo  él  está  llama- 
do á dar  cuenta  de  su  formación  en  uno  y otro  Cuerpo, 
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Es  la  única  ocasión  en  que  el  Gobierno  no  puede  divi- 
dirse, y no  se  dividirá. 

Así,  pues,  con  la  venía  del  Congreso  y con  la  venía 
del  Sr.  Presidente,  el  Gobierno  se  retira  para  ir  al  Se- 
nado,  no  sin  repetir  que  si  aquí  hay  ansiedad,  la  mis- 
ma,  tan  grande  y quizá  más,  hay  en  el  otro  Cuerpo, 
donde  tanto  como  aquí  se  espera  la  discusión.  Yo,  y en 
esto  estoy  en  mi  derecho,  respetando  muchísimo  el 
del  Sr,  Linares,  si  hubiera  de  tener  miedo  á un  debate, 
mayor  miedo  mostraría  por  el  que  me  espera  en  la  alta 
Cámara  que  por  el  que  habria  de  sostener  aquí  esta 
tarde. 

El  Sr,  XjIííABES  RIVAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar, 

(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  abando- 
na el  banco  azul , siguiéndole  poco  después  los  demás  in- 
dividuos del  Gobierno , — Protestas  y reclamaciones  por 
parte  de  tos  Sres , Diputados  de  las  minorías. — Varios 
Sres.  Diputados  pronuncian  palabras  que  no  se  oyen 
por  la  gran  confusión  qué  hay  en  el  salón, — El  Sr,  Pre- 


sidente llama  al  órden  repetidas  veces  sin  lograr  ha-, 
cerse  oir  * — Continúan  las  intéfrupcibnM  y tas  protestas 
durante  gran  i'ato,) 

El  Sr.  Presidente  jagita  continuamente  la  campa - 
niila  y continúa  llamando  al  órden  á los  Sres . Diputa  - 
dos\  y no  pudiendo  hacerse  oír , se  levanta  y dicev 
Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  los  ferro-carriles 
del  Noroeste, 

Idem  sobre  auxilio  por  el  Estado  para  la  conduc- 
ción y abastecimiento  de  aguas  á Santander, 

Idem  sobre  admisión  de  D,  Miguel  Suarez  Vi  gil 
por  el  distrito  de  Pinar  del  Rio,  provincia  de  Cuba, 
Idem  id,  de  D,  Federico  Giraud  por  el  distrito  de 
la  Habana,  provincia  de  Cuba. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  aprobando  los  suple- 
mentos de  crédito  acordados  durante  la  suspensión  de 
las  sesiones. 

Se  levanta  la  sesión,  n 
Eran  las  cuatro  y cuarto. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


I'RESIMSCU  DEL  EXCHO.  Sil.  D.  ADBLARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  JUEVES  M DE  DICIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO*  Abrese  á las  cinco  menos  cuarto.  =S©  lee  y aprueba  el  Acta? de  la  anterior* =Q:rden  del  día: 
Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas. =Sin  discusión  se  aprueban  los  relativos  á los  distritos  de  Pinar  del 
Rio  y Habana,  y son  admitidos  los  Sres.  Suarcz  Yigíl  y Giraud*=So  lee,  y aprueba  definitivamente,  el 
dictamen  de  la  Comisión  mista  referente  al  ferro-carril  del  X^oroeste*=Se  lee  el  dictamen  sobre  abasteci- 
miento de  aguas  á Santander  *=EI  Sr#  Cedrun,  á nombre  de  la  Comisión,  lo  retira  para  presentarlo  ma- 
ñana,—Queda  retirado  .^Igualmente  se  lee,  y retira  por  la  Comisión,  el  dictamen  sobre  ampliación  de 
créditos  supletorio s,=D áse  cuenta  de  una  proposición  de  confianza  al  Gobierno  de  S.  M,=Discurso  del 
Sr,  Serrano  Alcázar  en  apoyo*— Se  le©  nuevamente,  y ai  preguntarse  si  se  toma  en  consideración,  muchos 
Brea,  Diputados  piden  la  votación  nominal,  y el  Sr*  Sil  vela  la  palabra*=A  propuesta  de  la  Mesa,  acuerda 
el  Congreso  que  antes  de  la  votación  se  conceda  la  palabra  al  Sr*  SiIvela*=Discurso  de  este  Sr-  Diputa- 
do ,= Rectificación  del  Sr,  Serrano  AIcázar,=Diseurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =Hec- 
tificaeiones  de  los  Sres*  Bilvela  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros*— Discurso  del  Sr,  Aurioles*=Del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, ^Rectificación  del  Sr*  Aurio  Le  s.= Discurso  del  Sr,  Albacete,— 
Se  procede  á la  votación  nominal  antes  acordada,  y queda  aprobada  la  proposición  por  201  votos  contra 
imo,=El  Sr,  Garrido  Estrada,  á nombre  de  la  Comisión,  reproduce  el  dictamen  sobre  ampliación  de  cré- 
ditos supletorios,™Orden  del  dia  para  mañana:  el  dictamen  que  acaba  de  repro ducirse*= Se  levanta  la 
sesión  á las  seis  y media* 

del  actual),  en  el  que  se  proponíala  admisión  del  señor 
D*  Miguel  Suarsz  Vigil,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fuó  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  D.  Miguel  Suarez 
Vigil. 

EL  Sr  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr*  Suarez  Vigil, 


Se  abrió  á las  cinco  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  fué  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  P RE  SI  DEN  TÉ:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  al  distrito  de  Pinar  del  Rio,  pro- 
vincia de  Cuba  (véase  el  Diario  mm>  (56,  sesión  del  5 
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Leido  el  dictamen  referente  al  distrito  de  la  Ha- 
bana, provincia  de  Cuba  ( Véase  el  Diario  núm.  66,  se- 
sión del  5 del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr.  D.  Federico  Giraud,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen;» 

No  habiendo  ningún  Sr,.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  D.  Federico  Giraud, 
El  Sr,  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr*  Giraud. 


BISr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  facultan- 
do al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por  concurso 
de  la  construcción  de  las  líneas  férreas  de  Palencia  á 
Porferrada,  Poní  errada  á ia  Cor  un  a,  León  á Gijon  y 
Oviedo  á Trubia.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  66,  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 


Estando  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y aprobó 
definitivamente  el  proyecto  de  ley  facultando  al  Go~ 
bierno  para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la 
construcción  de  las  líneas  férreas  de  Palencia  á Pon- 
ferrada,  Ponferrada  á la  Coruña,  León  á Gijon  y Oviedo 
á Trubia.  (Véase  el  Apéndice  á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  relativo  á abastecimiento  de 
aguas  á Santander. » 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm , 66,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr,  Cedrun  tiene  la  palabra  como  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  CEDRUN:  He  pedido  la  palabra  únicamente 
para  hacer  presente  al  Congreso  que  en  virtud  de  las 
circunstancias  de  este  momento,  y por  algún  incidente 
que  esperamos  que  pueda  producir  alguna  modifica- 
clon  en  el  dictámen,  la  Comisión  ha  acordado  retirarle 
hasta  mañana. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  retirado. 


• 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Disensión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  los  su- 
plementos de  crédito  acordados  durante  la  suspensión 
de  las  sesiones. » 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  67,  sesión  del  6 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 


El  Sr.  Cabezas  tiene  la  palabra  como  de  la  Co- 
misión, 

El  Sr.  CABEZAS  (D.  Rafael):  Como  presidente  de 
la  Comisión  que  ha  dado  ese  dictamen,  habiendo  al- 
gunos individuos  de  la  oposición  pedido  la  palabra  eu 
contra,  y no  estando  presentes  en  este  momento,  1& 
Comisión  le  retira  hasta  mañana,  ó hasta  que  se  en- 
cuentren en  este  sitio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Agotada  la  orden  dei  dia, 
se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  que  se  ha  pre- 
sentado á la  Mesa. 

El  Su  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Di- 
ce así: 

aPedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  mere- 
ce su  más  completa  confianza  el  Gobierno  de  S.  M. 

Palacio  del  Congreso  li  de  Diciembre  de  1 879.= 
Rafael  Serrano  Alcázar,— Alberto  Bosch— Arcadlo 
Roda.=Juan  García  Lopez.=El  Marqués  de  Donadío 
El  Marqués  de  Yiana.=Javier  Boguerin.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Serrano  Alcázar  tie* 
ne  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  SERRANO  ALCÁZAR:  Señores  Diputados, 
no  espereis  un  discurso  que  la  ocasión  no  aconseja;  so- 
lamente con  que  mi  palabra  fuera  fiel  intérprete  del  es- 
píritu que  anima  á todos  los  Sres.  Diputados  que  den- 
tro del  pártido  conservador  militan,  y que  por  seguir 
y defender  su  bandera  aquí  concurren,  bastaría  al  ob- 
jeto de  la  proposición  que  se  acaba  de  leer. 

No  entraré  yo  en  el  origen  ni  en  la  elaboración  de 
la  crisis  que  ha  producido  el  advenimiento  al  poder  del 
actual  Gabinete,  porque  seria  terreno  impropio  del  pro- 
pósito á que  debo  sujetar  y circunscribir  mis  palabras, 
Como  este  Gobierno  está  unido  íntimamente  con  su 
mayoría  parlamentaria,  como  la  mayoría,  que  es  aquí 
el  partido  liberal-conservador,  compacta  y decidida 
presta  su  apoyo  resuelto  á este  Gobierno,  ese  es  el  ob- 
jeto primordial  del  voto  de  confianza.  El  partido  que  la 
mayoría  de  las  Cortes  representa  nació  potente,  por- 
que no  nació  de  ocasión  ni  de  circunstancias,  sino  vi- 
vificado por  nna  idea,  animado  por  un  sentimiento;  idea 
y sentimiento  hondamente  creados  y extensamente 
propagados  en  el  espíritu  de  la  Nación,  que  al  ser  lla- 
mados por  la  voz  de  un  general  ilustre,  dispuesta  se 
encontró  y sus  fuerzas  vivas  concurrieron  unánimes  á 
la  obra  restauradora.  El  partido  liberal-conservador 
continúa  vigoroso,  porque  dentro  siempre  de  las  exi- 
gencias de  una  situación  monárquica  y constitucional 
y en  armonía  con  las  corrientes  de  la  Europa  moderna  P 
ni  se  fné  al  punto  en  donde  están  los  que  quieren  vi- 
vir  del  pasado  y quieren  edificar  sobre  sus  ruinas,  ni 
se  fué  al  punto  en  donde  están  los  que  suenan  con  lo 
imposible  y quieren  realizar  en  el  érden  de  los  tiem- 
pos los  mundos  del  porvenir,  ó acaso  los  mundos  ima- 
ginarios, El  partido  liberal-conservador,  por  último, 
aparece  ante  vosotros  como  el  primer  dia,  como  no  ha 
dejado  de  aparecer  un  solo  instante,  tranquilo  y segu- 
ro para  regir  los  destinos  de  la  Patria,  porque  ninguno 
de  sus  hombres  eminentes,  ni  el  último  de  sus  solda- 
dos, piensan  hoy,  ni  pensaban  ayer,  ni  pensarán  jamás 
en  variar  dentro  de  su  comunión  política,  de  religión  ni 
de  credo,  porque  dentro  de  la  ortodoxia  de  su  doctri- 
na no  ha  aparecido  aún  la  primera  protesta,  porque 
; nadie  cree*  sin  desertar  de  su  bandera,  tal  vez  sin  aína- 
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gar  sobre  su  Patria  disturbios,  hacer  la  causa  de  núes- 
tros  adversarios*  singularmente  de  aquellos  que  nos 
acechan  en  la  opuesta  orilla  para  ver  sí  nuestra  impe- 
ricia nos  arrastra  y nos  hunde  en  la  corriente,  para  ve- 
nir á ocupar  nuestros  dominios,  que  son  los  dominios 
de  un  estado  monárquico  moderno,  liberal,  constitu- 
cional y parlamentario.  (Muy  Mmm) 

Así,  Sres.  Diputados,  comprendereis  que  tengo  ne- 
cesidad de  pronunciar  un  nombres  y lo  pronuncio  sin 
temor;  primero,  porque  universal  reputación  le  defien- 
de; después,  porque  sé  que  el  acento  de  la  verdad  y el 
de  la  adulación  no  se  confunden;  y últimamente,  por- 
que la  persona  misma  que  lleva  ese  nombre  ilustre  es 
el  mejor  testigo  de  que  el  Diputado  que  tiene  el  honor 
de  dirigiros  la  palabra,  aunque  humilde  siempre,  jamás 
sin  deber  humilla  su  cerviz  al  poderoso;  el  nombre 
está  en  todos  los  labios:  D«  Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llo. Si  los  adversarios  leales  políticos,  los  más  aparta- 
dos en  ideales  políticos,  pero  ajenos  a miserias  y á pa- 
siones, lo  proclaman,  ¿por  qué  no  hemos  de  proclamar- 
lo todos,  si  á todos  al  fin  alcanza  la  gloria  y el  honor 
que  los  hombres  eminentes  dan  á nuestra  Patria  en 
nuestro  tiempo?  Don  Antonio  Cánovas  del  Castillo  fué 
el  creador  y el  propagador  incansable  de  la  idea,  y de 
aquella  idea,  con  el  concurso  de  hombres  que  son  glo- 
ria española,  nació  un  Trono:  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo  llevó  después  su  poderosa  iniciativa  á la  obra 
restauradora,  y ahí  la  teneis:  abrid  los  anales  políticos 
del  pueblo  que  queráis,  y comparadlo.  El  Sr.  D,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo,  en  fin,  sin  examinar  políticas 
menudas  que  no  son  de  este  momento,  ha  hecho  posi- 
ble en  España  un  órden  de  cosas  constitucional  y par- 
lamentario que,  pueden  creerlo  los  pesimistas  que  miran 
siempre  más  allá  de  las  fronteras  sin  mirar  ¿ su  Patria, 
tiene  tal  vez  algo  que  envidiar  en  hombres,  pero  poco 
muy  poco  en  su  espíritu  y en  sus  leyes,  á esos  pueblos 
modelos,  objeto  de  su  amor,  de  su  exageración  y de  su' 
fantasía. 

Ahora  bien;  el  eminente  hombre  de  Estado  á quien 
aludo,  preside  otra  vez  el  G-obierno  de  la  Nación,  cir- 
cunstancia que,  como  él  mismo  ha  explicado,  no  sig- 
nifica ni  más  ni  ménos  sino  que  el  partido  liberal- 
conservador  continúa  en  el  poder;  para  lo  cual  debió 
bastar,  y ha  bastado  sin  duda,  que  en  las  últimas  elec- 
ciones, calificadas  de  libres,  con  una  ley  electoral  hecha 
para  asegurar  la  verdad  del  sufragio,  la  España  liberal- 
conservadora  haya  puesto  á su  lado  el  voto  de  la  opi- 
nión pública.  Hoy,  los  firmantes  de  esta  proposición 
que  acabo  de  apoyar  pedímos  un  voto  de  confianza  al 
Gobierno,  porque  creemos  justo,  porque  creemos  nece- 
sario que  por  el  número  y por  La  calidad  de  los  votos 
que  han  de  apoyarlo,  se  responda  aquí  de  la  unidad  del 
parado;  y sin  extenderme  en  más  consideraciones, 
porque  no  quiero  fatigar  más  á la  Cámara  y porque  yo 
también  estoy  fatigado,  termino  pidiendo  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  esta  proposición.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  muchos  seño- 
res Diputados  pidieron  la  votación  nominal,  y el  señor 
Bilvela  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr.  Sil  vela? 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Con  el  objeto  de 
hacer  algunas  declaraciones  relativas  á la  preposición 
que  ha  apoyado  el  Sr.  Serrano  Alcázar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  V,  S.  luego  que 
la  proposición  haya  sido  tomada  en  consideración, 


EISr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Deseaba,  Sr,  Pre- 
sidente, y para  ello  solicito  ia  indulgencia  de  la  Cá- 
mara, porque  empiezo  por  reconocer  que  podrá  no  ser 
reglamentaria  mí  pretensión,  hacer  algunas  declara- 
ciones sumamente  breves,  antes  de  que  la  votación  se 
realice.  Yo  ruego  á S,  S,,  si  encuentra  alguna  dificul- 
tad parlamentaria,  porque  el  Reglamento  sé  que  no 
autoriza  la  explicación  de  los  votos,  que  consulte  á la 
Cámara  si  se  digna  concederme  la  palabra,  en  la  se- 
guridad de  que  seré  breve. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  En  atención  á las  circuns- 
tancias especiales  en  que  se  encuentra  S.  S.,  accede  la 
la  Masa  á la  súplica  que  le  ha  dirigido,  y consulta  á la 
Cámara  si  se  le  concede  la  palabra .» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Conde  de 
la  Encina,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SILVELA  p.  Francisco):  Doy  gracias  á la 
Cámara  por  su  benevolencia,  y le  manifestaré  con  he- 
chos mi  gratitud  molestándola  b re- vi  si  mámente. 

Yo,  Sres.  Diputados,  ansiaba  el  momento  de  poder 
dar  algunas  explicaciones  sobre  la  crisis,  por  la  signi- 
ficación que  en  ella  he  tenido;  pero  paréceme  que  no 
hallándose  presente  el  Ministerio,  y habiendo  toma- 
do los  acontecimientos  un  giro  distinto  del  que  lleva- 
ban en  la  sesión  última,  pudieran  aparecer  inoportu- 
nas é innecesarias  estas  explicaciones,  sobre  todo  des- 
pués de  apoyada  tan  elocuentemente  por  él  Sr,  Serra- 
no Alcázar  ia  proposición  que  habéis  o id  o.  Las  expli- 
caciones de  la  crisis,  con  efecto,  se  dieron  en  la  sesión 
de  ayer  bastante  amplías,  y en  lo  que  sé  refiere  á mi 
persona  quedó  completamente  claro  lo  único  que  á mí 
directa  ó inmediatamente  me  interesaba,  es  á saber, 
Sres.  Diputados,  que  entiendo  yo  que  los  hombres  pú- 
blicos cuando  éfeiipan-  aquel  banco;^^^pSic?o  -ieürbuWco 
azul),  y cuando  ocupan  sobre  sodo  el  departamento  de 
Gobernación,  que  entráñala  representación  política  del 
Gabinete,  no  pueden  seguir  ahí  desde  el  ifiomento  en 
que  la  representación  con  que  entraron  se  quebranta  ó 
desaparece.  Señores,  el  que  era  Ministro  dé  la  Goberna- 
ción del  Gabinete  anterior,  entró  á formar  parte  de  él  en 
este  departamento  esencialmente  político,  con  la  signi- 
ficación y la  representación  de  una  conciliación  amplí- 
sima, cuya  ruptura  desgraciadamente  todos  deplora- 
mos. Llamado  al  Ministerio  de  la  Gobernación  por  el 
general  Martínez  Campos  en  primer  término,  y con 
acuerdo  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  jefe  del  partido 
liberal-conservador,  aceptó  en  esas  circunstancias  y 
con  esa  representación  aquel  puesto,  y con  ella  le 
desempeñó;  y cuando  un  proyecto  de  naturaleza  eco- 
nómica y financiera  vino  á crear  una  disidencia  éntre 
los  individuos  de  aquel  Gobierno,  y se  presentaron  las 
dimisiones  de  dos  de  sus  miembros  importantes,  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  no  rechazaba  en  absolu- 
to, ni  mucho  ménos,  las  reformas  que  el  estado  de  la 
isla  de  Cuba  necesita;  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  aun  cuando  comprendía  que  se  trataba  de  una 
cuestión  económica,  sabia  que  para  realizar  aquí  cues- 
tiones económicas  era  indispensable  un  instrumento  y 
un  procedimiento  político  del  cual  él  tenia  la  respon- 
sabilidad, y sobre  el  cual  él  debia  dar  explicaciones  á 
la  Cámara,  no  tenia  más  que  una  disyuntiva,  que  para 
un  hombre  de  honor  no  es  siquiera  disyuntiva:  la  de 
decir  la  verdad,  ó la  de  ocultársela  á sus  compañeros 
de  Gabinete;  y cumplió  con  su  misión,  cumplió  con  su 
deber  diciendo  la  verdad,  es  á saber:  las  dimisiones  pre- 
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sentadas  por  el  Sr,  Marqués  de  Grovío  y por  el  señor 
Conde  de  Toreno  representaban,  dentro  de  aquel  Ga- 
binete, la  ruptura  de  la  conciliación  en  la  cual  se  lia- 
bia  formado,  y dentro  de  la  cual  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación había  desempeñado  su  cartera,  y estaba,  por 
consiguiente,  en  el  caso  de  presentarse  ante  la  mayo- 
ría, puesto  que  no  tenia  condiciones  de  éxito  para  su 
apoyo;  y diciendo  la  verdad  á sus  compañeros  de  Go- 
bierno y á su  Presidente,  Ies  manifestó  que  la  repre- 
sentación con  que  había  aceptado  aquel  puesto  había 
desaparecido  y se  había  roto,  y que  ni  por  un  minuto 
más  podía  continuar  el  que  tenia  esta  representación 
especial,  en  su  puesto*  porque  los  hombres  públicos 
pueden,  cuando  están  satisfechos  con  su  conciencia, 
mantener  sus  soluciones  con  la  frente  alta  desde  estos 
bancos;  pero  yo  profeso  la  opinión  y la  teoría  de  que  en 
aquel  banco  es  absolutamente  indispensable  mantener 
íntegra  la  representación  con  que  se  ha  entrado,  cuan- 
do se  desempeña  nn  departamento  de  índole  tan  esen- 
cialmente política  como  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción que  yo  tenía  á mí  cargo. 

Ho  es  esta  la  primera  vez  que  yo  lo  manifiesto  así: 
ya  en  otra  ocasión,  tratando  de  asuntos  de  naturaleza 
administrativa,  declaré,  en  las  primeras  veces  que  te- 
nia el  honor  de  dirigirme  al  Congreso  como  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  á mí  para  permanecer  allí  no 
me  bastaba  tener  razón;  que  yo  necesitaba  en  todos  los 
momentos  y en  todos  los  instantes  contar  con  el  apoyo 
de  toda  la  mayoría,  que  si  me  faltaba  una  parte  de  la 
mayoría,  seria  bastante  para  que  dejara  aquel  puesto. 

Esta  es  la  explicación  de  mi  conducta;  si  álguien 
juzga  que  las  reformas  de  Ultramar  exigían  una  mar- 
cha que  presentara  una  división  en  la  mayoría,  que 
esas  reformas  significaban  una  división  en  la  mayoría, 
un  combate  con  nuestros  amigos  de  ayer,  para  ese 
combate  no  sirvo  yo;  otros  pueden  y deben  represen- 
tarlo; yo,  lo  único  que  podía  y debia  hacer  era  reti- 
rarme de  mí  puesto,  porque  la  representación  de  con- 
ciliación con  que  habla  entrado  había  desaparecido,  y 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  se  pueden  tener 
dos  representaciones  sucesivas. 

Explicados  los  hechos,  dos  palabras  nada  más  de 
justificación  para  un  cargo  que  se  ha  lanzado  en  el 
seno  de  esta  Asamblea  y en  otro  sitio,  y sobre  el  que 
ha  hecho  algunas  indicaciones  el  Sr.  Serrano  Alcázar, 
que  exige  algunas  palabras  de  mí  parte. 

El  cargo  que  con  repetición  se  ha  dirigido  al  Mi- 
nisterio del  que  tuve  la  honra  de  formar  parte,  y que 
más  especialmente  me  atañe,  es  el  haber  hecho  unas 
elecciones  en  las  que  aceptando  una  máquina  admi- 
nistrativa por  otros  preparada,  habíamos  llegado  al 
resultado  de  ser  verdaderos  prisioneros  de  guerra  con 
una  mayoría  conservadora-liberal. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  ¡qué  triste  idea  de  la  moral 
política  revelarla  ese  cargo,  si  creyera  yo  que  era  un 
cargo  dirigido  de  buena  fe,  y no  encaminado  á excitar 
las  pasionas!  Yo,  Sres.  Diputados,  que  he  nacido  á la 
vida  pública  en  los  momentos  en  que  el  partido  liberal- 
conservador  se  formaba,  no  como  ha  dicho  el  Sr,  Ser- 
rano Alcázar,  en  tiempos  prósperos,  sino  en  tiempos 
muy  anteriores  á los  que  S.  S.  señalaba,  eu  la  época  de 
las  grandes  luchas  de  las  Córtes  Constituyentes,  cuan- 
do empezaba  el  génesis  de  ese  partido,  que  puede  con- 
signarse en  nn  libro  como  programa  concreto  de  las 
resoluciones  que  el  partido  liberal- conservador  ha  ve- 
nido a plantear;  yo  que  he  participado  délas  glorias  y 
de  las  adversidades  de  ese  partido,  como  soldado  de 


fila,  como  individuo  de  la  mayoría  de  las  primeras  Cor- 
tes de  la  Restauración,  ¿había  de  ir  á buscar  y formar 
una  segunda  edición  de  ese  partido  desde  el  instante  en 
que  con  su  representación  había  llegado  al  Ministerio? 
¿Quién  tenia  derecho  á esperar  de  mí  que  habla  de  em- 
plear los  pocos  ó miichos  resortes  que  me  dejaban  la 
ley  electoral  y las  costumbres  débiles,  por  desgracia, 
del  país  en  este  punto,  en  ir  á excluir  de  aquí  á los  qus 
habian  sido  la  representación  del  partido  liberal-con- 
servador, para  procurar  traer,  como  se  dice  con  una 
desgraciada  frase,  una  mayoría  compacta  en  que  no 
figuraran  tal  vez  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ni  el  señor 
Conde  de  Toreno,  ni  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced, ni  el  Sr.  Bugallal,  ni  el  Sr.  Fabié,  ni  el  Sr,  Isasa, 
ni  ninguno  de  aquellos  que  habian  contribuido  á for- 
mar el  partido  liberal-conservador?  ¿Hay  derecho  á 
perar  esto  de  cualquier  hombre  público  sin  ofenderle? 
To  apliqué  honradamente  la  ley  electoral;  si  alguna 
influencia  hubiera  podido  ejercer  en  sentido  del  voto 
público,  no  podía  ejercerla  para  deshacer  el  partido 
liberal-conservador  tal  como  estaba  formado.  Ríce,  pues, 
lo  único  que  podia  y debia  hacer:  cumplir  honrada- 
mente entonces,  como  cumplo  siempre,  con  mi  deber, 
teniendo  por  divisa  de  mi  conducta  ellemade  una  ilus- 
tre casa  de  Bretaña:  «haz  lo  que  debas,  suceda  lo  que 
quiera.» 

Dadas  estas  explicaciones,  Sres.  Diputados,  sobre 
mi  conducta  y mi  representación  en  el  anterior  GabL 
nete,  y que  me  han  impedido  formar  parte  dei  Go- 
bierno actual,  aprovechando  la  ocasión  de  agradecer 
altamente  á la  faz  del  país  la  oferta  que  me  hizo  para 
que  de  él  formase  parte,  mi  querido  amigo  el  actual 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  que  entra- 
ra con  la  representación  que  tenia  en  el  anterior  Ga- 
binete, la  que  no  pude  aceptar  por  las  mismas  razones 
que  me  impulsaban  á no  poder  seguir  en  el  depar- 
tamento de  la  Gobernación,  perdida  la  representación 
de  conciliación  con  la  cual  entré  en  el  Gobierno,  y 
por  cuyas  razones  no  podia  tampoco  continuar  en  ni 
nuevo  Gobierno,  al  cual  no  podia  desgraciadamente 
llevar  esa  misma  representación  que  antes  habla  teni- 
do; manifestado  esto,  cúmpleme  decir  que  la  proposi- 
ción del  Sr.  Serrano  Alcázar,  en  cuanto  representa  la 
confianza  que  este  Gobierno  merece  de  la  mayoría,  no 
puede  ménos  de  tener  mi  completa  adhesión,  porque 
á la  mayoría  pertenezco,  con  la  mayoría  estaré,  y H 
bandera  del  partido  liberal-conservador,  donde  quien* 
que  ondee,  tendrá  en  mí  el  más  modesto,  pero  el  inte 
decidido  de  los  defensores.  Lo  que  no  podrá  extrañar 
la  Cámara  y el  país,  sí  es  que  el  país  se  fija  en  mi  nom- 
bre, es  que  yo  me  abstenga  de  votar  la  proposícicm 
que  se  ha  presentado;  porque  los  términos  en  que  eslA 
redactada,  la  manera  con  que  ha  sido  apoyada,  y Ite 
circunstancias  en  que  esa  proposición  viene  á la  Ga- 
ruara, parece  que  indican,  aunque  de  una  manera  in- 
directa y leve,  que  el  Gobierno  que  sola  y verdades 
mente  tiene  la  confianza  de  la  Cámara  es  el  actual,  y 
que  el  anterior  no  disfrutaba  de  ella.  Y aunque  yo  creo, 
y m©  anticipo  á decirlo,  que  no  ha  sido  este  el  ánimo 
de  la  proposición,  ni  eLdei  Sr.  Serrano  Alcázar  alapO' 
y arla;  como  quiera  que  por  el  efecto  que  en  la  opimon 
pública  producen  estos  acontecimientos,  hay  que  to 
mar  las  grandes  líneas,  las  grandes  manifestaciones 
de  la  opinión,  porque  de  la  opinión  vivimos  todos,  de 
i opinión  necesitamos  todos,  teniendo  en  cuenta  lo  que  a 
ocurrido, y examinándolas  circunstancias  con  que 
preposición  ha  venido  aquí,  parecería  que  los  que  &ra 
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jnos  Ministros  con  el  general  Martínez  Campos;  que 
los  que  hemos  creído  que  representábamos  en  aquel 
Gobierno  de  conciliación  elementos  que  después  se  han 
separado;  que  los  que  hemos  creído  que  por  esa  repre- 
sentación especial  que  allí  teníamos,  no  podíamos  con- 
tinuar en  el  Gabinete  actual  y presentamos  nuestras 
dimisiones  en  el  anterior,  no  guardábamos  al  ilustre 
general  que  fuó  nuestro  Presidente,  y con  el  cual  tuvi- 
mos la  unión  más  íntima  de  principios  y de  ideas,  y 
al  que  hoy,  puedo  decirlo  muy  alto,  en  lo  que  á mí  se 
refiere,  profeso  grande  y absoluta  gratitud,  no  guar- 
dábamos, digo,  todas  aquellas  consideraciones  que  es- 
tas circunstancias  especiales  nos  imponían. 

Conste,  pues,  que  si  me  abstengo  de  votar  esta  pro- 
posición, no  significa  efi  manera  alguna  que  voto  con- 
tra el  Gobierno,  el  cual  puede  contar  con  mi  apoyo, 
como  puede  contar  con  él  siempre  el  partido  liberal- 
conservador;  significa  únicamente  que  circunstancias 
especíales  y determinadas,  y que  están  en  la  concien- 
cia de  todo  el  mundo,  me  imponen  este  deber,  que  era 
el  objeto  de  mis  palabras;  y termino  rogando  á la  Cá- 
mara me  dispense  si  la  he  molestado  más  tiempo  del, 
que  creía. 

El  Sr.  SERBA NQ  ALCÁZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr*  SERRANO  ALCÁZAR:  Solamente  las  cir- 
cunstancias especiales  en  que  el  Sr.  Siivela  se  halla  en 
esta  ocasión,  afectado  por  lo  que  no  puede  ménos  de 
afectar  á cualquier  carácter,  por  entero  que  sea,  pue- 
den explicar  qué,  oscurecida  su  siempre  clara  inteli- 
gencia, haya  dejado  de  comprender  cuál  era  el  sentido 
claro  y explícito  de  la  proposición,  y cuál  el  alcance  de 
los  términos  en  que  he  tenido  el  honor  de  apoyarla. 

La  proposición  se  reduce  simplemente  á un  voto 
de  confianza,  redactado  como  se  redactan  siempre  los 
votos  de  confianza.  Los  términos  en  que  la  he  apoyado,  á 
vueltas  de  otras  consideraciones,  han  dicho  claramente, 
lian  repetido  lo  que  el  ilustre  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  decía  en  la  tarde  de  ayer;  han  consignado  de 
irn  modo  explícito  que  el  Gobierno  actual  es  continua- 
ción del  anterior  en  cuanto  á la  política  del  partido  iibe- 
beral-conservador,que  eso  mismo  representa;  y porque 
eso  representa,  he  concluido,  en  el  apoyo  que  he  hecho 
de  la  proposición,  pidiendo  á la  Cámara  que  viese  en  el 
numero  y calidad  de  los  votos  que  habían  de  apoyarla, 
un  acto  con  el  cual  se  respondía  de  la  unidad  del  par- 
tido, No  hay,  pues,  aquí  amba jes,  no  hay  segundas  in- 
tenciones, no  hay  nada  que  pueda  hacemos  perder  el 
valioso  voto  de  nuestro  querido  amigo  y compañero  el 
Sr.  Siivela  en  esta  ocasión.  Se  trata  de  que  el  partido 
liberal-conservador  vive  como  ha  vivido,  de  qne  el 
Gobierno  tiene  la  confianza  de  la  Cámara,  como  la  hu- 
biera tenido  el  anterior  Gobierno.  (Rumores.)  Hay  el  de- 
recho de  decirlo  así,  cuando  ninguna  cuestión  parla- 
mentaria ha  surgido  aquí  en  que  se  haya  demostrado 
que  estaba  perdida  esa  confianza,  y no  son  los  rumo- 
res ni  otra  ciase  de  argumentos  los  que  pueden  traerse 
en  este  instante,  cuando  todas  las  figuras  del  partido 
conservador  unidas  responden  de  la  unidad  do  él, 
cuando  Ministros  que  había  en  aquel  Gabinete  forman 
parte  del  actual,  y cuando  esta  proposición  tiende 
únicamente  á demostrar  que  la  Cámara  da  su  confian- 
za absoluta  á un  Gobierno  que  ha  nacido  del  partido 
liberal-conservador. 

Hay  además  sucesos  recientes  (¿á  qué  ocultarlo?; 
deliberadamente  no  he  querido  aludir  á ellos:  entris- 
téceme á mí  que  no  fui  testigo  presencial,  y según  lo 


que  de  público  ha  llegado  á mi  noticia,  ni  remotamen- 
te se  han  visto  en  el  Parlamento  escenas  semejantes: 
yo  me  salí  del  salón,  porque  jamás-  quiero  asistir,  ni 
como  testigo,  á estas  escenas  en  un  país  parlamenta- 
rio), hay  además  sucesos  recientes  que  obligaban  más 
y más  á esta  mayoría  á demostrar  cuál  era  su  actitud, 
su  cohesión  y sus  relaciones  con  el  Gobierno  que  se 
sienta  en  ese  banco. 

Crea  mi  amigo  el  Sr.  Siivela  que  no  hay  razón, 
por  más  exquisita  que  sea  la  susceptibilidad  de  3.  8.; 
para  qne  nos  prive  del  honor,  para  que  nos  prive  de  L 
deseo,  para  que  nos  prive  de  la  necesidad  que  en  rea- 
lidad creemos  que  tenemos  todos  los  Diputados  del 
partido  liberal-conservador,  de  que  su  importante  voto 
acompañe  al  nuestro,  por  lo  mismo  que  S,  3.  tiene  tan 
clara  historia,  por  lo  mismo  que  con  el  partido  nació 
y con  el  partido  está. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Señores,  me  apresuro  á decir, 
en  consonancia  con  las  palabras  que  tuve  el  honor  de 
pronunciar  ayer,  que  si  en  el  texto  de  la  proposición 
que  se  discute,  ó en  cualquiera  explicación  que  de  ella 
se  pudiera  dar,  hubiera  ni  por  asomo  la  idea  de  que 
el  anterior  Gabinete  había  dejado  de  merecer  ni  por 
un  instante  siquiera  la  confianza  de  esta  Cámara,  yo 
no  la  hubiera  aceptado  ni  la  aceptarla;  que  no  ha- 
bría yo  hecho  entrar  en  este  Gabinete,  que  no  tendría 
yo  á mi  lado,  entre  otras  muchísimas  razones,  las  per- 
sonas que  á mí  lado  tengo,  para  pretender  un  voto  de 
confianza  en  este  instante, ó para  aceptarlo,  ya  que  no 
lo  pretenda,  que  no  alcanzara á todos  sus  hechos,  que 
no  alcanzara  á todos  sus  actos , que  no  alcanzara  ai 
Ministerio  anterior,  al  cual  han  pertenecido,  ni  más  ni 
ménos  qne  al  presente  Ministerio.  (Muy  bien.)  Pero, 
aparte  de  esto,  que  es  de  todo  punto  evidente,  yo  ya 
lo  había  dicho  en  el  día  de  ayer.  El  Ministerio  ante- 
rior no  ha  dejado  de  ser  por  ninguna  cuestión  parla- 
mentaria; no  ha  dejado  de  ser  porque  haya  dejado  de 
gozar  ni  un  instante  siquiera  de  la  confianza  de  los 
Cuerpos  Colegislad  o res;  ha  dejado  de  ser  por  una  di- 
vergencia nacida  allá  en  su  propio  seno;  esto  es  lo  que 
le  ha  hecho  disolverse  por  sí  mismo  sin  invocar  el  voto 
ni  el  fallo  de  esta  Cámara.  Por  consecuencia,  la  confian- 
za que  esta  Cámara  le  había  manifestado  en  votaciones 
solemnísimas,  subsiste,  como  no  puede  ménos  de  sub- 
sistir. Él  ha  desaparecido,  y naturalmente , en  este 
instante  no  puede  ya  dársele  ese  voto  de  confian- 
za; pero  la  aprobación  de  todos  los  actos  que  ha  lleva- 
do á cabo  hasta  el  momento  mismo  en  que  ha  dejado 
el  poder , esa  la  tiene  cumplida,  y así  lo  he  expuesto 
yo  aquí  de  la  manera  más  terminante  y más  solemne 
en  el  dia  de  ayer. 

Aquellos  Sres.  Ministros  son  sin  duda  responsables 
de  sus  actos,  y se  bastan  en  cuanto  á Ministros  para 
responder  de  ellos;  pero  con  eso  y todo,  yo  he  invoca- 
do para  mí  como  individuo  de  esta  mayoría,  yo  he  in- 
vocado para  to^ps  mis  compañeros,  para  todos  los  que 
componen  el  actual  Ministerio,  la  responsabilidad  que 
como  Diputados  ministeriales  nos  corresponde  en  todo 
cuanto  llegó  á hacer  aquel  Ministerio.  ¿Se  puede  decir 
algo  ni  más  claro  ni  más  concluyente  que  esto  que 
dije  ayer,  y qne  repito  ahora? 

No  necesito,  pues,  extenderme  más  sobre  este  pun- 
to. Yo  admito  la  proposición  que  está  sometida  á la 
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deliberación  de  la  Cámara,  Si  la  acepto  y no  la  com- 
bato, es  en  el  sentido  concreto  y explícito  que  acab  o 
de  decir;  ella  no  tiene  otro  sentido;  el  digno  Sr.  Dipu- 
tado que  la  ha  apoyado  lo  acaba  de  decir;  y en  todo 
caso,  con  el  asentimiento  de  ese*Sr.  Diputado  y de  los 
demás  señores  firmantes  de  la  proposición,  á las  pala- 
bras que  yo  estoy  diciendo;  ese  y no  otro  sentido  tiene 
la  proposición  que  se  discute* 

El  Sr,  sil  VED  A (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco):  Las  manifestaciones 
de  mi  ilustre  amigo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y de  mi  amigo  también  el  Sr,  Serrano  Alcázar, 
exigen  alguna  indicación  por  mi  parte.  Yo  be  manifes- 
tado terminantemente,  y esta  manifestación  terminan- 
te no  dudo  que  será  acogida  por  la  Cámara  con  toda  la 
sinceridad  que  sus  términos  expresos  exigen  y que 
mis  antecedentes  reclaman,  qne  el  actual  Gobierno  po- 
día contar  con  mi  modesto  concurso  y mi  modesto  apo- 
yo, tan  decidido  como  el  de  cualquiera  de  los  Sres,  Di- 
putados que  se  sientan  en  estos  bancos,  Pero  explica- 
ba mi  abstención  en  el  voto  de  la  proposición  que  se 
habla  presentado,  porque  las  circunstancias  eu  que 
esta  proposición  venia  al  debate,  que  á mi  juicio  y en 
mi  modesta  opinión  la  hacen  hoy  inoportuna,  no  po- 
dían menos  de  darle  un  sentido  ante  la  opinión  publi- 
ca, que  á los  que  habíamos  sido  Ministros  del  anterior 
Gabinete,  y que  por  circunstancias  especiales  había- 
mos creído  que  no  podíamos  continuar  en  el  actual, 
nos  colocaban  en  una  situación  difícil  y expuesta  á 
malas  interpretaciones.  Es  cierto  qne  el  Gabinete  an- 
terior no  ha  dejado  de  merecer  por  un  momento  la 
confianza  de  la  Cámara,  en  cuanto  á que  no  se  ha  pro- 
nunciado  ningún  voto  sobre  sus  actos;  pero  no  debe 
ocultarse  tampoco,  y de  las  explicaciones  de  la  crisis 
dadas  por  otros  individuos  del  Gabinete,  y confirmadas 
por  mí  en  el  dia  de  hoy,  se  desprende  con  absoluta 
claridad,  que  si  no  hemos  querido  traer  la  cuestión  á 
la  Cámara,  ha  sido,  en  lo  que  á mí  se  refiere,  por  al- 
tas consideraciones  de  prudencia  y de  integridad  del 
partido  conservador  para  el  porvenir.  Pero  nosotros 
entendíamos,  yo  como  Ministro  de  la  Gobernación  en- 
tendía, y así  lo  declaré  en  consejo  dé  Ministros,  que 
desde  el  momento  en  que  no  habla  habido  acuerdo  so- 
bre las  reformas  económicas  y administrativas  de 
Cuba,  si  prevalecía  el  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  yo  entendía  que  no  teníamos 
mayoría  en  el  Parlamento. 

Ha  sido,  pues,  una  cuestión  eminentemente  parla- 
mentaria, aun  cuando  anticipada  por  la  prudencia  á 
que  todos  los  hombres  públicos  están  obligados,  y que 
Ies  exige  no  necesitar  llegar  á la  realidad  y á la  ma- 
terialidad délos  acontecimientos  paratomar  cuenta  de 
ellos.  Yo  manifestó  en  consejo  de  Ministros,  y si  no  la 
crisis  no  tendría  explicación  ninguna,  que  la  dimisión 
de  los  8res.  Marqués  de  Orovio  y Gande  de  Taren  o,  con 
la  significación  que  esas  dimisiones  tenian,  y que  mi 
deber  de  Ministro  político  me  obligaba  á revelar  y á 
proclamar  que  la  significación  que  esas  dimisiones  te- 
nían, suponía  y bastaba  para  mí,  que  equivalía  á una 
votación  anticipada,  y que  la  única  cuestión  que  había 
que  plantear  era  la  de  si  se  venia  á recibir  esa  vota- 
ción en  la  Cámara,  ó nos  anticipábamos  á disolvernos 
antes  de  este  acto  parlamentario;  opinando,  por  lo  que 
á mí  se  refiere,  que  yo  no  era  el  Ministro  llamado  á di- 
rigir esa  batalla  en  el  Parlamento;  que  sí  se  quería 
venir  á esa  batalla  en  el  Parlamento,  dentro  de  la  ma- 


yoría se  buscara  otro  Ministro  de  la  Gobernación,  por- 
que yo  no  servia  para  ello,  porque  mi  significación  no 
me  permitía  tomar  parte  en  esa  batalla  en  la  que  era 
preciso  desgarrar  el  seno  de  la  mayoría,  ir  á buscar 
apoyo  en  los  adversarios,  luchar  con  los  amigos  de  la 
víspera,  en  una  palabra,  romper  la  significación  que 
yo  había  tenido  y que  quería  conservar  para  el  porve- 
nir. Esta  era  la  significación  de  la  crisis,  este  era  el 
sentido  parlamentario  qne  yo  le  he  dado;  sentido  par- 
lamentario anticipado,  porque  la  prudencia  de  los  hom- 
bres públicos,  como  he  dicho  antes,  les  impone  el  de- 
ber de  ver  esos  acontecimientos  antes  que  el  vulgo  de 
la  gente  los  toque  con  la  realidad  de  los  hechos,  pero 
parlamentario  siempre. 

Por  eso  he  creído  que  la  pftposicion  no  tiene  ca- 
rácter de  oportunidad  en  este  momento,  y por  eso  he 
creído  que  altas  consideraciones  me  vedaban  votarla, 
Gomo  yo  tenia  mucho  interés  en  que  quedara  consig- 
nado que  esto  no  significaba,  en  lo  que  se  refiere  á mí 
persona,  disidencia  alguna  con  la  mayoría  ni  con  el 
Gobierno,  no  he  creído  de  mi  deber  limitarme  á una 
abstención  muda,  sujeta  á interpretaciones  ambiguas 
en  la  prensa  y en  los  círculos  políticos,  sino  que  esta 
abstención  debia  ir  acompañada  de  una  declaración 
tan  terminante  y tan  explícita  como  la  que  he  tenido 
la  honra  de  hacer  al  Congreso, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  NÍvoy  a discutir  los  motivos  qus 
tiene  mi  digno  amigo  el  Sr.  Silvela  para  abstenerse  do 
votar  y de  aceptar  esta  proposición,  que  claro  está  que 
en  todo  caso  no  alcanza,  por  el  carácter  mismo  de  las 
explicaciones  que  acaba  de  dar,  á otros  dignísimos 
compañeros  míos  de  Ministerio  qne  no  formularon  en 
la  forma  que  el  Sr,  Silvela  su  disentimiento,  ni  por 
consecuencia  podían  tener  las  mismas  razones  que  él. 
A lo  que  me  levanto  es  únicamente  á decir  que,  á pe- 
sar de  la  Opinión  respetable  de  mi  amigo  el  Sr.  Silve- 
la, yo  considero  oportunísima  y convenientísima  una 
votación  de  la  Cámara  en  los  momentos  actuales,  para 
saber  si  el  presente  Ministerio  merece  ó no  su  con- 
fianza. 

El  Sr.  ATIRIOLES:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Anulóles  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones. 

El  Sr.  ATIRIOLES:  No  tema  el  Congreso  si  mo- 
lesto por  muy  pocos  instantes  su  atención;  pero  un 
deber  ineludible  me  obliga  á manifestar  que  habiendo 
procedido  del  partido  liberal-conservador,  y habiendo 
pasado  de  las  filas  de  la  mayoría  á ocupar  un  puesto 
en  el  banco  ministerial,  sigo  en  el  mismo  sitio  en  que 
he  estado  anteriormente, 

Pero  esto  no  obstante,  señores,  las  cosas  son  lo  que 
su  esencia  revela,  y no  hay  elocuencia  que  baste  para 
desfigurarlas.  La  crisis  que  hemos  atravesado,  la  cri- 
sis en  que  he  tenido  la  desgracia  de  intervenir,  lia 
sido  eminentemente  política , siquiera  su  origen  fuera 
exclusivamente  económico.  El  Sr.  Silvela,  mí  amigo, 
que  formaba  parte  de  aquel  Gabinete,  la  ha  explicado 
de  una  manera  Indudable,  de  una  manera  que  no  pue- 
de ofrecer  dificultad  de  ningún  género  á toda  persona 
imparcial  y desapasionada. 

No  es  este  el  momento  oportuno  de  entrar  á exa- 
minar los  motivos  de  esta  crisis,  su  origen,  su  desen- 
volvimiento, porque  no  es  posible  por  la  presión  de  las 
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circunstancias  aumentar  puntas  de  discusión  que  pue- 
den ser  de  inmensa  trascendencia.  Hallándome,  sin 
embargo,  en  un  caso  distinto  que  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Silvela,  me  he  creído  en  la  necesidad  de  levantar- 
me á manifestar  al  Congreso  que  yo  no  puedo  votar 
de  ninguna  manera  esa  proposición.  No  la  califico  de 
oportuna  ni  de  inoportuna;  bástame  á mí  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  la  considere  conveniente,  para  no  en- 
trar yo  en  ese  punto  que  no  me  atañe.  Unicamente  rae 
corresponde  manifestar  que  habiendo  sido  política, 
eminentemente  política,  la  crisis  bajo  el  concepto  de 
que  el  Gabinete  no  contaba  con  mayoría  en  esta  Cá- 
mara, á mí  me  es  absolutamente  imposible  votar  esta 
proposición. 

Si  esta  razón  no  fuera  suficiente,  hay  todavía  otra 
que  me  impedirla  votarla.  ¿Cuál  era  el  estado  de  la  dis- 
cusión? Porque  en  todas  las  cuestiones  es  necesario  no 
perder  de  vista  el  punto  de  partida,  es  necesario  no 
perder  de  vista  el  último  estado  de  la  discusión,  que 
ha  de  servir  de  arranque  para  lo  sucesivo.  Pues  el  es- 
tado de  la  discusión  era  que  un  Sr(  Diputada,  en  uso 
de  su  derecho,  se  encontraba  apoyando  una  proposi- 
ción que  en  su  fondo  y en  su  forma  y en  su  espíritu, 
y aun  en  las  palabras  con  que  se  apoyaba , envolvía 
gravísimas  censuras  contra  el  Ministerio  de  que  tuve 
la  honra  do  formar  parte.  Por  efecto  de  las  circunstan- 
cias, por  efecto  de  accidentes  imprevistos,  yo  no  culpo 
á nadie,  pero  ello  es  que  la  voz  de  ese  Sr,  Diputado  ha 
quedado  ahogada.  (Rumores)  Repito,  señores,  que  yo 
no  culpo  á nadie;  digo  solo  que  ha  quedado  ahogada: 
será  por  culpa  suya,  será  por  culpa  de  otro,  no  entro  á 
analizar  este  punto;  pero  el  hecho  ¿quién  podrá  negar- 
lo? T en  esta  situación,  yo  apelo  á la  conciencia  de  los 
Sres.  Diputados,  yo  apelo  á su  rectitud,  yo  apelo  á su 
lealtad;  los  que  éramos  á la  sazón  Ministros  y éramos 
objeto  de  aquellas  severas  acusaciones,  tan  severas 
como  injustas,  ¿cómo  hemos  de  votar  una  proposición 
de  confianza  que  parece  que  envuelve,  aunque  sus  pa- 
labras nada  digan,  aunque  tampoco  el  Sr»  Diputado 
que  la  ha  apoyado  lo  haya  dicho,  la  aprobación  del 
desenlace  que  los  tristes  acontecimientos  de  ayer  han 
producido?  De  ninguna  manera.  (MI  St\  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  pide  la  palabra) 

Entiendo,  pues,  que  ya  porque  la  crisis  fue  emi- 
nentemente política,  ya  porque  en  las  circunstancias 
en  que  aquel  Gobierno  se  encontraba  se  presumía  que 
no  contaba  con  el  apoyo  de  la  mayoría  en  esta  Cáma- 
ra, y este  fué  el  motivo  de  generalizarse  la  crisis,  que 
al  principio  fué  puramente  parcial  y puramente  eco- 
nómica, yo  no  puedo  menos  de  abstenerme  de  votar 
esta  proposición  de  confianza,  que  para  muchos  seria 
un  voto  de  censura  al  anterior  Ministerio.  {Varios  se* 
fims  Diputados'.  No,  no.}  No  todos  opinarán  lo  mismo; 
no  todos  tienen  la  claridad  de  entendimiento  y la  no- 
bleza de  carácter  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
que  acepta  la  responsabilidad  de  ios  actos  realizados 
por  el  Ministerio  anterior,  por  más  que  sus  individuos 
son  los  únicos  que  están  en  el  deber  de  asumir  toda  la 
responsabilidad  que  ellos  entrañen.  Puede  haber  otros 
que  déu  este  sentido  á la  proposición  de  confianza,  y 
en  este  caso  yo  creo  de  mi  deber,  mi  conciencia  me  lo 
exige,  abstenerme  de  votar  esa  proposición.  Pero 
be  dicho,  y repito,  que  aun  cuando  esto  no  fuera  su- 
ficiente, basta  tener  en  consideración  lo  que  ha  ocur- 
rido en  esta  Cámara  desde  el  sábado  hasta  hoy,  desde 
sábado,  en  que  el  Sr.  Linares  Rivas  apoyaba  una  pro- 
posición lanzando  gravísimas  acusaciones  contra  el 


Ministerio  del  digno  general  Sr.  Martínez  Campos,  has- 
ta lo  que  ocurrió  en  el  día  de  ayer,  que  ha  venido  á 
desenvolverse  de  una  manera  triste  y lamentable  en 
el  de  hoy,  para  que  yo,  aun  perteneciendo,  como  sigo 
perteneciendo  siempre  al  partido  liberal-conservador, 
no  pueda  prestar  mí  voto  á esa  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Muy  pocas  palabras:  únicamen- 
te para  poner  todavía  más  en  claro  algunos  hechos. 

Desde  luego  respeto  la  abstención  de  mi  amigo  el 
Sr,  Aunóles,  ni  más  ni  menos  que  la  del  Sr.  Sil  vela. 

No  puedo  pasar  por  que  haya  nadie,  después  de  las 
declaraciones  que  he  hecho,  que  crea  que  esta  propo- 
sición envuelve  un  voto  de  censura  contra  el  anterior 
Ministerio:  los  votos  de  censura  no  se  dan  así,  y,  sobre 
todo,  no  se  dan  declarando  que  no  hay  censura,  que 
no  se  cree  digno  de  censura  al  que  se  pretende  censu- 
rado, y que  si  se  le  quisiera  dar  un  voto  de  censura 
no  se  aceptaría  la  proposición. 

¿Cómo  es  posible,  después  de  esto,  que  se  encuen- 
tre aquí  censura  por  parte  de  ningún  espíritu  impar- 
cial? por  consiguiente,  respetando  los  escrúpulos  del 
Sr.  Aurioles,  nadie  puede  dar  á esta  proposición  el 
sentido  de  una  proposición  de  censura  contra  el  ante- 
rior Gabinete. 

Por  otra  parte,  esta  proposición  no  es  enlace  ni 
desenlace  de  nada  anterior;  es  una  proposición  natu- 
ral» Siempre  que  viene  un  Gobierno  nuevo,  en  todo 
tiempo,  provoca  una  votación  para  saber  si  cuenta  ó 
no  con  el  apoyo  de  las  Cámaras.  Esto  ha  pasado  cons- 
tantemente, y pasará  siempre  en  el  porvenir;  esto  no 
está  absolutamente  relacionado  con  nada  que  haya 
podido  ocurrir  antes  de  ahora;  esto  hubiera  sucedido 
de  todas  suertes.  Ei  Gobierno,  después  de  explicarse 
como  se  han  explicado  los  Sres.  Diputados  que  han 
hecho  uso  de  la  palabra,  ó antes,  hubiera  provocado 
una  votación. 

Por  último,  el  Sr.  Aurioles  ha  hablado  de  que  ha- 
bía una  proposición  pendiente  dirigiendo  graves  cen- 
suras al  Gobierno  de  que  3.  3,  formaba  parte,  y de  que 
la  voz  que  hizo  aquellas  censuras  estaba  ó había  que- 
dado ahogada.  En  cuanto  esto  tiene  de  real,  no  puede 
querer  decir  otra  cosa  sino  que  siendo  S.  S.  Ministro  y 
sentándose  en  este  banco,  no  se  acabó  de  discutir  ni  se 
votó  la  proposición,  porque  lo  que  es  ahoYa  no  está  abo- 
gada la  voz  del  Diputado  que  dirigid  las  censuras  al 
anterior  Gobierno;  cualquier  dta  de  estos  podrá  fácil- 
mente terminar  su  cometido.  Por  consiguiente,  aquella 
proposición,  aun  habiendo  otro  Ministerio  en  este  ban- 
co, cabe  discutirla,  y espero  que  se  discutirá,  porque 
no  está  ahogada  la  voz  del  Diputado  que  la  apoyó. 

Lo  que  hay  es  que,  con  efecto,  durante  la  existen- 
cia del  anterior  Ministerio,  á quien  iba  dirigida  esta 
proposición,  no  se  acabó  de  discutir  y no  se  votó.  ¿Por 
qué  busca  el  Sr,  Aurioles  quién  puede  tener  la  culpa 
de  que  no  se  acabara  de  discutir  y de  que  no  se  votara? 
Ciertamente  no  seria  yo,  que  estaba  enfermo  aquel  dia, 
y que  no  tuve  el  gusto  de  asistir  á la  sesión;  uo  seria 
yo  el  que  impidiera  que  se  discutiera  y se  votara;  lo 
impedirla  la  falta  de  tiempo,  lo  impediría  el  no  pedir 
la  próroga  de  la  sesión;  pero  entonces,  ¿por  qué  no  pi- 
dió el  Sr,  Aurioles  que  la  sesión  se  prorogara?  Tenien- 
do esta  prisa  porque  la  proposición  se  discutiera  y se 
votara,  3.  S.  pudo  exigir  á sus  compañeros  que  se  pro- 
rogara la  sesión.  ¿Qué  tienen  que  ver  los  Ministros  ac- 
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tuales,  ni  el  Presidente  del  Consejo  actual,  con  eso? 
liada  absolutamente* 

He  dicho  esto,  porque  yo  siento  que  mi  amigo  el 
Sr.  Au rióles,  francamente,  sin  necesidad,  traiga  al  de- 
bate cuestiones  de  esta  especie*  Han  acontecido  cosas 
á que  debe  poner  término  la  prudencia  de  todos.  (Ru* 
mores  en  las  tribunas.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Parece  que  se  quiere  que  yo  ha- 
ble hoy  con  coros,  y he  de  decir  que  yo  sé  hablar  con 
ellos  ó sin  ellos,  igualmente*  En  el  ínterin,  tiene  dema- 
siada experiencia  el  Sr,  Aunóles  para  saber  perfecta- 
mente que  cuando  no  hay  términos  hábiles  para  dis- 
cutir lo  que  en  el  fondo  de  las  palabras  existe,  no  hay 
para  qué  pronunciarlas,  ni  hay  para  qué  discutir  so- 
bre ellas* 

Respecto  de  eso  nada  absolutamente  tengo  que 
añadir;  y respecto  de  lo  que  ha  acontecido  después  de 
la  dimisión  del  Gabinete  anterior,  respecto  de  eso  que 
con  reticencia  nombra  S,  S*,  nada  s©  puede  hablar  en 
este  Instante,  y nada  hablaré  yó.  Relativamente  al 
tiempo  en  que  S,  S.  ocupaba  el  banco  ministerial,  fran- 
camente, le  he  hecho  una  pregunta  á que  yo  mismo 
no  podría  darme  completa  respuesta.  ¿Por  qué,  si  tan- 
to deseaba  S.  8.  que  se  discutiera  y se  votara  la  pro- 
posición, no  impetró  de  la  Presidencia  y de  la  Cámara 
que  se  prorogara  la  sesión? 

El  Sr.  AlÍBIOLES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  ATIRIOLES:  Yo  no  pedia  rogar  á mis  com- 
pañeros que  influyeran  con  el  Sr,  Presidente  para  que 
se  prorogara  la  sesión,  porque  no  me  encontraba  eu 
aquellos  instantes  ni  eu  el  banco  azul  ni  en  el  Palacio 
del  Congreso, 

Por  lo  demás,  yo  no  he  usado  reticencias,  Sr*  Pre- 
sidente del  Consejo,  ni  he  revelado  secretos  de  ningu- 
na clase:  ío  que  he  dicho  consta  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones y está  presente  en  la  memoria  de  todos  ios  se- 
ñores Diputados*  Yo  no  tengo  interés  ni  deseo  que  se 
reproduzca  la  discusión  del  sábado;  pero  no  tengo  que 
retrotraerme  al  sábado*  En  el  dia  de  ayer,  la  reclama- 
ción viva  y enérgica,  quizá  demasiado  enérgica,  del 
Sr*  Linares  Rivas,  se  dirigía  á que  se  le  respetara  en 
el  uso  de  la  palabra  en  que  se  hallaba  cuando  se  sus- 
pendió la  sesión  del  sábado.  Gomo  quiera  que  esa  pa- 
labra se  dirigía  contra  el  Gabinete  anterior,  es  este 
un  motivo  más  para  que  yo  no  vote  la  proposición  de 
confianza  que  ha  apoyado  el  Sr,  Serrano  Alcázar* 

El  Sr*  ALBACETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albacete  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  ALBACETE:  Señores  Diputados,  después 
de  haber  explicado  de  una  manera  puntual  y exacta 
mi  digno  compañero  en  el  Gobierno  anterior,  Sr.  Sil- 
vela,  las  causas  de  carácter  esencialmente  político 
que  determinaron  la  rennneia  ó dimisión  de  todos  ios 
individuos  de  aquel  Gobierno,  para  abandonar  aquel 
banco  (Señalando  al  banco  azul),  yo  sobre  este  punto 
nada,  absolutamente  nada  tengo  que  decir,  sino  refe- 
rirme en  un  todo  á las  explicaciones  dadas  por  S.  S* 
Pero  esto  mismo  justifica  el  que  en  los  momentos  ac- 
tuales, no  considerándome  yo  en  el  caso  de  referir  las 
causas,  orígenes  primordiales  de  la  dimisión  de  aquel 
Gobierno,  entiendo  que  no  son  las  circunstancias  del 
momento  las  más  oportunas,  á mi  modo  de  ver,  para 
que  pueda  un  voto  de  cierta  naturaleza  comprometer 


en  el  porvenir  el  que  yo  deba  ó no  deba  explicar,  se- 
gún las  necesidades  del  momento,  lo  que  se  refiera  á 
esas  circunstancias  originarias  y primordiales  de  la 
crisis. 

Si  yo  me  hallara  enfrente  de  las  exigencias  de  ene- 
migos de  aquella  situación  y de  la  actual,  ó de  la  mis- 
ma situación,  puesto  que  real  y verdaderamente  no  hay 
modificación,  según  el  sentir  del  actual  Gobierno,  eu 
las  convicciones  políticas  del  que  le  precedió;  si  yo  me 
hallara  enfrente  de  una  agrupación  ó de  varias  agru- 
paciones que  me  exigieran  la  explicación  de  esa  crisis, 
yo  estaría  dispuesto  á darla,  yo  la  daría;  pero  en  este 
momento,  como  es  evidente,  ese  caso  no  se  puede  pro- 
sentar,  porque  no  hay  nadie  en  rigor  que  pueda  pedir- 
me explicaciones  sobre  el  origen  de  la  crisis,  fuera  de 
las  que  ha  dado  el  Sr,  Sil  vela.  Además,  el  Gobierno  de 
S.  M*  lo  ha  dicho  cumplidamente  ayer  al  hacer  la  his- 
toria de  los  sucesos  que  determinaban  su  entrada  eu 
el  Gobierno;  pero  ni  ayer  ni  en  los  momentos  actuales 
hay  términos  hábiles  para  que  nadie  me  pueda  recla- 
mar explicación  ninguna  sobre  esto,  Y la  razón  de  ello 
es  muy  llana.  El  Gobierno  de  8*  M.  conoce,  por  las  ex- 
plicaciones de  mis  dignos  compañeros  en  otro  lugar, 
y por  las  que  hoy  han  dado  los  Sres.  Sil  vela  y Au  rió- 
les, la  mayoría  conoce  también  cuáles  son  los  orígenes 
de  esta  crisis,  y á la  vez  conoce  y no  podía  menos  de 
conoce  r las  r a zoues  in  c u esti  o n abl  es , ind  iscu  ti  bles , i r re- 
batibles, en  cuya  virtud  los  tres  individuos  de  aquel 
Gabinete  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  no  pode- 
mos votar  la  proposición  que  se  ha  presentado  á la  Cá- 
mara. ¿Implica  esto  algo  más  de  lo  que  estoy  hacien- 
do? ¿algo  más  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Auriales?  ¿im- 
plica que  nosotros  no  reconozcamos  ni  debamos  reco- 
nocer cuáles  han  sido  los  fundamentos  que  pueda  tener 
el  actual  Gobierno  para  solicitar  el  voto  de  confianza 
que  esta  sometido  á la  deliberación  déla  Cámara?  Pero 
nosotros,  yo  por  lo  ménos,  no  puedo  aceptar  de  mane- 
ra alguna  que  el  voto  á esa  proposición  revele  ni  siquie- 
ra remotamente,  en  la  opinión  general,  en  la  opinión 
que  está  fuera  de  esta  mayoría,  en  la  opinión  que  está 
fuera  de  los  que  me  conocen  y de  los  que  no  me  cono- 
cen, que  este  voto  de  confianza  lleva  consigo  una  re- 
cóndita, ó una  preconcebida,  ó una  pretendida  censura 
de  los  actos  que  yo  como  Ministro  de  Ultramar  tuvo 
ocasión  de  realizar.  Gomo  Ministro  de  Ultramar  propu- 
se lo  que  me  pareció  conveniente,  asumiendo,  como  es 
natural,  toda  la  responsabilidad  que  eso  lleva  consigo; 
como  Ministro  de  Ultramar  explicaré  mis  actos  siem- 
pre que  á ello  haya  lugar  y las  circunstancias  lo  re- 
quieran; pero  como  Ministro  de  Ultramar  del  anterior 
Gabinete,  salido  de  la  mayoría,  yo  no  puedo  ni  debo  se- 
guir otro  camino  que  el  que  me  han  indicado  los  que 
fueron  mis  dignos  compañeros,  los  Sres*  Sílvela  y Au- 
nóles* 

Explico,  pues,  mi  abstención  en  estos  términos, 
explico  mi  silencio  respecto  de  particularidades  de 
esta  manera,  y solo  ruego  al  Congreso  me  dispense 
por  el  tiempo  que  le  he  molestado. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á ia  votación 
nominal  que  ya  tiene  acordada  la  Cámara,)) 

Verificada  ésta,  fué  aprobada  la  proposición  del  se- 
ñor Serrano  Alcázar  por  201  votos  contra  uno,  eu  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí\ 

Garrido  Estrada, 

Ordoñez* 
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Encina  (Condo  de  la). 

Orfciz  de  Cantos. 

Casa-Sedaño  (Conde  do). 
Acapulco  (Marqués  de), 

García  (D.  Cástor), 

Torres  Yalderrama, 

Finat. 

Domínguez  (D,  Lorenzo).  : 
Cantero, 

Fernandez  Gado  raiga. 

Valentí. 

Marforí, 

Moreno  Mora, 

Genovés. 

Alboloduy  {Marqués  de), 
Arenillas. 

Créstar. 

Moreno  (D,  Antonio). 

Alvarez  Marino,, 

Martin  de  Oliva, 

Garda  Noblejas, 

Santa  Cruz, 

Jasado. 

Pagés, 

Pardo  Montenegro. 

Darlos, 

Dan  vi  la. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 
Tíldela, 

Abrela, 

García  López.  m 
Onate  (D.  Antonio), 

Malpica  (Marqués  de). 

Pino, 

Cárdenas. 

Díaz  Ajero, 

González  del  Corral, 

Castañon, 

Forre  r. 

Machi  mbarrena. 

Urquijo  (Marqués  de). 

Vicuña, 

Escobar* 

Hernández  López. 

Maciá. 

Agrámente  (Conde  de), 

Suarez  Sánchez, 

Roda  (D,  Cecilio), 

Arbarran. 

López  de  Ayala  {D,  Baltasar}. 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Grajera, 

Luque, 

González  Vallar ino, 

López  y González. 

Aman. 

Trives  (Marqués  de). 

Montare  o {Conde  de), 

Hoppe. 

Potis. 

Setien, 

Hierro. 

Caraps  (D.  Alberto). 

Cardenal, 

Alvarez  Guijarro. 

Villalobar  {Marqués  de). 

Hoyos  (Marqués  de). 


González  Reguera!. 

Abril. 

Campo-Grande  (Vizconde  de), 
Fernandez  Villa  ver  de, 

Rivas, 

Cabra  (Marqués  de). 

García  Asensio, 

De  Lorenzo. 

Rubio  (D.  Francisco), 

Miranda  Bueno. 

Francos  (Marqués  de), 

Fontan. 

Ruiz  del  Arbol, 

Herrero. 

Botana, 

Delgado  Zuleta. 

Oantillana  (Conde  de). 

Bagaes  (Cande  de). 

Neira. 

Blanco  Cela. 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 
Donoso. 

Muñoz  Vargas, 

Zambrana, 

Belmonte. 

Sánchez  de  León, 

Somernelos  (Marqués  de), 
Hava. 

Turull. 

Bañeros, 

Mata  Sancho, 

Del  Rio. 

López  de  Ayala  (D,  José). 
Guülelmí, 

Estéban  Muñoz, 

Sallent  (Conde  de). 

Cruzada. 

De  Juan, 

Gallego, 

Ribo, 

Grotta, 

Machada, 

Castellanos. 

Atard, 

Martos  Perez, 

Fernandez  VilIaiTubia, 
Villalba. 

Oh  a va  rr  i, 

Jiménez  Palacios, 

Ruiz  de  Yelasco. 

Guilhou. 

Ruiz  Tagle, 

González  Conde. 

Jiménez  Gil, 

Ozores. 

Sonto, 

Carames, 

Aranaz, 

Gosalvez. 

Alonso  Pesquera. 

Yia-Manuel  (Conde  de). 
Larios. 

Berdugo. 

Bosch  y Labrús, 

Jesús  de  Santiago. 

Zabalburu, 

Fontes, 
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Huella. 

Reina, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

1 barra. 

Mendo. 

Salcedo. 

Jiménez  Cano. 

Porrua, 

Rosch  {D.  Alberto). 

Serrano  Alcázar, 

Eulate. 

López  Chicherí. 

Aceña, 

Santonj  a. 

Sánchez  de  Lafuente. 

González  Vázquez. 

Fernandez  y Fernandez  Arnédo. 
Cazurro. 

Oñate  (D.  José). 

Carriquiri, 

Donadío  (Marqués  de). 

Loring, 

Cavero. 

Roda  (D,  Arcadia), 

Conde  y Luque. 

López  Guijarro. 

Camacho. 

Alba  Salcedo. 

Salazar  y Ghirino, 

Eél^-  (D.  Manuel), 

Roncal!  (Marqués  de). 

López  Fabra, 

Soldevila. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Valdeiglesias  (Marqués  de). 
Gos-Gayon. 

Hernández  Iglesias. 

López  Dóriga. 

Longo  ría. 

Moreno  Nieto, 

Vázquez  Queipa, 

Viana  (Marqués  de). 

Gu adale st  (Marqués  de). 

García  Balsera, 

Toro  y Moya, 

Sala. 

Echalecu. 

Sánchez  Arjona. 

Escudero. 

Perez  Zamora. 


Perez  SamniUan. 

Duran  y Bas. 

Nicolao, 

Gampoamor. 

Font, 

Martin  Vena. 

Izquierdo. 

Casa-Ramos  (Marqués  de), 

Boguerin, 

A Izaren  a. 

Galante. 

Esteban  Coliantes, 

Dacarrete. 

Sánchez  Bastillo. 

Sr.  Presidente. 

Total,  201. 

Señor  que  dijo  no: 

Posada  Herrera. 

Total,  1, 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  W palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  La  Comisión  que 
entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á varios  suple- 
mentos de  crédito  ha  retirado  su  dictamen  á primera 
hora  de  la  sesión  de  hoy;  pero  habiendo  deliberado 
después,  si  el  Sr.  Presidenteipree  que  no  hay  inconve- 
niente ninguno,  la  Comisión  por  mí  conducto  no  tiene 
por  su  parte  ninguno  en  reproducirle. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
reproducido, 

( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm , 67, 
sion  del  6 del  actual.)) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Garballo  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse 
enfermo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  más  asuntos 
de  que  tratar,  órden  del  dia  para  mañana:  discusión 
del  dictamen  que  acaba  de  reproducir  el  Sr.  Garrido 
Estrada, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media 


APÉNDICE. 


APÉNDICE  AD  HÚM.  70. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  facultando  al  Gobierno  para  otorgar 
la  concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas  férreas  de  Patencia 
á Pon  ferrada,  Pon  ferrada  A la  Coruña,  León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia. 


Ben'or:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der por  concurso  público  la  explotación  de  los  kiló- 
metros concluidos  hoy,  así  como  la  construcción  y con- 
clusión de  los  restantes  en  las  cuatro  líneas  de  Falen- 
cia á Pon  ferrada,  Ponferrada  a la  Coruña,  León  á (ji- 
jón y Oviedo  á Trubia,  sobre  las  bases  siguientes: 

Primera*  La  empresa  concesionaria  se  obligará  á 
terminar  todas  las  obras  de  explanación,  fábrica,  esta- 
ciones, vía  y adquisición  del  material  fijo  y móvil,  así 
como  todos  los  accesorios  necesarios  para  que  toda  la 
red  de  kilómetros  que  se  hallan  hoy  sin  construir  en 
las  cuatro  líneas  queden  completamente  terminados  y 
dispuestos  para  su  perfecta  explotación  en  el  plazo  de 
cuatro  años*  Los  trabajos  para  la  construcción  darán 
principio  á los  dos  meses  de  hecha  la  adjudicación. 

Igualmente  se  obligará  la  empresa  concesionaria 
á explotar  los  kilómetros  que  en  las  tres  primeras  lí- 
neas se  hallan  actualmente  en  explotación,  adquirien- 
do el  material  móvil  necesario  y ejecutando  las  repa- 
raciones que  exija  el  buen  servicio  de  viajeros  y mer- 
cancías. 

Segunda*  El  Gobierno  auxiliará  la  construcción  de 
Las  cuatro  líneas  entregando  ó la  empresa  los  60  mi- 
llones de  pesetas  consignados  para  estas  obras  en  la 
Loy  de  11  de  Julio  de  1878  y en  Ta  de  presupuestos.de 
21  de  Julio  de  1878  á 1879,  deduciendo  de  dicha  can- 
tidad los  gastos  que,  con  cargo  á la  misma,  haya  hecho 
d hiciese  el  Consejo  de  incautación  hasta  que  cese  en 


el  desempeño  de  su  cometido*  La  entrega  de  la  canti- 
dad que  resulte  después  de  hecha  esta  deducción,  se 
hará  en  once  anualidades  consecutivas  é iguales,  á 5 
millones  de  pesetas  cada  una  de  ellas,  y el  resto  por 
entregar,  ó sea  Jo  no  gastado  por  el  Consejo  de  incau- 
tación, de  los  5 millones  de  pesetas  consignados  en  el 
presupuesto  de  1878  á 1879,  se  entregará  á la  compa- 
ñía por  mitad  al  terminar  los  años  económicos  de  1879 
á 1880  y 1880  á 1881* 

Tercera*  La  empresa  que  resulte  concesionaria  en- 
tregará al  Gobierno  por  lo  menos  10  millones  de  pese- 
tas en  efectivo,  que  se  depositarán  dentro  de  los  quin- 
ce dias  siguientes  al  de  la  adjudicación  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos,  á disposición  de  los  tribunales,  en 
pago  á la  antigua  empresa  ó sus  derecho-habientes, 
por  lo  que  les  corresponda  en  la  parte  construida  de  las 
líneas* 

Cuarta*  La  nueva  empresa  explotará  las  cua- 
tro líneas  de  Falencia  á Ponferrada,  Ponferrada  á la 
Coruña,  León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia,  durante 
noventa  y nueve  años,  contados  desde  2B  de  Noviem- 
bre de  1861,  fecha  de  la  concesión  de  la  última  de  las 
tres  primeras  líneas*  Esta  explotación  la  hará  en  la 
misma  forma  y bajo  las  mismas  condiciones,  derechos 
y obligaciones  que  resulten  de  la  concesión  que  se  hi- 
zo de  estas  tres  líneas  á la  antigua  compañía , á la 
cual  sustituye  la  nueva  empresa  en  todos  los  derechos 
y deberes  que  resultan  de  las  tres  primitivas  conce- 
siones* 

Quinta.  Las  obras  de  nueva  construcción  se  ejecu- 
tarán con  sujeción  á los  proyectos  que  hoy  se  encuen- 
tran aprobados  y á las  modificaciones  que  á propues- 
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ta  ú oyendo  á la  empresa  acuerde  el  Ministerio  de  Fo- 
mento introducir  en  dichos  proyectos.  Los  trabajos 
para  la  construcción  darán  principio  á los  dos  meses 
de  formalizado  el  contrato  para  las  tres  primeras  lí- 
neas, y á los  dos  meses  de  la  fecha  de  la  aprobación 
del  proyecto  para  la  de  Oviedo  á T rubia. 

Sexta,  La  nueva  empresa  se  obliga  á respetar  los 
contratos  y obligaciones  contraídos  por  ei  Consejo  de 
incautación  de  estas  líneas,  tanto  para  su  construc- 
ción, como  para  la  reparación  y adquisición  de  mate- 
rial móvil  y fijo  con  destino  á los  kilómetros  actual- 
mente en  explotación,  subrogándose  en  los  derechos  y 
obligaciones  que  de  dichas  contratas  se  deriven,  sin 
que  en  ningún  concepto  se  interrumpan  los  trabajos 
emprendidos. 

Sétima;  El  auxilio  ó subvención  con  que  contribu- 
ye el  Gobierno  á la  ejecución  de  estas  cuatro  líneas  se 
entregará  íntegramente  á la  empresa,  sin  reducción  ni 
descuento  alguno,  en  efectivo,  Las  entregas  se  harán 
por  trimestres,  verificándose  la  primera  á los  tres  me- 
ses de  hecha  la  concesión. 

Octava,  La  empresa  consignará  como  fianza  del 
cumplimiento  de  lo  estipulado  la  cantidad  de  8 millo- 
nes de  pesetas  en  metálico  ó efectos  de  la  deuda  pú- 
blica al  tipo  que  para  este  objeto  les  está  asignado  por 
las  disposiciones  vigentes,  que  retirará  por  cuartas 
partes  cuando  hubiere  ejecutado  la  parte  proporcional 
de  las  obras. 

Novena.  Si  al  finalizar  el  primer  año  de  la  conce» 
sion  no  tuviera  la  empresa  ejecutada  la  cuarta  paute  de 
las  obras,  ó ai  segundo  la  mitad,  ó al  tercero  las  tres 
cuartas  partes,  ó al  cuarto  el  total,  perderá  toda  la 
fianza  que  se  hallare  aún  en  poder  del  Gobierno,  ca- 
ducando la  concesión  y perdiendo  la  empresa  todo 
derecho  á las  obras  ejecutadas  y los  de  toda  especie 
que  quiera  reclamar,  salvo  caso  fie  fuerza  mayor  debi- 
damente justificado. 

Art.  2,°  El  Gobierno  admitirá  durante  el  plazo  de 
un  mes  las  proposiciones  que  se  presenten,  ajustadas  á 
estas  bases:  primero,  sobre  aumento  en  la  cantidad  que 
la  empresa  ha  de  entregar  al  Gobierno  para  abono  á 
la  antigua  compañía,  con  arreglo  á lo  establecido  en 
la  base  tercera;  y segundo,  sobre  la  garantía  que 
ofrezcan  las  compañías  ó particulares  que  soliciten  la 
concesión. 

Art  3,d  Si  del  concurso  resultaren  dos  ó más 
proposiciones  en  igualdad  de  circunstancias,  con  arre- 
glo á lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  se  conside- 
rará como  mejora  la  que  completé  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  con  úna  línea  directa  que  parta  de  Madrid  á 
Segovia  y empalme  en  Falencia;  entendiéndose  que 
esta  linea  no  tendrá  subvención  del  Estado,  que  el  pro- 
yecto ha  de  ser  aprobado  por  el  Gobierno,  y que  en  el 
caso  de  adjudicarse  los  ferro-carriles  del  Noroeste  á la 
proposición  que  contenga  la  línea  directa,  quedará 
ésta  adjudicada  al  concesionario  sin  necesidad  de  nue- 
va  ley,  y sujeta  á todas  las  condiciones  y obligaciones 
establecidas  para  las  lineas  del  Noroeste, 

Las  obras  de  esta  línea  directa,  dado  el  caso  de 
que  forme  parte  de  la  del  Noroeste,  principiarán  por  j 


las  de  perforación  del  Guadarrama,  y terminada  ésta, 
las  demás  entre  Madrid  y Palencia  no  comenzarán 
hasta  cumplidos  los  tres  años  de  la  concesión,  y termi- 
narán á los  siete* 

A la  proposición  que  presente  como  mejora  la  eje- 
cución de  la  línea  directa  deberá  acompañar  la  carta 
de  pago  acreditando  haber  depositado  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos  la  suma  de  9 millones  de  pesetas; 
y si  le  fueren  adjudicadas  las  líneas,  la  fianza  que  es- 
tablece el  art*  i.°?  base  octava,  se  completará  hasta  la 
suma  de  18  milloues  de  pesetas,  que  se  devolverán  con 
arreglo  á lo  establecido  en  las  citadas  bases  y art,  l .° 

Art,  4i.q  El  Ministro  de  Fomento,  auxiliado  de  una 
Comisión  compuesta  de  un  Senador  y un  Diputado  de 
cada  una  de  las  provincias  de  Falencia,  León,  Oviedo, 
Lugo,  Coruña,  Órense  y Pontevedra,  nombrada  previa- 
mente por  los  Senadores  y Diputados  de  las  provin- 
cias respectivas,  examinará  las  proposiciones  y signi- 
ficará la  que  considere  preferible,  y el  Gobierno  admi- 
tirá la  que  juzgue  más  ventajosa  para  los  intereses  de 
dichas  provincias  y del  Estado,  reservándose  sin  em- 
bargo la  facultad  de  desechar  todas  las  presentadas, 
las  cuales,  como  el  acta  de  la  Gomision,  se  publicarán 
en  la  Gaceta. 

Art.  5.°  La  admisión  de  la  proposición  que  el  Go- 
bierno elija  se  hará  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros. 

Art.  6.°  Para  que  una  proposición  sea  admitida  á 
concurso,  será  indispensable  acompañarla  con  ia  carta 
de  pago  de  la  Caja  general  de  Depósitos  que  acredite 
haber  entregado  4 millones  de  pesetas,  los  cuales  se 
perderán  en  el  caso  de  que,  hecha  la  concesión,  al 
mes  no  esté  hecho  el  depósito  total  de  la  garantía. 

Art.  7.°  Al  adjudicarse  la  construcción  y explota- 
ción de  las  lineas  del  Noroeste,  el  Gobierno  deberá  ase- 
gurar á los  puertos  de  la  costa  de  Gijon  y la  Goruña 
hasta  Vigo  las  mayores  garantías  y beneficios  res- 
pecto á precios  de  tarifas,  para  ponerlos  en  iguales 
condiciones  que  á los  demás  del  Cantábrico  y estación 
de  Ir un. 

Art,  8.°  La  concesión  hecha  en  virtud  de  la  pre- 
sente ley  queda  sujeta  á todas  las  disposiciones  lega- 
les vigentes  que  rigen  en  concesiones  de  ferro-carriles 
hechas  con  arreglo  á la  ley  do  3 de  Junio  de  1855,  y á 
las  que  en  lo  sucesivo  se  dicten  con  carácter  general, 

Art.  9.°  No  podrá  entablarse  reclamación  de  nin- 
guna especie  que  entorpezca  en  caso  alguno  la  libre 
acción  y disposición  de  la  nueva  empresa  para  conti- 
nuar y terminar  las  oteas  ni  para  explotar  las  líneas, 
cuando  las  reclamaciones  procedan  de  contratos,  cré- 
ditos ú obligaciones  anteriores  á la  concesión  hecha 
en  virtud  de  la  presente  ley. 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  L i de  Diciembre  de  1 879.= 
Adelardo  López  de  Ayala,  PresLdente,=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario,=  Ecequiel  Ordo- 
ñez.  Diputado  Secretari o.=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario —Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretarlo. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


HMDBim  DEL  81010.  SR.  D.  MWO  COS-UH  (WHHMIÍ) 


SESION  DEL  VIERNES  12  DE  DICIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO*  Abres©  & las  tres  y cuartG.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterioi\=Fasa  á la  Comisión 
respectiva  una  exposición  del  Centro  mercantil  ó industrial  de  Valladolíd  sobre  reforma  del  arancel  de 
aduanas  .= Adhesiones  al  voto  de  confianza,  de  los  Sres,  Ibshez,  Castellarnau,  Vilaret  y Barón  de  Aléa- 
la. = A la  Comisión  de  Presupuestos  pasa  una  instancia  de  los  cosecheros  de  sal  marina  de  San  Fernando 
solicitando  la  supresión  del  impuesto  de  fabricación  de  sal* —A  la  de  Peticiones,  una  exposición  de  Doña 
Carmen  García  y Gómez  en  solicitud  de  pensión,  =Juran  y toman  asiento  los  Sres*  Suarez  Vigil  y Gi- 
raud.=ORDE¡sr  bel  día:  Dictamen  sobre  aprobación  de  los  suplementos  de  crédito  acordados  durante  la 
suspensión  de  las  sesiones*— Se  aprueban  sin  discusión  los  siete  primeros  artículos  del  proyecto.— Se  lee 
oí  j una  enmienda  al  mismo  del  Sr*  Neira,  que  retira  su  autor,— Queda  aprobado  el  art*  8.°,  último 
del  dictamen,— Pasa  éste  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  *=E1  Sr.  Fabié  pide  que  conste  que  salva 
su  voto  sobre  el  proyecto  dé  ley  que  acaba  de  ser  aprobado. = Así  se  aeuerda.=EL  Sr*  Vicepresidente 
Cos- Gayón  excita  el  celo  de  las  Comisiones  para  que  presenten  los  dictámenes  que  les  están  encomienda- 
dos,=For  no  haber  asuntos  de  que  tratar,  se  avisará  á domicilio  para  la  primera  sesion,=Se  levanta  la 
'de  hoy  á las  cuatro  ménos  cuarto. 

Abierta  á las  tros  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fu  ó aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra. 

11  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  La  he  pedido  para 
tener  el  honor  de  presentar  una  exposición  á la  Cá- 
mara, del  Centro  mercantil  é industrial  de  Yailadolid, 
sobre  la  forma  de  aplicar  los  aranceles, 
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El  Sr,  SECRETARIO  (Qrdoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Ibañez  tiene  la_palabra. 

El  Sr.  IBANEE:  La  he  pedido  para  hacer  constar 
que  por  razones  de  salud  no  pude  asistir  á la  sesión 
de  ayer;  pero  conforme  con  la  mayoría,  quiero  que 
conste  mi  voto  con  ella  en  el  de  confianza  dado  al  Go- 
bierno, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoncz):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


í 202 


12  DE  DICIEMBRE  DE  1879. 


Él  fír.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Oastellarnau  tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  CASTELLARNAU:  Deseo  que  conste  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesionas  mi  voto  conforme 
con  el  de  la  mayoría  en  el  de  adhesión  al  Gobierno» 

El  Sr»  SECRETARIO  (Ordonez):' Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Viíaret  tiene  la  palabra» 

EL  Sr,  VILARET;  La  he  pedido  para  rogar  á la 
Mes  á í se  si  r va  ha  c er  consta  r mi  voto  c onf o riñe  c o n el 
de  la  mayoría  en  la  votación  que  tuvo  lugar  ayer. 

El  Sr»  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará  en  el 
Acta  y éfi  W Diario  de  las  Sesiones  i 


Él  Sr»  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Él  señor 
Barón  de  Alcalá  tiene  la  palabra» 

El  Sr,  Barón  de  ALCALÁ  ■ Yo  á mi  vez  ruego 
también  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  con- 
forme con  el  de  la  mayoría  en  el  de  confianza  al  Go- 
bierno de  S,  M. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Geno  ves  tiene  la  palabra. 

Él  Sr,  GENOVÉS:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  de  los  fabricantes  de  sal  de  fían  Fernando, 
y ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandar  que  pase  á la  Co- 
misión correspondiente. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos. 


Él  fír.  PRESIDENTE:  Yan  á entrar  á Jurar  dos 
fíres.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento,  anunciándose  que  in- 
gf  ésában  en  las  secciones  segunda  y tercera  respectiva- 
mente, los  Sres,  D.  Miguel  Suarez  Vigil,  electo  por  el 
distrito  de  Pinar  del  Rio,  provincia  de  Cuba,  y D.  Fe- 
derico Giraud,  por  el  de  la  Habana,  en  la  citada  pro- 
vincia. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Discu- 
sión del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
aprobación  de  suplementos  de  crédito  acordados  du- 
rante la  suspensión  de  las  sesión  es*» 

, Leído  dicho  diotámen.  (Véase  ^ Apéndice  primero 
ai  Diario  núm.  67,  sesión,  del  6 del  actual ),  dijo 

-El  Sr,  Vicepresidente  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  éste  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  se  pro- 
cedió á la  discusión  por  artículos,  y sin  ella  fueron 
aprobados  los  siguientes: 


« Artículo  í.0  fíe  aprueba  la  ampliación  concedida 
por  Real  decreto  de  31  de  Julio  último  á los  créditos 
que  figuran  en  los  capítulos  5.°,  7.°,  9.°y  14  de  la  sec- 
ción tercera  del  presupuesto  corriente  de  o Miga  clones 
generales  del  Estado,  para  amortización  de  acciones  da 
carreteras,  de  obras  públicas,  de  obligaciones  por  ferro^ 
carriles  y de  deuda  amortizable  al  2 por  100,  y al  se- 
ñalado en  el  capitulo  6.ú  del  presupuesto  especial  de 
gastos  afectos  á las  ventas  de  bienes  desamortizados, 
para  intereses  y amortización  de  bonos  del  Tesoro. 

Art.  2. * Se  aprueban  igualmente  las  ampliaciones* 
acordadas  por  el  mismo  Real  decreto,  de  los  créditos 
del  capítulo  3/,  de  los  artículos  3,fl,  10  y 16  del  capL 
tifio  5,1,  y del  capítulo  12  dei  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  Hacienda,  destinados  al  personal  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  de  la  Intervención  ge- 
neral de  la  Administración  del  Estado,  de  la  Dirección 
general  de  rentas  estancadas,  de  la  Ordenación  de 
pagos  por  obligaciones  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción y de  la  Fábrica  nacional  del  Sello. 

Art,  3,°  Asimismo  se  aprueba  el  suplemento  de 
crédito  de  300,000  pesetas  que  se  le  concedió  por  el 
repetido  Reai  decreto,  con  aplicación  al  capitulo  23 
del  citado  presupuesto,  para  la  renovación  de  títulos 
de  la  renta  perpetua  al  3 por  i 00. 

Art.  4.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  5.839.540  pesetas,  que  por  Real  decreto  de  la  mis- 
ma fecha  se  concedió  al  capítulo  4.°,  art.  1/  del  pre- 
supuesto corriente  del  Ministerio  de  la  Guerra,  para 
el  sostenimiento  de  los  100  batallones  de  depósito  y 
las  20  G omisiones  de  reserva  creadas  en  30  de  Enera 
ultimo. 

Art.  5/  Se  aprueban  la  ampliación  del  crédito  del 
capítulo  20,  «Personal  de  las  fiscalías  de  imprenta,»  en 
el  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y los  dos  créditos  de  91.250  y 316.750  pesetas, 
concedí dás  por  Real  decreto  de  31  de  Julio  último  con 
cargo  á dos  capítulos  adicionales  del  mismo  presu- 
puesto bajo  la  denominación  de  «Personal  y Material 
de  la  Imprenta  Jí  ación  al.»  ' . 

Art,  6,°  Queda  también  aprobado  el  suplemento  do 
crédito  de  311.600  pesetas  que  por  Real  decreto  de  13 
de  Octubre  último  se  concedió  al  capítulo  27,  art.  5.* 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda,  correspon- 
diente al  actual  año  económico,  para  continuar  las 
obras  de  consolidación  del  edificio  de  los  Consejos. 

Art,  7.*  Asimismo  se  aprueban  los  dos  suplemen- 
tos de  crédito  de  47.290  y 18.462  pesetas,  concedidas 
por  Real  decreto  de  28  de  Octubre  á los  capítulos  15 
y 24  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, correspondiente  al  año  económico  Í87S-7&, 
para  suministros  y pluses  de  penados  y re  el  usas, » 
fíe  leyó  el  art.  8.°,  que  decía: 

a Art.  8.°  El  importe  de  los  suplementos,  créditos 
extraordinarios  y demás  ampliaciones  de  crédito  á qu® 
se  refieren  los  artículos  anteriores,  será  cubierto  pro- 
visionalmente con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  en  la 
parte  que  no  alcancen  á compensar  las  reducciones  y 
supresiones  obtenidas  en  los  gastos  públicos  y el  incre- 
mento de  los  ingresos  del  Estado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  ds 
proponer  al  Congreso  que  el  artf  8,"  del  proyecto  do 
ley  sobre  aprobación  de  los  suplementos  de  crédito 
acordados  durante  la  suspensión  de  las  sesiones  se  re- 
dacte en  la  forma  siguiente: 
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«Art.  8/  Kt  importe  de  los  suplementos,  créditos 
extraordinarios  y demás  ampliaciones  de  crédito  á que 
¿a  refieren  los  artículos  anteriores,  será  cubierto  con 
las  reducciones  y supresiones  obtenidas  en  los  gastos 
públicos  y el  incremento  de  los  ingresos  del  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1879.= 
Juan  Bautista  Neira.=Enrique  García  Oeñal.=AntonÍo 
del  Moral —Paulino  Souto.^Javier  Ozores  y Lasada,= 
Francisco  de  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos.=Juan  de 
Mata  Sancho  y Sopranís.» 

El  Sr.  NEIRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  NEIRA:  La  he  pedido  para  tener  el  honor  de 
manifestar  que,  como  autor  de  la  enmienda,  la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada.» 

Leído  nuevamente  el  art,  8.°,  y no  habiendo  nin- 
gún Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra, 
fué  aprobado. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Ordoñez}:  El  proyecto  pa- 
sara á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  FABIÉ:  Conforme  á un  artículo  del  Regla- 
mento que  no  puedo  señalar  en  este  momento,  pare? 
que  á todos  consta  que  es  evidente,  y por  razones  es- 
peciales, quiero  que  conste  que  salvo  mi  voto  respecto 
de  este  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará. 


Se  mandé  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
exposición  de  Doña  Carmen  García  y Gómez,  viuda  del 
capitán  que  fue  del  cuerpo  de  carabineros,  D.  Pedro 
Burillo  y Gimeno,  en  solicitad  de  una  pensión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-  Gayón):  La  Mesa 
se  encuentra  en  el  caso  de  rogar  á las  Comisiones  que 
activen  los  trabajos  que  les  están  encomendados,  por- 
qne  en  este  momento  está  agotada  la  orden  del  dia  y 
no  hay  ninguna  que  señalar  para  la  sesión  próxima. 
Para  la  primera,  pues,  se  avisará  á domicilio. 

8b  levanta  la  sesión,  * 

Eran  las  cuatro  menos  cuarto. 


El  8r.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 
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PHDHU  DEL  Simo.  SU  D. 


SESION  DEL  MARTES  16  DE  DICIEMBRE  DE  1879. 


SUMARIO,  Abrese  á las  doa  y media,=Se  lee  y ^prueba  el  Acta  d©  la  anterior,=Fasan  a las  seccio- 
ne^ para  nombramiento  de  Comisión,  tres  proyectos  fie  ley  presentados  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
cion:  primero,  fijando  los  casos  en  que  haya  de  pedirle  automación  para  proceder  contra  los  funciona- 
rios públicos;  segundo,  sobre  incompatibilidades  y cpsos  de  reelección,  y tercero,  sobre  reuniones  públi- 
cas. =Asimismo  pasan  á las  secciones,  con  igual  objeto  que  los  anteriores,  dos  proyectos  de  ley  que  pre- 
senta el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de  la  Guerra  y al  de  la 
Gobernaeion.=Que&a  reproducido  el  dictamen  sobre  abastecimiento  de  aguas  á Santander.=EÍ  Sr.  Ruis 
de  Yelasco  ruega  al  Sr«  Ministro  de  Estado  que  activo  las  negociaciones  con  Inglaterra  sobre  rebaja  de  la 
escala  alcohólica,  que  procure  la  celebración  de  tratados  de  comercio  con  los  Estados- Unidos,  y pide  la 
remisión  al  Congreso  de  los  espedientes  instruidos  ^n  la  aduana  de  Zaragoza  contra  la  Compañía  d©  ca- 
nalización del  Ebro,  y el  de  cancelación  de  censos  instruido  en  Barcelona  .—Contestaciones  de  los  señores 
Ministros  de  Estado  y d©  Hacienda. =EI  Congreso  qqeda  enterado  de  no  poder  asistir  á la  sesión  de  hoy, 
por  enfermo,  el  Sr.  Garrido  Est rada ,=CJue dan  sobre  la  mesa  dos  comunicaciones  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  sobre  los  asuntos  de  Jpló  y acerca  del  resultado  que  han  producido  las  escuelas  miHtaresi=Asi- 
mismo  queda  sobre  la  mesa  el  expediente  sobre  construcción  de  un  puerto  de  refugio  en  Asturias.—Se 
manda  distribuir  400  ejemplares,  remitidos  por  Hacienda,  de  la  medalla  conmemorativa  del  Regio  enla- 
ce.—El  Congreso  queda  enterado  de  haber  sido  elegidos  presidente  y vicepresidente  de  la  Comisión  de 
Presupuestos,  respectivamente,  los  gres*  Cos-Gayon  y Marqués  de  Valdeiglesias.^A  lafComisio"n  de  Peti- 
clones  pasa  una  instancia  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Las  jalmas,  sobre  supresión 
de  portazgos*=El  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  seceiones,~Qrden  del  día  para  mañana;  reunión 
de  secciones;  dictamen  sobre  abastecimiento  de  aguas  á Santander,  y lectura  de  los  demás, que  se  presen- 
temos© levanta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos. 


Se  abrió  a las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  12 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y leyó  los  siguientes 
Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á que  se  re- 
fieren; 


«Ministerio  be  la  Gobernación. — Real  decreto . — 
De  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  la  Gobernación  para  que  presente  á las. 
Cortes,  un  proyecto  de  ley  sobre  los.  casos  en  que,  hay  a 
de  exigirle  autorización  para  procesar  á las  autorida- 
des y sus  agentes. 

Dado  en  Palacio  á i 5 de  Diciembre  de  1879.=A1- 
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16  DE  DICIEMBRE  DE  1879. 


fonso,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ho- 
mero yRobledo,=Es  copia,=Francisco  Homero, 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  72,  que 
es  el  de  esta  sesión ,) 


Mi  misterio  de  la  Goberxacion. — Real  decreto 
De  acuerdo  con  mí  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  ! 
autorizar  al  de  la  Gobernación  para  que  presente  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  incompatibilidades  y 
casos  de  reelección  para  Diputados  á Cortes. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Diciembre  de  1879,= Al- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ho- 
mero y Robledo  ,=Es  copia.=Franeísco  Homero, 

(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Ministerio  de  la  Gobernación,— Real  decreto.— 
De  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  la  Gobernación  para  que  presente  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  reuniones  públicas. 
Dado  en  Palacio  á Í5  de  Diciembre  de  1879.=AL 
fonso,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ho- 
ra ero  y Rob  ledo  ,=Es  copia F ran  cisco  Home  r o , b 
( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Los 
proyectos  de  ley  pasarán  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y leyó  los  dos  siguientes 
Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á que  se  re- 
fieren: 

«Ministerio  de  Hacienda, —Ueal\decreto,~T}e  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar 
al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo  á lo  que  dis- 
pone el  art.  iO  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  pre- 
sente á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  concediendo 
varios  suplementos  y tras  fe  rene  i as  de  crédito  al  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  corres- 
pondiente al  ano  económico  de  1878-79. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Diciembre  de  1879.=A1- 
fonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Oro  vio. 

Es  copia  del  decreto  que  original  queda  en  i a Secre- 
taría de  mi  cargo,  Madrid  15  de  Diciembre  de  1879  “ 
EL  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Oro  vio, 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


Ministerio  deHacienda. — Real  decreto , — De  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar 
al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo  á lo  que  dis- 
pone el  art.  40  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  pre- 
sente á las  Cortes  un  .proyecto  de  ley  concediendo  dos 
suplementos  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  correspondiente  al  año  económico 
de  1878-79. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Diciembre  de  1879,= 
Alfonso,=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovio. 

Es  copia  del  decreto  que  original  queda  en  la 
Secretaría  de  mi  cargo,  Madrid  15  de  Diciembre  de 
1879.— E!  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovio,)) 

( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Los 
proyectos  de  ley  pasarán  á las  secciones  para  nombra- 
mientos de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Cedrun  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CEDRUN:  La  he  pedido  para  dar  por  repro- 
ducido el  dictamen  presentado  por  la  Comisión  encar- 
gada de  examinar  la  preposición  de  ley  referente  á la 
conducción  y abastecimiento  de  aguas  a la  ciudad  de 
Santander. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  repro- 
ducido, (Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario  núm . 66, 
sesión  del  5 del  actual ,} 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Ei  se- 
ñor Ruiz  de  Velasco  tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  RUIZ  DE  VELASCO:  Hace  ya  bastantes 
dias  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Estado  algunas  preguntas 
sobre  el  estado  de  nuestras  negociaciones  con  Ingla- 
terra y los  Estados- Un  idos  para  celebrar  un  tratado  de 
comercio.  Desde  entonces  acá,  yo  no  só  ni  tengo  noti- 
cia de  que  se  haya  dado  un  paso  en  este  punto.  Estan- 
do en  este  momento  en  Madrid  el  ministro  de  España 
en  Londres,  seria  muy  conveniente  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  reprodujera  las  instrucciones  que  anteriormente 
le  haya  dado  con  ei  fin  de  activar  las  negociaciones 
para  celebrar  un  tratado  de  comercio  con  Inglaterra 
y conseguir  que  se  hagan  las  modificaciones  necesarias 
en  la  escala  alcohólica,  que  impide  exportar  á aquel 
mercado  nuestros  vinos. 

Así  con  Inglaterra  como  con  los  Estados-Unidos, 
que  son  los  pueblos  que  más  compran  á España , los 
que  más  negocios  tienen,  así  en  la  Península  como  en 
América,  no  tenemos  tratados  de  comercio,  y por  eso 
la  tarifa  especial  que  rige  es  la  que  se  aplica  á los  pue- 
blos que  no  tienen  tratados  de  comercio;  y como  esto 
perjudica  extraordinariamente  al  desarrollo  de  nues- 
tras transacciones  mercantiles,  yo  ruego  al  Sr-  Minis- 
tro de  Estado  que  tenga  la  bondad  de  manifestar  la  ne- 
cesidad y conveniencia  para  el  país  de  que  se  reanuden 
lo  antes  posible  con  vigor  y constancia  esas  negocia- 
ciones, á fin  de  que  podamos  ver  mejoradas  pronta- 
mente las  relaciones  comerciales  que  sostenemos  con 
Inglaterra  y con  los  Estados-Unidos. 

Ta  que  estoy  de  pié,  me  voy  á permitir  dirigir  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  que  ya  le  dirigí 
hace  un  mes,  para  que  tuviera  la  bondad  de  remitir  ai 
Congreso  el  expediente  que  se  instruyó  en  la  aduana 
de  Zaragoza  contra  la  Compañía  de  canalización  del 
Ebro,  del  cual  aparece  esta  Compañía  deudora  á la  Na- 
ción de  una  cantidad  de  alguna  importancia,  pues  se 
cree  pasa  de  5 millones  de  reales. 

Además  pedí,  y no  ha  venido,  eí  expediente  ins- 
truido en  Barcelona  sobre  cancelación  de  censos,  ex- 
pediente que  produjo  la  salida  de  la  Dirección  de  pro- 
piedades y derechos  del  Estado  del  segundo  jefe  de 
aquella  Dirección. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  mande  al 
Congreso  estos  dos  expedientes. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Conde  de  Toreno):  Pí- 
do  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Oonde  de  Toreno):  No 
puedo  por  el  pronto  dar  una  contestación  completa 
á la  pregunta  que  S.  S,  se  ha  servido  dirigirme.  He 
principiado  á ocuparme  de  los  asuntos  más  graves  que 
se  encuentran  pendientes  de  resolución  en  el  Ministe- 
rio de  mi  cargo,  entre  los  que  están  aquellos  á que  se 
ha  referido  la  pregunta  de  S.  S,;  y aunque  he  tenido 
ocasión  de  examinar,  al  mónos  en  parte,  los  que  á este 
particular  se  refieren,  no  los  conozco  todavía 'suficien- 
temente para  dar  una  contestación  tal  como  debo  dar- 
la á la  pregunta  del  Sr.  Ruiz  de  Velasco.  Yo  procura- 
ré, como  he  procurado  siempre,  enterarme  en  un  pla- 
zo brevísimo  de  estos  asuntos  de  grande  interés,  y tan 
luego  como  esté  en  situación  de  poder  dar  á S,  S.  una 
respuesta  completa,  tendré  el  mayor  gusto  en  dársela 
el  dia  y á la  hora  que  S,  S.  desee. 

En  cuanto  á los  demás  datos  que  S.  S,  tiene  recla- 
mados del  Ministerio  de  mi  cargo,  he  dado  las  órdenes 
oportunas  para  que  cuanto  antes  se  envíen.  Son  tan- 
tos, con  tal  extensión  y con  tales  detalles,  que  siendo 
como  es  grande  mi  deseo  para  que  vengan  pronto  á la 
Cámara,  es  necesario  aguardar  un  poco  antes  de  que 
se  puedan  enviar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Recuerdo  haber  firmado  hace  dias  varias  Reales 
órdenes  remitiendo  los  documentos  que  el  Sr.  Ruiz  de 
Velasco  ha  pedido.  Si  falta  alguno,  daré  las  órdenes 
para  que  venga  inmediatamente. 

El  Sr.  RTJIZ  DE  VELASCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr,  RUIZ  DE  VELASCO:  Para  dar  las  gracias 
á los  Sres,  Ministros  que  han  tenido  la  bondad  de  con- 
testarme, y dárselas  especialmente  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  por  el  empeño  que  yo  estoy  seguro  mostrará 
en  llevar  á cabo  estas  negociaciones. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  el  Sr.  Garrido  Estrada  no  podía  asistir  á la  sesión 
por  hallarse  enfermo. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados,  las  tres  comunicaciones 
que  á continuación  se  expresan  y los  documentos  que 
á las  mismas  se  refieren: 

«Ministerio  be  la  Guerra.— Excrnos.  Sres.:  De  or- 
éen de  S.  M.,  consecuente  á la  comunicación  de  V.  SE. 
de  23  de  Julio  último,  y para  satisfacer  los  deseos  del 
Sr\  Diputado  D.  Manuel  Becerra,  referentes  al  proto- 
colo que  se  ha  seguido  en  el  Ministerio  de  Estado  so- 
bre el  Archipiélago  de  Joló,  debo  manifestar  á Y,  EE, 
que  en  este  centro  no  obran  otras  comunicaciones  so- 
bre ei  asunto,  que  las  referentes  á detalles  de  la  orgi- 
íikacion  militar  de  la  expedición  enviada  á dicho  pun- 
to, y de  cuya  organización  y expedición  se  dio  cuenta 
á este  departamento  por  el  capitán  general  después  de 
llevada  a cabo,  en  23  de  Noviembre  y 10  de  Diciembre 


de  1875  y 21  de  Enero  y 2 de  Febrero  de  1876.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  11  de  Diciem- 
bre de  1879,=José  Ignacio  de  Echavarría.=Senores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S,  M.,  consecuente  á la  comunicación  de  Y.  EE. 
de  19  del  pasado,  y para  satisfacer  los  deseos  del  se- 
ñor Diputado  D.  Manuel  Becerra,  es  adjunto  un  esta- 
do demostrativo  del  resultado  producido  por  las  escue- 
las de  compañía  en  el  arma  de  infantería,  que  como 
es  el  mayor  núcleo  de  la  fuerza  del  ejército,  dará  idea 
de  las  ventajas  que  dichas  escuelas  proporcionan  á los 
individuos  de  tropa.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
años.  Madrid  11  do  Diciembre  de  1879.— J osé  Ignacio 
de  Echavarría.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  be  Fomento, — Excmos.  Sres.:  De  Real 
orden  remito  á Y,  EE.,  bajo  índice,  el  expediente  rela- 
tivo al  estudio  y construcción  de  uu  puerto  de  refugio 
en  la  costa  de  Astúrias,  á que  se  refiere  su  comunica- 
ción de  6 del  actual.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  jJ^drid  10  de  Diciembre  de  1879.=Fermm  de 
Lasala  y Oollado.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados,» 


Se  acordó  distribuir  á los  Sres.  Diputados  las  me- 
dallas á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  Hacienda.— Excmos,  Sres,:  En  cum- 
plimiento de  orden  de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.),  tengo  la 
honra  de  remitir  á Y,  EE.  400  ejemplares  de  la  meda- 
lla conmemorativa  del  Regio  enlace,  para  su  distri- 
bución entre  los  Sres,  Diputados  á Cortes,  Dios  guar- 
de á V.  EE,  machos  años,  Madrid  15  de  Diciembre  de 
1879.—E1  Marqués  de  Orovio,=:Señores  Diputados 
Secretarios  dei  Congreso  de  los  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  general  de  Presupuestos . había  elegido 
presidente  al  Sr.  Cos-Gayou,  eu  sustitución  del  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  y vicepresidente  al 
Sr,  Marqués  de  Yaldeiglesias  en  reemplazo  de  dicho 
Sr.  Cos-Gayon. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  la  Sociedad  &e  Amigos  del  País  de  Las  Pal- 
mas de  la  Gran  Canaria  solicitando  la  supresión  de  los 
portazgos  en  la  Península. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á preguntar  al  Congreso  si  se  reunirá  mañana  en  sec- 
ciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ordoñez, 
el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Órdeu 
del  día  para  mañana:  reunión  de  secciones,  dictamen 
sobre  abastecimiento  de  aguas  á Santander,  y lectura 
de  los  dictámenes  que  se  presenten. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y cinco  minutos. 

cisco  apéndices. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  HÚM.  72. 


MAR 


DE  LAS 


SESIONES 


Proyecto  de  ley,  presentad  o por  el  SY.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  los  casos 
en  que  haya  de  exigirse  autorización  para  procesar  á las  autoridades  y sus 

agentes. 


A LAS  CORTES, 

La-  Constitución  de  1869,  inspirándose  en  un  crite- 
rio distinto  que  las  leyes  orgánicas  de  2 de  Abril  do 
1815  y 25  de  Setiembre  de  1868,  suprimió  la  autori- 
zación próvia  que  éstas  exigían  para  procesar  a los 
gobernadores  de  provincia  ya  las  corporaciones  y em~ 
pie  ados  dependientes  de  su  autoridad  por  hechos  rela- 
tivos al  ejercicio  de  sus  funciones,  dejando  á la  exclu- 
siva apreciación  de  los  tribunales  la  resolución  de  un 
punto  que  tan  íntimamente  so  relaciona  con  la  inde- 
pendencia de  los  Poderes  públicos  y con  el  libre  y des- 
embarazado ejercicio  de  sus  peculiares  atribuciones. 

La  actual  Constitución  política,  aceptando  un  tér- 
mino medio  que  oí  extiende  dicha  garantía  á toda  cla- 
se de  funcionarios  y actos,  como  la  legislación  de  i 845, 
ni  prescinde  de  ella  por  completo,  llevada  de  un  exa- 
gerado espíritu  do  desconfianza,  como  la  Constitución 
de  1869,  establece  en  su  art.  7 7 que  una  ley  especial 
determinará  los  casos  en  que  haya  de  exigirse  autoriza- 
ción prévia  para  procesar  ante  los  tribunales  ordinarios 
á las  autoridades  y sus  agentes;  y á cumplir  este  pre- 
cepto  se  encamina  el  proyecto  de  ley  que,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros  y competentemente  auto- 
rizado por  S.  M.,  tiene  ei  Ministro  que  suscribe  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  de  las  Córtes. 

Comenzando  por  definir  en  él  quiénes  son  autorida- 
des y quiénes  agentes  para  los  efectos  del  referido  ar- 
tículo, limítase  la  garantía  de  la  autorización  á las  me- 
didas que  adoptasen  y á los  actos  que  llevasen  á cabo 
en  materia  de  policía  y orden  público,  así  corno  para 
asegurar  el  cobro  y recaudación* de  las  contribuciones 


y rentas  publicas,  exceptuando,  como  exceptuaba  ya  la 
ley  de  25  de  Setiembre  de  1863,  los  delitos  de  impo- 
sición de  castigo  equivalente  á pena  personal,  arrogám 
dose  facultades  judiciales;  exacción  ilegal;  cohecho  eu 
la  recaudación  de  impuestos  públicos;  falsedad  de  lis-' 
tas  cobratorias;  percepción  de  multas  en  dinero,  y los 
que  se  cometan  en  cualquier  Operación  electoral. 

No  cree  el  Gobierno  haberse  salido  un  ápice  del 
pensamiento  constitucional  de  las  Cortes,  á quienes  se 
dirige,  ya  que  tan  solo  se  cubren  con  la  garantía  de  la 
autorización,  ó lo  que  es  lo  mismo,  de  la  responsabili- 
dad ministerial,  y aun  esto  con  todas  las  precauciones 
que  exige  el  acierto,  las  medidas  y actos  que  más  se 
relacionan  con  el  interés  social  y de  gobierno,  que  es 
siempre  uno  mismo,  cualesquiera  que  sean  los  encar- 
gados de  ejercer  la  autoridad  pública. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Para  los  efectos  del  art.  77  de  la  Cons- 
titución, son  autoridades: 

Primero.  Los  gobernadores  de  provincia. 

Segundo,  Los  jefes  económicos. 

Tercero.  Los  alcaldes  y sus  tenientes. 

Art,  2.°  Son  agentes  déla  autoridad  todos  los  que 
presten  servicio  á sus  órdenes,  en  cuanto  obren  ó pro- 
cedan por  mandato  ó delegación  suya  en  elacto  ó ser- 
vicio qlie  se  suponga  abusivo  ó dé  lugar  al  procedi- 
miento criminal,  y singularmente  los  encargados  de  la 
vigilancia  pública,  cualquiera  que  sea  su  objeto  y de- 
nominación. 
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Art.  3,°  Será  necesaria  la  autorización  prévta  del 
Gobierno  ó de  los  gobernadores,  según  los  casos,  para 
procasar  á las  autoridades  y sus  agentes,  siempre  que 
se  trate  de  exigirles  responsabilidad  criminal  por  con- 
secuencia de  las  medidas  que  adóptaren  ó de  los  actos 
que  llevaren  á cabo  en  materia  de  policía.u  órdén  pu- 
blico, ó para  asegurar  La  cobranza  de  las  contribucio- 
nes y rentas  publicas. 

Art.  4,°  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior  los  delitos  de  imposición  de  castigo  equiva- 
lente á pana  personal,  abrogándose  facultades  judicia- 
les; exacción  ilegal;  cobecho  en  la  recaudación  de  im- 
puestos públicos;  falsedad  de  listas  cobratorias;  percep- 
ción de  multas  en  dinero,  y los  que  se  cometan  en  cual- 
quier operación  electoral, 

Art.  5°  Al  jUünistro  de  la  Gobernación,  oyendo  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  y de  acuerdo  con  el  de  Mi- 
nistros, compete  conceder  ó negar,  dentro  de  los  dos 
meses  siguientes  á la  fecha  en  que  sea  solicitada,  la  au- 
torización para  procesar  á los  gobernadores  de  provin- 
cia en  los  casos  á que  se  contrae  el  art.  8.°;  y á los  go- 
bernadores, oyendo  ¿ las  Comisiones  provinciales,  la 
que  se  impetre  respecto  de  las  demás  autoridades  y 
agentes  á que  se  contraen  los  artículos  l.5  y 2 a,  de- 
biendo concederla  ó negarla  en  el  término  de  un  mes. 

Art,  6.°  Se  entenderá  concedida  la  autorización 
cuando  el  Ministro  de  la  Gobernación,  ó los  goberna- 
dores, aquel  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  y es- 
tos de  las  Comisiones  provinciales,  remitan  el  tanto  dé 


culpa  al  Tribunal  ó Juzgado  correspondiente  para  que 
procedan  contra  una  autoridad  ó agente  de  la  misma, 
Art.  7.°  Cuando  los  gobernadores  denieguen  la  au- 
torización, darán  inmediatamente  cuenta  documentada 
al  Gobierno,  para  que  dicte,  oidas  las  secciones  de  Es* 
tado  y Gracia  y Justicia  y de  Gobernación  ó Hacienda 
del  Consejo  de  Estado,  según  que  se  trate  de  autoridad 
ó agente  dependiente  de  uno  ü otro  Ministerio,  la  re- 
solución que  estime,  sin  que  esto  coarte  nunca  la  ac- 
ción de  los  jueces  y tribunales,  los  cuales  podrán  prac- 
ticar en  cualquier  tiempo  las  diligencias  necesarias 
para  la  averiguación  del  delito,  pero  sin  dirigir  las  ac- 
tuaciones inmediatamente  contra  la  autoridad  ó agem 
te  de  que  ss  trate,  sea  decretando  su  arresto  ó prisión, 
sea  de  otro  modo  que  la  caracterice  de  presunto  reo. 

Art.  8.°  Trascurridos  los  plazos  que  señala  el  ar- 
tículo 5. 0 sin  haber  negado  el  Ministro  dé  la  Goberna- 
ción ó los  gobernadores  la  autorización  que  de  ellos  se 
solicite,  se  entenderá  concedida  por  ios  tribunales  y 
jueces  y podrán  dirigir  las  actuaciones  contraía  auto- 
ridad ó agente  á que  aquella  se  contraiga* 

Art.  9+*  El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Estado, 
dictará  nn  reglamento  sobre  el  modo  de.  tramitar  los 
expedientes  de  autorización  para  procesar  á las  auto- 
ridades administrativas  y sus  agéntés,  rigiendo  en  el 
ínterin  lo  dispuesto  en  el  de  25  de  Setiembre  de  1888, 
con  las  modificaciones  que  introduce  la  presente  ley, 
Madrid  15  de  Diciembre  de  1879.=E1  Ministro  de 
la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM  7S. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


j Proyecto  de  leu,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  incom- 
patibilidades y casos  de  reelección. 


A LAS  CORTES. 

Dispone  el  art*  2 9 de  la  Constitución  que  por  me- 
dio de  una  ley  se  determínen  la  clase  de  funciones  con 
que  ha  de  ser  incompatible  el  cargo  de  Diputado,  y los 
casos  en  que  ha  de  poder  6 no  ser  reelegido  el  que 
siéndolo  se  incapacite  por  cualquiera  de  las  causas  le* 
gales,  T el  Gobierno,  deseoso  de  facilitar  la  aplicación 
de  la  ley  fundamental  por  medio  de  todas  las  comple- 
mentarias que  la  misma  requiere,  presenta  hoy  á las 
Oórtes  la  relativa  á aquel  importantísimo  extremo;  ta- 
rea que  le  ha  sido  fácil,  porque  ya  la  Opinión,  formada 
por  la  experiencia,  ha  llegado  casi  á uniformarse  en 
todos  los  partidos  políticos. 

Todos  convienen  en  que  hay  cargos  públicos  que 
deben  ser  compatibles  con  el  de  Diputados,  porque  ol 
Congreso  necesita  en  sus  discusiones  la  ilustración 
teórica  y práctica  que  pueden  darle  los  que  se  ocupan 
de  la  administración  en  sus  más  altas  esferas,  y cono- 
cen, por  consiguiente,  los  pormenores  de  ios  servicios 
y de  los  procedimientos;  todos  convienen  en  que  no  se 
puede  negar  la  entrada  en  la  Cámara  popular  á los 
hombres  dedicados  exclusivamente  á la  ciencia  en  las 
categorías  más  elevadas  del  magisterio  y en  el  grado 
superior  de  ciertas  carreras  profesionales;  pero  todos 
convienen  á la  vez  en  que  estas  mismas  compatibilida- 
des, reconocidas  como  necesarias,  deben  limitarse  con 
la  condición  inexcusable  de  la  residencia  en  la  corte, 
para  que  en  ningún  caso  las  obligaciones  que  impone 
el  cargo  de  Diputado  puedan  perjudicar  al  servicio  pú- 
blico* 

También  están  ya  de  acuerdo  los  partidos  todos 
eti  que,  aun  cuando  sea  necesario  el  establecer  la  com- 
patibilidad de  ciertos  cargos  en  los  términos  que  aca- 


ban de  exponerse,  lo  es  también  el  limitar  en  todo  caso 
el  número  de  funcionarios  investidos  de  los  mismos, 
que  hayan  de  formar  parte  del  Congreso;  punto  deli- 
cado, porque  como  al  hacerse  unas  eleciones  genera- 
les no  se  sabe  con  certeza  cuáles  candidatos  saldrán 
vencedores,  pueden  tomar  parte  en  la  lucha  muchos 
altos  empleados  y ser  elegidos  válidamente  más  de  los 
que  consienta  la  ley,  y en  este  caso  se  hace  forzoso  el 
sortearlos  y el  anular  después  las  elecciones  de  los  ex- 
cedentes, lo  cual  es  siempre  una  molestia  y hasta  pue- 
de ser  un  perjuicio  para  ios  colegios  electorales;  pero 
de  todos  modos,  el  Gobierno,  después  de  pesar  con  de- 
tención este  inconveniente,  comparándole  con  el  de  que 
pudieran  los  empleados  sobreabundar  en  el  Congreso, 
ha  optado  por  la  limitación  y propone  conservar  el  nú- 
mero de  ellos  que  fijó  la  ley  de  1871,  y que  viene  á 
ser  próximamente  la  décima  parte  del  total  dé  los  Di- 
putados, 

En  lo  relativo  á casos  de  reelección,  el  Gobierno 
propone  lo  único  que  puede  y debe  hacerse.  El  Dipu- 
tado que  siéndolo  reciba  un  empleo  compatible,  debe 
perder  el  cargo,  porque  así  lo  dice  et  arh  31  de  la 
Constitución,  pero  debe  conservar  la  capacidad  para 
ser  reelegido*  El  que  acepte  cualquiera  otra  clase  de 
empleo  público,  no  solo  debe  perder  el  cargo  de  Dipu- 
tado xon  arreglo  á la  Constitución,  sino  que  debe  per- 
der también  la  capacidad  para  serlo  mientras  aquellas 
Cortes  subsistan,  á mónos  que  en  caso  de  elección  par- 
cial renuncie  el  empleo  antes  de  la  convocatoria.  Y por 
último,  el  que  acepte  cualquiera  otra  clase  de  gracia 
de  las  que  no  son  empleos  públicos,  debe  quedar  por 
completo  incapacitado  basta  nuevas  elecciones  gene- 
rales. 

No  se  detendrá  el  Ministro  que  suscribe  á detallar 
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los  argumentos  que  abonan  semejantes  distinciones,  y 
confiado  en  que  la  superior  sabiduría  de  las,Górtes  cor- 
regirá y perfeccionará  su  propuesta,  tiene  la  bonra  de 
presentar  á la  deliberación  del  Congreso,  previa  la  vé- 
nia  de  S.  M.,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í.°  El  cargo  do  Diputado  á Cortes  soto  es 
compatible  con  los  empleos  del  orden  civil,  del  mi- 
litar y del  judicial,  que  tengan  residencia  fija  en  Ma- 
drid  y que  estén  además  dotados  con  sueldo  al  ménos 
de  12,500  pesetas  anuales  en  los  presupuestos  ; del  Es-  ¡ 
tadó;  con  el  de:  presidente  de  la  Audiencia  dd'áíadrid 
y presidente  de  Sala  déla  misma;  con  el  de  rector 
y caíedrátícá  por;  o.posiciqfi  de  ascenso  y término  en  la 
Universidad  centrál,  y con  el  d^  inspector  de  ingenie^ 
ros,  que  tenga  también  su  residencia  en  la  corte, 

Art.  2°  El  Gobierno,  así  que  un  Diputado  acepte 
el  empleo,  pensión,  comisión  con  sueldo,  ascenso  que 
no  sea  de  escala  cerrada*  honor  ó condecoración  de 
cualquier  clase,  si  están  abiertas  las  Cortes,  dará  cuen- 
ta al  Congreso  ep  el  precisovtérmino  de  diez  dias,  de- 
biendo publicarse  la  bacante  y convocarse  á:  nueva 
elección'  por  el  distrito  enf  el  espacio  de  otros  diez.  Sí 
las  sesiones  de  Cortes  están  suspendidas,  el  Gobierno 
declarará  la  vacante  y convocará  á la  elección  en  el 
término  de  diez  dias,  contados  desde  aquel  en  que  le 
conste  la  aceptación  del  empleo  por  qlDlputadp,  dando, 
cuenta  al  Congreso  cuando  se  abran  las  Cortes*  , 

Art.  S,°  Si  el  empleo  concedido  pdr  el  Gobierno 
y aceptado  por  el  Diputado  es  de  los  compatibles  con 


el  cargo  de  tal  según  el  art,  L°  de  esta  ley,  el  agra- 
ciado podrá-ser  reelegido  en  cualquier  tiempo, 

* Si  el  empleo  nolse  halla  comprendido  entre  los 
enumerados  en  el  citado  art.  i .°,  el  agraciado  solo  po- 
drá mx\  reelegido  en  elección  parcial  si  le  renuncia, 
antes  .de  la  convocatoria  para  dicha  elección, 

Y si  lo  concedido  y aceptado  es  pensión,  comisión 
con  sueldo,  condecoración  ó cualquiera  otra  gracia 
que  no  sea  empleo  público,  el  agraciado  que  una  vez 
la  tíceptc  no  podrá  ser  reelegido  hasta  nuevas  eleccio- 
nes generales,  aun  cuando  hubiese  renunciado  el  car- 
go de  Diputado  antes  de  recibir  la  gracia, 
m Art.  4;°  El  número  de  Diputados  con  empleos  com- 
patibles que  tomen  asiento  en  el  Congreso  no  podrá 
exceder  dé  40.  Si  fuere  elegido  mayor  número  de  ellos, 
la  suerte /decMinb cuálés;han:  de  quedar.  Al  efectq,  asi 
que  en  la  primera  legisíaturá  Íospueá;hto  unás-íéléc- 
c iones  generales  se  haya  constitnido  definitivamente 
el  Congreso,  el  Gobierno  remitirá  inmediatamente  á la 
Mesa  la  lista  de  todos  los  funcionarios  qne  hayan  sido 
elegidos  Diputados.  El  Congreso  examinará  cuáles  ejer- 
cen cargos  compatibles,  y acordará  sortearlos  si  resul- 
tasen más  de  40;  declarando  á su  debido  tiempo  va- 
cantes los  distritos  de  Ipsmxcedentes,  á no  ser  que  és- 
tos renuncien  sus  emplCoá* 

Guando  después  en  elecciones  parciales  sea  elegido 
algún  funcionario  compatible,  tomará  asiento  en  el 
Congreso  si  no  está  completo  el  número  de  los  40,  pero 
$i  lo  está;  se  declarará  nula  la  pleccion,  á no  .ser  que  el 
interesado  renuncie.  el  empleo, 

Madrid  i 6 de  Diciembre  de  1879, =E1  Ministro  de 
la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Robledo* 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  reunio- 
nes públicas. 


A LAS  CORTES. 

La  facultad  de  reunirse  para  tratar  de  asuntos  de  ¡ 
interés  común  es  indudablemente  una  de  las  más  im- 
portantes que  puede  ejercitar  un  pueblo  libre,  por  lo 
cual  las  Cortes  la  consignaron  en  el  art.  13  de  la  Cons- 
titución, enumerándola  entre  los  derechos  primordia- 
les de  ios  españoles,  rindiendo  así  tributo  á la  opinión 
y satisfaciendo  una  necesidad  ya  creada  por  el  hábito, 
Aunque  este  derecho  so  habia  dado  por  existente 
en  todas  las  épocas,  y aun  cuando  su  ejercicio  se  ha- 
bia regularizado  por  varias  disposiciones,  no  se  había 
establecido  en  la  ley  fundamental  hasta  que  lo  hizo 
explícitamente  la  Constitución  do  1869;  pero  entre  ia 
declaración  hecha  por  ésta,  y la  que  hace  la  vigente, 
existe  la  gran  diferencia  de  sujetar  á leyes  la  última 
en  su  art  14  el  uso  del  derecho  que  nos  ocupa,  como 
el  de  todos  los  demás  enumerados  en  el  art*  13,  mien- 
tras la  anterior  los  establecía  como  ilegíslables  en  su 
artículo  22, 

Es,  sin  embargo,  un  hecho  cierto  y digno  de  ser 
notado,  que  en  todos  los  países,  aun  en  los  regidos  por 
instituciones  más  liberales,  tiene  la  facultad  de  re- 
unirse los  ciudadanos,  como  la  tuvo  entre  nosotros 
mientras  rigió  la  Constitución  de  1869,  ciertas  limi- 
taciones naturales , ciertas  condiciones  inexcusables, 
impuestas  forzosamente  por  el  sentido  recto  de  los  pue- 
blos mismos,  por  la  necesidad  de  mantener  ilesos  los 
principios  de  la  moral  y de  la  justicia,  y por  la  no  ruó- 
nos imperiosa  de  defender  el  orden  social  y de  respetar 
en  todo  caso  el  derecho  de  los  otros* 

El  más  ó el  ménos  de  aquellas  limitaciones  es  lo 
que  en  la  práctica  distingue  unos  de  otros  los  diversos 


sistemas  políticos  que  se  disputan  el  régimen  de  ia  so- 
ciedad; y el  acertar  en  un  momento  dado  á graduarlas 
oportunamente,  sin  hacer  ilusorio  el  derecho  por  exa- 
geradas severidades,  ni  dejar  por  indiscreta  tolerancia 
la  cuestión  de  orden  á merced  de  algunos  perturbado- 
res, ó lo  que  es  lo  mismo,  acertar  á no  impedir  jamás 
el  uso,  sin  consentir  en  ningún  caso  el  abuso,  es  uno 
de  los  deseos  más  justos  de  todo  Gobierno,  Así  lo  sien- 
te el  actual,  y asi  trata  de  realizarlo  en  el  proyecto  de 
ley  que  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y debi- 
damente autorizado  por  S.  M.,  tiene  la  honra  de  presen- 
tar á las  Cortes  el  Ministro  que  suscribe;  proyecto  cuya 
brevedad  y sencillez  excusan  de  más  detenidas  expli- 
caciones, y en  el  cual  se  han  procurado  armonizar  las 
todavía  exigentes  necesidades  del  orden  público,  con 
las  ideas  de  razonable  libertad,  que  de  dia  en  día  van 
ganando  terreno  en  el  espíritu  del  país,  y que  cada 
vez  se  hacen  más  posibles  en  la  práctica  por  el  evi- 
dente mejoramiento  de  nuestras  costumbres  públicas. 

Dentro  de  esta  misma  legislatura  presentará  el 
Gobierno  á las  Cortes  otro  proyecto  de  ley  encaminado 
á regularizar  el  derecho  de  asociación;  y así  hará 
cuanto  debe  de  su  parte  para  que  se  cumplan  los  pre- 
ceptos que  establece,  y se  pueden  ejercitar  los  dere- 
chos que  concede  la  Constitución  del  Estado. 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  1/  El  derecho  de  reunión  pacífica,  que 
concede  á los  españoles  el  art.  13  de  la  Constitución* 
puede  ejercitarse  por  todos,  sin  más  condición  cuando 
la  reunión  haya  de  ser  pública,  que  la  de  dar  los  qué 
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la  convoquen  conocimiento  escrito  y firmado  del  obje- 
to, sitio,  día  y hora  de  la  reunión,  ai  gobernador  civil 
en  las  capitales  de  provincia,  y á la  autoridad  local  m 
las  demás  poblaciones. 

Art.  2.°  Por  reunión  pública  para  los  efectos  de 
esta  ley  se  entiende  la  que  haya  de  constar  de  más  de 
20  personas,  y haya  de  celebrarse  en  edificio  donde  no 
tengan  su  domicilio  habitual  los  que  la  convoquen, 

Art.  3.a  Las  reuniones  públicas,  procesiones  cívi- 
cas, séquitos  y cortejos  de  igual  índole,  necesitan,  para 
celebrarse  en  las  calles,  plazas,  paseos  ó cualquier  otro 
lugar  de  tránsito,  el  permiso  prévio  y por  escrito  de 
las[autoridades i indicadas  en  el  art,  i.° 

Art.  A toda  reunióñ  pública  puede  asistir  la 
autoridad  personalmente  ó por  medio  de  sus  delegados. 
En  caso  de  asistir  personalmente,  ocupará  el  sitio  de 
preferencia,  pero  sin  presidir  ni  mezclarse  en  las  dis- 
cusiones. 

Art  5.°  La  autoridad  mandará  suspender  ó disol- 
ver en  el  acto: 

1 Toda  reunión  pública  que  se  celebre  fuera  de 
las  condiciones  de  esta  ley. 

2.°  Todas  aquéllas  que  habiéndose  convocado  con 


arreglo  á ella  traten  de  objetos  no  consignados  en  el 
aviso  ó se  verifiquen  en  sitio  diverso  del  designado. 

3.a  Las  que  en  cualquier  forma  embareoen  el  trán- 
sito público. 

4,&  Lás  definidas  y enumeradas  en  el  art.  189  del 
Código  penal. 

Y 5.°  Aquellas  en  que  se  cometa  ó se  trate  de  co- 
meter cualquiera  de  los  delitos  especificados  en  el  tí- 
tulo 3.°,  libro  2.a  del  mismo  Código. 

En  todos  estos  casos,  la  autoridad  dará  inmediata- 
mente cuenta  al  Gobierno  y en  los  dos  últimos  pasará 
además  al  tribunal  competente  el  oportuno  tanto  de 
■ culpa. 

Art.  6.*  No  están  sujetas  á las  prescripciones  de 
esta  ley: 

1. a  Las  procesiones  religiosas  y las  reuniones  de 
igual  índole  en  los  templos  y en  los  cementerios. 

2. °  Las  que  se  verifican  en  las  asociaciones  y es- 
tablecimientos autorizados, 

3. °  Las  que  tienen  lugar  en  las  funciones  de  teatro 
y demás  espectáculos  públicos. 

Madrid  15  de  Diciembre  de  1879.=E1  Ministro  de 
la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Robledo, 
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DIARIO 


DE  DAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
varios  suplementos  y trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  correspondiente  al  año  económico  1878-79. 


A LAS  CORTES. 

La  liquidación  anticipada  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  correspondiente  al  ano  económi- 
co i 878-7  9 demuestra  que  necesidades  inexcusables 
del  servicio  han  impuesto  el  reconocimiento  de  obli- 
gaciones que  no  pueden  ser  atendidas  sin  alguna  am- 
pliación de  los  créditos  autorizados.  Se  debe  este  défi- 
cit á la  dificultad  de  realizar  íntegramente  las  reduc- 
ciones de  gastos  que  se  fundaban  en  licencias,  vacan- 
tes y otros  motivos  análogos;  á la  circunstancia  de  no 
haber  llegado  al  tipo  en  que  fueron  calculadas  las  ba- 
jas por  hospitalidad;  al  elevado  precio  que  alcanzaron 
en  el  mercado  los  artículos  necesarios  para  el  sumi- 
nistro de  raciones;  al  aumento  de  los  trasportes  de  re- 
clutas y soldados  licenciados  ó trasladados;  ai  que  tu- 
vieron también  las  clases  de  reemplazo,  á pesar  de  las 
medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  para  reducirlas,  y 
al  deber  impuesto  por  varias  disposiciones  orgánicas, 
de  abonar  sueldos  y gratificaciones  de  diversa  índole, 
que  no  pudieron  ser  tenidas  en  cuenta  al  tiempo  de 
formar  el  presupuesto. 

El  expediente  instruido  demuestra  el  origen  y la 
cuantía  de  estas  obligaciones,  las  cuales  exigen  que, 
además  de  autorizarse  algunas  trasferencias,  se  conce- 
dan tres  suplementos  de  crédito  Ímportantes3.555,792 
pesetas,  suma  que  provisionalmente  podrá  ser  cubier- 
ta con  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

En  atención  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe, 
autorizado  por  S,  M.,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  arfe.  40  de  la 
ley  de  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda, 
tiene  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  el  expediente, 
sometiendo  á su  deliberación  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i.|  Se  conceden  ai  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  ano 
económico  1878-79,  tres  suplementos  de  crédito,  uno 
con  aplicación  ai  capítulo  4.°,  por  ia  suma  de  1*785.819 
pesetas,  de  la  cual  se  destinarán  1.668,652  al  art.  l.°, 
«Cuerpos  permanentes  del  ejército;»  26.405  al  art,  2.°, 
«Establecimientos  de  instrucción  militar;»  86,414  al 
artículo  3.°,  «Reclutamiento  del  ejército,»  y 4,348  al 
artículo  4.°,  «Cuerpo  de  in válidos:»  otro  de  1.614.093 
al  capítulo  7.°,  dest mandóse. 828,387  al  art.  i.0,  «Ma- 
terial de  subsistencias,»  y 785.706  al  art,  5,°,  «Tras- 
portes militares;»  y otro  de  155.880  pesetas  al  capí- 
tulo 8,°,  de  cuya  suma  se  aplicarán  131,305  al  artícu- 
lo l.ü,  «Comisiones  activas  y extraordinarias  del  ser- 
vicio,» y 24.575  al  art  2 «Jefes  y oficíales  en  situa- 
ción de  reemplazo,» 

Art.  2.*  Se  trasfieren  en  el  mismo  presupuesto 
533  pesetas  al  capítulo  2.°,  art  2.°  «Gastos  del  mate- 
rial del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,»  y 
48,695  ai  capítulo  4.°,  art.  i.°,  «Cuerpos  permanentes 
del  ejército;»  deduciendo  12.000  pesetas  del  capítu- 
lo í.fl,  «Personal  de  la  Administración  central;»  271  del 
capítulo  3.°,  «Estado  Mayor  general  del  ejército;» 
13,010  del  capítulo  5.°,  «Personal  de  los  distritos  mi- 
litares,» y 23,947  del  capítulos.0  adicional, «Cuotas á 
cumplidos  del  ejército.» 

Art.  3 * Lasuma  de  3.555,792  pesetas,  á que  as- 
cienden los  suplementos  de  crédito  concedidos  por  el 
artículo  1,°,  será  cubierta  provisional  mente  con  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro. 

Madrid  15  de  Diciembre  de  1879.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Manuel  de  Orovlo, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  72. 


DIABIO 

DE  LAS 

DE  CORTES. 


SESIONES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , concediendo  dos 
suplementos  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
correspondiente  al  año  económico  1878-79. 


A LAS  CORTES. 

Los  gastos  devengados  durante  el  ejercicio  1878-79 
por  obligaciones  de  la  Guardia  civil  exceden  de  los 
créditos  correspondientes  en  la  suma  da  302,178  pese- 
tas, Algunas  asignaciones  no  previstas  en  el  presu- 
puesto; la  imposibilidad  de  hacer  efectivas,  en  toda  la 
extensión  de  los  cálculos  que  les  sirvieron  de  base,  las 
bajas  por  amortización,  licencias  y vacantes;  el  aumen- 
to de  los  gastos  de  provisión  de  pienso  y utensilio  por 
efecto  de  la  alteración  de  los  precios  en  el  mercado,  y 
otras  causas  de  índole  semejante,  han  producido  ese 
exceso  de  obligaciones  que  no  pueden  ser  contraídas 
en  cuentas  si  no  se  amplían  en  las  cantidades  necesa- 
rias para  cubrirlas  los  capítulos  22  y 33  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Ninguno  de 
los  otros  créditos  de  la  misma  sección  ofrece  sobran- 
tes, y es,  por  consiguiente,  inevitable  la  concesión  de 
suplementos  de  crédito,  cuyo  importe  será  provisio- 
nalmente cubierto  cou  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

En  atención  á ello,  el  Ministro  que  suscribe,  auto- 


rizado por  S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  el  expe- 
diente y de  someter  á su  aprobación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  conceden  al  presupuesto  del  Minie 
torio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al  ano  eco- 
nómico 1878-79,  dos  suplementos  de  crédito:  uno  de 
165.717  pesetas,  con  aplicación  al  capítulo,  22,  ((Per- 
sonal de  la  Guardia  civil»»  de  cuya  suma  se  destinarán 
27.918  al  art  i.0,  «Dirección  general, n y 137.799  al 
artículo  2.°,  «Planas  mayores  y tercios;»  y otro  do 
136.Í61  al  capítulo  23,  art.  2.°,  «Gastos  de  provisión 
de  pienso  y utensilios.» 

Art  2*  La  suma  de  302.178  pesetas  á que  as- 
ciende el  importe  de  los  suplementos  de  crédito  con- 
cedidos por  el  articulo  anterior,  será  cubierta  provi- 
sionalmente con  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Madrid  15  de  Diciembre  de  1879,— El  Ministro  de 
Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio. 


M Mék  «ia.  oi’aruí  &oxav.Rm 


'•>  V !ítm^VV^:>no  v ,M$v\Vv$Y\  *A\  :ú  h •«».,  ufe  Aufv*,n\\  ’A\  uVv^:u-7 

:v^vVon*v;H\¡.V(t  7 "ib  omiftiúU  U\V*  ^ iv\:<uívu«v.:)-í»\  '•■■•'  ' uiiyvn  >>V  y.»)\u'Mvv\V... ; 

W-ÜX’/A  ')-v}»Uo\vtrv>  míVu  \v  /vv^VtV!H<v.‘, 


«í’iütS/  nj¡  (‘Ijjsqtib  Jo  ítoa  ^íaijFM  J-V  /.  iwj  «.freg- 
: ir  :>  íífi}  «rvÍRéasíq-pl.1  tim.i  SÍ 
f*.Ü¡r-Jjtt|j?e  k*  ¿ SaíMiiy?  oh  v ájíJ'ph 


. i'!  *•  • í.,J  i 


.T7í  J ¡rlí!  UT’jfl'íOSM 


■ 

. J. y1  ííSl  üíO’bi^f '''\  h\*am.ú>  >¿/\  ■■.vf.Jtííija* y¡A  . 

; L -■  ai)l'*ivr-  [.'*  •:  r \ ítl  ••  *;y  íil 

>'k'i'r  ' C I S*ól:  f*f>  ^rí|n-  «?  ¿i-  !q 


irá-Jg  V}h  iyyf  $i)qmiyiq.  ?>'*  \i  r-l^i.i  n. 

í'ffir  ÍTf|if ' ¿í  Cq^fe  ?> : r'ffOÍÍ^1^díi-j,j  *}  fjí'.(.h%> 

’óíi  jí'í»]’.  rí/i-,  r-.rii 

--:'5 ■> X 1 V 1 

UfifíRfi  ■ ' ' 

Í V f-  ■:  LSí-?-.-  7Í>  ■ ;■,  I :>!-*  i:¿  :.i : • 7 

’•  v v n fítrf  :t  _A$  iüirS-hn 

■-  • ■ ’ . . -:  ' ■.-■'■  : 

• r‘C' ' '■  . ‘-rr  7 O • '!•!  (il) 

í ■ ' 1 .' 

2(  r <:  • ha  ¿ íí  ]■>  r'i>nri ÍO 

siíjW T J-sfc  stósífeii  fcha?i>  i--i  acó  ¿fitomj&O'te 
¿L  ó i íái-b/íK 

M fb  .0.  *?i:  ¿ijOl  'iSM  1H  .i1  lxif7: 


:-0A hljfír.  *'.7  f • . rlrtf i 1 yv]  Af.tí 

--r  _ r>  1 1 í - H ■’  ■ • '•  7i  ' o ríí  ¡ •■■';  - • . - • -J;  ^ ¡ 

:/  íc.  no  >*oJ 

7:.^  ÍT7.I  1 1 1 ^ j _r i <7 ■ ’ : ' : ■•ÍVfli.  •'.»)  j 

. g íih fi’iD.Vr  íi'Y^rrrf  r¡n  -:t.í  • 

I r :-'-'7íA’m  j • ?(  'y  ■ ( ¿ [ - ' ¡ r , - .•  lí*' 

r: 1 ’S  ■' 1 li-'  ü.  ; p?.  - v!l;r',---  :;:!'! Mí  7'!.^'  ‘ V i ; 

■r  ju^^on^y  - ■ i?}>  t ■ 

-ffí-,  - ?.  7'  7íV,'  L'1-  O '-n?  7¿. . :fÍP'!  ni.  .«?L  í.{  r]|:¿T7  •-  'Yí  !m  .7.  ; 

1 '•,--11.'.  : •?  ■ !•:•••••'•;.  i . . i 1-1.*  f • - rt  < : r ! -.  r 


~ú$p-z  ,c-íf IVJéiS'.  Qlir  ÜliéMíl  /-  í¡'/K:.L-;7  ÍTi 


XTÚM1SBO  73. 


1299 


MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

maní  na  Sá  a d.  ios!  iorbo  uto  (imanil. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  17  DE  DICIEMBRE  DE  1879. 


SUMABIO.  Abrasa  á las  tres,=S©  lea  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=Queda  enterado  el  Congreso 
de  liaber  sido  aprobado  por  el  Senado  el  dictamen  de  Comisión  mista  acerca  del  ferro-carril  del  Horocs- 
te, “A  la  Comisión  respectiva  pasa  una  adición  al  dictamen  sobre  abastecimiento  de  aguas  á Santander .= 
A la  de  Actas,  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Albareda  y Ezpeleta.=Quedan  á disposición  do 
los  Sres,  Diputados  diferentes  ejemplares  de  resúmenes  de  gastos  provinciales  y municipales,  remitidos 
por  Gobernación, —Pasa  á la  Biblioteca  un  ejemplar  del  Derrotero  de  Filipinas. =!&  1 Sr,  Nieolau  ruega  al 
J3r,  Ministro  de  Estado  que  antes  de  celebrar  tratados  de  comercio  con  Inglaterra  y los  Estados-Unidos, 
medite  bien  el  asunto,=Contestacíon  del  Sr.  Ministro  de  E atado ,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley 
sobre  concesión  de  un  ferro- carril  de  Cartagena  a San  Grinert=Diseurso  del  Sr,  Esteban  Collantes  en  apo- 
yo—Del  Sr,  Ministro  de  Eomento.=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones, =0r den  del  día: 
Aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley,=Se  aprueba,  y pasa  al  Senado,  el  dictamen  sobre  suple- 
mentos de  crédito  ,=Se  suspende  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  para  reunirse  el  Congreso  ©n  secciones,— 
CoEtimia  á las  cuatro  y media,=sEl  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las 
secciones  en  esta  reunión. =Se  procede  á la  discusión  del  dictamen  sobre  subvención  al  Ayuntamiento  de 
Santander  para  la  conducción  de  aguas  á la  capitaL=Se  lee  el  dictamen  y una  adición  del  Sr.  .Pidal  y 
Mon.=La  Comisión  la  admite,  discutiéndose  con  el  artículo  ,=Diseur  so  del  Sr,  Buiz  de  Velasco  en  con- 
tra.=:Del  Sr,  Cedrun,  como  de  la  Comisión,  en  pró,=Bectificacion  del  Sr,  Buiz  de  Velasco.=Discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  =Kue vas  rectificaciones  de  los  Sres,  Buiz  de  Velasco,  Ministro  de  Hacien- 
da y Cedrun,=Alusion  personal  del  Sr,  Bosch  y Iiabrús.=Djscurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=Sin 
más  debate  queda  aprobado  el  dictámen.=Pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,— El  Congreso  que- 
da enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo 
al  ferro-carril  de  Cartagena  á San  Giner  y al  de  Puertoliano  á Córdoba  ,=Se  leen,  quedando  sobre  la 
mesa,  ios  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  de  Sanlúcar  la  Mayor  y Llorona  y admisión  de  los 
Sres.  Albareda  y Espoleta  (D.  José),  Marqués  de  I*or ensana.  =:Or den  del  dia  para  mañana;  los  dictámenes 
que  han  quedado  sobre  la  mes&.=3e  levanta  la  sesión  á las  cinco  y media. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 


«Al  Congreso  de  los  Diputados,— El  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  hoy  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión mista  acerca  del  proyecto  de  ley  antomando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la 
construcción  de  las  líneas  férreas  de  Falencia  á Pon** 
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ferrada*  Ponferrada  á la  Corana,  León  á (Jijón  y Ovie- 
do á Trubia, 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  12  de  Diciembre  de  1879,= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Pres ideate. =B,  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Sec  retino.— El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, una  adición  del  Sr.  Pidal  y Mon  ai  articulo  único 
del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando 
libre  de  derechos  el  material  necesario  para  ia  con- 
ducción de  aguas- a Santander.  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núrnm  73,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  4 20,  presentada  en  Secretaria  por  D.  José 
Luis  Alba  reda,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  San- 
lúcar  la  Mayor,  provincia  de  Sevilla. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Ac- 
tas la  credencial  núin,  421,  presentada  en  Secretarla 
por  D.  José  de  Ezpeleta  y Contreras,  Marqués  de  La=-... 
renzana,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Llerena, 
provincia  de  Badajoz. 


Se  acordó  quedasen  á disposición  de  los  Bros,  Di- 
putados los  ejemplares  á que  se  roño  re  la  siguiente 
comunicación: 

«Ministerio  ue  ua,  Gqbbrnacion.— Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á 
Y.  EE.  los  adjuntos  ejemplares  de  los  resúmenes  da 
gastos  é ingresos  de  los  presupuestos,  provinciales  y 
municipales,  correspondientes  al  año  económico  de 
1878  á 79,  para  que  en  el  Archivo  de  ese  Cuerpo  Co- 
legislador  queden  á.d&pqsicipii; de  losares.  Diputados; 
Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años,  Madrid  17  de  Di- 
ciembre de  1879.=*=Eraneisco  Romero  — Señpres  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados j> 


Se  recibió  con  aprecio,  acordando  pasase  á- La,  Bi-  . 
blioteca,  un  ejemplar  del  Derrotero  ele  Filipinas  ¡ remi- 
tido por  el  Sr.  D.  Juan  Romero,  jefe^director  de  la 
Dirección  de  hidrografía,  - 


El  Sr.  NICOLAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):.  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  NICOLÁU:  He  pedido  la  palabra  con  el  solo 
objeto  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 

Un  Sr.  Diputado  en  la  sesión  de  ayer  dirigió  una 
excitación  al  Sr,  Ministro'  de  Estado  sobre  la  conve- 
niencia de  hacer  todas  las  gestiones  respecto  á tratados 


de  comercio  con  Inglaterra  y los  Estados-Unidos.  Nada 
tengo  que  oponer  á la  petición  hecha  por  dicho  señor 
Diputado;  pero  sí  me  permitiré  manifestar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  que  tratados  de  comercio  coa  dos  Na- 
ciones tan  poderosas  como  Inglaterra  y los  Estados- 
Unidos  exigen  profunda  meditación.  El  país  que  ve  que 
Inglaterra  se  encuentra  hoyen  una  posición  que  ame- 
naza, particularmente  en  el  ramo  marítimo,  á todas 
las  marinas  mercantes  del  mundo,  y que  la  de  España 
sé  halla  en  una  situación  de  alarmante  y visible  deca- 
dencia, tiembla  al  pensar  que  un  tratado  de  comercio 
puede  colocar  mañana  á Inglaterra,  respecto  á las  po- 
sesiones españolas,  en  una  situación  que  acabará  de 
derrumbar  este  elemento  de  poderlo  de  nuestra  Pá.- 
tria. 

Se  trata,  Sres,  Diputados,  de  dos  Naciones  cuyo  es- 
tado de  riqueza  y prosperidad  pasma  al  mundo,  con 
una  espléndida  producción  en  los  Estados-Unidos,  quo 
si  se  considera  temible  por  otros  importantes  países 
puede  traer  ai  nuestro,  si  no  se  meditan  bastante  loe 
pactos  que  con  nosotros  se  hagan,  dias  tristes  para  nues- 
tra industria  y para  todos  los  elementos  productores 
que  tengan  que  luchar  con  esas  Naciones  poderosas. 
Nosotros  que  desgraciadamente  estamos  en  una  situa- 
ción pobre,  y que  á más  de  pobre  somos  hidalgos  en 
todos  nuestros  contratos;  que  no  tenemos  fuerza  bas- 
tante para  que  el  dia  de  una  equivocación  podamos  re- 
sistir los  resultados  funestos  que  ella  nos  haya  acar- 
reado, debemos  proceder  con  una  gran  previsión  en  lo 
que  se  haga  respecto  de  estos  tratados. 

Yo,  por  consiguiente,  me  atrevo  á suplicar  al  se* 
ñor  Ministro  de  Estado,  cuyo  levantado  patriotismo  co- 
nozco, y cuyas  ideas  en  el  Gobierno  á favor  de  los  in- 
tereses de  España  no  cabe  sean  pastas  en  duda,  que 
al  ocuparse  de  esas  gravísimas  cuestiones,  si  es  posi- 
ble, se  consulte  á las  corporaciones  económicas  del  país, 
para  que  antes  de  contraer  compromisos,  y que  Llegue 
un  dia  en  que  tengamos  que  discutir  precipitadamen-' 
te  asuntos  que  tanto  atañen  al  interés  nacional,  no  su- 
ceda esto  sin  que  antes  hayan  sido  oidas  esas  corpora* 
clones,  y llegue  á nosotros  el  eco  déla  opinión  pública 
perfectamente  formado,  Y esto  lo  considero  yo  tanto 
más  necesario,  cuanto  que,  fatalmente  para  nuestro 
país,  he  visto  tratar  algunas  cuestiones  económicas  con 
faltado  datóse,  con  apreciaciones  inexactas,  como  ha 
sucedido  hace  muy  pocos  días,  en  otro  sitio  donde  se 
dijo,  tratándose  de  la  isla  de  Cuba,  que  la  importación 
del  tasajo,  uno  de  los  artículos  de  primera  necesidad 
para  aquella  isla,  se  hacia  toda  en  bandera  extranjera, 
cuando  precisamente,  señores,  sucede  completamente 
lo  contrario.  Se  dijo,  además^  que  la  mayor  parte  do  la 
importación  era  extranjera  y que  se  hacia  también  con 
igual  bandera,  para  estremar  sin  duda  un  argumento 
contra  el  derecho  diferencial,  resto  que  queda  de  am* 
paro  para  nuestros  buques,  y para  evidenciar  quo  la 
isla  de  Cuba  venia  sacrificada  por  el  mayor  recargo 
que  tenia  la  bandera  extranjera  en  su  importación;  y 
al  meditar  sobre  el  efecto  de  esos  datos,  completamente 
equivocados  los  unos  y no  explicados  los  otros,  uno 
tiembla  al  pensar  que  mañana,  dejándonos  llevar  por 
lastimosas  corrientes  y peligrosos  propósitos,  contra- 
temos con  Naciones  poderosas  y que  por  equivocación 
vengamos  á traer  la  ruina  sobre  el  país. 

Por  consiguiente,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  cuando  se  traten  esas  cuestiones,  se  consulte  á 
este  país  productor  antes  de  llegar  á formalizar  loa 
proyectos  dentro  del  Gobierno  y ante  el  Parlamento. 
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El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Conde  de Toreno): 
pido  la  palabra, 

Ei  M VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Else- 
Sor  Ministro  do  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Conde  de  Toreno): 
El  Sr.  Nicolau  habrá  tenido  ocasión  de  observar  ia  re- 
serva con  que  ayer  tuve  el  gusto  de  contestar  al  señor 
Diputado  que  me  hizo  uní  pregunta  refe  reo  te  á trata- 
dos de  comercio  con  Inglaterra  y con  los  Esta  dos -Uni- 
dos, Yo  entendía  que  debía  contestar  corría  reserva 
con  que  ayer  lo  hice,  en  primer  lugar,  porque  el  asunto 
no  lo  tenia  suficientemente  estudiado;  y en  segundo 
lugar,  porque  acerca  de  este  asunto,  mientras  no  tenga 
formulada  una  resolución  definitiva,  entiendo  que  es- 
toy en  el  deber  de  no  dar  grandes  explicaciones,  para 
no  adquirir  compromisos  de  ninguna  especie,  y sin 
prepararlo  todo  de  una  manera  que  resulte  todo  lo  más 
favorable  posible  para  el  comercio  y para  la  navega- 
ción do  nuestro  país. 

He  escuchado  con  el  mayor  gusto  las  observacio- 
nes que  lia  tenido  por  conveniente  exponer  el  Sr.  Ni- 
colau,  y puedo  asegurar  á S.  S.  que  las  tendré  muy 
presentes,  y con  el  mayor  gusto,  cuando  me  ocupe 
más  detenidamente  y de  una  manera  más  directa  de 
este  asunto,  procurando  realizar,  como  S.  S.  desea,  to- 
dos los  beneficios  posibles  á favor  del  comercio  y de  la 
navegación  españoles,  tendré  muy  en  cuenta,  repito, 
las  indicaciones  de  S.  S,,  y me  aprovecharé  de  todas 
aquellas  que  deban  ser  apreciadas,  para  que  se  reali- 
cen los  deseos  de  los  que  se  interesan  por  el  bien  y la 
prosperidad  del  país. 

El  Sr.  NICOLATJ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  a 

El  Sr.  NICOLAU:  He  pedido  la  palabra  para  ma- 
nifestar mi  gratitud  al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  las 
explicaciones  que  acaba  de  dar,  altamente  favorables 
á la  defensa  de  los  intereses  del  país;  y crea  el  Sr.  Mi- 
nistro do  Estado  que  este  país  agradecerá  cuanto  se 
baga  para  escudar  los  intereses  nacionales  y para  evi- 
tar que  puedan  quedar  comprometidos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  So  va 
á dar  cuenta  da  una  preposición  de  ley.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Estéban  Go- 
liantes,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Car- 
tagena á San  GHner  (Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario 
número  61,  sesión  del  18  de  Noviembre),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Estéban  Callantes  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  Poco  he  de  mo- 
lestar al  Congreso  en  defensa  de  la  proposición  que 
acaba  de  leerse:  su  bondad  es  tan  grande,  tan  eviden- 
te, los  intereses  que  voy  á defender  son  tan  sagrados, 
que  necesitaré  decir  pocas  palabras  para  llevar  el  con- 
vencimiento al  ánimo  do  los  Sres.  Diputados.  ¿Qué  pe- 
dimos los  que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar  la 
proposición  que  acaba  de  leerse?  Pues  pedímos  séncí  - 
cillamcnte  la  concesión  para  construir  un  pequeño 
ferro-carril,  que  no  pasará  de  15  kilómetros,  según 
mis  noticias,  que  enlace  el  puerto  de-  Cartagena  con 
tes  minas  de  San  Glner  y otras  importantes  de  aquella 
comarca,  ¿Qué  condiciones  pedimos  para  esa  concesión? 
Las  más  favorables  para  el  .Estado:  sin  subvención,  y 


ateniéndose  á lo  que  las  leyes  generales  establecen, 
¿Qué  nos  proponemos?  Desarrollar  la  industria  minera, 
que  solo  puede  tener  vida  con  grandes  facilidades  de 
comunicación  para  poder  llevar  el  mineral  desde  las 
minas  al  puerto,  y el  carbón  y los  elementos  necesarios 
para  la  explotación  de  la  industria  desde  el  puerto  á las 
minas.  Un  camino  vecinal  que  inmodestamente  lleva 
el  nombre  de  camino  vecinal,  y que  á pesar  de  hallarse 
libre  del  pago  de  portazgos  no  ha  podido  hacerse  tran- 
sitable, es  el  único  medio  de  comunicación  entre  las 
minas  y el  puerto.  ¿Croéis  que  con  estos  elementos  se 
puede  desarrollar  esta  industria  ni  otra  cualquiera? 
Yo.  ni  los  que  conmigo  han  firmado  esa  proposición, 
no  solo  no  creemos  que  eso  sea  posible,  sino  que  cree- 
mos que  ia  industria  morirá,  y que  multitud  de  fami- 
lias que  hoy  ganan  su  subsistencia  merced  á esa  in- 
dustria, tendrán  que  buscar  en  suelo  extraño  lo  que  no 
pueden  encontrar  en  su  propia  Patria. 

No  expongo  otras  consideraciones  porque  no  creo 
oportuno  este  momento  para  hacerlo;  cuando  la  Comi- 
sión que  se  nombre  estudie  con  el  detenimiento  que 
caracteriza  á los  Sres.  Diputados, esta  cuestión,  enton- 
ces daré  más  explicaciones  y contestaré  á todas  las 
preguntas  que  se  me  hagan.  Entre  tanto,  con  objeto  de 
no  molestar  al  Congreso,  me  limito  á rogar  á la  Cá- 
mara y al  Gobierno  se  sirvan  tomar  en  consideración  la 
proposición  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

ÉL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Gomo  el 
Congreso  comprenderá,  no  he  podido  estudiar  el  asun- 
to que  es  objeto  de  la  proposición  que  acaba  de  apoyar 
el  Sr.  Diputado;  pero  puedo  decir,  sin  embargo,  queá 
reserva  de  estudiarle  con  todo  el  detenimiento  que 
pueda  exigir  el  asunto,  se  trata  de  una  obra  que  me- 
rece ciertamente  la  recomendación  del  Gobierno  al 
Congreso,  no  solo  por  tratarse  del  objeto  que  con  la 
proposición  se  trata  de  alcanzar,  sino  porque  el  Go- 
bierno opina,  y estoy  seguro  que  el  Congreso  opinará 
como  el  Gobierno,  que  las  obras  públicas  necesitan  en 
España  todo  el  fomento  que  sea  posible  darles. 

Así,  pues,  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración esta  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DÍA . 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Apro- 
bación definitiva  del  proyecto  de  ley  concediendo  va- 
rios suplementos  de  crédito.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  sobre  aprobación 
de  suplementos  de  crédito  acordados  durante  la  sus- 
pensión de  las  sesiones,  (Véase  ^Apéndice  segundo  á 
este  Diario,) 
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EiSr,  VICEPEESIDEKTE  (Moreno  Nieto):  El  Con- 
greso, seg^un  lo  acordado,  pasaá  reunirse  en  secciones. 
Se  suspende  la  sesión  j> 

Eran  las  tres  y media. 


A las  cuatro  y media  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Continúa 
la  sesion.)> 

Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acor- 
dado los,  siguientes  nombramientos; 

Presidentes, 

Sres.  Sílvela  (D,  francisco) 

Alonso  Martínez. 

Posada  Herrera. 

Moreno  Nieto, 

Sagasta. 

Marqués  de  Cabra. 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

‘Vicepresidentes, 

Sres.  Portilla. 

Cabezas  (D.  Bafael). 

González  (D.  Venancio). 

Dos -Gayón, 

Albacete, 

Fabié, 

Eeína, 

Secretarios, 

Sres.  Conde  de  la  Encina. 

Sala  y Feliu. 

Garrido  Estrada; 

Ordóñez. 

Martínez  (D,  Cándido). 

Oñate  (Di  Antonio). 

.Guzman. 

Vicesecretarios, 

Sres,  Conde  de  Villanueva  de  Perales, 

Guilhou. 

Hernández  y López, 

Agrela. 

González  Conde. 

■ >> 

Jiménez  Palacios» 

Comisión  de  Peticiones , 

gres.  Conde  de  Villanueva  de  Perales, 

Conde  de  Sallen! 

Loring. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Toro  y Moya, 

Eulate. 

Armas  y Saenz. 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  relativa  al  /ferro- 
carril  de  Puertollano  á Córdoba . 

Bros.  Fernandez  Cadórniga. 

Aranaz. 

Loriogv 
Moreno  Nieto. 

Fíguera  Silvela, 

García  Asensio. 

Echalecu. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  de  autorización  para  pro* 
besar  á las  autoridades  y sus  agentes, 

gres.  García  López, 

Bar  dugo. 

López  (D,  Elias). 

Boda  (D.  Arcadlo) 

Perez  Zamora. 

Conde  de  Canillas. 

Hernández  Iglesias, 

Idem  de  incompatibilidades  y casos  de  reelección * 

Sres,  Suarez  Sánchez, 

Marqués  de  A cap  al  e o ¿ 

Lnqne. 

González  Yallanno. 

Arnau. 

Alvarez  Guijarro. 

Santón  ja. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas* 

Sres,  Vicuña. 

Campea  mor. 

Marqués  de  Vían  a. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Marqués  de  Gusano. 

Por  rúa. 

Serrano  Alcázar, 

Idem  sobre  con  cesión  de  varios  suplementos  y trasfer  en- 
cías de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  'Ministerio 
de  la  Guén'a. 

Sres.  Marqués  de  Francos, 

Duque  de  Almodóvar. 

Hoppe, 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Oréstar, 

Cánovas  del  Castillo,  {D.  Emilio), 

Marqués  de  Hoyos. 

Idem  sobre  concesión  de  dos  suplementos  de  crédito  d 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 

Sres,  Fernandez  Cadórniga. 

Castanon, 

Barón  de  Alcalá. 

Abril. 

Alba  Salcedo, 

Enlate, 

López  de  Ayala  (D,  Baltasar), 
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Co$ni$iott  para  la  proposición  de  ley  relativa  al  ferro* 
carril  de  Cartagena  á San  Gine?\ 

Srcs,  Zabalburu. 

Pampo  amor, 

Perez  Sanmillan, 

Gos-Gayou. 

Albacete, 

» 

•Jlmenéí  Palacios, 


Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Martin  Vena,  sobre  reforma  de  la  ley  elec- 
toral. (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gragera,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Madrid  y pa- 
sando por  Morata  y Chinchón  , termine  en  Colmenar 
de  Oreja.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Ribo,  sobre  concesión  de  próroga  para  la 
terminación  de  las  obras  del  forro-carril  de  Selgua  á 
Barbastro.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Hernández  Iglesias,  sobre  naturalización 
de  extranjeros.  (Ydasé  el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 
Del  Sr,  Los  Arcoss  cediendo  al  Ayuntamiento  de 
Sangüesa  el  edificio  de  San  Francisco  para  instalar  en 
él  las  escuelas  de  niños  y otros  servicios  públicos, 
(Vtto  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 

Del  mismo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
Meras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de  Jaca 
á Sangüesa  vaya  hasta  la  frontera  de  Navarra  en  direc- 
ción al  valle  del  Roncal,  (Véase  el  Apéndice  octavo  d 
este  Diario.) 

Del  mismo,  sobre  formación  de  un  proyecto  de  di- 
visión de  distritos  electorales.  (Véase  el  Apéndice  no- 
veno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Conde  de  Cantillana,  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Tal  de  Zafan  termine 
en  (jaspe.  [Véase  el  Apéndice  décimo  d este  Diario,) 

Del  Sr,  Vicuña,  sobre  pago  de  derechos  de  intro- 
ducción del  material  de  hierro  para  el  puente  de  Bar- 
cena. {Vé0&  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario,) 

Del  Sr,  GuiUelmí,  sobre  construcción  de  dos  rama- 
les de  ferro -carril  de  vía  estrecha,  que  partiendo  de 
la  línea  de  Val  de  Zafan  termine  el  primero  en  San 
Garlos  de  la  Rápita  y el  secundo  en  la  línea  de  Gar- 
gallo  á Teruel.  (Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este 
Diario,) 

Del  Sr,  Eeig  (D.  Manuel),  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Yalencía  á Liria,  (Vám  el  Apéndice 
déciinotercero  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Gallego,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Yal  de  Zafan  enlace  en  Torta- 
sa  con  la  línea  de  Yalencía  á Tarragona,  (Véase  el 
Apéndice  décimo-cuarto  d este  Diario,) 

Del  Sr,  Marqués  de  Hoyos,  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  vía  económica  de  Oviedo  á Cangas 
da  Tíueo*  (Yác¿se  el  Apéndice  décimoquinto  á este 
Diario,) 

Del  Sr.  Conde  y Luque,  sobre  la  construcción  de 
un  ferro-carril  de  Relmez  a Pozoblanco.  ( Véase  el  Apén- 
dice décimosexto  á este  Diario,) 

Del  Sr*  SoldevUa,  autorizando  al  Gobierno  para  re- 
tener el  2 por  100  del  recargo  de  4 por  100  que  pue- 
den establecer  los  Ayuntamientos  sobre  el  cupo  para 


el  Tesoro  de  la  contribución  de  inmuebles,  á fin  de  sa- 
tisfacer los  gastqs  de  personal  y material  de  instruc- 
ción primaria,  (Véase  el  Apéndice  décimosétimo  á este 
Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Disensión 
del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando 
libre  de  derechos  el  material  necesario  para  la  conduc- 
ción de  aguas  á Santander.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm,  66,  sesión  del  5 del  actual ; Diario  núm , 71, 
sesión  del  í 2 de  ídem,  y Diario  mim,  72,  sesión  del  16 
de  ídem),  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordcmez):  A este  dictamen 
hay  una  adición  del  Sr*  Pidal  y Mon,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  artículo 
único  del  proyecto  de  ley  auxiliando  la  conducción  de 
aguas  potables  á Santander: 

«En  la  misma  forma  auxiliará  el  Estado  la  con- 
ducción de  aguas  á Viilaviciosa  (cu  Oviedo)  con  la 
cantidad  de  3,850  pesetas,» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1879,= 
Alejandro,  Pidal  y Mób  — Salvador  de  Albacete*— El 
Marqués  de  PidaL=  Agustín  Mario, =Fede rico  Sán- 
chez Bedoya ,—Rafael  Conde  y Luque —El  Marqués  de 
Casa-Ir  u jo.» 

El  Sr,  CEDRUN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S.  como  de  la  Comisión. 

El  Sr*<IEDB  UN:  La  Comisión  admítela  enmiendan 
Dada  segunda  lectura  de  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen  con  la  adición* 

El  Sr.  RUIZ  DE  VED  ASCO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  RUIZ  DE  VELASCO:  Señores  Diputados, 
siento  en  el  alma  tener  que  levantarme  a hablar  en  con- 
tra de  este  proyecto  de  ley,  y lo  siento  porque  se  trata 
de  una  ciudad  como  Santander,  en  la  cual  tengo  mu- 
chos y buenos  amigos,  con  quienes  de  muy  antiguo 
sostengo  relaciones  comerciales;  pero  sobre  esta  con- 
sideración está  el  deber  que  tengo,  como  Diputado,  de 
defender  los  intereses  generales  del  país  y el  respeto 
que  profeso  á mis  principios  económicos,  que  se  opo- 
nen por  completo  á que  se  hagan  concesiones  ó se 
otorguen  subvenciones  do  esta  clase.  Por  esta  razón,  y 
como  va  á ser  la  primera  vez  que  ocupe  la  atención 
del  Congreso,  y le  moleste  acaso  por  más  de  cuatro 
minutos,  ruego  á los  Sres*  Diputados  me  oigan  con 
benevolencia  y me  dispensen  las  muchas  faltas  que 
podré  cometer  al  emitir  mis  ideas. 

Los  Diputados  de  Santander,  inspirados  ó guiados 
por  un  espíritu  de  localidad  disculpable  en  ellos  y que 
sabrán  apreciar  sus  electores,  presentaron  una  propo- 
sición de  ley  pidiendo  la  franquicia  de  derechos  para 
la  tubería  y demás  materiales  de  hierro  que  necesitaran 
para  dotar  de  aguas  potables  la  ciudad.  La  Comisión 
nombrada  para  estudiar  esta  proposición  de  ley  com- 
prendió que  la  franquicia,  que  era  el  establecimiento 
temporal  del  libre  cambio  absoluto,  habla  de  levantar 
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en  su  contra  á toda  la  fracción  proteccionista  que  se 
sienta  en  estos  bancos.  No  podía  meaos  de  ber  así,  y 
stis  campeones  los  Sr es,  Bosch  y Labras,  lo  mismo  que 
mis  amigos  y paisanos  Alonso  Pesquera  y Berdugo, 
habían  de  oponerse  á ello,  Y comprendió  también  que 
los  que  no  militamos  en  esa  escuela  económica  nos 
habíamos  de  levantar  para  defender  la  aplicación  es- 
tricta, el  cumplimiento  de  las  leyes  y la  refórma 
de  1869,  que  prohibía  en  absoluto,  y prohíbe,  porque 
está  vigente,  la  franquicia  de  derechos.  Tiendo  esta 
oposición,  ha  cambiado  de  forma,  sin  perder  de  vista 
el  objetivo  á que  se  dirigían  los  Diputados  de  Santan- 
der,  y nos  presenta  un  proyecto  de  ley  que  viene  á ser 
una  mistificación  de  la  proposición  primitiva. 

La  franquicia,  como  he  dicho  antes,  llevaba  para 
un  periodo  de  tiempo  y para  un  artículo  determinado, 
el  principio,  que  yo  no  acepto,  de  la  libertad  de  cam- 
bios en  absoluto;  atacaba  á la  industria  que  produce 
la  tubería  en  España,  y al  Tesoro,  porque  le  privaba  de 
los  ingresos  que  había  de  tener  si  se  importara  pagan- 
do  los  derechos  como  la  ley  de  1869  prescribe*  y una 
más  moderna  hecha  por  las  Górtes  anteriores,  que  en 
absoluto  prohibía  que  se  concedieran  franquicias  para 
establecer  esta  clase  de  servicios  en  las  ■ poblaciones, 
¿Y  qué  nos  propone  la  Comisión?  Que  en  lugar  de  la 
franquicia  antes  solicitada,  se  dé  á la  rica  población  de 
Santander  un  millón  de  reales  para  pagar  los  derechos; 
es  decir  que,  en  mi  concepto,  lo  mismo  es  la  franquicia 
que  darles  el  dinero  para  pagar  los  derechos,  por  más 
que  no  ataque  tan  directamente  á la  industria  y al  tra- 
bajo nacional,  como  los  asacaba  el  anterior  proyecto. 
Si  el  estado  del  Tesoro  nacional  fuera  normal  y es- 
tuviese en  una  situación  completamente  desahogada, 
yo  votaría  la  subvención  de  las  250,000  pesetas  con 
muchísimo  gusto  para  esta  población  y para  otra  cual- 
quiera; pero  cuando  tenemos  un  desnivel  bastante  con- 
siderable entre  los  gastos  y los  ingresos;  cuando  tene- 
mos muchos  servicios  sin  poderlos  pagar  al  dia;  cuan- 
do con  frecuencia  se  ve  que  el  Gobierno  pide  anticipos 
en  cada  uno  de  los  semestres  para  recoger  el  cupón, 
dar  á Santander  un  millón  de  reales  seria  obligar  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  á que  pidiera  prestada  esa 
cantidad,  y acaso  los  misinos  capitalistas  de  Santander 
vendrían  á dar  al  Gobierno  ese  dinero  que  por  otras 
manos  habia  de  pasar  á la  ciudad  de  Santander, 

Por  consiguiente,  teniendo  esto  presente,  y aten- 
diendo á otro  dato  muy  importante  que  se  me  había  , 
olvidado,  á saber,  que  para  subvencionar  y auxiliar  á 
los  pueblos  de  toda  España  á ñn  de  que  constriñan 
nuevas  escuelas,  que  es  el  verdadero  beneficio  que  pu- 
diéramos llevar  al  pueblo  español,  propagando  ia  edu- 
cación y la  enseñanza,  el  presupuesto  no  fija  ni  ha  po- 
dido conseguir  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  más  can- 
tidad que  la  de  90,006  pesetas,  es  bastante  extraño 
que  para  que  se  lleve  un  poco  más  do  agua  á Santan- 
der vayamos  á dar  250.006  pesetas. 

De  consiguiente,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  tiene  la  bondad  de  escucharme,  que  como 
guardián  que  es  del  Tesoro  nacional,  y guardián  enér- 
gico, que  sabe  defenderse  de  todos  los  ataques,  haga 
en  este  momento  un  acto  por  el  cual  libre  al  Tesoro 
de  esta  sangría  que  se  intenta  hacerle,  sangría  que 
coq  dificultad  hallaría  3,  S,  bastantes  vendajes  para 
poderla  atajar,  porque  con  igual  derecho  y con  igua- 
les títulos  que  Santander  pide  hoy  50,060  daros  para 
el  aumento  de  sus  aguas,  vendrían  todos  los  pueblos  < 
de  España,  todos;  absolutamente  todos,  sentada  esta  ju-  j 


i ¡ risprudencia,  á pedirnos  subvenciones  para  cualquier 
r mejora  que  intentasen  para  sú  localidad,  y siendo  16- 
i gico  el  Congreso  y siendo  lógico  el  Gobierno,  no  po- 
, drian  ménos  de  conceder  iguales  subvenciones  que  la 
v que  hoy  se  trata  de  conceder  á una  población  tan  rica 
? como  es  la  de  Santander. 

Por  lo  tanto,  yo  suplico  al  Congreso  que  teniendo 
i en  cuenta  estas  desaliñadas  observaciones  que  me  he 
i permitido  hacer  en  contra  del  proyecto  que  se  discu- 
i te,  se  sirva  desestimarle,  y de  esta  manera  se  cuin- 
^ plirá  la  ley  de  17  de  Julio  de  1876,  por  lacual  se  acor- 

* dó  devolver  á uno  de  los  pueblos  de  Asturias  6.000 

* pesetas  por  un  servicio  igual  á este,  pero  en  cuyo  ar- 
tículo 2,°  se  estableció  de  una  manera  concreta  y ter- 

i minante  que  para  lo  sucesivo  se  prohibirla  en  abso- 
, luto  conceder  esta  clase  de  subvenciones  ó franqai- 

- cías,  que  para  mí  es  lo  mismo,  á todos  los  pueblos  de 
j España,  mientras  no  se  hiciera  una  ley  general  que 
j fijase  la  forma  y las  condiciones  á que  habia  de  sujo  ♦ 

- tarso  la  concesión  á los  pueblos  que  quisieran  surtirse 
^ de  aguas, 

i Por  si  acaso  no  recuerdan  los  señores  de  la  Comi- 
; síon  los  términos  en  que  se  halla  redactada  la  ley  que 
acabo  de  citar,  voy  á permitirme  leerla  en  un  mo- 
mento, 

\ «Ley  de  17  de  Julio  de 4876. 

Artículo  ít°  Se  reintegrarán  (este  es  un  boqueta 
que  se  supo  cerrar  oportunamente)  por  el  Tesoro  al 
! Ayuntamiento  de  Rivadesella  las  6.101  pesetas  61 
céntimos  que  ha  satisfecho  por  la  tubería  extranjera 
introducida  para  él  abastecimiento  de  aguas  potables 
de  dicha  villa. 

Aft,  2.°  En  lo  sucesivo  se  llevará  á cumplímle  do 
sin  excusa  alguna  la  prescripción  de  la  base  novena  del 
apéndice  letra  G de  la  ley  de  1,°  de  Julio  de  1869,  que 
prohíbe  la  concesión  de  exenciones  ni  rebajas  de  de- 
rechos á favor  de  industria,  establecimiento  público, 
sociedad  ni  persona,  de  cualquiera  clase  que  sea,  en 
tanto  que  no  se  dicte  una  medida  que,  con  el  carácter 
de  general,  comprenda  á todas  las  poblaciones  que  as- 
piren a proveerse  de  aguas  potables.» 

Esta  ley  está  vigente,  y ateniéndose  a ella  ha  habi- 
do muchas  poblaciones  que  han  desistido  de  pedir  sub- 
venciones y franquicias  y están  importando  tubería 
extranjera  pagando  los  derechos  que  el  arancel  esta- 
iblece;  y hay  otras  muchas  poblaciones  á las  cuales  la 
Administración  ha  negado  la  franquicia,  y se  la  ha  ne- 
gad o con  mucha  razón.  Enfffe  ellas  están  la  ciudad  de 
Ronda,  la  de  Alcalá  de  los  Gazules  y la  de  Salamanca, 
á cuyos  Ayuntamientos  se  ha  denegado  esa  pretensión. 
Pues  bien;  todos  estos  pueblos  á quienes  la  Adminis- 
tración dentro  de  la  legislación  vigente  les  ha  negado 
esa  franquicia  y ese  derecho,  si  á Santander  le  damos 
una  subvención  que  equivale  á la  franquicia,  podrán 
venir  haciendo  la  misma  petición,  y nosotros  no  les 
podremos  negar,  si  hemos  de  ser  justos  y lógicos,  la 
subvención  equivalente  á los  derechos  que  hubieran 
pagado. 

Concluyo,  gres.  Diputados,  suplicando  mé  perdo- 
néis el  mal  rato  que  os  he  dado,  y que  os  sirváis  vohr 
en  contra  del  proyecto  de  ley  qna  se  está  discutíanlo. 

El  Sr.  CEDRUN:  Pido  la  palabra. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Oos  Gayofi):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  CEDRUN:  Señores  Diputados,  yo  no  voy  á 
entrar  á rebatir,  ni  siquiera  á hacerme  cargo  de  les 
principios  que  sustenta  como  economista  el  Sr,  Ridz 
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de  vptscó;  Dice  R 3*  que  la  proposición  que  yo  hete- 
nido  la  honra  de  presentar  al  Congreso,  y que  la  Co- 
misión apoya  con  su  luminoso  dictamen,  es  contraría 
á los  principios  que  S.  @L  sustenta.  Yo  voy  á hacer  un 
ligero  recuerdo  de  los  antecedentes  de  este  asunto,  para 
descartarle  de  todo  lo  que  pudiera  tener  carácter  de 
escuela,  para  que  se  discuta  bajo  otro  prisma  que  no 
es  por  cierto  el  de  ningún  priucipio  de  escuela  eco- 
nómica* 

En  otra  legislatura  tuve  la  honra  de  presentar 
igual  proposición  que  la  que  ahora  he  presentado;  se 
nombró  una  Comisión  cuyo  presidente  era  el  Sr.  Mo- 
yana, que  por  cierto  con  gran  sentimiento  de  esta  Cáma- 
ra no  se  halla  aquí  en  esta  legislatura,  y esa  Comisión 
dió  un  dictámen  favorable  al  proyecto*  Todos  los  indi- 
viduos que  de  ella  formaban  parte  tenían  ideas  contra- 
rias á las  de  la  escuela  libre-cambista,  porque,  como 
se  habrá  observado,  generalmente  en  las  provincias  de 
Castilla  no  tienen  la  mayor  aceptación  esos  principios, 
y de  esas  provincias  eran  todos  los  que  constituían  la 
Comisión,  incluso  su  presidente.  Como  no  discutimos 
principios  económicos  en  las  reuniones  de  aquella  Co- 
misión, vino  el  dictámen  perfectamente  unánime  pro- 
poniendo que  se  accediera  á lo  que  se  pedia* 

Hago  esta  Indicación  como  preliminar,  para  que 
se  comprenda  que  no  discutimos  aquí  ningún  princi- 
pio económico*  Realmente  me  he  equivocado,  pues  que 
creía,  juzgando  por  sus  antecedentes  de  fuera  de  éste 
sitio,  que  el  Sr,  Ruiz  de  Velasco  era  más  bien  libre- 
cambista (Bl  Sr.  Rtnzde  Velasco:  Lo  soy),  porque  tenia 
noticia  ríe  que  sus  principios  económicos  se  inclina- 
ban á los  de  esa  escuela,  y hasta  me  parece  que  en  al- 
guna ocasión  ha  tenido  la  tendencia  de  rebajar  hasta 
lo  infinito  los  derechos  que  pagan  ciertos  artículos. 
Verdad  es  que  no  se  trataba  del  hierro,  que  más  bien 
se  trataba  de  tejidos  de  lana;  pero,  naturalmente, 
es  necesario  deducir  del  principio  todas  sus  conse- 
cuencias. 

Este  proyecto  de  ley  en  cierta  manera  es  la  con- 
firmación de  lo  que  hoy  existe  respecto  de  estos  aran- 
celes, porque  la  excepción  es  la  que  justifica  y da  más 
fuerza  á la  regla  general*  Sí  nosotros  viniéramos  á 
sancionar  aquí  un  principio  del  libre  cambio  en  abso- 
luto, podría  tener  lugar  alguna  de  las  observaciones 
que  ha  hecho  el  Sr*  Ruiz  de  Velasco;  pero  precisamen- 
te es  todo  lo  contrario,  y ese  artículo  del  arancel  que 
3*  S.  ha  citado  se  refiere  á 20  artículos  de  comercio; 
prueba  de  que  nosotros  uo  queremos  destruirle,  cuando 
hacemos  la  excepción  de  uno  solo  y por  circunstancias 
mpy  extraordinarias. 

Aquí  se  camina  bajo  un  error  que  se  ha  extendido 
mucho,  y es  el  de  que  Santander  es  un  pueblo  muy 
rico;  y en  efecto,  algunos  de  ios  que  le  componen  podrán 
ser  más  ó méiios  ricos,  pero  la  riqueza  de  los  pueblos 
no  se  calcula  por  la  de  cada  individuo  aislado,  sino  por 
la  que  es  común  á todo  el  pueblo,  por  el  mayor  ó me- 
nor valor  de  los  rendimientos  que  hay  allí.  El  presu- 
puesto de  Santander  es  lo  cierto  que  se  liquida  en  dé- 
ficit hace  muchos  años,  y ios  gastos  precisamente  se 
cubren  con  los  impuestos  sobro  el  consumo;  pero  uo 
hay  los  ingresos  que  tienen  otros  pueblos;  de  esa  clase 
de  ingresos  no  tiene  ninguno.  De  mañera  que  bajo  ese 
punto  de  vista  no  se  puede  decir  sino  que  esa  población 
es  muy  pobre. 

Ha  querido  indicar  el  Sr,  Ruiz  de  Velasco  que  con 
esta  proposición  de  ley  se  ataca  á la  industria  nacio- 
nal. La  Comisión  opina  lo  contrario  que  S,  S.,  y si  cre- 


yera que  había  algún  ataque  á la  industria  nacional,  no 
habría  dado  un  dictámen  como  el  que  ha  presentado  á 
la  consideración  del  Congreso*  Yo  creo  que  no  se  ataca 
á la  industria  nacional  por  permitir  la  introducción  de 
un  artículo  que  realmente  no  se  construye  en  él  país; 
porque  si  bien  es  sabido  que  se  hacen  tubos  en  Espa- 
ña, es  necesario  tener  presente,  y el  Sr.  Ruiz  de  Velas- 
co no  se  ha  fijado  en  esto,  que  no  son  de  los  que  hacen 
falta  para  la  conducción  de  aguas  á Santander*  El  viaje 
ha  de  ser  de  45  kilómetros:  en  aquel  país  tan  acciden- 
tado los  desniveles  son  grandes,  la  presión  fuertísima, 
y todo  esto  hace  que  no  puedan  emplearse  los  tubos 
que  se  construyen  en  España. 

Yo  no  digo  con  esto  que  no  puedan  construirse, 
pero  será  á un  precio  insoportable  para  el  objeto  de 
que  se  trata.  Yo  sé  perfectamente  que  trayendo  ope- 
rarlos ingleses,  que  haciendo  ciertas  reformas  en  nues- 
tros establecí  mi  entos  de  ferretería,  podrían  hacerse  esos 
tubos;  pero  hoy  por  hoy  no  se  hacen;  y no  se  ofendan 
por  ello  los  señores  industriales;  es  que  realmente 
no  tiene -'cuenta  el  hacerlos,  y hay  que  contar  con  que 
una  empresa  industrial,  por  más  que  tenga  personas 
inteligentes  que  domínen  científicamente  la  obra,  no 
hay  capital  que  se  les  asocie  para  llevarla  á cabo:  una 
cosa  es  comprender  la  manera  de  ejecutar  un  artefac- 
to, y otra  cosa  es  dar  el  dinero  para  ello.  He  aquí  por 
qué  en  España  no  se  pueden  fabricar  esos  tubos,  y no 
puede  decirse,  por  lo  tanto,  que  su  industria  bajo  ese 
punto  de  vista  se  perjudica. 

Ei  Sr.  Ruiz  de  Velasco  ha  hecho  un  argumento 
como  de  más  fuerza,  y en  absoluto  carece  de  ella,  por- 
que de  tener  alguna,  vendría  á conducirnos  á erigir  en 
sistema  un  verdadero  absurdo  constitucional,  porque 
nos  ha  citado  con  gran  énfasis  el  art*  9.°  de  una  ley 
que  dice  que  prohíbe  que  se  exima  de  derechos  á nin- 
guna empresa  ni  particular  por  la  importación  que 
haga  de  artículos  del  extranjero,  y en  apoyo  de  esto 
nos  ha  indicado  algunos  pueblos  á quienes  se  les  ha 
negado.  Pero  S.  S.  no  ha  comprendido  bien  la  cuestión, 
y dispénseme  que  se  lo  diga,  porque  yo  sé  que  ha  ha- 
bido algo  de  eso.  Pero  ¿por  qué  se  ha  negado?  Porque 
la  Administración  no  tenia  el  derecho  de  concederlo; 
porque  estaba  reservado  á la  ley  el  hacer  estas  conce- 
siones. ¿Cómo  habla  de  atribuirse  la  Administración 
esas  facultades  que  no  son  suyas?  Por  eso  hau  sido  per- 
fectamente negadas.  Ahora,  si  quiere  decir  S.  S.  que 
porque  nos  ha  citado  una  ley  en  que  se  hacia  una 
corta  prohibición,  tas  actuales  Cortes  no  pueden  esta- 
blecer esta  franquicia  ó conceder  este  auxilio,  con  lo 
cual  se  vieue  necesariamente  á sostener  una  teoría  que 
yo,  francamente,  no  la  he  oído  á nadie,  porque  seria 
tanto  como  decir  que  estas  Qórtes  no  tienen  todas  las 
facultades  que  han  tenido  todas  las  Cortos,  no  só  en 
dónde  ni  de  dónde  puede  deducir  S.  ¡3.  esa  conse- 
cuencia. 

Tampoco  veo  exactitud  en  la  forma  en  que  ha  con- 
siderado el  Sr*  Velasco  la  situación  del  Erario  conce- 
diéndose ó negándose  el  auxilio  que  se  solicita,  porque 
no  es  exacto  que  el  Estado  se  desprenda  ni  de  un  cén- 
timo si  se  aprueba  este  proyecto  de  ley.  Por  los  artícu- 
los que  se  introduzcan  se  dan  pagarés  ea  las  adua- 
nas á favor  del  Estado;  esto  lo  sabe  perfectamente  bien 
S.  S.;  luego  quiere  decir  que  si  hay  introducción  habrá 
pagarés,  pero  si  no  la  hay  no  habrá  pagarés.  Nadie 
le  ha  podido  decir  á S,  S*  que  si  no  se  concede  esta 
franquicia  se  harán  las  obras  y el  tiempo  lo  viene 
justificando,  porque  este  proyecto  está  en  vías  de  eje- 
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euciqn  hace  dos  años  y do  se  ha  ejecutado;  pero  supo- 
niendo que  la  otra  se  ejecute  y se  dén  los  pagarés,  la 
verdad  es  que  no  habrá  más  que  un  canje  mediante 
el  cual  él  Tesoro  no  se  desnivelaba  para  nada,  porque 
no  se  sacaba  de  él  ninguna  cantidad  que  hubiera  en- 
trado. 

Para  concluir,  tengo  que  hacer  una  observación  á 
las  que  ha  hecho  el  Sr,  Ruiz  de  Yelasco.  Dice  S.  S,  que 
es  una  cosa  dolorosa  que  para  dotar  ó traer  un  poco 
de  agua  á Santander  (estas  son  sus  palabras)  se  va  el 
Estado  á desprender  de  una  cantidad  bien  considera- 
ble, Su  señoría  no  aprecia  bien,  seguramente,  las  con- 
di c iones  de  Santander  en  este  punto,  porque  no  se  tra- 
ta de  un  poco  de  agua.  El  agua  que  hoy  tiene  Santan- 
der es  de  cuatro  á cinco  litros  no  más,  y mala,  por 
cada  individuo;  de  modo  que  tiene  que  traer  hasta 
200  litros,  que  es  el  tipo  común  marcado  para  que 
una  población  tenga  regulares  condiciones  de  salubri- 
dad, Bajo  este  punto  de  vista  es  una  cuestión  de  hi- 
giene y salubridad,  y por  consiguiente,  merece,  y no 
poco,  recomendarse  á la  consideración  del  Congreso, 

Dice  el  Sr.  Yelasco  que  otras  poblaciones  pedirán 
lo  mismo  que  Santander;  y yo  no  puedo  contestarle 
otra  cosa  sino  que,  si  hay  identidad  de  condiciones 
como  las  indicadas  en  ese  caso,  hay  la  misma  justicia 
para  concederlo;  pero  acaso  por  más  que  haya  identi- 
dad de  derechos  realmente,  no  serian  las  circunstan- 
cias iguales. 

Estas  consideraciones  son  las  que  ha  tenido  pre- 
sentes la  Oomision  para  dar  su  dictamen  en  la  forma 
que  lo  ha  hecho,  y concluyo  rogando  al  Congreso  que 
se  sirva  aprobarlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  El  señor 
Kuiz  de  Yelasco  tiene  la  palabra  para  rectifican 

El  Sr,  RUI2J  DE  VELÁSCO:  Muy  ligeramente  voy 
á hacerlo, 

No  se  ha  tratado  ni  he  creído  que  se  trataba  de 
entrar  á discutir  las  doctrinas  de  las  escuelas  protec- 
cionista y libre-cambista;  buen  cuidado  ha  tenido  la 
Comisión  de  descartarlas,  y en  esto  comprendo  yo  la 
inteligencia  de  ios  señores  que  la  componen. 

Entiendo  que  tienen  los  recursos  del  Parlamento 
para  pedir  la  franquicia  que  solicitan;  pero  se  ha  des- 
figurado la  idea  y el  propósito,  porque  no  se  trata  de 
los  aranceles,  sino  de  una  subvención  que  boy  se 
nos  presenta  bajo  la  idea  de  socorrer  á un  pueblo  ne- 
cesitado. 

Ha  indicado  el  Sr,  Cedrun  que  pomo  ser  fabrican- 
te de  hierro  ni  comerciante,  yo  he  manifestado  más 
abiertamente  mis  ideas  Ubre-cambistas,  Hace  bien  en 
decir  el  Sr,  Cedrun  que  yo  no  soy  fabricante  ni  comer- 
ciante de  hierro:  nunca  hablo  yo  aquí  en  defensa  de  in- 
tereses personales,  ni  hablaré  jamás  en  defensa  de  ellos 
cuando  me  tome  la  libertad  de  levantarme  en  estos 
bancos.  Yo  hablo  siempre  en  defensa  de  los  intereses 
generales  del  país. 

Se  queja  el  Sr,  Cedrun  de  que  Santander  no  tiene 
recursos.  Yo  siempre  habla  oido  decir,  y es  publico  y 
notorio,  que  es  una  de  las  poblaciones  más  ricas  del 
litoral  cantábrico;  y si  aquel  Ayuntamiento  se  encuen- 
tra en  una  situación  deplorable,  si  tiene  su  presupues- 
to comprometido,  no  es  culpa  del  Congreso  ni  de  la 
Nación  el  que  tenga  la  desgracia  de  carecer  de  una 
administración  como  la  que  tienen  otras  capitales  de 
provincia  y otros  pueblos:  que  imite,  por  ejemplo,  á la 
capital  de  mi  provincia,  á Burgos,  que  no  tiene  ni  con 
mucho  los  recursos  de  Santander,  y sin  embargo  pue- 


de acudir  á toda  clase  de  reformas,  y se  ha  colocado  á 
una  altura  como  ninguna  otra  población  de  Castilla, 
sin  pedir  subvenciones  y sin  venir;  á decir  ante  el  Con- 
greso quemo  tiene  medios  de  llevar  la  cantidad  de 
agua  que  necesita,  y que  se  le  dé  un  millón  de  reales. 

Dice  el  Sr,  Cedrun  que  no  se  fabrican  , en  España 
tubos  para  conducir  el  agua  á la  población.  Yo  no  sé 
el  diámetro,  el  espesor  y las  condiciones  que  han  de  te- 
ner los  tubos  que  necesita  Santander;  pero  sí  sé  que 
en  la  fábrica  de  Beasaln  se  fabrican  tubos  para  el  ca- 
nal de  Isabel  II,  y el  Consejo  de  dicho  canal  está  sur- 
tiéndose de  esa  fábrica:  sé,  además,  de  otras  poblacio- 
nes que  han  acudido  á esa  fábrica  y á la  de  Bolueta, 
donde  igualmente  se  fabrican  tubos;  y sé  también  de 
otras  fábricas  que  ahora  no  puedo  citar,  pero  que  pue- 
den surtir  cómodamente  á los  pueblos  que  necesitan 
esta  clase  de  servicio. 

Yo  no  he  querido,  ¿cómo  lo  había  de  querer?  coartar 
de  ninguna  manera  las  facultades  que  tiene  el  Con- 
greso para  variar  las  leyes  todos  los  dias  cuando  le  pa* 
rezca  conveniente;  pero  yo  he  citado  algunos  pueblos 
á los  cuales  la  Administración  les  ha  negado  la  fran- 
quicia de  los  derechos,  porque  naturalmente,  obrando 
en  justicia,  tendríamos  que  concederles  la  subvención, 
y no  me  opongo  ni  me  puedo  oponer  á que  si  la  sabi- 
duría del  Congreso  cree  que  ha  llegado  el  momento  de 
saltar  por  encima  de  la  base  novena  de  la  ley  de  aran- 
celes, y de  la  ley  de  17  de  Julio  de  1876,  que  hicieron 
las  Cortes  anteriores,  lo  haga  en  buen  hora;  yo  acataré 
su  decisión,  pero  no  será  sin  prever  que  ha  de  venir 
un  día  en  que  el  Ministro  de  Hacienda  no  tendrá  otro 
remedio  que  traernos  un  proyecto  de  ley  para  cerrar 
este  portillo  que  se  abre  con  estos  proyectos  en  el  te- 
soro general  del  Estado,  porque  no  habrá  pueblo  do 
España  que  no  se  crea  con  el  mismo  derecho,  y no  se 
le  podrá  negar  si  acuerda  hoy  el  Congreso  que  á San- 
tander se  le  dé  un  millón  de  reales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cos^ayon}:  El  soñor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Congreso  ha  visto  que  este  proyecto  no  ha  na* 
cldo  de  la  iniciativa  del  Gobierno,  sino  que,  como  todos 
aquellos  que  afectan  al  interés  local,  ha  nacido  de  la 
iniciativa  de  los  Sres.  Diputados. 

No  se  hace  brecha  ninguna  en  el  presupuesto;  esto 
es  un  error,  y esto  es  lo  único  que  me  ha  movido  á 
hablar  Ha  habido  una  Comisión  y ha  manifestado  que 
hace  dos  ó tres  anos  Santander  está  luchando  por  traer 
aguas,  que  las  necesita  de  una  manera  como  no  pue- 
den figurarse  los  Sres,  Diputados;  cualquiera  que  haya 
estado  allí  lo  puede  conocer.  Yo  he  estado  hace  dos 
años,  y he  visto  que  Santander  no  puede  crecer  ni  dar 
más  recursos  porque  no  puede  traer  las  agua  ^ 

Santander  se  ha  presentado  y ha  dicho:  <i  voy  á hacer 
un  proyecto  de  aguas, n y ha  enviado  los  mejores  inge- 
nieros, y ha  hecho  los  proyectos,  y los  ha  sujetado  á 
nueva  revisión,  lo&ha  disminuido,  y hace  dos  años  que 
está  luchando  para  traer  las  aguas;  y convencida  do 
que  no  tiene  los  recursos  suficientes  para  ello,  se  ha 
presentado  y ha  pedido  una  subvención;  el  Gobierno, 
como  no  podía  ménos,  ha  dejado  á los  Sres,  Diputados 
que  juzguen  con  toda  libertad  esa  cuestión.  No  va  á 
perder  el  Tesoro  un  solo  real,  no  va  á salir  de  las  arcas 
del  Tesoro  una  peseta;  pero  como  ya  se  ha  visto  que  - 
si  á Santander  no  se  le  concede  alguna  cosar  ias  aguas 
no  van/Santander  no  se  desarrolla  y el  Tesoro  no  co- 
bra esos  derechos,  se  pide  ahora  que  se  devuelvan  esos 
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derechos*  Be  modo  que  el  Estado  no  pierde  nada,  por 
que  si  no  se  hace  la  ley,  no  habrá  agua;  y si  se  hace 
la  ley,  entonces  no  sé  hará  más  que  devolver  los  de- 
rechos. 

Estos  son  motivos  justos  y legítimos  para  que  el 
Congreso  delibere  si  Santander  se  halla  en  un  caso  de 
excepción,  si  las  circunstancias  en  que  se  encuentra 
esa  población,  que  es  rica  y está  desenvolviendo  su  ri- 
queza, pero  que  no  tiene  recursos  suficientes  para  traer 
las  aguas,  la  hacen  acreedora  á este  auxilio*  Santan- 
der ha  dicho:  ó se  me  concede  esto  y traigo  las  aguas, 
6 no  se  me  concede,  y entonces  me  estoy  sin  agua* 

Deliberé  y examine  el  Congreso,  y vea  además  que 
realmente  del  Tesoro  no  va  ¿ salir  un  solo  real,  porque 
si  no  otorga  esta  concesión v no  vendrán  los  derechos 
que  con  ella  han  de  venir. 

Juzguen,  pues,  los  Sres.  Diputados  sí  el  caso  es  de 
excepción*  El  Gobierno,  repito,  no  ha  tomado  parte  en 
esto  sino  para  responder  á las  observaciones  del  señor 
Diputado,  fundadas  en  principios  exactos  en  general, 
pero  que  tal  vez  no  sean  aplicables  á todos  los  casos* 

El  Sr.  RUES  DE  VELASCO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr.  RUES  DE  VELASCO:  Me  asegura  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  como  lo  habla  hecho  antes  un 
señor  de  la  Comisión,  que  la  Nación  no  va  á desembol- 
sar un  cuarto*  Pues  entonces  ¿á  qué  el  proyecto?  Si  no 
va  á costar  un  niara vadi  al  Erario,  está  de  más  el  pro- 
yecto* 

El  Sr.  Ministro  do  Hacienda  no  lo  entiende  así; 
pues  perdóneme  S*  S*  que  le  diga  que  esa  y no  otra  es 
la  inteligencia  del  articulo  que  voy  á permitirme  leer: 
«Artículo  único.  El  estado  auxiliará  la  obra  de  con- 
ducción y abastecimiento  de  aguas  potables  á San- 
tander con  250.000  pesetas,  extendiéndose  pagarés 
equivalentes  á la  expresada  suma,  renovables  á su  ven- 
cimiento, que  serán  canjeados  por  cértaficac  iones  en 
que  conste  justificada  la  colocación  en  las  obras  del 
material  introducido  para  las  mismas*)) 

Pues  con  papel  no  se  auxilia  la  obra*  Es  decir  que 
vamos  á dar  oG.OQQ  duros  para  que  se  paguen  los  de- 
rechos de  material  de  hierro  que  sé  haya  introducido 
y colocado  en  las  obras*  Voy  á proponer  á la  Comisión 
una  idea,  para  ver  si  la  acepta  y salimos  de  esta  situa- 
ción. El  Gobierno  no  tiene  obligación  de  dar  nada  has- 
ta que  el  material  de  hierro  esté  colocado  en  las  obras: 
¿se  compromete  la  Comisión  á redactar  el  a rtículo  con 
la  condición  de  que  el  material  haya  de  salir  de  las 
fábricas  nacionales? 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos* Gayón):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Si  no  entran  los  tubos  extranjeros,  no  pagan  nada; 
sí  entran,  en  lugar  de  dar  los  derechos  en  metálico 
dan  pagarés,  y luego  estos  pagarés  son  los  que  se 
convierten  ^en  subvención;  de  modo  que  si  no  vienen 
tubos  no  hay  pagarés,  y si  no  hay  pagarés  no  hay  sub- 
vención* Esta  inteligencia,  que  es  la  verdadera,  me 
parece  que  será  bastante  para  que  el  Sr*  Diputado  ceda 
en  los  escrúpulos  que  tiene  y dé  su  aprobación  al 
.proyecto* 

El  Sr.  CEDRUN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos  Gayón):  La  tie- 
ne Y,  s, 


El  Sr.  CEDRUN:  Una  sola  y brevísima  rectifica- 
ción voy  á hacer* 

El  Sr,  Ruiz  de  Velasco  ha  dicho  que  la  necesidad 
en  que  Santander  se  ha  visto  de  venir  al  Congreso  a 
pedir  qué  se  apruebe  esta  proposición  de  ley  puede 
dimanar  (no  sé  si  lo  ha  asegurado  S*  S*  ó se  ha  limita- 
do á indicarlo)  de  faltas  de  su  administración.  Puedo 
decir  al  Sr  Ruíz  de  Velasco  que  la  administración  mu- 
nicipal de  Santander  no  tiene  por  qué  ser  censurada 
bajo  ningún  concepto;  está  bien  atendida-  pero  esto  no 
obsta  para  que  aquella  población  sea  pobre  y no  pue- 
da ser  comparada  con  Burgos,  porque  Bíirgos  tiene 
medios  y recursos  propios  que  no  tiene  Santander j y 
además  un  rádio  extenso  que  véle  mucho* 

M e 1 1 mi  t o , p u es , a esté , to  dá  vez  qu  e cu  ant  o ha  d i - 
cho  el  SivRuiz  de  Velasco  ha  sido  satísf  sutoriamente 
contestado  por  el  Sr.  Ministro  de -Hacienda,  y conclu- 
yo rogando  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  dictamen* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cas  Gayen)':  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Bosch  y Labras  para  una  alusión  per- 
; sonal. 

El  Sr*  BOSOK  Y LAB  RUS:  Señores  Diputados,  no 
vengo  á apoyar  ni  á combatir  el  proyecto;  mi  objeto 
no  es  otro  qué  contestar  á la  benévola  alusión  que  me 
ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr*  Rüiz  de  Velasco. 

Efectivamente,  los  proteccionistas  combatimos  las 
franquicias  de  derechos,  porque  las  creemos  perjudicia- 
les á los  intereses  de  la  Hacienda  y á los  intereses  del 
país;  y creemos  más,  creemos  altamente  anti-económi- 
• co  que  el  dinero  del  pobre  contribuyente  sé  emplee  en 
enriquecer  á los  industriales  extranjeros.  Los  caminos 
de  hierro  han  sido  en  varias  Naciones  la  base  del  des- 
arrollo de  la  industria  metalúrgica;  en  España;  ha  su- 
cedido lo  contrario,  gracias  á las  franquicias  de  dere- 
chos. En  España,  gracias  á las  franquicias  concedidas 
á los  ferro  car  rites,  desapareció  hace  años  una  porción 
de  establecimientos  de  esta  clase*  Y todavía  las  fran- 
quicias ofrecen  otro  peligro,  y es,  que  sucede,  como  ai 
: parecer  ha  sucedido  en  España,  puesto  que  aquí  se  ha 
dicho  y nadie  lo  ha  desmentido,  que  se  introduzcan 
j 400  relojes  en  vez  de  40,  merced  á esas  franquicias; 
esto  se  ha  dicho  aquí  hace  dos  años  por  una  persona 
dignísima,  por  el  Sr.  D.  Claudio  Moyano. 

Con  efecto,  gracias  á la  legislación  que  regulari- 
zaba la  introducción  del  material  de  los  caminos  de 
hierro,  Francia  consiguió  elevar  la  industria  metalúr- 
gica, sin  tener  ni  con  mucho  los  elementos  que  tiene 
España;  gracias  á las  modificaciones  hechas  hace 
cuatro  años  por  Rusia,  dificultando,  sino  impidiendo  ia 
introducción  de  material  para  los  caminos  de  hierro, 
existen  allí  importantísimos  establecimientos,  precisa- 
mente por  los  mismos  industriales  ingleses  que  vendían 
: su  material  para  los  caminos  de  hierro  de  Rusia*  Si  en 
España  hubiéramos  procedido  de  esa  manera,  hoy  nos 
encontraríamos  con  un  desarrollo  de  la  industria  me- 
talúrgica que  tardaremos  en  tener* 

Nosotros  hubiéramos  dado,  en  vez  de  conceder 
franquicias  de  derechos,  una  subvención,  no  equiva- 
lente, sido  sobrado,  pero  con  ia  precisa  obligación  para 
las  compañías  de  emplear  solo  el  material  que  se  hu- 
biera construido  en  si  país,  Y voy  ahora  á los  benefi- 
cios ó perjuicios  que  esto  hubiera  ocasionado  á la  Ha- 
cienda. 

Todo  capital  que  se  emplea  en  el  extranjero,  no 
solo  es  un  capital  perdido  para  el  país,  sino  que  no 
deja  absolutamente  ningún  resulta  do  para  la  Hacien- 
da pública.  Todo  capital  que  se  emplea  en  España, 
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además  de  la  contribución  directa  que  paga  el  indus- 
trial que  lo  emplea,  además  del  tanto  por  ciento  mayor 
ó menor  que  percibe  el  Erario  por  las  distintas  tran- 
sacciones á que  da  lugar  la  industria  explotada,  pro  - 
porciona una  suma  importante  por  lo  que  el  Estado 
percibe  como  derechos  sobre  los  artículos  que  consu- 
men los  operarios  que  trabajan  en  aquella  industria; 
de  modo  y de  manera  que  resulta  más  beneficioso  para 
el  Estado  el  construir  en  el  mismo  país  un  objeto  cual- 
quiera aunque  1c  cueste  un  30  por  i 00  más,  que  no 
traerle  del  extranjero  aunque  le  cueste  un  30  por  100 
mónos;  y lo  creo  más  beneficioso,  no  solo  bajo  ei  punto 
de  vista  directo  de  la  industria,  sino  hasta  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  rendimientos  de  la  Hacienda,  puesto  que, 
como  he  dicho  antes,  el  Erario  no  solo  recauda  mayo- 
res sumas  directamente,  sino  que  percibe  impuestos 
por  distintos  conceptos,  que  vienen  á aumentar  los 
rendimientos  del  Tesoro, 

Y voy  ahora  al  proyecto  que  se  discute.  El  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  estado  siempre  conforme  en  con- 
ceder la  franquicia,  pero  no  lo  ha  estado  en  conceder 
la  subvención,  de  lo  cual  ha  resultado  una  cosa  que  no 
es  ni  subvención  ni  franquicia.  Nosotros  hubiéramos 
deseado  que  la  subvención  se  hubiera  concedido  en  los 
términos  que  propone  el  Sr.  Rutz  de  Velas co:  parece 
que  esto  ofrecia  inconvenientes;  porque  dicen  los  seño- 
res de  la  Comisión,  y dicen  otras  personas,  que  en  el 
país  no  se  fabrican  los  tubos  de  la  fuerza  y del  gran- 
dor necesarios  para  la  obra  que  se  proyecta;  y lo  cier- 
to es,  de  todos  modos,  que  á pesar  de  lo  que  previene 
la  ley  de  presupuestos  de  1876,  citada  por  el  Sr,  Ruiz 
de  Velase  o,  hemos  venido  aprobando  proyectos  relati- 
vos á caminos  de  hierro  con  franquicia  de  derechos. 
Yo  lo  siento  y lo  deploro,  porque  lo  creo,  como  he  di- 
cho antes,  altamente  perjudicial  á los  intereses  del  país 
y á los  de  la  Hacienda.  Mi  objeto  ai  hablar  de  este  asun- 
to no  es  otro  que  suplicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
y á los  Sres.  Diputados  que  mediten  con  mucha  deten- 
ción acerca  de  los  inconvenientes  que  producen  estas 
concesiones,  á fin  de  que  de  una  vez  para  siempre  de- 
jemos de  conceder  estas  franquicias,  y establezcamos, 
como  creo  conveniente  y necesario  para  los  intereses 
de  la  Hacienda  y dei  país,  que  en  todo  lo  que  sean 
obras  para  el  Estado,  para  el  Municipio  ó para  la  Pro- 
vincia, se  obligue  á los  constructores  á comprar  todo 
el  material  que  necesiten  en  el  país,  concediéndoles 
una  subvención  muy  superior  á la  que  en  otro  caso  se 
concederla;  y con  ello  no  solo  se  fomentarla  la  riqueza 
Imponible  para  establecer  sobre  bases  sólidas  la  Ha- 
cienda pública,  sino  que  además  se  desarrollaría  la  pro- 
ducción del  país,  proporcionando  elementos  de  subsis- 
tencia á muchos  que  hoy  no  los  tienen. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  EL  Sr,  Bosch  y Labrús,  con  motivo  del  proyecto 
de  que  se  trata,  ha  traído  á discusión  cuestiones  gra- 
vísimas, dignas  de  ser  tratadas  con  extensión,  que  se 
han  tratado  ya  algunas  veces,  que  volverán  á tratarse, 
y que  yo  trataré  en  su  dia,  pero  de  las  cuales  no  me 
parece  oportuno  ocuparme  en  este  momento,  porque 
molestarla  la  atención  de  los  Sim  Diputados,  que  es- 
tán ya  deseosos  de  terminar  la  discusión  de  este  pro- 
yecto* 

Las  Ideas  del  Gobierno  en  este  punto  son  conoci- 


das. Respecto  del  pisado  no  hay  para  qué  nos  ochemos 
tierra  en  los  ojos  anos  á otros,  pues  durante  muchos 
años  se  han  estado  haciendo  caminos  de  hierro  y tod  a 
clase  de  obras  publicas  por  este  sistema,  por  todos  los 
Gobiernos  y todos  los  partidos,  y no  falta  quien  dice 
que  sin  ese  sistema  no  se  habrían  llevado  á cabo  esas 
obras.  No  es  esta  la  ocasión  de  discutir  si  tienen  razón 
los  que  esto  sostienen,  ó está  de  parte  de  los  que  sus- 
tentan la  opinión  contraría.  Yo  me  limito  á decir  que 
el  Gobierno  tiene  manifestadas  ya  sus  ideas;  que  cuan- 
do  ha  tenido  que  aplicarlas  en  el  presente,  lo  ha  hecho 
en  la  forma  más  conveniente  para  los  intereses  del 
país,  y que  cuando  se  trata  de  sacar  consecuencias  de 
esas  mismas  ideas  para  el  porvenir,  procurará  hacerlo 
también  del  modo  más  conveniente  á los  intereses  pú- 
blicos.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen 
con  la  adición,  y fuó  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
ú Arfci  culo  único.  El  E s tado  au  x il  ia  r á la  obra  de  con  - 
dnccion  y abastecimiento  de  aguas  potables  ¿ Santan- 
tander  con  250,000  pesetas,  extendiéndose  pagarés 
equivalentes  á la  expresada  suma,  renovables  á su  ven- 
cimiento, que  serán  canjeados  por  certificaciones  en 
que  conste  justificada  la  colocación  en  las  obras  del 
material  introducido  para  las  mismas. 

En  la  misma  forma  auxiliará  el  Estado  la  conduc- 
ción de  aguas  á Viüaviciosa  (en  Oviedo)  con  la  canti  - 
dad de  3*850  pesetas.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  da 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo*» 


Dióse  cuenta,  y ei  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  h 
proposición  de  ley  sobre  construcción  dei  ferro  carril 
de  Puertollano  á Córdoba  habla  nombrado  presídanlo 
al  Sr.  Moreno  Nieto  y secretario  al  Sr.  Lorlng  y Be- 
redía. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobro 
construcción  de  un  ferro-carril  de  Cartagena  á San 
Giner  había  nombrado  presidente  al  Sr*  Albacete  y 
secretario  al  Sr.  Perez  Sanmülan* 


Se  leyó,  y quedó  sobro  la  mesa,  el  siguiente  dio* 
túrnen. 

«La  Comisión  de  Actas  ba  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Sanlúcar  la  Mayor,  provin- 
cia de  Sevilla;  y hallándola  arreglada  á las  prescrip- 
ciones de  la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  di- 
cha acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido 
distrito  á D.  José  Luis  Alba  reda,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda* 
Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1879.— 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon,  presidente  =Aureliano 
Linares  Ri  vas.— losé  María  Luis  San  ton  ja*= Juan  Mu- 
ñoz y Vargas.=Juan  García  López— Rafael  Serra- 
no Alcázar.=Eíías  López  y GonzalezP=Enrique  Lcdes-  * 
ma*=Paulino  So  uto.=A  Iberio  Bosch,  secretario.» 
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Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

^ ctLa Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Llerena,  provincia  de  Badajoz; 
y bailándola  arreglada  ¿ las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  José 
jízpeleta,  Marqués  de  Lorenzana,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y coya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 
Palacio  del  Congreso  í 7 de  Diciembre  de  1879.= 
Trinitario  ftuiz  y Capdepon,  prcsidente.=  Aureliano 
Linares  Eivas.=José  María  Luis  Santonia.—  luán  Mu- 


ñoz y Yarg as .=E lías  López  y Gonzalez.=Juan  García 
Lopez.=Paulmo  So uto.=  Enrique  Ledesma.  =RafaeI 
Serrano  Alcázar.  =Alberto  Bosch,  secretario.» 


El  Sr.  YIOEPBESXDEKTE  (Gos-Gayon):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  acaban  de 
leerse,  y elección  para  el  cargo  de  primer  Vicepresi- 
dente del  Congreso. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y media. 


DIEZ  Y SIETE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  73. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CURTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Pidal  y Mon  al  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando 
libre  de  derechos  el  material  necesario  para  la  conducción  de  aguas  á Santander. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  artículo 
único  del  proyecto  de  ley  auxiliando  la  conducción  de 
aguas  potables  á Santander: 

«En  la  misma  forma  auxiliará  el  Estado  la  con- 


ducción de  aguas  á Víllaviciosa  (en  Oviedo)  coa  la 
cantidad  de  3,850  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1879,= 
Alejandro  Pidal  y Mon ,=Salv ador  de  Albacete.^El 
Marqués  de  PidaL=Agustin  Marin.=Fedenco  Sán- 
chez Bedoya.=fíafael  Conde  y Duque.=El  Marqués  de 
Üasa-Irojo, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  73. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  aprobación  de  los  suplementos 
de  crédito  acordados  durante  la  suspensión  de  las  sesiones. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  Dlí  LEY, 

Artículo  1/  Se  aprueba  la  ampliación  concedida 
por  Real  decreto  de  8 i de  Julio  ultimo  á los  créditos 
que  figuran  eu  los  capítulos  5.°,  7.°,  Ü,8  y 1 4 de  la  sec- 
ción tercera  del  presupuesto  corriente  de  obligaciones 
generales  del  Estado,  para  amortización  de  acciones  de 
carreteras,  de  obras  publicas,  de  obligaciones  por  ferro- 
carriles y de  deuda  amortizable  al  2 por  100,  y al  se  * 
ñalado  en  el  capítulo  6*°  del  presupuesto  especial  de 
gastos  afectos  á las  ventas  de  bienes  desamortizados, 
para  intereses  y amortización  de  bonos  del  Tesoro* 

Art.  2.°  Se  aprueban  igualmente  las  ampliaciones 
acordadas  por  el  mismo  Real  decreto,  de  los  créditos 
del  capitulo  3,°,  de  los  artículos  3.°,  Í0  y i 6 del  capí- 
tulo 5.°,  y del  capítulo  i 2 del  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  Hacienda,  destinados  al  personal  del 
Tribunal  de  Ouentrs  del  Reino,  de  la  Intervención  ge- 
neral de  la  Administración  del  Estado,  déla  Dirección 
general  do  rentas  estancadas,  de  la  Ordenación  de  pa- 
gos por  obligaciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
y de  ia  Fábrica  nacional  del  Sello, 

Art*  3/  Asimismo  se  aprueba  el  suplemento  de 
crédito  de  300.000  pesetas  que  se  le  concedió  por  el 
repetido  Real  decreto,  con  aplicación  al  capítulo  23 
del  citado  presupuesto,  para  la  renovación  de  títulos 
de  la  renta  perpétua  al  3 por  100. 

Art.  4*°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  5,839.540  pesetas,  que  por  Real  decreto  de  la  mis- 
ma fecha  se  concedió  al  capítulo  4:,°,  art.  1*°  del  pre- 
supuesto corriente  del  Ministerio  de  la  Guerra,  para 
el  sostenimiento  d#  los  100  batallones  de  depósito  y 


las  20  comisiones  de  reserva  creadas  en  30  de  Enero 
ultimo. 

Art*  5.°  Se  aprueban  ia  ampliación  del  crédito  del 
capítulo  20,  a Personal  de  las  fiscalías  de  imp  renta* » en 
ei  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y los  dos  créditos  de  91*250  y 3 i 6*750  pesetas, 
concedidas  por  Real  decreto  de  31  de  Julio  último  con 
cargo  á dos  capítulos  adicionales  del  mismo  presu- 
puesto bajo  la  denominación  de  aPersonal  y Material 
de  la  Imprenta  Nacional.» 

Art*  6*°  Queda  también  aprobado  el  suplemento  de 
crédito  de  311,600  pesetas  que  por  Real  decreto  de  13 
de  Octubre  ultimo  se  concedió  al  capítulo  27,  art.  5*a 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda,  correspon- 
diente al  actual  año  económico,  para  continuar  las 
obras  de  consolidación  del  edificio  de  los  Consejos* 

Art*  7**  Asimismo  se  aprueban  los  dos  suplemen- 
tos de  crédito  de  47.290  y 18*462  pesetas,  concedidas 
por  Real  decreto  dé  28  de  Octubre  á los  capítulos  15 
y 24  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, correspondiente  al  año  económico  1878-79, 
para  suministros  y pluses  de  penados  y reo  lusas, 

Art.  8.a  El  importo  de  los  suplementos,  créditos 
extraordinarios  y demás  ampliaciones  de  crédito  á que 
se  refieren  los  artículos  anteriores,  será  cubierto  pro- 
vis Lona  Inmute  con  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  en  la 
parte  que  no  alcancen  á compensar  las  reducciones  y 
supresiones  obtenidas  en  los  gastos  públicos  y el  incre- 
mento de  los  ingresos  del  Estado. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  alo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1879.= 
José  Moreno  Nieto,  Vicepresidente*=EI  Conde  de  1a  En- 
cina, Diputado  Secretario,=Ezequíel  Ordonez,  Diputa- 
do Secretario* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  73. 


SESIONES  DE  CORTES 


COSTOS#  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Martin  Vena,  sobre  reforma  de  la  ley  electoral. 


AL  CONGRESO. 

La  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870,  como 
las  anteriores,  disponía  en  su  art,  116  que  del  acta 
de  elección  de  cada  día  se  sacaran  inmediatamente  dos 
certifi  cae  iones,  y remitieran  la  una  al  gobernador  civil 
de  la  provincia,  y ia  otra  al  alcaide  de  la  cabeza  del 
distrito  electoral,  y los  presidentes  de  mesa  comuni- 
caran al  Ministro  de  la  Gobernación  y al  gobernador 
de  la  provincia,  al  terminar  el  escrutinio  del  dia,  un 
extracto  de  su  resultado.  Lo  mismo  se  disponía  del 
acta  de  escrutinio  que  se  verificaba  en  los  distritos 
bajo  la  presidencia  del  juez  de  primera  instancia. 

La  ley  vigente,  sancionada  por  S,  M,  en  28  de  Di- 
eienbre  de  1878,  introdujo  muchas  é importantes  va- 
riaciones en  el  procedimiento  electoral,  como  las  de 
formación  y rectificación  del  censo  bajo  ia  inmediata 
inspección  de  una  Comisión  permanente,  compuesta 
dei  alcalde  presidente  y de  cuatro  electores  nombra- 
dos por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza  del  distri- 
to; manera  de  constituirse  los  colegios  electorales  para 
la  designación  de  los  interventores  para  cada  mesa 
electoral,  y forma  de  las  votaciones. 

Por  los  artículos  74  y 90  se  dispone  que  una  copia 
literal  dei  acta  del  nombramiento  de  interventores  y 
del  resultado  de  la  votación  para  Diputados  se  remita 
inmediatamente  á la  Secretaría  del  Congreso  de  los 
Diputados,  entregándose  en  la  administración  ó esta^ 
Ma  de  correos  más  cercana,  en  pliego  cerrado  y sella- 
do; y ia  misma  obligación  se  exige  por  el  art.  106  á 
las  juntas  de  escrutinio  general,  del  acta  de  la  sesión 
para  verificar  el  de  los  votos  dados  en  todas  las  sec- 
ciones. 

La  sanción  penal  que  prescribe  la  ley  electoral  en 
sus  artículos  128  y 124  a los  presidentes  y secretarios 


de  la  Comisión  inspectora  que  maliciosamente  dejaren 
de  remitir  á ia  Secretaría  dei  Congreso  y á las  seccio- 
nes las  actas  de  constitución  de  los  colegios  y las  de 
escrutinio,  es  de  tratar  como  reos  del  delito  de  false- 
dad en  materia  electoral  á dichos  funcionarios,  y de 
castigar  aquella  falta  con  la  enorme  pena  de  prisión 
mayor  y umita  de  iOOá  5.000  pesetas,  lo  mismo  que 
al  que  comete  alteración  u omisión  intencionada  en  los 
libros,  registros,  actas,  certificaciones,  testimonios  ó 
documentos  de  cualquier  género  que  sirvan  para  el 
ejercicio  de  los  derechos  electorales,  y realizada  para 
impedir  ó dificultar  su  práctica  y variar  u oscurecer 
la  verdad  de  sus  resultados. 

En  las  causas  por  delitos  electorales  no  se  da  cur- 
so á la  solicitud  de  indulto  sin  que  conste  previamen- 
te que  los  solicitantes  han  cumplido  por  lo  menos  la 
tercera  parte  del  tiempo  de  su  condena  en  las  penas 
personales,  y satisfecho  la  totalidad  de  las  pecuniarias 
y las  costas, 

El  rigor  con  que  castiga  la  ley  electoral  la  falta 
que  hemos  enunciado  antes,  de  dejar  de  remitir  á la 
Secretaría  del  Congreso  las  actas  de  constitución  de 
los  colegios  y las  de  escrutinio,  ha  movido  á los  Di- 
putados que  suscriben  á proponer  se  derogue  el  ca- 
so 5/  del  art,  124  de  la  electoral  vigente,  modificán- 
dola en  el  sentido  de  suavizar  la  sanción  penal. 

El  cambio  radical  introducido  en  el  procedimiento 
electoral;  la  falta  de  instrucción  necesaria  para  com- 
prender la  estructura  de  la  ley,  en  los  individuos  que 
componen  las  juntas,  falta  debida  á la  poca  generali- 
zación que  ha  tenido  la  instrucción  pública  en  España, 
donde  solo  hay  un  20  por  100  que  sepan  leer  y escri- 
bir, y la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  estos  mis- 
mos individuos  de  llevar  por  sí  el  pliego  de  las  actas, 
aun  cuando  quisiesen  hacerlo  con  mengua  del  decoro 
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10  DE  PICIEMBEE  DE  1878, 


del  puesto  que  ocupan,  por  efecto  del  cansancio  que 
necesariamente  ha  de  producir  en  ellos  el  laborioso  día 
en  que  se  verifican  las  elecciones,  para  llevar  á las  ad- 
ministraciones ó estafetas  de  correos  (distantes  algu- 
nas varias  leguas  del  pueblo  cabeza  de  sección)  las 
copias  de  las  actas  que  se  deben  remitir  á la  Secreta*?, 
ria  del  Congreso,  es  lo  cierto  que  han  dejado  de  reci- 
birse algunas  de  las  últimas  elecciones,  sin  que  con 
fundamento  pueda  asegurarse  quién  es  el  culpable  de 
estas  faltas,  y por  eso  se  siguen  actualmente  en  los 
tribunales  de  justicia  procedimientos  criminales  con- 
tra 117  secciones  de  mesa.  En  algunas  causas  han  re- 
caído ya  sentencias  condenatorias  y están  próximos  á 
cumplir  la  pena  de  presidio  de  seis  á doce  años  mu- 
chos individuos  que  es  posible  sean  completamente 
inocentes, 

Y no  se  diga  que  la  ley  castiga  únicamente  á los 
que  maliciosamente  dejaren  de  cumplir  aquel  precep- 
to: los  tribunales  (Je  justicia  suelen  aplicar  severa- 
mente el  principio  penal  de  que  las  acciones  y omisio- 
nes se  reputan  siempre  voluntarias,  y si  no  atajamos 
aquel  mal,  se  verán  en  presidio  muchos  inocentes  y 
honrados  ciudadanos. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 


suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación 
del  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY, 

’ Artículo  1 El  párrafo  quinto  del  art,  124  déla 
ley  electoral  vidente  queda  derogado. 

Art.  2 ° Después  del  128  se  añadirá  el  siguiente 
artículo: 

ííLos  presidentes  y secretarios  de  la  Comisión  ins- 
pectora, los  de  las  mesas  electorales  de  cada  sección, 
y los  de  las  juntas  de  escrutinio  general,  que  dejaren 
de  remitir  á la  Secretaría  del  Congreso  las  copias  de 
las  actas  de  constitución  de  los  colegios  y las  de  es- 
crutinio, incurrirán  en  la  inulta  de  100  á 125  pe~ 
setas  ó) 

Art,  3,°  Se  sobreseerán  libremente  y sin  costas  to- 
das las  causas  criminales  que  se  hállen  pendientes  con- 
tra los  presidentes, -secretarios  ó interventores  por  no 
haber  remitido  á la  Secretaría  del  Congreso  las  copias 
de  las  actas  á que  se  refiere  la  ley  electoral  vigente, 
y se  concede  indulto  de  toda  pena  á los  sentenciados  ó 
que  estuviesen  cumpliendo  condena  por  el  referido 
delito. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  1879,= 
Manuel  Martin  Vena, 


APÉNDICE  CTJABTO  AL  NUM.  78, 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CHITES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gragera,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  ría 
estrecha  que  partiendo  de  Madrid  y pasando  por  Mor  ata  y Chinchón  termine  en 


Colmenar 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some  - 
ter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  1.*  Se  autoriza  a D.  Cayetano  Monteavaro 
para  construir  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  par- 
tiendo de  Madrid  y pasando  por  los  términos  munici- 
pales de  Morata  y Chinchón  termine  en  el  de  Colmenar 
de  Oreja. 

Art.  2°  Esta  concesión  se  otorga  sin  subvención 
dei  Estado  y por  término  de  noventa  y nueve  anos, 

Art.  3°  Ei  establecimiento  de  este  ferro-carril  lleva 
consigo  la  declaración  de  utilidad  pública,  el  derecho 
i la  expropiación  forzosa  y el  aprovechamiento  de  los 


de  Oreja. 


terrenos  de  dominio  público,  y disfrutará  de  los  privi- 
legios concedidos  por  el  art.  31  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art,  4.Q  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  se  someterá  á la  aproba- 
ción del  Gobierno  en  el  término  de  seis  meses,  á partir 
de  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley,  debiendo 
quedar  terminado  para  empezar  la  explotación  á los 
tres  años,  á contar  desde  la  aprobación  del  proyecto, 
Art,  5,°  La  construcción  y explotación  de  este 
ferro -carril  se  sujetará  en  todo  á lo  que  se  determina 
en  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
inclusa  la  conducción  del  correo. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1879,= 
Alonso  Gragera  y Maza, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NTTM.  73. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  G01TES. 


COHGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  del  Sr.  Ribo,  sobre  concesión  de  próroga  para  la  termmacion  de  las 
obras  del  ferro- carril  de  Selgua  á Darbastro. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Para  la  terminación  de  las  obras 
dil  ferro-carril  de  Selgua  á Barbastro  se  otorga  al 


concesionario  de  esta  línea  una  próroga  de  cuatro 
meses. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1879.= 
Joaquín  Ríbó,=Rafael  Conde  y Luque,=Ramon  Ara- 
na2.=Pedro  Lúeas  Gállego.=Juan  CaYero,=Antonio 
Mendo,=Leopoldo  de  Alba  Salcedo. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NUM,  73. 


DIARIO 


OMES 


CUNOEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley , del  Sr,  Hernández  Iglesias,  sobre  naturalización  de 

extranjeros. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  vigente  Constitución  española,  como  todas  las 
precedentes,  declara  españoles  á los  extranjeros  que 
hayan  obtenido  carta  de  naturaleza,  y á ios  que  sin 
ella  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de 
la  Monarquía. 

Responde  este  principio,  aceptado  por  casi  todos 
ios  pueblos  cultos,  al  espíritu  fraternal  que  hoy  ani- 
ma á las  Naciones,  y al  carácter  generoso  y expansivo 
que  resalta  en  la  civilización  moderna. 

Pero  como  nuestra  ley  fundamental,  siguiendo  eL 
procedimiento  adoptado  por  el  mayor  número  de  las 
extranjeras,  ha  reservado  á disposiciones  especiales  el 
complemento  de  su  declaración  constitucional,  y aún 
do  se  han  fijado  las  nuevas  condiciones  y procedimien- 
tos con  que  deben  otorgarse  cartas  de  naturaleza  y 
hacerse  declaraciones  do  vecindad,  las  leyes  recopila' 
das  se  aplican  todavía  en  tan  delicada  materia. 

Bien  conoce  el  Congreso  la  justificada  constancia 
de  los  Monarcas  españoles  en  combatir  desde  el  si- 
glo XIV  el  generalizado  abuso  de  confiar  á extranjeros 
las  prelacias,  dignidades,  iglesias  y beneficios.  De  aquí 
nació  la  necesidad  de  resolver  la  cuestión  de  natura- 
lizaciones, Pero  aunque  D.  Enrique  II  y casi  todos  sus 
sucesores  decretaron  contra  las  aspiraciones  de  la  San- 
ta Sede,  tardaron  mucho  en  regularizar  este  servicio. 
Don  Felipe  V,  cediendo  al  fin  á la  pública  opinión  y á 
las  reiteradas  instancias  de  las  Górtes,  al  adicionar  la 
instrucción  que  la  Cámara  tenia  para  su  gobierno,  la 
confió  el  despacho  de  las  naturalizaciones  sin  necesi- 
dad de  consulta  sino  cuando  fuera  para  obtener  renta 
eclesiástica;  reconoció  cuatro  clases  de  naturalizacio- 


nes: la  primera  que  habilita  para  gozar  de  todo  lo  ecle- 
siástico y secular;  la  segunda,  que  no  autoriza  más  que 
para  lo  secular;  la  tercera,  que  solo  confiere  derecho 
al  disfrute  de  cierta  limitada  renta  eclesiástica,  y la 
cuarta,  que  únicamente  permite  gozar  de  honras  y ofi- 
cios como  los  naturales,  con  exclusión  de  cuanto  esta- 
ba prohibido  por  las  condiciones  de  millones;  y solo 
exigió  para  las  tres  primeras  el  consentimiento  del 
Reino.  El  mismo  Monarca  mandó  considerar  como  ve- 
cinos al  extranjero  naturalizado,  al  nacido  en  estos 
Reinos,  al  que  en  ellos  se  convierte  á la  fé  católica,  al 
que  viviendo  sobre  sí  establece  su  domicilio,  al  que  pide 
y obtiene  vecindad  en  algún  pueblo,  al  que  se  casa  con 
mujer  natural  de  estos  Reinos  y habita  domiciliado 
en  ellos,  al  que  se  arraiga  comprando  y adquiriendo 
bienes  raíces  y posesiones,  al  que  siendo  oficial  viene 
á morar  y ejercer  su  oficio,  al  que  mora  y ejerce  ofi- 
cios mecánicos  ó tiene  tienda  en  que  venda  por  me- 
nor, al  que  tiene  oficios  de  concejo,  públicos,  honorífi- 
cos, ó cargos  de  cualquier  género  que  solo  puedan  usar 
los  naturales,  al  que  goza  de  los  pastos  y coipodidades 
que  son  propias  de  los  vecinos,  al  que  mora  diez  años 
con  casa  poblada  en  estos  Reinos,  y al  que  se  halla  en 
cualquier  otro  caso  favorecido  por  el  derecho  común. 
Y D.  Garlos  IV  completó  esta  legislación  dando  la  fór- 
mula del  juramento  que  han  de  prestar  los  extranjeros 
avecindados  ó que  quieran  avecindarse. 

Esta  legislación  rige  aúp,  y sus  extrañas  preven- 
ciones carecen  ya  de  justificación,  no  armonizan  entre 
sí,  ni  engranan  con  los  preceptos  de  nuestra  Consti- 
tución. 

Existen,  por  consiguiente,  un  vacío  en  la  legisla- 
ción, una  necesidad  en  nuestra  política  y un  deber 
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constitucional  íneumpUnientadG*  La  justicia  y la  con- 
veniencia demandan  de  consuno  una  solución*  Es  indis- 
pensable evitar  los  conflictos  quede  seguirás!  pueden 
suscitarse  en  nuestras  relaciones  internacionales  y en 
las  del  Gobierno  con  muchos  extranjeros  largo  tiempo 
residentes  y que  de  hecho  son  reputados  cómo  espa- 
ñoles * Y urge  volver  por  el  prestigio  de  la  Adminis- 
tración, 

Diferentes  sistemas  se  han  adoptado  en  las  Consti- 
tuciones políticas  y en  las  leyes  orgánicas  conocidas, 
para  resolver  el  problema  de  las  naturalizaciones  y de 
las  declaraciones  de  vecindad  en  favor  de  los  extranje- 
ros, Pero  es  necesario  evitar  con  igual  interés  los  ex- 
tremos que  se  manifestaron  en  nuestras  antiguas  le- 
yes, Hubo  un  tiempo,  cuando  el  habitual  estado  de  los 
pueblos  érala  hostilidad,  y solo  con  el  aislamiento 
creían  defendida  su  independencia,  en  que  el  espíritu 
de  desconfianza  lo  dominó  todo  y se  tradujo  en  las  le- 
yes, Llegaron  otros  dias  en  que,  con  el  laudable  pro- 
pósito de  poblar  comarcas  trabajadas  por  la  guerra  ó 
asoladas  por  otras  calamidades,  ó de  fomentar  artes  o 
industrias  desconocidas  ó en  decadencia,  se  facilitó  y 
hasta  estimuló  la  naturalización  ó la  vecindad,  Y nues- 
tra historia  registra  cómo  en  varias  épocas,  por  exi- 
gencia de  los  que  pretendían  el  privilegiado  comercio 
español,  ó por  hábiles  manejos  favorecidos  con  cambios 
de  dinastía  ó con  Régios  enlaces,  se  concedió  protec- 
ción y poder  á especuladores  extraños.  Interesa  tam- 
bién no  lastimar  la  dignidad  nacional  ni  desarmar  al 
Gobierno  en  la  defensa  de  la  Patria  concediendo  qne 
los  extranjeros  se  naturalicen  ó avecinden  en  nuestro 
suelo  con  facilidad  anárquica.  Y no  conviene  retrasar 
el  adelanto  público  ni  rebajar  nuestra  consideración 
ante  los  pueblos  cultos  cerrando  las  puertas  de  la  Pa- 
tria adoptiva  ó escatimando  benevolencia  y protección 
á los  extranjeros  que  nos  significan  afecto  ó traen  á 
nuestro  suelo  inteligencias  despiertas,  brazos  útiles  y 
empresas  ó industria  provechosa. 

La  legislación  foral  navarra  reservaba  á las  Cortes 
cuando  estaban  reunidas  la  concesión  de  cartas  de  na- 
turaleza. Huestra  Constitución  de  1812,  siguí  en  lo  el 
espíritu  de  la  francesa  de  1798,  limitó  igualmente  á 
las  Cortes  la  concesión  de  cartas  de  naturaleza  y de  los 
derechos  de  ciudadanía.  Prevenciones  análogas  se  con- 
signaron en  los  Códigos  fundamentales  de  Bélgica,  Di- 
namarca, Noruega,  Países-Bajos  y Principados  Unidos 
Rumanos*  Pero  las  demás  Constituciones  políticas  de 
España,  inclusa  la  vigente,  acusan,  con  la  deliberada 
supresión  de  aquella  exigencia,  el  propósito  de  dar 
menos  elevado  origen  á las  naturalizaciones* 

Las  leyes  fundamentales  que  conceden  al  Poder 
ejecutivo  la  concesión  de  cartas  de  naturaleza,  restrin- 
gen lós  derechos  políticos  de  los  extranjeros  naturali- 
zados ó avecindados,  y reservan  al  Poder  legislativo  el 
otorgamiento  de  todos  los  derechos  de  ciudadanía*  La 
ley  sueca,  por  ejemplo,  excluye  del  Consejo  de  Estado 
á los  naturalizados,  y en  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica no  puede  ser  Presidente  quien  no  sea  ciudadano  y 
natural  de  aquella  gran  Nación*  Nuestra  Constitución 
de  18i2  fué  aun  más  allá,  porque  á pesar  de  reservar 
al  Poder  legislativo  toda  clase  de  naturalizaciones,  no 
habilitaba  al  naturalizado  para  ser  Diputado  á Córtes, 
cous ajero  de  Estado,  magistrado  ni  juez.  Y la  Consti- 
tución belga  de  1881  soló  por  la  gran  naturalización 
asimila  el  extranjero  al  belga*  Estas  resoluciones  en- 
carnan un  principio  de  justicia  y de  conveniencia 
práctica  digno  del  mayor  respeto. 


Pero  en  todo  caso  es  mny  justo  qne  los  extranjeros 
que  soliciten  carta  de  naturaleza  ó declaración  de  ve- 
ciudad  acredíten  condiciones  en  su  abono*  Son  cierta** 
mente  análogas  las  exigidas  para  este  objeto  por  casi 
todas  las  leyes  orgánicas  de  las  Naciones  regidas  por 
instituciones  constitucionales,  y las  que  por  ello  deben 
adoptarse  en  nuestro  país, 

Gomo  la  Constitución  declara  que  un  español  piar- 
de  políticamente  este  carácter  por  naturalizarse  en  país 
extranjero  ó por  adquirir  empleo  de  otro  Gobierno  sin 
permiso  del  Rey,  debe  preverse  el  caso  de  que  quien 
haya  llegado  á tal  estado  quiera  recobrar  su  primitiva 
nacionalidad,  La  simple  naturalización  en  país  extran- 
jero no  es  tan  desfavorable  como  la  admisión  de  em- 
pleos de  otro  Gobierno  sin  permiso  del  nacional,  y me- 
rece más  indulgencia*  En  lo  primero  acaso  mediaron 
motivos  inofensivos  ó miras  de  ínteres  privado,  que  con 
la  vuelta  al  país  natal  pueden  redundar  en  beneficio  de 
éste;  y en  lo  segundo  va  envuelto  el  propósito  claro  y 
directo  de  servir  á otro  Gobierno,  acaso  hasta  contra  e! 
de  la  antigua  Patria*  La  ley  debe  responder  á este  cri- 
terio. 

Debe  responder  también  al  precepto  constitucional, 
según  el  cual,  la  naturalización  necesita  concederse  y 
puede  por  consiguiente  negarse , mientras  que  la  va* 
ciudad  solo  exige  una  declaración.  Y bajo  el  convenci- 
miento de  que  las  soluciones  que  se  proponen  respon- 
den á los  consejos  de  la  ciencia  y á las  conveniencias 
prácticas,  deben  concederse  los  mayores  derechos  que 
la  ley  otorgue,  á las  anteriores  naturalizaciones  y reco- 
nocimientos de  vecindad* 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  qu& 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  al  ilustrado  juicio 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  l.°  Para  que  un  extranjero  pueda  obtener 
carta  de  naturaleza  á los  efectos  prevenidos  en  el  ar- 
tículo 1*°  déla  Constitución,  necesita: 

l.c  Ser  majmr  de  edad. 

2°  Presentar  atestado  dé  buena  vida  y costum- 
bres; y 

8.°  Acreditar  que  se  halla  en  alguno  de  los  casos 
siguientes: 

Primero*  Haber  residido  con  casa  abierta  y molo 
de  vivir  lícito,  durante  ocho  años  consecutivos,  en  ter- 
ritorio español. 

Segundo.  Haberse  casado  con  española  y tenido  du- 
rante cuatro  años  la  residencia  que  el  párrafo  an§| 
rior  explica. 

Tercero.  Haber  ejercido  dentro  de  la  Nación  una 
profesión  útil  por  espacio  de  seis  anos. 

Cuarto.  Haber  establecido  y ejercer  en  el  territorio 
español  una  industria  que  exija  la  residencia  dentro  del 
mismo. 

Quinto*  Haber  introducido  en  territorio  español  ana 
industria  útil  no  ejercida  antes  én  él,  ó haber  asegu- 
rado su  introducción. 

Sexto*  Haber  adquirido  para  sí  y en  la  Nación  pro- 
piedad territorial  bastante  para  su  decorosa  subsisten* 
cía  y la  da  su  familia* 

Sétimo*  Haber  prestado  servicios  notables  á fe 
Nación. 

Art.  2*°  El  extranjero  que  pretenda  obtener  carta 
de  naturaleza,  la  solicitará  del  Rey  en  escrito  acompa- 
ñado dsl  atestado  de  buena  vida  y costumbres  y dé  fes 
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fées  ó actas  de  nacimiento  del  solicitante;  de  su  ma- 
trimonio si  fuere  casado,  y del  nacimiento  de  su  espo- 
sa y délos  hijos  menores  que  tuviese  bajo  su  patria 
potestad,  revestidas  de  las  formalidades  legales.  En- 
tregará este  escrito  al  gobernador  de  la  provincia  en 
quo  haya  residido  ó pretenda  residir , y en  su  defecto 
ai  gobernador  de  ia  provincia  de  Madrid,  ofreciendo  in- 
formación sobre  los  hechos  con  que  abona  su  solicitud. 
El  gobernador,  recibida  la  información  y oida  la  Co- 
misión provincial,  elevará  el  expediente  con  su  infor- 
me al  Ministro  de  la  Gobernación.  El  Ministro,  oida  la 
sección  correspondiente  del  Consejo  de  Estado  y de 
acuerdo  con  el  de  Ministros,  expedirá  un  Real  decreto 
concediendo  ó negando  la  naturalización.  El  Real  de- 
creto de  concesión  será  remitido  al  gobernador  de  la 
provincia  respectiva  con  traslado  al  solicitante.  Enton- 
ces aquella  autoridad  recibirá  del  interesado  la  renun- 
cia á su  nacionalidad  anterior,  el  juramento  á la  Cons- 
titución del  Estado,  y el  certificado  de  haber  inscrito 
en  el  Registro  civil  correspondiente  la  carta  de  natu- 
raleza que  se  le  otorga,  y elevará  estos  documentos  al 
Ministro  déla  Gobernación.  Unidos  al  expediente  los 
documentos  explicados,  se  publicará  el  Real  decreto 
necesariamente  en  la  Gaceta  de  Madrid  y eu  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia. 

Art.  3.°  Para  que  un  extranjero  gane  vecindad  en 
algún  pueblo  de  la  Monarquía,  y por  ello  sin  haber  ob- 
tenido carta  de  naturaleza  sea  declarado  español  con 
arreglo  ai  art.  l.°  de  la  Constitución,  necesita: 

1. °  Ser  mayor  de  edad. 

2. a  Presentar  atestado  de  buena  vida  y costum- 
bres; y 

3. °  Haber  residido  con  casa  abierta  y modo  de 
vivir  lícito,  durante  diez  años  consecutivos,  en  terri- 
torio español. 

Art.  4.®  Para  la  declaración  de  vecindad  se  ins- 
truirá y tramitará  expediente,  á instancia  del  aspi- 
rante, en  la  forma  prevenida  por  el  art.  2.°  para  la 
concesión  de  carta  de  naturaleza,  y se  hará  aquella  de- 
claración en  la  misma  forma  que  la  coucesion  indicada. 

Art.  5.D  Con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  l.° 
do  la  Constitución,  los  extranjeros  naturalizados  y los 
que  hayan  ganado  vecindad  serán  reputados  españo- 
les y gozarán  de  iguales  derechos  y estarán  sujetos  á 
las  mismas  obligaciones  que  los  naturales. 

También  serán  admisibles  á los  empleos  y cargos 
públicos  según  su  mérito  y capacidad,  con  arreglo  á 


lo  dispuesto  en  el  art,  15  del  mismo  Código.  Pero  ne- 
cesitarán la  habilitación  de  una  ley  especial  para  ser 
nombrados  Ministros  de  la  Corona,  Senadores  vitali- 
cios, representantes  de  España  en  el  extranjero,  ma- 
gistrados ó ministros  de  los  Tribunales  Supremos,  ó 
vocales  de  los  altos  Cuerpos  consultivos  de  la  Nación, 
Arzobispos  ft  Obispos,  generales  en  jefe  de  ejército,  co- 
mandantes generales  de  departamento  ó apostadero  de 
marina,  capitanes  ó comandantes  generales  de  provin- 
cia, ó gobernadores  de  provincia. 

Art.  La  naturalización  del  padre,  ó la  declara- 
ción de  vecindad  á su  favor,  implica  la  de  su  legítima 
consorte  y las  de  los  hijos  constituidos  bajo  su  patria 
potestad.  El  adoptado  seguirá  también  la  nacionalidad 
del  adoptante. 

Art.  7.0  El  español  que  hubiere  perdido  esta  cua- 
lidad por  haber  adquirido  naturaleza  en  país  extran- 
jero. podra  recobrarla  con  las  siguientes  condiciones: 

1. a  Que  vuelva  al  Reino. 

2. a  Que  declare  ante  el  gobernador  de  la  provincia 
que  escoja  para  su  residencia,  ó en  otro  caso  ante  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  su  deseo  de  recobrar  la 
nacionalidad  española. 

3. a  Que  renuncie  á la  protección  del  pabellón  del 
país  á que  se  había  acogido;  y 

4. a  Que  inscriba  en  el  Registro  civil  correspon- 
diente aquella  declaración  y esta  renuncia. 

Art.  8.°  El  español  que  hubiese  perdido  su  nacio- 
nalidad por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno  sin  per- 
miso del  Roy,  necesita  para  recobrarla  reunir  las  si- 
guientes condiciones: 

1. a  Que  vuelva  al  Reino. 

2. a  Que  solicite  del  Rey  la  rehabilitación  que  ne- 
cesita, renunciando  la  protección  del  pabellón  extran- 
jero á que  se  había  acogido. 

3. a  Que  le  sea  otorgada  aquella  rehabilitación  por 
Real  decreto,  con  audiencia  de  la  respectiva  sección 
del  Consejo  de  Estado  y acuerdo  del  de  Ministros.  . 

4. a  Que  inscriba  en  el  Registro  civil  correspon- 
diente la  rehabilitación  de  su  condición  de  español. 

Art.  9*  Las  cartas  de  naturaleza  y las  declaracio- 
nes de  vecindad  expedidas  antes  de  promulgarse  esta 
ley,  se  entenderán  desde  la  fecha  de  la  misma  exten- 
sivas á los  mayores  derechos  que  ella  concede. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  18 79,= 
Fermín  Hernández  Iglesias. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÉM.  73. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos , sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Sangüesa 
del  edificio  de  San  Francisco  para  la  instalación  de  las  escuelas  de  niños . 


AL  CONGRESO. 

Careciendo  la  ciudad  de  Sangüesa,  provincia  de 
Navarra,  de  un  local  á propósito  para  las  escuelas  pe- 
llicas de  niños,  toda  vez  que  está  ruinoso  el  ex- con- 
vento de  San  Francisco,  que  con  este  objeto  se  le  cedió 
por  el  Gobierno  por  Real  orden  del  ano  1840,  y siendo 
mucho  más  costosa  la  reedificación  de  dicho  edificio 
que  la  construcción  de  otro  nuevo  de  dimensiones  más 
reducidas  y apropiadas; 

Teniendo  además  on  cuenta  que  los  solares  de  los 
derruidos  ex -conventos  de  la  Merced  y de  Santo  Do- 
mingo de  la  expresada  ciudad  tienen  escaso  ó ningún 
valor,  como  lo  prueba  la  circunstancia  de  no  haber 
sido  enajenados  á pesar  del  tiempo  trascurrido,  y que 
la  mayor  parte  de  los  materiales  que  procedentes  de 
los  mismos  podrían  ser  utilízahles  lo  han  sido  en  las 
obras  de  fortificación  levantadas  durante  la  pasada 
guerra  civil,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  el 


honor  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  1*°  Se  ceden  en  absoluta  propiedad  y ple- 
no derecho,  á favor  del  Ayuntamiento  de  Sangüesa  (Na- 
varra) el  edificio  con  su  área,  excepción  hecha  de  la 
iglesia  conocida  con  el  nombre  de  San  Francisco,  y 
ios  solares  y materiales  utilizables  de  los  de  Santo  Do  - 
mingo  y ia  Merced,  para  que  pueda  enajenarlos  en 
pública  subasta,  con  ia  precisa  obligación  de  aplicar 
so  total  precio,  en  cuanto  alcance,  á la  adquisición  de 
terrenos  bastantes  y levantamiento  de  otro  edificio 
donde  poder  instalar  las  escuelas  de  niños  y otros  ser- 
vicios de  interés  público, 

Art*  2/  La  iglesia  de  San  Francisco  continuará, 
como  hasta  el  dia  lo  ha  estado,  abierta  al  coito* 

Palacio  del  Congreso  Í6  de  Diciembre  de  i 879*= 
Javier  Los  Areos.=El  Marqués  del  Vadillo, 
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APBHDICE  OCTAVO  AL  MÚM.  73. 

DIARIO 

DE  LAS ■ 

SESIONES  DE  CORTES. 

* 

COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Los  Arcos , sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  car~ 
relevas  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Jaca  á Sangüesa  vaya  hasta 

la  frontera  de  Navarra. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  Incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  de  Jaca  á Sangüesa  y Salvatierra,  vaya  hasta  la 
frontera  .de  Navarra  en  dirección  al  valle  del  Roncal, 
siguiendo  la  orilla  del  rio  Ezca. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1879.= 
Javier  Los  Arcos.  =El  Marqués  del  Yadillo, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÉM.  78. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GÚBTES. 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  sobre  formación  de  un  proyecto  de  divi- 
sión de  distritos  electorales. 


Publicada  hace  ya  algunos  meses  la  primera  parte 
del  censo  electoral  formado  en  Diciembre  de  1877,  por 
la  cual  se  tiene  perfecto  conocimiento  de  la  población 
(te  cada  una  de  las  provincias  de  la  Península  y pose- 
siones adyacentes,  es  llegado  el  caso  de  dar  puntual  y 
esacto  cumplimiento  á lo  dispuesto  en  los  artículos  2.° 
y 1'  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á Cortes,  de  27 
de  Diciembre  de  1878;  y en  su  consecuencia,  los  Di- 
putados que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LET, 

Artículo  i*°  Una  Comisión  de  cinco  Senadores  y de 
igual  numero  de  Diputados,  designados  por  los  respec- 
tivos Cuerpos,  y de  cinco  altos  funcionarios  de  libre 


nombramiento  del  Gobierno,  procederá  á hacer  un 
proyecto  de  división  de  distritos  electorales  y de  su 
subdivisión  en  secciones,  teniendo  para  ello  en  cuenta 
lo  dispuesto  en  la  citada  ley  electoral  y tomando  por 
base  las  cifras  de  población  por  provincias  expresadas 
en  el  indicado  censo. 

Art.  2.°  Dicha  Comisión  deberá  dar  por  termina- 
dos sus  trabajos  en  el  improrogable  plazo  de  on  mes,  y 
diez  dias  después  los  presentará  el  Gobierno  á las  Oór- 
tes  para  los  efectos  correspondientes* 

Art*  3.°  Cuando  dichos  proyectos  sean  elevados  á 
ley,  formarán  parte  de  la  electoral  expresada,  según 
en  la  misma  se  previene. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1879.= 
Javier  Los  Arcos,  =Ramon  de  Campoamor.=Lope 
María  Blanco —Gumersindo  Vicuña* 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NtJM.  73. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CttBTES. 


CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Conde  de  Canlillana,  sobre  construcción  de  unferro~ 
carril  que  partiendo  de  Val  de  Zafan,  termine  en  Caspe. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á las  Cortes 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i * Se  autoriza  á D.  Luis  de  Navas  y Quin- 
taros para  construir  un  ferro-carril  que  partiendo  de 
Val  de  Zafan  ó de  otro  punto  más  conveniente  de  la 
linea  de  Zaragoza  á.Gargallo,  termine  en  Caspe,  con- 
siderándose dicho  ferro-carril  como  de  servicio  gene- 
ral y sujeto  á la  vigilancia  del  Gobierno, 

Art.  2.*  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  el  derecho  á la  expropia- 
ción y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público,  así  como  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
nas para  el  material  de  construcción  y explotación  del 
ferro-carril,  conforme  al  art  12  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877,  disfrutando 
de  las  demás  exenciones  y beneficios  concedidos  por 


la  referida  ley,  y los  que  en  lo  sucesivo  se  concedan, 

Art.  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  se  someterá  áia  aprobación 
del  Gobierno  en  el  término  de  seis  meses  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  debiendo  quedar  terminadas  las 
obras  para  la  explotación  á los  cuatro  anos,  contados 
desde  la  aprobación  definitiva  del  proyecto. 

Art,  4.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  la  concesión  las  tarifas 
especiales  de  determinados  servicios  á favor  del  Estado 
y las  gratuitas,  figurando  entre  éstas  la  conducción 
del  correo,  qne  debe  prestar  con  arreglo  al  art,  47  de 
la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Artf  5.°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  anos, 

Art.  6.a  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condi- 
ciones con  qne  ha  de  llevarse  á efecto. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1879.= 
R,  El  Conde  de  Cantillana. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  73. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Vicuña,  sobre  pago  de  derechos  de  introducción  del 
material  de  hierro  para  el  puente  de  Barcena. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do  pe- 
dir al  Congreso  so  digne  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1 El  puente  de  hierro  que  se  está  mon- 
tando en  Barcena  sobre  el  rio  Cadagua,  en  la  carretera 
de  Bilbao  á Santander,  queda  incluido  para  los  efectos 
del  arancel  de  aduanas  en  el  art.  34  de  la  ley  de  pre- 
supuestas del  77  al  78,  y abonará  2 pesetas  84  cénti- 
mos los  100  kilógramos,  según  prescribe  la  tarifa  espe- 
cial vigente, 

Art.  2,B  Se  devolverá  á la  Diputación  provincial  de 


Vizcaya  la  diferencia  entre  las  24,602  pesetas  que  ha 
satisfecho  y las  5,474  que  le  corresponde  abonar  con 
arreglo  al  peso  total  de  102,755  kilogramos  de  dicho 
puente, 

Art,  3,*  La  diferencia  de  19,218  pesetas  se  entre- 
gará por  el  Tesoro  á la  Diputación  provincial  de  Viz- 
caya, ó se  admitirá  por  aquel  en  pago  de  las  contribu- 
ciones que  recauda  ésta  con  arreglo  al  Real  decreto 
de  28  de  Febrero  de  1877, 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1879.= 
Gumersindo  Vicuña,  =Marün  de  Zavala.=José  de  Ur- 
quijth^Fermm  Machimbarrena*=Bonifacio  Ruiz  de 
VelascQ.=Javier  Los  Arcos.=Ei  Conde  del  Llobregat. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÓM.  73. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COSGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Guülelmi,  sobre  construcción  de  dos  ramales  de  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la  línea  de  Val  de  Zafan  termine  el  pri- 
mero en  San  Cárlos  de  la  Rápita , y el  segundo  en  la  línea  de  Gargallo  á 

Teruel. 


A LAS  CÓRTE3. 

Los  Diputados  que  suscriben , conocedores  de  lo 
importante  que  será  para  ia  industria  del  país,  y espe- 
cialmente para  la  de  las  grandes  comarcas  catalana  y 
aragonesa,  la  explotación  de  la  cuenca  carbonífera  de 
Gargallo-Utrillas,  en  la  provincia  de  Teruel,  llevando 
sus  carbones  al  Mediterráneo  con  la  mayor  economía 
eti  su  trasporte,  y utilizándolos  también  en  el  interior 
sin  competencia  posible,  someten  á la  consideración  de 
los  Sres,  Diputados  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Se  autoriza  á la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles carboníferos  de  Aragón  paTa  que  construya  y 
explote  un  ramal  de  línea  estrecha,  de  vapor,  que  par- 
tiendo del  punto  denominado  Las  Lunas,  en  la  línea  de 
Val  de  Zafan  á Gargallo,  concedida  á dicha  Compañía, 


y pasando  por  Alcañiz  y término  de  Tortosa,  termíne 
en  San  Carlos  de  la  Rápita, 

Art,  2,*  Del  mismo  modo  se  otorga  á la  Compañía 
ia  concesión  de  otro  ramal  de  iguales  condiciones  para 
la  explotación  de  la  parte  de  la  cuenca  carbonífera  á 
la  izquierda  del  rio  Martin,  que  partiendo  de  Val  de 
Zafan  pase  por  los  términos  de  Híjar,  Albalate,  Ariño, 
Oliete,  Esteren  el.  y empalme  en  la  línea  que  según  la 
ley  general  de  ferro-carriles  debe  continuar  desde  Gar~ 
gallo-Utrillas  á Teruel, 

Art.  3.c  Los  ramales  comprendidos  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores  no  disfrutaran  el  auxilio  de  60,000 
pesetas  otorgado  á las  otras  líneas  de  la  Compañía,  pero 
tendrán  derecho  á los  demás  beneficios  que  aquellas 
gozan,  con  obligación  de  llenar  las  disposiciones  del 
Gobierno,  y por  el  plazo  de  noventa  y nueve  años. 
Palacio  del  Congreso  8 de  Diciembre  de  1879.= 
Lorenzo  Guillelmi.=  José  María  Despu;jols,= Manuel 
Salamanca  y Negreta  =Aiberto  Bosch,=Pedro  Lúeas 
Gallego.— José  FerreF.^Ramon  J4acadena. 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  73. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Reig  (i).  ManuelJ,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 

de  Valencia  á Liria. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
sameter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3,  M.  para 
otorgar  á D,  Rafael  Yalls  y David,  con  ár  reglo  al  pro- 
yecto qul  definitivamente  se  apruebe,  y sin  subvención 
del  Estado,  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Valencia  y pasando  por  Mislata,  Coarte,  Ma- 
ntees, El  bar  roja,  La  Puebla  y Benaguacil,  termine  en 
Liria. 

Alt  2.°  Dicho  ferro -carril  se  declara  de  utilidad 
publica,  y por  ello  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa y aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  publi- 
co por  el  concesionario,  y exención  de  derechos  de 
aduanas  al  material  fijo  y móvil  que  se  introduzca 
para  su  construcción. 


Art  3.°  Las  obras  de  ejecución  del  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento,  ó del  que  en  de- 
finitiva se  fije,  darán  comienzo  dentro  del  plazo  de  seis 
meses  de  la  aprobación  definitiva,  y terminarán  dentro 
de  tres  años. 

Art  4.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  capitulo  10  de  la 
ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  que- 
dando el  Gobierno  encargado  de  consignar  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arreglo 
á dicha  ley  ha  de  prestar  el  concesionario,  y todas  las 
cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes en  la  materia. 

Palacio  del  Congreso  11  do  Diciembre  de.  1879,= 
Manuel  Reig,=Trmitario  Ruiz  y Capdepon.=El  Mar- 
qués de  Gasa-Ramos —Marques  de  Roncalí  — Rafael 
Atard.=»ArcadioTudela  Martinezt=Eduardo  OastañoiL 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  79. 


DE  IMS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


V ropo  deion  de  ley,  del  Sr.  Gálkgo,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Val  de  Zafan  enlace  en  Tortosa  con  la  línea  de  Valencia  á 

Tarragona, 


Al  CONGRESO. 

Terminada  la  construcción  de  la  línea  férrea  de 
Zaragoza  á Val  de  Zafan,  conforme  á la  letra  y al  es- 
píritu de  las  leyes  de  23  de  Junio  de  1870  y 23  de 
Noviembre  de  1877,  los  Diputados  que  suscriben  so- 
meten á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  1/  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M,  para 
que,  préviós  los  estudios  y aprobación  de  los  planos  cor- 


respondientes, proceda  á La  construcción,  mediante  su- 
basta pública,  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Val 
de  Zafan  y pasando  por  Alcañíz  y Gandesa,  enlace  en 
Tortosa  cou  la  línea  de  Valencia  á Tarragona. 

Art,  2,°  El  constructor  disfrutará  de  las  ventajas  y 
subvención  marcadas  para  estos  casos  por  ¡Jas  leyes  vi- 
gentes. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1879.= 
Pedro  Luis  Gállego  ,=Eraucisco  de  Paula  Jiménez  y 
GiL=Alberto  Bosch  — Joaquín  Rib6=Kduardo  Casta- 
Son.  = José  Eerrer. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM,  73. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de 
carril  de  vía  económica  de 

AL  CONGRESO. 

Si  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Be  autoriza  á D.  Rafael  Suarez  del 
Villar  para  construir,  sin  subvención  del  Estado,  un 
ferrocarril  de  vía  económica  y con  tracción  dé  vapor, 
que  partiendo  de  Oviedo  termíne  en  Cangas  de  Onís, 
pasando  por  Noreña,  Pola  de  Siero,  La  Secada,  Nava, 
Ceneda,  Infiesto  y Las  Arriondastó  los  puntos  más  pró- 
jimos posible  á estas  localidades. 

Art.  2,*  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  el  derecho  á la  expropia- 
ron y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 


Hoyos,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
Oviedo  á Cangas  de  Onís. 

público,  así  como  La  exención  de  ios  derechos  de  adua- 
nas para  el  material  de  construcción  y explotación 
del  ferro-carril. 

Art.  8.°  EL  concesionario  presentará  el  proyecto  de 
las  obras  dentro  del  plazo  de  diez  y ocho  meses  des- 
pués de  la  publicación  de  esta  ley;  dará  principio  á las 
mismas  en  el  de  un  año,  á contar  desde  la  fecha  de  la 
aprobación  oficial  del  proyecto,  y las  terminará  en  el 
de  cuatro. 

Art  4,5  El  Gobierno  hará  la  concesión  por  noven- 
ta y nueve  años,  y fijará  en  el  pliego  de  condiciones 
particulares  de  la  misma  las  tarifas  especiales  de  de- 
terminados servicios  del  Estado  y los  gratuitos,  figu- 
rando entre  éstos  la  conducción  del  correo  con  arreglo 
al  art.  47  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1879.;== 
El  Marqués  de  Hoyos. 
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APÉNDICE  DÉCIMOBEXTO  AL  MÚM.  73. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  y Cuque,  sobre  construcción  de  un  ferro-mrril 

de  Belmez  á Pozoblaneo. 


Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  delibe- 
ración del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1 *°  Se  autoriza  á D.  Gonzalo  Sbarbi  Osu- 
na y IX  Alejandro  Quero!  zaeta  y compañía  para  cons- 
truir un  ferro-carril  que  partiendo  desde  Belmez,  en 
la  provincia  de  Córdoba,  y atravesando  los  términos  de 
Belmez,  La  Hinojosa,  Viilanueva  del  Duque,  Alcarace™ 
jos,  Dos  Torres  y Añora,  termine  en  Pozoblaneo,  con- 
forme al  proyecto  y planos  que  los  concesionarios  so- 
meterán ala  aprobación  del  Ministerio  do  Fomento  en 
el  término  de  tres  meses  desdo  la  publicación  de  es- 
ta ley. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto,  de  utilidad  publica  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa* 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nueve 
años,  Estará  exento  del  pago  de  derechos  de  aduanas 


sobre  el  mato  nal  de  construcción  y explotación,  con 
arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  art*  Í2  de  la.  ley 
general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  do  1877, 
y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y de  los  privile- 
gios concedidos  por  el  art.  31  de  la  misma  ley* 

Art.  2*  Esta  concesión  se  entenderá  hecha  par 
noventa  y nueve  años,  con  arreglo  á la  ley  general  de 
ferro- carriles  y sin  derecho  á subvención  alguna  di- 
recta del  Estado  ni  más  auxilios  que  los  que  á la  em- 
presa concedan  los  pueblos  y particulares  á quienes 
Interese  la  construcción  del  camino. 

Art.  3,°  Los  concesionarios  quedan  obligados  á da  r 
por  terminada  la  línea  y tenerla  en  estado  de  explo- 
tación dentro  de  los  tres  años  siguientes  á la  fecha  de 
la  escritura  de  concesión* 

Palacio  del  Congreso  i 1 de  Diciembre  de  1871A=Ra- 
fael  Conde  y Luque*— Arcadlo  Roda*=Manuel  Becer- 
ra.—Alejandro  Pidal  y Mon.=Conde  del  Llobreg&t.— 
Federico  Sánchez  Bedoya.=Marqués  de  Donadío, 
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APENDICE  DÉCIM08ÉTIM0  AL  NTJM.  73. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Soldevila,  autorizando  al  Gobierno  para  retener  el  2 
por  100  del  recargo  de  4 por  100  que  pueden  establecer  los  Ayuntamientos  sobre 
d cupo  para  el  Tesoro  de  la  contribución  de  inmuebles,  á fin  de  satisfacer  los 
gastos  de  personal  ij  material  de  instrucción  pública. 


AL  CONGRESO. 

Las  disposiciones  actuales  que  regulan  el  servicio 
delíi  primera  enseñanza  en  la  parte  económica  son  im- 
potentes para  levantar  á los  profesores  y á las  escuelas 
de  la  tristísima  situación  en  que  se  hallan,  y al  propio 
tiempo  que  agobian  injustamente  á ios  pueblos  de  corto 
vecindario,  causándoles  gastos  y vejaciones  infructuo- 
sas, provocan  el  desorden  y el  desconcierto  en  la  admi- 
nistración municipal. 

En  tal  concepto,  y convencido  do  que  el  malestar 
de  los  maestros  y do  los  Ayuntamientos  puede  reme- 
diarse desde  luego  modificando  la  centralización  que 
hay  establecida  para  los  ingresos  y pagos  de  personal 
y material  de  escuelas,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  re- 
tenga el  2 por  100  de  recargo  del  4 por  100  que  pue- 
den establecer  los  Ayuntamientos  sobre  el  cupo  para  el 
Tesoro  de  la  contribución  de  inmuebles,  descargando 
á los  Municipios  de  la  obligación  de  satisfacer  los  gas- 
tos de  personal  y material  de  instrucción  primaria  á 
los  niños  de  ambos  sexos,  y cubriéndose  estos  gastos 
directamente  por  el  Estado  con  el  importe  del  referido 
2 por  100. 

Art  2.°  El  importe  del  2 por  100  se  ingresará  por 
el  Banco  de  España  en  las  cajas  de  las  Administracio- 
nes económicas,  y las  Juntas  provinciales  de  instruc- 
ción pública  ordenarán  la  distribución  legal  á los  per- 
ceptores, expidiendo  los  libramientos  que  correspondan. 


Art,  3,°  Los  maestros  de  cada  provincia,  mediante 
oficio  remitido  ala  Junta  provincial  en  el  plazo  que  se 
establezca,  designarán  persona  para  desempeñar  el 
cargo  de  habilitado  general  de  los  mismos,  nombrando 
para  desempeñarlo  al  que  reúna  mayoría  relativa  de 
votos  entre  los  maestros  que  tomen  parte  en  la  elec- 
ción. 

Art,  4.°  El  habilitado  vendrá  obligado: 

1. °  A percibir  trimestralmente  de  las  Administra- 
ciones las  sumas  que  importen  los  libramientos. 

2. °  A establecer,  bajo  su  responsabilidad,  sub- 
habilitados, cuando  menos  en  todas  las  poblaciones  ca- 
bezas de  partido,  disponiendo  por  su  cuenta  y riesgo 
las  remesas  de  fondos  á sus  delegados, 

3. °  A pagar  trimestralmente  con  arreglo  á las 
nóminas  que  formará  y le  remitirá  la  Junta  provincial 
por  duplicado  al  expedir  los  libramientos. 

4. *  A rendir  cada  tres  meses,  ante  la  Junta,  cuenta 
detalladáMe  las  operaciones  realizadas, 

Art,  5.*  El  habilitado  percibirá  un  tanto  por  ciento 
proporcionado  á la  importancia  de  las  cantidades  que 
distribuya,  y que  no  podrá  exceder  del  2 por  1Ü0  en 
ningún  caso. 

Art.  6.°  Las  cantidades  sobrantes  que  resulten  to- 
dos los  años  se  aplicarán: 

1,*  A la  mejora  y construcción  de  edificios  de  es- 
cuela. 

2/  A la  creación  de  un  Monte-pío. 

3. "  A menos  repartir  en  el  año  próximo. 

4. *  A costear  premios  á los  maestros. 

o.*  A la  creación  de  museos  pedagógicos, 
palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1871).= 
Ramón  Soldevila. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

■ima  del  amo.  a a muro  orara  «mwdemi. 


SESION  DEL  JUEVES  48  DE  DICIEMBRE  DE  1879. 


SUMARIO*  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.  =3e  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior. =E1  Congreso 
queda  enterado  de  haber  sido  nombrado  presidente  del  Tribunal  d©  Actas  graves  el  Sr,  ¡Romero  Ortis*  en 
reemplazo  del  Sr*  ALvaroz  BugallaL=Iio  queda  igualmente  de  haber  entrado  a formar  parte  del  expresado 
Tribunal  el  Sr,  Conde  de  ViU&nueva  de  Perales,  que  era  primer  suplente, =Se  ice,  y queda  publicada 
como  ley,  por  haber  sido  sancionada  por  S*  M.s  la  relativa  al  ferro-carril  del  Noroeste, "Discurso  del  se- 
ñor Alonso  Pesquera  acerca  del  manifiesto  publicado  por  las  minorías  del  Congreso  y Senado  .=Bel  señor 
Ministro  de  la  Gobernacion,=Del  Sr*  Peres  SamnilIan,=Del  Sr.  Alvar  ez  Marino. "Del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación, =Del  Sr.  Vicepresidente  Coa-Gayon.— Rectificación  del  Sr,  Alvares  Marino. ^Observa- 
ción del  Sr,  Ibañez.=Contest  ación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,— Queda  terminado  este  inciden - 
te.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  división  de  distritos  ele ct orales ,=rDiseurso  del  Sr,  Los 
Areos  en  apoyo,  =D©1  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion*===Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  seeeio- 
nes,=Om»EN  bel  día:  Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas,— Sin  discusión  se  aprueban  los  de  los  distritos 
de  Sanlúear  la  Mayor  y ¡Llorona,  y son  admitidos  respectivamente  los  Sres,  Aibareda  y Marqués  de  Doren - 
zana  ,= Jura  y toma  asiento  el  Sr-  Marqués  de  L o ronzan  a, =Ele  ccíon  de  primer  Vicepresidente,— Verifica- 
do el  escrutinio,  resulta  nombrado  el  Sr,  Moreno  Nieto  .^Habiendo  pasado  á Vicepresidente  primero  el 
Sr,  Moreno  Nieto,  queda  vacante  la  segunda  Vicepresidencia.=El  Congreso  queda  enterado  de  una  co- 
municación de  la  Presidencia  del  Consejo  manifestando  que  SS,  MM.  y la  Serma*  Sra,  Princesa  de  Asturias 
recibirán  el  20  del  corriente  con  el  plausible  motivo  del  cumpleaños  de  S*  A.  R,=Lo  queda  igualmente 
de  haberse  constituido  las  siguientes  Comisiones:  de  autorización  para  procesar  á las  autoridades  y sus 
asantes;  la  de  incompatibilidades,  y la  de  suplementos  de  crédito  para  gastos  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación ,= Orden  del  dia  para  mañana;  elección  det  segundo  Vicepresidente,=Se  levanta  la  sesión  á las 
cuatro  y cuarto. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  mónos  cuarto,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
$ue  si  Tribunal  de  Actas  graves  habla  acordado  entra- 


se á formar  parte  como  vocal  del  mismo  el  Sr,  Conde 
de  Villana eva  de  Perales,  que  era  primer  suplente,  en 
la  vacante  del  Sr.  D,  Saturnino  Alvarez  Bugalla!,  nom- 
brado Ministro  de  Gracia  y Justicia, 


Igualm  ente  quedó  enterado  de  que  el  Tribunal  de 
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18  DE  DICIEMBRE  DE  1879, 


Actas  graves  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Romero 
Qrtiz  en  reemplazo  del  Sr,  Alvarez  Bugallal. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  siguien- 
te comunicación: 

«iMíetistehio  de  Gkacia  y Justicia. — Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.,  páralos  efectos  opor- 
tunos, el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  sancio- 
nada en  el  día  de  hoy,  autorizando  al  Gobierno  para 
otorgarla  concesión  por  concurso  de  la  construcción  de 
las  líneas  férreas  de  Palenciaá  Ponferrada,  Ponferrada 
á la  Coruna,  León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  17  de  Diciembre 
de  1879.=Saturnmo  Alvarez  Bugallal,=3eñores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso .» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S,  M.  facultando  al  Go- 
bierno para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la 
construcción  de  las  líneas  férreas  de  Palencia  á Ponfer- 
rada, Ponferrada  á la  Coruna,  León  á Gijon  y Oviedo 
a Trubia.  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  númr  74,  que  es 
el  de  esta  sesión ,} 


El  Sr.  ÁLONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayoü):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr*  ALONSO  PESQUERA:  No  es  un  secreto 
para  nadie  que  los  gres.  Diputados  que  forman  la  opo- 
sición de  S.  M.  en  este  Cuerpo  han  tomado  el  acuerdo 
de  abstenerse  de  concurrir  á las  sesiones  que  en  ade- 
lante celebre  el  Congreso;  suceso  en  verdad  que  la- 
mentamos, cual  debemos  lamentar  todos,  absoluta- 
mente todos  los  que  tenemos  sincera  fé  en  la  práctica 
leal  del  sistema  representativo. 

Tampoco  es  desconocido  para  vosotros  que  á fin 
de  justificar  resolución  tan  grave  se  ha  publicado  hoy 
una  carta-manifiesto  suscrita  por  los  abstenidos  vo- 
luntariamente de  venir  á este  sitio,  cuya  carta  inser- 
tan todos  los  periódicos  y tengo  á la  vista. 

No  he  de  censurar  yo  la  conducta  de  los  Sres.  Di- 
putados que  firman  este  documento;  no  intentaré  jus- 
tificarla, ni  mucho  ménos  aplaudirla:  me  limito,  pues, 
á respetarla,  como  espero  que  ellos  á su  vez  respetarán 
la  nuestra,  inspirada  en  los  mismos  nobles  propósitos 
que  la  suya, 

Pero  si  las  consideraciones  personales  que  merecen 
todos  los  Sres.  Diputados  firmantes  de  ase  escrito,  si 
su  ausencia  de  este  sitio,  y si  otras  consideraciones  de 
un  orden  más  elevado  y trascendental  me  hacen  abs- 
tener de  dirigirles  la  más  leve  censura,  lo  que  no  pue- 
do pasar  en  silencio,  lo  que  reclama  toda  nuestra 
atención,  lo  que  exige  de  nuestra  parte  una  enérgica 
protesta,  es  ciertas  frases  que  este  documento  contie- 
ne, altamente  ofensivas  para  el  decoro  personal  de  los 
Diputados  que  no  le  suscribimos  y continuamos  asis- 
tiendo á las  sesiones;  y con  este  exclusivo  objeto  me 
levanto  á usar  de  la  palabra:  con  el  de  rechazar  la 
ofensa  que  sin  intención,  yo  así  lo  considero,  nos  han 
inferido,  pero  que  al  fin  y al  cabo  se  halla  escrita,  se 


lee  por  todos,  y exige  de  nuestra  parte  ser  rechazada 
(Bien,  bien);  porque  si  así  no  lo  hiciésemos,  faltaría- 
mos, no  solo  al  deber  de  Diputados,  sino  á las  más 
rudimentarias  exigencias  de  nuestro  decoro  personal 
1 que  ante  todo  y sobre  todo  Los  hombres  tenemos  el  de- 
ber de  mantener  y conservar  incólume,  (Muy  bien) 

Aquí,  señores,  en  este  documento,  los  Diputados 
[ firmantes,  para  justificar  su  retraimiento,  dicen  que 
| han-  formado  una  coalición  que  ellos  llaman  modesta- 
mente la  coalición  de  la  dignidad . No  podía  encontrarse 
una  frase  más  ofensiva  para  el  buen  nombre  de  todos 
nosotros,  los  Diputados  que  cumpliendo  con  nuestro 
deber  seguimos  asistiendo  á las  sesiones.  (Bien,  bien) 
¿Se  ha  querido  buscar  esto?  Pues  las  oposiciones  lo  han 
conseguido  plenamente.  Sí;  esta  frase  lastima  profun- 
damente el  amor  propio  de  todos  los  que  no  suscribi- 
mos ese  documento,  y tenemos  el  deber  de  rechazarla 
para  no  desmerecer  ante  la  píiblica  consideración,  ante 
nosotros  mismos. 

Nosotros,  y sírva  esto  de  respuesta,  seguimos  asis- 
tiendo al  Congreso  porque  no  de  otro  modo  creemos 
cumplir  con  la  honrosa  misión  que  el  país  nos  ha  con- 
fiado, porque  por  nadie  ni  en  nada  se  ha  faltado  al 
prestigio  del  Congreso;  que  si  así  fuese,  nosotros  á su 
defensa  hubiésemos  también  acudido;  porque  nuestra 
propia  dignidad,  igual  en  un  todo  á la  dignidad  de  los 
Sres.  Diputados  abstenidos,  nos  obliga  á continuar  con 
mayor  asiduidad,  á asistir  puntualmente  al  Congreso, 
ahora  más  que  nunca,  por  lo  mismo  que  nos  Yernos 
privados  de  su  concurso  y de  su  experiencia  en  la  oca- 
sión presente,  en  que  más  se  necesita  la  unión  de  todos 
los  partidos  políticos  de  España  para  resolver  con 
acierto  las  gravísimas  cuestiones  que  están  pendien- 
tes de  la  resolución  de  las  Cortes. 

Otra  frase  encierra  este  documento  (que  repito  no 
me  propongo  discutir),  la  cual  exige  explicación  clara 
por  nuestra  parte,  para  desvanecer  el  error  con  que 
nuestra  conducta  se  juzga  por  las  oposiciones.  Refi- 
riéndose al  voto  de  confianza  dado  por  el  Congreso  al 
actual  Gobierno  en  la  sesión  del  di  a i i , dicen  que  al 
dar  este  voto  de  confianza  se  ha  inferido  á la  miñona 
una  nueva  é iridiante  agresión . ¿Desde  cuándo,  Sres.  Di* 
potados,  puede  considerarse  que  una  resolución  cual- 
quiera del  Congreso  sea  una  agresión  irritante  para  la 
minoría  del  mismo  Guerpo?  No  acierto  á comprender 
cómo  se  deduce  esta  consecuencia.  Siempre,  desde 
que  existe  el  gobierno  representativo,  la  ley  respetada 
por  todos,  lo  mismo  para  las  minorías  que  para  las 
mayorías,  ha  sido  el  acuerdo  del  mayor  numero,  y á 
nadie  se  le  ha  ocurrido  calificar  de  agresión  á las  mi- 
norías el  que  el  Congreso  ó el  Senado  dén  un  voto  de 
confianza  á ningún  Gobierno. 

No  ha  existido  ni  podía  existir  remotamente  en  la 
mayoría  el  propósito  de  molestar  en  lo  más  mínimo  la 
susceptibilidad  de  nadie  en  ninguno  de  sus  actos,  y el 
voto  de  confianza  dado  al  Gobierno  actual  obedeció  á 
un  sentimiento  más  alto  y más  patriótico. 

Si,  no  hay  que  desconocerlo;  la  mayoría  del  Con- 
greso díó  sn  voto  de  aprobación  al  Gobierno,  porque  el 
negársele  en  aquel  momento,  cuando  no  habia  ejecu- 
tado acto  alguno,  cuando  acababa  de  ser  nombrado, 
más  bien  hubiese  sido  un  voto  de  censura  á la  Corona 
por  la  forma  como  habia  usado  de  su  pre  rogativa,  quo 
al  Gobierno  actual,  qne  entonces  empezaba  á ejercer 
1 sus  funciones,  y creo  que  nadie  pueda  desconocer  quo 
basta  ahora  no  ha  habido  violación  ninguna  de  la  Cons- 
titución que  justificase  un  acuerdo  de  tal  especio  pov 
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parte  de  las  Cortes,  Significa  también  el  voto  do  con- 
fianza dado  al  Gobierno  por  el  Congreso*  el  vehemente 
deseo  de  todos  los  Diputados  que  le  prestamos*  de  ver 
que  las  Cortes,  abandonando  algún  tanto  las  cuestiones 
políticas*  se  dediquen  sin  perdida  de  tiempo  á la  reso- 
lución de  las  cuestiones  administrativas,  á la  confec- 
ción de  un  presupuesto  de  gastos  que  este  en  armonía 
con  los  recursos  del  país;  en  una  palabra,  á estudiar  las 
necesidades  de  los  pueblos,  harto  desconocidas  por  cau- 
sa de  las  pasadas  perturbaciones  políticas,  que  todos 
deseamos  olvidar  y deseamos  evitar  que  se  reproduz- 
can, Para  esta  grande  empresa,  y dentro  de  la  legali- 
dad, yo  ansio  y ruego,  en  nombre  del  país,  á nuestros 
compañeros  los  Diputados  hoy  retraídos,  que  vengan 
a discutir:  y si  hoy,  con  razón  ó sin  ella,  creen  que  se 
fia  lastimado  en  algo  el  prestigio  del  Parlamento... 
{Varios  Sres . Diputados;  No,  no.) 

Ciertamente  que  no  existe  ofensa  alguna;  de  ello 
tenemos  todos  plena  evidencia.  Pues  que,  si  en  la  cosa 
más  pequeña  se  hubiese  ajado  la  alta  representación 
del  Congreso,  ¿estaríamos  ninguno  de  nosotros  hoy 
tranquilamente  en  este  sitio?  ¿No  hubiéramos  salido 
todos,  cumpliendo  nuestro  deber,  á su  defensa?  Pues 
bien;  esto  es  lo  que  yo  pretendo  de  la  minoría.  Si  cree 
que  por  alguien  se  ha  menospreciado  el  prestigio  de 
las  Cortes,  que  en  este  sitio,  á la  luz  del  dia,  se  exija  y 
se  obtenga  cumplida  satisfacción  del  supuesto  agra- 
vio. Mientras  esta  ofensa  no  se  demuestre  publicamen- 
te en  este  sitio,  lógico  será  en  nosotros  el  asegurar  con 
la  lealtad  propia  de  hombres  de  recta  intención,  que 
tal  ofensa  no  ha  existido,  y que  por  lo  tanto  no  pode- 
mos excusamos  del  deber  de  concurrir  al  Congreso. 
Huestros  compañeros  los  Diputados  de  la  minoría  tie- 
nen una  Opinión  contraria;  yo  la  respeto,  y sobre  estas 
dos  opiniones,  la  opinión  pública,  juez  superior  á todos 
nosotros,  está  ya  juzgando;  yo  por  mi  parte,  como  creo 
les  sucede  ¿ todos  mis  dignos  compañeros,  al  fallo  de 
la  opinión  publica  me  someto  tranquilo, 

Lo  único  que  no  es  publico  hasta  ahora,  y sobre 
ello  la  opinión  no  puede  juzgar,  son  ciertas  explica- 
ciones ó conferencias  que  se  dice  han  mediado  entre 
las  minorías  y el  Gobierno.  Yo  no  exijo  que  el  Gobier- 
no dé  explicaciones  sobre  ellas;  pero  si  no  encontrase 
inconveniente  por  consideraciones  que  deben  respetar- 
se siempre  en  todo  Gobierno,  creo  que  seria  muy  opor- 
tuno diese  conocimiento  de  estas  entrevistas,  para  que 
el  país  juzgue  perfecta  y exactamente  la  conducta  de 
todos  nosotros,  y se  vea  de  parte  de  quiénes  se  halla 
la  razón  más  fuerte. 

Dicho  esto,  solo  añadiré  que  mi  único  objeto  al  ha- 
ber ocupado  la  atención  del  Congreso  ha  sido  salir  á la 
defensa  de  nuestro  buen  nombre,  lastimado  por  algu- 
nas frases  que  contiene  el  manifiesto  de  los  Diputados 
retraídos;  no  en  manera  alguna  reprochar  su  conduc- 
ta, que  respeto,  por  lo  mismo  que  pretendo  el  mismo 
respeto  de  sn  parte  para  la  nuestra.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos^Gayon):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Hobledo):  Si  el  Sr.  Diputado  no  hubiera  concluido  ha- 
ciende una  excitación  al  Gobierno,  yo  me  hubiese  ex- 
cusado de  decir  las  pocas  palabras  que  tengo  que  de- 
cir, En  este  caso  comprenderá  el  Congreso  que  yo  no 
tengo  para  qué  confirmar  ni  contradecir  la  opinión  del 
&r«  Diputado  sobre  el  acto  á que  se  ha  referido,  sobre 
un  acto  de  la  Cámara  que  yo  considero  de  muy  dis- 
tinta manera* 


El  voto  de  confianza  que  el  Gobierno  recibió  de  la 
mayoría  del  Congreso,  no  significaba  ni  podía  signi- 
ficar más  que  la  contestación  anticipada  á ios  que  su- 
ponían que  había  habido  una  ofensa  á la  dignidad  del 
parlamento;  porque,  después  de  todo,  la  mayoría  es  el 
único  órgano  que  puede  expresar  los  sentimientos  del 
Congreso.  Yo,  sin  embargo,  como  digo,  no  puedo  ni 
quiero  entrar  en  este  debate. 

Tengo  solo  que  decir  á la  última  excitación  del  se- 
ñor. Alonso  Pesquera,  que  el  Gobierno,  como  Gobierno, 
no  ha  entrado  en  conferencias  de  ninguna  clase;  que 
el  Gobierno  ha  cumplido  con  un  deber  de  que  todo  el 
mundo  es  testigo;  que  se  ha  presentado  en  este  banco, 
á donde  su  obligación  le  llama,  para  discutir  con  todo 
el  que  le  quiera  preguntar,  interpelar,  presentar  votos 
de  censura  y acusarle  si  cree  que  ha  incurrido  en  res- 
ponsabilidad. Aqu!  ha  estado  cumpliendo  con  su  deber; 
que  aquí  solo,  ante  la  faz  del  país,  es  donde  el  Gobier- 
no puede  entrar  en  conferencias  sobre  asuntos  que  ata- 
ñen á la  gobernación  del  Estado  ó á la  dignidad  del 
Parlamento.  Pero  si  ha  habido  en  eso  algunas  cosas 
que  el  Sr.  Diputado  desee  saber,  y ei  Congreso  y el 
país  tengan  derecho  á saber,  como  yo  en  ellas  no  he 
intervenido,  por  si  no  tiene  inconveniente  en  manifes- 
tarlo, yo  pondré  la  pregunta  del  Sr,  Diputado  en  cono- 
cimiento del  Sr,  Presidente  del  Consejo,  por  si  tiene  á 
bien  contestarla  ó cree  prudente  dar  mayores  explica- 
ciones. 

El  Sr.  PERE2  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  ¿Para  qué 
la  pide  V.  S*? 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Para  hablar  sobre 
este  mismo  asunto.  Le  creo  de  demasiada  importancia, 
y me  considero  también  en  el  caso  de  decir  cuatro  pa- 
labras nada  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Alonso  Pesquera  ha  hecho  uso  del  derecho  que  todos 
los  Sres.  Diputados  tienen  para  dirigir  una  pregunta 
al  Gobierno,  la  cual  le  ha  sido  contestada. 

Si  el  Sr,  Perez  San  mil  la  n quiere  dirigir  otra  pre- 
gunta, puede  hacerla. 

El  Sr,  FE  RE  2 SANMILLAN:  Pues  pido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  No  crean  ios  seño- 
res Diputados  que  voy  á entrar  á examinar  en  poco  ni 
en  mucho  la  carta- manifiesto  que  se  ha  publicado. 
Todos  la  habéis  leído,  y todos  por  consiguiente  sabéis 
lo  que  en  ella  se  dice.  Lo  que  únicamente  voy  á decir 
es,  que  en  asuntos  de  dignidad,  como  en  asuntos  de 
honra  del  Parlamento,  el  único  juez  que  yo  reconozco 
y que  reconoce  el  Reglamento,  es  la  Mesa,  y después 
el  Congreso,  y el  Congreso  no  tiene  más  órgano  que 
la  mayoría.  Por  consiguiente*  haya  pasado  aquí  lo  que 
haya  pasado,  sobre  lo  cual  no  quiero  volver,  en  esa 
sesión  á que  se  refiere  la  carta-manifiesto,  la  verdad 
es  que  la  Mesa  entonces,  y el  Congreso  después,  han 
declarado  de  la  manera  más  formal  y auténtica  que 
pueden  hacerse  esas  cosas,  que  no  ha  habido  intención 
de  faltar  á la  honra  del  Congreso  ni  á la  de  ningún 
Diputado,  y mucho  menos  á la  dignidad  del  Parlamen- 
to. Si  los  que  han  firmado  esa  carta-manifiesto  creen 
que  su  juicio,  por  ser  el  de  los  menos,  ha  de  ser  supe- 
rior al  órgano  de  este  Cuerpo,  que  es  la  mayoría,  yo 
creo  que  esa  es  una  pretensión  que  pudiera  calificarse 
hasta  de  insensata;  y sobre  todo,  ios  derechos  que  tie- 
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nen  las  minorías  cuando  se  trata  de  hechos  pertene- 
cientes, ya  á sus  personas,  ya  á las  ideas  que  represen- 
tan, se  reducen,  según  el  Reglamento,  y ya  lo  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á dirigir  preguntas, 
interpelaciones,  votos  de  censura  ó acusaciones  al 
Ministerio,  si  es  que  creen  que  éste  ha  incurrido  en 
alguna  responsabilidad. 

Esos  señores  que  han  Armado  el  manifiesto,  entre 
los  cuales  hay  (y  permítaseme  la  extrañeza,  aun  cuan- 
do no  es  oportuno  tratar  de  ello  en  este  sitio)  personas 
que  no  pertenecen  á este  Cuerpo,  y que  por  lo  tanto, 
no  habiendo  presenciado  ei  suceso,  no  pueden  apreciar 
si  ha  habido,  no  digo  falta,  sino  intención  de  faltar, 
que  por  lo  mismo  emiten  su  juicio  sobre  una  cosa  en 
la  cual  no  tienen  compe teñe  i a;  esos  señores,  repito,  en 
último  resultado,  si  creían  que  había  habido  falta, 
estaban  en  su  derecho  usando  de  los  que  Ies  da  el  Re- 
glamento, valiéndose  de  las  preguntas,  de  las  inter- 
pelaciones, de  las  proposiciones  y de  los  votos  de  cen- 
sura. Si  no  la  ha  habido,  el  Congreso  está  en  su  dere- 
cho, y digo  más,  faltaría  á su  deber  si  no  recogiera 
esa  afirmación  y declarara  terminantemente,  como  ha 
declarado  ya,  que  no  ha  habido  falta,  que  no  ha  habi- 
do ofensa,  que  la  dignidad  y el  decoro  de  los  gres.  Di- 
putados está  perfectamente  á salvo,  y que  sí  los  fir- 
mantes de  ese  manifiesto  han  hecho  uso  de  un  dere- 
cho que  no  sé  hasta  qué  punto  es  lícito,  el  país  juzgará 
acerca  de  la  conducta  de  todos,  del  Gobierno,  de  la 
mayoría  y de  los  firmantes  del  manifiesto. 

El  Sr.  ALVAR EZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  ALVAR EZ  MARINO:  Voy  á permitirme 
dirigir  una  pregunta  á la  Mesa  sobre  este  mismo 
asunto. 

Desearía  saber  si  la  Mesa  sabe  si  el  documento  que 
se  ha  insertado  en  los  periódicos  de  esta  mañana  es 
verdadero  ó apócrifo;  por  que  si  fuera  verdadero,  yo 
creo  que  la  Mesa  debería  ver  si  en  el  Reglamento  hay 
algún  medio  de  que  se  dé  una  satisfacción  cumplida  al 
Congreso.  Saben  los  Sres.  Diputados  que  en  las  reía 
clones  que  ha  habido  entre  ambas  Cámaras  se  han 
guardado  tales  deberes  de  cortesía,  que  ningún  Dipu- 
tado ni  ningún  Ministro  ha  sido  osado  á traer  aquí 
siquiera  el  nombre  del  Senado,  ni  el  Senado  en  su  caso 
el  nombre  del  Congreso.  Sin  embargo,  como  habrán 
leído  los  Sres.  Diputados,  entre  las  firmas  del  mani- 
fiesto, que  no  sé  si  es  verdadero  ó apócrifo,  hay  las  de 
algunos  Sres.  Senadores,  que  no  solo  censuran  el  pro- 
ceder del  Presidente  del  Gobierno,  sino  que  califican 
de  una  manera  acre  el  acuerdo  dei  Congreso,  Di- 
cen así: 

«No  tan  solo  se  ha  negado  ei  Ministerio  á recono- 
cer el  fundamento  de  nuestra  queja,  sino  que  ha  pre- 
tendido escudarse  con  un  voto  de  confianza  dado  por 
la  mayoría,  y que  viene  á significar,  más  aun  que 
reincidencia  en  la  falta  cometida,  una  nueva  é irri- 
tante agresión.» 

Todavía  yo  concedo  que  los  Sres.  Diputados  hayan 
criticado  el  acuerdo  que  se  ha  tomado  en  un  Cuerpo  á 
que  pertenecen,  por  más  que  no  lo  hayan  hecho  en  la 
Cámara,  como  parece  natural;  pero  lo  que  no  es  posi- 
ble es  que  los  Sres,  Senadores,  faltando  á todas  las 
conveniencias  que  se  ban  guardado  hasta  ahora  en  es- 
tos Cuerpos,  faltando  hasta  á la  cortesía  parlamenta- 
ria, que  se  ha  extremado  tanto  que,  como  he  dicho 
antes,  no  se  ha  permitido  siquiera  traer  á este  sitio  el 
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nombre  del  otro  Cuerpo,  ni  llevar  al  otro  el  de  éste 
critiquen  un  acto  de  una  manera  tan  severa  como  lo 
hacen. 

Por  consiguiente,  yo  suplicarla  á la  Mesa  qué  dije, 
se,  primero,  si  cree  que  este  documento  es  verdadero 
ó apócrifo;  y segundo,  sí  en  el  caso  de  ser  verdadero 
cree  que  en  la  ley  de  relaciones  entre  ambos  Cuerpos 
hay  alguna  manera  de  dar  satisfacción  al  decoro  y ¿ 
la  dignidad  del  Congreso,  altamente  ofendido  por  este 
hecho  inaudito  é incalificable. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Aun  cuando  la  pregunta  no  ha  sido  dirigida 
al  Gobierno,  yo  necesito  hacer  una  observación  al  se- 
ñor Diputado  que  acaba  de  hablar,  y al  Congreso. 

Los  Sres.  Senadores  que  firman  ese  documento  no 
pueden  llevar  la  voz  del  Senado,  como  los  Diputados 
que  también  lo  firman  no  llevan  legalmente  la  voz  de! 
Congreso,  Tío  hay,  por  lo  tanto,  que  apelar  á las  rela- 
ciones de  cortesía  de  Cuerpo  á Cuerpo  porque  ambas 
Cámaras  viven  en  la  más  perfecta  armonía,  y ambos 
Cuerpos  no  dan  lugar  á dudar  de  que  no  ha  habido  se- 
mejante ffitii  motivo  para  la  medida  que  se  quiere  pre* 
sentar  como  de  tanta  trascendencia,  y que  de  seguro 
lo  es,  aun  cuando  yo  no  quiero  discutirla,  porque  no 
quiero  hacerlo  en  este  momento,  y porque  la  opinión 
pública  la  juzgará, 

La  opinión  publica  juzgará  lo  que  vale  la  afirma 
clon  de  esos  Sres,  Senadores,  y lo  que  vale  la  afirma- 
ción de  las  minorías  dei  Congreso  frente  á frente  de  h 
actitud  de  la  mayoría;  y podrá  también  formar  su  jui- 
cio acerca  de  que  estando  en  pleno  sistema  represen- 
tativo, abierto  el  Parlamento,  y clamando  constante- 
mente las  minorías  por  su  amor  á la  libertad,  haya 
aquí  todos  los  dias  desde  primera  hora  un  Gobierno 
dispuesto  á responder  á los  cargos  que  se  le  hagan,  y 
haya  unas  minorías  que  necesiten  formular  sus  car- 
gos reuniéndose  todas  ellas  y ocultarlos  á la  luz,  sin 
duda  porque  no  pueden  ni  resistir  la  discusión,  y per- 
virtiendo las  bases  del  sistema  representativo,  quie- 
ran preparar  sus  armas  en  el  silencio,  desertando  del 
Parlamento,  en  vez  de  venir  á confundir  al  Gobierno  si 
es  tan  malo  y tan  injusto  y tan  descortés  que  merece 
tantas  censuras.  Cuando  las  minorías  tienen  tantos 
que  puedan  hacer  uso  de  la  palabra,  y cuando  afirman 
que  el  .'Gobierno  tiene  tantos  defectos,  ¿por  qué  no  vie- 
nen aquí,  á la  luz  dei  sol,  á combatirle  y á confundirle? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos -Gayón)':  Aun 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  contesta- 
do satisfactoriamente  en  gran  parte  á la  pregunta  que 
le  ha  hecho  el  Sr,  Alvar ez  Marino,  como  este  señor 
Diputado  en  términos  concretos  ha  dirigido  algunas 
á la  Mesa , la  Presidencia  no  puede  excusarse  de  dar 
también  alguna  contestación. 

La  incompatibilidad  á que  so  ha  referido  el  Sr.  Al- 
vares Marino,  es  para  tratar  en  el  salón  de  sesiones  del 
Congreso, por  los  Sres.  Diputados  y por  el  Gobierno,  los 
asuntos  que  están  sometidos  á la  deliberación  del  So- 
nado, y viceversa ; pero  este  no  es  el  caso  en  que  nos 
encontramos.  Por  lo  tanto,  hasta  ahora  no  hay  rtingun 
hecho  en  qne  se  haya  faltado  á esa  regla  de  incompa- 
tibilidad fijada  en  los  Reglamentos  de  ambas  Cámaras. 

La  Presidencia  del  Congreso  no  tiene  noticias  de 
sí  el  documento  á que  se  han  referido  varios  Sres,  DI- 
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putados  as  auténtico  ó apócrifo,  y en  realidad  no  le 
co  r ras  pandaría  ten  e r c o no  ci  in  í en-to  de  es  to,  pues  to  que 
re  trata  de  un  documento  que  evidentemente  no  es  un 
documento  parlamentarlo, 

Los.Sr.es,  Senadores  y Diputados  que  hayan  suscri- 
to un  documento  cualquiera  que  haya  visto  la  luz  pu- 
blica en  los  periódicos,  han  hecho  uso  del  derecho  que 
tienen  todos  los  ciudadanos:  españoles,  y no  solo  los  es- 
pañoles, sino  los  extranjeros,  de  escribir  sus  i deas,  ha- 
ciendo las  apreciaciones  que  tengan  por  conveniente 
en  la  prensa  periódica;  pero  no  han  obrado  ni  como 
Diputados  de  la  Nación,  ni  como  Senadores  del  Reino; 
porque  las  opiniones  de  los  Senadores  del  Reino  se  ex- 
ponen, como  tales,  en  el  recinto  del  Senado,  y las  de 
los  Diputados  de  la  Nación,  si  han  de  tenqr  la  eficacia 
del  voto,  se  han  de  exponer  dentro  de  este  recinto,  en 
el  salón  de  sesiones, 

Es  todo  lo  que  la  Mesa  tiene  que  decir  en  contesta- 
ción á las  preguntas  hechas  por  el  Sr.  Alvarez  Marino. 

El  Sr.  AL  VAHEE  MARINO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gáyon);  La  tie- 
ne S.  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  AL  VAHEE  MARIÑO:  Yp  doy  las  gracias 
aí  Sr,  Presidente  por  las  explicaciones  que  se  ha  ser- 
vido dar,  y que  contradicen  completamente  lo  que  se 
afirma  en  la  ultima  parte  del  manifiesto,  pues  que  di- 
ce: «En  tal  estado,  creeríamos  rebajar  nuestra  sagra- 
da investidura  de  representantes  del  país,  etc.»  Es 
decir  que  aquí  firman  como  representantes  del  país, 
m como  individuos  particulares. 

Por  consiguiente,  á mí  me  satisfacen  por  completo 
las  explicaciones  que  ha  dado  la  Mesa,  quitando  todo 
carácter  parlamentario  al  documento  de  que  nos  esta- 
mos ocupando. 

El  Sr,  IB  ANEE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne I B. 

El  Sr.  IBAÑEE:  Importa  poco  que  las  firmas  que 
aparecen  ai  pié  de  ese  documento  sean  verdaderas  ó 
apócrifas;  si  son  verdaderas,  porque  entonces  aparece 
clara  y palmaria  la  injuria  y el  agravio  que  se  causan 
á los  Diputados  que  aquí  permanecemos;  si  son  falsas, 
entonces  el  agravio  as  para  los  Diputados  que  han  des- 
aparecido de  este  sitio.  De  todas  maneras,  careciendo 
cada  Diputado  de  facultades  para  tomar  el  nombre  de 
lodos,  creo  que  la  Mesa,  que  es  á quien  corresponde, 
debe  desde  luego  tomar  la  intervención  necesaria  en 
rl  asunto,  para  averiguar  lo  que  haya  y exigir  el  des- 
agravio correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GGBERN ACION  (Romero  y 
Sobledo):  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne k 8, 

El  flr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  rogaría  á la  Mesa  no  hiciera  absolutamente 
fiEidíi.  Esa  es  una  cuestión  que  está  juzgando  el  país; 
que  está  juzgando  la  opinión  pública;  ante  ese  mani- 
fiesto no  hay  más  que  una  cosa  que  hacer,  que  es,  ve- 
nir aquí  con  asiduidad  y ocuparnos  en  defender  los 
intereses  públicos,  y demostrar  con  nuestra  presencia 
que  no  somos  los  que  rehuimos  la  discusión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gos- Gayón):  Queda 
terminado  este  incidente, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gós-Gayon):  Se  va  á 
dar  cuenta  do  una  proposición  de  ley.  n 


Leida^Ia  proposición  de,  ley  del  Sr.  Los  Arcos  sobre 
. formación  dó  un  ^o^ectq^de  división  de  distritos  elec- 
torales (Véase  el  Apéndice  noveno  ai  Diario  num.  73, 
sesión  del  n del  aetual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE : (Cqs-Gayon):  El  señor 
Los  Arcos  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  LOS  ARCQS:  Señores  Diputados,  más  bien 
que  á apoyar  la  proposición  cuya  lectura  ababais  de 
oír,  levanto  me  tan  solo  á cumplir  un  deber  reglamen- 
tario, pues  que  la  tal  proposición  np  necesita  apoyo 
alguno.  Limítase  á pedir  el  cumplimiento  de  los  ar- 
tículos 2.°  y iy  de  la  ley  electoral,  en  virtud  de  haber 
llegado  la  ocasión  que  el  mismo  prefija  para  que  ten- 
ga debido  cumplimiento,  y claro.es  que  por  ello  no  ha 
de  faltar  ni  vuestra  consideración  ni  vuestro  apoyo. 
Por  consiguiente,  y.  no  queriendo  molestar,  y qo;  per- 
mitiéndome mi  estado  de  salud  extenderme  más,  he  de 
limitarme  á daros  anticipadamente  las  gracias  al  Go- 
bierno, porque  espero  que  la  acepte , y á la  mayoría 
porque  espero  que  me  dispense  el  obsequio  de  tomarla 
en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne R S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Es  indudable  que  el  Gobierno  no  puede  ménos 
de  aconsejar  la  toma  en  consideración  de  la  proposi- 
ción del  Sr.  Los  Arcos.  Limitándose  á pedir  el  cumpli- 
miento de  unos  artículos  Ia  electoral,  la  toma 
en  consideración  es  una  cosa  indudable.  No  sé  yo,  por- 
que no  he  leído  la  proposición,  sí  ésta  comprende  algo 
de  procedimiento  para  llevar  á cumplimiento  esos,  ar- 
tículos. Si  lo  comprendiera,  no  seria  tampoco  razón  para 
que  yo  dejara  de  aconsejar  la  toma  en  consideración, 
sino  solo  para  decir  al  Sr.  Los  Arcos  que  tomada  en 
consideración,  no  puedo  tomar  el  compromiso  de  acep- 
tar, el  procedimiento  que  8.  & , haya  consignado  en  la 
misma.  Es  cuanto  tenia  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con  sideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  da 
ley  volverá  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Orden  del  día. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Discu- 
sión de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  referente  al  acta  del  distrito  de  San  lúea  r 
la  Mayor,  provincia  de  Sevilla,  en  el  que  se  proponía  la 
admisión  del  Sr.  D,  José  Luis  Aibareda  (Véase  el  Diario 
número  73,  sesión  del  17  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  Abres© 
discusión  sobre  este  dictamen, » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fné  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  Aibareda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Aibareda. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Llerena,  provincia  de  Badajoz,  en  el  que  se  proponía  la 
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admisión  del  Sr.  D.  José  de  Ezpeleta,  Marqués  de  Lo- 
reñzana  (Yé&se  el  Diario  núm.  73,  sesión  del  17  del  ac- 
tual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobré  esté  dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  eí  Sr.  Marqués  de  Lorenzana. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Queda 
proclamado  Diputado  él  Sr.  Marques  de  Lorenzané* 


Él  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Obs-Gáyón):  Va  á en- 
trar á jurar  un  Sr.  Diputado.!)1 

Juró  y tomó  asieñto  el  SSfi  Marqués  de  Loi*enzána, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  cuarta. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Se  pro- 
cede á la  elección  de  primer  Vicepresidente,)) 

Yeriílcado  dicho  acto,  resultó  qué  tomaron  parte 
SÍOi  Sres*  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  ios 

Sres.  Moreno  Nietcu , , , 198 


Cds-Gayon 2 

¿orioles*,  ,* 1 


PróclamádO  el  escrutinio,  dijo 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Queda 
proclamado  primer  Vicepresidente  el  Sr.  Moreno  Nie- 
to, y resulta  vacante  la  segunda  Vicepresidencia,  cuya 
elección  se  anunciará  en  la  orden  del  dia. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicácion: 

«PnJGSiDENbiA,  dul  Consejo  de  Ministros, — Excelem 
tísimos  señores:  El  Mayordomo  mayor  de  S.  M,,  jefe 
superior  do  Palacio,  me  dice  con  ésta  fecha  lo  si- 
guiente: 


aSus  Majestades  los  Re^es  (Q.  D.  G.)  y su  augusta 
hermana  la  Serna.  Sra.  Princesa  de  Asturias,  recibirán 
el  sábado  20  del  corriente,  á la  una  de  la  tarde,  eu  la 
Real  Cámara,  con  el  plausible  motivo  del  cumpleaños 
dé  S,  A*  R.,  debiendo  ser  la  asistencia  de  gala,» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  cono, 
cimiento  y el  de  ese  Cuerpo  GalegMador.  Dios  guardo 
á V.  EÉ  muchos  años,  Madrid  16  ele  Diciembre  do 
1 87  9*=Antonio  Cánovas  del  Castillo.— Señores 
tad os  Seeret a ríos*  del  Congr eso* » 


Dióse  cuónfa,  y el  Congreso  quedó  enterado,  deque 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  in. 
compatibilidades  habia  nombrado  presidente  al  Sr.  Ar- 
nau  y secretario  ai  Sr.  Alvarez  (D.  Fernando) . 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto 
de  ley  concediendo  autorización  para  procesarán 
autoridades  y sus  agentes  habla  elegido  presidente  al 
Sr,  Perez  Zamora  y secretario  al  Sr.  Hernández  igle- 
sias* 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  ha  de  emitir  su  opinión  sobre  el  proyecto 
de  ley  concediendo  suplementos  de  crédito  al  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación  ba- 
hía nombrado  presidente  al  Sr,  Fernandez  Oadérnig,a 
y secretario  al  Sr,  Alba  Salcedo* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden 
del  día  para  mañana:  Eléccíon  de  segundo  Vicepresi- 
dente del  Congreso. 

Se  levanta  la  Sesión.» 

Eran  las  cuatro  y cuarto* 


APENDICE, 


APÉNDICE  AL  NÚM.  74. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COMKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

iTí — ■ . ' 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada,  eti  el  Congreso,  facultando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas  férreas 
de  Patencia  á Ponferrada,  Ponferrada  á la  Corana,  León  á Gijon  y Oviedo  á 

Trubia. 


Bendb:  Las  Cortos1  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Í.B  Se  autoriza  al  Gdbiérno  para  conce- 
der por  concursó  publico  lá  explotación  de  los  kiló- 
metros concluidos  hoy,  así  como  la  construcción  y con- 
clusión de  los  restantes  en  las  cuatro  líneas  de  Paléñ- 
cía  á Ponférradá.  Ponferrada  á la  O o ruña,  León  á Gí- 
}m  y Oviedo  á Trubia,  sobre  las  bases  siguientes: 

Primera.  La  empresa  coiffié^iaffllái% íé  'Ó^gárS ?'a 
terminar  todas  las  obras  de  explanación,  fábrica;  ésta- 
cianea,  vía  y adquisición  del  material  fijo  y móvil,  asi 
coino  todos  los  accesorios  necesarios  para  que  toda  la 
red  de  kilómetros  qué  se  bailan  hoy  sin  construir  éh 
las  cuatro  líneas  queden  completamente  terminados  y 
dispuestos  para  su  perfecta  explotación  en  el  plazo  de 
cuatro  años/  Los  trabajos  para  la  construcción  darán 
principio  á los  dos  meses  de  Mcha  la  adjudicación. 

Igualmente  se  obligará  la  empresa  .concesionaria 
¿explotarlos  kilómetros  que  en  las  tres  primeras  lí- 
neas se  hallan  actualmente  en  .explotación,  adquirien- 
do el  material  móvil  necesario  y ejecutando  las  repa- 
raciones que  exija  el  buen  servicio  de  viajeros  y mer- 
cancías. 

Segunda.  El  Gobierno  auxiliará  la  construcción  de 
las  cuatro  líneas  entregando  á la  empresa  los  60  mi- 
llones de  pesetas  consignados  para  estas  obras  en  la 
ley  de  11  de  Julio  de  1878  y en  la  de  presupuestos  de 
Si  de  Julio  de  18*78  á 1879,  deduciendo  de  dicha  can- 
tidad los  gastos  que,  con  cargo  á la  misma,  haya  hecho 


ó hiciese  él  Consejo  dé  incautación  hasta  que  cese  en 
el  desempeño  de  su  cometido.  La  entrega  de  lá  canti- 
dad que  resulte  después  de  hecha  está  deducción,  se 
hará  en  once  anualidades  cóWec  utivas  ó iguales,  á 5 
millones  de  pésétas  cada  una  de  ellas,  y el  resto  por 
entregar,  ó sea  lo  no  gastado  por  el  Consejo  de:  incau- 
tación, de  los  5 millones  de  pesetas  consignados  én  él 
presupuesto  de  1878  á 1879, se  entregará  á la  compa- 
ñía por  mitad  al  terminar  los  años  económicos  dé  1879 
á 1880  y 1880  á 1881 

Tercera.  La  empresa  que  resulte  concesionaria  en- 
tregará al  GobieTUO  por  lo  ménós  10  millones  de  pese- 
tas en  efectivo,  que  sé  depositarán  dentro  de  ios  quin- 
ce días  siguientes  al  de  la  adjudicación  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos,  á disposición  de  los  tribunales,  en 
pago  á la  antigua  empresa  ó sus  derecho-habientes, 
por  lo  que  les  corresponda  en  la  parte  construida  de  las 
líneas. 

Cuarta.  La  nueva  empresa  explotará  las  cua- 
tro líneas  de  Falencia  á Ponferrada,  Ponferrada  á la 
Coruña,  León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia/ durante 
noventa  y nueve  años,  contados  desdé  23  de  Noviem- 
bre de  1864,  fecha  de  la  concesión  dé  la  última  dé  las 
tres  primeras  líneas/ Esta  éiplótacíoá  la  hará  en  la 
mismaformá  y bajó  las  mismas  condiciones,  derechos 
y obligaciones  que  resulten  de  la  concesión  que  se  hi- 
zo de  estas  tres  líneas  á la  antigua  compañía , á la 
cual  sustituye  la  nueva  empresa  en  todos  los  derechos 
y deberes  que  resultan  de  las  tres  primitivas  conce- 
siones. 


% 
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Quinta,  Las  obras  de  nueva  construcción  se  ejeeu- 
taran  con  sujeción  á los  proyectos  que  hoy  se  encuen- 
tran aprobados  y á las  modificaciones  que  á propues- 
ta ü oyendo  á la  empresa  acuerdé  el  Ministerio  de  Fo- 
mento Introducir  en  dichos  proyectos.  Los  trabajos 
para  la  construcción  darán  principio  á los  dos  meses 
de  formalizado  el  contrato  para  las  tres  primeras  lí- 
neas, y á los  dos  meses  de  la  fecha  de  la  aprobación 
del  proyecto  para  la  de  Oviedo  á X rubia. 

Sexta.  La  nueva  empresa  se  obliga  á respetar  los 
contratos  y obligaciones  contraidos  por  el  Oonsejo  de 
incautación  de  estas  líneas,  tanto  para  su  construc- 
ción, como  para. la  repararon  y adquisición  de  mate- 
rial móvil  y fijo  con  destino  á los  kilómetros  actual- 
mente en  explotación,  subrogándose  en  los  derechos  y 
obligaciones  que  de  dichas  contratas  se  deriven,  sin 
que  en  ningún  concepto  se  interrumpan  los  trabajos 
emprendidos. 

Sétima*  El  auxilio  ó subvención  con  que  contribu- 
ye el  Gobierno  á la  ejecución  de  estas  cuatro  líneas  se 
entregará  íntegramente  á la  empresa,  sin  reducción  ni 
descuento  alguno,  en  efectivo*  Las  entregas  se  harán 
por  trimestres,  verificándose  la  primera  á los  tres  me- 
ses de  hecha  la  concesión. 

Octava*  La  empresa  consignará  como  fianza  del 
cumplimiento  de  lo  estipulado  la  cantidad  de  8 millo- 
nes de  pesetas  en  metálico  ó efectos  de  la  deuda  pu- 
blica al  tipo  que  para  este  objeto  les  está  asignado  por 
las  disposiciones  vigentes,  que  retirará  por  cuartas 
partes  cuando  hubiere  ejecutado  la  parte  proporcional 
de  las  obras. 

Hoyena,  Si  al  finalizar  el  primer  año  de  la  conce- 
sión no  tuviera  i a empresa  ejecutada  la  cuarta  parte  de 
las  obras,  ó al  segundo  la  mitad,  ó al  tercero  las  tres 
cuartas  partes,  ó al  cuarto  el  total,  perderá  toda  la 
fianza  que  se  hallare  aun  en  poder  del  Gobierno,  ca- 
ducando la  concesión  y perdiendo  la  empresa  todo 
derecho  á las  obras  ejecutadas  y los  de  toda  especie 
que  quiera  reclamar,  salvo  caso  de  fuerza  mayor  debi- 
damente justificado* 

Art.  2*°  El  Gobierno  admitirá  durante  el  plazo  de 
un  mes  las  proposiciones  que  se  presenten  ajustadas  á 
estas  bases;  primero,  sobre  aumento  en  la  cantidad  que 
la  empresa  ha  de  eutregar  al  Gobierno  para  abono  á 
la  antigua  compañía,  con  arreglo  á lo  establecido  en 
la  base  tercera;  y segundo,  sobro  las  garantías  que 
ofrezcan  las  compañías  ó particulares  que  soliciten  la 
concesión, 

Art*  8*°  Si  del  concurso  resultaren  dos  6 más 
proposiciones,  en  igualdad  de  circunstancias,  con  arre- 
glo á lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  se  conside- 
rará como  mejora  la  que  complete  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  con  una  línea  directa  que  parta  de  Madrid  á 
Segovia.  y empalme  en  Falencia;  entendiéndose  que 
esta  linea  no  tendrá  subvención  del  Estado,  que  el  pro- 
yecto ha  de  ser  aprobado  por  el  Gobierno,  y que  en  el 
caso  de  adjudicarse  los  ferro-carriles  dei  Noroeste  á la 
proposición  que  contenga  la  linea  directa,  quedará 
ésta  adjudicada  ai  concesionario  sin  necesidad  de  nue- 
va ley,  y sujeta  á todas  las  condiciones  y obligaciones 
establecidas  para  las  líneas  del  Noroeste* 

Las  obras  de  esta  linea  directa,  dado  el  caso  de 
que  forme  parte  de  la.  del  Noroeste,  principiarán  por  ¡ 
las  de  perforación  del  Guadarrama,  y terminada  ésta,  j 


las  demás  entre  Madrid  y .Falencia  no  eomenzaráu 
hasta  cumplidos  ios  tres  años  de  la  concesión,  y termi- 
narán á los  siete*.  • 

A la  proposición  que  presente  como  mejora  la  eje- 
cución de  la  línea  directa  deberá  acompañar  la  carta 
de  pago  acreditando  haber  depositado  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos  la  suma  de  9 millones  de  pesetas; 
y si  le  fueren  adjudicadas  las  líneas*  la  fianza  que  es- 
tablece el  art*  1,°,  base  octava,  se  completará  hasta  la 
suma  de  1 8 millones  de  pesetas,  que  se  devolverán  con 
arreglo  á lo  establecido  en  las  citadas  bases  y articu- 
lo l.° 

Art*  El  Ministro  de  Fomento,.. auxiliado  de  una 

Comisión  compuesta  de  un  Senador  y un  Diputado  de 
cada  una  de  las  provincias  de  Falencia,  León,  Oviedo, 
Lugo,  Ooruña,  Orense  y Pontevedra,  nombrada  previa- 
mente por  los  Senadores  y Diputados  de  las  provin- 
cias respectivas,  examinará  las  proposiciones  y signi- 
ficará la  que  considere  preferible,  y el  Gobierno  admi- 
tirá la  que  juzgue  más  ventajosa  para  los  intereses  de 
dichas  provincias  y del  Estado,  reservándose  sin  em- 
bargo la  facultad  de  desechar  todas  las  presentadas, 
las  cuales,  como  el  acta  de  la  Comisión,  se  publicarán 
en  la  Gaceta. 

Art*  La  admisión  de  la  proposición  que  el  Go- 
bierno elija  se  hará  por  Real  decreto  acordado  en 
Gonsejo  de  Ministros* 

Art  6*°  Para  que  una  proposición  sea  admitida  á 
concurso,  será  indispensable  acompañarla  con  la  carta 
de  pago  de  la  Caja  general  de  Depósitos  que  acredite 
haber  entregado  4 millones  de  pesetas,  los  cuales  se 
perderán  en  el  caso  de  que,  hecha  la  concesión,  al 
mes  no  esté  hecho  el  depésíto  total  de  la  garantía, 

Art.  7,°  Al  adjudicarse  la  construcción  y explota- 
ción de  las  líneas  del  Noroeste,  el  Gobierno  deberá  ase- 
gurar á los  puertos  de  la  costa  de  Gijon  y la  Coruña 
hasta  Vigo  las  mayores  garantías  y beneficios  res- 
pecto á precios  de  tarifas,  para  ponerlos  en  iguales 
condiciones  que  á los  demás  del  Cantábrico  y estación 
de  Irán* 

Art.  8.a  La  concesión  hecha  en  virtud  de  la  pre- 
sente ley  queda  sujeta  á todas  las  disposiciones  lega- 
les vigentes  que  rigen  en  concesiones  de  ferro-carriles 
hechas  con  arreglo  á la  ley  de  8 de  Junio  de  1855,  y á 
las  que  en  lo  sucesivo  se  dicten  con  carácter  general. 

Art.  9.a  No  podrá  entablarse  reclamación  de  nin- 
guna especie  que  entorpezca  en  caso  alguno  la  Ubre 
acción  y disposición  de  la  nueva  empresa  para  conti- 
nuar y terminar  las  obras  ni  para  explotar  las  líneas, 
cuando  las  reclamaciones  procedan  de  contratos,  cré- 
ditos ú obligaciones  anteriores  á la  concesión  hecha 
en  virtud  de  la  presente  ley* 

Y ei  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y*  M. 

palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1879,^= 
Señor.=José  Moreno  Nieto,  Yiceprésidente*=Edaar^0 
Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario.—Ecequiel  Qr- 
doñez.  Diputado  8ecretario*=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario.^Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  iey*=Alfouso;=Palacio  Í7  de  Di 
ciembre  de  18J9,=E1.  Ministro  de  Gracia  y Justicia1 
Saturnino  Alvar m Bugalla  1. 
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SESION  DEL  VIERNES  19  DE  DICIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=A  la  Comisión  do 
Presupuestos  pasa  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Val  de  San  Lorenzo  (León)  solicitando  la  supresión 
de  los  portazgos,=Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  pago  de  derechos  de  introducción  del 
material  de  hierro  para  el  puente  de  Bureeña.=Dis  curso  del  Sr.  Vicuña  en  apoyo ,—Se  toma  en  conside- 
ración y pasa  á las  secciones,— Pregunta  del  Sr,  Fabie  acerca  de  la  conveniencia  de  fijar  el  derecho  que 
deba  abonar  el  material  de  hierro  que  se  introduzca  para  obras  públicas  provinciales  y municipales,  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=Del  Sr,  Martin  Lunas  acerca  de  la  necesidad  de  terminar 
un  trozo  de  la  carretera  de  Toledo  á Avila,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento, =Br oposición  de 
ley  sobre  reforma  de  la  ley  elector  al. =Dis  curso  del  Sr.  Martin  Vena  en  apoyo.=El  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  la  acepta  á nombre  del  Gobierno,— Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones,— Se  da 
cuenta  de  otra  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  próroga  para  terminar  las  obras  del  ferro -carril  de 
Selgua  á Barbas  tro,  =Apoyada  por  el  Sr,  Ribo  y aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  es  tomada  en 
consideración  y pasa  á las  seeciones.=ORDEN  bel  bia:  Elección  de  segundo  Vicepresidente,— Verificado  el 
escrutinio,  resulta  nombrado  el  Sr,  Coa -Gayón,  quedando  vacante  la  tercera  Vicepresideneia,=Orden  del 
día  para  el  lunes:  elección  de  tercer  Vicepresidente;  terminada  la  sesión,  se  constituirá  el  Congreso  en 
Tribunal  para  juzgar  las  actas  graves,=  Se  levanta  la  sesión  á las  tres  y media. 


$8  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  los  vecinos  del  Ayuntamiento  de  Val  de 
San  Lorenzo,  provincia  de  León,  pidiendo  la  supresión 
de  los  portazgos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
¿ dar  cuenta  de  una  proposición  de  Iey,i> 


Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Vicuña,  so- 
bre pago  de  derechos  de  introducción  del  material  de 
hierro  para  el  puente  de  Burceña,  en  la  carretera  de 
Bilbao  á Santander  (Véase  el  Apéndice  undécimo  al 
Diario  núm.  73,  sesión  del  17  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Vicuña  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr,  VICUÑA:  Dos  palabras  nada  más,  Sres.  Di- 
putados, para  rogaros  que  os  dignéis  tomar  en  consi- 
deración la  proposición  que  en  unión  de  varios  com- 
pañeros he  tenido  el  honor  de  presentar. 

El  puente  de  hierro  sobre  el  rio  Burceña,  que  foó 
destruido  en  la  última  guerra  civil,  ha  sido  sustituido 
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por  la  Diputación  provincial  con  otro  puente  de  celo-  ■ 
sía  de  hierro.  Este  puente  acaba  de  ser  introducido,  y , 
lo  que  pedimos  es  que  éntre  ese  puente,  no  ya  libre  ¡ 
de  derechos,  como  otros  varios  objetos  de  reconocida 
utilidad  pública,  sino  que  se  incluya  en  el  art  4.°  de 
la  ley  de  presupuestos  de  77  á 78,  esto  es,  que  se  con- 
sídere  ese  puente  como  si  estuviera  situado  sobre  una 
linea  de  ferro-carril.  Bien  sabéis  que,  con  arreglo  á ese 
articulo  que  acabo  de  citar,  el  material  de  las  empre- 
sas de  ferro- carriles  que  no  tiene  exención  completa 
de  derechos  satisface  el  10  por  iGQ  ad  vdlorem , lo  cual 
ha  sido  reducido  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  una 
tarifa  especial  vigente;  y nosotros  pedimos  que  se  in- 
troduzca ese  puente  como  si  perteneciera  a una  em- 
presa privada  de  ferro-carril. 

Este  puente,  sabéis  que  está  situado  en  una  carre- 
tera que  une  á dos  capitales  de  provincia,  y que  per- 
tenece en  una  parte  al  Estado  y en  otra  menor  á la 
provincia  de  Vizcaya,  y viene  á sustituir  á otro  de  fá- 
brica destruido  en  la  última  guerra  civil,  y que  á su 
vez  sustituye  á otro  colgado,  uno  de  los  primeros  que 
se  construyeron  en  España. 

Yo  pido  que  se  considere  que  una  carretera  que  es 
propiedad  del  Estado  de  una  parte,  y de  otra  de  una 
provincia,  venga  á estar  en  las  mismas  condiciones  que 
un  ferro-carril  que  pertenece  á una  empresa  particu- 
lar, y que  se  rebajen  los  derechos  de  la  tarifa  de  aran- 
cel ¿ la  tarifa  especial  que  se  aplica  á estos  casos.  Y 
como  la  cosa  es  tan  sencilla,  creo  que  seria  ofender  la 
ilustración  de  los  Sres,  Diputados  extendiéndome  más 
en  el  apoyo  de  esta  proposición.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina)*  La 
proposición  de  ley  volverá  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión, 


El  Sr,  FABIÉ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne & S. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  en  vista  de  la 
proposición  de  ley  que  acaba  de  tomar  en  considera- 
ción el  Congreso,  y del  proyecto  que  ha  aprobado  el 
otro  dia,  relativo  al  abastecimiento  do -aguas  á Santan- 
der, me  atrevo  á rogar  al  Gobierno  que  meditándolo 
maduramente,  porque  no  exijo  contestación  perento- 
ria, vea  si  seria  conveniente,  para  ahorrar  privilegios 
en  la  acepción  técnica  de  la  palabra,  en  los  próximos 
presupuestos  introducir  un  articulo  en  virtud  del  cual 
todo  el  material  de  hierro  que  se  aplique  á obras  pú- 
blicas, generales,  provinciales  ó municipales,  se  intro- 
duzca con  el  mismo  gravamen  que  está  señalado  en 
el  actual  presupuesto  vigente,  y por  el  art.  4,”  de  la 
ley  que  le  precede,  al  material  de  hierro  para  los  ferro- 
carriles. 

Esto  es  lo  que  tenia  que  decir,  con  el  objeto  que 
fácilmente  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  que  es, 
la  facilidad  on  la  contabilidad,  la  igualdad  verdadera, 
y,  por  consiguiente,  la  justicia  en  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  & S. 

El  Si\  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 


| vio):  Todas  las  leyes  de  interés  local  son  excepciones, 

, porque  vienen  ¿ cambiar  la  regla  general  que  hay  os l 
¡ tablecida,  y porque  son  excepciones  se  vienen  á pedir 
á estos  Cuerpos. 

La  cuestión  indicada  por  el  Sr.  Fabié  es  digna  de 
estudio,  lo  comprendo,  y la  Comisión  de  Presupuestos 
puede  estudiarla  y traerla  aquí  si  cree  que  es  conve- 
niente, 

Ei  Gobierno  hoy  no  tiene  por  qué  emitir  una  opi- 
nión determinada  y concreta;  cree  que  la  opinión  ma- 
nifestada por  el  Sr.  Fabié  es  digna  del  estudio  del 
Congreso,  como  es  digna  del  estudio  de  la  Comisión 
de  Presupuestos,  que  puede  traerla  aquí  con  la  reso- 
lución que  le  parezca  conveniente. 

El  Sr.  FABIÉ:  Doy  gracias  a!  Sr.  Ministro  do  Ha- 
cienda. 


El  Sr.  MARTIN  LENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Ruego  á la  Cámara  me 
dispense  si  molesto  su  atención  para  un  asunto  que  no 
es  de  Interés  general  y que  se  refiere  solo  á los  inte- 
reses materiales  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  re* 
presentar. 

Voy  á dirigir  una  súplica  al  dignísimo  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento. 

En  el  plan  general  de  carreteras,  sabe  S.  S.  que 
figura  la  carretera  de  segundo  orden  de  Toledo  á Avi- 
la, El  celosísimo  Sr.  Conde  de  Toreno,  comprendiendo 
la  importancia  de  esta  carretera,  no  solo  no  la  descui- 
dó en  el  presupuesto,  sino  que  ha  atendido  á ella  con- 
signando á este  servicio  una  crecida  cantidad  que  no 
recuerdo  en  este  momento.  Algunos  trozos  de  esa  car- 
retera, no  solo  se  han  sacado  ya  á subasta,  sino  que  se 
están  practicando  los  trabajos;  pero  en  la  parte  que  se 
refiere  á la  provincia  de  Avila,  y precisamente  en  el 
trozo  de  Cebreros  á San  Bartolomé  de  Pinares,  no  so 
ha  hecho  hasta  ahora  nada,  por  la  dificultad  de  traza- 
dos, que  han  dado  lugar  á que  no  haya  podido  ponerse 
completamente  de  acuerdo  el  personal  facultativo  so- 
bre si  el  trazado  había  de  ir  por  uua  parte  ó por  otra. 
Precisamente  esta  pequeñísima  parte  á que  yo  me  re- 
fiero, que  son  solo  10  ó 12  kilómetros,  es  de  tal  im- 
portancia, que  un  solo  dato  creo  ha  de  bastar  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  para  comprender  su  impor- 
tancia. 

Cebreros  es  uno  de  ios  pueblos  más  ricos  de  la  pro- 
vincia de  Avila,  y una  de  sus  riquezas  principales  con- 
siste en  la  uva  al  billa  que  todos  conocemos,  pues  creo 
que  no  habrá  un  español  que  no  la  haya  comido. 

Pues  bien;  este  año  se  ha  quedado  una  Infinidad  de 
uva  sin  exportar,  y Cebreros  ha  perdido  esa  riqueza 
por  no  haber  medios  materiales,  no  exagero  nada,  por 
no  haber  medios  materiales  de  exportarla;  es  decir  que 
se  ha  quedado  sin  exportar  á París  el  gran  consumó 
que  hace  el  Café  Inglés,  el  cual  paga  este  fruto  á % 
francos  el  kilogramo;  y no  se  ha  exportado  de  ese  pue- 
blo porque  no  es  posible  salir  de  el  más  que  en  globo. 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  active  las 
obras  de  estos  10  ó 12  kilómetros  de  carretera  de  Üe- 
b reros  á San  Bartolomé  de  Pinares,  con  lo  cual  pres- 
tará un  servicio  á la  provincia  de  Avila  y al  país  on 
general,  porque  al  fin  y al  cabo,  las  cuestiones  de  co- 
mercio no  atañen  nunca  á un  pueblo  determinado. 
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Et  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (¡Lasada):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr-  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr;-  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Tendré 
muy  presente  la  indicación  que  acaba  de  hacer  el 
gr#  Diputado  por  Avila,  y desde  luego  puedo  hacerle 
(una  observación.  Precisamente  entra  en  mis  ideas  que 
donde  haya  una  carretera  empezada  por  distintos  tro- 
zos, estos  trozos  se -unan  con  los  otros  lo  más  pronto 
posible;  y como  dentro  de  esta  idea  mia  está  el  ruego 
del  Sr.  Martin  Lunas,  puede  creer  S,  S*  que  yo  acoge- 
ré con  preferencia  las  indicaciones  que  me  acaba  de 
hacer. 

Tendré  también  necesidad  de  atender  al  estado  en 
que  se  encuentran  los  centros  de  fomento,  y todo  lo 
que  me  permita  el  actual  estado  de  estos  centros  lo 
haré,  porque  comprendo  la  importancia  de  unir  los 
trozos  separados  de  una  carretera  ya  en  construcción. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Doy  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  lo  que  acaba 
de  decir,  de  lo  cual  deduzco  que  en  breve  he  de  ver 
acabadas  las  obras  de  este  trozo  de  carretera. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Martin  Vena, 
sobre  reforma  de  la  ley  electoral  (Véase  el  Apéndice 
tercero  a\  Diario  núm,  73,  sesión  del  17  del  actual), 
dijo 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Martin  Vena  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro* 
posición  de  ley.  _ 

Ei  Sr.  MARTIN  VENA:  Señores  Diputados,  bien 
merecía,  por  su  importancia,  que  otra  palabra  más  elo- 
cuente que  la  mia  se  levantara  á apoyar  la  proposi- 
ción que  he  tenido  la  honra  de  presentar  al  Congreso, 
pues  se  trata  de  enjugar  las  lágrimas  y llevar  la  tran- 
quilidad y el  reposo  á mil  familias  próximamente, 
pues  á esto  equivale  el  numero  de  procesados  en  las 
causas  que  se  siguen  actualmente  contra  las  mesas  de 
sección  por  la  falta  tan  levísima  que  luego  os  expon- 
dré. Así,  confio  en  vuestra  benevolencia  que  os  digna- 
reis tomar  en  consideración  esta  proposición. 

Por  los  artículos  7 i y 90  déla  ley  electoral  vigente 
de  28  de  Diciembre  de  1878  se  dispone  que  las  sec- 
ciones remitirán  á la  Secretaría  del  Congreso  una  co- 
pia de  las  actas  de  escrutinio,  y esta  falta  la  castiga 
con  ia  enorme  pena  de  presidio  mayor,  es  decir,  con 
la  pena  de  seis  á doce  años  de  presidio,  multa  do  100 
á 5.000  pesetas  y las  accesorias  que  previene  el  Có- 
digo penal  en  su  art,  62*  y son,  la  privación  subsidia- 
ría de  todo  derecho  político  y las  costas. 

España  es  el  país  donde  con  más  frecuencia  se  han 
reformado  nuestras  leyes  electorales,  pues  en  lo  que 
llevamos  de  sistema  representativo  tenemos  la  ley  de 
20  de  Julio  de  1887,  la  de  18  de  Marzo  de  1846,  la 
de  18  de  Junio  de  1865,  la  de  20  de  Agosto  de  1870, 
la  de  8 de  Marzo  de  1873,  la  de  20  de  Abril  de  ÍS77 
y la  vigente  de  28  de  Diciembre  de  1878.  Pues  á pe- 
sar de  esto,  en  ninguna  de  las  leyes  anteriores  á la  ac- 
tual, por  más  que  se  pre venia  una  cosa  análoga,  que 
era  el  que  se  remitiesen  las  copias  de  las  actas  á los 
jueces  de  primera  instancia  y a los  gobernadores,  en 


ninguna  de  ellas  se  imponía  pena  alguna  á las  mesas. 
Y no  es  extraño  que  en  el  estado  de  ilustración  de 
nuestra  país,  donde  es  sabido  que  solo  un  20  por  100 
sabe  leer  y escribir,  no  es  extraño,  repito,  que  desco- 
nociendo las  mesas  la  estructura  de  estas  Leyes,  hayan 
incurrido  en  esa  omisión;  pero  de  esta  omisión,  en  mi 
entender,  aunque  existiera,  lo  cual  es  también  proble- 
mático, porque  las  mesas  no  han  de  ser  las  que  lléven 
ios  pliegos  al  correo  por  imposibilidad  material,  por- 
que no  en  todas  las  cabezas  de  sección  hay  adminis- 
tración de  correos*  de  esa  omisión,  si  aparece,  resulta 
que  pueden  verse  encausados  y penados  con  esa  enor- 
me pena. 

Y no  se  diga  que  el  art.  124  m su  caso  quinto  usa 
del  adverbio  maliciosamente;  porque  nuestro  derecho 
penal  establece  que  todas  las  acciones  y omisiones  se 
suponen  siempre  voluntarias,  á ménos  que  se  pruebe 
lo  contrario;  y como  esta  seria  una  prueba  negativa,  y 
sobre  los  hechos  negativos  no  cabe  prueba  alguna,  re- 
sulta que  en  el  mero  hecho  de  no  haberse  recibido  en 
la  Secretaría  del  Congreso  las  copias  de  las  actas  de 
escrutinio,  esa  mesa  se  verá  encausada  y penada.  Por 
lo  tanto,  yo  propongo  un  medio*  y es,  que  no  quéde 
impune  esa  falta,  que  no  me  atreveré  á llamarla  de- 
lito porque  en  los  delitos  se  necesita  voluntad,  y por- 
que en  los  delitos  se  necesita  que  sea  el  principal  autor 
de  él  el  que  se  castigue,  y aquí  puede  resultar  que  no 
lo  sea,  y lo  prueba  el  que  si  quedara  permanente  esa 
penalidad  que  establece  la  ley  electoral,  habría  un  me- 
dio muy  fácil  de  evadir  ese  precepto,  con  encargar  á 
lina  persona  que  dijera  que  había  sido  ella  la  porta- 
dora del  pliego  para  la  administración  de  correos  y que 
en  el  camino  se  le  habia  perdido.  A esa  tercera  perso- 
na no  alcanzada  la  responsabilidad  de  la  ley  electoral, 
y el  Código  penal  no  establece  castigo  alguno  para 
esto,  quedando  por  tanto  impune  el  delito.  Pues  bien; 
yo  no  quiero  que  asi  suceda;  yo  deseo  que  se  castigue, 
pero  que  se  castigue  gubernativamente;  porque  desde 
el  momento  en  que  se  imponga  una  pena  para  la  que 
se  necesite  un  procedimiento  penal  y las  consecuen- 
cias de  declaraciones,  embargos  y demás,  yo  creo  que 
no  habrá  un  solo  elector  que  quiera  formar  parte  de 
las  mesas  electorales. 

En  vista  de  esto,  propongo  la  reforma  de  la  ley 
electoral  en  el  caso  quinto,  art.  124;  y teniendo  en  cuen- 
ta por  esta  vez  que  muchos  de  los  que  han  compuesto 
las  mesas  en  las  últimas  elecciones  habrán  sido  ino- 
centes y habrán  delinquido  sin  intención,  pido  también 
que  se  sobresean  las  causas  pendientes,  y que  á aque- 
llos que  estén  sufriendo  pena  por  haberse  ejecutoria- 
do ya  las  sentencias,  se  les  indulte  de  dicha  pena. 

Así,  pues,  suplico  á los  Sres.  Diputados  y al  Gobier- 
no se  sirvan  tomar  en  consideración  esta  proposición 
de  ley. 

El  SrP  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  a 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  que  el  Gobierno  no  tiene 
inconveniente,  antes  aconseja  que  se  tome  en  consi- 
deración la  proposición  que  ha  apoyado  el  Sr.  Martin 
Yeña.i> 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fu  é afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
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proposición  de  ley  volverá  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  expresada  proposición,  de  ley  del  Sr,  Ribo, 
sobre  concesión  de  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferrocarril  de  Selgua  á Barbastro  (Véase  el 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm,  73,  sesión  del  17  del 
actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ribo  tiene  la  palabra  para  apoyar  se  proposición 
de  ley* 

El  Sr.  RIBO;  Muy  pocas  he  de  decir  en  apoyo  déla 
proposición  que  acaba  de  leerse.  Las  razones  que  á to- 
dos los  firmantes  de  la  proposición  nos  han  movido  para 
presentarla,  son  demasiado  conocidas  de  todo  el  mun- 
do, para  que  yo  no  necesite  molestar  por  mucho  tiem- 
po la  atención  de  la  Cámara. 

El  ferro-carril  de  Selgua  á Barbastro  se  compone 
de  20  kilómetros.  Hay  17  totalmente  concluidos,  y fal- 
tan tan  solo  tres,  los  cuales  se  hubieran  terminado  an- 
tes de  espirar  el  término  de  la  concesión,  si  las  lluvias 
últimas,  que  tantos  perjuicios  han  causado  en  aquel 
país,  no  hubieran  imposibilitado  la  continuación  de  las 
obras  que  se  estaban  haciendo,  y destruido  gran  parte 
de  las  hechas. 

Por  lo  expuesto  ruego  á la  Cámara  y al  Gobierno 
se  sirvan  tomar  en  consideración  esta  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Aunque  en 
bastantes  casos  no  be  de  opinar  por  la  concesión  de 


prórogas,  sin  embargo,  por  lo  que  he  podido  enterarme 
del  estado  de  este  ferro-carril,  creo  que  no  hay  incon* 
veniente  en  que  se  tome  en  consideración  esta  propo- 
sición, que  se  recomienda  por  las  razones  que  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Ribo,  y que  en  efecto  me  consta  que  son 
exactas, » 

DLóse  segunda  lectura  á la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  volverá  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión* 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Se  pro- 
cede á la  elección  de  segundo  Yioepresidente.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  que  tomaron  parte 
151  Sres,  Diputados,  habiendo  obtenido  i 18  votos  el 
Sr.  Cos-Gayon,  y uno  respectivamente  los  Sres*  Romero 
Robledo,  Vizconde  de  Campo-Grande  y Agrela. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
proclamado  segundo  Vicepresidente  el  Sr,  Oos-fíayon* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  el  lunes  próximo:  Elección  de  tercer  Vi- 
cepresidente, y al  acabar  la  sesión  se  constituirá  el 
Congreso  en  Tribunal. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y media. 
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en  la  de  Canarias,  denominada  de  Tamaraeeite  á Teror,=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  Peticiones -=Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Marqués  de  Forre- Arce,— El  Sr.  Berdugo  ruega 
a los  Sres,  Ministros  de  Ultramar  y de  Hacienda  se  sirvan  remitir  al  Congreso  varios  estados  de  los  ar- 
tículos importados  y exportados  de  la  isla  de  Cuba  en  los  seis  años  iíltimos,=EI  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ofrece  su  remisión t=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ©1  ruego  del  señor 
Berdugo  en  la  parto  que  le  eoneierne,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  dos 
ramales  de  ferro-carril  de  vía  estrecha,  que  partiendo  el  primero  de  la  línea  de  Val  de  Za&ñ  termine  en 
San  Carlos  de  la  Rápita,  y el  segundo  de  la  línea  de  C-argallo  á Feruel.=Diseurso  del  Sr,  Ferrer  en  apo- 
yo ,^=Del  Sr.  Ministro  de  Fomento. —So  toma  en  consideración,  y pasa  á las  seceiones,=OuDEsi  bel  día: 
Elección  de  tercer  Vicepresidente. ^Verificado  el  escrutinio,  resulta  nombrado  ,el  Sr,  Isasa,— Orden  del 
dia  para  mañana:  dictámenes  de  peticiones;  actas,  y aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  de  abaste- 
cimiento de  aguas  a Santander.=Se  levanta  la  sesión  á las  tres  y media. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Aeta 
del  Í9  del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  a la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  los  industriales  de  taponería  de  Algeeiras 
pidiendo  se  imponga  un  derecho  de  exportación  al 
corcho  en  panes  y cuadros. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  dé  una 
comunicación  del  Sr.  Esteban  Collantes  participando 
que  renunciaba  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Sald aña,  provincia  de  Falencia, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  qué  ía 
Comisión  de  peticiones  habla  nombrado  presidente  ai 
Sr,  Toro  y Moya  y secretario  al  Sr,  Loring, 
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Le  leyó,  y acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones 
la  lista  de  la  presentadas  en  Secretaria  desde  el  8 de 
Noviembre,  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior,  y son 
las  siguientes; 

« N úmer  o 50.  El  A y unta  miento  y ve  c ino  s de  Y al  de- 
nebro,  provincia  de  YalLadoiid,  suplican  seles  condoné 
la  contribución,  según  tienen  solicitado,  con  arreglo  á 
la  instrucción  de  20  de  Diciembre  de  1847* 

Núm*  51,  Los  industríales  de  taponería  de  corcho 
en  la  ciudad  de  Ronda  piden  la  reforma  arancelaria 
en  los  derechos  de  exportación  de  dicha  materia* 

Núm.  52,  La  Diputación  provincial  de  Zamora  su- 
plica se  disminuya  el  número  de  portazgos  que  hay 
en  dicha  provincia  y en  las  demás  que  están  ménos 
dotadas  de  ferro-carriles* 

Núm*  53*  Don  José  Ferrer  y Bares,  residente  en 
Buenos-Aires,  suplica  al  Congreso  llame  la  atención 
del  Gobierno  á fin  de  que  la  Legación  de  España  en 
dicho  punto  haga  cumplir  una  reclamación  pendien- 
te entre  el  exponente  y el  Gobierno  de  la  República 
Argentina. 

Núm.  54*  Los  fabricantes  de  tapones  de  corcho, 
operarios  y propietarios  de  alcornoques  en  la  villa  de 
San  Vicente  de  Alcántara,  provincia  de  Badajoz,  su- 
plican se  modifiquen  ios  derechos  de  exportación  que 
rigen  para  dicha  materia* 

Núm,  55.  El  Ayuntamiento  de  dicha  villa  de  San 
Vicente  de  Alcántara  suplica  asimismo  la  reforma 
arancelaria  en  sentido  protector  para  la  industria  de 
taponería  de  corcho. 

Núm.  56.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga 
pide  que  las  tarifas  del  impuesto  de  consumos  se  re- 
duzcan un  50  por  100. 

Núm.  57.  La  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  León 
remite  un  informe  impreso  acerca  de  la  difícil  situa- 
ción económica  por  que  atraviesa  la  Nación,  y parti- 
cularmente dicha  provincia, 

Núm*  58.  La  Sociedad  Económica  Matritense  ele- 
va una  exposición  al  Congreso  proponiendo  varios  me- 
dios para  proveer  al  mejoramiento  de  la  agricultura  y 
la  importante  cuestión  de  subsistencias* 

Núm.  59.  Las  maestras  de  instrucción  primaria  de 
la  ciudad  de  Salamanca  suplican  se  iguale  su  sueldo 
al  de  los  maestros  de  primeras  letras. 

Núm*  60,  Los  industriales  taponeros  de  corcho  en 
Alburquerque,  provincia  de  Badajoz,  suplican  la  re- 
forma arancelarla  en  sentido  protector  para  dicba  in- 
dustria. 

Núm*  61.  El  Ayuntamiento  y mayores  contribu- 
yentes de  Ardon  y Yaldevimbre,  provincia  de  León, 
suplican  seles  condónela  contribución  correspondien- 
te al  presente  año  económico,  ó se  les  conceda  morato- 
ria, á cansa  de  haber  perdido  la  cosecha. 

Núm.  62*  Los  Ayuntamientos  de  Villa  manan,  La- 
guna de  Negrillas,  San  Millan  de  los  Caballeros,  Villa- 
dcmor,  robladura  de  Pelayo  García  y Toral  de  los  Guz- 
manes,  en  la  provincia  de  León,  suplican  también  se 
les  condone  la  contribución  del  presente  año  económi- 
co, ó se  les  conceda  moratoria. 

Núm.  63*  El  centro  gallego  de  Instrucción  y re- 
creo titulado  La  Festival , establecido  en  la  Habana, 
pide  la  pronta  terminación  de  los  ferro-carriles  dei 
Noroeste* 

Núm.  64,  La  Diputación  provincial  de  la  Goruña 
snplica  se  exima  á las  provincias  de  Galicia  del  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  dictadas  por  el  Gobierno 
para  la  formación  del  amillaramíento,  y que  éste  se 


haga  por  funcionarios  facultativos  retribuidos  por  el 
Estado* 

Núm,  65*  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  la  ciudad  de  Béjar  suplica  la  supresión  de  los 
portazgos. 

Núm.  66*  La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga 
pide  se  suprima  el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos 
y barcajes. 

Núm*  67.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga 
pide  se  suprima  el  portazgo  de  San  Tolmo,  sit  uado  á 
300  metros  de  la  capital* 

Núm,  68,  El  Ayuntamiento  de  Falencia  pide  se 
desestime  una  instancia  de  la  Diputación  provincial 
para  que  se  la  autorice  á imponer  un  recargo  sobre  las 
contribuciones  indirectas* 

Núm,  69,  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
pide  se  reforme  ia  ley  de  Mayo  de  1835  en  el  sentido 
de  que  los  asilos  benéficos  hereden  á los  huérfanos 
acogidos  que  fallecieren  sin  familia  y sin  testar. 

Núm . 7 0 . Don  Felipe  Manzano  y Navarro,  vgcído  de 
Valencia,  como  apoderado  de D*  Francisco  Cubillos  Abe- 
lian,  snplica  para  su  poderdante  el  abono  de  8*477.500 
pesetas,  reclamadas  anteriormente  en  distintas  oca- 
siones. 

Núm.  71*  Dona  Carmen  García  y Gómez,  viuda  del 
teniente  coronel  graduado,  capitán  que  fue  dei  cuerpo 
de  carabineros,  D*  Pedro  Durillo  y J imano,  solicita  la 
pensión  del  Monte-pío  militar  que  la  corresponda, 

Núm.  72,  Los  vecinos  del  pueblo  de  Majan  y otros 
de  la  provincia  de  Soria  suplican  se  les  condone  el 
atraso  de  las  contribuciones,  ó se  les  conceda  morato- 
ria para  efectuar  el  pago* 

Núm,  73,  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  la  ciudad  de  Las  Palmas,  en  la  Gran  Canaria, 
pide  la  supresión  de  los  portazgos  en  la  Península,*) 


Previa  la  vénia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«En  atención  á las  razones  que  me  ha  expuesto  el 
Ministro  de  Fomento,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  autorizarle  para  que  presente  á la 
deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  dei  Estado,  entre 
las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Burgos,  una  de- 
nominada de  Trespaderne  á Puentelarrá* 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Diciembre  de  1879,=AL 
fonso*=El  Ministro  de  Fomento,=Fermin  do  Lasala  y 
Oollado^=Es  copia*=Fermin  Lasala.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm . 76,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Acto  seguido  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Fomento 
leyó  el  Real  decreto  que  sigue  y el  proyecto  de  ley  i 
que  se  refiere: 

((Teniendo  en  cuenta  lo  expuesto  por  el  Ministro  de 
Fomento,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
vengo  en  autorizarle  para  que  presente  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de 
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tercer  orden  de  ía  provincia  de  Canarias  urna  denomi- 


nada de  Tamaraceíte  á Teror. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Diciembre  de  1870,= 
Alfonso  =El  Ministro  de  Fomento,  Fermín  de  Lasala 
y oollado  — Es  copia, =Fennm  de  Lasala, 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario,} 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión, 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  los 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones  designados 
con  los  n dineros  desde  la  34  á la  57  inclusive,  ( Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Va  á 
entrar  á jurar  un  Sr,  Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  D,  Juan  de  Morales  y 
Tohovar,  Conde  de  Torre- Arce,  anunciándose  que  in- 
gresaba en  la  sección  quinta. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
Sor  Berdugo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BERDUGü:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y otro  al  de 
Hacienda, 

Próximo  á presentarse  el  proyecto  de  reformas 
económicas  de  Cuba,  es  muy  oportuno  que  el  Congre- 
so pueda  conocer  el  movimiento  comercial  de  aque- 
lla isla;  y por  tanto,  mego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  este  ruego  mío,  suplicán- 
dole remita  un  estado  de  todos  los  artículos,  detallán- 
dolos, importados  en  la  isla  de  Cuba  durante  los  últi- 
mos cinco  años,  expresando  su  procedencia,  valor  y 
derechos  adeudados  por  cada  artículo.  Otro  estado  de- 
tallando los  exportados  de  la  isla,  derechos  de  expor- 
tación satisfechos,  si  es  posible  la  Nación  á que  han 
sido  conducidos,  y si  lo  han  sido  en  bandera  nacional 
ó extranjera, 

I por  ultimo,  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  le  ruego 
que  remita  un  estado  de  los  artículos  procedentes  de 
Iíi  isla  introducidos  en  nuestras  aduanas  durante  los 
cinco  años  últimos,  derechos  satisfechos  y bandera  en 
que  han  venido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  de 
su  señoría. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S*  S. 

EISr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  traerán  los  datos  que  ha  pedido  el  Sr,  Ber- 
%Ü. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley,» 

Leida  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr,  Guillelmí, 
sobre  construcción  de  dos  ramales  de  ferro-carriles  de 
vía  estrecha,  que  partiendo  de  la  línea  de  Val  de  Zafan 
termíne  el  primero  en  San  Garlos  de  la  Rápita,  y el  se- 
gundo en  la  línea  de  Gargallo  á Teruel  (Véase  el  Apén- 
dice duodécimo  al  Diario  núm.  73,  sesión  del  17  del 
actual ),  dijo 

El  Sr,  FERRER:  Pido  la  palabra  para  apoyar  la 
proposición  de  ley,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  FERRER:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción de  ley  que  acaba  de  leerse  es  de  grandísima  im- 
portancia para  el  país  en  general,  y especialmente 
para  Cataluña  y Aragón,  Se  trata  de  autorizar  á la 
compañía  de  los  ferro-carriles  carboníferos  de  Aragón 
para  la  construcción  de  dos  ramales  de  ferro-carril, 
de  vía  estrecha,  que  partiendo  uno  de  Las  Lunas  ter- 
mine en  San  Carlos  de  la  Rápita,  y otro  que  partien- 
do de  Val  de  Zafan  empalme  en  la  línea  que  según  la 
ley  general  de  ferro- carriles  debe  continuar  desde 
Gargallo-Utrillas  á Teruel. 

La  explotación  de  las  cuencas  carboníferas  de  Gar- 
gallo-UtrlIlas  es  de  gran  importancia  para  la  indus- 
tria del  país,  puesto  que  será  más  fácil  la  exportación 
de  los  carbones. 

Por  esta  consideración,  y como  quiera  que  la  con- 
cesión se  solícita  sin  subvención  por  parte  del  Gobier- 
no, y además  ha  de  facilitar  trabajo  á los  jornaleros 
délas  comarcas  por  donde  la  línea  ha  de  pasar,  creo 
yo  que  prestareis  un  gran  servicio  al  país  tomando  en 
consideración  la  proposición,  y ruego  á la  Cámara  y 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  así  lo  hagan. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S,  S, 

Él  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  En  los 
términos  de  La  proposición  de  ley  que  acaba  de  apo- 
yar el  Sr,  Ferrer  hay  algo  sobre  lo  cual  el  Gobierno 
tiene  que  hacer  expresa  reserva.  Puede  ser  que  en 
bien  de  los  intereses  del  Estado,  á pesar  de  que  el 
celo  de  los  Sres.  Diputados  autores  de  la  proposición 
es  seguro  que  habrá  tratado  de  dejarlos  á salvo,  lxaya 
necesidad  de  alguna  modificación  eu  determinadas 
partes  de  su  articulado;  pero  como  quiera  que  hoy  no 
se  trata  más  que  de  tomar  en  consideración  la  propo- 
sición; como  quiera  que  el  objeto  de  la  misma  en  ge- 
neral me  parece  muy  recomendable,  yo  á mi  vez 
ruego  también  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  con- 
sideración. 

El  Sr*  FERRER:  Pido  la  palabra, 

EISr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S,  S. 

Él  Sr.  FERRER:  Para  dar  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  lo  que  acaba  de 
decir.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión* 
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Orden  del  día. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  pro- 
cede á la  elección  de  tercer  Vicepresidente. » 

Verificado  dicho  acto,  resaltó  qne  tomaron  parte 
106  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  el  Sr.  Isasa  104 
y otos,  y 2 el  Sr,  Marqués  de  Pidal. 


j;1 


EUSn;  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
elegido  tercer  Vicepresidente  el  Sr.  Isasa. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno. Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana:  dictámenes  de  la  Comisión  de 
Peticiones,  y aprobación  definitiva  del  proyecto  de 
conducción  de  aguas  á Santander. 

Se  levanta  la  sesión, » . 

Eran  las  tres  y media. 


ÍRES  APÉNDICES 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  FTTJM,  70. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  de  Trespadernc  á 

Puentelarrá,  en  la  provincia  de  Burgos. 


A LAS  CORTES. 

Bel  expediente  instruido  en  el  Gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Burgos,  según  previenen  los  artículos  1 0 de 
la  ley  de  carreteras,  y 3,°,  4,°,  5.a,  G.°,V,  8,\  9.°  y 1G 
del  reglamento  para  su  ejecución,  resulta  demostrada 
la  conveniencia  para  los  intereses  públicos  de  que  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  se  incluya 
una  de  tercer  órden,  que  partiendo  de  Tresp ademe 
termine  en  Puentelarrá,  si  bien  y como  consecuencia 
de  esta  inclusión  debe  desaparecer  del  indicado  plan, 
por  no  ser  ya  entonces  precisa  para  ios  intereses  ge- 
nerales, la  parte  de  la  carretera  de  Villarcayo  á la  Bó* 
veda,  comprendida  entre  este  punto  y Medina  de  Po- 


mar; y por  lo  tanto,  el  Ministro  que  suscribe,  autori- 
zado por  3t  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á ia  delibe- 
ración de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Burgos , una  denominada  de  Tresp  ademé 
á Puentelarrá,  y se  segrega  del  mismo  la  parte  de  ja 
carretera  do  Villarcayo  á la  Bóveda,  comprendida  en- 
tre este  último  punto  y Medina  de  Pomar. 

Madrid  12  de  Diciembre  de  1879.=E1  Ministro  de 
Fomento,  Fermín  de  Lasala  y Collado. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM  70. 


DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES  D 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  denominada  de  Ta- 
maraceite  á Teror,  en  la  provincia  de  Canarias. 


A LAS  CÓKTES. 

Instruido  □ instancia  d el  Ayuntamiento  de  Teror 
el  expediente  que  los  artículos  10  de  la  ley  de  carre- 
teras, y 3.°  5,Q,  y 7*°  del  reglamento  para  su 

ejecución  previenen,  para  determinar  si  debe  incluir- 
se en  el  plan  general  de  las  del  Estado  una  que  par- 
tiendo de  dicha  población  termine  en  la  carretera  de 
Las  Palmas  á Guía,  y resultando  del  mismo  demostra- 
da ia  conveniencia  para  los  intereses  generales  de  que 
en  el  referido  plan  se  comprenda  la  línea  de  Teror  á 
Tamaraceite,  con  la  clasificación  de  tercer  orden,  el 


Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S,  M.,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  ímico.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Ganarías,  una  denominada  de  Tamara- 
ceite á Teror, 

Madrid  12  de  Diciembre  de  1879.— El  Ministro  de 
Fomento,  Fermín  de  Lasala  y Collado, 
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APÉNDICE  TEECEBO  AL  NÚM.  76. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


húmero  34,  Doña  Clara  Francisca  Sañés  y Arbo- 
nea,  resir  lente  en  Barcelona,  viuda  del  comandante  de 
infantería  D.  Pablo  Latrilla  y Rodamilans,  pide  se  le 
conceda  la  viudedad  que  le  corresponda  desde  el  £4 
de  Junio  de  1875,  en  que  falleció  Su  marido, 

i, a Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Wm.  35,  Juan  Soler  Perez  y Antonio  Sevilla  Sam 
Hago,  penados  en  la  plaza  de  MeÜlla,  por  sí  y en 
nombre  de  otros,  piden  ser  comprendidos  en  las  gra- 
cias y recompensas  concedidas  por  la  Real  orden  del 
mes  de  Mayo  de  1872  á los  confinados  que  hubiesen 
prestado  servicios  en  ia  lucha  contra  los  moros  fron- 
terizos, ocurrida  en  el  año  1871* 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Jíiim,  36.  La  Comisión  permanente  de  La  Diputa- 
ción provincial  de  Zamora  pide  se  reforme  el  artícu- 
lo i9i  de  la  ley  de  reemplazos  de  28  de  Agosto  de 
1878  en  conformidad  al  art.  153  de  la  de  30  de  Enero 
de  1856. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

ftíim.  37.  Varios  vecinos  de  Vlch,  provincia  de 
Barcelona,  piden  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se 
tonga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Nüm.  38*  Los  vecinos  de  Alean deto  suplican  la 
inmediata  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Oufe. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  ten- 
presente  en  tiempo  oportuno. 

39.  Gran  número  de  vecinos  de  Mondonedo 
piden  que  por  una  ley  se  declare  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  la  isla  de  Cuba, 


La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  tenga  pre- 
■ sente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  40.  La  Comisión  permanente  de  ia  Diputa- 
ción provincial  de  la  Coruña  pide  la  reforma  del  ar- 
tículo 191  de  la  ültiina  ley  de  reemplazos  en  confor- 
midad con  el  153  de  la  de  30  de  Enero  de  1856. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Nfrm.  41.  B1  Ayuntamiento  de  Santa  Eulalia  de 
Oseos,  provincia  de  Oviedo,  suplica  que  se  exima  de 
responsabilidad  á los  propietarios  que  no  han  presen- 
tado las  declaraciones  do  propiedad;  que  se  consigne 
en  el  próximo  presupuesto  la  cantidad  necesaria  para 
llevar  á cabo  el  amillaramiento  por  personas  científi- 
cas, y en  tanto  se  suspendan  los  trabajos  iniciados 
y los  efectos  del  reglamento  de  10  de  Diciembre 
de  1878. 

La  Comisión  es  de  díctámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  42,  La  corporación  taquigráfica  del  siste- 
ma Garriga,  establecida  en  Barcelona,  expone  algu- 
nas bases  que  ofrezcan  garantías  suficientes  para  que 
puedan  acudir  á las  oposiciones  taquígrafos  de  todos 
los  sistemas,  y suplica  al  Congreso  se  digne  tomarlas 
en  consideración. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  tenga  pre- 
sente en  tiempo  oportuno. 

Núm,  43.  La  Diputación  provincial  de  Barcelona 
pide  la  adopción  de  medidas  protectoras  para  la  agri- 
cultura, la  Industria  y el  comercio. 

La  Comisión  entiende  que  esta  psticion  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Húm,  44.  Los  Ayuntamientos,  el  juez  municipal 
y varios  vecinos  de  los  pueblos  de  Res  penda  de  la 
Peña  y del  Guardo,  provincia  de  Falencia,  piden  que 
por  cuenta  del  Estado  se  construya  un  ramal  de  car* 
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22  D®  DICIBÍÍBÍIE  DE  1879, 


tetera  que  partiendo  de  Respenda  enlace  en  Tina*  ; 
mayor» 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re-  : 
mita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm  4o.  Don  Antonio  Ledos  y otros  vecinos  de 
Mondoñedo  suplican  se  reformen  los  artículos  611  y 
612  del  Código  penal  en  armonía  con  la  costumbre 
establecida  en  Galicia  de  pastar  libremente  los  ganados 
en  las  ñucas  abertales. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm,  46.  El  Ayuntamiento  de  Cañedo,  provincia 
de  Orense,  pide  se  reformen  los  artículos  3,°  y 9,°  de  la 
instrucción  relativa  ál  impuesto  de  consumos  y se  le 
respete  su  derecho  á percibir  dicho  Impuesto  en  todo 
el  término  municipal. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  ai 
Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  47,  Doña  María  de  la  j?az  Artero  Fuentes, 
vecina  de  Muía,  provincia  de  Murcia,  hermana  del  te- 
niente de  infantería  D.  José  Artero,  muerto  en  acción 
de  guerra  en  la  isla  de  Cuba  en  16  de  Abril,  suplica 
una  pensión  vitalicia  para  atender  a su  subsistencia  y 
á la  de  su  padre  septuagenario. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  48.  Don  Juan  J.  Vi r alta,  natural  de  Barco-" 
lona,  preso  en  el  castillo  de  Lérida,  suplica  al  Congre- 
so se  ponga  término  ó la  prisión  que  sufre, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  ; 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm,  49/  El  Ayuntamiento  de  Béjar,  provincia  de 
Salamanca,  pide  la  supresión  de  los  portazgos, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  50.  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  V afilen©- 
bro,  provincia  de  Vallado  lid,  suplican  se  les  condone 
íá  contribución  según  tienen  solicitado  con  arreglo  á 
[a  instrucción  de  20  de  Diciembre  de  1847. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
3r,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  5 i.  Los  industriales  de  taponería  de  corcho 
en  la  ciudad  de  Ronda,  piden  la  reforma  arancelaría 
en  los  derechos  de  exportación  de  dicha  materia.. 


La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  52.  La  Diputación  provincial  de  Zamora  su, 
plica  se  disminuya  el  número  de  portazgos  que  hay 
en  dicha  provincia  y en  las  demás  que  están  menos 
dotadas  de  fecro-carriles. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm,  53.  Don  José  Ferrer  y Borés,  residente  en 
Buenos-Aires,  suplica  al  Congreso  llame  la  atención 
del  Gobierno,  á fin  de  que  la  Legación  de  España  en 
dicho  punto  haga  cumplir  una  reclamación  pendien- 
te entre  el  ex  ponente  y el  Gobierno  de  la  República 
Argentina. 

La  O omisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr,  Ministro  de  Estado, 

Núm,  54,  Los  fabricantes  de  tapones  de  corcho, 
operarios  y propietarios  de  alcornocales  en  la  villa  de1 
San  Vicente  de  Alcántara,  provincia  de  Badajoz,  su- 
plican’ se  modifiquen  los  derechos  de  exportación  que 
rigen  para  dicha  materia. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  55.  El  Ayuntamiento  de  dicha  villa  de  San 
Vicente  de  Alcántara  suplica  asimismo  la  reforma 
arancelaria  en  sentido  protector  para  la  industria  do 
taponería  de  corcho. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  ge 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  56,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga 
pide  que  las  tarifas  del  impuesto  de  consumos  se  re- 
duzca un  50  por  100, 

La  Gomision  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
3r.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  57 , La  Sociedad  de  A migas  del  País  de  León , 
remite  un  informe  impreso  acerca  de  la  difícil  situa- 
ción económica  por  que  atraviesa  la  Nación,  y parti- 
cularmente dicha  provincia. 

La  Comisión  entiende  que  está  petición  se  remíta  at 
Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  18*9,= 
Bernardo  de  Toro  y Moya,  presidente.— El  Conde  de 
Villanueva  de  Perales.=El  Conde  do  SalIent—RamoTi 
de  Armas  y Saenz.^ Alberto  Bosch.t= Javier  Búlate,— 
Jorge  Loring  Heredia,  secretario. 


HÚMERO  77. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


KSBBl  DEL  BOD.  sa  D.  JOSE  MORENO  NIHO  (USHaOlí). 


SESION  DEL  MARTES  23  DE  DICIEMBRE  DE  1879. 

SUMABIO,  Abres©  á las  tres,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =B1  Congreso  queda  enterado 
de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  reuniones  pública,  y la  relativa  á la  concesión  de  varios  suplementos  y tr a sfer encías  de  crédito  al 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra .=pa san  á la  Comisión  de  incompatibilades  las  comu- 
nicaciones de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y Ministerios  de  Fomento,  Ultramar,  Marina,  Cruer- 
raf  Hacienda  y Gobernación,  con  las  relaciones  respectivas  de  los  Sres,  Diputados  que  han  obtenido  gra- 
cias desde  las  últimas  elecciones,  remitidas  á petición  del  Sr.  Martines  (t>,  Cándido),— El  Sr,  Marqués  de 
Eetortillo  reclama  la  remisión  del  expediente  sobre  concesión  de  la  línea  directa  de  Madrid  á Ciudad- 
Bsal  — El  Sr.  Ministro  de  Fomento  promete  remitirlo  .= Apoyo  de  proposiciones  de  ley;  el  Sr,  Huía  de 
Vela  se  o apoya  la  relativa  é la  reducción  del  descuento  sobre  los  haberes  de  los  empleados;  después  de  una 
indicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  la  retira,=Se  lee  la  del  Sr,  Gallego  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á enlazar  en  Tortosa  con  la  línea  de  Valencia  á Tarragona. =Discurso  del  se- 
ñor Jiménez  y Gil  como  ñamante,  en  apoyo.=Indicacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  f=S©  toma  en  con- 
sideración. ^Pasa  á las  seccionas.  =Proposicion  de  ley  del  Sr,  Hernández  Iglesias  sobre  naturalización 
de  extranjeros,=Discurso  del  autor  en  a poyo, ^Indicación  del  Sr,  Ministro  de  la  0obernacion,=Se  toma 
en  consideración  y pasa  á las  secciones.— 0 a vm  bet*  día:  Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el 
dictamen  sobre  conducción  de  aguas  á Santander.— Discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Feti- 
ciones.=Sín  ella  se  aprueban  los  relativos  á los  números  desde  el  34  al  50,=E1  Sr,  Garrido  Estrada  hace 
observaciones  sobre  el  relativo  á la  del  núm,  51  (industriales  de  taponería  de  corcho  ©n  la  ciudad  de  Hon- 
da), y pin  más  debate  queda  aprobado .=Asimismo  lo  quedan  los  restantes  hasta  la  del  núm,  57,=A  pro- 
puesta déla  Mesa,  el  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  secciones.=Orden  del  dia  para  mañana:  re- 
unión de  secciones,  y sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves ,=Se  levanta  la  sesión  á las  cuatro. 


Se  abrió  á la$  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Diü$ó  ájente  y ¿i  Qongrre$o  quadé  de  que 

Oomision  que  ^atiende  en  el  proyecto  de  ley  de 


reuniones  públicas  había  nombrado  presidente  al  se- 
ñor CauLpoamor  y secretario  al  Sr,  Porrúa. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de 

350 
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ley  concedí  en  do  vados  suplementos  y trasfe  rancias  de 
crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra  correspondiente  al  ano  económico  de  1878-79 
habla  elegido  presidente  ai  Sr¿  Cánovas  de  i Castillo 
(D,  Emilio)  y secretario  al  Sr.  Créstar. ; 


Se  dió  cuenta  de  las  diez  comunicaciones  que  á con- 
tinuación se  expresan; 

«Presidencia  del  Consejo  de  Mi nistrgs. —Excelen- 
tísimos señores:  Por  el  Ministerio  de  Marina  se  dijo  á 
esta  Presidencia  con  fecha  21  de  Noviembre  último  lo 
qne  sigue: 

{(Exorno.  Sr,:  El  Rey  {Q,  D,  G,)  ha  tenido  á bien  dis- 
poner se  manifieste  á Y,  E.  que  ninguno  de  los  Dipu- 
tados que  dependen  de  este  Ministerio  ha  obtenido  dea- 
de  la  fecha  de  las  últimas  elecciones  hasta  el  dia,  as- 
censo, pensión,  empleo,  comisión  con  sueldo,  honor  ni 
condecoración  alguna,)) 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á V,  EE,  para  su 
conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  C o legislador.  Dios 
guarde  á Y.  EE,  muchos  anos,  Madrid  22  de  Diciem- 
bre de  í879í=Autonio  Cánovas  del  Oaslillo,=3eñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, “Excelen- 
tísimos; señores  : Por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  ha 
dirigido  á ésta  Presidencia  con  fecha  4 del  actual  lá 
comunicación  siguiente: 

«Exorno,  Sr.:  En  respuesta  á la  atenta  comunica- 
cien  de  Y.  E.,  fecha  15  de  Noviembre  último,  trasla- 
dando á este  Ministerio  otra  de  los  Sr  es.  Diputados  Ser 
creta  nos  del  Congreso,  en  la  que  á instancia  del  señor 
Diputado  D.  Cándido  Martínez  se  pide  la  remisión  á 
aquel  Cuerpo  Colégislador  de  una  nota  comprensiva 
de  todos  los  Sres.  Diputados  que  obtuvieron  y acepta- 
ron pensiones,,  empleos,  ascensos  que  no  sean  de  esca- 
la cerrada,  comisiones  con  süeldo,  honores  ó condeco- 
raciones, desde  las  elecciones  hasta  la  fecha,  acompa^ 
ñandó  certificado  de  los  ordenadores  de  pagos  de  los 
sueldos  que  perciben  los  Sres.  Diputados  que  firman 
nómina,  tengo  el  honor  de  manifestar  á Y,  E.  que  por 
este  Ministerio  solo  se  ha  concedido  por  Real  decreto 
de  14  de  Abril  del  corriente  año  título  del  Reino,  con 
la  denominación  de  Conde  de  Casa-Moré,  al  actual  Se- 
nador por  la  isla  de  Cuba  D,  José  Eugenio  Moró,  Al 
mismo  tiempo  tengo  la  honra  de  acompañar  adjunta 
la  certificación  solicitada.)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.,  con  inclusión 
de  la  certificación  original  á que  la  preinserta  cornil- 
nucaciqii  se  refiére,  para  su  conocimiento  y el  de  ése 
Cuerpo  Colegisladon  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
anos,  Madrid  22  de  Diciembre  de  1879.=Autonío  Cá- 
novas del  Castillo.— Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Presidencia  del  Consejó  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  á 
esta  Presidencia  con  fecha  1 7 del  actual  lo  que  sigue: 
«En  vista  de  la  comunicación  que  los  Secretarios 
del  Congreso  dirigieron  á esa  Presidencia  de  su  digno 
cargo  en  14  del  pasado,  y que  Y.  E.  se  dignó  trasladar 
á este  centro  en  15  del  mismo,  á fin  de  satisfacer  los 


deseos  expuestos  por  el  Diputado  D,  Cándido  Martínez 
el  ley  (Q,  D,  G.)  so  ha  servido  disponer  remita  á v.  E, 
como  de  Real  orden  lo  verifico,  las  relaciones  señala- 
das con  los  §nu  meros  1,  2 y 3,  que  comprenden  lo$ 
oficiales  generales,  particulares  y sus  asimilados  que 
ejercen  el  cargo  de  Diputados  á Cortes  en  la  presente 
legislatura,  con  expresión  de  los  destinos,  cruces,  ho- 
nores ó ascensos  no  reglamentarios  que  han  obtenido 
ó aceptado  después  de  su  elección,  certificación  librada 
de  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  de 
los  sueldos  que  los  mismos  perciben  en  la  actualidad; 
y por  ultimo,  de  las  citadas  clases  y sus  asimilados 
que  no  tienen  consignado  su  sueldo  en  el  presupuesto 
de  la  Península,)) 

Lo  que  de  Real  orden,  con  inclusión  de  las  listas 
originales  á que  la  anterior  comunicación  se  refiere, 
traslado  á V,  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  esa 
Cuerpo  Colégislador,  Dios  guarde  á Y,  BE.  muchos 
años,  Madrid  32  de  Diciembre  de  1879  —Antonio  Cá- 
novas dei  Castillo ,=Seño res  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  la  GuERRA.—Exemos,  Sres.: — De 
órden  de  S,  M,,  y consecuente  á la  comunicación  do 
Y.  EE,  de  l i det  corriente,  debo  manifestarles  que  coa 
esta  fecha  se  remiten  á la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  tres  relaciones  nominales  de  los  Diputados 
militares  que  han  recibido  gracias  después  de  su  elec- 
ción, con  las  demás  noticias  reclamadas  por  el  Dipu- 
tado D.  Cándido  Martínez  en  la  sesión  del  13  dei  pa- 
sado; cayos  datos  sa  pidieron  por  aquel  centro  en  15 
del  mismo.  Dios  guarde  á Y,  BE,  muchos  años.  Madrid 
17  de  Diciembre  de  1879,=José  Ignacio  de  Echavar- 
riaf=Señores  Secretarios  dei  Congreso  de  Diputados. 


Ministerio  de  Hacienda,— Excmos.  Sres.:  Cou 
fecha  27  de  Noviembre  ultimo  se  dijo  por  este  Minis- 
terio ai  Exorno.  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
lo  siguiente: 

«Contestando  a la  atenta  comunicación  de  Y.  E.f 
fecha  í o del  actual,  relativa  al  pedido  de  anteceden- 
tes hecho,  por  el  Sr.  Diputado  D,  Cándido  Martínez  ©ñ 
la  sesión  del  día  anterior,  adjunta  tengo  el  honor  de 
remitir  á Y,  E,  relación  de  los  Sres.  Diputados  á Cór- 
tes  que  ejercen  cargos  oficiales  en  varios  depar  tañía  ri- 
tos dependientes  de  este  Ministerio,  de  los  cuales  ya  se 
hablan  posesionado  con  anterioridad  á la  fecha  de  lié 
últimas  elecciones,  teniendo  hoy  la  misma  situación 
que  entonces.  Lo  quede.  Real  orden  participo  á VPE, 
para  su  conocimiento  y fines  que  estime  oportunos.» 

Lo  que  tengo  el  honor  do  manifestar  á Y,  EE¡>  en 
contestación  á su  atento  oficio  de  1 1 del  actual,  acom- 
pañando copia  de  la  relación  á que  se  hacp  referencia; 
haciendo  presente  que  el  sueldo  que  disfrutan  los  fun- 
cionarios que  se  designan  en  la  misma  es  el  de  12.500 
pesetas,  consignadas  en  el  presupuesto  vigente  á cada 
uno  de  los  cargos  que  respectivamente  desempeñan. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  13  de  Di- 
ciembre de  1879.=E1  Marqués  de*Órovip^3,pñóre^ 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  ULTRAMAR.—Éxcmos.  Sres.:  En  res- 
puesta á la  atenta  comunicación  de  esta  fecha,  en 


número  77. 
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y EE.  reclaman  de  este  Ministerio  relación  nominal 
de  los  Sres.  Diputados  que  desde  las  elecciones  obtu- 
vieron y aceptaron  pensiones,  empleos,  ascensos,  co- 
misiones con  sueldo,  honores  ó condecoraciones,  ante- 
cedentes solicitados  en  la  sesión  de  13  de  Noviembre 
último  por  el  8r,  Diputado  D.  Cándido  Martínez,  tengo 
la  honra  de  manifestar  á V,  SE.  que  habiéndose  pedido 
estos  datos  por  conducto  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Sres.  Ministros;  se  remitieron  á dicha  Presidencia 
con  fecha  4 del  actual.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE, 
para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á 
V,  EE,  muchos  años.  Madrid  1 i de  Diciembre  de  1879, 
=José  Elduayen;=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Mdhsteiuo  — Eremos,  Sres,;  A los 

efectos  prevenidos  en  el  art.  2. ' de  la  ley  de  incompa- 
tibilidades de  1.*  do  Enero  de  1871,  tengo  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  Y,  EE,  que  los  Sres,  Di- 
putados á Cortes  por  la  isla  dé  Puerto-Rico,  D,  Enri- 
que de  Cisne  ros  y D.  Angel  María  Da  car  rete  desempe- 
ñan en  este  Ministerio,  respectivamente,  los  cargos  de 
subsecretario  y director  general  de  Hacienda,  De  Real 
orden  lo  digo  á Y.  EE.  páralos  efectos  correspondien- 
tes. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  16  de 
Diciembre  de  i 879,= José  Eiduayen.=Exceleiitísnios 
Sres,  Diputados  Secretarlos  del  Congreso. 


Ministerio,  de  Marina. — Eremos,  Sres:  Con  fecha 
del  21  del  mes  próximo  pasado  dije  al  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  lo  siguiente: 

«Exorno.  Sr.:  El  Rey  (Q,  D,  G.)  ha  tenido  á bien 
disponer  se  manifieste  á Y.  E.  que  ninguno  de  los  Di- 
putados que  dependen  de  este  Ministerio  ha  obtenido 
desde  la  fecha  de  las  últimas  elecciones  hasta  el  dia, 
ascenso,  pensión,  empleo,  comisión  con  sueldo,  honor 
ni  condecoración  alguna.  De  Real  orden  lo  digo  á 
Y.  E,  para  su  conocimiento  y en  contestación  á la  so- 
berana disposición  que  se  sirve  V.  E.  trasladarme  con 
fecha  15  del  mes  actual,» 

Do  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE,  para  su  conoci- 
miento y en  contestación  á su  comunicación  del  11  del 
mes  actual.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid i 5 do  Diciembre  de  i879.=Santiago  Duran  y 
üra Excinos,  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Fomento.— Excmos.  Sres.  En  con- 
testación á la  comunicación  de  Y.  EE,  fecha  11  del 
corriente,  tengo  el  honor  de  remitir  adjunta  una  rela- 
ción de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  ó desempeñan 
destino  alguno  en  el  Ministerio  de  mi  cargo,  á fin  de 
satisfacer  los  deseos  manifestados  en  este  punto  por  el 
Diputada  D.  Gandido  Martínez  en  la  sesión  del  13  de 
Noviembre  próximo  pasado.» 

De  Real  orden  lo  digo  á Y,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos 
'años,  Madrid  23  do  Diciembre  de  1879.===Fermin  do 
Lasala  y GoIIado.=Señores  Secretarlos  del  Congreso 
de  los  Diputados. 


Ministerio  de  la  Gobernación, — Excelentísimos 
señores:  En  contestación  á la  comunicación  de  Y.  EE., 
fecha  de  ayer,  relativa  á los  datos  reclamados  en  la 
sesión  de  13  de  Noviembre  último  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Cándido  Martínez,  tengo  el  honor  de  participar  á 
Y.  EE.  que  por  éste  Ministerio  no  ha  obtenido  empleo, 

, comisión  ni  gracia  alguna  ningún  Sr,  Diputado,  y que 
los  únicos  qué  desempeñan  cargos  dependientes  del 
mismo  desde  antes  de  las  últimas  elecciones,  son  los 
Sres.  D.  Gregorio  Cruzada  VíUaamil,  director  general 
de  correos  y telégrafos;  D,  Gabriel  Fernandez  Cad  ó mi- 
ga, de  administración  local,  y D.  Francisco  Santa  Cruz, 
de  establecimientos  penales,  los  cuales  perciben  los 
haberes  que  expresa  la  adjunta  certificación  de  la  Or- 
denación de  pagos  por  obligaciones  de  este  Ministerio. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de  Di- 
ciembre de  187 9. =Fr ancisco  Borne ro,=Excelent ist- 
mos Sres.  Diputados  Secretarlos  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Se  va 
¿preguntar  al  Congreso  si  han  de  pasar  á una  sola 
Comisión  las  comunicaciones  de  los  distintos  Ministe- 
rios daiido  cuenta  dé  los  Sres.  Diputados  que  han  obte- 
nido gracias  ó empleos  después  de  las  elecciones.» 

* Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Conde  do 
la  Encina,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Marqués  de  Re  tortillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO*.  Ruego  al  señor 
Ministro  de  Fomento  tenga  la  bondad  de  remitir  al 
Congreso  el  expediente  sobre  concesión  de  la  linea  di- 
recta de  Madrid  á Ciudad-Real,  y una  nota  expresiva 
del  material  móvil  que  se  haya  Introducido  con  desti- 
no ¿ dicha  linea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Tendré 
mucho  gusto  en  remitir  el  expediente  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Retortillo  desea,  á fin  de  que  se  esclarezca 
más  esta  cuestión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á dar  cuenta  de  varias  proposiciones  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ruíz  de  Velasco,  reduciendo  ei 
descuento  sobre  los  haberes  do  los  empleados  ( Yéase  el 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm.M,  sesión  del  18  de 
Noviembre) t dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ruiz  de  Velasco  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 

El  Sr,  RÚIZ  DE  VELASCO:  Ruego  al  Congreso 
me  dispense  su  atención  para  tratar  del  asunto  que 
motiva  la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse. 

So  trata,  Sres,  Diputados,  de  una  reforma  impor- 
tante y con  cuya  base  pudiera  mejorarse  la  adminis- 
tración pública.  Todos  los  partidos,  así  que  se  han  ins- 
talado en  el  poder  y colocado  á sus  amigos,  han  pen- 
sado y tratado  de  mejorar  la  situación  de  los  emplea- 
dos, A este  fin  lian  formado  proyectos,  nombrado  Co- 
misiones, y no  hace  mucho  que  también  la  prensa 


1328 


23  DE  DI  CIEME  BE  DE  1879, 


periódica  hablaba  de  campañas  administrativas;  para 
por  desgracia,  todo  ha  quedado  en  proyecto  y nada  se 
ha  hecho  en  este  importante  asunto. 

Para  que  la  administración  pudiera  funcionar  or- 
denadamente, era  preciso  que  contara  con  una  base 
esencial,  con  un  cuerpo  de  empleados  laboriosos,  ilus- 
trados, y que  tuviesen  entusiasmo  y amor  por  la  car- 
rera á que  se  habian  dedicado;  pero  desgraciadamente 
no  le  tenemos;  y no  le  tenemos  porque  la  situación  en 
que  sus  individuos  se  ven  es  tan  crítica,  que  no  se  pue- 
den dedicar  exclusivamente  al  desempeño  de  las  tareas 
que  respectivamente  les  están  encomendadas. 

Para  reformar  la  administración,  que  todos  con- 
vendremos en  que  no  está  muy  bien  ordenada,  era  pre- 
ciso qtie  el  empleado  contara,  para  poderse  dedicar 
exclusivamente  al  desempeño  de  sus  tareas,  con  un 
porvenir  halagüeño,  Pero  en  lugar  de  empleados  con 
estas  condiciones,  tenemos  una  masa  de  hombres  que 
la  mayor  parte  del  tiempo  lo  dedican  á mirar  la  veleta 
política,  para  saber  si  el  soplo  que  la  impulsa  hoy  la 
impulsará  mañana;  y además,  como  no  tienen  seguri- 
dad en  su  porvenir,  no  pueden  dedicarse  al  desempeño 
de  sus  tareas  como  se  dedicarían  si  estuvieran  bien  re- 
cempéusados. 

Disponemos,  pues,  por  desgracia,  de  un  conjunto  de 
hombres  que  en  lugar  de  ser  laboriosos  y entendidos 
empleados  y dedicarse  al  cumplimiento  de  sus  deberes; 
están  la  mayor  parte  del  tiempo  pensando  en  el  dia  de 
mañana;  y con  estos  elementos  no  es  posible  que  la 
administración  marche  bien,  sin  que  por  esta  anómala 
situación  dejen  de  ser  honrados  y leales  servidores  del 
Estado* 

Además,  á los  empleados  actuales  s©  les  fijó  su 
sueldo  en  el  año  28  por  el  Ministro  entonces  de  Ha- 
cienda D.  Luís  Lopes  Ballesteros,  y con  alguna  pequeña 
modificación  que  introdujo  el  Sr.  Bravo  Morillo  en  el 
año  50  ó 51,  vienen  siguiendo  así  desde  aquellas  fechas. 

Desde  entonces  hasta  el  presente,  ¿cuánto  no  ha 
cambiado  la  vida  en  España?  ¿No  convendrá  el  Congre- 
so en  que  ha  disminuido  el  valor  del  dinero  en  más  de 
un  50  ó 60  por  100,  en  que  las  primeras  necesidades 
del  hombre  no  se  pueden  suplir  sino  con  un  aumento 
de  recursos  de  un  60  ó 70' por'  100?  Pues  bien;  exis- 
tiendo un  desnivel  tan  grande  entre  los  sueldos  y las 
necesidades,  ios  Ministros  de  Hacienda  hasta  ahora  ¿qué 
han  hecho?  No  han  hecho  más  que  cruzarse  de  brazos 
y dejar  venir  al  tiempo,  Y que  existe  este  desnivel,  no 
cabe  duda,  porque  todos  los  que  en  Madrid  y en  las  ca- 
pitales de  provincia  viven,  saben  que  hace  veinticinco 
años,  cuando  el  Sr.  Bravo  Murlilo  modificó  las  escalas 
administrativas  é hizo  las  alteraciones  en  los  sueldos 
que  había  fijado  en  el  año  28  el  Ministro  de  Hacienda 
Sr  López  Ballesteros,  la  vida  costaba  ménos  de  un  50 
ó 60  por  100  que  cuesta  hoy*  De  consiguiente,  yo  hu- 
biera deseado  que  los  Ministros  de  Hacienda  hubieran 
pensado  en  fijar  los  sueldos  en  proporción  á las  necesi- 
dades de  los  tiempos, 

Pero  no  han  hecho  esto,  y lo  que  han  hecho  ha 
sido  aumentar  su  malestar  en  un  10,  15,  20  y 25  por 
100  que  se  rebaja  de  los  pequeños  y miserables  suel- 
dos con  ese  llamado  descuento* 

Si  esta  es  la  situación  de  las  clases  activas,  ¿cuál 
no  será,  Sres.  Diputados,  la  situación  de  las  clases  pa- 
sivas del  Estado? 

El  huérfano,  la  viuda,  el  retirado-y  el  jubilado  ¿no 
tienen  adquiridas  sus  pensiones  la  mayor  parte  de  ellos 
á título  oneroso?  ¿No  tienen  además  adquiridos  sus 


derechos  por  un  contrato  bilateral  que  hicieron  con 
el  Estado  de  servirle  treinta  ó cuarenta  años  á condi- 
ción de  que  había  de  señalarles  un  sueldo  definitivo  a! 
clasificarse  como  jubilados  ó retirados?  ¿No  es  esta  una 
propiedad  legítima  con  todos  los  derechos,  inherentes 
á la  propiedad?  Pues  bien;  ¿qué  se  ha  hecho?  Be  ha  des- 
pojado á esta  propiedad  sin  tas  formalidades  que  la  ley 
exige;  se  les  ha  privado  á los  interesados  de  un  dere- 
cho y se  les  ha  arrebatado  una  propiedad  sin  más  ra- 
zón ni  más  formalidad  que  la  razón  délas  necesidades 
del  Tesoro, 

Otro  de  tos  perjuicios  que  se  han  causado  con  este 
malhadado  sistema  de  los  descuentos,  es  desviar  de  su 
curso  natural,  retirar  de  la  circulación  á que  estaban 
destinados,  36  millones  de  pesetas,  según  los  datos 
que  la  Intervención  general  del  Estado  ha  tenido  la 
bondad  de  suministrarme:  36  millones  de  pesetas  que 
irían  directamente  á fomentar  la  industria  y el; co- 
mercio, porque,  dadas  las  condiciones  de  los  emplea- 
dos de  España,  es  imposible  que  puedan  economizar 
un  céntimo*  Todo  el  dinero  que  reciben  con  una  ma- 
no, Lo  reparten  con  la  otra,  y va  á parar  al  comercian- 
te, al  sastre  y al  zapatero,  y por  consiguiente,  á los 
quince  dias  de  cobrar  su  paga  el  empleado  ya  no  tie- 
ne nada  y vive  del  crédito.  De  aquí  el  que  estos  36 
millones  se  hayan  quitado  á la  industria,  al  trabajo 
nacional  y al  comercio. 

Además,  un  arbitrio  de  esta  naturaleza  es  un  arbi- 
trio empírico  improcedente  que  se  revuelve  contra  el 
mismo  que  lo  ha  establecido;  porque  el  empleado  que 
tiene  un  déficit  entre  sus  ingresos  y sus  gastos  do 
un  60,  un  70  ó un  80  por  100,  ¿qué  ha  de  hacer?  Tra- 
bajar mal:  y acaso  acaso  vengan  de  ahí  y ese  sea  el 
origen  de  las  irregularidades  que  hoy  tanto  llaman  la 
atención,  y las  filtraciones  que  todos  sabemos,  pues  no 
todo  lo  que  se  cobra  va  directamente  al  Tesoro* 

En  atención,  pues,  á estas  desaliñadas  observacio- 
nes, yo  rogarla  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  tu- 
viera á bien  aceptar  esta  proposición,  para  que  sirva 
de  estudio  y veamos  el  medio  de  subsanar  el  déficit  de 
los  10  6 12  millones  de  pesetas  que  inmediatamente 
produciría  la  admisión  de  esta  proposición  en  los  tér- 
minos que  he  indicado;  y como  yo  creo  que  habida 
medio  en  las  economías  que  se  podrían  proponer,  de 
enjugar  ese  déficit,  y como  además  yo  estoy  segurísi- 
mo de  que  una  vez  suprimido  el  descuento,  y teniendo 
por  lo  tanto  los  empleados  una  recompensa,  si  no  tal 
como  las  necesidades  y los  tiempos  exigen,  una  recom- 
pensa regular,  los  Ingresos  y las  rentas  del  Tesoro 
aumentarían,  y ese  déficit  desaparecería  aunque  no  so 
hicieran  las  rebajas  que  yo  tendré  el  honor  de  propo- 
ner en  otra  ocasión. 

En  vista  de  todo  lo  expuesto,  yo  suplico  al  Congreso 
que  tenga  la  bondad  de  admitir  esta  proposición  de 
ley,  para  que  se  estudie  este  asunto  tan  importante* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Si  eu  las  cuestiones  de  presupuestos,  si  en 
cuestiones  de  ingresos  y gastos  no  hubiera  de  mirarse 
más  que  un  solo  punto  de  vísta,  todos  estaríamos  con* 
formes  con  las  ideas  que  ha  manifestado  el  Sr,  Kuiz  de 
Velasen.  ¿Qué  duda  tiene  que  los  sacrificios  impuestos 1 
á los  empleados,  como  á las  viudas,  por  medio  del  des* 
cuento,  son  unos  sacrificios  grandes?  ¿Quién  duda  que 
los  sacrificios  impuestos  á los  tenedores  de  la  deuda 
lo  son  también?  Pues  ¿qué  diremos  de  los  impuestos 
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que  se  exigen  al  propietario  y al  industrial,  qué  su- 
fren iguales  cargas?  Nuestras  desdichas  nos  han  obli- 
gado ¿ imponer  una  fuerte  tributación:  la  necesidad 
de  pagar  deudas  atrasadas,  ocasionadas  par  nuestras 
guerras,  nos  ha  traído  á esta  situación.  Por  oso  este 
asunto  es  imposible  tratarlo  bajo  el  punto  de  vista 
que  lo  ha  considerado  el  Bi\  Buiz  de  Velasco. 

Yo  creo,  como  8.  SP,  que  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos son  cortos:  yo  creo,  como  S.  S,,  que  los  descuentos 
que  sufren  son  dolorosos;  pero  obedecen  á un  plan 
general  y á un  determinado  sistema  de  tributación. 
De  aquí  el  que  esta  cuestión  no  se  pueda  tratar  aísla* 
damente  y do  soslayo,  sino  cuando  se  examine  la  cues- 
tión de  los  gastos  y de  los  ingresos  en  la  Oo  misión  de 
Presupuestos.  ¿Qué  se  diria  de  un  Ministro  de  Hacien- 
da, si  aceptara  una  proposición  como  ésta,  aunque  so* 
lo  fuera  para  estudiarla*  Cuando  el  presupuesto  habría 
detener  por  este  concepto  un  déficit  de  68  ó 70  millo- 
nes de  reales?  Pues  nada  ménos  que  un  déficit  de. ésta 
importancia  encierra  la  idea  que  tan  luminosamente 
ha  expuesto  el  Sr.  Buiz  de  Velasco,  Por  eso  yo  no  pue- 
do aceptarla,  sin  que  eso  quiera  decir  que  yo  no  esté 
dispuesto  a examinarla  y estudiarla  en  la  Comisión  de 
Presupuestos,  porque  si  por  las  economías  y las  reba- 
jas  que  puedan  hacerse  comprendo  que  esa  reforma 
puede  realizarse,  yo  en  modo  alguno  me  opondré  á 
ella,  antes  bien  tendré  mucho  gusto  en  llevarla  á ca- 
bo. Pero  no  seria  prudente  el  admitir  una  baja  de  60 
6 70  millones  de  reales  en  el  presupuesto  de  ingresos 
sin  tener  otros  medios  con  que  sustituir  aquella  can- 
tidad, 

Hay  que  tener  también  en  cuenta  que  no  sería  jus- 
to ni  equitativo  quitar  peso  á unas  clases  sin  quitárse- 
lo á otras,  porque  los  tributos  están  repartidos  entre 
todas,  entre  los  agricultores,  los  industríales,  los  co- 
merciantes y los  empleados;  y aquí  tengo  que  defen- 
der a los  empleados  públicos. 

Es  un  error  muy  grande  el  juzgar  mal  á los  em- 
pleados públicos.  Faltas  tiene  que  haber  siempre  en 
el  mundo;  faltas  hay  en  todos  los  individuos;  pero 
refiriéndome  ahora  á los  empleados  públicos,  diré  que 
en  su  conjunto,  cuando  por  ejemplo  la  renta  de  taba- 
cos ha  doblado  sus  productos,  no  se  puede  decir  que 
los  empleados  sean  malos.  Cuando  la  renta  de  aduanas 
ha  doblado  también  sus  ingresos  en  poco  tiempo,  ¿se 
puede  decir  que  los  empleadas  en  general  son  malos? 
Yo  tengo  que  defenderlos  hoy.  No  es  esto  decir  que  no 
haya  excepciones  dolorasas  y lamentables,  las  cuales 
procura  evitar  el  Gobierno  por  todos  los  medios;  pero 
cuando  se  obtienen  en  las  rentas  publicas  los  resulta- 
dos que  acabo  de  indicar,  es  necesario  convenir  en  que 
los  empleados  públicos  en  general  cumplen  con  su  de- 
ber  á pesar  de  sus  escasos  sueldos,  porque  la  morali- 
dad no  depende  del  mayor  ó menor  sueldo,  depende  de 
los  sentimientos  y de  la  dignidad  de  cada  persona.  Yo 
sostengo  que  la  mayor  parte  de  los  empleados  de  Es- 
paña cumplen  con  sus  deberes,  y los  cumplen  hoy  me- 
jor  que  antes,  porque  los  resultadas  de  sus  gestíaues 
lo  demuestran;  en  la  renta  de  aduanas,  en  la  renta  de 
tabacos,  en  las  contribuciones,  en  toda.  Si  hay  defec- 
tos que  corregir/ si  hay  abusas  que  evitar,  ¿puede  de- 
.cirg.e  lo  que  por  muchos  se  dice?  ¿Qué  hay  que  esté 
exento  de  defectos?  ¿Qué  hay  que  esté  exento  de  abu- 
sos? La  regla,  general  es  que  los  empleados  cumplen 
con  su  deber,  aun  cuando  sufren  privaciones  de  toda 
especie,  como  las  sufren  otras  clases  del  Estado.  La 
mayoría  de  los  empleados  cumplen  con  su  deber,  por- 


que estiman  en  más  el  decoro  y la  dignidad  que  un 
poco  más  de  sueldo. 

Creo,  pues,  que  esta  cuestión  no  se  puede  tratar  de 


sien  de  Presupuestos.  Es  más:  yo  me  he  ocupado  de 
ver  si  es  posible  modificar  el  descuento,  y me  ocupo 
hoy  también  de  ello,  pero  con  la  mira  de  que  no  se 
produzca  con-  tal  medida  un  déficit  en  los  presupues- 
tos del  Estado.  Así  es  que  yo  que  conozco  los  dignos 
móviles  que  han  impulsado  al  Sr.  Buiz  de  Yelasco  á 
presentar  esta  proposición  y puesto  que  S.  B.  perte- 
nece á la  Comisión  de  Presupuestos,  creo  que  allí  debe 
exponer  sus  opiniones,  que  allí  debe  manifestar  las 
economías  y los  ingresos  que  á su  parecer  son  mejo- 
res para  conseguir  estas  reformas,  y desde  luego  le 
digo  que,  siendo  aceptables,  yo  no  tendré  inconve- 
niente en  admitir  modificaciones  en  la  escala  de  los 
descuentos,  porque  lo  que  es  el  suprimirlos  me  parece 
imposible,  y no  debemos  dar  esperanzas  que  no  poda- 
mos cumplir.  Modifiqúense  esos  descuentos,  pero  que 
no  quede  indotado  el  presupuesto.  Por  eso,  haciendo  5*0 
justicia  á ios  nobles  deseos  del  Sr.  Diputado,  le  roga- 
ría que  por  hoy  retirase  su  proposición,  y que  en  la 
Comisión  de  Presupuestos  viera  las  economías  que  se 
pueden  hacer  y los  ingresos  que  se  pueden  aumentar, 
y que  trabajáramos  todos  juntos  pará  que  se  lleven  á 
cabo,  si  es  posible,  los  nobles  propósitos  del  Sr.  Kuiz 
de  Velasco, 

EISr.  BUIZ  DE  VELASCO:  pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  BUIZ  DE  VELASCO;  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  ios  términos  con  que  ha  con- 
cluido la  contestación  que  se  ha  dignado  dar.  Yo  cele- 
bro mucho  que  8.  S.  esté  dispuesto  á estudiar  esta 
cuestión,  y le  prometo  que  haré  cuanto  me  sea  dable 
para  contribuir  á que  se  resuelva  aquí,  ó sea  en  la  Co- 
misión de  Presupuestos,  para  que  después  se  sancione 
por  la  Cámara,  Yo  no  había  pedido  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  aprobase  mi  proposición  desde  luego;  no 
se  trata  ahora  de  esto;  únicamente  le  habla  suplicado 
que  admitiera  la  proposición  para  su  estudio,  y esta 
es  una  de  las  rectificaciones  que  tenia  que  hacer. 

Pero  hay  otras  rectificaciones  muy  importantes  que 
no  puedo  dejar  pasar.  ¡Cómo  había  yo  de  zaherir  de 
ninguna  manera  la  conducta  de  los  empleados  públi- 
cos! Yo  los  conozco  porque  con  ellos  he  tenido  frecuen- 
tes relaciones,  con  ellos  vivo,  y si  no  soy  empleado, 
como  comerciante  estoy  en  contacto  con  la  mayor 
parte  de  los  empleados  públicos;  sé  acaso  mejor  que  el 
Sr.  Ministro,  cómo  viven;  sé  sus  necesidades,  acaso 
mejor  que  lo  sabe  S.  S,;  conozco  la  honradez  de  la  ma- 
yoría de  ellos,  y veo  que  son  mártires  resignados  con  la 
suerte  que  Ies  ha  cabido  por  haberse  dedicado  á esa 
carrera,  pues  hoy  en  España  el  empleado  es  un  ver- 
dadero mártir.  Así,  pues,  ¡cómo  no  habla  de  creer  que 
por  regla  general  los  empleados  son  laboriosos  y que 
sacrifican  hasta  los  más  puros  afectos  por  cumplir  con 
su  deber! 

Por  lo  mismo  que  conozco  las  necesidades  inmen- 
sas, no  solo  de  los  empleados  activos,  sino  de  las  clases 
pasivas,  es  por  lo  que  me  he  permitido  exponer  ante 
el  Congreso  mi  pensamiento  acerca  este  particular, 
para  que  lo  estudie,  porque  dejando  pasar  el  tiempo 
cruzándonos  de  brazos,  continuará  esta  situación  que 
se  inició  en  1828  y en  1851  f y que  no  debe  continuar* 
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Las  calificaciones  que  yo  he  hecho  del  impuesto*  ¡ 
las  críticas  que  me  he  permitido  hacer,  no  son  sola- 
mente  mías.  Hombres  esclarecidos  en  la  ciencia  adnn*  ( 
nistrativa,  y que  han  ocupado  dignamente  ese  puesto, 
han  calificada  los  descuentos  más  duramente  que  los 
he  calificado  yo  ahora.  Hubo  una  época  en  que  el  Go  * 
bierno  de  S,  M.  suprimió  el  descuento*  y lo  suprimió 
por  medio  de  un  decreto  firmado  porD.  Manuel  García 
Rarzanallana,  Así*  pues,  si  la  crítica  viene  por  mí  en 
este  momento,  antes  estaba  hecha  por  una  persona  que 
ocupando  ese  puesto  sabia  cómo  vivían  ios  empleados, 
como  lo  sabe  el  Sr,  Ministro  actual. 

No  tengo  inconveniente,  Sr.  Ministro,  una  ves  que 
tengo  asimismo  la  palabra  de  que  se  ha  de  estudiar 
este  asunto  en  la  Comisión  de  Presupuestos,  de  llevar- 
lo allí.  Yo  tendré  el  honor  de  proponer  reformas,  pero 
reformas  verdaderas,  y economías  en  los  servicios  que 
han  de  permitir  al  Sr.  Ministro,  si  no  reducir  el  des- 
cuento al  10  por  100,  como  yo  pido  en  la  proposición, 
rebajarlo  de  tal  manera  que  no  sea  tan  perjudicial 
para  las  clases  que  hoy  sirven  al  Estado  y para  las 
ciases  que  han  adquirido  una  verdadera  propiedad 
por  los  servicios  de  sus  causantes. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ruiz  de  Velase  o por  haber 
retirado  su  proposición,  puesto  que  el  verdadero  estudio 
de  este  asunto  debe  hacerse  en  la  Comisión  de  Presupues- 
tos. Y no  entraré  á combatir  algunas  de  las  indicacio- 
nes que  ha  hecho,  porque  si  bien  es  verdad  que  el  em- 
pleado sufre,  sufre  también  el  labrador,  que  está  en  el 
mismo  caso,  y solamente  cuando  se  realíce  este  alivio, 
es  cuando  puede  ser  eficaz.  Todas  las  clases  necesitan 
recursos,  y hay  que  buscarlos  de  varios  modos;  pero  no 
hay  con  qué  sustituirlos,  y aunque  no  sean  muy  cien- 
tíficos, todas  las  Naciones  ios  han  conservado;  y las  Na- 
ciones que  han  seguido  por  el  camino  de  la  civiliza- 
ción han  conservado  impuestos  que  estaban  combati- 
dos por  la  ciencia,  porque  la  necesidad  es  superior. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Ruiz  de  Yelasco, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  á 
dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Gallego,  so- 
bre construcción  de  un  ferro- carril  que  partiendo  de 
Val  de  Zafan  enlace  en  Tortosa  con  la  línea  de  Valen- 
cia á Tarragona  ( Véase  el  Apéndice  décimocuarto  al 
Diario  núm.  73 , sesión  del  17  det  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Jiménez  Gil  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  pro- 
posición de  ley,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  JIMENEZ  Y GIL:  Señores  Diputados,  cum- 
pliendo con  un  deber  reglamentario,  me  levanto  para 
apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse.  Está  dentro 
de  da  ley  del  ano  de  187Q,  y por  consiguiente  me  li- 
mito á suplicar  á los  Sres.  Diputados  tengan  la  bene- 
volencia de  apoyarla,  lo  mismo  que  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  si  así  lo  cree  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lassala):  Pido  la 
palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lassala);  Por  mi  par- 
te no  tengo  inconveniente  ninguno  en  que  esta  propo- 
sición se  tome  en  consideración,  sí  bien  una  vez  nom- 
brada la  Comisión  me  parece  que  habrá  de  estudiarse 
más  detenidamente  el  asunto.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  do  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  n 
á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Hernández  Iglesias  sobre  natura- 
lización de  extranjeros  (Y&m  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm,  73 ¿sesión  del  Í7  del  actual),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Hernández  Iglesias  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Siento  mucho, 
Sres.  Diputados,  tener  que  molestaros  para  defender  la 
proposición  que  acaba  de  leerse;  pero  una  prescripción 
reglamentaria,  y más  que  todo,  ios  respetos  debido  á la 
Cámara,  me  obligan  á ello.  Seré  breve,  ya  que  no  pue- 
da ser  bueno  lo  que  tengo  que  deciros.  Afortunada- 
mente la  Cámara,  tolerante  como  ilustrada,  hará  la  de- 
bida  distinción  entre  la  importancia  de  la  proposición 
y la  insuficiencia  de  lo  que  yo  diga  en  su  apoyo. 

El  art.  i.°  de  la  Constitución  vigente  declara  espa- 
ñoles á todos  ios  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta 
de  naturaleza  y á los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecin- 
dad en  cualquier  pueblo  de  la  Monarquía.  Precepto 
análogo  contenían  el  mayor  número  de  las  anteriores 
Constituciones  de  nuestro  país,  correspondiendo  al  es- 
píritu expansivo  que  hoy  regula  las  relaciones  inter- 
nacionales, Pero  aun  no  se  ha  publicado  la  ley  que  en 
cumplimiento  del  precepto  constitucional  determíne 
los  requisitos  que  los  extranjeros  deben  reunir  para 
obtener  carta  de  naturaleza,  y las  condiciones  con  que  . 
pueden  y deben  hacerse  las  declaraciones  de  vecindad. 
De  esto  resultan  graves  inconvenientes.  Aun  están  en 
vigor  las  leyes  de  Felipe  V sobre  esta  materia,  que  ni 
merecieron  el  honor  de  ser  parte  integrante  del  Código 
recopilado,  y solo  como  notas  figuran  en  él;  leyes  incon- 
gruentes, difusas,  y que  no  engranan  con  nuestras  ins- 
tituciones, y sobre  todo  con  el  precepto  constitucional; 
leyes,  que  contra  lo  prevenido  en  U Constitución,  reco- 
nocen cuatro  clases  de  nacionalidades.  Existo  una  la- 
guna en  nuestra  legislación.  Está  incumplimentado  un 
precepto  constitucional.  Y de  todo  esto  pueden  resul- 
tar graves  conflictos  en  las  relaciones  do  nuestro  Go- 
bierno con  ios  demás,  en  las  relaciones  del  Gobierno  con 
muchos  extranjeros  residentes  en  España  que  tienen  el 
concepto  publico  de  nacionales. 

Por  los  años  de  1847  y 1848  el  Gobierno  trató  de 
remediar  este  mal;  el  Sr.  Setjas  Lozano,  como  Ministro 
de  la  Gobernación,  presentó  nn  proyecto  dé  ley  sobro  . 
naturalización  de  extranjeros  y declaraciones  de  ve- 
cindad; nombróse  para  su  examen  una  Ge  misión  res- 
petable en  que  figuraron  los  nombres  ilustres  de  Arra* 
zola,  Ríos  Rosas,  Moyana,  Tejada  y Alvarez(D.  Fernan- 
do), En  la  discusión  de  la  totalidad  el  dictamen  fuécom- 
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batido  porhombres  tan  eminentes  como  Laserna,  Luján, 
Borrego  y otros,  defendiéndole  el  Oonde  de  San  Luis, 
ya  entonces  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  la  cues  - 
tion  no  pasó  adelante;  el  concepto  religioso  fu  ó uno  de 
los  motivos  principales  del  debate*  y embarazó  la  dis- 
cusión y dió  al  traste  con  el  proyecto  de  ley.  Todo 
esto  confirmará  á la  Cámara  la  necesidad  de  comple- 
tar la  obra  entonces  iniciada. 

¿Qué  criterio  puede  y debe  adoptarse  para  resol- 
ver este  conflicto?  Precisamente  en  la  historia  de  nues- 
tro país  existen  precedentes  de  los  dos  criterios  ex- 
tremos. Hubo  un  tiempo  en  que  la  desconfianza  rigió 
las  relaciones  internacionales,  y los  pueblos  no  contaron 
para  su  defensa  más  que  con  el  aislamiento:  entonces 
hubo  prevenciones  marcadas  contra  las  concesiones  de 
cartas  de  naturaleza  y declaraciones  de  vecindad*  de 
una  manera  inconciliable  con  el  espíritu  expansivo  de 
nuestra  época. 

Llegaron  días  mejores;  pero  en  ellos,  á pretesto  de 
colonizar  regiones  desiertas,  de  favorecer  industrias 
abandonadas  ó de  fomentar  intereses  ocultos,  se  faci- 
litó acaso  exageradamente  la  naturalización  de  ex- 
tranjeros, y ocurrió  muchas  veces  que  por  el  apetito 
desordenado  de  gozar  de  las  franquicias  del  privile- 
giado comercio  español,  á la  sombra  de  cambios  de  di- 
nastías ó de  enlaces  de  los  Monarcas  se  naturalizaron 
muchos  extranjeros  con  una  facilidad  anárquica.  Yo 
creo  que  ninguno  de  estos  das  sistemas  es  conciliable 
con  las  instituciones  vigentes. 

No  debe  dejarse  desarmado  al  Gobierno  en  esta 
materia,  porque  el  Gobierno  és  el  defensor  obligado 
de  nuestra  nacionalidad  y de  nuestros  Intereses;  pero 
tampoco  deben  ponerse  condiciones  irritantes  para  en- 
torpecer que  vengan  á nuestro  país  inteligencias  des- 
piertas, amistades  francas  y sinceros  propósitos  de  fo- 
mentar nuestros  intereses  y nuestra  industria.  He  aquí 
ei  término  medio  que  yo  he  procurado  que  prevalez- 
ca en  la  proposición  de  ley  de  que  se  ha  dado  cuenta; 
hé  aquí  el  término  medio  que  prevaleció  y dominaba 
en  el  proyecto  á que  moho  referido  antes,  presentado 
á las  Cortes  de  1847;  hé  aquí  el  término  medio  que 
prevalece  hoy  en  casi  todas  las  Naciones  cultas,  re- 
gidas por  instituciones  liberales  análogas  á las  que 
existen  m España. 

Pero  surge  desde  luego  otra  pregunta.  La  natura- 
lización de  extranjeros  y las  declaraciones  de  vecin- 
dad ¿deben  ser  resultado  de  una  ley,  ó acuerdos  del 
Poder  ejecutivo?  De  todo  ello  hay  también  precedentes 
en  nuestra  historia  y en  las  Gonsti  tu  cienes  extranje- 
ras. Precisamente  la  legislación  Toral  de  Navarra  re- 
servaba á las  Górtes  exclusivamente  las  declaraciones 
de  nacionalidad.  Precisa monte  también  nuestra  Cons- 
titución de  1812  prevenía  una  cosa  análoga.  Pero  to- 
das nuestras  Constituciones  posteriores,  inclusa  la  pre- 
sente, con  la  deliberada  supresión  de  aquella  exigen- 
cia, parece  que  implícita  monte  reconocen  que  las  na- 
turalizaciones de  extranjeros  y las  declaraciones  de 
vecindad  deben  ser  acordadas  por  el  Poder  ejecutivo; 
y en  cumplimiento  de  esta  indicación  explícita,  puede 
decirse,  de  nuestra  Gnus títuc ion  vigente,  dicho  prin- 
cipio está  encarnado  en  U proposición  que  defiendo. 

También  respecto  á los  efectos  y á las  franquicias 
da  las  naturalizaciones  de  extranjeros  y de  las  decla- 
raciones de  vecindad  puede  y debe  discutirse;  también 
euesta  materia  hay  precedentes  en  la  legislación  na- 
cional y en  las  extranjeras;  también  en  ello  he  procu-* 
rado  resumir  lo  más  autorizado  de  cuanto  existió  en 


nuestro  país  y que  mejor  engrana  con  nuestras  insti- 
tuciones; también  he  buscado  én  otros  pueblos  lo  más 
asimilable  á nuestras  instituciones,  á nuestras  cos- 
tumbres y al  espíritu  hoy  dominante  en  las  relaciones 
internacionales.  Según  nuestra  Constitución,  todos  los 
que  sean  reconocidos  como  españoles  tienen  iguales 
derechos  y los  mismos  deberes.  A esto  no  podia  ni  de- 
bía faltar  en  mi  proposición  de  ley,  y creo  no  haber 
faltado.  Según  el  art.  15  del  mismo  Código,  todos  los 
reconocidos  y declarados  españoles  son  aptos  para  to- 
dos los  empleos  y cargos  públicos,  según  su  mérito  y 
capacidad.  Tampoco  á esto  podia  ni  debía  faltarse,  ni 
he  faltado*  Pero  precisamente  esta  ultima  limitación 
autoriza  para  que  pueda  resolverse  con  elevado  crite- 
rio la  cuestión  de  si  los  extranjeros  que  han  sido  natu- 
ralizados ó declarados  vecinos  pueden  y deben  tener 
participación  en  la  política  y en  la  administración  de 
nuestro  país,  con  la  misma  libertad  y con  las  mismas 
consecuencias  que  hacerlo  puedan  los  indígenas.  La 
Constitución  de  1812  no  concedía  siquiera  reservarse 
á una  ley  las  naturalizaciones  de  extranjeros  y las  de- 
claraciones de  vecindad;  no  concedía  á todos  los  natu- 
ralizados los  mismos  derechos  que  á los  del  país;  los 
naturalizados  no  podian  ser  Diputados  á Górtes,  con- 
sejeros de  Estado,  magistrados  ni  jueces.  La  ley  sueca 
prohíbe  que  el  naturalizado  pueda  ser  consejero  de 
Estado.  La  Constitución  de  los  Estados-Unidos  do  per- 
mite que  un  extranjero  pueda  ser  Presidente  de  la  Be- 
publica,  Esto,  ó cosa  parecida,  existe  en  casi  todas  las 
Oonsfcítuc iones  extranjeras;  y en  la  proposición  de  ley 
de  que  se  ha  dado  lectura,  yo  he  procurado  que  no 
haya  completa  igualdad  en  los  derechos  de  los  natu- 
ralizados y de  los  indígenas,  pero  he  limitado  la  excep- 
ción á solo  aquellos  cargos  que  implican  el  ejercicio 
de  jurisdicción,  que  encarnan,  por  decirlo  así,  ia  re- 
presentación de  la  dignidad  y del  nombre  nacionales. 
En  todo  lo  demás  creo  y he  defendido  que  los  natura- 
lizados extranjeros  y los  indígenas  deben  tener  abso- 
lutamente iguales  derechos  y obligaciones. 

Esto  es  lo  más  importante  que  en  la  proposición 
se  consigna.  Lo  demás  son  accidentes  que  no  admiten 
gran  discusión  y que  exigen  poca  defensa.  Hay  artícu- 
los que  determinan  la  manera  y el  modo  de  que  los 
españoles  que  han  perdido  su  nacionalidad  por  haberla 
adquirido  en  país  extranjero,  por  haber  admitido  em- 
pleo de  otro  Gobierno  slq  permiso  del  nacional,  ó por 
haberse  puesto  al  servicio  de  otra  Nación  sin  permiso 
de  la  propia,  recobren  su  nacionalidad  primitiva.  En 
las  formalidades  que  para  esto  propongo,  procuro  que 
resalto  una  diferencia  notable  entre  los  españoles  que 
se  han  puesto  al  servicio  de  alguna  Nación  extranjera 
y los  que  solo  por  circunstancias  muy  dignas,  por  ne- 
cesidad ó por  un  interés  legítimo  bien  entendido,  aban- 
donaron la  nacionalidad  propia. 

Por  último,  y como  abrigo  la  convicción  de  que 
las  reformas  que  propongo  á la  Cámara  son  acepta- 
bles, ó por  lo  ménos  una  mejora  sobre  la  legislación 
vigente,  propongo  en  un  artículo,  que  puede  llamarse 
adicional,  que  los  mayores  derechos  que  se  conceden 
á ios  naturalizados  y avecindados  por  esta  proposición 
sean  extensivos,  sí  la  misma  Llegara  á ser  ley,  y desde 
el  día  que  se  promulgue,  á todos.  los  naturalizados  ó 
avecindados  anteriormente. 

Voy  á' concluir,  Sres.  Diputados:  quisiera  dirigir  á 
las  minorías  un  ruego;  quisiera  pedirles  que  tomasen 
en  consideración  esta  proposición,  porque  aceptando 
k proposiciones  de  esta  Indole  es,  á mi  entender,  como 
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las  agrupaciones  políticas  adquieren  la  representación 
y el  verdadero  carácter  de  gubernamentales;  pero  veo 
con  sentimiento  que  continúan  vacíos  sus  escaños.  No  { 
tengo  autoridad  para  dirigirles  consejo  ni  excitación  j 
de  ningún  género;  hágales  tan  solo  la  recomendación 
de  que  si  algún  día  vuelven  á ocupar,  como  espero 
que  lo  harán,  sus  puestos,  no  desatiendan  el  ruego  que 
en  este  momento  les  dirijo*  Más  aún:  como  tengo  tan 
alta  idea  de  la  respetabilidad  de  los  hombres  que  for-’ 
man  las  minorías,  y les  profeso  afición  especial,  por- 
que entiendo  que  desempeñan  papel  importante  en  las 
instituciones  constitucionales,  me  permito  dirigirles 
una  modestísima  indicación:  creo  que  será  poco  popu- 
lar abandonar  estos  escaños  por  la  supuesta  inconve- 
niente actitud  de  un  Ministro  de  la  Corona,  en  un  país 
que  tachó  de  cobardía,  tal  vez  sin  justicia,  el  abando- 
narlos ante  las  bayonetas  del  ejército.  Entiendo  que  por 
desavenencias  con  el  Gobierno,  abandonar  el  único  si- 
tio en  que  se  le  puede  censurar,  residenciar  y acaso 
acusar,  no  es  oportuno  ni  conveniente.  Yo  espero  que 
las  minorías  volverán  al  buen  camino  y nos  ayudarán 
á organizar  el  país,  que  bien  lo  necesita, 

Diríjome  también  al  Gobierno  y á la  mayoría,  ro- 
gándoles que  tomen  en  consideración  la  proposición 
que  tengo  el  honor  de  apoyar,  haciendo  abstracción 
completa,  siquiera  por  una  sola  vez,  de  la  insignifican- 
cia de  la  persona  que  la  defiende,  ante  la  importancia 
de  la  cosa  defendida;  porque  en  mi  entender  para  cor- 
responder al  calificativo  de  liberal  que  ostenta  la  si- 
tuación actual,  no  debe  renunciar  sistemáticamente  á 
ninguna,  absolutamente  á ninguna  de  las  conquistas 
serias  de  la  civilización  moderna;  y para  confirmar  el 
calificativo  de  conservadora  que  lleva,  debe  acreditar 
el  valor  cívico  necesario  para  arraigar  y como  acli- 
matar todas  aquellas  reformas  sin  dejarse  arrastrar 
de  las  exageraciones  extremas,  más  fáciles  á nuestro 
carácter  meridional  y apasionado  y al  áura  popular. 
He  dicho* 

f-  El  Sr*  Ministra  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Para  rogar  al  Congreso  que  tome  en  consi- 
deración la  proposición  que  acaba  de  ser  apoyada,  aun- 
que estoy  seguro  de  que  sin  necesidad  de  este  ruego 
lo  baria  el  Congreso,  no  tanto  por  la  importancia  del 
asunto,  como  por  el  brillante  discurso  que  para  apo- 
yarla ha  pronunciado  el  Sr,  Hernández  Iglesias,  su 
autor.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  br.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Vota- 
ción definitiva  del  proyecto  de  ley  declarando  libre  de 
derechos  la  introducción  del  material  necesario  para 
la  conducción  de  aguas  á Santander. » 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conformo  con  lo  acordado,  se  votó 


y aprobó  definitivamente  el  expresado  proyecto  de  ley, 
( Vgasé  el  Apéndice  al  Diario  núm.  77 , que  es  el  de  esta 
sesión,} 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu< 
sion  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones^ 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los 
meros  34  á 50,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado 
que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á vota- 
ción y fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«Número  34.  Doña  Clara  Francisca  Sañés  y Arbo- 
nes,  residente  en  Barcelona,  viuda  del  comandante  de 
infantería  D.  Pablo  La  trilla  y Rodamilans,  pide  se  le 
conceda  la  viudedad  que  le  corresponda  desde  ei  24 
de  Junio  de  1875,  en  que  falleció  su  marido. 

La  Comisión  es  de  dicté  mea  que  eáta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  35,  Juan  Soler  Perez  y Antonio  Sevilla  San* 
tiago,  penados  en  la  plaza  de  Melilla,  por  si  y en 
nombre  de  otros,  piden  ser  comprendidos  en  las  gra- 
cias y recompensas  concedidas  por  la  Reai  orden  del 
mes  de  Mayo  de  1872  á los  confinados  que  hubiesen 
prestado  servicios  en  la  lucha  contra  los  moros  fron- 
terizos, ocurrida  en  el  año  1871. 

La  Comisión  entiende  quo  esta  petición  so  remita 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Nüm.  36.  La  Comisión  permanente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Zamora  pida  se  reforme  el  artícu- 
lo 191  de  la  ley  de  reemplazos  de  28  de  Agosto  de 
1878  en  conformidad  al  art.  153  de  la  de  30  de  Enero 
de  1856. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  37.  Varios  vecinos  de  Vich,  provincia  do 
Barcelona,  piden  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  38*  Los  vecinos  de  Alcaudete  suplican  la 
inmediata  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba.  ■ 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  ten- 
ga presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  39*  Gran  número  de  vecinos  de  Mondoñedo 
piden  que  por  una  ley  se  declare  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  la  isla  de  Cuba. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  tenga  pre- 
sente en  tiempo  oportuno* 

Núm*  40.  La  Comisión  permanente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  la  Coruña  pide  ia  reforma  del  ar- 
tículo 191  de  la  última  ley  de  reemplazos  en  confor- 
midad con  el  153  de  la  de  30  de  Enero  de  1850* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  41*  El  Ayuntamiento  de  Santa  Eulalia  de 
Oseos,  provincia  de  Oviedo,  suplica  que  se  exima  de 
responsabilidad  á los  propietarios  que  no  han  presen- 
tado las  declaraciones  de  propiedad;  que  se  consigne 
en  el  próximo  presupuesto  la  cantidad  necesaria  para 
llevar  á cabo  el  amillaramiento  por  personas  científi- 
cas, y en  tanto  se  suspendan  los  trabajos  iniciados 
y ios  efectos  del  reglamento  de  10  de  Diciembre 
de  1878. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  42,  La  corporación  taquigráfica  del  siste- 
ma Garriga,  establecida  en  Barcelona,  expone  alga* 
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ñas  bases  que  ofrezcan  garantías  suficientes  para  que 
puedan  acudir  á las  oposiciones  taquígrafos  de  todos 
los  sistemas,  y suplica  al  Congreso  s©  digne  tomarlas 
en  consideración. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  tenga  pre- 
sente en  tiempo  oportuno. 

Ntim.  43.  La  Diputación  provincial  de  Barcelona 
pide  la  adopción  de  medidas  protectoras  para  la  agri- 
cultura,  la  industria  y el  comercio. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  44.  Los  Ayuntamientos,  el  juez  municipal 
y varios  vecinos  de  los  pueblos  de  Responda  de  la 
Peña  y del  Guardo,  provincia  de  Falencia,  piden  que 
por  cuenta  del  Estado  se  construya  un  ramal  de  car- 
retera que  partiendo  de"  Respenda  enlace  en  Tina- 
mayor, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  45,  Don  Antonio  Ledos  y otros  vecinos  de 
Mondoñedo  suplican  se  reformen  los  artículos  611  y 
612  del  Código  penal  eri  armonía  con  la  costumbre 
establecida  en  Galicia  de  pastar  libremente  los  ganados 
en  las  fincas  abertales. 

La  Comisión  es  de  dicté m en  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr„  Ministro  da  Gracia  y Justicia, 

Núra,  46.  El  Ayuntamiento  de  Cañedo,  provincia 
de  Orense,  pide  se  reformen  los  artículos  3 y 9.°  de  la 
instrucción  relativa  al  impuesto  de  consumos  y se  le 
respete  su  derecho  á percibir  dicho  impuesto  en  todo 
el  término  municipal. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  47.  Doña  María  de  la  Paz  Artero  Fuentes, 
vecina  de  Muía,  provincia  de  Múrcia,  hermana  del  te- 
niente de  infantería  D.  José  Artero,  muerto  en  acción 
de  guerra  en  la  isla  de  Cuba  en  16  de  Abril,  suplica 
una  pensión  vitalicia  para  atender  á su  subsistencia  y 
á la  de  su  padre  septuagenario. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  48.  Don  Juan  J,  Viralta,  natnral  de  Barce- 
lona, preso  en  el  castillo  de  Lérida,  suplica  ai  Congre- 
so se  ponga  término  á la  prisión  que  sufre. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  4fi.  El  Ayuntamiento  de  Béjar,  provincia  de 
Salamanca,  pide  la  supresión  de  los  portazgos. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Num.  50.  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  Yaldene- 
bro,  provincia  de  Vailadolid,  suplican  se  les  condone 
la  contribución,  según  tienen  solicitado  con  arreglo  á 
la  instrucción  de  20  de  Diciembre  de  1847, 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

leyó  el  dictámen  referente  á la  petición  uúme- 
51,  que  decía: 

«Núm,  51.  Los  industriales  de  taponería  de  corcho 
en  la  ciudad  de  Ronda  piden  la  reforma  arancelaria 
en  los  derechos  de  exportación  de  dicha  materia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. » 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  3,  1 


El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  he  pedido  la  pa- 
labra para  impugnar  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Peticiones,  sino  para  llamar  la  atención  dei  Congreso 
y del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sobre  la  serie  de  peti- 
ciones relativas  á este  asunto  que  están  viniendo  áí 
Congreso  hace  unos  cuantos  anos,  sin  que  consigan  otro 
resultado  que  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  y dar 
ésta  su  dictamen. 

Sin  embargo,  debe  llamar  la  atención  este  asunto 
porque  se  trata  de  una  de  las  riquezas  que  van  siendo 
de  importancia  en  nuestro  país,  la  cual  da  lugar  á una 
industria  importante  que  casi  al  nacer  encuentra  tan- 
tos enemigos  y competidores,  sobre  todo  en  el  extran- 
jero, que,  por  decirlo  asi,  muere  apenas  nace.  Yo  no 
soy  prohibicionista;  no  sé  verdaderamente,  porque  no 
he  leído  la  exposición  que  está  sometida  á discusión 
en  este  momento,  y no  la  conozco  sino  por  el  extracto 
que  acaba  de  leer  el  Sr,  Secretario;  no  sé,  repito,  lo 
que  solicitan  concretamente  los  peticionarios  de  Ronda 
y de  otras  poblaciones  que  acuden  constantemente  al 
Congreso;  ignoro  si  pedirán  la  prohibición  de  la  expor- 
i tacion,  Si  es  eso,  yo  declaro  que  no  estoy  conforme 
cou  ese  priueipio,  porque  he  dicho  que  no  soy  prohibi- 
cionista; pero  creo  que  sin  ser  prohibicionista  y sin 
adoptar  disposiciones  de  una  prohibición  verdadera- 
mente exagerada  y contraria  á las  ideas  y á los  térmi- 
nos medios  en  que  me  parece  que  estamos  todos  en  esta 
cuestión,  pueden  y deben  adoptarse  temperamentos 
que  favorezcan  el  desarrollo  de  esa  riqueza  y que  no 
perjudiquen  en  lo  más  mínimo  á la  industria  que  cre- 
ce á su  sombra. 

Me  limito,  pues,  por  no  molestar  al  Congreso,  á lla- 
mar la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sobre 
este  asunto,  y si  en  los  próximos  presupuestos  cree 
S,  S.  que  puede  ocuparse  de  él,  teniendo  en  cuenta  que 
ya  fuá  objeto  de  otro  artículo  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  hace  dos  ó tres  años,  (El  Sr,  Atirióles:  Diga  s.  3, 
lo  importante  de  lo  que  se  trata,)  Yo  creo  que  los  que 
se  ocupen  de  esta  industria,  que  para  que  mi  amigo  el 
Sr,  Au rióles  no  dude  cuál  es,  diré  que  es  la  industria 
taponera,  la  industria  del  corcho,  que  hoy  representa 
una  cantidad  considerable  de  nuestra  riqueza  y de 
nuestra  exportación,  yo  creo  que  los  que  se  ocupen  de 
esta  industria,  como  deberán  ocuparse  el  8r.  Ministro 
de  Hacienda  primero  y el  Congreso  después,  prestarán 
un  gran  servicio  á uno  de  los  ramos  importantes  de 
nuestra  riqueza  nacional.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  apro- 
bado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  los  dictámenes  refe- 
rentes á las  señaladas  con  los  números  52  al  57,  en 
esta  forma: 

cMüm.  52.  La  Diputación  provincial  de  Zamora  su- 
plica se  disminuya  el  número  de  portazgos  que  hay 
en  dicha  provincia  y en  las  demás  que  están  ménos 
dotadas  de  ferro-carriles. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  53*  Don  José  Ferrer  y Borés,  residente  en 
Buenos-Aires,  suplica  al  Congreso  llame  la  atención 
del  Gobierno,  á fin  de  que  la  Legación  de  España  en 
dicho  punto  haga  cumplir  una  reclamación  pendien- 
te entre  el  ex  ponente  y el  Gobierno  de  la  República 
Argentina. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remíta 
al  Sr.  Ministro  de  Estado. 
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Núm.  54.  Loa  fabricantes  de  tapones  de  corcho, 
operarios  y propietarios  de  alcornocales  en  la  villa  de 
San  Vicente  de  Alcántara,  provincia  dé  Badajoz,  su- 
plican se  modifiquen  los  derechos  de  exportación  que 
rigen  para  dicha  materia. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Nhru*  55.  El  Ayuntamiento  de  dicha  villa  de  San 
Vicente  de  Alcántara  suplica  asimismo  la  reforma 
arancelaria  en  sentido  protector  para  la  industria  de 
, taponería  de  corcho. 

La  Comisión  es  de  díctámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Num.  56.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga 
pide  que  las  tarifas  del  impuesto  de  consumos  se  re- 
duzcan  un  50  por  100, 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  57,  La  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  León, 
remite  un  informe  impreso  acerca  de  la  difícil  situa- 
ción económica  por  que  atraviesa  la  Nación,  y parti- 
cularmente dicha  provincia. 


La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ha- 
biendo varios  proyectos  de  ley  que  deben  pasar  á las 
secciones,  un  Sr.  Secretario  se  servirá  preguntar  al 
Congreso  si  se  reunirá  mañana  en  secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
la  Encina,  el  acnerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  reunión  de  secciones  y lectura 
de  las  sentencias  del  Tribunal  de  Actas'  graves  sobre 
las  de  Fregona  1,  Burgo  de  Osma,  Navalmoral  de  la 
Mata  y Lugo,  que  ayer  quedaron  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro. 


APENDICE 


APÉNDICE  AL  ÑÚM.  77. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  libre  de  derechos  el  mate- 
rial necesario  para  la  conducción  de  aguas  á Santander. 

que  conste  justificada  la  colocación  en  las  obras  dal 
material  introducido  para  las  mismas. 

En  la  misma  forma  auxiliará  el  Estado  la  conduc- 
ción de  aguas  á Villaviciosa  (en  Oviedo),  con  la  canti- 
dad de  3.850  pesetas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado  * 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1879.?= 
José  Moreno  Nieto,  Vicepresidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.=EI  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  El  Estado  auxiliará  la  obra  de  con- 
ducción y abastecimiento  de  aguas  potables  á San- 
tander con  250.000  pesetas,  extendiéndose  pagarés 
equivalentes  á la  expresada  suma,  renovables  á su  ven- 
cimiento, que  serán  canjeados  por  certificaciones  en 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


1DENIS  DEL 


. SR.  D.  JOSÉ 


ICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  24  DE  DICIEMBRE  DE  1879. 

SUMABIO.  Abres©  á las  cuatro  menos  cuarto. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congre- 
so oye  con  sentimiento  la  noticia  del  fallecimiento  del  Sr.  Diputado  Puig  y Llagastera,  ocurrido  en  Barce- 
lona el  3 del  actual *===Pas a á las  secciones,  para  nombramiento  d©  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  sobre  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba.=Pregunta  del  Sr.  Margues  de  Gusano  sobre  re- 
tracción de  las  ñucas  de  que  el  Estado  se  lia  incautado,  suplicando  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  tenga  á 
bien  alargar  este  plaso  con  garantías  ó sin  ellas. =Pregunta  asimismo  sobre  el  estado  de  los  expedientes 
formados  por  los  investigadores  sobre  faltas  en  el  uso  del  timb  re  .= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda. =Obden  del  día:  Sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves,— Se  leen  las  relativas  á los  distritos  de 
Fregenal,  Burgo  de  Osma,  Uavalmoral  de  la  Mata  y Dugo,  quedando  admitidos  y proclamados  Diputados 
los  Sres,  Maeías  y Mendez,  Alvares  Bartolomé,  Nuñez  y Castilla  y Peres  BataUon,=r Juran  estos  cuatro 
B©ñores.=Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones. =Eran  las  cuatrof=Continüa  la 
sesión  i las  cinco  menos  cuarto.  =Queda  el  Congreso  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las 
secciones  en  su  reunión  de  hoy  .=Tambien  lo  queda  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Co- 
milones sobre  construcción  de  dos  ramales  de  vía  estrecha  desde  Val  de  Zafan  á la  línea  de  Gargallo  á 
Teruel;  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras,  entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Bur- 
gos, una  de  Trespaderne  á Puentelarrá;  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las  obras  dei  ferro-carril  de 
Seigua  á Barb astro,  y sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  de  abolición  de  la  esclavitud  en 
Cuba,— Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro -carril  de  Seigua  á Barbastro;  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  provincia  de  Bur- 
gos, de  una  denominada  de  Trespaderne  á Puentelarrá,  y los  de  peticiones  desde  el  núm*  58  ai  73»= Ocu- 
pando la  tribuna  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  d©  Ministros,  lee  un  Beal  decreto  suspendiendo  las  sesio- 
nes de  las  Cortes  hasta  el  10  de  Enero  próximo, =En  virtud  de  este  decreto  quedan  suspendidas  las  sesio- 
nes del  Congreso<=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco,  ^ 


Se  abrió  á las  cuatro  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento 
tina  comunicación  del  Sr.  Sedó  participando  que  el  día 


3 del  actual  falleció  en  Barcelona  el  Sr,  Puig  y Lía- 
gostera,  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Villafran- 
ca  del  Panadés, 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley.  remitido  por  el  Sena- 
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ño,  sobre  abolición  do  la  esclavitud  en  la  isla  de  Oaba. 
(Yéase  el  Apéndice  primero  al  Diario  número  78,  que 
es  el  de  esta  sesión,) 


Ei  Sr.  Marqués  de  GUSANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  GUSANO:  Voy  á tener  el  honor 
de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Si  no  estoy  mal  informado,  en  fia  de  este  año  con- 
cluye el  plazo  señalado  para  que  algunos  contribuyen- 
tes que  deben  al  Estado  por  contribuciones  retraigan 
las  fincas  de  que  el  Estado  se  ha  incautado. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tenien- 
do en  cuenta  la  situación  del  Tesoro  y la  conveniencia 
del  país,  vea  si  es  posible  que  este  plazo  pueda  alar- 
garse, con  garantías  ó sin  ellas.  Dejo,  pues,  al  buen 
juicio  de  S.  S,  las  medidas  que  crea  conveniente  adop- 
tar en  este  punto. 

Ahora  voy  á indicar  otro  extremo  de  algnna  im- 
portancia en  determinados  distritos  de  España. 

Los  investigadores  de  la  Sociedad  del  Timbre  de- 
nunciaron hace  tiempo  faltas  cometidas,  en  su  sentir, 
por  algunos  Ayuntamientos,  por  algunos  empleados 
municipales  y por  algunos  curas  párrocos  en  el  uso 
del  timbre.  Se  han  formado  los  oportunos  expedientes, 
y la  ley  de  presupuestos  de  1878  á 79  en  su  art,  31 
señaló  un  plazo  para  que  los  que  pagaran  hasta  3 i de 
Diciembre  de  -1878,  solo  reintegraran  y pagaran  la 
tercera  parte  de  multa.  Ese  plazo  ha  trascurrido  con 
exceso,  y si  no  estoy  equivocado,  los  expedientes  pen- 
dientes ó en  tramitación  no  bajan  de  23,000.  Ya  algu- 
gunas  veces  lie  tenido  particularmente  el  honor  de  sig- 
nificar al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  esta  era  una 
cuestión  muy  digna  de  ser  estudiada,  y reclamé  su 
atención  para  que  viese  hasta  qué  punto  podía  favore- 
cer á los  que  estaban  interesados  en  esos  expedientes. 
Hoy  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  recordando 
lo  que  en  algunas  ocasiones  he  tenido  la  honra  de  de- 
cirle, y que  teniendo  á la  vísta  el  art,  31  de  la  ley  de 
presupuestos  que  he  citado,  se  fije  en  el  asunto  y pro- 
cure estudiar  alguna  medida  que  favorezca  á las  per- 
sonas interesadas  en  esos  expedientes. 

El  Sr;  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  He  manifestado  á varios  Sres.  Diputados  que  me 
han  hablado  de  este  asunto,  que  el  Gobierno  se  ocupa 
en  reunir  todos  los  datos  necesarios  para  hacer  de  su 
parte  lo  que  este  dentro  de  sus  atribuciones,  y aun  de 
proponer  á las  Cortes,  si  fuera  necesario,  alguna  me- 
dida. Eso  mismo  repito  ahora  al  Sr.  Marqués  de  Gusano. 

El  Sr,  Marqnés  de  CUBANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  GUSANO:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  su  contestación;  pero 
debo  hacéis  presente,  para  que  haga  pronto  lo  que  su 
buen  juicio  le  dicte,  que  muchos  de  esos  expedientes 
están  ultimados,  que  las  comisiones  de  apremio  están 
funcionando,  y por  consecuencia,  que  en  el  caso  de  que 
S.  S.  adopte  alguna  determinación,  ésta  tendrá  que  ser 
io  más  rápida  posible. 


Ceden  del  día. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto)-.  Sen. 
tencias  del  Tribunal  de  Actas  graves.» 

Leída  la  sentencia  núm.  i , referente  al  acta  del 
distrito  electoral  de  Fregón  al,  provincia  de  Badajoz, 
en  la  que  el  Tribunal  declaraba  la  validez  de  la  eled 
cton  y que  el  candidato  elegido  D.  Luis  Maclas  y 
Mendez  acreditaba  su  aptitud  legal,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  ¿Se  admite  como 
Diputado  á D.  Luis  Maclas  y Méndez,  que  según  esta 
sentencia  resulta  legalmente  elegido  y acredita  su  ap- 
titud legal? 

Queda  admitido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
proclamado  Diputado  ei  Sr.  Maclas  y Mendez, 


Leída  la  sentencia  núm,  2,  relativa  al  acta  del  dis- 
trito de  Burgo  de  Osma,  provincia  de  Soria,  en  la  que 
el  tribunal  declaraba  la  validez  de  la  elección  y que 
el  candidato  elegido  í).  Vicente  Alvarez  Bartolomé 
acreditaba  su  aptitud  legal,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  ¿Se  admite  como 
Diputada  á D,  Vicente  Alvarez  Bartolomé,  que  segnn 
esta  sentencia  resulta  legalmente  elegido  y acredita 
su  aptitud  legal? 

Queda  admitido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  D,  Vicente  Alvarez  Bar- 
tolomé, 


Leída  la  sentencia  núm,  3,  referente  al  acta  elec- 
toral del  distrito  de  Navalmoral  de  la  Mata,  provincia 
de  Cáceres,  en  la  que  el  Tribunal  declaraba  la  validez 
de  la  elección  y que  el  candidato  elegido  D,  Vicente 
Nuñez  y Castilla  acreditaba  su  aptitud  legal,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  {Ordoñez):  ¿Se  admito  como 
Diputado  á D,  Vicente  Nuñez  y Castilla,  que  según 
esta  sentencia  resulta  legalmente  elegido  y acredita 
su  aptitud  legal? 

Queda  admitido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  D.  Vicente  Nuñez  y Cas- 
tilla, 


Leída  la  sentencia  núm.  4,  relativa  al  acta  de  la 
circunscripción  de  Lugo,  en  la  que  el  Tribunal  decla- 
raba la  validez  dé  la  elección  y la  proclamación  de  Don 
Nicasio  Perez  Batallón,  asi  como  su  aptitud  legal,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  ¿Se  admite  como 
Diputado  á D.  Nicasio  Perez  Batallón,  que  según  esta 
sentencia  resulta  legalmente  elegido  y acredita  su 
aptitud  legal? 

Queda  admitido. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  D.  Nícasio  Perez  Batallón, 
(vigile  las  sentencias  en  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 
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Bl  Sr¡  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Kieto):  Van  á 
entrar  á jurar  cuatro  Sres.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Perez  Batallón, 
Alvarez  Bartolomé,  Ñoñez  y Castilla  y Maclas  Mendez, 
anunciándose  que  ingresaban  respectivamente  en  las 
secciones  sexta,  sétima,  primera  y segunda. 


Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Se 
suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  sec- 
ciones.» 

Eran  las  cuatro. 


A las  cinco  ménos  cuarto  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Conti- 
núa la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  relativa  á la  forma - 
cien  de  un  proyecto  de  división  de  distritos  electorales. 

Sres.  Fernandez  Cadórniga. 

Muchada. 

Los  Arcos. 

Alonso  Pesquera. 

Belmonte. 

Ribo. 

Galante. 

Idem  relativa  al  pago  de  los  derechos  de  introducción 
del  puente  de  Barcena , en  la  carretera  de  Bilbao  á 
Santander , 

Sres.  Vicuña. 

Urqmjo. 

Ruiz  de  Velasco. 
perez  Sanmillan. 

Donoso. 

Cuate  (D.  Antonio). 

Conde  de  Liobregat. 

Idem  sobre  reforma  de  la  ley  electoral. 

Sres.  Conde  de  la  Encina. 

Villalba. 

Garrido  Estrada. 

Martin  Vena, 

Arnau, 

Onate  (D.  Antonio), 

Santonja, 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro-carril  de  Selgua  á Barbastro . 

Sres.  Guillelmi. 

Aranaz, 

Mondo  de  Fígueroa. 

Conde  y Buque, 

Alba  Salcedo. 

Ribo. 

Serrano  Alcázar. 


Comisión  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  úna  de  tercer  érden  denominada 
de  Trespaderne  á Puentelarrá , 

Sres,  Vicuña. 

Berdugo. 

Cárdenas. 

Salcedo, 

López  Dóriga. 

Alvarez  Guijarro. 

Fontes  y Oontreras. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  orden  denominada  de  Tamar aceite  á Teror  en 
la  provincia  de  Canarias, 

Sres.  García  López. 

Villalba, 

Conde  de  Cantillana. 

Conde  y Luqne, 

Perez  Zamora. 

Conde  de  Canillas. 

Fontes  y Contreras, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
dos  ramales  que  partiendo  de  la  linea  de  Val  de  Zafan 
terminen , el  primero  en  San  Cárlos  de  la  Rápita  y el 
segundo  en  la  línea  de  Gar gallo  á Teruel, 

Sres,  Guillelmi* 

Rubio  (D*  Francisco), 

Boguerin. 

Bo&ch  (D.  Alberto), 

Arnau, 

Jiménez  Gil. 

Ferrar  (D.  José). 

Idem  para  los  casos  de  incompatibilidad, 

Sres.  Sedó. 

Martín  de  Oliva, 

Mendo  Figueroa, 

Perez  Sanmillan. 

Tudela. 

Marqués  de  Guadalest, 

Atard. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  desde  Val  de  Zafan  á enlazar  en  Tor to- 
sa con  la  línea  de  valencia  á Tarragona. 

Sres,  García  López. 

Castañon, 

Hernández, 

Despujols. 

Dacarrete, 

Jiménez  Gil. 

Conde  de  Liobregat, 

Idem  sobre  naturalización  de  extranjeros. 

Sres.  Vicuña, 

Marqués  de  Acapulco. 

Cazurro. 

Danvila, 

Arnau, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Hernández  Iglesias, 
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Comisión  para  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  abolición 
de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba , 

Sres.  Cisneros. 

Sánchez  Bastillo. 

Armas  y Céspedes, 

Bosch  (D.  Alberto). 

Escobar  (D,  Angel). 

Porrúa. 

Isasa. 


Las  secciones  antor izaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Arnau,  sobre  construcción  de  un  camino 
de  hierro  que  partiendo  de  la  estación  de  Castejon 
por  Sangüesa  y el  Roncal,  termine  en  la  frontera.  (Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Jiménez  y Gil*  eximiendo  del  pago  de  de- 
rechos por  la  concesión  del  título  de  Marqués  de  Pla- 
cetas á D.  José  de  Martínez  y Portan,  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario,) 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  se  ha- 
bían constituido,  nombrando  presidente  y secretario 
á los  señores  siguientes: 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  para  la 
construcción  de  dos  ramales  de  ferro-carril  de  vía  es- 
trecha que  partiendo  de  la  línea  de  Val  de  Zafan  ter- 
mine el  primero  en  San  Carlos  de  la  Rápita  y el  se- 
gundo en  la  de  Gargallo  á Teruel,  al  Sr,  Aman  y al 
Sr.  Ferrar. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  en  el  proyecto  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado, 
entre  las  de  tercer  orden,  una  denominada  de  Trespa- 
derne  á Puentelarrá,  en  la  provincia  de  Burgos,  al  se- 
ñor Cárdenas  y al  Sr.  Alvares  (D.  Fernando), 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre 
concesión  de  próroga  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro-carril  de  Selgua  á Barbastro,  ai  Sr,  Aranaz 
y al  Sr,  Ribo. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado,  sobre  abolición  de  la  esclavitud 
en  la  isla  de  Cuba,  al  Sr,  Isasa  y al  Sr.  Porrúa. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordándose  imprL 
miera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  próroga  para 
la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Selgua 
á Barbastro,  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dic- 
támen relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer 
orden,  una  de  Trespaderne  á Puentelarrá  en  la  provin- 
cia de  Bürgos.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


También  se  leyeron,  acordando  se  imprimieran  y 
repartieran  á los  Sres.  Diputados,  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  Peticiones  relativos  á las  designadas  con 
los  números  f58  al  73,  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Su  Majestad  el  Rey  se  ha  dig- 
nado expedir  el  Real  decreto  que  voy  á tener  la  honra 
de  leer: 

«Presidencia  del  Consejo  be  Ministros,— Usando 
de  la  prerogativa  que  me  compete  por  el  art.  32  de  la 
Gonstitucion  de  la  Monarquía,  y de  acuerdo  con  el  pa- 
recer de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las 
Cortes  hasta  el  dia  10  de  Enero  de  íSSO. 

Dado  en  Palacio  á 24=  de  Diciembre  de  1879.=A1- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  dei  Castillo.» 

Es  copla  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  la  Subsecretaría  de  esta  Presidencia,  Ma- 
drid 24  de  Diciembre  de  1879,=Antonio  Cánovas  del 
Castillo.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Enyir- 
tud  del  Real  decreto  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  se  suspenden  las  sesiones 
hasta  el  dia  iO  del  próximo  Enero, 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  cinco. 


SIETE  APÉNDICES. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyectó  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba. 


al  congreso  de  los  diputados. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S,  Mv,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.*  Cesa  el  estado  de  esclavitud  en  la  isla 
de  Cuba  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  2/  Todos  los  individuos  de  ambos  sesos  que 
sin  infracción  de  3a  ley  de  4 de  Julio  de  1870  se  ha- 
llaren inscritos  como  siervos  en  el  censo  ultimado  en 
1 871 , y continuasen  en  servidumbre  á lá  promulgación 
de  esta  ley,  quedarán  bajo  el  patronato  de  los  que  fue- 
ren sus  poseedores,  los  cuales  pasarán  de  esta  condi- 
cían  á la  de  patronos. 

Este  patronato  durará  ocho  años  y será  trasmisi- 
ble,  mientras  subsista,  por  todos  los  medios  conocidos 
&n  el  derecho,  además  de  poder  renunciarse  mediante 
justas  causas, 

Art,  3.°  En  virtud  del  patronato  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  el  patrono  conservará  el  derecho  de 
Utilizar  el  trabajo  de  los  individuos  manumitidos  que 
queden  bajo  su  tutela,  y tendrá  las  atribuciones  que 
como  á tutor  puedan  corresponderle  con  arreglo  á las 
leyes, 

Art,  4.a  Serán  obligaciones  dol  patrono  respecto  de 
los  que  estén  bajo  su  tutela: 

Mantenerlos, 

2*°  Vestirlos. 

Asistirlos  en  sus  enfermedades, 

4/  Retribuirles  mensualmente  con  el  estipendio 
que  en  esta  ley  se  determina, 

5.a  Darles,  si  fueren  menores,  la  enseñanza  prima- 


rla y la  educación  necesaria  para  ejercer  un  arte  ó un 
oficio. 

f>.°  Alimentar,  vestir  y asistir  en  sus  enfermedades 
á los  hijos  de  los  patrocinados  que  se  hallen  en  ia  in- 
fancia y en  la  pubertad,  nacidos  antes  y después  del 
patronato,  pudiendo  aprovecharse  sin  retribución  de 
sus  servicios  mientras  aquel  subsista. 

Art.  5.°  El  patronato  de  los  que  se  hallen  ampara- 
dos bajo  este  concepto  no  podrá  trasferirse  sin  trasfe- 
rir  al  mismo  patrono  el  de  los  hijos  menores  de  12 
años  y el  de  su  padre  ó madre  respectivamente.  En 
ningún  caso  podrán  separarse  los  que  constituyan  fa- 
milia, sea  cual  fuere  el  origen  de  ésta, 

Art,  6.°  El  estipendio  mensual  á que  se  refiere  el 
artículo  4/  será  de  í ó 2 pesos  para  los  que,  consti- 
tuidos bajo  patronato,  tengan  más  de  18  años  y no  ha- 
yan alcanzado  la  mayoría  de  edad. 

Para  todos  los  que  hayan  alcanzado  la  mayor  edad, 
el  estipendio  será  de  3 pesos  mensuales  hasta  la  ex- 
tinción del  patronato. 

En  caso  de  inutilidad  para  el  trabajo  de  ios  patro- 
cinados, por  enfermedad  ó por  cualquier  otra  causa,  el 
patrono  no  estará  obligado  á entregar  la  parte  de  es- 
tipendio que  corresponda  al  tiempo  que  dicha  inutili- 
dad dure  ó haya  durado. 

Art.  7,°  El  patronato  cesará: 

1. °  Por  extinción  mediante  el  orden  gradual  de 
edades  de  los  patrocinados,  de  mayor  á menor,  en  la 
forma  que  determina  el  art.  8.a,  para  que  el  patronato 
concluya  definitivamente  á los  ocho  anos  de  promul- 
gada esta  ley, 

2, °  Por  acuerdo  mhtuo  del  patrono  y del  patroci- 
nado, sin  intervención  extraña,  excepto  la  de  los  pa- 
dres si  fueren  conocidos,  y en  su  defecto,  de  las  Jun- 
tas locales  respectivas,  cuando  se  trate  de  menores  de 
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20  anos,  determinada  esta  edad  en  la  forma  que  ex- 
presa el  art  i 5* 

3.n  Por  la  renuncia  del  patrono  mediante  motivo 
justo. 

4,&  Por  entrega  al  patrono  dé  la  suma  equivalente 
al  valor  de  Los  salarios  de  un  jornalero  libre*  del  sexo, 
edad  y circunstancias  del  patrocinado,  por  un  tiempo 
igual  al  que  faltare  á éste  por  término  medio  hasta  la 
extinción  del  patronato,  coya  suma  se  graduará  en  la 
forma  que  determine  el  reglamento  respectivo. 

5.°  Por  todas  las  causas  de  manumisión  establecí- 
desden  el  Código  penal,  y por  cualesquiera  otros  abu- 
sos justificados;  del  patrono,  ó por  faltar  éste  á los  de  - 
beres que  le  impone  el  art,  4.° 

Todos  los  que  dejen  de  ser  patrocinados  disfruta- 
rán de  sus  derechos  civiles  en  las  condiciones  y den- 
tro de  los  límites  marcados  por  las  leves  del  derecho 
común,  pero  quedarán  bajo  la  protección  del  Estado 
por  el  término  de  cuatro  años  para  los  finas  que  se- 
ñala el  art.  9.Q 

Art  8,°  La  extinción  del  patronato  mediante  el 
orden  de  edades  de  los  patrocinados,  á que  se  refiere  el 
párrafo  d.°  del  artículo  anterior,  se  verificará  por 
cuartas  partes  del  número  de  individuos  sujetos  á la 
tutela  de  cada  patrono,  comenzando  al  terminar  el 
quinto  año  del  patronato,  y siguiendo  al  final  de  los 
sucesivos,  hasta  que  cese  definitivamente  al  concluir 
el  octavo. 

La  designación  de  los  patrocinados  que  deban  sa- 
lir del  patronato  mediante  la  edad  se  hará  ante  las 
Juntas  locales  con  un  mes  de  anterioridad  á la  termi- 
nación del  quinto  año  y demás  sucesivos  del  patrona- 
to, y quedarán  bajo  la  protección  del  Estado  por  .o l 
término  designado  en  los  artículos  7/,  9.°  y 12, 

: Si  resultase  haber  de  la  misma  edad  un  número 
mayor  de  individuos  á los  que  deban  salir  del  patro- 
nato en  un  mismo  año,  dichas  juntas  sortearan  entre 
los  que  tengan  ménos  edad  los  que  deban  salir  del  pa- 
tronato, y éstos  serán  los  que  obtengan  número  más 
bajo. 

Guando  el  número  de  patrocinados,  siendo  mayor 
de  cuatro,  no  fuera  divisible  por  éste,  el  exceso  aumen- 
tará un  individuo  más  á cada  una  de  las  primeras  de- 
signaciones. Si  el  número  de  patrocinados  no  llega  á 
cuatro,  la  designación  se  hará  por  terceras  partes,  por 
mitad,  ó de  una  vez;  pero  la  obligación  del  patrono  no 
será  exiglble  sino  al  final  del  sexto,  sétimo  ú octavo 
año  respectivamente. 

Un  reglamento  fijará  la  forma*  método  y extensión 
de  los  registros  y empadronamientos  que  hayan  de 
servir  para  las  designaciones. 

Art.  9.°  Terminado  el  patronato  objeto  de  esta  ley, 
quedarán  los  patrocinados  sometidos  á las  leyes  y re- 
glamentos que  impongan  la  necesidad  de  acreditar  la 
contratación  de  su  trabajo,  ó un  oficio  ú ocupación  co- 
nocidos. 

Los  que  fuesen  menores  de  20  años  y no  tuviesen 
padres,  ó los  tuviesen  en  patronato,  quedarán  bajo  la 
inmediata  protección  del  Estado. 

Art.  10.  La  obligación  de  acreditar  la  contrata- 
ción de  su  trabajo,  á que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
para  los  que  hayan  salido  del  patronato,  durará  cuatro 
años,  y los  que  la  quebranten,  á juicio  de  la  autoridad 
gubernativa,  asesorada  de  las  Juntas  locales,  serán  te- 
nidos por  vagos  para  todos  los  efectos  legales,  y suje- 
tos á prestar  servicio  retribuido  en  las  obras  públicas. 
Trascurridos  los  cuatro  anos  á que  este  artículo  y el 


7.°  se  contraen,  los  que  hubieren  sido  patrocinados  dis„ 
frutarán,  sin,  más  limitaciones  que  las  del  derecho  co- 
mún, de  todos  sus  derechos  civiles  y políticos. 

Art,  11.  Los  individuos  que  estén  coartados  al  pro- 
mulgarse esta  ley,  conservarán  sus  derechos  en  los 
términos  que  son  compatibles  con  su  nuevo  estado,  y 
sus  relaciones  ctfn  el  patrono  se  establecerán  por  mu- 
tuo acuerdo,, aprobado  por  la  Junta  local  ó provincial 
respectiva,  sobre  la  base  de  los  derechos  y obligacio- 
nes que  la  misma  ley  determina. 

Art,  12.  Todos  los  individuos  de  ambos  sexos  que 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  4 de  Julio  de 
1870  sean  Ubres  por  haber  nacido  con  posterioridad 
al  17  de  Setiembre  de  1868,  estarán  sujetos  á las 
prescripciones  de  aquella  ley,  excepto  én  todo  lo  que 
pueda  serles  más  ventajoso,  según  lo  dispuesto  por  U 
presente. 

Los  libertos  á virtud  del  art.  19  de  la  expresada 
ley  de  1870  quedarán  bajo  la  inmediata  protección  del 
Estado,  y obligados  á acreditar,  hasta  que  trascurran 
cuatro  años,  la  contratación  de  su  trabajo  y demás 
condiciones  de  ocupación  á que  se  refiere  el  art,  9/ 
de  la  presente. 

Los  infractores  de  este  precepto  serán  reputados 
vagos  para  todos  los  efectos  legales  en  el  sentido  que 
define  la  circunstancia  vigésioiaquinta  del  art.  10  del 
Código  penal,  y quedarán  sujetos  á lo  preceptuado  por 
el  mismo  art,  10,  sin  perjuicio  de  lo  que  disponga  el 
regla  meto  sobre  represión  de  la  vagancia, 

Art,  13,  En  cada  provincia  se  formará  una  Junta, 
presidida  por  el  gobernador,  y en  su  defecto  por  el 
presidente  de  la  Diputación  provincial,  compuesta  de 
un  diputado  provincial,  uno  de  los  mayores  contribu- 
yentes, el  juez  de  primera  instancia  y el  promotor  fis- 
cal, siendo  los  decanos  donde  exista  más  de  un  Juzga- 
do, cuya  Junta  vigilará  por  el  más  exacto  cumpli- 
miento de  la  presente  ley. 

En  los  Hunicipios  donde  convenga,  á juicio  de  los 
respectivos  gobernadores,  y previa  aprobación  del  go- 
bernador general,  se  formarán  también  Juntas  locales 
presididas  por  el  alcalde,  compuestas  del  procurador 
síndico,  uno  de  los  mayores  contribuyentes,  el  juez  y 
el  promotor  fiscal  donde  los  haya,  y donde  no,  de  dos 
vecinos  honrados  que  no  fueran  poseedores  de  escla- 
vos al  promulgarse  la  ley;  cuyas  Juntas  vigilarán  por 
la  observancia  de  ésta,  poniéndose  en  relación  con  las 
Juntas  provinciales  á fin  de  corregir  los  abusos  é in- 
fracciones de  que  tengan  conocimiento. 

Un  reglamento  especial  determinará  el  carácter  y 
atribuciones  de  las  expresadas  Juntas,  así  locales  corno 
provinciales. 

El  ministerio  fiscal,  en  ei  ejercicio  de  las  faculta- 
des que  las  leyes  le  confieren  ó puedan  conferirle,  vi- 
gilará también  por  el  estricto  cumplimiento  de  la  pre- 
sente, y como  representante  de  oficio  de  todos  los  in- 
dividuos que  ésta  declara  bajo  patronato,  se  querellará 
y dará  noticia  en  forma  á las  autoridades  judiciales  y 
administrativas  de  cuantos  abusos  é irregularidades 
tenga  conocimiento  por  su  propia  inspección,  por  la 
de  sus  agentes  ó por  denuncia  ajena. 

Art,  14.  Se  entenderá  que  son  menores  para  los 
efectos  de  esta  ley  los  que  no  hayan  cumplido  20  anos, 
si  la  edad  puede  justificarse,  y en  caso  contrario  se  de- 
ducirá  ésta  por  las  Juntas  locales,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias físicas  del  menor,  prévio  informe  pe* 
ricial. 

g Art,  15.  Los  patronos  no  podrán  imponer  á lof?  p* 
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tmcinados,  ni  aun  bajo  el  pretesto  de  mantener  el  ré- 
gimen del  trabajo  dentro  de  las  fincas,  el  castigo  cor- 
poral á que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  art.  21 
de  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870,  Tendrán,  sin  embargo, 
las  facultades  coercitivas  y disciplinarias  que  deter- 
mine el  reglamento  respectivo,  el  cual  contendrá  á la 
\m  las  reglas  necesarias  para  asegurar  el  ejercicio 
moderado  de  aquella  potestad* 

Sin  perjuicio  de  esto,  podrán  los  patronos  disminuir 
los  estipendios  mensuales  proporcionalmente  á la  falta 
de  trabajo  del  retribuido;  pero  de  las  sumas  que  este 
castigo  pecuniario  produzca  se  formará  un  fondo  des- 
tinado por  cada  patrono  á recompensa  y premio  de  ios 
demás  trabajadores  patrocinados  que  lo  merezcan.  Las 
juntas  locales  y provinciales  vigilarán  más  especial- 
mente por  la  exacta  observancia  de  esta  disposición. 
Las  mismas  Juntas  vigilarán  igualmente  sobre  el 
uso  que  hagan  los  patronos  de  las  demás  facultades  que 
este  artículo  les  defiere,  oyendo  al  efecto  las  quejas  de 
los  patrocinados,  y adoptarán  en  su  caso  las  medidas 
necesarias  para  que  se  castiguen  los  abusos  que  se  co- 
metan, 

Art.  16.  Los  patrocinados  á‘ que  se  refiere  el  ar- 
tículo 2.°  de  esta  ley  estarán  sometidos  á los  Juzgados 
y Tribunales  ordinarios  por  los  delitos  y faltas  de  que 
fueren  responsables  con  arreglo  al  Código  penal,  ex- 
ceptuándose de  esta  regla  los  delitos  de  rebelión,  sedi- 
ción, atentado  y desórdenes  pfiblicos,  respecto  á los 
cuales,  si  se  cometen  mientras  subsista  el  patronato, 
serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar. 

Esto  no  obstante,  los  patronos  tendrán  derecho  á 
que  la  autoridad  gubernativa  les  preste  su  auxilio 
contra  los  patrocinados  que  perturben  el  régimen  del 
trabajo,  cuando  su  acción  no  fuese  suficiente  para  im- 
pedirlo, podiendo  aquella,  á la  tercera  reclamación 
justificada,  obligar  al  patrocinado  á trabajar  en  las 
obras  püblicas  por  el  período  que  fije  el  reglamento, 


según  los  casos,  dentro  del  tiempo  que  reste  para  la 
extinción  del  patronato.  Si  el  patrocinado  reincidiere 
después  de  haber  sido  destinado  una  vez  al  servicio 
expresado,  lo  abandonase  ó perturbase  gravemente  el 
orden  del  mismo,  podrá  el  gobernador  general,  dando 
cuenta  razonada  al  Gobierno,  ordenar  que  se  le  trasla- 
de á las  islas  españolas  de  la  costa  de  Africa,  donde  per- 
manecerá sujeto  al  régimen  de  vigilancia  que  fijare 
el  reglamento,  el  cual  determinará  los  medios  de  sub- 
sistencia que  deban  proporcionársele. 

Art.  17.  Los  reglamentos  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 8.°,  9.°,  12,  13,  15  y 16  de  esta  ley,  se  forma- 
rán por  el  gobernador  general  de  la  isla,  oyendo  al 
Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  y Obispo  de  la  Habana, 
á la  Audiencia  de  esta  ultima  y al  Consejo  de  adminis- 
tración, dentro  de  los  sesenta  dias  de  recibida  aquella 
en  la  isla,  y al  cumplirse  este  plazo  improrogabie  pu- 
blicará y planteará  eimultáneamente  dicha  autoridad 
la  ley  y los  reglamentos,  sin  perjuicio  de  remitir  es- 
tos por  el  primer  correo  á la  aprobación  del  Gobierno, 
que  resolverá  definitivamente  lo  que  corresponda  so- 
bre ellos  en  el  plazo  de  nn  mes,  prévia  audiencia  del 
Consejo  de  Estado. 

Art.  18.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y disposiciones  que  se  opongan  á la  presente 
ley,  sin  perjuicio  de  los  derechos  ya  adquiridos  por  los 
esclavos  y libertos  conforme  á la  de  4 de  Julio  de 
1870  en  todo  lo  que  no  esté  expresamente  modificado 
por  los  artículos  anteriores. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Di  potados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Palacio  del  Senado  24  de  Diciembre  de  ÍS79.=Et 
Marqués  de  Bar  z a u alian  a,  P residente  .=EL  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretar io.=B,  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario. 
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MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencias  del  Tribunal  de  Acias  graves 
electora  les  de  Fregenal,  Burgo  de  Osma, 

don  de 


Número  i. — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 22  de  Diciembre  de  1879,  en  el  expediente 
de  elección  para  un  Diputado  en  las  actuales  Cortes 
por  el  distrito  de  Fregenal , provincia  de  Badajoz,  ve- 
rificada el  día  20  de  Abril  próximo  pasado,  que  ante 
Nos  ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  aparece  procla- 
mado por  la  JunEa  general  de  escrutinio  B.  Luis1  Ma- 
clas y Mendez: 

Primero*  Resultando:  Que  en  el  dia  anteriormente 
mencionado,  y en  virtud  de  lo  prevenido  ¡en  el  Real  de- 
creto de  io  de  Marzo  del  corriente  ano,  se  verificó  en 
cada  una  de  las  siete  secciones  en  que  se  halla  dividí- 
do  el  distrito  de  Fregenal  la  elección  de  un  Diputado 
á Cortes  en  la  forma  prevenida  en  la  ley  electoral,  y 
sin  qtie  contra  su  validez  se  hiciera  protesta  ni  recla- 
mación alguna,  á excepción  de  Fregenal,  en  la  cual,  y 
terminado  el  escrutinio,  el  elector  D,  Gonzalo  Sánchez 
Arjona  y Yelasco  pidió  que  se  consignara  la  protesta 
que  desde  luego  formulaba,  a fin  de  que  en  su  dia  se 
resolviera  por  el  Congreso  acerca  de  la  incapacidad 
del  candidato  D,  Luis  Maclas  y Mendez: 

Segundo*  Resultando:  Que  reunida  en  la  ciudad  ca- 
beza del  distrito  la  Junta  general  de  escrutinio,  proce- 
dió á verificar  éste,  según  el  cual  obtuvieron  votos  en  el 
distrito  D.  Luis  Maclas  y Mendez  755;D,  Francisco  Cal- 
vo y Muñoz  201,  y D*  José  Gonzalo  de  las  Oasas  3, 
resultando  además  una  papeleta  en  blanco;  medíante 
cayo  resoltado  el  presidente  de  dicha  Junta  proclamó 
Diputado  electo  á D.  Luis  Maclas  y Mendez: 

Teroero.  Resultando:  Que  remitidos  á la  Secretaría 
del  Congreso  los  documentos  electorales  que  la  ley  pre* 
viene,  y presentada  también  el  acta  de  la  elección  á 


referentes  á las  actas  de  los  distritos 
Navalmoral  de  la  Mala  y circunscrip- 
Lugo. 

nombre  del  candidato  electo, D,  Francisco  Calvo  Muñoz 
produjo  en  29  de  Mayo  una  instancia  en  que  solicita- 
ba la  nulidad  de  la  proclamación  hecha  por  la  Junta 
general  de  escrutinio,  por  concurrir  en  D,  Luis  Maclas 
y Mendez  la  incapacidad  determinada  por  el  arte  9.°  de 
la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  y que  se 
proclamase  al  reclamante  Diputado  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Fregona!,  por  ser  el  candidato  capaz  que  había 
obtenido  mayor  número  de  votos:  á cuya  instancia 
acompañó  Calvo  una  certificación  expedida  por  el  se- 
cretario de  la  Diputación  provincial  de  Badajoz,  de  la 
cual  consta  que  Maclas  había  sitio  elegido  presidente 
de  dicha  corporación  en  4 de  Noviembre  de  1878,  de 
cuyo  cargo  tomó  posesión  en  el  mismo  día;  que  en  la 
sesión  celebrada  por  la  Comisión  provincial  en  2 de 
Enero  siguiente  se  dio  cuenta  de  una  comunicación 
dirigida  por  Maclas  al  gobernador  de  la.  provincia  pre- 
sentando la  renuncia  del  repetido  cargo,  que  le  fué 
admitida,  y que  este  acuerdo  fué  aprobado  por  la  Di- 
putación provincial  en  sesión  de  2 de  Abril: 

Cuarto*  Resultando:  Que  aparecen  asimismo  unidas 
al  expediente  tres  certificaciones  expedidas  en  29  de 
Mayo  del  corriente  año  las  dos  primeras,  y en  28  del 
mismo  mes  la  última,  expedidas  respectivamente  por 
el  secretario  y contador  de  la  Diputación  provincial  y 
por  el  secretario  accidental  del  Gobierno  civil  de  la 
misma  provincia,  acreditándose  por  la  primera  los  ex- 
tremos que  abraza  la  extractada  en  el  resultando  ante- 
rior, asi  como  también  que  la  comunicación  de  Don 
Luis  Maclas  renunciando  el  cargo  de  presidente  de  la 
Diputación  provincial  tuvo  entrada  en  aquella  secreta- 
ría en  23  de  Diciembre  de  1878;  y por  la  segunda?que 
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24  DE  DICIEMBRE  DE  1879. 


Hacías  no  había  ordenado  pago  alguno  ni  firmado  nin- 
guno de  los  libramientos  intervenidos  en  la  Contaduría 
desde  l.°  de  Enero  de  1878  hasta  la  fecha  en  que  la 
certificación  se  expedía;  insertándose  literalmente  en 
la  tercera  la  comunicacion-renuncia  de  aquel  intere- 
sado, que  lleva  fecha  28  de  Diciembre  de  1878,  el  de- 
creto ordenando  que  fuese  aquella  trasladada  á la  Di- 
putación provincial,  y el  asiento  del  libro- registro  en 
donde  se  hizo  constar  haberse  dado  cumplimiento  á 
dicho  decreto: 

Quinto.  Resultando:  Que  citados  y emplazados  los 
interesados  en  este  expediente  en  la  forma  que  previe- 
ne el  reglamento  de  este  Tribunal,  no  compareció  nin- 
guno de  ellos  á hacer  uso  del  derecho  que  les  conce- 
den los  artículos  58  al  63  del  mismo: 

Visto,  siendo  ponente  el  Sr,  D.  Angel  Echalecu  por 
enfermedad  del  Vocal  Sr.  D.  Venancio  González: 

primero.  Considerando, en  cuanto  á la  validez  de  la 
elección,  que  no  habiéndose  entablado  contra  ella  pro- 
testa ni  reclamación  alguna*,  y hallándose , como  se 
hallan,  ajustados  á las  prescripciones  de  la  ley  todos  los 
actos  que  para  hacerla  se  realizaron , no  hay  razón  que 
aconseje  la  declaración  de  su  nulidad: 

Segundo.  Considerando,  en  cuanto  á la  capacidad 
del  candidato  proclamado  como  Diputado  electo  por  la 
Junta  general  de  escrutinio  , que  según  el  ultimo  pár- 
rafo del  art,  9,°  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á 
Cortes  vigente,  la  incapacidad  determinada  en  el  caso 
2.°  del  mismo  artículo  se  entenderá,  en  cuanto  á las  Di- 
putaciones provinciales,  limitada  á los  presidentes  de 
las  mismas  y á los  individuos  que  compongan  la  Co- 
misión permanente,  respecto  á los  votos  de  toda  la 
provincia: 

Tercero.  Considerando  que  al  tiempo  de  verificar- 
se la  elección  para  un  Diputado  á Cortes  en  el  distri- 
to de  Fregenal,  D*  Luis  Maclas  y Mendez  no  era  pre- 
sidente de  la  Diputación  provincial  de  Badajoz,  por  ha- 
berle admitido  con  anterioridad  la  renuncia  del  cargo 
aquella  corporación: 

Cuarto.  Considerando  que,  si  bien  el  art.  10  de  la 
misma  ley  electoral  ya  citada  dice  que  la  incapacidad 
relativa  que  se  establece  en  el  artículo  anterior  sub- 
sistirá hasta  un  año  después  de  que  hubiese  cesado  por 
cualquier  causa  el  motivo  que  la  produce,  ni  esta  ni 
ninguna  disposición  legal  tienen  efecto  retroactivo  si 
asi  no  lo  previno  expresamente  el  legislador: 

Quinto.  Considerando  que  si  este  principio  uni- 
versal de  justicia  es  aplicable  por  regla  general  á to- 
dos los  preceptos  legislativos,  debe  serlo  con  razón  pre- 
ferente á los  que  inhabilitan  é incapacitan  por  más  ó 
menos  tiempo  para  el  ejercicio  de  derechos  políticos  ó 
cargos  públicos,  á cuya  ciase  de  preceptos  correspon- 
de el  contenido  en  el  mencionado  art.  10  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878: 

Sexto.  Considerando  que  aceptada  por  D.  Luís  Ma- 
clas y Mendez  la  presidencia  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Badajoz  en  4 de  Noviembre  de  1878,  antes  de 
la  promulgación  de  la  ley  electoral  vigente , y cuando 
no  se  hallaba  aun  establecida  la  incapacidad  á que  el 
repetido  art.  10  se  refiere,  se  atribuiría  á éste  efecto  re- 
troactivo si  se  aplicaran  sus  disposiciones  á ese  hecho 
anterior,  que  no  era  por  sí  mismo  motivo  de  incapaci- 
dad conforme  á ia  legislación  electoral  que  á la  sazón 
se  hallaba  en  vigor: 

Sétimo.  Considerando  que  según  esta  legislación 
de  20  de  Agosto  de  1870,  la  incapacidad  procedente  del 
ejercicio  de  cargos  de  elección  popular  estaba  reduci- 


da á que  no  se  computaran  á los  candidatos  electos  los 
votos  que  obtuvieran  en  las  localidades  donde  ejercían 
jurisdicción  al  tiempo  de  verificarse  las  elecciones,  y 
la  que  se  extendía  á tres  meses  antes  de  éstas  era  úni- 
camente ia  que  se  originaba  en  el  desempeño  de  car- 
go ó comisión  de  nombramiento  del  Gobierno  con  ejer- 
cicio de  autoridad  en  la  provincia,  distrito  ó localidad 
donde  las  elecciones  se  verificaban: 

Y octavo.  Considerando,  como  consecuencia  de  to- 
do io  expuesto,  que  D.  Luis  Hacías  y Mendez  no  está  com- 
prendido en  la  incapacidad  que  establecen  y detor minan 
el  núm.  2.°  y último  párrafo  del  art.  9.fl,  ni  es  aplica- 
ble al  caso  el  art.  10  de  ia  ley  electoral  vigente, 

Rallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Fregenai,  provincia  de 
Badajoz,  verificada  el  día  20  de  Abril  próximo  pasado, 
y que  el  candidato  elegido,  D.  Luis  Macías  y Mendez, 
acredita  su  aptitud  legal. 

Asi  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so- 
bre la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario 
de  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  manda- 
mos y fi r ma m os ,= Antonio  Romero  Ortiz.=El  Barón 
de  Alcalá.— Luis  Figuera  y Sil  ve  la.— Antonio  Hernán- 
dez y Lopez.= Angel  Echalecu. ;=, José  Alvarez  Mari- 
no,—Joaquín  Feotes  y Qontréras,=El  Conde  de  Villa- 
nueva  de  Perales. =E1  Conde  de  la  Encina, 

Publicación, — Leída  y publicada  fué  la  anterior 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vocal 
del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo  vis- 
ta pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1879.— 
El  Conde  de  la  Encina. 


Número  2,— En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 22  de  Diciembre  de  1879,  en  el  expediento 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por 
el  distrito  de  Burgo  de  Omiay  provincia  de  Soria,  veri- 
ficada el  dia  20  de  Abril  próximo  pasado,  que  ante  Nos 
ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  solo  se  ha  mostrado 
parte  el  candidato  proclamado  por  la  Junta  general  de 
escrutinio,  D,  Vicente  Alvarez  Bartolomé: 

Pr  i mero , Res  ultando ; Q u e en  la  ele  c c i o n p a ra  D ipu- 
tado  á Cortes  por  el  distrito  de  Burgo  de  Osma,  provin- 
cia de  Soria,  se  hicieron  con  perfecta  regularidad  todas 
las  operaciones  electorales,  sin  que  sobre  ninguna  de 
ellas  aparezca  protesta  ni  reclamación,  habiendo  to- 
mado parte  en  la  elección  2,428  electores,  y obtenido  el 
candidato  proclamado  por  la  Junta  general  de  escruti- 
nio, D.  Vicente  Alvarez  Bartolomé,  i. 9 54  votos: 
Segundo,  Resultando:  Que  con  fecha  10  de  Mayo 
último  92  electores  de  dicho  distrito  dirigieron  al  Con- 
greso de  los  Diputados  una  solicitud,  en  la  cual,:  invo- 
cando ios  artículos  9.°  y 10  de  la  ley  electoral  vigente, 
y lo  que  resultaba  de  los  Boletines  oficiales  de  la  pro- 
vincia de  Soria  correspondientes  ¿ los  dias  20  de  No- 
viembre de  1878  y 10  de  Enero  de  1879,  pedían  que 
se  declarase  incapacitado  al  electo  D.  Vicente  Alvarez 
Bartolomé  para  ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Oórtes: 
Tercero.  Resultando  del  primero  de  dichos  Boleti- 
nes oficiales , en  el  cual  aparece  inserto  el  extracto  de  la 
sesión  celebrada  por  la  Diputación  provincial  de  Soria 
el  dia  2 de  Noviembre  de  1878,  que  en  ella  fué  elegido 
por  unanimidad  para  presidente  D,  Vicente  Alvarez,  el 
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cual  tomó  posesión  del  cargo  en  unión  con  los  demás 
señores  elegidos  para  constituir  la  mesa  de  la  Diputa- 
ción provincial:  apareciendo  en  el  segundo  da  los  men- 
cionados Boletines'  una  circular,  fecha  9 de  Enero  últi- 
mo, en  la  que  el  goberñadorxnterino  D.  Pedro  Antonio 
Sánchez  convocaba  á sesión  extraordinaria  á los  señores 
diputados  provinciales  para  el  dia  20  del  -mismo  mes, 
con  objeto  de  ocuparse  de  varios  asuntos,  y entre  ellos 
de  la  dimisión  del  presidente  de  la  Corporación  y de 
■la  provisión  del  cargo  en  su  caso: 

Cuarto,  Resultando  déla  certificación  expedida  en 
5 de  Junio  último  por  el  secretario  de  la  Comisión  per- 
manente de  dicha  Diputación  provincial,  que  recono- 
cidas las  actas  de  las  sesiones  de  la  misma  de  los  años 
de!878  y 1879,  aparece  que  la  última  que  presidió 
P.  Vicente  Alvarez  fué  la  de  8 de  Noviembre  de  1878, 
sin  que  desde  entonces  hasta  la  fecha  de  la  certifica- 
ción hubiera  vuelto  á.  presidir  ninguna  otra: 

Quinto,  Resultando  de  dos  certificaciones  expedi- 
das por  el  secretario  del  Gobierno  civil  déla  provincia 
deSoria  en  27  de  Mayo  y 4 de  Junio  últimos, que  entro 
los  documentos  existentes  en  aquella  Secretaría  había 
una  comunicación  fechada  en  el  pueblo  de  El  Royo  el 
dia  31  de  Diciembre  dei  año  de  1878,  que  copiada  á la 
letra  dice:  «Teniendo  indispensable  necesidad  de  trasla- 
dar mi  residencia  á la  provincia  de  Córdoba  por  tiempo 
ilimitado,  por  exigirlo  así  mi  estado  desalud  ¿intere- 
ses particulares  y de  familia,  lo  que  me  ha  de  impedir 
la  asistencia  á las  sesiones  y el  desempeño  del  cargo  de 
presidente  con  que  fui  honrado  por  la  Excma.  Diputa- 
ción, me  veo  en  la  necesidad  de  renunciarlo,  aunque 
con  el  mayor  sentimiento,  esperando  se  sirva  V,  3.  co- 
municarlo á la  misma  para  que  lo  haya  por  renun- 
ciado, y á su  vez  se  digne  admitirme  la  renuncia  y 
nombrar  otro  do  sus  dignos  diputados,  con  lo  cual  no 
sufrirán  perjuicio  ni  menoscabo  los  intereses  provin- 
ciales* Dios  guarde  á V*  3.  muchos  años*  El  Royo  31 
de  Diciembre  de  i878*=Vicente  Alvarez.=Rúbríca,= 
Señor  gobernador  civil  de  esta  provincia*»  Cuya  co- 
municación fue  trasladada  á la  Excma.  Diputación 
provincial  en  4 de  Enero  inmediato  siguiente,  y con- 
testada en  3 i del  mismo  en  esta  forma:  «Hay  un  mem- 
brete en  tinta  que  dice  Dinutacion provimialde  Soria. — 
Personal. — Número  22.— La  Diputación  provincial  en 
sesión  doL  dia  do  ayer  acordó  admitir  la  dimisión  del 
cargo  de  presidente  de  la  misma  al  señor  diputado  Don 
Vicente  Alvarez*  Lo  que  tengo  el  honor  de  comuni- 
car á V.  3*  en  cumplimiento  de  la  ley*  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años*  Soria  31  de  Enero  de  1879.— El 
gobernador  presidente,  Victoriano  Ciruelos  y Esté- 
han  *=R  úb  r 1c  a ,=3eñ o r g o b e r o a do  r c i v 11  de  est  a p r o - 
viuda,»  De  lo  cual  se  dio  conocimiento  al  di  mi  tente 
Sr.  Alvarez  por  escrito  en  3 de  Febrero  siguiente.»  . 

Y sexto.  Resultando:  Que  declarada  grave  esta 
acta  por  la  Comisión,  y pasado  el  expediente  á este 
Tribunal,  se  tramitó  conformeá  Reglamento, personan* 
dose  en  él  únicamente  el  D*  Vicente  Alvarez  Bartolomé: 
Visto,  siendo  ponente  ei  Vocal  Sr,  D*  Antonio  Ro- 
mero Ortiz: 

Primero,  Considerando,  en  cuanto  á la  validez  de  la 
elección,  que  las  operaciones  electorales  en  el  distrito 
rte  Burgo  de  Osma  á que  este  expediente  se  refiere,  se 
bailan  estrictamente  ajustadas  á la  ley,  sin  que  se  haya 
presentado  contra  ellas  protesta  ni  reclamación  alguna: 

Segundo.  Considerando,  en  cuanto  á la  capacidad 
candidato  proclamado  como  Diputado  por  la  Junta 
general  de  escrutinio,  que  según  el  último  párrafo  del 


artículo  9*°  de  la  ley  electoral  para  Diputadas  á Cortes 
vigente,  la  incapacidad  determinada  en  el  caso  2.°  del 
mismo  articulo  se  entenderá,  en  cuanto  á las  Diputa- 
ciones provinciales,  limitada  á los  presidentes  de  las 
mismas  y á los  individuos  que  compongan  la  Comisión 
permanente,  respecto  á los  votos  de  toda  la  provincia: 

Tercero*  Considerando  que  al  tiempo  de  verificarse 
la  elección  para  un  Diputado  á Córtes  en  ei  distrito  de 
Burgo  de  Osma,  D.  Vicente  Alvarez  Bartolomé  no  era 
presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Soria,  por 
haberle  admitido  con  anterioridad  la  renuncia  del  car- 
go aquella  corporación: 

Cuarto*  Considerando,  en  cuanto  á la  incapacidad 
fundada  en  el  art,  10  de  la  citada  ley,  que  ni  ésta  ni  nin- 
guna otra  tienen  efecto  retroactivo  si  no  lo  previenen 
expresamente: 

Quinto*  Considerando  que  si  este  principio  univer- 
sal de  justicia  es  aplicable  por  regla  general. á todos  los 
preceptos  legislativos,  debe  serlo  con  razón  preferente 
á los  que  inhabilitan  ó incapacitan  por  más  ó menos 
tiempo  para  el  ejercicio  de  derechos  políticos  ó cargos 
públicos,  á cuya  clase  de  preceptos  corresponde  el 
contenido  en  el  art.  1(1  de  la  ley  electoral  de  28  de 
Diciembre  de  1878: 

Sexto,  Considerando  que  aceptada  por  D,  Vicente 
Alvarez  Bartolomé  la  presidencia  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Soria  en  2 de  Noviembre  de  1878,  antes  de 
la  promulgación  de  la  ley  electoral  vigente,  y cuando 
no  se  hallaba  aún  establecida  la  incapacidad  á que 
dicho  art,  10  se  refiere,  se  atribuirla  á éste  efecto  re- 
troactivo si  se  aplicaran  sus  disposiciones  á ese  hecho 
anterior,  que  no  era  por  sí  mismo  motivo  de  inca  pací  ■ 
dad  conforme  á la  legislación  electoral  que  á la  sazón 
se  hallaba  en  vigor: 

Sétimo,  Considerando  que  según  esta  legislación 
de  20  de  Agosto  de  1870,  la  incapacidad  procedente  del 
ejercicio  de  cargos  de  elección  popular  estaba  reduci- 
da á que  no  se  computasen  á los  candidatos  electos  los 
votos  que  obtuvieran  en  las  localidades  donde  ejercían 
jurisdicción  al  tiempo  de  verificarse  las  elecciones;  y 
la  que  se  extendía  á tres  meses  antes  de  éstas  era  úni- 
camente la  que  se  originaba  en  el  desempeño  de  cargo 
ó comisión  de  nombramiento  del  Gobierno,  con  ejerci- 
cio de  autoridad  en  la  provincia,  distrito  ó localidad 
donde  las  elecciones  se  verificaban: 

Y octavo*  Considerando,  como  consecuencia  de  to* 
do  lo  expuesto,  que  D*  Vicente  Alvarez  Bartolomé  no 
está  comprendido  en  la  incapacidad  que  establecen  y de* 
terminan  el  núm*  2*°  y último  párrafo  del  art*  9*°,  ni  es 
aplicable  al  caso  el  art*  10  de  la  ley  electoral  vigente, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la  va- 
lidez del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  del  Burgo  de  Osma,  pro- 
vincia de  Soria,  verificada  el  día  20  de  Abril  próximo 
pasado,  y que  el  candidato  elegido,  D.  Vicente  Alvarez 
Bartolomé,  acredita  su  aptitud  legal* 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Mario  de  Se- 
siones y en  la  Gaceta  de  Madrid f pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firma mos.=Antomo  Romero  Ortiz  *— EL  Barón  de  Al- 
calá .=AngeI  Echalecu*— Antonio  Hernández  y Lo* 
pez*— José  Alvarez  Mariño*=Joaquin  Fontes  y Contra* 
ras*=Luis  Figuera  y Siivela  — Él  Conde  de  Villanueva 
de  Perales. =EL  Conde  de  la  Encina* 

Publicacíon,=Leida  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vp- 
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cal  del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  pública  en  el  dia  de  boy. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1879.= 
El  Conde  de  la  Encina. 


Wumero  3,— En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 22  de  Diciembre  de  1879,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por 
el  distrito  de  Navalmoral  de  la  Mata , provincia  de 
Cáceres , verificada  el  dia  20  de  Abril  próximo  pasado, 
que  ante  Ños  ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  ha 
mostrado  parte  el  candidato  vencido  D,  Domingo  de 
las  Pozas  y Talle  contra  el  Diputado  electo  D.  Vicente 
Ñtmez  y Castilla; 

Primero,  Resultando:  Que  ios  colegios  fueron  cons- 
tituidos con  arregló  á las  prescripciones  de  la  Ley  elec- 
toral vigente,  sin  protesta  ni  reclamación  alguna  sobre 
la  validez  y legalidad  del  acto; 

Segundo.  Resultando  de  las  actas  parciales  de  este 
distrito  que  la  votación  para  elegir  un  Diputadlo  á Cor- 
tés  se  hizo  con  toda  regularidad,  resolviendo  las  mesas 
con  arreglo  á sus  facultades  las  protestas  sobre  capa- 
cidad legal  de  cinco  é identidad  de  dos  electores; 

Tercero,  Resultando:  Que  en  el  acta  déla  Junta  ge- 
neral de  escrutinio  aparece  una  suma  de  votos  mayor 
para  los  dos  candidatos  contendientes  que  las  que  arro- 
jan las  nueve  actas  parciales  unidas  al  expediente,  por 
no  haberse  remitido  á la  Secretaría  del  Congreso  el  ac- 
ta parcial  de  la  sección  de  Villar  del  Pedrosó,  que  con- 
currió como  las  demás  á dicho  escrutinio  general,  por  | 
lo  que  la  Demisión  de  Actas  propuso,  y el  Congreso 
acordó  oportunamente,  que  se  pasase  á los  tribunales 
el  tanto  de  culpa,  sin  que  sobre  esta  circunstancia 
haya  fundado  reclamación  alguna  ninguno  de  los  inte- 
resados: 

Cuarto.  Resultando:  .Que  al  darse  en  la  repetida 
Junta  general  de  escrutinio  lectura  dél  recuento  de  vo- 
tos de  la  sección  de  Relvís  de  Mónfoy,  se  presentó  por 
uno  de  los  secretarios  un  acta  notarial  levantada  por  él 
notario  de  Mesas  de  Ibor  seis  di  as  después  del  señalado 
para  la  elección,  en  la  que  21  electores  de  este  pue- 
blo, que  pertenecen  á la  expresada  sección  de  Relvís, 
manifestaban  la  imposibilidad  material  en  que  se  ha- 
bían encontrado  de  ir  á votar  por  la  crecida  del  arro- 
yo que  los  separa  de  la  cabeza  de  sección,  y que  sin 
esta  cansa  habrían  dado  sus  votos  á D.  Domingo  de 
las  Pozas: 

Quinto.  Resultando:  Qué  la  Junta,  por  mayoría  de 
diez  votos  contra  cinco,  acordó  computar  á D.  Domingo 
Pozas  dichos  21  votos,  unidos  los  cuales  á los  que  re- 
sultan de  todas  las  secciones,  dan  á B.  Domingo  dé  las 
Pozas  y Valle  750  votos,  á D.  Vicente  Ñuñéz  y Casti- 
lla 738,  y uno  á cada  uno  de  los  Sres.  D,  Ñipólas  Sal- 
merón, D.  Emilio  Castelar  y D,  Ildefonso  Fernandez: 

Sexto.  Res  u liando:  Qu  e el  presidente  de  la  Junta  ge- 
neral de  escrutinio,  teniendo  presénte  que  según  el  re- 
cuento de  los  votos  emitidos  en  las  mesas  electorales, 
y que  constaban  de  las  actas  respectivas,  y prescin- 
diendo de  ios  21  votantes  á que  sé  refería  el  acta  no- 
tarial antes  indicada,  D.  Vicente  Núnez  Castilla  resul- 
taba con  738  votos  y D.  Domingo  Pozas  con  729,  pro- 
clamó Diputado  al  primero,  dé  lo  cual  protestó  la  ma- 
yoría de  la  Junta: 

Sétimo;  Resultando:  Que  por  siete  secretarios  se 
presentó  una  protesta  contra  la  capacidad  legal  de  Don 


Vicente  Himez  por  ser  vicepresidente  de  la  Diputación 
provincial  de  Gáceres,  á que  pertenece  el  distrito  de 
Ñavalmoral,  protesta  que  fué  impugnada  por  otros 
cinco  secretarios,  que  negaron  á la  Junta  competencia 
para  resolver  sobre  la  capacidad  de  los  candidatos: 
Octavo,  Resultando:  Que  D.  Vicente  Nuñez  fué  vi- 
cepresidente de  la  Diputación  provincial*  constando  m 
efecto  pór  el  Boletín  oficial  que  en  tal  concepto  presidió 
reuniones  de  aquella  corporación  en  el  ano  de  1877,  y 
en  8 de  Noviembre  de  1878  firmó  como  presidente  co- 
municaciones al  gobernador  de  la  provincia: 

Visto,  siendo  ponente  el  Sr.  Barón  de  Alcalá  por 
enfermedad  del  Vocal  Sr¿  Marqués  de  Donadío: 

Primero,  Considerando,  en,  cuanto  á la  validez  dé  la 
elección,  que  así  eo  la  constitución  de  las  mesas  como 
en  las  operaciones  electorales  verificadas  en  las  seccio- 
nes de  éste  distrito,  se  han 'cumplido  los  trámites  y for- 
malidades légales,  exceptuando  la  remisión  á la  Secre- 
taría del  Gongreso  de  la  copia  del  acta  parcial  de  la 
sección  de  Villar  del  Pedroso, -por  lo  cual  se  dedujo 
oportunamente  el  tanto  de  culpa,  sin  que  esta  omisión 
afecte  al  resultado  de  la  elección,  y sin  que  sobre  ella 
se  haya  hecho  reclamación  por  ninguno  de  los  intere- 
sados: 

Segundo.  Considerando  que  el  art.  79  déla  ley  elec- 
toral vigente,  al  disponer  que  la  votación  será  secreta  y 
se  hará  en  la  forma  qué  el  mismo  prescribe  y detalla, 
excluye  absolutamente  todo  otro  modo  ó manera  de 
emisión  del  sufragio  para  Diputados  á Górtes: 

Tercero;  Considerando  que,  según  elart.  103  de  la 
misma  ley,  las  atribuciones  de  la  Junta  de  escrutinio 
están  limitadas  á verificar  sin  discusión  alguna  el  re- 
cuento de  los  votos  emitidos  en  las  secciones  dei  dis- 
trito, ateniéndose  estrictamente  á los  qué  resulten  ad- 
mitidos y computados  por  las '-resoluciones  de  las  mesas 
electorales  según  las  actas  de  las  respectivas  votacione&i 
y que  únicamente  en  el  caso  de  que  sobre  este  recuerr 
to  se  provocase  alguna  duda  ó cuestión,  es  cuando 
debe  estarse  á lo  que  decida  la  mayoría  de  ios  indivi- 
duos; disposición  á la  cual  ajustó  su  conducta  el  pre- 
sidente de  la  Junta  general  de  escrutinio  del  distrito 
de  Navalmoral  de  la  Mata  al  negarse  á computar  por 
21  votos  una  manifestación  hecha  on  el  acta  notarial 
levantada  por  el  notario  de  Mesas  de  Ibor,  cuando  de 
este  documento  resultaba  confesado  1 por  los  mismos 
manifestantes  que  no  hablan  emitido  sus  sufragios  ni 
en  la  forma  establecida  por  el  art,  79  antes  citado,  ni 
en  ninguna  otra,  y al  proclamar  como  Diputado  al 
candidato  D.  Vicente  Ñunez  y Castilla,  que  aparecía 
con  mayoría  de  votos  según  el  recuento  de  los  emiti- 
dos en  las  secciones  dél  distrito,  ateniéndose  estricta- 
mente á ios  que  resultaban  admitidos  y computados 
por  las:  resoluciones  de  las  mesas  electorales,  según 
las  actas  de  las  respectivas  votaciones,  sin  que  sobre 
este  punto  concreto  se  provocara  duda  ó cuestión  que 
obligase  á estar  á lo  que  decidiera  la  mayoría  de  les 
individuos  dé  la  misma  Junta: 

Cuarto,  Considerando  que,  cualquiera  que  pudiera 
ser  el  juicio  del  Tribunal  respecto  á los  casos  de  fuerza 
mayor,  con  relación  al  art,  77  de  la  ley  electoral  vi- 
gente, no  aparece  suficientemente  probada  la  existen- 
cia de  ese  casó  dé  fuerza  mayor  en  el  expedienté  que 
hoy  se  baila  sometido  á la  resolución  del  Tribunal: 
Quinto,  Considerando,  en  cuanto  á la  capacidad  o 
incapacidad  del  Diputado  proclamado  en  la  Junta  ge- 
neral de  escrutinio,  D,  Vicente  Ñunez  y Castilla,  que  se- 
gún el  art*  9.°  de  la  ley  electoral  vigente,  si  bien  éstáü 
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incapacitados  para  ser  admitidos  como  Diputados  por 
los  votos  que  hubieren,  obtenido  en  los  distritos  respec- 
tivos los  funcionarios  de  provincia  ó de' otras  demar- 
cationes;  aunque  su  nombramiento  proceda  de  elección 
popular,  que  individual  ó colectivamente  ejerzan  auto- 
ridad, mando  civil  ó militar  ó jurisdicción  de  cual- 
quiera clase,  con  relación  á los  distritos  sometidos  en 
todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  :ó  jurisdicción;  ¡ 
esta  incapacidad  se  entenderá,  en  cuanto  á las  Diputa- 
cioües  provinciales,  limitada  á los  presidentes  de  las 
mismas  y á los  individuos  que  compongan  la  Comisión 
permanente,  respecto  á los  votos  de  toda  la  provincial 
Sexto.  Considerando  que  los  términos  limitativos 
en  que  está  redactado  este  artículo  impiden  dar  á sus 
disposiciones  una  interpretación  extensiva,  contraria  á 
la  letra  y espirita  del  mismo: 

Sétí  mo . C onsi  de  ran  d o qu  e n o mb  r a d o vi  c ep  r esi  dente 
déla  Diputación  provincial  de  Gáceres  D.  Vicente  Ñu- 
to y Castilla,  y aun  cuando  por  virtud  de  ese  nombra- 
miento por  él  aceptado  ejerció  en  algunos  casos  las 
funciones  de  presidente,  esos  actos  no  podían  variar  la 
naturaleza  accidental  propia  de  aquel  cargo,  secunda- 
rio con  relación  al  de  presidente,  único  al  que  el  le- 
gislador limitó  expresamente  la  incapacidad  contro- 
vertida en  este  expediente, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Navalmoral  de  la  Mata, 
verificada  el  día  20  de  Abril  próximo  pasado,  y que  el 
candidato  elegido  D.  Vicente  Nuñez  y Castilla,  acredi- 
ta su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos  ==Au  torno  Romero  Ortlz— El  Barón  de  Al- 
calá.=Angel  Echaiecu,=Josó  Alvarez  Marmo.=Joa~ 
quin  Fontes  y O ontreras.= Antonio  Hernández  y Lo- 
p£íp=Lms  Figuera  y SilveÍa.=EL  Conde  de  Víllanue- 
va  de  Perales.=Ei  Conde  de  la  Encina. 

Publicación. =Leida  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  publica  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1879.= 
El  Conde  de  la  Encina* 


Número  4,— En  el  Palacio  del  Congraso  de  los  Di- 
putados, á 22  de  Diciembre  de  1879,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputados  en  las  actuales  Cortes  por 
la  cimansc ripcLcm  de  Lugo  f verificada  el  dia  20  de 
Abril  próximo  pasado;  que  ante  Nos  ha  pendido  y 
pende: 

Primero.  Resultando:  Que  constituidas  las  mesas  de 
las  secciones  con  los  interventores  nombrados,  y veri- 
ficadas las  elecciones  sin  protesta  ni  reclamación  al- 
guna, se  celebró  en  el  dia  designado  la  junta  de  escru- 
tinio general,  dando  el  recuento  de  votos  el  siguiente 
resultado: 

D.  José  María  Pardo  Montenegro,  tres  mil  trescien- 
tos cuarenta  y cuatro  votos, 

IX  Casiano  Perez  Batallón,  tres  mil  doscientos  se- 
cuta y nueve. 

9.  Manuel  Da  Riva  y Do  Rogo,  dos  mil  ochenta 

y dos. 


D.  Felipe  González  Yallarmo,  dos  mil  doce. 

D,  Juan  Para  déla  Sánchez,  ochocientos  sesenta. 

D.  Enrique  Perez  Hernández,  doscientos  seis, 

D.  Felipe  González  Vi  liarlo  o,  ciento  sesenta  y cuatro. 
Y varios  otros  señores  un  corto  número  de  votos 
cada  uno,  siendo  el  número  total  de  electores  siete  mil 
cuatrocientos  setenta  y uno,  y seis  mil  cincuenta  y uno 
el  de  los  que  tomaron  parte  en  la  elección: 

Segundo.  Resultando:  Que  en;  virtud  del  recuento 
consignado  en  el  resultando  anterior,  y siendo  tres  el 
número  de  Diputados  que  correspondía  elegir  á la  cir- 
cunscripción, el  presidente  de  la  Junta  de  escrutinio 
general, proclamó  Diputados  electos  í los  gres,  D.  José 
María  Pardo  Montenegro  y Cordal,  D.  Casiano  Perez 
Batallón  Losada  y D.  Manuel  Da  Rtva  Do  Regó: 

Tercero.  R es  u Ita  ndo : Q u e en  la  m enci  onad  a J Un  ta 
se  presentaron  varias  protestas,  una  sobre  la  validez  del 
conjunto  de  la  elección,  por  no  haberse  recibido  las  ac- 
tas originaIes.de  las  secciones  números  treinta  y dos, 
treinta  y cuatro  y treinta  y cinco,  cuyas  copias  certi- 
ficadas obran  en  el  expediente;  otra  en  la  proclama- 
ción del  Sr . Perez  Batallón,  por  haber  sido  individuo  de 
la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial 
de  Lugo  basta  fin  de  Diciembre  de  1878,  y otra  en  que 
se  pedía  que  no  se  computaran  á D.  Felipe  González 
Vallarino  ciento  sesenta  y cuatro  votos  dados  á D,  Fe- 
lipe González  Vi  lia  riño,  accediendo  la  Junta  por  mayo- 
ría de  votos  á esta  última  protesta: 

Cuarto,  Resultando:  Que  los  Sres.  D.  Casiano  Perez 
Batallón  y D.  Manuel  Da  Riva  Do  Regó  presentaron  en 
la  Secretaría  del  Congreso,  con  los  números  trescientos 
trece  y ciento  setenta  y dos  respectivamente,  las  cre- 
denciales que  en  concepto  de  Diputados  electos  les  ha^ 
bia  expedido  la  Junta  de  escrutinio  general: 

Quinto.  Resultando:  Que  en  las  sesiones  celebradas 
por  el  Congreso  de  los  Diputados  en  los  dias  7 y 9 de 
Junio  último,  aquel  decidió  sobre  la  validez  de  la  elec- 
ción en  la  circunscripción  por  lo  referente  á D.  Felipe 
González  Vallarino  y á D,  José  María  Pardo  Montene- 
gro, computando  al  primero  de  dichos  señores  los  cien- 
to sesenta  y cuatro  votos  dados  á D.  Felipe  González 
Villarino,  según  aparece  dél  dictamen  de  la  Comisión 
de  Actas,  y proclamó  y admitió  como  Diputados  por  la 
repetida  circunscripción  á los  gres.  González  Vallarino 
y Pardo  Montenegro;  no  obstante  lo  cual,  el  secretario 
de  la  Comisión  de  Actas  participó  á este  Tribunal  con 
fecha  30  de  Junio  último  eL  acuerdo  de  haber  sido  de- 
clarada grave  el  acta  de  Lugo: 

Sexto.  Resultando:  Que  el  Sr.  D.  Casiano  Perez  Ba- 
tallón fué  individuo  de  la  Comisión  provincial  de  Lugo 
durante  una  gran  parte  del  ano  de  1873,  asistiendo  en 
tal  concepto  á las  sesiones  celebradas  por  la  mencio- 
nada Comisión  en  27  y 31  de  Julio,  24  de  Agosto,  19 
y 20  de  Octubre  de  dicho  año,  pero  dejó  aquel  cargo 
en  2 de  Diciembre  del  mismo,  en  cuya  fecha  tomó  po- 
sesión la  nueva  Comisión  nombrada  por  Real  orden  de 
21  de  Noviembre  anterior: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  Luis  Figuera 
y Silvela: 

Primero.  Considerando  que  habiendo  decidido  ya  el 
Congreso  acerca  de  las  protestas  relativas  á la  validez 
del  conjunto  de  la  elección  y á la  computación  de  vo- 
tos emitidos  á favor  de  D.  Felipe  González  Villarino, 
aprobando  en  9 de  Junio  último  el  acta  de  Lugo  y ad- 
mitiendo como  Diputado  al  electo  D+  José  María  Pardo 
Montenegro  y Cordal,  después  de  haber  admitido  tam- 
bién como  Diputado  por  la  circunscripción  de  Lugo  ea 


0 


24  BE  DICIEMBRE  DE  1879, 


7 del  mismo  mes  al  Sr.  D,  Felipe  González  Yallarino, 
no  puede  ménos  de  sobreentenderse  que  la  declaración 
de  gravedad  de  esa  acta  de  elección  se  lia  hecho  úni- 
camente por  lo  que  se  refería  á los  Diputados  procla- 
mados por  la  Junta  de  escrutinio  general,  Sres.  D.  Ca- 
siano Perez  Batallón  y D.  Manuel  Da  Riva  Do  Regó,  y 
para  completar  el  número  de  tres  Diputados  corres- 
pondientes á la  circunscripción: 

Segundo.  Considerando  que  limitada  por  los  es- 
presados  acuerdos  del  Congreso  la  competencia  del 
Tribunal  en  este  expediente,  solo  le  corresponde  cono- 
cer de  los  hechos  de  la  elección  en  cnanto  se  refieran  á 
los  expresados  Sres,  Perez  Batallón  y Da  Riva  Do  Regó: 

Tercero.  Considerando,  en  el  concepto  expresado 
en  el  considerando  anterior,  qne  cualquiera  que  sea  el 
juicio  que  merezca  la  falta  de  remisión  en  tiempo 
oportuno  de  las  actas  originales  de  las  secciones  trein- 
ta y dos,  treinta  y cuatro  y treinta  y cinco,  estas  actas 
no  variarán  la  situación  respectiva  de  los  Sres.  Perez 
Batallón  y Da  Eiva  Do  Eego,  toda  vez  que  atribuyendo 
á éste  los  votos  de  la  totalidad  de  los  electores  de  las  tres 
secciones,  y anulando  los  que  aparecen  á favor  del 
Sr.  Perez  Batallón,  todavía  resultarla  este  último  con 
una  mayoría  de  561  votos: 

Cuarto.  Considerando  que,  conforme  á lo  dispuesto 
en  el  art.  10-4  dé  la  ley  electoral  vigente,  y á los  acuer- 
dos adoptados  por  el  Congreso,  de  que  antes  se  ha  he- 
cho referencia,  siendo  tres  los  Diputados  correspondien- 
tes á la  circunscripción  de  Lugo,  proclamados  como  ta- 
les el  Sr.  D.  José  María  Pardo  Montenegro  y el  Sr.  Don 
Felipe  González  Yallarino,  debió  serlo  también,  y lo  fue 
en  efecto,  en  la  Junta  general  de  escrutinio,  el  candi- 
dato que  apareciera  con  mayor  número  de  votos,  en 
cuyo  caso  se  encuentra  el  Sr.  D.  Casiano  Perez  Ba- 
tallón: 

Quinto.  Considerando  que  completado  en  esta  for- 
ma el  número  de  tres  Diputados  correspondientes  á la 
circunscripción  dé  Lugo,  debe  considerarse  nula  y sin 
ningún  valor  ni  efecto  la  proclamación  de  D.  Manuel 
Da  Eiva  Do  Regó  por  la  Junta  de  escrutinio  general: 

Sexto.  Considerando,  en  cuanto  á la  capacidad  del 
Sr.  D.  Casiano  Perez  Batallón,  candidato  proclamado 
como  Diputado  por  la  Junta  general  de  escrutinio,  que, 
según  el  último  párrafo  del  art.  9.a  de  la  ley  electoral 
para  Diputados  á Cortes  vigente,  la  incapacidad  deter- 
minada en  el  caso  2.°  del  mismo  artículo  se  entenderá, 
en  cuanto  á las  Diputaciones  provinciales,  li  Editada  á 
los  presidentes  de  las  mismas  y á los  individuos  que 
compongan  la  Comisión  permanente,  respecto  á los  vo- 
tos de  toda  la  provincia: 

Sétimo.  Considerando  que  al  tiempo  de  verificarse 
la  elección  en  la  circunscripción  de  Lugo,  D,  Casiano 
Perez  Batallón  no  era  individuo  ds  aquella  Comisión 
provincial: 

Octavo,  Considerando,  en  cuanto  á la  incapacidad 
fundada  en  el  art.  10  de  la  citada  ley,  que  ni  ésta  ni 
ninguna  otra  tienen  efecto  retroactivo  si  no  lo  previe- 
nen expresamente: 


Noveno.  Considerando  que  sí  este  principio  univer* 
sal  de  justicia  es  aplicable  por  regla  general  á todos 
los  preceptos  legislativos,  debe  serlo  con  razón  prefe. 
rente  á los  que  inhabilitan  ó incapacitan  por  masó 
ménos  tiempo  para  el  ejercicio  de  derechos  políticos  ó 
cargos  públicos,  á en  y a clase  de  preceptos  correspondo 
el  contenido  en  ei  art.  10  de  la  ley  electoral  de  28  de 
Diciembre  de  1878: 

Décimo,  Considerando  que  aceptado  por  D.  Casiano 
Perez  Batallón  ei  cargo  de  individuo  de  la  Comisión 
provincial,  y habiendo  dejado  de  tenerle  antes  de  la 
promulgación  de  la  ley  electoral  vigente,  y cuando  no 
se  hallaba  aún  establecida  la  incapacidad  á que  dicho 
artículo  10  se  refiere, se  atribuirla á éste  efecto  relime* 
tivo  si  se  aplicaran  sus  disposiciones  á un  hecho  ant&- 
rior  que  no  era  por  si  mismo  motivo  de  incapacidad 
conforme  á la  legislación  electoral  que  á la  sazon  a 
hallaba  en  vigor: 

Undécimo.  Considerando  que,  según  esta  legisla- 
ción de  20  de  Agosto  de  Í87G,  la  incapacidad  proce- 
dente del  ejercicio  de  cargos  de  elección  popular  estaba 
reducida  á qne  no  se  computaran  á los  candidatos 
electos  los  votos  que  obtuvieran  en  las  localidades  don- 
de ejercían  jurisdicción  al  tiempo  de  verificarse  las 
elecciones,  y la  que  se  extendía  á tres  meses  antes  cíe 
éstas  era  únicamente  la  que  se  originaba  en  el  desem- 
peño de  cargo  ó comisión  de  nombramiento  del  Gobier- 
no, con  ejercicio  de  autoridad  en  la  provincia,  distrito 
ó localidad  donde  Las  elecciones  se  verificaban: 

Duodécimo.  Considerando,  como  consecuencia  de 
todo  lo  expuesto  en  los  seis  considerandos  anteriora, 
que  D.  Casiano  Perez  Batallón  no  está  comprendido  en 
la  incapacidad  que  establecen  y determinan  el  nume- 
ro 2.°  y último  párrafo  del  art.  9.a,  ni  es  aplicable  at 
caso  el  artículo  10  de  la  ley  electoral  vigente, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  vá- 
lida el  acta  de  elección  para  Diputados  á Cortes  en  la 
circunscripción  de  Lugo  en  cuanto  á la  proclamación 
del  Sr.  D.  Casiano  Perez  Batallón,  y que  éste  acredita 
su  aptitud  legal;  y nula  en  cuanto  á la  proclamación 
del  Sr.  D.  Manuel  Da  Riva  Do  Eego, 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  ai  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firma mos.=Antoníü  Romero  Ortiz,=El  Barón  de  Alca- 
lá,=Antonio  Hernández  y Lopez,=AngelEchaIecu.— 
José  Alvarez  Marmo.=Joaquin  Fontes  y Contrem  = 
Luis  Fi güera  y Siivela,=El  Conde  de  Vülanuova  de 
Peraies.=El  Conde  de  la  Encina. 

Publicación.— Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  él  mis- 
mo vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1879.= 
El  Conde  de  la  Encina. 


APÉWDICE  TERCERO  AI,  3STÚM.  78. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Arnau,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  la  estación  de  Castejon  vaya  por  Sangüesa  y Roncal  á la  frontera. 


Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  delibe  « 
ración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  á los  Sres.  D*  Gregorio 
Gastón  Barrena  y compañía  la  autorización  necesaria 
para  construir  sin  subvención  directa  del  Estado  un 
camino  de  hierro  que  partiendo  de  la  estación  de  Cas  - 
tejón  ó de  sus  inmediaciones  vaya  por  Sangüesa  y 
Roncal  a la  frontera. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  lo  tanto  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nue- 
ve  años.  Estará  exento  del  pago  de  derechos  de  adua- 
nas sobre  el  material  de  construcción  y explotación, 
con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  art,  12  de  la 


ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y de  los 
privilegios  concedidos  por  el  art,  3 i de  la  misma, 

Art,  2.°  La  construcción  se  efectuará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  la  compañía  someterá  á la 
aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  diez  y seis 
meses  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Las  obras  deberán  quedar  terminadas  para  empe- 
zar la  explotación  á los  seis  años  desde  la  aprobación 
del  proyecto.  En  la  construcción  y explotación  de  esta 
línea  se  sujetará  la  compañía  concesionaria  á todas 
las  prescripciones  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de 
i877  y del  reglamento  de  24  de  Hayo  de  1878,  in- 
cluso la  conducción  de  correos. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1879,= 
Yíctor  Amau,=Arcadid  Koda.=Javier  Eulate.=Juan 
Perez  ganmUIaa=Rafael  Conde  y Luque^Ramon 
Aceña,=Ramon  Gampoamor, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  78. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Jiménez  y Gil , eximiendo  del  pago  de  derechos  por  la 
concesión  del  título  de  Marqués  de  Placetas  á D.  José  de  Martínez  Forlun. 


A LAS  CORTES. 

Teniendo  en  consideración  el  Diputado  que  suscribe 
los  especiales  méritos  del  Sr.  D,  J osó  de  Martínez  Fortuu, 
y sus  grandes  servicios  en  defensa  de  la  Patria  duran- 
te las  contiendas  civiles  en  la  isla  de  Cuba,  contribu- 
yendo con  su  gran  esfuerzo  á la  integridad  de  nuestra 
bandera,  y batiendo  multitud  de  veces  á ios  enemigos 
de  España,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DH  LEY. 

Articulo  único.  Se  autoriza,  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  que  declare  exento  del  pago  de  los  derechos  cor- 
respondientes al  título  de  Marqués  de  Placetas,  de  qua 
S.  M.  el  Rey  se  sirvió  hacer  merced  á D.  José  de  Mar- 
tínez Fortun  por  su  Real  decreto  de  i 2 de  Febrero 
de  1878, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1879.=^ 
Francisco  Jiménez  Gil. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  HÚM.  78. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Üidámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  pr oroya  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro-carril  de  Selgua  á Barbastro . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  concesión  de  próroga  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Selgua  á Bar- 
basto  lia  examinado  este  asunto  atentamente,  y con- 
forme con  los  autores  de  la  proposición  tomada  en 
consideración  por  el  Congreso,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  de  éste  el  si- 
gníente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro- carril  de  Selgua  á Barbastro  se  otorga  al 
concesionario  de  esta  línea  una  próroga  da  cuatro 
meses. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1879.= 
Ramón  Aranaz,  presidente  .=Rafael  Serrano  Alcázar.  = 
Leopoldo  de  Alba  Salcedo.=Rafaei  Conde  y Luque,= 
Lorenzo  GuÜ!elmL=Joaqum  Ribo. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÉM.  78. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado , entre  las  de  tercer  orden,  una  de  Trespaderne  á Puentelarrá,  en  la 

provincia  de  Búrgos. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Burgos,  una  denominada  de  Trespaderne 
á Puentelarrá,  ha  examinado  el  referido  proyecto,  y 
hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno 
de  S,  M*,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DÉ  LEY, 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Burgos,  una  denominada  de  Trespaderne 
á Puentelarrá,  y s©  segrega  del  mismo  la  parte  de  la 
carretera  de  Villarcayo  á la  Bóveda,  comprendida  en- 
tre este  último  punto  y Hedina  de  Pomar. 

Palacio  del  Congreso  de  Diciembre  de  1879.= 
José  de  Cárdenas,=Gaspar  Salcedo.=Gumersindo  Vi- 
cuna.=Joaquin  López  Dóriga.=Fernando  Álvarez,  se- 
cretario. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Número  08.  La  Sociedad  Económica  Matritense  ele- 
va una  exposición  al  Congreso  proponiendo  varios  me- 
dios para  proveer  al  mejoramiento  de  la  agricultura  y 
la  importante  cuestión  de  subsistencias. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Num.  59,  Las  maestras  de  instrucción  primaria  de 
la  ciudad  de  Salamanca  suplican  se  iguale  su  sueldo 
al  de  los  maestros  de  primeras  letras. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Num.  60,  Los  industriales  taponeros  de  corcho  en 
Alb u rqu erque*  provincia  de  Badajoz,  suplican  la  re- 
forma arancelaria  en  sentido  protector  para  dicha  in- 
dustria. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Nuca.  61.  El  Ayuntamiento  y mayores  contribu- 
yentes de  Ardon  y Yalde vimbre,  provincia  de  León, 
suplican  sales  condónela  contribución  correspondien- 
te al  presente  año  económico,  ó se  les  conceda  morato- 
ria, á causa  de  haber  perdido  la  cosecha. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remíta 
ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  62.  Los  Ayuntamientos  de  Villa  manan,  La- 
guna de  Negrillas,  San  Millau  de  los  Caballeros*  Villa- 
demor*  Pobladora  de  Pelayo  García  y Toral  de  los  Guz- 
maues,  en  la  provincia  de  León,  suplican  también  se 
les  condone  la  contribución  del  presente  año  económi- 
co, ó se  les  conceda  moratoria. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  63,  El  centro  gallego  de  instrucción  y re- 
creo, titulado  La  Festival , establecido  en  la  Habana , 


pide  la  pronta  terminación  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Ndm.  64.  La  Diputación  provincial  de  la  Cor  una 
suplica  se  exima  á las  provincias  de  Galicia  del  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  dictadas  por  el  Gobierno 
para  la  formación  del  amillaramiento,  y que  éste  se 
haga  por  funcionarios  facultativos  retribuidos  por  el 
Estado. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  65.  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  la  ciudad  de  Béjar  suplica  la  supresión  de  los 
portazgos. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  66.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga 
pide  se  suprima  el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos 
y barcajes. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Nnm.  67.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga 
pide  se  suprima  el  portazgo  de  San  Tolmo,  situado  á 
300  metros  de  la  capital. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Num.  68.  El  Ayuntamiento  de  Patencia  pide  se 
desestime  una  instancia  de  la  Diputación  provincial 
para  que  se  la  autorice  á imponer  un  recargo  sobre  las 
contribuciones  indirectas. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Ndm,  69,  La  Diputación  provincial  da  Valencia 
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pide  se  reforme  la  ley  de  Mayo  de  ÍS35  en  el  sentido 
de  que  los  asilos  benéficos  hereden  á los  huérfanos 
acogidos  que  fallecieren  sin  familia  y sin  testar, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Nñm.  70,  Don  Felipe  Manzano  y Navarro,  vecino  de 
Valencia,  como  apoderado  de  D,  Francisco  Cubillos  Abo- 
llan, suplica  para  su  poderdante  el  abono  de  8,477,500 
pesetas,  reclamadas  anteriormente  en  distintas  oca- 
siones. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  S r.  Ministro  de  Hacienda, 

ííum.  71.  Doña  Carmen  García  y Gómez,  viuda  dei 
teniente  coronel  graduado,  capitán  que  fué  del  cuerpo 
de  carabineros,  D,  Pedro  B orillo  y Jimeno,  solicita  la 
pensión  del  Monte-pío  militar  que  la  corresponda. 


La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  72.  Los  vecinos  del  pueblo  de  Majan  y otros 
de  la  provincia  de  Soria  suplican  se  les  condone  el 
atraso  de  las  contribuciones,  ó se  les  coaceda  morato- 
ria para  efectuar  el  pago. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  re  remita 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Nina.  73,  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  la  ciudad  de  Las  Palmas,  en  La  Gran  Canaria 
pide  la  supresión  de  los  portazgos  en  la  Península, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1879.^= 
Bernardo  de  Toro  y Moya,  presidente.=Javier  Eula- 
tc,~Eamon  de  Armas  y Saenz,— El  Conde  deSalIent, 


NÚMERO  79 


SESION  DEL  SABADO  10  DE  ENERO  DE 


SUMARIO,  Abres©  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  sesión  del  día  24  de  Diciembre, =Dáse 
cuenta  de  una  proposición  pidiendo  el  nombramiento  de  una  Comisión  que  redacte  un  mensaje  á SS*  MM, 
por  haber  preservado  Dios  sus  vidas  del  atentado  de  que  fueron  objeto  el  30  del  pasado  Diciembre,  = 
Discurso  del  Sr.  Campoamor  en  apoyo,=Proteatas  de  adhesión  de  los  Sres,  Martínez  (D*  Diego),  Santos 
Queman  y Dos  Arcos.— Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,— Se  lee  nuevamente  la  pro- 
posición, y se  toma  en  consideración  por  unanimidad.^ Acuerda  el  Congreso  que  se  discuta  en  el  acto, 
y no  habiendo  quien  pida  la  palabra,  se  aprueba,  acordándose  que  pase  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión.— Se  da  cuenta  de  una  comunicación  participando  el  fallecimiento  del  excelentí- 
simo Sr.  Presidente  D,  Adelardo  López  de  Ayalá.=0 ración  fúnebre  con  este  motivo,  pronunciada  por 
el  Sr.  Vicepresidente  Moreno  Tíieto.==Diseurso  por  igual  motivo,  del  Sr,  Cisneros.—  Del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministro s.=Acuerda  el  Congreso  que  en  señal  de  duelo  se  suspendan  las  sesiones  hasta 
el  martes  próximo  ,=Orden  del  dia  para  el  martes:  dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras, entre  las  de  tercer  orden,  una  denominada  de  Traspaderne  á Puentelarrá;  sorteo  de  secciones  y re- 
unión de  las  mismas  .—Be  levanta  la  sesión  á las  cuatro. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  del  24  de  Di 
siembre  de  1879,  quedó  aprobada. 


Palacio  del  Congreso  10  de  Enero  de  1880,=Ra“ 
mon  de  Caxnpoainor.=Joséde  Posada  Herrera.— Eran- 
cisco  Silvela.— Javier  Los  Arcos.  =Lorenzo  Domin- 
ga ez,==Álej  andró  Pidal  y Mon.— Santos  de  Isas  a,  u 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Campoamor  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro- 
posición. 

El  Sr*  CAMPOAMOR:  Señores,  el  más  humilde  de 
los  firmantes  de  la  proposición  tiene  el  honor  de  rogar 
al  Congreso  que  se  sirva  tomarla  en  consideración. 
Sobre  el  atentado  del  30  de  Diciembre  es  necesario 
que  caiga  una  protesta  nacional,  y no  quiero  calificar 
duramente  dicho  atentado  (Los  Sm.  Martínez  {D.  me- 
go) y Santos  Guzman  piden  la  palaüra },  porque  el 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á dar  lectura  de  una  proposición  que  se  ha  presentado 
á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRET  ARIO  (Ordoñez):  Dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  el  nombramien- 
to de  una  Comisión  que  redacte  un  mensaje  de  felici- 
tación á SS,  MM.  por  haber  preservado  Dios  sus  vidas 
del  atentado  de  que  han  sido  objeto  el  dia  30  del  pa- 
sado Diciembre* 
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autor  es  hoy  un  desgraciado,  y tan  desgraciado  que 
hasta  creo  que  está  ya  arrepentido,  Dejémosle,  pues, 
en  paz  con  la  justicia,  y cono  retémonos  hoy  á besar 
con  respeto  y gratitud  la  mano  de  la  Providencia,  que 
se  ha  interpuesto  entre  el  criminal  y las  víctimas,  y 
ruguemos  al  cielo  que  esa  mala  semilla  del  regicidio 
caiga  siempre,  como  ahora,  sobre  tierra  estéril. 

Yo  no  só  si  la  mayoría  pensará  como  yo  en  la  in- 
dicación que  voy  á hacer;  pero  eii  este  momento  no 
pnedo  menos  de  hacerlo,  llevado  por  un  impulso  de  mi 
corazón.  Me  acaban  de  decir  que  las  minorías  se  van  á 
asociar  con  nosotros  para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  (El 
8r,  Los  Aticos  pide  la  palabra)  por  su  valor  nunca  des- 
mentido y para  hacer  presente  á su  graciosa  Majestad 
la  Berna  Cristina  que  todos,  todos  nosotros,  á pesar  del 
atentado,  somos  dignos  descendientes  de  aquellos  leales 
caballeros  españoles  que  tanto  han  hecho  brillar  algu- 
nos de  los  remados  de  los  héroes  de  su  raza. 

Yo  me  complazco  en  esta  actitud  de  las  minorías, 
porque  los  hombres  políticos  no  solo  son  responsables 
de  lo  que  hacen  y de  lo  que  dicen,  sino  que  lo  son 
también  de  lo  que  callan  y de  lo  que  dejan  de  hacer. 
Así,  pues,  cuando  nosotros  nos  encontremos  juntos  en 
el  acto  solemne  del  mensaje,  toáosnos  complaceremos: 
los  Beyes  verán  con  alegría,  y nosotros  veremos  con 
fraternal  orgullo,  que  si  por  incidencias  del  momento, 
que  pronto  desaparecerán,  nos  dividen  cosas  pequeñas, 
nos  veremos  siempre  unidos  en  todo  lo  que  es  hidalgo, 
todo  lo  que  es  patriótico,  todo  lo  que  es  español,  todo 
lo  que  es  grande. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Martínez  (D.  Diego)  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  (D.  Diego):  He  pedido  la  pala- 
bra para  protestar  en  nombre  de  la  provincia  de  Puerto- 
Rico  contra  el  execrable  atentado,  felizmente  frustrado, 
gracias  á la  Divina  Providencia,  á que  se  refiere  la 
proposición  que  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Campean®. 

La  isla  de  Puerto-Rico,  pueblo  eminentemente  ca- 
tólico y liberal,  Leal  y amante  de  sus  Reyes,  no  puede 
permanecer  Indiferente  ante  un  suceso  que  pudo  sumir 
al  país  en  males  sin  cuento.  Por  medio  de  sus  autori- 
dades primero,  y boy  por  la  de  sus  ^presentantes,  pro- 
testa del  crimen  horrible,  y hace  votos  á la  Divina 
Providencia  para  que  siga  velando  por  las  preciosas 
vidas  de  nuestros  augustos  Monarcas.  He  dicho. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Santos  Guzman  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANTOS  GdJZMAN:  Señores  Diputados,  in- 
dudablemente una  protesta  nacional,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr.  Oampoamor,  debe  levantarse  desde 
este  sitio,  representación  de  la  Nación  entera,  para  con- 
denar el  atentado,  del  cual  felizmente  la  Providencia 
ha  librado  á nuestros  augustos  Monarcas, 

La  isla  de  Duba*  siempre  fielr  que  ha  confundido 
en  un  solo  pensamiento,  en  un  solo  sentimiento  de 
amor  y de  cariño  „ la  representación  del  símbolo  de  la 
nacionalidad  por  medio  de  sus  Reyes  con  la  nacionali- 
dad misma,  no  solo  no  podía  excusarse,  sino  que  apro- 
vecha gustosísima  la  ocasión  que  en  este  acto  se  le  pre- 
senta de  poder  unir  sus  votos  á los  que  tan  elocuente- 
mente ha  expresado  el  Sr.  Oampoamor,  interpretando 
el  sentimiento  de  la  Nación  en  contra  de  ese  atentado, 
y pidiendo  á la  Divina  Providencia  que,  como  ha  suce- 
dido recientemente,  continúe  defendiendo  la  vida  de 
nuestros  Monarcas,  en  la  cual  está  simbolizado  el  pri- 
mero, el  más  importante  de  los  fundamentos  sobre  que 
m sienta  la  sociedad  española*  (Muy  bien) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  3e. 
Sor  Los  Arcos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS*  Señores,  cábeme  en  estos  mo- 
mentos la  señalada  honra,  correspondiendo  á una 
excitación  que  el  Si\  Oampoamor  ha  dirigido  á las  mi- 
norías, de  hacer  público  que  el  partido  á que  perte- 
nezco, y en  cuya  representación  tengo  el  honor  de 
dirigiros  la  palabra,  se  asocia  incondicionalmente  y 
hace  por  completo  suyas  las  manifestaciones  que  en 
este  lugar  acaban  de  hacerse. 

Ciertamente,  aunque  tales  declaraciones  no  se  hi- 
ciesen, nadie,  teniendo  en  cuenta  los  antecedentes  de 
dicho  partido,  podía  ni  suponer  siquiera  que  nuestra 
conducta  en  la  ocasión  presente  pudiera  ser  otra  que 
la  que  mis  palabras  expresan.  ¿Cómo  era  posible  que 
siendo  de  todos  conocidas  nuestras  arraigadas  convic- 
ciones monárquicas,  que  hemos  alimentado  en  nuestro 
pecho  sin  intermitencia  alguna,  lo  mismo  en  la  adver^ 
sa  que  en  la  próspera  fortuna,  hubiera  alguien  que 
suponer  pudiera  que  no  sentimos  inmenso  pesar  por 
todo  lo  que  en  daño  de  esa  institución  se  haga,  é 
inmenso  júbilo  de  todo  lo  que  en  beneficio  de  esa 
institución  redunde?  ¿Gomo  era  posible  que  siendo 
proverbial  nuestra  nunca  desmentida  lealtad  hacia  la 
dinastía  reinante,  hubiera  quien  pudiera  suponer  que 
no  vemos  con  grande  disgusto  todo  lo  que  se  intenta 
en  contra  suya,  y con  inmensa  alegría  todo  lo  que  en 
ventaja  suya  se  haga,  y que  no  debemos  nuestra  in- 
condicional adhesión  á todo  lo  que  se  refiera  á ia 
augusta  persona  del  Monarca?  ¿Cómo  era  posible  que 
hubiera  alguien  que  pudiera  suponer  que  no  tomába- 
mos principalísima  parte  lo  mismo  en  las  penas  que 
en  las  alegrías  del  Monarca? 

Pero  aunque  esta  indicación  fuera  por  nuestra  par- 
te completamente  innecesaria,  tenemos  la  satisfacción 
de  hacerla  pública,  como  la  tenemos  en  realizar  todos 
aquellos  actos  que  directa  é indirectamente,  en  poco 
ó en  mucho,  contribuyen  á aumentar  la  fuerza  y el  pres- 
tigie de  que,  por  fortuna,  la  dinastía  legítima  goza  en 
nuestra  Patria,  El  partido  moderado  ha  cumplido  y cum- 
ple como  siempre  todos  sus  deberes;  ei  partido  modera- 
do, que  eu  los  aciagos  dias  de  la  revolución  vivió  solo 
para  la  Monarquía  legítima,  y á cuya  restauración, 
felizmente  conseguida,  consagró  todos  sus  esfuerzos, 
todas  sus  afecciones,  una  lealtad  sin  ejemplo,  una  cons- 
tancia sin  límites,  una  perseverancia  sin  igual,  ha  sen- 
tido profundo  disgusto  al  tener  noticia  del  horrible 
atentado  contra  los  Reyes,  como  ha  sentido  satisfac- 
ción grande  al  saber  que  habla  sido  completamente 
frustrado.  El  partido  moderado , cumpliendo  uno  do 
sus  más  elementales  deberes,  ha  elevado  preces  al  cie- 
lo por  haber  librado  la  preciosa  vida  de  los  Reyes,  y 
con  ella  la  tranquilidad  de  la  Pátria,  y en  segundo  lu- 
gar se  apresura  á elevar  á las  gradas  del  Trono,  aso- 
ciándose á vuestras  manifestaciones,  la  expresión  de 
los  sentimientos  de  que  se  halla  poseído.  Pero  una  ves 
cumplidos  estos  elementales  deberes  que  sus  cualida- 
des de  católico  y de  monárquico  le  imponian,  entien- 
do que  debemos  prepararnos  á realizar  otros  no  menos 
importantes  y que  se  derivan  de  nuestro  carácter  de 
legisladores  y de  la  circunstancia  de  pertenecer  todos 
á partidos  que  de  conservadores  se  precian* 

No  es  esta  la  ocasión  oportuna  de  examinar  si  cier- 
tas ideas  políticas  y determinados  procedimientos  do 
gobierno  han  podido  ser  y han  sido  en  efecto  la  causa 
de  la  relajación  de  las  costumbres,  de  la  subversión  de 
las  ideas,  del  desquiciamiento  de  la  sociedad  y déla 
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guerra  horrible  y amenazadora  que  en  todas  partes  se 
ha  levantado  contra  los  más  altos  representantes  de  la 
autoridad,  y principalmente  contra  los  Respes,  por  lo 
mismo  que  esta  institución  es  la  más  firme  garantía 
déla  paz,  es  el  más  firme  valladar  que  los  revolucio- 
narios encuentran  en  su  camino  para  realizar  sus  de- 
vastadoras tareas. 

Pero  si  no  es  esta  ocasión  de  entrar  en  tales  ¡inves- 
tigaciones, no  podemos  negar  que  tales  males  existen, 
cualesquiera  que  sean  las  causas  que  los  hayan  pro- 
ducido y pada  dia  toman  más  cuerpo  y más  pavorosas 
proporciones.  Y nuestro  deber  de  legisladores  nos  im- 
pone, cumpliendo  la  obligación  que  ante.el  país  hemos 
contraído  y las  exigencias  de  nuestra  conciencia,  pre- 
pararnos á adoptar  leyes  previsoras  y sabias,  procedi- 
mientos de  gobierno  enérgicos  que  no  estén  reñidos 
con  las  necesidades  de  la  época  actual,  pero  que  sean 
capaces  de  salvar  á nuestra  Patria  de  la  horrible  tor- 
menta que  se  forma  en  toda  Europa  y ruge  bajo  nues- 
tros piés. 

No  aludo  ni  hago  referencia  al  último  atentado  que 
motiva  nuestras  manifestaciones,  porque  el  alto  respe- 
to que  debe  inspirarnos  la  misión  y la  independencia 
do  los  tribunales,  la  misma  consideración  que  hacia 
el  reo  siento  por  ser  tan  grande  su  desgracia,  y otras 
consideraciones  fáciles  de  comprender  para  todos  vos- 
otros, me  impiden  ocuparme  de  este  asunto;  pero  creo 
que  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  de  él,  y 
prescindiendo  de  ellas,  debemos  preocuparnos  de  la 
frecuencia  con  que  tales  atentados  vienen  repitiéndose, 
y que  dan  lugar  á pensar  que  todos  ellos,  y si  no  todos 
la  inmensa  mayoría,  obedecen  á un  plan  común  conce- 
bido por  los  que  piensan  destruir  todo  cuanto  estable 
hay  en  la  sociedad  moderna. 

Asombran  las  proporciones  que  la  revolución  va 
tomando  en  toda  Europa  y los  medios  de  que  se  vale 
para  realizar  sus  terribles  planes.  Ya  no  hay  nada  que 
merezca  consideración,  ni  nada  que  crea  digno  de  su 
respeto.  Allí  no  respeta  al  septuagenario  Monarca  que 
tantos  dias  de  gloria  ha  dado  á su  Patria  y tanto  ha 
aumentado  su  importancia  en  el  concierto  europeo; 
más  allá  no  respeta  al  Monarca  que  durante  su  reina- 
do tan  trascendentales  modificaciones  ha  introducido 
en  la  manera  de  ser  de  muchos  de  sus  súbditos;  cerca 
de  nosotros  no  respeta  la  revolución  á otro  Monarca 
jó  ven  que  apenas  tiene  actos  propios,  pero  que  por  la 
circunstancia  de  ser  hijo  y nieto  de  otros  Monarcas 
que  tanto  hicieron  por  la  revolución  y tanto  á la  revo- 
lución debieron,  parecía  que  debía  estar  libre  de  sus 
tiros. 

¿Qué  extraño  es,  por  lo  tanto,  gres.  Diputados,  que 
la  revolución  haya  puesto  también  sus  miras  sobre  la 
Monarquía  española,  cuando  sabe  que  solo  por  el  cri- 
men, como  quedó  demostrado  en  1848,  puede  llevar  á 
cabo  la  idea  que  ella  se  propone?  Ante  esta  avalancha 
que  avanza,  ante  esta  invasión  revolucionaria  que 
amenaza  destruir  todo  lo  que  digno  de  respeto  existe, 
¿debemos  cruzarnos  de  brazos?  No,  Sres.  Diputados; 
nuestro  deber  de  legisladores  no  exige  eso;  nuestros 
deberes  de  católicos  y monárquicos  exigen  de  nosotros 
otra  cosa.  A la  inundación  revolucionaria  debemos 
procurar  oponer  un  fuerte  ó insuperable  dique;  y para 
ello,  como  para  todo  aquello  que  pueda  redundar  en 
bien  de  la  Patria  y del  Rey,  cualesquiera  que  puedan 
ser  las  diferencias  políticas  que  de  vosotros  nos  sepa- 
ren, contad  siempre  con  nuestro  desinteresado  y leal 
concurso.  He  dicho. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S, 

ELSrH  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  No  se  levanta,  Sres.  Diputados, 
en  esta  ocasión  el  Gobierno»  como  tantas  otras  veces, 
á solicitar  de  los  Sres.  Diputados  que  apoyan  su  polí- 
tica la  aprobación  de  la  proposición  que  esta  sometida 
al  debate,  ni  á rechazar  ó combatir  los  ataques  que 
suelen  dirigirse  á proposiciones  emanadas  de  la  ma- 
yoría, por  sus  naturales  y legítimos  adversarios.  Trá- 
tase, Sres,  Diputados,  de  una  preposición  respecto  de 
la  cual  hay  aquí  una  unanimidad  feliz,  y en  el  país 
entero  hay  también  la  mayor,  la  más  grande  y la  más 
legitima  de,  las  unanimidades,  sin  duda  alguna,  que  es 
la  unanimidad  de  los  hombres  honrados, 

Pero  no  teniendo  necesidad  el  Gobierno  por  nin- 
guno de  estos  motivos  políticos  que  antes  he  enuncia- 
do, de  usar  de  la  palabra,  todavía  en  debates  de  esta 
solemnidad,  y después  de  las  elocuentes  frases  que 
aquí  se  han  pronunciado,  no  puede  guardar  silencio. 

Tócale  felicitar  grandemente  á los  Sres.  Diputa- 
dos representantes  de  las  Antillas  españolas,  que  en 
esta  ocasión  han  querido  afirmar  una  vez  más  la  indi- 
soluble fraternidad  que  las  une  y las  unirá  siempre  á 
ia  madre  Patria.  España,  que  las  considera  hoy  más 
que  nunca  como  una  parte  inseparable  y esencial  de 
sí  propia,  agradecerá  toda  entera  el  homenaje  que  se 
prestan  la  institución  monárquica,  á la  institución  na- 
cional, bajo  cuya  sombra,  bajo  cuyo  amparo  todos  so- 
mos unos,  todos  somos  iguales,  lo  mismo  los  que  han 
nacido  del  otro  lado  del  Océano,  que  los  que  hemos 
nacido  en  esta  tierra  de  la  Península, 

Al  mismo  tiempo  que  cumplo  este  deber  con  tan- 
ta satisfacción  de  mi  corazón,  ha  de  serme  permitida 
también  cumplir  otro  respecto  del  dignísimo  señor 
Diputado  de  la  minoría  moderada  que  acaba  de  usar 
de  la  palabra.  Felicitóme  ante  todo  por  haber  oido  aquí 
áS.  S.,  genuiuo  representante  de  la  minoría  modera- 
da, levantar  su  voz  para  asociarse  á la  Representación 
Nacional  en  la  condenación  del  crimen  horrendo  que 
todos  estamos  en* este  momento  condenando.  Felicito 
también  al  Sr.  Los  Arcos  porque,  dando  una  prueba 
que  seria  de  desear  que  siempre  y en  todas  ocasiones 
hubieran  dado  en  casos  semejantes  las  oposiciones  po- 
líticas (y  no  hablo  de  las  presentes,  ni  de  las  pasadas, 
ni  de  las  dei  porvenir),  desde  los  senos  déla  oposición, 
desde  los  bancos  de  la  oposición  ha  levantado  aquí  la 
voz  en  defensa  del  orden,  ha  levantado  la  voz  en  de- 
fensa de  ios  intereses  públicos,  de  los  intereses  socia- 
les, de  los  intereses  monárquicos,  que  igualmente  son 
comunes  á todos  los  partidos  de  orden.  Yo  me  excusa- 
ría esta  felicitación  que  con  todo  mi  corazón  dirijo  al 
Sr.  Los  Arcos,  sí  hubiera  sido  más  común  en  nuestra 
historia  política,  si  hubiera,  sido  más  común  que  de 
los  bancos  de  las  oposiciones  se  hubiera  levantado  la 
voz,  como  ahora  lo  ha  hecho  el  Sr.  Los  Arcos,  para 
prestar  su  apoyo  desinteresado  á los  Gobiernos,  en 
todos  aquellos  momentos  en  que  estuviera  amenazada 
el  orden  social. 

Pero  después  de  hecha  esta  declaración  que  la  dig- 
nísima conducta  del  Sr.  Los  Arcos  merece  y me  ins- 
pira, S.  S.  ha  de  permitirme  hacer  algunas  reservas 
por  el  sentido  que  fuera  de  aquí,  no  aquí,  pudiera  dar- 
se á sus  declaraciones  respecto  de  algunas  do  las  pa- 
labras que  ha  pronunciado  en  el  día  de  hoy. 
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Con  una  prudencia  digna  de  Sr  S.  y de  la  ocasión 
en  cine  estamos,  al  juagar  la  frecuencia  de  ésos  horri- 
bles crímenes  en  la  época  actual,  ha  dejado  aparte 
S*  S.  los  principios  y los  procedimientos  de  gobierno; 
pero  me  parece  que  está  en  bien  de  todos  y en  bien 
del  sistema  representativo,  que  todos  por  igual  ama- 
mos, cualesquiera  que  sean  nuestras  diferencias  polí- 
ticas, fijar  de  un  modo  más  concreto  los  términos  de 
la  cuestión.  La  cuestión  es,  señores,  que  la  enfermedad 
europea,  horrible  y asquerosa,  que  se  traduce  en  la 
forma  del  regicidio,  es  una  enfermedad  que  ataca  lo 
mismo  á las  Monarquías  absolutas  que  á las  más  libe- 
rales, que  á las  Monarquías  templadamente  liberales  y 
representativas.  La  verdad  es  que  los  atentados  contra 
la  autoridad  se  cometen  en  las  Repúblicas  mismas,  ni 
más  ni  menos  que  en  las  Monarquías  absolutas  ó cons- 
titucionales; la  verdad  es  que  esa  enfermedad  no  está 
en  las  formas  de  gobierno,  no  está  en  los  procedimien- 
tos de  gobierno,  no  está  en  que  los  Gobiernos  sean 
más  ó ménos  liberales,  pues  que  se  produce  lo  propio 
en  la  autocrítica  Rusia  que  en  la  constitucional,  aun- 
que no  absolutamente  parlamentaria,  Alemania,  que 
en  la  liberal  y exaltadamente  liberal,  por  el  Gobierno 
que  en  este  instante  tiene  á su  frente,  Italia,  que  en 
España,  que  en  todas  partes,  que  en  la  Europa  entera. 
Hora  es,  pues,  y tiene  en  esto  mucha  razón  el  $r.  Los 
Arcos,  hora  es,  pues,  de  que  todos  nos  entendamos,  no 
para  sacrificar  á este  peligro,  lo  cual  seria  inútil,  nues- 
tras respectivas  convicciones  políticas,  no  para  que  sa- 
crifiquemos á este  peligro  lo  que  todos  creemos  que 
es  el  bien  y la  prosperidad  de  la  Pátria,  sino  para  sal- 
var á la  Pátria  de  los  verdaderos  peligros,  para  salvar, 
no  digo  solamente  á la  Pátria,  que  es  término  estre- 
cho, sino  también  la  civilización  europea,  de  esos  gra- 
ves peligros  que  la  amenazan.  Hora  sería,  digo,  y hora 
es  de  que  nos1  entendamos  todos  los  hombres  de  bien, 
todos  los  hombres  honrados,  bajo  cualquier  forma  de 
gobierno  y en  cualquier  región  del  mundo,  en  defen- 
sa del  principio  de  autoridad.  Es,  señores,  el  principio 
de  autoridad  el  amenazado;  es  la  indisciplina  la  que 
sube  y crece  y amenaza  acabar  con  la  civilización  ge- 
neral; es,  pues,  en  pro  del  principio  de  autoridad  y en 
contra  de  la  indisciplina  donde  todos  debemos  encon- 
trarnos, donde  todos  podemos  lealmente  entendernos, 
donde  yo  desde  aquí  veo  con  mucho  gusto  que  encon- 
traremos siempre  al  Sr.  Los  Arcos  y al  antiguo,  legi- 
timo y honrado  partido  á que  S.  S.  pertenece. » (Muy 
Men) 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  por  unanimidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abre- 
se discusión  sobre  la  proposición.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  la  proposición  y 
íué  aprobada  por  unanimidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  La  proposición 
pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á dar  cuenta  de  una  comunicación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

<t Exorno.  Sr.:  Tengo  el  profundo  sentimiento  de  • 
participar  á Y.  E.  que  mi  inolvidable  hermano  B,  A de- 
lardo López  de  Ayala,  Presidente  que  era  del  Congreso, 


ha  fallecido  á las  fres  y veinte  minutos  de  esta  tarde. 

Dios  guarde  ¿ Y.  E.  muchos  años,  Madrid  80  de  Di- 
ciembre de  18,79.=Josó  López  de  Ayala.=Excmo.  se- 
ñor Yicepresidente  primero  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Seño- 
res Diputados,  ya  lo  habéis  o ido  : nuestro  digno  Presi- 
dente D.  A delardo  López  de  Ayala  ya  no  existe.  Ma- 
drid entero  ha  seguido  lleno  de  duelo  su  carro  mor- 
tuorio, y en  la  Nación  toda  se  ha  sentido  una  gran 
lástima  y universal  desconsuelo.  Y es  que  h^  sido  he- 
rido á deshora  por  dura  suerte  uno  de  esos  génios  que 
ilustran  y ennoblecen  las  Naciones.  Sí:  nuestro  malo- 
grado Presidente  era  un  génio  por  su  encumbrada 
mente,  su  rica  y viva  fantasía  y su  ánimo  entero  y ge- 
neroso. Su  grande  alma,  dotada  de  valerosos  alientos, 
reflejábase  en  aquel  busto  soberbio,  lleno  de  varonil 
expresión  y de  sin  igual  majestad,  que  todos  hemos 
contemplado* 

Su  primera  y más  genial  vocación  fué  el  arte  dra- 
mático. Su  potente  espíritu  hizo  revivir  en  la  escena 
las  grandes  creaciones  de  Rojas  y Alarcon,  de  Lope  y 
Calderón.  Por  su  robusta  inspiración  y su  grande  idea- 
lidad, junto  con  aquellas  formas,  al  par  que  sobrias 
amplias,  con  que  revestía  sus  pensamientos,  él  ha  sido 
llamado  por  algunos  el  Calderón  del  siglo  XIX;  y,  lo 
que  es  muy  digno  de  estima  y aplauso,  nuestro  ilustre 
compañero,  lo  mismo  en  sus  poesías  Uricas  que  en  las 
dramáticas,  jamás  se  arrastró  por  las  bajas  regiones; 
antes  bien,  su  musa,  austera  y recatada,  severa  y jus- 
ticiera, se  inclinó  siempre  á castigar  y hacer  abor- 
recible el  vicio  y lo  innoble  y lo  grosero,  y á ensalzar 
la  virtud  y el  obrar  hidalgo  y caballeresco. 

En  estas  esferas  del  arte  desplegóse  su  génio  feliz 
y severo.  ¡Cuán  distintas  son  esas  otras,  confusas  y 
revueltas,  de  la  política!  A ellas  llegó  nuestro  malo- 
grado Presidente,  no  movido  por  ímpetu  nativo,  sino 
arrastrado  por  esa  corriente  que  nos  lleva  á todos  ha- 
cia ese  turbio  y tempestuoso  océano,  Nacido  en  otros 
tiempos,  su  carácter,  tan  propio  para  nobilísimos  em- 
peños, su  valor  que  rayaba  en  el  heroísmo,  su  grande 
y magnánimo  corazón,  habrían  hecho  de  Ayala  una 
de  esas  figuras  que  descansan  en  elevado  pedestal: 
en  medio  de  los  actuales,  su  noble  carácter  y superio- 
res cualidades  han  quedado  no  poco  desfigurados. 

Su  verdadera  influencia  política,  empero,  eu  épo- 
ca borrascosa  y difícil,  en  una  de  esas  épocas  en  que 
los  hombres,  entre  las  angustias  del  presente  y las 
oscuras  in certidumbres  del  porvenir,  no  saben  ni  á 
dónde  las  cosas  van,  ni  á veces  cuál  es  el  puesto  que 
les  señala  la  conciencia;  en  esas  difíciles  circunstan- 
cias nuestro  digno  Presidente  no  desconfió  del  porve- 
nir. Colocado  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  negóse  te- 
naz, inflexible,  á cuanto  pudiera  comprometer  ó amen- 
guar la  integridad,  el  prestigio  ó la  gloría  de  la  Pa- 
tria. ¡ Con  qué  avasalladora  elocuencia  y patriótica 
emoción  hablaba  de  los  rebeldes  de  Cuba,  hijos  in- 
gratos que  volvían  sus  armas  homicidas  contra  la 
madre  ilustre  á quien  debían,  decia  él,  hasta  la  hon- 
rosa lengua  con  que  en  su  impiedad  la  maldecían!  Por 
los  servicios  prestados  en  esta  ocasión  débele  el  país 
eterna  gratitud,  Si  aun  flota  enhiesta  nuestra  bandera 
en  aquellas  hermosas  lejanas  provincias  que  conquistó 
el  valor  de  nuestros  mayores,  débese  en  no  pequeña 
parte  al  insigne  Ayala,  Guando  después  el  tiempo  y 
las  necesidades  de  la  historia  trajeron  una  nueva  si- 
tuación y dias  más  tranquilos  en  que  cesaron  aquellas 
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ansiedades  que  todos  tuvimos  cuando  veíamos  á punto 
de  perecer  la  Patria  común  en  medio  de  tremenda  y 
nni  versal  amargura,  todos  vieron  en  Ay  ala  uno  do  los 
hombres  que  habían  de  tomar  una  parte  muy  princi- 
pal en  la  obra  de  reparación  que  se  preparaba*  Su  pru- 
dencia en  los  consejos,  su  tranquila  moderación,  su  se- 
reno continente,  y el  prestigio  y ascendiente  que  le  da- 
ban entre  todos  su  carácter  y altas  prendas,  le  seña- 
laban para  los  más  altos  puestos,  pronto  le  elevasteis 
á la  Presidencia.  ¡Y  qué  bien  ocupaba  este  sitial!  Sin 
duda  habla  nacido  para  presidir  y para  mandar.  Aque- 
lla figura  escultural,  noble,  heroica,  debia  de  estar 
en  las  alturas,  ¡Y  qué  prudencia,  qué  imparcialidad,  y, 
cuando  necesaria,  qué  severidad  tan  enérgica  y eficaz! 
Os  parecerá  á vosotros,  como  me  parece  á mí,  oir  aque- 
llas discretas  y agudas  observaciones  con  que  contenía 
la  impaciencia  ó el  vano  y vago  discurrir,  ó sofocaba 
la  pasión  que  se  desbordaba,  ó la  ira,  pronta  á t raspa- 
sur  los  justos  límites.  Y cuando  llegaban  aquellas  oca- 
siones en  que  era  menester  entre  el  silencio  y la  in- 
quieta es  pe  dación  del  país  llamar  á grandes  sacrificios 
ó hablar  de  grandes  dolores,  ¡cuán  solemne  sonaba  su 
voá!  Yo  no  sé  si  lengua  humana  se  ha  levantado  algu- 
na wz  á mayores  alturas,  y encontrado  más  solemne  y 
majestuosa  elocuencia  que  en  aquella  memorable  se- 
sión en  que  dominados  nuestros  ánimos  por  acerbo  y 
amarguísimo  dolor  cuando  la  muerte  de  nuestra  virtuo- 
sa y simpática  Reina  la  malograda  Doña  Mercedes, 
Tino  aquí  á darnos  cuenta  de  aquella  gran  lástima* 
Desde  Bossuet  no  se  había  hablado  de  aquella  manera 
de  la  pequenez  de  las  grandezas  humanas,  ni  se  ha- 
blan pintado  con  tan  patéticos  toques  escenas  de  dolor 
y de  angustia  desgarradora,  ¡Quién  me  había  de  decir 
entonces  á mí,  á mi  que  conmovido  le  escuchaba,  que 
tan  pronto  habla  de  venir  á hacer  aquí  su  fúnebre  ora^ 
don!  ¡ Desdichas  de  la  suerte!  ¡Decretos  de  la  Provi- 
dencia! Tan  desapareciendo  de  entre  nosotros  aquellos 
ilustres  patricios  que  honraban  la  Patria  y nos  alenta- 
ban con  su  ejemplo:  Ríos  Rosas,  Rivera,  Ulloa,  Ayala. 
¡Acatemos  los  designios  de  la  Providencia! 

El  Sr.  CISNEROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr*  GISNEBOS:  jAh,  Sres*  Diputados!  Las  elo- 
fuentes  palabras  que  acabamos  de  oir  con  religioso 
silencio,  han  resonado  eu  nuestro  corazón  dolorosa- 
mente, Increíble  parece  que  bajo  estas  mismas  bóve- 
das donde  todavía  vibra  y palpita  la  gran  palabra  de 
nuestro  último  Presidente,  se  haya  podido  decir:  i Aya- 
la  ha  muerto!  ¡Qué  pérdida,  Sres*  Diputados,  para  la 
Patria,  que  ve  desaparecer  uno  tras  otro  á sus  más 
preclaros  hijos!  Luto  llevan  por  éste  las  letras  españo- 
las; luto  los  hombres  políticos;  luto  sus  numerosos 
amigos;  luto  esa  tribuna,  emblema  de  gran  parte  de 
sus  glorías,  porque  Ajala  con  su  inmenso  talento  ava- 
sallaba todo  lo  que  hoy  produce  la  emoción  y el  en- 
canto de  la  vida  pública.  Consagró  su  genio  al  teatro, 
y al  representarse  su  primera  obra  se  colocó  á la  al- 
tura de  nuestros  primeros  autores  dramáticos:  vino 
más  tarde  á esta  Cámara,  y al  pronunciar  su  primer 
discurso  fue  contado  en  el  número  do  los  grandes  ora- 
dores: por  cualquier  camino  que  emprendiese  su  mar* 
cha,  el  primer  paso  le  ponía  en  la  cumbre,  Tal  sollo 
dé  grandeza  sabia  imprimir  en  sus  obras,  que  no  pa- 
mela sino  que  se  había  apoderado  del  cincel  de  Fidias 
y que  con  él  tallaba  en  mármol  sus  dramas  y sus  dis- 
cursos, Colmado  de  aplausos  y distinciones  en  el  Par- 


lamento y en  la  escena,  no  dio  valor  á sus  composi- 
ciones sueltas,  ecos  fugitivos  de  su  musa,  que  jamás 
aprisionó  en  un  libro.  Hace  pocas  noches,  dos  nada 
más,  este  Cid  de  la  inteligencia  ha  alcanzado  después 
de  muerto  la  corona  de  poeta  lírico  en  el  Ateneo  de 
Madrid. 

Pero  aunque  sus  obras  le  aseguran  la  in mortali- 
dad, López  de  Ayala  tenia  otro  aspecto  que  con  él  ha 
desaparecido,  y que  sus  amigos  de  toda  la  vida  debe- 
mos trasmitir  á la  posteridad. 

Sí,  Sres.  Diputados.  El  hombre  y el  ciudadano  va- 
lían tanto  como  el  orador  y el  poeta;  en  aquel  genero- 
so corazón  parecía  que  todos  los  afectos  se  acrisolaban 
y engrandecían;  allí  la  simpatía  era  amistad,  la  amis- 
tad fraternidad,  el  amor  filial  idolatría,  y el  culto  su- 
blime el  patriotismo.  Noble,  desprendido,  £ valeroso, 
leal,  sincero,  realizaba  el  más  acabado  modelo  del  ca- 
ballero español.  ¡Quién  que  una  vez  haya  estrechado 
su  mano  podrá  olvidarle!  ¡Quién,  sobre  todo,  si  le  vio 
tranquilo , resignado , majestuoso  en  el  lecho  de  la 
agonía!  Al  cerrar  sus  ojos  pudiera  haberse  creído  que 
hasta  sus  restos  gozaban  el  privilegio  de  la  inmortali- 
dad, que  un  ambiente  de  vida  superior  los  envolvía,  y 
que  sus  exequias  eran  su  mayor  triunfo.  Sí;  porque  al 
ver  en  esas  calles  entre  la  apiñada  muchedumbre  las 
coronas  que  sin  cesar  caían  sobre  el  cuerpo  yacente, 
más  parecía  Ayala  abrumado  por  el  peso  de  los  laure- 
les que  por  la  falta  de  vida.  Todo  pasó,  ménos  su  glo- 
ria y su  ejemplo:  hoy  es  dia  de  llorar  sobre  su  tumba; 
séalo  mañana  de  imitar  su  patriotismo,  de  estudiar 
sus  obras  y de  inspirarnos  en  sus  virtudes* 

Señor  Presidente,  creo  interpretar  el  sentimiento 
que  embarga  á la  Cámara  rogando  á 3,  3.  que  pro- 
ponga la  terminación  de  la  sesión  de  hoy  y la  suspen- 
sión de  las  inmediatas  por  el  tiempo  que  se  considere 
suficiente,  á juicio  de  la  Mesa,  en  señal  de  duelo* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Señores,  el  Gobierno  se  asocia, 
como  Gobierno,  al  duelo  del  Congreso  y del  país  por 
la  prematura  pérdida  del  inolvidable  Presidente  de 
esta  Cámara:  habíamos  tenido  desde  este  banco  mis* 
mo  larga  ocasión  de  confirmarnos  en  las  grandísimas 
cualidades  que  ya  le  conocíamos  y le  reconocíamos;  y 
al  asociarnos  á este  duelo  general,  puede  bien  decirse 
que  no  hacemos  otra  cosa  sino  pagar  una  contraída 
deuda  de  agradecimiento, 

Pero  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  se  asocia 
como  Gobierno,  y yo  el  primero,  por  tener  el  honor  de 
presidirlo,  á este  duelo  tan  justo  y tan  universal,  séa- 
me  á mí  también  permitido  particularmente,  y de  una 
manera  más  íntima,  si  puede  decirse  así,  de  una  ma- 
nera más  estrecha , asociarme  á un  dnelo  que  ha  sido, 
es  y será  uno  de  los  mayores  de  mi  vida  entera. 

Habla  comenzado  al  propio  tiempo  que  él  mi  vida 
pública;  habían  corrido  á su  lado  los  años  floridos  de 
mi  juventud;  había  luchado  con  él  ardientemente  para 
alcanzar  los  lauros  del  porvenir,  aunque  siempre  á 
mucha  distancia,  á inmensa  distancia  de  su  gloria; 
había  mantenido  con  él  una  fraternidad  jamás  inter- 
rumpida; y á estas  alturas  de  la  vida,  cuando  ya  no 
es  fácil  ¡qué  digo  fácil!  cuando  es  imposible  rehacer 
esta  historia,  la  pérdida  de  aquel  amigo  de  mi  corazón 
ha  hecho  brotar  un  día  de  mis  ojos,  ya  desacosfum- 
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brados  á ello,  las  lágrimas,  y otro  dia,  en  esto  Instan- 
te mismo,  pudiera  traer  á mis  labios  una  emoción  que 
quizá  no  pareciera  bastante  severa  y bastante  digna 
de  esta  Cámara  y del  público  que  nos  escucha. 

Séame,  pues,  permitido  concluir  pronto,  Sres,  Di^ 
putados;  las  elocuentes  palabras  que  aquí  se  han  pro- 
nunciado me  dispensan,  por  otra  parte,  de  un  elogio 
fúnebre,  A nadie  podía  corresponder  este  deber  con 
más  títulos  que  á los  dignísimos  Sres,  Diputados  que 
lo  han  cumplido.  De  una  parte  aquel  amigo  íntimo  su- 
yo, quizá  el  mayor  de  sus  amigos,  el  más  unido  á él 
con  toda  clase  de  vínculos,  gloria  también  de  la  tri- 
buna y de  la  ciencia  españolas,  asociado  á él  de  todo 
corazón,  cuya  vida  parecía  completamente  enlazada  a 
la  del  que  hemos  perdido.  Las  sentidas,  las  nobles,  las 
elocuentes  palabras  que  ha  pronunciado  aquí,  no  son 
ciertamente  un  esfuerzo  de  retórica;  hánle  salido  del 
fondo  del  corazón,  y aun  del  fondo  del  alma,  como  han 
salido  también  las  mías.  De  otra  parte,  el  Sr.  Cisne- 
ros,  poeta  distinguido  como  él,  que  le  ha  visto  llegar 
á Madrid  con  El  hófhbre  de  Estado  en  la  mano,  que  ha 
asistido  á los  preludios  de  aquella  representación,  que 
ha  compartido  también  con  él  sus  laureles,  estaba  lla- 
mado por  todo  género  de  circunstancias  y condicio- 
nes á pronunciar  las  palabras  que  ha  pronunciado,  y 
que  tan  grande  efecto  han  causado  eu  la  Cámara. 

En  cuanto  á mí,  al  terminar  habré  de  comunica- 
ros una  muy  verdadera  y muy  íntima  impresión  que 
en  este  instante  siento.  López  de  Ayala  hará  falta  en 
el  porvenir  al  país;  la  hace  en  este  instante,  la  hará  á 
las  letras  españolas,  como  la  hará  á la  política  españo- 
la; pero  aun  más  que  por  todo  eso,  desde  este  instante 
mismo  esa  falta  la  estamos  sintiendo:  para  una  mu  arte 


como  la  suya,  no  habla  más  voz  que  la  suya  en  aquel 
sitio  (Señalando  á la  Presidencia)  capaz  de  dirigirnos 
la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ya  á 
preguntarse  al  Congreso  si  se  Suspenderán  las  sesiones 
hasta  el  martes,  como  justo  homenaje  á la  memoria 
del  que  fué  nuestro  digno  Presidente.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Ordonez,  el  Congreso  así  lo  acordó. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso  que  el  Diario  de  Sesiones  de  hoy  m publique 
do  luto? 

Asi  lo  acuerda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ya  á 
preguntarse  al  Congreso  si  se  reunirán  las  secciones  el 
martes  después  del  sorteo.  » 

Hecha  la  pregunta,  la  Cámara  así  lo  acordó. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  el  martes:  sorteo  y reunión  de  secciones; 
dictamen  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreta 
ras,  entre  las  de  tercer  órden,  de  una  denominada  de 
Tr  espadóme  á Puentelarrá, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  lái  cuatro. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


msDni  del  eximo,  a d.  esí  momo  «no  («■tann®. 


SESION  DEL  MARTES  15  DE  ENERO  DE  1880. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  última  sesión  ,= A la  Comisión  corres- 
pondiente pasan  dos  comunicaciones  de  los  Ministerios  de  Estado  y de  Gracia  y Justicia  acerca  de  los 
Sres.  Diputados  que  en  el  interregno  parlamentario  hayan  podido  obtener  gracia  ó empleo,— Queda  sobre 
la  mesa  el  expediente  de  concesión  del  ferro  carril  de  Madrid  á Ciudad- Real  ,= Asimismo  queda  sobre  la 
mesa  durante  tres  dias  el  Real  decreto  fijando  la  fecha  en  que  empezará  á regir  en  Cuba  y Puerto-Rico 
la  ley  hipotecaria  i=^Tambi0n  queda  sobre  la  mesa  el  expediente  promovido  por  el  Ayuntamiento  de  Pía- 
senda,  referente  á la  dehesa  del  Coto  de  Tíavamojada,— Sancionadas  por  S.  M.,  quedan  publicadas  como 
leyes  del  Reino  las  siguientes:  primera,  declarando  permanente  el  crédito  concedido  para  restablecimien- 
to del  cable  telegráfico  submarino  entre  las  islas  de  Mallorca  é Ibiza;  segunda,  aprobando  las  disposicio- 
nes dictadas  con  relación  á los  prisioneros  de  guerra  procedentes  de  las  filas  carlistas;  tercera,  facultando 
al  Gobierno  para  otorgar  las  concesiones  de  los  ferro-carriles  de  Oalatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagun- 
to;  cuarta,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  económico  desde  Igualada  á San  Saturnino  de  Hoya; 
quinta,  concediendo  un  crédito  para  obras  de  mejora  en  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca,  y sexta,  con- 
cediendo un  suplemento  de  crédito  con  destino  á telégrafos,  =D  áse  cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado, 
de  haberse  constituido  las  siguientes  Comisiones:  primera,  la  encargada  de  informar  la  proposición  refor- 
mando varios  artículos  de  la  ley  electoral;  segunda,  la  relativa  á la  división  de  distritos  electorales;  tercera, 
la  de  naturalización  de  extranjeros;  cuarta,  la  de  construcción  de  un  ferro -carril  de  Val  de  Zafan  á Tor  to- 
sa; quinta,  la  de  exención  de  derechos  de  introducción  del  material  de  hierro  para  el  puente  de  Bureeña; 
sexta,  la  do  inclusión  en  el  pian  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Canarias,  denomi- 
nada de  Tamaraceite  á Teror,  y sétima,  la  de  casos  de  ineompatibüidad.=Pasan  á la  Comisión  de  Actas 
las  credenciales  presentadas  por  los  Sres,  D,  Leopoldo  Cancio  y D,  Andrés  Blas  y Melendo.=El  Congreso 
queda  enterado  de  cuatro  oficios  de  los  Sres,  Cardenal,  Peres  de  los  Cobos,  C arriquin  y D acarreto,  parti- 
cipando no  haber  asistido  á la  sesión  del  dia  10  por  estar  enfermos,— Queda  sobre  la  mesa  una  nota  del 
movimiento  comercial  de  la  isla  de  Cuba,  reclamada  por  el  Sr.  Berdugo,— Se  lean,  y quedan  sobre  la  me- 
sa, tres  dictámenes  de  Comisión:  primero,  sobre  pago  de  derechos  de  introducción  del  material  de  hierro 
para  el  puente  de  Bureeña;  segundo,  concediendo  varios  suplementos  y trasfer encías  de  crédito  al  presu- 
puesto de  la  Guerra;  y tercero,  sobre  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,— Preguntas  del  Sr,  Ruiz  de  Ve- 
lasco  acerca  del  estado  en  que  se  encuentran  las  negociaciones  comerciales  con  Inglaterra,  Esta  dos 'Unidos 
F Francia,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  E sta do .= Rectificaciones  de  ambos  señores,=EI  Sr,  Berdu- 
go  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  á la  Cámara  las  circulares  expedidas  sobre  la  ma- 
nera de  hacer  efectivo  el  impuesto  de  eonsumos,=Contestacion  del  Sr,  Ministro,=Manifestacion  del  señor 
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Perez  Sanmillan  acerca  de  las  preguntas  dirigidas  por  el  Sr*  Ruiz  de  Velaseo  al  Sr.  Ministro  de  Estado*^ 
Alusión  personal  del  Sr.  Fabió*=ReetifiC2m  los  Sres.  Buiz  de  Velase©  y Peres  Saumülan.=EX  Sr.  Bosch 
y Labriís  ruega  al  Gobierno  que  antes  de  proceder  á celebrar  tratados  de  comercio  con  daciones  podero- 
sas, tenga  en  cuenta  la  situación  de  nuestra  industria,  de  las  clases  artesanas  y de  la  ag ric altura. = Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Estado-— El  Sr*  Bosch  y Labras  da  las  gracias.=El  Sr*  Alvares  Marino  se  queja 
del  recargo  que  van  á sufrir  las  cédulas  personales  y de  la  informalidad  con  que  éstas  se  e^pident=Con- 
testación  del  Sr-  Ministro  de  Hacienda.  ^Rectifican  los  gres.  Alvares  Marino  y Ministro  de  Hacienda.^ 
Suscítase  un  debate  sobre  este  asunto,  en  que  toman  parte  los  Sres.  Laiglesia,  Ministro  de  Hacienda  y 
González  Vallarino*— Orden  del  día:  Sorteo  de  secciones* “Termina do  este  acto,  se  suspende  la  sesión 
para  reunirse  el  Congreso  en  secciones— Eran  las  cuatro  y media  — Se  vuelve  á abrir  a las  siete  menos 
cuarto  *=Queda  el  Congreso  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  la  reunión  de 
este  dia,=Dáse  cuenta  de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  felicitar  a SS.  II,  por  haber 
salido  ilesos  del  ultimo  atentado.— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  expresada  Comisión 
de  felicitación,^ Asimismo  queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  proponiendo  la  aprobación  del  acta  del  dis- 
trito de  Santa  Clara  (Cuba).= Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  de  felicitación  á SS,  MI,;  proyecto 
de  ley  sobre  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba;  ídem  sobre  suplementos  d©  crédito  al  Ministerio  de  la 
Guerra;  Idem  sobre  pago  de  derechos  de  introducción  al  material  de  hierro  destinado  al  puente  de  Buree» 
ña;  idem  sobre  inclusión  de  la  carretera  de  Trespadern©  á Rúentela  rrá  en  el  plan  de  carreteras  ,=:Sq  le- 
vanta la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  del  10  del  ac- 
tual, quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estado, — -Excmos,  Sres.:  De  Real 
orden,  y en  respuesta  á la  comunicación  de  Y,  EE.  de 
1 1 del  actual,  referente  al  deseo  manifestado  en  esa 
Cámara  por  el  Sr,  Diputado  D.  Cándido  Martínez,  de 
saber  los  Sres.  Diputados  que  hasta  aquella  fecha 
hayan  recibido  alguna  gracia  ó empleo,  tengo  la  hon- 
ra de  manifestar  á V.  EE.  que  no  hallo  comprendido  á 
ningún  empleado  en  este  Ministerio  en  lo  expresado 
por  aquel  Sr,  Diputado,  y que  el  único  señor  represen- 
tante á quien  se  concedió  la  gran  cruz  de  la  Reai  or- 
den de  Isabel  la  Católica  con  fecha  5 de  Junio  último, 
fué  el  Sr,  D,  Mariano  Pons,  cuya  concesión  fuá  comu- 
nicada oportunamente  á esa  Cámara,  Dios  guarde  á 
V,  EE.  muchos  años.  Palacio  26  de  Diciembre  de 
1879— C.  El  Conde  de  To  reno, =3  en  o res  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados,» 


También  se  acordó  pasar  á la  Comisión  correspon- 
diente la  siguiente  comunicación. 

«Ministerio  de  Gracta  y Justicia. “ Excelen  timos 
señores:  De  orden  de  S,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,)  tengo  el 
honor  de  remitir  á Y,  EE,,  á los  efectos  de  su  comuni- 
cación de  11  del  corriente  mes,  la  adjunta  cer- 
tificación expedida  por  él  ordenador  de  pagos  por 
obligaciones  de  este  Ministerio,  en  la  que  se  hace  cons- 
tar los  haberes  que  perciben  los  Sres,  Diputados  que 
liman  nómina  con  cargo  al  presupuesto  de  este  cen- 
tro; debiendo  manifestar  á Y.  EE.  que  desde  las  últi- 
mas elecciones  hasta  la  fecha  no  resulta  se  haya 
concedido  á ninguno,  empleo,  comisión  con  sueldo, 
gastos  de  representación  ó subvenciones  de  otro  géne- 
ro, ni  honores  ó condecoraciones.  Dios  guarde  á 
Y,  EE.  muchos  anos.  Madrid  19  de  Diciembre  de 
1879.— Saturnino  Alvarez  Bugallal.=Senores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados,» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  do- 
comento  á que  se  refiere: 

«Ministerio  be  Fomento,— Excmos,  Sres,:  S,  M,  el 
Roy  {Q.  D.  G,)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á 
V,  EE.  el  adjunto  extracto  del  expediente  de  concesión 
del  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Ciudad-Real,  en 
cuyo  primer  folio  se  halla  la  parte  de  la  Gaceta  corres* 
pendiente  al  dia  11  de  Octubre  de  1877,  que  contiene 
la  Real  orden  de  concesión  y el  pliego  de  condiciones 
comprensivo  de  la  relación  del  material  móvil  que  se 
fija  como  mínimnn  para  toda  la  línea,  acompañando  al 
propio  tiempo  la  Real  orden  expedida  por  este  Minis- 
terio con  fecha  4 de  Noviembre  último  sobre  próroga 
del  plazo  para  poner  en  servicio  el  completo  del  mate- 
rial; ei^os  documentos  fueron  reclamados  por  el  señor 
Diputado  Marqués  de  Retor tillo  en  la  sesión  celebrada 
por  el  Congreso  el  día  23  dei  corriente.  De  Real  orden 
io  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos. 
Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  26  de  Di- 
ciembre de  1879 —Fermín  de  Lasala  y Collado —Se- 
no res  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante  tres  se- 
siones la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar  .“Excmos.  Sres.:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q.  B,  G.)  ha  tenido  á ben  expedir  con 
fecha  de  hoy  el  siguiente  decreto: 

«En  vista  de  las  razones  que  me  ha  expuesto  el 
Ministro  de  Ultramar,  y de  conformidad  con  el  parecer 
de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente; 

Artículo  único.  La  ley  hipotecaria,  aplicada  á Cuba 
y Puerto-Rico  por  los  Reales  decretos  de  6 de  Diciem- 
bre de  1878  y i 6 de  Mayo  del  corriente  año,  y los  re- 
glamentos respectivamente  dictados  para  su  ejecución, 
empezarán  á regir  en  los  citadas  islas  el  dia  l.°  de 
Mayo  de  i 880. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Diciembre  de  1879.— Ah 
fonso.=El  Ministro  de  Ultramar,  José  Elduayen.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  noticia 
del  Congreso,  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Ma- 
drid 19  de  Diciembre  de  i 879,= José  Eld_uayen*=SO' 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  ios  Diputados.» 
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Se  acordó  quedase  sobro  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Exonios.  Sres.:  De  or- 
den de  S,  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  remito  á V,  BE.  el  ad-  ; 
junto  expediente  promovido  por  el  Ayuntamiento  de 
Plasencia,  provincia  de  Cace  res,  referente  á la  dehesa 
del  Coto  de  Navamojada,  que  V.  EE.  reclamaron  á este 
Ministerio  en  21  de  Noviembre  próximo  pasado,  á vir- 
tud de  los  deseos  manifestados  en  la  sesión  del  día  an- 
terior por  el  Sr,  Diputado  D.  Ramón  Delgado  y Vera. 
Dios  guarde  á V,  EE.  machos  anos,  Madrid  26  de  Di- 
ciembre de  1879.— El  Marqués  de  OravÍo.=3eñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan; 

((Ministerio  be  Gracia,  y Justicia.— Excelentísimos 
señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S..H,  el  Rey  (Q.  D.  G.)>  declarando  permanen- 
te el  crédito  extraordinario  concedido  para  el  restable- 
cimiento del  cable  telegráfico  submarino  éntre  las  is- 
las de  Mallorca  é Ibiza,  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años,  Madrid  29  de  Diciembre  de  1879,— Saturnino 
Alvarez  Bugatlal,=3eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  ve  Gracia  y Justicia.™ Excelentísimos 
señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  a manos 
de  V,  EE,,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,),  aprobando  las  disposi- 
ciones dictadas  con  relación  á los  prisioneros  de  guer- 
ra procedentes  de  las  filas  carlistas,  Dios  guarde  á 
F,  EE.  muchos  anos.  Madrid  29  de  Diciembre  de  1879; 
Saturnino  Alvarez  Bugalla!,— Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excelentísimos 
señores:  De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  V.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar origina  i de  la  ley  que  con  esta  fecha  so  ha  servido 
sancionar  S,  M,  el  Rey  (Q.  D,  G,),  facultando  al  Gobierno 
para  otorgar  las  concesiones  de  los  ferro-carriles  de 
Oalatayud  á Teruel  y de  Teruel  ¿ Sagunto,  Dios  guar- 
de á V.  Éij  muchos  años.  Madrid  29  de  Diciembre  de 
lB79,^3atumino  Alvarez  BugáIlaL=3añores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso . 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísimos 
señores:  Do  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  Y.  EE,,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S,  M.  el  Rey  (Q,  D G.},  sobre  construcción 
de  irn  ferro-carril  económico  desde  Igualada  á San  Sa- 
turnino de  Noya.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos, 
Madrid  29  de  Diciembre  de  i879,=Satiirnino  Alvarez 
Bugalla], -^Señor&s  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísimos 
señores:  De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasará  manos 
de  Y,  EE.  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con 
esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  ei  Rey  (Q.  D.  G.), 
concediendo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  un 
crédito  extraordinario  para  obras  de  mejora  en  los  ca- 
ños del  arsenal  de  la  Carraca.  Dios  guarde  á V,  BE,  mu- 
chos años.  Madrid  29  de  Diciembre  de  1879.=:Satur- 
niño  Alvarez  Bugalla!, ^Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excelentísimos 
señores:  De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  Y,  EE,,  para  los  efectos  o portunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar & M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  concediendo  un  suple- 
mento de  crédito  al  Ministerio  de  la  Gobernación  con 
destino  á telégrafos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años, 
Madrid  29  de  Diciembre  de  1879.=Saturnino  Alvarez 
BugalLal.  =8eñores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso,» 


Se  leyeron,  quedaron  publicadas  como  leyes,  acor- 
dando que  se  archivaran,  las  sancionadas  por  S.  MÍ  y 
á continuación  se  expresan: 

Declarando  permanente  el  crédito  extraordinario 
concedido  para  el  restablecimiento  del  cable  telegrá- 
fico submarino  entre  las  islas  de  Mallorca  é Ib  iza,  { Véa- 
se el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  80,  que  es  el  de 
esta  sesión ,) 

Aprobando  las  disposiciones  dictadas  con  relación 
á los  prisioneros  de  guerra  procedentes  de  las  filas 
carlistas,  (Véase  el  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 

Facultando  al  Gobierno  para  otorgar  las  concesio- 
nes de  los  ferro-carriles  de  Calatayud  á Teruel  y de 
Teruel  á Sagunto.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  económico  desde  Igualada  á 
San  Saturnino  de  Moya.  (Vdftse  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 

Concediendo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Ma- 
rina un  crédito  extraordinario  para  obras  de  mejora  en 
los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca.  ( Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 

Concediendo  un  suplemento  de  crédito  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  con  destino  á telégrafos.  (Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
elegido  presidentes  y secretarios  á los  señores  si- 
guientes: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  reformando  varios  artículos  de  la  electoral,  al  se- 
ñor Arnau  y al  Sr,  Conde  de  la  Encina: 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro* 
posición  de  ley  relativa  á la  división  de  distritos  elec- 
torales, al  Sr.  Fernandez  de  Cadórniga  y al  Sr.  Los 
Arcos. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre 
naturalización  de  extranjeros,  al  Sr.  Cazurro  y al  se- 
ñor Hernández  Iglesias, 
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La  que  ha  de  informar  sobre  la  proposición  de  ley 
referente  á la  construcción  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Val  de  Zafan  enlace  en  Tortosa  con  la  línea 
de  Valencia  á Zaragoza,  al  Sr.  Hernández  y López  y al 
Sr.  Jiménez  Gil, 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  relativa  al  pago  de  derechos  de  introducción  del 
material  de  hierro  para  el  puente  de  Barcena,  al  señor 
Perez  Sanmillan  y al  Sr.  Vicuña, 

La  qne  ha  de  examinar  el  proyecto  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  en- 
tre las  de  tercer  órdende  la  provincia  do  Canarias,  una 
denominada  de  Tamarite  á Teror,  al  Sr.  Perez  Zamora 
y al  Sr.  Conde  y Luque, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  casos  de  incompatibilidades  había  elegi- 
do presidente  al  Sr.  Perez  Sanmillan  y secretario  al 
Sr.  Atard. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Cardenal 
no  podía  asistirá  las  sesiones  por  hallarse  enfermo,  - 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  432}  presentada  en  Secretaría  por  D.  Leopol- 
do Canelo,  electo  Diputado  por  Santa  Clara,  provincia 
de  Cuba, 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Ac- 
tas la  credencial  núm.  423  presentada  en  Secretaría 
por  D,  Andrés  Blas  y Melendo,  Diputado  electo  por  Oa- 
latayud,  provincia  de  Zaragoza. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y la  no- 
ta á que  se  reñere: 

« Ministerio  de  Hacienda Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.),  y para  satisfacer  el  deseo 
significado  por  el  Sr.  Diputado  D,  Féli x Berdugo  en 
la  sesión  del  Congreso  celebrada  el  22  de  Diciembre 
próximo  pasado,  que  V.  EE.  comunicaron  á este  Mi- 
nisterio con  fecha  del  siguiente  día,  tengo  el  honor  de 
remitir  á V,  EE,  la  adjunta  nota  del  movimiento  co- 
mercial de  la  isla  de  Cuba,  en  la  que  constan  los  ar- 
tículos procedentes  de  la  mencionada  isla  importados 
por  las  aduanas  de  la  Península  y Baleares  durante  los 
cinco  años  últimos,  ó sea  de  1874  á 1878  inclusive, 
con  expresión  de  los  derechos  satisfechos  y bandera  en 
que  se  condujeron.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos 
anos,  Madrid  3 de  Enero  de  1880.— El  Marqués  de 
Orovio,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr.  Da  carrete  participando  que  por 
hallarse  enfermo  no  le  habla  sido  posible  asistir  á las 
sesiones  y que  se  adhería  & las  resoluciones  que  se 
acordasen,  así  al  renovar  la  memoria  del  Presiden- 


te de  la  Cámara,  como  al  condenar  el  intento,  felizmente 
frustrado,  de  atentar  á la  vida  de  SS.  MM. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr,  Carri- 
quiri  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  una  co- 
municación del  Sr,  De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos 
participando  desde  Yecla  qne  no  pudiendo  asistir  á las 
sesiones  por  enfermedad  de  una  persona  de  su  familia, 
se  adheria  á la  manifestación  de  lealtad  que  hiciera 
el  Congreso  hacia  SS.  MM.  con  motivo  del  atentado 
contra  sus  Reales  Personas,  y unía  sn  voto  al  profundo 
sentimiento  por  la  pérdida  del  Sr,  Presidente  de  la  Cá- 
mara. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  so  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  pago  de  derechos 
de  introducción  del  material  de  hierro  para  el  puente 
de  Barcena.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  áeste  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  va- 
rios suplementos  y trasferencias  de  crédito  al  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  ]a  Guerra,  corres- 
pondiente al  ano  económico  de  1878-79,  (Wñse  el 
Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  sobre  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba.  (Ydíí- 
se  el  Apéndice  noveno  á este  Diario,) 


El  Sr,  RITES  DE  VELASCO:  Pido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Estado, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  fe 
ne  S,  S. 

El  Sr.  RTTIZ  DE  VELASOO:  Hace  un  mes,  poco 
más  ó menos,  tuve  el  honor  de  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  para  qne  dijera  al  Congreso, 
si  las  reservas  diplomáticas  no  lo  impedían,  el  estado 
en  que  se  hallaban  las  negociaciones  que  hace  tiempo 
se  siguen  con  la  Gran  Bretaña  á fin  de  ajustar  un 
tratado  de  comercio  que  mejore  las  relaciones  mercan- 
tiles con  aquel  pueblo,  y al  mismo  tiempo  consiguié- 
ramos que  desapareciera  la  escala  alcohólica  que  tan- 
to perjudica  al  comercio  de  vinos  de  España. 

También  tuve  entonces  el  honor  de  hacer  alguna 
indicación  sobre  la  conveniencia  de  establecer  nego- 
ciaciones con  la  República  de  los  Estados-Unidos,  apro- 
vechando el  momento  y la  circunstancia  qne  hemos  de 
tener  de  reformar  precisamente  los  aranceles  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  á fin  de  facilitar  también  nuestras  re- 
laciones comerciales  con  aquella  República. 
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A estas  dos  indicaciones,  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
bü  ha  tenido  por  conveniente  dar  ninguna  contesta- 
ción, que  yo  creo  habrá  sido  por  las  circunstancias  es-  ’ 
pedales  que  han  mediado  de  entonces  acá;  pero  otro  j 
asunto  de  índole  semejante,  y que  tiene  un  apremio 
mayor,  me  mueve  á levantarme  en  esté  día. 

Se  ha  c reido  por  muchos,  y la  prensa  lo  ha  apoya- 
do, que  hay  dificultades  para  la  renovación  del  conve- 
pió  que  con  Francia  celebró  España  el  8 de  Diciem- 
bre de  1877 ; este  convenio  ha  facilitado  extraor- 
dinariamente nuestras  relaciones  con  la  vecina  Repú- 
blica y ha  hecho  que  nuestros  productos  tengan  allí 
pna  fácil  colocación,  que  si  bien  á nosotros  nos  fa- 
vorece, porque  ha  facilitado  nuestras  relaciones  al  que- 
dar abolidas  las  65  prohibiciones  que  tiene  la  tarifa 
general  do  Francia,  á Francia  también  le  es  altamen- 
te conveniente  el  que  este  convenio  se  reanude  por  un 
tiempo  determinado,  porque  si  no,  tendríamos  que 
aplicar  la  tarifa  diferencial  que  tanto  perjudica  á sus 
productos,  y muy  especialmente  á los  productos  lane- 
ros de  sus  diferentes  mercados.  Por  consiguiente,  está 
en  interés  de  ambas  Naciones  que  este  convenio  sub- 
sista; pero  se  dice  que  hay  dificultades,  que  no  se  de- 
sea por  parte  de  Francia  reanudar  este  convenio;  y yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que,  si  en  ello  no  tiene 
inconveniente,  y las  negociaciones  que  con  Francia  se 
siguen  no  impiden  el  que  se  díga  lo  que  sobre  este 
asunto  tan  importantísimo  pueda  haber,  que  lo  dijera. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Conde  de  Toreno); 
Empezaré  por  decir  al  Sr.  Ruiz  de  Velascoque  los  tres 
asuntos  por  que  tanto  se  interesa  están  en  vías  de  tra- 
mitación; el  uno  en  términos  que  espero  se  verá  ulti- 
mado satisfactoriamente  en  un  plazo  breve,  y los  otros 
en  condiciones  hasta  ahora  no  desfavorables,  pero  que 
requieren  mayor  espacio  de  tiempo  para  ser  ultima- 
dos. El  que  no  tropieza  con  dificultades  de  ninguna 
especie  es  la  próroga  del  tratado  con  Francia,  y en  un 
piase  muy  breve  verá  S.  8.  cómo  se  obtiene  lo  que  su 
señoría  desea. 

Por  lo  que  hace  á la  negociación  sobre  la  escala 
alcohólica  con  Inglaterra,  ios  trabajos  siguen  su  curso 
en  buenas  condiciones,  y yo  entiendo  que  no  hay  nada 
que  pueda  indicar  que  se  presenten  invencibles  difi- 
cultades; antes  ai  contrario,  hay  muchas  indicaciones 
que  son  favorables  á los  intereses  de  España, 

Por  lo  que  hace  á los  Estados-Unidas,  esta  es  una 
cuestión  que  está  algún  tanto  más  atrasada,  porque 
necesita  estudio  más  detenido:  la  resolución  ha  de 
abrazar  otras  cuestiones  importantes  de  índole  diversa 
que  se  relacionan  más  ó méoos  directamente  con  el 
tratado  que  en  su  dia  ha  de  estipularse,  que  ha  de  exi- 
gir más  tiempo  y que  necesita  por  parte  del  Gobierno 
cierta  reserva. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ruiz  de  Velasco  para  rectificar. 

El  Sr,  BU  1Z  DE  VELASCO:  No  puedo  ménos  de 
apresurarme  á dar  las  gracias  ai  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do por  las  explicaciones  y noticias  quo  nos  ha  dado; 
el  país,  y en  particular  el  comercio,  las  oirá  con  gran- 
dísima satisfacción,  porque  verá  en  ellas  la  casi  segu- 
ridad de  que  tendrá  lugar  la  renovación  del  convenio 
con  Francia,  que  si  ventajas  tiene  para  España,  venta- 
jas tiene  también  para  Francia,  y muy  notables. 


Respecto  á Inglaterra  debo  hacer  presente  (y  voy 
á tomarme  la  libertad  de  reanudar  mi  petición),  que 
como  en  el  Parlamento  ingles  se  presentan  los  presu- 
puestos y las  leyes  económicas  en  Marzo,  y como  quie- 
ra que  Inglaterra  ha  terminado  ya  la  información  que 
había  mandado  hacer  para  la  cuestión  de  vinos,  yo 
creo  que  estamos  en  tiempo  oportuno  para  insistir  en 
esta  cuestión,  con  el  fin  de  obtener  lo  que  tanto  tiem- 
po hace  y con  tanta  razón  estamos  pidiendo,  para  que 
se  modifique  la  escala  alcohólica,  lo  cual  seria  conve- 
niente al  mismo  tiempo  también  para  Inglaterra,  por- 
que aplicándosele,  como  entonces  se  le  aplicaría,  la  ta- 
rifa de  las  Naciones  convenidas,  podría  aumentar  sus 
negocios  con  España,  del  mismo  modo  que  los  ha  au- 
mentado Francia  desde  su  convenio  de  comercio. 

Además,  como  yo  no  tengo  duda  de  que  el  Congreso 
está  persuadido  de  que  es  preciso  reformar  inmedia- 
tamente los  aranceles  de  Cuba  y de  Puerto *liico,  me 
parece  que  al  hacer  esto  es  el  momento  oportuno  de 
entablar  negociaciones  con  los  Estados-Unidos;  y como 
sé  que  el  Gobierno  de  España  las  entablará  y las  se- 
guirá con  arreglo  á los  intereses  de  nuestro  país,  ter- 
mino dando  las  gracias  al  Sr,  Presidente  por  la  defe- 
rencia que  conmigo  ha  guardado,  y mego  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  que  en  su  paso  por  el  Ministerio  de 
Estado  nos  deje  algún  recuerdo  entablando  estas  ne- 
gociaciones con  la  República  de.  los  Estados-Unidos, 
que  son  importantísimas,  y no  solamente  para  la  Pe- 
nínsula, sino  para  otras  provincias  alejadas  de  ella. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Conde  de  Toreno): 
Debo  decir  á la  Cámara  que  este  es  un  asunto  que 
viene  preparándose  y que  está  marchando  con  toda 
la  actividad  posible  desde  el  tiempo  de  mis  predece- 
sores ei  el  Ministerio,  y yo  no  he  tenido  naturalmente 
que  hacer  por  mi  cuenta  nada  nuevo,  sino  cooperar 
con  mis  esfuerzos  á los  que  han  iniciado  mis  antece- 
sores en  el  Ministerio  de  Estado,  en  los  tres  extremos 
que  ha  tocado  la  pregunta  del  Sr.  Ruiz  de  Velasco,  para 
que  se  resuelva  con  la  posible  premura  y con  la  pron- 
titud que  pueda  emplearse,  porque  asuntos  de  esta  im- 
portancia son  muy  delicados  y no  pueden  precipitarse. 

En  cuanto  á la  renovación  del  tratado  con  Francia, 
repito  que  puede  estar  tranquilo  el  Sr.  Ruiz  de  Velas- 
co, porque  es  una  cuestión,  á mi  juicio,  de  algunos 
dias. 

En  cuanto  á lo  demás,  ya  es  más  largo,  como  he 
dicho  antes.  Su  señoría  ha  hecho  las  indicaciones  que 
ha  tenido  el  gusto  de  oir  el  Congreso,  con  la  oportuni- 
dad con  que  las  hacen  siempre  los  Sre$.  Diputados, 
Ciertamente  que  vienen  muy  á tiempo;  pero  no  crea 
el  Sr.  Ruiz  de  Velasco  que  porque  S,  S.  haya  acudido 
en  el  mes  de  Enero,  tiempo  oportunísimo,  y los  presu- 
puestos de  Inglaterra  se  presenten  en  ciertos  y deter- 
minados momentos  que  coinciden  con  la  pregunta  de 
S,  S.,  se  deducirá  de  ahí  precisamente  que  se  haya  de 
resolver  en  los  presupuestos  inmediatos  ingleses;  por- 
que 8.  8,,  que  se  ha  dedicado  á estas  materias,  sabe 
sin  duda  que  allí  las  cosas  marchan  muy  despacio,  y 
que  en  cuestiones  de  esta  trascendencia,  y por  las  cir- 
cunstancias en  que  Inglaterra  se  encuentra  en  estos 
momentos,  haya  acaso  de  marchar  todavía  con  más 
lentitud,  á pesar  de  la  justicia  de  nuestro  punto  de 
vista  y de  lo  que  exige  el  interés  de  ambos  países. 

En  cuanto  á los  Estados-Unidos,  á más  de  lo  que 
yo  he  dicho  antes,  8,  8,  ha  hecho  indicaciones  que 
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prueban  cómo  el  asunto  debe  llevarse,  y que  tiene  que 
ir  por  necesidad  más  despacio  que  ningún  otro;  y como 
S.  S.  ha  convenido  con  las  indicaciones  que  yo  he  he- 
cho con  relación  á este  punto,  no  necesito  añadir  una 
palabra  más,  sino  solo  repetir  al  Sr.  Ruiz  de  Yelasco 
que  puede  estar  tranquilo,  porque  en  el  centro  á cuyo 
frente  me  hallo  en  este  momento  se  está  tomando,  no 
de  ahora,  sino  de  larga  fecha,  grandísimo  interés  en  el 
estudio  de  estos  asuntos,  pues  comprende  toda  la  im- 
portancia que  tiene  para  el  país,  como  la  tiene  para 
las  Naciones  con  quienes  se  está  negociando  ó se  pre- 
paran negociaciones  de  esta  índole. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Berdugo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BERDUGO:  Por  la  Dirección  de  impuestos 
se  han  pasado  á los  jefes  económicos,  según  mis  noti- 
cias, algunas  circulares  de  índole  reservada  ó confi- 
dencial, sobre  la  manera  de  hacer  efectivo  el  impuesto 
de  consumos  en  muchos  pueblos  y sobre  la  manera 
de  arreglar  los  encabezamientos. 

Como  pienso  ocuparme  detenidamente  de  este  ser- 
vicio y hacer  presénte  al  Gobierno  la  desigualdad  con 
que  en  la  actualidad  se  lleva  á cabo,  suplico  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  mande  remitir  al  Congreso  la  cir- 
cular de  20  de  Agosto  de  1878  y cualquiera  otra  que 
pueda  haberse  dictado  sobre  el  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  Dirección  de  impuestos  dir  ige  ese  asunto  con- 
formándose á la  ley  de  presupuestos  y á las  disposicio- 
nes vigentes.  Vendrán,  pues,  las  circulares  á que  S,  S. 
se  ha  referido,  y entonces  se  verá  comprobado  que  la 
Dirección  de  impuestos  ha  cumplido  con  su  deber. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Perez  Samnillan  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SAN  MIELAN : He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  en 
vista  de  lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr*  Ruiz  de  Ye- 
lasco, 

Hace  unos  dias  se  reunieron  en  el  salón  de  presu- 
puestos los  representantes  de  26  provincias  vinícolas. 
Las  provincias  de  Andalucía  tenían  allí  sus  represen- 
tantes, sobre  todo  Cádiz  y Málaga:  sirva  esto  de  con- 
testación á lo  que  me  dice  el  Sr,  Fabié,  Se  nombró  mía 
Comisión,  de  la  cual  tuve  el  honor  de  ser  elegido  pre- 
sidente, para  que  conferenciara  con  el  Sr,  Ministro  de 
Estado  á fin  de  rogarle  que  mirase  con  la  detención 
posible  todo  lo  que  se  refiere  al  tratado  de  importación 
de  vinos  en  Francia,  que  estaba  próximo  á concluir,  y 
preguntarle  si  se  pensaba  eu  alguna  modificación. 

Se  celebró  la  conferencia  con  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, y tan  claras,  tan  satisfactorias  fueron  las  pala- 
bras de  S.  S,9  que  la  Comisión  salió  tranquila  y per- 
suadida de  que  los  intereses  de  las  provincias  viníco- 
las estaban  perfectamente  representados  por  el  señor 
Ministro  de  Estado  y que  no  debían  temer  ningún  per- 
juicio. 

3e  convino  en  no  dar  importancia  á ese  acto,  y la 


Comisión,  por  consiguiente,  se  limitó  á decir  á los  se- 
ñores Diputados  lo  que  había  manifestado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  Me  extraña,  pues,  que  sabiendo  esto  el 
Sr,  Ruiz  de  Yelasco,  porque  yo  se  lo  dije  particular- 
mente, haya  hecho  las  preguntas  que  la  Cámara  acaba 
de  oir,  y que  pueden  producir  algún  inconveniente 
para  la  conclusión  del  tratado,  empezado  ya  con  buen 
criterio  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y que  espero 
que  se  lleve  á feliz  término. 

He  creído  deber  hacer  esas  manifestaciones,  no 
solo  por  mí,  sino  en  nombre  de  los  Diputados  de  las 
provincias  vinícolas  de  España. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  FABIÉ:  Por  un  deber  de  cortesía,  más  que 
por  necesidad,  he  pedido  la  palabra  al  ser  personal  y 
directamente  aludido  por  el  Sr.  Perez  Sanmill&n.  Yo 
que  tengo  la  suerte  de  representar  á una  provincia 
andaluza,  no  he  tenido  la  de  ser  citado  á esa  reunión, 
lo  cual  no  debe  extrañarse  tratándose  de  representan- 
tes de  tantas  provincias  y de  una  persona  tan  insignL 
ficante  como  yo,  Pero  como  ha  añadido  el  Sr.  Perez 
Samnillan  que  estaban  representadas  las  provincias 
andaluzas,  me  cumple  rectificar  á S.  S, 

No  debe  ignorar,  y no  ignora  de  seguro  el  Sr.  Pe- 
rez Saumillan,  que  una  de  aquellas  provincias  que  en 
mayor  cantidad  produce  vinos  muy  buenos,  excelen- 
tes, á pesar  de  lo  que  aquí  se  dice,  es  la  de  Sevilla. 
Los  vinos  de  la  derecha  del  Guadalquivir  están  repu- 
tados por  los  cosecheros  de  Jerez,  alguno  de  los  cua- 
les me  escucha,  por  los  productores  y extractores  de 
ese  líquido,  á tan  gran  altura  y con  iguales  considera- 
ciones que  los  vinos  de  los  mejores  pagos  de  otras  pro- 
vincias, como  los  de  Montilla,  etc,;  por  consiguiente, 
no  se  puede  omitir  á la  provincia  de  Sevilla  cuando  se 
trata  de  vinos;  y si  la  omisión  no  es  de  mi  persona, 
sino  de  la  provincia,  ruego  á los  Sres.  Diputados  que 
no  olviden  otra  vez  á la  provincia  de  Sevilla,  que  tiene 
en  esta  materia  intereses  tan  dignos  dja  consideración 
como  los  de  cualquiera  otra. 

Ei  Sr,  RUIZ  DE  YELASCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  RUIZ  DE  VELASCO:  Por  la  misma  razón 
que  el  Sr.  Fabié  se  ha  visto  precisado  á hacer  oso  de 
la  palabra,  me  veo  yo  obligado  á dirigirme  de  nuevo 
al  Congreso. 

El  Sr.  Samnillan  ha  dicho  que  yo  sabia  el  resul- 
tado de  la  conferencia  que  la  Comisión  había  celebra- 
do con  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Lo  fin  ico  que  yo  sa- 
bia era  que  se  había  verificado  una  reunión  para  nom- 
brar  esa  Comisión,  pero  no  sabia  que  ésta  hubiera 
visto  al  Sr.  Ministro  de  Estado.  Y tanto  es  así,  que  ha- 
biéndome dicho  el  Sr.  Sanmülan  que  la  Comisión  es- 
taba nombrada,  le  manifesté  que  yo  tenia  el  pensa- 
miento de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  sobre  el  particular,  y S.  S.  me  contestó:  íihace 
usted  bien.» 

He  cumplido,  pues,  lo  que  pensaba  hacer,  aun  sin 
la  excitación  del  Sr,  Samnillan,  y repito  que  no  sabía 
el  resultado  de  la  conferencia,  porque  de  saberlo,  tal 
vez  no  hubiera  dirigido  al  Sr.  Ministro  la  tercera  parte 
de  la  pregunta  que  he  tenido  el  honor  de  dirigirle. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  & 
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El  Sr.  PEREZ  SAHMILLAH:  El  Sr.  Ruiz  do  Ve- 
lasco  ha  referido  una  conversación  de  la  cual  no  ten- 
go noticias,  al  menos  no  la  recuerdo;  si  la  recordara,  lo 
diña  De  lo  único  que  me  acuerdo  es  de  que  9,  3.  me 
dijo  que  le  extrañaba  que  no  se  le  hubiera  citado 
como  representante  de  Madrid. 

Otra  vez  diré  al  encargado  de  hacer  las  citaciones 
que  cite  á S.  S.;  porque  los  Diputados  qué  nos  hemos 
reunido  en  dias  anteriores  no  tenemos  inconveniente 
en  que  asista  el  mayor  numero  de  Diputados,  porque 
de  ese  modo  conoceremos  mejor  el  asunto  y haremos 
más  fuerza  cerca  del  Gobierno,  si  es  que  el  Gobierno 
necesitara  que  se  le  hiciera  fuerza  en  asuntos  de  esta 
clase. 

No  recuerdo  haber  oido  á S.  S.  decir  que  pensara 
interpelar  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  porque  si  se  lo 
hubiera  oido,  le  habría  dicho  a 3,  8,  que  no  lo  hiciera, 
porque  era  contraproducente  ó iba  á dejar  en  mal  lu- 
gar á los  Diputados  que  se  hablan  acercado  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  para  excitar  su  celo  (excitación  que 
no  necesitaba  el  Sr.  Ministro)  á fin  de  que  lleve  á tér- 
mino el  asunto  de  que  se  trata* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Bosch  y habrás  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  BOSCH  Y LABRÚS:  Es  para  dirigir  uo 
mego  al  Gobierno  de  S,  M. 

Aquí  se  ha  hablado  de  tratados  de  comercio  en  un 
sentido  tal,  que  podían  creer  las  Naciones  extranjeras 
que  los  españoles  todos  tenemos  grandísimo  interés  en 
celebrar  tratados  con  ciertas  Naciones  poderosas;  y 
creo  de  mi  deber  dirigir  un  ruego  ó súplica  al  Go- 
bierno para  que  al  ocuparse  de  ello  tenga  en  cuenta 
algunas  observaciones.  En  primer  lugar,  la  situación 
apurada,  apuradísima,  de  nuestra  industria  y de  nues- 
tra marina;  la  situación  apurada,  apuradísima,  de  ias 
clases  arte  sanas,  y la  situación  no  muy  próspera  de 
nuestra  agricultura,  En  segundo  lugar,  que  el  Prínci- 
pe de  Bismarck,  aquel  grande  hombre  de  Estado,  al 
observar  que  las  clases  productoras  de  su  país  pade- 
cían, y por  cierto  no  tanto  como  en  España,  se  apresu- 
ró, no  diré  á denunciar  los  tratados,  pero  sí  á no  re- 
novarlos, á fin  de  quedar  en  la  más  completa  libertad 
do  acción. 

Dicho  esto,  y ya  que  estoy  de  pié,  me  permitiré 
añadir  dos  palabras  acerca  del  convenio  con  Francia* 
Tenga  en  cuenta  el  Gobierno  de  8*  M.T  al  ocuparse  de 
este  convenio,  que  la  Francia  al  conceder  la  rebaja  de 
6 reales,  ó sea  peseta  y media  por  hectolitro  de  vino, 
no  lo  hizo  para  hacer  concurrencia  á los  vinos  france- 
ses, sino  para  suplir  una  necesidad,  atendiendo  á la 
conveniencia  de  su  país.  La  Francia  produjo  en  1817 
56  millones  de  hectolitros  de  vino;  en  1878  46  millo- 
nes de  hectolitros,  y en  1879  30  millones  de  hectolitros; 
Por  consiguiente,  la  Francia  toma  vinos  de  España  por- 
que tiene  necesidad  absoluta  de  comprarlos  para  aten- 
to á las  exigencias  de  su  consumo  interior  y á las 
ttesu  exportación  importantísima,  que  unos  anos  cou 
otros  se  eleva  á 300  millones  de  francos,  exigencias 
que  no  puede  ni  de  mucho  atender  con  su  actual  re- 
colección* 

Nada  más  tengo  quo  decir* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Conde  de  Toreno): 
Kdo  la  palabra* 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y(  st 


El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Conde  de  Toreno):  Si 
no  me  equivoco,  las  palabras  que  ha  pronunciado  el 
Sr.  Bosch  y Labrús  iban  encaminadas  únicamente  á 
que  el  Gobierno  tuviera  en  cuenta  en  tiempo  oportu- 
no las  observaciones  que  se  ha  éervido  hacer  en  este 
sitio;  y yo  únicamente  me  levanto  por  razón  de  corte- 
sía, á decir  á S.  S.  que  con  efecto  tendré  muy  en  cuen- 
ta, llegado  el  caso,  las  observaciones  de  S,  S*,  para 
apreciarlas  en  la  forma  y manera  que  entienda  ser 
más  útiles  á los  intereses  de  mi  país,  como  aprecio 
siempre  en  tiempo  oportuno  todas  las  observaciones 
que  tienen  á bien  hacer  los  Sres.  Diputados.  Tendré, 
pues,  muy  en  cuenta  lo  que  ha  dicho  S.  8. 

El  Sr*  BOSCH  Y LABRAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar* 

Él  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Unicamente  para  dar 
las  más  expresivas  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Estado 
por  la  oferta  que  ha  hecho  de  tener  en  cuenta  las  ob- 
servaciones que  me  he  permitido  hacer,  y para  rogar- 
le que  no  las  pierda  de  vista  cuando  se  trate  de  cele- 
brar tratados  con  ciertas  Naciones  poderosas* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Alvarez  Marino  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  ALVARES  MARINO:  Para  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Según  dicen  varios  periódicos,  parece  que  por  la 
Dirección  de  impuestos  se  ha  dado  orden  para  que 
desde  mañana  se  cobren  con  recargo  las  cédulas  per- 
sonales; y yo  desearla  saber  si  esto  es  cierto,  porque 
no  rae  parece  justo  que  los  contribuyentes  sean  res- 
ponsables de  lo  que  ha  dejado  de  hacer  la  Administra- 
ción. Digo  esto,  porque  he  oído  decir  á muchas  perso- 
nas y muchos  amigos  y conocidos  mios  que  no  tienen 
y que  por  consiguiente  no  han  pagado  la  cédula  per- 
sonal por  no  haberlas  repartido  la  Administración,  co- 
mo tenia  obligación  de  hacerlo. 

He  de  preguntar  también  ai  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda si  tiene  conocimiento  de  la  poca  formalidad  con 
que  se  escriben  esas  cédulas,  lo  que  está  dando  lugar 
á muchas  falsificaciones  en  el  otorgamiento  de  escri- 
turas y documentos  públicos,  creyéndose  que  con  efec- 
to son  documentos  que  sirven  para  acreditar  la  perso- 
nalidad, cuando  en  realidad,  por  la  manera  con  que  se 
hace  este  servicio,  vienen  á convertirse  las  cédulas  en 
un  impuesto  de  capitación. 

Suplico,  pues,  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  ten- 
ga en  cuenta  estas  observaciones  y disponga  lo  con- 
veniente á fin  de  tranquilizar  en  primer  lugar  á los 
contribuyentes,  y en  segundo  á los  que  tienen  necesi- 
dad de  otorgar  documentos  públicos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S*  S. 

El  8r*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  impuesto  de  las  cédulas  personales  es,  señores 
Diputados,  uno  de  los  que  más  han  preocupado  á la 
Administración,  y el  que  más  dificultades  ha  presen- 
tado para  su  recaudación,  por  causas  que  conocen  to- 
dos los  Sres.  Diputados*  Se  encargó  á los  Ayuntamien- 
tos, autoridad  más  paternal  y más  en  contacto  con  las 
personas  que  tienen  la  obligación  de  proveerse  de  cé- 
dulas, y no  se  logró  todo  el  buen  resultado  que  se  es* 
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peraba;  se  determinó  nombrar  comisionados  que  se 
encargasen  de  este  servicio,  pero  se  han  presentado 
también  dificultades  insuperable^  Por  (esta  razón  hay 
necesidad  absoluta  de  fijar  un  plazo,  pasado  el  cual 
las  cédulas  se  cobraséfi  con  recargo;  porque  de  no  ha- 
cerlo así,  ó no  se  haría  efectivo  el  impuesto,  ó tendrían 
los  comisionados  que  ir  treinta  veces  á casa  de  los  in- 
teresados para  que  recibiesen  y pagasen  las  cédulas, 
en  cuyo  caso  la  recaudación  del  impuesto  vendria  á 
costar  más  que  lo  que  el  impuesto  rindiese. 

Por  esto  mismo  se  han  dictado  algunas  disposi- 
ciones que  traeré  aquí,  sl  los  Sres,  Diputados  lo  de- 
sean, para  que  puedan  juzgar  con  verdadero  co- 
nocimiento de  cansa;  pero  debo  decir  que  la  acción  de 
la  Administración  ha  sido  infructuosa  para  con  los 
Ayuntamientos,  y que  tampoco  ha  dado  resultado  la 
distribución  á domicilio,  pues  sallan  por  la  mañana 
con  cien  cédulas  los  encargados  de  distribuirlas,  y vol- 
vían por  la  tarde  sin  haber  podido  entregar  más  que 
cinco,  porque  no  encontraban  á los  interesados,  ó por- 
que no  querían  firmar,  ó porque  decían  que  no  tenían 
dinero.  Repito  que  traeré  los  documentos  que  he  indi  * 
cado,  para  que  los  examinen  los  gres,  Diputados  y pa- 
ra que  pueda  recibir  mayor  ilustración  este  asunto,  á 
fin  de  que  en  lo  sucesivo  pueda  plantearse  de  una  ma- 
nera más  eficaz. 

El  Sr.  AL  VAREE  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Acepto  con  mucho 
gusto  el  ofrecimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
pero  desde  luego  no  es  justo  que  S,  S,  imponga  un 
castigo  á los  contribuyentes  que  están  esperando  á que 
les  lleven  las  cédulas,  cuando  la  falta  es  de  la  Admi- 
nistración, que  no  ha  podido  ó no  ha  sabido  realizar  el 
importe  de  las  cédulas. 

Llamo  también  la  atención  de  8.  S.  sobre  el  hecho 
extraño  á que  me  he  referido,  de  la  poquísima  ó nin- 
guna formalidad  con  que  estos  documentos  se  expi- 
den; y ya  que  S,  3.  no  ha  querido  tratar  este  punto, 
me  limito  á dar  la  voz  de  alarma  para  que  todo  el 
mundo  sepa  que  se  expiden  las  cédulas  sin  formalidad 
alguna,  á quien  se  presenta  á reclamarlas,  sin  exigir- 
le garantías  de  ninguna  clase,  y yo  sé  que  en  más  de 
doscientos  casos  esos  documentos  han  servido  para  lle- 
var á cabo  estafas  y falsificaciones. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  a 

El  Si\  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Las  cédulas  fueron  en  otras  ocasiones  una  especie 
de  pasaportes  ó documentos  de  seguridad  pública:  se 
distribuían  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y era 
preciso  entonces  tomar  ciertas  precauciones  para  ase- 
gurarse de  la  verdad  de  las  declaraciones,  y á este 
efecto  se  exigía  una  garantía  ó una  fianza.  Hoy  las  cé- 
dulas constituyen  un  tributo*  y en  tal  concepto  se  dan 
á las  personas  que  las  solicitan  sin  exigirles  garantías 
ni  fianza  de  ninguna  clase.  Para  el  Ministro  de  Ha- 
cienda la  cédula  de  vecindad  no  es  más  que  un  docu- 
mento de  tributación  que  contiene  el  nombre*  la  edad 
y el  domicilio  del  interesado,  pero  que  no  puede  ser- 
vir como  garantía  de  la  persona  en  les  casos  de  segu- 
ridad, de  cuyo  ramo  no  está  encargado  el  Ministro  de 
Hacienda,  Para  esto  sería  preciso  que  se  diera  otra  cé- 
dula por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 


El  Sr,  ALVABEZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  ALVARES  MARINO:  Siento  mucho  tener 
que  decir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  precisa- 
mente si  se  han  comprendido  ciertas  formalidades  en 
las  cédulas*  ha  sido  en  virtud  de  una  orden  emanada 
de  un  centró  directivo  del  departamento  á cuyo  frente 
se  baila  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pues  esas  formalidades  se  exigen  por  haber  des- 
aparecido de  la  cédula  el  carácter  de  seguridad  pu- 
blica que  antes  tenia,  para  convertirse  en  un  documento 
de  tributación.  No  es  la  sustitución  del  pasaporte,  es 
la  representación  do  un  tributo  que  se  exige  de  esa 
manera. 


El  Sr.  LA  IGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  LAIGLESIA:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  po- 
ner en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  pregunta  que  voy  á tener  el  honor  de  dirigir- 
le, El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  acaba  de  afirmar  quo 
las  cédulas  personales  no  son  documentos  que  acredi- 
tan la  personalidad  del  interesado,  por  haber  desapa- 
recido todos  los  caracteres  de  vigilancia  que  tenían;  y 
como  esto  afecta  una  cuestión  de  vigilancia*  ruego  á 
la  Mesa  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  mi  pregunta,  que  consiste  en  sabor  ai 
acepta  este  criterio,  es  decir,  sí  cree  que  la  cédula  no 
es  un  documento  de  vigilancia  de  ninguna  clase,  que 
no  puede  exigirse  para  acreditar  la  personalidad  do 
nadie,  y que  solo  es  un  impuesto*  como  acaba  de  decir 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  no  hay  que  sacar  de  quicio  las  cuestio- 
nes. El  Ministro  de  Hacienda  ha  hablado  de  una  tribu- 
tación que  se  cobra  en  forma  de  cédula  de  vecindad,  y 
de  esta  ó de  la  otra  manera,  por  los  encargados  de  dis- 
tribuir estos  documentos.  Podrá  ser  la  cédula  paralas 
autoridades  judiciales  el  medio  de  conseguir  este  o el 
otro  objeto,  pero  eso  es  muy  diferente;  el  Ministro  de 
Hacienda  no  está  encargado  de  la  seguridad  pública, 
porque  nada  hay  en  la  tributación  que  se  refiera  á esta 
segu  ridad,  y por  consiguiente*  para  él,  la  cédula  es  un 
documento  de  tributación  y no  de  seguridad  pública. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  LAIGLESIA;  Las  cédulas  personales  cons- 
tituían en  el  presupuesto  y han  constituido  hasta  aquí 
un  documento  de  vigilancia  que  todo  interesado  debía 
tener  para  presentarse  en  juicio  público*  para  el  otor- 
gamiento de  escrituras,  para  acreditar  su  personali- 
dad: el  carácter,  pues,  que  tenian  era  puramente  de 
vigilancia.  Además,  se  creyó  que  podía  ser  un  medio 
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de  imposición , y se  creó  sobre  las  cédulas  de  vecindad 
un  impuesto,  es  decir,  que  valieran  una  cantidad  de- 
terminada que  representaba  un  ingreso  para  el  Muñí- 
cipio,  un  ingreso  para  el  Estado,  Pero  este  ingreso  fué 
una  cosa  accesoria,  una  cosa  indirecta:  lo  importante 
era  la  representación  de  vigilancia  que  tenian.  Este  es 
el  carácter  que  ha  tenido  hasta  aquí,  el  que  tiene  en 
el  presupuesto,  el  carácter  con  que  se  exige  para  toda 
clase  de  documentos  públicos,  para  presentarse  en  jui-j 
cío  y para  el  otorgamiento  de  escrituras;  y como  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  había  afirmado  que  este  ca- 
rácter había  desaparecido,  que  la  cédula  no  represen- 
taba más  que  la  contribución,  yo  rogaba  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que,  cuando  su  salud  lo  permi- 
tiera, nos  dijera  si  esta  era  la  interpretación  que  debe 
darse  á la  cédula,  si  tiene  el  carácter  que  antes  tenia, 
si  es  preciso  exhibirla  para  el  otorgamiento  de  docu- 
mentos públicos,  porque  en  este  caso  la  contestación 
del  Sr,  Ministro  do  Hacienda  a la  pregunta  del  señor 
Alvar 62  Marino  no  es  la  que  acaba  de  darnos  ahora, 

Eí  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

' El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Como  medio  de  que  nadie  se  escape  al  pago  de 
la  cédula,  será  necesario  presentarla;  pero  como  un 
medio;  porque  realmente,  si  yo  estoy  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  ¿tengo  yo  que  ver  algo  con  la  seguridad 
püblica  bajo  el  punto  de  vista  directo?  Se  exige  para 
ciertas  cosas,  para  hacer  pretensiones  ante  los  tribu- 
nales y ante  la  Administración,  porque  este  es  el  me- 
dio de  que  todo  el  mondo  tenga  la  cédula.  Para  acre- 
ditar cómo  se  llama  el  individuo,  puede  presentar  la 
cédula;  pero  cuando  este,  es  un  servicio  que  está  enco- 
mendado al  Ministerio  de  Hacienda  para  sacar  10  mi- 
llones de  reales,  es  porque  ha  cambiado  su  carácter. 
No  es  un  documento  de  carácter  de  seguridad  püblica, 
pero  es  un  documento  que  se  trae  en  muchas  ocasio 
nes  para  acreditar  estas  ó las  otras  cosas,  como  se 
trae  la  lista  de  los  anaillaram  Lentos  y otra  porción  de 
objetos. 

El  Sr.  LA  IGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ha  rec- 
tificado S.  ¡S#  dos  veces.  ¿Para  qué  la  quiere  de  nuevo? 

El  Sr,  LAIGLESIA:  Si  8.  S.  cree  que  no  es  nece- 
sario que  la  use,  yo  me  siento, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  No  sé 
el  objeto  con  que  la  pide  S.  S. 

El  Sr,  LAIGLESIA:  Trataba  de  hacer  una.  breve 
rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  En  ese 
caso  tiene  V,  s.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Para  hacer  constar  el  hecho 
deque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  nada  que 
ver  con  la  seguridad  individual,  con  la  representación 
de  la  cédula  y que  esta  sea  una  cuestión  tan  ajena  al 
Gobierno,  que  solo  deba  intervenir  y pensar  en  ella  el 
Sr, Ministro  déla  Gobernación, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tte- 
ae  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  O re- 
vio): El  Gobierno  es  uno,  y sin  embargo  hay  un  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  entiende  en  los  asuntos  milita- 
res; un  Ministro  de  Marina  que  entiende  en  los  de  ina-* 


riña;  un  Ministro  de  la  Gobernación  que  entiende  en 
la  seguridad  pública,  y un  Ministro  de  Hacienda  que 
entiende  de  los  tributos.  Si  el  Ministro  de  la  Guerra  se 
mete  á tratar  de  tributos,  y el  Ministro  dé  Hacienda 
quiere  mandar  soldados,  'estará  el  Estado  perdido:  la 
organización  del  Gobierno  por  Ministerios  y por  Direc- 
ciones hace  que  cada  Ministerio  tenga  su  misión  espe- 
cial, aunque  el  Gobierno  tenga  la  responsabilidad  de 
todo.  Esto  es  lo  que  he  querido  decir,  y esto  es  lo  que 
seguramente  han  entendido  todos  los  Sres.  Diputados. 

Por  lo  demás,  las  cédulas  de  vecindad  las  firma  el 
jefe  económico,  que  nada  tiene  que  ver  con  la  seguri- 
dad püblica;  y si  la  cédula  fuera  un  documento  de  se- 
guridad, la  firmarla  el  jefe  de  segundad  publica. 


El  Sr,  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Para  que  se 
ponga  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  la  indicación  que  me  permito  hacerle  déla 
fuerza  de  las  cédulas  después  de  las  explicaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  aunque  creo,  y debo  decirlo 
con  toda  ingenuidad,  que  las  cédulas  son,  al  mismo 
tiempo  que  recaudación  de  tributo,  documento  de  se- 
guridad, que  responden  al  empadronamiento  y que  se 
deben  llevar  á casa  del  contribuyente,  al  que  se  debe 
entregar  la  cédula;  pero  que  cuando  la  cédula  se  ex- 
pende como  cualquier  otro  timbre,  resulta  que  se  apo- 
dera de  ella  quieu  quiere  y hace  una  cédula  á su 
antojo. 

Lo  único,  pues,  que  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  si  es  posible,  es  que  se  haga  el  reparto  de 
cédulas  como  previene  la  ley,  para  que  pueda  ser  do- 
cumento de  tributación  y de  seguridad  al  mismo 
tiempo. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
ví o):  Se  distribuyen  por  el  centro  económico  las  cé- 
dulas á las  casas,  pero  después  de  un  mes  resulta  que 
los  cobradores  no  han  encontrado  á los  individuos,  ó 
que  no  han  querido  pagar.  Y yo  digo  alSr,  Vallarino: 
¿qué  se  puede  hacer  contra  esto?  ¿Puede  haber  medios 
de  coacción  para  evitarlo? 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  ligera  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Su  se- 
ñoría ha  rectificado  varias  veces. 

Ei  Sr.  ALVAREZ  MARINO;  Si  el  Sr,  Presidente 
no  lo  juzga  oportuno,  renuncio  la  palabra. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  pro- 
cede al  sorteo  de  las  secciones.» 

Verificado  dicho  acto  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  décimo  á este  Diario, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Kioto):  El 
Congreso  va  á reunirse  en  secciones, 

Se  suspende  la  sesión .» 

Eran  las  cuatro  y medía. 


A las  siete  menos  cuarto,  dijo 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Con- 
tinua la  sesion,)> 

Dióse  cuenta,  y el, Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sim  Marqués  de  Yaldeiglesias. 

Moreno  Nieto, 

Campo  a mor, 

Mayans. 

Marqués  de  Cabra. 

Posada  Herrera. 

Marqués  de  la  Vega  de  A r mijo. 

Vicepresidentes  t 

Sres.  Aman, 

Cos-Gayon. 

González  Regueral. 

Isasa. 

Danvila. 

Aurioles, 

Fablé. 

Secretarios, 

Sres,  Quiroga, 

Loring. 

Conde  de  la  Encina, 

Maclas. 

Ordonez. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Garrido  Estrada, 

Vicesecretarios. 

Sres.  Conde  de  Bagaes. 

Perez  Batallón, 

Oñate* 

Marqués  del  Vadíllo, 

Conde  de  Canillas  de  Torneros. 

Hernández  y López. 

Vizconde  de  BétéijL 

Comisión  de  Peticiones. 

Sres,  Crést&r, 

Conde  de  Sallcnt, 

Conde  de  Villanuevá  de  Perales, ' 

Marqués  del  Vadíllo, 

Casado, 

Ruíz  de  Velasco. 

Díaz  Agero, 


Comisión  para  el  mensaje  de  felicitación  á SS.  MM. 

Eres.  Marqués  de  Acapulco. 

Pida!  (D,  Alejandro), 

Campoamor. 

Silvela  (D,  Francisco). 

Marqués  de  Cabra. 

Posada  Herrera. 

López  Guijarro. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  secciones 
hablan  autorizado  la  lectura  de  las  siguientes  propo- 
siciones de  ley: 

Del  Sr,  Marqués  del  Vadíllo,  sobre  pensión  á Doíia 
María  de  las  Mercedes  MendivÜ,  hija  del  teniente  coro- 
nel de  ejército  D.  Atanasio,  ( Véase  el  Apéndice  undé- 
cimo á este  Diario.) 

Del  Sr,  García  López,  sobre  construcción  de  un  ca- 
mino de  hierro  económico  que,  partiendo  de  las  minas 
de  hierro  de  Sierra-Alhamilla  termine  en  el  muelle  do 
Almería.  (Váase  el  Apéndice  duodécimo  d este  Diario,} 

Del  Sr,  Berdugo,  sobra  pensión  á Doña  María  del 
Carmen  Romero  y San  Miguel  de  la  Rica,  hija  del  sol- 
dado D,  José  Romero  y Blanco.  (Véase -el  Apéndice  de- 
cimotercero á este  Diario.) 

Del  Sr,  Los  Arcos,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  económica  de  Tarazona  á Tudela.  (Vé&w 
el  Apéndice  décimo  cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Bosch  (D.  Alberto),  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Tarragona  para  emitir  un  em- 
préstito de  3 millones  de  pesetas  coa  destino  á la  cons- 
trucción de  carreteras  provinciales.  (Véase- el  Apéndice 
décimoquinto  á este  Diario.) 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  nombrada  para  redactar  un  mensaje 
de  felicitación  a S3,  MM.  con  motivo  del  atentado  do 
que  fueron  objeto  el  día  30  de  Diciembre  ultimo  ha- 
bla elegido  presidente  al  Sr.  Posada  Herrera  y secre- 
tario al  Sr.  Pidal  y Mon, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Srcs.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  encargada  de  formular  el  mensaje 
felicitando  a SS.  MM.  por  haber  salido  ilesos  del  atenta- 
do del  día  30  de  Diciembre  último,  ( Véase  el  Apéndice 
decimosexto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
ta men: 

es  Aprobada  en  10  de  Junio  delaño  anterior  el  acta 
del  distrito  de  Santa  Clara,  provincia  de  Cuba,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á 
D,  Leopoldo  Canelo,  que  ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Enoro  de  188G.=An- 
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gel  Escobar, =T.eodoro  Guerrerü.=Juan  Muñoz  y Var- 
gagí=Enriqtie  Ledesma,— José  María  Luis  Santonja.= 
Paulino  Souto.— Juan  García  Lopez.=Manucl  Quiro- 
ga  =Alberto  Boschjí 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana: 

Mensaje  de  felicitación  á Sñ,  MM. 


Abolición  de  la  esclavitud  en  Oubat 

Suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de  la  Guerra, 

Exención  del  pago  de  derechos  para  la  introduc- 
ción del  material  de  hierro  destinado  al  puente  de 
Bu  r ceña. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una 
de  tercer  orden  denominada  de  Trespaderne  á Puente- 
larra. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


DIEZ  T SEIS  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  80. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  declarando  permanente  el 
crédito  extraordinario  concedido  para  el  restablecimiento  del  cable  telegráfico 
submarino  mire  las  isln,s  de  Mallorca  é Ibiza. 


Señor;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  declara  per  manen  te*  hasta  que 
se  consuma  en  el  servicio  á que  fué  destinado,  el  crédi- 
to extraordinario  de  495,000  pesetas  que  concedió  la 
ley  de  19  de  Diciembre  de  1878,  con  aplicación  a un 
capitulo  adicional  de  la  sección  sexta  del  presupuesto 
de  1878  á 1879,  para  los  gastos  de  adquisición  y colo- 
cación de  un  cable  telegráfico  submarino  entre  las  is- 
las de  Mallorca  ó Ibiza,  trasfi  riéndose  al  presupuesto 


dei  actual  ano  económico  la  parte  no  invertida  en  el 
anterior, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Diciembre  de  1879.= 
Señor.=El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde 
de  Oasa-Ga  lindo,  Senador  Secretarlo,=El  Señor  de  Ru- 
Manes,  Senador  Secretario  —El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario. 

Publiques©  como  ley*=Álfonso— Palacio  29  de 
Diciembre  de  1879.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Saturnino  Alvarez  Bugalla!. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM  80. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  C 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  aprobando  las  disposi- 
ciones dictadas  con  relación  á los  prisioneros  de  guerra  procedentes  de  las  filas 

carlistas. 


SkStor:  Lag  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Se  aprueban  las  disposiciones  circu- 
ladas por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  Reales  órdenes 
de  28  de  Abril  y iP*  de  Mayo  de  1876,  dictando  las  re- 
glas & qué  debían  sujetarse  los  prisioneros  proceden- 
tes de  las  filas  carlistas. 

Art,  El  importe  de  las  redenciones  realizadas  á 
metálico  de  los  prisioneros  destinados  al  ejército  de  la 
isla  de  Cuba  se  aplicará:  el  de  las  verificadas  hasta 
1*  de  Julio  de  1876,  á los  gastos  de  la  guerra;  y el  de 
las  que  hayan  tenido  lugar  después  de  dicha  fecha,  á 


su  objeto  especial,  abonándolo  al  Consejo  de  redención 
y enganches  militares,  pon  arreglo  al  art,  o.*  de  la  ley 
de  presupuestos  de  aquel  año. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Diciembre  de  1879.— 
Señor,^==Et  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=Ei 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.=B,  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario,=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario,— El  Conde  déla  Almína, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,— Alfonso. =Palacio  29  de  Di- 
ciembre d©  1879.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Saturnino  Alvares  Bugalla!, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  80. 


DIARIO 


DE  LAS 


C0I6KES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  facultando  al  Gobierno 
para  otorgar  las  concesiones  de  los  ferro-carriles  de  Calatayud  á Teruel  y de 

Teruel  á Sagunto, 


Skxqr;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY. 

Articulo  1/  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro-car- 
riles, en  una  sola  concesión,  las  lineas  de  Calatayud  á 
Teruel  y de  Teruel  á Sagunto* 

Art.  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  anos,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión. 

La  duración  de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años, 
contados  desde  la  misma  fecha, 

Art*  3.°  Las  tarifas  aprobadas  para  cada  una  de 
estas  lineas  por  Reales  órdenes  de  14  de  Febrero  de 
1811  y 7 de  Agosto  de  i 878  se  reducirán  en  un  id 
por  100,  y estas  tarifas  así  reducidas  serán  las  que 
como  máximun  podrá  aplicar  y percibir  la  empresa 

concesionaria. 

Art,  4.°  El  Estado  auxiliará  La  construcción  de  es- 
tos ferro -carriles  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 10*809,857  pesetas  en  metálico  y sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  diez  y seis  anualidades  con- 
secutivas ó iguales,  de  675.616  pesetas*  El  abono  de 
cada  anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensual- 
mente  á la  empresa  concesionaria  la  cuarta  parte  del 
importe  de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  ó me- 


ses anteriores,  valorándolas  á los  precios  del  presupues- 
to oficial;  pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá 
exceder  dentro  de  cada  año  de  las  675.616  pesetas 
que  representa  cada  anualidad* 

Art*  5.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  estos  ferro-carriles  concediendo  la  exención  de  los 
derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  in- 
troducir del  extranjero  para  construir  las  líneas  y para 
explotarlas  durante  los  diez  primeros  anos*  Esta  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle 
vigente  al  otorgar  la  concesión. 

Art  6.°  El  auxilio  de  10.809*857  pesetas,  consig- 
nado en  el  art*  4.°,  sufrirá  la  reducción  proporcional 
que  corresponda,  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  ar- 
ticulo 19  de  la  ley  de  ferro- carriles  vigente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Diciembre  de  1879*= 
Señor* =El  Marqués  de  Barzanaüana,  Presi  dente  *=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.— B,  El  Conde 
de  Oasa-Galindo,  Senador  Secretario, = El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario*=El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario. 

Publiques©  como  ley,=Alfonso.=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  1879.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Saturnino  Alvares  Bugallal. 
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'APÉNDICE  CUABTO  AL  nVm.  80. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


u 


C BTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S . M.,  y publicada  en  el  Congreso,  relativa  á la  construcción 
de  un  ferro-carril  económico  desde  Igualada  á San  Saturnino  de  Noya. 


Seítor:  Las  Üórtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Mariano  Carreras,  sin  subvención  del  Es- 
tado, y con  arreglo  al  proyecto  que  préviauiente  se 
apruebe,  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  que 
partiendo  de  Igualada  y pasando  por  Capelladas,  ter- 
mine en  San  Saturnino  de  Noya,  en  la  línea  férrea 
general  de  Tarragona  á Barcelona. 

Art  2.°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
piiMica  y con  derecho  por  io  tanto  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio publico  por  parte  del  concesionario. 

Art.  3.*  El  proyecto,  estudiado  y redactado  con  su- 
jeción á los  formularios  y disposiciones  vigentes,  se 
presentará  por  D.  Mariano  Carreras  en  el  Ministerio 
de  Fomento  en  el  plazo  de  cuatro  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley. 

Art  4,*  Dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á la 


ejecución  de  las  obras;  y á los  tres  años  de  comenza- 
das éstas  habrá  de  hallarse  el  camino  enteramente 
concluido  y dispuesto  para  la  explotación,  con  el  ma- 
terial móvil  correspondiente. 

Art  o.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años  y con  sujeción  á Lo  prescrito  en  el  capítulo  i O de 
la  ley  de  ferro  carriles  de  23  de  Noviembre  de  1878, 
quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en  el 
pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con 
arreglo  á dicha  ley  ha  de  depositar  el  concesionario,  y 
todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  dispo- 
siciones vigentes  sobre  la  materia. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  ftL 

Palacio  del  Senado  22  de  Diciembre  de  1879.= 
Señor,=El  Marqués  de  Barz  anallana,  Presi d ente .=E I 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.=dt  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretan  o«=  El  Señor  de 
RubLanes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario* 

Publiques©  como  ley.=Alfonso  — Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  1879.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Saturnino  Alvarez  Bugalla!. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  WÚM.  80. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


didámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  pago  de  derechos  de  introducción 
del  material  de  hierro  para  el  puente  de  Burceña. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  relativa  al  pago  de  derechos 
de  introducción  del  material  de  hierro  para  el  puente 
de  Burceña,  ha  examinado  el  asunto  atentamente;  y 
conforme  con  los  autores  de  dicha  proposición,  é ins- 
pirándose en  precedentes  parecidos  y en  el  espíritu  de 
las  disposiciones  vigentes  en  la  materia,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.9  El  puente  de  hierro  que  se  está  mon- 
tando en  Burceña  sobre  el  rio  Oadagua,  en  la  carretera 
de  Bilbao  á Santander,  queda  incluido  para  los  efectos 
del  arancel  de  adnanas  en  el  art.  34  de  la  ley  de  pre- 


supuestos de  1877  á 78,  y abonará  2 pesetas  84  cénti- 
mos los  100  kilogramos,  según  prescribe  la  tarifa  espe- 
cial vigente. 

Art,  2*°  Se  devolverá  á la  Diputación  provincial  de 
Vizcaya  la  diferencia  entre  las  24,692  pesetas  que  ha 
satisfecho  y las  5.474  que  le  corresponde  abonar  con 
arreglo  al  peso  total  de  192*755  kilogramos  de  dicho 
puente. 

A xl  3.°  La  diferencia  de  19.218  pesetas  se  entre- 
gará por  el  Tesoro  á la  Diputación  provincial  de  Viz- 
caya, ó se  admitirá  por  aquel  en  pago  de  las  contri  hu- 
elo oes  que  recauda  ésta  con  arreglo  al  Real  decreto 
de  28  de  Febrero  de  1877. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Enero  de  ISSG.^Juan 
Perez  Sanmillan,  presidente,  =BI  Conde  de  Llobre- 
gat.=Bonifacio  Ruiz  de  Velasco,=Antonio  Oñate.— 
Juan  Manuel  de  Urquijo,=Oándido  Donoso.  ^Gumer- 
sindo Vicuña,  secretario* 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  80. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  varios  suplementos  y Irasferencias 
de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  correspondiente 

al  año  económico  de  1878-79. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  concediendo  varios  suplementos  y 
trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Guerra  correspondiente  al  ano  de 
1878-79,  ha  examinado  este  asunto  con  la  debida 
atención;  y conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobier- 
no de  8.  MtJ  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  año 
económico  de  1878-79,  tres  suplementos  de  crédito,  nao 
con  aplicación  al  capítulo  4.°,  por  la  suma  de  1.785.819 
pesetas,  de  la  cual  se  destinarán  1,608,652  al  art.  1.a, 
([Cuerpos  permanentes  del  ejército;»  26.405  al  art.  2.°, 
([Establecimientos  do  instrucción  militar;»  86.414  aí 
articulo  3.a,  ([Reclutamiento  del  ejército,»  y 4.348  al 
articulo  4.a,  «Cuerpo  de  inválidos:))  otro  de  1,614.093 
al  capítulo  7.°,  destinándose  828.387  al  art.  l.°,  «Ma- 


terial de  subsistencias,»  y 785.706  al  art.  5.°,  «Tras- 
portes militares;»  y otro  de  155.880  pesetas  al  capí- 
tulo 8.a,  de  cuya  suma  se  aplicarán  131.305  al  artícu- 
lo í.°,  ((Comisiones  activas  y extraordinarias  del  ser- 
vicio,» y 24.575  al  art.  2 «Jefes  y oficiales  en  situa- 
ción de  reemplazo.» 

Arfe.  2.°  Se  trasñeren  en  el  mismo  presupuesto 
533  pesetas  al  capítulo  2.°,  art.  2.°,  «Gastos  del  mate- 
rial del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,»  y 
48.695  al  capítulo  4.°,  art.  1.a,  «Cuerpos  permanentes 
del  ejército;»  deduciendo  12.000  pesetas  del  capítu- 
lo i.0,  «Personal  de  la  Administración  central;»  271  del 
capítulo  3.a,  «Estado  Mayor  general  del  ejército;» 
13.010  del  capítulo  5.a,  «Personal  de  los  distritos  mi- 
litares,» y 23.947  del  capítulo  3.a  adicional,  «Cuotas  á 
cumplidos  del  ejército.» 

Art.  3.°  La  suma  de  3.555.792  pesetas,  á gue  as- 
cienden los  suplementos  de  crédito  concedidos  por  el 
articulo  1.a,  será  cubierta  provisionalmente  con  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1879 — 
Emilio  Cánovas  del  Castillo.=^El  Marqués  de  Hoyos.= 
Federico  Hoppe.— El  Marqués  de  Francos.=Lorenzo 
Domínguez.— Carlos  Cróstar. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  80. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


LHctámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  ordenando  que  cese  la  es- 
clavitud en  la  isla  de  Cuba. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobro  ei 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  disponiendo  ¡ 
que  case  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  ha  procura- 
do cumplir  su  encargo  con  el  estudio  y detenimiento 
que  exige  tan  gravo  y trascendental  reforma,  exami- 
nando el  voluminoso  expediente  que  á su  petición  se 
sirvió  remitir  el  Ministerio  de  Ultramar,  é ilustrándose 
bu  repetidas  conferencias  con  las  observaciones  de  los 
representantes  de  las  Antillas  que  han  tenido  por  con- 
veniente asistir  á sus  reuniones. 

Desde  luego  se  complace  la  Comisión  en  declarar 
que  considera  acertadísimo  el  sistema  adoptado  para 
resolver  el  arduo  problema  de  la  transición  del  estado 
de  servidumbre  al  estado  de  libertad,  no  solo  en  su 
concepto  fundamental,  sino  hasta  en  sus  detalles  de 
procedimiento.  Que  solo  la  abolición  verificada  por 
medio  del  patronato  puede  satisfacer  las  generosas  as- 
piraciones de  la  opinión  pública,  á la  vea  que  los  con- 
sejos de  la  más  vulgar  prudencia  y el  respeto  que 
siempre  deben  inspirar  los  grandes  intereses  sociales, 
es  axiomático  para  la  Comisión,  que  entiende  que  de 
esta  manera,  no  solo  desaparece  para  siempre  un  es- 
tado que  la  religión  y la  humanidad  condenan,  sino 
que  también  se  aminoran  las  perturbaciones  que  pro  - 
duce toda  alteración  radical  en  el  orden  económico  de 
una  sociedad. 

La  Oomísion  ha  creído,  sin  embargo,  deber  modi- 
ficar, aunque  ligeramente,  algunos  de  los  artículos  del 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado;  pero  eomo  es- 
tas modificaciones,  lejos  de  alterarlo,  e&tán  reducidas  á 
aclarar  en  parte  sus  preceptos  y á facilitar  su  cum- 
plimiento, renuncia  á fundarlas  y detallarlas  en  obse- 
quio de  la  brevedad. 


No  concluirá  la  Oomision  sin  manifestar  solemne- 
mente que  abriga  la  seguridad  de  que  los  propietarios 
de  Cuba,  inspirándose  en  su  nunca  desmentido  patrio- 
tismo y consultando  á su  propio  interés,  contribuirán 
al  fin  humanitario  que  se  propone  este  proyecto  de  ley, 
siendo  de  esperar  que  con  su  leal  apoyo  y mediante  el 
celo  de  las  autoridades  y funcionarios  de  la  isla,  con- 
seguirá el  Gobierno  de  S.  M.  verlo  realizado,  arrancan- 
do á ^jgervidumbre  200.000  seres, no  para  sumirles  en 
la  miseria,  sino  para  que,  aun  trasformada,  la  inmensa 
fuerza  productora  que  representan  continúe  siendo 
fuente  de  prosperidad  y de  riqueza. 

La  Oomision,  en  vista  de  lo  que  acaba  de  exponer, 
tiene  ia  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Oongre  - 
so  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1."  Cesa  el  estado  de  esclavitud  en  la  isla 
de  Cuba  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presen- 
te ley, 

Art.  2.°  Los  individuos  que  sin  infracción  de  la 
ley  de  4 de  Julio  de  1870  se  hallaren  inscritos  como 
siervos  en  el  censo  ultimado  en  1871,  y continuaren 
en  servidumbre  á la  promulgación  de  esta  ley,  queda- 
rán durante  el  tiempo  que  en  ella  se  determina  bajo 
el  patronato  de  sus  poseedores. 

El  patronato  será  trasmisible  por  todos  los  medios 
conocidos  en  derecho,  no  podiendo  trasmitirse  sin  tras- 
mitir al  nuevo  patrono  el  de  los  hijos  menores  de  1 2 
años  y el  de  su  padre  ó madre  respectivamente.  En 
ningún  caso  podrán  separarse  los  individuos  que  cons- 
tituyan familia,  sea  cual  fuere  el  origen  de  ésta 
Art.  3.&  Ei  patrono  conservará  el  derecho  de  uti- 


% 


13  DE  ENERO  DE  1880, 


lizar  el  trabajo  de  sus  patrocinados:  y el  de  represen- 
tarlos en  todos  los  actos  civiles  y judiciales  con  arre- 
glo á las  leyes, 

Art,  4,°  Serán  obligaciones  dol  patrono: 

1, °  Mantener  á sus  patrocinados, 

2. ü  Vestirlos. 

3. °  Asistirlos  en  sus  enfermedades, 

4, °  Retribuir  su  trabajo  con  el  estipendio  mensual 
que  en  esta  ley  se  determina. 

5, °  Dar  ¿ los  menores  la  enseñanza  primaria  y la 
educación  necesaria  para  ejercer  un  arte,  oficio  u 
ocupación  útil. 

6. °  Alimentar,  vestir  y asistir  en  sus  enfermedades 
á los  hijos  de  los  patrocinados  qne  se  hallen  en  la  in- 
fancia y en  la  pubertad,  nacidos  antes  y despees  del 
patronato,  pediendo  aprovecharse  sin  retribución  de 
sus  servicios, 

Art.  o,°  A la  promulgación  de  esta  ley  se  entre- 
gará á los  patrocinados  una  cédula  en  la  forma  que 
determine  el  reglamento,  haciendo  constar  en  ella  la 
suma  de  los  derechos  y obligaciones  de  su  nuevo 
estado, 

Art,  6.°  El  estipendio  mensual  á que  se  refiere  el 
artículo  A*  en  su  párrafo  cuarto  , será  de  1 á 2 pesos 
para  los  que  tengan  más  de  18  años  y no  hayan  alcan- 
zado la  mayor  edad.  Para  los  que  la  hayan  cumplido 
el  estipendio  será  de  3 pesos  mensuales. 

En  caso  de  inutilidad  para  el  trabajo  de  los  patro- 
cinados, por  enfermedad  ó por  cualquier  otra  causa,  el 
patrono  no  estará  obligado  á entregar  la  parte  de  es- 
tipendio que  corresponda  al  tiempo  que  dicha  inutili- 
dad hubiere  durado, 

Art.  7.*  El  patronato  cesará: 

£.°  Por  ez tinción  mediante  el  orden  gradual  de 
edades  de  los  patrocinados,  de  mayor  á menor,  en  la 
forma  que  determina  el  art.  8,°,  de  modo  que  conclu- 
ya definitivamente  á los  ocho  años  de  promulgada 
esta  ley, 

2°  Por  acuerdo  mütuo  del  patrono  y del  patroci- 
nado, sin  intervención  extraña,  excepto  la  de  los  pa- 
dres si  fueren  conocidos,  y cu  su  defecto,  de  las  Jun- 
tas locales  respectivas,  cuando  se  trate  de  menores  de 
20  años,  determinada  esta  edad  en  la  forma  d|g  ex- 
presa el  art  13. 

3. *  Por  renuncia  del  patrono,  salvo  si  los  patroci- 
nados fueren  menores,  sexagenarios,  ó estuvieren  en- 
fermos ó impedidos, 

4. a  Por  indemnización  de  servicios  mediante  en- 
trega  al  patrono  de  la  suma  de  30  á 50  pesos  anua- 
les, según  sexo,  edad  y circunstancias  del  patrocina- 
do, por  el  tiempo  que  faltare  á éste  de  tos  cinco  pri- 
meros anos  de  patronato  y el  término  medio  de  los 
tres  restantes, 

5. °  Por  cualquiera  de  las  causas  de  manumisión 
establecidas  en  las  leyes  civiles  y penales,  ó por  faltar 
el  patrono  á los  deberes  que  la  impone  el  art,  4.° 

Art,  S,c  La  extinción  del  patronato  mediante  el 
orden  de  edades  délos  patrocinados,  á que  se  refiere  el 
párrafo  primero  del  artículo  anterior,  se  verificará  por 
cuarías  partes  del  número  de  individuos  sujetos  á 
cada  patrono,  comenzando  al  terminar  el  quinto  año 
y siguiendo  al  final  de  los  sucesivos,  hasta  que  cese 
definitivamente  al  concluir  el  octavo. 

La  designación  de  los  individuos  que  deban  sa- 
lir del  patronato  mediante  la  edad  se  hará  ante  las 
Juntas  locales  con  un  mes  de  anterioridad  á la  termi- 
nación del  quinto  año  y demás  sucesivos. 


Si  hubiere  de  la  misma  edad  más  individuos  de  ios 
que  deban  salir  del  patronato  en  un  mismo  año  nn 
sorteo  verificado  ante  dichas  Juntas  designará  ios  que 
bascan  de  salir  del  patronato,  que  serán  los  que  ob- 
tengan número  más  bajo. 

Guando  el  número  de  patrocinados,  siendo  mayor 
de  cuatro,  no  fuera  divisible  por  éste,  el  exceso  aumen- 
tará un  individuo  á cada  una  de  las  primeras  desig- 
naciones, Si  el  número  de  patrocinados  no  llega  á 
cuatro,  la  designación  se  hará  por  terceras  partes,  por 
mitad,  ó de  una  vez;  pero  la  Obligación  del  patrono  no 
será  exigidle  sino  al  final  del  sexto,  sétimo  ú octavo 
año  respectivamente. 

El  reglamento  fijará  la  forma,  método  y extensión 
de  los  registros  y empadronamientos  que  hayan  de 
servir  para  las  designaciones, 

Art,  9,Q  Los  que  dejen  de  ser  patrocinados  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  art,  A*  gozarán  de  sus  dere- 
chos civiles,  pero  quedarán  bajo  la  protección  del  Es- 
tado y sujetos  á las  leyes  y reglamentos  que  impon- 
gan la  necesidad  de  acreditar  la  la  contratación  de  su 
trabajo  ó un  oficio  ú ocupación  conocidos.  Los  que  fue- 
sen menores  de  20  años  y no  tuviesen  padres,  queda- 
rán bajo  la  inmediata  protección  del  Estado, 

Art,  10,  La  obligación  de  'acreditar  la  contrata- 
ción de  su  trabajo  para  los  que  hayan  salido  del  patro- 
nato durará  cuatro  años,  y los  que  la  quebranten,  á 
juicio  de  la  autoridad  gubernativa,  asesorada  de  las 
J untas  locales,  podrán  ser  destinados  á prestar  servi- 
cio retribuido  en  las  obras  públicas  por  el  tiempo  que 
según  ios  casos  determine  el  reglamento.  Trascuridos 
los  cuatro  años  á que  este  articulo  se  contrae,  los  que 
fueron  patrocinados  difrutarán  de  todos  sus  derechos 
civiles  y políticos, 

Art,  11,  Los  individuos  que  estén  coartados  á la  pro- 
mulgación de  esta  ley  conservarán  en  su  nuevo  estado 
de  patrocinados  los  derechos  adquiridos  por  la  coar- 
cion.  Podrán  además  utilizar  el  beneficio  consignado 
en  el  caso  cuarto  del  art,  7.°,  entregando  á sus  pa- 
tronos la  diferencia  que  resulte  entre  la  cantidad  que 
tuvieren  dada  y la  que  corresponda  por  indemniza- 
ción de  servicios  con  arreglo  á lo  dispnesto  en  el  ar- 
tículo y caso  mencionados, 

Art,  12,  Los  individuos  que  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870  sean  libres  por 
haber  nacido  con  posterioridad  al  1 7 de  Setiembre  do 
1868,  estarán  sujetos  á las  prescripciones  de  aquella 
ley,  excepto  en  todo  lo  que  pueda  serles  más  ventajosa 
la  presente. 

Los  libertos  á virtud  del  art,  10  de  la  expresada  ley 
de  1870  quedarán  bajo  la  inmediata  protección  del 
Estado,  y obligados  á acreditar,  hasta  que  trascurran 
cuatro  anos,  la  contratación  de  su  trabajo  y demás 
condiciones  de  ocupación  á que  se  refieren  los  artícu- 
los 9.°  y 10  de  la  presente, 

Art,  13.  Se  entenderá  que  son  menores  para  los 
efectos  de  esta  ley  los  que  no  hayan  cumplido  20  años, 
si  la  edad  puede  justificarse,  y en  caso  contrario  se  de- 
ducirá ésta  por  las  Juntas  locales,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias físicas  del  menor,  prévio  informe  pe- 
ricial, 

Árt.  1 4.  Los  patronos  no  podrán  imponer  á los  pa- 
trocinados, ni  aun  bajo  el  protesto  de  mantener  el  ré- 
gimen del  trabajo  dentro  de  las  fincas,  el  castigo  cor- 
poral prohibido  por  el  párrafo  segundo  del  art.  21 
de  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870.  Tendrán,  sin  embargo, 
las  facultades  coercitivas  y disciplinarias  que  deter- 
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mine  el  reglamento,  el  cual  contendrá  á la  vez  las  re- 
glas necesarias  para  asegurar  el  trabajo  y el  ejercicio 
moderado  de  aquella  facultad.  Podrán  también  los  pa- 
tronos disminuir  los  estipendios  mensuales  proporcio- 
nalmente  á la  falta  de  trabajo  del  retribuido,  según  ios 
casos  y en  la  forma  que  el  reglamento  fije. 

Art  15.  En  cada  provincia  se  formará  una  Junta , 
presidida  por  el  gobernador,  y en  su  defecto  por  el 
presidente  de  la  Diputación  provincia  i,  compuesta  de 
no  diputado  provincial,  el  juez  de  primera  instancia, 
el  promotor  fiscal,  el  procurador  sindico  de  la  capital 
y dos  contribuyentes,  uno  de  los  cuales  será  patrono. 

En  los  Municipios  donde  convenga,  á juicio  de  los 
respectivos  gobernadores,  y prévía  aprobación  del  go- 
bernador general,  se  formarán  también  Juntas  locales, 
presididas  por  el  alcalde  y compuestas  del  procurador 
síndico,  uno  de  los  mayores  contribuyentes  y dos  ve- 
vecinos  honrados.  Estas  Juntas  y el  ministerio  fiscal 
vigilarán  por  el  exacto  cumplimiento  de  esta  ley,  y 
tendrán,  además  de  las  atribuciones  que  la  misma  de- 
termina, las  que  el  reglamento  les  confiera, 

Art  16.  Los  patrocinados  estarán  sometidos  á los 
tribunales  ordinarios  por  los  delitos  y faltas  de  que 
fueren  responsables  con  arreglo  al  Código  penal,  ex- 
ceptuándose de  esta  regla  los  de  rebelión,  sedición, 
atentado  y desor  ddhes  públicos,  respecto  á los  cuales 
serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar. 

Esto  no  obstante,  los  patronos  tendrán  derecho  á 
que  la  autoridad  gubernativa  les  preste  su  auxilio 
contra  los  patrocinados  que  perturben  el  régimen  del 
trabajo,  cuando  su  acción  no  fuese  suficiente  para  im- 
pedirlo, podiendo  aquella,  á La  tercera  reclamación 
justificada,  obligar  al  patrocinado  á trabajar  en  las 


obras  públicas  por  et  período  que  fije  el  reglamento, 
según  los  casos,  dentro  del  tiempo  que  reste  para  la 
extinción  del  patronato.  Si  el  patrocinado  reincidiere 
después  de  haber  sido  destinado  una  vez  al  servicio 
expresado,  lo  abandonase  ó perturbase  gravemente  el 
orden  del  mismo,  podrá  el  gobernador  general,  dando 
cuenta  razonada  al  G-obierno,  ordenar  que  se  le  tras- 
lade á las  islas  españolas  de  la  costa  de  Africa,  donde 
permanecerá  sujeto  al  régimen  de  vigilancia  que  fija- 
re el  reglamento. 

Art.  17.  El  reglamento  á que  se  refiere  esta  ley 
se  formará  por  el  gobernador  general  de  la  isla, 
oyendo  al  Arzobispo  de  Santiago  ríe  Guba  y al  Obispo 
de  la  Habana,  á la  Audiencia  de  esta  última  y al  Con- 
sejo de  administración,  dentro  de  los  sesenta  días  de 
recibida  aquella,  y al  cumplirse  este  plazo  impro  rega- 
ble publicara  y planteará  simultáneamente  dicha  au- 
toridad la  ley  y el  reglamento,  sin  perjuicio  de  remi- 
tirlo por  el  primer  correo  á la  aprobación  del  Gobier- 
no, que  resolverá  definitivamente  lo  que  corresponda 
en  el  plazo  de  un  mes.  prévía  audiencia  del  Consejo 
de  Estado. 

Art,  18.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos  y disposiciones  que  se  opongan  á la  presente 
ley,  sin  perjuicio  de  Los  derechos  ya  adquiridos  por  los 
esclavos  y libertos  conforme  á la  de  4 de  Julio  de 
1870,  en  todo  lo  que  no  esté  expresamente  modificado 
por  los  artículos  anteriores. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Enero  de  1880.— San- 
tos de  Isasa,  presidente —Enrique  de  Cisneros.=An~ 
gel  Esc  o ba  r , —A  Ib  er  te  Bosc  h ,=F  r an  cis  o o de  A r m as . = 
Cayetano  Sánchez  Bustillo.=José  Por  rúa,  secretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  80. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  D 


DETE 


COEGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  por  orden  alfabético  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para 
componer  las  secciones  en  el  mes  de  Enero  de  1880. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 

Acapuicó  (Marqués  dé). 
Albolodny  (Marqués  de). 
Alvares  Marino. 

Antón  Ramírez. 

Arenillas. 

Armas  (I).  Francisco), 

Armas  (D.  Bamon), 

Arnau. 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Bagaes  (Conde  de). 

Baitlo. 

Batanero. 

Rerdugo, 

Blanco  Cela. 

Carvajal. 

Carroño. 

Casa-I  rujo  (Marqués  de). 
Gasa-Ramos  (Marqués  de). 
Casa-Sedaño  (Conde  de). 
Oréstar, 

Cruzada  Villaamih 
Díaz  p.  Mariano), 

Echegaray, 

Fernandez  Chorot, 

Fontan, 

Fontes. 

Fuster. 


García  Asenslo. 

García  Balsera. 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Hermida, 

Hoyos  (Marqués  de). 

Huelin. 

izquierdo  y Gil. 

López  de  Calle. 

López  Loriga, 

Lorenzo  Perez  de  los  Cobos, 
Martin  Lunas. 

Martin  de  Oliva. 

Mereiles. 

Miranda  Bueno, 

Moret. 

Neira. 

Ozores, 

Pidal  (Marqués  de). 

Quiroga  Vázquez, 

Rico. 

Rubio  (D,  Leandro), 
Salamanca  (D.  Manuel  de). 
San  Millan  (Marqués  de). 
Setien. 

Suarez  Sánchez, 

Toro  y Moya. 

Valdeíglesias  (Marqués  de), 
Yereterra, 

Yilaret. 

Viudos, 
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SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Alba  Salcedo. 

Alonso  Pesquera. 

Alta-Gracia  {Marqués  de), 
Alvares  Bugalla!. 

Angulo. 

Rañeres. 

Bastón, 

Becerra. 

Belmonte. 

Garballo. 

Cardenal. 

Castellet, 

Cedrón. 

Cos-Gayon. 

Donadlo  (Marqués  de). 

Fernandez  de  Cadórniga. 
Fernandez  Yillaverde. 

Forrera  (Marqués  de). 

Figuera  Silveia. 

Geno  ves. 

González  del  Valle, 

González  Vázquez. 

Grotta, 

Guadalest  (Marqués  de). 

Herrero. 

Laíglesia, 

León  y Castillo, 

López  Domínguez. 

Loring, 

Machi  mbarrena. 

Macla  Bonaplata. 

Maissonnave. 

Marfori, 

Martas  Perez. 

Mata  Sancho, 

Montarco  (Conde  de). 

Moreno  Nieto. 

Navarro  y Rodrigo, 

Palau, 

Perez  Batallón, 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro). 

Pino  y Romero, 

Pons  y Espinos. 

Pulido, 

Río, 

Rodríguez  Avía!. 

Romero  Ortiz. 

Ruíz  Tagle. 

Sallent  (Conde  de). 

Sanz. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Serrano  Alcázar. 

Soldevila. 

Tenorio, 

Tu  déla  (D,  Arcadlo). 

Yalentí. 

Vxesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 


SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Abril, 

Áranaz, 

Avila  Ruano. 

Boguerin. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Bosch  y Labros. 

Campea  mor, 

Camps  (D.  Alberto). 

Canelo  Villamil. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Cassola. 

Oantillana  (Conde  de). 

Cazurro. 

Conde  y Loque. 

Daban. 

Domínguez  Alfonso. 

Encina  (Conde  de  la). 

Escobar  (D,  Angel). 

Finat. 

Plorejachs. 

Font, 

Galante, 

Gil  Berges. 

González  Marrón. 

González  Regueral, 

Gosalvez, 

Guilñou, 

Hernández  Iglesias. 

Ibañez  Pal  ene  i ano. 

Ibarra. 

Jiménez  y Gil. 

Lacadena. 

López  y González, 

Loque, 

Llobregat  (Conde  del), 

Martínez  de  Campos. 

Merino  Villarino. 

Montoliu  (Marqués  de). 

Montortal  (Marqués  de). 

Moral. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 

Oña  te  (D.  José). 

Orozco. 

Pagés  y Prats. 

Pardo  Montenegro, 

Portilla, 

Portuondo, 

Por  r ña. 

Roda  (D,  Arcadlo), 

Sal  a zar  y Oh  i riño, 

Togores. 

Torres  Jordí. 

Veraton, 

Vla-Manuel  (Conde  de). 

Yiana  (Marqués  de). 

Villano eva  de  Perales  (Conde  de). 
Vinent. 
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SECCION  CUARTA. 

Señeros: 

Abrela, 

Ahumada  (Marques  de). 

Albacete. 

Almagra* 

Alausa  Martínez* 

Alvarez  Bartolomé. 

Alzurena. 

Apezteguía* 

Basclga. 

Oarriquiri, 

Gastellarnau. 

Dacarrete. 

Dávila. 

Delgado  y Vera, 

Escudero. 

Esté  vez. 

Francos  (Marqués  de). 

Garda  Oenal. 

González  Conde* 

González  Yallarino* 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Herrando* 

Isasa, 

Juan  y Algora. 

Labra* 

Larrainzar. 

León  y Llerena. 

Los  Arcos* 

Lucas  Gallego. 

Maclas  y Monde  z. 

Marín. 

Marios, 

Mayans* 

Mendo  de  Figueroa. 

Moreno  Leante, 

Moreu  y Sánchez. 

Muñiz. 

Nava  y Caveda. 

Ochando* 

Pcrez  Sanmiüan. 

Pcrez  Vi  liarme  va, 

Perez  Zamora* 

Recio, 

Betor tillo  (Marqués  de). 

Reviíla  (Vizconde  de), 
lieyua. 

Riostra. 

Ríos  y Taulet. 

Sagarmínaga, 

Sánchez  de  León. 

Santa  Cruz  de  los  Manuelas  (Conde  de). 
Sedo. 

Sil  vela  (D.  Luís). 

Silvela  (D*  Francisco). 

Souto* 

Vadillo  (Marqués  del). 

Vi  vaneo, 


SECCION  QUINTA. 


Señores: 

Abarca. 

Aceña. 

Alcalá  (Barón  de). 

Alvarez  Guijarro. 

Arenal  (Marqués  del). 

Argumosa* 

Arribas. 

Ataúd* 

Ba  laguer. 

Bernal. 

Cabra  (Marqués  de). 

Cadenas. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Casado. 

Oastauon* 

Cisneros, 

Danvíla, 

De  Miguel* 

Duran  y Bas. 

Esteban  Muñoz* 

Fernandez  (D.  Braulio). 

Gavln, 

González  Fiorí, 

González  (D*  Venancio), 
Guerrero* 

Guilleimi* 

Gumá. 

Hernández  (D*  Vicente). 

Hierro, 

Hoppe* 

Hornachuelos  (Duque  de). 
Jiménez  García  (D*  Gregorio). 
Linares  Rivas. 

López  de  Ay  ala  (D,  Baltasar)* 
López  de  Ayala  (D.  José). 

López  Fabra, 

Malpica  (Marqués  de)* 

Martínez  (D*  Diego). 

Mu  cha  da* 

Nuñez  y Castilla  , 

Ordonez. 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Reig  (D,  Eduardo), 

Rey  y Madrano* 

Ribo* 

Romero  y Robledo. 

Rubio  (D*  Francisco), 

Ruiz  del  Arbol, 

Salgado  López. 

Santonja* 

Santos  Guzman, 

Torres  de  Mendoza* 

Torres  Yalderrama. 

Trives  (Marqués  de). 

VLllalobar  (Marqués  de). 

Vivar, 
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SECCION  SEXTA. 

Señores: 

A costa. 

Agrámente  (Gonde  de), 
Almodóvar  del  Rio  (Duque  de), 
A r miñan. 

Aunóles,  - 
Basanta. 

Botana, 

Cabezas  (D.  Miguel). 

Cabezas  (D.  Rafael). 
Campo-Grande  (Vizconde  de) 
Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio), 
Cantero, 

Cárdenas. 

Castelar. 

Chavarri, 

Despujols, 

Domínguez  (D,  Lorenzo), 

Donoso  Navarro. 

Enriquez  Yaldés. 

Enlate, 

Fabra  (D,  Victoriano). 

Fernandez  Yillarmbia. 

García  (D«  Castor), 

García  López. 

Gasset  y Artime. 

Hernández  y López. 

Jiménez  Palacios  (D.  Luis). 
Larios  (D.  Manuel  Domingo), 
Ledesma, 

Longoria, 

López  Chicheri. 

Lorenzana  (Marqués  de). 
Martínez  (D.  Cándido). 

Mata  Zorita, 

Muñoz  Vargas, 

Ortiz  de  Cantos. 

Patilla  (Conde  de). 

Posada  Herrera. 

Rlvas  y Urtíaga, 

Roda  (D.  Cecilio), 

Roncali  (Marqués  de), 

Ruiz  Martínez. 

Ruiz  de  Velasco. 

Sagas  ta. 

Sala, 

Sánchez  Arjona, 

Sánchez  de  L afu  ente. 

Santa  Cruz, 

S órnemelos  (Marqués  de). 

Suarez  Vigil, 

Toreno  (Gonde  de). 

Torre-Arce  (Conde  de), 

Urquíjo. 

Z abala* 

Zambrana, 

Zechini. 


SECCION  SÉTIMA. 

Señores; 

Abren. 

Albarran. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Ayneto. 

Barrióla. 

Renazuza  (Conde  de). 

Bétera  (Vizconde  de). 

Camacho, 

Camps  (D.  Pelayo), 

Üaramés. 

Castellano. 

Cayera, 

Corchado. 

Gusano  (Marqués  de). 

Delgado  y Zuleta. 

Diaz  Agero, 

Echalecu. 

Rabié, 

Ferrer  y Forés. 

Gamazo. 

García  Noblezas. 

García  San  Miguel, 

Garrido  (D.  Esteban). 

Garrido  Estrada. 

Giménez  Cano, 

Giraud. 

Gómez  Herrando. 

González  del  Corral. 

González  de  la  Vega. 

Grajera. 

Groizard, 

Gutiérrez  Agüera. 

Larios  (D,  Martín), 

López  Guijarro. 

Lugo  Viñas, 

Martin  Vena. 

Moradillo. 

Moreno  de  Mora, 

Muros  (Marqués  de), 

Nicolao. 

Oñate  (D.  Antonio). 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  de 
Perez  {D.  Nicasio), 

Reíg  (D.  Manuel), 

Ruiz  Capdepon. 

Salcedo. 

Sánchez  Bedoya. 

Sánchez  Bastillo. 

Santiago. 

Tamil, 

Vázquez  Queipa. 

Vázquez  y Rodríguez, 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la) 
Vicuña, 

Villalba. 

Zabálhuru. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  sobre  pensión  á Doña  María  de 
las  Mercedes  Mendivil,  hija  del  teniente  coronel  de  ejército  D.  Atanasio. 


A raíz  de  aquellos  lamentables  sucesos  producidos 
por  la  indisciplinada  soldadesca  durante  la  primera 
guerra  civil  carlista,  que  pusieron  en  verdadero  peli- 
gro las  instituciones  por  las  que  nos  venimos  gober- 
nando, y que  fueron  clara  y lamentable  demostración 
de  los  trastornos  y perjuicios  de  todo  género  que  á la 
Nación  se  le  originan  cuando  se  quebranta  la  severa  y 
necesaria  subordinación  militar:  con  el  propósito  que 
siempre  ha  animado  y sigue  animando  á los  legisla- 
dores españoles  de  premiar  debidamente  á los  que  por 
sus  virtudes  militares  se  distinguen  y prestan  impor- 
tantes servicios  á la  Patria,  y de  amparar  á las  fami- 
lias de  los  que  han  sido  sacrificados  por  negarse  á fal- 
tar en  lo  más  mínimo  al  puntual  y exacto  cumpli- 
miento de  sus  deberes  militares*  se  publicó  con  fecha 
de  l.°  de  Febrero  de  i 839  una  ley,  por  la  cual,  entre 
otras  mercedes  concedidas  á las  familias  de  los  gene- 
rales Canterac  y Quesada,  asesinados  en  disturbios  ci- 
viles, en  los  que  por  desgracia  tan  rica  se  muestra  la 
historia  de  nuestra  Patria,  se  concedian  también  pen- 
siones remuneratorias  á las  viudas  del  general  Céba- 
nos Escalera  y del  coronel  graduado  teniente  coronel 
Mendivil,  respectivamente  asesinados  en  Miranda  de 
Ebro  y Pamplona,  cuyas  pensiones  tenían  el  carácter 
de  vitalicias,  debiéndolas  disfrutar,  no  tau  solo  dichas 
viudas,  sino  también,  cuando  aquellas  falleciesen,  los 
respectivos  hijos  que  á la  sazón  tenían  y que  nomina* 
tivamente  en  la  expresada  ley  se  mencionan. 

Aun  cuando  dichas  pensiones  tenian  el  carácter  de 
extraordinarias,  como  en  la  misma  citada  ley  se  reco- 
noce, toda  vez  qne  en  ella  se  expresa  que  se  entiendan 
sm  perjuicio  de  toda  otra  que  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes  pudiera  corresponderás  á las  agra- 


ciadas; sin  duda  por  un  ritualismo  cuya  trascenden- 
cia no  debió  comprenderse  entonces,  se  expresó  que 
se  rigieran  por  las  prescripciones  del  Monte-pío  mi- 
litar, lo  cual  venia  á constitnir  una  verdadera  contra- 
dicción con  ei  ya  citado  carácter  de  extraordinarias 
que  en  la  disposición  legal  se  las  reconocía. 

Posteriormente,  con  fecha  16  de  Mayo  de  1858,  se 
publicó  otra  ley  que  podemos  y debemos  conceptuar 
complementaria  de  la  anterior  en  cuanto  tiende  á acla- 
rar el  concepto  en  que  tales  pensiones  se  habían  con- 
cedido, y á hacer  desaparecerla  contradicción  que  deja- 
mos indicada,  en  la  cual  se  dispuso  que  la  pensión 
que  por  muerte  de  la  viuda  del  general  Caballos  Esca- 
lera recaía  en  sus  hijas  se  entendiese  remuneratoria 
y vitalicia,  sin  sujeción  á las  disposiciones  del  Monte- 
pío militar. 

La  justicia  y ia  equidad  aconsejan  que  igual  de- 
claración se  haga  respecto  de  la  ánica  hija  que  hoy 
existe  del  coronel  graduado,  teniente  coronel  Meudi- 
vil,  tanto  más  cuanto  que  conviene  tener  en  cuenta 
que  la  familia  de  éste,  al  perderlo,  perdió  también 
cuanto  poseía,  por  haber  sido  saqueada  su  casa. 

Fundados  en  las  precedentes  consideraciones,  los 
Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer 
á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LE  % 

Artículo  único.  La  pensión  que  por  el  art,  4/  de 
la  ley  de  L°  de  Febrero  de  1839  se  concedió  para  sí  y 
sus  tres  hijos  huérfanos  á Doña  María  de  los  Dolores 
San  Juan,  viuda  del  coronel  graduado  teniente  coro- 
nel de  ejército  DP  Atanasio  Mendivil,  se  entenderá  tras- 
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mitida  á Doña  María  de  las  Mercedes  Mendivíl  en  la 
misma  forma,  con  iguales  derechos  y bajo  las  mismas 
condiciones  que  por  la  ley  de  16  de  Mayo  de  1858  les 
fue  concedida  dicha  trasmisión  á Doña  Julia,  Doña  Pa- 
trocinio, Doña  Angela  y Doña  Francisca  de  Asís,  huér- 
fanas del  general  Ceballos  Escalera,  á cuya  viuda  se  le 


había  concedido  también  pensión  por  el  art,  1(°  de  la 
citada  ley  de  l.°  de  Febrero  de  1839. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  18S0.=Ei  Mar- 
qués del  YadilLo.— Javier  Los  Arcos,=Antonio  delMo- 
ral.=El  Conde  do  Santa  Cruz.^Javler  Eulatef=3alus- 
tiano  Sanz.=Antonio  de  Vivar, 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  SO. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  López , sobre  construcción  de  un  camino  de 
hierro  económico  que  partiendo  de  las  minas  de  hierro  de  Sierra  Alhamilla, 

termine  en  el  muelle  de  Almería. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  concede  a D*  Guillermo  de  Marvell, 
vecino  y del  comercio  de  N&w-York,  la  construcción, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  camino  de  hierro 
económico  que  partiendo  de  las  minas  ó criaderos  de 
hierro  de  Si  erra  “Alhamilla  termine  en  el  muelle  de 
Almería* 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y disfrutará 
de  las  demás  exenciones  y privilegios  concedidos  por 
los  artículos  30  y 3 i de  la  vigente  ley  de  ferro- 
carriles* Esta  concesión  durará  noventa  y nueve  años. 


Art.  2.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  el  concesionario  someterá 
á la  aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  quince 
dias,  contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley.  Las 
obras  deberán  quedar  terminadas  para  empezar  la  ex- 
plotación á los  diez  y ocho  meses  después  de  la  apro- 
bación del  proyecto.  En  la  construcción  y explotación 
de  esta  linea  se  sujetará  el  concesionario  á todas  las 
prescripciones  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  i 877 
y del  reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Enero  de  1880*=Juan 
García  López —Federico  Luque  — Pedro  J.  Mucha- 
das.=Oonde  de  Yia-Manuel— Marqués  de  Yillalobar.— 
Conde  de  Víllanueva  de  Perales*=Marquós  de  Acá- 
pulco. 
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APÉNDICE  DÉCIMOTERCERO  AL 


NTJM.  80. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Berdugo , sobre  pensión  á Doña  María  del  Cármen 
Romero  y San  Miguel  de  la  Rica,  hija  del  soldado  D.  José  Romero  y Blanco. 


AL  CONGRESO. 

Teniendo  en  cuenta  los  servicios  prestados  por  Don 
José  Homero  y Blanco,  fallecido  en  el  año  1878,  sol- 
dado de  los  Guardias  Españolas  conserje  del  Museo  de 
Artillería,  con  setenta  y un  años  de  servicios  efectivos, 
sin  que  en  este  tiempo  disfrutara  ni  una  sola  Licencia, 
y que  ha  dejado  huérfana  y desvalida  á su  hija  Dona 
María  del  Oármen;  queriendo  recompensar  su  nunca 
desmentida  lealtad  y constancia  en  el  servicio. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo  - 
ner  al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  María  del  Car- 
men Romero  y San  Miguel  de  la  Rica  la  pensión  de 
1.000  pesetas  anuales. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Enero  de  18S0.=Eélix 
Berdugo. 
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APENDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  80. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Areos,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de- 

vía  económica  de  Tarazona  á lúdela. 

na  para  el  material  de  construcción  y explotación  del 
indicado  ferro-carril. 

Art.  3.°  Los  concesionarios  presentarán  el  proyec- 
to á la  aprobación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y de- 
berán dar  principio  á su  construcción  á los  seis  meses 
de  la  fecha  en  que  recaiga  la  aprobación  oficial,  y ter- 
minarlo en  el  de  tres  años,  contados  desde  la  misma. 

Art.  4 La  concesión  se  entenderá  hecha  por  no- 
venta y nueve  anos,  y el  Gobierno  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  las  tarifas  especiales  de  los  servicios 
particulares  que  deba  prestar  al  Estado,  figurando  en- 
tre éstos  la  conducción  del  correo,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 47  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1879.= 
J a vier  Los  Arcos .=Enr i q u e L a r r ai n z ar .= J oaqu ín  Gri  1 
Berges.=Lamherto  Juan.=J caqui  n Rifió,=Tomás  Cas- 
tellano,=Conde  de  Heredia-Spínola. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  sigu  iente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I.°  íáe  autoriza  á D.  José  Frías,  Mar- 
qués de  Uñarte,  y D.  Francisco  Sánchez  Aso,  para 
construir  sin  subvención  del  Estado  un  ferro-carril  de 
vía  económica  y con  tracción  de  vapor,  que  partiendo 
de  Tarazona,  en  Aragón,  termine  en  Tudela,  empal- 
mando en  esta  ciudad  con  el  ferro-carril  de  Zaragoza 
á Pamplona  y Barcelona. 

Art.  2.°  Esta  autorización  ilevará  consigo  la  de- 
claración de  utilidad  publica,  el  derecho  á la  expro- 
piación y el  aprovechamiento  de  terrenos  del  dominio 
publico,  así  como  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
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APÉNDICE  DÉCIMOQTTINTÓ  AL  NÚM.  80. 


DIARIO 


DE  JAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bosch  (D.  Alberto J,  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 millones  de  pesetas  con 
destino  á la  construcción  de  carreteras  provinciales. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i,°  So  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 millones 
de  pesetas  con  destino  a la  construcción  de  carreteras 
provinciales, 

Art,  2*  Este  empréstito  estará  representado  por 
íi.OOO  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital  nominal 
cada  una, 

Art,  3.c  Los  títulos  del  empréstito  se  denominarán 
«Obligaciones  destinadas  á la  construcción  de  carre- 
teras;» serán  al  portador  y llevarán  la  fecha  de  su 
emisión, 

Art,  4,°  Los  ingresos  procedentes  del  empréstito 
no  podrán  destinarse  á otros  objetos  que  á construir 
carreteras  provinciales  con  arreglo  ai  plan  general 
que  se  apruebe,  * 

Art.  5.*  El  empréstito  se  dividirá  en  diez  emisio- 
nes de  300,000  pesetas  cada  una,  que  se  irán  sucesi- 
vamente realizando  á medida  que,  hechos  los  estudios 
facultativos  de  las  carreteras  provinciales  ó trayectos 
de  ellas  aprobados  como  preferentes  para  su  ejecución 
en  el  plan  general,  pueda  invertirse  la  cantidad  de 
cada  una  de  las  emisiones, 

Art,  6,&  Las  obligaciones  disfrutarán  el  interés 


anual  de  6 por  100,  pagadero  por  trimestres  que  ven- 
cerán en  31  de  Marzo,  30  de  Junio,  30  de  Setiembre  y 
31  de  Diciembre  de  cada  ano;  y quedan  exentas  de 
toda  contribución  impuesta  ó que  se  impusiere  sobre 
las  mismas  por  encargarse  el  cuerpo  provincial  de  ha- 
cer efectivo  al  Estado  el  importe  de  los  tributos  de  esta 
clase  que  se  establecieren. 

Art,  7.°  La  Diputación  satisfará  á los  tenedores  de 
las  obligaciones,  en  cuanto  éstas  resultaren  amortiza- 
das, el  valor  nominal  de  las  mismas  en  metálico  y sin 
descuento  por  razón  de  calderilla  ú otro  papel- moneda 
que  se  crease,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa, 

Art  8. 5 La  amortización  comenzará  á los  dos  anos 
de  hecha  la  primera  emisión,  y quedará  terminada  en 
el  plazo  de  diez  y seis  años.  La  amortización  se  efec- 
tuará por  sorteos  trimestrales,  y no  podrá  demorarse 
ni  disminuirse  el  número  de  obligaciones  que  corres- 
ponda amortizar  en  cada  trimestre,  aunque  no  se  ha- 
yan emitido  todas  las  obligaciones,  entrando  por  con- 
siguiente en  sorteo  las  16,000  que  componen  el  em- 
préstito, La  Diputación  se  reserva  la  facultad  de  anti- 
cipar la  amortización, 

Art  9,ü  Dicho  empréstito  tendrá  la  garantía  gene- 
ral de  los  ingresos  del  presupuesto  de  ia  provincia,  y 
para  seguridad  de  los  tenedores  la  Diputación  deter- 
minará anualmente  los  ingresos  que  destine  al  servi- 
cio de  intereses  y amortización, 

Art,  Í0,  La  Diputación  admitirá  por  todo  su  valor 
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las  obligaciones  para  los  depósitos  y fianzas  que  hu- 
bieran de  efectuarse  por  cualquier  concepto  en  sus 
cajas,  en  cuanto  lo  permita  la  legislación  vigente. 

Art.  ii.  La  Diputación,  al  acordar  que  se  realice 
una  emisión,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  es- 
peciales del  mercado,  determinará  el  tipo  mínimo  á 
que  debe  efectuarse,  el  cual  no  podrá  bajar  en  ningún 
caso  del  90  por  i 00  en  metálico,  sin  deducción  alguna 
por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda  que  se 
crease,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa,  comisión, 
corretaje  6 cualquiera  otro  concepto.  Las  emisiones  se 
efectuarán  por  subastas  públicas  al  mejor  postor  y en 
igualdad  de  proposiciones  por  prorateo  y sorteo  suple- 
torio para  las  fracciones.  Para  que  pueda  ser  admitida 
una  proposición  deberá  formularse  por  escrito  y en 
pliego  cerrado,  acompañando  á la  misma  el  resguardo 
justificativo  de  haberse  efectuado  en  la  caja  de  la  Di- 
putación el  depósito  de  5 por  100  del  importe  nomi- 
nal del  pedido. 

Al  dia  siguiente  de  hecha  la  adjudicación  ingre- 
sará eí  proponente  en  la  Depositarla  de  fondos  provin- 
ciales el  10  por  100  del  precio  de  las  obligaciones  que 
hubiese  adquirido,  recibiendo  en  cambio  el  correspon- 
diente resguardo  provisional,  Si  no  efectuase  el  pago 
de  este  plazo,  perderá  el  depósito  realizado,  que  queda- 


rá á beneficio  de  la  provincia  con  destino  á la  cons- 
trucción de  carreteras  provinciales,  En  el  término 
máximo  de  un  mes  completará  el  obligacionista,  bajo 
pena  de  la  pérdida  en  la  propia  forma  del  15  por  iqq 
entregado,  el  pago  de  las  obligaciones  mediante  el 
canje  del  resguardo  provisional  por  las  láminas  defini- 
tivas. La  Diputación  queda  autorizada,  al  disponen 
cualquiera  emisión,  para  dispensar  el  cumplimiento  de 
esta  base  en  lo  referente  al  depósito  para  tomar  parte 
en  la  subasta. 

Art,  12.  Para  procurar  ei  exacto  cumplimiento  de 
las  condiciones  de  contratación  del  empréstito,  se  crea- 
rá una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obligaciones 
del  mismo.  Dicha  Comisión  se  compondrá  de  un  indi- 
viduo por  cada  1,000  obligaciones  emitidas,  y será 
elegida  anualmente  por  los  tenedores.  Una  vez  hecha 
la  primera  emisión,  se  nombrarán  tres  vocales  aunque 
las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á 1.000,  y 
á medida  que  se  vayan  emitiendo  éstas  se  completará 
ei  número  de  individuos  de  aquella. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Enero  de  1880,= 
Alberto  Bosch,— El  Marqués  de  Montollu.— Mariano 
Pons.=Josó  J7errer.™Pedro  Antonio  Torres,  = José 
Gaste llet=Joaquin  de  Gastellarnau, 


APENDICE  DECIMOSEXTO  AL  MÚM.  80. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  encargada  de  formular  el  mensaje  del  Congreso  felici- 
tando á SS . MM.  por  haber  salido  ilesos  del  alentado  de  30  de  Diciembre  último. 


Señor:  El  Congreso  de  los  Diputados,  después  de 
haberse  presentado  en  masa  á felicitar  á toda  la  rami- 
lla Real  en  el  momento  en  que  llegó  á su  noticia 
la  tentativa  de  regicidio  del  30  de  Diciembre  pasa- 
do, tan  pronto  como  reanudó  sus  sesiones  se  apresu- 
ra á reiterar  á YV.  MÍk  las  expresiones  de  su  más 
profunda  adhesión  y el  sentimiento  y el  horror  con 
que  ha  visto  la  perpetración  de  un  crimen,  que  no 
solo  ha  puesto  en  peligro  la  vida  de  Y,  M.  sino  que 
ha  podido  envolver  en  la  catástrofe  la  de  una  Reina 
piadosa  y buena,  que  al  llegar  á la  Patria  de  sus  sueños 
no  pedia  esperar  seguramente  ver  tan  pronto  un  dia 
tan  triste  en  esta  tierra  clásica  del  honor  y de  la  ga- 
lantería. 

En  las  más  altas  representaciones  sociales,  las  vir- 
tudes son  á veces  más  odiadas  que  los  vicios,  porquo 
la  envidia  y la  miseria  no  siempre  se  hermanan  con  ia 
caridad  y la  paciencia. 

El  mal  desdichadamente  no  es  un  poder  desterrado 
dsl  mundo  por  la  civilización,  y si  siempre  y en  to- 
par tes  ha  levantado  entre  sombras  sn  cabeza  la  cobar- 
día, que  ataca  á traición  todo  lo  que  teme,  no  cabe  ne- 
gar que  esos  ataques  á la  autoridad,  representada  in- 
distintamente por  Emperadores,  Beyes,  Presidentes  ó 
Ministros,  son  hoy  el  efecto  desatentado  y misterioso 


que  producen  funestas  teorías  que  falsean  las  leyes  de 
la  moral  para  suprimir  en  el  hombre  la  conciencia. 
Vuestra  Majestad  tiene  un  alma  á quien  nada  des- 
alienta, y la  augusta  compañera  de  su  vida  lleva  en  su 
frente  el  signo  de  las  glorias  de  su  raza,  y el  Congre- 
so, al  dirigirse  á ios  elevados  sentimientos  de  YV.  MM., 
que  viven  y que  vivirán  puesto  ei  pensamiento  en  el 
bien  de  la  Nación  y la  fé  en  el  imperio  de  lo  justo, 
solo  se  propone  hacerles  presente  que  les  acompaña 
así  en  sus  glorias  como  en  los  azares  y en  las  triste- 
zas de  la  existencia  con  la  más  entusiasta  adhesión. 

El  peso  de  la  cadena  de  la  vida  todavía  es  sopor- 
table cuando  hay  en  el  mundo  corazones  que  palpitan 
por  nosotros. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  encomendando  en 
el  porvenir  Al  que  vertió  su  sangre  por  nosotros  la 
salvación  de  las  vidas  de  YY.  MM.,  queda  haciendo 
votos  porque  en  una  larga  y dichosa  existencia  se  pue- 
da aplicar  con  razón  á YV.  MM.  la  antigua  frase  de 
«Es  feliz  como  un  Rey.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Enero  de  i88ü.=Pre- 
sidente,  José  Posada  Herrera.  =Marqu es  de  Oabra.= 
Francisco  Silvela.=Eamon  Campoamor.= Salvador 
López  Guijarro —Marqués  de  Acapulco.= Alejandro 
Pídal,  secretario. 
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DE  LAS  - 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

ion  del  nao  » o.  «i  «orb#  ano  «mu»» 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  14  DE  ENERO  DE  1880. 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.™ Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Dáse  cuenta 
de  una  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito 
de  3 millones  de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras. =Discurso  del  Sr.  Bosch  (D.  Alberto) 
en  apoyo  A captad  a por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  , se  toma  en  consideración  por  el  Congreso,  y pasa 
i las  secciones  para  nombramiento  de  C omisión,  =3e  leen,  y pasan  á la  Comisión  respectiva,  diferentes 
enmiendas  del  Sr,  Ibañez  al  proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud.  =0  rúen  del  día:  Discusión 
del  dictamen  de  felicitación  á SS,  MM(— Se  lee  el  art.  192  del  Reglamento, = 4. cnerda  el  Congreso  que  el 
mensaje  se  discuta  y vote  de  una  vez.=Se  lee  el  dictamen,  y sin  discusión  se  aprueba  por  unanimidad.^ 
Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  distrito  de  Santa  Clara  y admisión  del  Sr.  Cancio  (D.  Leo- 
poldo),=?Se  lee  y aprueba,  quedando  admitido  el  Sr,  Cancio, =Dictámen  relativo  ai  proyecto  de  ley  orde- 
nando que  cese  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,=Se  lee,  y abre  La  discusión  sobre  la  totalidad. =Discurso 
del  Sr,  Santos  Guarnan,  primero  en  contra, =Del  Sr  Armas  (D.  Francisco),  de  la  Comision.=Rectificaeio- 
nes  de  los  dos  senores.=Se  suspende  esta  discusión.  =Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de 
la  Comisión  de  Actas  sobre  las  de  Calatayud  y Humacao  y admisión  de  los  Srea.  Blas  y Melando  y Soler 
y Bon,=Orden  del  día  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,—Se  levanta  la  sesión  á las  seis  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménas  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  He  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  para  apoyar  una  proposición  de  ley 
cuya  lectura  autorizaron  ayer  las  secciones;  pero  como 
no  está  presente  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  á quien 
corresponde  darme  la  contestación  que  sobre  ella  crea 
oportuna,  suplicada  á la  Mesa  me  reservara  la  palabra- 
para  cuando  viniera. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Se  Le 
reservará  á V.  SM  si  el  Sr,  Ministro  viene  antes  de  en- 
trar en  el  órden  del  dia. 


El  Sr.  BOSCH  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra  para 
apoyar  una  proposición  de  ley. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Se  va 
á dar  cuenta  de  la  proposición,)) 

Leída  dicha  proposición  de  ley  autorizando  á la 
Diputación  provincial  de  Tarragona  para  emitir  un 
empréstito  de  3 millones  de  pesetas  con  destino  á la 
construcción  de  carreteras  provinciales  (véase  él  Apée 
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14  DE  ENERO  DE  1880* 


dice  decimoquinto  al  Diario  núm.  80,  sesión  del  13  del  j 
actual ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se* 
ñor  Bosch  (D.  Alberto)  tiene  La  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley* 

El  Sr*  BOSCH  (IX  Alberto):  Señores  Diputados,  la 
crisis  por  que  atraviesan  la  agrien  lio  ra,  la  industria  y 
el  comercio  en  la  provincia  de  Tarragona,  debida  por 
una  parte  á causas  naturales,  y por  otra  á lo  que  llama- 
ba Jo  vallan  os  estorbos  de  la  ley,  nos  impone  á Los  Dipu- 
tados que  tenemos  la  honra  de  representar  á aquella 
provincia,  el  deber  ineludible  de  acudir  respetuosa- 
mente al  Congreso,  haciendo  uso  de  nuestra  iniciativa 
constitucional,  en  demanda  de  remedios  eficaces  y se- 
guros para  los  males  que  la  cercan  y la  agobian.  Inun- 
dados por  el  Ebro  sus  campos,  perdidas  sus  cosechas, 
paralizadas  sus  fabricas,  entorpecido  el  desembaraza- 
do movimiento  del  comercio,  la  provincia  de  Tarra- 
gona no  solo  ha  visto  agotados  por  todo  extremo  los 
veneros  de  su  riqueza,  sino  que  se  halla  frente  á fren- 
te de  aquel  problema  social  que  ocupa  á los  hombres 
pensadores,  á los  filósofos  y á los  políticos  contempo- 
ráneos; de  aquel  problema  social,  señores,  que  naco  al 
calor  del  trabajo  libre  y aviva  las  diferencias  entre  el 
obrero  y el  fabricante,  entre  el  colono  y el  propieta- 
rio, entre  los  que  representan  la  actividad  perentoria 
del  momento  y el  esfuerzo  acumulado  de  los  siglos;  de 
aquel  problema  social,  en  fin,  que  no  han  bastado  á 
dar  cima  todos  Los  recursos  de  la  economía  política. 

Para  salir  de  tal  estado,  para  conjurar  este  conflic- 
to, la  provincia  de  Tarragona  no  pide  moratorias  ai 
Gobierno,  no  pide  condonaciones  ni  auxilios  de  ningún 
género;  quiere  que  se  le  otorgue  la  indispensable  au- 
torización para  levantar  un  empréstito  de  3 millones 
de  pesetas  con  destino  al  fomento  de  sus  obras  públi- 
cas* Y,  señores,  cuando  el  espíritu  rentístico  de  nues- 
tros tiempos,  tal  vez  exagerado;  cuando  enormes  tribu- 
tos, debidos  á las  dilapilaciones  de  nuestras  discordias 
civiles,  agobian  con  peso  abrumador  á los  pueblos,  ¿qué 
ménos  se  le  puede  conceder  á una  corporación  popular 
que  La  autorización  para  que  haga  uso  de  su  crédito? 

Tomad,  por  tanto,  en  consideración,  Sres.  Diputa- 
dos, la  proposición  de  ley  de  que  se  trata,  y habréis 
prestado,  sin  gravamen  para  el  Tesoro,  un  servicio 
evidente  á una  de  ias  más  importantes  provincias  de 
España, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  no  encuentra  inconveniente  en  que 
el  Congreso  estudie  esta  proposición  de  ley,  para  poder 
autorizar  á la  provincia  de  Tarragona  á que  haga  uso 
del  crédito  á que  se  ha  referido  ei  Sr.  Diputado* 

El  Sr.  BOSCH  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S,  S* 

El  Sr.  BOSCH  (D*  Alberto):  Unicamente  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión* 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  señores 
Diputados,  dos  enmiendas  del  Sr*  Ibañez  á los  articu* 
los  6*°,  7,%  8.°  y 14  del  dictamen  relativo  al  proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  abolición  de  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  al 
Diario  núm * 81,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Orden  del  día. 


BISr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión del  dictamen  de  la  Comisión  encargada  de  formu- 
lar el  mensaje  felicitando  á SSV  MM,  por  haber  salido 
ilesos  del  atentado  de  30  de  Diciembre  último.)) 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  decimo- 
sexto al  Diario  num,  80,  sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Un  se- 
ñor Secretario  se  servirá  dar  lectura  del  art,  192  del 
Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  asi: 
ítArt.  192,  El  Congreso  resolverá  , cuando  llegue  el 
caso,  sí  el  mensaje  que  se  ha  de  dirigir  á S*  M*  se  ha 
de  discutir  y votar  de  una  vez,  ó por  partes.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  En  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  el  Sr.  Secretario 
se  servirá  consultar  al  Congreso  si  el  .mensaje  se  dis- 
cutirá de  una  vez,  ó por  partes.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario, 
el  Congreso  acordó  que  se  discutiera  de  una  voz. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  h 
palabra  eu  contra,  se  puso  á votación  y fuá  aprobado 
por  unanimidad. 


Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión del  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Diario  núm , 80,  se* 
sion  del  i 3 del  actual),  en  el  qne  se  proponía  la  admi- 
sión como  Diputado  do  D.  Leopoldo  Canelo,  cuya  acta 
por  el  distrito  de  Santa  Clara,  provincia  de  Cuba,  fuó 
aprobada  el  10  de  Junio  próximo  pasado,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  Cancio, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  D*  Leopoldo  Cancio.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
cusión clei  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  ordenando  que  cese  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba.» 

Leído  el  dictamen  (Véase  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  núm.  80,  sesión  del  13  del  actual) , dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  SANTOS  GUZMAN:  Pido  la  palabra  en 
contra. 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  .8, 

El  Sr*  SANTOS  QUEMAN:  Señores  Diputados, 
un  deber  sagrado  é ineludible,  el  de  cumplir  según 
mi  conciencia  el  encargo  que  mis  electores  me  con- 
fiaran, me  mueve  á molestar  vuestra  atención  ini- 
ciando el  debate  que  sobre  este  importantísimo  pro- 
yecto se  acaba  de  someter  á nuestra  discusión;  deber 
tan  sagrado  ó ineludible,  que  me  fuerza  á exponeros 
lisa  y llanamente  mi  convicción  honrada,  á alzar  aquí 
mi  voz,  siquiera  sea  la  más  débil  y la  más  desautori- 
zada, para  sostener  en  bien  de  la  Patria  mis  creencias 
intimas,  sin  que  sean  ni  hayan  podido  ser  parte  á di- 
suadirme de  este  propósito  ni  las  sutilezas  y sofismas, 
qaa  no  razones,  en  que  se  funda  el  dictamen  que  se 
acaba  de  leer,  ni  los  halagos  y delicadas  atenciones  de 
la  amistad,  ni  Los  sinsabores  de  enemistades  ya  anun- 
ciadas, ni  siquiera,  señores,  los  dardos  envenenados  de 
la  calumnia. 

Yo  no  puedo  contribuir  con  mi  silencio,  yo  no 
puedo  siquiera  ser  mudo  espectador  de  una  obra  ex- 
traña, de  un  hecho  singularísimo  que  está  realizán- 
dose casi  impunemente  á nuestra  vista.  De  una  parte 
senos  dice,  y se  repite  de  mil  maneras,  que  la  solu- 
ción que  encarna  este  proyecto  aúna  las  voluntades 
todas,  concilla  todos  los  intereses,  la  aceptan  los  par- 
tidos todos  de  la  isla  de  Cuba,  la  apoya  unánime  la 
prensa  de  la  isla  de  Cuba,  tan  conocedora  de  este 
asunto;  esa  solución,  en  fin, envuelve  una  transacción 
que  resolverá  prudentemente  el  problema  gravísimo, 
quizá  el  más  grave  de  todos  los  que  han  podido  some- 
terse en  lo  que  va  de  siglo  á la  resolución  de  las  Cor- 
tes españolas* 

De  otra  parte,  señores,  cuando  vemos  la  aplicación 
práctica  de  esto  que  podríamos  llamar  tierno  idilio , 
encontramos  que  la  prensa  de  Cuba  ni  con  unanimi- 
dad ni  sin  ella  apoya  el  proyecto;  que  los  partidos  de 
Cuba  no  aceptan  el  proyecto,  ó si  lo  admiten  en  prin- 
cipio, aspiran  á introducir  en  él,  según  su  respectivo 
criterio,  modificaciones  de  tal  importancia,  que  para 
irnos  quedaría  reducido  á la  abolición  inmediata  y si- 
multánea de  la  esclavitud,  y para  otros  seria  la  conti- 
nuación por  determinado  numero  de  años,  por  mayor 
numero  de  años  aun  que  los  que  en  el  proyecto  se 
consignan,  de  esa  misma  condenada  institución*  Y los 
Senadores  de  la  isla  de  Cuba,  los  del. uno  y los  del  otro 
partido,  todos  se  han  negado  á prestar  su  aprobación 
á este  proyecto  de  ley,  votando  unos  en  contra  y otros 
absteniéndose  de  votar:  y esta  mayoría  misma,  esta 
Cámara  misma,  si  ha  de  aprobarlo,  lo  votará  contra  su 
propia  opinión;  lo  votará  únicamente  porque  el  M mis- 
terio lo  presenta  (Rumores);  y el  Ministerio  lo  presen- 
ta, señores,  porque  lo  había  presentado  á su  vez  el  Mi- 
nisterio anterior,  de  cuyos  actos,  de  cuyos  principios  y 
de  cuya  política  se  tiene  aquí  por  continuador:  si  no 
se  hubieran  encontrado  todos  en  esa  situación,  si  este 
proyecto  no  hubiera  sido  presentado,  otro  criterio  se- 
ria el  del  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco,  otro 
seria  el  criterio  de  la  Comisión,  otro  serla  el  criterio 
de  la  mayoría* 

Pero  ¿qué  más,  señores?  ¿Dónde  está  esa  unanimi- 
dad de  pareceres  con  que  se  quiere  demostrar  que 
este  proyecto  de  ley  resuelve  sencillamente  la  cues- 
tión de  que  se  trata?  ¿Pues  no  hemos  visto  que  hasta 
el  mismo  Ministerio  que  presentó  dicho  proyecto  de 
tey,  ei  mismo  Ministerio  con  cuyo  acuerdo  se  han 
introducido  en  el  Senado  las  enmiendas  con  que  ha 


un  hijo  espúreo  se  tratara,  le  ha  negado  también  la 
paternidad? 

Yo  no  puedo  callar  ante  un  conjunto  de  circuns- 
tancias tales,  que  llevan  fatalmente á la  Cámara  á pres- 
tar su  aprobación  á un  proyecto,  que  no  está  conforme 
con  las  opiniones  íntimas  que  cada  uno  abriga  dentro 
de  su  alma,  opiniones  de  que  se  viene  á hacer  un  sa- 
crificio en  aras  de  una  transacción  imposible,  en  aras 
de  un  hecho  y de  un  principio  verdaderamente  erró- 
neos, Lo  hemos  oido  á los  individuos  que  en  el  otro  alto 
Cuerpo,  teniendo  ideas  distintas,  profesando  principios 
contrarios  á este  proyecto  de  ley,  han  dicho  sin  em- 
bargo en  la  discusión  que  lo  habrían  aceptado  en  de~ 
terminadas  circunstancias,  precisamente  fundados  en 
ese  hecho  erróneo  que  yo  no  puedo  en  manera  algu- 
na aceptar,  en  el  hecho  de  que  una  vez  publicado  por 
el  Gobierno  el  art,  í°  de  la  ley,  por  ei  cual  se  declara 
que  cesa  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  una  vez  co- 
nocido ese  artículo  y resonando  en  medio  de  los  cam- 
pos y de  los  lugares  donde  existen  los  esclavos,  esa 
declaración  no  puede  recogerse,  ese  proyecto  tiene  que 
elevarse  á la  categoría  de  ley. 

Esta  afirmación  envuelve,  señores,  un  gravísimo 
error  de  hecho,  y envuelve  aun  más  un  trascendental 
error  de  derecho  constitucional*  B1  error  de  hecho  es 
patente.  Los  esclavos  de  Cuba  no  se  han  sublevado,  no 
se  sublevarán;  se  han  sublevado  los  libres,  se  han  su- 
blevado los  negros  libres  de  Cuba, 

Los  esclavos  de  Cuba  no  se  sublevaron  cuando  en 
los  Estados-Unidos  se  declaró  la  emancipación  inme- 
diata é instantánea  de  cuatro  millones  de  siervos;  no 
se  sublevaron  tampoco  cuando  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  y en  él  año  de  1813  se  declaró  igualmente  abo- 
lida de  un  modo  inmediato  y simultáneo  la  esclavi- 
tud; no  so  movieron  tampoco  cuando  en  la  misma 
capital  de  la  isla  de  Cuba,  en  el  año  de  1873,  los  ha- 
cendados principales  del  país,  bajo  la  presión,  bajo  el 
temor  que  les  impusiera  la  situación  en  que  la  Metró- 
poli se  encontraba,  regida  por  un  Gobierno  republica- 
no cuyos  principios  eran  los  de  abolición  inmediata  y 
simultánea,  conferenciaban  dentro  de  ese  gran  núcleo 
de  esclavos  sobre  un  proyecto  de  abolición  de  la  es- 
clavitud, completamente  semejante  á ese  proyecto  que 
hoy  está  sometido  al  examen  de  la  Cámara,  Aquel 
pensamiento  de  algunos  hacendados  no  mereció  si- 
quiera los  honores  de  la  discusión  en  la  isla  de  Cuba, 
siendo  desde  luego  rechazado  por  la  inmensa  mayoría; 
y á pesar  de  esto,  á pesar  de  haberse  hecho  público, 
á pesar  de  la  presión  que  el  estado  de  la  Península 
causaba  sobre  aquellos  esclavos,  á pesar  de  todas  es- 
tas circunstancias,  los  esclavos  no  se  movieron,  los 
esclavos  permanecieron  siempre  fieles.  ¿Merced  á qué? 
Merced  á la  fuerza  moral,  merced  á la  autoridad  mo- 
ral que  lleva  en  sí  la  potestad  dominica  que  nace  de 
la  institución  de  la  esclavitud,  potestad  que  ha  sido 
suficiente  durante  la  época  de  la  gn erra,  durante  la 
época  de  la  insurrección,  en  que  se  brindaba  con  la  li- 
bertad á todos  los  esclavos  que  fueran  á unirse  con  los 
insurrectos,  para  mantener  el  régimen,  la  disciplina  y 
la  obediencia  de  200.000  siervos  y el  sosiego  público. 
No  los  han  movido  tampoco  ni  aun  siquiera  el  hecho 
del  Zanjón,  ni  aun  siquiera  la  declaración  de  acordar 
la  libertad  á aquellos  esclavos  que  hablan  hecho  armas 
contra  España,  cuando  llegó  el  dia  en  que  se  hizo  la 
paz  y hubo  de  aparecer  clara  ante  sus  ojos  esta  injusti- 
cia, fácilmente  comprensible  para  su  inteligencia*  ¡Qué 
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más,  gres.  Diputados!  Después  de  hedía  la  paz,  cuando 
por  la  política  que  desde  entonces  en  la  isla  de  Cuba 
se  ha  seguido,  ha  sido  posible  hacer  y se  ha  hecho  cons- 
tantemente de  uno  á otro  extremo  de  la  isla , en  todas 
partes,  sin  cesar,  una  enérgica  propaganda  abolicio- 
nista por  los  que  estaban  interesados  en  llegar  á la 
abolición  inmediata  y simultánea  de  la  esclavitud,  ni 
aun  esa  propaganda  ha  sido  bastante  para  que  el  es- 
clavo se  subleve.  Y por  último,  señores,  ni  aun  la  in- 
surrección última,  ni  estos  últimos  restos  de  insurrec- 
ción promovidos  ó ayudados  principalmente  por  los 
que  habiendo  sido  esclavos  adquirieron  su  libertad  en 
el  Zanjón,  han  sido  bastantes  para  romper  los  vínculos 
de  la  potestad  dominica, 

No  es,  pues,  cierto  el  hecho  de  que  lanzado  el  ar- 
ticulo í.°  del  proyecto  á la  discusión  y conocimiento 
de  los  esclavos  de  la  isla  de  Cuba,  sea  imposible  re- 
coger ese  art,  í.°;  y es  un  grandísimo  error,  como 
dije  también,  de  derecho  constitucional,  el  de  creer 
que  porque  un  Gobierno  presente  un  proyecto  de  ley, 
cualquiera  que  sea  su  trascendencia,  haya  necesaria  y 
forzosamente  de  votarse  aquí  y ser  aprobado.  Eso  equi- 
valdría, señores,  á renunciar  á las  facultades  que  la 
Constitución  reconoce  en  los  Cuerpos  Colegislado  res; 
eso  seria  cierta  y positivamente  otorgar  desde  luego 
una  dictadura,  poner  una  dictadura  en  manos  del  Go- 
bierno; y de  este  modo,  á cualquier  Gobierno  seria  fá- 
cil, cuando  se  tratara  de  un  asunto  de  tamaña  tras- 
cendencia, exponer  sus  ideas,  cualesquiera  que  fuesen, 
mientras  más  radicales  mejor,  mientras  más  extremas 
mejor,  y una  vez  lanzadas  á los  vientos  de  la  publi- 
cidad, no  pudiéndose  ya  recoger,  las  Cámaras  resulta- 
rían inútiles,  el  mecanismo  del  sistema  representativo 
habría  desaparecido  por  completo. 

Se  encuentra,  pues,  Sres,  Diputados,  la  cuestión  en 
toda  su  integridad;  se  os  somete  sin  imposiciones  de 
ningún  género,  sin  que  tengáis  ningún  inconveniente 
para  votar  lo  que  vuestra  conciencia  os  dicte,  para 
votar  aquello  que  creáis  mejor  para  el  bien  de  la  Pá- 
tria  y de  las  provincias  á que  se  refiere  el  proyecto. 
Yo,  pues,  yoy  á impugnarlo,  procurando  ser  todo  lo 
más  breve  posible  y molestaros  también  poco  tiempo; 
y voy  á impugnarlo  porque  envuelve  contradicción  en 
sus  propios  términos,  y por  consiguiente,  flagrante 
injusticia,  porque  viola  los  principios  más  sagrados  é 
incontestables  del  derecho  público  y privado,  porque 
desconoce  el  modo  de  ser  de  aquello  mismo  sobre  que 
trata  de  legislar;  porque  rompe  las  tradiciones,  por- 
que rompe  nuestras  costumbres  favorables  al  esclavo, 
porque  rompe  todo  cuanto  un  Gobierno  del  partido 
conservador-liberal  está  llamado  á sostener,  á defender 
y á mejorar;  porque  no  es  más,  señores,  que  una  re- 
producción desgraciada  del  sistema  de  abolición  de  la 
esclavitud  en  Inglaterra,  del  sistema  de  aprendizaje, 
que  no  otra  cosa  es  el  patronato  de  que  aquí  se  trata; 
porque  contraría,  señores,  la  verdadera  opinión  públi- 
ca; y finalmente,  porque  viene  solo,  aislado  este  pro- 
yecto, esta  resolución,  sobre  ia  cual  descansa  el  modo 
de  ser,  el  régimen  político  y económico  de  la  isla  de 
Cuba,  y es  indispensable  que  al  mismo  tiempo  que  este 
proyecto  vengan  los  de  las  reformas  económicas,  y po- 
líticas que  tienen  con  él  una  conexión  tan  íntima, 
que  es  absolutamente  imposible  que  puedan  sepa- 
rarse. 

Ya  por  fortuna  no  se  trata,  Sres.  Diputados,  de  si 
debe  ó no  abolirse  la  esclavitud;  ya  por  dicha  nuestra  ¡ 
no  hay  en  el  mundo  quien  soatenga  ni  quien  defienda 


el  mantenimiento  de  la  esclavitud  ni  el  statu  quo  rela- 
tivo á la  esclavitud;  ya,  afortunadamente  también,  no 
hay  hoy  quien  ni  aun  bajo  el  sacrilego  pretesto  de 
evangelizar  el  negro  ó de  civilizarle,  pueda  alzar  su  voz 
en  defensa  del  infame  tráfico  negrero;  ya  no  hay  nadie 
que  no  reconozca  que  no  hay  organización  de  trabajo 
más  ant  i-económica,  más  contraria  á los  principios  de 
la  ciencia,  que  la  organización  del  trabajo  que  se  fuu- 
da  en  la  esclavitud;  ya  no  hay  quien  ignore  tampoco 
que  declarado  el  vientre  libre>y  suprimida  la  trata 
dos  fuentes  las  mas  poderosas  y fecundas  de  la  escia* 
vitud,  ésta  se  extingue  fatalmente  y para  siempre;  por 
lo  cual  pudo  decirse  en  el  preámbulo  de  la  ley  de  4 de 
Julio  de  1870,  que  aunque  no  se  dictara  otra  disposi- 
ción sobre  este  asunto,  con  las  que  ella  comprendía 
para  siempre  jamás  habría  desaparecido  de  ios  domi- 
nios españoles  la  negra  mancha  de  la  esclavitud. 

Yo  no  tengo,  por  consiguiente,  para  qué  hacer 
aquí  ninguna  declaración  acerca  de  mis  convicciones 
en  esta  materia;  yo  soy  y he  sido  siempre  abolicionis- 
ta, pero  soy  abolicionista  de  verdad,  quiero  de  verdad 
la  abolición  de  la  esclavitud  sin  mistificaciones  de  nin- 
gún género;  pero  yo  no  quiero  que  se  resuelva  esta 
cuestión  de  una  manera  desacertada,  de  una  manera 
impremeditada,  como  si  nada  hubiera  ocurrido,  como 
si  los  sucesos  no  hubieran  acontecido,  como  si  en 
otras  partes  no  se  hubiera  resuelto  la  cuestión  de  es- 
clavitud y como  si  no  tuviéramos  en  la  historia  gran- 
des lecciones  en  que  Inspirarnos  para  resolver  ese  pro- 
blema, ya  que  somos  los  últimos  en  resolverle  de  todas 
las  Naciones  europeas  que  han  tenido  la  desgracia  de 
pasar  por  el  amargo  trance  de  tener  esclavitud  en  sus 
Estados.  Yo  comparto,  señores,  en  este  punto  mis  opi- 
niones con  los  hombres  más  distinguidos  de  esta  Cá- 
mara, tanto  de  la  mayoría  como  de  la  minoría,  que 
siento  no  ver  en  esos  bancos  para  que  pudieran  ilus- 
trarnos con  su  criterio  y con  sus  observaciones  á un 
proyecto  tan  interesante  y de  tanta  trascendencia  para 
todos,  como  que  afecta  precisamente  á la  existencia 
misma  de  la  Nación;  yo  comparto  mis  opiniones  aquí 
con  las  que  no  bá  mucho  tiempo,  con  las  que  hace  al- 
gunos meses  ha  defendido  y sostenido  el  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo;  yo  comparto  aquí  mis  opiniones  con  las  del 
ilustre  orador,  uno  de  los  jefes  de  la  minoría  constitu- 
cional, D.  Antonio  Romero  Ortiz;  yo  comparto  mis  opi- 
niones con  las  del  elocuentísimo  D.  Gristi.no  Martes, 
que  no  hace  seis  meses  nos  hablaba  aqui  de  la  huma- 
nidad blanca  enfrente  de  la  humanidad  negra;  yo,  se- 
ñores, quiero  abolir  la  esclacitud,  pero  no  quiero  ar- 
rancar del  pió  del  esclavo,  ya  que  aquí  se  admíte  la 
hipérbole  que  sostienen  las  sociedades  abolicionistas, 
yo  no  quiero  arrancar  del  pió  del  negro  esclavo  las  ca- 
denas para  ponerlas  en  el  cuello  del  blanco  libre;  yo 
quiero  que  la  cuestión  se  resuelva  por  los  procedí mientoa 
de!  sistema  gradual,  que  nosotros  por  espacio  de  diez 
años  hemos  empleado  con  tanto  éxito, aunque  en  medio 
de  una  guerra  fratricida;  del  sistema  gradual  que  tan 
excelentes  resultados  ha  dado  en  el  Brasil  y en  Cuba; 
del  sistema  por  el  cual  el  esclavo  llega  á la  libertad,  no 
por  masas,  no  por  colectividades,  sino  individualmen- 
te, uno  á uno,  de  la  manera  como  en  la  isla  de  Cuba 
más  de  300.000  esclavos  que  hoy  son  libres  han  ad- 
quirido la  libertad,  sin  perturbar  por  un  lado  ia  pro- 
ducción y sin  perturbar  por  otro  lado  el  orden  pú- 
blico. 

¿Y  «s  esto,  Sres.  Diputados,  lo  que  se  afirma,  lo  que 
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m sostiene  en  el  proyecto  sometido  hoy  á vuestra  dis- 
cusión? ¿Se  defiende  el  sistema  gradual  de  abolición 
de  la  esclavitud?  No,  Sr.es.  Diputados;  no  solo  no  se  de- 
fiende el  sistema  gradual  de  abolición  de  la  esclavitud, 
sino  que  se  declara  terminantemente  que  ese  sistema  es 
rechazado.  En  el  preámbulo  del  proyecto  presentado  por 
el  Gobierno  anterior  al  Senado  se  leen  sobro  este  punto 
estas  interesantes  palabras:  «La  abolición  gradual,  so- 
bre no  satisfacer  las  exigencias  impuestas  por  sucesos 
de  todos  conocidos  (ya  veremos  que  no  las  satisface  el 
proyecto),  adolece  del  grave  inconveniente  demostrado 
al  intentar  el  cumplimiento  da  algunos  de  los  precep- 
tos de  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870.»  Ese  inconvenien- 
te se  refiere  á la  edad  que  admite  hoy  el  proyecto, 

Y en  otro  lugar,  hablando  dala  abolición  á plazo 
fijo,  se  lee:  «esto  es  to  que  el  Gobierno  pretende  evitar 
aloo  decidirse  por  la  abolición  gradual,,.» 

Luego  el  proyecto,  Sres.  Diputados,  sometido  hoy 
á vuestra  discusión,  es  un  proyectó  de  abolición  in- 
mediata de  la  esclavitud . Aquí  tenéis  la  declaración 
autentica,  la  demostración  perfecta  deque  esto  es  una 
verdad.  No  hacia  falta  realmente,  porque  basta  leer  su 
articulo  1,°  para  que  este  convencimiento  penétre  en  el 
ánimo  y en  la  conciencia  de  todos  los  Sres,  Diputados, 

El  art,  l.°  dice  que  «cesa  la  esclavitud  en  la  isla 
de  Cuba  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presente 
ley»  ¿Esta  adición  significa  algo?  ¿Puede  existir  un 
estado  condicional  de  libertad  ó de  esclavitud?  ¡Ah!  se- 
ñores Diputados.  No  hay  término  medio  en  este  graví- 
simo asunto.  Esta  es  cuestión  de  ser  ó no  ser;  no  hay 
posibilidad  de  crear  aquí  ese  estado.  Allí  donde  quiera 
que  cesa  el  estado  de  esclavitud,  viene  perentoria, 
necesaria  y forzosamente  el  estado  de  libertad;  son  tér 
minos  completamente  incompatibles,  son  principios 
contradictorios,  no  caben  dentro  de  un  mismo  pensa- 
miento, por  una  parte  la  existencia  de  la  libertad  y por 
otra  la  existencia  de  la  esclavitud,  T sin  embargo,  se- 
ñores Diputados,  contra  todas  las  reglas  del  buen  sen- 
tido, contra  todas  las  exigencias  de  la  lógica,  en  este 
proyecto  sometido  á nuestra  discusión,  á un  mismo 
tiempo  se  puede  ser  libre  y esclavo,  á un  tiempo  mis- 
mo se  puede  ser  y no  ser;  y,  cosa  rara,  Sres,  Diputados, 
se  establece  por  el  art,  i.6  que  el  estado  de  esclavitud 
cesa,  y el  art,  2.°  y los  siguientes  crean  de  nuevo  el 
estado  de  esclavitud.  Ahí  teneis  la  contradicción,  el 
absurdo,  lo  imposible:  cesa  el  catado  de  esclavitud,  pe 
ro  se  crea  ese  mismo  estado  d esclavitud  bajo  ei  nom- 
bre de  patronato,  T si  no,  examinad  el  espíritu  y la  Ifr 
tra  del  proyecto, 

Roy  rigen  ia  esclavitud  en  Cuba,  no  los  principios 
por  que  se  rigió  la  esclavitud  oriental,  ni  la  esclavitud 
griega  y romana,  ni  siquiera  la  de  la  Edad  Media;  hoy 
rigen  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba  en  primer  tér 
mino  nuestras  humanitarias  leyes  de  Indias,  que  la 
asemejan  á la  tutela;  la  Real  cédula  de  1789,  que  de 
tal  manera  protege  al  esclavo,  que  de  tal  modo  atiende 
a suavizar  su  suerte,  que  de  tal  modo  mejora  sus  con- 
diciones de  simple  trabajador,  que  en  ella  están  con- 
signados  todos  los  grandes  principios  que  con  inmenso 
aplauso  de  todas  las  sociedades  abolicionistas  presentó 
Lord  Rathurs  á las  Cámaras  inglesas  en  1823  para 
preparar  ia  abolición  de  la  esclavitud  en  sus  colonias, 
Después  de  esta  Real  cédula  viene  el  reglamento  de 
1842  y una  multitud  de  Reales  órdenes  y de  prácticas 
que  tienden  á favorecer  de  todos  modos  la  situación 
del  esclavo;  completándose  obra  tan  notable  con  los 
humanitarios  preceptos  de  la  ley  Moret.  Estas  dis-* 


posiciones  permiten  asegurar  que  el  estado  de  es- 
clavitud en  Cuba  no  significa  otra  cosa,  como  saben 
todos  los  que  conocen  aquella  Isla,  y no  habrá  nadie 
que  pueda  contestarme,  que  el  derecho  que  tiene  el 
dueño  de  utilizar  exclusivamente  y trasmitir  el  tra- 
bajo del  esclavo;  el  derecho  que  tiene  el  dueño  de  re- 
presentar en  todas  las  relaciones  civiles  y sociales  al 
esclavo.  Nuestros  esclavos  tienen  hoy  en  la  isla  de  Cu- 
ba el  derecho  de  constituir  familia;  tienen  el  derecho 
de  adquirir  propiedad;  tienen  el  derecho  de  trasmitir 
esa  propiedad.  Se  encuentran  con  frecuencia  esclavos 
que  son  acreedores  de  sus  dueños;  señal  de  que  estos 
dueños  no  han  hecho  suyos  los  bienes  de  sus  esclavos. 
El  esclavo  tiene  el  derecho  precioso  de  la  coartación, 
tiene  en  todos  los  casos  á favor  suyo  la  presunción  de  la 
ley;  tiene  el  derecho  de  que  el  amo  le  alimente,  le  asis- 
ta en  sus  enfermedades,  le  sostenga  cuando  inválido, 
le  represente,  en  fin,  en  todas  suS  relaciones  sociales. 
¿Qué  otra  cosa  que  esto  concede  ia  ley  al  patrocinado 
respecto  de  sn  patrono?  ¿Y  no  vemos  que  el  patrono 
tiene  á su  vez  con  arreglo  á este  proyecto  d e ley,  los 
mismos  derechos  que  tiene  el  dueño  con  arreglo  á 
nuestra  legislación  en  materia  de  esclavitud?  Pues  si 
con  ese  proyecto  tiene  el  patrono  absolutamente  los 
mismos  derechos  que  el  antiguo  dueño;  si  el  patroci- 
nado tiene  los  mismos  derechos  y protección  que  el 
antiguo  esclavo,  ¿que  significa  ese  proyecto?  Esa  ley,  si 
el  proyecto  se  aprueba,  no  deberá  llamarse  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud;  esa  ley  deberá  llamarse  genuina 
y propiamente  ley  de  abolición  dei  nombre  de  la  escla- 
vitud. ¿Qué  es  loque  repugna?  ¿Os  repugna  el  nombre? 
Pues  á mí  me  repugna  la  esclavitud,  llámase  esclavi- 
tud ó patronato;  no  me  repugna  el  nombre;  de  la 
misma  suerte  que  me  repugna  el  asesinato  porque 
representa  ei  atentado  alevoso  contra  la  vida  de  un 
hombre  y no  porque  tenga  ese  ü otro  nombre.  Las  co- 
sas repugnan  por  su  naturaleza,  por  lo  que  significan, 
por  lo  que  son  en  sí. 

El  trabajo  forzoso,  cuando  no  se  presta  en  servicio 
de  la  Pátria,  cumpliendo  sus  hijos  la  obligación  de 
defenderla  cuando  se  atenta  á su  independencia  ó á su 
dignidad ; el  trabajo  forzoso  del  hombre  en  provecho 
de  otro  hombre,  por  más  que  la  ley  lo  llame  patrona- 
to, será  siempre  verdadera  esclavitud.  Y si  es  repug- 
nante mantener  la  institución  de  la  esclavitud,  ¿no 
sera  más  repugnante  y terrible,  después  de  declarar 
en  el  art.  l.°  la  libertad,  declarar  en  los  artículos  si- 
guientes la  esclavitud  del  hombre  ya  libre  por  ese 
mismo  art,  i,*?  ¿Quién  de  vosotros  se  atreverla  á de- 
cretar de  nuevo  la  esclavitud?  Pues  eso  es  lo  que  se 
hace  en  la  ley,  bajo  el  nombre  de  patronato,'  desde  el 
artículo  2.e  hasta  el  final. 

El  dilema  no  tiene  contestación : ó cesa  ó no  cesa 
el  estado  de  esclavitud.  Si  no  cesa,  ¿á  qué  ese  proyec- 
to de  ley,  á qué  la  perturbación  que  va  á causar,  que, 
según  los  mismos  que  han  votado  en  el  otro  alto  Cuer- 
po, ha  causado  ya  con  su  solo  anuncio?  Y si  cesa,  des- 
de el  momento  en  que  hacéis  de  nuevo  forzoso  el  tra- 
bajo, ¿no  veis  que  está  creada  la  esclavitud  del  hombre 
ya  libre?  Este  es,  señores,  el  absurdo  del  proyecto,  esta 
es  la  contradicción  que  envuelve  en  sus  términos,  esta 
os  la  imposibilidad  de  llevarlo  á cabo,  porque  lo  ab- 
surdo no  se  cumplo,  y las  leyes  de  ia  lógica,  como  las 
loyes  naturales,  no  se  violan  impunemente. 

Se  ha  querido  buscar  entre  opiniones  contrapues- 
tas una  síntesis,  y en  vez  de  una  síntesis  lo  que  se 
ha  creado  ha  sido  un  contubernio  escandaloso  de  prin- 
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cipios  que  se  excluyen  por  ser  contradictorios,  del 
mismo  modo  que  los  Emperadores  romanos  creían  ren- 
dir cuito  á Dios  y haber  encontrado  la  verdad  colo- 
cando en  sus  templos  ai  lado  de  sus  ídolos  y de  los 
ídolos  de  los  pueblos  que  conquistaban,  la  imagen 
santa  del  Crucificado. 

Por  otra  parte,  cuando  principios  como  el  de  la 
libertad  y el  de  la  esclavitud  han  de  consignarse  den- 
tro de  un  pensamiento  que  envuelva  las  fórmulas  de 
una  ley,  entonces,  Sres.  Diputados,  es  indudable  que 
de  las  soluciones  que  se  comprenden  dentro  de  esas 
fórmulas,  la  más  humana,  la  más  liberal,  la  más  filo- 
sófica, la  más  científica  ha  de  absorber,  ha  de  destruir 
por  completo  las  fórmulas  contrarias  con  todas  sus 
consecuencias.  Esto  quiere  decir,  señores,  que  después 
del  art*  i /,  todos  ios  demás  son  iníitiies;  esto  quiere 
decir  que  la  libertad  vencerá  á la  esclavitud,  y que 
desde  el  momento  en  que  de  ambas  cosas  se  hable  en 
una  misma  ley,  la  libertad  matara  á la  esclavitud,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  al  patronato.  Por  eso,  Sres.  Diputa- 
dos, en  la  isla  de  Cuba,  los  que  aspiran  á la  abolición 
inmediata  de  la  esclavitud,  los  que  siempre  han  de- 
fendido la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  acep- 
tan gustosos  este  proyecto  de  ley,  porque  saben  que 
de  todos  sus  artículos  no  hay  eficaz  ni  viable  más  que 
el  primero,  en  que  se  establece  que  cesa  el  estado  de 
esclavitud;  mientras  en  Cuba,  los  que  no  quieren  ni 
sostienen  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  han 
sido  seducidos  por  esos  cinco  años  de  continuidad  y de 
permanencia  del  statu  quo , por  esos  cinco  años  de  pa- 
tronato, que  ellos,  ilusos,  han  creído  que  van  á ser  cin- 
co años  de  verdadera  y perfecta  esclavitud,  y no  han 
querido  aceptar  los  métodos  de  abolición  gradual,  por 
los  cuales  en  ese  mismo  espacio  de  tiempo  tres  quin- 
tas partes  de  los  actuales  esclavos  serian  completa- 
mente libres.  Ellos  verán  las  consecuencias  en  un 
tiempo  no  lejano,  y ¡ojalá  que  yo  me  equivoque! 

Porque  yo  veo  claro,  Sres,  Diputados,  que  la  abo- 
lición que  envuelve  este  proyecto  es  segura,  forzosa  y 
necesariamente  la  abolición  inmediata  de  la  esclavi- 
tud, pero  no  una  abolición  inmediata  concedida  gene- 
rosamente, otorgada  generosamente  por  la  dación  y 
acordada  también  por  los  dueños  mismos  délos  escla- 
vos, no;  será  la  abolición  inmediata  arrancada  por  la 
fuerza  en  virtud  de  la  injusticia  que  envuelve  el  pro- 
yecto, y que,  como  dije  antes,  está  tan  clara  y tan 
manifiesta,  qae  no  ha  de  escapar  á los  estrechos  lími- 
tes de  ia  inteligencia  del  esclavo, 

Y pasa  esto,  señores,  precisamente  cuando  la  so- 
lución es  tan  fácil,  cuando  la  solución  la  tenemos  en 
nuestras  propias  tradiciones,  cuando  la  experiencia  de 
nuestra  propia  patria  nos  dice  cuál  es  el  camino  se- 
guro, sin  necesidad  de  entraren  aventuras,  ¡qué  digo 
aventuras!  sin  necesidad  detener  que  pasar  por  la  se- 
guridad de  eventualidades  terribles  para  ei  porvenir. 
Pasa  esto,  señores,  cuando  el  pensamiento  del  Gobier- 
no estaba  consignado  con  el  asentimiento  de  todos  en 
el  mensaje  que  puso  en  labios  de  S.  M.  al  inaugurarse 
esta  legislatura,  en  cuyo  solemne  ó importantísimo 
documento  se  nos  indicaba  que  la  cuestión  de  la  escla- 
vitud se  resolvería  con  arreglo  á los  principios  esta- 
blecidos, adelantando  simplemente  el  día  de  su  extin- 
ción. ¿Y  cuáles  eran  esos  principios?  ¿Iban  á ser  acaso 
los  principios  establecidos  para  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Puerto-Rico?  ¿Iba  á establecerse  acaso  la 
abolición  inmediata  y simultáneamente?  No,  en  mane* 
ra  alguna;  y las  declaraciones  hechas  durante  la  dis- 


cusión del  mensaje  por  el  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  no  de- 
jaron duda  alguna  de  que  los  principios  á que  se 
referian  eran  los  de  la  abolición  gradual  según  las 
bases  y los  términos  establecidos  en  la  ley  Moret  Y 
no  podía  ser  de  otro  modo. 

De  otro  modo  se  rompería  la  tradición,  se  baria  un 
imposible;  y si  las  leyes  referentes  á cualquiera  insti- 
tución social  han  de  tener  en  cuenta  las  costumbres 
los  instintos,  las  precocpauciones,  básta  los  errores  del 
país  para  que  se  dictan,  ¿qué  extraño  es  que  os  pida  que 
tengáis  en  cuenta,  la  manera  de  ser,  los  instintos,  las 
preocupaciones  y hasta  las  costumbres  de  los  negros 
que  viven  en  el  país,  y para  los  cuales  vais  á legislar? 
Y ved  aquí  por  qué  os  dije  antes  que  era  una  transac- 
ción ilusoria  la  que  quena  ra  fizarse  en  este  asunta, 
dado  que  no  somos  nosotros  solos  los  que  necesitaría- 
mos transigir,  ui  somos  nosotros  solos  los  que  debería- 
mos cumplir  las  condiciones  de  la  transacción*  Las  con- 
diciones de  la  transacción  que  se  estipulara  las  habría 
de  cumplir  una  tercera  persona  que  aquí  no  se  en- 
cuentra, una  tercera  persona  que  no  discute  con  nos- 
otros, una  tercera  persona  que  tiene  un  modo  de  aer 
esencialmente  distinto  de  nuestro  modo  de  ser,  una 
tercera  persona  que  es  precisamente  la  que  ha  de  eje- 
cutar la  transacción.  Esa  tercera  persona  es  el  negro 
esclavo* 

Nosotros  tenemos  que  tomar  al  negro  esclavo  co- 
mo es,  con  sus  instintos,  con  sus  condiciones  todas, 
para  ponerlo  en  situación  de  que  tenga  como  libre  las 
mismas  costumbres,  Los  mismos  hábitos,  la  misma  ne- 
cesidad de  trabajar  que  hoy  tiene  como  esclavo.  No 
podemos  nosotros,  no,  nuestras  costumbres  lo  repug- 
nan y so  resisten  á ello,  no  podemos  nosotros  procurar 
extinguir  esa  raza,  como  la  van  extinguiendo  los  Esta- 
dos-Unidos;  no  podemos  tampoco  sustituirla  con  una 
población  nueva;  no  podemos  prescindir  de  esos  bra- 
zos que  son  absolutamente  im  prescindí  Mes  hoy  para  la 
agricultura  de  Cuba;  no  podemos  seguir  á esas  otras 
Naciones  que,  una  vez  resuelta  por  el  método  mismo 
con  que  se  resuelve  en  este  proyecto  la  cuestión,  se  han 
encontrado  que  les  han  faltado  todos  los  medios  dé 
producción  dorante  muchos  años;  experiencia  que  no 
puede  hacer  la  isla  de  Cuba,  porque  moriría  antes  de 
poder  al  cabo  de  largo  tiempo  recuperar  algún  tanto 
sus  fuerzas  productiva 

Además,  señores,  iPsistema  de  abolición  gradual 
iniciado  por  la  ley  Moret,  cuyos  términos  fácilmente 
pueden  reducirse,  es  infinitamente  más  liberal  que  el 
sistema  que  establece  este  proyecto;  y es  más  liberal, 
porque  es  una  verdad,  porque  no  hay  en  él  mistifica- 
ción ninguna,  porque  no  se  hace  un  ofrecimiento  al 
esclavo  que  no  se  haya  de  cumplir;  porque  el  esclavo 
sabe  que  cuando  cumpla  la  edad  determinada,  aquel 
dia  y no  otro  será  libre;  porque  el  esclavo  sabe  quo 
inmediatamente  después  de  la  declaración  de  libro 
entra  en  la  plenitud  del  goce  de  todos  los  derechos  ci- 
viles, como  entraba  antes  en  la  plenitud  del  goce  de 
todos  los  derechos  políticos* 

Y hay  que  tener  en  cuenta,  dado  el  escaso  círculo 
de  ideas  que  tiene  el  negro  esclavo,  que  solo  posee 
ideas  absolutas;  hay  que  tenor  en  cuenta  que  el  negro 
que  ha  visto  que  300,000  individuos  dé  su  raza  que 
han  sido  esclavos  como  él  han  llegado  individualmente 
á la  libertad  y han  disfrutado  de  elLa  sin  cortapisa 
ninguna  lo  mismo  que  los  blancos,  no  puede  menos  dé 
notar  la  injusticia  que  envuelve  una  ley  que  después 
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da  declararle  libre  le  obliga  por  doce  años  á que  tra- 
baje  lo  mismo  que  autos  lo  hacia  como  esclavo. 

Acortad  cuanto  queráis  los  términos  de  la  ley  Mo- 
re t,  reducidlos  á diez  años,  á ocho  años,  al  tiempo  que 
permitan  las  necesidades  del  país,  al  límite  que  sea 
indispensable  para  no  producir  perturbaciones  en  la 
existencia  y en  el  modo  de  ser  de  Cuba;  declarad  la 
abolición,  pero  de  modo  que  no  pueda  producir  cata- 
clismos de  ninguna  clase,  de  modo  que  no  pueda  rom- 
per la  tradición,  sino  afirmarla  y mejorarla* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  tenemos  estos 
precedentes  y cuando  tenemos  en  la  mano  estos  medios, 
vamos  á resolver  la  cuestión  reproduciendo,  como  dije 
antes,  con  manifiesta  desgracia,  las  prescripciones  de 
la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  de  Inglaterra,  que 
estableció  en  vez  de  nuestro  patronato  el  aprendizaje. 

Señores  Diputados,  las  condiciones  del  aprendizaje 
inglés  son  exactamente  iguales  á las  de  nuestro  patro- 
nato en  todo  lo  esencial;  no  hay  diferencia  ninguna  en 
el  fondo  y casi  ninguna  en  los  accidentes.  En  el  apren- 
dizaje se  suprimía  el  nombre  de  esclavitud,  cesaba  el 
estado  de  esclavitud,  y en  el  patronato  se  declara  que 
cesa  el  estado  de  esclavitud:  el  aprendizaje  daba  solo 
la  libertad  en  el  nombre,  como  el  patronato  otorga  solo 
la  libertad  en  el  nombre;  en  el  aprendizaje  continuaba 
por  un  período  de  tiempo  determinado  el  trabajo  for- 
zoso en  beneficio  del  antiguo  amo,  y en  el  patronato 
continúa  por  cierto  número  de  años  también  el  trabajo 
forzoso  en  beneficio  del  que  era  dueño;  en  el  aprendi- 
zaje se  fijaba  una  remuneración  para  ebantiguo  escla- 
vo, para  el  aprendiz,  y en  el  patronato  se  establece 
también  una  remuneración  para  el  patrocinado:  allí  se 
creaban  protectores  especiales  para  el  aprendiz,  y aquí 
también  se  crean  Juntas  especiales  que  protejan  al  pa- 
trocinado. Estas,  que  son  las  condiciones  esenciales  de 
este  proyecto,  eran  las  condiciones  esenciales  del  apren- 
dizaje inglés,  con  una  diferencia,  á saber:  que  el  apren- 
dizaje inglés  era  mil  veces  preferible  al  patronato  es- 
pañol 

El  aprendizaje  inglés  era  mejor  para  el  esclavo  por 
el  menor  tiempo  que  estaba  sometido  á ese  estado  in- 
termedio; ora  mejor  para  él  por  el  menor  número  de  ho- 
ras en  que  se  le  obligaba  al  trabajo  y por  el  mayor  número 
de  garantías  que  en  su  favor  se  otorgaban.  El  aprendi- 
zajes inglés  era  mejor  para  el  antiguo  dueño,  porque 
reconocía,  no  el  derecho  de  propiedad  de  un  hombre 
sobre  otro  hombre,  sino  la  responsabilidad  del  Estado 
que  había  tolerado  y protegido  aquella  institución  y le 
indemnizaba  con  la  cantidad  crecida  de  20  millones  de 
libras  esterlinas. 

El  aprendizaje  era  mejor  para  el  país,  señores 
Diputados,  porque  al  mismo  tiempo  que  se  dictaba 
esa  ley  de  abolición  se  abrían  los  puertos  de  la  Metró- 
poli á los  frutos  de  las  colonias  donde  habla  existido 
la  esclavitud  y se  introducía  simultáneamente  todo 
género  de  reformas  económicas  allí  donde  no  eran  ne- 
cesarias reformas  de  carácter  político,  porque  además 
las  colonias  que  tenían  la  esclavitud  no  tenían  nada 
que  ver  con  los  gastos  generales  del  Estado,  con  los 
gastos  que  no  afectasen  pura  y exclusivamente  á las 
colonias  mismas  de  que  se  trataba,  Y sin  embargo  de 
estas  condiciones  de  superioridad  de  la  ley  de  apren- 
dizaje sobre  la  ley  de  patronato;  sin  embargo  de  que 
al  mismo  tiempo  que  la  abolición  se  hacia,  en  los  años 
Inmediatos  se  introdujeron  más  de  doscientos  sesenta 
y tantos  mil  brazos,  en  su  mayor  parte  de  indios,  que 
finieron  ¿ sustituir  á la  población  esclava  que  se  ne- 


gaba al  trabajo;  sin  embargo  de  las  franquicias  mer- 
cantiles de  todo  género;  sin  embargo  de  lo  reducido 
del  presupuesto  de  las  colonias,  que  no  tenían  que 
atender  más  que  á los  gastos  de  su  localidad;  sin  em- 
bargo de  todo  esto,  Sres.  Diputados,  es  sabido  y cono- 
cido de  todo  eí  mundo  cuál  fué  el  resultado  no  inme- 
diato, el  resultado  que  hasta  nuestros  dias  se  ha  pro- 
longado respecto  á muchas  de  las  colonias  inglesas 
que  con  ese  a p re  n d i zaj  e q u e n o sotr  os  d es  g r aciad  a me  n- 
te vamos  á imitar  trataron  de  resolver  su  cuestión 
social  Todo  el  mundo  sabe  que  hubo  colonias  donde 
la  producción  se  redujo  á la  cuarta  parte  de  lo  que  era 
antes,  entre  ellas  Jamaica;  que  hubo  otras  donde  la 
producción  se  redujo  á la  mitad,  y que  hubo  otras don- 
de la  producción  se  redujo  por  lo  menos  en  una  tercera 
parte.  Y es  triste,  señores , que  cuando  estos  resulta- 
dos se  consiguieron  bajo  el  punto  de  vista  económico 
y social,  sin  contar  los  horribles  desastres  de  que  fué 
acompañada  como  cortejo  desgraciado  esa  ley  de  abo- 
lición de  la  esclavitud;  es  triste  que  después  de  los  re- 
sultados que  tenemos  á la  vista,  que  después  del  juicio 
imparcial,  ¡qué  digo  i in parcial!  del  juicio  calificado 
que  los  hombres  de  Estado  ingleses  han  emitido  sobre 
esa  ley  de  abolición,  nosotros  al  cabo  de  cincuenta 
años  vengamos  servilmente  á imitar  lo  que  tan  desas- 
trosas, lo  que  tan  terribles  consecuencias  produjo  en 
aquel  país. 

Voy  á permitirme  leeros  pocas  palablas,  pero  que 
justifican  las  apreciaciones  que  acabo  en  este  momento 
de  hacer. 

El  ano  1842,  cuando  todavía  fermentaban  en  toda 
Inglaterra  las  nobles  pasiones  que  había  excitado  la  pro- 
paganda abolicionista,  y que  dieron  por  resultado  la 
presentación  de  esa  ley  en  1833  y que  la  esclavitud 
quedara  en  1838  definitivamente  extinguida,  en  1842 
se  nombraba  una  Gomision  parlamentaria  para  que  in- 
vestigase los  resultados  que  había  dado  en  las  colo- 
nias la  abolición  de  la  esclavitud;  y esa  Comisión,  que 
tenia  el  empeño  vivísimo,  el  interés  que  entonces  des- 
pertaba en  todos  los  hombres  de  Estado  ingleses,  decla- 
rar que  no  se  habían  equivocado,  que  habian  resuelto  la 
cuestión  del  mejor  modo  posible;  esa  Comisión  daba  su 
informe,  en  el  que  se  leen  las  siguientes  palabras,  que 
son  muy  breves  y por  esto  me  voy  á permitir  leerlas: 

«La  escasez  de  brazos  jornaleros,  y el  alto  precio  de 
éstos,  han  arruinado  nuestras  grandes  propiedades,  se- 
ñaladamente en  Jamaica,  Guyana  y Trinidad,  y dis- 
minuido los  productos  de  exportación.  Es  necesario 
hacer  arreglos  más  equitativos  con  los  trabajadores, 
revisar  las  leyes  y provocar,  bajo  la  vigilancia  de  em- 
pleados públicos  responsables,  la  inmigración  de  una 
población  nueva.» 

De  esta  manera  revelaba  la  Comisión  parlamenta- 
ría al  país  los  efectos  de  la  abolición  de  la  esclavitud, 
los  resultados  que  ésta  habia  producido  en  sus  colo- 
nias, 

Pero  hay  más  aún.  Lord  Grey,  que  habia  sido  uno 
de  los  principales  defensores  del  sistema  de  abolición, 
que  lo  habia  encomiado  en  un  documento  importante 
en  años  posteriores  á la  emancipación,  principalmente 
en  1847,  yencido  por  la  fuerza  délos  acontecimientos, 
teniendo  que  rendir  el  homenaje  da  su  razón  ante  la 
realidad  de  los  hechos,  ved  cómo  se  explicaba,  en  el 
Parlamento  en  1853,  es  decir,  veinte  años  después  de 
la  abolición: 

«Esta  ya  generalmente  admitido  que  la  abolición 
de  la  esclavitud  votada  en  1833  ha  sido  muy  desgra* 
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cittdarnente  defectuosa  en  cuanto  no  contenía  disposi- 
ciones suficientes  para  obligar  á los  negros  al  tra- 
bajo. 

Señores  Diputados,  ¡que  no  contenia  disposiciones 
suficientes  para  obligar  al  negro  al  trabajo,  cuando 
según  los  reglamentos  y las  medidas  que  se  dictaron 
para  el  cumplí  miento  de  esa  ley,  se  podía  castigar  al 
antiguo  esclavo  convertido  en  aprendiz  con  25  azotes, 
hasta  con  39  azotes,  con  tal  de  que  no  llegaran  á ID! 

¡Y  se  lamentaba  Lord  Grey  de  que  no  había  me- 
dios para  hacer  que  el  negro  trabajase,  y se  lamenta- 
ba de  que  no  había  brazos  jornaleros,  cuando  se  en- 
contraban 700,000  trabajadores  en  una  población  li- 
bre inferior  en  número  á la  de  la  isla  de  Cuba! 

Mas,  Sres.  Diputados,  despucs  de  todo,  ¿qué  Cir- 
cunstancias especiales,  qué  fuerza  poderosa  superior  a 
todo  lo  quo  puede  presumirse,  superior  á todos  los 
cálculos  de  la  previsión  humana,  qué  fuerza  sin  igual 
es  la  que  ha  obligado  al  Gobierno,  la  que  os  va  á obli- 
gar á votar  esc  proyecto  de  ley?  ¿Quién  os  impele, 
quién  os  violenta?  ¿Os  obliga,  por  ventura,  el  hecho  de 
la  paz  del  Zanjón,  paz  honrosa  que  debía  terminar 
como  terminó  una  guerra  entre  hermanos,  pero  que 
declaraba  libres  á los  que  habiendo  sido  esclavos  in- 
fieles, habían  atentado  contra  la  integridad  de  la  Pa- 
tria y habían  alzado  sus  armas  contra  la  bandera  es- 
pañola? ¿Es  la  injusticia  irritante  que  envuelve  el  he- 
cho de  que  permanezca  esclavo  el  negro  que  ha  sido 
fiel,  cuando  se  declara  libre  al  que  había  sido  infiel, 
la  que  os  impone  la  necesidad  de  aprobar  este  proyec- 
to? ¿Es  esto  lo  que  os  fuerza?  Pues  si  es  esto  lo  que  os 
fuerza,  entonces  decretad  la  abolición  inmediata  é ins- 
tantánea de  la  esclavitud,  sin  restricción  ni  cortapisa 
alguna,  y así  habréis  respondido  á un  nobilísimo  sen- 
timiento de  vuestro  corazón,  ya  que  las  consideraciones 
que  se  os  exponen,  y que  debierais  tener  presentes  en 
bien  de  la  Patria  y de  los  mismos  esclavos,  no  creáis 
que  tienen  suficiente  eficacia.  Porque  en  el  Zanjón  se 
di  ó la  libertad  absoluta  á los  esclavos  que  se  subleva- 
ron. Y si  este  es  el  argumento  que  hacéis  y el  que  os 
sirve  para  defender  el  patronato,  el  patronato  deberla 
consistir  tan  solo  en  el  reconocimiento  de  la  libertad 
de  los  esclavos  fieles:  de  otra  manera  el  argumento  no 
tiene  fuerza  alguna.  Pero  hacedlo,  Sres.  Diputados,  y 
obtendréis  las  mismas  consecuencias  que  se  obtuvieron 
con  lo  acordado  sobre  este  punto  en  la  capitulación  del 
Zanjón,  Esos  mismos  esclavos  que  fueron  libres  por 
consecuencia  de  aquel  convenio,  esos  mismos  son  los 
que  han  renovado  de  sus  cenizas  la  actual  insurrec- 
ción que  hoy  pone  en  inminente  peligro  una  parte  de 
la  producción  en  la  isla  de  Cuba,  Decretad  la  abolición 
inmediata,  y vereis  entonces  si  la  consecuencia  no  es 
la  misma  que  la  que  han  sacado  ahora  los  libertos  de 
que  se  trata.  Y tened  entendido  que  si  no  decretáis  la 
abolición  inmediata,  entonces  no  podréis  alegar  como 
argumento  en  contra  de  los  mios  las  consecuencias 
de  la  capitulación  del  Zanjón. 

¿Qué,  pues,  os  mueve?  ¿Queréis  quitar  fuerza  á la 
insurrección?  ¿Queréis  quitarle  ese  pre testo?  Para  qui- 
tar pretestos  á la  insurrección  en  los  pocos,  muy  po- 
cos afortunadamente,  que  hoy  sostienen  la  idea  sepa- 
ratista, no  hay  más  que  un  remedio:  reconocer  la  in- 
dependencia de  la  Ma  de  Cuba;  y eso  creo  no  sucederá 
mientras  aliente  un  solo  pecho  español.  Pues  qué,  los 
que  se  han  levantado  en  armas  contra  España,  ¿se  sa- 
tisfacen con  que  se  declare  abolida  la  esclavitud  y de- 
pondrán inmediatamente  las  armas?  Recordad  las  pa* 


labras  elocuentes  que  hace  seis  meses  pronunciaba  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  recordad  que 
decía  que  no  hay  un  solo  libro,  que  no  hay  un  solo 
folleto,  que  no  hay  un  solo  periódico,  que  no  hay  nn 
solo  documento  que  haya  salido  de  las  filas  de  la  iu, 
surrección,  que  haya  salido  del  seno  de  los  hombres 
que  han  fomentado  la  insurrección,  en  los  cuales  todas 
sus  pretensiones  no  se  sinteticen  en  estos  dos  sencillos 
pero  terribles  términos:  independencia  ó muerte . Y si 
queréis  demostración,  que  no  la  necesita  ese  hecho 
recordad  un  momento  la  historia,  recordad  el  ano  de 
i 85 i,  en  que  mandaba  la  isla  de  Cuba  uu  general  in- 
signe, caballero  cumplido,  modelo  de  lealtad,  el  señor 
Conde  de  Oheste;  estricto  cumplidor  de  las  disposicio- 
nes que  emanaban  del  Gobierno  de  la  Metrópoli,  se 
propuso  perseguir  y extinguir  la  trata  por  todos  los 
medios  posibles,  se  propuso  en  diferentes  reglamentos 
y órdenes  mejorar  la  condición  de  los  esclavos,  suavi- 
zar su  estado,  preparar,  en  suma,  de  la  manera  que  es 
necesario  hacerlo  para  que  nada  se  perturbe  en  el 
país,  los  elementos  indispensables  á fin  de  que  pudiera 
venir  en  un  dia  no  lejano  la  completa  redención  del 
esclavo.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  la  idea  separatista  que 
germinaba  desde  el  año  1819  en  algunos  de  los  que 
tomaban  ó hablan  tomado  parte  en  la  insurrección  de 
las  otras  A mélicas  españolas,  que  la  idea  separatista 
que  parecía  que  acababa  de  ser  vencida  cou  las  inten- 
tonas de  Narciso  López  y de  D.  Joaquín  Agüero  m 
1851,  se  aprovechó  de  esta  circunstancia,  y levantando 
por  bandera  el-  mantenimiento  de  la  esclavitud,  y exa- 
gerando los  peligros  en  que  la  esclavitud  se  encon- 
traba, ¡qué  digo  los  peligros  en  que  la  esclavitud  se 
encontraba!  los  peligros  en  que  se  encontraba  el  trá- 
fico negrero,  pudo  conseguir  que  se  formara  la  cons- 
piración más  formidable,  la  que  más  en  peligro  ha 
puesto  la  integridad  del  territorio,  la  conspiración  de 
Pintó,  en  la  que  solo  la  mano  de  la  Providencia,  hábil- 
mente secundada  por  el  ilustre  general  Concha,  pudo 
librar  á la  Corona  de  España  do  una  nueva  desmem- 
bración. 

Ahora  bien;  cuando  hemos  visto  qne  la  insurrec- 
ción levantaba  esa  bandera  separatista  en  aquellos  mo- 
mentos, ¿podremos  ser  tan  cándidos  que  caigamos  hoy 
en  el  lazo  que  se  nos  tiende,  de  resolver  impremedita- 
damente la  cuestión  de  la  abolición  de  la  esclavitud, 
para  después  vencernos  sin  haber  peleado  y para  arro- 
jarnos de  allí  cuando  seamos  impotentes  para  resistir? 

¿Qué  os  mueve,  qué  os  fuerza  para  sostener  ese 
proyecto?  ¿Os  fuerza  la  opinión  publica?  ¡Ah!  Sres.  Di* 
potados!  Si  se  entiende  por  opinión  pública  la  que 
viene  expresada  en  esos  millares  de  exposiciones  do 
que  casi  diariamente  se  da  cuenta  á la  Cámara,  di- 
rigidas desde  las  últimas  aldeas  de  la  Nación,  pidiendo 
la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  tal  vez  como 
en  otros  tiempos  se  daba  una  limosna  para  la  reden- 
ción de  los  cautivos  cristianos,  por  los  cuales  los  fieles 
otan  pedir  todos  los  dias  en  la  misa;  si  se  entiende  por 
opinión  pública  la  atmósfera  creada  en  determinados 
sitios  por  el  exclusivismo  de  partido,  por  la  pasión  de 
escuela,  tal  vez  por  el  afau  de  aspirar  ó de  lograr  la 
gran  gloria  de  la  redención  do  los  esclavos;  si  se  en- 
tiende por  opinión  pública  la  que  se  manifiesta  por 
medio  de  las  sociedades  abolicionistas,  la  británica  en 
el  extrajere,  y la  española  que  tan  humildemente  sirve 
y coadyuvad  todos  sus  planes,  entonces,  Sres,  Diputa- 
dos, á esa  opínion  no  la  dais  gusto,  no  la  satisfacéis 
de  manera  alguna  con  ese  proyecto,  por  que  esaopi- 
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nion  pública  no  se  conforma  con  menos  que  con  la 
abolición  inmediata  é instantánea  do  la  esclavitud. 

Las  sociedades  abolicionistas,  en  este  misino  ins- 
tante en  que  vais  á resolver  este  asunto,  están  alzando 
un  grito  de  protesta  contra  la  solución  que  vais  á 
adoptar,  Escuchad  como  la'  sociedad  abolicionista  bri- 
tánica, á la  cual,  como  he  dicho  antes,  responde  hu- 
mildemente la  sociedad  abolicionista  española,  califi- 
ca vuestro  proyecto,  y ved  si  podéis  satisfacer  su  opi- 
nión; ved  si  el  sacrificio  que  hacéis  es  bastante  para 
atraeros  siquiera  sus  simpatías;  ved  cómo  nos  califica; 
y no  os  leeré  más  que  algunos  párrafos  de  los  docu- 
mentos publicados  por  dicha  sociedad,  porque  mi  alti- 
vez castellana  se  resiste  á repetir  en  este  lugar  las 
apreciaciones  que  la  exposición  dirigida  por  la  socie- 
dad británica  al  Ministerio  de  Estado  inglés  contiene 
en  contra  de  nuestra  Nación, 

«El  comité,  dice,  puede  asegurar  que  los  proyec- 
tos que  van  ahora  á ser  presentados  á las  Cortes  me- 
recen todas  las  objeciones  que  acabamos  de  enume- 
rar, y servirán  solo  para  dar  una  libertad  nominal,  que 
en  realidad  no  será  otra  cosa  más  que  el  sostenimien- 
to de  un  depresivo  estado  de  esclavitud,  como  tuvo  ya 
lugar  con  los  desgraciados  emancipados 
y más  abajo  dice; 

tíLa  simulación  de  la  esclavitud?  bajo  la  forma  de 
aprendizaje  en  las  dependencias  británicas  reportó  una 
desorganización  del  trabajo,  mucho  más  deplorable,» 
Escuchad  ahora  á la  sociedad  abolicionista  espa- 
ñola. No  os  leeré  más  que  sus  últimas  consideraciones: 
«En  punto  á derecho  natural  y á la  libertad  civil 
no  caben  temperamentos,  distingos,  reservas  ni  com- 
ponendas, y todo  se  reduce  en  absoluto  á ser  ó no  ser . 
Por  lo  cual  suplica  á las  Cortes  del  Reino  se  sirvan  vo- 
tar con  el  carácter  de  urgencia  una  ley  de  abolición 
inmediata  y simultánea  de  la  esclavitud  en  Cuba.» 

Ya  veis,  pues,  que  no  satisfacéis  á la  opinión  en 
ninguna  de  sus  manifestaciones  por  medio  de  ese  pro- 
yecto, que  la  descontentáis,  y que  si  no  respondéis  á 
Jas  necesidades  á que  un  Gobierno  conservador-liberal 
ha  de  responder  siempre,  no  respondéis  tampoco  á la 
atmósfera  que,  con  fines  políticos  ó de  cualquier  otra 
clase,  ha  podido  formarse  en  este  asunto;  antes  al  con- 
trario, la  irritáis  con  esa  mistificación. 

¿Qué  os  mueve?  preguntaré  por  fin É ¿Os  mueven  las 
gestiones  pertinaces,  insist^gg,  aunque  amistosas  (no 
quiero  conceder  ni  por  un*^íhento  que  sean  de  otra 
índole),  de  alguna  Potencia  extranjera?  ¿Os  mueven  las 
gestiones  de  los  Estados-Unidos?  Pues  recordad  que, 
como  dijo  en  una  ocasión  análoga  el  Sr.  Romero  Ortiz, 
los  Estados-Unidos,  esa  Nación  que  en  este  asunto' no 
ha  obrado  más  que  según  los  dictados  de  su  conve- 
niencia, apremiaba  á España  en  1822  para  que  sos-  1 
tuviera  la  esclavitud,  porque  la  esclavitud  le  convenía 
entonces,  porque  la  esclavitud  existia  en  los  Estados 
del  Sur,  mientras  que  en  el  año  1872  (no  só  si  sucede 
ahora  lo  mismo)  se  cruzaban  notas  que  no  en  poco  las* 
timaban  nuestra  dignidad,  para  apremiarnos  á resolver 
inmediata  y violentamente  esta  gravísima  cuestión, 
porque  entonces  convenía  á sus  miras  políticas  este 
nuevo  cambio  de  frente,  muy  semejante  al  que  tuvo, 
como  antes  os  dije,  la  idea  separatista. 

En  los  mismos  Estados-Unidos  encontrareis  la  ra- 
zón principal  que  yo  tengo  para  exponer  estos  argu- 
mentos, la  que  os  había  de  impedir  conceder  vuestra 
aprobación  á ese  proyecto  de  ley, 

Cuando  el  gran  Lincoln,  como  jefe  de  laünion  Ame*  | 


ricana,  quería,  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  salvar 
la  sociedad  entera  que  le  habla  sido  encomendada,  el 
Norte  y el  Sur.  entonces,  señores,  proponía  á las  Cáma- 
ras resolver  la  cuestión  de  esclavitud  por  un  sistema 
gradual  desarrollado  nada  mée  os  que  en  el  largo  pe- 
riodo de  treinta  y nueve  años.  Cuando  el  mismo  Lin- 
coln, al  surgir  la  guerra  entre  el  Norte  y el  Sur,  qua- 
ria  arruinar  la  producción  de ' los  Estados  confedera- 
dos, quería  destruirlos,  quería  imposibilitarlos  para 
que  hicieran  la  guerra  ai  Norte,  entonces  tuvo  en  su 
mano  un  arma  eficaz,  un  medio  seguro  de  conseguir 
su  objeto,  de  aniquilar  y dé  arruinar  casi  para  siem- 
pre la  producción  en  los  Estados  del  Sur,  un  medio  de 
incapacitarlos  para  hacer  todo  género  de  resistencia, 
y ese  medio  fué  decretar  la  abolición  inmediata  de  la 
esclavitud,  y no  en  términos  generales:  la  abolición 
inmediata  respecto  de  los  esclavos  que  existieran  en 
los  Estados  rebeldes. 

No  se  hable  de  pactos  ó de  tratados  Internacio- 
nales que  nos  impongan  alguna  obligación  en  este 
punto.  El  Gobierno  de  S.  M.  ha  declarado  repetidas 
veces  que  no  tiene  absolutamente  ninguna,  y,  sin  em- 
bargo, constantemente  las  sociedades  abolicionistas  y 
la  sociedad  abolicionista  española  en  sus  manifiestos,  en 
sus  exposiciones,  aluden  á esos  pactos  y tratados,  alu- 
sión que  yo  desde  aquí  rechazo  por  un  sentimiento  de 
patriotismo;  y la  rechazo,  señores,  porque  si  existieran 
esos  pactos  internacionales,  sí  existieran  esos  tratados, 
entiendo  que  pactos  ó tratados  que  afectan  ya  á la  in- 
dependencia, ya  á la  dignidad  de  un  país,  esos  trata- 
dos son  nulos,  esos  tratados  no  existen,  esos  tratados 
no  se  cumplen. 

Vengo  ya  á la  última  parte  de  mi  impugnación. 
Es  el  caso,  Sres.  Diputados,  que  la  organización  entera 
de  la  isla  de  Cuba,  no  ya  la  organización  de  su  traba- 
jo, no  ya  sns  medios  de  producción,  sino  lo  que  es  más 
aún,  su  régimen  político,  su  modo  de  ser  económico, 
está  íntimamente,  indisolublemente  ligado  con  la  or- 
ganización del  trabajo  por  medio  de  la  esclavitud,  y es 
imposible  y es  ocasionado  á grandísimos  peligros  y á 
males  de  todo  género  tocar  á los  fundamentos  de  aque- 
lla sociedad,  conmover  en  sus  cimientos  el  edificio  so- 
cial allí  establecido,  suprimir,  cuando  tan  escasos  nos 
encontramos  de  fuerzas  sociales,  la  potestad  dominica; 
fuerza  social  que  no  se  crea  en  un  dia,  fuerza  social  que 
nace  de  la  naturaleza  en  la  familia;  ó que  nace  por  la 
costumbre  de  trescientos  años  en  la  esclavitud;  fuerza 
social,  en  fin,  que  no  se  puede  improvisar  en  el  patro- 
nato. No  es  posible  trasformar  ese  fundamento  de  la 
sociedad  cubana  sin  que  al  mismo  tiempo  se  modifi- 
quen, se  trasformen  en  todas  sus  condiciones  su  modo 
dé  ser  económico  y político.  Las  provincias  de  la  isla 
de  Cuba  no  se  encuentran  separadas  de  las  provincias 
de  la  Península  más,  que  por  la  institución  desgracia- 
da de  la  esclavitud:  desde  el  momento  en  que  perento- 
riamente, inmediatamente,  como  hacéis  en  el  arfc  1,* 
de  este  proyecto,  desaparece  esa  institución,  se  en- 
cuentra ya  en  igualdad  de  condiciones  sociales  con  to- 
das las  demás  provincias  de  la  Nación;  desde  ese  mo- 
mento no  podéis  ya  resistir  el  cabotaje,  la  reforma 
arancelaria  que  iguale  ó asimile  los  aranceles  de  Cuba 
con  los  déla  Península;  desdé  ese  momento  no  podéis 
resistir,  no  podéis  oponeros  á que  el  régimen  político 
que  en  la  isla  de  Cuba  rija  sea  perfectamente  el  mis- 
mo, en  las  condiciones  de  la  posibilidad,  que  rige  en 
las  demás  provincias  de  la  Península. 

Ño  se  hable,  gres,  Diputados,  de  los  gastos  enor- 
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mes  que  pesan  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cu-  ! 
ba;  no  se  hable  de  la  deuda  enorme  que  gravita  sobre  j 
aquel  Tesoro:  esa  deuda  y esos  gastos  han  sido  preei-  j 
sámente  gastos  nacionales,  iguales  en  todo  á los  que 
la  Naciera  ha  invertido  para  concluir  la  guerra  carlis- 
ta. En  esa  deuda,  Sres,  Diputados,  no  van  incluidos 
únicamente,  como  sucedía  en  las  colonias  inglesadlos 
gastos  de  la  localidad;  van  incluidos  los  gastos  que 
corresponden  á la  Nación  entera;  allí  están  además  los 
de  las  guerras  de  Santo  Domingo  y Méjico;  allí  los  del 
sostenimiento  de  Fernando  Póo  y las  atenciones  del 
ejército  y la  armada;  y si  esos  gastos  se  disminuye- 
ran, si  esa  deuda  desapareciera  dé  allí,  donde  nunca 
debió  existir,  ta  situación  de  Cuba  seria  ciertamente 
muy  distinta,  y entonces  podría  llevarse  á cabo  desde 
luego,  sin  riesgo  de  ninguna  especie  para  altísimos 
intereses,  el  establecimiento  del  cabotaje  y la  reforma 
de  los  aranceles  que  perentoriamente  reclaman  y exi- 
gen los  principios  de  justicia  y los  principios  más  efe* 
mentales  de  la  conveniencia  pública.  No  olviden  los 
Sres,  Diputados  que  allí  donde  va  la  corriente  de  los 
intereses,  allí  es  donde  va  la  corriente  de  los  afectos; 
no  ha  habido  jamás  país  alguno  que  se  encubre  res- 
pecto de  otras  provincias  como  se  enc^etLtra  hoy  la 
isla  deGuba  respecto  de  las  provincias  ia  península, 
Yo  comprendo  el  sistema  Cornal  con  todos  sus 
inconvenientes,  pero  tambb^  C0I1  todas  ventajas  en 
el  orden  económico;  yu  comprendo  que  las  colonias  no 
puedan  comerciar  más  que  con  la  Metrópoli;  yo  com- 
prendo perfectamente  que  el  comercio  extranjero  les 
esté  vedado;  yo  comprendo  que  se  las  obligue  á reci- 
bir exclusivamente  los  frutos  nacionales:  lo  que  es 
perfectamente  incomprensible  es  que  se  obligue  á las 
colonias  á recibir  los  frutos  de  la  Metrópoli,  y la  Me- 
trópoli se  niegue  á recibir  ios  frutos  de  las  colonias. 
Yo,  Sres|  Diputados,  que  no  quiero  para  la  isla  de  Cu- 
ba  la  situación  de  colonia  porque  implica  el  privilegio 
de  la  Metrópoli  contra  la  isla  de  Cuba,  yo  ciue  no  quie- 
ro la  autonomía  de  la  isla  de  Cuba  porque  fcnpHcaria 
el  privilegio  de  la  isla  de  Cuba  respecto  de  1*| 
más  provincias  de  la  Península;  yó  que  quiero  la 
asimilación  racional  y posible,  que  es  el  prináp* 
han  sostenido,  singularmente  en  los  tiempos  nao#  'ra0^ 
los  grandes  políticos  españoles,  de  los  cuales'  ít>  ke 
aprendido;  yo  quiero,  lo  mismo  en  lo  político  que  l ^ 
lo  económico,  esa  asimilación  posíbleque  constituye  el 
derecho  común.  Noten  los  Sres.  Diputados  que  uuede 
discutirse  impunemente  dentro  de  los  pueblos/ y de 
pueblos  que  se  encuentran  en  las  condiciones  de  la 
isla  de  Cuba,  un  mayor  ó menor  grado  de  libertad, 
un  mayor  ó menor  grado  de  liberalismo;  lo  que  no 
puede  discutirse,  lo  que  se  impone  á todos,  lo  que 
produce  colisiones  sangrientas,  dolorosos  efectos,  son 
as  desigualdades.  La  isla  de  Cuba,  todos  sus  habi- 
tantes, cubanos  ó peninsulares,  quieren  ser  iguales 
a los  otros  habitantes  de  la  Nación,  quieren  tener 
os  mismos  derechos  y deberes^  las  mismas  garantías 
que  los  que  habitan  en  la  Peníns  ula;  no  quieren  pri- 
m egios  de  ninguna  clase,  no  los  qiniéren  á favor  ni  en 
contra  suya;  pero  se  oponen  con  toa>s  sus  fuerzas  á 
todo  genero  de  diferencias  y de  desigualdades,  alas 
que  siguen  siempre  fatales  consecuencias, 

Y no  se  diga  que  en  el  orden  político  aparte  del 
Guía  ®conomic°.  ™ &ay  nada  que  hacer  en  i>  isla  de 
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oes  hablan  sido  rebeldes;  aquellos  eran  los  obligados, 
con  ellos  se  pactaron  las  condiciones*  y hay  necesidad 
de  resolver  la  cuestión  política  respecto  á los  que 
siempre  han  sido  leales,  ya  que  se  resolvió  respecto 
de  los  que  fuerou  rebeldes.  En  la  isla  de  Cuba  se  viye 
es  Verdad,  hoy  una  vida  de  libertad  re  latí  ya,  pero  ea 
por  la  benevolencia  del  Gobierno  y de  las  autoridades; 
y allí  debe  vivirse,  SpS.  Diputados,  lo  mismo  que  en 
las  demás  provincias  de  la  Nación,  la  vida  del  derecho, 
y nosotros  aspiramos  á fundar  esa  vida  sin  menoscabo 
alguno,  sin  riesgo  de  ninguna  clase  para  la  naciona- 
lidad, y sin  perjuicio  délos  que  en  el  orden  político  y 
económico  tienen  las  demás  provincias  hermanas,  que 
harto  saben  las  provincias  de  Cuba  que,  hijas  como 
las  demás  provincias  peúmsú lares  de  una  madre  po- 
bre, no  cabe  pedirle  nada  que  las  otras  no  tengan, 
Se  ha  indicado  alguna  vez  que  allí  rige  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía.  Allí  rige  únicamente  el  ar- 
tículo 89,  que  previene  se  hagan  leyes  especiales  para 
el  régimen  y gobierno  de  las  provincias  de  Ultramar; 
la  Constitución  de  la  Monarquía  con  los  derechos  que 
garantiza  y los  deberes  que  impone,  esa  Constitución 
no  ha  sido  jamás  promulgada;  no  ha  sido  jamás  publi- 
cada en  la  isla  de  Cuba,  esa  Constitución  no  obliga 
en  la  isla  de  Cuba,  donde  no  obligan  las  leyes  más 
que  Guando  se  publican  en  la  Gaceta  oficial  de  la  Ha- 
bana-, y aquel  país,  que  está  ansioso  de  esta  clase  de 
reformas  desde  hace  más  de  cuarenta  años  ofrecidas, 
habiendo  al  ña  llegado  el  momento  de  cumplirlas,  ya 
que  ha  demostrado  en  una  sangrienta  guerra  fratricida 
de  diez  años  que  quiere  á todo  trance  españoles;  aquel 
país  que  se  encuentra  rodeado  de  Repúblicas  de  dondo 
constantemente  recibe  auras  liberales;  ese  país  que 
necesita  absolutamente  que  se  le  reconozca  el  derecho 
que  sin  razón  se  le  ha  venido  siempre  desconociendo; 
ese  país  que  se  encuentra  en  un  grado  de  ilustración 
y cultura  notabilísimo,  tan  notable  como  el  de  cual- 
quier otra  sociedad  europea,  quizás  más  notable  te- 
niendo  en  cuenta  su  población  y otras  circunstancias 
especiales,  ese  país  que  en  una  sola  época  ha  producá* 
do,  cualesquiera  que  sean  por  otra  parte  las  opiniones 
de  los  hombres  eminentes  que  voy  á citar,  filósofos 
como  Ya  reía  y Luz  Caballero,  poetas  como  He  redia, 
Plácido  y la  Avellaneda,  estadistas  como  Saco,  histo- 
riadores como  Gu iteras,  geógrafos  como  Pichardo; 
naturalistas  como  lísiqgy  y Poey,  ingenieros  como 
Abear,  jurisconsultos  Escobedo,  Cavantes  y Cin- 

■ a,  un  país  que  se  encuentra  en  estas  condiciones  es 
osario  que  la  Nación  le  reconozca  el  derecho  á 
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1 con  los  que  hasta  entern* 


orno  las  demás  provincias  y ¿ disfrutar  de  los 
* que  disfruta  la  Nación  entera,  dispuesto  como 
su  vez  á cumplí  a*  todos  sus  deberes. 

-)  molestaros  máls,  Bres.  Diputados,  y voy  a 
os  he  demostrado  la  contradicción  en  los 
concluir.  Yo  ravueive  el  sistema  que  ha  servido  de 
términos  que  fc  lto  á ese  proyecto  de  ley  ; yo  os  ho 
base  y fúndame  ¿ste  pugna,  con  la  misma  naturaleza 
demostrado  que  desconoce  el  modo  de  ser  de  la  es- 
de  las  cosas,  que  c legisla ; yo  os  he  demostrado  que 
clavitud  para  que  se  reducción  tristísima  y desgra- 
no es  más  que  ana  re*  W és ; yo  os  he  demostrado  los 

ciada  del  aprendizaje  iu  ^ ^-.gg  sistema  en  las  colonias 
malos  resultados  que  di»  que  no  hay  razón  algu- 

inglasas ; yo  os  he  deirnj^j.  10  cincuenta  años,  á i'0' 
na  que  os  mueva  hoy  al  ra  V íruti>'s  di6  en  otros 
producir  lo  que  fan  p¿sim  'dad  en  qne  nos 
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íiés,  las  que  se  refieren  á la  reforma  arancelaria  y al  ¡ 
cabotaje  y las  que  se  refieren  á fundar  de  un  modo  . 
cierto  y seguro  el  régimen  político  de  Cuba  en  conso-  , 
nañcía  con  el  que  Impera  en  el  resto  de  la  Nación,  Y 
después  de  todo  esto,  Sres.  Diputados,  yo  siento  mi  ; 
alma  embargada  de  tristísimos  presentimientos;  yo 
veo  cerniéndose  sobre  nuestras  queridas  provincias  de 
la  isla  de  Cuba  el  génio  del  mal,  pronto  á reproducir 
en  ellas  frutos  como  los  que  este  génio  infausto  puede 
dar  de  si,  frutos  de  perdición.  Yo  deseo  vivamente 
equivocarme  y que  estos  presentimientos  míos  no  se 
realicen  jamás;  yo  no  aspiro  más  que  á la  felicidad  y 
al  bien  de  la  Nación  española,  á la  felicidad  y al  bien 
de  las  provincias  do  Cuba,  y no  cesaré  un  momento  de 
pedir,  como  fervientemente  pido  á la  Divina  Providen- 
cia, que  conceda  al  Gobierno,  á las  Cámaras  y á la 
pación  entera  el  acierto  necesario  para  resolver  con 
éxito  feliz  cuestión  tan  grave  y que  tantos  intereses 
afecta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Él  se- 
ñor Armas;  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ARMAS  (D.  Francisco):  Confieso  de  buena 
fé,  señores,  que  solo  en  fuerza  de  circunstancias  apre- 
miantes me  levanto , en  nombre  de  la  Comisión,  ¿con- 
testar al  muy  elocuente  discurso  de  mi  amigo  y com- 
pañero el  Sr*  Santos  Guzman;  y confieso  también  que 
en  ello  experimento  un  profundo  disgusto,  porque  so- 
bre la  circunstancia  de  la  estrecha  amistad  y de  la 
comunidad  de  opiniones,  sobre  la  circunstancia  de 
haber  sido  nombrados  ambos  por  un  mismo  partido  en 
la  misma  provincia,  hay  que  advertir  que  en  la  mayor 
parte  de  los  razonamientos  y de  las  opiniones  emitidas 
por  al  Sr,  Santos  Guzman  puedo  yo  reclamar  una  parte 
bastante  considerable,  porque  yo  he  participado  de  esas 
opiniones,  aun  en  el  particular  relativo  á la  abolición 
de  la  esclavitud,  hasta  hace  muy  poco  tiempo.  Solo  en 
virtud  de  las  circunstancias  que  últimamente  han 
ocurrido;  solo  en  virtud  de  una  variación  completa  en 
la  opinión  pública  en  la  isla  de  Cuba;  solo  en  virtud  de 
las  instrucciones  y de  los  avisos  recibidos  del  partido 
qué  nos  ha  nombrado  al  Sr.  Santos  Guzman  y á mí,  "he 
podido  llegar  á adquirir  las  convicciones  necesarias 
para  cambiar  por  mi  parte  de  opinión  y aceptar  el  pro- 
yecto de  ley  tal  como  se  presenta  á la  aprobación,  á la 
sabiduría  de  este  Congreso,  con  las  modificaciones  que 
la  Comisión  ha  considerado  conveniente  introducir  en  él* 

El  Sr,  Santos  Guzman  ocupa  sin  duda  una  posición 
muy  digna,  una  posición  que  hace  honor  á la  firmeza 
de  sus  principios  y que  no  le  permite  variar  ni  un  solo 
momento  en  la  línea  de  conducta  que  se  había  traza- 
do, ni  aun  en  lo  relativo  al  procedimiento  y al  siste- 
ma; el  Sr.  Santos  Guzman  guarda  una  actitud,  repito, 
que  es  tal  vez,  por  otro  lado,  consecuencia  precisa  de 
compromisos  contraidos  desde  el  momento  que  tuvo 
que  suscribir,  y suscribid,  el  informe  de  la  Comisión 
nombrada  por  el  Gobierno  anterior  para  inquirir  el 
estado  de  la  opinión  respecto  al  particular  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud.  El  Sr*  Santos  Guzman  ha  des- 
empeñado su  cometido  con  una  nobleza,  con  una  leal- 
tad, con  un  talento,  con  una  inteligencia  que  yo  soy 
el  primero  en  reconocer,  como  me  complazco  en  reco- 
nocerlo; pero  sin  embargo,  no  puedo  aceptar  en  todo 
y por  todo  las  opiniones  que  ha  emitido  el  Sr*  D*  Fran- 
cisco de  los  Santos  Guzman;  no  puedo  acompañarle 
hasta  el  extremo,  hasta  el  limite  de  sus  indicaciones 
cuando  supuso  que  esta  Cámara  iba  á votar  contra  su 
opinión  el  proyecto  de  ley  que  se  halla  sometido  á su 


aprobación;  y á pesar  de  que  me  complazco  en  recono- 
cer el  mérito  singular  del  Sr*  Santos  Guzman  y el  méri- 
to del  discurso  que  acaba  de  pronunciar,  tengo  que  to- 
mar una  actitud  decidida  sosteniendo  el  cumplimiento 
de  las  indicaciones  que  nos  ha  trasmitido  el  partido  que 
al  Sr.  Santos  Guzman  y á mí  nos  ha  nombrado,  para 
introducir  modificaciones  en  el  proyecto  de  ley,  par- 
tiendo por  completo  del  concepto  de  que  se  aceptaba 
el  art.  1*°  del  proyecto* 

Esto  no  es  obra  del  capricho,  esto  no  es  obra  de  la 
impremeditación;  esto  es  obra  de  la  fuerza,  de  las  cor- 
rientes de  la  opinión  pública  que  se  ha  impuesto  en  la 
isla  de  Cuba*  que  se  impone  en  todas  partes  en  los  pre- 
sentes momentos,  sobre  todo  desde  que  el  Gobierno  de 
S.  M*  tuvo  á bien  publicar  el  proyecto  de  ley  en  cuyo 
artículo  1.*  se  decía  que  la  esclavitud  debía  quedar 
extinguida  en  la  isla  de  Cuba* 

Es  verdad  que  hasta  entonces  el  partido  liberal- 
conservador  de  Cuba  se  había  limitado  á demandar 
prudente  y juiciosamente  la  transición  de  un  estado  á 
otro  por  una  medida  puramente  gradual,  reconociendo 
que  ninguna  podía  ser  tan  importante  y de  resultado 
tan  decisivo  como  la  fórmula  contenida  en  la  ley  Ho- 
ret,  es  decir,  cierto  límite  de  edad,  de  modo  que  todos 
y cada  uno  de  los  esclavos  de  la  isla  de  Cuba  llegasen 
individualmente  al  estado  de  libertad,  no  formando 
grandes  grupos  que  pudieran  comprometer  la  seguri- 
dad interior  del  país,  ni  la  industria,  ni  los  intereses  y 
elementos  de  riqueza  que  en  este  asunto  se  hallan  com- 
prometidos* El  partido  liberal-conservador  de  la  isla 
de  Coba  había  opinado  siempre  en  el  mismo  sentido; 
el  Sr,  Guzman  y el  que  tiene  en  este  momento  el  ho- 
nor de  dirigiros  la  palabra  [han  reñido  juntos  más  de 
una  batalla  en  favor  de  esa  solución*  Pero  desde  el 
momento  en  que  se  anunció  en  los  periódicos  de  la  Ha- 
bana que  S.  M,  el  Rey  se  había  dignado  autorizar  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  para  leer,  como  efectivamen- 
te leyó  en  el  Senado,  uu  proyecto  de  ley  en  cuyo  ar- 
tículo 1,°  se  daba  por  extinguida  la  esclavitud,  ya  se 
hizo  forzoso,  ya  se  hizo  indispensable,  ya  se  hizo  com- 
pletamente ineludible  un  cambio  en  la  opinión  pú- 
blica. 

Ese  cambio  se  ha  efectuado,  y por  medio  de  tele- 
gramas primero,  y posteriormente  por  cartas  é ins- 
trucciones muy  precisas  y terminantes,  se  nos  ha  co- 
municado á los  representantes  de  la  isla  do  Cuba* 

Yo  comprendo  muy  bien  que  todos  esos  Sres*  Di- 
putados que  habian  adquirido  un  compromiso  al  fir- 
mar los  términos  ó las  soluciones  propuestas  por  la 
Comisión  informadora,  se  encuentren  en  el  caso  de  no 
cambiar  de  opiniones,  no  por  cuestión  de  amor  propio, 
no  por  rehusarse  á recibir  las  inspiraciones  ó los  in- 
formes de  nuestros  comitentes  después  de  haber  con- 
traído un  compromiso  semejante,  sino  porque  la  cir- 
cunstancia de  haber  estudiado  la  cuestión  y de  haber 
suscrito  el  informe  les  quitaba  toda  libertad  de  acción 
y de  espíritu  para  comprender  la  necesidad,  la  absolu- 
ta necesidad  en  qne  todos  estamos,  aquí  y en  Cuba,  de 
admitir  como  un  hecho  incontrastable,  como  un  hecho 
evidente,  qne  la  opinión  pública  nos  impone,  no  sola- 
mente en  la  isla  de  Cuba,  sino  en  toda  la  Nación  espa- 
ñola, el  deber  impresclncible  de  destruir  inmediata- 
mente todas  las  odiosas  formas  de  la  esclavitud.  Yo 
comprendo  todo  esto;  mas  no  puedo  menos  de  tener  en 
cuenta  las  razones  que  militan  en  favor  de  la  solución 
que  propone  la  Comisión. 

La  Comisión,  señores,  se  ha  inspirado  m un  crite- 
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rio  prudente,  equitativo  y justo,  como  también  se  ha- 
blan inspirado  en  él  anteriormente  el  Gobierno  de  S, 
y el  otro  Cuerpo  Co legislador.  Ni  el  Gobierno  de  S;  MP, 
ni  el  otro  Cuerpo  Co  legislador,  ni  esta  Comisión  que 
solicita  vuestro  sufragio  en  favor  del  proyecto  que  esta 
sometido  á vuestra  aprobación,  han  tratado  de  introdu- 
cir una  solución  brusca,  repentina  y ocasionada  a de- 
sastres; no  han  querido  adoptar  una  solución  radical, 
sino  que  han  procurado  proceder  con  pulso  y con 
calma  al  destruir  desde  el  momento,  como  antes  dije, 
las  formas  odiosas,  de  la  esclavitud,  al  destruir  el  prin- 
cipio esencial  en  que  la  esclavitud  descansa;  ese  prin- 
cipio que  consiste  en  considerar  al  ser  humano,  na 
como  un  hombre,  sino  como  una  modificación  favora- 
ble del  bruto;  ese  principio  que  consiste  en  hacer  le- 
gal la  extorsión  del  trabajo  humano  en  beneficio  de 
aquel  que  ha  podido  tener  un  poco  de  dinero  para 
comprar  al  esclavo;  ese  principio  que  consiste  en  re- 
fundir en  los  del  señor  todos  los  derechos  del  esclavo. 
La  Comisión  no  puede  pretender  que  se  sostenga  ni 
por  un  solo  momento  el  nombre  de  esclavitud;  pero  no 
puede  prescindir  tampoco  de  colocar  al  esclavo  en  ese 
estado  de  patronato  que  juzga  indispensable  para  pre- 
parar, así  al  dueño  como  al  que  hoy  es  esclavo,  á fin 
de  que  ocupen  en  breve  el  puesto  que  en  toda  indus- 
tria corresponde  al  capital  y al  trabajo.  La  Comisión 
entiende  que  por  ese  nuevo  estado  de  patronato  no 
deben  estar  completamente  privados  de  derechos  los 
que  á él  se  bailen  sometidos,  y entiende  que  es  nece- 
sario, indispensable,  absolutamente,  forzoso  é ineludi- 
ble, cambiar  el  sistema  de  la  esclavitud;  pero  parte  del 
concepto  de  que  en  el  cambio,  que  no  debe  ser  repen- 
tino ni  violento,  desde  el  estado  de  mayor  abyección, 
desde  el  estado  de  esclavitud  hasta  el  estado  más  no- 
ble que  se  conoce,  que  es  el  estado  del  trabajo  libre  y 
espontáneo,  hay  necesidad  de  introducir  una  especie 
de  estado  intermedio,  un  estado  de  libertad  relativa 
que  conceda  ciertos  y determinados  derechos,  asi  al 
patrono  como  al  patrocinado,  y que  vaya  preparándolo, 
así  al  uno  como  al  otro,  en  un  espacio  de  tiempo  tan 
breve  como  sea  posible,  á colocarse  uno  y otro  también 
en  la  posición  que  anteriormente  os  he  indicado,  esto 
es,  en  la  posición  en  que  en  toda  industria  deben  ha- 
llarse, el  capital  para  obtener  una  amplia  remunera- 
ción, y el  trabajo  para  alcanzar  asimismo  remunera- 
ción adecuada. 

Parece  ríame  innecesario  entrar  en  la  demostración 
de  las  razones  y motivos  en  que  la  Comisión  se  ha  fun- 
dado para  adoptar  un  criterio  tan  prudente  y tan  seu- 
sato,  sino  hubiera  visto  que  entre  otras  consideracio- 
nes ha  tratado  mi  amigo  el  Sr.  Guzman  de,  presen- 
tar en  conjunto  la  síntesis  de  la  opiuíou  abolicionista 
radical.  Realmente,  señores,  contra  los  deseos,  contra  la 
voluntad,  contra  la  intención  del  Sr,  Guzman,  se  nos  ha 
presentado  aquí  un  cuerpo  de  doctrinas  puramente 
radicales  en  lo  relativo  al  proyecto  de  abolición  de  la 
esclavitud. 

Hay  muy  serios,  muy  graves  intereses  comprome- 
tidos en  una  transición  violenta  y rápida,  y esta  es  la 
razón  por  qué  la  Comisión  no  juzga  que  puede  deq re- 
tarse desde  luego  la  emancipación  instantánea  y. ab- 
soluta, Esos  intereses  se  refieren  á los  propietarios,  á 
los  industríales,  al  país  en  general,  y aun  á los  mis- 
mos esclavos  que  hoy  se  hallan  sumidos  en  un  estado 
tan  vil  y tan  abyecto. 

En  cuanto  á los  propietarios,  en  cuanto  al  país  en 
general,  bastará  me,  Bres,  Diputados,  deciros  que  los 


1.200  ingenios  de  fabricar  azúcar  que  existen  hoy 
en  la  isla  de  Cuba,  y otras  muchas  haciendas  que  vi- 
ven y prosperan  única  y exclusivamente  por  el  traba- 
jo esclavo,  representan  en  conjunto  por  lo  ménos  ua 
valor  de  500  millones  de  duros,. En  mi  humilde  juicio, 
y según  datos  y noticias  que  yo  particularmente  po- 
seo, por  cuyo  motivo  no  puedo  hablar  en  este  particu* 
lar  á nombre  de  los  demás  miembros  de  la  Comisión 
á quienes  no  quiero  ni  debo  imponer  compromisos  de 
ninguna  clase,  en  mi  humilde  juicio,  y hablando  solo 
en  mi  nombre,  creo  que  aun  adoptándose  un  sistema 
muy  prudente,  un  sistema  muy  sensato,  el  sistema 
que  la  Comisión  recomienda  para  la  abolición  de  la 
esclavitud,  todavía  los  perjuicios  que  la  propiedad  y la 
industria  han  de  sufrir  en  la  isla  de  Cuba  por  virtud 
de  ese  cambio,  de  esa  perturbación  en  el  sistema  de 
trabajo,  se  han  de  elevar  por  lo  ménos  á uu  25  por  loo 
de  esos  500  millones;  puede  que  lleguen  á un  33  por 
100,  y quizá  alcancen  á un  40  por  100  del  valor  total 
de  la  propiedad.  Si  en  vez  de  adoptarse  esp  sistema 
prudente  y sensato  que  la  Comisión  recomienda,  se 
adoptase  el  procedimiento  instantáneo,  absoluto,  que 
piden  las  sociedades  abolicionistas,  á cuyas  solicitudes 
ha  dado  lectura  en  este  sitio  el  Sr.  Guzman;  si  se  adop- 
tasen medidas  violentas  y momentáneas*  el  resultado 
seria  que  en  vez  de  perderse  un  25,  un  33  ó 40  por 
100,  se  perdería  un  75  por  100  del  valor  total  de  la 
propiedad.  De  los  500  millones  de  duros  á que  he  alu- 
dido, solo  se  salvarían  125  millones,  y los  375  restantes 
quedarían  perdidos  para  los  propietarios  y para  la  in- 
dustria del  país. 

Pues  bien,  señores;  cuando  encontramos  en  los 
propietarios  una  completa  generosidad  que  les  lleva 
hasta  el  extremo  de  renunciar  á toda  idea  de  indem- 
nización; cuando  los  vemos  absolutamente  dispuestos 
á aceptar  el  art.  lt°  de  la  ley  y el  nuevo  estado  de  pa- 
tronato con  todas  las  consecuencias  que  de  éste  ema- 
nan, no  parece  justo  que,  partiendo  del  concepto  de 
que  la  indemnización  es  de  todo  punto  imposible,  se 
quiera  imponerles  la  pérdida  absoluta  de  un  75  por 
100  del  valor  total  de  su  propiedad,  pérdida  que  eu 
todo  caso  vendria  á hacerse  sentir  en  la  Península, 
porque  es  claro  que  el  comercio  que  hoy  existe  entre 
la  Península  y Cuba  desaparecería  ó se  aminoraría  en 
gran  manera,  y esta  pérdida  por  consiguiente  vendría 
á afectar  también  á la  fortuna  particular  y á la  fortu- 
na pública  de  la  Nación  española. 

En  cuanto  á la  población  de  color  que  hoy  se  halla 
sumida  en  esa  triste  condición,  no  me  será  difícil  de- 
mostrar, aunque  esto  parezca  una  paradoja,  que  lejos 
de  reportar  bienes,  sufriría  males  sin  cuento  si  huble- 
se  de  decretarse  de  una  manera  imprudente  la  absolu- 
ta ó inmediata  emancipación.  Preciso  es  advertir  ante 
todo,  Bree.  Diputados,  que  es  muy  corto,  que  es  en  ex- 
tremo reducido  el  número  de  los  esclavos  de  Cuba  que 
han  alcanzado  alguna  instrucción;  preciso  es,  seño- 
res  Diputados,  daros  conocimiento  da  una  circunstan- 
cia dolo  rosísima.  Hay  en  la  gran  Antilla  200.000  seres 
humanos  que  se  hallan  privados  de  toda  enseñanza,  aun 
de  la  relativa  á los  preceptos  más  rudimentarios  de  la 
moral  cristiana;  hay  allí  200.000  hombres  que  por  lo 
mismo  que  han  estado  sumidos  en  el  astado  más  vil  y 
más  abyecto,  no  tienen  idea,  no  tienen  sentimiento  de 
responsabilidad  en  la  vida  futura,  ni  conocen  lo  que  es 
j amor,  ni  piedad,  ni  otra  cosa  aprendieron  que  temer 
al  látigo,  ni  otra  esperanza  vislumbraron  que  la  de 
verse  libres  del  dolor  animal.  Hay  200.000  séres  bu- 
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manos  en  quienes  se  hallan  ahogados  todos  los  instin- 
tos dulces  y nobles  de  la  humanidad,  sin  más  inclina- 
ciones tal  vea  que  las  de  las  pasiones  más  bajas,  sin 
más  instinto  quizá 'que  el  de  la  perversidad, 

En  estas  circunstancias,  ¿creels  posible,  creeís  ha- 
cedero que  se  diga  á todos  y cada  uno  de  esos  indivi- 
duos en  un  momento  dado  y en  grupos  considerables: 
asols  libres,  podéis  hacer  lo  que  queráis?»  ¿Cuál  seria 
el  resultado  de  una  medida  semejante?  ¿No  compren  - 
deis  desde  luego  que  la  mayor  parte  de  esos  desgra- 
ciados abandonarían  los  prédios  rústicos  para  aglome- 
rarse en  las  poblaciones,  donde  la  escasea,  la  miseria, 
ia  intemperancia  y otros  excesos  los  sumirían  muy 
pronto  en  una  huesa  prematura?  ¿No  comprendéis  que 
habría  algunos  que  buscarían  en  el  merodeo,  en  el 
robo  y hasta  en  el  asesinato  los  medios  de  prolongar 
una  vida  precaria,  peligrosa  y criminal?  ¿No  compren- 
déis que  de  esa  suerte  es  completamente  imposible  ¡ 
realizar  con  bienes  para  esa  misma  raza  desgraciada 
una  emancipación  instantánea  y absoluta?  ¿No  com- 
prendéis, en  fin,  que  es  preciso,  antes  de  llegar  á ese 
estado  de  libertad  completa  y absoluta,  ir  preparando 
al  negro,  irle  morigerando.  Irle  infundiendo  hábitos 
de  industria  y reglas  de  moralidad,  para  que  pueda 
hacer  un  buen  uso  de  la  misma  li  bertad  absoluta  que 
muy  en  breve  habrá  de  alcanzar? 

Tal  ha  sido,  señores,  el  criterio  en  que  la  Comi- 
sión se  ha  inspirado,  y aunque  es  verdad  que  este 
criterio  es  algo  parecido  al  que  informó  el  bilí  votado 
por  el  Parlamento  inglés  para  la  emancipación  de  los 
esclavos  en  las  colonias  británicas,  no  es  menos  cierto 
que  entre  la  una  y la  otra  medida  hay  algunos  moti- 
vos de  divergencia,  no  solamente  en  lo  accesorio,  sino 
hasta  en  lo  esencial.  Cierto  es  que  la  ley  inglesa  con- 
cedía una  indemnización  á los  propietarios  de  escla- 
vos, que  se  elevó  poco  más  ó méuos  á 128  pesos  por 
cabeza,  además  de  concederles  la  utilización  de  los  tra- 
bajos de  los  aprendices  por  espacio  de  seis  años ; cierto 
es  también  que  la  Metrópoli  se  impuso  contribuciones 
que  vinieron  á redundar  en  beneficio  de  las  colonias 
desde  el  momento  en  que  la  importación  de  los  azuca- 
res extranjeros  se  sujetó  á un  derecho  protector,  emi- 
nentemente protector,  en  favor  del  azúcar  colonial; 
cierto  es  que  por  todos  esos  motivos,  y aun  otros,  la 
medida  introducida  en  el  Parlamento  inglés  puede 
considerarse,  hasta  cierto  punto,  mejor  que  la  medida 
que  las  circunstancias  nos  obligan  á presentar  en 
el  diaH 

Digo  que  las  circunstancias  nos  obligan  a presen- 
tarla sin  todos  esos  aditamentos,  sin  todas  esas  ventajas, 
como  las  que  se  contienen  en  el  bilí  votado  por  el  Par- 
lamento inglés,  porque  desde  luego  todos  y cada  uno 
dé  los  Sres.  Diputados  comprenden  la  absoluta  impo- 
sibilidad de  que  se  pague  la  indemnización,  y porque 
se  ha  juzgado  indispensable  estudiar  medita  da  mente 
la  introducción  de  las  reformas  económicas  de  Cuba* 
Pero  en  medio  de  todo  hay  un  particular  muy  irapor-  ¡ 
tante  que  viene  á conceder  una  ventaja  singular  á la 
ley  que  se  presenta  en  este  Parlamento  sobre  la  que  se 
presentó  en  el  Parlamento  británico.  Esa  ventaja,  se- 
aores,  consiste  en  que  nosotros  contamos  y creemos 
poder  contar  con  el  asentimiento  de  todos  y cada  uno 
de  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba  para  la  mejor  eje- 
cución de  la  ley  en  cuyo  favor  os  pedimos  vuestro  su- 
fragio.  En  jamaica  y en  casi  todas  las  colonias  britá- 
nicas fueron  completamente  rechazadas,  hasta  con 
odiosidad,  por  parte  de  los  colonos,  por  parte  de  los 


propietarios  las  medidas  introducidas  por  el  Parla- 
mento inglés.  En  la  isla  de  Cuba,  por  el  contrario,  los 
propietarios,  desde  luego  han  asentido  de  una  manera 
muy  clara,  de  una  manera  muy  terminante,  puedo  y 
debo  decir  también  de  una  manera  muy  generosa,  á 
la  introducción  de  la  reforma  que  va  á hacerse,  de  la 
ley  que  va  á dictarse  suprimiendo  el  estado  de  escla- 
vitud en  la  isla  de  Cuba  con  arreglo  á las  prescripcio- 
nes contenidas  en  el  proyecto  de  que  se  trata. 

Y adviértase  que  hay  una  diferencia  muy  conside- 
rable entre  la  respectiva  población  de  la  isla  de  Ja- 
maica, por  ejemplo,  y la  de  la  isla  de  Cuba. 

La  población  blanca  en  Jamáica  era  relativamen- 
te muy  escasa;  la  población  negra,  la  población  escla- 
va muy  considerable.  En  la  isla  de  Cuba,  por  el  con- 
trario, la  población  blanca  excede  con  mucho  á la  po- 
blación esclava,  y cuando  la  población  blanca  asiente 
respecto  de  la  ejecución  de  ia  medida  y se  comprome- 
te casi  señaladamente  á llevar  á cabo  las  prescripcio- 
nes contenidas  en  el  proyecto  de  ley,  puede  y debe 
contarse  con  que  la  transición  podrá  llevarse  á feliz 
éxito  sin  lastimar  en  el  tránsito  los  intereses  tan  gra- 
ves que  en  la  cuestión  se  bailan  comprometidos. 

Hay  medidas,  señores,  que  para  hacerse  efecti- 
vas requieren  el  apoyo  de  la  opinión  pública.  Sin  este 
apoyo,  el  sórdido  interés  suele  ponerse  en  conflicto 
con  las  más  solemnes  prescripciones  legales,  Pero 
cuando  la  opinión  pública  viene  á favorecer  el  cum- 
plimiento de  una  ley,  sobre  todo  si  esa  ley  está  ba- 
sada en  principios  de  moral  pública  y privada,  como 
sucede  con  la  presente,  entonces,  señores,  la  crítica  no 
se  atreve  á atacar  las  disposiciones  de  la  ley;  enton- 
ces, señores,  la  ley  tiene  una  gran  fuerza  moral  y un 
prestigio  irresistible.  Contamos  con  esa  ventaja,  que  es 
inmensa,  que  es  considerable;  contamos  con  el  con- 
curso, con  la  buena  voluntad,  con  el  acendrado  empe- 
ño de  los  habitantes  todos  de  la  isla  de  Cuba  para  lle- 
var ¿ feliz  término  una  transición  difícil  y penosa; 
contamos  con  que  no  nos  faltarán  todos  los  medios  ne- 
cesarios, armándose  como  el  Gobierno  se  arma  de  los 
recursos  indispensables  para  poder  asegurar  el  trabajo 
en  Cuba,  para  hacer  efectivas  las  obligaciones  que  se 
imponen  á los  patrocinados,  al  mismo  tiempo  que  se . 
harán  efectivos  é ineludibles  todos  y cada  uno  de  los 
deberes  que  se  imponen  á los  patronos;  contamos  con 
que  de  esta  suerte  podrá  verificarse  el  cambio  en  la 
isla  de  Cuba  sin  graves  perturbaciones.  Alguna  in- 
dudablemente podremos  experimentar,  porque  no  se 
concibe  que,  por  insignificante  que  parezca  una  alte- 
ración introducida  en  la  organización  del  trabajo,  ésta 
deje  de  tener  consecuencias  más  ó ménos  perniciosas 
para  la  producción,  y naturalmente  para  la  propiedad. 
Pero  á pesar  de  todo,  podremos  salvar  los  principales 
inconvenientes,  podremos  cumplir  con  las  exigencias 
de  la  justicia,  podremos  atemperarnos  á las  exigencias 
de  la  época,  podremos  realizar  un  cambio  que  se  hace 
inevitable  é ineludible  en  el  modo  de  ser,  en  la  orga- 
nización interior  del  trabajo  en  la  isla  de  Cuba,  y po- 
dremos al  mismo  tiempo  preparar  al  patrono  y al  pa- 
trocinado para  que  en  breve  puedan  ocupar  con  abso* 
luta  libertad  la  posición  libre  y’ expedita  que  á cada 
cual  está  reservada. 

El  Sr.  Santos  Guzman  ha  hecho  alusiones  á las  re- 
formas económicas  y aun  á las  reformas  políticas  de 
Cuba.  Sobre  este  particular  debo  principiar  manifes- 
tando que  no  es  el  miembro  de  la  Comisión,  sino  el 
Diputado  cubano,  quien  en  este  momento  tiene  que  ha* 
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cer  algunas  manifestaciones  ya  se  comprende,  señores 
Diputados,  que  en  mi  posición  excepcional  yo  no  puedo 
ménos  de  estimar,  como  estimo,  justas,  procedentes  ó 
indispensables  las  reformas  económicas  y aun  las  re- 
formas políticas  á que  el  Sr.  Santos  Gnzman  ha  aludi- 
do. Cuando  se  presente  un  proyecto  de  ley  en  ese  sen- 
tido; cuando  de  cualquier  manera  haya  que  emitir  una 
votación  decisiva  acerca  del  particular,  el  Diputado 
cubano  no  faltará  á sus  deberes , como  tampoco  falta 
en  el  dia  á los  suyos  sosteniendo  el  proyecto  de  abo- 
lición de  la  esclavitud,  que  se  dirige  á llenar  una 
necesidad  imperiosa,  una  necesidad  ineludible  en  la 
gran  A n ti  lia.  Repito,  pues,  que  no  el  miembro  de  la 
Comisión,  sino  el  Diputado  cubano,  contrae  desde  luego 
el  compromiso  de  dar  su  voto  á cualquier  ley,  á cual- 
quiera proposición  que  se  haga  cu  ese  sentido;  pero  el 
individuo  de  la  Comisión  tiene  que  manifestar  que  ese 
particular  no  se  ha  tratado  en  el  seno  de  la  Comisión, 
y que,  por  consiguiente,  ésta  no  puede  emitir  juicio  al- 
guno sobre  ÓL 

Concluiré  este  mal  zurcido  discurso  manifestando 
que  la  Comisión  os  pide,  Sres.  Diputados,  vuestros  su- 
fragios en  favor  de  un  proyecto  que  va  á llenar  una 
necesidad  imperiosa  en  el  modo  de  ser  de  la  gran  An- 
tilla, En  este  proyecto  encontrareis  cuanto  pueda  ser 
necesario  para  dar  satisfacción  á los  grandes  intereses 
morales  y materiales  comprometidos  en  la  cuestión. 
Vamos  á quitar  teda  la  opresión  de  la  esclavitud:  va- 
mos  á suprimir  el  nombre  de  la  esclavitud:  vamos  á 
constituir  un  estado  intermedio  que  representa  una  li- 
bertad relativa,  pero  real  y efectiva  y positivamente 
garantizada  por  la  ley,  Al  mismo  tiempo  vamos  á res- 
petar el  actual  aparato  de  orden  social,  así  como  la  es- 
tructura de  la  propiedad:  vamos  á impedir  la  paraliza- 
ción de  inmensos  capitales  invertidos  en  la  industria: 
vamos  á proteger  al  comercio  contra  el  estancamiento 
de  una  de  las  más  copiosas  fuentes  de  la  producción: 
vamos,  en  suma,  señores,  á libertar  á la  comunidad  en 
general  de  un  peligro,  de  un  gran  peligro  que  en  otras 
circunstancias  pudiera  correr,  de  un  peligro  de  que  es- 
tarla amenazada  si  se  adoptase  un  procedimiento  com- 
pletamente radical  para  la  instantánea  supresión  de  la 
esclavitud,  para  la  emancipación  absoluta  de  todos  los 
esclavos  desde  este  momento.  Ese  peligro,  señores,  con- 
siste en  la  disolución  del  vínculo  social,  en  la  destruc- 
ción del  orden  natural  y en  la  pérdida  de  la  civili- 
zación. 

El  8r,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto}:  El  se- 
ñor Santos  Gruzman  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  SANTOS  GtTZMAN:  He  de  comenzar,  se- 
ñores Diputados,  devolviendo  á mi  querido  amigo  el 
Sr,  Armas' las  benévolas  frases  con  que  se  ha  servido 
calificar  y apreciar  mi  humilde  discurso.  Después  de 
esto,  muy  breves  momentos  entretendré  á la  Cámara 
con  mi  rectificación. 

Mi  rectificación  se  referirá  solo  á dos  hechos  con- 
cretos, porque,  como  los  Sres.  Diputados  habrán  podido 
observar,  la  argumentación  toda  que  he  podido  emplear 
con  mayor  ó menor  eficacia,  con  mejores  ó peores  con- 
diciones, ha  quedado  en  pié,  no  ha  sido  en  manera  al- 
guna contestada  por  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
á quien  acabais  de  escuchar.  ¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Ar- 
mas? Pura  y simplemente  defender  la  abolición  gra- 
dual de  la  esclavitud.  Su  señoría  ha  impugnado  la  abo- 
lición inmediata  que  yo  no  acepto,  y ha  defendido  la 
abolición  gradual  que  yo  defiendo,  ¿Qué  tengo  yo  que 
decir  & esto?  Que  S,  S.  ha-  hecho  mi  propia  causa,  Y no 


podía  ser  de  otro  modo,  Sres,  Diputados,  El  Sr,  Armas 
lo  acaba  de  decir:  yo  he  aprendido  las  soluciones  que 
os  he  expuesto,  en  la  obra  magistral  sobre  la  esclavitud 
que  de  la  pluma  del  Sr,  Armas  ha  salido,  y de  acuerdo 
con  él  he  hecho  una  viva  campaña  en  pro  de  la  abo- 
lición gradual  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Guba,  lo 
he  compartido  con  él  todas  mis  opiniones,  ¿Cómo,  des- 
pués de  esto,  había  de  impugnar  S,  S,  las  opiniones  que 
yo  he  defendido? 

Pero  decía  el  Sr,  Armas:  «Todo  eso  es  cierto;  mas 
el  partido  del  cual  somos  representantes  ha  cambiado 
de  opinión,  y al  cambiar  de  opinión  ese  partido,  como 
hombres  políticos,  como  Diputados  de  partido,  nosotros 
tenemos  que  obedecer  y seguir  al  nuestro  en  esta  eyo- 
lucían  que  ha  realizado.»  Este  punto  se  refiere  ya  con- 
cretamente á la  actitud  que  yo  he  tenido  el  honor  de 
sostener  esta  tarde,  y exige  de  mi  una  clara  explica- 
ción. 

El  partido  por  el  cual  he  tenido  ia  honra  de  ser 
elegido  Diputado  en  Cuba,  no  puede  decirse  hoy,  se- 
ñores Diputados,  que  haya  ó no  cambiado  de  opinión. 
La  Junta  directiva  de  ese  partido  ha  cambiado  de  opi- 
nión y ha  aceptado  el  proyecto  del  Gobierno  en  contra 
de  sus  principios  establecidos  en  documentos  publica- 
dos en  todas  partes,  en  documentos  que  conmigo  ha 
firmado  el  Sr,  Armas;  pero  ¿ha  cambiado  todo  el  par- 
tido? ¿De  qué  modo  han  consignado  sus  opiniones  en 
este  punto  todos  los  elementos  conservadores-liberales 
de  la  isla  de  Cuba?  Pues  las  hau  consignado  en  un  pro- 
grama solemne,  para  cuya  formación,  para  cuya  dis- 
cusión, para  cuya  aprobación  vinieron  representantes 
directamente  elegidos  por  todos  los  afiliados  de  todos 
los  puntos  de  la  isla  de  Cuba,  y después  de  largo  y 
detenido  exámen  quedó  perfectamente  establecido  que 
la  diferencia  radical,  que  la  diferencia  esencial,  que 
la  diferencia  más  importante  que  separaba  al  partido 
conservador-liberal  de  Guba,  ó sea  al  que  se  llama  de 
unión  constitucional,  del  partido  radical  ó específica- 
mente nombrado  liberal  de  aquella  Isla,  era  el  distinto 
criterio  con  que  uno  y otro  estimaban  y apreciaban  la 
cuestión  de  la  esclavitud.  Uno  y otro  partido  eran  abo- 
licionistas, ya  lo  dije  antes;  pero  ambos  diferían  en  el 
modo  de  resolver  esa  cuestión:  el  partido  de  unión 
constitucional,  ó sea  el  partido  conservador-liberal,  no 
pedia  incurrir  en  la  contradicción  de  aceptar  una  so- 
lución que  la  experiencia  habia  demostrado  que  habla 
sido  funesta  en  todas  partes  donde  habia  podido  ser 
aplicada,  y que  rompía  todas  las  tradiciones  en  cuanto 
ai  modo  de  obtenerse  entre  nosotros  la  extinción  de  b 
esclavitud.  En  el  partido  radical,  en  cambio,  partido 
que  sostenía  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud, 
se  marcaron  siempre  dos  tendencias;  la  de  la  abolición 
inmediata  y simultánea  con  una  ley  para  la  regla- 
mentación del  trabajo,  y la  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud con  patronato. 

Con  esos  programas,  Sres,  Diputados,  con  esos  cri- 
terios tan  radicalmente  distintos,  uno  y otro  partido 
se  han  presentado  á los  electores,  han  luchado  en  cua- 
tro campañas  electorales  en  la  isla  de  Guba,  y en  esas 
cuatro  campañas  el  partido  llamado  de  unión  consti- 
tucional ha  podido  vencer  á sus  adversarios,  merced 
precisamente  á la  opinión  que  sostenia  respecto  de  b 
abolición  de  la  esclavitud,  opinión  que  es  la  que  do- 
mina en  la  inmensa  mayoría  de  los  electores  y de  los 
habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  Y si  hoy  este  partido,  ó 
mejor  dicho  su  Junta  directiva,  por  motivos  de  que  no 
quiero  ocuparme,  ha  podido  variar  de  opinión  sin  el 


NÚMERO  81 , 


1371 


concurso  de  sus  Diputados  y Senadores,  sin  el  concurso 
de  los  hacendados,  ó de  la  inmensa  mayoría  de  ellos 
por  lo  menos,  sin  el  concurso,  en  fin,  del  partido,  espe- 
cialmente convocado  al  efecto,  del  mismo  modo  que 
se  verificó  para  la  aprobación  del  programa,  yo  sigo 
aquí  sosteniendo  aquella  bandera  y aquellos  principios 
con  que  me  he  presentado  á los  electores,  la  bandera 
y los  principios  que  les  he  inculcado  en  mis  discursos 
y en  mis  escritos;  yo  sigo  representando  lo  mismo  que 
representé  cuando  fui  elegido,  y no  puedo  aceptar  ni 
aceptaré  jamás  nada  que  se  oponga  á mis  conviccio- 
nes, nada  que  sea  contrario  á los  dictados  de  mi  con- 
ciencia* 

Mi  conciencia  me  imponía,  Sres.  Diputados,  y es  el 
segundo  punto  de  la  rectificación^  el  deber  sagrado  de 
defender  la  fórmula  de  la  abolición  gradual  en  la  Co- 
misión, á que  tuve  la  honra  de  ser  llamado,  que  habla 
de  informar  sobre  las  reformas  convenientes  y necesa- 
rias en  la  grande  An  tilla.  Allí  sostuve  el  principio  de 
abolición  gradual  como  más  liberal  y más  verdadero 
que  el  sistema  de  patronato,  ó sea  el  proyecto  hoy  del 
Gobierno,  porque  con  aquella  conseguirían  más  pronto 
su  libertad  los  esclavos  de  la  isla  de  Cuba  sin  dar 
ocasión  á perturbaciones  de  ningún  género.  Pero  al 
mismo  tiempo  sostuve  y voté  también  á la  vez,  respec- 
to de  las  cuestiones  económicas,  las  diferentes  solu- 
ciones, las  diferentes  bases  que  allí  quedaron  aproba- 
das, y que  hubieran  formado,  como  he  tenido  el  honor 
do  decir  esta  tarde,  un  todo  sintético  é indivisible,  para 
"que  la  solución  aislada  de  la  cuestión  social  no  produ- 
jera las  graves  conmociones  que  de  otro  modo  son  de 
temer* 

He  cumplido,  pues,  fiel  y leal  mente  con  los  debe- 
res  que  ante  los  electores  me  había  impuesto,  como 
dije  al  principio  de  mí  discurso;  y no  me  he  sentido 
con  poder,  con  autoridad  bastante  para  dominar  mi 
conciencia,  y ménos  para  alterar  las  condiciones  en  que 
me  presenté  al  cuerpo  electoral  cuando  había  éste  de 
depositar  sus  sufragios  en  las  urnas* 

El  Sr.  ABMAS  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  8. 

El  Sr.  ABMAS  (D*  Francisco):  Acerca  de  dos  par- 
ticulares ha  juzgado  elSr.  Guzman  presentar  á la  con- 
sideración del  Congreso  algunas  rectificaciones*  El  pri- 
mer particular  se  contrae  á la  circunstancia  de  qne, 
en  concepto  del  Sr.  Guzman,  el  individuo  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  su  palabra  ai  Congreso  ha  defendido 
la  abolición  gradual  y no  el  patronato,  tal  como  está 
definido  en  la  ley  de  que  se  trata. 

Realmente,  señores,  si  la  memoria  no  me  es  infiel, 
puedo  decir  que  en  casi  todos  y cada  uno  de  los  pár- 
rafos que  contiene  mi  anterior  contestación  al  Sr.  Guz- 
man he  empleado  tal  vez  hasta  la  saciedad  el  nom- 
bre de  patronato.  He  hecho  la  defensa  de  este  sistema 
por  la  necesidad  absoluta  de  cambiar  el  nombre,  y de 
cambiar  no  solamente  el  nombre,  sino  en  cuanto  es 
posible  la  esencia  misma,  á reserva  de  que  muy  en 
breve  se  introduzca  un  nuevo  orden  económico  que 
nos  haga  olvidar,  si  fuere  dable,  los  vestigios  de  un 
estado  tan  infeliz,  tan  desgraciado,  tan  funesto  á todas 
luces  como  el  estado  de  esclavitud*  Pero  si  hubiese 
habido  esa  conformidad  de  miras  que  el  Sr.  Guzman 
supone  entre  mis  humildes  opiniones  y las  que  ante- 
riormente emitiera;  si  el  Sr.  Guzman  entiende  que  por 
haberme  extendido  mucho  en  nuestras  apreciaciones 
sobre  los  peligros  de  la  abolición  inmediata  é instan- 


tánea, puede  decir  que  yo  he  defendido  la  abolición 
gradual  en  vez  del  patronato,  á mí  tal  vez  me  serla 
lícito  asegurar  que  el  Sr*  Guzman  ha  estado  toda  la 
tarde  defendiendo  el  patronato,  sin  embargo  de  que  su 
señoría  ha  querido  impugnarlo*  Porque  es  preciso  te- 
ner presente  una  cosa,  una  verdad  indudable,  y esta 
verdad  consiste  en  que  el  Sr.  Guzman  y yo  estamos 
completamente  do  acuerdo  en  el  fondo  de  la  cosa*  El 
Sr.  Guzman  y yo  reconocemos  la  necesidad  absoluta 
de  poner  fin  al  estado  actual  de  las  cosas,  si  bien  dife- 
rimos hoy  por  hoy  en  la  manera  de  dar  cumplimiento 
á los  deseos  per  el  uno  y por  el  otro  manifestados,  El 
Sr*  Guzman  se  atiene  única  y exclusivamente  al  con- 
cepto y criterio  que  anteriormente  había  formado  S.  S*, 
de  acuerdo  en  todo  con  el  partido  unión  constitucional 
á que  el  uno  y el  otro  pertenecemos,  sin  admitir  la 
posibilidad  de  variación  alguna* 

Yo,  sin  desviarme  absolutamente  de  ios  principios, 
sin  desconocer  toda  la  gravedad  de  la  cosa,  todos  los 
peligros  que  pudiera  traer  consigo  una  medida  vio- 
lenta, yo  reconozco  que  es  llegado  el  caso  de  introdu- 
cir una  alteración  notable,  no  en  la  esencia,  no  en  el 
fondo  dé  ütiestras  anteriores  opiniones,  sino  en  los  me* 
dios  de  proceder,  en  el  sistema  que  baya  de  emplearse 
para  dar  satisfacción  á los  deseos  que  ya  de  muy  an- 
tiguo venimos  todos  formulando,  Y para  ajustarme  á 
esta  necesidad  indeclinable  de  introducirla  alteración 
á que  hago  referencia,  tengo  que  partir  del  concepto 
de  que  los  individuos  que  se  encuentran  en  Cuba  al 
frente  del  partido,  y que  tienen  el  deber  y el  derecho 
de  hablar  en  nombre  de  él,  nos  han  comunicado  noti- 
cias é instrucciones  que  determinan  de  una  manera 
clara  y terminante  hasta  qué  punto  ha  llegado  á cam- 
biar la  opinión  pública  en  aquella  gran  Antllia,  y has* 
ta  qué  punto  nosotros  tenemos  que  prestarnos  á cam- 
biar también  nuestras  opiniones,  supuesto  que  debemos 
propender  al  bien  del  país  que  nos  ha  honrado  con  sus 
sufragios. 

Acerca  de  esto  trata  la  segunda  consideración  que 
el  Sr*  Guzman  ha  emitido*  El  Sr.  Guzman  habla  de 
la  evolución  del  partido  y supone  que  yo  le  he  bo- 
cho un  cargo  por  no  haberse  prestado  á hacer  la  mis- 
ma evolución.  En  ninguna  de  mis  palabras  y con- 
ceptos he  podido  formular  cargo  alguno  contra  el  se- 
ñor Guzman,  porque  8.  S+  sabe  muy  bien  que  lejos  de 
poderse  encontrar  en  mí  deseos  para  agravar,  siem- 
pre los  habrá  para  atenuar  cualquiera  dificultad,  cual- 
quier inconveniente,  cualquiera  idea  no  aceptable  que 
yo  encontrase  en  las  opiniones  ó en  la  conducta  de 
una  persona  con  cuya  amistad  me  honro  de  una  ma- 
nera tan  distinguida*  No  ha  habido  cargo  de  ninguna 
clase;  ha  habido,  por  el  contrario,  una  manifestación 
expresa,  explícita  y terminante  de  qne  el  Sr.  Guzman, 
individuo  de  la  Comisión  informadora,  individuo  que 
ha  defendido  soluciones  diferentes  de  las  aquí  conte- 
nidas en  el  proyecto  sometido  á la  aprobación  del  Con- 
greso, el  Sr,  Guzman  se  halla  cumplidamente  en  su 
terreno  y está  en  su  derecho  al  negarse  á cambiar  de 
actitud  en  un  particular  tan  importante  y tan  tras- 
cendental como  aquel  de  que  nos  venimos  ocupando* 
No  hay  pues,  cargo;  al  contrario,  ha  habido  elogio,  ó 
por  mejor  decir,  ha  habido  un  testimonio,  un  recono- 
cimiento de  justicia  en  favor  de  las  circunstancias  es* 
pedales  que  en  el  Sr*  Guzman  concurren. 

Pero  el  Sr*  Guzman,  bajo  el  influjo  de  esta  idea,  en 
que  suponía  que  yo  quería  hacerle  un  cargo  en  un 
particular  semejante,  el  Sr,  Guzman  se  adelanta  á in** 
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dicar  que  la  Junta  directiva  del  partido  unión  cousti-  j 
tucional  ha  cambiado  de  opinión  ella  sola,  no  el  parti- 
do, No  ha  cambiado  de  opinión  ella,  exclusivamente 
ella,  y no  puede  decirse  que  el  gran  partido  que  ha 
emitido  cuatro  mil  y tantos  votos  para  la  elección  del 
Si\  Guzman  y para  la  mía  propia  no  ha  tomado  parte 
en  la  evolución.  En  este  punto,  consultando  algunas 
de  las  notas  que  yo  había  tomado  con  precipitación,  y 
que  por  falta  de  luz  no  podía  leer  cuando  contesté  an- 
teriormente, notas  tomadas  del  magnífico  y elocuente 
discurso  pronunciado  por  el  Sr*  Guzman  (podria  decir 
que  del  primer  discurso  del  Sr,  Guzman,  porque  su 
rectificación  ha  sido  realmente  otro  discurso  también 
de  mucho  mérito  y de  mucha  elocuencia),  en  estas  no- 
tas he  advertido  ahora  una  manifestación  que  viene  á 
hallarse  en  contradicción  maniñesta  con  lo  que  8,  SH 
acaba  de  decirnos.  El  Sr,  Guzman  decia  que  no  solo 
la  Junta  directiva  ha  cambiado  de  Opinión,  sino  que  el 
partido  ha  cambiado  aceptando  este  proyecto,  aunque 
con  modificaciones;  y el  Sr,  Guzman  suponía  que  la 
aceptación  del  proyecto  con  modificaciones  equivalía 
á no  aceptarlo  por  completo.  Real  y efectivamente  hay 
esta  diferencia  entre  lo  que  ha  dicho  el  Srr  Guzman 
antes  y lo  que  8,  S,  ha  dicho  ahora;  y la  circunstancia 
de  no  haber  podido  tener  en  cuenta  estas  notas  ante- 
riormente, me  obl  iga  á hacer  algunas  indicaciones  acer- 
ca de  ello. 

Todas  las  instrucciones  en  telegramas  y cartas  par- 
ticulares, en  cartas  dirigidas  á los  Diputados  y Sena- 
dores del  partido  unión  constitucional  y en  cartas  in- 
dividuales á algunos  de  esos  Diputados  y Senadores, 
todas  las  noticias  que  tenemos  acerca  del  particular, 
nos  indican  que  la  Junta  directiva,  con  pleno  conoci- 
miento de  causa,  con  aprobación  de  la  inmensa  mayo- 
ría, de  la  casi,  casi  unanimidad  del  partido  unión  cons- 
titucional ha  cambiado,  ha  hecho  la  evolución  á que 
el  Sr,  Guzman  se  refiere,  y lo  ha  hecho  como  conse- 
cuencia precisa  de  una  circunstancia  que  había  traído 
consigo  la  necesidad  absoluta  de  introducir  esa  alte- 
ración. Ya  lo  dije.  Desde  el  momento  en  que  se  había 
podido  publicar  en  la  isla  de  Cuba,  en  los  periódicos 
oficíales  y hasta  en  los  periódicos  de  oposición, que  Su 
Majestad  el  Rey  había  autorizado  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  para  dar  lectura  á un  proyecto  de  ley  cuyo 
artículo  í,ú  presuponía  la  extinción  del  estado  de  es- 
clavitud en  la  isla  de  Cuba,  desde  ese  momento  se 
hacia  imperiosa  é ineludible  la  necesidad  de  aceptar 
las  consecuencias  de  esa  declaratoria:  pues  es  preciso, 
Sres.  Diputados,  que  sepáis  una  cosa  esencial  é impor- 
tante. Los  negros,  en  medio  de  la  ignorancia  en  que  se 
encuentran  sumidos,  acerca  de  lo  cual  os  di  antes  las 
explicaciones  convenientes,  los  negros  no  conocen  esta 
manera  de  gobernar,  este  sistema  representativo  in- 
troducido en  las  Naciones  modernas;  ellos  no  conocen 
más  que  al  Rey,  y desde  el  momento  en  que  han  oído 
decir  que  el  Rey  había  autorizado  la  lectura  de  nn 
proyecto  en  que  se  trataba  de  darles  la  libertad  y sa- 
carles del  ominoso  estado  de  la  esclavitud,  desde  ese 
momento  no  era  posible  dejar  que  llegase  el  caso  de 
que  ios  negros  considerasen  que  los  agentes  subalter- 
nos del  Gobierno,  y aun  las  mismas  Cortes,  $í  se  ente- 
raban de  la  existencia  de  los  Cuerpos  Colegísladores,  ha- 
bían podido  oponerse  á la  voluntad  de  S.  M.  en  parti- 
cular tan  trascendental  y tan  importante  como  el  de 
que  estamos  tratando.  El  cambio  de  la  opinión  vino,  no 
ya  tan  solo  de  las  noticias  que  de  aquí  se  recibían,  no 
ya  tan  solo  del  modo  de  pensar  de  las  Naciones  ex- 


tranjeras, sino  hasta  del  modo  de  pensar  de  los  habi- 
tantes todos  de  Cuba  y de  nn  gran  numero  de  indivi- 
duos afiliados  al  partido  unión  constitucional,  que  ha- 
bían sostenido  antes  la  solución  defendida  por  el  señor 
Guzman,  porque  la  consideraban  prudente  y acertada, 
pero  que  desde  aquel  momento  creyeron  absolutamen- 
te necesario  introducir  un  nuevo  orden  de  cosas,  una 
alteración  muy  esencial,  muy  importante,  en  el  pro- 
grama del  partido. 

Y para  que  se  vea  hasta  qué  punto  han  llegado  las 
cosas;  para  que  se  vea  cuán  profundamente  ha  cambiado 
la  opinión  publica  en  aquellas  regiones,  me  permitiré 
hacer  una  indicación  relativa  á algunas  de  las  modifi- 
caciones que  nos  han  sido  comunicadas  por  la  Junta 
directiva  del  partido  unión  constitucional.  Tengo  que 
advertir  que  por  mocion  de  un  Sr.  Senador  nombrado 
por  dicho  partido,  el  Senado  tuvo  por  conveniente  in- 
trodneír  en  el  proyecto  una  enmienda  en  la  cual  se 
prevenía  que  el  que  actualmente  es  esclavo  y había  de 
quedar  en  posición  de  patrocinado,  pudiese  rescatar 
sus  servicios  mediante  la  entrega  de  una  cantidad 
correspondiente  al  jornal  de  un  hombre  libre  por  es- 
pacio de  los  ocho  años  del  patronato  ó por  el  tiempo 
en  que  debiera  continuar  en  esc  estado;  es  decir,  que 
si  había  de  estar  solo  seis  años,  no  habla  de  indemnizar 
más  que  los  servicios  referentes  á esos  seis  anos.  El 
partido  unión  constitucional,  tal  vez  antes  de  enterarse 
de  los  términos  en  que  estaba  concebida  esta  enmien- 
da, nos  hizo  comprender  la  necesidad  de  establecer 
. una  reforma  en  virtud  de  la  cual  cada  uno  de  ios  pa-  “ 
trocínados  podrá  gozar  del  derecho  de  rescatar  sus 
servicios  indemnizando  al  patrono  mediante  la  en- 
trega de  una  cuota  que  variará  de  30  á 50  pesos  cada 
año,  según  el  sexo,  edad  y circunstancias. 

Ya  se  comprende  la  diferencia  que  existe  entre  lo 
que  estaba  votado  por  el  Senado  y la  modificación  que 
hemos  introducido  en  el  dictamen  de  la  Comisión.  Se- 
gún el  proyecto  del  Senado,  el  patrocinado  debía  sa- 
tisfacer una  cuota  correspondiente  al  jornal  de  un 
hombre  libre  en  la  isla  de  Cuba,  jornal  que  puede 
presuponerse  en  300  duros  al  año;  de  manera  que, 
aquel  que  tuviera  que  rescatar  sus  servicios  durante 
los  ocho  años,  había  de  satisfacer  2.400  duros,  suma 
fabulosa,  suma  que  no  ha  valido  ningún  esclavo  en 
Cuba.  Así  habría  resultado  que  el  patrocinado  se  per- 
judicara, sí  no  de  derecho,  de  hecho,  por  la  nueva  Le- 
gislación, comparada  con  la  antigua. 

Por  el  contrario,  según  el  tipo  fijado  por  la  Comi- 
sión á virtud  de  las  indicaciones  que.nos  han  sido  co- 
municadas directamente  desde  la  Habana  y por  ini- 
ciativa del  partido  unión  constitucional,  ei  patrocinado 
no  tendrá  que  pagar  más  que  una  cuota  que  variará 
entre  30  y 50  pesos  por  ano,  según  edad,  sexo  y cir- 
cunstancias. 

Es  decir  que  si  un  patrocinado  tuviese  que  hacer 
la  indemnización  de  esos  ocho  años,  en  vez  de  pagar 
ios  2.400  pesos  que  tendría  que  satisfacer  según  el 
proyecto  votado  por  el  Senado,  solo  tendría  que  abonar 
la  suma  de  400  pesos  como  máximum  Pero  para  ma- 
yor claridad*  para  no  dejar  duda  acerca  de  este  con- 
cepto, nosotros  hemos  incluido  en  el  proyecto  de  la 
Comisión  una  aclaración  importantísima,  por  virtud 
de  la  cual  el  patrocinado  no  satisfará  más  que  la  cuo- 
ta correspondiente  al  tiempo  que  deben  durar  los 
servicios  del  patrocinado  durante  los  cinco  primeros 
años,  y por  el  promedio  de  los  tres  anos  últimos,  pues- 
to que  el  patrocinado  tiene  el  derecho  de  ir  alcanzan'* 
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do  su  libertad  por  grados  al  fin  de  cada  uno  de  los 
íiltimos  cuatro  anos,  Reconocemos,  por  tanto,  que  si 
llega  el  caso  de  que  un  patrocinado  quiera  alcanzar  el 
rescate  de  sus  servicios  en  ese  tiempo,  no  tendrá  que 
pagar  más  que  325  pesos  como  mmlmiin,  y como  mí- 
nimun  195  posos. 

Ya  comprenden  los  Sres.  Diputados  la  inmensa  di- 
ferencia que  existe  entre  lo  que  venia  consignado  en 
eJ  proyecto  del  Senado  y lo  que  nosotros  hemos  esta- 
blecido por  virtud  de  indicaciones  hechas  por  el  parti- 
do de  la  unión  constitucional  de  Cuba.  Es  cuanto  te- 
nia que  decir  para  contestar  á lo  que  ha  dicho  3.  S, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Vá  zquez  Queipa  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
segundo  turno  en  contra. 

El  Sn  VA2QUEZ  QUEIPO:  Señor  Presidente,  es- 
tando para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  y de- 
biendo ser  algo  extenso,  yo  me  atreverla  á rogar  á su 
señoría  se  sirviese  suspender  la  discusión  hasta  ma- 
ñana. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pendo esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Calatayud,  provincia  do  Zaragoza;  y hallándola 
arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas 
* ni  reclamación eSj  ücne  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito  á D,  Andrés  Blas  y Me- 
leudo,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 


Palacio  del  Congreso  I-i  de  Enero  de  iS30.=An- 
gel  Escoba  r,=Juan  Muñoz  y Vargas . ^=Teodo r o Guer- 
rero.=EnrLque  Ledesma,=Elías  López  y González.^ 
Paulino  Souto," Tuan  García  Lopez.=Albértó  Bqscívb 


Igualmente  sé  leyó,  y quedó  sobré  la  mesa,  el  dic- 
lámen  siguiente: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  procedido  ai  examen  de 
la  del  distrito  de  Huma  cao,  provincia  de  Puerto-Rico, 
en  La  que  aparece  una  protesta,  confirmada  por  un  ac- 
ta notarial,  presentada  por  el  candidato  vencido  Don 
Luis  Izquierdo,  contra  la  capacidad  del  Diputado  elec- 
to D,  Antonio  Soler  y Bou,  por  ejercer  el  cargo  de  jefe 
de  vel  u u tari  os  en  a qu  el  d I st  rtt  o. 

La  Comisión  cree  que  el  cargo  de  jefe  de  volunta- 
rios es  solo  un  puesto  honorífico,  el  cual  no  sé  halla 
comprendido  en  el  caso  segundo  del  art,  de  la  ley 
electoral;  y por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Hu- 
macao,  provincia  de  Puerto -Rico,  y admitir  como  Di- 
putado por  el  mismo  á D.  Antonio  Soler  y Bon,  que  ha 
presentado  su  credencial. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  18S0,=An- 
gel  Escobar,— Juan  Muñoz  y Vargas, ^Enrique  Le- 
desnia,— Teodoro  Gi|lrrero,=Juan  García  López  — 
Paulino  Souto,— Elias  López  y González,— Alberto 
Bosoh,» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,  -* 
Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  ménos  cuarto. 
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APÉNDICE  AL  NÍTM.  81. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Iba  hez  Palenciano  á los  artículos  tí.0,  Id,  8.“  y 14  del  dictá- 
rnn  relativo  al  proyecto  de  ley  ordenando  que  cese  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 


Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  las  siguientes  enmiendas  á los  artículos  ti,", 
párrafo  primero;  7.*\  párrafos  primero,  cuarto  y octavo 
del  dictamen  de  ia  Comisión  relativo  ai  proyecto  de 
ley  de  cesación  de  la  esclavitud  en  ia  isla  de  Cuba: 
«Art.  6.a  El  estipendio  mensual  á que  se  rede  re 
el  art  4.a  en  su  párrafo  cuarto  será:  durante  los  diez 
primeros  anos,  de  uno  á dos  pesos  pj|ra  los  que  tengan 
más  de  {8  años  y no  hayan  alcanzado  la  mayor  edad, 
y para  los  que  la  hayan  cumplido,  será  de  tres  pesos 
mensuales.  En  los  últimos  cinco  años,  dicho  estipendio 
variará  de  cuatro  á ocho  pesos,  según  s3xo,  edad  y de- 
más circunstancias  de  aptitud  para  el  traba-jo  del  pa- 
trocinado. 

Art  7.a  El  patronato  cesará: 

primero.  Por  extinción  mediante  el  trascurso  de 
quince  años  que  ha  de  durar. 

Cuarto.  Por  indemnización  de  servicios,  medíante 
entrega  al  patrono  de  la  suma  de  30  á 50  posos  anua- 
les, según  sexo,  edad  y circunstancias  del  patrocinado, 
por  el  tiempo  que  faltare  á éste  de  los  diez  primeros 
anos  de  patronato. 

Art.  8.°  Queda  suprimido  este  artículo.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1880.=Gre- 


gorio  Ibañez  P ale dlc í ano. = Pa r a autorizar  su  lectura, 
Antonio  Mendo.=Para  autorizar  su  lectura,  Marqués 
de  Alta-Gracia.^Joaquin  de  Oastellarnau.=Ladislao 
de  Setien.=:^uixLer3indo  Vicuña.— SI  Marqués  de  Lo- 
renzana. 


Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Gong  reso  la  siguiente  enmienda  ai  art.  i 4 del  dic- 
tamen de  la  Comisión  relativo  .al  proyecto  de  ley  de 
cesación  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba: 

«Art  14,  Los  patronos  tendrán  todas  las  faculta- 
des coercitivas  y disciplinarias  que  necesiten  para  la 
efectividad  del  trabajo  de  los  patrocinados,  los  cuales, 
del  mismo  m'odo  que  las  reglas  que  aseguren  su  ejer- 
cicio moderado,  se  determinarán  en  el  correspondiente 
regla  mentó.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  188G,=Gre- 
gorio  Ibañez  Paleaciano  =Para  autorizar  su  lectura, 
El  Marqués  de  Alta-Gracia • — Para  autorizar  la  lectura  , 
Antonio  Mendo.=Joaquin  de  Castellar  ñau  .^Ladislao 
Setíen,={jumersiüdo  Vicuña  — Ei  Marqués  de  Loren- 
zana* 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

mera»  díl  sm  a d.  mi  taño  ira  «nimm 


SESION  DEL  JDEVES  15  DE  ENERO  DE  1880. 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres  y media ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Fasa  á la  Comisión 
respectiva  una  exposición  de  la  Junta  directiva  de  la  Sociedad  abolicionista  española  haciendo  observa- 
ciones sobre  el  proyecto  de  ley  d©  abolicÍon.=Qucda  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Hacienda  acerca  del  expediente  instruido  en  la  aduana  de  Tarragona  contra  la  Compañía  do  canalización 
del  Ebro*=0nx>EN  del  día:  Dictámenes  de  actas.— Se  leen,  y aprueban  sin  discusión,  los  relativos  á los 
distritos  de  Calatayud  y Humaeao,  y son  admitidos  respectivamente  los  Sros.  Blas  y Melendo  y Soler  y 
Bon,~Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Blas  y Melendo.=Discusion  del  dictamen  sobre  pago  de  derechos  de 
introducción  del  material  de  hierro  destinado  al  puente  de  Burceña.— Se  lee  el  dictamen,  y sin  debate  se 
aprueba,  pasando  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, =Igualmente  se  aprueba  sin  disensión  el  dicta- 
men incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  denominada  de  Trespaderne  á Fuentelarrá*=:Oonti- 
núa  la  discusión  del  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba.=Diseurso  del  Sr.  Vázquez  Queipo, 
segundo  en  contra.— Re ctiñcaciones  de  los  Sres,  Santos  Guarnan,  Vázquez  Queipo  y Armas  (D.  Francis- 
co). =Biscurso  del  Sr.  Cisne  ros,  de  la  Comisión.  =Rectific  aciones  de  ambos  señores.=;Diseurso  del  señor 
Laiglesia,  tercero  ©n  contra. ~Se  suspende  esta  discusión,— El  Congreso  queda  enterado  de  los  individuos 
que  componen  la  Comisión  nombrada  para  felicitar  á SS.  MM.  con  motivo  del  atentado  del  30  del  próxi- 
mo pasado .=Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  abolición  d©  la  esclavitud  en  Cuba;  ídem  sobre 
suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de  la  Guerra;  idem  sobre  el  ferro- carril  d©  Selgua  á Barb astro;  apro- 
bación definitiva  de  los  dos  proyectos  de  ley  aprobados  hoy  por  ©I  Congreso. —&q  levanta  la  sesión  á las 
siete  y cuarto. 

Se  abrió  á las  tres  y media,  y leída  el,  Acta  de  la  pénela,  una  ley  de  abolición  inmediata  y simultánea 
anterior,  fue  aprobada.  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  ordenando  que  cese  la  esclavitud  en 
la  isla  de  Cuba,  una  exposición  de  la  Junta  directiva 
de  la  Sociedad  abolicionista  española  pidiendo  que  las 
Cortes  del  Reino  se  sirvan  votar,  con  el  carácter  de  ur- 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 
(¿Ministerio  de  Hacienda.— Excmos*  Sr  es.:  Contes- 
tando á las  comunicaciones  en  que  Y,  BE,  se  han  ser- 
vido reclamar  de  este  Ministerio,  para  satisfacer  los 
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deseos  manifestados  por  el  Sr,  Diputado  DP  Bonifacio 
Ruiz  de  Velasco,  la  remisión  del  expediente  instruido 
en  la  aduana  de  Tarragona  contra  la  Compañía  de  ca- 
nalización dei  Bbro,  tengo  el  honor  de  poner  en  cono- 
cimiento de  V.  EE,,  de  orden  de  S.  M.  el  Bey  (Q,  D.  G.), 
que  habiéndose  remitido  dicho  expediente  al  Senado, 
cuya  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  de  próroga  por  cuatro  años  del  pla- 
zo otorgado  á aquella  Compañía  manifestó  que  necesi- 
taba tenerlo  á la  vista  para  evacuar  con  acierto  su  co- 
metido, no  será  posible  á este  M misterio  pasar  á ma- 
nos de  Y.  EE.  el  antedicho  expediente  ínterin  no  le  sea 
devuelto  por  la  Secretaría  del  Senado.  Dios  guarde  á 
Y,  BE*  muchos  anos,  Madrid  10  de  Enero  de  1880.— 
El  Marqués  de  Orovio.=Excmos.  Sre$«  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


CEDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Discu- 
sión de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  al  distrito  de  Calatayud,  provin- 
cia de  Zaragoza  (Véase  el  Diario  núm.  81,  sesión  del  i i 
del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  se- 
ñor D.  Andrés  Blas  y Melendo,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  D,  Andrés  Blas  y 
Melendo, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Blas  y Melendo. 


Leído  el' dictamen  referente  al  distrito  de  Huma- 
cao,  provincia  de  Puerto-Bico  (Véase  al  Diario  núme- 
ro Si,  sesión  del  i 4 del  actual) t en  el  que  se  proponía 
la  admisión  del  Sr,  D,  Antonio  Soler  y Bon,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abre- 
se disensión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  D.  Antonio  Soler 
y Bon, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  Soler  y Bon. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Ya  á 
entrar  ¿ jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Blas  y Melendo,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sección  quinta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
cusión del  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley 
sobre  pago  de  derechos  de  introducción  del  material 
de  hierro  para  el  puente  de  Burceña,» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  mm.  80,  sesión  del  13  del  actual) t dijo 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  se  pro- 
cedió á la  discus  ion  por  artículos,  y sin  ella  fueron 
aprobados  los  tres  de  que  consta  el  proyecto,  en  la  for- 
ma siguiente; 

a Artículo  l.°  El  puente  de  hierro  que  so  está  mon- 
tando en  Burceña  sobre  el  rio  Cadagua,  en  la  carretera 
de  Bilbao  á Santander,  queda  incluido  para  ios  efectos 
del  arancel  de  aduanas  en  el  art.  34  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1877  á 78,  y abonará' 2 pesetas  84  cénth 
mos  los  100  kilogramos,  según  prescribe  la  tarifa  espe- 
cial vigente, 

Art.  2.a  Se  devolverá  á la  Diputación  provincial  de 
Vizcaya  la  diferencia* entre  las  24.692  pesetas  que  h& 
satisfecho  y las  5,474  que  le  corresponde  abonar  con 
arreglo  al  peso  total  de  192.755  kilogramos  de  dicho 
puente. 

Art.  3,°  La  diferencia  de  19,218  pesetas  se  entre- 
gará por  el  Tesoro  ¿ la  Diputación  provincial  de  Viz- 
caya, ó se  admitirá  por  aquel  en  pago  de  las  contribu- 
ciones que  recauda  ésta  con  arreglo  al  Real  decreto 
de  28  de  Febrero  de  1877.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Gorrcccion  de 
estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Dis- 
ensión del  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado, 
entre  las  de  tercer  orden,  una  de  Tr  espádeme  á P can- 
talar  rá,  en  la  provincia  de  Burgos.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  númt  78,  sesión  del  24  de  Diciembre  de  1879), 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  da  este  dietáméru) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  se 
procedió  á la  discusión  por  artículos,  habiéndose  apro* 
bado  sin  ella  el  único  de  que  consta  el  proyecto,  en  la 
forma  siguiente: 

te Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la 
provincia  de  Burgos,  una  denominada  de  Trespaderne 
á Rúentela  rrá,  y se  segrega  del  mismo  la  parte  de  la 
carretera  de  Vülarcayo  á la  Bóveda,  comprendida  en- 
tre este  último  punto  y Medina  de  Pomar,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Conti- 
núa la  discusión  del  dictamen  relativo  ai  proyecto  de 
ley  ordenando  que  cese  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 
(Véase  el  Diario  núm.  81,  sesión  del  i 4 del  actual.) 

El  Sr.  Vázquez  Queipo  tiene  la  palabra,  segundo  m 
contra. 

El  Sr,  VAZQUEZ  QUEIPO:  Señores  Diputados, 
empiezo  precisamente  por  donde  terminaron  ayer  sus 
discursos  mis  distinguidos  amigos  y apreciables  com- 
pañeros los  Sres,  Santos  Cuzman  y Armas.  Yo,  seno- 
res,  estoy  en  distinta  situación  que  ellos;  no  pertenez- 
co  ¿ ningún  partido  político  de  los  que  hay  establecí- 


¿osea  la  isla  de  Cuba;no  pertenezóo  al  partido  liberal- 
conservador,  ó sea  á la  llamada  unión  constitucional, 
ni  pertenezco  tampoco  al  partido  allí  avanzado  ó ra- 
dical, al  partido  llamado  liberal.  Por  consiguiente,  no 
tengo  instrucciones  de  ninguno  de  mis  comitentes. 
Soy  Diputado  por  la  Península,  y no  tengo  más  lema 
en* Cuba  que  ser  de  todos  los  Gobiernos  de  orden,  de 
todos  los  Gobiernos  que  sostengan  en  Guba  la  bande- 
ra española;  y como  ambos  partidos  ostentan  ese  lema, 
cuento  apreciables  amigos  en  uno  como  en  otro*  Por 
consiguiente,  no  traigo  compromiso  ninguno  con  mis 
electores,  y debo  decir  al  Congreso  pura,  noble,  leal 
y francamente  la  verdad  de  lo  que  yo  creo  respecto  al 
proyecto  presentado  por  el  Gobierno  para  la  abolición 
de  La  esclavitud  en  Cuba.  Todos  sabemos  que  ese  pro- 
yecto no  es  obra  del  actual  Gobierno,  que  lo  ha  pro- 
hijado el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y por  consiguiente 
el  Gobierno.  Tal  vez  si  el  actual  Ministro  de  Ultramar 
tuviese  que  hacer  un  proyecto  de  abolición  de  la  es- 
clavitud, lo  hiciera  más  radical,  más  liberal;  pero  el 
Gobierno,  creyendo  quizá  hacer  una  deferencia  á so 
antecesor  en  ese  puesto,  lo  ha  aprobado  y lo  ha  traído 
á la  Cámara,  y aun  cuando  ha  sufrido  grandes  refor- 
mas después  de  salir  del  Senado,  reformas  útiles  que 
ha  introducido  en  él  la  Comisión,  es  contradictorio  y 
no  llena  las  necesidades  de  una  ley  de  abolición. 

Yo  debo  hacer  aquí  una  declaración  sincera.  La 
Comisión,  señores,  ha  trabajado  con  un  celo  digno  del 
mayor  encomio,  ha  atendido  todas  las  observaciones 
que  le  hemos  hecho  los  Diputados  que  hemos  tenido 
la  honra  de  ser  recibidos  en  su  seno,  primero  para 
oírnos,  y después,  con  una  benevolencia  inusitada  en 
tales  casos,  para  asistir  á esa  misma  Comisión  cuando 
ya  presentó  al  Ministro  el  proyecto  definitivo  que  iba 
á traer  á la  Cámara.  Y debo  decir  también  que  el  Mi- 
nistro, en  representación  del  Gobierno,  estuvo  tan  su- 
mamente deferente,  que  aceptó  todas,  absolutamente 
todas  las  indicaciones  que  le  hicimos,  tanto  yo  como 
todos  ios  Diputados  cubanos*  Yo  sabia,  sin  embargo, 
á pesar  de  esta  benevolencia,  que  los  puntos  en  que  yo 
discrepaba  del  proyecto  del  Gobierno  no  habían  de  ser 
del  todo  aceptados*  Se  me  preguntará  que  para  qué 
asistí  á la  Comisión.  Asistí  para  dar  allí  las  escasas 
luces  que  yo  tuviese  en  esta  materia,  para  decirle  al 
Gobierno  cuáles  eran  las  enmiendas  que  ereia  yo  que 
debían  hacerse  en  este  proyecto  para  que  redundase 
en  mayor  beneficio  do  la  isla  de  Guba,  mi  país  natal, 
por  el  cual,  como  por  la  España  toda,  tengo  las  mayo- 
res simpatías  y el  mejor  deseo  de  que  se  realice  aque- 
llo que  juzgo  más  conveniente* 

El  proyecto  que  está  pendiente  de  discusión  en  esta 
Cámara,  discrepando  yo  de  lo  que  decia  ayer  mi  dis- 
tinguido amigo  el  Sr.  Guzman,  no  es  un  proyecto  de 
abolición  inmediata,  es  un  proyecto  de  abolición  gra- 
dual, por  más  que  otro  nombre  quisiera  dárselo;  es  el 
cumplimiento  del  art.  21  de  la  ley  Moret,  que  dice  de 
una  manera  clara  y terminante:  «El  Gobierno  presen- 
tará á las  Cortes,  cuando  en  ellas  hayan  Sido  admitidos 
los  Diputados  de  Cuba,  ol  proyecto  de  ley  de  emanci- 
pación indemnizada  de  los  que  queden  en  servidumbre 
después  del  planteamiento  de  esta  ley.)) 

Yo  tengo  la  conciencia  de  que  así  hubiese  ocupado 
saos  bancos  un  Ministerio  republicano  rojo,  como  un 
Ministerio  moderado  histórico,  todos  hubiesen  cumpli- 
do coa  la  ley,  porque  estaba  hecha  por  la  Nación  y era 
preciso  é indispensable  cumplirla  para  redimir  de  la 
esclavitud  á aquellos  séres  que  todavía  gimen  en  ella. 


Esta  ley,  en  mi  pobre  criterio,  debía  ser  más  radi- 
cal y contener  únicamente. dos  artículos*  El  primero,  el 
que  declara  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  ó sea 
la  libertad  de  los  negros;  y el  segundo,  otro  que  some- 
tiera á los  negros  al  régimen  de  los  trabajadores  libres. 
Porque  es  precisó,  si  hemos  de  ser  lógicos  y conse- 
cuentes, que  tengamos  el  valor  de  nuestras  conviccio- 
nes* Si  aquí  venimos  á dar  una  ley  de  abolición,  es 
necesario  que  la  abolición  sea  una  verdad,  que  el  ne- 
gro sea  libre  hasta  el  punto  de  que  una  vez  sanciona- 
da la  ley  por  la  Corona,  esté  sujeto  á las  mismas  dis- 
posiciones que  rigen  para  el  trabajador  libre*  Lo  con- 
trario es  hacer  una  ley  de  abolición  gradual,  por  más 
que  el  Sr*  Guzman  creyera  que  no  lo  era,  al  sostener 
con  su  talento,  con  su  verbosidad  y con  su  buena  ló- 
gica, si  no  el  statu  quo , una  cosa  parecida,  como  es  el 
pedir  que  no  se  toque  por  ahora  para  evitar  los  males 
que  han  de  sobrevenir  a Cuba  de  alterar  la  ley  Moret* 
Y al  decir  esto,  Sres*  Diputados,  no  se  crea  que  los  tra- 
bajadores libres,  los  que  tienen  contratado  su  trabajo 
personal,  no  tienen  un  reglamento  á que  someterse, 
no  tienen  una  ley  que  les  sájete,  tanto  á ellos  como  á 
los  patronos*  En  Guba  existe  el  reglamento  de  colonos 
del  ano  1854,  reformado  en  1860,  siendo  secretario 
del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba  un  digno  com- 
pañero nuestro,  el  Sr*  Suarez  Vígtl,  Diputado  por  aque- 
lla Antília*  En  ese  reglamento  están  los  derechos  y las 
obligaciones  de  los  trabajadores  y de  los  patronos, 
lleva  veinte  años  de  práctica,  le  conocen  todos  los  ne- 
gros que  pueden  ser  libres,  ha  sido  interpretado  por 
diferentes  Eeales  órdenes,  y es  conocido  de  todos  los 
que  vivimos  en  Cuba* 

Señores  Diputados,  que  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud es  una  necesidad  imperiosa,  no  tengo  para  qué 
detenerme  en  probarlo.  Decia  ayer  mi  amigo  el  señor 
Guzman  que  tal  vez  se  derivaba  de  la  libertad  dada 
por  el  general  Martínez  Campos  á los  4*000  negros 
qne  habían  luchado  contra  España  y que  quedaron  li- 
bres por  el  pacto  ó convenio  del  Zanjón.  Yo,  señores,  no 
creo  que  esta  es  la  causa  primordial  de  la  abolición 
de  la  esclavitud,  creo  que  es  una  de  las  concausas.  La 
abolición  está  hoy  lo  mismo  en  la  mente  de  los  amos 
que  en  la  de  los  negros.  El  general  Martínez  Campos, 
cuya  gloria  en  la  pacificación  de  Cuba  nadie  podrá 
negarle,  hizo  cuanto  humanamente  podía  hacerse  en 
esta  materia;  telegrafió  á la  Habana  al  general  Jo  ve- 
llar,  que  se  hallaba  al  frente  del  mando  civil  de  la  isla, 
mientras  que  él  atendía  al  soldado  y á las  operaciones 
de  campaña,  y trató  de  ver  qué  és  lo  qnc  débia  hacer- 
se con  los  negros*  El  general  Jovellar  llamó  á los  ha- 
cendados más  respetables  que  existían  en  la  Habana, 
y entre  ellos  al  hoy  difunto  D.  Julián  Zulueta,  cuya 
riqueza,  cuya  opulencia,  cuyo  talento  práctico  no  po- 
drá negar  el  que  le  haya  tratado,  el  que  se  haya  hon- 
rado con  su  amistad. 

Pues  el  Sr*  Zulueta  y los  hacendados  de  Cuba  con- 
testaron al  general  Jovellar,  y éste  lo  trasmitió  ai 
general  Martínez  Campos,  que  no  querían  aquellos 
negros  para  trabajar  en  sus  ingenios;  lo  cual  tenia  un 
gran  sentido  práctico*  ¿Quién  había  de  admitir  en  sus 
fincas  negros  que  habían  estado  ocho  años  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  gritando  « muera  España»  y matando 
á sus  hermanos  en  guerra  fratricida?  Ninguno  quiso 
admitirlos  en  sus  fincas,  y el  general  Martínez  Campos 
no  tuvo  más  remedio  que  dar  la  libertad  á esos  negros. 
Pues  bien,  señores;  desde  el  momento  que  se  dió  la 
libertad  á esos  negros,  vino  una  comparación  que. 
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como  toda  comparación,  es  odiosa*  El  negro  bueno, 
llamémosle  así , el  negro  que  había  sido  fiel  á su  amo, 
el  negro  que  con  el  sudor  de  su  frente  había  contri- 
buido para  que  su  amo  levantase  las  cargas  públicas 
por  espacio  de  ocho  anos  durante  la  guerra,  ese  negro 
se  veía  esclavo  por  la  paz  del  Zanjón,  mientras  qué 
por  ella  se  vela  libre  el  que  habla  sido  contrario  á Es- 
pana*  Los  negros  tienen  abierto  el  camino  de  la  ma- 
nigua; saben  cómo  han  de  obtener  la  libertad.  Pues 
esa  es  una  concausa  muy  poderosa  de  que  el  Gobierno 
haya  traído,  como  no  podía  ruónos  de  traer,  la  ley  de 
abolición  para  Cuba* 

Otra  de  las  concausas,  señores,  que  han  producido 
el  que  hoy  nos  ocupemos  con  gusto,  al  menos  por  mi 
parte,  y creo  que  por  parte  de  los  demás  Sres*  Dipu- 
tados, de  la  ley  de  abolición,  ba  sido,  no  diré  la  liber- 
tad, porque  para  esto  es  preciso  haber  estado  en  Cuba, 
la  licencia  de  que  ha  gozado  la  prensa  durante  diez  y 
ocho  meses,  impunemente,  digámoslo  así,  sin  censura 
prévia,  porque  se  la  ha  permitido  decir  cuanto  se  le  ha 
ocurrido,  cuanto  se  le  ha  antojado;  y yo  creo  que  en 
esto  ha  habido  una  violación  dé  nuestros  derechos  co- 
mo legisladores,  porqué  esta  cuestión  ha  debido  de- 
jarse íntegra  para  que  la  tratáramos  aquí;  pero  cuan- 
do un  dia  y otro  día  han  estado  haciéndose  excitacio- 
nes por  los  periódicos  de  todos  los  matices,  pero  sobre 
todo  por  los  radicales,  no  podía  evitarse  la  propaganda 
que  ha  habido  en  Cuba,  y que  ha  traído  indefectible- 
mente el  dar  la  libertad  al  negro,  porque  de  otra  suer- 
te resultaría  premiado  el  negro  rebelde  y castigado  el 
negro  que  ha  permanecido  fiel  á España,  Sres*  Dipu- 
tados* 

Es,  pues,  indudable  que  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud, á más  de  ser  .justa,  es  indispensable,  es  necesaria 
hoy;  y sobre  esto,  no  tengo  para  qué  detenerme  ni  pa- 
ra qué  tratar  de  convencerá  mis  dignos  compañeros 
que  componen  está  Cámara.  Yo  Soy  abolicionista  por 
cuestión  de  principios;  pero,  señores,  soy  abolicionista, 
no  como  muchos  de  los  que  lo  son  en  la  isla  de  Coba, 
y debo  decirlo  muy  alto,  para  que  á su  tiempo  lo  oigan 
allí*  Soy  abolicionista  por  principio;  jamás  he  tenido 
un  esclavo,  nunca  he  querido  invertir  el  capital  gana- 
do con  mi  honrado  trabajo  en  una  finca  de  campo;  y 
sin  embargo,  aquellos  abolicionistas  que  en  el  club,  en 
las  juntas  de  partido,  en  los  convites,  porque  parece 
que  la  política  tiene  algo  de  afin  con  la  gastrono- 
mía, en  los  convites,  y después  en  la  propaganda  que 
se  ha  hecho  en  los  campos  dé  Cuba,  yendo  á proclamar 
cada  uno  los  principios  de  su  partido,  han  dicho*  es  un 
escándalo  que  subsista  la  esclavitud,  es  una  mancha 
del  siglo  XIX;  una  Nación  como  la  nuestra  no  puede 
tenerla.  ¡Ah,  señores!  Os  reiríais  como  yo,  si  supiérais 
qne  los  que  más  han  gritado  én  ese  sentido  son  los 
que  tienen  dos  y tres  ingenios  llenos  de  esclavos,  ¿Qué 
ley  hay  allí  que  les  prohíba  dar  la  libertad  á esos  es- 
clavos? {Muy  bien.)  De  manera  que  predicaban  una  cosa 
y hacían  otra  completamente  distinta. 

Pero,  señores,  sobre  la  cuestión  de  principios  está 
en  mi  la  cuestión  de  conciencia,  qué  puede  mucho  más 
que  la  cuestión  de  principios*  Hoy  hay  en  la  isla  de 
Cuba  195.847  hombres  ó siervos  dé  ambos  sexos  que 
gimen  en  el  estado  de  esclavitud*  Yo  ¿podría  en  con- 
ciencia aconsejar  ai  Gobierno  de  la  Nación,  aconsejar 
á mis  dignos  compañeros,  que  á unos  hombres,  séres 
abyectos  que  están  completamente  en  esclavitud,  que 
no  tienen  instrucción  ninguna,  y;  doloroso  es  decirlo, 
casi  ninguna  moral  y religiosa,  que  no  tienen  ins trac- 


ción primaría  de  ninguna  clase,  se  Ies  fuese  á lanzar  á 
los  campos  de  Ouba  para  que  fueran  merodeadores  en 
ellos  y el  azoto  de  aquella  sociedad?  No,  no  es  posible 
señores,  qué  nosotros  tomemos  una  resolución  de  este 
género;  y en  esto  estoy  de  acuerdo  con  que  el  proyecto 
debe  ser  de  abolición  gradual,  de  abolición  retribuida 
con  el  trabajo  del  esclavo,  como  luego  demostraré  i 
la  Cámara.  No  entraré  tampoco  á debatir  la  cuestión 
de  propiedad  de  los  esclavos,  señores,  porque  con  po*, 
cas  palabras  que  os  diga  comprendereis  que  la  mayor 
parte  de  ellos  son  libres. 

Si  se  hubiesen  observado  los  tratados  que  tiene  ce- 
lebrados nuestra  Nación  desde  1817,  todo  negro  congo, 
todo  negro  lucumí,  macuá  ó carabalí,  seria  libre,  por- 
que todos  esos  negros  de  nación  tienen  más  de  63  anos, 
y como  la  ley  Moret  los  hace  libres  á los  60  no  es  po- 
, sible  que  en  Cuba  haya  un  negro  de  nación,  un  negro 
bozal  que  no  sea  libre  por  la  ley* 

No  quedarla  más  cuestión  que  la  de  si  los  negros 
criollos  nacidos  allí  de  aquellos  padres  africanos,  son 
ó no  esclavos  y si  debe  para  esos  darse  ó no  la  ley* 

Yo  no  quiero  meterme  á escudriñar  la  cuestión  de 
propiedad;  la  respeto  tal  cual  existe  en  la  isla  de  Cia- 
ba: yo  no  quiero  hacer  ai  propietario  de  esclavos  la 
pregunta  de  si  ios  negros  bozales  que  tiene  son  ante- 
riores .ai  año  de  1817;  está  reconocido  el  estado  de  es- 
clavitud de  esos  séres,  y yo  no  aconsejaré  al  Gobier- 
no que  haga  una  indagación  odiosa  de  este  género. 

La  indemnización  no  podía  ser  sino  de  tres  mane- 
ras: ó nos  tocaba  á nosotros  como  legisladores,  como 
Diputados  de  la  Nación  que  vamos  á tener  la  honra 
de  votar  esa  ley;  y digo  la  honra  porque  siempre  lo 
es  el  votar  una  ley  de  abolición  de  esta  especie;  ó nos 
tocaba  á nosotros,  ó á la  Nación,  que  va  á privar  de 
esa  propiedad  al  dueño  de  esclavos,  el  indemnizarlo; 
ó era  preciso  que  la  isla  de  Cuba  indemnizara  á esos 
propietarios;  ó,  por  último,  que  éstos  se  indemnizasen 
á sí  propios;  ó como  un  cuarto  término  podía  elegirse 
la  cuestión  de  capitación.  Yo  demostraré  que  ninguna 
de  esas  soluciones  podía  aceptarse  por  el  Gobierno, 
Hay  en  la  isla  de  Cuba,  señores,  185.847  esclavos,  sin 
contar  2,869  coartados  de  ambos  sexos;  el  promedio  del 
valor  de  un  negro  es  el  de  500  posos;  por  consiguien- 
te, figuraos  la  suma  que  se  necesitarla  para  que  el  Te- 
soro de  la  Península  indemnizara  á los  dueños  de  es- 
clavos; 97.923.500  pesos  en  oro  era  preciso  darles 
para  indemnizarlos  á ese  precio,  ó sean  489.617,500 
pesetas,  ó lo  que  es  más  práctico,  porque  todos  lo  en- 
tendemos mejor,  1*958,470.000  rs. 

Señores,  yo  creo  que  no  pueden  pretender  mis  pai- 
sanos los  cubanos,  ni  nadie,  que  el  Gobierno  de  la  Pe- 
nínsula vaya  á hacer  un  sacrificio  de  este  género  para 
indemnizar  á los  dueños  de  esclavos  la  propiedad  que 
se  les  quita,  porque  creo  que  nos  daríamos  por  muy 
satisfechos  si  tuviéramos  esa  suma  disponible  sin  ír- 
sela á pedir  á los  contribuyentes* 

Decía  que  tampoco  podía  imponerse  una  capita- 
ción á los  esclavos  por  cédulas  personales,  porque  aun 
suponiendo  que  al  esclavo  se  le  cobrase  el  máximun, 
aun  suponiendo  que  se  le  exigiese  lo  que  se  le  exige 
al  hombre  que  pasa  del  estado  de  esclavo  al  estado  de 
liberto  ó de  patrocinado,  que  son  2 pesos,  anuales, 
eso  no  produciría  más  que  336.492  pesos,  y suponien- 
do, ó mejor  dicho,  resultando  según  los  datos  que  sg 
me  han  facilitado  por  la  Secretaría  del  Gobierno  sups^ 
rior  de  la  isla  de  Cuba,  que  pueden  haber  variado  al- 
go desde  el  mes  de  Noviembre  en  que  vine  á la  Penín- 
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que  entre  los  negros  propiamente  esclavos  y los 
t^gros  coartados  componen  la  suma.de  198,216  indi- 
viduos, para  indemnizar,  señores,  con  ellos  97.923,500 
pesos,  seria  preciso,  á razón  de  336.492  pesos  por  año, 
el  trascurso  de  doscientos  cuarenta  y siete  años,  que 
desgraciadamente  no  los  hemos  de  vivir  nosotros,  ni 
tampoco  aquellos  a quienes  vamos  á dar  la  libertad. 

Exigir,  señores,  que  la  isla  de  Cuba  haga  el  sacri- 
ficio de  indemnizar  á los  poseedores  de  esclavos,  es  tam- 
bién altamente  injusto,  porque  aquel  que,  como  yo,  y 
no  lo  digo  por  mí,  sino  por  la  mayoría  de  los  que  no 
han  querido  tener  nunca  esclavos,  ni  los  han  tenido, 
ni  invertido  su  capital  en  ñucas  rusticas,  se  viesen 
obligados  á satisfacer  una  contribución  para  pagar  su 
propiedad  a otros  que  habían  empleado  sus  capitales 
cu  esa  clase  de  propiedad,  creerla,  y creería  con  razón, 
que  semejante  impuesto  era  altamente  injusto,  porque 
equivaldría  á quedos  que  no  hemos  tenido  nunca  es- 
clavos indemnizásemos  con  nuestras  rentas,  con  núes- 
tras  fincas,  con  nuestro  peculio,  á los  poseedores  de  es- 
clavos, cuya  propiedad  va  á arrebatárseles  porque  ha 
llegado  ya  la  hora  irremisible  de  quitársela. 

Todavía  seria  peor,  señores,  que  se  tratase  de  im- 
poner una  contribución  á los  dueños  de  esclavos,  como 
va  se  ha  hecho  respecto  de  aquellos  que  tienen  los 
siervos  en  la  ciudad,  para  formar  un  fondo  de  indem- 
nización: porque  en  este  caso  el  propietario  de  escla- 
vos diña,  y diría  con  razón:  «Prefiero  que  me  quitéis 
los  esclavos  y que  no  me  indemnicéis,  á que,  después 
de  haberme  quitado  los  esclavos,  vengáis  á llamar  á 
rai  puerta  á exigirme  una  contribución  para  indemni- 
zarme á mí  mismo j> 

EL  siervo  que  recibe  el  beneficio,  que  de  la  clase 
de  esclavo  va  á pasar  á la  clase  de  hombro  líbre,  es  el 
único  que  con  su  trabajo  debe  y puede  Indemnizar  al 
propietario.  Y no  hablo,  señores,  de  la  indemnización 
inmediata  de  dinero,  como  se  hizo  en  Puerto-Rico, 
porque  es  completamente  imposible,  como  ya  he  de- 
mostrado, que  se  indemnice  esa  fuerte  suma  á ios  po- 
seedores de  esclavos. 

Pues  bien;  el  trabajo  de  un  hombre  libre  en  los 
campos  de  la  isla  de  Cuba  vale  por  término  medio,  no 
25  pesos,  como  decia  ayer  mí  digno  amigo  el  Sr . Ar- 
mas, sino  20  pesos,  porque  sabe  S.  S.  que  los  hay  que 
ganan  desde  17  hasta  34  pesos,  y fijar  25  pesos  como 
término  medio  de  esas  dos  cantidades  no  es  tomar  una 
cifra  razonable, 

En  doce  meses  estaría  el  dueño  indemnizado  en 
2iQ  pesos;  pero  como  el  dueño  de  esclavos  tiene  la 
necesidad  ineludible  de  mantener  al  esclavo,  de  refac- 
cionarle, como  allí  se  dice,  de  darle  dos  mudas  ai  año, 
de  asistirle  en  sus  enfermedades,  de  hacer  todo  lo  que 
hace  un  prudente  padre  de  familia  con  una  persona 
que  tiene  en  su  casa;  y como  esos  gastos  se  estiman 

51  pesos  al  año,  ó sean  3 onzas,  resulta  que  hay 
que  rebajar  algo  de  esa  cantidad.  Teniendo  en  cuenta 
que  el  verdadero  jornal  de  un  trabajador  libre  es  el  de 
1,25,  obtendríamos  otros  51  pesos;  total,  102  pesos 
que  al  año  perderla  de  esos  240.  Es  decir,  Sres.  Dipu- 
tarlos, qne  con  la  indemnización  que  yo  propongo,  to- 
davía le  quedarían  al  dueño  138  pesos  al  año  de  esa 
suma,  pues  bien;  multiplicados  esos  138  pesos  por  el 
número  de  años  que  el  Gobierno  dice  en  la  ley  que  van 
los  esclavos  á quedar  sujetos  á un  patronato,  y con  el 
fine  yo  propongo  que  estén  en  concepto  de  verdaderos 
trabajadores  libres,  resultará  que  calculando  el  valor 
de  un  esclavo  en  500  pesos,  el  amo  obtendría  1,104 


pesos  en  oro,  es  decir,  que  todavía  habría  un  exceso 
en  favor  y en  beneficio  del  amo  de  604  pesos. 

El  Gobierno  ha  admitido,  como  no  podía  ménos  de 
admitir,  el  criterio  de  qué  el  esclavo  sea  el  que  con  su 
trabajo  personal  Indemnice  al  amo  por  el  nuevo  estado 
de  libertad  que  va  á adquirir,  Pues  bien;  si  os  he  de- 
mostrado que  en  cuatro  años  estará  sobradamente  in- 
demnizado el  amo,  ¿por  qué  poner  en  la  ley  ocho?  ¿Por 
qué  después  de  estos  ocho  todavía  se  ha  de  exigir  al 
esclavo  q-ue  haya  pasado  á la  categoría  de  hombre  li- 
bre, que  durante  cuatro  años  más  justifique  ante  el  Go- 
bierno la  contratación  forzosa  de  su  trabajo?  Se  me  dirá 
que  esta  es  una  medida  de  orden  puramente  guberna- 
tivo, puramente  preventivo,  para  que  esos  negros  no  se 
dediquen  a la  vagancia.  Pues  bien,  Sres.  Diputados, 
seamos  lógicos;  demos  una  ley  de  vagancia  q ue  hacé 
falta  allí  mil  veces  más  para  los  blancos  que  para  los 
negros,  porque  hay  muchísimos  vagos,  y ésa  ley  de 
vagancia  comprenderá  á unos  y á otros,  á todos,  sin 
distinción  de  color, 

Se  dirá,  señores,  que  Inglaterra  y los  Estados-Uni- 
dos no  han  podido  ménos  de  felicitar  al  Gobierno  dé 
Si  M.  por  haber  propuesto  ese  proyecto  de  ley  de  abo- 
lición gradual  según  yo  sostengo,  é inmediata  según 
aparece  en  el  art.  1 de  la  ley;  pero  á poco  que  cual- 
quier súbdito  de  8,  M.  Británica  ó cualquier  individuo 
de  la  República  de  los  Esta  dos- Unidos  lea  la  ley,  verá 
con  gran  júbilo  qué  por  el  art.  1,°  cesará  el  estado  de 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  pero  verá  después  que 
por  los  17  artículos  restantes  de  la  ley  continuará  du- 
rante doce  años  más,  si  no  el  estado  de  esclavitud, 
una  cosa  muy  parecida,  un  patronato  especial  sujeto  á 
un  reghftnento;  y cuando  en  una  ley  se  habla  de  un 
reglamento,  hay  exposición  á que  en  él  Se  falsee  el  es- 
píritu y hasta  la  letra  de  la  misma  ley  y á que  ésta 
no  se  cumpla. 

Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿puede  haber  nada  me- 
jor hecho  que  la  ley  Moret?  Para  los  tiempos  en  que  se 
dio,  ¿podían  aspirar  á más  los  hacendados  de  Cuba?  Y 
sin  embargo  de  que  esa  ley  se  ha  cumplido,  si  no  es- 
trictamente, si  no  con  un  rigorismo  extremado,  á lo 
menos  en  gran  parte,  ha  resultado  que  la  mitad  de  los 
individuos  que  eran  esclavos  cuando  se  promulgó  la 
ley  Moret  han  pasado  al  estado  de  hombres  libres.  Y, 
señores,  yo  no  exagero  los  argumentos:  no  han  pasado 
al  estado  de  hombres  libres  solo  por  la  ley  3VIo?et,  han 
pasado  por  una  porción  de  causas  naturales,  como  la 
libertad  gratuita  que  él  amo  da  al  siervo  por  un  ser- 
vicio especial  que  éste  le  ha  prestado,  como  la  liber- 
tad retribuida  á que  el  siervo  tiene  derecho  sin  más 
que  dar  al  amo  las  cantidades  en  que  el  siervo  ha  sido 
tasado  por  dos  peritos.  Yo  bien  sé  que  se  va  á crear  un 
estado  de  cosas  qne,  como  decia  muy  bien  ayer  ‘mí 
amigo  el  Sr.  Armas,  va  á traer,  si  no  una  honda  per- 
turbación, al  ménos  una  pequeña  perturbación  del  mo- 
mento, que  va  á disminuir  en  algo  la  producción.  Esto 
es  indudable;  pero  de  hacerse  lo  que  yo  propongo,  té- 
jos  de  suceder  esto,  la  producción  aumentará. 

Yo  no  estoy  conforme  con  lo  que  decia  ayer  mi  dis- 
tinguido compañero  el  Sr.  Guzman.  El  Sr.  Guzmah  de- 
cia: aquí  legislamos  contando  con  nuestra  voluntad  y 
con  la  de  los  propietarios  de  esclavos,  pero  no  conta- 
mos con  los  esclavos.  Señores,  ¿cómo  hemos  de  contar 
hoy  con  el  esclavo,  si  está  sujeto  por  nuestro  derecho 
á ser  lo  mismo  que  una  cosa,  lo  mismo  que  una  mesa, 
que  un  tintero,  que  un  caballo,  que  no  tiene  voluntad 
propia?  ¿Cómo  hemos  de  contar  con  su  voluntad?  Sin 
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embargo  que  no  contamos  con  su  voluntad,  yo  creo  que 
todo  aquello  que  se  haga  en  su  beneficio  lo  aceptará 
con  mucho  gusto. 

Yo  no  puedo  tampoco  estar  conforme  con  algunos 
puntos  del  proyecto  del  Gobierno  de  S.  M.f  por  más 
que  ya  ve  la  Cámara  que  no  discrepo  mucbo  de  él  en 
cuanto  al  fondo.  Yo  no  puedo  aceptar  que  el  traspaso 
de  las  contratas  de  hombres  que  van  á ser  libres  por 
.esta  ley  se  haga  por  todos  los  medios  que  el  derecho 
reconoce,  porque  el  primer  contrato  consensúa!  que 
reconoce  el  derecho  es  el  de  compra- venta,  y yo  quie- 
ro que  cese  por  esta  ley  toda  idea  de  compra  y venta 
de  carne  humana.  Una  gran  parte  de  los  esclavos  son 
más  racionales  que  el  que  los  compra  ó los  vende;  y 
digo  esto,  porque  como  síndico  que  he  sido  del  Ayun- 
tamiento de  la  Habana,  he  tenido  que  mediar  en  las 
cuestiones  entre  amos  y esclavos,  y puedo  asegurar  á 
la  Cámara  que  en  algunos  casos  tiene  más  talento, 
más  instrucción  y más  sentido  común  el  negro  vendi- 
do que  sú  comprador  y vendedor. 

Yo  diría,  Sres,  Diputados,  que  debiera  quitarse  de 
la  ley  ó ponerse  como  prohibición  precisamente  el  me- 
dio de  lá  compra-venta,  y explicaré  el  por  qué3  y me  da- 
réis La  razón,  porque  la  razón  se  abre  paso  aunque  se 
oponga  á ella  un  proyecto  del  Gobierno, 

Cuando  en  la  isla  de  Cuba  se  han  estado  recibien- 
do colonos  asiáticos  que  eran  contratados  en  China  por 
una  cantidad  á cambio  de  los  servicios  que  prestasen 
durante  cierto  número  de  anos,  se  hizo  un  reglamento, 
¿Y  qué  dice  ese  reglamento?  Pues  dice  una  cosa  muy 
sencilla:  la  propiedad  de  las  contratas  se  traspasará 
por  endoso;  Muy  distinto  es,  Sres,  Diputados,  el  decir 
que  esas  cédulas  de  que  nos  habla  la  Oomisio®,  que  le 
ha  dado  el  nombre  de  cédulas  por  no  quererle  dar  el 
que  yo  indicaba,  el  de  contratas,  es  muy  distinto  el  de- 
cir que  esas  cédulas  se  traspasen  por  endoso,  Pero  se 
me  dirá:  ¿cuántas  ventas  dé  ingenios  ha  visto  S.  S,  en 
la  isla  de  Cuba,  en  que  se  traspasen  por  compra-venta? 
Y yo  diré:  ninguna,  y lo  probaré,.  En  las  escrituras  se 
decia:  vendo  tal  ingenio  con  sus  fabricas  de  hacer  azú- 
car, con  sus  campos  de  caña,  con  tantos  negros  escla- 
vos, tantos  coartados,  y con  derecho  á las  contratas  de 
tantos  chinos  ó colonos  asiáticos,  los  cuales  se  endosa- 
ban por  traspaso,  No  es  lo  mismo  ceder  la  contrata  por 
medio  de  un  endoso,  que  vender  una  contrata;  porque, 
señore?,  es  preciso  quitar  todo  cuanto  pueda  prestarse 
á una  interpretación  odiosa,  y repito  que  me  opongo 
á las  ventas  de  carne  humana,  y me  opongo  porque  yo 
estoy  harto  de  ver  por  espacio  de  diez  y seis  años  có- 
mo se  compran  y venden  hombres  como  si  fueran 
mulos. 

Otro  punto  del  proyecto  en  que  yo  no  puedo  estar 
conforme  es  el  de  la  cuestión  de  los  sueldos,  y esto  lo 
trae  consigo  la  proposición  que  sostengo  desde  que 
empecé  á dirigiros  la  palabra.  Si  yo  considero  como 
colonos  asiáticos  á esos  negros  que  hoy  son  esclavos, 
que  entran  en  la  calidad  de  libres,  y á estos  colonos 
asiáticos  ve  ese  negro  que  ya  va  á ser  líbre  después 
que  promulguemos  la  ley,  que  está  acostumbrado  á 
recibir  por  sus  servicios  uu  doblen  de  á cuatro,  ¿cómo 
se  ha  de  conformar  con  que  él,  que  vale  más  que  un 
chino  bajo  el  punto  de  vista  bruto,  de  fuerza  para  el 
chapeo  de  la  caña  en  el  campo,  y que  vale  por  seis 
chinos,  cómo  ha  de  ver  que  se  le  retribuya  solo  con 
1 á 2 pesos  hasta  que  el  negro  tenga  16  ó 20  años,  y 
después  con  la  insignificante  suma  de  3 pesos?  Por 
eso  estamos  viendo  que  muchos  propietarios,  desde 


que  ha  llegado  á iniciarse  la  cuestión  de  la  abolición 
están  dando  8 y 15  pesos  en  billetes  á sus  esclavos,  y 
aun  algunos  que  lo  han  entendido  en  el  sistema  prác- 
tico han  dicho:  tanto  sueldo  al  mes  y el  1 por  100 
sobre  la  cifra  tal  que  produce  mi  ingenio.  Hay  más 
Sres.  Diputados:  ¿creeis  que  hay  gran  diferencia  entre 
un  negro  de  16,  18  ó 20  años  en  ia  isla  de  Cuba,  y un 
negro  de  25,  30  ó 35  que  es  la  ñor  de  la  edad  para  el 
trabajo?  Pues  estáis  equivocados;  lo  mismo  hace  el 
chapeo  de  la  caña  el  negro  de  16,  18  ó 20  anos  que  el 
de  25,  30  ó 35  años,  Y si  hay  igualdad  en  el  trabajo 
¿por  qué,  señores,  se  ha  de  retribuir  á unos  con  ma- 
yor suma  y á otros  con  menor?  No  es  posible. 

Otro  de  los  puntos  en  que  no  estoy  muy  conforme 
con  el  proyecto,  es  el  de  que  á los  negros  se  les  haga 
de  mejor  condición  que  á los  blancos;  y SS*  SS.  dirán: 
¿en  qué?  Yo  he  necesitado,  como  todos  vosotros,  cum- 
plir 2o  años  para  llegar  á la  mayor  edad,  y un  negro 
llega  á ella  por  esta  ley  á los  20  años;  es  decir  que  se 
altera  la  legislación  civil;  para  los  efectos  de  la  ley  so 
declara  la  mayor  edad  á los  20  años,  y nosotros  hemos 
necesitado  cumplir  los  25  para  ser  mayores  de  edad. 
De  manera  que  se  hace  de  mejor  condición  al  negro 
que  al  blanco. 

Otra  de  las  grandes  ventajas  que  traerla  la  ley  si 
se  tomase  eu  consideración  por  parte  del  Gobierno  mi 
argumentación,  es,  que  declarados  colonos  por  esa  ley, 
ó sean  trabajadores  libres,  podrían  desde  el  dia  siguien- 
te, Sres,  Diputados,  sin  riesgo  ninguno,  sin  que  la  In- 
glaterra, sin  que  la  Alemania,  sin  que  ninguna  Nación 
tuviera  que  venirse  á mezclar  en  los  asuntos  de  nues- 
tra casa,  podrían  llevarse  á la  isla  de  Guba  colonos  m* 
gros  en  las  mismas  condiciones;  y al  decir  esto,  crean 
los  Sres.  Diputados  que  no  exagero:  allí  hay  la  pre- 
tensión de  que  los  blancos  vayamos  á chapear  la  caña 
en  el  campo,  y esto  no  es  posible,  porque  los  mismos 
chinos,  que  vienen  de  un  clima  muy  parecido  al  do  la 
isla  de  Cuba,  no  pueden  resistir  los  ardores  de  un  sol 
tropical,  y los  únicos  que  pueden  hacer  las  faenas  del 
campo  son  los  africanos. 

Es  indudable  que  si  todos  se  hubieran  declarada 
en  el  momento  colonos  asiáticos  ó trabajadores  libres 
con  sueldo  ó retribución,  no  habría  peligro  de  llevar 
allí  millares  de  brazos;  y lo  que  por  una  parte  se  per- 
diera con  la  abolición  de  la  esclavitud,  por  otra  parte 
se  ganarla,  porque  el  gran  problema  allí  de  la  agri- 
cultura son  los  brazos. 

Otro  de  los  puntos  que  tocó  ayer  mí  amigo  el  se- 
ñor Guzman,  fu  ó el  de  las  reformas,  é indicó  que  á su 
entender  debían  traerse  juntas  á la  Cámara  tocias  las 
reformas  políticas,  económicas  y administrativas  de  la 
isla  de  Cuba,  como  compensación  al  proyecto  de  abo- 
lición de  la  esclavitud;  y yo  siento  decir  que  disienta 
por  completo  de  la  Opinión  de  mi  amigo  el  Sr.  Guzman 
y de  todos  los  que  sostengan  esta  tésis,  Yo  creo  que  la 
reforma  de  la  abolición  de  la  esclavitud  no  puede  es* 
perar  un  minuto  más,  sino  que  es  una  cosa  perentoria, 
porque  es  un  compromiso  contraído  por  el  general 
Martínez  Campos,  os  un  compromiso  contraído  por 
nosotros,  y hasta  por  los  mismos  dueños  de  los  escla- 
vos, por  las  razones  que  ya  expliqué.  Y no  es  solo  la 
opinión  pública  de  las  sociedades  abolicionistas,  sino 
que  es  la  opinión  en  masa  de  Í7  millones  de  españo- 
les que  creen  que  no  debe  existir  un  momento  más  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

Yo  creo,  señores,  que  á la  isla  de  Cuba  le  hacen 
falta  ¿cómo  no?  reformas  económicas,  y que  allí  so  ce- 


NÚMERO  82, 


1381 


cesíta  auto  todo  nivelar  el  presupuesto,  que  ahora  no 
puede  tocarse  en  la  parte  militar  mientras  exista  el 
estado  de  guerra,  por  el  peligro  que  podría  tener  para 
el  territorio  nacional,  pues  ni  nn  solo  soldado  de  los 
que  allí  hagan  falta  para  combatir  en  el  campo  a los 
rebeldes  que  se  levantan  en  armas  contra  su  madre 
Patria,  ni  uno  solo  de  esos  soldados  debe  retirarse: 
pero  creo  que  la  isla  de  Cuba,  y permítaseme  esta  sin- 
cera manifestación  que  hago  al  Gobierno,  la  isla  de 
Cuba  está  hoy  como  cuando  en  sus  tiempos  de  gran 
lujo  podía  dilapidar  en  su  administración,  y yo  creo 
quo  así  como  un  particular  que  ha  disfrutado  muchos 
millones  y que  luego  ha  venido  á concurso,  solo  tiene 
derecho  á la  mesada  que  le  pasan  sus  acreedores,  el 
Gobierno  debía  tener  presente  que  Cuba  se  encuentra 
en  un  estado  de  reconstrucción,  y que  es  preciso,  no 
solo  nivelar  su  presupuesto,  sino  quitar  todo  el  lujo  de 
aquella  administración,  A mí  me  parece  que  con  una 
sola  inspección,  fuera  de  la  del  capitán  general,  que 
pudiera  ser  el  segundo  cabo,  en  todas  las  armas,  esta- 
rían suficientemente  inspeccionadas  las  fuerzas  públi- 
cas, Sin  embargo,  allí  tenemos  una  inspección  general 
de  artillería,  otra  inspección  general  de  ingenieros, 
con  los  mariscales  de  campo,  con  los  brigadieres  y 
subalternos  correspondientes;  en  fin,  un  lujo  de  adminis- 
tración en  esta  parte  militar,  exorbitante-  lujo  que  el 
contribuyente  agradecerla  que  se  le  quitara;  y también 
existe  allí  lujo  en  las  oficinas  de  empleados  civiles.  Yo 
en  esto  no  culpo  al  digno  capitán  general  que  allí  es- 
taba en  el  ano  54=,  D.  José  de  la  Concha;  es  amigo  mió 
y comprendo  perfectamente  que  obró  como  siempre 
sucede  dentro  de  una  provincia  rica,  montando  una 
administración  lujosa;  pero  los  tiempos  han  variado. 
Antes  de  hacerse  la  reforma  de  la  Secretaría  del  Go- 
bierno en  1854,  costaba  ésta  12.000  duros  ai  año:  ¿por 
qué  ba  de  costar  hoy  cerca  de  200.000  esa  Secretaría? 

Pues  á este  tenor  se  encuentran  las  demás  oficinas, 
las  oficinas  de  Hacienda  y de  todos  los  demás  ramos; 
y yo  creo  que  si  el  Gobierno  hiciese  esas  reformas,  so- 
bre todo  en  ios  empleados,  no  digo,  señores,  en  deter- 
minados empleados,  sino  que  hablo  de  todos,  hablo  del 
mecanismo  do  la  administración;  si  quítase  un  poco 
las  complicadas  ruedas  de  aquella  administración,  si 
la  simplificase,  los  contribuyentes  pagarían  con  gusto 
su  contribución  y llegarla  ¿ nivelarse  el  presupuesto; 
pero  mientras  se  conserve  el  lujo  de  aquella  adminis- 
tración en  un  país  arruinado,  mientras  que  se  siga 
esa  marcha,  el  contribuyente  de  la  isla  de  Cuba  siem- 
pre esquivará  el  pagar  la  contribución,  por  más  que 
algunos  lo  esquiven  cualesquiera  que  sean  las  refor- 
mas de  la  administración,  y el  Gobierno  no  recogerá 
de  aquella  isla  los  frutos  que  hoy  se  propone. 

Yo  quiero  economías,  y en  esto  creo  que  todos  es- 
tán conformes  conmigo;  quiero  también  la  igualdad 
absoluta  hasta  donde  es  posible  entre  la  Metrópoli  y 
Cuba,  entre  España  y las  provincias  de  Ultramar;  por- 
que después  de  haberlas  declarado  provincias,  es  pre- 
ciso que  gocen  de  las  mismas  franquicias  y cumplan 
los  mismos  deberes  que  las  otras  provincias,  incluso  el 
de  dar  sus  hijos  para  el  ejército,  porque  allí  los  da  para 
las  milicias  blancas  disciplinadas,  y el  día  que  haya 
quintas  tendrá  que  darlos  para  el  ejército  como  las  de- 
más  provincias;  pero  yo  quiero  también  que  se  les  con- 
cedan todas  las  reformas  que  tienen  todas  las  demás 
provincias  de  España,  y que  se  venga  á un  acuerdo  sin 
que  se  vulneren  los  intereses  de  las  provincias  penin- 
sulares ni  los  de  las  provincias  de  Ultramar. 


No  quiero,  señores,  abusar  por  más  tiempo  de  la 
benevolencia  de  la  Cámara;  harto  la  he  ocupado  con 
mí  mal  aliñado  discurso.  Yo  creo,  y con  esto  concluyo, 
que  si  se  mudase  el  nombre  á esa  ley,  y en  vez  de  lla- 
marse ley  de  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  se 
llamase  ley  de  abolición  gradual  más  rápida  que  la  del 
Sr,  Moret,  todos  le  darían  su  aprobación;  yo  espero,  sin 
embargo,  que  ia  mayoría  la  aprobará,  porque  no  es  tan 
mala  que  no  merezca  aprobarse;  yo  creo  que  después 
de  las  reformas  que  en  ella  se  han  hecho  y de  las  que 
haga  todavía  la  Comisión  mista,  esa  ley  ó ese  proyecto, 
aun  cuando  no  se  acepten  las  modificaciones  qn©  yo 
propongo,  será  una  buena  ley  dictada  por  el  Congreso 
de  España  para  la  isla  de  Cuba, 

El  Sr.  SANTOS  GUZMAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne a S, 

Ei  Sr*  SANTOS  GUZMAN:  Al  oir  á mi  distingui- 
do amigo  el  Sr.  Vázquez  Queipo,  meparecia  que  antes 
de  impugnar  el  dictamen  de  la  Comisión,  contra  el 
cual  habla  pedido  la  palabra,  se  había  propuesto  con- 
testar al  discurso  que  tuve  el  honor  de  pronunciar  en 
el  día  de  ayer. 

No  voy  á extenderme  en  una  completa  rectifica- 
ción, ni  mucho  menos  voy  á hacer  Un  nuevo  discurso; 
pero  las  alusiones  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Vázquez 
Queipo,  y en  las  cuales  ha  incurrido  en  manifiestas 
inexactitudes  de  hecho,  me  obligan  á restablecer  la 
verdad  en  su  lugar.  Muy  poco  tiempo,  pues,  molestaré 
la  atención  de  la  Cámara. 

Comenzó  S.  S.  acusándome  de  que  yo  habla  defen- 
dido el  statu  quo  en  la  cuestión  de  la  esclavitud,  y ha 
concluido  su  discurso  diciendo  que  ai  proyecto  que  se 
discute  preferiría  una  ley  de  abolición  gradual;  ¿y  le 
parece  á 8,  S.  que  hay  una  abolición  gradual  más  rá- 
pida que  la  que  yo  proponía  en  ei  proyecto  que  tuve 
el  honor  de  redactar  en  la  Junta  de  información  sobre 
la  cuestión  de  esclavitud,  según  el  cual,  en  cinco  años 
hablan  de  quedar  libres  las  tres  quintas  partes  de  los 
que  hoy  son  esclavos,  período  durante  el  cual  man- 
tiene la  Comisión  el  statu  quo  con  el  nombre  de  pa- 
tronato? 

Decía  yo  ayer  que  no  podíamos  venir  á una  tran- 
sacción en  la  materia  de  que  se  trata,  porque  para  re- 
solver la  cuestión  hay  qué  atender  á las  condiciones 
de  la  raza  sometida  á la  esclavitud,  puesto  que  esa 
raza  sobre  la  cual  va  á legislarse  no  estaba  aquí  para 
aceptar  la  transacción.  Pero  yo  no  dije  en  ninguna 
parte  de  mi  discurso,  como  parece  haber  entendido 
S.  S.,  que  nosotros  no  pudiéramos  hacer  una  ley  de 
abolición.  Yo  bien  sé  que  nosotros  podemos  hacer  y 
haremos  una  ley  de  abolición,  y la  ley  será  respetada 
y acatada  por  todos.  Lo  que  yo  sostengo  y he  sosteni- 
do es  que  no  podemos  hacer  una  transacción  que  no 
somos  nosotros  los  que  hemos  de  cumplir,  y que  para 
hacer  la  ley  en  condiciones  de  vida,  hay  que  atender 
á los  hábitos,  á las  costumbres,  á las  condiciones,  á la 
manera  de  ser  de  la  raza  para  la  que  se  va  á legislar; 
lo  cuales  muy  distinto  que  hacer  una  transacción 
cuando  esa  raza  no  está  aquí  presente  para  aceptarla. 

No  dije  tampoco,  Sres.  Diputados,  que  del  hecho 
del  Zanjón  se  dedujera  la  necesidad  de  esta  ley;  sin 
embargo,  el  Sr,  Vázquez  Queipo  me  imputaba  haberlo 
así  dicho.  Lo  que  he  dicho  es  que  del  hecho  del  Zan- 
jón se  deducirla  lógicamente  la  abolición  inmediata  de 
la  esclavitud,  pero  no  este  proyecto,  que  hace  que  los 
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esclavos  qué  permanecieron  fieles  al  Gobierno  des- 
atendiendo las  indicaciones  de  la  insurrección  hayan 
de  continuar  sujetos  al  trabajo  forzoso  durante  doce 
años,  mientras  que  los  esclavos  que  faltaron  á sus  de- 
beres son  ya  libres  con  todos  los  derechos  civiles  que 
al  hombre  líbre  corresponden. 

No  he  dicho  tampoco  que  las  reformas  económicas 
y políticas  que  la  isla  de  Cuba  urgente  y perentoria- 
mente necesita,  aun  índepeodient emente  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  hubieran  de  darse  por  vía  de 
compensación;  yo  dije  únicamente  que  como  quiera 
que  el  ediñcio  social  en  la  isla  de  Cuba  está  basado 
sobre  la  organización  del  trabajo  esclavo,  á lo  cual 
se  debe  el  régimen  político  y económico  determinado 
que  allí  existe,  y que  coloca  á aquella  provincia  en 
condiciones  desiguales  de  las  demás  de  la  Península, 
era  evidente  .que  su  modo  de  ser  político  y económico 
tiene  que  reformarse  esencialmente  desde  el  momento 
en  que  se  altera  el  fundamento  capital  sobre  que  se 
asienta  aquella  sociedad,  que  no  podemos  contribuir 
ni  consentir  en  que  se  desplome  y perezca. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne  m S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QTTEIPO:  Seré  muy  breve,  pues- 
to que  se  trata  de  hechos*  No  he  dicho  lo  que  ha  su- 
puesto el  Sr,  Santos  Guzman:  precisamente  concluía 
mi  discurso  diciendo  que  si  no  se  aceptaba  lo  que  yo 
proponía,  me  parece  bueno  el  proyecto,  y lo  será  me- 
jor el  día  en  que  la  Comisión  mista  de  Senadores  y 
Diputados  se  reúna  y pueda  darle  mejor  forma  que  la 
que  le  ha  dado  la  Comisión, 

No  he  hablado  de  transacción  de  ninguna  especie. 
Lo  único  que  he  pedido  es  una  ley  eficaz  de  abolición 
inmediata,  retribuyendo  al  dueño  casi  como  se  propo- 
ne por  el  Gobierno:  con  el  trabajo  del  esclavo. 

No  habrá  dicho  el  Sr.  Guzman  que  del  hecho  del 
Zanjón  se  derivase  la  necesidad  absoluta  en  que  están 
los  Cuerpos  Colegisladores  de  dar  una  ley  de  abolición 
de  la  esclavitud.  Eso  lo  he  dicho  yo  manifestando  que 
era  una  concausa  que  nos  obliga  á dar  esa  ley. 

Por  último,  siento  haber  imputado  un  error  al  señor 
Guzman.  Su  señoría  no  ha  dicho  que  las  reformas  se 
daban  por  compensación;  suplico  á & S.  que  de  por 
retirada  esa  alusión;  pero  sí  no  lo  ha  dicho  S.  S.,  se  lo 
he  oído  á muchas  personas,  y por  eso  he  creído  que 
debia  contestar  á esa  indicación,  porque  nada  tiene 
que  ver  la  abolición  que  estamos  obligados  á hacer 
como  españoles,  con  las  reformas  que  pueda  hacer  el 
Gobierno,  y que  yo  creo  que  hará,  como  formado  por 
hombres  de  palabra,  a la  cual  no  les  he  visto  faltar 
nunca. 

El  Sr.  ARMAS  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  ARMAS  p.  Francisco):  El  Sr.  Vázquez 
Queipo  se  ha  presentado  con  carácter  de  abolicionista 
decidido,  y celebro  que  haya  adoptado  ese  carácter, 
porque  el  Sr.  Vázquez  Queipo  sabe  que  yo  he  sido 
siempre  de  opiniones  abolicionistas,  y no  lo  be  sido 
du  lendemaint  como  dicen  los  franceses,  sino  que  antes 
de  ponerse  sobre  el  tapete  la  cuestión  déla  esclavitud 
he  sido  partidario  de  la  abolición.  A la  defensa  de  una 
causa  que  me  parece  justa,  y su  triunfo  beneficioso,  no 
solo  para  la  humanidad,  sino  para  los  intereses  mora- 


les y materiales  de  la  isla  de  Cuba,  he  consagrado  graa 
parte  de  mi  vida. 

Abolicionista  he  sido  toda  mi  vida,  aun  antes  de 
la  presente  época,  en.  que  parece  que  este  título  ador- 
na la  frente  del  que  le  lleva,  con  inmarcesibles  lau- 
reles; yo  he  sido  abolicionista  desde  aquella  época  en 
que  esta  palabra  se  consideraba  equivalente  á incen- 
diario; pero  lo  he  sido  siempre,  en  esta  como  en  otras 
materias  políticas,  profesando  opiniones  templadas.  En 
lo  relativo  á la  cuestión  de  esclavitud,  siempre  he  juz- 
gado indispensable  adoptar  un  procedimiento  conser- 
vador para  llegar  á una  solución  radical;  siempre  he 
juzgado  completamente  indispensable  tomar  todas  las 
disposiciones  necesarias  á fin  de  que  la  transición  de 
un  estado  á otro  se  haga  sin  lastimar  los  grandes  in- 
tereses que  en  esta  grave  cuestión  pueden  resultar  com- 
prometidos. 

y aun  hubo  una  época  en  quo  creia  que  era  de  todo 
punto  conveniente  no  tratar  de  variar  el  nombre,  no 
extinguir  directamente  la  esclavitud,  sino  simple- 
mente extinguir  el  principio  esencial  en  que  la  escla- 
vitud descansa,  principio  que  consiste  en  que  un  hom- 
bre se  aprovecho  del  trabajo  de  su  prójimo  sin  retri- 
buirle competentemente.  Las' circunstancias,  con  todo, 
han  llegado  á presentarse  de  tal  modo  variadas,  quo 
muchos  de  los  que  en  otra  época  se  encontraban  muy 
detrás  de  mí,  muchos  que  en  otra  época  eran  no  soló 
del  número  de  los  esclavistas,  sino  también  del  núme- 
ro de  los  negreros  y se  aprovechaban  de  la  horrible 
trata  de  Africa,  se  presentan  hoy  como  abolicionistas 
y se  consideran  y colocan  en  una  posición  mucho  más 
avanzada  al  parecer  que  la  mia.  Yo,  sin  embargo,  fiel 
á mis  principios  y á mis  convicciones,  siempre  conse- 
cuente con  mis  opiniones,  he  venido  á defender  hoy  lo 
mismo  que  he  defendido  en  otra  época;  he  venido  á 
sostener  que  eá  necesario,  que  es  indispensable  que  un 
estado  tan  abyecto,  tan  vil,  tan  miserable  como  el  del 
esclavo,  sea  sustituido  prudentemente,  con  sensatez, 
con  cordura,  por  otro  estado  más  noble,  por  el  mm 
digno  que  se  conoce  en  el  mundo,  por  un  estado  que 
admite  y favorece  el  trabajo  libre  y espontáneo,  coa- 
veniente  y adecuadamente  retribuido. 

Hé  aquí  el  criterio  en  que  la  Comisión  se  ha  ins- 
pirado al  proponer  al  Congreso  el  proyecto  que  hoy  so 
halla  sometido  a su  deliberación;  hé  aquí  el  criterio  á 
que  yo  he  obedecido  al  formular  y presentar  las  en- 
miendas que  la  Comisión,  después  de  un  detenido 
exámen,  ha  tenido  por  conveniente  introducir  en  esto 
proyecto  de  ley;  hé  aquí  las  ventajas  que  á mi  juicio 
se  habrán  de  alcanzar  por  medio  de. la  adopción  de  un 
sistema  prudente  y racional  consignado  en  este  pro- 
yecto, sistema  que  tiende  á destruir  todas  las  formas 
odiosas  de  la  esclavitud,  que  extingue  este  nombre  y 
el  principio  mismo  en  que  la  esclavitud  descansa,  pero 
estableciendo  al  propio  tiempo  un  estado  intermedio, 
un  estado  de  libertad  relativa,  por  medio  del  cual,  así 
el  patrono  como  el  patrocinado  llegarán  á adquirirla 
posición  en  qne  deben  estar  el  capital  y el  trabajo  en 
toda  industria  bien  dirigida  y administrada. 

Esto  supuesto,  no  es  difícil  comprender  que  el 
Sr.  Vázquez  Queipo  en  sus  apreciaciones  no  difiere 
mucho  de  las  opiniones  que  yo  he  sustentado,  y qus 
| conmigo  han  sustentado  también  todos  los  individuos 
de -la  Comisión.  El  Sr.  Vázquez  Queipo  supone  que  sus 
indicaciones  destruyen  la  esclavitud,  supone  que  lle- 
gan hasta  la  abolición  inmediata  do  la  esclavitud;  pero 
en  virtud  de  las  prescripciones  que  S,  S.  desea  en  la 
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ley,  no  solo  modifica  este  principio,  sino  qne  hasta 
cierto  ponto  lo  altera  completamente.  Su  señoría  dice 
que  quiere  la  emancipación  instantánea,  pero  desea 
sujetará -los  libertos  al  reglamento  á que- se  hallan 
sujetos  los  colonos  asiáticos, 

pues  bien,  Sres.  Diputados^  ¿sabéis  lo  que  es  ese 
reglamento?  ¿Sabéis  cómo  ese  reglamento  llama  á los 
asiáticos?  Pues  ios  llama  colonos.  ¿Sabéis  cómo  ese  mis- 
rao  reglamento  llama  á aquellos  individuos  á quienes 
esos  colonos  asiáticos  prestan  sus  servicios?  Pues  los 
llama  patronos.  Luego  los  colonos  asiáticos  están  su- 
atos á una  especie  de  patronato;  luego  el  Sr,  Vázquez 
Queipo  conviene  en  que  los  negros  africanos  deben  ha- 
llarse sujetos  á una  especie  de  patronato.  {El  8rt  Váz- 
quez Queipo:  Pido  la  palabra). 

Que  hay  diferencia  esencial  entre  los  colonos  asiá- 
ticos y los  negros  africanos  y de  procedencia  africana, 
lo  demostrará  más  tarde  mi  digno  amigo  y compañe- 
ro el  Sr.  Ciscaros,  que  es  el  encargado  de  contestar  por 
extenso  al  discurso  del  Sr.  Vázquez  Queipo,  Mientras 
tanto,  á mí  no  me  cumple  decir  sino  que  todos  los 
cálculos  que  S.  S.  ha  hecho  con  alusión  á los  que  yo 
habla  recomendado  en  mi  discurso  de  ayer,  son  más  ó 
menos  exactos,  pero  que  so  adopción  nos  expondría  á 
amargas  decepciones  y nos  conducir ia  tal  vez  al  ex- 
tremo de  incurrir  en  equivocaciones  de  gran  tamaño. 

La  verdad  positiva  es  que  ia  ley  que  se  presenta 
aquí,  y en  cuyo  favor  os  pedimos  vuestros  sufragios, 
preve  todos  los  casos,  adopta  un  criterio  e mi n entó- 
rnente liberal  respecto  de  todo  aquello  que  se  conside- 
ra conducente  á la  libertad  individual  de  los  esclavos, 
y ál  mismo  tiempo  adopta  un  criterio  eminentemente 
conservador,  para  evitar  que  las  manumisiones  en  masa, 
que  la  libertad  en  grandes  grupos  venga  á introducir 
graves  perturbaciones  en  la  industria,  venga  á alterar 
la  tranquilidad  publica  y privada  y pueda  subvertir 
el  orden  social. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Vázquez  Queipo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Breves  palabras  diré 
en  contestación  al  Sr.  Armas,  Yo  solo  he  hablado  de 
que  no  puedo  yotar  una  ley  que  dice  una  cosa  y es 
otra.  Se  llama  ley  de  abolición  y parece  que  sa  trata, 
y no  es  así,  de  abolición  inmediata.  Yo  he  dicho  que 
si  so  le  cambia  el  nombre  votaré  la  ley. 

Dice  S,  S,  que  los  colonos  se  parecen  á los  esclavos 
en  la  isla  da  Cuba,  Yo  creo  que  hay  gran  diferencia 
entre  el  colono  que  contrata  libremente  su  trabajo  y el 
esclavo  que  no  es  hombre  mifurti.  Que  se  les  llama 
pairónos.  Pues  también  en  esta  ley  se  les  llama  patro- 
nos, y no  me  he  do  oponer  yo  á este  patronato,  porque 
me  hallarla  en  contradicción  con  lo  que  he  dicho. 

Dice  8,  S.  que  mis  cálculos  no  son  exactos.  Yo 
respondo  de  ellos  á la  Cámara.  Sabiendo  los  Sres.  Di- 
putados sumar  y multiplicar,  no  tienen  más  que  ver 
mis  datos  y comprobar  las  operaciones*  No  hay  más 
sino  que  si  en  vez  de  calcular  el  valor  de  20  como 
sueldo  del  trabajador  libro,  se  toma  el  de  2b  como  su 
señoría  propone,  resultará  el  dato  más  favorable  para 
mis  cálculos,  porque  habrá  más  ventaja  para  el 
patrono, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  EU  se- 
ñor Oisraeros  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  CIS1VEROS:  Señores  Diputados,  me  con- 
gratulo ante  todo  por  las  grandes  muestras  que  han 
dado  los  Diputados  recien  venidos  de  Cuba  de  su  com- 
pleta aptitud  y excelentes  condiciones  para  las  tareas 


parlamentarias.  Ayer  los  Sres.  Guzman  y Armas,  y hoy 
el  Sr.  Vázquez  Queipo, han  acreditado  que  ocupan  dig- 
namente su  asiento,  no  solo  por  la  alta  representación 
de  que  les  han  investirlo  los  electores,  sino  porqué 
personalmente  cuentan  con  grandes  facultades,  con 
superiores  dotes  oratorias  para  .intervenir  en  los  pú- 
blicos debates. 

Cumplido  este  deber  con  extraordinario  gusto  mió, 
voy  á ocuparme  del  discurso  que  ha  pronunciado 
el  Sr.  Vázquez  Queipo;  y en  verdad,  señores,  que  si  yo 
solo  prestase  atención  á las  últimas  palabras  de  8,  S. 
pronto  estaría  terminada  mi  empresa.  Su  señoría  ha  con- 
cluido por  decirnos  que  la  ley  es  buena,  que  la  ley 
debe  votarse,  que  la  ley  debe  aplicarse,  en  cuyo  caso 
yo  no  tendría  que  hacer  otra  cosa  sino  unir  mis  de- 
seos y mis  ruegos  á los  de  8,  S.  y pediros  que  la  vo- 
téis Pero  la  verdad  es  que  esta  conclusión  del  dis- 
curso del  Sr.  Vázquez  Queipo  no  se  deriva  rigorosa  y 
lógicamente  de  las  premisas  que  en  el  mismo  ha  sen- 
tado; que  tales  modificaciones  ha  propuesto  y tales 
censuras  ha  hecho  de  la  ley,  que  bien  podemos  cole- 
gir que  ó desea  que  sea  otra  la  ley  que  aquí  se  vote,  ó 
cuando  menos,  que  sufra  ésta  grandes  modificaciones* 
Se  ha  mostrado  el  Sr;  Vázquez  Queipo  ardientemente 
abolicionista,  y ai  combatir  el  proyecto  según  este 
criterio,  no  se  fija  lo  bastante  en  los  términos  en  que 
está  redactada  esta  primera  parte  de  la  ley,  no  repara 
que  la  abolición  que  califica  de  gradual  en  el  proyecto 
no  es  sino  total  é inmediata;  lo  gradual,  Sr.  Vázquez 
Queipo,  en  el  proyecto  que  se  discute,  es  la  extinción 
del  patronato  que  ha  de  suceder  á la  esclavitud;  eso 
es  lo  gradual,  eso  es  lo  que  se  ha  de  verificar  por  eta- 
pas, en  de  terminados  períodos;  pero  la  abolición  de 
la  esclavitud  (y  conviene  mucho  que  así  se  entienda 
por  todfcs  para  evitar  tergiversaciones,  lo  mismo  en  la 
Península  que  en  Cuba),  la  abolición  de  la  esclavitud 
es  completa,  es  consecuencia  ineludible  de  la  aplica- 
ción de  la  ley. 

En  honor  de  la  verdad,  S.  S.  no  se  ha  limitado  á 
formular  una  censura  estéril  de  1a  ley.  A nuestro  pro- 
yecto ha  opuesto  otro  suyo,  dictándonos:  hubiérame  bas- 
tado una  ley  que  contuviese  dos  artículos;  el  primero 
declarando  la  libertad  de  los  esclavos;  el  segundo  su- 
jetándolos á la  reglamentación  en  la  contratación  del 
trabajo  libre.  Y para  explicar  más  su  idea  traia  á nues- 
tra memoria  el  reglamento  de  los  colonos  asiáticos;  y 
todavía  para  simplificar  más,  para  buscar  una  fórmula 
en  que  encerrar  su  pensamiento,  nos  decía:  *h  a gamos 
del  negro  un  colono  asiático.  Señores,  esta  pretensión 
del  Sr*  Vázquez  Queipo  me  traia  á la  memoria  un  brin- 
dis muy  original  que  oí  yo  en  cierto  banquete.  Se  le- 
vantó uno  de  los  comensales  y dijo:  brindo  por  ios 
ingleses,  qne  son  los  alemanes  de  Enropa.  A lo  cual 
contestó  otro  de  los  convidados:  ¿y  qué  son  los  alema- 
nes? Pues  bien;  desde  el  momento  en  que  nosotros  de- 
claramos que  los  negros  son  asiáticos,  los  50.000  co- 
lonos chinos,  asiáticos  por  consiguiente,  que  están  en 
Cuba,  tendrán  derecho  á preguntarnos:  ¿y  qué  somos 
nosotros? 

No,  Sr.  Vázquez  Queipo;  las  cosas  son  lo  que  son, 
y no  es  posible  torcer  ni  cambiar  su  naturaleza:  no  es 
posible  confundir  al  negro  criollo,  que  tiene  familia, 
que  carece  de  instrucción,  que  es  dócil  y que  posee 
buenos  instintos,  con  el  asiático,  que  es  un  trabajador 
extranjero  que  va  á Cuba,  contratado  sin  llevar  fa- 
milia consigo  y aspirando  únicamente  á hacer  sus 
ahorros  para  regresar  á su  país  natal.  No;  todo  lo  que 
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sea  aplicar  los  reglamentos  que  se  han  dictado  para 
los  asiáticos,  á ios  negros  oriundos  de  Africa,  nos  ba- 
ria incurrir  en  errores  que  tendrían  ¿olorosas  conse- 
cuencias, 

Pero  en  medio  de  esta  decidida  propensión  del  se- 
ñor Vázquez  Queipa  a hacer  una  ley  de  abolición  ab- 
soluta, hostigado  con  el  vehemente  deseo  que  nos  ha 
manifestado  de  que  en  un  momento,  ai  votarse  la  ley, 
queden  rotos  todos  los  lazos  entre  el  esclavo  y su  due- 
ño, sin  ser  sustituidos  por  otro  alguno,  S.  S.  ha  esco- 
gido esta  ocasión  precisamente  para  pedir  que  la  pren- 
sa de  Cuba  quede  sujeta  á una  censura  fuerte  y rigoro- 
sa en  todo  lo  que  se  refiera  á discutir  la  abolición  de 
la  esclavitud.  Su  señoría  se  ha  encontrado  en  las  ma- 
nos con  las  cadenas  que  habia  arrancado  al  esclavo,  y 
no  sabiendo  á quién  entregarlas  ni  cómo  descargarse 
de  tan  enorme  peso,  se  las  cuelga  á los  periodistas.  Es 
verdad  que  no  considera  únicamente  á la  prensa  como 
causante  de  los  males  que  en  su  concepto  puede  pro- 
ducir una  discusión  apasionada  sobre  tan  peligroso 
asunto.  No;  el  Sr.  Vázquez  Queipo  hace  responsables 
también  de  esta  actitud  á los  clubs,  á los  banquetes  que 
se  han  celebrado  en  la  isla  de  Cuba.  No  estoy  yo  lejos 
de  participar  hasta  cierto  punto  de  las  apreciaciones 
de  S.  S.  en  esta  materia;  pero  si  S.  S,  ha  censurado  de 
una  manera  verdaderamente  acre  y durísima  á los 
propietarios  de  ingenios,  á los  dueños  de  esclavos  que 
en  esos  clubs  y en  esos  banquetes  han  brindado  por  la 
libertad  de  los  siervos,  por  la  dignidad  de  la  especie 
humana,  y juzga  que  hubieran  obrado  mejor,  en  vez 
de  perder  tiempo  en  esos  banquetes,  dando  la  libertad 
á los  cientos  de  esclavos  que  tienen  bajo  su  dominio, 
esa  verdaderamente  no  es  cuestión  para  tratada  ni  por 
esta  Comisión  ni  por  el  Congreso;  es  una  cuestión  de 
familia  que  el  Sr.  Vázquez  Queipo  ventilará  ton  sus 
electores.  (El  Sr . Vázquez  Queipo : No  soy  Diputado  de 
allí;  soy  Diputado  gallego.) 

Su  señoría  ha  residido  mucho  tiempo  en  Cuba  (El 
Sr.  Vázquez  Queipo:  Soy  vecino  de  ella),  es  hijo  de  Cu- 
ba, allí  tiene  su  vecindad,  allí  ha  adquirido  la  brillan- 
te y envidiable  reputación  que  tiene  en  el  foro;  y por 
consiguiente,  si  algo  hay  que  huelga  en  mis  palabras, 
es  únicamente  lo  que  se  refiere  á sus  electores,  pero 
queda  en  pió  todo  lo  que -he  dicho  de  sus  amigos,  de 
sus  compañeros,  de  sus  clientes  y de  sus  convecinos. 

Hay  un  punto  en  la  ley  que  crispa  los  nervios  del 
Sr.  Vázquez  Queipo,  que  le  saca  verdaderamente  de 
tino,  qu&  subleva  todos  los  sentimientos  nobles  de  su 
corazón,  por  lo  cual  desearía  á toda  costa  que  desapa- 
redera  de  donde  está  consignado.  Este  punto  es  el  re- 
lativo á la  declaración  de  trasmisibilídad  del  patronato 
por  todos  los  medios  conocidos  en  derecho,  Y á este 
propósito  nos  ha  hablado  del  horror  que  le  inspira  la 
venta  de  la  carne  humana,  y del  deseo  que  tiene  de  ver 
desaparecer  ese  borron  de  las  costumbres  cubanas.  Se- 
ñores, yo  participo  de  todas  las  repugnancias  del  se- 
ñor Vázquez  Queipo  en  esta  materia:  los  hijos  de  la 
Península  no  hemos  tenido  ni  ocasión  de  vernos  frente 
á frente  de  un  esclavo,  porque  es  tan  enérgica  la  vir- 
tualidad de  esta  noble  tierra,  que  basta  que  un  escla- 
vo la  píse  para  que  recobre  su  libertad  y todos  los  de- 
rechos inherentes  al  sór  humano;  pero  es  preciso  dar  á 
Xas  cosas  su  verdadera  inteligencia  y su  exacta  signi- 
ficación, sin  truncar  su  sentido. 

El  patronato  será  trasmisible  por  todos  los  medios 
del  derecho;  pero  como  alteramos  el  derecho  antiguo 
en  el  momento  en  que  suprimimos  la  potestad  domini- 


ca, en  el  momento  en  que  cesa  la  esclavitud,  claro  es 
que  será  trasmisible  en  la  forma  que  el  derecho  per- 
mite, solo  aquello  que  esta  ley  autoriza,  pero  no  lo  qo& 
deja  abolido.  Así  se  traspasan  con  frecuencia  en  Coba 
los  contratos  de  los  colonos, 

To  no  voy  á seguir  al  Sr,  Vázquez  Queipo  en  el 
ajuste  de  sus  cuentas  respecto  á la  desigualdad  que 
creía  advertir  entre  la  mezquina  ganancia  que  á su 
juicio  va  á obtener  el  negro  en  libertad,  pero  sujeto  al 
patronato,  comparada  con  la  que  realiza  el  colono  asiá- 
tico. A mí  me  basta  decir  que  en  este  cálculo  el  señor 
Vázquez  Queipo  ha  omitido  datos  importantísimos.  El 
negro  esclavo  ganará  2 ó 3 pesos,  según  el  valor  dé 
su  trabajo;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  ne- 
gro patrocinado  tiene  á cargo  de  su  patrono  á toda  su 
familia,  con  derecho  á ser  vestidos  su  mujer  y sus  hi- 
jos, á ser  alimentados,  á ser  asistidos  en  sus  enferme- 
dades y á recibir  todos  instrucción;  mientras  que  el  co- 
lono asiático  es  solo,  no  tiene  que  causar  á sus  patro- 
nos otras  molestias  que  las  que  exija  su  persona.  Tan 
importante  es  esto,  que  bien  puede  asegurarse,  como 
yo  afirmo,  que  gana  más  el  negro  patrocinado  reci- 
biendo 2 ó 3 pesos  de  jornal,  que  el  colono  asiático  co- 
brando i 6 mayor  cantidad. 

Yo  no  podría  dejar  pasar  inadvertida  una  aprecia- 
ción del  Sr.  Vázquez  Queipo,  que  supondría  en  Ja  Co- 
misión, donde  hay  letrados  muy  ilustrados  y muy  co- 
nocedores de  los  preceptos  del  derecho,  una  ignoran- 
cia crasa  de  cosas  que  son  elementales. 

Extraña  él  Sr,  Vázquez  Queipo  que  la  mayor  edad 
se  haya  fijado  en  20  años  para  los  libertos,  cuando  no 
es  esta  la  edad  que  nuestras  leyes  determinan  para 
uoa  porción  de  actos  civiles , para  el  goce  pleno  de  ios 
derechos  inherentes  á las  personas  de  mayor  edad,  T 
aquí,  en  esta  censura  del  Sr,  Vázquez  Queipo,  resulta 
una  contradicción  con  los  principios  que  ha  venido 
sosteniendo;  porque  si  S.  S,  desea  que  desaparezca  de 
La  ley  todo  lo  que  es  perjudicial,  todo  lo  que  es  veja- 
torio para  el  patrocinado,  ¿por  qué  se  opone  á lo  que 
le  es  beneficioso?  ¿No  encuentra,  por  el  contrario,  8.  8., 
que  es  altamente  favorable  al  liberto  que  su  edad  para 
disfrutar  más  jornal  y para  otra  porción  de  ventajas 
que  la  ley  establece  se  fije  en  20  años?  Pues  acéptelo 
hasta  con  gratitud  en  nombre  de  los  patrocinados. 

Por  otra  parte,  en  nuestro  derecho  son  conocidas 
las  dispensas  de  edad,  y muchos  menores  impetran 
esta  gracia  al  sacar  para  ser  declarados  de  mayor 
edad  antes  de  cumplirla:  pues  figúrese  S.  S.  que  han 
acudido  aquí  los  patrocinados  de  la  isla  de  Cuba  y han 
solicitado  estas  gracias  al  sacar  del  más  alto  de  loa 
tribunales,  de  las  Cortes  con  el  Rey,  que  son  la  fuente 
de  todo  derecho. 

Señores,  en  esta  discusión  de  la  totalidad  de  la  ley, 
con  buen  acierto,  lo  mismo  el  Sr,  Santos  Grtízman  ayer 
que  el  Sr.  Vázquez  Queipo  esta  tarde,  han  dirigido  sus 
más  certeros  dardos  á los  principios  que  son  las  bases 
cardinales  de  este  proyecto.  Es  natural  que  para  la 
discusión  por  artículos  se  reserven  las  menudencias 
que  se  refieren  á los  detalles  de  ejecución  de  la  ley,  y 
que  en  oste  gran  debate  solo  se  ataquen,  solo  se  com- 
batan los  dos  principios  que  constituyen  las  extremi- 
dades del  eje  sobre  el  cual  gira  el  proyecto. 

Son  estos  principios;  el  patronato  que  en  la  misma 
se  establece  como  trasformacion  de  la  esclavitud  que 
cesa,  y la  forma  en  que  se  determina  que  cese  esa  es- 
clavitud. 

.Ya  en  el  día  de  ayer  mí  digno  compañero  el  señor 
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Armas  demostrólas  ventajas  q m para  el  patrono  y para 
el  patrocinado  tenia  esta  nueva  institución,  y cuán  con- 
veniente era,  lo  mismo  para  el  orden  público  que  para 
^continuación  del  trabajo,  y basta  en  concepto  de  in- 
demnización á los  dueños  de  esclavos,  desposeídos  de 
una  propiedad  absurda,  pero  legal;  de  suerte  que  la 
transición  de  la  esclavitud  al  estado  de  libertad  plena 
se  verifique  sin  peligros  á trastornos,  sin  sumir  á los 
pobres  esclavos  en  la  situación  desesperada  que  con- 
siste en  poseer  la  libertad  y carecer  de  alimento,  ves- 
tido, bogar  y todo  lo  indispensable  para  la  vida.  Por 
consiguiente,  descargado  yo  de  esta  parte  del  trabajo, 
voy  á examinar  el  patronato  bajo  otro  punto  de  vista* 
* De  las  censuras  que  han  formulado  contra  el  pro- 
yecto los  Sres.  Diputados  se  deduce  que  el  patronato 
es  una  cosa  rara,  una  especie  de  excentricidad  en  que 
hemos  incurrido  el  Gobierno  y la  Comisión;  que  ha  ve- 
nido  al  proyecto  de  que  se  trata  como  llovido  del  cie- 
lo; que  no  tiene  precedentes  en  la  historia  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  otras  Naciones,  y que,  por  tan- 
to, cualquier  otro  medio  que  empleásemos  habia  de  re- 
portar más  ventajas  á La  extinción  de  la  esclavitud  que 
el  patronato*  Yo  hará  una  ligera  excursión  histórica 
por  los  países  que  antes  que  nosotros  han  abolido  la  es- 
clavitud, y demostraré  al  Sr*  Vázquez  Queipo  y al  se- 
ñor Guzman  que  el  patronato  ha  sido  el  medio  em- 
pleado por  la  mayor  parte  de  esos  pueblos  y el  que 
más  eficaz  resultado  ha  producido  en  la  práctica* 

Sabéis  todos  que  la  primera  Potencia  que  de  una 
manera  irrevocable  decretó  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  sus  colonias  fuá  Inglaterra,  debiendo  recorda- 
ros que  poseía  entre  todas  sus  colonias,  así  las  de  la 
Corona  como  las  de  constitución,  propia,  770*000 
esclavos,  de  los  cuales , solo  en  Jamaica,  que  era  la 
principal  en  aste  punto,  habla  311,000,  Movida  la  opi- 
nión lentamente  desde  el  siglo  pasado,  como  allí  se 
mueve  antes  de  adoptar  resoluciones  de  gravedad  y 
de  importancia,  se  dio  en  el  año  1823  un  paso  previo 
para  la  abolición  de  la  esclavitud , dictando  un  regla- 
mento que  tendía  á mejorar  la  buena  condición  del 
siervo,  teniendo  en  cuenta  la  necesidad  de  irlos  prepa- 
rando y educando  para  la  libertad,  Esta  instrucción 
fuá  recibida  con  el  mayor  desden  por  los  plantadores 
ingleses  en  las  colonias , fné  rechazada  por  completo  en 
todas  partes,  fué  letra  muerta,  Eirme  el  Gobierno  de 
la  Metrópoli  en  su  propósito  de  llegar,  aunque  por  pa- 
sos lentos,  á realizar  la  abolición,  quiso  dar  el  ejemplo 
en  1831,  emancipando  los  esclavos  de  la  Corona,  y al 
propio  tiempo  ordenó  que  la  instrucción  de  1823  , se 
cumpliese  sin  pérdida  de  tiempo  y con  toda  escrupu- 
losidad. Nuevas  resistencias  impidieron  que  este  perío- 
do preparatorio  de  la  abolición  pudiera  ser  fecundo 
en  resaltados,  y en  1833  la  Gran  Bretaña  dictó  la  ley 
de  emancipación  indemnizada  y con  derecho  á utilizar 
el  trabajo  del  siervo  durante  un  período  que  .se  llamó 
d&  aprendizaje,  y que  habia  de  durar  siete  años. 

Aparece,  pues,  que  la  primera  Potencia  que  en  este 
siglo  proclamó  la  abolición  de  la  esclavitud  adoptó  ya 
el  patronato,  que  no  otra  cosa  era  el  aprendizaje,  pues- 
to que  los  manumitidos  habian  de  tener  que  servir  á 
los  que  antes  eran  sus  dueños*  ¿Y  cuáles  fueron  las 
consecuencias  de  este  sistema?  Malas  para  la  produc- 
ción^ en  grande  escala;  buenas  para  el  cultivo  en  pe- 
queño, en  las  huertas  y en  las  cortas  parcelas  que  los 
negros  tomaron  á su  cargo,  a Por  regla  general,  como 
decia  uno  de  los  gobernadores  de  Jamaica  al  Gobierno 
inglés,  donde  quiera  que  los  patronos  se  han  prestado 


de  buena  fé  á la  aplicación  de  la  ley,  todo  ha  camina- 
do expeditamente  y sin. ninguna  dificultad;  pero  allí 
donde  han  puesto  obstáculos  y resistencias,  allí,  de 
esos  mismos  obstáculos,  de  esas  mismas  resistencias 
han  surgido  los  mayores  conflictos.» 

Disminuyó  en  Jamaica  la  producción  exportable, 
y aumentó  la  de  consumo  interion  no  podía  suceder 
otra  cosa  donde  hay  diez  negros  por  cada  blanco. 

En  1838  se  había  anticipado  la  conclusión  del  pe- 
ríodo de  aprendizaje,  y en  1843  se  habian  construido 
en  aquella  isla  150  poblaciones  nuevas  de  negros  li- 
bres, Diez  mil  familias  habian  edificado  en  estas  po- 
blaciones 3.000  casas  y habían  invertido  10  millones 
de  reales  en  las  tierras  y en  las  viviendas.  Habian 
construido  también  machas  capillas  y escuelas,  y bajo 
el  punto  de  vísta  de  la  moral  el  progreso  de  estos  ne- 
gros era  evidente*  Aumentó  el  numero  de  matrimonios, 
y hasta  tal  punto  disminuyó  la  criminalidad,  según  las 
estadísticas , de  aquel  país,  que  en  el  mencionado  año 
de  1843  hizo  constar  un  periódico  de  Kingstown  que 
que  hacia  cinco  dias  que  no  habia  ingresado  un  solo 
individuo  en  la  cárcel  pública  de  la  capital  de  la  isla. 

No  debía  en  esta  breve  reseña  hacer  mención  si- 
quiera de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  los  Estados- 
Unidos*  Los  mismos  señores  á quienes  me  dirijo,  y la 
Cámara  entera,  saben  que  allí  se  verificó  bajo  la  pre- 
sión de  extraordinarias  circunstancias,  que  fué  procla- 
mada como  arma  de  guerra  contra  nn  enemigo  á quien 
había  que  combatir  y aniquilar,  y que  no  podemos,  por 
consiguiente,  buscar  en  esa  abolición  nada  que  venga 
á demostrarnos  la  tendencia  de  favorecer  al  negro  y 
á su  patrono*  Me  conviene,  sin  embargo  , hacer  constar 
que  allí  mismo  encontró  grande  resisten  cía  da  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  no  solo  en  los  Estados  del  Sur, 
donde  es  evidente  que  los  poseedores  de  esclavos  ha- 
bían de  resistir  esa  reforma,  sino  en  el  Norte  mismo 
y en  el  gran  Abraham  Lincoln  Presidente  déla  Confe- 
deración, el  cual  la  decretó  al  principio,  para  que  tu- 
viera cumplido  efecto  el  año  de  1900,  y luego  apre- 
miado por  las  circunstancias  y por  las  derrotas  que  en 
el  primer  período  de  la  guerra  sufría  el  Norte,  tuvo 
que  decretarla  para  los  3.500.000  esclavos  que  habia 
en  los  once  Estados  insurrectos,  no  aplicándola  todavía 
á medio  millón  de  esclavos.de  los  Estados  del  Sur  fie- 
les á la  Confederación*  Así  y todo,  cuando  el  pueblo  se 
agolpó  entusiasmado  alrededor  déla  Casa  Blanca  á 
felicitar  al  Presidente  que  habia  dictado  aquella  me- 
dida, Lincoln,  que  no  habia  ejecutado  un  acto  propio 
de  un  héroe  ó de  un  conquistador,  sino  de  un  gran 
hombre  de  Estado,  declinó  aquellos  honores,  procuró 
sustraerse  á la  manifestación,  y cuando  tuvo  que  jus- 
tificar su  trascendental  medida,  supo  contener  el  entu- 
siasmo de  sus  partidarios  diciéndoles  que  era  preciso 
obrar  con  gran  reflexión,  por  que  aquel  incendio  que 
les  rodeaba  por  todas  partes  así  podía  alumbrar  su 
gloria  como  su  deshonra* 

Decretada  por  fin  en  1,°  de  Enero  de  1863  la  liber- 
tad para  todos  los  esclavos  sin  distinción  de  dueños 
rebeldes  y fieles,  basta  el  año  de  1865  no  formó  parte 
esta  resolución  de  la  Constitución  federal,  hasta  el  de 
1868  no  tuviéron  los  esclavos  la  facultad  de  ejercer 
sus  derechos  civiles,  y hasta  1870  no  adquirieron  los 
derechos  políticos,  especialmente  el  sufragio  universal, 
que  es  la  base  de  la  organización  política  de  aquel 
país.  Todavía  consta  que  durante  bastantes  años  aque- 
llos esclavos  estuvieron  sujetos  á la.  protección  del  Es- 
tado, pues  así  puede  llamarse,  en  razón  á que  los  Es- 
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tadofí  en  que  vivían  cuidaban  de  repartirles  alimentos; 
no  se  concibe  mayor  protectorado  que  el  de  la  manu- 
tención. 

Tampoco  la  abolición  de  la  esclavitud  en  las  colo- 
nias francesas  sirve  de  experiencia  para  el  fin  que  me 
be  propuesto.  En  Francia  se  dio  ese  paso  en  medio  de 
una  efervescencia  política  que  no  permitía  atender  al 
bienestar  de  los  libertos  ni  de  sus  patronos.  Antes  que 
la  abolición  fuese  decretada,  en  1794,  habla  ocurrido 
la  insurrección  de  Santo  Domingo;  y como  si  no  fuera 
bastante  el  estado  de  fermentación  en  que  estaba  la 
sociedad  en  aquella  Autilla,  la  guerra  de  Inglaterra  y 
España  contra  las  colonias  francesas  vino  á hacer  más 
deplorable  la  situación  de  los  negros  libres  y. de  sus 
antiguos  amos. 

La  historia  ha  recogido  en  sus  páginas,  para  escar- 
miento de  ilusos,  las  tristes  relaciones  de  los  trágicos 
su  cesos  acaecidos  entonces  en  Las  colonias  francesas, 
y todos  sabéis  que  aquella  reforma  prematura  é im- 
puesta sin  la  preparación  necesaria,  debida  única- 
mente á los  esfuerzos  de  un  partido  ciego  y frenético, 
cayó  con  ese  mismo  partido,  y en  1810  el  Consulado 
restableció  la  esclavitud. 

Duró  esta  institución  basta  el  ano  1848,  y otra 
vez  fué  la  revolución  la  que  tuvo  que  resolver  estos 
problemas  en  la  forma  apremiante  en  que  lo  bace  siem- 
pre. Así  y todo,  ya  en  1848  no  produjo  tan  malos  re- 
sultados; y allí  se  vió,  como  en  las  colonias  inglesas, 
que  donde  se  entendían  perfectamente  los  gobernado- 
res y los  dueños  de  esclavos,  no  ofrecía  dificultad  la 
emancipación,  y que  por  el  contrario,  donde  estas  dis- 
posiciones eran  resistidas  y los  dueños  de  esclavos  se 
abandonaban  á un  pesimismo  fatal,  allí  todo  era  con- 
fusión y desorden.  Por  causa  de  este  procedimiento  se 
vio  bien  claro  que  siendo  la  Guadalupe  la  isla  más 
próspera,  siguiéndola  la  Martinica  y correspondiendo 
á la  llamada  Reunión  el  ultimo  lugar,  la  abolición  de 
la  esclavitud  hizo  cambiar  en  la  producción  y eu  el  co- 
mercio este  orden,  y la  Reunión,  qne  era  la  última,  se  co- 
locó á la  cabeza  de  las  tres,  vio  aumentar  con  el  tra- 
bajo libre  los  productos  y la  exportación;  quedó  la  se- 
gunda la  Martinica,  y descendió  al  último  logar  la 
isla  de  Guadalupe. 

Aproximándonos  ya  á época  más  reciente,  vemos 
que  Dinamarca  aborda  también  este  problema  plan- 
teado en  todas  las  Potencias  coloniales,  y tiene  que  de- 
cretar la  abolición  de  la  esclavitud  en  Santa  Cruz,  San 
Juan  y San  Thomas,  que  teman  43.000  habitantes,  de 
los  cuales  16.000  eran  libres  y 27.000  esclavos.  En 
1847  se  decreta  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en 
ias  tres  colonias  que  be  citado,  pero  aplazando  su  eje* 
cucion  por  un  período  verdaderamente  largo,  por  un 
periodo  de  doce  años.  Sucedió  lo  que  siempre  que  se 
adoptan  estos  excesivos  aplazamientos;  que  á poco  hu- 
bo necesidad  de  acortarlos  y se  establecieron  los  con- 
tratos obligatorios,  donde  se  fijan  los  derechos  y obliga- 
ciones de  los  patronos  y de  los  trabajadores.  Tenemos, 
pues,  que  la  Dinamarca  adoptó  como  término  do  tran- 
sición la  institución  del  patronato.  Y por  cierto,  seño- 
res Diputados,  que  al  recordar  los  reglamentos  que  Di- 
namarca expidió  para  cumplimiento  de  su  ley  de  abo- 
lición, quiero  desde  aquí  dirigir  mi  voz  á la  autoridad 
superior,  á los  Prelados  y á las  corporaciones  de  la  isla 
de  Cuba,  á quienes  esta  ley  encomienda  la  redacción 
del  reglamento  que  ha  de  servir  para  la  aplicación  de 
la  misma,  con  el  objeto  de  encarecerles  la  necesidad  de 
estudiar  los  minuciosos  reglamentos  dinamarqueses, 


inspirados  por  un  espíritu  benéfico  y de  concordia. 

Todo  en  esos  reglamentos  está  previsto,  todo  está 
resuelto  con  un  propósito  de  justicia  y de  equidad  qae 
bace  honor  á la  Hacían  que  los  ha  dictado.  No  carece- 
mos nosotros  tampoco  de  disposiciones  reglamentarias 
dignas  de  estudio  y de  ser  tenidas  en  cuenta  por  aque. 
lias  autoridades  y corporaciones  en  este  momento;  po- 
seemos una  instrucción  del  año  1789,  dictada  por  m 
sentido  humanitario  y merecedora  de  alto  aprecio.  Por 
cierto  que  en  el  dia  de  ayer,  al  mencionar  esta  ios- 
truccion  el  Sr.  Guzman,  apoyaba  en  la  misma  su  afir- 
mación respecto  al  buen  trato  que  recibían  los  escla^ 
vos  en  la  isla  de  Cuba.  Ahí  teneis,  nds  decia,  esa  ins- 
trucción de  1789,  en  virtud  de  la  cual  son  más  bien 
considerados  como  hijos  de  familia  que  como  esclavos 
los  que  están  reducidos  á esta  condición.  En  ese  texto 
legal  todo  está  previsto,  y puede  asegurarse  que  en 
virtud  do  esa  instrucción  los  siervos  no  sienten  las 
amarguras  de  su  estado  ni  la  opresión  ejercida  sobre 
ellos  en  otros  países. 

Señores,  todos  ios  elogios  que  se  dirijan  á la  ins- 
trucción del  año  89  me  parecen  escasos;  lo  que  hay  es 
que  esta  instrucción  no  se  observa  ni  se  ha  observado 
jamás  desdo  su  promulgación  en  la  isla  de  Cuba.  Habían 
trascurrido  algunos  años  desde  su  promulgación,  y el 
Gobierno  de  la  Metrópoli,  extrañando  que  no  se  le  diera 
cumplimiento,  consultó  á aquellas  autoridades;  abrióse 
una  información,  y de  ella  resultó  que  artículo  por  ar- 
tículo aquella  instrucción  era  rechazada  por  los  hacen- 
dados, porque  consideraban  que  sí  había  de  tener  cum- 
plimiento, la  esclavitud  no  podía  continuar  ni  el  tra- 
bajo  forzoso  podía  existir.  Por  cierto  que  uno  de  los 
puntos  que  más  censuraban  era  el  referente  á la  ins- 
trucción religiosa  de  los  negros.  «Han  venido,  decían, 
á nuestros  ingenios  unos  clérigos  que  se  empeñan  en 
predicar  á los  negros  que  todos  somos  hermanos,  hijos 
del  mismo  Dios  y herederos  de  su  gloria:  la  doctrina 
será  muy  buena,  pero  no  sirve  para  fabricar  azúcar,  y 
hemos  tenido  que  arrojar  de  los  ingenios  á esos  cléri- 
gos impertinentes  que  subvierten  el  orden.»  ¡Ah,  seño- 
res Diputados!  Perturbadores  eran  esos  misioneros,  co- 
mo perturbador  fuó  Fr.  Bartolomé  de  Las  Gasas,  Obispo 
de  Chíapa  y protector  de  los  indios,  y el  P.  Fr.  Alonso 
de  S and  oval,  y Fr.  Pedro  Clavel,  que  fué  llamado  el 
apóstol  de  los  negros,  á quienes  daba  cuanto  poseía-, 
aliviaba  sus  dolores  y consolaba  en  su  aflictiva  situa- 
ción; y el  jésuita  Avendaño  y tantos  otros  que  honran 
nuestra  dominación  en  el  Nuevo  Mundo.  Perturbadoras 
fueron  las  letras  apostólicas  de  Paulo  III,  Urbano  VIII; 
Benedicto  XIV,  León  Xt  Pío  II,  Pío  VII  y Gregorio  XVI, 
que  han  defendido  los  fueros  de  la  humanidad,  conde- 
nando la  trata  y La  servidumbre.  Perturbadora  es,  se- 
ñores Diputados,  y subversiva  la  doctrina  católica 
siempre  que  se  pone  en  contacto  con  la  esclavitud. 

Perdonadme  esta  digresión,  y voy  á concluir  rápi* 
damente  esta  parte  de  mi  discurso. 

Holanda  tuvo  también  que  resolver  .esta  cuestión: 
en  la  Guyana  holandesa  había  53.000  habitantes,  de 
los  que  36,000  eran  esclavos;  las  demás  islas  tenían 
31.700  moradores,  y entre  éstos  11,000  esclavos.  La 
ley  de  1862  puso  término  á la  esclavitud  en  sus  colo- 
nias, En  esa  ley  se  establece  la  indemnización  ¿ los 
poseedores  de  esclavos  y la  obligación  de  contratar  el 
trabajo  de  ios  libertos.  Gomo  si  todavía  esto  no  basta- 
se para  hacer  resaltar  la  analogía  de  esta  ley  con  la 
que  está  sometida  á vuestra  deliberación,  debo  hace- 
ros oh  servar  que  estableció  para  después  del  período 
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d&  contratación  forzosa  otro  de  vigilancia,  es  decir,  de 
protección  del  Estado  dorante  los  primeros  albores  de 
la  libertad  del  que  fué  siervo, 

No  os  hablaré,  en  gracia  á la  brevedad,  de  la  abo- 
lición  de  la  esclavitud  en  las  Eepíibticas  hispano- 
americanas,  Nueva  Oranada,  Venezuela,  Ecuador  y 
Perfr ; tuvo  en  ellas  poca  importancia,  se  enlazó  esta 
reforma  con  sus  continuas  contiendas  políticas,  y no 
sirve  su  recuerdo  para  ilustrarnos  en  este  punto ; pero 
examinemos,  señores,  con  atención  la  forma  en  que  la 
abolición  de  la  esclavitud  se  realizó  en  un  pueblo  que 
tiene  mucha  afinidad  con  nosotros  por  ocupar  una 
parte  déla  Península  ibérica:  me  refiero,  como  com- 
prendéis, á Portugal. 

Tenia  este  Boina  en  sus  colonias  un  total  de  177.000 
esclavos,  es  decir,  un  n dinero  poco  menor  que  el  que 
vamos  á emancipar  en  la  isla  de  Guba.  En  1854  y 1850 
la  Nación  portuguesa  tomó  el  pulso  á esta  cuestión 
pavorosa,  manumitiendo  desde  luego  á los  esclavos  de 
la  Corona,  de  los  Municipios  y de  otras  corporaciones, 
pero  obligándoles  á servirá  sus  anteriores  dueños,  como 
m determina  en  nuestro  proyecto.  En  1858  se  dictó  la 
ley  de  abolición  total  déla  esclavitud,  aunque  sometíen- 
doálosque  fueron  esclavos  á un  protectorado,  á una  obli- 
gación de  servir  ásus  antiguos  dueños  por  el  largo  pla- 
zo de  veinte  años.  Esa  ley  que  nada  reglamentaba,  que 
no  hacia  masque  afirmar  el  principio  de  la  abolición  de 
la  esclavitud,  necesitaba  una  ley  complementaria  para 
su  ejecución,  y esta  fué  la  que  se  dictó  en  1869,  cuyo 
artículo  íP°  dice:  «Queda  abolida  la  esclavitud  en  to- 
dos los  territorios  de  la  Monarquía  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley.»  El  art.  2.°  determina  que  pasen  á la 
condición  de  libertos  los  que  antes  eran  esclavos,  y el 
3/  les  obliga  á prestar  sus  servicios  precisamente 
a sus  anteriores  dueños  hasta  1878.  La  ley  portuguesa 
obedece,  pues,  á los  mismos  principios  que  la  que  es- 
tamos discutiendo;  pero  nuestro  proyecto  tiene  varias 
ventajas  sobre  aquella  ley:  primera,  que  es  más  exten- 
so^ deja,  por  consiguiente,  menos  medios  de  eludirla 
ai  espíritu  arbitrario  á veces  de  los  reglamentos;  se- 
gunda, que  el  patronato  que  nosotros  establecemos  es 
mucho  más  corto  que  el  establecido  por  la  ley  portu- 
guesa,  puesto  que  nosotros  no  fijamos  sino  un  máxt- 
mun  de  ocho  años,  mientras  que  la  ley  portuguesa  lo 
extendía  á veinte;  tercera,  que  aquella  ley  no  pre- 
vió  el  conflicto,  que  por  fortuna  no  sobrevino,  de  de- 
clarar en  libertad  el  29  de  Abril  de  1878  á una  masa 
tan  considerable  de  esclavos,  en  tanto  que  nosotros  da- 
mos esa  absoluta  libertad  en  distintas  épocas,  divi- 
diendo por  cuartas  partes  la  totalidad  de  esclavos. 

Verdad  es  que  en  1874  se  consideró  ya  en  Portu- 
gal que  era  largo  el  tiempo  del  patronato,,  y como  no 
habían  surgido  conflictos,  y como  verdaderamente  los 
negros  habían  adquirido  hábitos  de  trabajo,  y no  se 
temían  trastornos  por  anticipar  el  plazo  de  la  abolición 
del  patronato,  se  rebajó  éste  por  cuatro  años  y quedó 
reducido  á diez  y seis,  término  que,  aunque  abreviado, 
duplica  el  que  nosotros  establecemos  en  esta  ley. 

Bel  Brasil  solo  os  diré  que  obedeciendo  como  todas 
las  Potencias  esclavistas  ai  sistema  de  hacer  primero 
una  ley  preliminar,  y luego  otra  definitiva  para  la 
abolición  de  la  esclavitud,  hizo  su  ley  preliminar  en 
1865,  fijando  la  época  de  la  abolición  para  el  trascurso 
de  quince  años,  es  decir,  que  habla  de  acabar  la  escla- 
vitud precisamente  en  el  año  actual.  En  otra  ley  poste- 
rior del  año  de  1870  se  facilitaron  más  los  medios  de 
manumisión  y se  estableció  el  patronato  para  los  libertos 


hasta  veintiún  años  y para  los  esclavos  rescatados  du- 
rante siete  años.  Deseo  hacerlo  contar  así,  porque  se  ha 
dicho  algunas  veces  que  el  patronato  que  constante- 
mente aparece  en  todas  las  leyes  de  abolición  no  exis- 
te en  la  brasileña,, lo  cual  es  incierto. 

Terminada  esta  excursión,  que  yo  sentlria  que  hu*í 
hiera  sido  pesada  y molesta  para  mi  auditorio,  por  to- 
dos los  países  que  han  abolido  la  esclavitud  antes  que 
nosotros,  réstame  averiguar  si  en  los  precedentes,  si 
en  las  causas  generatrices  del  proyecto  de  ley  que  se 
discute  se  ha  tenido  ó no  en  cuenta  el  patronato.  Por 
una  parte,  Sres,  Diputados,  este  patronato  no  será  tan 
exótico  como  se  pretende,  puesto  que  existe  en  nues- 
tras antiguas  leyes  de  partida.  Según  ellas,  el  enclavo 
manumitido  se  llamaba  liberto,  y el  que  había  sido  su 
señor  se  convertía  en  patrono  suyo.  Eran  tan  impor- 
tantes los  derechos  que  estos  patronos  tenían,  que  los 
libertos  estaban  obligados  á servirlos,  á reverenciarlos 
y hasta  á mantenerlos  en  caso  de  necesidad  extrema. 
El  patrono  era  el  heredero  universal,  db  intestato,  del 
liberto,  y heredero  forzoso  por  la  tercera  parte  de  su 
caudal  en  la  sucesión  testada.  Grave  era  la  sanción  pe- 
nal establecida  por  las  leyes  de  Partida  para  los  liber- 
tos que  faltaran  á sus  deberes,  pues  en  determinados 
casos  podían  ser  de  nuevo  reducidos  á la  esclavitud. 
Dígase  si  aquel  patronato  no  tenia  más  alcance  y efi- 
cacia que  el  que  nosotros  establecemos  en  esta  ley¥ 

La  primera  vez,  Sres,  Diputados,  que  las  Cortes 
españolas  se  ocupan  de  la  abolición  de  la  esclavitud, 
es  en  el  período  de  1810  á 1813;  y es  de  notar  que  el 
proyecto  presentado  á aquellas  Cortes  por  el  Diputado 
americano  Sr.  Guridi  y Alcocer  y las  bases  en  que 
descansa,  eran  las  siguientes:  «Abolición  de  la  escla- 
vitud, patronato  de  los  dueños  en  compensación,  sa- 
lario á los  libertos  y declaración  de  ser  libres  en  ade- 
lante los  hijos  de  los  esclavos.» 

Es  sorprendente,  Sres.  Diputados,  que  en  aquella 
época  en  que  ni  aun  Inglaterra  había  pensado  en  abo- 
lir la  esclavitud , en  que  no  había  bases  ciertas,  ni  tra- 
diciones, ni  antecedentes  para  poder  fundar  este  he- 
cho, un  Diputado  americano  tuviese  la  alta  previsión 
de  proponer  los  mismos  principios  que  tantas  Nacio- 
nes después,  y nosotros  al  cabo  de  setenta  años,  he- 
mos aceptado  para  ia  resolución  de  tan  arduo  proble- 
ma. No  se  volvió  á tratar  de  este  asunto  hasta  que, 
siendo  Ministro  de  Ultramar  el  Sn  Cánovas  del  Casti- 
llo, fué  nombrada  la  Junta  informativa  para  las  re- 
formas de  aquellas  provincias  en  1866,  y entonces  las 
opiniones  fueron  tan  encontradas,  hubo  tal  divergen- 
cia de  pareceres,  se  temió  hasta  tal  punto  que  no  se 
pudiese  llegar  á una  solución  aceptada  por  todos,  que 
fué  forzoso  convenir,  no  á gusto  de  cada  cual,  sino 
como  transacción,  en  que  fueran  declarados  libres  sin 
indemnización  los  que  naciesen  de  mujer  esclava,  los 
mayores  de  60  años  y los  menores  de  7,  y que  estos 
hasta  los  21  años  continuasen  en  patronato  y ai  servi- 
cio de  sus  dueños.  De  consiguiente,  aunque  no  tenia 
el  patronato  en  aquel  proyecto  toda  la  extensión  que 
en  ésta,  estaba  sin  embargo  reconocido  en  su  natu- 
raleza y en  sus  principales  accidentes,  como  es  la  obli- 
gación de  prestar  el  patrocinado  sus  servicios  al  pa- 
trono. 

Sigue  á ese  proyecto  el  que  el  ilustrado  Ministro 
de  Ultramar  Sr.  Becerra  redactó  para  resolver  esta 
cuestión.  Ese  proyecto,  señores,  concede  á los  esclavos* 
una  vez  emancipados,  los  derechos  civiles  con  obliga- 
ción de  permanecer  al  lado  de  sus  patronos  prestando* 
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les  sus  servicios  asalariados,  y todo  esto  por  espacio 
de  seis  años;  establecía  también  la  redención  de  esta  i 
carga  indemnizando  al  patrono.  Por  tanto,  podemos  . 
sostener  que  está  sometido  á vuestra  deliberación  un 
proyecto  aL  cuaL  el  digno  Sr.  Becerra  darla  el  apoyo 
de  su  palabra  y de  su  voto.  Es  su  mismo  proyecto. 

Constituyóse  poco  más  adelante  una  Comisión  para 
tratar  exclusivamente  de  la  forma  en  que  podía  decre- 
tarse la  abolición  de  la  esclavitud  para  la  isla  de 
Puerto-Rico,  y esa  Comisión  se  dividió  en  tres  parece- 
res. Prescindo  del  que  emitieron  los  Sres.  Labra  y Pa- 
dial,  pues  conocidos  sus  antecedentes,  bien  compren- 
dereis que  sostendrían,  como  sostuvieron,  la  abolición 
absoluta  é inmediata,  sin  indemnización  ni  patronato; 
mencionaré  el  de  los  Sres,  Pastor  y Prieto  y Caules, 
que  pidiéronse  fijasen  tres  años  de  coartación,  indem- 
nizando los  patrocinados  con  sus  jornales  á sus  due- 
ños, y el  voto  de  los  Sres.  Olivares  y Cortés  Llanos, 
que  proponía  el  patronato  para  los  ancianos  de  60 
años  y para  las  mujeres  de  50,  para  los  varones  basta 
la  edad  de  20  años,  y para  las  hembras  basta  16,  acep- 
tando la  retribución  que  habian  de  recibir  los  patro- 
cinados, equivalente  á la  mitad  del  jornal  de  un  hom- 
bre libre.  Es  decir  qne,  fuera  de  la  opinión  radical, 
todos  coincidieron  en  el  sistema  de  patronato,  servicio 
á los  dueños  y salario  recibido  por  los  patrocinados. 

, Todos  conocéis  la  ley  de  4 de  Julio  de  1860,  qne 
fuó  la  preliminar  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
Cuba  y Puerto-Rico;  y este  conocimiento  general  de 
la  ley  me  dispensa  de  la  molestia  de  demostrar,  por- 
que lo  sabéis  lo  mismo  qne  yo,  que  esta  ley  acepta  ei 
patronato,  limitado  á aquellos  á quienes  da  la  libertad, 
pues  no  era  posible  que  lo  estableciera  para  los  que 
entonces  quedaban  en  servidumbre. 

Otro  Ministro  de  Ultramar,  no  menos  ilustrado  y 
competente  que  ei  Sr,  Becerra,  el  Sr,  Mosquera,  pre- 
sentó un  proyecto  para  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  Puerto-Rico.  Sobre  este  proyecto  hubo  una  enmien- 
da del  Sr.  García  Euiz,  que  establecía  el  aprendizaje  á 
la  inglesa,  que  ya  sabéis  que  es  el  patronato.  El  señor 
Gamazo,  como  enmienda  al  mismo  proyecto,  propuso 
la  aceptación  del  presentado  por  el  Sr,  Becerra.  Ya  os 
he  dicho  también  que  éste  es  en  sus  bases  esenciales 
Igual  al  que  se  discute.  Y por  á Itimo,  el  Sr,  Sala  ver  ría 
sostuvo  que  se  concediera  la  indemnización  y que  se 
obligase  á contratar  los  servicios  á los  libertos  por  tres 
años. 

Era  imposible,  en  medio  de  esta  discordancia, 
venir  á una  solución  admisible  para  todos,  y mucho 
más  en  el  estado  en  que  se  encontraba  aquella  Cáma- 
ra; pero  en  un  momento  de  patriótica  efusión  se  hizo 
lo  qne  entonces  se  llamó  un  acuerdo  de  concordia,  y de 
aqní  nació  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  quedando 
abolida  la  esclavitud  en  Puerto -Rico. 

Ño  terminaría  yo  en  mucho  tiempo  si  después  de 
haber  examinado  esos  proyectos  y enmiendas  que  te- 
nían carácter  oficial,  me  propusiera  hacer  un  examen 
del  sinnúmero  de  planes  que  en  folletos,  en  libros  y en 
periódicos  han  aparecido  mientras  esta  cuestión  ha 
preocupado  á todos;  pero  debo  hacer  mención  de  que 
el  año  1873,  hallándose  en  la  Habana  el  Ministro  de 
Ultramar  Sr.  Soler  y Plá,  el  presidente  de  la  Junta 
delegada  de  hacendados  de  la  isla  puso  en  sus  manos 
ün  proyecto  para  la  abolición  de  la  esclavitud,  cuyas 
bases  no  eran  otras  que  la  declaración  de  la  abolición 
inmediata  de  ia  esclavitud  tal  como  está  en  esta  ley, 
^in  indemnización,  como  nosotros  la  establecemos,  con 


patronato  igual  ai  que  creamos,  y marcando  por  dies 
años  al  patrocinado  la  obligación  de  prestar  sus 
vicios  al  patrono.  Los  hacendados  se  ofrecían  además 
á ejecutar  esta  ley,  á plantearla  en  la  isla  seis  meses 
después  de  terminada  la  guerra,  como  era  natural. 

Puedo,  por  ultimo,  considerar  como  proyecto  digno 
de  mención  las  instrucciones  que  al  aparecer  esta  ley 
que  disentimos  se  han  recibido  de  Cuba,  expedidas  por 
los  jefes  de  los  dos  partidos  que  allí  luchan  en  el  terre- 
no legal,  y remitidas  unas  por  el  cable  y otras  por  los 
correos,  coincidiendo  todos,  no  solo  en  la  aceptación, 
que  eso  serla  poco,  sino  en  la  preferencia  ai  sistema  del 
patronato  propuesto  por  el  Gobierno.  Puesto  que  esto 
es  lo  preferido,  es  evidente  que  han  tenido  que  escoger 
(El  Sr.  Vázquez  Queipa : Pido  la  palabra  para  rectificar), 
es  evidente  que  han  desechado  los  demás  medios  y han 
aceptado  el  patronato.  Por  si  el  Sr.  Vázquez  Queipo, 
que  en  este  momento  acaba  de  pedir  la  palabra,  trata 
de  desvirtuar  la  exactitud  de  las  que  yo  estaba  pro- 
nunciando, desde  ahora  me  obligo  á traer  á la  Cámara 
documentos  en  que  así  consta,  aunque  esto  es  innece- 
sario, porque  se  han  publicado  en  todos  los  periódicos. 

Y habiendo  dicho  ya,  Sres*  Diputados,  lodo  cuanto 
se  refiere  a los  precedentes  históricos  del  patronato, 
permitidme  justificar  por  qué  queremos,  por  qué  exi- 
gimos que  la  abolición  sea  inmediata,  y por  qué  m el 
artículo  i,°  de  la  ley  así  lo  consignamos.  De  una  parte 
no  hacemos  otra  cosa  que  cumplir  el  precepto  termi- 
nante del  ari  21  de  la  ley  de  1870,  el  cual  prevenía 
que  para  cuando  los  Diputados  de  Cuba  pudieran  to- 
mar asiento  en  esta  Cámara,  el  Gobierno  había  de  pre- 
sentar un  proyecto  de  abolicionde  la  esclavitud.  Así  se 
entendió  para  Puerto-Rico:  por  eso  en  1873,  en  presen- 
cia y con  el  concurso  de  aquellos  Diputados;  se  dictó 
la  ley  que  abolió  para  siempre  la  esclavitud  en  nuestra 
menor  Antilla. 

Además,  señores,  una  ley  de  abolición  de  la  eselíi- 
i vitad  que  no  contuviese  el  precepto  general,  dado  el 
estado  de  la  cuestión,  dado  que  no  existe  íntegra  la  es- 
clavitud ni  mucho  meo  os  en  la  isla  de  Cuba,  seria  una 
ley  de  excepción,  porque  no  podemos  prescindir  de 
que  hoy  son  allí  libres  los  que  han  defendido  la  causa 
de  España  con  las  armas  en  la  mano,  son  libres  los  qne 
han  aceptado  la  capitulación  del  Zanjón;  y por  cierto, 
para  que  este  punto  no  pueda  olvidárseme  más  ade- 
lante, debo  decir  que  al  ver  que  al  Sr.  Vázquez  Queipó 
le  causa  tanto  asombro,  considera  como  un  acto  sin 
ejemplo  que  estos  capitulados  hayan  sido  declarados 
libres,  necesito  recordar  á S.  S.  que  esta  es  una  conse- 
cuencia forzosa  é inevitable  de  todas  las  guerras  civi- 
les. Las  guerras  civiles  no  tienen  sino  dos  maneras  de 
concluir:  una,  la  exterminación  absoluta  de  un  partido 
por  otro, que  no  es  por  cierto  la  conclusión  más  feliz;  y 
otra,  el  cansancio,  el  desaliento  que  se  apodera  de  uno 
de  los  partidos,  que  reconoce  su  inferioridad  y busca 
por  todos  los  caminos  la  manera  de  llegar  á un  fin 
honroso  de  la  guerra. 

Así  se  observa,  por  ejemplo,  que  después  de  la 
guerra  de  sucesión  en  España  entre  Austria  y Feli- 
pe V se  acordó,  al  firmarse  la  paz,  que  los  que  habian 
cometido  los  delitos  de  alta  traición  á su  Bey  y á su  Pa- 
tria, hasta  los  desertores  del  ejército  español,  en  una 
palabra,  todos  los  qne  hablan  ejecutado  actos  que  en 
aquella  época  de  gobierno  absoluto  tenían  mucha  más 
gravedad  que  en  la  edad  presente,  quedasen  amnistía- 
r dos  y volviesen  á ocupar  sus  cargos  y empleos.  Que 
haya  ocurrido  lo  mismo  en  la  isla  de  Cuba,  no  sé  por 
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qué  pueda  extrañarle  al  Sr,  Vázquez  Quelpo,  cuando 
esto  no  es  más  que  un  fenómeno  muy  frecuente  en  las 
luchas  civiles. 

Decía  que  eran  libres  los  que  han  defendido  la  cau- 
sa de  España  con  las  armas  en  la  mano;  que  son  libres 
también  los  negros  capitulados  en  el  Zanjón;  que  son 
libres  los  prisioneros  de  guerra,  Ubres  bastantes  es- 
clavos procedentes  de  los  bienes  embarcados;  en  rigor 
de  derecho  debían  serlo  todos:  que  son  libres,  por  úl- 
timo, los  qhe  no  estén  inscritos  en  los  censos  de  1867 
y de  1870,  Son  libres  además  los  que  han  adquirido 
este  bien  por  la  ley  Moret,  que  han  sido  en  consi- 
derable número,  y libres  aquellos  cuyos  dueños  en 
estos  tiempos,  siguiendo  el  impulso  de  la  opinión  pú- 
blica,  los  han  manumitido.  ¿Podemos,  pues,  hacer  una 
ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  en  la  cual  solo  de- 
jemos sujetos  á la  servidumbre  los  esclavos  más  pací- 
ficos, más  resignados,  más  dignos  de  que  se  les  tienda 
una  mano  generosa?  Eso  seria  imposible:  eso  sí,  señor 
Vázquez  Queipo,  que  tendría  consecuencias  más  terri- 
bles que  la  libertad  otorgada  á los  capitulados  del 
Zanjón. 

Hay  otra  razón,  señores,  para  qne  se  acuerde  la 
libertad  general.  La  ultima  Potencia  colonial  que  de- 
creta la  abolición  de  La  esclavitud,  no  la  puede  hacer 
gradual.  Y no  tengo  inconveniente  en  confesar  que 
somos  la  ultima  Potencia  que  la  decreta,  porque  sabi  - 
do  es  también  que  no  ha  dependido  esto  de  nuestra 
voluntad.  Nosotros  hemos  entrado  en  el  movimiento  de 
emancipación  de  los  negros  al  mismo  tiempo  que  las 
demás  Naciones;  hemos  hecho  á la  vez  que  todos  la  ley 
preliminar  de  abolición  de  la  esclavitud,  y una  guer- 
ra larga  de  diez  años  ha  venido  á impedirnos,  ha  ve- 
nido á estorbar  esta  satisfacción  de  nuestros  más  vehe- 
mentes deseos.  Repito  que  no  es  culpa  nuestra:  nos- 
otros cumplimos  nuestro  deber  cuando  desde  el  mo 
mentó  en  que  la  paz  se  ha  restablecido  y en  que  los 
Diputados  de  Cuba  han  venido  á este  recinto,  presen- 
tamos el  proyecto  de  abolición. 

Decía,  pues,  que  la  última  Potencia  que  decreta  la 
abolición  de  la  esclavitud  no  la  puede  hacer  gradual; 
y tropiezo  verdaderamente  con  dificultades  para  de- 
mostrarlo, porque  hay  ciertos  principios,  hay  ciertas 
tésis  que  se  sienten  mejor  que  se  explican.  Esto  no 
obstante,  yo  os  diré  que  una  ley  de  abolición  gradual 
de  la  esclavitud  confirma  la  esclavitud  en  yaz  de  ne- 
garla. Si  nosotros  siguiéramos  en  el  statu  quo  respec- 
to á la  esclavitud,  todas  las  Naciones  podrían  decir 
«hoy  no  lo  hacen,  lo  harán  mañana;  esperemos  que  el 
dia  mén os  pensado  aparecerá  la  ley  de  abolición  déla 
esclavitud  en  España;»  pero  desde  el  momento  en  que 
decretemos  en  una  ley  qne  la  abolición  ha  de  ser  gra- 
dual, que  ha  de  durar  todavía  diez  años  esa  afrentosa 
instilo  clon,  ¿no  proclamaremos  que  á posar  de  todas 
las  corrientes  de  la  civilización,  á pesar  de  los  deseos 
de  todos  los  hombres  ilustrados  y filántropos,  vamos  á 
conservar  todavía  la  esclavitud  durante  un  decenio? 

Además,  Sres.  Dipntados,  si  la  abolición  de  la  es- 
clavitud no  se  decreta  en  la  forma  que  esta  ley  esta- 
blece, es  indudable  que  nos  ocasionarla  conflictos  y 
dificultades,  lo  mismo  en  el  interior  que  en  el  exterior 
de  España.  Sabemos,  y esto  lo  saben  mejor  todavía  los 
Diputados  procedentes  de  la  isla  de  Cuba,  que  la  ban- 
dera separatista,  la  bandera  de  la  autonomía  ha  sido 
derrotada  en  esta  larga  lucha  de  diez  años.  Es  incon- 
veniente volver  á probar  fortuna,  volver  á presentarse 
eü  los  campos  de  batalla  con  una  enseña  que  ha  sido 


vencida:  mf  pues,  probable,  es  para  mí  seguro,  que 
la  bandera  de  una  nueva  insurrección  seria  la  de 
la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud.  Ya  se  ve,  ya 
se  palpa  esto  en  las  proclamas  délos  Maceos,  délos 
Garcías  y de  Los  Bonacbeas,  firmadas  hasta  ahora  en 
lugar  seguro  para  ellos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  contra  una  insurrec- 
ción que  proclamase  la  libertad  de  los  siervos,  ¿creeis 
que  se  puede  sostener  con  esperanza  de  éxito  nna 
guerra?  Pues  qué,  ¿no  se  sublevarían  contra  nosotros 
todos  los  enemigos  de  la  esclavitud,  que  lo  son  hoy 
casi  La  totalidad  de  los  hombres?  La  abolición  de  la  es- 
clavitud no  puede  combatirse  como  bandera,  porque 
en  último  resultado,  si  nosotros  llegásemos  á vencer, 
la  consecuencia  de  la  lucha  no  había  de  ser  otra  qne 
la  de  dar  libertad,  como  en  el  Zanjón,  á los  insurrec- 
tos. Por  consiguiente,  la  victoria  seria  nominal  para 
nosotros  y efectiva  para  nuestros  enemigos,  y habría- 
mos perdido  inútilmente  nuestra  sangre  y nuestros 
tesoros.  {¿Rumores  en  las  tribunas .) 

Me  propongo,  Sr,  Presidente,  á pesar  de  la  impa- 
ciencia que  demuestran  algunos  concurrentes  á cier  - 
tas  tribunas,  discutir  con  toda  la  amplitud  que  estime 
necesaria  un  asunto  tan  vital  para  nuestra  Pátria, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Pue- 
de V.  S.  continuar. 

EL  Sr.  CI8NEBOS:  Siento  en  el  alma  que  este  de- 
bate no  pueda  ofrecer  accidentes  dramáticos,  que  son 
los  que  entretienen  á algunos  espectadores.  No  es  mi  a 
la  culpa,  y sigo  adelante,  deseando  que  las  interrup- 
ciones no  se  repitan,  en  interés  de  los  mismos  inter- 
ruptores. 

Decía,  Sres,  Diputados,  que  la  abolición  de  la  es- 
clavitud nos  ha  de  traer  grandes  ventajas  en  el  exte- 
rior, además  de  las  que  he  expresado.  Por  una  parte, 
las  complicaciones  que  surgen  todos  los.  dias,  y á que 
no  tengo  necesidad  de  referirme  porque  vivas  están 
en  vuestra  memoria,  entre  las  Naciones  de  uno  y otro 
continente,  vienen  ¿ envenenarse  á causa  de  ese  esta- 
do de  esclavitud,  que  impide  que  los  mismos  que  qui- 
sieran ser  leales  amigos  de  España  realicen  esta 
amistad  y nos  tiendan  la  mano  can  verdadera  efusión. 
Por  otra  parte,  hay  que  tener  en  cuenta  que  España 
aceptó,  por  efecto  del  tratado  de  1817,  un  derecho  de 
visita  en  sus  naves  para  que  otra  Nación  pudiera  im- 
pedir el  tráfico  negrero;  derecho  que  estamos  en  el  ca- 
so de  procurar  que  caduque  cuanto  antes.  Yo  creo  fir- 
memente que  una  vez  votada  esta  ley  tendremos  el 
derecho  de  denunciar  ese  tratado,  que  no  deja  de  cau- 
sar vejámenes  á España  y que  es  un  gran  entorpeci- 
miento para  la  navegación  y el  comercio  con  nuestras 
posesiones  del  golfo  de  Guinea.  Una  abolición  aplazada 
no  nos  darla  razón  para  exigirlo* 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  puede  preguntarse  á 
la  Comisión:  ¿cuál  será  el  éxito  de  esta  ley?  Verdadera- 
mente, respecto  á lo  futuro,  nadie  está  obligado  á for- 
mular opiniones  concretas;  pero  como  los  legisladores 
tienen  la  Obligación  de  ser  previsores,  no  se  extrañará 
que  yo  reconozca  en  el  país  algún  derecho  á dirigir- 
nos esta  pregunta. 

Pero  á esta  pregunta  yo  no  puedo  contestar  sino 
con  otras.  La  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  que  dis- 
cutimos, ¿será  recibida  con  prevención  en  la  isla  de 
Cuba?  ¿Se  buscarán  en  los  reglamentos  los  medios  de 
eludirla?  ¿Se  procurará  por  ocultaciones  ó por  otros 
medios  impedir  que  el  patronato  sea  una  verdad  y que 
salgan  de  él  oportunamente  los  que  deban  salir?  ¿Exis* 
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tira  el  necesario  acuerdo  entre  las  autoridades  y los 
hacendados  para  el  planteamiento  de  esta  ley?  ¿Se  vera 
en  ella  únicamente  un  medio  de  realizar  todavía  cinco 
zafras,  y no  se  preparara  á los  hoy  esclavos,  siquiera  por 
medio  de  una  educación  rudimentaria,  religiosa  y mo- 
ral, para  ejercer  los  actos  propios  de  los  hombres  libres 
cuando  llegue  la  época  de  darles  el  pleno  goce  de  los 
derechos  de  ciudadanía?  Pues  si  esto  sucediera,  señores 
Diputados,  con  esta  ley  y con  otra  cualquiera  inspirada 
en  otros  principios,  no  haríamos  más  que  labrar  la 
ruina  do  la  isla  de  Cuba.  Por  el  contrario,  ¿se  acepta  de 
buena  fé  la  ley?  ¿Se  distinguen  todos,  rivalizan  todos  en 
el  deseo  de  aplicarla  fielmente?  ¿Procuran  que  ios  pa- 
trocinados adquieran  la  preparación  necesaria  para  lle- 
gar al  estado  superior  de  libertad  absoluta,  y piensan 
en  que  hay  necesidad  de  conservar  la  riqueza  de  aquella 
isla,  no  para  hacer  cinco  zafras,  sino  todas  las  que  aque- 
lla tierra  fértilísima  pueda  producir  en  la  extensión  de 
ios  siglos?  Pues  entonces,  yo  os  aseguro  que  la  ley  dará 
excelente  fruto,  que  la  transición  del  trabajo  esclavo 
al  trabajo  libre  no  será  violenta,  y que  todos  tendre- 
mos ocasión  de  felicitarnos  por  haber  dado  esta  solu- 
ción al  problema  que  se  discute.  Yo  no  tengo,  para 
pensarlo  así,  más  que  volver  la  vista  atrás  y aprove- 
char la  experiencia  de  las  Naciones  que  nos  han  pre- 
cedido en  esta  vía, 

Al  hablar  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  las 
posesiones  inglesas,  ya  os  he  indicado  que  en  Antigua, 
Trinidad  y Santa  Lucía,  donde  existió  este  acuerdo  en- 
tre las  autoridades  y los  hacendados,  todo  marchó  bien 
y se  realizó  sin  perturbación  alguna  la  trasformaoion 
social;  poro  que  en  Tábago  y en  Mauricio,  donde  los 
propietarios  se  abandonaron  á su  pesimismo  y prefirie- 
ron la  pérdida  de  sus  propiedades  á ayudar  al  Gobier- 
no y á sostener  el  nuevo  sistema,  allí  todo  fué  conflic- 
tos y desdichas:  que  en  las  tres  colonias  francesas  Gua- 
dalupe, Martinica  y Reunión  se  ha  observado  lo  mis- 
mo,  debiéndose  la  salvación  y la  prosperidad  de  la  úl- 
tima á la  fortuna  que  tuvo  de  estar  gobernada  por  un 
hombre  lleno  de  prudencia  y de  abnegación,  que,  al 
recibir  la  ley  de  1848,  convocó  á todos  los  hacenda- 
dos, puso  en  sus  manos  el  Cumplimiento  de  la  misma, 
les  inspiró  confianza  y obtuvo  su  patriótico  concurso. 
La  trasformaoion  del  trabajo  se  verificó  allí  sin  el  me- 
nor desorden,  y la  riqueza  de  la  isla  ha  aumentado 
c onsi  der  ab  le  mente. 

Pero  ¿á  qué  busco  ejemplos  en  el  extranjero,  cuan- 
do puedo  citar  á Puerto-Rico,  cuya  capital  me  ha  hon- 
rado con  su  representación  en  el  Congreso?  Esta  im- 
portante isla  atravesó  tranquilamente,  hace  pocos  años, 
la  crisis  á que  hoy  está  abocada  la  de  Cuba.  Ha  sufrido 
alguna  paralización  en  su  desarrollo  por  la  carencia  de 
brazos  para  las  faenas  agrícolas  por  efecto  del  cambio 
del  trabajo  esclavo  en  trabajo  libre;  pero  todo  camina 
allí  á una  situación  normal;  la  producción  mejora,  y 
aunque  yo  reconozco  que  todavía  no  se  ha  repuesto  del 
todo,  es  preciso  declarar  que  allí  no  han  ocurrido  per- 
turbaciones, gracias  á la  sensatez,  á la  cordura,  al  acri- 
solado patriotismo  de  los  habitantes  de  la  isla.  Dia  lle- 
gará en  que  se  vean  recompensados  con  el  aumento  de 
su  riqueza. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  en  virtud  de  todas  estas 
consideraciones  y de  las  que  ya  expuso  en  el  dia  de1 
ayer  el  individuo  de  la  Comisión  Sr.  Armas,  os  ruego 
en  c arecí  da  raen  te  que  vot  ei  s . esta  ley.  Y o c ons  id  eraré 
como  un  honroso  timbre  que  trasmitiré  á mis  hijos,  la 
intervención  que  en  mí  modesta  esfera  me  ha  cabido 


en  la  abolición  definitiva  de  la  esclavitud  de  Cuba,  que 
no  debe  inspirarnos  grandes  temores,  porque  también 
sus  habitantes  rivalizan  en  patriotismo,  y porque  la 
población  blanca  está  allí  en  proporción  muy  superior 
á la  raza  negra.  Aceptemos  lo  que  es  hoy  ley  en  todas 
las  Naciones  civilizadas,  y al  renunciar  ese  triste  lega- 
do de  los  pasados  siglos,  recordemos  que  cuando  Euro- 
pa yacía  envuelta  en  las  tinieblas  de  la  Edad  Media,  el 
Rey  de  Castilla  y León,  D.  Alonso  el  Sabio,  nos  daba 
esta  definición  del  absurdo  social  que  vacíos  á abolir: 
«Servidumbre  es  un  estado  contra  natura , y la  cosa 
más  vil  y despreciable  que  hay  en  el  mundo. » He  con- 
cluido. 

El  Sr.  VAZQUES  QUEIPO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  VAZQUE2  QUEIPG:  Señores,  he  pedido  la 
palabra  para  rectificar,  y seré  muy  breve,  puesto  que 
la  Cámara  ya  está  cansada,  á lo  que  parece,  de  esta  dis- 
cusión, {Varios  S74es.  Diputados , NO,  no.)  Yo  no  voy  a 
pronunciar  un  nuevo  discurso;  voy  á limitarme  sola- 
mente á hacer  ver  á la  Cámara  que  no  he  dicho  io  que 
el  Sr.  Cisneros  quiere  que  yo  haya  dicho. 

Su  señoría  me  ha  contado  el  cuento  de  un  convite 
en  el  cual  brindaban  unos  ingleses,  que  son  los  alema- 
nes de  Europa,  y á continuación  me  decía:  «¿Quiere  el 
Sr.  Vázquez  Queipo  que  los  patrocinados  sean  colonos? 
¿Y  qué  son  colonos?»  Señor  Oisneros,  los  colonos  son  co- 
lonos, como  los  alemanes  eran  alemanes;  y se  lo  voy  á 
demostrar  á S.  S,  Figúrense  los  Sres.  Diputados  que 
se  tratara  de  llevar  á la  isla  de  Cuba  gallegos,  astu- 
rianos, andaluces  y catalanes  como  colonos,  es  decir, 
ajustado  su  trabajo  como  el  de  los  chinos.  ¿Oree su 
señoría  que  porque  fuesen  colonos  como  los  chinos 
perderían  su  calidad  de  gallegos,  asturianos,  andalu- 
ces y catalanes?  Pues  los  chinos  serán  siempre  colonos 
chinos  y están  sometidos  á un  reglamento  que  yo  sien- 
to que  S.  S.  no  conozca  bastante,  porque  de  lo  contra- 
rio no  hubiese  incurrido  en  la  inexactitud  de  decir  que 
á los  colonos  chinos  no  hay  obligación  por  parte  del 
patrono  de  vestirlos,  alimentarlos  y cuidarlos  en  sus 
enfermedades.  Pues  todo  eso  consta  en  las  contratas. 

Al  decir  S,  S*:  «en  cambio  el  patrono  va  á alimen- 
tar, á la  familia  del  patrocinado,»  puedo  yo  contestarle 
qne  también  en  cambio  La  familia  del  patrocinado  va 
á trabajar  para  ese  patrono. 

También  ha  dicho  B.  S,  que  yo  deploraba  que  los 
hacendados  de  Cuba,  en  vez  de  asistir  á los  banquetes 
y festines,  no  hubiesen  ido  á dar  la  libertad  á sus  ne- 
gros. No,  Sr.  Gisiieros;  yo  no  he  dicho  eso;  yo  he  de- 
plorado que  individuos  que  allí  se  llaman  abolicionis- 
tas y que  proclaman  en  sus  casas,  en  los  clubs  y en  to- 
das partes  que  la  esclavitud  es  una  mancha  y qne  de- 
biera aboliese,  uniesen  tan  mal  la  teoría  con  la  prác- 
tica y sostuvieran  200,  300  ó 400  esclavos  en  sus  in- 
genios, cuando  repito  qne  no  hay  ley  ninguna  qne 
probiba  á los  propietarios  el  dar  libertad  á los  negros, 
y mucho  más  cuando  aparentaban  ser  tan  abolicionis- 
tas en  todas  partes.  De  eso  á lo  que  S.  S.  me  hace  de™ 
cir,  hay  mucha  diferencia. 

También  cuando  se  ha  tratado  de  la  edad  de 
años,  fijada  para  la  mayor  edad  de  ios  negros  por  los 
individuos  de  la  Comisión,  decía  S,  S.:  «Aquí  se  hace  un 
cargo  gravísimo  á letrados  dignísimos  que  hay  en  la 
Comisión.»  Yo  soy  el  primero  en  reconocer  las  dotes  de 
talento  de  esos  letrados,  porque  sabe  S.  SP  que  por  la 
benevolencia  de  la  Comisión  en  recibirme  en  su  seno 
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y discutir  delante  de  mí,  he  podido  apreciar  esas  do- 
tes- pero  á pesar  de  todo,  yo  no  vengo  aquí  á pedir  para 
los  negros  lo  que  no  se  tenga  para  los  blancos;  y si  se 
quería  establecer  alguna  diferencia  para  los  negros  á 
los  £0  anos,  yo  creo  que  eso  se  podia  haber  hecho  sin 
tocar  al  derecho  civil,  mientras  que  elr  fijar  la  mayor 
edad  de  los  negros  á los  20  anos  no  puede  ménos  de 
ser  una  alteración  de  la  ley  civil;  y repito  que  si  yo  he 
sido  mayor  de  edad  á los  25  años,  no  quiero  que  los  ne- 
gros sean  mayores  de  edad  á ios  20, 

Ha  dicho  el  Sr.  Cisneros,  después  de  hacernos  una 
larga  historia  de  la  emancipación  en  las  colonias  del 
Universo,  que  no  parecía  sino  que  ei  patronato  habia 
sido  adoptado  como  llovido  del  cielo,  y en  esto  se  refe- 
ría á mi  amigo  el  Sr.  Santos  Guzman,  no  á mí;  no  pa- 
rece sino  que  el  Sr.  Cisneros  trataba  de  convencerme  a 
mí  de  que  es  necesario  el  patronato.  Yo  he  dicho  que 
quiero  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  pero  que  sea 
realmente  de  abolición;  yo  quiero  que  si  en  el  art.  i.9 
se  dice  que  cese  el  estado  de  esclavitud,  cese  en  reali- 
dad ese  estado,  y que  ese  hombre  que  antes  fué  esclavo 
y que  ahora  es  libre  entre  á gozar  de  todos  los  derechos 
y de  todas  las  ventajas  de  los  reglamentos  por  los  cua- 
les se  rigen  los  trabajadores  libres  en  Cuba,  qne  son 
esos  colonos,  que  lo  mismo  me  da  que  se  llamen  chi- 
nos que  gallegos  ó asturianos. 

De  modo  qne,  á todo  cuanto  ha  dicho  en  ese  parti- 
cular el  Sr,  Cisneros,  podria  yo  contestarle  con  esta 
frase:  pro  me  laboras . Yo  votar  i a con  el  Gobierno  esta 
ley  sin  la  contradicción  que  en  ella  encuentro;  y si  no 
fuese  por  esa  contradicción,  yo  no  hubiera  pronunciado 
ninguna  palabra;  si  á esa  ley  se  le  quitase  el  nombre 
que  seleda,y  se  le  diese  el  nombre  de  abolición  gradual, 
más  rápida  que  ninguna  otra  ley  de  abolición  de  Es- 
paña, yo  seria  el  primero  en  apoyarla;  pero  desde  el 
momento  que  se  dice  «ley  de  abolición  inmediata,»  y 
veo  que  quedan  sometidos  esos  negros  al  patronato, 
haciéndose  una  distinción  metafísica  y diciéndose  que 
no  es  la  esclavitud  la  que  se  va  á abolir  gradualmente, 
ñiño  solo  el  patronato,  yo  no  puedo  ménos  de  oponer- 
me, porque  lo  mismo  me  da  que  sea  el  patronato  lo 
que  se  vaya  á abolir  gradualmente,  ó que  sea  la  escla- 
vitud la  quesevaá  abolir  gradualmente.  Porque  ¿de 
dónde  nace  este  patronato?  Nace  del  estado  de  libertad 
en  qne  va  á entrar  el  que  antes  ha  sido  siervo.  Pues  lo 
mismo  me  da  qne  se  me  diga  que  es  el  patronato  lo 
que  se  extingue  gradualmente,  ó qne  es  la  escla- 
vitud. 

Sn  señoría  ha  citado  á Lincoln,  y efectivamente, 
¿sabe  SÉ  SI  lo  que  les  dijo  Lincoln  á los  negros  cuUndo 
les  dio  la  libertad?  Pues  siendo  un  ciudadano  america- 
no, en  un  país  donde  hay  instituciones  tan  libres,  les 
dijo;  «os  doy  la  libertad  {y  S.  S,  ha  dicho  por  qué  se  la 
dio;  como  arma  política);  pero  tened  entendido  que 
no  sois  iguales  á mí,  que  no  sois  iguales  á nosotros, 
sino  que  lo  sereís  cuando  os  hayais  ganado  por  vues- 
tros méritos  el  título  de  ciudadanos  americanos,» 

También,  señores,  se  me  ha  hecho  decir  otra  cosa 
que  yo  no  he  dicho.  He  tenido  la  desdicha  de  que  no 
se  me  haya  entendido;  y cuidado  que  no  habrá  sido 
por  falta  de  pulmón,  porque  creo  que  todos  me  oyen. 
Se  me  ha  atribuido  el  haber  dicho  que  era  una  injus- 
ticia notoria  el  haber  dado  la  libertad  á los  4.000  ne- 
gros del  Zanjón  que  pelearon  en  las  filas  insurrectas. 
Señares,  cualquiera  que  me  haya  o i do  habrá  adverti- 
do que  no  solamente  yo  no  he  dicho  que  fuese  una  in- 
justicia, sino  que  dije  que  fué  una  necesidad  suprema 


en  el  general  Martínez  Campos,  He  explicado  la  histo- 
ria, he  explicado  el  cómo  y cuándo,  y he  dicho  que 
sobre  todo  había  contado  con  los  hacendados  más  im- 
portantes de  la  isla  de  Cuba.  Lo  que  yo  sí  creo  que 
hubiese  sido  una  injusticia,  es  que  á los  negros  que 
han  sido  fieles  á la  causa  de  España,  que  á los  negros 
que  han  permanecido  con  sus  amos  y que  con  el  sudor 
de  su  frente  han  contribuido  á producir  el  azúcar  para 
que  sus  amos  pudiesen  contribuir  á las  cargas  del  Es- 
tado, á esos  negros  se  les  dejase  en  el  estado  de  escla- 
vitud por  haber  sido  fieles  al  Estado  y á sns  amos.  He 
dicho  que  eso  era  una  concausa,  como  concausa  era  de 
estarse  tratando  aquí  esta  ley  de  abolición  la  excesiva 
libertad  que  se  dio  á la  prensa  en  Cuba. 

El  Sr.  Gisneros  me  ha  atribuido  una  frase  que  yo 
no  he  dicho,  que  yo  rechazo.  El  Sr.  Gisneros,  decía  el 
Sr,  Vázquez  Queipo,  ha  arrancado  del  pié  del  esclavo  la 
cadena  para  ponerla  al  cuello  del  periodista.  De  ningu- 
na manera;  yo  no  pido  que  al  escritor  se  le  ponga  nin- 
guna cadena;  yo  lo  que  pido  es  que  use  de  la  libertad, 
pero  dentro  de  una  ley  de  imprenta  que  respete  todos 
los  derechos. 

Esa  ley  de  imprenta  es  la  que  no  existe  en  Cuba: 
allí  no  existe  más  que  la  prévía  censura,  y la  prévia 
censura  se  ejerce  con  arreglo  al  criterio  del  censor  y 
á las  instrucciones  que  la  autoridad  le  da.  Si  han  sido 
latas  esas  instrucciones,  si  se  ha  debatido  en  la  prensa 
una  cuestión  que  no  debía  haberse  tratado,  si  la  auto- 
ridad no  prohibió  que  esa  cuestión  fuera  tratada  en  la 
prensa  hasta  que  lo  fuera  en  el  Parlamento  español, 
si  durante  nueve  meses  se  ha  estado  discutiendo  ese 
asunto  en  los  periódicos,  no  tengo  yo  la  culpa  de  eso; 
y si  de  ello  me  quejo,  no  es  que  pida  cadenas  para  los 
escritores  de  Cuba;  es  que  explico  una  de  las  concau- 
sas que  hay  para  que  no  paso  un  dia  más  sin  dar  liber- 
tad á los  siervos, 

El  Sr.  Gisneros  ha  incurrido  en  algunas  pequeñas 
contradicciones.  Decia  S.  S.  qne  el  proyecto  de  ley  no 
era  de  abolición  gradual,  y sin  embargo,  en  la  fuerza 
dé  sn  discurso  decia:  «la  época  de  darles  esa  libertad 
absoluta  llegará.»  ¿En  que  quedamos?  ¿Se  les  da  esa 
libertad  desde  ahora  á pesar’ del  proyecto,  ó se  aplaza 
eso  para  un  dia  determinado?  Si  yo  no  hubiera  encon- 
trado esas  diferencias,  no  combatiría  el  proyecto  del 
Gobierno,  por  que  no  acostumbro  á combatir  nada  por 
el  gusto  de  combatirlo.  ¡Ojalá  que  se  hubieran  tomado 
en  cuenta  las  consideraciones  que  yo  hice  á la  Comí- 
sion,  y no  me  hubiera  visto  precisado  á combatir  el 
proyecto  ni  a tomar  parte  en  esta  discusión,  en  la  cual  * 
no  es  preciso  que  el  Sr.  Cisneros  me  convenza  de  la 
necesidad  de  la  abolición,  porque  soy  abolicionista;  el 
Sr.  Guzman  lo  dijo  ayer,  no  hay  quien  no  lo  sea,  y la 
ley,  vétese  como  yo  propongo  ó como  propone  la  Co- 
misión , crea  S.  S.  que  será  de  gran  efecto  para  la  isla 
de  Cuba, 

El  Sr.  CISNEROS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  CISNEROS:  Voy  á rectificar  brevemente 
dos  ó tres  conceptos  del  Sr,  Vázquez  Queipo  referentes 
á mi  discurso. 

No  creo  haber  incurrido  en  contradicción  alguna 
al  hablar  de  la  libertad  absoluta  que  adquiere  el  pa- 
trocinado cuando  sale  del  patronato.  Su  estado  no  es 
de  esclavitud;  ésta  cesa  inmediatamente  por  efecto  de 
esta  ley;  pero  he  llamado  libertad  absoluta  ai  pleno 
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goce  de  todos  los  derechos  que  corresponden  al  hom- 
bre sui  juris. 

No  he  atribuido  al  $r.  Vázquez  Queipa  el  concepto 
de  que  haya  dicho  que  las  cadenas  arrancadas  á los 
esclavos  deban  imponerse  á [aprensa  y á lospublicis-  : 
tas  de  la  isla  de  Cuba,  Lo  que  he  hecho  ha  sido  dedu- 
cir una  consecuencia  de  lo  que  £L  Sv  exponía,  pues  al 
mismo  tiempo  que  ahogaba  por  la  abolición  absoluta 
é instantánea,  pedia  que  se  reprimiese  á ios  periodis- 
tas que  en  Cuba  trataban  la  cuestión  de  esclavitud. 
Por  eso  me  ocurrió  decir  que  esas:  cadenas  que  le 
estorbaban  quena  endosarlas  á los  periodistas;  pero 
como  en  toda  metáfora  hay  alguna  exageración,  no 
trato  de  sostener  este  supuesto. 

No  recuerdo  queme  haya  atribuido  otro  concepto 
equivocado  el  Sr,  Vázquez  Queipo,  y concluyo  feli- 
citándome por  las  consideraciones  que  ha  hecho  al 
terminar  su  rectificación.  Oreo  que  ha  prestado  S.  S. 
un  gran  servicio  á la  causa  de  la  libertad  de  los  ne- 
gros y al  éxito  de  esta  ley  con  su  discurso,  y que 
sus  indicaciones  han  de  contribuir  á que  se  logre  el 
fin  patriótico  que  todos  deseamos,  consiguiendo  que  la 
transición  del  trabajo  esclavo  al  trabajo  libre  se  veri- 
fique sin  violencia  y sin  destruir  la  riqueza  y la  pros- 
peridad pública. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Laiglesia  luene  la  palabra  para  consumir  el  ter- 
cer turno. 

El  Sr.  LAIG-LESIA:  Señores  Diputados,  tiempo 
es  ya  de  que  las  cuestiones  que  afectan  a las  provin- 
cias de  Ultramar  dieran  motivo  en  el  Congreso  á una 
amplia  discusión.  Sí  todas  las  cuestiones  de  carácter 
político  han  tenido  en  España  que  sufrir  las  vicisitudes 
que  bam  sido  consecuencia  natural  de  las  perturbacio- 
nes políticas,  la  cuestión  más  importante,  la  cuestión 
de  Ultramar,  ha  tenido  también  que  sufrir  las  con  se- 
cuencias de  nuestros  trastornos  y da  nuestras  luchas. 

En  1812  fué  interrumpida  la  discusión  de  los  pro- 
blemas ultramarinos  por  la  invasión  del  extranjero, 
por  la  lucha  que  sostenía  nuestra  organización  políti- 
ca, por  aquella  gran  crisis  que  hizo  aparecer  en  Espa- 
ña una  nueva  generación.  En  1837  se  eligen,  como  en 
1812,  representantes  de  Ultramar;  pero  por  un  recelo 
justo  después  de  lo  que  hahia  ocurrido  desde  1812  á 
1817,  el  partido  progresista  se  opuso  á que  aquellos 
Diputados  discutieran  las  cuestiones  que  Ies  interesa- 
ban: fortuna  ha  sido  que  ese  recelo  desaparezca,  que 
se  mitigue  la  desconfianza  que  inspiraba  á los  hom- 
bres políticos  la  aspiración  de  las  provincias  ultrama- 
rinas, y que  hayan  podido  venir  aquí  sus  representan- 
tes á discutir  bajo  un  Gobierno  conservador,  como  han 
discutido  los  Sres.  Santos  Guzman,  Armas  y Vázquez 
Queipo,  con  tanta  ilustración,  con  tal  abundancia  de 
opiniones  y tanta  y tan  sana  doctrina. 

Porque,  Sres.  Diputados,  de  esta  discusión  amplia, 
de  estos  debates  ha  de  resultar  en  primer  término  que 
se  desvanezcan  ciertos  errores  desgraciadamente  muy 
arraigados  en  la  opinión  de  nuestro  país.  Hay  aquí,  se- 
ñores Diputados,  necesario  es  decirlo,  hay  aquí  hom- 
bres políticos  importantes,  Diputados,  Senadores,  hom- 
bres que  han  ocupado  esos  bancos,  que  tienen  influen- 
cia directa  en  ia  gobernación  del  Estado,  y que  tienen 
respecto  á Cuba  opiniones  tristes,  presentimientos  fu- 
nestos; que  creen  que  la  isla  de  Cuba  está  llamada  á 
desaparecer  de  entre  las  provincias  de  España,  y por 
lo  tanto,  que  no  deben  hacerse  sacrificios  ni  concesio- 
nes ni  nada  que  pueda  disminuir  ios  recursos  de  la 


Península,  estando  persuadidos  también  de  que  son 
fuerzas  perdidas  todas  las  que  se  concedan  á aquella, 
provincia.  Esta  Opinión  es  completamente  errónea,  y 
es  preciso  combatirla  aquí. 

Yo  tuve  la  honra,  cuando  en  la  legislatura  pasada 
tenia  el  honor  de  representar  á la  provincia  de  Puerto- 
Rico,  de  sostener  estas  opiniones,  y hoy,  aunque  no 
tengo  esa  satisfacción,  insisto  en  las  mismas  opiniones 
porque  creo  que  son  las  que  convienen  para  sostener 
la  integridad  de  la  Patria  y para  lograr  su  grandeza. 

Cuando  se  dice,  Sres.  Diputados,  que  la  isla  de 
Guba  no  representa  para  nosotros  más  que  una  carga 
estéril;  cuando  se  dice  que  no  representa  para  nosotros 
más  que  un  sacrificio  constante;  cuando  se  recuerda 
la  sangre*  ios  dolores  que  para  nosotros  representa  la 
isla  de  Cuba,  se  quiere  hacer  creer  que  todos  esos  sa- 
crificios, que  todos  esos  sentimientos,  que  todas  esas 
angustias  no  responden  á ningún  sentimiento  patrió- 
tico; pero  esto  se  dice  sin  apoyarse  en  ninguna  razón 
verdadera,  en  ninguna  razón  poderosa. 

Si  nos  fijamos  en  el  desenvolvimiento  industrial, 
agrícola  y mercantil  de  España;  si  recorremos  las  pro- 
vincias del  litoral;  si  conocemos  algo  de  lo  que  consti- 
tuye la  riqueza  española,  ¿cómo  es  posible  que  no 
veamos  una  razón  importantísima  para  la  conserva- 
ción de  Cuba?  ¿Cómo  es  posible  que  desconozcamos  que 
la  isla  de  Cuba  representa  una  de  las  principales  ba- 
ses de  nuestra  riqueza? 

Todo  el  comercio  de  exportación  de  España  ascien- 
de á poco  más  de  400  millones  da  pesetas,  y la  isla  de 
Cuba  representa  el  20  por  100  de  ese  comercio  de  ex- 
portación, ¿Y  qué  productos  constituyen  ese  20  por  100 
de  la  exportación?  ¿Le  constituyen  acaso  artículos  que 
no  yendo  allí  pudieran  encontrar  fácil  salida  en  los 
mercados  de  Europa?  De  ninguna  manera.  Nosotros 
mandamos  á la  isla  de  Cuba  los  vintfs  catalanes,  la 
modesta  industria  de  nuestra  zapatería,  los  jabones, 
el  arroz,  el  aceite  de  oliva  y las  harinas;  es  decir,  aque- 
llos productos  que  de  seguro  ni  en  los  Estados- Unidos 
de  América  ni  en  los  mercados  de  Europa  encontra- 
rían salida  fácil. 

Cuatrocientos  millones  da  pesetas  importa,  como 
he  dicho,  nuestra  exportación,  por  término  medio;  ¿se 
comprende  la  inmensa  perturbación  que  producirla  en 
la  Península,  la  inmensa  perturbación  que  producirla 
en  los  mercados  catalanes  la  desaparición  de  ese  20  por 
100  que  en  el  comercio  de  exportación  represéntala 
isla  de  Cuba?  De  suerte  que,  aun  bajo  el  punto  de  vista 
mercantil  únicamente,  la  influencia  de  la  isla  de  Cuba 
es  saludable  y no  puede  desconocerse  sin  una  igno- 
rancia completa  de  lo  que  son  y representan  las  cues- 
tiones ultramarinas. 

Pero  no  es  solo  bajo  el  punto  de  vista  del  comer- 
cio de  exportación  como  puede  y debe  examinarse  la 
conveniencia  de  la  conservación  de  la  Isla  de  Cuba, 
Todos  los  años  regresan  de  aquella  isla  800  ó 900  es- 
pañoles que,  viniendo  á establecerse  en  la  Península, 
representan  50  ó 60  millones  de  duros  anuales  que 
vienen  á formar  parte  del  patrimonio  nacional;  50  ó 60 
millones  que  sirven  de  base  á la  fabricación  catalana; 
50  ó 60  millones  que  representan  la  riqueza  de  la  pro- 
vincia de  Santander;  50  ó 60  millones  que  constituyen 
en  momentos  de  peligro  la  base  necesaria,  indispensa' 
ble,  de  ciertas  operaciones  de  crédito,  de  ciertos  em- 
| préstitos  que  se  cotizan  con  ventaja  en  nuestros  mer- 
cados, que  se  cotizan  en  Barcelona  con  facilidad  in- 
mensa, y que  son  la  prueba  más  constante  y palpable 
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de  que  esos  capitalistas  de  Cuba  que  lian  llegado  á lo- 
grar una  manera  de  ser  modesta,  pero  honrada,  se 
acuerdan  de  que  allí  han  obtenido  los  resultados  de  su 
trabajo,  y suscriben  los  empréstitos  á que  en  ocasio- 
nes supremas  hay  que  recurrir,  porque  tienen  fé  en  el 
porvenir  de  aquella  isla, 

Pues  bien,  señores;  la  fé  que  tienen  esos  capitalis- 
tas la  fé  que  tienen  los  comerciantes  de  Cataluña  en 
el  porvenir  de  la  isla  de  Cuba,  esa  misma  fé  debemos 
tener  nosotros,  para  que  si  hay  alguien  que  desconfíe 
del  porvenir  de  aquella  isla,  si  hay  alguien  qne  trate 
de  presentar  ciertas  sombras  sobre  aquella  provincia, 
la  borre  de  su  imaginación  y contribuya  á que  el  des- 
aliento y la  falta  de  esperanza  no  se  revelen  en  ningu- 
na de  las  soluciones  que  aquí  pueden  adoptarse.  Yo 
estoy  seguro  de  que  este  es  el  pensamiento  del  Gobier- 
no de  S.  M,;  yo  he  oido  muchas  veces  sostener  en  los 
discursos  que  han  pronunciado  alguno  de  sus  indivi- 
duos, estas  mismas  doctrinas.  Yo  he  oido  también  mu- 
chas veces  afirmar  estas  mismas  ideas  á hombres  im- 
portantes del  partido  liberal-conservador,  y yo  tengo 
la  completa  seguridad  de  que  cuando  vengan  esas  re- 
formas económicas  se  demostrará  de  una  manera  evi- 
dente que  no  hay  vacilación  ninguna*  por  parte  del 
Gobierno  y que  no  conocen  bien  sus  opiniones  los  que 
le  atribuyen  otras  ideas* 

Pero,  Sres.  Diputados,  la  abolición  de  la  esclavitud, 
que  está  sometida  á vuestra  deliberación,  es  una  cues- 
tión de  índole  tal,  de  importancia  tan  trascendental, 
que  según  se  resuelva  de  una  manera  ó de  otra,  la  pros- 
peridad de  la  isla  de  Cuba  será  permanente,  ó la  pros- 
peridad de  la  isla  de  Cuba  desaparecerá  por  completo. 

En  la  isla  de  Cuba  no  existen,  como  en  otras  colo- 
nias inglesas,  manifestaciones  de  riqueza,  elementos  de 
diversa  clase  que  puedan  constituir  un  motivo  de  ri- 
queza de  exportación*  La  isla  de  Cuba,  como  las  anti- 
guas grandes  colonias  que  pertenecían  á la  Corona  de 
Inglaterra,  no  tiene  más  que  ios  frutos  verdaderamen- 
te coloniales  La  guerra  ha  destruido  por  completo  en 
Cuba  el  cultivo  de  esos  frutos  menores  y la  propaga- 
ción de  esas  pequeñas  industrias  que  han  constituido, 
después  de  verificada  la  abolición,  la  riqueza  de  mu- 
chas de  las  colonias  británicas. 

En  Cuba  no  existe  esto.  El  departamento  Central 
está  devastado  de  tal  suerte,  que  la  isla  de  Cuba,  que 
tenía  dehesas  tan  fértiles,  potreros  de  mucha  impor- 
tancia, se  encuentra  en  la  necesidad  de  abastecerse  de 
carnes  de  su  vecina  Méjico;  de  suerte  que  ni  siquiera 
el  sostenimiento  de  la  riqueza  pecuaria,  que  ni  si- 
quiera el  sostenimiento  de  la  riqueza  que  parece  más 
natural,  más  primitiva  y más  propia  de  la  feracidad 
de  aquellos  climas,  es  posible  allí  por  las  luchas  que  la 
guerra  ha  traído. 

Esto,  ¿qué  indica,  Sres*  Diputados?  Esto  indica  la 
necesidad  de  que  aquello  qua  eonstituye  la  base  fínica 
de  su  riqueza,  de  que  la  explotación  de  los  frutos  co- 
loniales, el  cultivo  y la  colocación  de  ellos  en  los  mer- 
cados extraños  este  de  tai  suerte  mantenido,  qne  no 
pueda  ser  puesto  en  peligro  por  la  abolición  ni  por 
ninguna  otra  causa  extraña.  Yo  confio  en  que  el  pro- 
yecto de  abolición,  estudiado  por  la  Comisión  del  Se- 
nado y después  por  la  del  Gongreso,  llevará  en  su  des- 
envolvimiento y en  su  economía  condiciones  de  acier- 
to; pero,  Sres,  Diputados,  al  examinar  la  ley  de  la 
abolición,  ai  considerar  las  diversas  consecuencias  que 
puede  producir  en  la  isla  de  Cuba,  no  es  posible  pres- 
cindir de  que  la  abolición  no  ha  sido  un  hecho  que 


haya  venido  á las  Cortes  españolas  después  de  madura 
reflexión  por  parte  de  los  Gobiernos.  La  abolición  ha 
venido  aquí  por  consecuencia  de  actas  políticos  de  tal 
trascendencia,  que  hacen  necesario  que  el  Gobierno 
de  S.  M.,  teniendo  en  cuenta  los  precedentes  de  la  isla 
de  Cuba,  aplique  al  desenvolvimiento  de  esas  leyes  el 
mismo  criterio,  la  misma  opinión,  el  mismo  espíritu 
que  presidió  á la  primera  presentación  de  este  pro- 
yecto, ¿Ha  sucedido  esto,  por  yen  tura?  Yo  creo  desgra- 
ciadamente que  no.  El  proyecto  de  abolición  que  se 
presentó  al  Senado  por  el  general  Martínez  Campos, 
que  en  esta  cuestión  especial  tiene  una  representación 
altísima,  ha  sido  modificado  esencialmente  en  aquel 
Cuerpo  Oolegislador,  y lo  ha  sido  después  por  la  0 o mi- 
sión del  Congreso,  y estas  alteraciones,  Sres,  Diputa- 
dos, no  han  carecido  de  importancia,  no  han  sido  de 
aquellas  que  pudieran  afectar  á la  parte  accesoria  del 
organismo  de  la  ley;  han  sido  verdaderamente  esen- 
ciales para  aquel  proyecto.  En  el  art,  i.*,  Sres.  Dipu- 
tados, se  ha  variado  la  redacción  por  completo  del 
proyecto  primitivo:  en  el-  art.  2.*  se  han  introducido 
variaciones  respecto  de  los  negros  qne  debían  estar  en 
el  censo,  añadiéndose  la  frase  de  que  no  solamente  se 
declararían  comprendidos  en  el  patronato  los  negros 
que  con  infracción  de  la  ley  del  70  estuvieran  en  es- 
clavitud, sino  los  que  estuvieran  en  ella  por  infracción 
de  los  reglamentos  posteriormente  dictados.  En  el 
ae  exige  la  distribución  de  cédulas  á todos  los  patro- 
cinados, cláusula  que  no  existía  primitivamente  y que 
poede  constituir,  al  examinar  la  índole  de  los  pa  trocí* 
nados,  dudas  y diferencias  políticas  de  importancia.  En 
el  art.  6.a  se  ha  suprimido  el  salario  que  percibían  con 
arreglo  al  primitivo  proyecto  por  causa  de  inutilidad; 
de  suerte  que  la  inutilidad  exime,  con  arreglo  á este 
proyecto,  del  pago  del  salario.  En  el  art.  7.a  se  ha  de- 
terminado que  se  extinga  el  patronato,  no  por  sorteo 
como  se  decía  en  el  proyecto  primitivo,  sino  por  edad 
y por  indemnización  de  servicios.  En  ei  8/  se  esta- 
blece que  no  será  exigible  la  designación  por  cuartas 
partes,  sino  por  terceras  partes,  según  los  casos*  En  el 
í 6 se  han  establecido  disposiciones  disciplinarias  que 
se  parecen  mucho  á los  castigos  que  antes  se  impo- 
nían. En  el  18  se  da  un  plazo  de  sesenta  dias  en  vez 
del  de  treinta  que  antes  se  habla  establecido  para  los 
reglamentos  que  se  habían  de  redactar  en  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  el  propósito,  que  el 
punto  de  vista  político,  que  la  impresión  de  las  cir- 
cunstancias del  momento  que  obligaron  al  general 
Martínez  Campos  á presentar  el  proyecto  de  abolición, 
han  sido  radical  y completamente  variados  en  este  pro* 
yecto.  No  discutiré  detalladamente  cada  una  de  estas 
modificaciones,  pero  apelo  solamente  á vuestra  previ- 
sión y á vuestra  prudencia  para  preguntaros  si  des- 
pués de  haber  presentado  el  general  Martínez  Campos 
el  proyecto  de  abolición  inspirándose  en  las  necesida- 
des que  prácticamente  habla  conocido  al  luchar  con 
los  insurrectos,  era  previsor,  era  prudente  alterar  por 
completo  el  proyecto,  variar  su  organización,  alterar 
sus  artículos  esenciales  y traer  otro  proyecto  que  pue- 
de presentarse  en  Cuba  como  una  bandera  distinta  de 
ia  que  el  general  Martínez  Campos  había  levantado  allí 
con  un  éxito  completo,  con  una  popularidad  inmensa. 
No  es,  Sres.  Diputados,  que  ei  Gobierno  de  S.  M.  haya 
tenido  en  esta  ocasión  propósitos  de  que  dominara  ex- 
clusivamente su  voluntad.  Ha  asistido  á las  Comisio- 
nes del  Senado  y del  Congreso,  ha  aconsejado  que  se 
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reúnan  todos  los  Diputados  de  Cuba  para  dar  su  opi- 
nión, y ha  dado,  para  los  que  detalladamente  conoce- 
mos los  trámites  de  esta  ley,  todas  las  garantías  que 
pueden  hacer  creer  qoe  este  proyecto  representa  la 
gran  mayoría  de  la  opinión  de  Cuba, 

Pero  si  esto  es  evidente  para  los  Diputados  de 
ünba  que  han  asistido  á la  Comisión,  si  esto  es  eviden- 
te para  todos  los  que  por  aficiones  especiales  á este 
género  de  cuestiones  las  seguimos  con  extremada 
atención,  ¿puede  ser  para  la  isla  de  Cuba  lo  mismo  que 
para  nosotros?  ¿Puede  ser  para  los  que  allí  represen- 
tan una  opinión  avanzada  que  simpatiza  con  la  opi- 
nión del  general  Martínez  Campos  en  las  cuestiones 
ultramarinas,  puede  ser  garantía  eficaz,  puede  ser  ga- 
rantía verdadera  de  que  no  ha  habido  alteraciones 
esenciales , cuando  el  8r,  Ministro  de  Ultramar  que 
presentó  este  proyecto  pertenece  á estas  Cortes,  debia 
tomar  parte  en  nuestras  deliberaciones,  y sin  embargo 
no  se  ha  levantado  á asentir  á las  modificaciones  he- 
chas? ¿No  puede  parecer  este  silencio  del  Sr.  Albacete 
una  complacencia  con  el  Ministerio,  una  complacencia 
con  la  Comisión,  pero  no  la  representación  de  sus  opi- 
niones? Cuando  se  trata  de  cuestiones  de  esta  impor- 
tancia, cuando  se  trata  de  asuntos  que  afectan  á la  or- 
ganización política  y económica  de  la  isla  de  Cuba, 
¿no  era  natural  que  el  Sr,  Albacete,  que  el  Ministro 
que  presentó  este  proyecto  hubiera  venido  á decirnos 
que  aceptaba  por  completo  las  modificaciones  hechas? 
Es  preciso,  pues;  yo  espero  del  Gobierno,  yo  espero 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar , que  tan  competente  es 
en  esta  cuestión,  y que  conoce  la  opinión  y las  aspira- 
ciones dé  ünba,  que  harán  declaraciones  terminantes, 
declaraciones  explícitas  que  hagan  comprender  qué 
este  proyecto  puede  tener  la  autoridad  moral  del  pa- 
cificador de  Cuba,  la  autoridad  moral  del  general 
que  mandaba  allí  cuando  este  mismo  Gobierno  ocu- 
paba el  banco  azul  antes  de  la  crisis ; que  ese  pro- 
yecto representa  para  todas  las  opiniones  conservado- 
ras el  pensamiento  del  Presidente  del  Consejo  actual, 
que  es  para  estas  cuestiones  igual  al  defendido  por  su 
antecesor  en  la  Presidencia  del  Consejo, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  están  para  terminar  las  horas  de  Reglamen- 
to. y si  piensa  extenderse  mucho,  podrá  V,  8.  quedar 
en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Estoy  á las  órdenes  del  señor  j 
Presidente;  pero  le  advierto  que  pienso  ocupar  ya  muy 
poco  tiempo  la  atención  de  la  Cámara, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Puesto 
que  piensa  ser  I>reve,  puede  continuar  S,  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  De  suerte,  Sres,  Diputados, 
que  la  declaración  que  yo  deseo  y que  el  Gobierno 
puede  hacer  respecto  de  este  proyecto,  es,  que  está 
conforme,  absolutamente  conforme  con  las  ideas  á qne 
respondía  el  primitivo  presentado  por  el  general  Mar- 
tínez Campos, 

En  la  isla  de  Cuba  existe  desgraciadamente,  y á 
todos  los  Sres,  Diputados  les  consta,  una  agitación  en 
los  espíritus,  una  incertidumbre  en  el  porvenir,  una 
aspiración  inquieta  de  reformas  y de  soluciones  libera- 
les, que  han  constituido  aquella  sociedad  en  una  situa- 
ción verdaderamente  anormal.  En  estas  circunstancias 
ocurrió  desgraciadamente  el  triste,  el  infausto  suceso 
de  la  última  crisis,  y en  esa  situación  los  habitantes 
de  Cuba  han  podido  creer  que  la  modificación  del  Go-  ! 
bienio  suponía  una  variación  esencial  en  los  principios 
la  ley  de  abolición,  quizá  una  variación  esencial  en  los 


principios  que  habían  de  inspirar  las  reformas  econó- 
micas. Este  movimiento  de  los  espíritus  se  percibe  le- 
yendo los  periódicos  de  aquella  isla,  las  cartas  de  gen- 
tes importantes  de  aquel  país,  y prueban  evidentemen- 
te la  incertidumbre  de  todos  los  que  sienten  por  las 
cuestiones  ultramarinas  afición  ó preocupación  ver- 
dadera,- 

Pues  lo  que  allí  existe,  es  preciso  combatirlo,  y no 
puede  hacerse  de  un  modo  eficaz  sino  por  la  palabra 
del  Gobierno  de  S.  M;  Guando  el  Gobierno  nos  declare 
que  este  Ministerio  no  representa  en  las  cuestiones  de 
Ultramar  una  política  distinta  del  Ministerio  anterior; 
cuando  diga  que  en  esta  cuestión  eminentemente  na- 
cional no  ha  habido  nada,  no  ha  habido  el  influjo  de 
las  diferencias  de  las  luchas  políticas  que  desgracia- 
mente  hemos  presenciado  todos;  cuando  pueda  decirse 
que  si  el  general  Martínez  Campos  ha  firmado  un  voto 
de  censura  en  el  Senado,  lio  ha  sido  por  nada  que 
afectara  á las  cuestiones  de  Ultramar;  cuando  se  pue- 
da separar  por  completo  la  cuestión  de  Cuba  de  las 
luchas  que  suscita  la  política  peninsular,  para  hacer  do 
ella  algo  respetable,  algo  sagrado  que  veneremos  to- 
dos, entonces  las  dudas  y los  temores  patrióticos  que 
yo  abrigo  respecto  al  éxito  de  la  ley  de  abolición  se- 
rán menores  que  los  que  resultarían  si  el  Gobierno 
apareciera  apadrinando  un  proyecto  que  alterara  esen- 
cialmente et  p en sa miento  del  Ministerio  anterior. 

Pero,  señores,  no  es  este  solo  el  aspecto  verdadera- 
mente peligroso  que  tiene  para  mí  el  proyectó  de  abo- 
lición. Todos  ios  proyectos  de  abolición  se  han  votado 
en  todas  partes  por  el  asentimiento  nnánime  del  país, 
por  la  opinión  de  todos  los  partidos,  por  la  aspiración 
generosa  de  todos  los  corazones. 

En  1793  se  votaba  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
la  Convención  nacional  francesa,  y los  Diputados  se 
abrazaban  como  testimonio  de  fraternal  regocijo.  En 
1 823  y 33  se  dictaban  por  Ministerios  torys  proyectos  de 
abolición  en  Inglaterra,  y en  las  cuestiones  ultrama- 
rinas y coloniales  no  existían  a tlí  diferencias  de  apre- 
ciación de  ninguna  clase:  lo  mismo  Los  torys  que  los 
toigs  coincidían  en  que  era  necesario  limitar  el  aprendi- 
zaje y circunscribirlo  a plazos  más  cortos,  para  de  este 
modo  llegar  más  pronto  ¿ la  abolición  inmediata.  En 
1848  se  expidió  en  Francia  el  decreto  de  abolición  in- 
mediata de  la  esclavitud  en  las  colonias  francesas,  y las 
gentes  rodeaban  el  Hotel  de  Vi  lie,  y Lamartine  se  apre- 
suraba á dar  noticias  del  proyecto  á todos  los  que  le 
preguntaban , y el  entusiasmo  de  todo  el  público  parisién 
sancionaba  y daba  fuerza  á aquel  proyecto.  En  1862  se 
publicó  el  decreto  de  abolición  de  la  esclavitud,  que  com- 
prendía á 4 millones  de  esclavos  en  los  Estados-Unidos, 
y Lincoln  no  podía  salir  de  su  palacio  déla  Gasa  Blan- 
ca, porque  las  gentes  le  rodeaban  con  entusiasmo, 
mientras  él  pedia  á la  Providencia  qne  le  inspirara  en 
aquella  ocasión  solemnísima.  Pero  no  es  ya  este  solo 
testimonio  de  unión  el  que  han  ofrecido  las  leyes  de 
abolición  en  las  Potencias  extranjeras;  ha  sido  también 
en  nuestro  país  donde  se  ha  dado  este  generoso,  este 
humanitario  espectáculo. 

En  1870,  cuando  existían  aquí  unas  Cortes  Cons- 
tituyentes en  las  que  estaban  representadas  desde  las 
opiniones  más  avanzadas  hasta  las  más  reaccionarias; 
en  1870,  cuando  las  Cortes  Constituyentes  ponían  en 
conmoción  todas  las  opiniones  políticas  de  este  país, 
cuando  se  discutía  todo,  cuando  se  insultaba  algo  y no 
había  respeto  ni  consideración  que  pudiera  unir  á to- 
dos estos  intereses  distintos,  á todos  los  partidos  en 
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lucha,  surgió  la  abolición  de  la  esclavitud,  y una  en- 
mienda presentada  por  el  actual  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo fue  votada  por  diversas  fracciones  en  aquellas 
Cortes,  y el  general  Topete  se  levantaba  desde  aque- 
llos bancos  á aclamar  al  Gobierno,  á aclamar  á la  ma- 
yoría, á aclamar  á las  minorías,  porque  representaba 
este  concierto  la  unión  de  todos  los  partidos  en  una 
fórmula  común, 

Ení873,Sres*  Diputados,  había  aquí  tina  Asam- 
blea federal;  no  estaban  en  estos  bancos  más  que  unos 
cuantos,  unos  pocos,  contadísimós  Diputados  conserva- 
dores; y sin  embargo,  solo  con  exponer  sus  opiniones, 
solo  con  manifestar  sus  doctrinas  y llevar  al  ánimo  de 
aquellos  Diputados  federales  las  consideraciones  que 
Ies  obligaban  á limitar  los  efectos  del  proyecto  de  abo 
lición  de  la  esclavitud,  una  enmienda  salida  del  seno 
de  ios  Diputados  conservadores  fué  admitida,  y el  se- 
ñor Salaverría,  rodeado  de  Diputados  completamente 
hostiles  á sus  ideas,  sin  tener  quien  le  apoyara,  hizo 
predominar  uua  fórmula,  que  fuó  la  fórmula  de  tran- 
sacción que  aprobaron  aquellas  Cortes,  aclamando  los 
Diputados  de  todos  los  matices  con  entusiastas  vivas  y 
atronadores  gritos  la  ley  que  sé  acababa  de  votar.  ¿Y 
somos  nosotros,  Diputados  conservadores,  en  1880, 
cuando  nos  encontramos  en  una  situación  completa- 
mente normal,  cuando  no  existen  peligros  de  ninguna 
clase,  cuando  las  minorías  han  podido  luchar  en  sus 
distritos  con  una  libertad  absoluta,  cuando  los  mismos 
individuos  que  representan  partidos  contrarios  al  par- 
tido conservador  han  dicho  que  hacia  mucho  tiempo 
no  se  había  dado  en  España  un  ejemplo  como  éste,  los  , 
que  vamos  á discutir  en  la  soledad,  sin  la  mayoría  de 
los  Diputados  de  la  isla  de  Cuba,  que  están  retraídos 
en  la  actualidad,  el  proyecto  de  abolición?  Sí  tal  hicié- 
ramos, Sres*  Diputados,  faltaríamos,  sí  no  á la  letra,  al 
espíritu  del  arfe,  21  de  la  ley  de  1870,  que  es  la  en- 
mienda que  apoyó  el  Sr,  Cánovas,  en  la  cual  pidió 
que  no  se  tratara  de  la  abolición  de  la  esclavitud  hasta 
que  no  estuvieran  representados  todos  los  intereses  de 
la  isla  de  Cuba,  ¿Y  cómo  puede  decirse  que  están  re- 
presentados los  intereses  de  la  isla  de  Cuba,  cuando 
falta  de  estos  bancos  el  Sr.  Labra,  con  quien  hemos 
combatido  los  que  somos  conservadores,  durante  diez 
anos,  en  la  prensa,  discutiendo  la  autonomía  y las  re- 
formas radicales  que  él  defendía,  y sosteniendo  nos- 
otros soluciones  medias  y templadas?  ¿Cómo  puede  de- 
cirse que  están  representados  los  intereses  de  la  isla 
de  Cuba,  cuando  no  está  el  Sr.  Portuondo,  á quien  nos- 
otros hemos  alabado  por  la  mesura  y circunspección 
con  que  ha  tratado  la  cuestión  abolicionista  en  la  Jun- 
ta de  información  para  las  reformas  de  Ultramar? 
¿Puede  decirse  que  están  aquí  la  mayoría  de  los  Dipu- 
tados de  Cuba,  cuando  no  está  el  Sr,  Bernal,  que  re- 
presenta, sobre  todo  para  los  Diputados  cubanos,  una 
tradición  de  sentimientos  liberales,  que  son  los  que  ha 
profesado  toda  su  vida?  ¿Puede  decirse  que  están  re- 
presentados aquí  todos  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba, 
cuando  no  tenemos  al  Sr.  Moret,  autor  déla  ley  de  1870; 
cuando  no  tenemos  al  Sr.  Castelar,  que  tantos  párrafos 
elocuentísimos  y tantos  discursos  llenos  de  vehemen- 
cia y pasión  ha  dedicado  á la  abolición  de  la  esclavi- 
tud; cuando  no  está  aquí  el  Sr*  Martos,  que  influyó  tan- 
o para  que  se  votara  la  ley  de  1873;  cuando  no  está 
aquí,  en  fin,  el  partido  constitucional,  que  representa  el 
movimiento  natural  de  los  partidos  monárquicos  y con- 
servadores; el  partido  constitucional,  que  debe  ser  para  ! 
eSjas  eluciones  sobre  todo,  el  que  dé  la  fórmula  de  las 


soluciones  templadas  y conciliadoras  entre  las  extre- 
mas de  los  Sres.  Labra,  Eohegaray  y Martos  y las  con- 
servadoras que  representamos  nosotros? 

No,  Sres*  Diputados;  por  desgracia  no  hay  que  ha- 
cerse ilusiones;  si  la  ley  de  abolición,  á las  dudas  qu» 
inspirará  en  Cuba  por  la  falta  de  apoyo  de  los  demás 
partidos,  si  á lo  que  se  supondrá  en  Cuba  por  la  acti- 
tud dél  general  Martínez  Campos  une  la  falta  de  auto- 
ridad de  los  Diputados  de  Cuba  que  no  están  aquí,  se 
faltará  al  espíritu  de  la  enmienda  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  que  fué  luego  el  art*  21  de  la  ley  de  1870*  Si  no 
están  aquí  las  oposiciones  que  representan  soluciones 
templadas;  si  no  están  aquí  todas  las  opiniones  del  país, 
no  votaremos  como  votaron  los  Diputados  de  la  Con- 
vención en  1793;  como  votaron  los  wígs  y los  torys 
ingleses;  como  votaron  los  republicanos  franceses  en 
18á8;  como  votaron  los  Diptados  españoles  en  1870  y 
en  Í873;  votaremos  aquí  algo  egoísta,  algo  estrecho, 
algo  exclusivista,  en  ñu,  que  no  representará  la  opinión 
nacional,  que  debe  estar  unida  en  reformas  de  tanta 
importancia  como  ésta* 

Señores  Diputados,  he  expuesto,  más  sobriamente 
de  lo  que  deseaba  algunas  consideraciones  respecto 
del  proyecto  de  abolición;  pero  permítanme  los  seño- 
res Diputados  que  diga  solo  algunas  palabras  más*  Ni 
el  texto  del  discurso  que  he  pronunciado  desaliñada  y 
ligeramente,  ni  las  indicaciones  políticas  que  contiene, 
pueden  hacer  creer  á nadie  que  he  tenido  que  inspi- 
rarme en  opiniones  ajenas  para  defender  lo  que  leal- 
mente  he  defendido;  pero  permitidme  que  me  anticipe 
desde  luego  á esta  indicación, 

¡Qué  idea,  qué  opinión,  qué  juicio  tienen  formado 
de  ia  dignidad  de  los  Diputados  españoles  los  que  con- 
sideran que  es  necesario  para  que  se  diga  con  impar- 
cialidad una  opinión  sincera,  que  necesitamos  los  que 
nos  sentamos  en  estos  bancos  ponernos  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  de  S.  MJ  Yo  he  dicho  aquí  ímparcialmen- 
te  que  las  minorías  faltaban  á su  deber  no  asistiendo  á 
las  sesiones;  yo  he  dicho  que  el  Sr.  Labra  falta  á la 
confianza  de  sus  electores  no  asistiendo  á esta  discu- 
sión, él  sobre  todo  que  tanta  autoridad  tiene  en  estos 
asuntos;  yo  he  dicho  que  ninguno  de  los  Diputados 
que  representan  los  intereses  generales  del  país  debe 
hallarse  fuera  de  este  sitio  cuando  se  trata  de  lo  que 
tanto  afecta  á la  Patria,  y para  esto  no  he  necesitado 
consultar  con  nadie;  miente  quien  me  atribuya  ta! 
cosa,  y creo  que  ninguno  de  mis  compañeros  dejará 
de  juzgar  por  su  propia  dignidad  la  dignidad  mia. 

No  se  si  estas  indicaciones  suscitarán  alguna  con- 
testación por  parte  del  Gobierno;  pero  me  basta  decla- 
rar que  nosotros  estamos  aquí  para  discutir,  deseosos 
todos  de  que  termine  esta  tregua;  que  yo  estoy  segu- 
ro de  que  la  Cámara  se  apresurará,  si  nuestros  com- 
pañeros volvieran  antes  de  terminar  esta  discusión,  á 
ampliar  los  tumos  reglamentarios  con  objeto  de  oir  la 
voz  elocuentísima  de  los  oradores  á quienes  he  aludi- 
do; y que  si  las  minorías  no  vienen  á pesar  de  estas 
aspiraciones  nuestras,  si  abandonan  la  defensa  de 
200,000  esclavos  después  de  conocer  los  sentimientos 
en  que  nos  inspiramos  todos,  no  será  entonces  por  cul- 
pa del  Gobierno,  no  será  por  culpa  de  la  mayoría,  no 
será  por  culpa  del  partido  conservador,  sino  por  las 
tristes  y pequeñas  pasiones  que  viven  y se  agitan 
siempre  en  nuestros  partidos  políticos* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
suspende  esta  discusión*» 
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Di  áse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Gomision  nombrada  para  presentar  á SS,  MM.  el 
mensaje  de  felicitación  con  motivo  del  atentado  de  que 
fueron  objeto  el  día  30  de  Diciembre  último,  la  com- 
ponen los  siguientes 

Sres.  D,  José  Moreno  Nieto,  Presidente, 

D,  Bráulio  Fernandez  y Fernandez  Arnedo. 
Conde  de  A gr amonte, 

D,  Antonio  Zambrana  y Codoy, 

D.  José  de  Reina. 

D.  Antonio  Jesús  Santiago, 

Conde  de  Benazuza, 

D.  José  García  Nob  lejas. 

D.  Manuel  Reig  y Parquet, 

D.  Antonio  Mendo  de  Figueroa, 

D.  Emilio  Gutiérrez  de  la  Cámara, 

D,  José  Porrúa  y Moreno- 
Marqués  de  Ron  cali. 

D,  Manuel  Alonso  Martínez, 

D,  Manuel  María  Albarran, 

D.  Eduardo  Baselga. 

D,  Pedro  García  y Balsera, 

D,  Bruno  López  de  Calle, 

D.  Antonio  Sedó, 

D,  Fermín  Machimbarrena. 

Marqués  de  Alta- Gracia. 

Vizconde  de  Campo-Grande. 

D.  Ramón  Lacadena, 


Sres,  D,  Luis  Figuera  y Silvela. 
Duque  de  Almenara  Alta, 

Secretarios . 

gres,  D.  Ecequiel  Ordonez, 
Conde  de  la  Encina, 

Suplentes. 

Sres.  D,  Arcadlo  Tudela. 

D,  Pedro  González  Marrón. 
Vizconde  de  Bétera, 

D.  José  Alvarez  Marino, 

D,  Fernando  de  Moradillo. 
D.  Manuel  Gamacho. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  abolición  ds  k 
esclavitud  en  Cuba, 

Idem  sobre  suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de 
la  Guerra, 

Idem  sobre  el  ferro-carril  de  Belgua  á Barbastro, 

Aprobación  definitiva  de  los  dos  proyectos  de  ley 
aprobados  hoy  por  el  Congreso. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


MSHHk  M.  EXCMO.  SR  D.  JOS  IIOWB  IBO  (IBPMOBB). 


SESION  DEL  VIERNES  16  DE  ENERO  DE  1880. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres, —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ocupa  la  tribuna  y da  lectura  de  un  proyecto  de  ley  eximiendo  del  impuesto  de  rifas  & la  lotería  franco  - 
española —Pasa  á las  secciones,  para  nombramiento  de  Comision.=d31  Congreso  queda  enterado  de  un  ofi- 
cio del  Sr.  López  Fabra  manifestando  que  por  hallarse  enfermo  se  ve  en  la  imposibilidad  de  ponerse  en 
camino  para  asistir  á las  sesiones. =Lo  queda  igualmente  dé  una  comunicación  de  la  Presidencia  dei  Con- 
sejo de  Ministros  dando  cuenta  de  la  hora  señalada  por  3,  M.  para  recibir  á la  Comisión  de  mensaje.— 
Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  da  la  Asociación  vinícola  da  Navarra  llamando  la  atención 
del  Gobierno  sobre  la  proyectada  reforma  arancelaria  de  la  República  francesa  en  lo  que  atañe  á la  im- 
portación de  vinos,— Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  camino  de  hierro 
desde  Sisrra-Aihamilla  á Almería  .^Discurso  del  3r.  García  López  en  apoyo.“Aceptada  por  él  3r,  Mi- 
nistro de  Fomento,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones  f=Pr  o posición  de  ley  sobre  pensión  á 
Doña  María  de  las  Mercedes  Mendivil.=Discurso  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo  en  apoyo  .=lndicacion  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Se  lee  nuevamente,  y tomada  en  consideración,  pasa  á la  G omisión  de  Gra- 
cias ó pensiones.— El  Sr.  Los  Arcos  ruega  se  remita  á la  Cámara  el  expediente  instruido  sobre  el  gran 
número  de  recibos  de  suministros  recogidos  al  Ayuntamiento  de  Lumbier,  y recuerda  los  datos  que  recla- 
mó y no  han  sido  remitidos,  en  la  sesión  del  12  de  Noviembre,  sobre  suministros.=Contestaeion  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra.^Reetífiean  ambos  señores.— Se  da  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  cesión 
al  Ayuntamiento  de  Sangüesa  del  edificio  de  San  Francisco  para  instalación  de  escuelas.=Discurso  del 
Sr.  ños  Arcos  en  apoyo.=Aceptada  la  proposición  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  toma  en  conside- 
ración y pasa  á las  secciones  ,=Orden  del  día:  Discusión  del  dictamen  concediendo  varios  suplementos  y 
tmferencias  de  crédito  al  Ministerio  de  la  Guerra. =Se  lee  y aprueba  sin  debate, =Fasa  ala  Comisión  de 
Corrección  de  estilo. ^Igualmente  se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  á la  misma  Comisión,  el  dictamen 
concediendo  próroga  de  cuatro  meses  para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Selgua  á Barbastro.^Se 
aprueban  definitivamente  dos  proyectos  de  ley,  y pasan  al  Senado:  el  primero  sobre  pago  de  derechos 
del  material  de  hierro  para  el  puente  de  Burceña,  y el  segundo  incluyendo  en  ei  plan  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  de  Tr  espádeme  á Pílentela rrá*=Cont inda  la  discusión  pendiente  sobre  abolición  de  la  es^ 
clavitud.^Discurso  del  Sr,  Isasa,  do  la  Comisión.— Rectificación  del  Sr.  Laiglesia.=Del  Sr.  Isasa,=Alu- 
eior  personal  del  Sr.  Alvarez  Marino. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Laiglesia  y Alvarez  Marino, ^=Discur- 
E0  del  Sr,  Ministro  de  U Ltr  amar.  =Nue  vas  rectificaciones  de  los  Brea,  Santos  Guzman,  Vázquez  Queipo, 
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Laiglesia  y Ministro  de  Ultramar ,=Se  suspende  esta  discusión, =Pasan  a la  Comisión  respectiva  dos  ex- 
posiciones* una  de  la  Junta  directiva  del  Ateneo  Mercantil  de  Madrid  y otra  de  considerable  número  do 
vecinos  de  la  Gran  Canaria*  solicitando  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud,=Se  leen,  y aprueban  de- 
finitivamente, pasando  al  Senado,  dos  proyectos  de  ley;  uno  sobre  el  ferro- carril  de  Selgua  á Barbastro 
y el  otro  concediendo  varios  suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de  la  Guerra,— Orden  del  día  para  raa^ 
nana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones.=Se  levanta 
la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  ia  anterior, 
fué  aprobada. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  ia  tri- 
buna el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 
«Ministerio  db  Hacienda— De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  con 
el  objeto  de  eximir  del  impuesto  de  rifas  la  venta  en 
territorio  español  de  los  billetes  de  la  lotería  que  el 
Gobierno  francés  ha  autorizado  para  aliviar  con  sus 
productos  las  desgracias  sufridas  por  varias  comarcas 
de  la  Península, 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Enero  de  i880.=Alfon- 
so,=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovlo, 

Está  conforme  con  el  original  que  se  archiva  en 
este  Ministerio.  Madrid  13  de  Enero  de  i880.=El  Mar- 
qués de  Oro  vi  o.  i! 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  Él  proyecto  de  ley 
pasara  á las  secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión, y se  imprimirá  y repartirá  á los  Sres.  Diputados, 
el  Apéndice  primero  al  Diario  nüm<  83,  que  es 
el  de  esta  sesión,) 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
el  Sr.  López  Eabra  (D.  Francisco)  no  podía  asistir  á las 
sesiones  por  hallarse  enfermo. 


Igualmente  se  dio  cuenta,  y el  Congreso  quedó  en- 
terado de  la  siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  Su  Majestad  el  Bey  (Q.  D G>)  se  ha  dig- 
nado señalar  la  hora  de  la  una  y cuarto  de  la  tarde  de 
mañana  17  del  actual  para  recibir  á la  Comisión  del 
Congreso  que  ha  de  presentarle  el  mensaje  de  felici- 
tación de  dicho  Cuerpo  por  haber  salido  ilesos  33,  MM. 
del  atentado  contra  sus  augustas  Personas.  De  Real 
orden  lo  digo  á V,  BE,  para  su  conocimiento  y el  de 
ese  Cuerpo  Colegisla  don  Dios  guarde  á V,  EE.  mu- 
chos Rño&,  Madrid  1 6 de  Enero  dé  í 880,— Antonio  Cá- 
novas del  Castillo,"Señores  Diputados  Secretarios  dei 
Congreso, 


Se  mandó  pasar  á lar  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  la  Asociación  vinícola  de  Navarra  lla- 
mando la  atención  del  Gobierno  sobre  la  proyectada 
reforma  arancelaria  de  la  República  francesa  en  lo  que 
atañe  á la  introducción  de  vinos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Los 
Srés,  Diputados  que  quieran  agregarse  á la  Comisión 


de  mensaje  pueden  hacerlo,  incorporándose  como 
costumbre,  á la  misma. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á dar  lectura  de  una  proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr,  García  López  sobre  construcción 
de  un  camino  de  hierro  económico  que  partiendo  de 
las  minas  de  hierro  de  Sierra-Alhamilla  termine  en  el 
muelle  de  Almería  [Véase  el  Apéndice  duodécimo  al 
D'iítiq  número  80,  sesión  del  13  dei  actual ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor García  López  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro- 
posición. 

El  Sr.  GARCÍ  A LOPEZ:  Señores  Diputados,  siento 
molestar  vuestra  atención  por  breves  momentos,  para 
rogaros,  como  os  ruego,  toméis  en  consideración  aho- 
ra y para  que  aprobéis  después  la  proposición  cuya 
lectura  acabais  de  oir. 

En  ella  se  trata  sencillamente  de  construir  un  ferro- 
carril que,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Es- 
tado, pueda  sacar  del  puerto  de  Almería  con  economía 
y facilidad  los  minerales  de  hierro  que  se  crian  en  la 
sierra  de  Alhamilla;  y como  el  asunto  es  tan  claro,  y 
como  pocas  palabras  bastan  para  que  os  convenzáis 
de  su  utilidad,  he  de  molestar  brevemente  vuestra 
atención. 

A dos,  leguas  del  puerto  de  Almería,  y en  el  sitio 
llamado  sierra  de  Alhamilla,  hay  grandes  criaderos  de 
mineral  de  hierro,  de  tan  buena  calidad,  que  son  muy 
demandados  en  los  mercados  extranjeros;  pero  es  el 
caso  que  no  se  pueden  exportar  porque  no  hay  vía  do 
comunicación,  y la  exportación  se  verifica  con  gran- 
des dificultades  y poca  economía,  dando  por  esta  ra- 
zón muy  cortos  resultados,  ¿Qué  remedio  hay  que 
adoptar?  ¿Qué  puede  hacerse  para  aumentar  la  expor- 
tación y obtener  las  ventajas  que  de  ella  resultan?  La 
proposición  lo  dice  clara  y sencillamente:  hacer  un  ca- 
mino de  hierro,  Y con  este  objeto,  con  este  propósito 
y con  este  pensamiento  hemos  presentado  la  proposi- 
ción que  os  habéis  dignado  escuchar. 

La  opulenta  casa  de  Nueva-York,  Marvell  y com- 
pañía, se  propone  hacer  á sus  expensas  el  camino  de 
hierro  á que  me  refiero,  que  partiendo  de  las  minas 
termine  en  el  mismo  muelle  de  Almería:  nada  de  sub- 
vención del  Estado,  nada  de  subvención  de  la  provin- 
cia, nada  de  subvención  del  Municipio,  Las  ventajas 
que  con  este  camino  se  han  de  obtener,  no  necesito  en- 
comiarlas. El  Estado  ganará,  porque  viene  á nuestro 
país  un  capital  extranjero  de  cierta  importancia,  pues- 
to que  el  proyecto  hace  subir  las  obras  á 6 millones 
de  reales  próximamente,  y que  después  de  trascurrir 
el  plazo  por  que  se  le  concede  ha  de  ser  propiedad  dei 
Estado.  Ganará  el  comercio,  porque  aumentará  la  ex- 
portación de  este  producto  de  una  manera  inmensa; 
tanto  ha  de  aumentar,  que,  según  mis  informes,  lo  que 
hoy  representa  una  pequeña  cantidad  de  toneladas 
anuales,  puede  llegar  hasta  200,000.  Y ganarán  los 
.pueblos  por  donde  atraviese  esta  corta  vía,  porque  re- 
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ciblráia  las  ventajas  qué  lleva  consigo  esta  clase  de 
grandes  explotaciones.  Tales  son,  en  resíinion,  las  prin- 
cipales ventajas  que  con  lá  concesión  de  esta  vía  han 
de  obtener  el  Estado,  la  provincia  y los  Municipios. 

Pero  hay  otra  ventaja  todavía  más  práctica,  á 
que  debemos  atender  y á que  atendemos  ios  Dipu- 
tados de  la  provincia  de  Almería  de  una  manera  muy 
preferente,  y esta  ventaja  consiste  en  que  con  esta 
obra  se  proporcionará  trabajo  á los  muchos  habitantes 
de  aquella  provincia  que  no  teniéndolo  en  ella  tienen 
que  ir  á buscarlo  á un  pais  extranjero.  La  emigración 
en  la  provincia  de  Almería  y en  algunas  otras  del  li- 
toral b a llegado  á ser  tan  considerable,  que  es  necesa- 
rio poner  ya  remedio  á este  mal.  Decía  no  hace  mu- 
chos días  el  alcalde  de  un  pueblo  de  mi  distrito,  que 
solo  en  tres  meses  había  firmado  400  pases  para  otros 
tantos  trabajadores  de  aquella  localidad  que  iban  al 
Africa  francesa  en  busca  de  trabajo.  Pues  para  domi- 
nar esta  emigración,  no  hay  más  remedio  que  darles 
trabajo  dentro  de  la  misma  provincia-  y es  evidente, 
señores,  que  con  una  obra  de  esta  importancia,  pri- 
mero en  su  ejecución  y después  con  el  arranque  de  los 
minerales  y con  los  trabajos  posteriores  hasta  ponerlos 
en  el  muelle  y embarcarlos,  ha  de  haber  una  gran 
ocupación,  una  gran  cantidad  de  trabajo  que  podrá 
hacer  que  los  jornaleros  de  mi  provincia  encuentren  en 
ella  misma  una  ocupación  que  mientras  no  la  tengan 
han  de  ir  á buscar  á un  país  extranjero. 

Por  todas  estas  razones,  y para  no  cansar  más  al 
Congreso,  suplico  á los  Sres.  Diputados  que  se  dignen 
tomar  en  consideración  esta  proposición;  y al  Sr.  Mi  - 
nístro  de  Fomento,  que  en  el  corto  tiempo  que  está  al 
frente  de  su  departamento  ha  dado  tantas  pruebas  de 
celo,  inteligencia  y laboriosidad,  le  suplico  muy  enea- 
reo  idamente  que,  lejos  da  oponerse,  apoye  también  esta 
proposición,  para  que  se  consiga  el  buen  propósito  que 
nos  anima. 

ElSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sí.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne as. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pocas  ve- 
ces un  Ministro  de  Fomento  puede  levantarse  con  más 
gusto  á rogar  a los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan  to- 
mar en  consideración  un  proyecto  que  parte  de  la  ini- 
ciativa de  un  Sr,  Diputado,  El  Sr.  García  López  acaba 
de  manifestar  al  Congreso  que  para  La  ejecución  de 
este  camino  de  hierro  no  se  pide  subvención  ninguna, 
ni  directa  ni  indirecta;  y siendo  en  estos  términos,  el 
Minstro  de  Fomento  no  puede  ruónos  de  rogar  á la  Cá* 
mara  que  tome  en  consideración  esta  proposición,  si 
bien  del  estudio  que  de  ella  haga  la  Comisión  que  se 
nombre  podrá  resultar  más  tarde  que  sea  completada 
en  algunos  de  sus  términos.  Pero  si  esta  misma  cir- 
cunstancia de  no  haber  subvención  directa  ni  indirec- 
ta no  recomendara  bastante  este  proyecto,  lo  recomen- 
daría la  necesidad  de  dar  trabajo  cuando  se  puede  dar 
sin  que  sea  á costa  del  Estado. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Para  dar  muchísimas 
gracias  al  Sr.  Ministro  do  Fomento  por  las  palabras 
que  ha  pronunciado.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
si  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


ElSr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  del  Va- 
dillo  sobre  pensión  á Dona  María  de  las  Mercedes  Mea- 
di  vil,  hija  del  teniente  coronel  de  ejército  D.  Atana- 
sio  (7¿asc  el  Apéndice  undécimo  al  Diario  núm . 80, 
sesión  del  13  del  actual) , dijo 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Marqués  del  Yadillo  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición. 

ELSr.  Marqués  del  VADXLLO:  Señores  Diputados, 
dispensadme  si  por  muy  breves  instantes  vengo  á mo- 
lestar vuestra  atención  apoyando  la  proposición  que 
acaba  de  leerse;  y sí  por  lo  que  á mí  se  refiero,  la  bre- 
vedad en  las  pocas  palabras  que  diga  ha  de  ser  título 
á vuestra  consideración,  por  lo  que  la  proposición 
de  ley  dice,  entiendo  que  es  tan  notoria,  que,  dada  la 
vuestra,  habéis  de  tomarla  en  consideración. 

No  se  trata  (y  llamo  muy  particularmente  sobre 
esto  la  atención  de  los  Sres.  Diputados),  no  se  trata  de 
la  concesión  de  una  nueva  pensión;  se  trata  de  lo  que 
podíamos  llamar  continuación  de  la  jurisprudencia  es- 
tablecida para  que  pueda  hacerse  efectivo  lo  dispues- 
to en  el  art.  i.°  de  la  ley  de  1839.  Por  esta  ley,  seño- 
res Diputados,  sé  concedían  pensiones,  y pensiones  ex- 
traordinarias y remuneratorias,  á las  familias  de  los 
ilustres  jefes,  tanto  como  desgraciadas  víctimas  dé  las 
sediciones  militares,  que  no  hay  porqué  recordar,  que 
en  aquella  ocasión  tuvieron  lugar;  pero  con  un  con- 
trasentido, que  no  de  otro  modo  puede  explicarse,  se 
Vico  entendiendo  aquella  ley^ con  arreglo  d las  dispo- 
siciones del  Monte -pío  militar,  lo  cual  pugnaba  direc- 
tamente con  el  carácter  de  pensión  remuneratoria,  y al 
mismo  tiempo  con  la  clausula  de  que  aquella  pensión 
era  compatible  de  hecho  con  cualquiera  otra  que  tu- 
vieran los  interesados;  y esta  indicación  que  hago  en- 
vuelve una  contradicción  por  las  condiciones  que  se 
señalan  á las  pensiones  del  Monte-pío  militar.  Esto  hizo 
que  en  1858  las  Cortes  del  Reino  viniesen  á dictar  una 
ley  interpretando  para  un  caso  particular  la  ley  de 
1839,  y esta  interpretación  se  dio  en  favor  de  las  hi- 
jas del  general  Cehallos  Escalera,  á quienes,  así  como 
á Doña  María  de  las  Mercedes  Mendivil  y San  Juan,  á 
que  hace  referencia  esta  proposición  de  ley,  se  conce- 
dieron pensiones  por  la  misma  causa,  en  la  misma  ley 
y hasta  en  él  mismo  artículo  de  la  de  1839. 

De  suerte  que  lo  que  aquí  viene  á pedirse  es  senci- 
llamente que  se  haga  respecto  déla  que  hoy  reclama  lo 
mismo  que  se  otorgó  á las  huérfanas  á quienes  se  con- 
cedió una  pensión  por  la  ley  de  1839  con  el  carácter 
de  extraordinaria  y al  mismo  tiempo  compatible  con 
otra  pensión  de  Monte-pío  civil,  y venga á interpretar- 
se de  igual  forma  que  se  hizo  en  1858  en  favor  de  las 
hijas  del  general  Ceballos  Escalera,  Y como  existe  una 
misma  causa,  claro  está  que  el  efecto  tiene  que  ser  el 
mismo,  porque  si  la  resolución  fuese  contraria,  envol  - 
vería  el  principio  de  la  desigualdad. 

Entiendo,  pues,  que  estas  consideraciones  son  bas- 
tan! es  pa  ra  compren  de  r la  j u sti  c i a de  la  p r op  osle  i o n 
de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  . presentar  al  Congre- 
so, y entiendo  también  que  por  ello  han  de  tomarla  en 
consideración  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
tío):  El  Congreso  sabe  mis  opiniones  en  aste  punto.  Se 
trata  de  conceder  pensiones  á personas  que  no  tienen 
derecho  á ellas,  por  más  que  se  trata  de  concedérselas 
con  justo  motivo,  como  lia  indicado  el  Sr.  Diputado 
que  ha  sostenido  esta  proposición,  y los  Sres.  Diputa- 
dos saben  cuál  es  el  estado  del  Tesoro,  Yo,  como  Mi- 
nistra, no  puedo  menos  de  levantarme  á recordar  todo 
esto  al  Congreso/  Ahora  los  Sres.  Diputados,  consul- 
tando su  conciencia,  acordarán  lo  que  crean  conve- 
niente, » 

Bada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  ia  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones. 


El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  & 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  He  pedido  la  palabra  con  el 
objeto  de-  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra, 

Hace  ya  más  de  un  ano  que  la  villa  de  Lumbíer, 
en  la  provincia  de  Navarra,  presentó  una  solicitud  pi- 
diendo que  sé  le!  devolvieran  gran  número  de  recibos 
de  suministros  que  con  pretestos  especiosos  le  hablan 
sido  recogidos  por  tres  señores  comisarios  de  guerra 
cuyos  nombres  constan  en  el  expediente.  Gomo  á pesar 
del  mucho  tiempo  trascurrido  tengo  entendido  que  to- 
da  vía  no  se  ha  resuelto  el  expediente,  véome  en  la  ne- 
cesidad de  suplicar  á S,  S,  le  remita  al  Congreso,  para 
en  su  vista  anunciar  una  interpelación;  interpelación 
que  la  anunciaré  con  gran  sentimiento  mío,  porque  ha 
de  dolerme muchísimo  sacará  la  luz  del  día  cosas  que 
deseo  permanezcan  ocultas. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  con  la  venia  del  Sr,  Presi- 
dente he  de  permitirme  dirigir  un  nuevo  ruego  á la 
Mesa.  En  la  sesión  del  i2  de  Noviembre  tuve  el  honhr 
de  pedir  al  mismo  Ministerio  de  la  Guerra  la  remisión 
de  ciertos  datos*  indicando  que  me  eran  de  todo  pun- 
to precisos  para  discusiones  que  aquí  me  proponia 
sostener.  A pesar  de  haber  trascurrido  más  de  dos  me- 
ses, ésos  datos  no  consta  en  Secretaría  que  se  hayan 
remitido,  y yo  suplico  al  Sr.  Presidente  que  me  dis- 
pense el  obsequio  de  acordar  que  se  repita  la  petición, 
indicando  que  en  el  caso  de  que  no  se  conceptuase  po- 
sible ó prudente  el  enviarlos,  se  sirvan  así  manifestar  * 
lo,  para  que  én  vista  de  los  datos  ó dé  su  negativa 
pueda  yo  hacer  uso  do  los  derechos  que  el  Reglainen» 
to  me  concede. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuén- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  dé  la  GUERRA  (Marqués  de  Fu en- 
tefiel):  Puedo  manifestar  desde  ahora  al  Sr.  Diputa- 
do que  acaba  de  hablar,  que  recogeré  los  antece- 
dentes necesarios  en-  el  Ministerio  de  la  Guerra  para 
satisfacer  su  deseo,  y que  en  esta  ocasión  y en  cual- 
quiera otra  que  se  le  ofrezca,  el  actual  Ministro  de  la 
Guerra  es  adorador  de  la  publicidad,  y que  por  su 
parte  en  nada  ni  para  nada  se  encontrará  nunca  ten- 


dencia á ocultar  nada  de  lo  que  los  Sres,  Diputados, 
en  uso  de.su  derecho,  deseen  saber. 

EL  Sr.  LOS  ARGOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
u e V.  S. 

El  Sí,  LOS  ARCOS:  No  ha  sido  mi  ánimo  dirigir 
un  cargo  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  He  indicado  vo- 
ladamente el  objeto  que  yo  me  proponnia,  y al  recor- 
dar que  en  Noviembre  último  pedí  esos  datos  que  to- 
davía no  han  sido  remitidos,  como  que  en  aquella  fe- 
cha S.  S.  no  era  Ministro,  claro  es  que  yo  no  he  tratado 
de  hacerle  ningún  cargo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  No  es  que  yo  haya  creído  que  el  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar  me  haj^a  dirigido  ningún  cargo; 
Es  que  yo  he  manifestado  mi  disposición  á satisfacer 
su  deseó,  y al  misino  tiempo  he  querido  que  los  seño- 
res Diputadas  sepan  el  ánimo  en  que  siempre  me  en- 
contrarán dé  traer  ai  Congreso  cuantos  expedientes* 
en  uso  de  su  derecho,  deseen  conocer, 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Los  Arcos  sobre 
cesión  ai  Ayuntamiento  de  Sangüesa  del  edificio  de 
San  Francisco  para  la  instalación  de  las  escuelas  de 
niños  (Yéase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  num.  IS,  se- 
sión del  17  de  Mciemdfie  de  1879),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor  Los  Arcos  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  de  nuevo 
me  veo  en  la  precisión  de  molestar  vuestra  atención 
para  cumplir  con  la  costumbre  parlamentaria  de  apo- 
yar la  proposición  cuya  lectura  aGábais  dé  oír.  Pero 
no  temáis  que  en  ello  haya  de  invertir  mucho  tiempo; 
sábese  que  el  apoyo  de  estas  tales  proposiciones  no  es 
más  que  un  trámite  reglamentario,  y que  no  tiene  más 
objeto  que  el  nombramiento  de  una  Gomísion  para  que 
estudie  el  asunto  á que  ellas  se  refieren,  sin  que  por 
tomarse  ó no  en  consideración  se  prejuzgue  nada.  Esto 
dicho,  he  de  limitarme  á indicaras  que  la  proposición 
se  reduce  á la  cesión  de  un  edificio  al  Ayuntamiento 
de  Sangüesa  para  la  instalación  de  escuelas  públicas, 
pero  no  creáis  que  se  trata  de  una  nueva  cesión.  Esté 
edificio  fué  ya  cedido  el  año  de  1840  al  mismo  Ayun- 
tamiento y con  el  referido  objeto;  y sólo  por  hallarse 
hoy  ruinoso  ó incapaz,  por  consiguiente,  del  servicio  á 
que  entonces  se  le  destinó,  y por  la  duda  de  si  ese 
Ayuntamiento  podrá  ó no  disponer  libremente  de  él,  es 
por  lo  que  he  presentado  esta  proposición,  que  yo  su- 
plico al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  consideración. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués'  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  que  tal 
proposición  se  tome  en  consideración j> 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 
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El  &i\  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
siem  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  conce- 
diendo varios  suplementos  y trasferencias  de  crédito 
al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra 
correspondiente  alano  económico  de  1878-79.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  octavo  al 
piarlo  núm.  80,  sesión  del  1S  del  actual ),  dijo 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictamen;» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  se  pro- 
codió  á la  discusión  por  artículos,  y sin  ella  fueron 
aprobados  los  fres  de  que  consta  el  proyecto,  en  la 
forma  siguiente: 

[(Artículo  1."  Se  conceden  al  presupuesto  degastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  ai  ano 
económico  de  1878-79,  tres  suplementos  de  crédito,  uno 
con  aplicación  al  capítulo  i,0,  polla  suma  de  1,785.819 
pesetas,  de  la  cual  se  destinarán  1. 668.652  al  art.  1,°, 
<í Cuerpos  permanentes  del  ejército;»  26.405  al  art  2/, 
[(Establecimientos  de  instrucción  militar;»  86.414  al 
artículo  3.a,  «Reclutamiento  del  ejército,»  y 4,348  al 
articulo  4.°,  «Cuerpo  de  inválidos:»  otro  de  1.614.093 
al  capítulo  7.°,  destinándose  828,387  al  art  l.°,  «Ma- 
terial de  subsistencias,»  y 785.706  al  art  5.°,  «Tras- 
portes militares,»  y otro  de  155,880  pesetas  al  capi- 
tulo 8,“,  de  cuya  suma  se  aplicarán  131.305  al  artícu- 
lo L°,  «Comisiones  activas  y extraordinarias  del  ser- 
vicio,» y 24.575  al  art  2 «Jefes  y oficiales  en  situa- 
ción de  reemplazo.» 

Art.  2.°  Se  trasfieren  en  el  mismo  presupuesto 
533  pesetas  al  capítulo  2.°,  art,  2.°,  «Gastos  del  mate- 
rial del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,»  y 
48.G95  al  capítulo  4.°,  art.  l.°,  «Cuerpos  permanentes 
del  ejército;»  deduciendo  12.000  pesetas  del  capítu- 
lo í.°,  «Personal  de  la  Administración  central;»  271  del 
capítulo  3.*,  ¿¿Estado  Mayor  general  del  ejército;» 
i 3,0 10  del  capítulo  5.*,  «Personal  de  los  distritos  mi- 
litares,» y 23,947  del  capítulos,0  adicional, «Cuotas á 
cumplidos  del  ejército.» 

Art.  3,°  La  suma  de  3.555,792  pesetas,  á«que  as- 
cienden los  suplementos  de  crédito  concedidos  por  el 
artículo  i,*,  será  cubierta  provisionalmente  con  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez);  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión del  dictamen  referente  á la  proposición  de  ley 
concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro-carril  de  Selgua  á Barbastro.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  número  78,  sesión  del  24  de  Diciembre  de  1879), 
dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen, » 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  se  pro- 
cedió á la  discusión  por  artículos,  y sin  ella  fué  apro- 
bado el  único  artículo  de  que  consta  el  proyecto,  en  la 
siguiente  forma: 

«Artículo  único.  Para  la  terminación  de  las  obras 


del  ferro-carril  de  Selgua  á Barbastro  se  otorga  al 
concesionario  de  esta  línea  una  próroga  de  cuatro 
meses.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va  á 
proceder  á la  aprobación  definitiva  de  das  proyectos 
de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  do  Corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado, 
entre  las  de  tercer  orden  en  las  de  la  provincia  de 
Burgos,  una  de  Tresp ademe  á Pu entela rrá.  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

RISr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  al  Senado, 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  sobre  pago  de  derechos  para  la  introducción 
del  material  de  hierro  destinado  al  puente  de  Burceña. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez);  pasará  al  Senado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Con- 
tinúa la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  ordenando  que  cese  la  escla- 
vitud en  la  isla  de  Cuba,  (Véanse,  los  Diarios  núme- 
ros 8 1 y 82,  sesiones  del  í 4 y 1 5 del  actual  respectiva- 
mente.) 

El  Sr.  Isasa  tiene  la  palabra  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  ISASA:  Señores  Diputados,  el  individuo  de 
la  Comisión  designado  para  contestar  al  último  dis- 
curso pronunciado  sobre  la  totalidad  contra  el  dicta- 
men presentado  por  la  misma  á la  deliberación  del 
Congreso  va  á molestar  por  muy  breves  momentos  la 
atención  de  la  Cámara,  porque  entendiendo,  como  en- 
tiendo, que  el  deber  de  la  Comisión  está  reducido  á 
defender  el  dictámen  que  ha  presentado  á vuestra  de- 
liberación, y siendo  evidente,  porque  todos  lo  recor- 
damos bien,  que  en  el  último  discurso  pronunciado 
contra  la  totalidad  ese  dictámen  ha  quedado  intacto, 
y más  bien  que  de  motivo  parece  como  que  ha  servi- 
do de  pretesto  para  ciertas  indicaciones  que  se  diri- 
gían á otro  fin  y á otro  objeto,  seria  tarea  sumamente 
difícil  la  de  contestar  á una  Impugnación  que  no  exis- 
te, la  de  defender  un  proyecto  de  una  impugnación 
que  no  se  ha  dirigido  contra  el  mismo.  Lo  que  el  se- 
ñor Laiglesia  deseaba,  y lo  manifestó  claramente  en 
el  discurso  que  con  tanto  gusto  le  olmos  en  la  tarde 
de  ayer,  era  explicar  ó que  se  explicaran  actitudes 
importantes  en  esta  Cámara,  obtener  ó que  se  dieran 
explicaciones  que  consideraba  necesarias  para  el  buen 
régimen  parlamentario,  para  la  normalidad  del  mis^ 
mo;  este  fué  el  objeto  de  su  discurso,  este  es  el  re- 
cuerdo que  todos  conservamos  de  él,  este  fué  el  pen- 
samiento que  desarrolló  con  la  elocuencia  que  acos- 
tumbra el  Sr.  La  iglesia;  pero,  como  el  Congreso  com- 
prende, ese  no  es.  tema  sobre  el  cual  haya  emitido 
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n\  podido  emitir  díctámen  la  Comisión*  ese  no  es  tema 
sobre  el  cual  la  Comisión  pueda  dar  opinión  de  nin-  ' 
gana  especie*  ni  tampoco  se  atrevería  á hacerlo  el  qne 
en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra 
invocando  el  derecho  de  Diputado. 

Habrá,  pues,  de  contentarse  el  Sr.  Laiglesia,  ya 
qne  al  parecer  no  logró  su  objeto,  con  una  explica- 
clon  distinta  de  la  que  deseaba,  con  la  explicación 
que  la  Comisión  puede  dar,  con  la  explicación  relati- 
va al  proyecto  que  se  discute,  tan  modesta  como  cor- 
responde al  individuo  que  en  este  instante  molesta  la 
atención  de  la  Cámara;  tan  sencilla,  tan  clara  y tan 
breve  al  propio  tiempo,  como  exige  la  impugnación 
que  el  Sr,  Laiglesia  hacia  ó pretendía  hacer  al  dicta- 
men que  se  discute. 

De  cuanto  S.  S,  dijo  (y  el  tiempo  que  ha  trascur- 
rido me  ha  permitido  luego  comprobarlo)  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  solo  un 
argumento  adujo,  solo  una  observación  dirigió  contra 
el  trabajo  de  la  Comisión,  de  que  ésta  deba  ocuparse; 
y aun  esa  observación  más  parece  llenar  un  fin  y una 
tendencia  de  sentido  político,  que  un  propósito  de 
examen  ó censura  al  proyecto  mismo. 

Se  presenta  al  debate  del  Congreso,  vino  á decir 
el  Sr.  Laiglesia,  un  proyecto  de  ley  que  no  es  el  pro- 
yecto remitido  por  ei  otro  Cuerpo  Colegislador;  la  Co- 
misión que  sobre  él  ha  informado  ha  introducido  en 
sus  artículos  grandes  modificaciones;  el  proyecto  mis- 
mo remitido  por  el  Senado  no  era  tampoco  el  proyecto 
presentado  por  el  Gobierno  que  presidia  el  ilustre 
general  Sr,  Martínez  Campos,  y en  estas  sucesivas 
trasformaciones  se  ha  perdido  ya  la  idea  de  aquel 
primitivo  proyecto,  y con  ella  se  ha  perdido  el  sentido 
político  que  la  animaba.  ¿Piensa  el  gobierno,  conti- 
nuaba diciendo  el  Sr.  Laiglesia,  piensa  el  Gobierno 
actual  como  pensaba  el  Gobierno  de  entonces?  ¿Es  uno 
mismo  el  criterio  de  ambos?  ¿Defienden  y mantienen 
una  misma  política  á propósito  de  esta  cuestión  y de 
todas  las  que  se  refieren  a la  organización  de  nuestras 
provincias  ultramarinas?  La  conclusión,  pues,  venía  á 
ser  de  índole  exclusivamente  política,  y no  es  ia  Co- 
misión, encargada  de  defender  el  díctámen  que  ha 
presentado  á la  deliberación  de  la  Cámara,  la  que  pue- 
de dar  una  contestación  sobre  estos  puntos,  que  su- 
pongo que  el  Gobierno  de  S.  M.  dará  sí  lo  estima  con- 
veniente. 

Lo  que  á la  Comisión  se  refiere  exclusivamente  es 
la  censura  que  al  parecer  se  hace  de  su  trabajo,  en  lo 
cual  coincidiría  el  Sr.  Laiglesia  con  el  Sr.  Santos  Guz- 
man,  suponiendo  que  no  ha  habido  en  una  materia  tan 
importante  como  La  que  estamos  discutiendo,  nn  cri- 
terio fijo;  que  cuantos  la  han  examinado  han  andado 
entre  dudas  y vacilaciones  de  uno  á otro  campo,  sin 
acertar  en  fin  á saber  en  cuál  quedarse;  que  la  última 
fórmula  es  la  que  se  discute,  porque  es  la  última  que 
ha  ocurrido  dar,  pero  que  si  el  proyecto  continuara 
examinándose  y discutiéndose,  no  sabemos  á cuál  otro 
número  de  fórmulas  podríamos  llegar. 

EL  Sr.  Laiglesia,  sobre  no  haber  estado  exacto  en 
los  supuestos  de  que  partía,  sobre  haberse  fundado  en 
una  hipótesis  perfectamente  gratuita,  partiendo  de  he- 
chos que  no  se  tomó  la  molestia  de  demostrar,  es  ade- 
más injusto,  porque  ciertamente  no  hay  esas  diferen- 
cias, no  hay  esas  modificaciones*  no  ha  habido  ese 
cambio  de  opinión  que  al  parecer  motivaba  su  cen- 
sura. 

Permitid  que  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  di- 


rigiros la  palabra  dé  una  última  explicación  modesta 
' y sencilla  del  pensamiento  capital  del  proyecto,  con  lo 
cual  procurará  demostrar  que  en  efecto  en  ese  pensa- 
miento capital  no  ha  habido  modificación  de  opinio- 
nes, habiendo  pensado  de  la  misma  manera  sobre  él 
así  el  Gabinete  presidido  por  el  ilustre  general  Martí- 
nez Campos,  que  presentó  el  proyecto  de  ley  de  abofi^ 
clon  de  la  esclavitud  al  otro  Cuerpo  Colegislador,  como 
aquel  Cuerpo,  como  la  Comisión  misma  al  proponer  el 
díctámen  que  se  discute. 

¿A  qué  se  reduce  este  dictamen  en  suma?  ¿Cuáles 
son  sus  puntos  capitales?  Dos  solamente-,  el  de  la  de- 
claración de  que  la  esclavitud  cesa,  y el  de  la  organi- 
zación del  trabajo,  de  los  servicios  que  han  de  seguir 
prestando  los  que  hasta  ahora  han  sido  esclavos  y pa- 
san á ia  condición  de  libres,  para  los  fines  y con  los 
nobles  propósitos  que  á todos  se  alcanzan,  que  están*  á 
nuestro  juicio*  perfectamente  desarrollados  en  el  pro- 
yecto. Pues  ¿en  cuál  de  esos  dos  puntos  han  ocurrido 
las  modificaciones  que  tanto  llamaban  la  atención  del 
Sr.  Laiglesia?  Contentábase  este  Sr.  Diputado  con  de- 
cir que  las  alteraciones  hablan  sido  profundas,  y re- 
pasaba muy  á la  ligera  algunos  artículos  del  proyecto, 
diciendo;  se  ha  alterado  el  l.°;  el  no  es  igual  al  que 
antes  se  había  propuesto,  ó iguales  ó parecidas  dife- 
rencias se  notan  en  e!  4,°  y en  el  6.*,  y en  otros  cuan- 
tos que  citaba,  Pero  ¿y  la  demostración?  ¿Dijo  algo  su 
señoría  con  el  intento  de  demostrar  siquiera  que  efec- 
tivamente había  esas  diferencias  radicales  entre  uno  y 
otro  proyecto?  No  lo  hizo;  y á la  Comisión  le  bastaría, 
para  dejar  contestado  su  discurso,  hacer  notar  esta 
falta  de  demostración:  si  no  lo  hace  así*  es  porque  ha- 
biéndose limitado  á este  punto  la  impugnación  de  su 
señoría  al  proyecto  de  ley,  parecería  un  acto  de  des- 
cortesía dejarle  sin  otra  contestación,  decirle  por  toda 
réplica  que  habla  sentado  una  afirmación  y no  se  ha- 
bía cuidado  de  intentar  siquiera  el  demostrarla, 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  verdad  es  qué  en 
esos  dos  puntos  capitales  sobre  que  se  basa  el  proyec- 
to, ha  habido  una  perfecta  unanimldad-eu  lo  esencial, 
y que  si  se  han  alterado,  si  se  han  modificado  algunos 
detalles  ó accidentes  con  el  propósito,  así  m el  otro 
Cuerpo  Colegislador  como  en  éste,  de  mejorar  el  pro- 
yecto, éh  nada  afectan,  en  nada  alteran  lo  esencial  del 
mismo.  ¿Os  parece  que  pueden  calificarse  de  altera- 
ciones profundas  y voy  á referirme  al  art.  i,*,  que&S. 
citaba  como  una  demostración  de  so  aserto,  os  parece 
que  pueden  calificarse  de  alteraciones  profundas  las 
que  se  notan  en  la  comparación  de  uno  y otro  proyec- 
to con  referencia  á ese  artículo?  Decía  ei  proyecto  pre- 
sentado por  el  Gobierno  de  S.  M.  que  presidió  el  gene- 
ral Sr.  Martin ez  Campos;  «Cesará  ei  estado  de  esclavi- 
tud en  la  isla  de  Cuba.»  Y dice  el  proyecto  que  se  dis- 
cute: «Cesa  el  estado  de  esclavitud  en  La  isla  de  Quba.w 
¿Es  esta  variación  de  tiempo  la  que  hace  proruntpii' 
al  Sr.  Laiglesia  en  censuras  contra  este  díctámen,  su- 
poniendo que  hay  en  sus  variaciones  nada  ménos  que 
un  cambio  de  política?  Cesará,  decía  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  Gobierno  del  general  Martínez  Campos, 
desde  la  publicación  de  esta  ley.  Cesa,  dice  el  proyec  - 
to que  está  sometido  á vuestra  deliberación,  con  arré- 
gle á las  prescripciones  de  esta  ley.  Esta  es  la  segunda 
y última  diferencia  en  el  arfe,  i.*  y más  fundamental 
de  uno  y otro  proyecto,  cuyos  términos,  como  acaban 
de  comprender  por  la  enunciación  que  de  ellos  he  he* 
cho,  son  absolutamente  idénticos,  porque  lo  mismo  es 
decir  que  cesa  un  estado  desde  que  se  publique  una 
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ley,  que  decir  que  cesa  con  arreglo  á las  prescripcio- 
nes de  esa  misma  ley,  puesto  que  la  ley  no  ha  de  te- 
ner cumplimiento,  no  ha  de  observarse  sino  desde  et 
momento  en  que  se  promulgue,  á no  ser  que  en  ella 
se  disponga  otra  cosa,  a no  ser  que  para  su  ejecución 
se  dicte  un  plazo  distinto  del  de  la  promulgación,  lo 
cual  ni  se  había  indicado  en  el  otro  proyecta,  ni  se  di- 
ce en  el  que  está  sometido  á discusión. 

Y sobre  la  otra  idea , sobre  la  déla  organización 
del  patronato,  cuyo  desarrollo  es  el  objeto  principal 
de  los  restantes  artículos  del  proyecto  de  ley,  tampoco 
tiene  el  Sr;  Laiglesia,  tampoco  tenia  absolutamente  ra- 
zón alguna  para  decir  que  se  habían  introducido  alte- 
raciones importantes.  Me  fijaré  solo  en  lo  principal  de 
esa  organización  de  servicios  á que  hemos  dado  el 
nombre  de  patronato,  para  no  entrar  en  detalles  dema- 
siado minuciosos,  que  molestarían  vuestra  atención  y 
que  serian  difíciles  de  explicar  con  algún  orden  y 
método. 

El  proyecto  que  con  tanta  satisfacción  recordaba 
el  Si\  Laiglesia,  el  proyecto  que  era,  al  parecer,  objeto 
de  su  aprobación,  dando  lugar  por  las  variacioues  que 
habla  sufrido  á la  censura  que  hacia  del  nuestro,  aquel 
proyecto  establecía  estos  tres  principios  respecto  al 
patronato:  el  patronato  durará  ocho  anos,  será  trasmi- 
sibie  por  los  medios  establecidos  en  derecho,  pudiendo 
ademas  renunciarse  á él  por  justa  causa.  Pues  yo  su- 
plico al  Sr.  Laiglesia  que  tenga  la  bondad  de  decirnos 
cuál  de  esos  tres  principios  fundamentales  de  la  orga- 
nización del  patronato  se  ha  variado  en  nuestro  pro- 
yecto. La  duración  es  la  misma,  de  ocho  anos;  el  dere- 
cho de  trasmisión  está  consignado  de  la  misma  mane- 
ra, con  idénticas  palabras  que  se  consignaba  en  el  pri- 
mitivo prospecto;  y en  cnanto  á lo  de  la  renuncia,  hemos 
hecho  una  ligera  modificación,  no  en  el  pensamiento 
del  proyecto,  ni  del  primitivo  ni  dei  aprobado  por  el 
Senado,  sino  en  su  desarrollo,  porque  diciéndose  en 
aquellos  que  podría  renunciarse  al  patronato,  en  un 
artículo  mediante  justa  causa,  en  otro  por  justo  moti- 
vo, hemos  empezado  por  refundir  ios  dos  en  uno  y no 
hablar  de  la  renuncia  sino  una  sola  vez,  para  evitar 
irna  repetición  que  debe  suprimirse.  Y luego,  creyendo 
nosotros  que  este  era  un  punto  importante  que  conve- 
nía no  dejar  á los  reglamentos,  ni  mucho  menos  al 
arbitrio  de  prácticas  que  podrían  introducirse  y que 
uo  fueran  convenientes  al  propósito  y al  objeto  de  la 
ley,  ni  tal  vez  conformes  á su  espíritu,  en  vez  de  dejar 
esa  frase  vaga,  ese  concepto  oscuro  que  podía  dar  lu- 
gar á dudas,  que  podía  interpretarse  y cumplirse  de 
diversa  manera,  de  que  el  patronato  podría  renunciar- 
se por  justa  causa  ó por  motivo  justo,  hemos  dicho:  en- 
tendiendo qüe  el  patronato  es,  á la  vez  que  derecho, 
uoa  Obligación,  que  como  derecho  puede  renunciarse, 
que  como  obligación  es  irrenunciable,  que  se  pueda 
renunciar  á él  siempre  que  no  se  trate  de  menores, 
sexagenarios,  impedidos  ó i nidales  para  el  trabajo.  Es 
decir  que  hemos  respetado  como  debíamos  el  princi- 
pio de  la  renuncia  del  patronato  como  derecho,  pero 
hemos  querido  impedir  que  por  una  interpretación  tal 
vez  demasiado  ancha  on  algunos  casos,  quizá  en  otros 
demasiado  estrecha,  siempre  con  perjuicio  de  unos  ú 
otros  derechos,  pudiera  darse  demasiada  elasticidad  á 
esto  de  las  justas  causas,  y hemos  querido  determinar 
de  un  modo  claro  y concreto  que  el  patronato  se  re- 
nuncia en  cnanto  es  derecho,  pero  en  cuanto  represen- 
ta una  carga  para  el  patrono,  cual  es  cuidar  de  los 
Patrocinados  menores  de  edad,  sexagenarios,  inhtiles  ó 


impedidos,  entonces  es  irrenunciable,  entonces  es  ne- 
cesario que  el  patrón  cumpla  con  estos  deberes  y no 
los  confunda  con  el  derecho  que  el  patronato  pueda 
representar. 

Pues,  salva  esta  enmienda  que  me  parece  que  ha- 
béis de  aprobar,  que  me  parece  que  no  solo  no  des- 
virtúa el  pensamiento  del  proyecto,  sino  que  en  cierto 
modo  y en  cuanto  á nosotros  se  nos  ha  alcanzado  le 
mejora  y le  hace  más  claro  y práctico,  salvo  eso,  en 
lo  demás  no  hay  alteración  ninguna.  Por  consiguiente, 
en  todos  los  proyectos  queda  subsistente  el  principio 
de  que  los  declarados  libres  quedan  obligados  al  tra- 
bajo, como  todos  los  libres,  si  bien  en  condiciones,  con 
requisitos,  con  formalidades,  con  prescripciones  de  la 
ley  que  aquí  son  necesarias  por  lo  mismo  que  ellos 
van  á gozar  ahora  por  primera  vez  de  ese  inmenso 
beneficio  de  la  libertad. 

No  se  ha  alterado  el  tiempo,  ni  se  alterado  lo  de 
la  trasmisión:  y puesto  que  surge  esta  idea  en  la  dis- 
cusión, y acerca  de  ella  ha  oido  la  Comisión  otras  que 
considera  equivocadas,  habéis  de  permitirme  que  por 
un  momento  deje  esta  ilación  que  llevaba  en  la  de- 
mostración de  mi  tésis  contra  la  sostenida  por  el  señor 
Laiglesia,  y conteste  algo  á los  3 res.  Santos  Guzm.an  y 
Vázquez  Queipo  respecto  á este  punto,  respecto  á este 
particular  interesantísimo  del  derecho  de  trasmisión 
del  patronato,  que  me  parece  no  ha  sido  bien  com- 
prendido por  esos  señores,  y que  importa  mucho  que 
la  Comisión  deje  bien  esclarecido. 

Trasmisión  del  patronato,  decía  el  Sr.  Santos  Guz~ 
man;  ¿pues  qué  es  eso,  más  que  la  prolongación  de  la 
servidumbre?  No;  y yo  no  combatiré  la  argumenta- 
ción del  Sr.  Santos  Guzman  diciendo,  como  podría 
muy  bien  decir,  que  como  la  servidumbre  continua, 
como  la  servidumbre  no  se  extingue  por  consiguiente, 
es  por  su  sistema,  que  él  llama  de  abolición  gradual, 
puesto  que  se  basa  el  mismo  en  la  necesidad  de  la  per- 
manencia y de  la  conservación  de  la  servidumbre  por 
espacio  de  diez  anos,  mientras  que  por  nuestro  pro- 
yecto y por  virtud  del  art.  1,°,  que  es  el  fundamental 
de  la  ley,  la  servidumbre  cesa,  la  servidumbre  desapa- 
rece real  y positivamente  desde  el  monmento  en  que 
este  proyecto  sea  ley  por  la  aprobación  dé  las  Cámaras 
f la  sanción  de  3.  M.  y sea  debidamente  promulgado.'  Y 
en  todo  caso,  entre  esa  servidumbre  que  ha  de  conti  * 
nuar,  y que  el  Sr.  Santos  Guzman  quería  que  conti- 
nuase por  espacio  de  diez  años,  para  ir  realizando  la 
emancipación  por  tiempos  y edades  durante  ese  pe- 
ríodo, y la  organización  del  patronato  durante  ocho 
años,  no  hay  duda  que  no  es  S.  S.  quien  á título  de 
abolicionista  puede  combatir  el  proyecto  de  ley,  y que 
somos  nosotros  los  que  no  queremos  y abolimos  la  ser- 
vidumbre, no  obstante  la  institución  del  patronato  , 

Pero  es  que  el  Sr.  Santos  Guzman,  que  díó  con 
tanta  satisfacción  de  todos  nosotros  tan  claras  mues- 
tras de  su  ingenio,  de  su  talento  y de  sus  facultades 
oratorias,  no  se  ha  fijado  bien  en  tolo  lo  que  el  patro- 
nato representa,  cuando  ni  por  un  momento  ha  podido 
confundido  con  una  continuación  de  la  servidumbre. 
¡Servidu  mbre  un  estado  en  el  cual  empieza  el  que  quiere 
llamar  todavía  siervo  el  Sr,  Santos  Guzman,  por  tener 
derecho  á que  su  amo  le  instruya  y le  enseñe  un  oficio! 
¡Servidumbre  un  estado  en  el  cual  el  patrocinado  tiene 
derecho  á todos  los  beneficios,  á todas  las  concesiones 
que  sean  necesarias  para  la  conservación  de  su  vida, 
para  su  desarrollo  y para  su  bienestar!  ¡Servidumbre  un 
estado  en  el  cual  el  patrocinado  va  á tener  hasta  los 
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privilegios  de  la  ley,  obteniendo  de  ésta,  por  medio  de 
sus  disposiciones  y por  el  establecimiento  de  las  facul- 
tades que  se  dan  á las  autoridades  para  su  cumplimien- 
to , abierto  el  camino  y el  perfecto  derecho,  para  hacer 
que  en  ningún  caso  sean  mermados  ni  sean  menosca- 
bados los  derechos  que  se  le  conceden!  Esto  no  es  ser- 
vidumbre, nLha  podido  nadie  confundirlo  con  la  ser- 
vidumbre. 

Pero  es  que  todavía,  yendo  á la  esencia  de  las  co- 
sas, y para  demostrar' que  en  efecto  el  patronato  no  es 
más  que  una  organización  de  i trabajo  momentánea  y 
transitoria,  porque  momentáneo  y transitorio  es  el  pe- 
ríodo de  ocho  anos  en  la  vida  de  la  humanidad,  basta 
tener  presente  que  en  efecto,  después  de  todo,  el  patro- 
cinado, que  se  encuentra  en  estado  de  hombre  libre, 
aunque  con  la  obligación  de  prestar  sus  servicios  por 
espacio  de  algún  tiempo,  no  es  más  ni  menos  que  cual- 
quier otro  hombre  libre  que  ha  contraído  la  obligación 
de  prestar  sus  servicios  personales  por  algún  tiempo  ó 
de  cierto  modo.  Aquí  xlo  hay  más  diferencia  sino  qne  en 
la  generalidad  de  los  casos  el  qne  contrae  esa  obliga- 
ción, que  es  tan  Ubre  como  hombre  antes  de  contraer- 
ía como  después  de  contraida,  pero  que  después  de 
celebrada  está  en  el  deber  de  cumplirla,  sin  que  por 
eso  nadie  le  llame  siervo,  la  ha  contraído  por  su  vo- 
luntad, mientras  que  aquí  se  origina,  nace  natural- 
mente de  la  ley,  al  verificar  ésta  la  transición  del  es- 
tado de  esclavitud  al  estado  de  libertad,  Pero  la  prue- 
ba de  que  en  ella  ni.  se  menoscaba  ni  se  merma  la  li- 
bertad de  ese  individuo,  está  en  que  sí  antes  como  sier- 
vo que  este  beneficio  tenia,  dicho  sea  en  gloria  de 
nuestras  instituciones  y de  nuestras  costumbres,  tenia 
el  derecho  de  coartarse  y por  la  coartación  podia  aspi- 
rar á la  libertad,  el  patrocinado  goza  todavía  con  ma- 
yor ventaja  de  este  propio  beneficio  según  las  pres- 
cripciones de  la  ley,  pudiendo  por  una  módica  suma, 
según  las  personas  entendidas  en  esto,  que  yo  declaro, 
que  no  sé  cuánto  vale  un  esclavo  en  la  isla  de  Cuba, 
ni  cuánto  valia  antes,  ni  lo  que  puede  valer  después 
de  la  ley,  por  una  módica  compensación,  por  una  in- 
demnización, indemnización  que  tendría  que  dar  cual- 
quier ciudadano  libre  para  romper  una  obligación  com 
traída,  porque  solo  á título  de  indemnización  pueden 
dejar  de  cumplirse  las  obligaciones,  lograr  su  perfecf- 
ta  libertad  y la  plenitud  de  sus  derechos  que  por  al- 
gún tiempo  ha  tenido  comprometidos  en  virtud  de  las 
disposiciones  de  esta  ley. 

En  cuanto  al  Sr.  Yazquez  Queipa,  siento  que  S.  S,, 
que  tanto  nos  ha  favorecido  en  las  discusiones  íntimas 
de  la  Comisión,  que  tanto  nos  ha  ilustrado  con  sus  co- 
nocimientos científicos  y prácticos  sobre  la  materia,  que 
con  tan  buena  voluntad  se  manifestaba  en  las  últimas 
sesiones  de  la  Comisión,  creyendo  que  en  efecto  se  ha- 
bía mejorado  de  algún  modo  este  proyecto  de  ley,  se 
habían  corregido  algunos  vicios  del  mismo  que  eL  se- 
ñor Yazquez  Queipo  nos  habla  hecho  notar  y que  nos- 
otros habíamos  comprendido  perfectamente,  se  haya 
como  arrepentido  algo  de  esta  actitud  solo  por  este 
particular  de  la  trasmisión  del  patronato,  aparte  de 
aquel  del  nombre  de  la  ley,  al  cual  no  creo  yo  que  S.  S, 
haya  dado  nunca  una  gran  importancia.  Este  particu- 
lar del  derecho  de  los  patronos  para  trasmitir  el  patro- 
nato por  todos  los  medios  reconocidos  en  derecho  era 
el  que  exaltaba  su  imaginación  y le  hacia  prorumpir 
en  frases  amargas  diciendo  que  todavía  quedaba  esta- 
blecida en  la  ley  la  facultad  de  la  compra- venta,  que 
todavía  quedaba  establecida  una  fórmula  que  le  pare- 


cía impropia  é inconveniente  y que  8,  S,  pretendía 
sustituir  por  la  de  los  endosos  de  la  carta  ó cédula 
de  contratación  de  los  asiáticos.  Pero  el  Sr.  V&zqusz 
Queipo  se  olvidaba  al  hacer  esta  afirmación,  de  que 
precisamente  el  endoso  no  es  otra  cosa  que  la  fórmula 
más  breve  y compendiosa  de  trasmitir  la  propiedad,  la 
propiedad  de  las  cosas  que  se  pueden  trasmitir  por 
endoso,  que  son  los  valores  á la  orden  y aquellos  en 
que  los  particulares  han  tenido  por  conveniente  usar 
de  esa  fórmula  para  trasmitirlos.  Por  consiguiente,  el 
defecto  que  S.  S.  encontraba  en  la  ley,  y aun  aquella 
fórmula  con  que  S.  S.  quería  sustituir  la  expresada  por 
dicha  ley,  no  son  más  que  pura  imaginación  de  S*  St| 
sin  que  sobre  ello  pueda  hacerse  otra  cosa  que  lo  que 
en  el  proyecto  de  ley  se  ha  establecido,  ¿Se  trata  de 
nn  derecho?  Pues  este  es  trasmisible  por  todos  los  me- 
dios que  la  ley  autoriza.  ¿Cómo  se  podía  variar  esto? 
Y digo  más:  ¿era  necesario  siquiera  expresarlo  en  la 
ley?  Mi  necesario  era,  porque  no  és  de  esta,  sino  de  to- 
das las  leyes,  y principio  universal,  que  los  derechos 
pueden  trasmitirse,  salvo  cuando  la  ley  lo  prohíbe. 

Nuestro  patronato,  por  respeto  á la  organización 
del  trabajo,  no  es  ni  más  ni  menos  que  un  arrenda- 
miento de  servicios  recompensados  por  el  patrono 
con  un  estipendio  obligatorio  para  el  patrocinado  por 
virtud  de  la  ley,  que  ha  creído  prudente,  y sobre  esto 
punto  no  cabe  discusión,  preparar  á ese  hombre  libro 
á usar  bien  de  sus  derechos  en  este  nuevo  estado,  ha- 
ciéndole conocer  el  de  arrendamiento  de  servicios,  el 
de  obtener  por  su  trabajo  la  recompensa  suficiente 
para  subsistir  él  y su  familia. 

Y hecha  esta  digresión,  que  me  había  parecido 
oportuna  para  dar  alguna  mayor  explicación  de  la 
ley,  uo  obstante  que  no  era  necesaria  después  de  las 
prolijas  y atinadísimas  explicaciones  que  en  defensa 
de  ella,  y mucho  mejor  que  yo,  han  hecho  ios  señores 
Armas  y Gisneros  que  me  han  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra,  vuelvo  á aquel  argumento  que  iba  exami- 
nando de  las  variaciones  en  el  proyecto  de  ley  que  ha- 
bían motivado  la  impugnación  del  Sr,  Laiglesla. 

No  hay  otros,  el  Sr.  Laíglesia  no  podia  citar  otros 
que  se  refieran  á la  esencia  del  patronato.  Hay  algunas 
más  reformas  de  detalle,  de  accidente,  pero  que  carecen 
en  absoluto  de  importancia.  Voy  á citar  dos  por  vía  de 
ejemplo,  para  que  el  Congreso  se  convenza  de  la  exac- 
titud de  mis  observaciones. 

Decían  en  varios  de  sus  artículos  todos  los  proyec* 
tos  anteriores  al  que  ahora  se  discute,  el  proyecto  del 
Gobierno  presentado  al  Senado,  el  proyecto  mismo  re- 
mitido por  aquel  Cuerpo  Golegisiador,  que  el  patrona- 
to era  ó se  parecía  á la  tutela,  que  ol  patrono  ten- 
dría los  derechos  que  como  á tutor  podían  correspon- 
derle con  arreglo  á las  leyes,  y también  creyó  la  Co- 
misión que  este  era  un  punto  interesantísimo  qne  de- 
bía esclarecerse*  Por  de  pronto,  la  expresión  no  nos 
pareció  de  todo  punto  exacta  para  una  ley;  si  en  un 
escrito,  en  un  discurso,  en  una  explicación  doctrinal 
se  llama  ai  patrono  tutor  y padre,  esto  es  admisible  y 
la  comparación  no  podría  tacharse  do  absurda  ni  de 
extraordinaria;  pero  en  las  leyes  se  necesita  definir  es- 
tas cosas  con  escrupuloso  cuidado,  y no  es  posible  ma- 
nejar así  con  cierta  discreción  y holgura  los  términos 
de  comparación  y hacer  del  patronato  ya  una  tutela, 
ya  un  estado  de  patria  potestad:  reconocemos  (podra 
ser  que  nos  hayamos  equivocado;  sometido  está  á la 
deliberación  de  la  Cámara,  y con  su  mayor  ilustración 
podrá  decidir),  reconocemos  que  los  derechos  de  tutor 
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B0  podían  corresponder  exactamente  al  patrono,  por- 
que por  ejemplo,  el  derecho  que  el  tutor  tiene  á la  dé- 
cima parte  de  ios  productos  de  los  bienes  que  admi- 
nistra del  pupilo  no  podíamos  nosotros  concederle  ni 
darle  al  patrono;  mas  desde  el  punto  que  la  ley  decía 
que  tendrá  los  derechos  que  como  á tutor  podían  cor* 
responderle,  dejábamos  allí  una  duda,  una  cuestión 
para  los  tribunales  de  justicia,  que  quizás  se  hubieran 
visto  embarazados  para  resolverla,  diciendo  que  efecti- 
vamente tendrian  esos  ó los  otros  derechos  que  como 
á tutores  les  podían  corresponder. 

Pues  si  tratamos  de  patronos,  decimos  nosotros,  ii ni- 
camente, ¿hay  más  que  no  usar  de  otros  términos  que 
de  ios  de  patronos  y patrocinados?  ¿ni  hay  más  que  de- 
finir claramente  los  derechos  de  los  unos  y de  los 
otros,  y dejarnos  de  símiles  y comparaciones  sobre  tu- 
tela y patria  potestad?  La  ley  habrá  ganado  en  clari- 
dad, y su  ejecución  sobre  este  punto  no  podrá  ofrecer 
dudas  de  ningún  género. 

Decía  también  la  ley,  y es  el  otro  caso  que  iba  á 
citar  como  ejemplo,  decía  en  varios  de  sus  artículos: 
«Los  reglamentos  respectivos  determinarán  lo  que  ha 
de  hacerse  sobre  esto;  un  reglamento  especial  deter- 
minará las  condiciones  especiales  de  tal  ó cual  acto; 
los  reglamentos  dirán  lo  conveniente  para  la  ejecu- 
ción de  esta  ley;»  en  fin,  encontramos  nosotros  muchos 
reglamentos.  Seguramente,  si  se  contaran  los  que  iban 
citados  en  los  artículos,  pasaban  de  seis  ú ocho,  y nos 
pareció  más  claro  y sencillo  decir:  «El  reglamento  dis- 
pondrá lo  conveniente  para  la  ejecución  de  la  ley,» 
una  vez  y con  referencia  á un  solo  reglamento.  ¿Para 
qué  tactos  reglamentos  respectivos,  especiales  ni  par- 
ticulares, ni  tantos  reglamentos  generales,  cuando  con 
uno,  y Dios  quiera  que  el  que  se  haga  sea  bueno,  hay 
bastante?  Pues  bien,  señores;  ¿será  este  el  motivo  de  la 
atjjitud  política  del  Sr.  La  iglesia?  Digo  yo  la  actitud 
política,  aunque  quizás  en  esto  me  equivocaba,  porque 
aunque  su  discurso  fué  todo  de  sentido  político  muy 
hondo,  más  hondo  que  las  modificaciones  introducidas 
en  el  proyecto  de  ley,  á lo  que  yo  entiendo,  y sin  em- 
bargo estoy  pronto  á reconocer  que  soy  el  primero  en 
equivocarme  sobre  esto  punto,  de  todas  maneras  no  es 
la  Comisión,  ni  especialmente  el  individuo  de  ella  que 
en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Con- 
greso, quien  ha  de  interrogar  al  Sr.  Laiglesia  ni  quien 
ha  de  molestarle  en  lo  más  mínimo  por  el  perfecto  uso 
que  hizo  de  su  derecho  combatiendo  el  proyecto  de  ley 
con  motivo  de  variaciones  políticas  que  suponía  haber 
ocurrido.  Pero  el  Sr;  Laiglesia  no  solo  suponía,  y esta 
era  parte  mucho  más  grave  y delicada  de  su  discurso, 
üosolo  suponía  que  se  habían  introducido  alteraciones 
profundas  en  Los  proyectos  que  habían  estado  sometidos 
á discusión  sobre  la  abolición  de  esclavitud,  sino  que 
dióá  entender,  si  yo  no  le  comprendí  mal,  que  precisa- 
mente por  esas  alteraciones,  y debido  á ellas,  si  no  en 
todo,  en  parte  ó en  algún  modo,  teníamos  que  lamen- 
tar lo  que  ciertamente  todos  lamentamos,  y es  á saber, 
que  los  representantes,  los  dignísimos  representantes 
de  la  isla  de  Cuba  nos  nieguen,  si  no  en  su  totalidad, 
bu  gran  parte,  en  su  gran  mayoría,  el  concurso  que 
tan  necesario  y conveniente  seria  ¿ todos. 

El  Sr,  Laiglesia  ha  de  permitirme  que  le  diga  que 
ea  este  punto  estaba  fuera  de  la  exactitud  y fuera  de 
toda  razón.  Para  demostrarlo  me  bastará  hacer  solo 
m ligero  recuerdo  de  la  manera  como  ha  nacido  este 
proyecto  de  ley,  de  la  manera  como  le  preparé  el  Go- 
bierno que  precedió  al  actual  en  el  desempeño  del  po- 


der, Todos  sabemos  que  hubo  una  Comisión  de  los  re- 
presentantes y altos  dignatarios  da  la  gran  Ardilla,  y 
todos  sabemos  que  desgraciadamente  no  pudieron  po- 
nerse de  acuerdo  para  formular  un  proyecto  de  aboli- 
ción déla  esclavitud,  y sabemos  también  que  el.  pro- 
yecto de  la  mayoría  de  aquella  Comisión  fué  ese  que 
tímidamente  ha  patrocinado  ó ha  pretendido  defender 
el  Sr.  Guzman,  de  la  abolición  gradual  que  se  prolon- 
gaba hasta  el  año  90*  y que  entre  otros  inconvenien- 
tes, además  de  esta  prolongación  de  la  esclavitud  por 
tanto  tiempo,  intolerable  de  todo  punto,  tenia  el  de  ha- 
cer la  emancipación  por  grados  y por  edades  decla- 
rando libres  de  servidumbre  á los  más  ancianos,  empe- 
zando por  los  de  55  años,  siguiendo  por  los  de  5o  á 
los  dos  años  de  tiempo,  y así  hasta  llegar  á ios  de  35; 
es  decir,  dando  á los  que  ya  tendrian  sus  fuerzas  de- 
masiado agotadas,  con  el  beneficio  de  la  libertad,  ia 
tortura  de  la  miseria;  porque  haciendo  de  esta  mane- 
ra la  emancipación,  empezando  por  una  edad  tan  ade- 
lantada como  la  de  55  años  y siguiendo  después  pol- 
la de  50  , era  evidente  que  lo  que  aquí  se  conseguía  era 
un  beneficio  al  patrono  para  libertarle  de  la  necesidad 
de  mantener  gente  inútil.  Este  proyecto  no  fué  acep- 
tado por  el  Gobierno;  de  manera  que  ia  disidencia  en- 
tre el  Gobierno  y la  Comisión  informadora,  que  la  di- 
sidencia entre  el  Gobierno  y las  opiniones  representa- 
das por  los  Diputados  y Senadores  de  la  isla  y por  las 
autoridades  que  allí  habían  funcionado  por  más  ó me- 
nos tiempo,  no  se  produjo  estando  en  el  poder  este 
Gobierno,  sino  que  se  produjo  en  el  Ministerio  del  ge- 
neral Sr,  Martínez  Campos:  y desde  entonces  fué  desde 
cuando  los  representantes  de  la  isla  de  Cuba  tomaron 
la  actitud  en  que  hoy  están;  desde  entonces  fué  cuan- 
do pretendieron  que  hablan  de  someterse  á discusión  si- 
multáneamente todos  los  proyectos  que  ellos  creían  de 
igual  naturaleza  y perentoriedad,  porque  desde  enton- 
ces fué  cuando  manifestaron  no  estar  conformes  con  ei 
Gobierno  ni  con  el  proyecto  de  ley. 

No  es  justo,  pues  (necesario  es  restablecer  la  ver- 
dad de  los  hechos),  no  es  justo  que  el  Sr,  Laiglesia  im- 
pute á este  Gobierno  ó á la  manera  como  se  han  discu- 
tido los  proyectos,  una  actitud  que  ciertamente  es 
sensible,  pero  en  la  cual  no  tiene  parte  de  responsabi- 
lidad ni  el  Gobierno  actual  ni  los  Cuerpos  Colegisla- 
do res.  Lo  justo  es  no  distinguir  aquí  entre  uno  y otro 
Gobierno,  porque  ambos  han  cumplido  con  su  deber; 
ni  tampoco  es  justo  distinguir  entre  unos  y otros  pro^ 
yectos,  que,  como  he  demostrado,  son  perfectamente 
idénticos  en  lo  esencial;  lo  justo  es  reconocer  que  el 
Gobierno,  lo  mismo  el  anterior  que  el  actual,  aquel 
presentando  el  proyecto  de  ley  y éste  prohijándole, 
han  cumplido  estrictamente  con  su  deber,  con  el  deber 
que  les  imponía  ia  ley  de  1870,  de  someter  este  pro- 
yecto á la  resolución  de  las  Cortes  desde  el  momento 
en  que  vinieran  á las  Cortes  los  representantes  de  la 
isla  de  Cuba.  El  Gobierno  y las  Cortes  han  cumplido, 
como  he  dicho,  estrictamente  con  su  deber,  con  su 
compromiso  contraído  ante  la.  Nación  y ante  el  mundo 
entero.  Si  los  representantes  de  la  gran  Antilla  no  están 
ahí,  si  los  representantes  de  la  gran  An tilla  en  su  mayo- 
ría no  vienen  á prestar  su  concurso  ni  á desvanecer  con 
su  conducta  aquellos  recelos  de  que  tan  elocuentemente 
nos  hablaba  el  Sr.  Laiglesia,  la  culpa  no  es  del  anterior 
ni  del  actual  Gobierno,  ni  de  ninguno  de  los  dos;  ellos 
responderán  de  su  conducta  ante  sus  electores  y ante 
la  Nación. 

El  Sr.  LAIGLESIA;  Pido  la  palabra, 
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El  Srt  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Kioto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  IíAIQLESIA:  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo 
que  contestar  detalladamente  al  ilustrado  y elocuente 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  señor  presidente  de 
la  Comisión.  Es  tan  maestro  en  estas  lides,  que  ha  ana 
Uzado  perfectamente  aquellos  pontos  del  proyecto  que 
eran  más  convenientes  para  su  objeto  en  el  debate,  y 
ha  podido  presentar  á la  Cámara  completamente  des- 
nudas de  fundamento*  completamente  desnudas  de  ra- 
zón, las  indicaciones  qne  yo  hice  ayer  para  hacer  pu- 
blicas las  variaciones  que  había  tenido  el  proyecto  de 
ley,  comparando  el  que  está  sometido  ahora  á nuestra 
deliberación  con  el  que  habla  sido  enviado  por  el  otro 
Cuerpo  CJolegislador  y con  el  que  presentó  el  anterior 
gabinete, 

Pero  éstas  cuestiones  son  de  tal  naturaleza*  que 
se  resisten,  por  completo  á la  discusión;  son  cuestio- 
nes meramente  de  hecho,  y basta  leer  uno  y otro  pro- 
yecto para  notar  las  diferencias  qne  yo  indicaba*  y 
que  son  tan  esenciales,  que  respecto  de  la  manera  de 
extinguir  él  patronato  se  ha  variado  por  completo  el 
sistema,  estableciendo  en  vez  del  sorteo  la  extinción  por 
edades;  se  ha  variado  una  parte  del  arfe.  17,  que  resta- 
blece algo  de  castigos  disciplinarios  que  se  omitia  en 
el  anterior  proyecto.  No  necesito  hacer  indicación  al- 
guna sobre  esté  punto;  la  ilustración  de  los  Sres.  Di- 
putados comprenderá  lo  qde  estas  variaciones  signifi- 
can, Xa  gravedad  que  reviste  cualquiera  alteración  en 
esta  parte  esencial. 

En  el  art.  18  se  ha  variado  el  plazo  en  que  se  ha 
de  redactar  el  reglamento,  fijando  sesenta  di  as  en  vez 
de  los  treinta  que  antes  se  establecían;  y respecto  á la 
redacción  del  art.  l.°,  á pesar  de  lo  que  ha  dicho  el 
señor  presidente  de  la  Comisión*  recordarán  los  seño- 
res Diputados  los  enconados  debates  que  produjo  la 
alteración  de  ese  mismo  artículo,  Pero  aun  prescin- 
diendo de  estas  consideraciones,  que*  como  ha  dicho 
perfectamente  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  no 
constituyen  la  basé  esencial  del  discurso  que  tuve  ayer 
el  honor  de  pronunciar,  ¿do  hay  en  las  leyes  de  esta 
índole  algo  diferente,  algo  Completamente  diverso  de 
lo  que  constituye  su  parte  sustantiva?  ¿No  es  esta  una 
ley  en  que  la  parte  adjetiva  del  proyecto  es  tan  esen- 
cial, que  puede  constituir  una  variación  completa  de 
los  principios  en  que  se  funda?  ¿No  ha  sido  la  parte 
adjetiva  de  la  ley  de  1870  la  que  ha  constituido  las 
mayores  dificultades  en  la  isla  de  Cuba,  la  que  ha 
puesto  al  Gobierno  en  la  necesidad  de  volver  á tratar 
esta  cuestión?  ¿No  es  sabido  por  todos  que  la  cues- 
tión de  reglamentación  es  el  punto  más  importante  y 
difícil,  en  la  isla  de  Cuba  y en  todas  partes*  de  Xa  cues- 
tión abolicionista?  Pues  si  ese  es  un  hecho  imposible 
de  negar;  si  á los  reglamentos  que  se  han  de  formar 
para  ia  aplicación  de  esta  ley  se  dejan  puntos  tan  esen- 
ciales como  la  fijación  de  la  forma  del  registro  de  em- 
padronamiento de  lés  que  han  de  cesar  en  el  estado  de 
patronato;  sí  de  esos  registros  y empadronamientos  ha 
de  depender  el  número  de  los  que  salgan  del  patrona- 
to; si  al  reglamento  se  deja  la  forma  en  que  se  han  de 
realizar  las  correcciones  disciplinarías  de  que  antes 
hablaba,  ¿no  he  de  considerar  qne  la  parte  adjetiva, 
que  la  parte  reglamentaria*  que  la  aplicación  de  esta 
ley  ha  de  depender  del  espíritu  político  que  domine  en 
el  Gobierno  que  se  siente  en  ese  banco  al  verificarse 
aquélla? 

Pero*  Sres,  Diputados,  el  señor  presidente  de  la  Co- 


misión* que  con  tanta  ilustración  nos  ha  explicada  las 
condiciones  y el  organismo  completo  de  la  ley,  no  nos 
ha  dicho  nada  de  una  parte  de  mí  discurso  de  ayer 
que  yo  consideraba  esencialísima* 

El  proyecto  de  ley  no  ha  sido  presentado  en  este 
momento  á las  Cámaras  españolas  como  una  conse- 
cuencia natural  del  estudio  hecho  del  estado  de  aque- 
lla administración*  como  cumplimiento  por  parte  del 
Gobierno  de  un  propósito  que  deliberadamente  hubie- 
ra formado.  Todos  los  Gobiernos  han  pensado  en  la 
cuestión  de  la  esclavitud,  sobre  todo  desde  1866,  en 
que  se  reunió  la  Junta  de  información;  pero  á pesar 
de  todo,  el  proyecto  no  hubiera  venido  de  una  manera 
tan  rápida  sino  hubiese  respondido  á una  situación 
excepcional  de  los  ánimos  en  Ouba  después  de  la  guer- 
ra,  la  cual  hacía  necesaria  la  presentación  del  proyec- 
tor Y si  el  punto  de  vista  político  que  tu  vo  el  Gobierno 
que  presentó  ese  proyecto  era  de  tal  suerte  importan- 
te, ¿cómo  no  he  de  considerar  yo  que  las  alteraciones 
hechas  pueden  constituir  un  peligro,  pueden  engen- 
drar grandes  dificultades  para  la  aplicación  pacífica 
de  esta  ley? 

Pero  el  señor  presidente  de  la  Comisión  decía  que 
este  proyecto  representa  lo  mismo  qne  representaba 
el  proyecto  anterior;  que  este  Gobierno  piensa  lo  mis- 
mo que  el  Gobierno  anterior  respecto  á las  reformas 
políticas  y económicas  de  la  isla  de  Cuba.  Yo  quisiera 
que  esas  indicaciones  fueran  exactas,  y que  en  las 
cuestiones  ultramarinas,  que  nada  tienen  que  ver  cotí 
nuestras  luchas  interiores,  hubiera  entre  el  Sr.  Martí- 
nez Campos,  Presidente  del  anterior  Gobierno*  y el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  Presidente  del  actual,  uní* 
completa  unanimidad  de  opiniones  que  no  hiciera  te- 
mer futuras  dificultades  y conflictos:  yo  quisiera  que 
respecto  de  la  isla  de  Cuba*  que  es  la  que  mo  preocu- 
pa al  hacer  estas  indicaciones, , no  representaran  jwo 
y otro  nombre,  uno  y otro  programa,  diferencia  ningu- 
na, distinción  de  ninguna  clase.  Pero  yo  temo  que  la 
salida  del  general  Martínez  Campos  cuando  todavía  no 
se  había  realizado  la  reforma  económica,  cuando  el 
proyecto  de  abolición  se  acababa  de  presentar  , repre- 
sente para  el  partido  liberal,  que  tiene  fé  en  su  nom- 
bre* un  cambio  que  no  Le  inspira  la  misma  fé*  la  mis- 
ma confianza,  la  esperanza  misma. 

¿Cuál  seria,  señores,  la  aspiración  que  yo  defendí,  el 
objeto  de  las  "indicaciones  que  ayer  hice  y que  ahora 
estoy  exponiendo  a!  Congreso  sino  representara  el  te- 
mor de  que  no  se  tenga  bastante  en  cuenta  el  estado 
en  qñe  se  halla  la  opinión  de  Cuba  después  del  hecho 
de  la  insurrección  última*  al  resolver  todas  las  cues- 
tiones pendientes,  que  no  se  tengan  bastante  m cuenta 
las  opiniones,  las  aspiraciones  y las  ideas  del  mayor 
número? 

La  guerra,  terminada  por  una  transacción,  por  un 
pacto;  la  guerra*  no  terminada  por  la  fuerza,  ha  traído 
naturalmente  una  situación  excepcional  que  hay  que 
tener  en  cuenta. 

Allí  existen  muchos  elementos  del  partido  liberal 
que  creían  ver  realizadas  sus  aspiraciones  por  el  Go- 
bierno anterior;  allí  existen  aspiraciones  respecto  a 
reformas  que  discutiremos  más  tarde,  que  discutire- 
mos aquí  extensamente,  y que  yo  seré  el  primero  en 
examinar  y discutir,  y que  representan  hoy  nna  ban- 
dera tanto  más  importante,  tanto  más  eficaz,  cuanto  es 
más  indeterminada.  Hay  en  Cuba  deseo  de  que  se  ha- 
gan reformas  políticas,  de  que  se  hagan  reformas  eco- 
nómicas; y para  los  que  las  desean,  era  el  Gabinete 
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presidido  por  el  general  Martínez  Campos  la  esperanza 
de  que  esas  reformas  se  verificasen. 

Yo  quiero,  pues,  que  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y 
el  Gobierno  que  preside  inspire  el  partido  UberaL  .de 
Cuba,  á los  elementos  conservadores  de  aquella  isla,  la 
misma  confianza  que  antes  tenían;  y si  esto  se  logra- 
ra si  el  Gob  ier  n o a ct  ual  t u V i e r a los  m.  is  mo  s p r o p ó si  t o s 
respecto  á las  reformas,  tío  temerla  yo  que  surgieran 
las  dificultades  que  en  la  actualidad  preveo,  y que  al 
p re  verla  s me  es  p an  ta  n , 

pero  dice  el  señor  presidente  de  la  Comisión  que  el 
proyecto  de  abolición  que  está  sometido  al:  exámen  del 
Congreso  representa  i o mi>smo  que  el  que  se  presentó 
al  Senado,  y á pesar  de  esto,  todavía  no  hemos  logrado 
que  el  Ministro  de  Ultramar  que  presentó  al  Senado 
aquel  proyecto  venga  aquí  á decimos  que  acepta  por 
completo  las  soluciones  propuestas.  Todavía  no  hemos 
conseguido  que  el  Sr.  Albacete,  Ministro  de  Ultramar 
en  el  anterior  Gobierno,  venga  aquí  á decirnos  que  está 
conforme  con  las  declaraciones,  con  las  explicaciones, 
con  ios  propósitos  que  comprende  el  proyecto  que  dis- 
cutimos, y tenia  el  deber  de  hacerlo,  para  que  esta  de- 
claración suya  diera  fuerza  al  Gobierno  da  S.  M,;  y si 
no  estaba  conforme  el  Sr,  Albacete  con  este  proyecto 
de  abolición,  debía  también  declararlo  francamente, 
para  que  supiéramos  á qué  atenernos. 

¿Cuál,  es,  pues,  mí  propósito?  Yo  no  tengo  aquí 
otra  intención  ni  otro  punto  de  vista  que  el  de  contri- 
buir en  cuanto  yo  pueda  á que  este  proyecto  tenga 
las  mayores  condiciones  de  acierto.  Yo  quisiera  que  el 
Sr,  Ministro  do  Ultramar  pudiera  decir  al  mismo  tiem- 
po que  el  Sr.  Albacete,  que  este  proyecto,  que  las  al- 
teraciones que  ha  sufrido,  representan  Lo  mismo  que 
el  que  fuá  presentado  al  Senado  por  el  Gobierno  pre- 
sidido por  el  general  Martínez  Campos. 

. Mas  no  dependiendo  de  mi  voluntad  que  estas 
declaraciones  se  hagan,  me  bastará  solo  que  esta 
aclaración  interesantísima  aparezca  hecha  por  el  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión,  para  que  así  resulto  la 
unanimidad  de  nuestras  opiniones;  y si  Alguien  dijese 
que  este  pn^ecto  no  responde  ai  pensamiento  de  todo 
el  partido  liberal-conservador,  si  alguien  pretendiese 
que  estas  alteraciones  hablan  hecha  variar  el  anterior 
proyecto,  entonces  La  unanimidad  de  nuestras  opinio- 
nes le  dará  toda  la  fuerza  necesaria  contra  los  que 
duden  de  que  representa  lo  mismo  que  rep rusentaba 
el  anterior. 

Éstas  son,  señor  presidente  de  la  Comisión,  las  ra- 
zones principales  que  inspiraron  el  discurso  que 
ayer  tuve  el  honor  de  pronunciar,  y solo  quiero  añadir 
tma  ligera  indicación  respecto  á las  ultimas  palabras 
de  8.  S.  Los  Sr m.  Diputados  de  Cuba  no  están  ausen- 
tes de  estos  bancos  por  razón  de  las  cuestiones  econó- 
micas que  surgieron  antes  de  qué  la  crisis  se  decla- 
rara y se  resolviera;  lo  están  porque  se  alejaron  de 
aquí  con  las  otras  minorías;  y por  consiguiente , la 
cuestión  exclusivamente  de  Cuba  no  ha  sido  la  causa 
esencial  de  ese  abandono  que  todos  deploramos.  Yo  sé 
que  existen  aquí  Diputados  importantes  de  la  isla  de 
Cuba  que  nos  han  honrado  con  sus  ilustradas  indica- 
ciones, hombres  que  tienen  en  los  partidos  de  aquella 
isla  una  grandísima  representación;  pero  de  todos 
modos,  yo  be  deplorado  ayer,  y deploro  hoy,  como  de- 
ploraba también  el  señor  presidente  de  la  Comisión, 
que  la  mayoría  de  estos  Diputados  no  se  halle  en  es- 
tos bancos, 

Y yo  aquí  daría  por  terminada  esta  rectificación, 


sino  sintiera  al  terminar  la  angustia  grandísima  que 
me  causa  el  que  no  se  haya  realizado  el  proposito  prin- 
cipal que  inspiró  mis  palabras.  Dentro  de  pocos  minu- 
tos* dentro  de  poco  tiempo  terminará,  Sres. Diputados, 
la  discusión  de  La  totalidad  del  proyecto  de  abolición. 
Consumidos  los  tres  turnos  reglamentarios,  entraremos 
en  la  discusión  por  artículos,  y no  será  posible  ya 
analizar  el  conjunto  de  la  ley,  discutir  sus  principios 
generales,  presentar  las  dificultades  que  pueda  ofre- 
cer en  su  realización;  y cuando  termíne  la  discusión 
de  la  totalidad  del  proyecto  de  abolición,  cuando  des- 
aparezca esta  razón  patriótica,  la  vuelta  de  las  mino- 
rías será  más. difícil,  la  vuelta  de  los  partidos  que  re- 
presentan parte  considerable  del  país  estará  más  Le- 
jos de  lo  que  estaba  ayer,  estará  más  Lejos  de  lo  que 
estaba  antes  de  empezar  esta  discusión. 

Esta  es  una  cuestión,  S res.  Diputados,  tan  esencial 
esta  es  una  cuestión  que  afecta  de  tal  suerte  á la  rea- 
lidad del  régimen  parlamentario,  que  preocupa  hoy  á 
todos  los  espíritus,  que  preocupa  á todos  los  ánimos, 
que  da  vida  á todas  nuestras  discusiones.  La  opinión , 
por  varios  modos,  por  distintas  maneras,  da  fuerza  y 
da  importancia  á la  necesidad  de  esta  salación.  ¿No  la 
oís, . S res.  Diputados,  en  la  prensa?  ¿No  la  oís,  Sres.  Di- 
putados, en  las  clases  conservadoras,  que  ven  con  mie- 
do la  amorosa  lazada  en  que  viven  en  el  retraimiento 
partidos  monárquicos,  partidos  dinásticos,  partidos 
conservadores,  con  partidos  que  no  tienen  nuestras 
opiniones,  con  partidos  que  no  veneran  nuestras  insti- 
tuciones? ¿No  la  veis,  no  la  oís  en  la  agitación  que  si- 
gue á cualquiera  indicación  que  se  refiera  á este  asunto 
trascendental  ó importantísimo?  ¿No  la  oís,  no  la  veis 
en  estas  tribunas  cuando  se  agita  el  oleaje  de  la  cu- 
riosidad que  inspira  el  tratar  de  la  vuelta  de  esos  se- 
ñores Diputados  que  tienen  una  representación  para 
todos  nosotros  importantísima?  ¿No  la  veis  en  la  sole- 
dad que  sigue  luego,  en  el  silencio  absoluto*  en  el  va- 
cío en  que  nos  quedamos  cuando  empezamos  á discu- 
tir proyectos  de  ley  de  interés  general,  que  pasan  sin 
que  se  discutan?  (Varios  Sres.  Diputados:  ¿Cuáles?)  Cré- 
ditos supletorios  de  importancia,  cuestiones  de  interés 
general,  asuntos  que  la  prensa  habla  anunciado  de  di- 
versos modos  que  habían  de, ser  objeto  de  deliberaciones 
amplísimas.  Es  preciso,  pues,  señores,  que  vengan  aquí 
los  constitucionales,  ( Varias  Sre$m  Diputados'.  Que  ven- 
gan,) Es  preciso  que  vengan  aquí  los  constituciona- 
les que  ban  de  aplicar  el  reglamento  de  la  ley  de  abo- 
lición (Varios  gres.  Diputarlos:  Que  vengan);  los  Dipu- 
tados de  Guba  que  el  art,  21  de  la  ley  de  1870  quería 
que  estuvieran  aquí  cuando  discutiéramos  las  refor- 
mas de  Cuba,  Es  preciso  que  vengan  aquí...  (El  Sr.  Al - 
vares  Marino:  Con  las  palabras  de  ayer  de  S.  S.,  no 
vendrán.)  El  Diputado  que  me  interrumpe  es  bastante 
discreto  para  pedir  la  palabra  al  Sr.  Presidente  y con- 
testarme si  gusta.  (El  Sr ¿ Alvarez  Mariño : Pido  la  pa- 
labra ) Es  preciso  que  vengan  aquí  todos  los  ciernen  os 
que  han  constituido  en  nuestro  país  el  régimen  parla- 
mentarlo, todos  los  que  han  luchado  siempre  con  nos- 
otros y los  que  han  defendido  las  bases  principales  de 
nuestra  organización  política. 

Ya  ayer,  Sres.  Diputados,  cumpliendo  con  un  de- 
ber de  mi  conciencia,  ms  di  rigí  á las  minorías,  les  re- 
cordé sus  deberes,  las  llamó  aquí  para  que  discutieran 
con  nosotros,  y cité  nominalrnonte  á aquellas  personas 
que  tenían  compromisos  más  sagrados  y más  definidos, 
pero  boy,  con  la  misma  energía,  á pesar  de  ser  el  últi- 
mo de  vosotros,  á pesar  de  ser  el  ultimo  individuo  del 
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partido  liberal-conservador,  me  dirijo  al  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  y no  le  suplico,  no  le  rue- 
go, Le  exijo  ( Rumores ) que  dó  explicaciones,  y se  lo  exi- 
jo en  nombre  de  altos  deberes  de  patriotismo  que  él 
mejor  que  los  que  me  interrumpen  conoce  y respeta; 
que  dé  las  explicaciones  necesarias,  ya  que  ha  mani- 
festado publica  y solemnemente  que  deseaba  darlas;  él 
mejor  que  los  que  me  interrumpen  comprende  la  ne- 
cesidad de  cumplir  sagrados  compromisos;  él  mejor 
que  los  que  me  interrumpen  comprende  la  necesidad 
de  que  salgamos  de  esta  situación  anormal.  Amplíense 
los  turnos  reglamentarios  en  esta  discusión,  para  que 
tengamos  el  concurso  de  todos  nuestros  antiguos  com- 
pañeros, el  concurso  de  todos  los  que  representan  parte 
do  ia  Opinión  del  país,  y de  este  modo  la  ley  de  aboli- 
ción, sí  encuentra  dificultades  en  Cuba,  promovidas  por 
antiguos  insurrectos,  por  partidos  liberales  ó por  cau- 
sas propias  de  la  ley  misma,  no  podrá  decirse  que  esta 
ley  no  lia  sido  la  voz  unánime  de  la  Nación  española, 
sino  la  afirmación  exclusiva  de  una  Asamblea  com- 
puesta solo  de  los  elementos  de  un  partido. 

Yo,  Sres.  Diputados,  que  conozco  las  altas  cualida- 
des de  patriotismo,  que  conozco  la  animosidad  cons- 
tante con  que  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ha  rechazado  todo  lo  que  no  sea  la  normalidad 
del  régimen  constitucional  y parlamentario,  tengo  fé 
en  que  estas  explicaciones  se  darán,  tengo  fé  en  que 
estas  explicaciones  serán  suficientes,  tengo  fé  en  que 
estas  explicaciones  restablecerán  entre  nosotros  la  con- 
cordia que  deseamos  todos.  Pero,  Sres,  Diputados,  si 
este  hecho  no  se  realizara,  hipótesis  que  no  admito  y 
que  no  creo;  sí  explicaciones  completamente  termi- 
nantes no  vinieran  á poner  fin  á esta  anormalidad  de 
nuestro  régimen  parlamentario,  se  estrecharían  más  y 
más  los  lazos  que  hoy  unen  á los  partidos  que  están  en 
el  retraimiento,  llegarían  poco  á poco  á fórmulas  co- 
munes que  hoy  rechazan  y consideran  imposibles,  y 
poco  á poco  vendrían  sobre  este  país  dias  que  yo  no 
quiero,  que  no  espero,  que  no  desea  el  patriotismo  de 
ninguno  de  los  3res,  Diputados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ruego 
al  Sr.  Diputado  que  considere  que  no  le  puedo  conce- 
der la  palabra  más  que  para  rectificar  y que  en  tal 
concepto  está  hablando.  Le  suplico,  pues,  que  no  abu- 
se de  la  tolerancia  de  la  Mesa. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Voy  á terminar,  Sr.  Presi- 
dente, 

Yo  no  me  había  propuesto  otra  cosa  que  formular 
un  deseo  ardentísimo  que  está  en  el  ánimo  de  todos,  y 
cumplir  un  deber  que  otros  hubieran  realizado  antes  y 
mejor  que  yo  sí  en  las  mismas  circunstancias  se  hu- 
bieran encontrado. 

El  Sr!  ISAS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  11 
Sr,  Isasa,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  ISASA:  Una  sola  y sencillísima  rectifica- 
ción. 

Sé  que  el  Reglamento  dice  que  hay  derecho  á rec- 
tificar los  errores  y las  opiniones  equivocadamente 
atribuidas  al  orador,  y conteniéndome  en  el  uso  de  ese 
derecho  que  me  concede  el  Reglamento,  solo  debo  de- 
cir que  el  Sr.  Laiglesia  me  ha  atribuido  equivocada- 
mente la  opinión  ó la  manifestación  que  ha  supuesto 
que  yo  He  hecho  de  las  opiniones  del  Gobierno  sobre  las 
reformas  en  las  provincias  de  Ultramar,  Yo  no  creo  ha- 
ber incurrido  en  esa  especie  de  extravío;  yo  no  he 


manifestado  aquí  opiniones  del  Gobierno,  ni  he  dicho 
siquiera  cuáles  podían  ser,  ó cuáles  presumía  yo  quo 
pudieran  ser:  yo  he  defendido  solo  las  opiniones  de  h 
Comisión  respecto  al  dictamen  qne  se  discute.  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  s&. 
ñor  Alvarez  Marino  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Señores  Diputados, 
cuando  terminó  su  discurso  el  Sr,  Laiglesia  en  la  tar- 
de de  ayer,  todos  los  Diputados  que  estaban  presentes, 
los  individuos  de  las  minorías  á cuyo  conocimiento 
llegó  lo  que  aquí  habla  pasado,  y la  prensa  de  anoche 
y la  de  esta  mañana,  se  preguntaban  qué  queria  re* 
presentar  el  discurso  del  Sr.  Laiglesia,  Hoy  ya  lo  so- 
bemos; S.  S,  quería  repararse  de  la  mayoría. 

El  Sr.  Laiglesia,  en  la  última  parte  de  su  discurso 
de  ayer,  recordarán  los  Sres.  Diputados  que  dirigió  un 
ataque  violentísimo  á los  dignos  individuos  de  las  mi- 
norias  que  están  ausentes:  hoy  ha  querido  desagra- 
viarlos, pero  los  ha  querido  desagraviar  á costa  de  la 
mayoría.  (Muy  Men.) 

Por  esta  razón,  cuando  yo  ola  al  Sr.  Laiglesia  di- 
rigir los  ataques  más  injustos  á esta  mayoría,  á ia 
cual  ha  pertenecido  S.  S.  hasta  el  día  de  ayer,  si  bien 
hasta  hoy  no  ha  llegado  con  completa  claridad  á nues- 
tro conocimiento,  cuando  le  he  o ido  dirigir  estos  ata- 
ques injustos,  es  cuando  me  he  levantado  á protestar, 
porque  no  podia  yo  comprender  que  la  manera  de  ha- 
cer buenas  á las  minorías,  cuando  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  no  había  podido  conseguir 
que  aquí  entrasen  con  las  explicaciones  ciaras  y ter- 
minantes que  habla  dado  en  otra  parte;  cuando  esta 
mayoría  no  había  podido  conseguir  que  sus  compañe- 
ros vinieran,  habiendo  dado  hasta  un  voto  de  confian* 
za  al  Gobierno  al  dia  siguiente  de  los  sucesos  del  10 
de  Diciembre,  cuyo  voto  de  confianza  no  significaba 
otra  cosa  sino  no  solo  que  no  habla  ofensa  para  esas 
minorías,  pero  ni  siquiera  intención  de  ofenderlas;  no 
comprendo  yo  que  la  manera  de  desagraviar  á esas 
minorías,  y la  manera  de  hacerlas  venir  aquí,  fuesen 
los  ataques  que  las  dirigió  ayer  el  Sr,  Laiglesia,  y que 
S,  arrepentido  de  haber  dirigido  estos  ataques  ó las 
minorías,  viniera  hoy  , para  desagraviarlas,  á atacarnos 
á nosotros  que  tanto  habíamos  hecho,  ya  con  nuestro 
apoyo  al  Gobierno,  ya  por  las  declaraciones  del  Go- 
bierno, para  que  esas  minorías  vinieran. 

Esta  es  la  alusión  personal  que  me  ha  obligado  á 
tomar  la  palabra  por  haber  interrumpido  al  Sr.  La  igle- 
sia, no  diré  indignado,  pero  sí  molestado  por  los  tiros 
de  8.  3.,  que  en  vez  de  dirigirse  contra  la  poca  previ- 
sión con  que  había  hablado  en  el  dia  de  ayer,  se  diri- 
gieron contra  la  mayoría,  que,  repito,  ha  dado  todas 
las  pruebas  que  podía  dar  para  manifestar  su  deseo  de 
que  nuestros  compañeros  volvieran  ai  Congreso,  y con- 
tra el  Gobierno,  que  ha  dado  explicaciones  tan  claras, 
tan  explícitas  y terminantes,  como  las  han  leído  todos 
ios  8 res.  Diputados,  y como  reconocen  en  particular 
una  grao  parte  de  los  individuos  de  esas  mismas  mi- 
norías. 

El  3r,  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Yo  que  reconozco  la  autoridad 
competentísima  del  Sr.  Alvarez  Marino  para  criticar 
y censurar  mi  discurso,  no  llego  á considerar  á S,  3. 
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basto  te  autorizado  para  expulsarme  del  partido  libe- 
ral-conservador. (El  Sr,  Alvarez  Maríficr.  Pido  la  pala- 
bra.) Pertenezco  á él  por  mi  conciencia  y por  mis  opi- 
niones, y en  él  permaneceré.  Por  consiguiente,  aunque 
las  palabras  del  Sr.  Alvarez  Marino  las  haya  oido  con 
religiosa  atención  por  la  autoridad  que  ellas  se  mere- 
cen, no  las  considero  bastante  eficaces  para  apartar- 
le de  esta  mayoría. 

No  he  hecho  acusaciones  de  ningún  género  á la  ma- 
yoría; he  consignado  tuncamente  que  las  cuestiones 
que  las  minorías  habían  anunciado  iban  á discutir,  y 
que  afectaban  al  interés  público,  no  hablan  podido  ser 
discutidas  por  cansas  ajenas  á la  uxoria.  En  esto  no 
hay  acusación  de  ninguna  clase  á mis  compañeros;  si 
yo  las  quisiera  hacer,  las  haría;  pero  en  el  momento 
actual  no  las  quiero  hacer  y no  las  hago. 

Por  lo  demás,  todos  tenemos  en  este  sitio,  aun  los 
que  como  yo  valen  lo  poco  que  yo  valgo,  alguna  re- 
presentación cuando  las  ideas  que  se  profesan  se  sos- 
tienen de  buena  fé  y con  sinceridad.  Yo  pertenezco  al 
partido  conservador-liberal  porque  tengo  fé  en  los 
principios  que  proclama,  y cualesquiera  que  sean  las 
opiniones  del  Sr,  Alvarez,  por  muy  respetables  que 
sean,  yo  declaro  que  continúo  y continuaré  pertene- 
ciendo al  partido  conservador-liberal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Alvarez  Marino  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVARE2  MARINO:  Como  han  oido  los 
Sres,  Diputados,  yo  no  he  excluido  del  partido  conser- 
vador-liberal al  Sr.  Laiglesia;  lo  único  que  he  hecho 
ha  sido  sacar  una  consecuencia,  El  Sr,  Laiglesia  ataca 
al  partido  conservador-liberal  y á la  mayoría,  y yo  he 
creído  que  esta  conducta  suya  equivalía  á su  deseo  de 
separarse  de  ese  partido. 

Por  lo  demás,  ya  sé  que  mis  palabras  no  tienen  au- 
toridad alguna  y que  no  son  más  que  las  palabras  que 

K uncía  un  hombre  honrado  y de  buena  fó,  que 
j á decir  aquí  lo  que  siente* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Laiglesia  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y ruego 
á S,  S.  sea  todo  lo  breve  que  le  sea  posible. 

El  Sr*  LAIGLESIA:  Poquísimas  palabras,  Sr.  Pre 
sidente. 

Solo  debo  manifestar  que  el  haber  consumido  el 
tercer  turno  en  contra  del  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  para  la  abolición  de  la  esclavitud,  que  es  una 
cuestión  exclusivamente  nacional,  que  afecta  intereses 
tan  dignos  de  consideración  y de  respeto,  no  puede 
considerarse  como  un  acto  de  oposición  al  Gobierno. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Señores  Diputados,  solo  el  cumplimien- 
to de  la  obligación  que  me  impone  el  elevado  aunque 
inmerecido  cargo  que  debo  á la  confianza  de  S,  M.  y á 
la  de  mis  dignos  compañeros,  me  pone  en  el  caso  de 
ocupar  en  loa  momentos  actuales  vuestra  atención, 
cuando  pocas  veces  en  mi  vida  me  he  encontrado  en 
psor  estado  de  salud  para  hacerlo  como  deseara.  En  el 
mismo  dia  de  hoy  me  he  visto  en  la  precisión  de  fal- 
tar á otros  deberes  no  menos  respetables  por  igual  mo- 
tivo, y yo  os  ruego  tengáis  presente  esta  circunstan- 
cia, para  que  acojáis  con  benevolencia  las  pocas  fra- 
ses que  he  de  deciros  sobre  la  cuestión  que  es  ahora 
objeto  de  debate,  y tengáis  presente  cuáles  han  sido 
las  circunstancias  y los  momentos  en  que  debo  inter- 
venir en  esta  discusión.  Estos  deberes,  unas  veces  gra- 


tos y otras  penosos,  pero  siempre  difíciles  para  mí,  he 
de  cumplirlos  con  la  lealtad  del  hombre  honrado  y 
con  la  conciencia  de  quien  se  inspira  solamente  en  el 
amor  á la  Patria  y al  Rey. 

Hecha  esta  declaración  que  convenia  á mi  objeto, 
cúmpleme  decir  algunas  palabras  para  borrar,  y si 
esto  no  lo  consigo,  para  mitigar  al  menos  las  impre- 
siones que  puede  haber  producido  en  vuestro  ánimo  el 
discurso  que  en  el  dia  de  ayer  pronunció  mi  amigo  el 
Sr*  Laiglesia,  y las  rectificaciones  que  habéis  tenido 
ocasión  de  escucharle  hace  pocos  momentos* 

He  visto  con  sentimiento  mío,  lo  confieso*  tanto 
en  el  dia  de  ayer  como  en  el  de  hoy,  en  el  discurso  y 
en  las  rectificaciones  del  Sr*  Laiglesia,  una  preocupa- 
ción de  que  yo  no  puedo  darme  cuenta;  una  preocu- 
pación que  le  hace  elevar  á tales  proporciones  la  dis- 
cusión que  en  este  momento  se  está  verificando,  que 
no  está  ciertamente  en  relación  ni  con  los  anteceden- 
tes, ni  con  la  historia,  ni  con  nada  de  cuanto  sobre  la 
misma  cuestión  ha  sucedido  en  otras  épocas  y en  otros 
tiempos  en  qne,  á la  verdad,  podía  ser  mucho  más  in- 
teresante* 

No,  Sr.  Laiglesia,  no:  jamás,  en  ninguna  época  se 
ha  discutido  ni  con  más  solemnidad,  ni  más  despacio, 
ni  con  más  ilustración,  ni  con  mayor  inteligencia  que 
en  estos  momentos,  no  ciertamente  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  qne  no  es  este  el  proyec- 
to de  ley  que  estamos  discutiendo,  que  ese  fué  ya  vo  - 
tado por  las  Cortes  de  1870,  sino  única  y exclusiva- 
mente el  cumplimiento  de  un  articulo  de  aquella  ley 
para  que  pueda  darse  por  terminada. 

Puede  convenir  para  las  necesidades  del  debate, 
puede  convenir  para  las  necesidades  de  la  política,  dar 
ciertas  dimensiones,  ciertas  proporciones  á esta  discu- 
sión que,  repito,  pocas  veces  ha  tenido  más  solemnidad 
ni  mayor  desarrollo;  pero  conviene  recordar  los  ante- 
cedentes que  yo  creo  que  el  Sr.  Éaiglesia  no  ha  teni- 
do muy  á la  vista  antes  de  expresarse  de  la  manera 
como  lo  ha  verificado. 

Del  proyecto  de  ley  de  abolición  del  Sr.  Moret, 
cuyo  nombre  lleva,  y que  es  un  título  de  sus  glorias 
que  debe  unir  á otros  muchos  que  ya  tiene,  se  dió  lec- 
tura en  28  de  Mayo  de  1870. 

Se  presentó  el  dictamen  en  3 de  Junio,  empezó  á 
discutirse  en  9 del  mismo  mes,  se  consumieron  dos 
turnos  en  la  totalidad,  y en  siete  dias,  habiéndose  in- 
tercalado discusiones  importantísimas  que  llamaban  la 
atención  y preocupaban  á los  legisladores  eu  aque- 
llos momentos,  aquella  ley  fué  votada,  y no  fué  vo- 
tada ciertamente  por  unanimidad  como  el  señor 
Laiglesia  ha  dicho.  No;  no  hubo  transacción  de  nin- 
guna especie  en  esa  ley;  no  fueron  oidas  personas  ex- 
trañas al  Parlamento  como  lo  han  sido  ahora;  no  in- 
tervinieron en  ella  los  Diputados  de  Cuba,  porque  en- 
tonces no  tenían  asiento  en  estos  escaños;  y ni  uno  solo 
de  los  Diputados  de  Puerto-Rico  llegó  á levantarse  á 
tomar  parte  en  aquella  discusión.  Por  consiguiente, 
¿puede  compararse  la  importancia  de  aquella  ley,  en 
que  por  primera  vez  se  declaraba  que  había  cesado  el 
estado  de  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  con  la  impor- 
tancia que  puede  tener  la  actual,  que  al  fin  no  es  más 
que  el  cumplimiento  de  una  promesa  consignada  en 
la  ley  á que  me  he  referido,  y consecuencia  de  nna 
enmienda  del  actual  y dignísimo  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros? 

Pues  bien;  hasta  con  que  el  Sr,  Laiglesia  recorra 
las  páginas  de  los  Diarios  de  Sesiones  de  aquella  época; 
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basta  con  que  S.  S.  lea  algunos  de  aquellos  discursos, 
para  que  pueda  con  vencerse  de  la  unanimidad  de  opi- 
niones que  hubo  entonces.  Dos  votaciones  nominales  se 
verificaron:  en  la  una  tomaron  parte  116  Diputados: 
fué  la  otra  la  de  la  enmienda  del  Sr,  Cánovas  del  Oas- 
tiLLo,  origen  de  la  ley  que  en  este  momento  estamos 
discutiendo,  y en  que  fué  admitida  dicha  enmienda 
por  71  votos  contra  24;  es  decir  que  tomaron  parte 
95  Diputados.  La  otra  enmienda  del  Sr.  Oastélar  quedó 
desechada  por  68  votos  contra  48.  I-Ié  aquí,  Sres.  Dipu- 
tados, la  unanimidad  de  opiniones,  el  calor,  el  interés 
que  esta  cuestión  producía  en  aquella  Asamblea,  forma- 
da por  400  Diputados, 

Pero  ¿es  que  en  aquel  Congreso,  que  conviene  re- 
cordar que  era  único,  que  no  había  otro  Cuerpo  Cole- 
gislado r que  cooperase  con  el  de  los  Diputados  y con  la 
Corona  á la  confección  de  las  leyes,  es  cierto  que  en 
aquel  Congreso  estuviesen  representados  todos  los  par- 
tidos? ¿Quiere  récordar  S.  S.  dónde  estaba  el  partido 
moderado?  ¿Qué  numero  de  representantes  tenia  el  par- 
tido conservador-liberal,  qne  entonces  no  reunía  si- 
quiera el  número  suficiente  para  poder  presentar  las 
firmas  necesarias  en  una  enmienda? 

Paro  [ahí  si  en  la  discusión  de  la  ley  de  1870  no 
intervenían  partidos  tan  importantes  como  el  moderado 
y el  conservador  de  la  Península,  sin  duda  en  1878, 
cuando  se  discutió  lá  ley  de  abolición  de  La  esclavitud 
en  Puerto-Rico,  él  partido  constitucional  llenaba  estos 
bancos.  El  partido  conservador  ocupaba  el  centro.  ¿Ol- 
vida S.  S,  que  en  aquellas  Cortes  de  1873  el  partido 
constitucional  se  abstuvo  por  completo  de  concurrir  á 
las  elecciones,  y que  del  partido  conservador-liberal 
solamente  ocupaban  el  último  banco  determinadas  in- 
dividualidades? Y ciertamente  que  á nadie  menos  que 
al  actual  dignísimo  í3r.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros puede  echarse  en  cara  que  sea  partidario  del 
retraimiento/ En  todas  las  ocasiones  de  su  vida,  sepa- 
rándose hasta  de  las  opiniones  de  sus  más  íntimos  ami- 
gos y de  todo  su  partido,  le  habéis  visto  concurrir  aquí, 
ya  en  1867,  ya  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1868  á 
1870,  y constantemente  se  ha  presentado  en  los  comi- 
cios. No  puede  achacarse  al  8r*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  ni  en  un  solo  instante  de  su  vida  haya 
tenido  la  opinión  de  apoyar  ni  defender  ningún  géne- 
ro de  retraimiento;  por  él  contrario,  todos  los  que  le 
conocemos  sabemos  cuánto  ama  el  régimen  parlamen- 
tario, y qué  sacrificios  está  dispuesto  á hacer  por  la 
pureza  de  éste  régimen;  ciertamente  que  si  en  estos 
momentos  el  que  las  oposiciones  que  tanto  desea  el  se- 
ñor Laiglesia  viniesen  á concurrir  aquí  con  su  talento, 
con  su  ilustración  y con  su  patriotismo  á la  confección 
de  esta  ley,  dependiese  sola  y exclusivamente  del  se^ 
ñor  Cánovas  del  Castillo,  no  seria  escaso  en  hacer  todo 
lo  necesario  para  llegar  á ese  objeto* 

Yo,  por  lo  tanto,  ruego  al  Sr.  Laiglesia  medite  si 
de  sus  palabras  y contra  su  voluntad  no  ha  resultado 
que  ahondaba  más  la  separación  haciéndose  eco  de 
ciertas  opiniones,  de  ciertos  juicios,  y formulando  cier- 
tas apreciaciones  lo  mismo  respecto  del  Gobierno  que 
de  las  oposiciones,  aunque  parece  que  en  el  fondo  de  su 
alma  y en  la  de  todos  nosotros  es  lo  contrario.  ¿Es  que 
la  ley  qué  es  objeto  éh  estos  momentos  de  la  delibe- 
ración del  Congreso  no  ha  estado  sometida  al  estudio 
de  representantes  de  la  isla  de  Cuba,  unos  que  tienen 
asiento  en  esta  Cámara,  otros  que  lo  tienen  en  el  Se- 
nado, y otros  que  por  su  notabilidad  y especialidad  de 
conocimientos,  sin  embargo  de  que  no  ocupan  un  lu- 


gar como  pudieran  y debieran  tenerlo  en  alguno  de 
los  dos  Cuerpos  O olegisla  do  res,  han  dado  sus  opiniones 
y han  formado  parte  de  la  J unta  nombrada  por  mi 
digno  antecesor?  Pues  ésta  es  la  preparación  del  pro- 
yecto que  estamos  ahora  discutiendo,  preparación  que 
no  la  tuvo  ni  la  ley  de  1870  ni  lá  de  1873.  ¿Es  que  en 
el  otro  Cuerpo  Colegíslador  no  han  sido  escuchadas  en 
el  seno  de  la  Comisión  las  opiniones  de  todas  las  per- 
sonas que  han  querido  ilustrarla  con  su  inteligencia, 
con  sus  conóci mientes  y con  su  experiencia?  ¿Es  acaso 
qué  en  el  Senado  no  han  tomado  parte  en  la  discusión 
individuos  de  todas  las  opiniones  políticas,  desde  el 
8r.  Ruiz  Gómez  hasta  el  Sr.  Jorrin  y el  Sr.  Fernanda 
de  Castro?  Aquí  mismo,  la  Comisión  ¿no  ha  comentado 
áus  tareas  escuchando  las  opiniones  de  todos  los  Di- 
putados que  han  creído  conveniente  exponerlas  ante 
ella? 

Y si  los  Diputados  dé  Cuba  que  el  Sr,  Laiglesia 
echa  de  ménos  en  estos  bancos,  y yo  muchísimo  más 
que  S,  S.,  hubiesen  querido  concurrir  al  seno  de  la 
Comisión,  ciertamente  hubieran  podido  hacerlo,  como 
han  podido  asistir  á otras  Comisiones  sin  perjuicio  de 
los  acuerdos  y las  resoluciones  que  habían  creído  opor- 
tuno tomar.  Aquí  mismo,  ¿nó  hemos  visto,  y creo  en 
esto  ser  intérprete  de  la  opinión  unánime  del  Congre- 
so, no  hemos  visto  levantarse  aquí  dignísimos  repre- 
; sentantes  de  la  isla  de  Cuba,  esperanza  del  régimen 
parlamentario,  como  lo  demuestran  sus  elocuentes 
discursos;  no  hemos  visto  expuestas  cuantas  opiniones 
fué  necesario  tener  presentes  para  qne  vosotros  podáis 
resolver  con  pleno  conocimiento  de  causa?  ¿Dónde  fal- 
ta, pues,  la  ilustración  y la  inteligencia?  [La  unanimi- 
dad! ¿Cómo  había  de  esperarse  en  una  discusión  tan 
grave  y trascendental,  que  desde  la  primera  vez  que 
fué  iniciada,  siempre  dió  origen  á luchas  las  más  ar- 
dientes y apasionadas?  ¿Dónde  ha  visto  S*  S.  que  las 
resoluciones  de  la  Convención  habían  sido  unánii^jB? 
¿Dónde  que  las  resoluciones  dé  las  Cámaras  inglesas 
io  hablan  sido  igualmente?  Y sin  embargo,  bien  puche* 
ron  haberlo  sido  en  esta  última,  en  la  cuál  se  resolvía 
sobre  cuestiones  de  sus  colonias,  por  no  tener  repre- 
sentación esas  colonias  en  el  seno  de  las  Cámaras 
mismas. 

¿Cómo  podía  esperar  la  unanimidad  el  Sr.  Latgie- 
sí  a,  ni  ninguno  de  ios  Sres*  Diputados,  en  las  cuestío^ 
nes  que  más  afectan  á los  intereses  de  la  isla  de  Cuba, 
cuando  se  trata,  no  ya  de  establecer  siquiera  un  prin- 
cipio, sino  del  cumplimiento  de  una  ley,  de  adoptar  el 
procedimiento  que  sea  más  eficaz  para  llegar  á la  abo- 
lición segurado  la  esclavitud,  lo  cual  siempre  perju- 
dica y lastima  otros  intereses  creados  al  amparo  de 
las  leyes?  No;  eso  seria  imposible;  dé  eso  no  sé  ha  dado 
nunca  ni  se  dará  ejemplo.  Bien  reciente  lo  habéis  te- 
nido en  otras  cuestiones  que  se  referiaii  á la  península 
y que  afectaban  no  tatito  los  intereses  como  las  prác- 
ticas y tradiciones  dé  una  provincia  determinada  de 
España,  ¿Es  que  habéis  olvidado  que  no  existió  unani- 
midad de  opiniones  dentro  del  Congreso  y del  Senado 
el  dia  que  se  vino  aquí  á pedir  la  abolición  de  los  fue- 
ros de  las  Provincias  Vascongadas?  ¿Por  qué,  pues, 
exigir  tal  condición  solo  del  Gobierno  actual  y p&*á 
esta  cuestión  determinada?  Nunca  ménos  que  ahora 
podría  exigirse,  cuando  el  actual  Gabinete  no  es  autor 
de  este  proyecto  de  ley,  cuando  solo  por  ser  liberal- 
conservador,  y con  ésto  contesto  á una  repetida  pre- 
gunta del  Sr,  Laiglesia,  es  continuación  del  Gobierno 
anterior,  liberal-conservador,  como  aquel  Gobierno 
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líberal  conservador  era  continuación  del  anterior  Go-  ! 
bierno  presidido  por  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  Por  1 
eso,  y solo  Por  es°í  Por  urddad  de  opiniones  como 
partido  en  esta  y en  todas  las  cuestiones,  el  actual 
gobierno  acogió  el  proyecto  de  ley  que  estada  someti- 
do á la  deliberación  del  Senado,  siquiera  algunos  de 
sus  miembros,  ó todos  ellos,  hubieran  tenido  opiniones 
particulares  distintas  de  aquellas,  y que  son  objeto  de 
la  cuestión  de  Cuba, 

Yo  no  puedo  negar  que  si  yo  hubiera  redactado  el 
proyectó  de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  regular- 
mente lo  hubiese  hecho  en  otra  forma,  como  indicaba 
ei  Sr.  Vázquez  Queipo  en  el  día  de  ayer;  y sobre  todo, 
EO  hubiera  dejado  desamparado  el  principio  de  indem- 
nización, que  lo  creía  absolutamente  necesario,  ¿Po- 
día caberle  duda  al  Sr.  Laiglesia,  puesto  que  S.  S,  se 
ha  declarado,  como  yo  lo  he  creído  siempre,  individuo 
del  partido  liberal-conservador,  podía  caberle  duda  de 
que  el  actual  Gobierno  habia  de  ser  continuación  del 
eobisroo  anterior  en  todas  las  cuestiones  políticas,  eco- 
nómicas ó administrativas  que  estuvieran  formuladas 
por  dicho  Gobierno  y fueran  conocidas  de  Ips  que  he- 
mos tenido  el  sentimiento  y la  desgracia  de  sustituirle? 
¿Habíamos  de  faltar  nosotros  á los  solemnes  compromi- 
sos aquí  contraidos,  y de  lo  que  ha  tenido  S,  S.  y el 
Congreso  repetidas  pruebas  en  toda  la  pasada  legisla- 
tura? ¿Es  que  hay  ni  ha  habido  en  ei  anterior  Gobier- 
no una  política  especial  de  la  isla  de  Cuba?  Yo  no  co- 
nozco más  actos  de  aquel  Gobierno  respecto  á las  cues- 
tiones de  Ultramar,  que  el  presupuesto  que  publicó  por 
lieal  decreto  para  el  ejercicio  de  78  á 79  y el  actual 
proyecto  de  ley.  En  éste,  sabe  el  Sr.  Laiglesia,  que  ha 
tenido  más  ocasiones  que  yo  de  intervenir  y estar  en  ¡ 
relaciones  con  su  autor,  y aun  pudiera  yo  sospechar 
que  ha  podido  influir  eu  las  modificaciones  que  el  mis- 
mo introdujo  en  el  que  tuvo  la  honra  de  presentar  al 
Senado;  sabe,  como  digo,  el  Sr.  Laiglesia  que  las  dife-  i 
rendas  que  ha  expuesto  en  la  sesión  del  dia  de  ayer,  y 
m las  que  ha  insistido  también  en  el  mismo  dia  de  hoy, 
no  son  entre  el  dictamen  dé  la  Comisión  del  Senado, 
aceptado  por  el  Gobierno,  y el  proyecto  que  en  este  mo- 
mento es  objeto  del  debate,  No,  Sr.  Laiglesia;  no  me  pa- 
rece completamente  lícito,  solo  por  producir  cierto  efec- 
to en  el  audito  rio,  tanto  más  iníitil  en  8.  SM  cuanto  qué 
tiene  todos  los  medios  necesarios  de  elocuencia  para 
defenderse  m los  debates;  no  me  parece  completamente 
lícito  querer  presentar  diferencias  esenciales,  querer 
que  aparezcan  antagonismos  entre  éste  y el  anterior  : 
Gobierno  en  las  cuestiones  de  Cuba,  fundándose  en  las 
diferencias  que  existiau  en  el  proyecto  presentado  por 
el  Sr,  Albacete  y en  el  que  en  este  momento  es  objeto 
de  discusión.  El  dictamen  de  la  Comisión  habia  sido 
discutido  con  el  Gobierno;  aquel  dictamen  habia  sido 
aceptado  por  nuestros  antecesores;  desde  aquel  mo- 
mento habían  pronunciado  la  última  palabra  y habían 
dado  su  opinión  sobre  la  forma  y manera  en  que  debía 
tener  cumplimiento  el  art.  21  de  la  ley  de  1870,  que 
obligaba  al  Gobierno,  en  la  primera  ocasión  que  estu- 
vieran aquí  los  representantes  de  Cuba,  d someter  ála 
deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud. 

Es,  pues,  inútil  establecer  diferencias,  por  ejem- 
plo, en  el  art,  l.u,  en  cuya  modificación  ha  podido  te- 
ner más  parte  la  influencia  de  S,  S.  que  la  del  Minis- 
nistro  de  Ultramar;  y creo  que  al  Sr.  Laiglesia  le  se- 
ria más  fácil  que  á mí  el  explicar  los  motivos  de  esas 
moáiacaciones  eu  el  aró,  Lp,  por  la  razón  de  que  yo  no 


he  tenido  medios  para  apreciar  las  causas  que  obliga- 
ron al  Gobierno  á aceptar  esas  variaciones.  Tío,  señor 
Laiglesia;  ios  Senadores  cubanos,  de  los  cuales  algu- 
nos me  escuchan  eu  este  momento,  saben  perfectamen- 
te bien  que  desde  el  dia.  en  que  tuve  el  honor  de  asis- 
tir á las  deliberaciones  de  la  Gomision  de  aquel  alto 
Cuerpo,  me  opuse  á toda  modificación  de  la  ley  (si- 
quiera fuese  presentada  por  la  opinión  unánime  de 
todos  ellos)  sin  que  previamente  fueran  consultados  el 
digno  Sr,  Presidente  y el  no  menos  digno  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  del  anterior  Gabinete,  Y 3.  S,  puede  saber 
perfectamente,  porque  cerca  de  S.  S.  se  halla  quien 
puede  decírselo,  que  la  modificación  más  esencial,  que 
la  modificación  que  según  S,  S.  cambia  la  economía 
de  esta  ley,  qne  es  aquella  en  que  se  ha  variado  el 
modo  de  extinguirse  el  patronato,  estableciéndose  que 
se  extinga  por  edades  de  mayor  á menor  en  vez  de 
extinguirse  por  la  designación  del  dueño  ó por  sorteo, 
no  fúé  aceptada  por  mí  hasta  que  un  dignísimo  señor 
Senador,  unido  por  gran  amistad  á las  dos  personas 
antes  indicadas,  me  dijo  que  tenia  su  completo  asen- 
timiento y me  manifestó  su  gratitud  por  una  cosa  que 
á la  verdad  no  lo  merecía;  y puede  tener  la  seguri- 
dad S.  S.  de  que  por  mi  parte  no  he  abandonado  nin- 
guno de  los  principios  esenciales  y fundamentales  de 
esta  ley,  y solo  siento  carecer  de  los  medios  necesarios 
que  para  sostenerlos  y llevarlos  á cabo  tendría  su 
autor. 

Yo,  por  lo  tanto,  ruego  lo  mismo  á la  representa- 
ción de  la  isla  de  Cuba  que  no  se  halla  ahora  en  estos 
bancos,  como  á mi  dignísimo  antecesor,  que  vengan 
aquí,  los  primeros  en  cumplimiento  de  deberes  que  son 
tan  ineludibles  como  lo  son  para  mí  los  que  estoy  cum- 
pliendo en  este  instante,  y el  segundo  atendiendo  á los 
ruegos  de  S,  S.  y prestando  la  mejor  defensa  á lo  que 
es  su  pensamiento  y su  obra,  porque  este  es  el  temor 
que  me  asalta,  el  no  poder  llegar  á satisfacer  sus  aspi- 
raciones. 

Se  indica  que  soh  razones  políticas  las  que  alejan 
á los  Diputados  de  Guba  de  estos  bancos.  Ya  he  indi- 
cado anteriormente  que  aun  suponiendo  qne  llevasen 
hasta  la  exageración  su  respeto  á los  acuerdos  que  en- 
tre ellos  hayan  tomado,  han  podido  asistir  á las  sesio- 
nes de  la  Comisión,  Pero  hay  más:  los  Diputados  cu- 
banos que  aquí  se  han  levantado  á tomar  parte  eu  los 
debates  han  declarado  que  ellos  no  tenían  más  misión 
que  defender  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba,  perma- 
neciendo extraños  á las  diferencias  y á las  luchas  de 
los  partidos  políticos  de  España,  exponiendo  ante  el 
Congreso  las  necesidades  de  aquel  país:  júzguese,  pues, 
á aquellos  Diputados  cubanos  que  según  sus  mismos 
compañeros  faltan  á la  representación  que  se  les  ha 
dado  y no  vienen  aquí  á exponer  esas  necesidades  y 
buscar  su  remedio.  El  Gobierno  no  es  responsable  á% 
que  falte  esa  concurso;  lo  desea,  lo  pide,  lo  solicita;  no 
es  suya  la  culpa  de  una  cosa  en  que  no  ha  tenido  la 
menor  intervención  ni  ha  dado  el  más  ligero  motivo 
de  queja. 

El  Sr.  Laiglesia,  preocupado  con  exceso,  creo  que 
han  de  sobrevenir  grandes  desgracias  y catástrofes.  Ma 
parece  que  la  ligera  exposición  que  he  hecho  anterior- 
mente de  cómo  se  han  discutido  las  leyes  de  abolición 
de  la  esclavitud  para  Cuba  y Puerto-Rico  en  1870  y 
1873  alejará  por  completo,  ó al  menos  disminuirá 
mucho  los  temores  de  que  se  ve  poseido  8.  8.;  J me  11** 
mito  á esto,  porque  yo  deseo  ver  ocupar  esos  bancos  á 
los  que  son  mis  más  queridos  amigos  particulares,  y 
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en  los  revueltos  y accidentados  tiempos  de  la  política 
en  varías  ocasiones  también  amigos  políticos  queridí- 
simos mi  os. 

Yo,  sin  embargo*  tengo  que  recordar  al  Congreso 
que  esto  que  parece  qne  es  un  mal  que  se  presenta 
ahora  por  primera  vez  en  la  política  española,  ha  sido 
por  desgracia  lo  que  ha  constituido,  lo  que  ha  infor- 
mado, como  suele  decirse,  casi  constantemente,  la  con- 
ducta de  determinados  partidos  políticos,  y no  de  uno 
solo;  y aun  pudiera  asegurar,  sin  temor  de  ser  des- 
mentido, que  la  mayor  parte  de  la  legislación  actual, 
que  el  régimen  parlamentario  de  España  durante  trein- 
ta años  ha  carecido  casi  constantemente  de  la  repre- 
sentación de  las  minorías  en  las  Cámaras. 

Pudiera  empezar  por  el  retraimiento  solemne  del 
Marqués  de  Yiluma,  del  Conde  de  Revi üagígedo y otros, 
acompañado  de  sus  dimisiones  de  Diputados;  pudiera 
seguir  por  la  abstención  completa  del  partido  mode- 
rado, cuando  quiera  que  ha  estado  en  el  poder  el  par- 
tido progresista:  seguí ria  citando  el  hecho  de  que  ha- 
llándose en  el  poder  el  partido  moderado  durante  seis 
años,  no  tuvo  enfrente  más  oposición  que  la  del  Mar- 
qués de  Albaida;  sin  que  por  esto  terminaran  los  ejem- 
plos de  retraimiento,  pues  podría  citar  el  que  tuvo  lu- 
gar desde  1864  á 68;  el  del  partido  constitucional 
en  1872,  y otro  en  1873  de  constitucionales  y conser- 
vadores. 

Se  ve,  pues,  que  este  no  es  un  mal  nuevo,  y yo  de- 
searía mucho  que  los  esfuerzos  del  3r.  Laiglesia,  los 
de  otros  y los  mi  os  fueran  bastantes  para  conseguir 
que  ese  mal  desapareciera. 

Descartados  estos  puntos,  puedo  entrar  ya  á exa- 
minar, no  las  objeciones  que  el  Sr.  Laiglesia  nos  ha 
hecho  contra  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutien- 
do en  este  momento,  y que  he  procurado  desvanecer 
con  mis  anteriores  indicaciones , sino  las  objeciones 
que  han  expuesto  los  dignísimos  representantes  de 
Cuba,  Para  mí  la  tarea  es  tanto  más  penosa,  cuanto 
que  los  ilustrados  individuos  de  la  Comisión,  señores 
Armas  y Céspedes,  Cisneros,  y su  presidente  el  Sr.  Isa- 
sa,  creo  que  han  alegado  por  completo  las  razones  que 
pudieran  darse  en  defensa  de  este  proyecto. 

En  efecto,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Vázquez  Quei- 
po,  en  el  discurso  notable,  notabilísimo,  que  pronun- 
ció en  el  di  a de  ayer,  y por  el  cual  tengo  que  mani- 
festarle mi  profundo  agradecimiento^  puesto  que 
sencillamente  nos  dijo  que  por  parte  del  Gobierno  ha- 
bían sido  atendidas  cuantas  indicaciones  habían  hecho 
los  representantes  de  Cuba  para  mejorar  los  efectos 
de  esta  ley,  se  limitó  á hablar  de  algunos  ligeros  de- 
talles, de  los  cuales  satisfactoriamente  se  ha  ocupado 
hoy  el  digno  presidente  de  la  Comisión,  Sr,  Isas  a. 

Su  señoría,  más  que  en  otra  cosa,  se  fijaba  en  reformas 
incidentales.  Quería  que  desapareciera  la  trasmisión  de 
la  propiedad  por  todos  los  medios  que  reconoce  el  de- 
recho ; que  se  trasformara  la  palabra  patronato  en  la 
de  contrato , haciéndolo  parecido,  si  no  en  todo  igual, 
á la  contratación  que  se  hace  con  los  asiáticos;  que 
no  se  declarase  al  esclavo  mayor  de  edad  á los  20  años, 
cuando  los  blancos  no  lo  son  hasta  los  25 ; y por  últi- 
mo, que  se  variase  el  nombre  de  la  ley.  Repito  que 
por  parte  del  Sr.  Isasa  ha  quedado,  en  mi  opinión,  ple- 
namente satisfecho  en  lo  que  se  refiere  á la  trasmisión 
de  la  propiedad,  que  en  este  caso  no  es  más  que  la  tras- 
misión de  un  contrato,  pues  otra  cosa  no  es  el  patro- 
nato tal  como  está  aquí  formulado,  con  las  obligado- 
del  salario,  de  la  asistencia  en  las  enfermedades, 


del  mantenimiento  de  la  familia  por  parte  del  patro- 
no, y la  recompensa  de  esos  servicios  al  patrono  por 
parte  del  patrocinado  por  medio  de  su  trabajo  en  to- 
dos los  momentos  en  que  pueda  ser  útil. 

No  creo,  puesto  que  solamente  son  diferencias  de 
nombre  las  que  S.  S,  encuentra,  y se  halla  conforme 
en  lo  principal,  no  creo  que  merezca  cambiarse  el  tí- 
tulo de  patronato  por  el  de  contrato,  toda  vez  que  eí 
primero  Impone,  lleva  en  sí,  representa  condiciones 
morales  que  ciertamente  no  podría  tener  un  documen- 
to con  el  nombre  que  S,  S.  desea. 

No  me  parece  tampoco  que  sea  esencial  el  aceptar 
la  enmienda  que  ha  propuesto  8,  S.  ampliando  á los 
25  años  la  mayoría  de  edad  de  los  que  están  bajo  pa- 
tronato, porque  realmente  esta  condición  de  20  años 
es  única  y exclusivamente  para  los  efectos  de  esta  ley, 
es  decir,  para  anticipar  los  plazos  en  que  se  ha  de  lle- 
gar á la  plenitud  de  todos  los  derechos;  pero  no  por 
eso,  en  mi  opinión,  se  modifican  las  condiciones  de  los 
esclavos  ya  convertidos  en  libertos  ó patrocinados,  á 
los  que  les  serán  exigidos  los  25  años  que  se  necesi- 
tan para  todos  los  demás  actos  civiles  y políticos. 

Gran  satisfacción  ha  sido  para  el  Gobierno,  y mu- 
chísimo más  para  el  Ministro  que  en  este  momento  le 
representa,  haber  tenido  el  apoyo  del  Sr,  Vázquez 
Queipo  para  esta  ley.  No  ha  sido  menor  la  que  le  ha 
producido  la  elocuentísima  palabra  y la  elevada  inte- 
ligencia del  Sr.  Armas  y Céspedes,  que  ha  venido  á 
contribuir  al  pronto  y eficaz  término  de  esta  discusión. 
Conformes  como  á mi  entender  estamos  todos  en  el 
fondo,  puesto  que  ni  una  sola  voz  se  ha  levantado  aquí 
ni  en  el  otro  Cuerpo  para  defender  la  continuación  ileí 
estado  de  esclavitud,  si  es  que  esto  fuera  posible,  creo 
que  no  estamos  discutiendo  nada  más  que  el  procedi- 
miento por  el  cual  pueda  hacerse  la  transición  de. la 
manera  que  menos  lastime  los  intereses  de  los  propie- 
tarios de  la  isla  de  Cuba,  á la  par  que  se  establece  de 
una  manera  sólida,  fija  y determinada  el  límite  de  la 
esclavitud  bajo  todas  las  formas  y conceptos.  Esta  es 
la  causa  y la  razón,  en  mi  concepto,  fundamental,  que 
se  tuvo  para  la  modificación  del  art.  l.°  en  el  Senado. 

Como  quiera  que  la  ley  de  1870,  que  dití  un  resul- 
tado en  aquellos  momentos*  ha  sido  sin  embargo  ob- 
jeto de  censuras  en  su  aplicación  y en  su  desarrollo, 
ha  habido  necesidad  en  la  ley  actual  de  acallar  todas 
las  suspicacias'  de  hacer  cesar  todas  las  preocu  pacio- 
nes y prevenciones,  señalando  un  limite  determinado 
para  que  tenga  cumplido  efecto  esta  ley,  y me  parees 
que  todos  los  Sres.  Diputados  están  conformes  en  que 
esto  se  consigue  en  la  forma  y por  los  medios  que  la 
misma  ley  marca.  No  se  ha  propuesto  aquí  por  ningu- 
no de  los  señores  que  han  tomado  parte  en  la  disen- 
sión, ni  el  aumento  del  número  de  años  que  ha  de 
estar  el  hoy  esclavo  bajo  el  patronato,  ni  el  aumento 
de  ninguna  de  las  condiciones  que  pudieran  ser  veja- 
torias para  el  esclavo,  ni  nada  absolutamente  que  no 
contribuya  á que  la  ley  sea  todo  lo  eficaz  posible;  y 
esto  es  tanto  más  necesario  qne  no  se  olvide,  y ruego 
á los  representantes  de  Cuba  que  lo  tengan  presente, 
cuanto  que  esta  ley  será  completamente  ineficaz,  sobre 
todo  para  los  propietarios  de  la  isla  de  Guba,  si  no  son 
ellos  mismos  los  que  la  acogen  más  favorablemente, 
si  no  la  tienen  en  la  mano  y la  presentan  á los  escla- 
vos, demostrándoles  que  por  su  parte  han  contribuido 
más  que  nadie  á que  cese  un  régimen  que  ya  es  impo- 
sible mantener  en  el  estado  actual  de  la  civilización* 

Yo  por  eso  he  pedido  y he  solicitado,  no  que  no  M 
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combata  este  proyecto  de  ley  por  parte  de  los  Sres.  Di- 
putados  de  la  isla  de  Cuba,  no;  al  contrario;  esta  dis- 
cusión no  solamente  es  necesaria,  sino  que  es  conve- 
niente y útilísima:  lo  que  sí  he  combatido  y combato, 
lo  que  combatiré  constantemente,  es  que  llegue  á 
enunciarse  que  esta  ley,  después  de  haberla  nosotros 
disentido,  no  la  prestáis  vuestro  voto,  sea  éste  favora- 
ble ó contrarío,  pero  que  por  lo  menos  habéis  contri- 
buido a su  formación,  y que  por  lo  pronto  solo  á vos- 
otros es  debido  este  grande  abto  de  patriotismo.  No 
imitéis  los  ejemplos  que  nos  ha  citado  alguno  de  los 
dignísimos  Diputados  de  Cuba,  de  lo  que  ocurrió  en 
las  ¡colonias  inglesas.  No;  las  consecuencias  lamenta- 
bles de  todos  los  proyectos  de  ley  y de  todas  las  leyes 
que  se  hicieron  en  Inglaterra,  no  tuvieron  otra  cansa 
y otro  motivo,  como  consta  en  los  informes  de  los  go- 
bernadores generales  y de  las  corporaciones,  que  las 
resistencias  de  las  Asambleas  locales,  que  las  resisten- 
cias de  los  propietarios  al  cumplimiento  de  la  ley. 
Esos  mismos  efectos  se  tradujeron  en  la  Jamaica, 
no  lo  olvidéis:  ponéos  al  frente  de  la  emancipación 
completa  de  esos  esclavos,  y á mí  me  anima  la  cun- 
dan za  ciertamente  de  que  con  las  modificaciones  in- 
troducidas en  el  proyecto  de  ley,  y sobretodo  con  ésta 
que  recientemente  se  ha  introducido  por  la  Comisión 
en  el  Senado,  y modificada  nuevamente  en  el  Congreso,  1 
de  la  coartación  para  los  que  estén  en  patronato  y fija- 
do el. límite  de  esta  coartación,  que  esta  ley  producirá 
sus  efectos  beneficiosos,  sin  trastornos  para  la  agricul- 
tura ni  para  la  industria,  sobre  todo  ayudada  por  el 
Gobierno,  que  naturalmente  ha  de  preocuparse  y se 
ocupa  ya  activamente  de  ir  reemplazando  los  bra*  1 
ms  que  se  perderán  del  trabajo  esclavo  por  virtud  de 
esta  ley,  por  otros  que  respondan  á las  necesidades  de 
la  industria. 

No  debe  culparse  á España,  y ocasión  es  ya  de  ha- 
cer su  defensa,  de  que  haya  sido  la  última  en  abolir 
la  esclavitud  en  todas  sus  provincias;  porque  si  esto 
es  verdad,  no  lo  ha  hecho  ciertamente  con  ménos  en- 
tusiasmo, con  ménos  grandeza,  con  menos  patriotis- 
mo, con  ménos  interés  por  el  esclavo  que  esas  otras 
Naciones.  Yo  espero  que  tengan  presente  todos  ios  se- 
ñores Diputados  de  la  isla  de  Cuba  que  su  concurso 
nos  es  tanto  más  necesario  en  interés  suyo,  cuanto  que 
al  separarse  de  este  camino  dejan  una  de  las  banderas 
más  peligrosas  al  principio  de  insurrección,  latente  y 
constantemente  movido  en  la  isla  de  Cuba,  Es  preciso 
que  os  pongáis  á la  cabeza  de  aquel  movimiento;  es 
preciso  que  contestéis  á las  proclamas  que  últimamen- 
te habéis  podido  leer,  con  la  ley  por  la  cual  renuncian 
los  propietarios  de  esclavos  á obtener  el  trabajo  del 
esclavo  como  tal  esclavo.  Yo  espero  que  esto  llegará 
muy  rápidamente,  y confio  que  antes  del  plazo  señala- 
do podrán  verse  ya  convertidos  en  trabajadores  libres 
aquellos  que  bey  vamos  á preparar  con  la  educación, 
con  la  instrucción  y con  la  ayuda  de  los  propietarios, 
para  que  sean  mañana  miembros  dignos  y útiles  á la 
saciedad, 

Pero  esto,  que  realmente  no  ofrece  ninguna  dificul- 
tad, que  juzgo  que  no  la  ofrecerá  tampoco  por  parte 
de  los  Sres,  Diputados  de  la  isla  de  Cuba,  parece  que 
exige  á su  vez  que  esta  trasfo riña c ion  del  trabajo  que 
crea  una  nueva  situación  allí,  esta  trasformacion  del  tra- 
bajo que  modifica  esencialmente  su  modo  de  ser  y de 
funcionar,  requiere  á la  vez  por  parte  del  Gobierno  mo- 
dificaciones también  profundísimas,  y reformas,  según 
pos  dijo  el  Sr,  dantos  Guzmao,  en  sentido  político  y en 


sentido  económico.  En  el  primero,  solo  S,  S.,  entre  to- 
dos los  Sres,  Diputados  que  han  combatido  el  proyecto 
de  ley,  ha  expuesto  esta  doctrina,  y aun  S.  S,  no  supo 
concretar  realmente  las  reformas  que  quería  reclamar. 
Nos  dijo  el  Sr.  Santos  Guzman  únicamente  que  la  Cons- 
titución do  la  Monarquía  española  no  regía  en  la  isla 
de  Cuba,  porque  esa  Constitución  no  tenia  más  que  un 
artículo  89,  que  es  el  que  á la  isla  de  Cuba  era  aplica- 
ble, pero  que  todo  el  resto  no  requería  cumplimiento 
en  la  isla  de  Cuba  mientras  no  se  publicase  en  la  Ga- 
ceta de  la  Habana , (El  Sr.  Santos  Guzman  hace  signos 
negativos.)  ¿No  ha  sido  eso?  ¿Ha  dicho  S,  S.  por  no  ha- 
berse publicado?  Pues  yo  no  tengo  inconveniente  en 
declarar,  si  esa  es  ia  reforma  política  que  S.  S.  pide, 
que  el  Gobierno  reconoce  5^  declara  que  la  Constitución 
de  la  Monarquía  española  es  para  toda  la  Monarquía, 
inclusas  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico;  que  ja- 
más ha  podido  creer  que  tratándose  de  la  Constitución 
requiriesen  una  ley  especial,  sino  que,  por  el  contrario, 
esa  era  la  sola  excepción,  por  su  grandeza  é importan- 
cia, que  estaba  fuera  del  art.  89,  Es  decir  que  el  Go- 
bierno por  el  art,  89  podrá  aplicar  todas  las  leyes  que 
no  sean  la  Constitución,  con  las  modificaciones  que  es- 
time convenientes  y dando  cuenta  á las  Cortes,  Pero 
que  de  la  misma  manera  que  se  estableció  que  la  ley 
electoral  había  de  ser  objeto  determinado  de  la  deli- 
beración de  las  Cortes,  como  lo  ha  sido  ia  ley  electo- 
ral de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  de  la  misma  manera  la 
Constitución  no  puede  volver  á ser  discutida  para  aque- 
llas provincias.  Yo  me  felicito  de  que  se  encuentren 
conformes  también  con  esta  declaración  los  señores  re- 
presentantes de  Ultramar;  porque  en  cuanto  á una  queja 
que  parecía  deslizarse  relativamente  á la  ley  de  im- 
prenta, diciendo  que  allí  no  existía  una  ley  especial, 
puesto  que  había  previa  censura,  yo  también  ofrezco 
en  nombre  del  Gobierno  que  la  ley  de  imprenta  se  apli- 
cará á ia  isla  de  Cuba  con  las  modificaciones  que  el 
Gobierno  crea  necesarias:  que  realmente,  sea  por  tole- 
rancia de  las  autoridades,  que  deben  suponer  los  seño- 
res Diputados  de  Cuba  no  ha  de  ser  á ella  extraña  la 
dirección  del  Gobierno,  sea  por  otras  causas,  la  im- 
prenta goza  en  la  isla  de  Cuba  de  una  libertad  que  en 
ocasiones  determinadas  ha  pecado  de  excesiva,  y cuyas 
consecuencias  la  misma  isla  de  Cuba  ha  sido  la  pri- 
mera en  sufrir  y lamentar. 

Que  no  habia  creído  el  Gobierno  que  la  prévía  cen- 
sura, como  no  lo  han  c reido  durante  muchísimos  años 
todos  nuestros  hombres  políticos,  que  la  prévia  cen- 
sura, siquiera  pareciese  se  encontraba  en  contradic- 
ción con  lo  que  todas  las  Gonstitu  dones  habían  esta- 
blecido, llevase  consigo  el  derecho  de  no  emitir  libre- 
mente las  opiniones.  Basta  recordar  toda  la  historia  de 
nuestra  prensa  periódica  y de  las  leyes  de  imprenta 
en  la  Península,  para  saber  que  durante  muchísimos 
años  ha  existido  aquí  la  prévia  censura,  y sin  embar- 
go se  ha  sostenido  por  hombres  políticos  de  todos  los 
partidos,  por  Gobiernos  también  de  todos  colores,  que 
aun  existiendo  aquella  se  hacia  uso  del  derecho  que 
la  Constitución  concedía. 

Yeo  con  gran  satisfacción  que  parece  vamos  en- 
contrándonos de  acuerdo  en  todas  las  cuestiones  ios 
señores  representantes  de  la  isla  de  Cuba  y el  Ministro 
de  Ultramar;  y pido  perdón  á los  Sres.  Diputados  del 
resto  de  las  provincias  españolas  de  que  me  dirija  más 
especialmente  á estos  Sres  Diputados  en  estos  momen- 
tos, porque  estamos  tratando  de  una  cuestión  que  más 
especialmente  á ellos  afecta. 
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Espera  también  que  otra  de  las  reformas  que  Los 
Sres,  Diputados  de  Cuba,  sobre  todo  el  Sí.  Santos  Gua- 
rnan (pues  el  Sr,  Armas  como  individuo  de  la  Comi- 
sión, y el  sil  Vázquez  Queipo,  que  aunque  no  sea  re- 
presentante de  ia  isla  de  Cuba  en  estos  momentos,  to- 
dos Ib  han  declarado  la  competencia  y el  interés  que 
tiene  por  aquellas  provincias,  no  son  enteramente  de 
su  opinión),  oreen  necesarias,  no  serán  objeto  de  grandes 
dificultades.  Me  refiero  á las  reformas  económicas  y 
políticas.  El  Sr,  Santos  Guzman  las  cree  absolutamente 
necesarias,  y quiere  que  sean  acometidas  inmediata- 
mente por  el  Gobierno,  para  compensar,  siquiera  no 
haya  empleado  esta  palabra  sin  duda  ó tai  vez  por 
haber  laido  íi  oido  las  discusiones  habidas  en  el  otro 
Cuerpo  Colegislador  sobre  esta  misma  materia;  al  paso 
que  el  Sr..  Vázquez  Queípo  no  las  cree  indispensables, 
ni  acaso  necesarias  en  el  sentido  que  el  Sr,  Santos 
Guz  mau  se  expresaba,  y ei  Sr.  Armas  y Céspedes  pru- 
dentemente reservaba  sn  opinión,  sujeto  como  estaba 
en  el  banco  de  la  Comisión,  y tratando  de  otras  mate- 
rias, con  cuya  conducta  demostraba  que  no  están  uni- 
das de  una  manera  indisoluble  esas  reformas  con 
aquella  de  que  se  ocupaba  en  aquellos  instantes, 

Reformas  económicas.  Las  reformas  económicas 
también  serán  objeto,  no  ya  del  estudio,  sino  de  la  re- 
solución inmediata  dei  Gobierno  de  B,  M.  j tendrá  oca- 
sión de  presentarlas  todavía  en  este  mismo  mes. 

El  Gobierno  ha  declarado  de  la  manera  más  solem- 
ne, por  mis  labios,  que  considera  vigente  la  Constitu- 
ción de  1876,  lo  mismo  para  ia  isla  de  Cuba  que  para 
la  de  PuertO’RLco,  y que  reconoce,  por  consiguiente, 
todos  los  derechos  que  emanan  de  esa  misma  Consti- 
tución. Y no  pedia  ni  puede  ménos  de  hacer  el  mismo 
examen  y la  misma  declaración  respecto  de  los  debe- 
res que  esa  misma  Constitución  impone.  Me  felici- 
to, pues,  de  que^ntre  esos  deberes  haya  reconocido  el 
Sr.  Santos  Guzman  la  igualdad  en  la  tributación  con 
todas  las  demás  provincias,  porque  partiendo  de  esta 
base  estoy  seguro  de  llegar  á una  completa  inteli- 
gencia con  los  Diputados  de  Cuba.  ( El  Sr,  Qiraud- 
¿Todas?) 

¿Qué  son  las  llamadas  reformas  económicas?  Son , 
sencillamente,  las  modificaciones  que  el  Gobierno  cree 
necesario  introducir  anual  ó periódicamente  en  los  di- 
versos medios  ó sistemas  de  tributación,  ya  sea  en  la 
tributación  directa  sobre  la  propiedad,  la  industria  y 
el  comercio,  ya  sea  en  la  tributación  que  se  impone  á 
las  diferentes  manifestaciones  de  la  riqueza  por  medio 
del  sistema  arancelario.  Responden,  pues,  constante- 
mente estas  reformas  á dos  principios  fundamentales; 
uno,  el  de  proteger  respectivamente  todas  las  indus- 
trias, la  agricultura,  el  comercio  y la  navegación  en 
todas  las  provincias  que  constituyen  la  Monarquía  es- 
pañola; y el  otro,  que  esta  tributación  se  realice,  se  ve- 
rifique en  la  forma  ménos  molesta,  ménos  vejatoria  y 
más  fácil  para  su  cobranza. 

Con  esto  dejo  contestadas  unas  palabras  con  que 
me  interrumpió  mi  digno  amigo  el  Sr.  Giraud;  las  de 
que  si  al  hablar  da  las  reformas  económicas  compren- 
día todas  ellas.  Completamente  todas.  Estas  reformas 
no  tienen  más  que  un  límite.  El  Gobierno  está  dis- 
puesto á ir  en  ellas  tan  lejos  como  el  que  más;  pero 
este  limite  á que  me  refiero  es  el  de  que  el  presupues- 
to de  la  isla  de  Cuba  en  sus  tiempos  normales,  sin  al- 
teraciones de  orden  publico,  sea  el  bastante  para  cu- 
brir las  necesidades  y las  atenciones  permanentes  de 
la  misma  isla  de  Cuba,  sin  que  absolutamente  un  solo 


, real  de  aquel  Tesoro  tenga  que  venir  á la  Península;  y 
de  la  misma  manera  es  preciso  que  la  isla  de  Cuba 
sepa  que  si  bien  puede  contar  con  el  patriotismo  y con 
el  sacrificio  de  todas  las  provincias  de  España  cuando 
se  trate  de  situaciones  más  duras  y más  penosas,  que 
si  para  hacer  estos  sacrificios  jamás  habrá  límite,  Lo 
que  no  puede  hacer  de  una  manera  permanente  es 
contribuir  á las  necesidades  también  permanentes  de 
la  isla  de  Duba.  Bajo  estas  dos  bases  creo  que  es  fácil 
la  inteligencia  en  esta  cuestión,  que  he  podido  plan- 
tear y que  estoy  dispuesto  á terminar  en  tan  breve 
plazo  como  antes  he  indicado. 

Conste  á los  Diputados  de  la  isla  de  Cuba,  ya  to- 
men asiento  en  la  actualidad  en  el  Congreso,  ya  astéa 
fuera  de  él,  que  el  Gobierno  desea  su  cooperación,  su 
ilustración  y su  inteligencia,  para  que  se  resuelva  esta 
asunto  de  la  mejor  manera  posible.  Yo  espero  que  no 
han  de  ser  sordos  á la  voz  del  patriotismo;  yo  deseo 
muchísimo  que  se  horre  la  palabra  reforma;  yo  deseo 
que  los  Diputados  á quienes  me  dirijo  tengan  bien 
presente  que  esa  palabra,  por  lo  vaga  y por  lo  inde- 
terminada, ha  servido  de  bandera  á todas  las  grandes 
rebeliones  que  ha  habido  en  la  isla  de  Cuba,  y que  este 
Gobierno,  en  el  que  el  Sr.  Laiglesia  creía  que  la  isla 
de  Cuba  no  podía  tener  la  misma  confianza  que  otro 
Gobierno  le  inspiraba,  puede  inspirar  esa  confianza,  no 
por  los  nombres  de  los  individuos  que  formamos  parte 
de  él,  sino  por  ei  de  nuestro  dignísimo  Presidente.  Yo 
sostengo  y sostendré  que  no  hay  un  nombre  que  ofrez- 
ca  más  garantías  do  interés,  de  patriotismo  y de  amor 
á la  isla  de  Cuba  que  el  del  Sr,  Cánovas  dei  Castillo. 

Sí;  nada  ha  pasado  en  la  isla  de  Cuba  sin  que  el 
nombre  de  este  ilustre  hombre  público  aparezca  cons- 
tantemente unido  á todas  las  reformas  allí  plantadas, 
Él  fué  el  primero  que,  cuando  dignamente  ocupaba  ei 
Ministerio  de  Ultramar,  quiso  escuchar  la  voz,  si  no 
de  sus  representantes  en  Cortes,  porque  no  las  había 
entonces,  de  personas  autorizadas  de  aquella  isla  que 
le  expusieran  las  necesidades  de  la  misma;  éi  fué  el 
primero  que  trajo  á las  Cortes,  donde  se  discutió  y se 
ILegó  á terminar,  una  ley  eficaz  é inmediata  de  aboli- 
ción de  la  trata;  primer  paso  y el  más  importante, 
como  io  había  dado  Inglaterra  en  1817  y después  en 
1823,  para  la  terminación  de  la  esclavitud. 

Hoy  mismo  os  he  tenido  que  recordar  ei  origen  de 
la  ley  que  en  estos  momentos  estamos  discutiendo,  El 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  en  1870,  cuando  se  discutía 
aquí  la  ley  Moret,  presentaba  una  enmienda  pidiendo 
no  se  resolviese  una  cuestión  tan  trascendental  para  los 
intereses  de  aquella  isla,  ligada  íntimamente  á los  inte- 
reses de  la  Península,  sin  que  estuviese  aquí  represen- 
tada por  los  Diputados  de  Cuba,  Y desde  que  ha  sido  Go- 
bierno, desde  que  en  1875  ocupó  el  poder,  ¿qué  ley  no 
lleva  la  firma  del  digno  Presidente  dei  Consejo  de 
Ministros?  Cuando  se  han  cumplido  todas  las  prome- 
sas que  durante  tantos  años  se  habían  hecho  á la  isla 
de  Cuba  respecto  á io  que  entonces  se  llamaban  re- 
formas políticas,  ¿cómo  podía  caber  duda  al  Sr.  San* 
tos  Guzman  si  regia  allí  la  Constitución , cuando  es- 
taba diciéndolo  sentado  en  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos y elegido  por  una  ley  exactamente  igual  á la  de 
la  Península,  cuando  funcionan  allí  los  Ayuntamien- 
tos con  el  mismo  régimen  que  aquí,  cuando  ia  firma 
del  Sr,  Cánovas  del  Castillo  existe  en  la  ley  de  Di- 
putaciones provinciales,  cuando  ha  traído  aquí  la  ley 
electoral,  cuando  ha  dado  la  ley  de  Gobiernos  de  pro- 
vincial en  fin,  cuando  no  hay,  repito,  una  sola  ley,  ni 
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política,  ni  económica,  basta  la  fecha,  que  no  tenga 
la  firma  de  nuestro  digne  Presidente?  Si  esto  no  os 
inspira  confianza,  ¿qué  es  lo  que  puede  inspirárosla? 
-En  qué  títulos,  en  qué  documentos,  en  qué  actos,  en 
qué  leyes  existen  otras  promesas?  No  ha  renunciado 
i ninguna,  y desde  luego  os  aseguro  que  este  Go- 
bierno las  cumplirá,  y las  cumplirá  atendiendo  á todos 
los  intereses  por  que  debe  velar,  y tendrá  la  fortuna 
de  que  el  ilustre  hombre  de  Estado  que  preside  este 
Gobierno  podrá  decir  que  ha  sido,  como  constante- 
mente ha  sucedido  en  la  historia,  el  autor  de  todas 
las  reformas  de  la  isla  de  Cuba,  que  absolutamente 
ningún  otro  partido  político  ha  dado  á aquella  isla,  y 
yo  espero  que  vosotros  sabréis  responder  á quien  por 
tantos  títulos  os  pide  vuestro  apoyo,  facilitando  la  ta- 
rea de  éste  Gobierno  y en  especial  la  del  Ministro  de 
Ultramar  que  indignamente  ocupa  este  puesto,  que  no 
tiene  fuerzas  sin  vuestro  apoyo  para  poder  llegar  á 
conseguir  et  objeto  que  todos  anhelamos,  que  aquellas 
sean  unas  provincias  de  España, 

El  Sfh  SANTOS  GrUZMAN:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie-  ! 
D6  Y.  & 

EISr.  SANTOS  GTJZMAN:  Señores  Diputados,  yo 
tengo  que  comenzar  mi  rectificación  dando  calo  rosa- 
mente las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  por  las 
explicaciones  altamente  satisfactorias  y por  las  pro- 
mesas absolutamente  formales  y solemnes  con  que  ha 
tenido  la  bondad  de  contestar  á las  indicaciones  que 
en  el  dia  de  anteayer  tuve  la  honra  de  hacer  al  Con- 
greso relativamente  á la  necesidad  de  que,  al  conmo- 
verse ios  cimientos  sobre  que  descansa  la  organiza- 
ción entera  de  la  isla  de  Cuba,  so  tratara  de  organi- 
zar también  á su  vez  el  régimen  económico  y político 
de  aquel  país.  Yo  me  congratulo  de  haber  dado  lugar 
á tan  explícita  declaración  con  aquellas  indicaciones 
que  sallan  del  fondo  de  mi  alma  como  salen  también 
del  fondo  del  alma  de  todos  y de  cada  uno  de  los  ha- 
bitantes de  la  isla  de  Cuba,  porque  lo  mismo  en  el 
uno  que  en  el  otro  sentido,  esas  reformas,  no  indeter- 
minadas, no  vagas,  sino  muy  concretas  y muy  deter- 
minadas, son  una  necesidad  perentoria  que  allí  por 
todos  se  siente,  no  ya  como  compensación,  sino  como 
condición  indispensable  de  vida,  porque  es  imposible 
vivir  en  Cuba  si  juntamente  no  se  resuelven  todas 
esas  cuestiones*  Repito,  pues,  que  me  congratulo  de 
que  esas  indicaciones  mias  hayan  sido  de  tal  manera 
tan  noblemente  contestadas  por  el  Sr.  Ministro  da  Ul- 
tramar, y por  tanto,  por  el  Gobierno  todo  que  hoy  rige 
los  destinos  del  país.  Yo  no  dudaba  ni  habla  dudado 
jamás  de  lo  que  un  Gobierno  del  partido  conservador- 
liberal  podía  representar  en  España  respecto  de  las 
provincias  de  Cuba;  yo  sabia  perfectamente  que  to- 
dos los  intereses  y todas  las  necesidades  habían  de  ser 
por  él  satisfechas;  pero  yo  tenia  el  temor,  temor  que 
compartía  con  todos  mis  compañeros,  temor  que  com- 
partía con  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  de  la  isla 
de  Cuba,  de  que  otro  género  de  intereses,  de  que  otro 
género  de  necesidades,  dé  qne  otro  género  de  influen- 
cias, tal  vez  de  orden  político,  pudieran  impedir  que  ese 
Gobierno  viniera  á realizar  esos  nobles  propósitos  en  la 
medida  de  lo  justo  y de  lo  conveniente,  no  en  la  medi- 
da de  lo  injusto  ni  de  lo  falto  de  equidad;  que  nunca 
pedido  Cuba  ni  reclamado  nada  en  bien  de  ella 
sola  y en  perjuicio  de  las  demás  provincias  sus  her- 
manas, Cuba  no  pide  más  que  una  representación 
ideática  en  el  concierto  de  las  demás  provincias^  Cuba  .¡ 


no  pide  nada  que  á las  demás  provincias  no  corres- 
ponda, nada  que  na  tengan  todas  las  demás  provincias 
! de  la  Nación,  La  isla  de  Cuba  no  quiere  más  que 
igualdad;  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba  quieren 
contribuir  como  todos  los  españoles;  pero  la  isla  de 
Cuba  quiere  disfrutar  de  las  mismas  franquicias  y de 
los  mismos  derechos  y garantías  que  los  demás  espa- 
ñoles: no  quiere  ningún  privilegio,  pero  tampoco  quie- 
re que  en  las  demás  provincias  de  la  Nación  puedan 
existir  privilegios,  ni  menos  que  á expensas  de  la  isla 
de  Cuba  se  conceda  á algunas  una  protección  mani- 
fiestamente injusta. 

Es  necesario  que  haya  igualdad,  y de  aquí  el  ca- 
botaje, que  es  la  representación  de  la  igualdad  en  el 
orden  económico,  y la  reforma  arancelaria,  que  es  con- 
secuencia Indeclinable  de  la  declaración  deL  cabotaje, 
pues  de  otro  modo  nos  expondríamos  á terribles  re- 
presalias en  el  extranjero  y nuestra  situación  en  el 
mundo  seria  entonces  insostenible.  Ya  ve  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  cómo  están  perfectamente  concreta- 
das esas  reformas  que  en  términos  genéricos  se  llaman 
reformas  económicas  de  Cuba, 

Yo,  pues,  me  felicito  otra  vez  por  la  seguridad  y 
por  la  promesa  formal  y solemne  qne  nos  ha  dado  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  de  que  esas  reformas  serán 
un  hecho  dentro  de  este  mes.  Y es  indispensable  que 
así  sea,  Sres.  Diputados,  porque  es  indispensable  que 
no  lleguemos  á este  punto  tarde  como  Francia  para 
impedir  la  ruina  de  sus  colonias,  cuando  sin  la  refor- 
ma económica  dictó  la  ley  de  abolición  de  la  esclavi- 
tud, Es  necesario,  pues,  ese  apresuramiento  á que  se 
ha  referido  el  tír*  Ministro  de  Ultramar,  por  el  cual  yo 
repito  que  le  doy  calorosas  gracias. 

En  el  orden  político  son  también  indispensables  las 
reformas.  ¿Guales  son  estas  reformas?  Pues  en  el  orden 
político,  ¿no  es  lo  fundamental  la  Constitución  de  la 
Monarquía?  Yo  creo,  yo  reconozco  que  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  que  el  Gobierno  anterior,  han  querido 
que  la  Constitución  rija  en  la  isla  de  Cuba;  pero  de 
que  lo  hayan  querido  á que  eso  sea  un  hecho,  hay  la 
misma  diferencia  qne  entre  una  ley  qne  no  ha  sido 
promulgada  y otra  ley  promulgada;  porque  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía  española  no  ha  sido  promul- 
gada jamás  en  la  isla  de  Cuba.  Allí  se  ha  promulgado 
la  Constitución  de  1812,  y su  restablecimiento  en  1820; 
pero  allí  no  se  ha  promulgado  la  Constitución  de  la 
Monarquía  sancionada  en  1876.  Y sí  no  ha  sido  pro- 
mulgada, y si  no  existe  allí  vigente,  ¿dónde  están  los 
derechos,  dónde  las  garantías,  ni  aun  el  mismo  dere- 
cho para  poder  exigir  el  cumplimiento  de  los  deberes 
que  la  Constitución  impone  á todos  los  españoles?  Y es 
necesaria  la  promulgación,  porque  Madrid  hasta  hoy 
no  ha  sido  la  capital  de  la  Monarquía  en  la  isla  de  Cu- 
ba; pues  si  bien  hay  Gaceta  oficial  en  Madrid,  donde 
se  publican  las  leyes  para  que  pueda  entenderse  que 
han  sido  promulgadas,  la  promulgación  de  las  leyes 
hecha  en  la  Gaceta  de  Madrid  no  obliga  á ninguno  de 
los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  ni  de  Puerto-Rico, 
ni  de  Filipinas.  De  otra  manera,  Sres.  Diputados,  seria 
inútil  toda  la  legislación  de  Ultramar,  puesto  que  so- 
bre todos  los  ramos  que  abarca  la  administración  y 
gobierno  de  un  país  hay  leyes  y disposiciones  sobra- 
das en  la  legislación  vigente  en  la  Península  y que  sa 
han  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid,  Pero  ¿esta  le- 
gislación rige  en  la  Isla  de  Cuba?  Esas  leyes,  lo  mis- 
mo en  cuanto  á la  Constitución  que  respecto  al  dere- 
. cho  civil*  que  en  el  orden  económico  y en  el  político 
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y administrativo,  es  necesario  que  se  decreten  especí- 
ficamente para  Ultramar  por  el  Ministro  del  ramo,  que 
se  manden  guardar  por  el  gobernador  general  y que 
se  publiquen  en  la  Gaceta  de  la  Habana,  para  que  obli- 
guen en  la  isla  de  Cuba,  Y como  quiera  que  en  la  Ga- 
ceta de  la  Habana  no  se  ha  promulgado  ni  la  legisla- 
ción política,  ni  la  administrativa,  ni  aun  toda  la  civil 
que  está  vigente  en  la  Península,  claro  es  que  ni  la 
Constitución  ni  esas  otras  leyes  rigen  en  la  isla  de  Cuba. 

Tenemos,  es  verdad,  la  ley  de  Ayuntamientos  y la 
ley  de  gobierno  de  las  provincias,  y la  ley  provincial, 
no  precisamente  iguales  á las  que  rigen  aquí,  sino  con 
modificaciones  que  no  son  de  este  momento,  y de  que 
no  me  ocuparé  ahora  por  no  entorpecer  esta  discusión. 
Rige  también  allí  una  ley  electoral  en  cuya  virtud  nos 
encontramos  en  estos  bancos,  Pero  estas  leyes,  á ex- 
cepción de  la  electoral,  son  provisionales  y rigen  allí 
con  carácter  de  interinas;  son  leyes  que  allí  no  han 
ido  con  tal  carácter  de  leyes,  sino  que  han  ido  en  vir- 
tud de  decretos  del  Ministerio  de  Ultramar,  Por  con- 
siguiente no  son  leyes  que  dan  garantías,  pues  del  mis- 
mo modo  que  por  decretos  deL  Ministerio  de  Ultramar 
hoy  las  poseemos,  por  otros  decretos  del  mismo  Mi- 
nisterio de  Ultramar  podían  también  sernos  arreba- 
tadas, 

Doy,  pues,  al  Si\  Ministro  de  Ultramar  las  gracias 
en  cuanto  á la  promesa  que  en  el  órden  político  y cons- 
titucional nos  ha  hecho  también,  de  que  no  tardarán 
mucho  tiempo  en  dictarse  las  medidas  necesarias  para 
que  los  habitantes  de  Cuba  sean  por  la  ley  iguales  á 
los  de  cualquiera  otra  provincia  do  España. 

Y voy  ahora,  ya  que  estoy  de  pié,  á tener  el  honor 
de  rectificar  algunos  de  los  puntos  en  que  concreta- 
mente se  ha  ocupado  de  mí  el  Sr.  Isasa, 

Atribuíame  8,  3.  que  yo  había  sostenido  que  el 
proyecto  del  Gobierno  sometido  hoy  á nuestra  discu- 
sión no  era  el  mismo  proyecto  presentado  por  el  Mi- 
nisterio anterior.  Precisamente  incurría  en  esto  3,  S, 
en  una  notable  equivocación,  puesto  que  una  parte 
considerable  de  mí  discurso  consistió  en  demostrar 
que  ese  proyecto  era  esencialmente  el  mismo  que  ha- 
bía sido  presentado  por  el  anterior  Ministerio,  llamán- 
dome por  esto  muy  singularmente  la  atención  que  los 
miembros  de  aquel  Gabinete  que  tenían  asiento  en  el 
Senado  se  hubieran  abstenido  de  votarle,  ya  que  era 
hijo  legítimo  suyo.  La  demostración  la  dava  lan  cum- 
plida el  Sr,  Isasa  como  yo  la  había  expuesto  anteayer. 

El  proyecto  no  tiene  más  que  dos  puntos  esencia- 
les: cesación  del  estado  de  esclavitud  y creación  del 
estado  de  patronato;  esta  es  la  esencia  del  proyecto,  En 
este  punto  el  Sr.  Isasa,  al  venir  á examinar  el  patro- 
nato, se  dirigía  á mí  y me  acusaba  hasta  cierto  punto 
de  haber  defendido  con  timidez  el  proyecto  de  ley  de 
abolición  gradual  que  fué  aprobado  por  la  mayoría  de 
la  Comisión  en  la  Junta  informadora  creada  con  ese 
objeto.  Efectivamente;  no  con  timidez,  sino  con  gran 
temor  defendí  ó quise  defender  las  opiniones  que  tuve 
el  honor  de  exponer  al  Congreso;  las  defendí  con  mu- 
cha, con  muchísima  timidez,  por  el  profundo  respeto 
que  esta  Cámara  me  imponía  y me  impone;  pero  las  de- 
fendí con  valor,  con  todo  el  valor  de  que  soy  capaz,  con 
el  valor  que  me  da  una  convicción  que  he  profesado 
siempre  y que  no  he  abandonado  nunca,  porque  jamás 
he  escuchado,  no  digo  muchas  razones,  una  sola  razón 
convincente  que  me  haga  cambiar  de  opiniones  en 
punto  de  tamaña  trascendencia, 

Tq  he  demostrado  que  entre  la  esclavitud  que  hay 


en  la  isla  de  Cuba  y el  patronato  que  crea  el  Gobierno 
no  existe  diferencia  ninguna,  ni  esencial  ni  acciden- 
tal: más  diferencia  quizás  hay  entre  el  patronato  tal 
como  lo  establecía  el  Gobierno  anterior  y las  condi- 
ciones que  impone  al  patrono  y ai  patrocinado  el  ac- 
tual proyecto,  que  entre  el  estado  de  esclavitud  que 
hoy  existe  y el  estado  de  patronato  que  se  crea:  más 
diferencia  hay  acaso  entre  ambos  proyectos  que  entre 
las  condiciones  que  señala  al  patrono  y al  patrocina  - 
do  nuestro,  proyecto  y las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentran según  el  actual  estado  de  cosas  el  dueño  y 
el  esclavo.  ¿Qué  quería  yo  al  proponer  la  abolición  gra- 
dual en  la  forma  que  lo  hacia?  Quería,  Sres.  Diputa- 
dos, no  producir  ni  aun  la  sombrado  un  engaño:  que- 
ría que  las  cosas  se  llamaran  por  su  nombre:  que 
puesto  que  no  era  posible  conceder  desde  luego  la  li- 
bertad á todos  los  esclavos,  para  evitar  alteraciones  en 
el  orden  público  y en  la  producción,  fueran  paulati* 
namente,  pero  dentro  de  un  período  rápido,  dentro  de 
diez  años,  adquiriendo  la  libertad  individualmente,  no 
por  masas,  no  por  colectividades,  como  ha  de  suceder 
según  el  sistema  del  proyecto  que  se  discute. 

Si  la  Comisión  informadora  proponía,  como  yo  lo 
hacia  anteayer,  diez  años  como  máximun  de  tiempo 
para  desarrollar  su  sistema,  saben  bien  los  Sres,  Dipu- 
tados y sabe  el  Sr,  Isasa  que  á los  cinco  años  (duran- 
te los  cuales,  según  el  proyecto,  con  el  nombre  de  pa- 
tronato continúa  inalterable  el  estado  de  esclavitud) 
las  tres  cuartas  partes  de  los  esclavos  hu  hieran  venido 
al  goce  completo  de  todos  los  derechos  de  la  libertad. 
Decía  3,  S. : son  ocho  años  nada  más  los  del  patronato, 
es  un  periodo  transitorio.  Pues  qué,  ¿es  un  período 
permanente  el  de  cinco  anos,  durante  los  cuales  las 
tres  cuartas  partes  de  los  esclavos  habían  de  ser  libres? 
Pero  no  son  ocho,  sino  doce  años,  los  que  exgie  el  des- 
arrollo completo  del  sistema  del  proyecto,  mientras 
que  con  el  dictamen  déla  Comisión  informadora  y con 
lo  que  yo  os  he  propuesto,  quedaba  completamente  ex- 
tinguida la  esclavitud  en  un  término  medio  de  cinco 
á seis  años. 

Yoy,  finalmente,  á rectificar  con  la  mayor  brevedad 
algún  otro  punto  en  que  el  Sr.  Isasa  se  ha  dirigido  á 
mí,  más  bien  que  al  Sr,  Laíglesía  á quien  contestaba 
su  señoría.  Decía  el  Sr,  Isasa  que  en  aquella  Comisión  . 
no  había  podido  formularse  una  opinión.  Ha  padecí  do 
S.  S,  una  equivocación  grave  en  este  particular;  por- 
que hubo  tal  mayoría,  que  ya  quisieran  los  partidarios 
del  proyecto  de  patronato  alcanzarla  en  la  misma  pro- 
porción en  el  Congreso,  Diez  y seis  votos  contra  sois 
indicaron  que  la  Opinión  de  los  Senadores  y Diputados, 
que  la  opinión  en  Cuba,  que  la  Opinión  de  aquellas 
personas  respecto  de  las  cuales  decía  el  Gobierno  que 
las  elegía  porque  el  conocimiento  que  tenían  de  las 
condiciones  y circunstancias  de  la  isla  de  Cuba,  era 
favorable  al  sistema  de  abolición  gradual  que  yo  he 
defendido;  solo  dos  individuos  optaron  en  aquella  Jun- 
ta por  el  sistema  de  patronato  defendido  hoy  por  la 
Comisión, 

El  Sr*  VAZQUEZ  QUEIFO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEFKESIUENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Seré  sumamente 
breve. 

No  he  de  rectificar  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  respecto  á lo  que  se  puede  entender  por 
patronato  y contrato,  porque  esto  fuó  ayer  objeto  de 
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difusión,  y yo  dije  terminantemente  que  no  confun- 
día el  patronato  con  el  contrato,  pero  quería  perfec- 
cionar aquel  por  medio  de  éste* 

Tampoco  diré  nada  respecto  á la  mayor  edad  de 
los  negros,  á quienes  no  quiero  hacer  de  mejor  condi- 
ción que  á los  blancos , puesto  que  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  ha  declarado  que  la  edad  de  los  20  años  es 
solo  para  los  efectos  de  la  ley  misma. 

Aquí  terminarla  mi  rectificación,  á no  ser  por  ha- 
ber entendido  tal  vez  mal  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar* 

Se  ha  dicho  que  yo  ayer  indiqué  que  no  creía  ne- 
cesarias las  reformas  políticas,  económicas  y adminis- 
trativas. Yo  no  las  creo  indispensables  al  efecto  de  vo- 
tar la  ley  de  abolición;  pero  fuera  de  esto,  no  solamen- 
te be  dicho  que  las  creo  necesarias,  sino  que  me  he 
extendido  algo  más  que  -los  Diputados  de  Cuba*  He 
dicho,  no  solamente  que  creía  necesarias  las  reformas 
políticas  y económicas,  sino  que  he  indicado  que  eran 
tanto  ó más  necesarias  que  éstas,  las  reformas  admi- 
nistrativas en  Onba;  porque  cuando  hay  una  adminis- 
tración costosa,  una  administración  lujosa,  una  admi- 
nistración que  no  puede  sostenerse  en  un  país  que 
ahora  el  eminentemente  pobre,  por  más  que  hasta  aquí 
haya  sido  eminentemente  rico,  no  es  posible  que  el 
presupuesto  se  nivele. 

Y hechas  estas  declaraciones,  yo  doy  las  gracias  al 
8r.  Ministro  de  Ultramar  por  las  que  ha  hecho  respec- 
to de  las  reformas  de  Cuba,  aunque  yo  no  las  necesi- 
taba, porque  habla  confiado  siempre  en  que  esas  re- 
formas vendrían  á la  Cámara*  Estaba  de  ello  persua- 
dido, porque  creía  en  la  palabra  honrada  de  alguno 
de  los  miembros  del  Gabinete  que  jamás  ha  faltado  á 
ella,  y á quien  he  oído  que  las  reformas  vendrían*. . 
He  hablado  de  alguno,  porque  alguno  fue  el  que  habló 
conmigo  en  particular;  por  lo  demás,  claro  es  que  ha- 
bla de  referirme  á todos  los  individuos  del  Gabinete. 

Y ahora  voy  á hacer  notar  al  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar una  circunstancia  muy  atendible*  La  Consti- 
tución, por  más  que  S.  S*  crea  que  está  allí  promulga- 
da, no  rige,  y S,  8.  ha  venido  á darme  la  razón  en  este 
punto. 

Yo  he  dicho  que  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía española  está  promulgada  y rige  en  la  Penínsu- 
la, pero  no  rige  en  la  isla  de  Cuba  en  todos  sus  ar- 
tículos. ¿No  existe  en  la  Constitución  uu  artículo,  que 
creo  es  el  13,  por  ei  cual  todo  español  tiene  derecho 
para  emitir  libremente  sus  ideas  y opiniones,  ya  de 
palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  imprenta  ó de 
otra  procedimiento  semejante,  sin  sujeción  á la  censu- 
re previa?  Es  así  que  allí  existe  la  censura  prévia,  co- 
mo no  ha  podido  ménps  de  reconocerlo  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  luego  la  Constitución  de  la  Monarquía 
española  no  está  vigente  en  todas  sus  partes  en  la  isla 
de  Cuba*  4 

Y hechas  estas  ligeras  indicaciones,  ruego  ala  Cá- 
mara me  dispenso  los  breves  instantes  que  la  he  mo- 
lestado con  estas  pequeñas  rectificaciones* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  El  se- 
ñor Laiglesia  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  LAIGLESIA:  Después  de  las  varias  veces 
que  he  molestado  la  atención  del  Congreso  con  motivo 
de  este  proyecto,  no  teman  los  Sres*  Diputados  que 
vaya  á hacer  un  nuevo  discurso  al  hacer  esta  rectifi- 
cación; me  ceñiré  estrictamente  á la  rectificación  re- 
glamentaria, 

Empegaré  por  aquello  más  grave,  por  aquello  que 


más  me  ha  impresionado  en  el  elocuente  discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

Yo  no  he  dicho,  ni  en  mi  discurso  de  ayer  ni  en 
la  rectificación  de  hoy,  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  mereciera  la 
confianza  de  la  isla  de  Cuba*  Si  tal  hubiera  creído,  no 
hubiera  votado  jamás  con  el  Gobierno  que  preside.  Lo 
que  dije  es  que  Cuba  podría  creer  después  de  la  últi- 
ma crisis  y de  las  disidencias  surgidas,  que  este  pro- 
yecto no  estaba  inspirado  en  las  mismas  ideas  que  el 
del  Gobierno  anterior;  que  la  política  ultramarina  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  fuera  igual  á la  de  su  dig- 
no antecesor. 

Tampoco  he  acusado  al  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  del  retraimiento  de  las  minorías.  Lejos  de 
eso,  cuando  los  8 res.  Diputados  me  interrumpían  esta 
tarde,  recordaba  yo  que  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  ha» 
bia  sido  favorable  siempre  á los  procedimientos  del  sis- 
tema constitucional,  á la  discusión  tranquila  y meto» 
dica  de  todos  los  asuntos  bajo  estas  bóvedas,  y no  á la 
actitud  del  retraimiento  y de  las  abstenciones,  incon- 
venientes siempre,  según  su  opinión,  para  nuestro  sis- 
tima  político.  Justamente  cuando  los  Sres.  Diputados 
me  interrumpían  esta  tarde,  recordaba  yo  que  él  señor 
Cánovas  habla  permanecido  aquí  discutiendo  cuando 
todos  los  demás  individuos  de  la  unión  liberal  estaban 
fuera  de  este  recinto* 

No  he  acusado,  pues,  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  de 
que  no  mereciese  la  confianza  de  Cuba;  no  le  he  acu- 
sado tampoco  del  retraimiento  de  las  minorías;  lo  que 
he  hecho  ha  sido  apelar  á sus  sentimientos  patrióticos, 
para  que  después  de  las  explicaciones  que  di  ó en  el 
Senado,  las  diese  aquí  también  amplias  y definitivas,  á 
fin  de  que  terminase  ei  conflicto  y la  situación  excep- 
cional que  deploramos  todos. 

Pero  emendóme  concretamente  á la  cuestión  objeto 
del  debate,  debo  hacerme  cargo  de  una  declaración  del 
Sr*  Ministro  de  Ultramar.  Ha  dicho  S.  S.  que  este 
proyecto  de  ley  representa  absolutamente  lo  mismo  y 
obedece  á iguales  principios  qiie  el  proyecto  presenta- 
do al  Senado  por  el  Gobierno  presidido  por  el  general 
Martínez  Campos.  Pues  yo  celebro  en  extremo  esta 
declaración  de  S,  S. , porque  esta  declaración  dará 
fuerza  y prestigio  á esta  ley  para  que  de  ella  no  sur- 
jan dificultades  en  la  isla  de  Cuba. 

Pero  decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  yb  pido 
para  esta  cuestión  una  unanimidad  que  nunca  se  ha 
presentado  en  ninguna  parte*  Yo  no  quiero  molestar  al 
Congreso  con  lecturas  y con  citas  históricas  ; pero  no 
puedo  ménos  de  recordar  que  en  1793",  cuando  el  Di- 
putado Lacroíx  excitaba  á la  Convención  para  que  vo- 
tara uu  proyecto  de  abolición  inmediata,  le  interrum- 
pía Lavasseur  diciendo:  «Señor  presidente,  üo  permi- 
táis que  la  Convención  se  deshonre  con  una  discusión 
más  larga;»  y después  de  ésto,  y después  de  haber  pro- 
clamado el  Presidente  la  abolición  de  la  esclavitud,  to- 
dos los  individuos  de  aquella  Cámara  se  abrazaban,  en 
testimonio^  de  fraternidad  y de  satisfacción*  Más  tarde, 
en  Inglaterra,  hubo  diferencias  de  apreciación  entre  los 
partidos  torys  y xoighs , y más  aún  entre  los  filántropos 
que  proclamaban  la  abolición  inmediata  y los  hombres 
que  formaban  parte  del  Gobierno;  pero  estas  diferen- 
cias desaparecieron  y Ministros  torys  fueron  los  qué 
presentáronla  ley  de  1823,  como  Ministros  torys  pre- 
sentaron y votaron  la  de  1833. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto) : Re- 
cuerdo á Y*  S.  qué  tiene  la  palabra  para  rectificar:  que 
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están  para  trascurrir  las  horas  de  Reglamento,  y que 
ya  ha  rectificado  dos  veces:  le  roigo  que  sea  breve. 

El  8r.  LAIGLESIA:  Voy  á terminar.  Finalmente, 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  recordó  lo  que  habla  pa- 
sado en  las  Cortes  del  70  y el  73,  y supuso  que  había 
inexactitud  en  mis  afirmaciones.  El  año  70  estaban  re- 
presentadas en  las  Cortes  Constituyentes  las  opiniones 
de  todos  los  partidos  españoles,  Decia  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  dónde  estaba  el  partido  liberal-con- 
servador, Pues  estaba,  Sres.  Diputados,  en  estos  ban- 
cos, representado  por  elSr.  Cánovas  del  Castillo,  por  el 
mismo  Sr.  Elduayeu,  por  el  Sr.  Silvela,  por  el  Sr,  Bu- 
galla!, por  todos  los  hombres  políticos  que  han  consti- 
tuido más  tarde  el  partido  liberal  conservador  á que 
pertenecemos  todos. 

Se  ha  dicho  que  en  las  Cortes  del  73  no  había 
exisistido  esa  unanimidad.  Señores,  en  las  Cortes  del 
73  estaba  representado  el  partido  constitucional;  no 
estaba  retraído,  como  afirmaba  el  Sr,  Elduayen,  Aquí 
estaban  los  Sres,  Ulloa,  Hornero  Ortiz,  Gamazo  y otros 
hombres  importantes  de  ese  partido,  que  presentaron 
enmiendas  á aquella  ley;  y el  8r,  Balaye  rría,  en  repre- 
sentación de  las  Ideas  que  nosotros  sustentamos,  hizo 
una  enmienda  de  transacción  que  fué  aceptada  por  la 
unanimidad  de  la  Cámara . Y cuando  el  proyecto  se 
votó  por  unanimidad  porque  un  señor  Diputado  pidió 
que  así  constara,  los  Diputados  de  diversas  opiniones 
se  levantaron  entre  aclamaciones  de  regocijo,  y el  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  que  lo  era  entonces  el  Marqués 
de  Sardoal,  queriendo  confundir  aquella  lucha  de  los 
partidos  que  se  manifestaba  en  las  aclamaciones  de 
todos  los  Diputados,  dijo:  hoy  no  es  dia  más  que  de 
gritar  «viva  la  integridad  de  la  Patria;»  y «viva  la  in- 
integridad de  la  Patria»  repitieron  todos  los  Diputados 
al  terminarse  la  discusión  de  aquella  ley. 

Estos  recuerdos  históricos*  estos  antecedentes  de 
nuestro  propio  país  me  movían  á formular  una  aspira- 
ción con  la  que  creía  interpretar  el  sentimiento  de  to- 
dos, Si  no  fuese  así,  si  se  creo  mejor  que  las  leyes  se  dic- 
ten sin  el  concurso  de  todas  las  opiniones,  de  todos  los 
partidos,  lo  siento  por  la  ley, qne  no  tendrá,  en  mi  con- 
cepto, de  ese  modo  toda  la  au  reola  y toda  la  autoridad 
moral  de  que  debía  ir  revestida;  lo  siento  por  el  pres- 
tigio y la  eficacia  de  las  instituciones  representativas. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marques  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pocas  palabras  tendré  necesidad  de  ex- 
poner á la  consideración  de  la  Cámara  para  rectificar, 
más  que  errores  de  hecho,  errores  de  concepto  en  que 
han  incurrido  algunos  señores  que  han  tomado  parte 
en  esta  discusión, 

AI  Sr,  Laiglesia  no  le  diré  más  sino  que  le  felicito 
por  las  aclaraciones  que  ha  hecho;  pero  la  verdad  es 
que,  tal  como  habían  llegado  á mis  oídos  las  frases  de 
S,  S„  y tal  como  las  había  comprendido  la  Cámara,  no 
podían  ser  interpretadas  de  otro  modo;  mas  desde  el 
momento  en  que  S,  S,  declara  que  absolutamente  en 
nada  reconoce  culpabilidad  por  parte  del  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  respecto  del  retraimiento 
de  las  minorías,  no  tengo  empeño  en  sostener  lo  que 
antes  dije. 

Lo  que  se  refiere  á las  Cámaras  francesa  ó ingle- 
sa es  una  cuestión  halad!,  y yo  podría  contestarle  á 
S,  Sp  ahora  mismo  leyendo  algunas  de  aquellas  sesio- 


nes/ Lo  principal  es  que  S,  S,  reconozca  que  en  ning»* 
no  de  los  proyectos  de  abolición  presentados  á las  G¿* 
maras  españolas  ha  habido  discusión  ni  preparación 
más  detenida  que  en  et  actual;  y por  lo  tanto,  siendo 
esta  exclusivamente  una  Ley  de  procedimiento,  yo  creo 
que  si  ne  nos  abrazamos  los  Diputados  de  todas  la  opi- 
niones políticas,  ni  hacemos  declaraciones  como  las  de 
la  Cámara  francesa,  por  lo  menos  podemos  estar  satis- 
fechos de  que  el  país  ha  estado  dignamente  represen* 
tado  en  esta  discusión, 

A mi  amigo  el  Sr,  Vázquez  Queipo,  á quien  contes*, 
to  al  mismo  tiempo  que  al  Sr,  Santos  Guzman  respec- 
to de  las  reformas  políticas  de  Cuba,  pues  ambos 
participan  de  la  opinión  de  que  allí  no  rige  la  Cons- 
titución, le  diré  que  me  parece  muy  fácil  desvane- 
cer su  error,  Claro  es  que  cuando  la  isla  de  Cuba  era 
provincia  sometida  á régimen  especial,  no  al  de  las 
provincias  peninsulares,  sobre  todo  cuando  en  el  deseo 
y en  la  política  constante  de  España  respecto  á sus  po- 
sesiones ultramarinas,  que  han  sido  los  de  asimilación 
al  régimen  que  existia  en  la  madre  Patria,  tenia»  que 
adoptarse  allí  leyes  y disposiciones  que  nacían  de  una 
autoridad  que  ya  empezaba  por  llamarse  virey,  y que 
después  en  el  régimen  constitucional  se  viene  llaman- 
do gobernador  capitán  general  de  la  isla;  claro  es,  di- 
go, que  rigiéndose  exclusivamente  aquellas  islas  por 
disposiciones  especiales,  muchas  de  ellas  emanadas  del 
virey  ó gobernador,  era  necesaria  su  promulgación 
en  la  Gaceta  para  que  allí  pudieran  aplicarse,  toda  vez 
que  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba  no  gozaban  de 
los  demás  derechos. 

Pero  desde  el  momento  en  que  Cuba  se  ha  decla- 
rado provincia  española,  desde  este  momento,  y asi  lo 
dice  la  Constitución,  rige  ésta  en  la  isla  de  Cuba  lo 
mismo  que  en  todas  las  demás  provincias  de  España,  y 
por  consiguiente,  la  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Ha - 
baña  no  era  necesaria,  porque  de  la.  misma  manera  que  * 
no  se  ha  publicado  en  el  Boletín  oficial  de  Barcelona, 
ni  en  el  de  Soria,  ni  en  el  de  Valencia,  esa  Constitu- 
ción, de  la  misma  manera  en  la  isla  de  Cuba,  aun- 
que no  se  haya  publicado,  sin  embargo  rige  la  Cons- 
titución española.  Es  más:  el  mismo  artículo  de  la 
Constitución  en  que  se  fundaba  el  Sr.  Santos  Guzman 
para  creer  que  sin  esta  promulgación  no  tenía  efecto, 
lo  declara  bien  terminantemente. 

El  título  13  de  la  Constitución  se  titula  Del  go- 
bierno de  las  provincias  de  Ultramar , y en  él  está  el  ar- 
tículo 89,  en  donde  dice: 

«Las  provincias  de  Ultramar  serán  gobernadas  por 
leyes  especiales;  pero  el  Gobierno  queda  autorizado 
para  aplicar  á las  mismas,  con  las  modificaciones  que 
juzgue  convenientes  y dando  cuenta  á las  Cortes,  las 
leyes  promulgadas  ó que  se  promulguen  para  la  Pe- 
nínsula. » 

Las  lqyss  especiales,  pero  no  ley  especial  constitu- 
cional, porque  son  para  el  gobierno  de  la  provincia. 
De  la  misma  manera  que  en  este  artículo  dice:  «Cuba 
y Puerto-Rico  serán  representadas  en.  las  Cortes  del 
Reino  en  la  forma  que  determine  una  ley  especial 
que  podrá  ser  diversa  para  cada  una  de  las  dos  pro- 
vincias,» que  es  la  ley  electoral  que  ha  sido  ya  objeto 
de  las  deliberaciones  de  las  Cortes  y sancionarla  por 
la  Corona. 

Pero  otro  argumento  ha  hecho  mi  amigo  el  señor 
Vázquez  Queipo  para  probar  que  la  Constitución  no 
regía  allí,  y era  el  art.  13,  en  donde  se  dice:  «Iodo  es- 
pañol tiene  derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas  y 
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opiniones,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito, » Bs  una  de- 
finición de  derecho  para  todos  los  españoles. 

Y el  art,  14  dice:  «Las  leyes  dictarán  las  reglas 
oportunas  para  asegurará  los  españoles  en  el  respeto 
recíproco  de  los  derechos  que  este  título  les  reconoce, 
sin  menoscabo  de  los  derechos  de  la  Nación  ni  de  los 
atributos  esenciales  del  Poder  público.» 

Es  decir  que  mientras  estas’leyas  especiales  no  se 
han  hecho,  como  se  han  hecho  las  leyes  especiales,  ó 
haciendo  uso  del  art.  89,  se  han  modificado  por  el  Go- 
bierno las  leyes  que  en  la  Península  habia  para  el  ré- 
gimen municipal  y provincial;  mientras  que  esa  ley 
especial  de  imprenta  no  se  ha  hecho,  rige  allí  la  que 
estaba  rigiendo.  Por  esa  misma  razón,  yo  que  en  ese 
derecho  reconocía  una  falta,  he  declarado  que  la  ley 
de  imprenta  se  enviaria  en  el  más  breve  plazo  posible 
á las  provincias  de  Ultramar. 

Rectifico  otro  punto  que  es  de  cierta  importancia 
para  que  no  haya  dudas. 

Yo  he  ofrecido  que  en  esta  legislatura  se  traerla  al 
Congreso  la  reforma  económica,  y el  Sr.  Santos  Guz- 
man,  en  alas  de  su  deseo,  ya  me  ha  dicho  cuáles  ha- 
bían de  ser.  Yo  no  creo  que  he  llegado  á detallarlas,  y 
como  las  que  S.  S,  cree  las  más  necesarias  é indispen- 
sables no  lo  son  á juicio  de  muchos  gres.  Diputados,  y 
en  la  prensa  de  Ouba  se  reflejan  todas  esas  diferencias 
de  opinión  respecto  á las  reformas  económicas,  me  ha 
de  permitir  el  8r.  Guzinan  que  yo  no  declare  si  son  las 
suyas  aquellas  que  el  Gobierno  cree  necesarias,  ó son 
otras. 

Yo  lo  que  he  declarado  es  que  se  presentarán  las  re- 
formas respondiendo  á ciertos  principios,  pero  no  cuáles 
serán  esas  reformas,  porque  entonces  sí  hoy  las  decla- 
raba, ya  no  habia  necesidad  de  presentarlas.  Yo  lo  pido, 
por  lo  tanto,  un  poco  de  paciencia,  puesto  que  no  han 
de  ser  muchos  los  días,  y yo  espero  que  al  fin  hemos 
de  llegar  á entendernos. 

Una  sola  rectificación,  ó mejor  dicho,  una  sola  con- 
firmación hubiera  querido  yo  oir  de  los  labios  del  se- 
ñor Santos  Guarnan,  con  lo  cual  me  hubiera  tranquili- 
zado; y es,  que  puesto  que  ha  convenido  en  que  esta- 
mos conformes  en  todas  estas  cuestiones,  el  voto  de  su 
señoría  y los  de  sus  amigos  no  faltarán  en  el  proyec- 
to de  abolición  de  la  esclavitud,  para  que  esta  ley  ten- 
ga todo  el  prestigio  y toda  la  autoridad  necesaria  en- 
tre los  hacendados  de  la  isla  de  Cuba. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á proceder  á la  votación  definitiva  de  dos  proyectos 
de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  do 
estilo,  y hallándose  conforme  oon  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo próroga  para  ia  terminación  de  las  obras  del 
ferro-carril  de  Selgua  á Barbastro,  ( Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  Pasará  al  Senado. 


Igualmente  sé  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  concediendo  varios  suplementos  y trasferenclas 
de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra  correspondiente  al  año  económico  de  1878-79. 
(Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  ai  Senado, 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en 
el  proyecto  de  ley  ordenando  que  cese  la  esclavitud 
en  la  isla  de  Ouba,  dos  instancias:  una  de  la  Junta  di- 
rectiva del  Ateneo  Mercantil  de  Madrid,  pidiendo  la 
abolición  definitiva  é inmediata  de  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba;  y la  otra  de  un  considerable  número  de 
vecinos  de  varias  poblaciones  de  la  Gran  Canaria,  pi- 
diendo la  abolición  inmediata  y simultánea  en  di- 
cha isla. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente, y dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  levantada  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  83. 

DIARIO 

BE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  eximiendo  del  pago 
del  impuesto  sobre  rifas  á los  billetes  de  la  lotería  autorizada  por  el  Gobierno 
francés  para  aliviar  á los  pobres  de  París  y las  desgracias  de  varias  comarcas 

de  la  Península. 


A LAS  OÓRTES. 

Siendo  indispensable  una  ley  para  conceder  exen- 
ción del  impuesto  de  rifas,  aun  en  caso  en  que  se  halle 
tm  recomendada  por  sus  circunstancias  y por  toda 
clase  de  consideraciones  como  el  de  la  lotería  franco- 
española,  organizada  en  París  con  el  objeto  de  destinar 
sus  productos  al  alivio  de  los  pobres  de  aquella  capital 
y de  las  desgracias  recientemente  sufridas  por  varias 
comarcas  de  nuestra  Península,  el  Ministro  que  suscri- 
be, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y con  la 


debida  autorización  de  S,  M,,  tiene  la  honra  de  someter 
á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  exime  del  impuesto  da  rifa*  la 
venta  en  territorio  español  de  los  billetes  de  la  lotería 
que  el  Gobierno  francés  ha  autorizado  para  aliviar  con 
sus  productos  á los  pobres  de  París  y las  desgracia» 
sufridas  por  varias  comarcas  de  la  Península. 

Madrid  10  de  Enero  de  1880.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, El  Marqués  de  Orovio* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM  83. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Búrgos,  una  de 

Trespaderne  á Puentelarrá. 


AL  SENADO. 

El  Cotí  gres  o de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,*  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incline  en  el  plan  general  do 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órdcn  de  la 
provincia  de  Búrgos,  úna  denominada  de  Trespaderne 


á Puentelarrá,  y se  segrega  del  mismo  la  parte  de  la 
carretera  de  Villarcayo  á la  Bóveda,  comprendida  en- 
tre este  último  punto  y Medina  de  Pomar. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Enero  de  léSO^José 
Moreno  Nieto*  Vicepresidente  primero.^Eduardo  Gar- 
rido Estrada*  Diputado  Secretario.— Ecequ  i el  Ordoñez, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  83, 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  pago  de  derechos  de  introduc- 
ción del  material  de  hierro  para  el  puente  de  Bureeña. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  slguienle 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  I El  puente  de  hierro  que  se  está  mon- 
tando en  Bureeña  sobre  el  rio  Cadagua,  en  la  carretera 
de  Bilbao  á Santander,  queda  incluido  para  los  efectos 
del  arancel  de  aduanas  en  el  art.  34  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  Í877  á 78,  y abonará  2 pesetas  84  cénti- 
mos los  100  kilogramos,  según  prescribe  la  tarifa  espe- 
cial vigente, 

Art.  2.*  Se  devolverá  á la  Diputación  provine  tal  de 


Vizcaya  la  diferencia  entre  las  24.692  pesetas  que  ña 
satisfecho  y las  5.474  que  le  corresponde  abonar  con 
arreglo  al  peso  total  de  192.755  kilogramos  de  dicho 
puente. 

Art,  3,°  La  diferencia  de  19.218  pesetas  se  entre- 
gará por  el  Tesoro  á la  Diputación  provincial  de  Viz- 
caya, ó se  admitirá  por  aquel  en  pago  de  las  contribu- 
ciones que  recauda  ésta  con  arreglo  al  Real  decreto 
de  28  de  Febrero  de  1877. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,"  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Enero  de  i 880.= José 
Moreno  Nieto,  Vicepresidente  primero —Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secret-ario,=Ecequiel  Ordouez, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  83. 


DIARIO 


DE  LAS  ' 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  próroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Selgua  á Barbas  Ir  o. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro  carril  de  Selgua  á Barbastro  se  otorga  al 


concesionario  de  esta  línea  una  próroga  de  cuatro 
meses. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Enero  de  1880*=José 
Moreno  Nieto,  Vicepresidente  prl  me  ro*=Ed  nardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario*=Ecequi0l  Ordoñez, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NTJM.  83. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  defínitiaamente,  concediendo  varios  suplementos  y 


Irasferencias  de  crédito  al  presupuesto 
correspondientes  al  año 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  Los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1."  Se  conceden  ai  presupuesto  de  gastos  ; 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  año 
económico  de  1 878-79,  tms  suplementos  de  crédito,  uno 
con  aplicación  al  capítulo  4,*,  por  la  suma  de  1,785.819 
pesetas,  de  la  cual  se  destinarán  1.668,652  al  art.  i.5, 
«Cuerpos  permanentes  del  ejército;))  26.405  al  art.  2,°, 
«Establecimientos  de  instrucción  militar ;»  86,414  al 
artículo  8,°,  a Reclutamiento  del  ejército,))  y 4,848  al 
artículo  4,ü,  «Cuerpo  de  inválidos:))  otro  de  1,614.098 
al  capítulo  7,°,  destinándose  828,887  al  art.  1.a,  «Ma- 
terial de  subsistencias,»  y 785,706  al  art.  5.a,  «Tras- 
portes militares,»  y otro  de  155.880  pesetas  al  capí- 
tulo 8.*,  de  cuya  suma  se  aplicarán  131.305  al  articu- 
lo L\  «Comisiones  activas  y extraordinarias  dél  ser- 
vicio,)) y 24,575  al  art*  2:°,  «Jefes  y oficiales  en  situa- 
ción de  reemplazo.» 


de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra 
económico  de  1878-79. 


Art,  2/  Se  trasfieren  en  el  misino  presupuesto 
588  pesetas  al  capítulo  2,*,  art,  2.a,  «Gastos del  mate- 
rial del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,»  y 
48.695  al  capítulo  4.°,  art,  l,s,  «Cuerpos  permanentes 
del  ejército;»  deduciendo  12,000  pesetas  del  capítu- 
lo i.*,  «Personal  de  la  Administración  central;»  271  del 
capítulo  8.a,  «Estado  Mayor  general  del  ejército;» 
13,010  del  capítulo  5,°,  «Personal  de  los  distritos  mi- 
litares,)) y 28.947  del  capítulo3,ú  adicional,  «Cuotas  á 
cumplidos  del  ejército,» 

Art,  3.a  La  suma  de  8.555,792  pesetas,  á que  as- 
cienden los  suplementos  de  crédito  concedidos  por  el 
artículo  1.a,  será  cubierta  provisionalmente  con  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro. 

I el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,a  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Enero  de  1880,=José 
Moreno  Nieto,  Vicepresidente  primero.=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretar io,=EzeqnIel  Ordouez* 
Diputado  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


hshhb  del  b»  a d.  Jtsí  mío  rao  animan 


SESION  DEL  SÁBADO  17  DE  ENERO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abres©  á las  tres —Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =EI  Congreso  queda  enterado 
de  un  oñcio  del  Sr*  Albacete  participando  no  poder  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo,=A  la  Comi- 
sión de  abolición  de  la  esclavitud  pasan  varias  enmiendas  del  Sr,  Conde  y Luque  al  proyecto  que  se  dis- 
cute,=A  la  misma  Comisión  pasan  las  enmiendas,  leídas  por  primera  vez,  del  Sr,  Ibañez  Palenoiano  al  ar- 
tículo 0,°,  al  7.*  y al  S,°  del  mismo,  al  párrafo  primero  del  art,  7,°,  y una  adición  al  art*  9*°=d?asa  asi- 
mismo,  leído  también  por  primera  vez,  un  artículo  adicional  del  Sr,  Armas  y Saenz  al  proyecto  ©n  cues- 
tion.^A  la  de  auxilios  á los  constructores  de  canales  y pantanos,  una  exposición  del  Sr.  D,  Juan  Vxlanova 
para  que  se  concedan  iguales  auxilios  á la  naciente  industria  del  sondeo  artesiano  en  España  *=A  la  de 
Peticiones,  una  instancia  del  Ayuntamiento  d©  Granoilers  y de  la  asociación  de  propietarios  rurales  del 
partido,  pidiendo  protección  para  la  agricultura,  la  industria  y la  marina.^Pasan  á la  Biblioteca  los  ejem- 
plares d©  los  tomos  segundo  y tercero  de  las  Conferencias  agrícolas  celebradas  en  Madrid  dúlzante  los  cursos 
de  77  á 78  y 78  á 79,=0rdm  del  día:  Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. =Sin  discusión  se  aprue- 
ban los  señalados  con  los  números  del  58  al  73,  ambos  inclusive.  ^Continúa  la  discusión  pendiente  sobro 
el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud. =Rectificacion  del  Sr.  Santos  G-uzman.=Alusion  personal  del 
Sr.  Silvela  (D.  Franeisco).=Diseurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  ^Rectifican  ambos  sen  ores,  ^Discuti- 
da la  totalidad  del  proyecto,  se  procede  á la  discusión  de  los  artículos.  =Sin  debate  s©  aprueban  los  ar- 
tículos 1.*,  3.°,  3.°,  4.°  y 6,°=Se  lee  el  8,*  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  Ibanez ,=La  Comisión  no  la 
admite *=Discur so  del  Sr.  Ibañez  en  apoyo  de  la  enmienda. =Del  Sr.  Porrua,  como  de  la  Comisión.  = 
Alusión  personal  del  Sr,  Armas  y Céspedes. ^Tíue va  rectificación  del  Sr*  Ibanez,  y retira  su  enmienda *= 
Beatificaciones  de  los  Sres,  Santos  Gtuzman,  Porrúa  e Ibañez. =Se  aprueba  el  art,  6.°— Se  lee  el  7.°  y una 
enmienda  á los  párrafos  primero  y cuarto  dqj,  mismo. =La  Comisión  no  la  admite.=Discurso  del  Sr.  Ibañez 
en  apoyo,=Del  Sr.  Porrúa,  de  la  Comisión .=Recfific ación  del  Sr.  Ibañez  .=Retir  a también  la  enmien- 
da .:=  Queda  aprobado  el  art.  7.°=  Se  lee  y queda  igualmente  aprobado  el  8.°,  retirada  una  enmienda  al 
mismo  del  Sr,  Conde  y Duque. = Art.  9*%  adición  del  Sr.  Ibañez,— La  Comisión  no  la  admite  .^Discur  so 
del  Sr.  Ibañez  en  apoyo. =Del  Sr.  Porrúa,  de  la  Comision,=Rectiflc aciones  de  los  dos  señores.— lío  se 
toma  en  consideracion,=Sin  más  debate  se  aprueba  el  art.  9,°  y los  restantes  del  proyecto,  retirada  una 
enmienda  al  art,  14.=Se  lee  un  artículo  adicional  al  dictamen,  del  Sr*  Armas  y Saenz. =La  Comisión  nó 
le  admite. ^Estando  próximas  á terminar  las  horas  de  Reglamento,  queda  con  la  palabra  para  la  sesión 
próxima  el  Sr.  Armas  para  defender  su  artículo,  y se  suspende  esta  discusión,— Se  leen,  anunciando  su 
impresión,  los  dictámenes  sobre  indemnización  de  los  perjuicios  causados  por  los  humos  procedentes  de 
la  calcinación  de  los  minerales  cobrizos  de  la  provincia  de  Huelva  y sobre  el  ferro- carril  de  Puertollano 
é Córdoba, = Orden  del  día  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  dictámenes  que 
acaban  de  leerse.=Se  levanta  la  sesión  é las  siete  menos  cuarto* 
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17  DE  ENERO  DE  1880. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
íué  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Albacete  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  ha- 
llarse enfermo. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión , anunciándose  que  se  imprimirían  y repartirían  á 
los  Sres,  Diputados,  dos  enmiendas  del  3r.  Conde  y 
Luque  al  párrafo  primero  del  art.  8,a  y al  art.  14  del 
dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  ordenando  que 
eese  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba.  (Ytoe  el  Apéndi- 
ce primero  di  Diario  nám,  84,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Asimismo  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á 
la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran 
á los  ¡3 res.  Diputados,  tres  enmiendas  del  Sr-  Ibañez 
Pal  encía  no  al  art.  6.°,  párrafo  primero;  al  art*  7.°,  pár- 
rafos primero  y cuarto;  al  art.  8,°,  párrafos  primero  y 
cuarto;  al  art.  7.*,  párrafo  primero;  diferentes  párrafos 
del  art.  8.a,  y al  art;  9.a;  y un  artículo  adicional  del  se- 
ñor  Armas  y Saenz  al  dictamen  relativo  al  proyecto 
de  ley  ordenando  que  cese  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Mario*) 


El  8r,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Danvila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DANVILA:  En  la  legislatura  pasada,  des- 
empeñando el  Sr.  Conde  de  Toreno  el  cargo  de  Minis- 
tro de  Fomento,  presenté  un  proyecto  de  ley  pidiendo 
una  subvención  directa  para  las  empresas  de  canales 
y pantanos,  que  hoy  estudia  la  Comisión  que  al  efecto 
nombró  el  Congreso,  Don  Juan  ,Tillanova  y Fiera, 
catedrático  de  la  Universidad  central,  una  de  las  emi- 
nencias de  nuestro  país,  acaso  más  querido  y estimado 
en  el  extranjero  que  en  nuestro  propio  suelo,  haciendo 
uso  del  derecho  de  petición,  acude  á las  Cortes  espa- 
ñolas reclamando  que  ese  proyecto  se  haga  extensivo 
á la  Sociedad  del  sondeo  artesiano  en  España;  y me 
limito  á recomendar  especialmente  esta  exposición  a 
la  Comisión  nombrada,  y que  está  próxima  ádar  dic- 
té men  sobre  el  asunto,  para  que  directamente  vaya  á 
ella,  evitando  así  el  rodeo  que  se  verificarla  si  pasase 
primero  á la  Comisión  de  Peticiones, 

El  8f.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Marqués  de  Montoliu  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MONTOLIU:  He  pedido  la  pa- 
labra para  presentar  á las  Cortes  una  exposición  dei 
Ayuntamiento  constitucional  de  la  villa  de  Granoliers 
del  Vallés  y de  la  asociación  de  propietarios  rurales 
dei  mismo  partido,  pidiendo  medidas  protectoras  para 
la  agricultura,  para  la  industria  y para  la  marina  na- 
cionales, á fin  de  evitar  la  competencia  cada  dia  más 


insostenible  que  agobia  á todos  los  ramos  del  trabajo 
y de  la  producción,  y salvar  al  país  de  la  ruina  que  h 
amenaza,  acordando  como  una  de  tales  medidas  impor- 
tantes para  la  agricultura  la  elevación  de  los  dere- 
chos que  adeudan  á su  introducción  en  España  los  ce- 
reales, legumbres  y espíritus,  de  industria  de  proce^ 
dencia  extranjera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr,  BLAS  Y MELENDQ:  Ruego  á la  Mesase 
sirva  reservarme  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  se 
halle  en  su  banco  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  le 
reservará  á Y,  S,,  si  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  halla 
en  su  sitio  antes  de  entrar  en  el  órdeu  del  dia. 


El  Sr.  JIMENEZ  GIL:  Suplico  al  Sr,  Presidente 
se  sirva  reservarme  el  uso  de  la  palabra  para  cuando 
esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nielo):  Se  le 
reservará  á V.  S,  si  antes  de  entrar  en  el  orden  del  dia 
se  encuentra  en  su  banco  el  Sr,  Ministro  de  Ultrainir 


Se  mandaron  pasar  á la  Biblioteca  los  documentos 
que  se  citan  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento, — Excmos,  Sres,:  De  Bea! 
orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EB.,  con  destino 
á la  Biblioteca  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  los  adjun- 
tos dos  ejemplares  de  cada  uno  de  los  tomos  2,°  y 3* 
de  las  Conferencias  agrícolas  celebradas  en  Madrid 
durante  ios  cursos  de  1877-78  y 1878-79,  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  13  de  Enero  da 
1880*— Fermín  de  Lasala  y Collado,=Señores  Secre- 
tarios dei  Congreso  de  los  Diputados*» 


Orden  del  día. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones,  w 
Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  nú- 
meros 58  al  73  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario 
número  ^(8,  sesión  del  24  de  ijjcieinbre  próximo  pasa* 
do),  y no  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  eg  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados  on  la  forma  siguiente: 

«Número  58.  La  Sociedad  Económica  Matritense 
eleva  una  exposición  al  Congreso  proponiendo  varios 
medios  para  proveer  al  mejoramiento  de  la  agricultura 
y la  importante  cuestión  de  subsistencias. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  59.  Las  maestras  de  instrucción  primaria  de 
la  ciudad  de  Salamanca  suplican  se  iguale  su  sueldo 
al  de  los  maestros  de  primeras  letras. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Miuistro  de  Fomento, 


¡NÚMERO  84, 
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Núhl  60/  Los  industriales  taponeros  de  corcho  en 
Alburquerque,  provincia  de  Badajoz,  suplican  la  re- 
forma arancelaria  en  sentido  protector  para  dicha  in- 
dustria. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta,  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

ftúm.  61*  El  Ayuntamiento  y mayores  contribu- 
yentes de  Ardan  y V&Idevimbre,  provincia  de  León, 
suplican  se  les  condone  la  contribución  correspondí  en- 
te al  presente  año  económico,  ó se  les  conceda  morato-" 
ria,  á causa  de  haber  perdido  la  cosecha. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  so  reinita 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  62.  Los  Ayuntamientos  de  Villa mañ&n,  La- 
guna de  Negrillas,  San  Millan  de  los  Caballeros,  Villa- 
demor,  Pobladura  de  Pela  yo  García  y Toral  dé  los  Guz- 
manes,  en  la  provincia  de  León,  suplican  también  se 
les  condone  la  contribución  del  presente  anó  económi- 
co, ó se  les  conceda  moratoria. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  63,  El  centró  gallego  de  instrucción  y re- 
creo, titulado  La  Festival,  establecido  én  la  Habana, 
pide  la  pronta  terminación  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste, 

La  Comisión  es  de  dictámén  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  64.  La  ¡Diputación  provincial  de  la  Coruná 
suplica  se  exima  á las  provincias  de  Galicia  del  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  dictadas  por  él  Gobierno 
para  la  formación  del  amiliaramientó,  y que  éste  se 
haga  por  funcionarios  facultativos  retribuidos  por  el 
Estado, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  6 o.  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
país  de  la  ciudad  de  Béjar  suplica  la  supresión  de  los 
portazgos. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  sé  remita  al 
3r.  Ministró  de  Fomento, 

Núm,  66,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga 
pídese  suprima  el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos 
y barcajes. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  67,  La  Liga  de  contribuyentes  do  Málaga 
pide  se  suprima  el  portazgo  de  San  Tolmo,  situado  á 
300  metros  de  la  capital. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  68.  El  Ayuntamiento  de  Falencia  pide  se 
desestime  una  instancia  de  la  Diputación  provincial 
para  que  se  la  autorice  á imponer  un  recargo  sobre  las 
contribuciones  indirectas. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remíta  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  69.  La  Diputación  provincial  da  Valencia 
pide  se  reforme  la  ley  de  Mayo  de  1835  en  el  sentido 
deque  los  asilos  benéficos  hereden  á los  huérfanos 
acogidos  que  fallecieren  sin  familia  y sin  testar. 

La  Comisión  es  de  dictámén  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  70,  Don  Felipe  Mariano  yNavarro,  vecino  de 
Valencia,  como  apoderado  deD.  Francisco  Cubillos  Abé- 
ftan,  suplica  para  su  poderdante  él  abono  de  8,4*77,500 
pesetas,  reclamadas  anteriormente  en  distintas  oca- 
sienes . 


La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  71,  Doña  Carmen  García  y Gómez,  viuda  del 
teniente  coróne!  graduado,  capitán  qué  fué  del  cuerpo 
de  carabineros,  D.  Pedro  Burillo  y Jiméno,  solicita  la 
pensión  del  Monté-pío  militar  que  la  Corresponda. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remíta  al 
Sf.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm,  72.  Los  vedóos  del  pueblo  de  Majan  y otros 
de  la  provincia  de  Soria  suplican  se  les  condone  el 
atraso  de  las  contribuciones,  ó sé  les  conceda  morato- 
ria para  efectuar  el  pago. 

La  Comisión  entiende  que  ésta  petición  se  remita 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  73.  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  la  ciudad  de  Las  Palmas,  en  la  Gran  Canaria, 
pide  la  supresión  de  los  portazgos  en  la  Península, 

La  Comisión  es  de  dictámén  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto) : Conti- 
núa la  discusión  pendiente  del  dictamen  relativo  al 
proyecto  de  ley  ordenando  que  cesé  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba,  (fétime  los  ¡Diarios  números  81, 82  y 83, 
sesiones  del  14,  15  y 16  del  actual.) 

El  Sr.  Santos  Guznian  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SANTOS  GUftMAN:  Señores  Diputados, 
pócas  palabras  he  dé  dirigiros,  por  más  que  sean  siem- 
pre las  necesarias  para  contestar  á algunas  de  las  alu- 
siones que  en  su  rectificación  se  Sirvió  dirigirme  el 
Sr.  ¡Ministro  de  Ultramar  y para  corresponder  á algu- 
na invitación  que  también  tuvo  la  bondad  de  hacerme. 

No  he  de  volver  á molestar  vuestra  atención  repi- 
tiendo la  demostración  cumplida  que  ayer  hice  de  no 
encontrarse  vigentes  en  Cuba  ni  la  Constitución  del 
Estado  ni  otras  leyes  políticas  ni  de  carácter  adminis- 
trativo que  rigen  en  toda  la  Nación.  A la  demostración 
que  yo  tuve  la  honra  dé  hacer  ayer,  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  nó  ha  contestado  más  que  con  una  creencia 
suya,  muy  respetable  por  ser  suya,  pero  que  no  tiene 
la  fuerza  de  una  demostración,  ni  siquiera  la  de  una 
prueba.  Queda  firme,  por  lo  tanto,  mí  aseveración  de 
que  la  Constitución  del  Estado  y otras  leyes  políticas 
y administrativas  qüe  rigen  en  la  Península  por  ha- 
berse promulgado  en  la  Gaceta  de  Madrid , no  están  vi- 
gentes en  la  isla  de  Cuba  porque  no  se  han  publicado 
en  la  Gaceta  de  la  Habana.  Y no  se  diga  qué  la  Gaceta 
de  la  Habana  equivale  á los  Boletines  oficiales  de  las 
provincias,  como  por  ejemplo  los  de  Barcelona,  Sevi- 
lla, etc,,  puesto  que  son  cosas  completamente  distin- 
tas, Eü  cada  una  de  las  seis  provincias  de  Cuba  hay 
Boletines  ofieiátes\  pero  en  la  capital,  donde  reside  la 
representación  del  Gobierno  supremo  de  la  Nación, 
eiiste  una  Gaceta  oficial  semejante  á la  de  Madrid,  en 
la  cual  hay  necesidad  de  publicar  todas  las  disposicio- 
nes que  han  de  obligar  á los  habitantes  de  aquella  An- 
tílla.  Con  una  singularidad  que  no  ha  de  poner  en  ol- 
vido el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  de  que  no  puede 
publicarse  ninguna  lóy  ni  disposición  que  emane  dél 
Poder  supremo,  aun  cuando  se  reciba  por  el  conducto 
del  Ministerio  de  Ultramar,  sin  que  antes  reciba  tam- 
bién lo  que  allí  se  llama  el  Cúmplase  del  gobernador 
general  de  la  isla.  Sin  ese  requisito  nó  se  puede  pu- 
blicar, ni  rige,  ni  tiene  fuerza  ni  vigór  ninguna  cíase 
de  disposiciones  emanadas  dél  Poder  central. 
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Na  creo  que  al  hacerse  carga  de  mi  rectificación 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  haya  pensado  en  recoger 
ni  restringir  ninguna  do  las  promesas  formales  y so- 
lemnes que  ante  la  Cámara  hizo  ayer  respecta  de  las 
reformas  económicas  y de  las  reformas  políticas  que 
urgentemente  necesita  la  isla  de  Duba.  Mas  si  S.  S.  no 
las  recogía,  reservaba  sin  embargo  el  criterio  que  ha- 
bía de  aplicar  en  su  resolución,  y en  este  punto  yo  no 
puedo  absolutamente  decir  nada  ni  hacer  observación 
ninguna  á las  indicaciones  que  hizo  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Indudablemente  está  en  la  plenitud  de  su 
derecho  para  aplicar  á esas  reformas  el  criterio  que 
tenga  por  conveniente;  ese  criterio  se  traducirá  en 
proyectos  de  ley,  esos  proyectos  aquí  vendrán,  aquí 
los  discutiremos,  de  la  discusión  resultará  la  luz-,  y se 
dictará  la  disposición  que  sea  más  conveniente  para 
Cuba. 

Pero  decia  el  Sr.  Ministro:  en  la  isla  de  duba,  hay 
dos  criterios;  el  criterio  que  tuve  yo  la  honra  de  expo- 
ner, el  criterio  que  se  manifiesta  por  la  declaratoria  de 
cabotaje  con  las  demás  provincias;  el  criterio  que  se 
manifiesta  por  la  rebaja  de  los  aranceles,  ó sea  la  re- 
forma arancelaria,  á fin  de  que  el  cabotaje  no  produz- 
ca enormes  represalias  por  parte  de  los  países  extran- 
jeros; el  criterio,  en  fin,  del  partido  conservador-liberal; 
y el  otro  criterio,  el  criterio  del  partido  radical,  que 
no  quiere  en  manera  alguna  el  cabotaje,  que  pretende 
la  reforma  arancelaria,  no  como  consecuencia  de  la 
igualdad  de  las  provincias  de  la  isla  de  Cuba  cou  las 
demás  de  la  Península,  sino  como  principio  exclusivo; 
que  aspira,  en  una  palabra,  pura  y simplemente á lo  que 
pudiéramos  llamar,  si  fuera  posible  hacer  extensiva  la 
frase,  el  cabotaje  con  los  Estados-Unidos.  Yo,  señores, 
entiendo  que  aparte  de  toda  consideración  que  en  el 
orden  económico  pueda  hacernos  aspirar  á la  solución 
del  cabotaje,  que  aparte  de  la  justicia  de  esta  solución 
que  implica  la  igualdad  que  debe  existir  entre  aque- 
llas y estas  provincias,  hay  además  una  razón  impor- 
tantísima, una  razón  eminentemente  política ,80b re  todo 
después  de  los  anos  de  lucha  por  que  Cuba  ha  tenido  la 
desgracia  de  pasar:  la  necesidad  de  estrechar  más  y 
más  los  vínculos  de  aquellas  provincias  con  las  de  la 
Península,  ó por  lo  ménos  de  hacer  que  no  sean  tan 
estrechos  con  un  país  extranjero  en  que  siempre  ha 
encontrado  apoyo  la  idea  separatista. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  puede 
optar  por  el  uno  ó por  el  otro  principio:  aquí  se  discu- 
tirán y se  verán  más  en  pormenor  y más  minuciosa- 
mente las  razones  que  abonan  el  uno  ó ei  otro  cri- 
terio. 

Hacíame,  por  ultimo,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
una  excitación  para  que  demostrase,  para  que  contes- 
tase si  estaba  dispuesto,  en  virtud  de  las  declaraciones 
explícitas  que  S.  S,  había  hecho,  á votar  la  ley  de  abo- 
lición que  se  está  discutiendo.  Yo  desearla,  Sres.  Di- 
putados, haber  podido  escuchar  alguna  razón,  algún 
argumento  que  me  autorizase  en  mi  conciencia  para 
variar  el  criterio  en  virtud  del  cual  he  impugnado 
con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma,  con  todos  los  medios 
que  he  tenido  á mi  disposición,  ese  proyecto  de  ley, 
que  se  funda  en  un  criterio  que  es  enteramente  con- 
trario al  criterio  que  yo  creo  que  es  el  más  convenien- 
te, el  más  justo,  el  más  propio  del  partido  conservador- 
liberal  en  la  cuestión  de  la  abolición  de  la  esclavitud; 
y si  yo  por  esta  causa  he  tenido  que  impugnar  ese  dic- 
tamen como  lo  han  visto  los  Sres.  Diputados,  si  no  he 
podido  encontrar  ninguna  razón  que  me  convenza, 


claro  es  que  yo  no  puedo  votar  esa  ley  faltando  así  á 
las  prescripciones  de  mi  conciencia. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  S.  8. 

El  Sr,  SIL  VELA  (D.  Francisco);  Señores  Diputa- 
dos, en  la  sesión  de  ayer,  mi  particular  amigo  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  hizo  algunas  manifestaciones 
Relativas  al  proyecto  de  abolición  que  estamos  discu- 
tiendo, que  yo  esperaba  pudieran  ser  recogidas  en  ab 
guna  parte  y pudieran  dar  motivo  á alguna  declara- 
ción de  mi  amigo  y compañero  en  el  anterior  Gabine- 
te, el  Sr.  Albacete,  razón  por  la  cual  no  hice  yo  tampoco 
en  el  dia  de  ayer  indicación  alguna  sobre  ellas,  Pero 
el  Sr.  Albacete,  se  halla  enfermo,  no  podrá  abandonar 
en  bastantes  dias  el  lecho,  y hé  aquí  por  qué  me  veo 
yo  en  la  obligación  y en  la  necesidad  de  decir  brevísi- 
mas palabras  sobre  este  punto. 

Procuro  pecar,  entre  todos  mis  muchos  defectos, 
más  bien  de  sobriedad  que  de  otra  cosa  en  los  debates, 
y esta  sobriedad  está  todavía  mucho  más  recomenda- 
da cuando  tiene  uno  que  levantarse  desde  estos  ban- 
cos á dirigirse  á un  amigo  particular  y á un  correli- 
gionario tan  querido  como  lo  es  para  mí  el  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced.  Pero  algunas  de  las  indícacío- 
ues  de  su  discurso  de  ayer  son  de  aquellas  que  exigen 
necesariamente  una  declaración  por  parte  de  los  indi- 
viduos que  constituimos  el  anterior  Gabinete,  y á éstas 
exclusivamente  he  de  concretarme  en  las  breves  pala- 
bras que  voy  á tener  la  honra  de  pronunciar  ante  vos- 
otros. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  el  proyecto 
de  abolición  de  la  esclavitud  hubiera  sido  redactado  en 
otros  términos  y con  otras  condiciones  si  hubiera  sido 
presentado  por  S.  S.,  y sobre  esto  nada  absolutamente 
he  de  decir.  Comprendo  perfectamente  á qué  nobles 
sentimientos  obedecen  estas  declaraciones  de  S.  S.t  y 
sé  muy  bien  que  la  disciplina  y la  cohesión  de  los  par- 
tidos  políticos  seria  absolutamente  imposible  si  todos 
nos  obstináramos  en  llevar  á todas  las  leyes  y actos  de 
los  que  nos  preceden  ó siguen  en  los  Gobiernos  pura 
y exclusivamente  nuestro  criterio.  Yo  reconozco  la  ra- 
zón y el  fundamento  con  que  el  Sr.  Eiduayen  hacia  esta 
indicación  en  el  proyecto,  y S.  S.,  como  todos,  hacia 
en  esto  lo  que  muchas  veces  hacemos  los  que  ocupa- 
mos ese  sitio,  que  es,  aceptar  cosas  que  en  absoluto  y 
en  su  totalidad  no  nos  satisfacen  ni  se  acomodan  ea 
todo  á nuestro  criterio.  Este  es  un  constante  deber  de 
los  hombres  políticos,  que  todos  cumplimos  en  su  de- 
bida ocasión  por  igual. 

Pero  hacia  una  declaración  ya  un  tanto  más  ex- 
plícita el  Sr.  Eiduayen,  que  es  la  que  motiva  y fun- 
damenta mis  palabras  en  el  dia  de  hoy:  decia  el  señor 
Eiduayen,  según  he  visto  en  el  extracto,  que  sobre  todo 
no  hubiera  dejado  desamparado  ei  principio  de  indem- 
nización , que  él  creía  absolutamente  necesario.  Y aquí 
es  un  tanto  mayor  el  sacrificio,  porque  abandonar  loá 
principios  que  se  creen  absolutamente  necesarios  es 
cosa  que  traspasa  un  poco  los  límites  de  esta  disci- 
plina laudable  de  partidos,  á la  que  yo  aludía  en  mis 
anteriores  palabras;  pero  no  puede  esto  servir  de  fun- 
damento sino  para  que  sea  mayor  el  agradecimiento 
por  parte  de  las  personas  en  beneficio  de  las  cuales  so 
hace  este  sacrificio;  y lo  que  á mí  me  mueve  á hablar 
es  la  declaración,  que  conceptúo  absolutamente  indís^ 
pensable,  deque  este  sacrificio  tan  generosamente. ofro- 
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cido  es  un  sacrificio  absolutamente  inútil  por  nuestra 
parte,  y que  sí  sé  trata  dé  principios,  si  se  trata  de 
respeto  á los  principios  establecidos  en  el  proyecto  de 
ley  que  tuvo  la  honra  de  presentar  el  anterior  Gobier-  ¡ 
no  puede  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  levantar  clara  y 
distintamente  la  bandera  de  la  indemnización  y con- 
loarla en  el  nuevo  proyecto*  sin  temor  á que  esto 
suscite  ninguna  dificultad  ni  ninguna  reclamación 
por  parte  del  anterior  Gobierno.  No  ha  habido  áqüí 
cuestión  alguna  de  principios;  los  principios  de  la 
ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  el  anterior  Gobierno 
ios  consideraba  introducidos  y consignados  en  otros 
artículos,  en  otras  bases,  en  otros  fundamentos.  Si  lá 
indemnización  no  se  establecía  en  aquel  proyecto,  üo 
era  sencillamente  porqué  á nosotros  nos  faltaran  los 
principios,  sino  porque  nos  falta  ha  el  dinero  para  pa-  , 
¡£&r;  pura  y sencillamente  por  ésto.  Porque  enten- 
díamos que  en  la  situación  especial  de  la  isla  de  Quba, 
y dadas  las  condiciones  de  organización  económica  de 
aquel  país,  la  indemni nacían,  si  habla  de  pagarse  ¡ion 
recursos  de  la  isla,  era  preciso  venir  á hacer  lo  que 
con  frase  sencilla  y enérgica  me  decía  Uno  de  los  dig- 
nos representantes  de  la  gran  Antilla;  que  como  del 
mismo  cuero  habían  de  salir  las  correas,  no  valia  la 
pena  consignar  la  declaración  en  la  ley,  porque  no 
m entonces  más  que  una  complicación  nueva  unida  á 
las  muchas  complicaciones  qué  sobre  aquella  isla  pe- 
san; y ni  los  propietarios  ni  sus  dignos  representantes 
cuando  han  venido  aquí  han  reclamado  la  indemniza- 
ción, Y si  se  trataba  de  hacer  la  indemnización  con 
recursos  de  la  Península,  como  parecía  lo  más  natu- 
ral, puesto  que  la  abolición  se  hace  en  virtud  de  un  ¡ 
principio  moral  que  á toda  la  Monarquía  alcanza  y que 
i todas  las  provincias  de  la  Monarquía  corresponde,  la 
imposibilidad  era  para  nosotros  de  tal  modo  notoria, 
que  no  pudimos  pensar  ni  por  un  momento  en  consig- 
nar semejante  principio.  ¿Está  seguro  S.  S,,  para  que 
esa  indemnización  se  pague,  se  reconozca  y se  esta- 
blezca, de  alcanzar  siquiera  del  Sr.  Ministro  de  ha- 
cienda que  la  garantice  con  ia  firma  del  Tesoro  espa- 
ñol ó con  la  del  Banco  de  España?  Pues  entonces,  claro 
ea  que  no  recibiría  otra  cosa  que  plácemes  por  parte 
de  los  individuos  del  Gobierno  anterior,  y entiendo  que 
también  por  parte  de  toda  la  Cámara.  No  es,  pues, 
cuestión  de  principios;  si  por  cuestión  de  principios  se 
ha  abandonado  la  idea  de  la  indemnización,  qne  no  se 
abandone.  Los  individuos  del  Gobierno  anterior  no 
tomarán  en  manera  alguna  á agravio  lo  que  en  este 
sentido  se  haga.  Ahora,  i o que  desde  luego  entiendo, 
y solo  hago  de  esto  una  ligera  indicación,  y supongo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  estará  de  todo  punto 
conforme  con  mis  explicaciones  en  este  punto,  yo  en- 
tiendo que  la  indemnización,  si  se  consigna  en  la  ley 
actual  y bajo  la  firma  deL  Gobierno  español,  entonces 
será  absolutamente  preciso  que  esa  indemnización  sea 
tma  indemnización  sória.  Guindo  de  indemnización  se 
trata,  sí  el  principio  ha  de  ser  respetado.  Lo  primero 
que  importa  es  que  efectivamente  se  indemnice,  si  no 
en  totalidad,  al  ménos  en  una  parte  importante;  y 
claro  está  que  si  la  indemnización  se  consignara  en  la 
Isy,  el  Ministerio  actual,  lo  mismo  qne  el  Ministerio 
anterior,  solo  do  estas  indemnizaciones  hablarían,  y no 
por  fórmulas  que  carecieran  completamente  de  rea- 
lidad. 

Permítame  el  Congreso  que  para  expresar  por 
completo  mi  pensamiento  me  valga  de  un  ejemplo  sen- 
cillo, del  que  me  daba  cuenta  hace  poco  un  compañe- 


ro nuestro.  En  varias  plazas  de  España  existen  algunos 
documentos  semejantes  á los  billetes  de!  Banco  de  Es- 
paña, pero  que  llevan  escrito  en  una  letra  pequeña  y 
para  eludir  las  leyes  mercantiles,  las  siguientes  pala- 
bras: «Este  documento  devenga  5 céntimos  de  interés 
anual. i>  Para  hacer  más  gráfica  esta  expresión,  y va- 
liéndome de  una  frase  vulgar,  eso  significa  lo  que  en 
nuestro  lenguaje  diario  mercantil  se  llama  un  perro 
chico . Ahora  bien;  ¿es  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
piensa  que  quedarían  salvados  los  principios  si  á los 
propietarios  de  la  isla  de  Cuba  se  les  indemnizase  con 
un  perro  chico ? 

Ciertamente  que  yo  no  me  he  permitido  hacer  uso 
de  ese  ejemplo  vulgar,  sino  patentizar  á los  ojos  de 
todo  eL mundo  la  absoluta  necesidad  de  que  lá  indem- 
nización que  se  consignara  en  la  ley  fuera  real  y posi- 
tiva; y concluyo  repitiendo,  para  terminar,  La  expre- 
sión de  mi  pensamiento  y que  conste  de  una  manera 
clara  y perceptible  que  si  la  indemnización  no  se  con- 
signa en  la  ley  (y  en  esto  hablo  en  nombre  del  señor 
Ministro  de  Ultramar  del  anterior  Gabinete,  el  cual  se 
halla  enfermo,  y de  acuerdo  con  mi  particular  amigo 
el  SrP  An  rióles,  que  está  presente,  y con  quien  he  ha- 
blado breves  palabras  sobre  esto,  y estoy  seguro  de 
responder  en  esta  parte  al  pensamiento  del  anterior 
Gabinete),  no  será  por  consideración  y respeto  al  pen- 
samiento del  anterior  Gabinete;  será  porque  se  coinci- 
da con  lo  que  era  su  pensamiento,  á saber,  que  la  in- 
demnización desgraciadamente  no  era  posible,  y no 
siendo  posible  una  indemnización  con  los  recursos  de 
la  isla  de  Cuba,  y siendo  imposible  una  indemnización 
con  fondos  de  la  Península,  y siendo  más  imposible 
aún  qüe  la  Nación  española  consigue  en  la  ley  una  in* 
demnizacion  que  lo  sea  real  y séria  y positiva,  el  úni- 
co principio  que  había  que  salvar  era  el  que  consti- 
tuía para  el  anterior  Gabinete,  como  constituye  para 
éste  y debe  constituir  para  todos  los  Gobiernos,  un 
principio  esencial,  el  principio  de  la  seriedad,  de  la 
formalidad*  de  la  línea  recta,  diciendo  al  país  lo  que 
el  país  puede  y alcanza  con  sús  recursos,  ni  más  ni 
ménos,  obedeciendo  á un  principio  de  la  sabiduría 
eterna  que  creo  que  he  tenido  ocasión  de  citar  alguna 
otra  vez,  porque  cada  día  me  convenzo  más  de  que  los 
libros  divinos  son  el  fundamento  de  toda  la  sabiduría, 
procurando,  repito,  cumplir  un  precepto  del  libro  de 
los  Proverbios:  (¡Mejor  es  no  prometer,  que  nó  prome- 
ter y no  pagar.n 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  ia  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sf.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Creo  que  solo  una  susceptibilidad  exa- 
gerada de  mi  dignó  y querido  amigó  particular  y po- 
lítico el  Sr.  Silvela  le  ha  podido  mover  á pronunciar 
su  discurso,  que  se  distingue,  como  todos  los  suyos, 
por  la  claridad  y la  elocuencia. 

No  creia  yo  que  una  frase  mía  que  dije  ayer  pára 
demostrar  ai  Sr.  Laiglesia  de  qué  manera  habla  con- 
formidad de  opiniones,  de  qué  manera  manteníamos 
nosotros  el  pensamiento  ya  formulado  por  el  anterior 
Gobierno  en  las  cuestiones  de  Cuba,  de  qué  manera 
sosteníamos  el  proyecto  tal  como  se  habla  formulado 
en  el  Senado;  no  creia,  repito,  que  esa  sola  frase  hu- 
biera exigido  que  S.  S*  se  tomase  ia  molestia  de  con- 
testarme, si  bien  proporcionándonos  el  gusto  de  oir 
las  explicaciones  que  ha  dado. 
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Indudabl  emente  el  Sr,  SU  vela,  Lo  mismo  que  yo; 
indudablemente  el  anterior  Gobierno,  lo  mismo  que  el 
actual  y todos,  queremos  que  las  leyes  se  inspiren  en  el  ' 
principio  de  seriedad,  de  formalidad,  de  realidad  que  su 
señoría  desea.  Por  eso  precisamente  decía  yo  ayer  que 
si  me  hubiera  tocado  presentar  el  proyecto  de  ley  de 
abolición  de  la  esclavitud  {y  en  esto  exponía  mis  opi- 
niones particulares,  porque  no  habia  consultado  ni  te- 
nia para  qué  consultar  este  punto  con  el  Gobierno),  no 
hubiera  abandonado  el  principio  de  la  indemnización* 

Parecíame,  al  oir  al  Si\  Sil  vela,  que,  se  habían  tro- 
cado por  completo  nuestras  respectivas  profesiones,  y 
que  S.  8,  no  era  el  letrado,  sino  el  ingeniero  y el 
matemático.  Yo  creo  que  en  las  leyes  deben  contener^ 
se  los  principios,  y el  de  la  indemnización  está  con- 
signado en  todas  las  leyes  de  abolición,  aunque  no 
haya  ido  acompañado  de  los  medios  de  realizarla. 
Pues  qué,  ¿se  han  consignado  en  todas  las  leyes  en 
que  se  ha  establecido  el  principio  de  la  indemnización, 
los  medios  de  llevar  ésta  á cabo?  ¿Se  ha  realizado  has- 
ta ahora  la  indemnización  á los  dueños  de  los  oficios 
enajenados  de  la  Corona,  á pesar  de  que  se  les  ha  re- 
conocido el  derecho  á ser  indemnizados?  ¿Se  han  esta- 
blecido desde  luego  los  medios  de  indemnizar  los 
daños  y perjuicio  causados  por  nuestras  discordias 
civiles  á pesar  de  que  se  ha  reconocido  el  derecho  á 
la  indemnización? 

¿Es  que  las  indemnizaciones  por  servicios  públicos 
que  habían  sufrido  perjuicios  por  causa  delaspertur- 
baciones  del  orden,  público  iban  acompañadas  de  ios 
medios  de  atender  á esas  indemnizaciones?  Yo  creía, 
yo  decía  que  . debia  establecerse  el  principio  de  in- 
demnización, y después  las  Cortes  y la  Corona  hubie- 
ran visto  qué  medio  era  el  más  conveniente,  el  más 
adecuado  para  realizarlo-  y esto  hubiera  sido  más 
conveniente,  más  real,  más  efectivo  y más  sé  rio  pre- 
cisamente por  las  mismas  razones  que  ha  indicado  el 
Sr.  Sílvela. 

Porque,  en  efecto,  la  indemnización  no  podía  ha- 
berse formulado,  para  que  fuese  real  y efectiva,  más 
que,  ó sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Ouba,  ó sobre 
el  presupuesto  de  la  Península,  y S.  S;  ha  expuesto,  con 
la  claridad  que  le  distingue,  los  inconvenientes  y las 
dificultades  que  habría  para  hacerla  efectiva  en  una 
ú otra  forma.  Habla,  sin  embargo  un  tercer  medio  que 
ha  olvidado  S.  $*,  y que  podía  vencer  las  dificultades 
que  esta  indemnización  ofrecía  para  ser  real  y efecti- 
va, Si  se  hubiera  dicho  que  la  indemnización  había  de 
pesar  sobre  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  hubieran  con- 
testado los  Diputados  cubanos,  y bien  lo  han  pensado, 
que  del  cuero  sallan  las  correas;  y si  se  hubiera  dicho 
que  la  indemnización  había  de  pesar  sobre  el -presu- 
puesto de  la  Península,  es  probable  que  los  contribu- 
yentes, que  los  representantes  de  la  Península,  que  co- 
nocen perfectamente  los  sacrificios  que  en  aras  del 
patriotismo  han  venido  haciendo  por  la  isla  de  Cuba, 
hubieran  ofrecido  sérias  dificultades  al  tratar  de  con- 
signar esa  partida  en  el  presupuesto  de  la  Península, 

Habla,  sin  embargo,  un  tercer  medio  que  satisfa- 
cía á los  representantes  de  Cuba;  que  era  sencilla- 
mente ofrecer  unas  reformas  económicas  con  toda  la 
vaguedad  posible,  que  permitieran  á los  Diputados  de 
aquella  isla  suponer  que  iban  á pagar  muchísimo  mé- 
nos,  que  es  á lo  que  realmente  aspiran,  y luego  vinie- 
ran á traducirse  esas  reformas  en  un  déficit  del  pre- 
gupuesto  de  ingresos,  que  no  tendría  más  remedio  que 
venir  á pesar  sobre  el  presupuesto  de  ia  Península. 


Es  decir  que  en  vez  de  haber  votado  Los  Sres,  Di- 
putados en  un  so)o  artículo  la  indemnización,  conse^ 
cu  ene  i a de  la  abolición  de  la  esclavitud,  lo  que  ten- 
drían seria  una  partida  en  el  presupuesto  por  espacio 
de  muchos  años,  cuya  partida  vendría  á decir:  upara 
atender  al  déficit  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  la 
suma  de  tanto. » ¿Qué  cree  S.  S.  que  es  más  sério;  de- 
jar eso  en  lo  vago  y en  lo  indeterminado,  ó haber  esta- 
blecido el  principio  de  la  indemnización  á los  dueños 
de  esclavos,  con  lo  cual  se  reconocía  un  derecho  per- 
fecto, y babor  atendido  á ese  servicio  con  la,  emisión 
de  valores  públicos  que  fueran  admisibles  en  tales  ó 
cuales  negociaciones  y que -sirvieran  en  una  necesidad 
perentoria  para  arbitrar  recursos? 

Siento  haberme  extendido  en  estas  consideraciones, 
porque  no  creia  que  la  ügerisima  indicación  que  me 
había  permitido  hacer  en  la  sesión  de  ayer  para  demos- 
trar la  completa  identidad  de  opiniones  y la  armonía 
que  existe  entre  éste  y el  anterior  Gabinete  en  ios  pro- 
yectos ^referentes  á la  isla  de  Cuba,  hubiera  dado  oca- 
sión ai  Sr,  SU  vela  á pronunciar  el  discurso  que  con 
tanto  gusto  acabamos  de  oir  á 8.  S, 

El  Sr.  SILBELA  (D,  Francisco):  Pido  la  palabra. 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco):  Yo  doy  gracias  á 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  sus 
benévolas  frases.  Desde  luego  me  he  creído  en  el  de- 
ber de  tomar  la  palabra  para  hacer  estas  declaracio- 
nes, porque  el  haber  pertenecido  á un  Ministerio  cu- 
yos actos  se  están  real  y verdaderamente  discutiendo 
en  todas  estas  leyes,  me  impone  deberes  cuyo  alcaucí 
y coya  trascendencia  S.  S.  comprenderá  perfectamen- 
te, y la  declaración  de  S.  8,,  aun  cuando  rápidamente 
hecha,  era  lo  bastante  terminante  y lo  bastante  explí- 
cita, sobre  todo  en  labios  de  S,  S.,  que  acostumbra  á 
no  diluir  extensamente  sus  pensamientos,  sino  á con- 
cretarlos en  pocas  palabras,  siendo  por  consiguiente 
todas  ellas  sumamente  importantes  y de  cuenta,  cuya 
consideración  me  obligaba  y justificaba  el  que  yo  di- 
jera algo  sobre  esa  declaración,  que  si  hubiera  queda- 
do sin  contestación  alguna,  hubiera  tenido  por  inevi- 
table consecuencia,  contra  toda  la  voluntad  de  S.  S., 
la  de  aparecer  pesando  sobre  el  Gobierno  anterior,  au- 
tor del  proyecto  presentado  al  Senado  con  las  modifi- 
caciones que  se  hicieron  en  el  seno  de  la  Comisión,  la 
responsabilidad  grave  de  que  los  propietarios  de  la  isla 
de  Cuba  no  recibieran  una  indemnización. 

En  lo  que  no  podemos  estar  en  manera  alguna  de 
acuerdo  es  en  que  las  indemnizaciones  sean  cuestiones 
de  principios.  Las  indemnizaciones  son  pura  y senci- 
llamente cuestiones  de  dinero,  de  valores  entregados; 
pero  indemnizar  por  principio,  lo  cual,  como  S.  S,  ha 
recordado  muy  bien,  se  ha  hecho  con  mucha  frecuen- 
cia en  España,  es  cosa  que  en  otros  países  no  se  com- 
prende, porque  la  indemnización,  ío  mismo  en  manos 
de  un  abogado  6 de  un  jurisconsulto  que  de  un  inge- 
niero, es  cosa  puramente  metálica  y material  ó inde- 
pendíente enteramente  da  los  principios.  Con  efecto, 
muchas  veces  se  ha  indemnizado  en  España  por  prin- 
cipio; pero  así  estamos  nosotros  de  medrados  en  el 
concepto  de  Europa  en  materia  de  crédito  y de  forma- 
lidad legislativa;  y lo  que  hace  falta  es  cambiar  de 
procedimiento  y de  conducta  radicalmente  en  esta  ma- 
teria y hacer  lo  que  se  hace  en  todos  los  países:  indem- 
. nizar  con  valores  y con  dinero,  y cuando  no  se  tienen 
i valores  ó dinero,  confesar  clara  y paladinamente  que 
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no  sa  indemniza;  pero  indemnizar  por  principio,  repito  j 
qaé  eso  no  es  indemnizar,  y eso  es  lo  que  no  admite 
el  Gobierno  anterior,  ó al  ménos  lo  que  yo  por  mi  parte 
en  manera  alguna  admito  ni  admitiré  nunca  en  las 
leyes,  y buena  prueba  de  ello  lia  dado  el  mismo  Mi- 
nisterio á que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pertenece 
hoy,  procediendo  con  grande  acuerdo  en  materia  de 
los  perjuicios  y daños  sufridos  en  la  guerra  civil, 
abandonando  el  antiguo  principio  ’ de  las  indemniza- 
ciones nominales  y negándose  resueltamente  á indenu 
ni  zar,  abordando  la  cuestión  de  frente,  planteándola 
con  resolución,  resolviéndola 'con  virilidad  y declaran- 
do que  como  el  país  no  tenia  recursos  para  indemni- 
zar como  se  ha  indemnizado  en  Francia  por  los  daños 
causados  por  la  guerra  franco- prusiana  y por  la  Com- 
jOG  se  indemnizaba. 

Eso  hemos  hecho  nosotros  en  materia  de  indemni- 
zación de  los  perjuicios  que  hubieran  podido  sufrir  los 
propietarios  por  la  abolición  de  La  esclavitud,  y eso  es 
Lo  que  yo  quería  mantener  repitiendo  la  declaración 
que  hice  al  principio,  esto  es,  que  si  3,  S,  cree  que  hay 
alguna  forma  de  indemnización,  nada  de  eso  envuelve 
cuestión  de  principios  para  nosotros.  Preséntese,  dis- 
cutámosla, véase  cuál  es  su  realidad,  y si  es  real  y po- 
sitiva, es  claro  que  nadie  ha  de  rechazarla.  Por  lo  me- 
nos, los  Ministros  del  Ministerio  anterior,  que  era  lo 
que  yo  me  proponia  indicar  al  levantarme  á hablar, 
no  pueden  tener  ninguna  responsabilidad  en  que  eso 
no  se  haga;  y si  no  se  hace,  será  porque  no  se  crea 
conveniente  ni  oportuno,  no  porque  se  suscite  cues- 
tion  ninguna  de  amor  propio  ni  de  opinión,  ni  obs- 
táculo de  ninguna  ciase  á que  la  ley  pueda  mejorarse 
en  ese  sentido, 

Y no  me  hago  cargo  de  las  indicaciones  de  S.  S, 
sobre  reformas  económicas,  porque  esto  llevaría  el  de- 
bate más  lejos  de  lo  que  yo  pienso  llevarlo.  Cuando  me 
levanto  en  este  modesto  banco  de  Diputado  que  ocu- 
po, quiero  conservar  siquiera  una  délas  importantes 
ventajas  que  tiene,  que  es  la  de  no  discutir  más  que 
aquello  que  uno  desea  discutir  y cuando  lo  desea  dis- 
cutir, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  3. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced);  Dos  palabras  no  más  para  tranquilizar 
á mi  amigo  el  Sr,  Sil  vela. 

Parece  que  S.  S.  sospecha  ó tiene  dudas  do  si  al- 
guna responsabilidad  moral  puede  caber  al  anterior 
Gobierno  por  no  haber  consignado  el  principio  de  la 
indemnización  á los  propietarios  de  esclavos,  y solo 
eso  parece  que  le  ha  conducido  á pronunciar  el  dis- 
curso que  con  tanto  gusto  hemos  oído. 

Pues  yo  sin  necesidad  de  esa  declaración  creo  que 
S.  3.,  y tiene  dadas  de  ello  muchísimas  pruebas,  co- 
noce perfectamente  bien  que  toda  la  responsabilidad 
de  un  Gobierno  que  ha  presentado  un  proyecto  de  ley 
cesa  desde  el  momento  en  que  otro  Gobierno  apoya  y 
defiende  aquel  proyecto  de  ley  en  las  Cámaras,  y que 
toda  la  responsabilidad  real  y efectiva  pesa  sobre  el 
Gobierno  responsable,  porque  no  hay  más  que  un  Go- 
bierno responsable,  Y la  razón  es  bien  obvia;  porque 
si  el  Gobierno  no  estuviera  conforme  con  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  su  antecesor,  lo  retirarla,  lo  mo- 
dificaría, haría  todo  aquello  que  creyese  conveniente  ¡ 
ásus  principios  y á su  política.  Por  consiguiente,  es  | 


innecesaria  toda  salvedad  respecto  á la  responsabilidad 
del  anterior  Gobierno,  por  pequeña  que  quiera  supo- 
nerla S.  S.,  puesto  que  ésta  ha  cesado  desde  el  mo- 
mento en  que  el  actual  Gobierno  por  labios  del  señor 
Presidente  del  Consejo  declaró  que  hacia  suyo  el  dic- 
támen  que  habla  dado  la  Comisión  del  Senado  en  el 
proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud.  Así, 
pues,  y deseando  muchísimo,  como  se  verifica  hasta 
ahora  con  muchísimo  gusto  mió,  una  completa  con- 
formidad de  opiniones  entre  el  anterior  y el  actual 
Gobierno  en  esta  cuestión,  debo  sin  embargo  hacer  la 
salvedad  de  que  las  responsabilidades  de  esta  ley  pesan 
sola  y exclusivamente  sobre  el  actual  Gobierno. 

Pero  hecha  esta  declaración,  media  de  permitir  el 
Sr.  Sil  vela  que  le  diga,  aunque  tal  vez.  sea  por  Igno- 
rancia mia  del  derecho,  que  yo  creo  que  nada  tiene 
que  ver  la  consignación  de  los  principios  del  derecho 
con  la  realización  de  este  derecho,  y que  constante- 
mente en  todos  los  actos  de  la  vida  pública  y particu- 
lar se  reconoce  el  derecho  hasta  de  cobrar  una  deuda, 
y ciertamente  que  no  es  lo  mismo  pagar  y realizar 
que  el  reconocer  uno  que  debe  una  cantidad.  Por  com 
siguiente,  en  esta  ley  ha  podido  consignarse  este 
principio,  y se  ha  consignado  en  alguna  ley  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  y en  esa  ley  no  se  han  consig- 
nado los  medios  de  pagarlo,  y al  cabo  de  los  anos  ha 
venido  una  ley  supletoria,  digámoslo  así,  en  la  que  se 
ha  proveído  á todos  los  medios  y á todos  los  recursos 
necesarios  para  hacer  efectiva  esta  indemnización. 

Su  señoría  citaba  como  ejemplo  de  las  doctrinas  que 
sentaba  lo  que  el  Gobierno  presidido  por  él  Sr.  Cáno- 
vas habla  hecho  con  las  indemnizaciones  de  la  guerra. 
No  solamente  no  las  ha  negado,  sino  que  Las  está  pa- 
gando, y algunas  las  ha  satisfecho,  reconociendo  sin 
embargo  que  do  tiene  todos  los  medios  y todos  los  re- 
cursos para  hacerlo  inmediatamente. 

Su  señoría,  por  gran  fortuna  suya,  es  mucho  más 
joven  que  yo  y no  ha  presenciado  cómo  estaba  la  Bolsa 
de  Madrid,  cómo  estaban  todas  las  provincias  de  docu- 
mentos de  indemnizaciones  de  la  anterior  guerra  eí- 
■ vil  en  donde  se  había  reconocido  el  principio  de  la  in- 
demnización, y,  sin  embargo,  se  pasaron  muchísimos 
años  sin  que  hubieran  podido  arbitrarse  medios  para 
hacer  efectivas  estas  indemnizaciones,  hasta  que  vino 
aquí  un  Ministro  de  Hacienda  que  trajo  un  proyectó 
de  ley  en  donde  arreglaba  las  deudas,  las  indemniza- 
ciones de  la  guerra  civil. 

Pero,  en  fin,  no  me  parece  que  el  asunto  requiera 
más  discusión,  y ruego  al  Sr,  Sil  vela  me  dispense  si 
no  he  satisfecho  todos  sus  deseos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Ha- 
biéndose consumido  los  turnos  de  la  totalidad,  se  pro- 
cede á la  discusión  por  artículos.» 

Sin  ella  fueron  aprobados  los  siguientes: 
í Artículo  1 .°  Cesa  el  estado  de  esclavitud  en  la  isla 
de  Cuba  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  2,°  Los  individuos  que  sin  infracción  de  la 
ley  de  4 dé  Julio  de  1870  se  hallaron  inscritos  como 
siervos  en  el  censo  ultimado  en  1871,  y continuaren 
en  servidumbre  á la  promulgación  de  esta  ley,  queda- 
rán durante  el  tiempo  que  en  ella  se  determina  bajo 
el  patronato  de  sus  poseedores. 

El  patronato  será  trasmisible  por  todos  los  medios 
conocidos  en  derecho,  no  pudiendo  trasmitirse  sin  tras- 
mitir al  nuevo  patrono  el  de  los  hijos  menores  de  12 
| años  y el  de  su  padre  ó madre  respectivamente.  Eu 
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ningún  caso  podrán  separarse  los  individuos  que  cons- 
tituyan familia,  sea  cual  fuere  el  origen  de  ésta. 

Art.  3/  El  patrono  conservará  el  derecho  de  uti- 
lizar el  trabajo  de  sus  patrocinados  y el  de  represen- 
tarlos en  todos  los  actos  civiles  y judiciales  con  arre- 
glo á las  leyes. 

Art.  4.°  Serán  obligaciones  del  patrono: 

1/  Mantener  á sus  patrocinados. 

2. °  Vestirlos. 

3. *  Asistirlos  en  sus  enfermedades. 

4. °  Eetribuir  su  trabajo  con  el  estipendio  mensual 
que  en  esta  ley  se  determina. 

5. °  Dar  á los  menores  la  enseñanza  primaria  y la 
educación  necesaria  para  ejercer  un  arte,  oñcio  ú 
ocupación  útil. 

6. *  Alimentar,  vestir  y asistir  en  sus  enfermedades 
á los  hijos  de  los  patrocinados  que  se  hallen  en  la  in- 
fancia y en  la  pubertad,  Pacidos  antes  y después  del 
patronato,  pudiendo  aprovecharse  sin  retribución  de 
sus  servidos. 

Art.  o.°  A la  promulgación  de  esta  ley  se  entre- 
gará á los  patrocinados  una  cédula  en  la  forma  que 
determine  el  reglamento,  haciendo  constar  en  ella  la 
suma  de  los  derechos  y obligaciones  de  su  nuevo 
estadoj) 

Se  leyó  el  art.  6.°f  que  decía: 

«Art,  6.°  Él  estipendio  mensual  á que  se  refiere  el 
articulo  4.Q  en  su  párrafo  cuarto  será  de  i á 2 pesos 
para  los  que  tengan  más  de  18  años  y no  hayan  alcan- 
zado la  mayor  edad.  Para  los  que  la  hayan  cumplido 
el  estipendio  será  de  3 pesos  mensuales. 

En  caso  de  inutilidad  para  el  trabajo  de  los  patro- 
cinados, por  enfermedad  ó por  cualquier  otra  causa,  el 
patrono  no  estará  obligado  á entregar  la  parte  de  es- 
tipendio que  corresponda  al  tiempo  que  dicha  inutili- 
dad hubiere  durado.» 

El  Br.  SECRETARIO  (G-arrido  Estrada):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  que  dice  así: 

cLos  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  las  siguientes  enmiendas  á los  artículos  6.°, 
párrafo  primero;  7.°,  párrafos  primero,  cuarto  y octavo 
del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de 
ley  de  cesación  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba: 
«Art.  O.5  El  estipendio  mensual  á que  se  refiere 
el  art.  4.°  en  su  párrafo  cuarto  será:  durante  los  diez 
primeros  anos,  de  1 á 2 pesos  para  los  que  tengan 
más  de  13  años  y no  hayan  alcanzado  la  mayor  edad, 
y para  los  que  la  hayan  cumplido,  será  de  3 pesos 
mensuales.  En  los  últimos  cinco  años  dicho  estipendio 
variará  de  4 á 8 pesos,  seguu  sexo,  edad  y demás  cir- 
cunstancias de  aptitud  para  el  trabajo  del  patrocinado.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1880,— Gre- 
gorio Ibañez  Palenciano.=:Para  autorizar  su  lectura, 
Antonio  Mendo,=Para  autorizar  su  lectura,  Marqués 
de  Alta-Gracia,=Joaquin  de  Castellar  ñau. =Ladislao 
de  Setien,=Gumersiado  Yícuña.=El  Marqués  de  Lo- 
renzana. » 

Él  Sr.  PORRÚA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  PORRÚA:  La  Comisión  siente  mucho  no 
poder  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Ibañez, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ibañez  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 
Él  Sr,  IBAÑEZ  PAL  EN  OI  ANO:  Quisiera  que,  si 
no  hubiera  en  ello  inconveniente,  el  Sr.  Presidente  me 
reservara  el  uso  de  la  palabra  para  apoyar  esta  en- 


mienda al  mismo  tiempo  que  las  consignadas  en  unión 
de  ella  para  los  artículos  7/  y 8.° 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  No 
puede  ser,  Si\  Diputado, 

Las  enmiendas  tienen  que  discutirse  antes  que  se 
discutan  los  artículos  ¿que  hacen  referencia.  Su  seño- 
ría puede,  pues,  apoyarla  ahora  ó renunciar  al  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  IBAÑÉS  PALÉNCXANG:  Señores  Diputa- 
dos, he  residido  en  la  isla  de  Cuba  los  mejores  años  de 
mi  vida,  ya  ejerciendo  la  abogacía,  ya  al  frente  de 
grandes  fincas  azucareras,  y durante  ese  tiempo  he  $3- 
nido  ocasión  de  apreciar  aquella  sociedad  en  sus  dife- 
rentes manifestaciones,  pero  muy  principalmente  en  lo 
que  se  refiere  á la  esclavitud  en  sus  relaciones  con  la 
producción,  á los  esclavos,  á lo  que  éstos  pueden  dar 
de  sí. 

Por  otra  parte,  allí  dejó  y aun  no  he  t raido  mis  mo- 
destos ahorros;  allí  también  tengo  con  su  familia  mi 
hermano  entrañablemente  querido,  del  mismo  modo 
que  amigos  íntimos,  estos,  igualmente  que  mi  herma- 
no, poseedores  de  esclavos.  Claro  es  que  con  estos  an- 
tecedentes no  habia  de  mirar  con  indiferencia  el  pro* 
yecto  que  se  discute:  he  hecho  su  estudio  con  el  mayor 
detenimiento,  y me  he  convencido  de  que  si  tal  pro- 
yecto prevalece,  de  que  sí  lo  aprobáis  tal  como  del 
Senado  ha  venido,  de  que  si  no  admitís  la  enmienda 
que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  sacais  á los  es- 
clavos de  la  triste  situación  en  que  gimen  para  lle- 
varlos á otra  infinitamente  peor;  dais  el  golpe  de  gra- 
cia á la  integridad  del  territorio  patrio,  porque  de  éi 
se  desmembrará  aquella  valiosa  provincia,  la  cual  se 
perderá  también  para  el  progreso  y la  civilización,  y 
al  mismo  tiempo  realizáis  la  más  grande  de  las  injus- 
ticias; tan  grande,  que  constituye  un  verdadero  é in- 
justificado despojo. 

Yoy  á intentar  llevar  á vuestro  ánimo  esta  opinión 
desgraciada  y profundamente  arraigada  en  el  mío,  y 
cuento  al  efecto,  más  que  conmigo  mismo,  más  qua 
con  la  escasez  de  mi  inteligencia  y mi  carencia  de 
dotes  oratorias,  con  la  bondad  de  la  cansa  que  doñea- 
do, que  basta  á defenderse  á sí  misma,  con  vuestro  su- 
perior talento,  que  os  hará  comprender  lo  que  yo  no 
acierte  á explicar  con  lujo  de  claridad,  y con  vuestra 
indulgencia,  que  de  todas  veras  necesito. 

Me  imponen  de  tal  modo  la  respetabilidad  de  la 
Cámara,  la  responsabilidad  que  sobre  mí  pesa,  y la 
conciencia  de  mi  pequenez,  que  hasta  las  palabras  sa- 
len temblorosas  de  mis  labios,  y si  no  me  repongo,  no 
sé  cómo  he  de  hacer  para  ordenar  mis  ideas. 

Pido,  Sres,  Diputa  dos,  que  habiendo,  en  mi  concep- 
to, de  durar  el  patronato  un  tiempo  infinitamente  ma- 
yor al  marcado,  habiendo  de  durar  quince  años  en  vez 
de  los  ocho  que  se  consignan  en  ese  proyecto,  se  au- 
mente también  su  estipendio  á los  patrocinados  durante 
los  últimos  cinco  años.  Para  pedirlo  no  estoy  solo,  como 
aquí  parece,  y voy  á hacer  lo  que  suele  llamarse  ex- 
hibición de  poderes.  Están  conmigo  los  hacendados  de 
Cuba,  y cas!  puedo  decir  que  también  me  acompaña 
la  inmensa  mayoría  de  aquella  Antilia.  Y no  os  extra- 
ñe verme  invocar  en  apoyo  de  mi  opinión  la  de  un 
país,  que  tiene  aquí  con  otra  diferente  representantes 
dignísimos.  Estos  señores  cumplen  sus  deberes  del  ma* 
do  que  los  entienden,  y en  igual  manera  trato  yo  de 
llenar  mi  cometido. 

Hay  allí  dos  partidos:  el  liberal  y la  unión  consti- 
tucional; el  primero,  do  menor  importancia;  el  según-1 
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do  la  tiene  muchísimo  mayor,  como  lo  dejan  com- 
prender las  elecciones  Ubérrimamente  practicadas, 
tan  l i bre  m ente , q u e a cas  o nu  est  ra  disto  r \ a c o ns  tí  tu  c i o - 
nal  no  ofrece  un  solo  ejemplo  de  nada  parecido.  Esas 
elecciones  tan  libremente  practicadas  han  dado  un  re-* 
soltado  de  tres  cuartas  partes  de  Diputados  y Senado- 
res para  el  partido  unión  constitucional,  y una  cuarta 
parte  nada  más  para  el  partido  liberal.  Pues  bien;  ese 
partido  tan  poderoso,  que  por  lo  mismo  merece  prefe- 
rente atención  cuando,  como  ahora,  se  trata  de  apre- 
ciar las  aspiraciones  de  aquel  país  en  el  punto  con  ere- 
to  sometido  á examen,  consignó  en  so  programa,  es- 
pecie de  manifiesto  á los  electores,  la  abolición  gra- 
dual en  plazo  más  breve  qne  el  que  establece  la  ley 
More!  Electores  y candidatos  saínan  así  á qué  atener- 
se;  éstos,  defendiendo  la  abolición  gradual,  llenan  su 
compromiso;  pero  aquellos,  por  circunstancias  que  no 
son  del  caso,  han  modificado  su  juicio,  y no  es  difícil 
demostrarlo. 

El  Gobierno  do  S.  M.,  anterior  al  que  hoy  se  siénta 
se  ese  banco,  comunicó  por  telégrafo  á la  autoridad 
superior  de  la  isla  las  bases  de  su  proyecto  de  aboli- 
ción, cuya  autoridad  contestó  que  las  aceptaban  las 
personas  i nfiu  y en  tes  y las  apoyarla  toda  la  prensa.  Esto, 
Sres,  Diputados,  distaba  mucho  de  ser  verdad.  Las 
personas  de  valer  en  la  isla  de  Cuba,  de  valer  en  con- 
cepto de  Intereses  para  la  cuestión  que  se  debate,  no 
han  estado,  no  están,  no  estarán  nunca  conformes  con 
el  proyecto  venido  del  Senado,  ni  como  lo  presentó  el 
anterior  Gobierno,  ni  como  ha  sido  patrocinado  por  el 
actual. 

Esas  personas,  cuya  voz  es  la  que  con  mayor  dere- 
cho puede  hacerse  oír  ahora  en  este  sitio,  porque  se 
í rata  de  un  pleito  ©u  que  son  parte,  y parte  muy  di- 
recta, puede  decirse  que  no  fueron  consultadas,  que  no 
se  les  comunicaron  las  bases  del  proyecto;  únicamente 
las  aceptó  por  entonces  et  jefe  dei  partido  unión  cons- 
titucional; los  demás  individuos  de  él,  cuando  tuvieron 
noticia  de  tales  bases,  las  estudiaron  con  notorio  des- 
agrado y hasta  manifestaron  enérgicamente  su  des- 
contento, Én  cuanta  á la  prensa,  á esa  prensa  que  uná- 
nime habla  de  alabar  el  proyecto,  la  conservadora  vio 
en  él  una  verdadera  monstruosidad,  y [e  negó  su  apo- 
yo; es  más,  no  lo  combatió  porque  le  fue  prohibido,  en 
cuyo  concepto  lo  publicó  escueto  y sin  comentarios  de 
ningún  género.  Ved  aquí,  pues,  cómo  los  hacendados 
de  CJuba,  cómo  la  inmensa  mayoría  de  los  que  figuran 
en  el  partido  unión  constitucional  no  aceptan  ese  pro- 
yecto. 

Algo  asi  comprendieron  los  Diputados  de  la  mayo- 
ría cubana,  que  dudaron  de  la  verdad  del  contenido 
del  mencionado  telégrama;  tanto  dudaron,  qne  siguie- 
ron dudando  cuando  dos  ó tres  dias  después  vinieron 
otros  telegramas  del  jefe  del  partido  manifestando  su 
aceptación;  y eso  que  ésta  distaba  mucho  de  ser  pura,  uo 
significaba  más  que  conformidad  con  el  cambio  de 
nombres,  con  la  sustitución  de  la  esclavitud  por  el  pa- 
tronato, pero  expresando  él  deseo  de  que  éste  durara 
más  tiempo  y de  que  se  le  revistiera  de  condiciones  que 
hicieran  cxigibl©  la  obligación  de  los  patrocinados  de 
trabajar  para  los  patronos.  Conste,  pues,  que  el  mismo 
IX -Tosé  Eugenio  Moré,  partidario  dei  patrón  atoo,  cree 
qne  éste  requiere  mayor  tiempo  para  la  realización  de 
las:  fines  que  nos  proponemos.  ¡Efecto  grandioso  el  de 
?sos  telegramas  cuando  aquí  se  recibieron!  Sin  embar- 
lió,  no  fué  tan  grande,  no  fué,  sobre  todo,  tan  malo 
como  el  que  causaron  en  Cuba.  Ya  recordareis  el  par- 


tido qué  de  ellos  sacaban  los  partidarios  del  patrona- 
to cuando  con  gran  satisfacción,  cón  inmenso  júbilo 
nos  decían  a los  que  lo  combatíamos  á nombre  de  la 
abolición  gradual:  (dos  hacendados  de  Cuba,  y en  su 
representación  el  Sr,  Conde  de  Casa- Moré,  aceptan 
nuestro  sistema;  no  seáis  más  realistas  que  el  rey  ji 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  mayor  efecto  aún  que 
aquí  causaron  allí  estos  telégramas.  Cuando  se  tuvo 
noticia  de  que  el  jefe  del  partido  unión  constitucional 
por  sí,  ante  sí,  ó consultando  á muy  pocas  personas, 
los  había  puesto,  los  hacendados  no  pudieron  menos 
de  protestar,  y protestaron,  no  con  palabras,  sino  con 
actos  sumamente  expresivos. 

Por  iniciativa  de  algunos  de  los  que  formaban  ese 
partido,  en  un  solo  día  se  citaron  y reunieron  en  núme- 
ro de  81,  que  después  llegó  á 96,  todos  hacendados  de 
la  mayor  importancia,  todos  primeros  contribuyentes; 
y si  no  se  citaron  y no  se  reunieron  más,  fué  porque  no 
hubo  tiempo  para  otra  cosa.  Stn  tanta  urgencia,  creo 
que  todos  los  hacendados  de  la  Habana  y que  la  mayor 
parte  de  Cuba  hubieran  concurrido  á aquella  reunión. 
Tan  escaso  tiempo  tuvieron,  qne  la  noticia  del  acuerdo 
que  tomaron  se  recibió  aquí  el  dia  en  que  se  aprobó  ei 
proyecto  en  el  Senado.  No  tenían,  pues,  tiempo  que 
perder,  y por  eso  no  pudieron  reunirse  mayor  número. 
Esta  es,  Sres.  Diputados,  la  voz  que  invoco. 

Partidarios  todos  de  la  abolición  gradual,  base  de 
esencia  de  su  comunión,  era  natural  que  se  pronun- 
ciaran contra  el  patronato;  pero  no  faltó  quien  hiciera 
presente  que  desde  que  el  art.  l.°  del  proyecto  había 
sido  publicado  en  los  periódicos  y comentado  por  los 
liberales,  no  cabla  retroceder;  que  el  efecto  de  la  pa- 
labra libertad  se  había  extendido  ya  por  los  espacios, 
como  se  extiende  por  los  mismos  el  aroma  de  las  dores 
al  desprenderse  de  éstas.  En  tal  concepto,  y al  mismo 
tiempo  en  consideración  á la  actitud  radicalmente  abo- 
lí c i Quista  de  l j e f e de  1 Go  bi  ern  o , c o mpr en  d ie  ron  q u e e r a 
ya  inútil  hablar  de  abolición  gradual,  y se  limitaron  á 
acordar  otras  bases,  entre  las  cuales  figura  la  que  he 
tenido  la  honra  de  proponer  á la  Gámara;  quince  años 
de  patronato,  con  aumento  de  sueldo  á los  patrocinados 
durante  los  cinco  últimos. 

Aun  fué  mayor,  aun  queda  algo  que  decir  acerca 
del  efecto  que  esos  telégramas  surtieron  en  Cuba.  Esta 
reunión  fué  precursora  de  otra  más  importante.  El 
mismo  jefe  del  partido  unión  constitucional,  D.  José' 
Eugenio  Moré,  autor  de  esos  telégramas,  comprendió 
la  necesidad  de  explicarlos  á sus  correligionarios,  de 
hacerles  entender  que  también  creía  que  se  necesita- 
ban más  de  ocho  años  para  la  evolución  pretendida,  y 
ai  efecto  citó  á la  directiva  del  partido, que  acordó  por 
unanimidad  recurrir  al  Ministerio  de  Ultramar  en  so- 
licitud de  doce  años  para  la  extinción  del  patronato. 
Ya  veis;  Sres,  Diputados,  que  el  partido  unión  consti- 
tucional, si  bien  ha  desistido  de  su  propósito  de  aboli- 
ción gradual , está,  más  cerca  de  mí  que  del  Gobierno. 
Entre  doce  y quince  hay  menos  distancia  que  entre 
ocho  y doce,  y es  bien  seguro  que  el  Conde  de  Casa-Mo- 
ré,  hacendado  de  importancia,  si  no  pide  más.  es  por 
miedo  á no  conseguir  tanto.  Doce  años  pedirla  yo  tam- 
bién, si  esa  otra  reunión  de  81  propietarios  de  esclavos 
no  pidiera  quince;  pero  teniendo  en  cuenta  que  éstos 
son  los  más  directamente  perjudicados  por  el  proj^ecto 
que  es  hamos  examinando,  y por  consiguiente,  que  su 
voz  es  la  que  merece  mayor  atención,  creo  que  debe- 
mos o i da,  mayormente  cuando  pide  mucho  ménos  de 
lo  que  se  ie  debe,  cuando  exterioriza  generosidad  do 
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común  y trae  al  proyecto  debatido  su  más  legítima  san- 
e-ion, la  (conformidad  del  interés  lastimado. 

Voy  ahora  á explicar  por  qué  yo  mismo  prefiero  los 
quince  años; á los  ocho  marcados  por  el  Gobierno,  y . al 
efecto  empezaré  por  exponer  mi  modo  dé  ver  el  pro* 
blema  que  estamos  llamados  á resolver* 

Abolición  de  la.  esclavitud.  Pavoroso  problema, 
problema  de  solución  poco  ménos  que  imposible,  se 
decia  en  todos  los’  tonos,  y acaso  se  sigue  repitiendo 
hoy-  y sin  embargo,  ofrecía  muy  pocas  dificultades: 
hoy  es  cuando  presenta  algunas,  y éstas  se  deben  a re- 
cientes desaciertos  sobre  los  cuales  aun  creo  que  po- 
demos volver,  y me  queda  la  esperanza  de  que  si  acep- 
táis esta  enmienda  y otras  que  presentaré,  obtendre- 
mos grandes  resultados. 

¿Qué  es  y qué  significa  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud? Es  hacer  que  algunos  individuos  que  viven  en  ese 
estado  pasen  al  de  libertad,  llevando  al  efecto  al  mun- 
do de  las  leyes  un  derecho  no  tenido  en  cuenta;  es  crear 
en  ese  mundo  un  derecho  que  en  él  no  existe,  por  más 
que  exista  en  el  mundo  de  las  ideas;  es,  en  una  pala- 
bra, hacer  que  lo  que  no  es  sea:  obra  menos  sencilla 
de  lo  que  parece,  porque  al  emprenderla  embarazaría 
nuestro  primer  paso  la  necesidad  de  hacer  lo  contra- 
rio, la  necesidad  de  hacer  que  lo  que  es  deje  de  ser, 
que  deje  de  existir  el  derecho  de  propiedad  reconocido 
sobre  esos  siervos;  es  decir,  que  frente  al  derecho  del 
esclavo  se  presenta  el  derecho  del  dueño:  obra  más  di- 
fícil aún  porque  ai  lado  de  éste  y contra  el  otro,  al 
lado  del  derecho  del  dueño  y contra  el  derecho  del  es- 
clavo, alza  su  voz  poderosa  el  orden  social  que  reclama 
el  respeto  debido  á sus  fueros.  Este  es  el  problema. 
Pero  ¿cómo  lo  resolveremos?  Si  nada  más  se  tratara  del 
derecho  del  propietario  frente  al  del  esclavo,  fácil  aca- 
so fuese  la  solución;  todo  se  reducirla  á indemnizar,  si 
no  directamente,  en  modo  indirecto;  y si  no  se  pudie- 
ra ni  lo  uno  ni  lo  otro,  por  una  especie  de  transacción* 

Pero  se  presenta  también  en  pié  otro  derecho,  y ese  ! 
derecho  no  admite  acomodo,  no  admite  transacciones,  es 
preciso  respetarle*  Al  esclavo  no  se  le  debe  de  dar  más 
que  aquello  que  sea  precisamente  indispensable,  aque- 
llo que  no  sea  de  ningún  modo  causa  de  perturbacio- 
nes en  el  orden  de  la  sociedad,  aquello  que  no  atente 
contra  la  existencia  de  las  colectividades,  aquello  que 
no  levante  obstáculo  para  que  éstas  puedan  realizar 
'sus  fines.  ¿En  qué,  pues,  consistía  el  problema?  Entre 
nosotros  no  le  habla,  porque  estaba  resuelto  desde  que 
se  dictó  la  ley  Moret,  la  cual,  prescribiendo  la  libertad 
del  vientre  y de  Los  que  hubieran  cumplido  60  años, 
extinguía  los  gérmenes  de  la  institución,  le  ponía  fin 
en  el  derecho  y marcaba  -un  plazo  no  muy  largo  para 
su  terminación  en  el  hecho.  Esta  es  la  manera  de  con- 
ciliar intereses  y exigencias  encontradas;  esta  es  la  ma- 
nera de  no  causar  más  trastornos  que  los  necesarios: 
quitar  al  derecho  de  propiedad  lo  indispensable  para 
que  cese  esa  institución  odiosa,  y, atender  al  mismo 
tiempo  a!  respeto  que  se  debe  ai  propietario;  medio  de 
abolición  que  en  todas  partes  ha  dado  magníficos  re- 
sultados, y que  no  podía  menos  de  darlos  entre  nos- 
otros. ¿Por  qué,  pues,  si  tenemos  un  sistema  bueno  que 
ha  dado  magníficos  resultados,  por  qué  ir  en  busca  de 
otras  soluciones?  ¿Por  qué  no  quedar  como  estábamos? 
¿Por  qué  no  dejar  que  las  cosas  se  realicen  por  sus  pasos 
naturales,  pero  seguros  al  mismo  tiempo?  ¿Ah,  señores 
Diputados;  desgracia  es  de  los  españoles!  Parece  que 
nunca  nos  contentamos  con  lo  que  tenemos,  aunque 
esto  sea  un  bien;  y por  eso  suele  decirse  quedos  espa- 


ñoles cuando  están  buenos  se  empeñan  en  estar  mejor, 
Tenemos,  pues*  un  buen  medio  de  concluir  con  la  escla- 
vitud; ¿por  qué  buscar  otro?  Se  me  dirá  que  la  ley  Mo- 
ret marcaba  la  necesidad  de  abolir  inmediata  ó instan- 
táneamente la  esclavitud  tan  pronto  como  aquí  vinie- 
sen los  Diputados  de  la  isla  de  Cuba,  y que  habiendo 
tenido  esto  lugar,  forzoso  era  llegar  á esa  abolición* 
Pue  ’ bien,  Sres.  Diputados;  & esto  respondo  yo  con  el 
proyecto  mismo.  El  proyecto  hace  una  cosa  muy  dis- 
tinta de  lo  que  esa  ley  dispone.  Esa  ley  dispone  la  abo- 
lición inmediata  con  indemnización,  y el  proyecto  dis- 
pone una  abolición  que  no  es  definitiva,  y al  mismo 
tí  empo  no  reMondeal  principio  de  la  i n de  mu  iz  ación; 
y si  prescindimos  de  la  ley  Moret  en  parte,  dicho  se 
está  que  podemos  prescindir  de  ella  en  el  todo;  dicho 
se  está  que  podemos  derogarla;  como  que  en  efecto  la 
estamos  derogando. 

Se  me  dirá  igualmente,  y ya  se  ha  dicho,  que  el 
convenio  del  Zanjón,  que  la  Libertad  dada  allí  á los 
esclavos  que  hacían  armas  contra  España  se  impoma 
de  tal  modo,  que  no  habla  más  remedio  que  hacer  con 
los  leales  lo  mismo  que  allí  se  había  hecho  con  los 
desleales.  Este  argumento  ha  sido  contestado  con  fuer- 
za antes  de  ahora,  y yo  haré  sobre  éi  algunas  observa - 
clones.  Lo  he  visto  indicado  por  personas  de  gran  va- 
ler, de  gran  saber,  de  mucha  ilustración  é inteligencia, 
Sin  embargo,  abrigo  el  convencimiento  de  que  lo  dio 
á luz  un  Diputado  de  oposición  y que  lo  aceptaron  los 
demás  como  arma  de  oposición  contra  un  Gobierno  do 
orden.  Eso  aquí,  pues  en  Cuba  eu  algunos  pechos  pue- 
de significar  otra  cosa;  puede  ser  una  nueva  arma 
contra  España,  para  acarrear  conflictos*  ¿Qué  fuerza 
ha  de  tener  semejante  argumento?  Un  acto  injusto  en 
si  mismo,  pero  justificado  por  las  circunstancias,  ¿pue- 
de motivar  cíen  injusticias?  De  ningún  modo.  Aquello 
no  fué  más  que  una  necesidad  de  la  guerra:  necesidad, 
por  cierto,  que  se  significaba  claramente  al  conside- 
rar que  también  se  dió  licencia  absoluta  á los  deser- 
tores de  nuestro  ejército  que  estaban  con  las  armasen 
la  mano  y que  habían  cometido  un  verdadero  crimen 
severamente  castigado  por  la  ordenanza,  y á nadie  se 
le  ha  ocurrido  venir  aquí  á pedir  que  se  dé  también 
por  esa  razón  la  licencia  absoluta  á los  soldados  que 
fueron  leales.  Eso  significa  que  fué  simplemente  un 
medio  de  oposición,  ún  medio  de  hacer  daño  al  Go- 
bierno que  entonces  se  sentaba  en  ese  banco;  eso  foé 
simplemente  una  necesidad  de  la  guerra,  ó si  se  quiere, 
un  premio  que  correspondía  al  esclavo  insurrecto,  pero 
no  al  esclavo  leal;  porque  lo  que  se  iba  á premiar  no 
era  el  hecho  de  haber  abandonado  los  campos,  sino  el 
de  haber  depuesto  las  armas,  el  de  entregarse  á nues- 
tra bandera,  hecho  meritorio  en  que  nunca  pensaron 
lo  s es  cía  v os  leales  * 

¡Qué  hablan  de  irse  por  esta  causa  los  esclavos! 
¿Pues  no  han  tenido  durante  ese  período  abiertas  las 
puertas  de  ese  mismo  camino,  y sin  embargo  ninguno 
se  ha  ido?  ¿No  decía  la  ley  Moret  que  aquellos  esclavos 
que  tomasen  las  armas  en  defensa  de  la  Patria  adqiU' 
riñan  la  libertad  con  indemnización  á los  dueños  si 
eran  leales,  y sin  indemnización  si  eran  insurrectos? 
Pues  de  ia  misma  manera  que  entonces  no  se  fueron 
á las  filas  del  ejército,  no  debían  irse  y no  se  han  ido 
después  del  convenio  del  Zanjón  á los  campos  rebeldes. 
Y es  que  esa  vida  de  aventuras  no  es  simpática  á los 
esclavos;  y es  que,  hasta  hoy  al  ménos,  á todo  se  so- 
h repone  la  consideración  que  tienen  á su  dueño;  tal  es 
la  fuerza  del  vínculo  que  entre  ellos  crea  la  odiosa 
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institución  que  hacemos  cesar,  ¡Que  han  de  huir  por 
esto  del  trabajo! 

Aun  los  mismos  esclavos  (pie  se  encontraban  en 
las  Mas  enemigas  no  se  fueron  á ellas  espontánea* 
monte,  ni  abandonaron  voluntariamente  los  . campos 
que  estaban  cultivando:  fueron  arrebatados  de  ellos  por 
las  fuerzas  de  los  insurrectos,  y los  que  pudieron  huir 
del  enemigo  para  volverá  Someterse  á sus  dueños,  lo 
hicieron,  y únicamente  los  que,  vigilados  constante- 
mente por  los  insurrectos,  tuvieron  que  someterse  á la 
condición  de  acémilas,  á la  condición  de  mulos,  á la 
condición  de  medios  de  trasporte,  fueron  los  que  per- 
manecieron en  la  insurrección.  Bien  se  podía,  señores 
Diputados,  haber  prescindido  de  ese  argumento,  que, 
como  he  dicho  y demostrado,  no  tiene  fuerza;  tan  no 
la  tiene,  que  vosotros  mismos  hacéis  cesar  la  esclavi- 
tud, pero  constituís  el  patronato,  que  no  es  lo  mismo 
que  la  libertad  que  se  dio  á los  insurrectos, 

¿Qué  motiva,  pues,  ese  afan  de  soluciones  descono- 
cidas? Solo  el  horror  que  la  palabra  esclavitud  inspiraba 
al  general  Martínez  Campos,  horror  quede  llevó  á pres- 
cindir de  lo  que  esa  institución  significaba,  de  su  es- 
tudio, del  examen  de  los  perjuicios  que  podía  causar 
en  intereses  creados  á la  sombra  do  la  ley  su  des- 
aparición inmediata*  Él  general  Martínez  Campos,  de- 
jándose llevar  por  sus  sentimientos,  excitados  acaso 
por  los  convenidos  del  Zanjón,  pero  desoyendo  la  voz 
del  derecho  invocado  por  los  que  siempre  habían  sido 
fieles  hijos  de  su  Pátria,  concibió  una  solución  violen- 
ta sin  pensar  que  éstos  habían  de  ser  los  que  princi- 
palmente sufrieran  las  consecuencias* 

La  abolición  precipitada  de  la  esclavitud  perjudica 
más  que  á nadie  á los  españoles  que  han  contribuido  dó- 
matela guerra  al  sostenimiento  de  nuestra  bandera*  No 
es  esto  decir  que  no  haya  hijos  de  Cuba  amantes,  aman- 
tísimos  de  España;  pero  es  lo  cierto  que  la  riqueza  ter- 
ritorial de  aquel  país  está  hoy  en  manos  de  los  peninsu- 
lares; bien  sabían  nuestros  constantes  enemigos  lo  que 
les  convenia  hacer,  y antes  de  empezar  la  guerra  se 
apresu ra ron á vender  sus  fincas  á nuestros  imprevisores 
hermanos  dula  Península,  ¿Que  más  pueden  querer  los 
enemigos  de  España  que  la  abolición  inmediata  de  la 
esclavitud?  El  general  Martínez  Campos,  inspirándose 
en  sentimientos  honrosos  basta  no  más,  en  el  deseo  de 
sacar  de  la  esclavitud  á los  que  en  eLla  gimen,  conci- 
bió una  solución  aun  más  violenta  de  lo  queá  primera 
vista  parece,  porque  el  patronato  de  hoy  no  es  nlsora- 
bra  del  que  al  principio  se  nos  dio  á conocer.  El  ge- 
neral Martínez  Campos,  con  excelente  intención,  con 
la  rectitud  de  sentimientos  que  nadie  puede  poner  en 
duda,  pensó  en  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud 
sin  indemnización  á los  dueños;  pero  las  fórmulas  le- 
gales ie  i mpodian  obrar  de  esa  suerte,  y puso  á su 
proyecto  la  capa  del  patronato.  Sin  embargo,  todos 
comprendimos  de  qué  se  trataba,  y hasta  los  amigos 
del  Gobierno,  aun  los  individuos  del  partido  liberal  - 
conservador  le  (negaron  su  apoyo*  Todos  vimos  moverse 
al  Sr,  Romero  Robledo,  sentimos  la  acción  del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  y del  Sr.  Elduayen,  y nos  apercibi- 
mos del  estremecimiento  del  Gabinete*  De  esta  especie 
de  lucha  resultó  una  transacción  que  es  precisamente 
la  que  tenemos  ahora  que  examinar* 

Yo  creo  que  esos  señores  que  acabo  de  citar  mere- 
cerán el  agradecimiento  de  [Cuba,  como  merecen  el  ¡ 
mió;  yo  desde  luego  les  doy  la  enhorabuena;  pero  me 
parece  que  para  completar  la  obra  falta  algo  más,  se 
debe  admitir  mi  enmienda,  conforme  con  los  fines  que 


debe  proponerse  la  ley  de  abolición  que  estamos  exa- 
minando* ¿Cuáles  son  éstos?  Yo  creo  que  el  Gobierno  del 
general  Martínez  Campos  se  proponía  por  medio  fiel  pa- 
tronato preparar  al  esclavo  para  la  vida  libre  que  está 
llamado  á tener,  en  modo  que  ya  en  ella  no  perturbe  el 
orden  social*  Aquel  Gobierno  no  pensó  en  más;  recono- 
ciendo la  legitimidad  de  la  propiedad  sobre  el  esclavo, 
no  pensó  sin  embargo  en  indemnizar,  según  nos  ha  di- 
cho esta  tarde  el  Sr*  Silvela,  por  la  imposibilidad  de 
hacerlo  en  forma  cumplida;  pero  ésta  omisión  fuó  en 
parte  tenida  en  cuenta  por  la  Comisión  del  Senado,  que 
en  su  preámbulo  dice  deberse  á ella  las  alteraciones 
hechas  en  el  articulado  del  proyecto,  en  cuyo  concepto 
ya  éste  atiende,  aunque  en  modo  insuficiente,  como 
demostraré,  al  derecho  de  propiedad,  antes  tenido  en 
menos*  De  donde  resulta  que  hoy  el  proyecto  de  ley 
motivo  de  estos  debates  se  propone,  además  deL  fin  in- 
dicado de  preparar  al  esclavo  para  la  vida  libre,  el  de 
indemnizar  ai  propietario;  en  cuyo  concepto  me  ex- 
traña que  ni  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  ni  los  seño- 
res Diputados  que  componen  la  Comisión  de  este  Cuer- 
po hayan  dicho  una  palabra  acerca  de  esa  indemniza- 
ción* Bn  el  preámbulo  de  la  Comisión  del  Senado  se 
dice  que  no  se  podía  dar  al  derecho  de  propiedad  todo 
lo  que  se  le  debía,  pero  sí  una  especie  de  compensa- 
ción, algo  parecido  á indemnización  indi  recta*  Esto 
mismo  dejan  ver  varios  artículos  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  aquella  Cámara;  así  el  art,  2,  ■,  que  esta- 
blece la  trasmisibilidad  del  patronato;  el  3.°,  que  con- 
serva al  patrono  el  derecho  de  utilizar  el  trabajo  del 
hoy  esclavo;  el  *Í.Q¡  párrafo  cuarto,  que  consigna  la 
extinción  del  patronato  por  indemnización  de  servicios* 
Dos  son,  pues,  los  fines  qne  tiende  á realizar  esta  ley, 
pero  no  cumple  ninguno  de  los  dos;  de  aquí  mi  en- 
mienda, que  los  atiende  en  absoluto* 

Por  lo  que  hace  al  fio  de  la  indemnización,  no  creo 
imposible  hacerla  en  dinero,  pues  más  fácil  es  pagar 
el  valor  de  los  esclavos  entre  todos  los  españoles  que 
hacer  que  pese  solamente  sobre  sus  dueños;  pero  no  es 
necesario  que  sea  eii  dinero;  puede  consistir  en  el  ser- 
vicio de  los  patrocinados  durante  cierto  tiempo,  medio 
que  ofrece  la  ventaja  de  que  paga  el  servicio  el  mismo 
que  lo  defiende,  y ya  conocido  por  haberlo  empleado 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  que  han  abolido  la  es- 
clavitud antes  que  nosotros*  Yo  no  vengo  á pedir  im- 
posibles; no  pido  dinero;  no  pido  más  que  tiempo  dé 
servicio;  con  la  particularidad  de  que  pudiendo  pedir 
cuarenta  y ocho  anos  no  pido  más  que  quince,  porque 
cuarenta  y ocho  años  deL  trabajo  de  los  siervos  es  lo 
que  corresponde  á los  dueños  según  la  Ley  Moret,  úni- 
ca restrictiva  en  esta  materia;  cuarenta  y ocho  años 
deberían  ser;  pero  ios  dueños,  llenos  de  abnegación, 
respondiendo  á las  exigencias  de  la  época  y á ese  afan 
destructor  que  en  esta  clase  de  Intereses  se  ha  desar- 
rollado, renuncian  las  dos  terceras  partes  de  su  dere- 
cho y se  contentaji  con  quince  años;  y si  quisiéramos 
hacer  aquí  lo  que  en  el  Senado  indicó  el  Sr*  Gonde  de 
Ooello  en  su  magnífico  discurso;  si  en  el  terreno  de  las 
transacciones  quisiéramos  llegar  á un  término  medio, 
teniendo  el  dueño  fiel  esclavo  derecho  á cuarenta  y 
ocho  años  de  trabajo  y no  teniendo  el  esclavo  derecho 
á cercenar  ni  uno  solo,  tendríamos  que  tomar  elimine' 
ro  de  veinticuatro,  que  parte  la  diferencia  y da  al  uno 
lo  que  at  otro  le  quita*  Púas  bien;  aun  en  este  terreno 
de  las  transacciones  resplandece,  como  resplandece 
to  d o lo  gran  de , la  generas!  dad  de  1 os  d u e ños , qu  e se 
contentan  con  muchísimo  menos. 
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No  responde,  pues,  el  proyecto  á este  fin  que  en 
cierto  modo  se  propone,  y que  si  no  se  propone  debe 
proponerse;  y no  responde,  en  mi  concepto,  no  porque 
sea  imposible,  pues  se  consigue  á muy  poca  costa,  por- 
que la  cuestión  consiste  en  tres  años.  Ocho  años  de 
patronato  consigna  el  proyecto,  y cuatro  de  contrata- 
ción forzosa,  total  doce;  los  dueños  piden  quince;  lue- 
go la  diferencia  es  solo  de  tres  años,  que  no  valen  tan- 
to como  los  que  renuncian  los  dueños,  cuya  renuncia 
es  la  legitimación  del  proyecto, 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  acaso  yo  me  conso- 
laría y aconsejarla  á los  propietarios  que  se  contentasen 
con  eso,  si  no  viese  que  el  tiempo  que  morcáis  no  res- 
ponde tampoco  al  otro  principio,  ai  principio  del  res- 
peto debido  al  orden  de  la  sociedad;  y esto,  Sres.  Di- 
putados, debe  mereceros  mayor  atención,  porque  al  ñn 
la  cuestión  de  Impropiedad  afecta  solo  á los  propieta- 
rios, mientras  que  el  orden  social  nos  afecta  á todos. 
Es  bien  seguro  que  si  lanzáramos  á la  libertad  de  una 
vez  á 200,000  esclavos  afanosos  de  ella  por  lo  misino 
que  se  afana  todo  aquello  de  que  se  carece,  sobre  todo 
teniendo  como  no  puede  ménos  de  tenerse  en  cuenta 
que  se  trata  de  séres  de  condiciones  especiales,  de  na- 
tural indolencia,  de  sobriedad  habitual,  de  escasez  ó de 
carencia  de  necesidades,  que  están  viviendo  en  un  país 
en  que  el  suelo  y el  clima  dan  espontáneamente  casi 
todo  lo  necesario  para  el  sustento  y permiten  basta  la 
desnudez,  es  bien  seguro,  digo,  que  esos  esclavos  co- 
meterían toda  clase  de  excesos,  el  menor  de  los  cuales 
seria  la  vagancia,  bastante  para  sobrecoger  á quien  no 
mire  con  odio  nuestro  dominio  en  aquella  tierra.  ¿Pue- 
de alguien  dudarlo?  El  esclavo  de  Cuba  no  gusta  de 
vestir,  ha  ido  siempre  casi  desnudo,  porque  la  ropa  no 
le  es  allí  útil,  casi  le  molesta;  no  echa  de  menos  la  ca- 
ma, siempre  ha  dormido  en  el  duro  suelo,  y éste  6 una 
tarima  le  sirve  mejor  que  magníficos  colchones  de  que 
allí  prescinden  hasta  las  clases  acomodadas;  no  se  afa- 
na por  ningún  manjar,  y es  muy  frecuente  verle  cam- 
biar un  pedazo  de  carne  por  un  poco  de  maíz  6 una 
ración  de  una  vianda  cualquiera.  Carece,  pues,  de  ne- 
cesidades; y si  en  estas  condiciones  lo  dejáramos  en- 
tregado á sí  mismo,  ¿cómo  se  arreglaría?  Viviendo  al 
dia  y tomando  lo  que  encontrase  en  la  tierra,  y lo  que 
no,  robándolo,  Y no  es  extraño,  Sres,  Diputados;  ¡si  no 
saben,  si  no  pueden  saber,  si  no  pueden  tener  ni  aun 
nocion  de  lo  que  es  la  vida  libre;  si  están  acostumbra- 
dos durante  toda  su  vida  á que  la  mano  del  dueño 
atienda  solícita  á todas  sus  necesidades,  al  mismo 
tiempo  que  á las  de  su  familia!  Lo  mismo  importa  que 
estén  buenos  que  enfermos , que  trabajen  que  no;  el 
dueño  les  atiende  siempre  y constantemente.  No  han 
tenido  razón  ninguna  ni  aun  para  aprender  á pensar, 
ni  aun  para  aprender  á ser  previsores;  no  han  tenido 
necesidades  de  las  que  conocen,  que  no  hayan  sido  sa- 
tisfechas. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados:  ¿qué^harían  si  salieran 
de  una  vez  á la  libertad?  Bien  lo  explica  lo  que  sucede 
con  los  que  hay  hoy  libres.  En  todos  ó en  la  mayor 
parte  de  los  delitos,  por  lo  ménos  de  los  pequeños  deli- 
tos que  en  Cuba  se  cometen,  en  todos  interviene  la 
mano  del  negro  libre.  Si  os  fijáis  en  el  servicio  domés- 
tico, cada  casa  necesita  doble  ó triple  número  de  cria- 
dos que  los  que  se  necesitan  aquí;  y es  que  nacidos  en 
la  indolencia,  criados  en  medio  de  ella,  no  trabajando 
más  que  por  fuerza,  no  pueden  de  ninguna  manera 
pensar  en  trabajar  para  satisfacer  sus  necesidades.  So- 
brevendría la  vagancia,  y si  pensáramos  en  obligarles 


al  trabajo,  en  aquel  país  en  donde  siempre  hemos  teQh 
do  y tendremos  enemigos,  no  faltarla  alguien  que  1^ 
enseñase  el  camino  de  la  manigua,  alguien  que  les  fie* 
vase  á la  guerra;  y bien  que  los  dejásemos  en  la  vagan- 
cia, bien  que  tomaran  las  armas,  decidme  qué  seria  de 
la  riqueza  privada  y qué  seria  de  la  riqueza  colec- 
tiva. La  respuesta  á ésto  salta  á la  vista,  cuando  se 
conoce  la  organización  del  trabajo  en  Guba,  En  Cuba 
no  hay  más  trabajadores  para  los  trabajos  que  la  pro, 
duccion  requiere,  que  los  negros:  los  trabajos  de  las 
ciudades,  lo  mismo  que  los  que  en  el  campo  se  ha- 
cen á la  sombra  de  los  edificios,  esos  cabe  enco- 
mendarlos á los  chinos,  á los  blancos  ó á la  maquU 
naria;  pero  los  que  La  producción  requiere  se  enco- 
miendan casi  exclusivamente  y deben  encomendarse  á 
ios  únicos  que  allí  pueden  hacerlos,  que  son  los  negros. 
Posible  es  que  eu  el  mnndo  haya  otros  séres  humanos 
capaces  de  hacer  ese  trabajo,  con  fuerzas  bastantes  para 
soportarlo;  pero  hoy  por  hoy  no  los  hay  en  Cuba,  y ya 
comprendereis  que  buscarlos,  mantenerlos  y llevarlos, 
no  es  obra  de  un  dia;  se  necesita  tiempo,  y antes  que 
éste  pasara  habríamos  consumado  la  ruina  del  país  y 
habria  venido  el  salvajismo,  la  afrícanizacion.  Faltaría 
la  producción,  y si  la  producción  faltara  (y  esta  esotra 
consideración  importantísima,  digna  de  tenerse  en 
cuenta)  no  trian  europeos,  España  no  podría  sostener 
su  bandera,  ya  no  irían  más  que  negros  que  verían  en 
Cuba  otra  nueva  tierra  de  promisión,  otra  nueva  Jauja. 

Los  europeos,  principalmente  los  españoles,  que  con 
su  actividad  inteligente  pueblan  y enriquecen  aquella 
comarca,  van  allí  en  gran  numero,  atraídos  por  la  pro- 
babilidad de,  trabajando  del  modo  qne  aquí  ni  aun  ae 
comprende,  trabajando  como  allí  solo  se  trabaja  é 
imponiéndose  toda  clase  de  privaciones,  hacer  pronto 
regular  fortuna,  Pero  póngaseles  en  perspectiva  esta 
situación;  que  comprendan  que  no  van  á lograr  allí 
adelantos  materiales,  y decidme  si  habrá  alguien  que 
se  imponga  el  sacrificio  inmenso  de  abandonar  su  fa- 
milia, su  casa  y su  país,  sin  más  estímulo  que  el  do 
las  molestias  de  una  navegación  larga  y peligrosa,  el 
riesgo  de  la  aclimatación  y la  miseria  en  la  soledad. 
No  irán  seguramente  nuevos  pobladores,  y los  hijos  do 
aquel  país,  los  allí  nacidos  y allí  educados,  por  regla 
general,  ó para  gastar  triunfando  la  fortuna  que  con 
trabajos  sin  cuento  acumularon  sus  mayores,  ó para 
ejercer  con  gran  lucimiento  profesiones  científicas 
como  la  medicina  ó como  la  abogacía,  pero  no  para 
buscar  los  frutos  de  la  tierra  en  sus  entrañas  con  el 
trabajo  de  sus  manos,  ni  siquiera  para  hacer  el  co- 
mercio, es  bien  seguro  que  éstos  también  llegarían 
á abandonar  el  país  que  les  vio  nacer,  huyendo  como 
es  natural  que  huyeran  de  los  horrores  del  hambre, 
para  no  caer  en  el  horror  mayor  de  la  barbarie,  lío 
quedaría  población  blanca;  no  quedarían  más  que  loa 
negros  hoy  existentes  y los  que  fueran  da  otras  par- 
tes, de  Jamaica,  de  Santo  Domingo,  de  los  Estados- 
Unidos,  que  irían  de  seguro  atraídos  por  las  condicio- 
nes de  aquel  suelo  y de  aquel  clima:  y la  raza  espa- 
ñola desaparecería  indudablemente,  porque  cuando 
España  se  convenciera  de  que  allí  no  tenia  ya  inte- 
reses que  conservar,  en  medio  de  un  país  que  le  fue- 
ra hostil,  no  tendria  más  remedio  que  plegar  su  ban- 
dera y retirarse  materialmente  avergonzada  de  ha- 
ber perdido  y llevado  al  salvajismo  la  mayor  de  sus 
conquistas  pasadas. 

Este  seria  seguramente  el  resultado  de  la  abolición 
inmediata;  esto  es  lo  que  sin  duda  el  Gobierno  ha  te- 
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Bido  en  cuenta  para  no  darla,  para  darnos  el  proyecto 
que  estamos  discutiendo,  Pero  yo  tengo  el  convenci- 
miento de  que  entre  éste  y la  aboLLCipp  iiiixiediata,  á 
los  efectos  temidos,  no  hay  diferencia,  .ninguna.  Han 
de  estar  los  actuales  esclavos  cinco  anos  sometidos 
en  absoluto  á patronato,  saliendo  después  por  cuartas 
partes  mediante  designaciones  que  se  han  de  hacer  al 
ünal  del  quinto  año  y sucesivos.  Es  decir,  que  ai  cabo 
de  cinco  años  vendrán  á alcanzar  la  libertad  50.0.00 
esclavos,  y 50,000  más  cada  uno  de  los  tres  siguientes. 
Ksgs  cinco  años  es  seguro  que  se  toman  como  de  pre- 
paración para  la  libertad  que  después  se  va  á poner 
en  manos  de  los  negros.  Y que  esto  no  ha  de  dar  resul- 
tado, es  fácil  comprenderlo. 

Tan  á llevar  durante  cinco  años ja  vida  que  siem- 
pre han  hecho,  pero  sin  el  medio  de  moralización  que 
supone  el  respeto  á los  dueños:  ya  de  éstos  harán  mé- 
nos  caso,  si  hacen  alguno;  sus  insinuaciones  serán  mé- 
nos  atendidas;  y si  la  esclavitud  no  moraliza  y prepa- 
ra para  la  libertad, á pesar  del  fuerte  vinculo  que  crea 
entre  el  señor  y el  siervo;  si  á pesar  de  éste,  de  nada 
ha  servido  la  vida  entera  de  esos  desgraciados,  ¿servi- 
rán de  algo  cinco  años  que  solo  se  diferencian  ele  los 
anteriores  en  que  durante  ellos  pueden  llegar  á des- 
atender la  autoridad  y la  voz  del  dueño,  que  siempre 
han  considerado?  Tendremos  cinco  años  más  que  no  ¡ 
suman  más  que  cero;  pero  mejor  que  yo  hablan  los 
diferentes  puntos  ©n  que  se  ha  empleado;el  mismo  sis- 
tema, en  que  la  esclavitud  se  ha  convertido  en  patro- 
nato, Algunos  de  ellos  ha  habido  en  que  los  dueños, 
mejor  dicho,  los  patronos  no  han  querido  ni  ama  apro- 
vechar el  trabajo  de  sus  anteriores  siervos  por  el  es-  ¡ 
pació  que  se  les  ha  concedido,  porque  se  ha  produci- 
do. la  mayor  relajación  de  costumbres,  no  han  podido 
sacar  partido  de  ellos  y han  tenido  que  lanzarlos  á la 
calleantes  del  tiempo  señalado:  Jamaica  ha  sido,  por 
ejemplo,  uno  de  los  países  en  que  eso  ha  sucedido*  Y ! 
bien  comprende  el  Gobierno,  y bien  comprenden  los  ! 
Sres.  DI  putaclos  que  esto  ha  de  suceder;  la  prueba  está 
en  el  misino  proyecto,  por  el  cual  no  se  manda  á los 
patrocinados  á la  libertad  de  una  vez,  sino  por  cuartas 
partes;  signo  evidente  de  que  se  temen  esos  pernicio- 
sos resultados,  de  que  no  se  reconoce  en  ellos  prepara- 
ción su  láclente  para  ia  vida  libre;  y si  esto  es  asi,  ¿los 
primeros  50,000  que  la  han  de  alcanzar,  no  bastan 
para  perturbar  aquella  sociedad?  ¿Qué  seria  de  ella? 
¿Qué  haría  de  tanto  vago,  sobre  todo  con  la  amenaza 
de  igual  contingente  por  espacio  de  tres  años? 

¡Ah,  Bros,  Diputados!  Tened  por  seguro  que  si  el 
proyecto  prevalece  tal  como  está,  no  ha  de  pasarse  un 
mes  desde  su  planteamiento  sin  que  una  gran  parte 
de  los  esclavos  haya  abandonado  las  fincas:  y entonces 
sí  que  se  producirán  los  resultados  que  no  ha  causado 
todavía  la  guerra;  entonces  sí  que  esos  esdavos,  con- 
tenidos hoy  por  el  respeto  ¿ su  dueño,  al  perder  éste, 
al  faltar  este  lazo  de  unión,  se  Tnarcharán  á la  mani- 
gua, como  no  toméis  otras  precauciones  que  por  me- 
dio de  enmiendas  propondré  también.  En  los  primeros 
momentos,  el  desengaño  que  han  tenido,  porque  espe- 
ran la  libertad  inmediata,  ese  desengaño  será  bastante 
para  que  no  trabajen;  y cuando  ya  se  vayan  acostum- 
brando á la  nueva  situación,  la  consideración  de  que 
van  á salir  de  ella  será  bastante  también  para  que  de- 
jen de  trabajar:  de  suerte  que  al  principio  habrá  los 
perjuicios  de  su  indolencia  consiguiente  á la  decepción 
sufrida,  y después  vendrán  los  perjuicios  consiguientes 
i la  proximidad  de  la  libertad.  Todo  esto  podré  evi- 


tarse si  dais  tiempo  bastante  para  que  sin  peligro 
puedan  pasar  de  una  á otra  situación;  si  dais  tiempo 
bastante  para  . qqe  se  acostumbren  al  nuevo  estado  y 
para  que  puedan  prepararse  á la  vida  libre,  adquirien- 
do los  medios  de  instrucción  indispensables.  Señalad 
un  plazo  mayor,  señalad  el  plazo  que  yo  pido,  con  el 
cual,  uo  tengáis  la  más  pequeña  duda,  no  se  correrán 
esos  riesgos;  quince  años,  Sres.  Diputados,  importan 
mucho,  como  ya  veis,  para  que  el  negro  esclavo  pueda 
prepararse  á recibir  la  libertad;  quince  años  importan 
mucho  para  que  los  fines  sociales,  puedan  realizarse; 
quince  anos,  que  importan  mucho  a estos  fines,  res- 
ponden además  en  absoluto  á las  exigencias  del  dere- 
cho de  propiedad,  y suponen  para  vosotros  solo  tres  de 
diferencia,  tenedlo  muy  en  cuenta,, porque  son  doce  de 
sujeción  los  que  imponéis  al  esclavo.,  y tres  años  creo 
que  bien  puedan  despreciarse,  en  la  vida  de  la  huma- 
nidad, cuando  tantos  beneficios  pueden  reportarse  de 
ellos:  tres  años,  que  uo  suponen  nada  para  la  sociedad 
misma,  suponen  mucho  para  el  derecho  de  propiedad. 
Todas  las  exigencias  estarán  más  satisfechas  y mejor 
atendidas  con  quince  años  que  con  ocho,  mayormente 
cuando  en  los  últimos  aumentamos  el  estipendio  del 
esclavo,  que  le  ha  &'  servir  para  que  aprenda  á Henar 
por  sí  mismo  sus  necesidades,  á las  cuales  atiende 
ahora  en  absoluto  el  dueño.  Con,  ese  mayor  estipendio 
se  crearía  otras,  cuya  satisfacción  cuando  saliese  del  pa- 
. tr onato  le  serviría  de  estímulo  para  trabajar. 

No  responde,  pues,  el  proyecto  á los  fines  que  se 
propone  ó que  se  debe  proponer;  no  responde  al  fin  de 
preparar  al  esclavo  para  la  vida  libre,  de  modo  que 
pueda  hacerla  sin  perturbaciones,  sin  trastornos,  y no 
responde  tampoco  al  de  indemnizar  al  propietario  del 
perjuicio  que  se  le  causa. 

Yoy  á concluir  haciendo  un  ruego,  una  excitación 
á los  Sres.  Diputados.  La  cuestión  que  se  debate  no  in- 
teresa solamente  á los  hacendados  de  la  isla  de  Cuba, 
no  interesa  solo  á aquel  país;  interesa  también  á .éste, 
interesa  igualmente  á las  diferentes  provincias  que  os 
han  encomendado  su  representación.  Yerdad  es  que 
hoy  ya  no  vienen  los  fi  millones  de  sobrantes  qué  an- 
tes venían  ai  Tesoro  de  la  Península;  pero  yo  os  pro- 
meto que  si  dais  á Cuba  lo  que  necesita,  no  ha  de  pa- 
sar mucho  tiempo  sin  que  pueda  mandaros  mayor  can- 
tidad. Viniendo  ó no  viniendo  esos  millones,  es  tam- 
bién indispensable  que  tendáis  á la  conservación  de 
aquella  isla,  por  interés  vuestro,  porque  la  marina  de 
altura  en  tanto  vivirá  en,  cuanto  viva  Cuba  en  rela- 
ciones con  España.  Por  esta  razón  deben  ver  lo  que 
hacen  los  Diputados  de  los  puertos  de  mar,  como  de- 
ben verlo  también  los  Diputados  de  las  provincias  as- 
turianas, gallegas,  montañesas  y vascongadas;  porque 
es  seguro  que  si  Cuba  se  pierde  desaparecerán  y no 
volverán  á levantarse  esos  miles  de  casas  blancas  que 
tanto  embellecen  el  país  que  les  vió  nacer,  y al  cual 
vuelven  los  indianos  ansiosos  de  enriquecerlo  con  la 
fortuna  que  tantd  trabajo  les  . costó  levantar:  ya  tam- 
poco  se  oirán  las  bendiciones  de  aquellas  madres  que 
teniendo  sus  hijos  al  otro  lado  de  los  mares  esperan 
con  ansia  la  llegada  del  correo  que  ha  de  traerles  re- 
cuerdos cariñosos  y oro  bastante  para  sacarlas  de  apu- 
ros. Deben  tener  en  cuenta  esto  igualmente  los  Dipu- 
tados de  las  provincias  productoras  de  trigo,  porque 
si  Cuba  se  pierde,  se  perderá  su  mejor,  su  único  mer- 
cado. No  deben  olvidarlo  tampoco  las  provincias  cata- 
lanas > que  del  comercio  con  aquella  Antiila  viven,  y vi- 
ven además  con  los  capitales  que  de  allí  han  venido  y 
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con  los  que  se  bao  levantado  hermosas  fábricas  y casas 
partí  calares,  Deben  mirarlo  todos,  porque  ¿todos  in- 
teresa la  conservación  dé  aquel  país  que  el  mundo  en- 
tero nos  envidia,  En  este  concepto,  yo  mego  á los  se- 
ñores Diputados  que  acepten  la  enmienda  que  he  pro- 
puesto al  art.  6/,  y que  ha  de  completarse  con  las  que 
se  refieren  ¿ los  artículos  7'°  y 8.° 

El  Sr.  FQítBLTA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  YTCEFBE3IDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

EL  Sr,  FQBBXJA:  Señores  Diputados,  con  menos 
temor  que  otras  veces  me  levanto  á dirigiros  la  pala- 
bra, no  solo  porque  ya  me  es  conocida  vuestra  benevo- 
lencia, sino  porque  el  sentido  del  discreto  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  ei  Sr.  Ibañez  da  á la  causa  que 
voy  á defender  tales  condiciones,  que,  ¿pesar  de  la  hu- 
mildad de  mi  voz,  no  podrá  menos  de  despertar  vues- 
tras simpatías. 

De  dos  clases  son  los  argumentos  que  el  Sr.  Ibañez 
ha  presentado  en  apo3f o de  su  enmienda:  unos  qne  se 
refieren  á ella,  y otros  al  concepto  que  de  la  reforma 
social  de  Cuba  tiene  S.  S.  Me  haré  cargo  de  todos  los 
primeros,  y solo  tomaré  en  consideración  algunos  de 
los  segundos,  no  tanto  porque  considere  de  capital  im- 
portancia dejarlos  contestados,  sino  porque  así  podré 
contestar  al  mismo  tiempo  á una  frase  pronunciada 
por  mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Guztnan  (á  quien  siento 
no  ver  en  este  instante  en  el  salón),  que  encierra  un 
verdadero  cargo,  pero  un  cargo  gravísimo  para  la  Co- 
misión, hecho,  á mi  parecer,  lealmente,  sin  intención 
de  ofender/ y quizá  hijo  solo  de  la  natural  vehemencia 
con  que  se  expresa  el  Sr,  Guzinan, 

Decía  ayer  el  Sr;  Guzman  en  una  de  sus  últimas 
rectificaciones,  que  la  Junta  de  reformas  nombrada 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  informarle,  había 
propuesto  el  sistema  de  abolición  gradual  porque  no 
quería  que  en  su  dictamen  hubiera  n!  la  sombra  de  un 
engaño. 

Unida  esta  afirmación  á otras  hechas  por  el  señor 
Guzman  en  los  dias  anteriores,  como  la  de  que  el  pa- 
tronato es  lo  misino  que  la  esclavitud,  ó que  es  la  es- 
clavitud disfrazada,  y la  de  qué  el  art,  1/  de  la  ley 
está  en  contradicción  con  todos  los  demás,  parece  que 
le  da  la  importancia  de  un  cargo  hecho  á la  Comisión, 
que  yo  puedo  formular  diciendo  que  consiste  en  supo- 
ner que  en  nuestro  informe  hay,  no  la  sombra,  sino  la 
realidad  de  un  engaño;  y la  Comisión,  que  puede  ha- 
berse equivocado,  que  no  tiene  la  pretensión  de  la  infa- 
libilidad, sí  tiene  el  derecho  de  que  se  reconozca  su 
buena  fé,  de  que  se  reconozca  su  lealtad  y de  que  se 
crea  que  nunca  hubiera  venido  á proponer  al  Gong  re' 
so  español  una  solución  que  pudiera  considerarse  como 
un  engaño. 

En  algo  se  dirige  estó  también  á mi  amigo  el  se- 
ñor Ibañez,  que  ha  dado  á entender  esta  tarde  que  la 
esclavitud  y el  patronato  son  una  misma  cosa.  ¿Es 
q u e n o h áy  di  f er  enci  as , y dife  ren  ci  as  ca  p i tales , entre  la 
esclavitud  y el  patronato?  ¿Es,  señores,  que  el  dere- 
cho á percibir  un  salario  no  significa  absolutamente 
nada?  ¿Es  que  el  derecho  á redimir  sus  servicios,  úni- 
ca cosa  á que  está  obligado  el  patrocinado  para  con 
el  patrono,  por  una  cantidad  siempre  menor  que  la 
que  tiene  que  entregar  un  ciudadano  español  para  re- 
dimirse del  servicio  de  las  armas,  no  constituye  tam- 
bién una  grande,  y una  profunda  diferencia?  ¿ Es,  por 
último,  que  aunque  no  hubiera  mas  qué  la  diferencia  dél 
nombre,  no  tendría  capital  importancia?  Pues  qué,  ¿el 


dictado  de  esclavo/no  humilla  constantemente  á quien 
Lo  sufre?  Pues  qué,  el  dejar  de  oírle,  ¿no  ha  de  inspi- 
rar al  que To  fué  ideas  de  honor  y dignidad  Incoinpa- 
¡ tibies  con  ei  estado  de  esclavitud?  Existen  diferencias 
! pues,  y diferencias  marcadísimas,  entre  el  patronato  y 
la  esclavitud.  Lo  que  no  existe  es  la  pretendida  con- 
tradicción, la  oposición  que  se  quiere  encontrar  entre 
el  art.  í.“  de  la  ley  y los  siguientes.  Pues  ¡qué,  se- 
ñores, ¿ vamos  nosotros  á tener  de  la  cesación  déla 
esclavitud  la  misma  idea  que  puede  tener  un  negro 
de  un  ingenio  de  fabricar  azúcar  de  la  Isla  de  Cuba? 
¿ Vamos  á creer  que  dejar  de  ser  esclavo  es  ser  total, 
absolutamente  libre?  El  art.  1.a  de  la  ley  dice:  «Cesa 
el  estado  de  esclavitud ;i>  esta  es  una  gran  verdad;  el 
estado  de  esclavitud  cesará  al  dia  siguiente  de  pro- 
mulgada la  ley  en  ía  Gaceta  de  la  Habana,  y desde 
ese  día  no  habrá  un  solo  esclavo  en  la  isla  de  Cuba. 
¿Pero  dice,  por  ventura,  que  todos  esos  esclavos  van  á 
disfrutar  dé  su  absoluta  libertad? 

Por  lo  demás,  crea  el  Sr.  Guzman  que  la  Comisión 
defiende  el  sistema  de  abolición  adoptado  en  el  proyec- 
to que  se  discute,  no  por  las  razones  que  expaso  §.8„ 
sino  porque  lo  considera  el  más  lógieo,  el  más  cientí- 
fico, él  más  racional  de  cuantos  pueden  seguirse;  y lo 
considera  así'  hasta  en  oposición  con  el  sistema  que 
aquí  senos  ha  presentado  corno  panacea  para  curar  ei 
mal  de  la  esclavitud,  porque  si  bien  es  cierto  que  en 
éste  hay  gradúalidad  en  cuanto  & las  masas,  no  la  hay 
de  ninguna  clase  en  cuanto  á la  transición  del  estado 
de  esclavitud  al  estado  de  libertad,  que  es  la  gradúa- 
Lidad  que  debemos  buscar,  y que  debe  buscar  más  que 
nadie  quien  afirma  que  la  naturaleza  no  camina  á sal- 
tos y que  en  las  reformas  sociales  no  sé  debe  caminar 
del  mismo  modo,  Por  nuestro  sistema  el  negro  esclavo 
empieza  por  cambiar  de  condición  (y  alguna  diferen- 
cia hay  entre  una  y otra);  ganando  un  salario  aprende 
que  hay  estímulos  más  poderosos  para  el  trabajo  qu© 
el  del  látigo.  La  facilidad  de  redimirse  le  inspirará 
necesariamente  el  hábito  al  ahorro,  que  es  un  elemen- 
to poderoso  de  civilización*  y por  último,  la  necesidad 
de  acreditar  una  ocupación  le  enseñará  también  que 
la  obligación  dé  trabajar  pesa  sobre  todos  los  hom- 
bres, aunque  su  color  sea  tan  blanco  como  la  nieve. 
De  suerte  que  nosotros  no  queremos  hacer  libre  abso- 
lutamente en  un  solo  momento,  en  un  solo  instante,  al 
actual  siervo;  y no  hacemos  esto  porque  no  queremos 
darle  la  libertad  del  salvaje,  sino  educarle  con  los  me- 
dios prácticos  adecuados  al  estado  de  su  espíritu,  para 
que  cuándo  la  reciba  sea  la  honrosa  libertad  del  hom- 
bre civilizado. 

Comenzaba  él  Sr,  Ibañez  á apoyar  m enmienda 
con  una  gravísima  afirmación:  decía  8.  8.  que  con  esta 
ley  vamos  á realizar  el  más  injusto  de  los  despojos. 
No,  Sr.  Ibañez;  lo  que  vamos  es  á hacer  desaparecer 
para  siempre  la  más  grande  de  las  injusticias,  el  más 
funesto  de  los  errores, *el  error  de  la  esclavitud  de  los 
negros,  nunca  bastante  condenada. 

Y contestados  éstos  argumentos  dé  carácter  gene- 
ral, voy  á ocuparme  especialmente  de  la  enmienda  que 
ha  presentado  el  Sr.  Ibañez  como  consecuencia  de  la 
opinión  de  los  propietarios  cubanos. 

Ya  adquiriendo  para  mí  el  carácter  da  garoglífico 
la  opinión  de  los  propietarios  cubanos,  porque  cuantos 
nos  levantamos  á terciar  en  este  debate  la  invocamos 
con  un  sentido  distinto,  vínieudo  así  á parecer  que  cada 
uno  tenemos  una  opinión  de  los  propietarios  cubanos 
para  nuestro  uso  particular.  Yo  doy  grandísima  fé  á 
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palabras  de  mi  amigo  el  Sr.  Ibañez;  pero  como  en- 
tiendo que  la  opinión  de  una  colectividad  no  es  la  de 
uno  6 muchos  de  sus  individuos,  sino  la  de  toda  ella 
expresada  por  sus  órganos • legítimos,  y como  nosotros 
conocemos  la  opinión  de  la  colectividad  que  se  llama 
partido  de  unión,  constitucional  de  Guba,  en  el  que 
figuran  la  mayor  parte  de  los  propietarios  de  aquella 
Antilla,  y sabemos  que  esa  opinión  es  favorable  al  pro- 
yecto del  Gobierno,  puesto  que  lo  acepta  con  ligeras 
ino  di  ñ cae  iones  que  han  sido  admitidas  casi  en  sn  to- 
talidad, de  aquí  que  á pesar  de  ia  fé  que  me  merecen 
las  palabras  del  Sr.  Ibañez,  no  pueda  creer  que  los  pro- 
pietarios de  Cuba  quieren  que  el  patronato  dure  quince 
años,  Por  lo  demás,  como  esta  cuestión  es  puramente 
doméstica,  yo  la  dejo  íntegra  á mi  compañero  el  señor 
Armas  (Pide  la  palabra  el  Sr.  Armas  para  una  alusión 
personal),  quien  podrá  discutir  con  el  Sr.  Ibañez  cuál 
ssa  la  verdadera  Opinión  de  aquel  partido  y de  aque- 
llos propietarios. 

Me  parecía  también  como  que  S.  S.f  á pesar  de  lo 
que  se  dice  en  el  preámbulo  del  prospecto  de  ley  pre- 
sentado sn  el  Senado,  y á pesar  de  las  manifestaciones 
elocuentemente  hechas  esta  tarde  por  un  ex -Ministro 
del  anterior  Gabinete,  me  parecía,  repito,  como  que  su 
señoría  insistía  en  creer  que  el  patronato  es  una  com- 
pensación, una  indemnización  del  perjuicio  que  en  con- 
cepto de  S.  S.  se  va  á causar  con  esta  ley  al  propieta- 
rio cubano* 

I tanto  es  verdad  que  S.  S.  considera  así  esta  cues- 
tión, como  que  creyendo  insuficiente  el  plazo  do  ocho 
años  que  se  fija  en  el  proyecto  para  el  patronato,  pide- 
que  se  amplíe  hasta  quince  años,  como  reparación  más 
proporcionada.  Pues  bien;  en  ei  proyecto  del  Gobierno 
no-  se  h#  establecido  eL  p atro  noto  con  ia  idea  de  indem- 
nizar á nadie,  y esta  es  una  verdad  perfectamente  de- 
mostrada ya;  pero  hay  más:  es  que  no  podía  consig- 
narse tampoco;  porque  ¿á  quién  se  le  ha  de  ocurrir  que 
el  esclavo  que  víctima  de  una  injusticia  ha  estado 
prestando  sus  servicios  á un  dueño,  le  vaya  á indemni- 
zar con  su  trabajo  porque  cese  aquella?  No  se  puede 
llamar  indemnización  á la  percepción  por  tiempo  limi- 
tado de  una  utilidad  que  hay  derecho  á percibir  toda 
la  vida;  ni  esto  es  indemnizar  en  el  sentido  técnico  de 
la  palabra,  ni  en  el  sentido  vulgar.  De  suerte,  que  en 
el  proyecto  no  se  da  el  patronato  como  indemnización, 
ni  puede  hacerse  tai  cosa  sin  cometer  la  mayor  de  las 
injusticias;  y siendo  así  que  ni  ia  opinión  oficial  de  los 
propietarios  de  Cuba  reclama  el  aumento  de  los  años 
del  patronato,  ni  el  patronato  puede  considerarse  como 
indemnización,  sino  como  una  institución  que  á la  vez 
que  se  establece  en  beneficio  del  patrocinado,  es  ade- 
más la  consagración  del  derecho  á la  vida  que  la  socie- 
dad tiene  como  ei  individuo,  y el  medio  de  que  en 
Cuba  pueda  realizarse  ia  evolución  del  trabajo  del  es- 
clavo al  trabajo  del  hombre  libra  sin  arruinar  su  pro- 
ducción y su  riqueza;  y esto  no  es  una  mezquina 
cuestión  de  interés  personal,  sino  una  altísima  cuestión 
de  honra  nacional  Si  como  decía  antes,  y repito  aho- 
ra, no  está  exigido  el  aumento  de  anos  de  patronato 
por  los  propietarios  de  la  isla  de  Ouba,  al  menos  de 
una  manera  oficial,  y no  puede  tampoco  considerarse 
nunca  como  indemnización , es  inadmisible  de  todo 
punto  la  enmienda  del  Sr.  Ibañez,  Es  extraño  que  S.  S. 
considere  íd justo  el  patronato  sí  no  dura  más  que  ocho 
a^és,  y justo  si  alcanza  á los  quince,  como  si  la  dura- 
ción de  una-  institución  pudiera  nunca  justificarla;  y 
es  más  extraño  que  S.  S,,  que  nos  ha  dicho  que  ese  pa- 


tronato debía  durar  cuarenta  y ocho  años,  porque  se- 
gún los  preceptos  de  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870  ese 
es  el  tiempo  que  puede  durar  todavía  la  esclavitud; 
que  S.  S. , que  reconoce  fuerza  y eficacia  en  la  ley 
de  1870  para  reducir  el  tiempo  de  la  esclavitud,  no 
reconozca  en  la  ley  que  estamos  discutiendo  la  misma 
fuerza  y la  misma  eficacia  para  reducir  el  tiempo  del 
patronato, 

Yoy  á concluir,  porque  creo  que  he  contestado  á 
los  argumentos  sustanciales  del  Sr.  Ibañez,  y además 
por  que  no  quiero  cansar  por  más  tiempo  la  atención 
de  la.  Cámara;  pero  antes  he  de  rogar  á S.  3.  que  re- 
tire su  enmienda,  y lio  vea  & S.  en  este  ruego  otra 
cosa  que  mi  patriótico  deseo  de  que  no  aparezca  ven- 
cida ninguna  pretensión  formulada  á nombre  de  uno 
ó varios  propietarios  de  la  isla  de  Cuba-,  porque  yo  que 
no  creo  que  las  leyes  tienen  virtualidad  suficiente  para 
cambiar  por  sí  solas  la  manera  de  ser  de  una  sociedad, 
y que  no  olvido  que  cualquiera  que  haya  sido  el  sis- 
tema adoptado  para  llevar  á cabo  la  abolición  de  la 
esclavitud,  allí  donde  los  propietarios  han  recibido  con 
hostilidad  la  ley,  ha  producido  amarguísimos  frutos 
que  ellos  han  sido  los  primeros  en  recoger,  sé  que  solo 
los  propietarios  de  Cuba  pueden  realizar  la  evolución 
del  trabajo:  medios  les  da  esta  ley  para  ello:  que  la 
acepten  de  buena  fé,  que  la  cumplan  lealmente  y que 
procuren  inspirar  al  negro,  con  estímulos  adecuados  á 
su  condición,  el  hábito  del  trabajo,  y la  producción 
cubana  se  habrá  salvado. 

Aquí  debería  dar  por  terminado  mi  desaliñado  tra- 
bajo, si  otra  gravísima  afirmación  hecha  por  el  señor 
Ibañez  al  comenzar  su  discurso  no  me  obligara  á con- 
signarla más  enérgica  protesta  contra  ella.  Decía  S.  S, 
que  con  el  proyecto  que  estamos  discutiendo  íbamos á 
darelgolpe  más  grande  que  puede  darseála  integridad 
de  la  Patria:  yo  debo  protestar  contra  esa  afirmación;  yo 
debo  declarar  que  no  participo  de  ese  pesimismo  que 
parece  cernerse  sobre  nuestras  cabezas,  que  tengo  fé 
cu  los  destinos  de  mi  Patria,  y que  no  admito,  que  no 
puedo  admitir  ni  aun  la  posibilidad  de  que  Cuba  deje 
de  ser  española,  no  ya  por  que  sus  hijos  son  nuestros 
hermanos,  no  ya  por  que  sus  costumbres  son  nuestras 
costumbres,  su  idioma  nuestro  idioma  y su  civiliza- 
ción nuestra  civilización,  sino  porque  Guba  no  puede 
suicidarse,  no  puede  borrarse  del  número  de  los  pue- 
blos civilizados.  He  dicho. 

El  Sr.  ABMAS  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VIOEPBESIDEjSlíE  (Güs-Gayon):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ARMAS  (D.  Francisco):  Aludido  de  una 
manera  directa  por  mi  amigo  el  Sr.  Por  rúa,  en  un 
particular  en  que  hasta  cierto  punto  podía  creerse 
comprometido  mi  carácter  de  veracidad,  me  veo  obli- 
gado á repetir  algunas  afirmaciones  que  he  hecho 
aquí  antes  de  ahora,  á pesar  de  que  aparecen  algunas 
de  ellas  contradichas  por  mí  amigo  particular  el  se- 
ñor Ibañez* 

Yo  tengo  que  hacer  y hago  categórica  y enfática- 
mente cuatro  declaraciones.  Primera:  que  aunque  es 
cierto  que  en  el  seno  del  partido  unión  constitucio- 
nal de  Coba,  partido  que  ha  elegido  la  mayor  parte 
de  los  Senadores  y Diputados  de  aquellas  seis  provin- 
cias que  hay  en  el  Parlamento,  hubo  un  día  un  movi- 
miento, do  excisión  provocada  por  70  ú 80  individuos 
que  antes  militaban  en  esas  filas,  eso  movimiento  de 
excisión  quedó  completamente  terminado*  porque  tp- 
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dos,  absolutamente  todos  con  vi  ole  roa  en  aceptar  el 
artículo  l.°  del  proyecto  y convinieron  también  en 
aceptar  el  patronato,  si  bien  algunos  de  esos  indivi- 
duos, cuyo  numero  ha  quedado  reducido  al  de  seis  ú 
ocho,  pretenden  prolongar  el  patronato  á quince  anos  é 
introducir  en  él  modificaciones,  quq  las  exigencias  de 
los  tiempos  no  nos  permiten  admitir. 

La  segunda  manifestación  os,  que  con  motivo  de 
esa  excisión,  y poniéndose  en  duda  el  acierto  con  que 
el  jefe  del  partido  unión  constitucional  habla  diri> 
gido  ¿ los  Senadores  y Diputados  por  la  isla  de  Guba 
algunos  telégramas  que  basta  han  sido  publicados  en 
los  periódicos,  se  creyó  conveniente  reunir  y se  reunió 
la  Junta  directiva  del  partido,  la  cual,  no  en  una,  sino 
en  varias  sesiones  verificadas  en  tres  ó cuatro  días  y 
con  gran  asistencia  de  sus  individuos,  y procurando 
investigar  la  opinión  publica,  vino  á acordar  de  una 
manera  unánime  que  se  aprobaban,  como  quedaron 
aprobados  todos  .y.  cada  uno  de  los  actos  del  jefe  del 
mismo  partido,  esto  es,  los  términos  en  que  estaban 
conceMdos  los  telégramas  que  nos  habían  sido  dirigi- 
dos por  el  Sr.  Conde  de  Casa-Moré, 

La  tercera  declaración,  consiste  en  que  no  es  ex- 
acto, como  ha  asegurado  el  Sr.  Ibañez,  que  el  partido 
unión  . constitucional,  al  aceptar  el  art,  1,°,  y el  pa- 
tronato con  todas  sus  consecuencias,  deseando  sin 
embargo  introducir  en  él  algunas  modificaciones,  ha- 
ya intentado  por  medio  de  ellas  prolongar  el  término 
del  patronato  hasta  el  tiempo  de  doce  años.  Tengo  á 
la  mano  un  telegrama  que  se  nos  ha  dirigido,  y el 
párrafo  que  á ese  asuuto  se  refiere,  dice  simplemente 
lo  que  sigile: 

t<Duracion  del  patronato  para  antiguos  dueños, 
ocho  anos/con  sueldo  de  i á 2 pesos,  y cuatro  años 
más  contratado  con  los  mismos,  vestidos  y aiimenta- 
tados,  y sueldo  de  4 á 8 pesos. n 

De  manera  que  de  los  términos  textuales  de  ese  te- 
légrama  se  deduce  que  el  partido  unión  constitucio- 
nal, por  unanimidad,  por  medio  de  sus  representantes, 
por  medio  de  los  qué  tienen; el  deber  y el  derecho  de 
hablar  en  su  nombre,  ha  aceptado  el  patronato  por 
ocho  anos,  si  bien  queria  que  después  de  esos  ocho 
años,  se  hiciera  efectivo  un  contrato  con  los  libertos  á 
favor  de  los  mismos  patronos,  aunque  aumentando 
considerablemente  las  ventajas  relativas  á las  conce- 
siones que  habían  de  hacerse  á los  que  habrían  salido 
ya*  no  solamente  de  la  esclavitud,  sino  también  del 
patronato. 

La  última  declaración  que  tengo  que  hacer  espe- 
cial y señaladamente,  no  tan  solo  para  defender  mi 
personalidad,  sino  la  de  algunos  amigos  muy  respeta- 
bles y muy  queridos,  consiste  en  que  entre  los  inmen- 
sos servicios  que  ha  prestado  el  Sr.  Conde  de  Casa- 
Moré  á la  Nación  en  general,  á la  isla  de  Cuba  y ai 
partido  de  que  es  digno  jefe,  yo  considero,  y conmigo 
muchos  individuos  de  aquella  agrupación  política,  que 
el  mayor  timbre  de  gloria  del  Conde  de  Casa-Moré  es 
haber  reconocido  que  no  era  posible  intentar  una  po- 
lítica de  resistencia  contra  el  torrente  délas  opiniones; 
que  no  era  posible,  ni  justo,  ni  lícito,  hacer  política  de 
oposición  contra  las  laudables  intenciones  del  Gobier- 
no de  S.  M,  en  lo  referente  á la  abolición  de  la  escla- 
vitud, ya  en  la  época  en  que  el  Gobierno  de  S«  M,  es- 
taba presidido  por  un  dignísimo  general,  por  el  paci- 
ficador de  Cuba,  ya  en  los  momentos  presentes,  en  que 
tiene  al  frente  un  hombre  de  Estado  muy  eminente  y 
distinguido. 


Hé  aquí  las  cuatro  declaraciones  que  consideraba 
necesario  hacer. 

ELSiv  IBAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

E1  8r.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  El  seoov 
Ibañez  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  IBAÑEZ:  Tengo  la  satisfacción  de  poder 
empezar  mi  rectificación  como  empecé  mi  discurso, 
La  causa  que  he  venido  á defender  es  tan  buena,  que 
se  defiende  por  sí  misma;  es  tan  buena,  que  hasta  la 
impugnación  se  convierte  en  defensa.  Así  ha  sucedido 
con  lo  que  haj  dicho  el  Sr,  Porrúa. 

De  tal  manera  es  buena,  de  tal  manera  es  justo  lo 
que  piden  los  hacendados  de  Cuba*  que  en  vez  de  con- 
testarme sobre  si  procedía  más  ó menos  tiempo  de  trá. 
bajo  por  parte  del  esclavo  para  que  la  indemnización 
fuese  completa,  ha  empezado  él  Sr.  Por  rúa  por  negar 
hasta  el  derecho  de  pedirla.  Es  decir  qué  se  ha  puesto 
en  duda  el  respeto  debido  á las  determinaciones  lega- 
les; es  decir  que  los  derechos  que  las  leyes  han  fo- 
mentado y sancionado  respecto  á la  institución  odiosa, 
pero  de  ellas  nacida,  que  tratamos  de  hacer  cesar,  no 
merecen  respeto  ni  consideración  de  ningún  género, 
Yo  solo  diré  que  esa  propiedad  sobre  los  esclavos  será 
contraria  á la  naturaleza,  será  todo  lo  que  se  quiera  en 
el  terreno  de  la  justicia  absoluta,  pero  en  el  templo  de 
las  leyes  y para  el  legislador  es  tan  atendible  como  la 
que  más.  Lo  injusto  bastado  incomprensible  es  que  se 
niegue  un  derecho,  emanación  de  la  ley,  por  quien  de- 
fiende un  proyectó  en  el  cual  se  reconoce,  puesto  que 
en  el  que  estamos  examinando  se  dice  que  se  conserva 
el  derecho  que  los  propietarios  de  esclavos  tenían  de 
utilizar  el  trabajo  de  éstos.  Pues  si  no  se  reconoce  ese 
derecho,  ¿por  qué  se  consigna  en  la  ley?  Conservarle, 
¿uo  es  reconocer  que  existo  realmente?  ¿Por  qué  veni- 
mos ahora  a abolir  La  esclavitud?  Porque  existe;  si  no 
existiera  con  los  derechos  que  la  constituyen,  ¿á  qué 
tratar  de  hacerlos  cesar? 

El  derecho  de  propiedad  se  encuentra  reconocido 
en  ese  proyecto,  así  como  el  respeto  debido  á su  existen- 
cia, y bien  claro  lo  dicen  las  palabras  del  Sr.  Sílvela-, 
las  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y las  de  todos  los  que 
han  terciado  en  este  debate;  únicamente  al  Sr.  Porrfia 
se  le  ha  ocurrido  negar  ese  derecho.  ¿Qué  significa  esa 
negativa  rotunda  de  una  cosa  tan  patente  y tan  clara 
en  el  terreno  de  la  ley?  Significa  la  falta  de  otra  razón. 

Yo  no  he  dicho,  Sres.  Diputados,  como  él  Sr.  Por- 
rúa me  ha  atribuido,  que  el  patronato  significase  1» 
esclavitud  disfrazada.  Lo  que  he  dicho,  y por  cierto  en 
la  introducción,  por  decirlo  así,  de  mi  discurso,  ha  sido 
que  el  proyecto  que  primeramente  se  presentó  á h 
discusión  de  las  Cámaras  era  lo  contrarío  que  éste, 
establecía:  un  patronato  irrealizable,  después  de  una 
abolición  ya  realizada;  es  decir,  que  bajo  el  punto  ge 
vista  de  la  posibilidad  ó no  posibilidad  de  osa  realiza- 
ción, el  proyecto  ha  mejorado  mucho.  Yo  he  dicho  que 
creiaque  no  era  bastante,  pero  he  confesado  que  ha 
mejorado.  Y luego,  al  ocuparme  de  las  condiciones  exi- 
gí bles  para  que  el  proyecto  diese  los  frutos  apetecidos 
bajo  el  punto  de  vista  del  orden  social  altamente  com- 
prometido, he  indicado  que  la  vida  que  iban  á hacer 
los  esclavos,  salvo  la  relajación  del  vínculo,  érala  mis- 
ma que  hablan  hecho  siempre;  y respecto  á su  signifi- 
cación por  el  solo  hecho  de  darles  otro  nombre,  me 
permito  manifestar  que  los  patrocinados,  dada  su  li- 
mitación de  alcances  y su  abyección,  no  comprende- 
rán la  diferencia  entre  uno  y otro  estado; 

üe  citado  la  opinión  de  los  hacendados  cubano^ 
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bo  precisamente  para  defenderla  á ciegas,  sino  para  ha- 
cer comprender  que  esos  señores  tan  interesados  en  la 
cuestión  que  se  debate  estañan  conformes  conmigo. 
Es,  pues,  mi  opinión  la  que  he  defendido,  pero  al  mis- 
f mo  tiempo  he  pedido  que  se  atendiese  la  exigencia  de 
esos  señores;  exigencia  justa  que  el  Sr.  Armas,  que 
conoce  lo  que  allí  ha  sucedido,  no  ha  puesto  en  dada.  Es 
una  exigencia  que  realmente  hubo:  se  pidieron  quince 
anos  con  otras  condiciones.  T también  estamos  -confor- 
mes el  Sr.  Anuas  y yo  en  lo  que  sucedió  con  el  Oonde 
de  Casa-Moré;  también  sabemos  que  desde  el  principio 
pidió  más  tiempo,  pidió  ocho  años  de  patronato  y cua- 
tro de  contratación  forzosa,  y díganme  los  Sres.  Dipu- 
tados si  no  son  doce  años  de  patronato. 

por  lo  demás,  el  Sr.  Porrua,  al  mismo  tiempo  qu’e 
ha  juzgado  conveniente,  en  lo  que  se  red  ere  al  derecho 
lastimado  de  los propietarios,  negar  el  todo  para  no 
entrar  en  la  discusión  de  la  parte,  no  ha  dicho  una  pa- 
labra por  lo  que  respecta  al  orden  social,  punto  sobre 
el  cual  he  basado  la  mayor  parte  de  mi  discurso. 

Pero  convencido,  Sres,  Diputados,  de  que  he  de  ser 
vencido  en  este  terreno,  por  más  que  abrigue  el  con- 
vencimiento de  que  lo  qae  yo  considero  justo,  como 
justo  lo  han  reconocido  cuantos  han  terciado  en  el  dé- 
bate, lo  cual  ño  impide  que  haya  de  ser  tenido  en  mé- 
nos,  retiro  mi  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Üos-Gayon);  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Santos  Guzman  para  una  alusión. 

El  Sr,  SANTOS  GÜ2MAN:  Aludido  por  el  señor 
Porrua,  he  de  satisfacer  la  susceptibilidad  que  aparece 
en  S.  8,  lastimada  por  algunas  índica  oion  es  que  hice  en 
mi  discurso,  que  por  cierto  nada  absolutamente  tenían 
que  ver  ni  con  S.  S,  ni  con  ningún  otro  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  Ya  dije  en  mi  discurso,  y lo  sos- 
tengo, que  el  proyecto  de  ley  que  sq  está  discutiendo 
era  ocasionado  á producir  engaños,  y no  he  dicho  ni 
pausado  que  en  el  ánimo  de  ninguno  de  los  individuos 
de  la  Comisión  haya  cabido  la  idea  de  engañar  á na- 
die, sino  que  he  deducido  la  consecuencia  necesaria- 
mente lógica  qué  resulta  de  la  comparación  del  ar- 
tículo 1/  con  el  2°  del  proyecto.  Por  el  primero  sé  trata 
de  engañar  á los  que  aspiran  á la  abolición  inmediata 
de  la  esclavitud,  di  ciándoles  que  ésta  se  ha  realizado, 
y por  el  segundo  se  trata  de  engañar  á los  que  pre- 
tenden La  continuación  por  determinado  tiempo  dé  la 
esclavitud,  diciéfidoles  que  la  esclavitud  continúa  con 
el  nombre  de  patronato;  pero  ya  he  demostrado  que 
precisamente  los  mismos  deberes  que  hoy  tiene  el  es- 
clavo son  los  mismos,  absolutamente  los  mismos  que 
tiene  el  patrocinado,  como  he  demostrado  que  los  mis- 
mos derechos  que  hoy  tiene  el  dueño  dé  esclavos  son 
los  mismos,  absolutamente  los  mismos  que  tiene  el 
patrono  por  este  proyecto.  Por  eso  sostenía  yo  que 
era  más  liberal  el  proyecto  que  defendía  de  la  aboli- 
ción gradual  de  la  esclavitud,  según  cuyo  sistema,  en 
un  periodo  do  cinco  años  quedaban  libres  las  tres  quin- 
tas partes  de  los  siervos  hoy  existentes,  período  de  cin- 
co años  durante  el  cual,  en  el  proyecto  que  se  discute, 
bajó  el  nombre  de  patrocinado  continúa  perfecta  ó in- 
alterable la  esclavitud. 

Decia  aludiéndome  también  él  Sr,  Por  rúa,  que  el 
sistema  ó el  proyecto  que  defiende  la  Comisión  es  un 
verdadero  proyecto  de  abolición  gradual,  puesto  que 
establece  la  gradualidad  en  el  estado,  en  la  condición 
que  trasforma  desde  luego  al  esclavo.  Ya  demos- 


tré también,  y no  voy  á insistir  sobre  ello,  que  ese 
estado  intermedio  no  existe,  es  perfectamente  ilusorio 
y producirá  necesariamente  {quiera  Dios  que  mo  las 
produzca)  todas  las  dificultades  é inconvenientes  de 
la  abolición  inmediata,  con  más  todas  las  dificultades 
y todos  los  horrores  de  la  misma  abolición  inmediata 
arrancada  á la  fuerza. 

Por  lo  demás,  puede  entenderse  el  Sr.  Porrúa,  séL 
cretario  de  la  Comisión,  con  el  Sr.  Isasa,  digno  presi- 
dente de  la  Comisión  misma,  que  nos  defendió  ayer 
como  tésis  de  su  discurso  que  el  proyecto  era  de  abo- 
lí^i S# ; I»- '* y no  de  abolición 
gradual:  y puede  entenderse  también  con  el  preám- 
bulo del  mismo  pihyectb  y cóñ  las  declaraciones  todas 
que  hasta  hoy  sé  han  hecho  por  parte  dé  la  Comisión. 
He  dicho! 

El  Sr,  PORRÚA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cos-Gayon}:  El  señor 
Porrúa  tiene  ia  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FORRÜA:  Estoy  perfectamente  entendido 
con  mi  digno  presidente  el  Sr.  Isasa,  con  todos  mis 
compañeros  y con  todos  los  preámbulos  de  las  leyes  de 
abolición  de  la  esclavitud  qué  se  hayan  promulgado. 

Yo  creo  que  todos  los  Sres,  Diputados  me  han  oido 
decir  que  al  dia  siguiente  de  promulgada  esta  ley  en 
la  Gaceta  de  la  Habana  no  quedará  un  esclavo  en  toda 
la  isla  dé  Cuba,  ¿Quiere  el  Sr.  Guzman  más  perfecto 
acuerdo  con  lo  dicho  en  la  sesión  de  ayer  por  mi  digno 
presidente  Sr.  Isasa? 

Lo  que  yo  decía  es  que  la  transición  del  trabajo 
del  esclavo  al  trabajo  del  hombre  libre,  que  la  evolu- 
ción que  tiene  que  verificarse  para  que  él  esclavo  sea 
hombre  libre,  con  el  proyecto  de  S.  le  llamaré  así 
para  abreviar,  con  el  proyecto  de  S,  S.  se  hace  de  una 
manera  brusca,  rápida,  en  un  solo  momento,  y con 
nuestro  proyecto  se  realiza  de  uüa  manera  más  pau- 
sada. Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Guzman  que  no  tengo  para 
qué  ponerme  de  acuerdo  con  nadie. 

Doy  gracias  á S.  S.  por  las  explicaciones  que  ha 
dado  á sus  palabras.  Comencé  diciendo  que  creía  que 
habrían  sido  hijas  de  la  natural  vehemencia  con  que 
S.  S*  se  expresa,  y nada  más.  Su  señoría  las  explica  di- 
ciendo que  creo  que  no  hemos  podido  tener  intención 
de  engañar  á nadie,  y y ó me  declaro  Satisfecho,  Por  lo 
demás,  siga  S.  S,  creyendo  que  hay  oposición  entre  éste 
artículo  y los  demás;  yo  sigo  creyendo  que  no,  y caria 
uno  nos  quedamos  con  nuestra  opinión, 

Al  Sr,  Ibañéz  no  voy  á contestar  más  que  cuatro 
palabras;  ha  retirado  su  enmienda,  y no  me  he  de  en- 
sañar y 0 con  ella. 

Ni  he  hablado  dé  la  propiedad  del  ' esclavo,  ni  he 
nombrado  él  derecho  del  dueño,  ni  me  he  ocupado  para 
nada  de  esto.  Unicamente  he  dicho  que  la  esclavitud 
era  la  más  grande  de  las  injusticias  sociales,  ni  más 
ni  ménos.  ¿Oree  S.  3.  que  la  esclavitud  es  una  justi- 
cia social?  Siga  creyéndolo,  que  yo  no  le  envidio  la 
creencia.  • 

Yo  no  he  dicho  una  palabra  sobre  la  proceden- 
cia ó improcedencia  de  la  indemnización,  ni  tenia 
por  qué  hablar  sobre  un  asunto  que  no  es  dé  esta  oca- 
sión. En  cambio  creo  que  he  demostrado  cumplida- 
mente que  las  dos  bases  en  que  S.  S.  apoyaba  la  nece- 
sidad de  aumentar  el  número  de  años  de  patronato,  no 
tienen  razón  de  ser,  la  primera  porque  no  es  tal  la  vo- 
luntad oficial  de  los  propietarios  de  esclavos,  y la  se- 
gunda porque  el  patronato  no  se  da  como  indemniza- 
ción, Esto  es  lo  que  he  dicho;  pero  ni  he  llegado  á 
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hablar  ni  tengo  para  qué  ocuparme  del  derecho  á la 
indemnización. 

Por  lo  demás,  a las  afirmaciones  de  S,  S.  yo  po- 
dría contestar  recordándole  que  nos,  ha.  hablado  de  los 
horrores,  de  las  catástrofes  y de  las  perturbaciones 
que  produciría  que  200.000  negros  quedaran  libres  de 
una  vez,  y sin  embargo,  eso  sucedería,  aceptando  la 
enmienda  de  S.J3.,  al  cabo  de  los  quince  años. 

El  Sr,  IBAÑEZ:  Pido,  la  palabra  para  rectificar. 

M 3r.  VICEPRESIDENTE  (Cqs-Gayon);  La  tie- 
ne Y.  S,  _ 

EISr.  IBAÑEZ:  Voy  á rectificar  las  ultimas  pala- 
bras del  Sr,  Porrfia.  La  enmienda  que, yo  he  tenido  la 
honra  de  presentar  y después  de  retirar,  está  más  pen- 
sada, más  meditada  de  lo  que  parece.  Quince  años  se 
marcaban  en  ella  de  duración  para  el  patronato,  y,  tén- 
galo en  cuenta  S.  3.,  al  trascurrir  ese  tiempo todos  los 
hoy  es  Gil  a yos  habrían  alcanzado  la  libertad  definitiva. 
La  ley  Moret  sigue  produciendo  sus  efectos  y lleva 
p.anlatip^meqte;-al.  hombre  la- vida  libre;, y al  concluir 
los  quince  años,  repito  que  yo  le  aseguro  á 3,  S,  que 
no  quedarían  ni  20-000  esclavos.» 

Leído  nuevamente  el  art(1  y sin  más  discusión, 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  Tú,  que  decía; 

«Art.  7,°  EL  patronato  cesará; 

1 . * Po  r*  extinción  med  i ante  el  ó rde  n g r á du  al  de 
edades  de  los  patrocinados,  de  mayor  á menor,  en  la 
forma  que  determina  el  art,  8.°,  de  modo  que  conclu- 
ya definlti vacuente  á los  ocho  anos  de  promulgada 
esta  ley, 

2. °  Por  acuerdo  mutuo  del  patrono  y del  patroci- 
nado,,, sin  intervención  extraña,  .excepto  la  de  los  pa- 
dres si  fueren  conocidos,  y en  su  defecto,  de  las  J uñe- 
tas locales  respectivas,  cuando  se  trate  de  menores  de 
20  años,  determinada  esta  edad  en  la  forma  que  ex- 
presa el  art,  13, 

3, °  Por  renuncia  del  patrono,  salvo  si  los  patroci- 
nados fueren,  menores,  sexagenarios,  ó estuvieren  en- 
fermos ó impedidos. 

4, °  Por  indemnización  de  servicios  medíante  en- 
trega al  patrono  de  la  suma  de  30  á 50  pesos  anua- 
les, según  sexo,  ed^d  y circunstancias  del  patrocina- 
do, por  , el  tiempo  que  faltare  á éste,  de  los  cinco  pri- 
meros años  de  patronato  y el  término  medio  de  los 
tres  restantes, 

o,°  Por  cualquiera  de  las  causas  de  manumisión 
establecidas  en  las  leyes  civiles  y penales,  ó por  faltar 
el  patrono  a los  deberes  que  le  impone  el  art.  4o» 

El  Sr.  SECRETA  RIO  (Conde  de  la  Bocina) : A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr,  Ibañez  Palencíano, 
á los  párrafos  primero  y cuarto  del  mismo,  que  dice  así: 
«Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  las  siguientes  enmiendas  á los  artículos  6.°, 
párrafo  primero;  TV y párrafos  primero,  cuarto  y octavo 
del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de 
ley  de  cesación  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba: 

«Art.  7;°  El  patronato  cesará: 

Primero,  Por  extinción  mediante  el  trascurso  de 
quince  anos  que  ha  de  durar. 

Cuarto,  Por  indemnización  de  servicios,  medíante 
entrega  al  patrono  de  la  suma  de  30  á 50  pesos  anua- 
les, según  sexo,  edad  y circunstancias  del  patrocinado, 
por  el  tiempo  que  faltare  á éste  de  los  diez  primeros 
años  de  patronato.» 

¿ p *,*»'<  ;V  * * ' * :?;  * 1 ‘ * ‘ ' 


Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  ISSo.^Gi-e, 
gorio  Ibañez  Palenciano.—Para  autorizar  la  lectura, 
Antonio  Hendo.^Para  autorizar  la  lectura,. El  Marqués 
de  Alta-Gracia.— Joaquín  de  Qastellarnau.=Ladisiaü 
de  3etieo,=Gumersindo  Vicuña,— El  Marqués  dé  Lo1 
r enzana.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cos- Gayón):  El  señor 
Porrña  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PORRÚA:  La  Comisión  no  puede  admitir  la 
enmienda  del  Sr.  Ibañez,  , 

El  Sr,  IBANEZ:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  El  señor 
Ibañez  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  3r,  IBANEZ  PALENCIANO:  Muy  pocas  nada 
más, Sre,s.  Diputados,  y ya  con  el  triste  convencimiento 
de  que  no  ha  de  producir  efecto  ninguno  y que  mi  en- 
mienda no  ha  de  ser  admitida.  Y digo  con  el  triste  con- 
ven c i mi  e n to , po  rq u e c re ia  yo  qne  b asta  b a su  1 ectu  r a para 
que  no  se  pusiera  á ella  ningún  inconveniente.  ¿Qué  se 
pide  en  esa  enmienda?  8 e pide  únicamente  que  en  vez  de 
salir  á la  libertad  200.000  esclavos,  todos  por  el  orden 
de  edad,  una  parte  de  ese  numero  salga  por  designa- 
ción del  diieño,  pensamiento  que  aproximaría  más  este 
proyecto  al  primitivo,  puesto  que  en  él  se  concede  á 
la  elección  del  dueño  la  preferencia;  y buscaba  yo  al 
presentar  aquí  la  enmienda  un  medio  eficacísimo,  sin 
tener  en  menos  el  respeto  debido  á la  edad;  un  modio 
eficacísimo  para  que  los  dueños  pudieran  hacer  eso 
por  que  tanto  m interesan  el  Sr,  Por r fia  y el  Sr,  BftijS- 
tro  de.  Ultramar;  un  estímulo  poderoso  para  que  los 
dueños  puedan  influir  en  la  realización  de  la  obra  de 
que  nos  estamos  ocupando. 

Quería  yo  que  los  patronos  tuvieran  un  estímulo 
como  éste  contra  la  indolencia  ó mala  voluntad  de  los 
patrocinados,  que  podrían  así  recompensrr  á ios  bue- 
nos, y si  daban  la  libertad  á algún  rebelde,  podrían 
señalarlo  á iá  autoridad  para  que  lo  vigilara.  Todos 
serian  más  respetuosos  y cabria  prepararles  mejor  pa- 
ra la  nueva  vida,  en  cuya  atención  aun  tengo  alguna 
esperanza  de  que  la  Q omisión  ha  de  aceptar  esta  en- 
mienda. 

El  Sr-  PORRÚA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayoñ):  El  señor 
Por  rúa  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  3i\  PORRÚA:  Ese  sistema  de  la  designación 
que  patrocina  el  Sr.  Ibañez,  se  desechó  en  el  Sena- 
do porque  todos  los  ólos,  Senadores  de  Quba  se  opu- 
sieron á éi}  alegando  que  era  exponer  á los  patronos  á 
los  odios  y venganzas  de  sus  patrocinados,  Pero  ade- 
más, ¿es  por  ventura  que  el  patrono  no  tiene  la  facul- 
tad de  recompensar  á sus  patrocinados  renunciando  al 
patronato  de  los  que  quiera  premiar?  ¿Es  que  el  pa- 
trono no  tiene  la  facultad  de  estimular  á sps  patroci- 
nados por  otros  medios?  Si  puede  hacerlo,  no  hay  ne- 
cesidad de  consignarlo  en  la  ley;  y además,  vendríamos 
así  á contrariar  el  espíritu  que  inspiró  á la  G o misión 
para  proponer  la  reforma  del  caso  tercero  de  extinción 
del  patronato,  en  el  que  hemos  limitado  la  facultad  de 
renunciar  libremente  el  de  los  sexagenarios  menores, 
enfermoso  impedidos.  ¿No  comprende,  pues*  el  señor 
Ibañez  que  no  se  evitaría  el  abuso  que  hemos  querido 
prevenir,  si  aceptáramos  la  enmienda  que  ha  tenido 
á bien  presentar? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  El  señor 
Ibañez  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  IBAÑEZ  PALENCIANO:  En  lo  que  ménos 
habia  pensado  yo  al  proponer  la  enmienda,  es  precisa- 
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raente  en  esos  impedidos:  la  sola  suposición  ofende 
realmente  á los  hacendados  de  Cuba,  que  están  acos- 
tumbrados á atenderlos  toda  su  vida  y con  generosi- 
dad poco  común* 

Yq  bien  sé,  Sres.  Diputados,  que  el  dueño  de  escla- 
vos tiene  el  derecho  por  este  proyecto  de  renunciar  al 
patronato,  como  se  puede  renunciar  todo  derecho:  tam- 
bién sé  que  cada  uno  es  dueño  de  ahorcarse,  y sin 
embargo  pocos  son  los  que  Iq. hacen.  Por  eso  nie  ha 
sorprendido  lo  que  ei  Sr,  Porrúa  ha  manifestado, 

Y convencido  de  que  no  podré  nunca  hacer  luz  en 
ej|  asunto,  porque  la  luz  no  existirá  jamás  para  quien 
tío  la  quiera  ver,  retiro  la  enmienda. 

El  tír.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retí  rada. » 

Leído  nuevamente  el  art*  7;?y  y sin  más  discusión, 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  art,  8,°,  que  decia: 
uArt,  8.°  La  extinción  del  patronato  mediante  el 
órden  de  edades  de  los  patrocinados,  á que  se  refiere  el 
párrafo  primero  del  artículo  anterior,  se  verificará  por 
cuartas  partes  del  número  de  individuos  sujetos  a 
cada  patrono*  comenzando  al  terminar  ei  quinto  año 
y siguiendo  al  final  de  los  sucesivos,  hasta  que  cese 
definitivamente  al  concluir  el  octavo. 

La  designación  de  los  individuos  que  deban  sa- 
lir del  patronato  mediante  la  edad  se  hará  ante  las 
Juntas  locales  con  un  mes  de  anterioridad  á la  termi- 
nación del  quinto  ano  y demás  sucesivos* 

Si  hubiere  de  la  misma  edad  más  individuos  de  los 
que  deban  salir  del  patronato  en  un  mismo  año,  un 
sorteo  verificado  ante  dichas  Juntas  designará  tos  que 
hayan  de  salir  del  patronato,  que  serán  los  que  ob- 
tengan número  más  bajo* 

Guando  el  número  de  patrocinados,  siendo  mayor 
de  cuatro,  no  fuera  divisible  por  éste,  el  exceso  aumen- 
tará un  individuo  á cada  una  de  las  primeras  desig- 
naciones, Si  el  número  de  patrocinados  no  llega  á 
cuatro,  la  designación  se  hará  por  terceras  partes, «por 
mitad,  ó de  una  vez;  pero  la  obligación  del  patrono  no 
será  exigíble  sino  al  final  del  sexto,  sétimo  ú octavo 
año  respectivamente. 

El  reglamento  fijará  la  forma,  método  y extensión 
de  ios  registros  y empadronamientos  que  hayan  de 
servir  para  las  designaciones,  » 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A este 
artículo  hay  la  siguiente; enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  pro- 
yecto de  ley  ordenando  que  cese  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba: 

El  primer  párrafo  del  art,  8,*  se  redactará  en  esta 
forma: 

«La  extinción  del  patronato  mediante  el  orden  de 
edades  de  los  patrocinados,  á que  se  refiere  el  párrafo 
primero  del  artículo  anterior,  se  verificará  por  cuartas 
partes  del  número  de  individuos  sujetos  á cada  patro- 
no, comenzando  al  terminar  el  segundo  y siguiendo 
al  final  de  los  sucesivos,  hasta  que  cese  definitivamen- 
te al  concluir  el  quinto.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Enero  de  1880.— Ea- 
fael  Conde  y Luque.=  Jorge  Loring  y Heredia.= Ar- 
cadia Roda.=El  parqués  de  Viesoa  de  la  Sierra*=Luis 
Abvil,=:pedm  Escudero.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Esta 
enmienda  ha  sido  retirada  por  su  autor. » 

Leído  nuevamente  el  art.  8,°f  y no  habiendo  ningún 


Sr,  Diputado  que  pidiese  la  palabra  en  contra,  fu  ó 
I aprobado. 

Se  leyó  el  9.°  que  decía: 

«Art.  9,*  Los  que  dejen  de  ser  patrocinados  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  art,  7,°,  gozarán  de  sus  dere- 
chos civiles,  pero  quedarán  bajo  la  protección  del  Es- 
tado y sujetos  á las  leyes  y reglamentos  que  impon- 
gan La  necesidad  de  acreditar  la  contratación  de  su 
trabajo  ó un  oficio  ú.  ocupación  conocidos*  Los  que  fue- 
sen menores  de  20  años  y no  tuviesen  padres,  queda- 
rán bajo  la  inmediata  protección  del  Estado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A este 
artículo  hay  la  siguiente  enmienda: 

«Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  9.°  del  di  ctá- 
men  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de  ce- 
sación de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba: 

Art.  9.°  Se  le  habrá  de  adicionar  el  siguiente 
párrafo: 

«Para  dicha  contratación  tmdrán  preferencia  los 
respectivos  patronos j siempre  que  se  présten  á pagar 
nn  estipendio  de  4 á 8 pesos  mensuales,  según  las  con- 
diciones de  aptitud  del  liberto  para  el  trabajo.» 

Palacio  del, Congreso  14  de  Enero  de  1880. ^Gre- 
gorio Ibañez  Palenciano.=Para  autorizar  la  lectura, 
Antonio  Men  do.— Para  autorizar  la  lectura,  Marqués 
de  Alta-Grracia.=Joaquin  de  Oastellarnau,=El  Mar- 
qués de  Lorenzana  — Ladislao  de  Setíen— Gumersin- 
do Vicuña.» 

El  Sr.  FORRÚA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-  Gayón):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  BüRRÚA:  La  Comisión  siente  muchísimo 
no  poder  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Ibañez. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Ibañez  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  IB  ANEE  PALENCIANO;  Señores  Diputa- 
dos, vencido  ya  en  mis  anteriores  enmiendas  en  la  lu- 
cha que  habla  entablado  á nombre  de  la  civilización 
contra  el  salvajismo;  vencido  ya  en  una  lucha  en  que 
me  proponía  por  todos  los  medios  impedir  que  el  es- 
clavo saliese  á la  vida  libre  sin  condiciones  para  ella, 
en  el  mismo  estado  en  que  hoy  vive,  y por  consiguien- 
te con  el  riesgo  de  que  comprometiera  en  absoluto  los 
grandes  intereses  que  España  tiene  y que  al  mundo 
civilizado  corresponden  en  aquella  Antilla;  vencido  al 
mismo  tiempo  en  la  lucha  del  derecho  contra  la  sin- 
razón, puesto  que  pudíendo  atenderse  al  interés  del  es- 
clavo sin  menoscabar  el  de  los  amos,  éstos  quedan  des- 
atendidos; vencido  en  una  lucha  entablada  en  nombre 
de  la  propiedad  contra  el  socialismo,  voy  á vér  si  pue- 
do recabar,  sin  perjuicio  de  los  esclavos,  sin  pensar  ya 
más  en  el  órden  social,  sino  sola  y exclusivamente  en 
el  derecho  de  propiedad,  tan  altamente,  en  mi  concep- 
to, lastimado,  voy  á ver,  repito,  si  puedo  recabar  algo 
en  pro  de  ese  derecho* 

Dispone  el  proyecto  que  estamos  examinando,  que 
los  hoy  esclavos  han  de  quedar  sometidos  á nn  patro- 
nato deocho  años,  de  los  cuales,  al  final  del  quinto  em- 
pezarán á salir  á la  vida  libre  por  cuartas  partes,  si- 
guiendo en  esta  proporción  hasta  el  ultimo  año;  y á 
continuación  establece  que  no  entrarán  en  ella  con  to- 
das sus  condiciones  y derechos,  sino  que  habrán  de 
quedar  sujetos  á una  contratación  forzosa  ó á la  justi- 
ficación dé  un  oficio  ó medio  de  vida  conocido,  por 
cuatro  anos. 

Es  decir,  Sres.  Diputados*  que  se  imponen  al  es- 
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clavo,  en  considerad  i era  al  orden  social  , doce  años  más 
de  trabajo;  y yo  vengo  á pedir  que  ese  tiempo  de  tra-  | 
bajo  quede  en  pró  de  ese  mismo  orden  social  pero  que 
en  vez  de  venir  á aprovecharlo  aquel  á quien  en  ma- 
nera alguna  se  le  perjudica  por  esta  ley/  ceda  en  favor 
del  dueño  perjudicado,  ¿Os  negáis  á darle,  indemniza- 
ción, carecéis  de  medios  para  ello¿  no  queréis  pensar 
en  el  medio  indirecto  del  trabajo  del  siervo  ampliado 
de  la  manera  con  veniente  para  con  segu  i r ese  obj  oto? 
Sea  en  b ueii  ho  r a ; pero  y a q u e n o ; sat  isfá  c eis  al  du e ño 
como  fuera  necesario,  satisfacedle  en  parte,  dadle  du- 
rante esos  cuatro  años  el  apro véchamiento  del  trabajo 
que  de  otro  modo ; ña  de  aprovechar  al:  que  no  sufre 
ningún  pe pjuicíot:  En  efecto,  ¿qué  diferencia  puede  ha- 
ber para  el,  Osóla  volqué  diferencia  puede  haber  para 
el  orden  social;  en  que  el  patrocinado  trabaje  para  uno 
ó para  otro?  Habrá  soló  úna  diferencia  ¿ favor  del  an- 
tiguo amo:  la  de  tenerle  cariño  por  el  tiempo  que, ha 
estado  á su  lado;  la  de  tener  interés  en  hacerle  apto 
para  la  vida  líbre,  interés  que  no  tiene  ninguna  perso- 
na extraña,  Yenís  pidiendo  el  apoyo  de  los  propieta- 
rios para  el  planteamiento  de  está  ley  - para  que  esta 
1 ey  sea:  eñe  az , y ha  caí  s b i en  p o c o pa  r a m er  ec  er  es  e a p o - 
yo.  Les  negáis  toda  clase  de  recursos,  les  reducís  á la 
pérdida  de  una  fortuna,  y todavía,  cuando  llega  el  caso, 
les  teneis  menos  consideración  que  á cualquier  extra- 
ño. Desconocéis  su  derecho,  y no  solo  desconocéis  sú 
d e re  ch  o , s i no , q ue  te  es  c a rn  e ceis , pu  est  o qu  e ot  o rga  i s 
á otro  derechos  que  á él  solo  corresponden;  y por  lo 
tanto,  ó declarad  libres  á todos  los  patrocinados,  ó si 
creeis  que:  deben  quedar  sujetos  dé  algún  modo,  sea 
en  favor  del  propietario  ó patrono. 

El  Sr.  EORRÚAiiPido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S* 

Ei  Sr.  PORRÍA:  Para  decir  cuatro  nada  más  en 
contestación  á las  que  ha  pronunciado  el  Sr*  Ibañéz. 

Ahora  sí  que  podría  yo  decir  á S,  S.  que  lo  que  pre- 
tende es  un  aumento  disfrazado  de  cuatro  años  de  pa- 
tronato (El  Sr.,  Ebañez:  Disfrazado  no,)  No  me  he  referi- 
do al  discurso  de  S.  S,,  sino  á la  enmienda,  y en  ia  en- 
mienda viene  el  aumento  disfrazado,  ¿Es  que  por  ven- 
tura se  considera  insuficiente  el  período  de  ocho  años 
para  que  se  realice  la  evolución  del  trabajo  en  Cuba, 
único  objeto  del  patronato?  Pues;  señores,  en  los  países 
donde  después  de  abolida  la  esclavitud  se  ha  restable- 
cido la  producción,  no  se  ha  necesitado  un  período  tan 
grande.  Yo  puedo  citar  los  Estados-Unidos.  En  los  Es- 
tados-Unidos se  hizo  la  abolí  don  sin  indemnización  de 
ninguna  clase,  se  hizo  como  arma  de  guerra,  como 
medida  destructora,  y sin  embargo,  la  producción  ha 
alcanzado  allí  proporciones  gigantescas,  y sus  frutos 
invaden  nuestros  mercados  en  tales  cantidades,  que  ha 
llegado  á preocupar  sériamente  á los  hombres  pensado- 
res de.  Europa. 

Insiste  S.  S.  en  que  nosotros  no  queremos  compla- 
cer á los  propietarios*  Nosotros  hemos  hecho  cuanto  he- 
mos podido  por  complacerles;  nosotros  hemos  aceptado 
casi  todas,  por  rio  decir  en  absoluto ' todas  las  modifica- 
clones  que  desde  Cuba  se  propusieron  ai  proyecto,  tal 
como  vino  aquí;  y las  únicas  que  hemos  rechazado, 
han  sido  las  sostenidas  por  el  Sr.  Ibañez  que  no  es  Di- 
putado por  Cuba,  y cuya  representación  de  propietarios 
cubanos  parece  que  hasta  ha  sido  negada  esta  tarde. 
{El  Sr,  Ibañez:  Por  nadie.)  Pues  sí  no  ha  sido  negada 
por  nadie,  entonces  yo  digo  que  la  opinión  de  los  pro- 
pietarios cubanos  es  m^s  afortunada  que  aquel  Dios  de 


la  mitología  que  tenia  dos  caras,  porque  tiene  tantos 
aspectos  como  somos  los  que  la  invocamos;  {El  Srm  Iba- 
ñez  pide  la  palabra .)  De  suerte  que  la  Comisión,  que  se 
ha  negado  en  absoluto  á aumentar  el  tiempo  del  patro- 
nato porque  lo  cree  suficiente  para  que  dé  sus  natura- 
les y legítimos  resultados,  que  se  ha  negado  á aumen- 
tarlo'porque  cree  que  esa  pretensión  no  es  verdadera 
expresión,  por  lo  ménos  expresión  oficial  deja  volun- 
tad del  partido  de  unión  constitucional  de  Cuba,  no 
puede  ahora  tampoco  acceder  al  deseo  del  Sr.  Ibañez. 

El  Sr.  IBAÑEZ  PÁLENCIANQ:  Pido  la  1 palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr  IBAÑEZ  P ALEÑO! ANO:  Acerca  de  la  re- 
presentación de  los  hacendados  cubanos  que  me  niéga 
el  Sr*  Por  rúa,  no  he  dicho  y 0 que  la  tuviera:  lie  dicho 
que  pensaba  como  ellos,  y para  pensar  como  ellos  ño 
tengo  más  trabajo  que  él  de  considerar  que  sufro  como 
ellos; que  se  me  perjudica  como  á ellos.  Por  lo  demás, 
autoridad  para  defender  esta  ó la  otra  opinión  en  esta 
Cámara,  no  necesito  que  me  la  dé  nadie  , porque 
me  la  da  mi  carácter  de  Diputado,  y pienso  y repito 
que  la  justicia  exige  imperiosamente  que  allí  donde 
se  tiene  en  menos  el  interés  del  dueño  por  considera- 
ciones financieras  y por  falta  de  recursos,  cuando  exis- 
te alguno  debe  aplicarse  á satisfacer  ai  perjudicado. 
Se  trata,  no  dé  hacer  sufrir  más  á ese  sér  desgraciado 
no  tampoco  de  que  la  sociedad  esté  atendida  6 des- 
atendida, sino  de  dar  ¿ nn  extraño  que  iio  sufre  nin- 
gún perjuicio  lo  que  corresponde  al  perjudicado.  Con- 
siderando que  esto  no  puedo  ser  más  justo  y que  la 
justicia  alcanza  á todos,  lejos  de  retirar  mi  enmienda 
pido  votación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Ei  señor 
Porrna  tiene  La  palabra. 

El  Sr.  PORRETA:  Yo  no  he  negado  al  Sr.  Ibañez 
autoridad  de  ninguna  clase,  porque  no  soy  Pontífice. 
Lo  que  yo  he  negado  y negaré  siempre  es,  que  la  Co- 
misión á que  tengo  la  honra  de  pertenecer  no  haya 
atendido  cuantas  reclamaciones  se  han  hecho  en  nom- 
bre de  los  propietarios  de  Cuba  por  sus  representan- 
tes naturales;  y oyéndome  están  los  Sres*  Vázquez 
Queipo  y Santos  Guzman,  que  pueden  decir,  que  han 
dicho  ya  que  la  Comisión  ha  aceptado  cuantas  obser- 
vaciones se  le  han  hecho  en  aquel  sentido.  Esto  es 
únicamente  lo  que  he  negado;  ¿cómo  Labia  de  decir  yo 
que  un  Diputado  de  la  Nación  española  no  tenia  dere- 
cho ¿ no  tenia  competencia  para  tratar  los  asuntos  de 
Cuba  no  siendo  Diputado  por  aquella  Antilla,  si  yo  es- 
toy tratándolos  sin  serlo  tampoco?» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Conde  de 
la  Encina,  de  sise  tomaba  en  consideración  la  enmien- 
da del  Sr.  Ibañez  Palenciano,  el  acuerdo  del  Congreso 
filé  negativo* 

Leído  nuevamente  el  art,  y sin  más  discusión; 
quedó  aprobado. 

Sin  ella  quedaron  también  aprobados  los  siguiente 
ftArt.  10.  La  obligación  de  acreditar  la  contrata- 
ción de  su  trabajo  parados  que  hayan  salido  delpátro 
nato  durará  cuatro  años,  y los  que  la  quebranten,  a 
juicio  de  la  autoridad  gubernativa,  asesorada  de  las 
Juntas  locales,  podrán  ser  destinados  á prestar  servi- 
cio retribuido  en  las  obras  públicas  por  el  tiempo  que 
según  los  casos  determine  el  reglamento.  Trascuridés 
los  cuatro  años  á que  este  artículo  se  contrae,  los  qu& 
fueron  patrocinados  dífrutarán  de  todos  sus  derechos 
civiles  y políticos* 
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Art,  11.  Los  individuos  que  estén  coartados  á la  pro- 
mulg’acion  de  esta  ley  conservarán  en  su  nuevo  estado 
¿e  patrocinados  los  derechos  adquiridos  por  la  coar- 
cion.  Podrán  además  utilizar  el  beneficio  consignado 
en  el  caso  cuarto  del  art.  entregando  á sus  pa- 
tronos la  diferencia  que  resulte  entre  la  cantidad  que 
tuvieren  dada  y la  que  corresponda  por  indemniza- 
qjqll  de  servicios  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo y naso  mencionados, 

Art.  12.  Los  individuos  que  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  lá  ley  de  4 de  Julio  de  1870  sean  libres  por 
haber  nacido  con  posterioridad  al  17  de  Setiembre  de 
1868,  estarán  sujetos  á las  prescripciones  de  aquella 
ley,  excepto  en  todo  lo  que  pueda  serles  más  ventajosa 
la  presente. 

hos  libertos  á virtud  de]  art,  19  de  la  expresada  ley 
do  1870  quedarán  bajo  la  inmediata  protección  del 
Estado,  y obligados  á acreditar,  hasta  que  trascurran 
cuatro  años,  la  contratación  de  su  trabajo  y demás 
condiciones  de  ocupación  á que  se  refieren  los  artícu- 
los 9,°  y 1 0 de  la  presente, 

Art.  i 3.  Se  entenderá  que  son  menores  para  los 
efectos  de  esta  ley  los  que  no  hayan  cumplido  20  anos, 
si  la  edad  puede  justificarse,  y en  caso  contrario  se  de- 
ducirá ésta  por  las  Juntas  locales,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias físicas  del  menor,  prévio  informe  pe 
ricial  j> 

Se  leyó  el  art,  14,  que  decía: 
tt Art.  14.  Los  patronos  no  podrán  imponer  á los  pa- 
trocinados, ni  aun  bajo  el  pretesto  de  mantener  el  ré- 
gimen del  trabajo  dentro  de  las  fincas,  el  castigo  cor- 
poral prohibido  por  el  párrafo  segundo  del  art.  21 
de  ta  ley  de  4 de  Julio  de  1870.  Tendrán,  sin  embargo, 
las  facultades  coercitivas  y disciplinarias  que  deter- 
mine el  reglamento,  el  cual  contendrá  á la  vez  las  re- 
glas necesarias  para  asegurar  el  trabajo  y el  ejercicio 
moderad cf de  aquella  facultad.  Podrán  también  los  pa- 
tronos disminuir  los  estipendios  mensuales  proporcio- 
nalmente á la  falta  de  trabajo  del  retribuido,  según  los 
casos  y en  la  forma  que  el  reglamento  fije.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  que  ha  sido  retirada  por 
sus  autores, » 

Leído  de  nuevo  el  art,  14,  y no  habiendo  ningún 
Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  fué 
aprobado. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  15,  16 
17  y 18,  último  del  proyecto,  en  la  forma  siguiente; 

«Art.  15,  En  cada  provincia  se  formará  una  Junta, 
presidida  por  el  gobernador,  y en  su  defecto  por  el 
presidente  de  la  Diputación  provincial,  compuesta  de 
un  diputado  provincial,  el  juez  de  primera  instancia, 
el  promotor  fiscal,  el  procurador  síndico  de  la  capital 
y dos  contribuyentes,  uno  de  los  cuales  será  patrono. 

En  ios  Municipios  dondo  convenga,  á juicio  de  los 
respectivos  gobernadores,  y prévia  aprobación  del  go- 
bernador general,  se  formarán  también  Juntas  locales, 
presididas  por  el  alcalde  y compuestas  del  procurador 
síndico,  uno  de  los  mayores  contribuyentes  y dos  ve- 
vecinos  honrados.  Estas  Juntas  y el  ministerio  fiscal 
vigilarán  por  el  exacto  cumplimiento  de  esta  ley,  y 
tendrán,  además  de  las  atribuciones  que  la  misma  de- 
termina, las  que  el  reglamento  les  confiera. 

Art.  1 6.  Los  patrocinados  estarán  sometidos  á los 
tribunales  ordinarios  por  los  delitos  y faltas  de  que 
fueren  responsables  con  arreglo  al  Código  penal,  ex- 
ceptuándose de  esta  regla  los  de  rebelión,  sedición, 


atentado  y desórdenes  públicos,  respecto  á los  cuales 
serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar; 

Esto  no  obstante,  los  patronos  tendrán  derecho  á 
que  la  autoridad  gubernativa  les  preste  su  auxilio 
contra  los  patrocinados  que  perturben  el  régimen  del 
trabajo/  cuando  su  acción  no  fuese  suficiente  para  im- 
pedirlo, podiendo  aquella,  á la  tercera  reclamación 
justificada,  obligar  al  patrocinado  á trabajar  en  las 
obras  públicas  por  el  período  que  fije  el  reglamento, 
según  los  casos,  dentro  del  tiempo  que  reste  para  la 
extinción  del  patronato.  Si  el  patrocinado  reincidiere 
después  de  haber  sido  destinado  una  vez  al  servicio 
expresado,  lo  abandonase  ó perturbase  gravemente  el 
orden  del  mismo,  podrá  el  gobernador  general,  dando 
cuenta  razonada  al  Gobierno,  ordenar  que  se  le  tras- 
lade á las  islas  españolas  de  la  costa  de  Africa,  donde 
permanecerá  sujeto  al  régimen  de  vigilancia  que  fija- 
re el  reglamento. 

Art.  i 7,  El  reglamento  á que  se  refiere  esta  ley 
se  formará  por  el  gobernador  general  de  la  isla, 
oyendo  al  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  y al  Obispo 
de  la  Habana,  á la  Audiencia  de  esta  última  y al  Con- 
sejo de  administración,  dentro  de  los  sesenta  días  de 
recibida  aquella,  y al  cumplirse  este  plazo  improroga- 
lúe  publicará  y planteará  simultáneamente  dicha  au- 
toridad la  ley  y el  reglamento,  sin  perjuicio  de  remi- 
tirlo por  el  primer  correo  á la  aprobación  úel  Gobier- 
no, que  resolverá  definitivamente  io  que  corresponda 
en  el  plazo  de  un  mes,  prévia  audiencia  del  Consejo 
de  Estado, 

Art,  18,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y disposiciones  que  se  opongan  á la  presente 
ley,  sin  perjuicio  de  los  derechos  ya  adquiridos  por  los 
esclavos  y libertos  conforme  á la  de  4 de  Julio  de 
1870,  en  todo  lo  que  no  esté  expresamente  modificado 
por  los  artículos  anteriores. » 

Se  leyó  el  siguiente 

AUTÍCULO  AmCIONAXr, 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 
artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  de  abolición  de 
la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba: 

«El  Gobierno  presentará  á la  deliberación  de  las 
Cortes  la  reforma  económica  bajo  la  base  de  la  decla- 
ración de  cabotaje  del  comercio  de  la  Península  con 
las  provincias  de  América,  y de  la  concesión  de  fran- 
quicias arancelarias  que  faciliten  el  tráfico  de  aque- 
llas con  el  extranjero.  Esta  reforma  se  hará  con  la 
brevedad  indispensable  para  que  pueda  surtir  efecto 
desde  el  l.°  de  Julio  de  1880.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1880  —Ra- 
món de  Armas  y Saenz,==Frao  cisco  de  los  Santos  Guz- 
man  “Federico  Girand.— Teodoro  Guerrero.=Em’i- 
que  Ledesma,— Gregorio  Ibañez,=Para  autorizar  la 
lectura,  Alejandro  Pidal  y Mon,» 

En  su  consecuencia  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARMAS  (D.  Francisco):  La  Comisión  siente 
no  poder  aceptar  este  artículo  adicional 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Armas  {D.  Ramón)  tiene  la  palabra  para  defender  el 
artículo  adicional. 

El  Sr,  ARMAS  (D.  Ramón):  Señor  presidente,  de- 
biendo ser  algo  extenso  en  el  desenvolvimiento  del  ar- 
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tícnlo  adicional  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  á 
la  Cámara,  y estando  próximas  á terminar  las  horas 
de  la  sesión,  yo  suplicarla  á S.  S.  suspendiese,  este  de- 
bate, dejándome  en  el  uso  de  la  palabra  para  el  lunes 
próximo. 

El  Br,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Be  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pú- 
blica el  actual  sistema  de  calcinación  de  los  minerales 


de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 

Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados, 
el  dictamen  relativo  á la  construcción  del  ferro -carril 
de  Puertollano  á Córdoba.  (Vtoe  el  Apéndice  cuarto  d 
este  Diario,) 


El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden 
del  di  a para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión 
pendiente,  y los  dictámenes  que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  rnénos  cuarto. 


CUATRO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  84. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  del  Sr.  Conde  y Luqu-e  al  párrafo  primero  del  art.  8.°  y al  arl.  14 


del  diclámen  relativo  al  proyecto  de  ley 

isla  de 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  pro- 
yecto de  ley  ordenando  que  cese  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba: 

Ei  primer  párrafo  del  art.  B ° se  redactará  en  esta 
forma: 

í(La  extinción  del  patronato  mediante  ei  orden  de 
edades  de  los  patrocinados,  á que  se  refiere  el  párrafo 
primero  del  artículo  anterior,  se  verificará  por  cuartas 
partes  del  numero  de  Individuos  sujetos  á cada  patro- 
no, comenzando  al  terminar  el  segundo  y siguiendo 
al  final  de  los  sucesivos*  hasta  que  cese  definitivamen- 
te al  concluir  el  quinto,  )> 

El  art,  14  quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 


ordenando  que  cese  la  esclavitud  en  la 
Cuba. 

cíArt.  i 4.  Los  patronos  no  podrán  imponer  á los 
patrocinados,  ni  aun  bajo  el  pretesto  de  mantener  el 
régimen  del  trabajo  dentro  de  las  fincas,  el  castigo 
corporal,  prohibido  por  el  párrafo  segundo  del  art,  21 
de  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870,  Tendrán  sin  embargo 
las  facultades  coercitivas  y disciplinarias  que  deter- 
mina el  reglamento,  el  cual  contendrá  á la  vez  las  re- 
glas necesarias  para  asegurar  el  trabajo  y el  ejercicio 
moderado  de  aquella  facultad.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Enero  de  1880.=Ea- 
fael  Gonde  y Luque.=Arcadío  Soda.— Jorge  Lóring  y 
Heredia.=El  Marqués  de  Yiesca  de  la  &ierra.=Luis 
Abril —Pedro  Escudero, 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  84. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 
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DE  LOS 


Enmiendas  á Los  artículos  6.“,  77,  87  y 97,  y estableciendo  un  nuevo  artículo 
adicional,  al  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  ordenando  que  cese  la  escla- 
vitud en  Cuba. 


Del  Sr.  IBAÑEZ  P ALEN  CIAN  O : 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  las  siguientes  enmiendas  á los  artículos  6.B, 
párrafo  primero;  7.°,  párrafos  primero  y cuarto,  y 8.°, 
párrafos  primero  y coarto,  del  dictamen  de  la  Comisión 
relativa  al  proyecto  de  ley  de  cesación  de  la  esclavi- 
tud en  Cuba: 

«Art.  f>,°  El  estipendio  mensual  á que  se  refiere  el 
artículo  4,q  en  su  párrafo  cuarto  será,  durante  los  cin- 
co primeros  años,  de  1 á 2 pesos  para  los  que  tengan 
más  de  i 8 años  y no  hayan  alcanzado  la  mayor  edad, 
y para  los  que  la  hayan  cumplido  será  de  3 pesos 
mensuales.  En  los  últimos  siete  años  dicho  estipendio 
variará  de  4 á 6 pesos,  según  sexo,  edad  y demás  cir- 
cunstancias del  patrocinado, 

Art.  7.°  El  patronato  cesará: 

LB  Por  extinción  mediante  el  orden  gradual  de 
edades  de  los  patrocinados,  de  mayor  á menor,  en  ia 
forma  que  determina  el  art.  8.°,  de  modo  que  conclu- 
ya definitivamente  á los  doce  años  de  promulgada 
esta  ley, 

L*  Por  indemnización  de  servicios  mediante  en- 
trega ai  patrono  de  la  suma  de  3.0  á 50  pesos  anuales, 
según  sexo,  edad  y circunstancias  del  patrocinado, 
por  el  tiempo  que  falte  á éste  de  los  cinco  primeros 
años  de  patronato  y el  término  medio  de  los  siete  res- 
tantes. 

Art,  8.*  La  extinción  del  patronato  mediante  el 
orden  de  edades  de  los  patrocinados  á que  se  refiere  el 
párrafo  primero  del  artículo  anterior,  se  verificará  por 
octavas  partes  del  número  de  individuos  sujetos  á cada 


patrono,  comenzando  al  terminar  el  quinto  año  y si- 
guiendo al  final  de  los  sucesivos,  hasta  que  cese  defi- 
nitivamente al  concluir  el  duodécimo. 

4.a  Cuando  el  número  de  patrocinados,  siendo  ma- 
yor  de  ocho,  no  fuere  divisible  por  éste,  el  exceso  au- 
mentará un  individuo  á cada  una  de  las  primeras  de- 
signaciones, Si  el  número  de  patrocinados  no  llega  ¿ 
ocho,  la  designación  se  hará  por  sétimas  partes,  ó por 
sextas,  quintas,  etc,,  hasta  de  una  vez;  pero  la  obliga- 
ción del  patrono  no  será  cxigible  sino  al  final  del  sexto 
ano  ó sucesivos  respectivamente.  )> 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1880.=Gre- 
gorio  Ibañez  Palencíano,=Para  autorizar  la  lectura, 
Antonio  Mendo.=Para  autorizar  la  lectura,  El  Marqués 
de  A Ita -Gracia  .=J  oa  q u i n de  Castellar  ñau, =Ladislao 
de  Setiem=Gumersindo  Vicuña,=El  Marqués  de  Lo- 
r enzana. 


Del  Sr.  IBASrEZ  PALENCIANO; 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  las  siguientes  enmiendas  á los  artículos  7.°, 
párrafo  primero,  y diferentes  párrafos  del  8.ú  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de 
cesación  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba: 

«Art,  7,°  El  párrafo  primero  de  este  artículo  se  adi- 
cionará como  sigue: 

«Sin  embargo,  el  patrono  podrá  designar  libremen- 
te, y sin  consideración  á las  e lades,  hasta  el  26  por 
100  de  los  individuos  que  hayan  de  salir  por  este  me- 
dio á la  libertad.» 
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Art,  8.°  Habrán  de  modificarse  todos  los  párrafos 
de  este  artículo  á que  alcance  la  adición  propuesta  al 
anterior*)) 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  í880.=Gre- 
gorio  Ibañez  Palenciano,=Para  autorizar  la  lectura,  El 
Marqués  de  A Ita- Gracia.=E|  Marqués  de  Loreuzana,= 
Para  autorizar  la  lectura,  Antonio  Mendo*~Ladislao  de 
Setíen,=Gumersindo  Vicuña.=Para  autorizar  la  lee- 
tura,  Victorino  Fabra. 


Del  3.i\  IBAÍÍES  PALACIANO: 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  9,°  del  dicta- 
men de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de  ce- 
sación de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba: 

«Art,  9.*  Se  le  habrá  de  adicionar  el  siguiente 
párrafo: 

«Para  dicha  contratación  tendrán  preferencia  los 
respectivos  patronos,  siempre  que  se  presten  á pagar 
un  estipendio  de  4 á 8 pesos  mensuales,  según  las  con- 
diciones de  aptitud  del  liberto  para  el  trabajo,» 

Palacio  del  Gongreso  14  de  Enero  de  ISSCb^Gre- 
gorio  Ibauez  Palenciano,— Para  autorizar  la  lectora, 
Antonio  Mendo,=Para  autorizar  la  lectura,  Marqués 


de  Alta-Gracia.=Joaqum  de  CastellarnauH=EI  Mar- 
qués de  Lorenzana.=Ladislao  de  Setien.=Gumersiii- 
do  Vicuña, 


Del  Sr.  ARMAS  Y SAEN55; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de 
someter  á ia  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 
artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  de  abolición  de 
la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba: 

áutículo  adicional. 

«El  Gobierno  presentará  á la  deliberación  de  las 
Cortes  la  reforma  económica  bajo  la  base  dé  la  decla- 
ración de  cabotaje  del  comercio  de  la  Península  con 
las  provincias  de  América,  y de  la  concesión  do  fran- 
quicias arancelarias  que  faciliten  el  tráfico  de  aque- 
llas con  el  extranjero.  Esta  reforma  se  hará  con  la 
brevedad  Indispensable  para  que  pueda  surtir  efecto 
desde  el  l,fl  de  Julio  de  1880,» 

palacio  del  Gongreso  17  de  Enero  de  1880  —Ra- 
món de  Armas  y Saenz,=Francisco  de  los  Santos  Guz- 
man  “Federico  Giraud.— reodoroh  Guerrero. ^Grego- 
rio Ibañez* =E arique  Ledesma.— Para  autorizar  la  lec- 
tura, Alejandro  Pida!  y Mon. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


(J0IGRES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el  actual  sis- 
tema de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  que  declara  de  utilidad  publica  el  sis- 
ma de  calcinación  al  aire  libre,  que  actualmente  em- 
plean las  empresas  mineras  de  la  provincia  de  Huelva 
para  beneficiar  los  minerales  de  cobre,  ha  examinado 
este  asunto  con  el  detenimiento  que  su  importancia 
requiere;  y aunque  se  halla  conforme  con  el  proyecto 
presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  introducido  en 
él  algunas  modificaciones  con  el  propósito  de  mejorar- 
lo, pero  sin  separarse  en  lo  esencial  de  dicho  proyecto. 

Reservándose  la  Comisión  explicar  estas  modifica- 
ciones en  el  curso  de  la  discusión  si  fuere  necesario, 
tiene  ahora  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.9  Se  declara  de  utilidad  publica  el  sis- 
tema de  calcinación  al  aire  libre  que  actualmente  em- 
plean las  empresas  mineras  de  la  provincia  de  Huelva 
para  beneficiar  los  minerales  de  cobre. 

Art,  2,°  Para  remediar  los  perjuicios  que  irroga  á 
la  agricultura  la  calcinación  al  aire  libre  de  los  mine- 
rales de  cobre,  el  Ministerio  de  Fomento  adoptará  las 
medidas  conducentes  á que  en  el  preciso  término  dfs 
cuatro  meses,  contados  desde  el  dia  de  la  promulga- 
ción de  esta  ley,  se  demarquen  con  la  mayor  claridad, 
en  la  región  perjudicada  por  los  gases  sulfurosos,  cua- 
tro zonas  que  se  denominarán:  la  primera,  arrasada*, 
la  segunda,  mmj  influida',  la  tercera,  notoriamente  in» 
fluida,  y la  cuarta,  escasamente  influida , 


Art.  3.°  En  el  improrogable  término  de  veintiocho 
meses,  contados  desde  el  dia  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  las  empresas  mineras  indemnizarán  los  danos 
causados  á la  agricultura,  expropiando  todas  las  fincas 
enclavadas  su  las  zonas  primera  y segunda,  con  suje- 
ción á la  ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de  Enero 
de  1879;  pero  sí  en  el  referido  plazo  de  veintiocho 
meses  la  indemnización  no  hubiera  sido  abonada  en 
totalidad,  el  privilegio  concedido  por  esta  ley  al  sis- 
tema de  calcinación  al  aire  líbre  de  los  minerales  de 
cobre  quedará  en  suspenso  y prohibida  la  aplicación 
de  este  sistema  de  beneficiarlos, 

Art.  4,°  Guando  se  trate  de  reclamaciones  entabla- 
das por  los  propietarios  con  anterioridad  á la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  seguirán  su  tramitación  según 
las  reglas  establecidas  en  ia  legislación  actual  de 
minas, 

Art,  5.°  La  expropiación  ha  de  entenderse  exten- 
siva, si  lo  solicitan  los  dueños,  á la  propiedad  urbana 
cuya  existencia  esté  ligada  á la  de  la  propiedad  rural, 
aun  cuando  radique  en  las  villas  y aldeas  donde  resi- 
den los  agricultores  que  dejen  de  serlo  por  consecuen- 
cia de  esta  ley. 

Art,  fi.°  Los  danos  causados  por  los  gases  sulfuro- 
sos ó las  aguas  vitriólícas  al  cultivo  y la  ganadería  en 
las  zonas  tercera  y cuarta,  ó fuera  de  ellas,  se  indem- 
nizarán por  las  empresas  mineras  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  legislación  actual  de  minas. 

Palacio  del  Congreso  lá  de  Enero  de  1880. =Mí- 
guel  Tenorio.=Gregorio  Cruzada.=Alberto  Bosch.= 
El  Conde  de  Pallent.==Antonio  Hernández  y Lopez,= 
El  Conde  de  Yillanneva  de  Perales, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÉM.  84. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COKTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclá'inen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  construcción  del  f erro- carril 

de  Puertollano  á Córdoba. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  preposición  de  ley  concediendo  á la  compañía 
de  los  forro-carriles  de  Ciudad-Beal  á Badajoz  y de 
Almorchon  á las  minas  de  carbón  de  Belmez  la  autori- 
zación necesaria  para  construir f sin  subvención  directa 
del  Estado,  un  ferro-carril  que,  partiendo  de  la  esta- 
ción do  Puertollano  ó sus  inmediaciones,  termine  en 
Córdoba,  ha  examinado  con  la  debida  atención  este 
asunto,  adquiriendo  el  convencimiento  de  que  la  nueva 
línea  reportará  singulares  beneficios  al  desarrollo  del 
tráfico  que  cambian  entre  sí  varias  provincias  del  Cen- 
tro y Norte  de  España  con  las  del  Mediodía. 

Ei  ferro-carril  proyectado  lia  de  establecer  en  efec- 
to una  relación  más  rápida  y económica  entre  la  ca- 
pital do  la  Monarquía  y las  provincias  de  Andalucía, 
atravesando  comarcas  que  no  pueden  disfrutar  los  be- 
neficios de  su  riqueza  por  la  dificultad  de  los  traspor- 
tes, y facilitando  la  extracción  de  los  combustibles  de 
la  cuenca  bullera  de  Puertollano. 

Tampoco  ha  olvidado  la  Comisión  que  las  desven- 
turas ocasionadas  por  las  inundaciones  que  reciente- 
mente han  asolado  algunas  de  las  más  feraces  comar- 
cas de  la  Monarquía  hacen  por  todo  extremo  precisa 
la  ocasión  que  se  brinda  para  facilitar  trabajo  á gran- 
des masas  de  obreros  que  por  algún  tiempo  al  ménos 
no  pueden  consagrarse  á sus  habituales  faenas  agrí- 
colas. 

La  Comisión,  teniendo  en  cuenta  las  indicaciones 
del  Ministro  del  ramo  y la  favorable  disposición  de  la 
compañía  dojDiudad-fteal  á Badajoz,  que,  como  la  de 
Madrid  á Zaragoza  y á Alicante,  ha  sido  oida,  juzga 


oportuno  establecer  algunas  condiciones  que  garanti- 
cen los  plazos  fijados  para  la  presentación  del  proyec- 
to y ejecución  de  las  obras  y determinen  las  tarifas 
máximas  aplicables  á los  trasportes. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.#  Se  concede  á la  compañía  de  Ciudad- 
Beal  á Badajoz  y de  Almorchon  á las  minas  de  carbón 
de  Belmez  autorización  para  construir,  sin  subvención 
directa  del  Estado,  un  camino  de  hierro  de  una  sola 
vía,  que  partiendo  de  la  estación  de  Puertollano  ó de 
sus  inmediaciones  termine  en  Córdoba. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública  ? para  los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nue- 
ve años. 

Él  camino  estará  exento  del  pago  de  derechos  de 
aduanas  sobre  el  material  de  construcción  y explota- 
ción, con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  art,  12  de 
la  ley  general  de  ferro- carriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privile- 
gios concedidos  por  el  art,  3 i de  la  misma  ley, 

Art.  2, 5 La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  la  compañía  someterá  á la 
aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  ocho  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley:  sí  no  se  presentara  el 
proyecto  dentro  de  dicho  plazo,  quedará  de  hecho  anu- 
lada la  concesión. 

Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje  y traspor- 


% 


17  DE  EITEEO  DE  1880. 


te  serán  iguales  á las  tarifas  de  precios  máximos  de 
las  demás  líneas  de  la  compañía,  y el  pliego  de  condi- 
ciones análogo  al  aceptado  para  la  línea  directa  de 
Madrid  á Ciudad-Real, 

Art  3/  Las  obras  deberán  quedar  terminadas  para 
empezar  la  explotación  á la  seis  años  de  la  fecha  de  la 
aprobación  del  proyecto*  Dentro  de  los  dos  primeros 
años  la  compañía  deberá  invertir  en  obras  ó acopios 
de  material  20  por  100  del  presupuesto;  dentro  de  los 
dos  anos  siguientes  30  por  100,  y en  los  dos  años  úl- 
timos el  50  por  100  restante,  computándose  en  cada 
uno  de  estos  plazos  el  exceso  de  fondos  invertidos  en  el 
anterior  y la  cantidad  depositada  como  fianza.  Regirán 
para  estos  plazos  las  disposiciones  vigentes  aplicables 
á las  concesiones  en  que  se  establece  un  plazo  único* 

Art.  4*  En  la  construcción  y explotación  de  este 
camino  se  sujetará  la  compañía  concesionaria  á las 
prescripciones  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878,  quedando  el  Go- 
bierno encargado  de  exigir  á la  compañía  el  depósito 
correspondiente. 


Art.  5.*  Dentro  del  plazo  de  dos  meses,  contados 
desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley,  consiga 
nará  la  compañía  de  Ciudad-Real  á Badajoz  y de  an 
morchon  á las  minas  de  Belmez,  como  fianza  provisio- 
nal de  la  concesión,  la  cantidad  de  750,000  pesetas  en 
metálico  ó su  equivalente  en  efectos  de  la  deuda  pfi*, 
blica,  calculados  al  tipo  que  para  este  objeto  les  está 
señalado  por  las  disposiciones  vigentes*  Esta  fianza 
provisional  será  ampliada  hasta  el  5 por  100  del  pre- 
supuesto así  que  se  otorgue  definitivamente  por  ei  Go- 
bierno la  concesión  con  arreglo  á la  legislación  vi- 
gente y prescripciones  de  esta  ley. 

Si  trascurrido  el  plazo  de  dos  meses  no  bu  bies  o 
sido  constituida  la  fianza  provisional,  quedará  anulada 
la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1880*= José 
Moreno  Nieto,  presidente.  — Ramón  Aranaz.=Angel 
Ech|Jecu  — Luis  Fí  güera  y Sil  vela, =Enrique  García 
Asensio.=Gabriei  Fernandez  de  Cadórniga.=Jorge 
Loring  y Heredia,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


1E  CttET 


OÓNGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


JDENCIA  DSL 


. SR.  D.  JOSÉ 


MÉE). 


SESION  DEL  LUNES  19  DE  ENERO  DE  1880. 


SUMABIO*  Abres©  4 las  tres. =8©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congreso  queda  ente- 
rado de  que  los  Sres*  Martínez  (D,  Diego)  y Marqués  de  Betortillo  no  pueden  asistir  4 la  sesión,  el  pri- 
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Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
finó  aprobada, 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  los  Sres.  Martines  (D.  Diego)  y Marqués  de  Retar- 
tillo  no  podían  asistir  á las  sesiones,  el  primero  por 
hallarse  enfermo  y el  segundo  por  impedírselo  mía 
desgracia  de  familia. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Danvíla,  de  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  la  Sociedad  Valen c i a- 
na  de  Agricultura  y la  Liga  de  contribuy entes,  pi- 
diendo que  se  aumente  la  Guardia  civil  en  aquella  pro- 
vincia. 


El  Sr,  PIDAL  Y MO N:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  EL  se- 
ñor Pidal  y Mon  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:  He. pedido  la  palabra  para 
tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposi- 
ción suscrita  por  varios  vecinos  dé  Cartagena,  perte- 
necientes á diferentes  clases  de  la  población  y parti- 
dos políticos,  pediendo  la  abolición  instantánea  y si- 
multánea de  la  esclavitud. 

El  Sr,  SECRETA  RIO  (Or  dones):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Gando  Yillamil  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  C ANCLO  VILLAMIL;  Para  presentar  una 
instancia  que  los  tenedores  de  bonos  del  Tesoro  de  la 
isla  de  Cuba  elevan  a lás  Córtes  en  solicitud  de  que  Se 
cúmplan  en  todo  cuánto  sea  posible  las  condiciones  de 
garantía  que  al  emitir  aquella  deuda  sé  otorgaron  á 
dichos  tenedores. 

Tengo  qué  hacer  una  advertencia  acerca  dé  ésta 
petición,  y es,  que  los  tenedores  de  bobos  del  Tesoro  de 
la  Isla  de  Cuba  no  se  han  interesado  en  ésta  deuda  por 
un  espíritu  de  ©speculácion,  como  se  hace  general- 
mente por  los  particulares  ál  emplear  sús  capitales  en 
las  operacíoués  con  el  Tesoro;  que  fué  un  acto  depuro 
patriotismo,  veriñcádo  á excitación  dé  aquellas  autori- 
dades, que  careciendo  absolutamente  de  recursos  para 
atender  á lás  obligaciones  de  aquel  Tesoro,  hicieron 
una  excitación  al  público,  y la  clase  media  precisa- 
mente de  la  Habana  contribuyó  de  tal  manera  á tai 
acto  de  patriotismo,  que  proporcionó  en  breves  momen- 
tos al  Tesoro  un  recurso  de  cerca  de  8 millones  de 
pesos. 

Oreó,  por  lo  tanto,  que  es  de  absoluta  necesidad 
hacer  está  advertencia,  para  que  sea  píiblíéa  y notoria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñezj:  Pasará  á ía  Co- 
misión de  Peticiones^ 


El  Sr.  TITDELA:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  presentar  al  Gongreso  una  exposición  de  la 
Sociedad  de  Agricultura  de  Valencia,  firmada  por  va- 
rios propietarios,  en  la  que  suplican  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  tenga  presentes  las  medidas  que  convenga 
adoptar,  referentes  al  nuevo  impuesto  sobre  viuos  que 
el  Gobierno  de  la  Nación  francesa  proyecta  poner  á los 
vinos  españoles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión co  r r aspo  ndi  ente . 


El  Sr.  TILDELA:  Pí  io  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Níéto}:  La  tie- 
ne v/s;-  ‘ r ♦ ' -■  '■  ■”  ' - ' ' 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á dar  lectura  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Jiménez  y Gil  eximiendo  del  pago 
de  derechos  por  la  concesión  del  título  de  Marqués  de 
Placetas  á XX  José  Martínez  Eortun  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  al  Diario  núm.  7S,  sesión  del  24  de  Diciem- 
bre próx  im  o pasa  do ) , d i j o 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  NieW):  El  se- 
ñor Jiménez  y Gil  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro- 
posición. 

El  Sr,  JIMENEZ  Y GIL:  Señores  Diputados,  pocas 
palabras  tendré  que  decir  en  apoyo  de  la  proposición 
que  sé  acaba  de  leer.  Nadie  que  haya  estado  en  la  Isla 
de  Cuba  dejará  de  conocer,  y el  Gobierno  de  S,  M.  co- 
nocerá también  los  importantes  servicios  que  ha  pres- 
tado en  aquel  país  el  insigne  ciudadano  D.  José  Martí- 
nez Fort  un.  Desde  que  estalló  la  insurrección  fué  uno 
de  los  primeros  que  se  presentaron  á las  autoridades 
para  defender  la  integridad  de  la  •.  Patria,  Entonces 
mandaba  el  escuadrón  do  voluntarios,  compuesto  de 
valerosos  y bizarros  hijos  de  las  Provincias  Vasconga- 
das en  su  mayor  parte;  después  pasó  á la  jurisdicción 
de  San  Juan  de  ios  Remedios,  en  donde  formó  ei  escua- 
drón de  caballería  de  Gamajuaní,  que  después  se  vio 
convertido  en  un  magnifico  regimiento  fuerte  de  1.300 
plazas,  con  el  cual  ha  prestado  muchos  servicios  á la 
Patria. 

El  regimiento  de  caballería  de  Camajuauí  cuenta 
en  su  historia  más  de  noventa  accionhes  do  guerra  de 
más  ó menos  importancia,  pero  indudablemente  de  mu- 
cha consideración,  Ultimamente,  cuando  ha  estallado  la 
última  insurrección  en  la  isla  de  Cuba,  una  de  las  ac- 
ciones inás  brillantes  que  se  han  dado  ha  sido  por  fuer- 
zas de  ese  regimiento  con  la  escolta  del  Exorno,  Señor 
general  en  jefe. 

Por  todas  estas  consideraciones,  creo  qué  debo  exi- 
mirse á D,  José  Martínez  Fortun  del  pago  de  los  dere- 
chos consiguientes  al  título  de  Marqués  de  las  Place- 
tas, porque,  de  lo  contrario,  en  vez  de  ser  una  gracia, 
seria  indudablemente' un  gravamen,  que  en  las  actua- 
les circunstancias,  y dados  Los  perjuicios  que  han  su- 
frido sus  intereses  con  motivo  de  haber  aceptado  tos 
deberes  que  le  imponía  su  cargo  de  jefe  de  ese  regi- 
miento, no  los  podría  soportar.  Con  este  motivo  ruego 
á los  Sres.  Diputados  y al  Gobierno  de  S.  M.  que  acep- 
ten y tómen  en  consideración  la  proposición  de  que  se 
ha  dado  cuenta. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pasíb 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  dél  Pazo 
de  ía  Merced):  Es  suficiente  la  expósícioh  de  hechos 
que  acaba  de  hacer  el  Sr,  Diputado  Jiménez  Gil  res- 


HÚMERO  85. 


IMo 


pecto  á los  servicios  prestados  á la  Patria  por  el  señor 
0 José  Martínez  Fontun,  para  que  por  mi  parte,  y en 
nombre  del  Gobierno,  no  tuviese  que  alegar  más  que 
]a  afirmación  de  estos  mismos  hechos  y manifestaros 
qué  por  parte  de  este  mismo  Gobierno  no  hay  dificul- 
tad algn  na  en  que  sea  tomada  en  consideración  ésta 
proposición.  Justo  y meritorio  es  que  los  servicios  que 
se  prestan  en  Cuba  por  las  personas  que,  como  el  se- 
ñor Martínez  Fortun,  abandonan  su  casa,  corren  los 
riesgos  de  la  guerra  y se  distinguen  en  los  hechos  de 
armas,  cuando  se  trata  únicamente  de  hacer  una  dis- 
tinción honorífica,  se  vean  recompensados  sin  que  ten- 
gan que  soportar  una  pesada  carga.  Por  consiguiente, 
m vista  de  estas  consideraciones,  yo  ruego  al  Congreso 
tome  en  cuenta  la  proposición  del  Sr.  Jimcnez  Gil 

El  Sr,  JIMENEZ  Y Gil,:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nidio):  Lá  tie- 
ne V.  & 

El  Sr.  JIMENEZ  Y GIL:  Doy  gracias  al  Sr.  MiniS' 
tro  de  Ultramar  por  la  benévola  acogida  que  ha  dispen- 
sado á mi  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
ei  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr,  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se-  1 
ñor  Alvarez  Marino  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Para  dirigir  una  su- 
plica al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Recordará  S,  S.  que  por  el  art,  9,c  de  ía  ley  de  pre- 
supuestos del  año  de  1876  se  autorizaba  al  Gobierno 
para  perdonar  el  primer  semestre  de  consumos  del  año 
1874-75  á los  pueblos  que  por  causa  de  la  guerra  ci- 
vil no  hubiesen  podido  realizar  aquellas  cantidades. 
Todos  los  pueblos  de  la  provincia  de  Gerona  incoaron 
á sn  debido  tiempo  los  expedientes,  según  los  formu- 
larios dictados  por  la  Dirección  general  de  impuestos; 
pero  de  los  250  pueblos  que  cuenta  la  provincia,  que- 
dan todavía  unos  80,  los  cuales  se  encuentran  con  la 
dificultad  de  probar  que  estuvieron  bloqueados  por  las 
fuerzas  carlistas,  porque  el  capitán  general  de  Catalu- 
ña en  una  comunicación  reciente  se  ha  negado  á dar 
estos  informes,  diciendo  que  todos  los  antecedentes 
que  había  sobre  la  guerra  citil  han  sido  remitidos  ¿ 
la  Dirección  de  Estado  Mayor. 

El  antecesor  del  actual  capitán  general,  el  Sr.  Mar- 
tínez Campos,  dio  esa  informe  sobre  todos  los  pueblos, 
y ahora  por  la  Dirección  general  de  impuestos  se  exige 
un  informe  especial  sobre  cada  uno  de  ellos,  y á eso  se 
ha  negado  el  capitán  general  de  Cataluña. 

lo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  adopte 
las  medidas  convenientes  á fin  de  que,  ó esos  pueblos 
no  paguen  las  cantidades  que  sé  les  reclaman,  ó se  les 
devuelvan  las  que  hayan  entregado  al  Tesoro. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto) : La  tie- 
ne V.  s. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  estudiará  ese  asunto  y se  resolverá  con  arre- 
glo á las  disposiciones  legales  vigentes. 


EL  Sr.  BLAS  Y MELENDO : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Blas  y Mélendó. 

El  Sr,  BLAS  Y MELENDO : He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  dos  ruegos,  re- 
ferentes á dos  puntos  que  afectan  á los  intereses  de  los 
pueblos  que  tengo  el  honor  dé  representar. 

El  primero  sé  refiere  a la  subasta  de  una  parte  de 
la  carretera  de  Galatayud  á Da  roca  y de  dos  travesías. 
En  la  sesión  del  día  30  de  Enero  de  1868,  desde  estos 
bancos  suplicaba  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  dé  aquella 
época,  que  ordenara  el  pago  de  los  libramientos  rela- 
tivos á los  terrenos  expropiados  en  la  sección  de  Gala- 
tayud á Villafeliohe,  á fin  de  que  el  contratista  que 
había  subastado  las  obras  desde  1863  pudiera  dar  prin- 
cipié rá  las  mismas.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ac- 
cedió á aquella  suplica,  y merced  á éso . las  obras  se 
construyeron;  pero  falta  la  sección  de  Villafeliche  á 
Daroca,  más  dos  travesías  de  la  sección  terminada,  que 
son  las  de  Paracu  ellos  y Main  en  da. 

Han  trascurrido  diez  y siete  años  desde  que  tuyo 
lugar  la  primera  subasté;  las  obmú  construidas  son -in- 
fructuosas, puesto  que  la  carretera  no  tiene  salida  para 
comunicarse  con  Daroca,  con  Teruel  y con  Valencia;  y 
respecto  dé  la  parte  construida,  todavía  falta  que  cons- 
truir las  travesías  do  paracu  el  los  y de  Malo  enda,  cuyos 
pasos  son  intransitables  y dan  lugar  á vuelcos  de  los 
carros,  y ha  habido  varias  desgracias;  y lo  más  sensi- 
ble es  que  después  de  pasar  por  esas  difíciles  travesías, 
se  encuentran  con  un  portazgo  entre  las  términos  de 
Galatayud  y Para  cuellos; 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  te- 
niendo presente  qué  han  trascurrido  nada  menos  que 
diez  y siete  años  desde  que  la  primera  subasta  se  veri- 
ficó, preste  su  atención  a este  asunto  tan  vital  para 
aquella  comarca  y las  de  Teruel  y Valencia,  y dedique 
el  crédito  conveniente  para  qne  tengan  lugar  las  obras 
de  Villafeliche  y Daroca  y las  dos  ttavesías  de?  Para- 
cuellos y de  Main  enda. 

El  Ayuntamiento  de  Galatayud,  que  por  su  impor- 
tan c La  r ep  r e sen  ta  los  i nter  es  es  de  a q u el  distr  it  o , raa  n- 
dó  tma  Comisión  compuesta  del  alcalde  D.  Raimundo 
Gaspar  y del  síndico  D.  Juan  Zabalo,  la  cual  tuve  el 
honor  de  presentar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  aque- 
lla época,  interesándole  por  que  accediera  á los  deseos 
de  aquella  Comisión,  como  ahora  lo  hago  para  que  se 
sirva  atender  á mis  indicaciones. 

El  segundo  ruego  que  tengo  que  dirigir  á S.  S*  es 
referente  á una  carretera  de  tercer  orden  desde  T ortu er- 
ra á Paracuellos  de  Jiloca.  En  el  plan  general  de  car- 
reteras ex  istia  un  trazado  desde  Tortuera,  provincia  de 
Guadalajara,  á unirse  con  la.  provincia  de  Zaragoza  en 
Paracuellos  de  Jiloca.  Hubo  un  cambio  en  ese  trazado, 
y en  vez  de  ir  la  carretera  á Paracuellos  se  dirigió  á 
1 Alhama,  con  el  fin  de  que  los  bañistas  de  Alhama  pudie- 
ran ir  al  monasterio  dé  Piedra  á admirar,  como  yo  he 
admirado,  la  sorprendente  naturaleza  de  aquel  punto 
en  sus  grutas  maravillosas.  Pero  esa  desviación,  que  no 
satisface  ninguna  necesidad  general,  y cuyo  objeto  fué 
el  que  acabo  de  indicar,  ha  sufrido  otra  variación  por 
Real  decreto  de  5 de  Diciembre  de  1879,  disponiéndo- 
se que  en  vez  de  pasar  la  carretera  por  Tortuera  par- 
ta de  Cillas  pasando  por  Milniarcos  y vaya  á Alhama. 
Como  yo  considero  que  tanto  la  primera  alteración 
que  se  hizo  en  el  trazado  general,  como  esta  segunda 
i desviación  de  la  carretera  de  Tortuera  á Paracuellos 
de  Jiloca,  no  satisface  las  necesidades  de  las  provin- 
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olas,  y sí  únicamente  los  intereses  do  determinados 
pueblos,  ruego  al  Br,  Ministro  de  Fomento  que  dando 
á este  asunto  la  importancia  que  en  sí  tiene,  acuerde 
que  la  carretera  de  Tortuéra  á Paracuellos  de  Jiloca 
se  construya  en  la  forma  que  fué  trazada  en  el  plan 
general,  para  lo  cual  había  indudablemente  razones 
grandes,  y así  lo  reconocieron  los  ingenieros. 

Para  hacer  la  variación  que  yo  propongo,  basta  la 
excitación  de  cualquier  particular  de  la  provincia,  se- 
gún la  legislación  del  ramo;  y por  tanto,  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  tenga  mi  excitación,  que 
le  hago  como  hijo  que  soy  de  aquella  provincia  y como 
legítimo  representante  de  sus  intereses,  como  cabeza 
del  expediente  que  debe  formarse,  y acuerde  que  la 
carretera  de  Tortuéra  á Paracu ellos  de  Jiloca  se  res- 
tablezca en  los  términos  en  que  primeramente  fué  pro- 
yectada é incluida  en  el  plan  general. 

Concluyo  suplicando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  ñjando  su  atención  en  estos  asuntos,  y compren- 
diendo io  mucho  que  afectan  á la  provincia  que  repre- 
sento, se  sirva  acceder  á mis  dos  ruegos,  referentes,  el 
primero  á la  subasta  inmediata  del  trozo  de  carretera 
entre  Yíllafeliche  y Dar  oca  y de  las  dos  travesías  de 
Paracuellos  y Maluenda,  y relativo  el  otro  á la  forma- 
ción del  oportuno  expediente  para  que  en  su  di  a se 
acuerde  que  el  trazado  de  Tortuéra  vaya  á parar  á Pa- 
ra cu  ellos  de  Jiloca,  y si  se  considera  más  conveniente, 
á la  misma  ciudad  de  Calatayud. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Los  dos 
ruegos  que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Blas  y Me- 
lendo son  muy  propios  del  celo  que  le  distingue  en 
pró  de  los  intereses  del  distrito  que  representa. 

He  de  contestar  á la  ultima  pregunta  de  S.  S.,  que 
no  solo  no  tendré  inconveniente,  sino  mucho  gusto  en 
examinar  el  expediente  á que  se  ha  referido,  y una 
vez  estudiado,  resolver  también  con  la  prontitud  posi- 
ble sobre  la  variación  del  trazado  á que  se  ha  referido. 

Respecto  del  otro  panto  he  de  decir  á S.  S.  que  la 
subasta  con  dificultad  podrá  anunciarse  tan  Inmedia- 
tamente como  B,  S.  desea,  entre  otras  razones  porque 
los  créditos  relativos  á ese  capítulo  van  ya  muy  ven- 
cidos y casi  podría  decirse  agotados.  Esto  no  obstan- 
te, diré  á S.  B.  que  uno  de  los  asuntos  que  han  de  me- 
recer la  atención  preferente  del  Ministro  de  Fomento 
ha  de  ser  el  de  enlazar  los  trozos  de  carretera  comen- 
zados y no  acabados.  Esto  está  sucediendo  en  varias 
provincias,  y tendré  especial  complacencia  en  atender 
á este  servicio,  y lo  haré,  cuanto  antes,  del  modo  que 
el  crédito  de  Fomento  lo  permita,  teniendo  en  cuenta 
la  indicación  de  S.  S,  respecto  al  trozo  de  carretera  de 
que  nos  ha  hablado. 

El  Br.  BLAS  Y MELENDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  BLAS  Y MELENDO:  Me  alegro  haber  diri- 
gido al  Br.  Ministro  de  Fomento  los  dos  ruegos  que  ha 
oido  el  Congreso,  Yo  doy  gracias  á S,  S.  por  sus  bue- 
nos deseos  y por  la  oferta  que  me  hace  de  estudiar  el 
expediente  relativo  á la  variante  de  Tortuéra  á Para- 
cuellos  de  Jiloca;  y puesto  que  para  gestionarla  basta 
la  indicación  da  un  particular,  y mucho  más  la  de  un 
representante  de  aquel  distrito,  ruego  á S.  S.  que  or- 


dene la  formación  de  expediente,  á fin  de  que  aquellos 
pueblos  vean  satisfechos  sus  deseos. 

Respecto  á la  segunda  parte,  ó sea  á la  relativa  á 
la  subasta  de  las  obras  que  faltan  en  la  carretera  de 
Calatayud  á Daroca,  también  estimaré  que  B.  S.  estu- 
die este  asunto,  para  que  se  persuáda  de  la  absoluta 
necesidad  de  que  esas  obras  se  terminen, 

Al  mismo  tiempo  voy  á permitirme  indicar  á & 
otra  cosa  muy  importante.  Como  he  dicho  antes,  hay 
en  esa  carretera  un  portazgo  situado  cerca  de  las  dos 
travesías  de  que  antes  he  hecho  mención.  Yo  respeto 
el  pago  de  ese  impuesto,  porque  creo  que  el  que  reci- 
be un  servicio  debe  pagarle;  pero  es  el  caso  que  ape- 
nas han  salido  los  carreteros  de  esos  sitios  donde  mu~ 
chas  veces  ocurren  vuelcos  y desgracias,  tienen  que 
pagar  inmediatamente  el  impuesto.  Yo  espero,  por  lo 
tanto,  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  haciéndose  car- 
go de  esta  circunstancia,  mande  suspender  la  recau- 
dación en  ese  portazgo  hasta  que  esté  terminada  toda 
la  carretera. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Br,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne B.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Ei  señor 
Blas  y Melendo  en  su  rectificación  me  dirige  otra  pre- 
gunta 6 ruego,  pn es  desea  que  se  suprima  un  portaz- 
go. Yo  tendré  presente  la  reclamación  de  S,  S.:  otras 
análogas  se  dirigen  á la  Administración:  procuraré  es- 
tudiarla como  las  demás,  y resolveré  respecto  de  ella 
lo  que  sea  justo  y legal. 

El  Sr,  BLAS  Y MELENDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tío* 
ne  V.  S. 

Ei  Br.  BLAS  Y MELENDO:  La  he  pedido  única- 
mente para  dar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  las  más  ex- 
presivas gracias  por  io  que  ha  ofrecido  hacer  respecto 
de  los  asuntos  de  que  me  he  ocupado. 


. ORDEN  DEL  DIA, 


El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Conti- 
nua la  discusión  pendiente  del  dictamen  relativo  ai 
proyecto  de  ley  ordenando  que  cese  la  esclavitud  en 
la  isla  de  Cuba.  (Véanse  los  Diarios  números  81,  82, 
83  y 84 , sesiones  del  14,  15,  16  y 17  del  actual  respe- 
tivamente*) 

El  Sr.  Armas  y Baenz  tiene  la  palabra. 

El  Br.  ARMAS  Y SAEN&:  Señores  Diputados,  debo 
ante  todo  manifestar  á la  Mesa  mi  gratitud  por  la  bon- 
dad con  que  la  última  tarde  que  aquí  nos  reunimos 
se  dignó  acceder  á mí  ruego  de  suspender  entonces  la 
discusión,  reservándome  para  hoy  el  uso  de  la  pala- 
bra. Y desde  luego,  no  por  cumplir  una  vana  fórmula 
parlamentaria,  sino  con  toda  verdad  y sinceridad  com- 
pleta, debo  pediros  y suplicaros  la  indulgencia  que 
necesito,  primero  por  la  cortedad  de  mis  fuerzas;  se- 
gundo por  la  hora  y el  momento  en  que  llego  al  de- 
bate; tercero,  y más  principalmente,  porque  quizás  la 
tésis  que  voy  á desenvolver  al  apoyar  la  redacción  del 
artículo  adicional  parezca  que  encierra  algo  de  insis- 
tencia poco  fundada  y poco  lógica  para  el  que  no  está, 
señores,  en  el  secreto;  diré  más,  para  el  que  no  tenga 
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exacto  y cabal  conocimiento  de  todas  las  cuestiones 
que  relacionadas  con  las  de  Cuba  me  voy  á permitir 
exponer  esta  tarde,  sí  bien,  para  no  molestaros,  con  la 
mayor  brevedad  posible. 

I á fin  de  que  veáis  que  pienso  cumplir  esta  pro- 
mesa, haciéndome  así  de  alguna  suerte  acreedor  á la 
indulgencia  que  os  pido,  voy  á explicar  desde  luego 
el  motivo  y la  razón  de  llegar  al  debate  en  los  mo- 
mentos en  que  os  tarda  darle  fin  para  que  sea  ley  este 
proyecto  salvador.  No  tema  el  Sr;  Presidente  que  al 
desarrollar  esta  parte  de  mí  discurso  bagá  alusión  á 
hechos  no  ocurridos  dentro  de  esta  Cámara,  por  mi 
faltada  experiencia  en  las  lides  parlamentarías.  Oo~ 
* nüzco  demasiado  que  en  el  mecanismo  del  sistema  re- 
presenta ti  yo  una  especie  de  velo  cubre  y separadas 
deliberaciones  y los  acuerdos  de  uno  de  los  Cuerpos 
Oolegisladarcs  de  las  deliberaciones  y de  los  acuerdos 
del  otro  Cuerpo;  pero  yo  he  entendido  siempre  que 
esta  regia,  que  seguramente  no  se  encuentra  escrita 
en  parte  alguna,  por  más. que  esté  en  la  tradición  y 
en  la  esencia  misma  del  sistema,  obedece  y no  puede 
ménos  de  obedecer  á este  principio.  No  debe  tina  Cá- 
mara ocuparse  de  las  deliberaciones  de  la  otra,  para 
que  no  pueda  nunca  haber,  influencia  de  ningún  gé- 
nero cu  los  acuerdos  de  dos  Cuerpos,  partes  de  un  solo 
Poder  legislativo  único;  doS  Cuerpos  completamente 
armónicos,  pero  independientes  en  su  esfera* 

Pero,  señores,  aun  prescindiendo  de  esto,  hay  más; 
muy  recientemente,  en  esta  misma  discusión,  hace  ihuy 
pocosdias,  el  mismo  Br,  Ministro  de  Ultramar,  que  bus- 
ca en  este  instante  en  que  le  dirijo  la  vista  el  régla- 
lo ó ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos  Oolegisladores 
para  venir  á afirmar  lo  que  yo  me  he  adelantado  á 
reconocer  y proclamar;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
congratulaba,  como  yo  me  congratulaba  también,  de 
la  intervención  de  determinados  oradores  de  diversas 
opiniones,  de  diversos  matices  políticos,  en  el  alto 
Cuerpo  Coleglslador.  No  he  de  llegar  yo  á donde  llegó 
mi  querido  amigo  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  Yo  no 
voy  á relataros  la  discusión  del  Senado;  he  debido  ha- 
cer esta  salvedad  por  lo  mismo  que,  siendo  la  prime- 
ra. vez  que  dirijo  ini  palabra  á la  Cámara,  pudiera 
inspirar  algún  temor  de  que  saliera  de  ese  límite  mar- 
cado y señalado  á los  aradores  en  este  Cuerpo,  y voy 
á fijarme  y me  fijo  solo  en  un  incidente,  porque  hace 
muy  á mi  propósito. 

En  la  alta  Cámara*  Bros.  Diputados,  se  presentó 
una  enmienda  de  materia  análoga,  semejante  á aque- 
lla que  me  obliga  hoy  y en  este  momento  á molesta- 
ros, en  cuya  enmienda  se  decía:  í<No  sa  publicará  ni 
planteará  la  presente  ley,  con  los  reglamentos  que  han 
de  acompañarla,  hasta  que  hayan  sido  aprobados  y 
sancionados  los  proyectos  do  reformas  económicas  que 
el  Gobierno  debe  presentar  en  beneficio  de  la  propie- 
dad y riqueza  de  la  isla  dé  Cuba.» 

Y,  señores,  las  primeras  palabras  de  esa  enmienda, 
defendida  y sostenida  allí  por  un  amigo  muy  estimado 
y compañero  en  la  representación  de  Cuba,  pudieran 
hacer  surgir  la  duda,  la  sospecha,  el  temor  de  que 
%o  de  su  contenido  podía  ir  allí  á donde  no  había 
ocurrido  ir  & ningún  representante  de  Cuba;  podía 
significar  y envolver  el  deseo  de  demorar,  de  aplazar, 
siquiera  fuera  por  muy  breve  tiempo,  el  planteamien- 
to y la  ejecución  de  esta  ley  que  estamos  discutiendo, 
badas  las  circunstancias,  sin  embargo,  para  el  que  de- 
tenidamente hubiera  leído  la  enmienda,  semejante  pro- 
posito no  existió  en  la  idea  de  su  autor;  porque  si  aque* 


! Ha  enmienda  significaba,  no  solo  en  su  letra  y en  su 
I redacción,  sino  en  los  términos  con  que  se  defendió,  la 
insistencia  de  que  en  un  plazo  breve  y perentorio  se 
presentaran  las  reformas  económicas,  para  que  estas 
reformas  coincidieran,  fueran  simultáneas  con  la  cues- 
tión social,  claro  era  que  no  se  pretendía  en  manera 
alguna  demorar  esta  última  ni  aplazarla.  Pero  hasta 
tal  escrúpulo,  hasta  tal  temor,  hasta  tal  sospecha  he- 
mos querido  alejar  los  firmantes  de  la  enmienda  que 
estoy  apoyando,  al  presentarla  en  ia  forma  reglamen- 
taria en  que  la  hemos  presentado.  Porque’  en  el  seno  de 
la  representación  de  Cuba  (lo  decía  muy  bien  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y agregaba  que  esto  no  podía 
extrañar  ni  asombrar  á nadie)  podían  presentarse  y se 
presentaron  con  efecto  aquí  mismo  apreciaciones  di- 
versas acerca  del  contenido  de  esta  ley,  apreciaciones 
que  elocuentemente  se  han  defendido  Así,  pues,  la  Cá- 
mara recordará  la  nobleza  de  ánimo  con  que  mi  buen 
amigo  fel  S'r.  D.  Francisco  de  los  Santos  Guzman  venia 
á sostener  el  criterio  ménos  liberal,  no  en  su  ánimq 
ni  en  su  intención,- puesto  que  os  dijo  que  lo  defendía 
por  creer  que  era  el  más  liberal  y el  más  avanzado  de 
los  criterios,  pero  siquiera  el  ménos  liberal  en  el  orden 
cronológico  de  los  sucesos.  ¿Y  cómo  lo  hacia?  Consu- 
miendo un  turno  en  contra  de  la  totalidad;  no  trayen- 
do á votación  nada  que  pudiera  significar  la  idea  de 
que  en  su  ánimo  ni  en  el  de  nadie  estaba  el  poner 
: óbices  á que  esta  ley  se  aprobase.  Y hubo  más.  Se  pen- 
só presentar  esta  adición  como  enmienda  al  art.  l.°  de 
la  ley,  aun  cuando  debo  decir  que  yo  mismo,  y conmigo 
los  demás  compañeros,  hemos  desistido  de  semejante 
idea  y la  hemos  traído  al  artículo  adicional,  al  último 
de  la  ley,  para  que  por  lo  ménos  en  la  exageración  del 
concepto  ó de  alguna  otra  suerte  no  quedase  empeque- 
ñecida toda  la  grandeza  de  la  declaración  de  justicia 
que  el  art.  i.°  contiene. 

Yo  oía,  Sres.  Diputados,  oia  la  otra  tarde  al  digno 
miembro  de  la  Comisión,  Sr.  Gisneros,  legar  á sus  hi- 
jos como  timbre  de  gloria,  y lo  oiá,  señores,  verdadera- 
mente conmovido,  legar  á sus  hijos  como  timbre  de 
gloría  su  paso  por  el  banco  de  la  Comisión.  Yo  no 
puedo  dejarles  á los  mios  ese  legado:  uno  soló  y muy 
modesto  les  dejaré:  el  de  haber  hecho  el  para  mí  no 
pequeño  sacrificio  de  prolongar  por  algunos  di  as  más 
el  temor  natural  que  se  experimenta  cuando  se  va  á 
hablar  por  primera  vez  aí  Congreso  español  y se  le  va 
á hablar  de  materias  tan  graves  y de  suyo  tan  deli- 
cadas. 

Pero  si  todo  esto  es  muy  cierto;  si  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  puede  ver  que  los  Diputados,  puede  ver 
que  la  representación  toda  de  Cuba  corresponde  á su 
nobilísima  excitación  de  que  nos  pongamos  al  frente 
de  las  reformas,  como  nuestros  comitentes  han  sabido 
ponerse,  según  se  ha  referido  ya  en  términos  sobre 
los  cuales  no  he  de  volver,  había  por  consiguiente  algo 
en  que  también  existía  plena  y absoluta  conformidad 
de  todos  los  representantes  de  Cuba;  había  un  punto 
en  el  cual,  después  de  pequeñas  divergencias  de  apre- 
ciación, estaban  completamente  unidos  y conformes,  y 
ese  punto  era  el  siguiente:  la  reforma  social,  por  sí 
sola,  la  tras  formación  que  se  va  á operar  en  la  isla  de 
Cuba,  ha  de  ser  ruinosa,  ha  de  causar  desgracias  sin 
cuento,  si  no  va  acompañada  de  aquellas  otras  refor- 
mas que,  segnn  unos  como  indemnización,  según  otros 
como  compensación,  según  otros,  en  fin,  como  condi- 
ción de  vida  para  el  país,  todos  á una  reclaman.  Esto, 
señores,  es  lo  que  el  articulo  adicional  expresa  de  ma- 
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ñera,  que  no  dejará  ya  Iqgar  á dadas  en  el  ánimo  del 
8r.  Ministro  de  Ultramar  de  que  no  vienen  los  Diputa- 
dos de  Cuba  á oponer  entorpecimientos  de  ningún  gé- 
nero al  cumplimiento  de  una  ley  ya  discutida,  de  una 
ley  ya  votada  en  todos  sus  artículos.  Esto  dice  la  pro- 
posición,  esto  dice  el  artículo  adicional,  con  cuyo  es- 
píritu, con  cuya  letra  se  encuentran  completamente 
conformes  los  representantes  de  Cuba  que  kan  asistido 
á reuniones  particulares  donde,  convocados  también 
los  dignísimos  Diputados  de  la  isla  de  Puerto-Rico 
(puesto  que  en  esta  cuestión,  señores,  de  reformas  de 
Ultramar  no  se  concibe  siquiera  que  puedan  separarse 
en  su  exámen  y en  su  planteamiento  la  una  isla  de  la 
otra  isla  hermana),  han  acordado  solemnemente  que 
no  pueden  dejar  de  consignar  esta  protesta;  que  no  fir- 
man, que  no  votan  esa  ley,  no  en  su  totalidad,  no  por- 
que cou  ella  no  estén  conformes,  puesto  que  algunos 
hay  que  con  ella  lo  están,  sino  única  y exclusivamente 
en  el  sentido  de  querer  salvar  la  responsabilidad  que 
£el  planteamiento  de  esa  ley  pueda  venir,  si  ellos  in- 
terviniesen en  la  votación  de  una  manera  directa. 

Y en  este  punto,  señores,  la  situación  particularí- 
sima en  que  uno  de  nuestros  compañeros  de  represen- 
tación se  encuentra,  sentado  en  el  banco  de  la  Comi- 
sión, crea  para  él  deberes  que  él  mejor  que  yo  os  ex- 
plicará (El  Srn  Armas  y Céspedes*.  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal);  deberes  que  sin  embargo  no  le 
hacen  separarse  un  ápice'  del  principio  fundamental 
de  la  necesidad  absoluta  ó imperiosa  de  la  simultanei- 
dad de  las  reformas  económicas  y de  las  reformas  so- 
ciales. Por  lo  que  respecta  y toca  á los  Diputados  de 
la  isla  de  Puerto-Rico,  la  Cámara  comprenderá,  por 
cierto,  que  en  la  cuestión  social,  que  en  nada  les  afec- 
ta, no  podían  ellos  venir  á autorizar  un  voto,  venir  ¿ 
autorizar  un  artículo  adicional  que  envolviera  nada 
que  significara  la  demora  en  el  planteamiento  de  la 
ley  de  abolición  de  la  esclavitud.  Cuando  han  venido 
á suscribirlo,  ellos,  y sobre  todo  un  muy  querido  ami- 
go mió,  Diputado  por  Puerto -Rico,  pero  natural,  como 
yo,  de  la  gran  Antilla  (El  Guerrero  pide  la  pala- 
bra), os  podrá  explicar  las  razones  que  han  decidido  á 
los  Diputados  de  Puerto-Rico  á hacer  causa  común  con 
los  Diputados  de  Cuba  en  este  acto  parlamentario  que 
estamos  ejecutando. 

¿Y  qué  es  lo  que  dice  la  enmienda,  Sres.  Diputa- 
dos? Dice  sencillamente  que  han  de  presentarse  las  re- 
formas bajo  tal  base;  base  genérica,  punto  sobre  el 
cual  tendré  después  que  extenderme  algún  tanto. 

Para  defender  esa  tésis,  para  defender  esa  simulta- 
neidad de  reformas,  no  creáis  que  voy  á apelar  á los 
argumentos  históricos.  Pudiera  decirse,  sin  temor  al- 
guno de  verse  desmentido,  que  provincia  alguna,  que 
país  alguno  que  se  encontrara  en  malas  condiciones 
económicas  y que  en  ellas  haya  realizado  la  trasfor- 
macion  del  trabajo  esclavo  al  trabajo  libre,  haya  podi- 
do sufrir  esa  tras  formación  sin  gravísimos  quebrantos, 
Pero  estos  argumentos  históricos  tienen  poca  ó ningu- 
na fuerza  en  buena  lógica:  ha  podido  suceder  lo  que 
he  indicado  en  muchas  partes,  y quizá  no  suceda  en  la 
isla  de  Guba,  Y no  voy,  por  tanto,  á hacer  otra  cosa 
más  que,  con  argumentos  de  mera  razón,  llevar  el 
convencimiento  al  ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
de  la  necesidad  imprescindible  de  que  coincidan,  ya 
que  no  materialmente  en  el  tiempo,  porque  esta  ley  lo 
será  antes  que  todos  los  proyectos  que  pueden  presen- 
tarse, al  méaos  en  su  planteamiento  y desarrollo  suoe- 
fiVQs,  Para  ello  comenzaré  señalando  que  del  resulta- 


do de  esta  discusión  se  desprende  que  los  aspectos  bajo 
los  cuales  se  ha  examinado  la  resolución  del  problema 
gravísimo  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba  venían 
á reducirse  á estos  tres:  O se  ha  querido  presentar  ia 
necesidad  de  una  indemnización,  de  una  indemnización 
efectiva  á favor  de  los  dueños  de  esclavos,  ó se  nos  ha 
hablado  de  compensaciones  que  exigía  el  estado  de  la 
isla  de  Cuba,  ó Se  nos  ha  hablado  de  condiciones  do 
vida  para  la  propia  isla.  Pues  bajo  cualquiera  de  estos 
aspectos,  aceptando  cualquiera  de  estas  tósís,  suponien- 
do que  es  necesaria  como  derecho  del  propietario  una 
indemnización;  suponiendo  que  es  necesario  procurar 
al  país  que  va  á sufrir  tan  gran  quebranto  en  sus  inte* 
reses  una  compensación;  suponiendo  que,  sin  atender- 
á ninguna  de  estas  dos  tésis,  atendemos  solo  á que  una 
provincia  española  tenga  condiciones  de  vida  y medios 
propios  para  cooperar  á ios  fines  de  la  civilización, 
tendréis  que  convenir.  Sres.  Diputados,  en  la  necesidad 
de  que  esas  reformas,  que  pueden  ser  indemnización, 
compensación  ó condiciones  de  vida,  vengan  y se  rea- 
licen en  la  isla  de  Guba, 

Me  adelanto  á manifestar  que  no  puedo  estar  con- 
forme con  el  primero  de  esos  aspectos.  Yo  rechazo  m 
absoluto  la  indemnización:  yo  estoy  hasta  cierto  punto 
de  acuerdo  con  el  3r.  B,  Francisco  Siivela  cuando  nos 
decía  la  otra  tarde  que  estas  cuestiones  de  indemniza* 
clon  no  eran  cuestiones  de  principios,  sino  cuestiones 
de  dinero  y de  posibilidad.  Y digo  que  hasta  cierto 
punto  estoy  de  acuerdo,  porque  la  razón  que  encuen- 
tro para  ello  no  es  la  que  nos  expuso  el  Sr.  Siivela ; 
hay  otra  mucho  más  fuerte,  que  en  medio  de  mi  mo- 
destia voy  á tener  el  honor  de  exponeros, 

¡La  indemnización  cuestión  de  principios!  Señores, 
sí  atendiéramos  á los  principios,  sí  nosotros  nos  sepa- 
ráramos en  absoluto  de  la  impura  realidad  de  las  co- 
sas, ¿los  principios  qué  nos  dirían  acerca  de  la  indem- 
nización en  este  caso?  Voy  á formular  otra  sencilla 
pregunta:  cuando  se  trata  de  reparar  una  injusticia, 
¿se  la  repara  ¿ favor  del  autor  de  ella,  ó á favor  de  la 
víctima?  De  suerte,  señores,  que  si  la  indemnización 
se  concediera  en  el  terreno  de  los  principios,  no  serian 
los  dueños  de  esclavos  los  que  pedirían  y obtendrían 
indemnización,  no;  serian  los  esclavos. 

Además,  aunque  así  no  fuera,  aunque  fuese  defen- 
dible la  indemnización  á favor  de  los  propietarios,  yo, 
Sres.  Diputados,  no  podría  sostenerla  ni  defenderla, 
porque  no  puedo  olvidar  que  he  merecido  la  honra  de 
redactar  un  manifiesto  dirigido  al  país  por  el  partido 
de  la  isla  de  Cuba  al  que  tengo  el  honor  de  pertene- 
cer, manifiesto  en  que  antes  de  penetrar  en  la  fórmu- 
la, cualquiera  que  ella  fuese,  para  resolver  la  cuestión 
social,  se  consignaba  este  principio:  los  propietarios 
no  quieren  indemnización. 

Pero  supongamos  la  tésis  de  indemnización.  Seño- 
res Diputados,  si  indemnización  en  este  caso  cupiera, 
¿no  seria  la  indemnización  más  justa  el  evitar  en  algo 
la  merma  que  sufre  el  propietario  en  sus  intereses  al 
desaparecer  su  propiedad?  ¿No  lo  serian  esas  facilida- 
des naturales  para  la  exportación  de  sus  productos  y 
para  la  misma  producción? 

Sí  me  habíais  de  compensaciones,  entonces  al  daño 
sufrido  por  la  isla  de  Cuba,  al  daño  que  la  isla  de 
Cuba  va  á experimentar,  claro  es,  ninguna  compen- 
sación puede  dársele  más  justa  que  aquella  que  co- 
loca también  al  propietario  en  condiciones  de  poder  sa- 
lir de  la  situación  embarazosa  en  que  va  á quedar.  Si 
no  aceptáis  la  indemnización  ni  la  compensación, 
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porque  nada  puede  compensar  la  destrucción  absoluta 
de  un  capital  creado  por  los  anos  á virtud  de  errores, 
a virtud  de  injusticias,  pero  creado  ya;  si,  como  yo, 
consideráis  estas  cuestiones  de  las  reformas  económi- 
cas solo  como  condición  de  vida  para  aquel  país,  yo 
voy  á permitirme,  no  deciros  lo  que  mi  corta  ó larga 
experiencia  en  la  isla  de  Cuba  me  haya  hecho  apren- 
der, sino  leeros  algo  que  tiene  carácter  oficial,  por  de- 
cirlo así,  algo  que  significa  la  expresión  de  todas  las 
opiniones  de  la  gran  AntLila,  emitidas  oficialmente,  so- 
lemnemente, para  venir  á presentar  aquellos  proyectos 
que  á la  situación  de  tan  interesante  país  convinieran 
m aquellas  circunstancias*  Aludo,  Sres  Diputados, 
como  habréis  comprendido,  á los  trabajos  de  la  Comi- 
sión convocada  precisamente  por  el  actual  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  en  el  ano  de  1866;  y 
veréis  (es  muy  corta  la  lectura)  la  síntesis  de  las  opi- 
niones de  todos  los  comisionados  que  vinieron,  refor- 
mistas y anti-reformístas?  de  unas  opiniones  y de  otras 
opiniones* 

<t  Su  pongamos,  decían,  un  ingenio,  que  necesita 
para  realizar  el  cultivo  de  la  cana  el  trabajo  de  300 
jornales.  Si  se  realizara  con  hombres  libres  como  en 
Europa  sucede,  aun  cuando  se  calculara  el  jornal  do- 
ble del  de  España,  es  decir,  a 10  reales  ó 12  contando 
250  días  lab  o rabies,  que  son  los  mas  que  se  emplean 
en  el  año  en  las  faenas  agrícolas,  tendrá  que  Invertir 

42.000  pesos*  Pero  el  dueño  de  ingenio  para  tener  300 
jornaleros  necesita  contar  al  ménos  con  360  esclavos, 
para  descontar  de  ellos  los  ancianos,  las  mujeres,  los 
niños,  los  enfermos,  etc.;  350  negros,  calculados  á un 
valor  medio  en  500  pesos,  representan  un  capital  dé 

115.000  duros* 

Es  decir  (y  concluyo)  que,  riada  la  igualdad  de 
las  otras  condiciones,  la  forma  especial  de  la  organi- 
zaron social  de  las  Antillas,  hace  que  el  explotador  de 
un  ingenio  necesite  tener  invertido  un  capital  cuyo 
rédito  asciende  á la  mitad  de  lo  que  como  capital  ha- 
bría menester  para  la  misma  explotación  un  europeo* >> 

Esto  se  escribía  en  1866?  en  que  siquiera  ese  ca- 
pital podía  existir. 

Pues  á la  fuerza  de  este  dato  que  entrego  á vues- 
tra consideración,  agregad  otro  de  mucha  mas  impor- 
tancia; á esta  desigualdad  agregad  la  más  espantosa 
de  las  desigualdades:  todo  ese  capital  va  á desaparecer 
por  completo.  Tal  es,  Sres.  Diputados,  la  situación  de 
la  isla  de  Cuba;  ¿y  podremos  en  esta  situación  conti- 
nuar viviendo  la  misma  vida  que  vivimos?  Pues  esta 
y no  otra  cosa  es  la  síntesis  de  ese  artículo  adicional 
que  presento*  Como  indemnización,  como  compensa- 
ción ó como  condición  de  vida,  las  reformas  económi- 
cas ss  imponen  cual  una  necesidad;  se  impone  la  ne- 
cesidad de  que  coexistan,  de  que  sean  simultáneas  con 
la  reforma  social  que  se  va  á lievar  allí  dentro  de  pocos 
dias. 

Entro,  señores,  en  la  parte  más  difícil  y más  pe- 
nosa para  mí  de  este  pobre  discurso.  Yo,  Sres.  Dipu- 
tados, que  no  tengo  para  mi  buen  amigo  el  señor  Don 
Francisco  de  los  Santos  Guzman  más  que  motivos  de 
agradecimiento  á.  su  entrañable  cariño,  tengo,  sin  em- 
bargo, hoy  que  verme  en  esa  situación  por  causa  suya. 
El  3r.  Santos  Guzman,  arrebatado  por  su  amor  á mi 
P^ís,  que  yo  como  hijo  de  la  isla  debo  agradecerle  mu- 
cho; el  Sr.  Santos  Guzman,  llevado  de  ese  amor  á mi 
país  que  á él,  nacido  en  las  márgenes  del  Guadalqui- 
vir, le  identifica  en  absoluto,  en  todo  lo  que  se  refiere 
aUuelo  donde  ambos  vivimos,  conmigo  que  nací  á ori- 


llas del  Yumuri  y del  San  Juan,  llevado  de  su  entu- 
siasmo, ha  excitado  de  tal  manera  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  me  ha  colocado  en  la  situación  difícil 
de  venir  á presentar  una  enmienda  donde  pido  prome- 
sas que  él  Sr*  Ministro  de  Ultramar  está  diciendo  que 
tiene  hechas*  Debo  decirlo:  si  el  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar hubiera  hablado  en  los  términos  en  que  es  nece- 
sario que  hable  el  Ministro  de  Ultramar,  yo  no  hubiera 
presentado  ciertamente  el  artículo  adicional;  y con  lo 
que  he  manifestado,  claro  es,  señores,  que  podréis  de- 
ducir que  no  han  llegado  á satisfacerme  las  declara- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Elduayen.  Para  demostrarlo 
no  apelaré  á mi  memoria;  con  el  Extracto  oficial  á la 
vísta  voy  á permitirme,  aunque  sea  molestando  algo 
á la  Cámara,  hacer  alguna  indicación  sobre  esas  ma- 
nifestaciones del  Sr,  Ministro  de  Ultramar*  Asiento  que 
esa  coincidencia,  que  esa  circunstancia  de  haber  ve- 
nido el  debate  sobre  el  artículo  adicional,  por  decirlo 
así,  antes  de  presentar  el  artículo  adicional,  me  coloca 
en  una  situación  que  es  para  mí  difícil  y penosa,  ¿51 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  es  maestro  en  las  lides 
del  Parlamento,  me  ha  puesto  en  trance  tal,  que  ver- 
daderamente me  es  muy  difícil  terciar  con  él  en  el 
debate*  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ha  levantado  y 
ha  preguntado  á los  representantes  de  Cuba  si  podían 
dudar  nunca  de  la  eficacia  de  la  palabra  de  S.  S, 
¡Nunca,  Sr.  Ministro! 

Yo  os  aseguro,  señores,  que  creo  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  Ultramar  tiene  ya,  no  en  estndíOjSino  muy  pró- 
ximas á su  presentación,  que  será  entodo  lo  que  resta 
de  mes,  las  reformas  económicas  para  la  isla  de  Cuba* 
Ya  ve  S,  S*  que  le  hago  absoluta  justicia:  no  podía 
hacer  otra  cosa.  Pero  como  eso  de  reformas  económi- 
cas es  algo  vago,  los  representantes  de  Cuba  han  teni- 
do que  leer  al  lado  délas  pro  mesas  el  desenvolvimiento  m 
hecho  por  excitación  de  algunos  de  ellos,  de  ésas  mis- 
mas promesas.  Los  Diputados  cubanos  saben  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  va  á presentar  las  reformas 
económicas,  pero  de  sus  mismas  palabras  van  á deducir 
' qué  reformas  son  las  que  3*  S.  va  á presentar* 

Ya  que  tengo  á la  vista  el  brillante  y elocuentísi- 
mo discurso  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 
me  permitiré  también  responder  á una  excitación  no- 
bilísima dirigida  á la  representación  de  Cuba,  y debo 
hacerlo  ahora  que  comienzo  a hablar  acerca  de  las  re- 
formas de  Cuba,  porque  se  ha  empleado  un  argumento 
que  hace  mucha  fuerza  á todos  los  Diputados  de  aque- 
lla Antílla,  cualquiera  que  sea  el  partido  á que  perte- 
nezca. 

Se  nos  ha  excitado  á que  mantengamos  la  lauda- 
ble cuanto  preciosa  armonía  entre  los  intereses  de  Es  - 
paña  y los  de  la  isla  de  Cuba;  se  nósha  recordado  cierta 
bandera  de  reforma  que  se  convirtió  más  tarde  ennosé 
qué  cosa  que  yo  no  quiero  recordar,  y se  nos  ha  di- 
cho: mucho  cuidado  con  la  palabra  reforma,  no  sea 
que  lanzada  á los  vientos  traiga  otras  consecuencias 
lamentables*  ¿Y  quién,  Sres*  Diputados,  más  que  yo 
lamentará  la  división  déla  familia  cubana,  áque  aludia 
elSr*  Ministro  do  Ultramar;  yo  quehe  vistorefiejada  esa 
división  en  el  seno  de  mi  propia  familia , en  la  que  han 
estado  separados  en  bandos  que  se  hacían  guerra  per- 
sonas unidas  á mí  por  los  vínculos  dé  la  sangre,  en- 
tre las  que  había ^jguna  á quien  arno  con  entrañable 
cariño,  que  estoy  viendo  en  este  momento?  Pero  no, 
Sr*  Ministro  de  Ultramar:  yo  á mi  vez  me  permito  di- 
rigir á esos  mismos  hombres  que  de  la  bandera  de  las 
reformas  pasaron  á otras  banderas,  una  excitación; 
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venid  todos  los  que  estuvisteis  equivocados,  todos  los 
que  fuisteis  á buscar  la  felicidad  de  Cuba  allí  donde  no 
podíais  encontrarla,  venid  á cooperar  á la  obra  común; 
y ellos  vendrán,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como  vienen 
hoy  los  partidos  políticos  de  Cuba,  que  abdicarían  todos 
sus  principios  con  tal  de  salvar  el  principio  que  ficta 
sobre  todos  , el  principio  de  la  integridad  dei  territo- 
rio español, 

lío  se  alarme,  pues,  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si 
yo  vengo  á hablar  de  reformas,  y de  muchas  reformas, 
Sr,  Ministro;  todas  ellas  oaben  perfectamente  dentro 
de  la  integridad  nacional  y la  consolidan,  si  es  que 
necesita  consolidarse  aquello  que  ya  lo  está  perfecta- 
mente en  la  isla  de  Cuba.  El  Gobierno  declaró  por  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  la  manera 
más  solemne  ("y  aunque  algunos  dias  antes  y en  otra 
Cámara  habia  dicho  que  no  restaba  ya  que  hacer  nada 
en  Cuba,  sin  embargo,  en  el  discurso  del  último  dia 
ya  parece  que  algo  hay  que  hacer  en  el  orden  político); 
el  Gobierno  declaró  que  regirá  la  Constitución;  hizo 
más;  declaró  que  regia;  y yo  que  estoy  muy  satisfecho 
con  esa  declaración,  solo  me  permitiré  insistir  en  mi 
ruego,  aunque  ya  lo  hicieron  mis  dignos  compañeros 
de  diputación  en  esta  discusión,  y alguno  que  no  lo 
lo  es;  yo  insisto  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  que 
se  complete  esa  declaración  de  manera  que  surta  to- 
dos sus  efectos  en  la  isla  de  Cuba,  que  es  sencillamen- 
te, promulgando  la  ley  fundamental. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  contestando  al  argtn 
meato  que  se  le  hacía  de  que  la  Constitución  no  se 
habia  promulgado  en  la  isla,  manifestaba  que  la  Cons- 
titución regia,  porque  la  necesidad  de  la  promulgación 
en  la  Gaceta  de  la  llábana  de  esas  leyes  especiales  de 
que  nos  habla  el  art.  89  de  la  misma  Constitución,  se 
refiere  única  y ex  elusiva  me  ate  á las  leyes  especiales, 
*pero  no  á la  ley  fundamental  del  Estado,  que  esa  es 
para  toda  la  Nación,  Señores  Diputados,  por  desgracia, 
para  sostener  mis  buenos  amigos  y compañeros  que  la 
Constitución  no  rige  en  Cuba,  no  podían  acudir  al  ar- 
tículo 89  de  la  Constitución,  porque  la  Constitución 
no  rige  allí,  aunque  sea  ley  fundamental,  porque  no 
hay  exce¡ícion  ninguna  para  el  principio  de  que  nin- 
guna ley  rige  en  la  isla  de  Cuba  mientras  no  se  pro- 
mulgue en  la  Gaceta  de  la  Habana . Diréis  queda  ley 
de  imprenta,  que  el  Sr,  Ministro  supone  que  es  la  que 
rige  actualmente  por  decreto,  y de  cuyo  decreto,  como 
de  otros  muchos,  no  quiero  hablar  ahora,  diréis  que 
era  una  ley  especial  en  la  isla  de  Cuba;  pero  esa  ley  se 
venia  elaborando  mucho  antes  de  que  naciera  la  Cons- 
titución vigente. 

¡Que  la  ley  provincial  y la  ley  municipal  existen 
ya  aplicadas  en  la  isla  de  Cuba!  Me  tomo  la  libertad  de 
excitar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  me  permito  rogarle 
. que  someta  á un  nuevo  estudio  aquella  ley  provincial 
y municipal,  cuyas  diferencias  de  las  que  rigen  en  la 
Península  son  tales  y tantas  que  no  parece  que  sean 
materialmente  las  mismas.  Y prescindiendo  de  todo 
esto,  prescindiendo  de  la  aplicación  indispensable  de 
todas  estas  leyes  orgánicas  y especiales  tan  necesarias 
para  el  desenvolvimiento  en  el  orden  político  de  la  isla 
de  Cuba,  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  nos 
dice  que  rige  una  ley  provincial  y municipal,  que  te- 
nemos todavía  en  Cuba  la  provine^?  ¿Cree  8,  S,  que 
merece  el  nombre  de  Municipio  el  Municipio  que  tene- 
mos en  la  isla  de  Cuba?  Porque  S,  S.  no  ignora  que  en 
aquella  interposición  de  una  rueda  más  en  el  organis- 
mo y en  la  máquina  administrativa,  cual  es  la  provin- 


; cia,  se  ha  escrito  que  existe  la  rueda,  se  han  dado 
| ciertas  y determinadas  reglas,  pero,  señores,  estamos 
lo  mismo,  absolutamente  lo  mismo  que  estábamos 
cuando  no  ex  istia  más  que  el  Municipio  y la  centrali- 
zación del  Gobierno  general.  Y la  provincia  lucha,  no 
ya  para  organizarse,  sino  para  nacer,  con  otra  entidad 
ya  histórica  en  la  isla  de  Cuba;  pero  ese  principio  de 
centralización  todo  lo  domina,  y debo  deciros  que  las 
oficinas  de  la  Diputación  provincial  de  Cuba  no  en- 
cuentran ocupación  á que  dedicarse*  ¿Y  por  qué,  se- 
ñores? Por  una  razón  muy  sencilla:  porque  la  provin- 
cia nada  posee,  porgue  en  cualquiera  de  ios  ramos 
donde  en  toda  sociedad  organizada  por  el  régimen  re- 
presentativo tenemos  esa  división  de  lo  que  es  provin- 
cial y municipal,  tenemos  esa  entidad  que  yo  no  só 
cómo  llamar,  al  territorio  de  la  isla  de  Cuba  (así  se  lo 
llama  en  términos  geográficos,  pero  no  legales);  tene- 
mos esa  entidad  que  no  tiene  más  representación  enia 
historia  que  el  Gobierno  general,  que  todo  lo  absorbe; 
y cualesquiera  que  sean  los  ramos  de  la  administra- 
ción á que  se  atienda,  la  Provincia  y el  Municipio  poco 
tienen  que  hacer,  porque  todo  se  io  encuentra  hecho  por 
el  Gobierno  general. 

Pero  quiero  prescindir  de  este  aspecto  político  da 
las  reformas,  que  verdaderamente  no  encaja  en  mi  ar- 
tículo adicional,  y agradezco  mucho  la  benevolencia 
del  Sr.  Presidente  por  no  haberme  llamado  al  orden  en 
vista  de  que  me  encontraba  fuera  de  la  cuestión.  El 
Gobierno,  nos  decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  po- 
día ni  puede  ménos  de  hacer  la  declaración  solemne 
de  que  rige  en  Cuba  ia  Constitución;  que  reconocidos 
todos  los  derechos  que  emanan  de  esa  Constitución,  es 
menester  reconocer  también  los  deberes  que  esa  mis- 
ma Constitución  impone;  y ciertamente,  Sres,  Diputa- 
dos, la  representación  de  la  isla  de  Cuba  no  niega  nin- 
guno de  los  deberes,  no  quiere  eximirme  do  ninguno 
do  los  deberes  del  ciudadano  español. 

Yo  me  felicito,  pues,  decía  el  Sr,  Ministro,  de  que 
entre  esos  deberes  reconozca  el  Sr.  Santos  Guzman  la 
igualdad  de  tributación  con  todas  las  demás  provin- 
cias, porque  partiendo  de  esta  base  estoy  seguro  que 
lleguemos  á una  completa  inteligencia  con  los  Diputa- 
dos de  Cuba.  Yo  que  sé  cómo  piensa  el  Sr.  Santos 
Guzman  en  esta  materia,  sé  que  el  Sr.  Santos  Guzman 
está  conforme  con  el  principio  enunciado  por  el  señor 
Ministro;  pero  sé  que  ni  el  Sr.  Santos  Guzman  ni  nadie 
La  pretendido,  ni  pretende,  ni  pretenderá  la  identifi- 
cación absoluta  que  revela  la  palabra  igualdad.  Pues 
qué,  Sres.  Diputados,  ¿la  igualdad  consiste  en  tratar 
igualmente  las  condiciones  desiguales?  No;  la  igualdad 
consiste  en  tratar  desigualmente  las  condiciones  des- 
iguales. 

Nosotros  no  hemos  pretendido  ia  identidad  absolu- 
ta de  la  Metrópoli  y de  Cuba,  porque  esto  seria  im- 
posible y nosotros  no  pedimos  imposibles.  Nosotros 
pretendemos  la  asimilación,  y la  asimilación  no  es  la 
igualdad  absoluta.  Asimilación,  según  la  misma  pala- 
bra lo  dice,  es  semejanza,  es  acercarse,  es  aproximar- 
se, tender  á la  igualdad,  pero  sin  poder  llegar  á ella, 
porque  la  igualdad  es  completamente  imposible.  Y lue- 
go, gres*  Diputados,  me  permito  también,  molestando 
quizás  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  tanta  excitación 
y tanto  ruego,  me  permito  rogarle  que  fije  detenida- 
mente su  atención,  prescindiendo  ya  de  esto  de  las 
formas  de  tributación,  donde  se  pretendía  encontrarla 
gran  síntesis  de  armonía  entre  la  Metrópoli  y Cuba,  en 
que  queremos  la  igualdad  dentro  de  ese  principio  qu# 
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acabo  de  enunciar,  y que  es  un  principio  tan  evidente 
y tan  absoluto  que  no  admite  contradicción. 

Igualdad,  sí,  Sres.  Diputados;  pero  para  llegar  á 
esa  igualdad  hay  antes  que  ver  sí  somos  iguales  en 
la  desgracia,  en  el  infortunio,  y este  es  un  aspecto  que 
no  se  ha  traido  al  debate.  Queremos  la  igualdad  den- 
tro de  aquel  principio;  pero  veamos  cuál  es  la  suerte 
de  la  Península  y cuál  es  la  suerte  de  Cuba.  Muy  acia- 
ga, muy  triste  es  la  suerte  de  la  Península,  es  menes- 
ter reconocerlo,  nos  dice  siempre  el  Br.  Ministro  de 
Hacienda;  pero  más  aciaga,  más  triste  y más  lastimo- 
sa es  la  situación  de  Cuba.  Al  ménos,  Sres,  Diputados, 
en  la  Península  tenemos  los  recursos  con  los  cuales  el 
con  corso  de  los  siglos  ha  ido  creando  los  capitales  que 
se  consagran  á la  industria,  que  se  dedican  a la  agri- 
cultura y que  se  llevan  al  comercio,  y los  capitales 
subsisten:  producirán  más  ó menos,  pero  subsisten 
siempre;  ahí  están  los  capitales,  ¿Y  sabéis  lo  que  era, 
lo  que  constituía  el  verdadero  capital  de  la  isla  de  Cu- 
ba? Pues  era  aquello  que  todos  estamos  conformes  en 
que  desaparezca,  Esto,  señores,  representa  una  pérdi- 
da, y no  y^solo  de  ese  capital  que  en  absoluto  des- 
aparece y se  extingue,  sino  que  la  desaparición  de  ese 
capital  representa  una  merma  en  todos  los  demás  ca- 
pitales que  con  él  contribuían  á la  obra  de  la  produce 
cion.  ¿Podrá  hoy  un  ingenio  de  la  isla  de  Cuba  con 
todas  sus  tierras  valer  ni  representar  económicamente 
lo  que  representaba  cuando  tenia  elementos  acumula- 
dos que  venian  á coadyuvar  á la  obra  de  la  produc- 
ción? Pues  yo  pido  encarecidamente  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  cada  vez  que  piense  en  la  igualdad,  que 
cada  vez  que  trate  de  aplicar  ios  principios  de  ia  igual- 
dad en  Cuba,  se  acuerde  antes  de  cuál  es  ia  suerte  de 
la  Península  y cuál  la  suerte  de  Guba,  El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  es  un  hacendista  y con  quien  no 
quiero  discutir  en  materias  financieras,  porque  me  se- 
ria imposible,  nos  definió  ya  lo  que  se  entiende  por 
reformas  económicas  de  Cuba,  y nos  decía  que  son 
pura  y sencillamente  las  modificaciones  que  el  Gobier 
no  crea  necesario  introducir  anual  ó periódicamente 
en  los  diversos  medios  ó sistemas  de  tributación,  ya 
sea  en  la  tributación  directa  ó indirecta,  ya  sea  en  la 
tributación  por  medio  del  comercio,  ya  sea  en  la  tri- 
butación en  cualquiera  de  las  manifestaciones  de  la  ri- 
queza, y agregaba  que  «responden  constantemente  es- 
tas reformas  á dos  principios  fundamentales:  uno,  el  de 
proteger  respectivamente  todas  las  industrias,  la  agri- 
cultura, el  comercio  y la  navegación  en  todas  las  pro- 
vincías  que  constituyen  la  Monarquía  española;  y el 
otro,  que  esta  tributación  se  realíce,  se  verifique  en  la 
forma  ruónos  molesta,  menos  vejatoria  y más  fácil  para 
su  cobranza.)) 

Yo,  señores,  que  no  soy  hacendista,  que  no  soy  si- 
quiera economista,  tengo  sin  embargo  una  sencilla 
Observación  que  someter  al  Ilustrado  criterio  de  la  Cá- 
mara, ¡Qué  distantes  estamos  ya,  después  de  estas 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  aquellas  otras 
hiperbólicas,  seguramente  exageradísimas,  que  se  han 
pronunciado,  si  no  recuerdo  mal,  en  este  mismo  lugar 
cuando  se  ha  considerado  que  el  Ministerio  de  Fomen- 
to será  el  Ministerio  de  Hacienda  del  porvenir I Es  de- 
cir que  en  la  isla  de  Cuba  la  organización,  el  meca- 
nismo general  del  gobierno  no  obedece  más  que  á 
estos  principios:  es  menester  tributar,  y es  menester 
tributar  de  la  manera  méuos  vejatoria  posible,  Pero 
antes  de  que  tribute  un  país,  es  menester  que  este 
país  subsista,  que  tenga  condiciones  de  vida,  que  se 


atienda  algo  al  fomento  de  sus  intereses,  procurando 
que  las  cargas  de  tributación  no  le  ahoguen.  La  isla 
de  Cuba  es  un  país  que  se  encuentra  en  un  estado  de 
necesario  e imprescindible  fomento;  y yo,  agradecien- 
do la  intención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  armo- 
nizar esa  tributación  hasta  el  punto  que  sea  menos 
vejatoria  y más  fácil  su  cobranza,  tengo  derecho  á 
exigir  algo  más;  es  menester  dar  fomento  y dar  vida 
á la  isla  de  Cuba,  y esto  es  lo  que  yo  pido  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar. 

El  Gobierno  está  dispuesto  á traer  las  reformas, 
pero  siempre  dentro  de  este  límite:  las  necesidades  de 
su  presupuesto,  que  ha  de  pagar*  que  es  justo  que  pa- 
gue la  isla  de  Cuba.  Yo,  señores,  á este  principio  nada 
tengo  que  objetar,  porque  la  isla  de  Cuba  no  ha  pre- 
tendido ni  pretende  ser  una  carga  para  la  Nación.  No 
sé  si  por  una  especie  de  espejismo  acústico  dei  que 
apenas  me  he  dado  cuenta*  ó porque  efectivamente  se 
ha  dicho,  he  oido  varias  veces  que  es  preciso  que  la 
isla  de  Cuba  no  sea  nunca  una  carga  para  la  Nación. 
No;  Cuba  no  ha  pretendido  ni  pretende  ser  carga  para 
la  Nación  española,  pero  aunque  lo  fuera,  tendria  Es- 
paña que  sufrir  esa  carga,  porque  es  una  parte  inte- 
grante de  la  Nación  española. 

Al  llegar  á este  punto  debo  manifestar  que  la  di- 
putación cubana  nada  ha  oido,  y desea  oir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  acerca  do  la  necesidad  de  descar- 
gar ese  presupuesto  del  que  se  dice  que  es  una  nueva 
carga  que  la  representación  de  Cuba  quiere  traer  á la 
Nación*  cuando  no  ha  habido,  ni  hay,  ni  habrá  seme- 
jante pretensión.  Ese  presupuesto  es  precisó  que  se 
castigue*  porque  en  él  hay  cosas  que  pertenecen  al 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  lo  mismo  que  podrían 
pertenecer  á los  presupuestos  de  Suecia  y de  Noruega: 
de  tal  manera  hubo  un  tiempo  en  que  se  echaron  car- 
gas sobre  la  isla  de  Cuba;  cargas  que  la  isla  de  Cuba 
no  trata  hoy  de  arrojar  sobre  el  resto  de  la  Nación  es- 
pañola en  lo  que  le  corresponde  y toca  soportarlas. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  después  de  todo 
no  nos  ha  dicho  nada  en  concreto,  y al  mismo  tiempo 
nos  ha  dicho  cosas  que  exigían  las  salvedades  que  he 
ido  haciendo,  nos  decía  por  último:  «¿Dudan,  vacilan 
los  Diputados  de  Cuba?  ¿No  tienen  sentado  en  ese  pues- 
to al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de  histo- 
ria tan  larga,  de  historia  tan  conocida?))  Yo  que  en  es- 
tas materias  personales  procuro  alejarme  de  todo  aque- 
llo que  traiga  cualquier  calor  á la  contienda*  diré  solo 
una  cosa:  en  ese  banco  estaba  sentado  hasta  hace  poco 
un  general  ilustre,  de  cuyos  labios  oímos  promesas 
concretas  y solemnes,  y sin  embargo  los  Diputados 
de  Cuba*  que  tenian  tantos  motivos  de  agradecimien- 
to para  con  ese  ilustre  repúblico,  le  exigían  la  presen- 
tación de  las  reformas  con  la  misma  energía  que  hoy 
se  las  exigen  al  actual  Gobierno,  con  la  misma  ener- 
gía con  que  las  exigirán  á cualquier  otro  Gobierno, 
Confórmese,  pues*  el  actual  Ministerio  con  que  tenga- 
mos para  con  él  la  misma  norma  de  conducta  que  te- 
níamos para  con  el  Gobierno  que  le  ha  precedido,  que 
será  igual  para  con  todos  los  Ministerios  que  en  ese 
banco  se  sienten,  porque  nosotros  (y  esto  importa  de- 
cirlo, porque  los  Diputados  de  Cuba  ratifican  la  decla- 
ración que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  recordaba),  nos- 
otros no  venimos  á hacer  política;  yo  tengo  el  encar- 
go de  decir  á nombre  de  una  fracción  de  esos  mismos 
Diputados,  que  podrá  estar  equivocada,  que  podrá  es- 
tar en  un  error,  pero  que  explica  cuál  es  su  ánimo, 
cuál  su  intención;  tan  respetable  como  las  de  los  que 
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nos  quedamos  y permanecemos  en  este  puesto  (como 
yo  me  hé  quedado  y permaneceré),  que  esa  actitud  no 
obedece  á nada  relacionado  con  la  política  en  general, 
y ménos  con  las  cuestiones  de  Cuba;  y prueba  de  ello 
es  que  os  vengó  hablando  én  nombre  de  U colectivi- 
dad de  los  Diputados  de  Duba  y también  de  los  de 
Puerto-Rico. 

¿Se  duda,  sé  desconfía?  nos  preguntaba  él  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.  ¿Puede  decirme  él  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  qué  palabra  más  solemne,  qué  palabra  más 
sagrada  hay  que  la  palabra  de  la  ley?  Pues  bien;  el 
año  i 8 llegaba  á esas  puertas  él  padre  del  que  lo 
es  queridísimo  mío,  y esas  puertas  se  le  cerraban  y se 
decía  á la  isla  de  Cuba  que  no  tendría  representación 
en  Cortes,  pero  que  tendría  leyes  especiales  acomoda- 
das á sú  modo  de  ser  y á sus  necesidades:  la  palabra 
solemne  y sagrada  de  la  ley  ha  quedado  sin  cumplir 
hasta  1878,  ¿Y  cuáles  son  las  reformas  que  piden? 
Debo  hacer  una  declaración  que  someramente  he  in- 
dicado antes.  Las  voces  de  la  publicidad  dicen  que  he- 
mos debido  proponer  concretamente  las  reformas  y 
que  no  lo  hemos  hecho  porque  estamos  divididos.  No; 
el  dia  en  que  esas  reformas  se  presenten,  se  verá  que 
estamos  unidos  como  ahora.  No  ha  sido  por  eso  por  lo 
que  no  hemos  presentado  la  reforma,  sino  porque  he- 
mos visto  el  siguiente  párrafo  en  alguna  parte; 

« Admitiéndose  que  los  Di  pn  tados  d e Ultramar  toma- 
sen asiento  m el  Congreso  (es  claro  que  se  hablaba 
cuando  la  hipótesis  no  se  habla  realizado),  sería  preciso 
que  ellos  de  por  sí  y en  uso  de  un  derecho  que  no  po- 
dría negárseles  en  absoluto,  presentasen  los  proyectos 
de  reformas,  contra  la  buena  práctica  del  sistema  re- 
presentativo, que  supone  siempre  en  los  Ministros  res- 
ponsables la  iniciativa  de  tan  graves  cuestiones.)) 

Esto  decia  una  autoridad  tan  irrecusable  como  la  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  la  convoca- 
toria de  la  Junta  ó Comisión  de  información  dé  1866. 
De  modo  que  no  presentamos  las  reformas  porque  seria 
contrario  á las  buenas  prácticas  parlamentarias;  de- 
ben ser  propuestas  por  el  Gobierno.  Pero  como  el  Go- 
bierno deseaba  conocer  siquiera  las  grandes  síntesis 
de  nuestras  ideas  y de  nuestros  pensamientos,  sin  ne- 
cesidad de  detenerme  en  las  última^  palabras  del  ar- 
tículo adicional,  dónde  ese  pensamiento  sé  consigna, 
creo  que  se  deducé  de  las  indicaciones  que  he  hecho; 
porque  si  el  objeto  de  mi  discurso  ha  sido  demostrar 
que  la  isla  de  Cuba  necesita,  para  salir  de  la  situación 
actual,  medios  de  producir  y medios  de  que  sus  pro- 
ductos salgan  á buscar  sus  mercados  naturales,  dicho 
está  que  Tas  grandes  síntesis  son  el  comercio  de  cabo- 
taje y la  rebaja  arancela ria. 

No  existen,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  las  diver- 
gencias de  partido  qué  fl.  a cree  encontrar  en  la  opi- 
n ion  de  la  isla  de  Cuba.  Examínese  la  política  que  los 
periódicos  oficiales  ó no  oficiales  de  los  partidos  polí- 
ticos que  fíguran  en  Cuba  han  sostenido  acerca  de 
esta  cuestión,  y se  verá  que  todos  aquellos  que  han 
defendido  á todo  trance  y como  lo  principal  de  su  fór- 
mula el  cabotaje,  riada  hari  dicho  jamás  en  contra  de 
los  aranceles,  y que,  por  el  contrario,  aquellos  que  han 
presentado  la  reforma  arancelaria  como  punto  princi- 
pal de  su  fórmula,  no  han  dicho  nada  tampoco  en 
principio  contra  el  principio  del  cabotaje.  De  suerte 
que  los  dos  partidos  que  militan  en  Cuba  no  difieren 
en  los  principios;  podrán  diferir  en  la  conveniencia  de 
tratar  estas  ó las  otras  cuestiones;  ¿y  por  qué  hacen 
esto?  Porque  viviendo  á millares  de  leguas  de  distán- 


cia  de  la  Península,  nó  saben  que  es  imposible  qU0 
una  Cámara  española  oiga  mal  y reciba  mal  M voz 
de  una  provincia  qué  dice  á las  otras  de  la  Nación; 
quiero  ser  vuestra  hermana; 

Me  hallo  muy  fatigado,  ya  por  la  escasez  de  mis 
fuerzas,  ya  por  lo  gravé  dé  la  tarea  que  me  ha  incum* 
bido  desempeñar;  y como  quizás  en  el  curso  del  debate 
á qué  dé  lugar  éste'  artículo  adicional  habrá  lugar  de 
entrar  en  datos  y detalles  dé  los  cuales  quisiera 
que  pudiera  ocuparse  quien  pudiera  hacerlo  mejor  que 
yo,  debo  indicar  la  fórmula  genérica  en  que  todos  es- 
tarnos absolutamente  conformes,  en  qué  hay  absoluta 
unanimidad  de  miras,  salvas  pequeñas  diferencias  que 
puede  haber  en  el  desenvolvimiento  que  pueda  reci- 
bir el  proyecto,  por  lo  cual  yo  debo  salvar  las  opinio- 
nes individuales  dé  todos.  ¿Cómo  podría  ser  mal  reci- 
bido en  una  Cámara  española  el  principio  del  cabotaje 
que  no  significa  más  que  la  perfecta  u ni  fie  ación  de  los 
intereses?  ¿Cómo  podría  ser  mal  recibido  el  comercio 
de  cabotaje,  que  significa  un  elemento  necesario  de 
vida.  para  nuestra  decaída  marina  mercante?  ¿Gomo 
podría  ser  mar  oida  una  voz  que  recia  marañe  l cabotaje 
si  con  él  no  se  pretendía  privar  al  Erario  de  la  Penkb 
sula  de  aquellos  recursos  que  necesita  para  soportar 
las  cargas  que  sobre  él  pesan?  ¿Cómo  podría  ser  mal 
oída  esa  voz,  cuando  aumentando  la  importación  da- 
ría mil  medios  para  reparar  la  íu justicia  que  hoy  se 
hace  desatendiendo  intereses  que  deben  marchar  en 
armonía  y que  hoy  se  presentan  completamente  se- 
parados? Al  tratar  de  los  intereses  de  Cuba  se  tiene  en 
cuenta  el  proteccionismo  y el  libre  cambio,  y yo,  se- 
ñores, que  no  soy  ni  financiero  ni  economista,  sé  sin 
embargo  lo  bastante  para  comprender  que  nó  es  po- 
sible hablar  de  proteccionismo  y de  líbre  cambio  tra- 
tándose de  provincias  hermanas,  como  no  seria  posi- 
ble que  Galicia  hablase  de  proteccionismo  contra  Ca- 
taluña, ni  Cataluña  contra  Asturias,  ni  Astúrias  contra 
Andalucía.  El  comercio  de  cabotaje  promovería  la  in- 
dustria en  todas  las  provincias  y las  artes  con  ella 
relacionadas,  y sobre  todo,  nos  volvería  al  derecho 
común. 

Respecto  á la  reforma  arancelaria,  me  parece  ex- 
cusado deciros  que  es  necesario  que  la  isla  de  Cuba 
tenga  lo  necesario  para  vivir.  Ayer  os  lo  decía  muy 
©loe  tiente  mente  un  Diputado,  hijo  de  Cuba  también, 
el  Sr.  Vázquez  Queipo:  la  isla  de  Cuba  es  hoy  un  país 
eminentemente  pobre,  y yo  no  necesito  demostrároslo 
hoy,  porque  esta  á la  vista  de  todo  el  mundo.  Pues 
siendo  esto  así,  ¿cómo  podrá  irritar  á nadie  que  se  pida 
pan  para  los  habitantes  de  aquella  isla,  y medios  de  que 
la  industria  cubana  tenga  los  elementos  necesario* 
para  que  prospere?  Pues  esto,  y no  otra  cosa,  signifi- 
can esas  constantes  peticiones  tan  injustas  y tan  ab- 
surdas de  los  representantes  de  Cuba. 

No,  Sres.  Diputados;  la  Diputación  cubana  no  ha 
venido,  ni  viene,  ni  vendrá  nunca  á pedir  nada  que  no 
sea  volver  ai  derecho  común;  la  diputación  cubana,  que 
pide  la  asimilación  escrita  en  nuestras  leyes  de  Indias, 
aquella  asimilación  que  busca  la  legislación  conveni- 
ble á los  intereses  de  aquellos  países  «á  semejanza  de 
lo  que  en  éstos  mis  Reinos  se  hacej}  (palabras  dé  iá  ley); 
la  diputación  cubana  y la  isla  de  Guba  quieren  una 
sola  cosa:  que  sean  una  verdad  siempre  las  palabras 
nobilísimas  escritas  en  el  art.  1/  del  Código  constitu- 
cional de  1812:  la  Nación  española  es  la  reunión  de  los 
españoles  de  ambos  hemisferios» 

El  Sn  ARMAS  Y CÉSPEDES:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto};  El  se- 
ñor Anuas  y Céspedes  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  ARMAS  Y CESPEDES;  Da  enmienda  que 
acaba  de  apoyar  mi  compañero  de  diputación  y mi 
coasaguíneo  el  Sr.  Armas  y Saenz,  en  los  términos  en 
que  se  halla  formulada,  y el  anuncio  de  que  la  dipu- 
tacíon  cubana  que  asiste  á esta  Cámara  se  abstendrá 
de  votar  el  proyecto  de  ley  si  la  enmienda  no  es  acep- 
tada, pudieran  colocarme  en  una  situación  muy  estre- 
cha, muy  difícil,  casi  espinosa  é insostenible.  Pero  ins- 
pirándome en  los  deberes  que  me  impone  el  doble  car- 
go que  ejerzo,  por  una  parte  de  Diputado  nombrado 
por  una  de  las  provincias  de  Cuba,  y por  otra  parte,  de 
miembro  de  esta  Comisión,  creo,  Sres,  Diputados,  que 
esa  posición  que  en  otras  circunstancias  sería  difícil 
y espinosa,  vendrá  á hacerse  ancha,  desahogada  y auii 
correcta  y muy  correcta.  Oreo  que  hay  una  máxima 
que  puede  aplicarse  al  uno  y al  otro  cargo;  esto  es,  al 
de  Diputado  cubano  en  lo  relativo  á la  enmienda,  y al 
de  miembro  de  la  Comisión  en  lo  referente  al  voto  de 
la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud.  Esa  máxima*  se 
contiene  en  un  proverbio  antiguo:  a Con  quien  vengo 
vengo.» 

En  lo  relativo  á las  reformas  de  üuba,  yo  vengo 
con  la  diputación  cubana;  con  ella  tengo  que  votar, 
con  ella  votaré  la  enmienda,  pero  en  lo  relativo  al  voto 
de  la  ley  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud,  no  vengo 
con  nadie  más  que  con  mis  compañeros  de  Comisión. 
Con  ellos  tengo  que  votar,  y con  ellos  votaré  este  pro- 
yecto, aunque  todos  los  Diputados  cubanos  se  ausen- 
ten de  este  recinto. 

Y no  es  solamente,  señores,  por  un  deber  de  com- 
pañerismo por  lo  que  voy  á votar  la  enmienda  que  tan 
elocuentemente  ha  apoyado  mi  digno  compañero  el 
Sr.  Armas  y Saenz;  no  es  solamente  por  evitar  que  se 
me  presente  en  la  isla  de  Cuba  con  cierto  carácter  de 
tibieza  ó de  indiferencia  respecto  de  las  reformas  eco- 
nómicas que  tanto  y tan  indispensablemente  se  nece- 
sitan en  aquel  país;  sino  porque  además  de  esto  creo 
de  buena  fé,  creo  honradamente  que  aquel  país  se 
hunde  indefectiblemente  si  pronto,  muy  pronto,  no 
acude  la  Nación  española,  por  medio  de  una  reforma 
en  la  legislación  fiscal,  en  sn  apoyo  y á su  socorro. 

Yo  debo  decir,  y muy  respetuosamente  digo  al  Go- 
bierno de  S,  M.  y á la  Cámara,  que'  en  la  isla  de  Cuba 
la  propiedad  se  encuentra  en  circunstancias  tan  difí- 
ciles y tan  angustiosas,  que  en  mi  humilde  concepto, 
que  podría  en  todo  caso  apoyar  con  datos  irrecusa- 
bles, todos  y cada  uno  de  los  propietarios  de  ingenios 
de  fabricar  azúcar  en  la  isla  de  Cuba  están  perdiendo 
anualmente  el  que  mónos  un  5 por  100  de  su  capital, 
y muchos  más  de  un  10  por  100  de  la  importancia 
total  de  sus  fortunas.  Yo  debo  decir  también  que  el 
comercio  de  Guba,  tan  honrada,  tan  lleno  de  abnega- 
ción y de  patriotismo;  el  comercio  de  Cuba,  que  ha  go- 
zado con  muy  justos  títulos  de  una  opinión  y fama  y 
de  un  crédito  de  primer  orden  m todos  los  mercados 
de  Europa;  el  comercio  de  Cuba,  después  de  haber 
perdido  ese  crédito,  se  halla  en  el  día  muy  próximo  á 
un  abismo,  se  halla  casi  al  borde  de  un  descalabro  es- 
pantoso y general.  Yo  debo  decir  que  después  de  en- 
contrarse en  una  situación  tan  angustiada  la  isla  de 
Cuba,  va  á hallarse  en  la  actualidad,  cuando  se  plan- 
tee esta  ley  que  estamos  discutiendo  sobre  abolición 
de  la  esclavitud,  va  á encontrarse  en  tan  apuradas 
circunstancias,  que  esa  situación,  ya  en  el  dia  insoste- 


nible, llegará  á hacerse  do  todo  punto  insoportable. 

Yo  no  puedo  convenir  con  él  Diputado  de  Guba  que 
ha  hecho  uso  de  la  palabra,  en  que  es  posible  que  la  tras- 
misión se  verifique  sin  graves  perjuicios  para  la  industria 
de  la  isla  de  Cuba;  yo  no  puedo  convenir  en  que  deba  ad- 
mitirse que  puede  ser  que  no  suceda  en  Guba  lo  que  su- 
cedió precisamente  en  las  colonias  británicas  y france- 
sas, Estoy  perfectamente  persuadido  de  que  esta  altera- 
ción del  trabajo,  de  que  esta  modificación  en  el  sis- 
tema de  organización  del  trabajo,  que  se  va  á introdu- 
cir en  la  isla  de  Cuba  como  consecuencia  de  esa  ley, 
esa  modificación  ha  de  traer  consigo  necesariamente 
perjuicios  graves,  perjuicios  considerables,  así  parala 
producción  como  para  la  propiedad  en  la  isla  de  Guba. 
Yo  anuncio  desde  luego,  señores,  que  eu  la  isla  de  Cu- 
ba nos  van  á faltar,  como  desde  ahora  nos  faltan,  ca- 
pitales para  poder  hacer  frente  á las  emergencias  de 
la  situación;  y nos  faltan  capitales,  porque  todos,  ab- 
solutamente todos  los  que  existían  en  Onba  antes  de  la 
funesta  insurrección,  todos  esos  capitales  emigraron 
de  la  gran  Ántilla,  asustados  con  el  fragor  de  las  ba- 
tallas y espantados  con  la  rojiza  luz  de  los  incendios. 
Yo  debo  decir  qué  en  Jamaica,  la  An tilla  que  tiene 
más  analogías  con  Oubá,  debo  decir  que  eü  Jamaica 
faltaron  también  capitales  para  hacer  frente  á las  exi- 
gencias de  la- situación,  y sin  embargo,  en  Jamaica 
habla  quedado  existente  la  acumulación  de  los  ahorros 
de  años  anteriores,  y habían  entrado  además  los  4Ó 
ó 50  millones  de  duros  que  por  razón  de  la  indemni- 
zación hubo  de  satisfacer  el  Gobierno  británico.  Pero 
en  Cuba  no  tendremos  indemnización,  ni  es  posible 
pensar  en  ella;  en  Cuba  no  tendremos  indemnización, 
ni  con  las  buenas  onzas  de  oro  qué  los  propietarios 
desearían,  ni  siquiera  con  los  perros  chicos  á que  hace 
uno  ó dos  dias  el  Sr.  Silvela  aludia;  en  Guba  no  habrá 
indemnización,  ni  ahorros,  ni  economías,  y los  capita- 
les que  de  allí  han  emigrado  no  regresan  ni  regresa- 
rán mientras  no  se  vea  el  resultado  de  esta  reforma. 
De  suerte,  que  nos  va  á faltar  una  condición  esencial 
para  poder  llevar  adelante  el  cambio  en  la  organiza- 
ción del  trabajo,  y sin  embargo  tendremos  que  lamen- 
tar también  la  ausencia  de  otra  condición  absoluta- 
mente indispensable  para  salvar  las  dificultades  del 
caso.  Además  de  los  capitales,  señores,  nos  va  á faltar 
el  trabajo,  como  también  faltó  en  las  colonias  británi- 
cas y en  las  francesas. 

Supongo  que  esta  ley  que  con  tanto  estudio  y me- 
ditación ha  formado  la  Comisión,  proponiéndose  obte- 
ner vuestra  aprobación  al  proyecto  que  se  os  ha  pre- 
sentado; supongo  que  esta  ley  evitará  en  gran  manera 
las  dificultades  del  caso,  supuesto  que  se  procura  ase- 
gurar en  cuanto  es  posible  la  existencia  del  trabajo  en 
Cuba.  Pero  es  preciso  advertir  que  hay  una  cosa  que 
se. llama  la  fuerza  de  inercia,  que  se  sobrepone  á todo, 
y en  cuya  virtud,  lo  probable,  lo  casi  seguro  es  que 
se  experimentará  eu  la  isla  de  Cuba,  como  se  experi- 
mentó también  en  las  colonias  británicas  y francesas, 
una  notable  deficiencia  en  el  trabajo.  De  esa  suerte, 
faltando  capitales  y faltando  trabajo,  que  son  los  dos 
agentes  principales  de  la  producción,  ya  comprende- 
reis que  la  producción  ha  de  mermar  muy  considera- 
blemente, y que  naturalmente  la  propiedad  habrá  de 
mermar  también,  Claro  es  que  desde  el  momento  en 
que  se  disminuya  el  valor  en  renta,  forzosamente  tie- 
ne que  disminuirse  también  el  valor  en  venta  de  las 
cosas. 

Y va  á faltar  todavía  otra  cosa  más  esencial,  más 
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indispensable  para  que  con  esta  ley  se  obtengan  todos 
los  resultados  apetecidos:  van  á faltar,  señores,  aun  en 
la  clase  blanca,  aun  en  la  clase  de  propietarios,  la  in- 
teligencia y el  acierto  necesarios  para  salir  de  una 
manera  expedita  de  las  graves  dificultades  de  la  si- 
tuación. 

Advertid,  Sres,  Diputados,  que  el  sistema  de  es- 
clavitud trae  consigo  de  una  manera  casi  forzosa  é in- 
declinable el  sistema  de  rutina,  el  sistema  de  cultivo 
extensivo,  mientras  que  el  trabajo  libre  y espontáneo 
ha  de  fundarse  precisa  é indispensablemente  en  el 
cultivo  intensivo,  en  la  aplicación,  en  la  inteligencia 
de  los  medios  adecuados  para  sacar  con  los  menores 
gastos  de  explotación  posibles  en  determinada  exten- 
sión de  terrenos  los  mayores  productos  también  po- 
sibles. 

Pues  bien,  señores;  si  vamos  por  medio  de  esta  ley 
de  abolición  de  la  esclavitud  á darla  libertad  al  escla- 
vo, problema  bastante  difícil,  problema  bastante  com- 
plejo, esto  sin  embargo  no  es  lo  más  difícil  del  caso; 
esto  sin  embargo,  es  lo  más  fácil  del  problema;  lo  más 
difícil,  señores,  es  que  el  blanco,  que  el  propietario  se 
liberte  él  mismo  de  la  esclavitud  en  que  por  la  rutina 
se  halla  sumido*  Yo  auguro  desde  luego  y junto  con- 
migo todos  los  que  algo  entienden  acerca  de  estas 
cuestiones^  que  el  resultado  de  la  abolición,  va  á pro- 
ducir consecuencias  desastrosas,  económicamente  con- 
siderada la  cuestión,  en  Cuba,  si  bien  ni  por  un  mo- 
mento vacilo  yo,  ni  por  un  momento  vacilan  los  ha- 
bitantes todos  de  la  isla  de  Cuba  eu  dar  la  solución 
más  benéfica,  la  más  justa,  la  más  equitativa  á este 
problema  en  que  se  trata,  señores,  de  hacer  extensi- 
vos al  negro  los  fueros  de  la  humanidad  de  que  hasta 
ahora  ha  estado  privado. 

Por  tales  razones,  yo  no  puedo,  como  Diputado  cu- 
bano, negar  mí  voto  á la  enmienda  formulada.  Pero 
desde  el  momento  en  que  se  trata  de  abstenerse  de  vo- 
tar el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud,  yo  no 
puedo  vacilar  un  solo  instante;  yo  en  ese  caso  no  ven- 
go sino  juntamente  con  mis  compañeros  de  Comisión* 
Yo  no  puedo  ser  inconsecuente  para  con  el  Gobierno 
de  S.  M*,  que  después  de  haber  obrado  conmigo  con 
noble  proceder,  permitiéndome  absoluta  libertad  de 
acción  en  el  seno  de  la  Comisión,  bien  para  formular 
voto  particular,  bien,  para  obrar  de  la  manera  que  juz- 
gase conveniente,  ha  venido  á asentir  á casi  todas  las 
modificaciones  propuestas  por  la  Comisión  para  mejo- 
rar el  primitivo  proyecto  venido  del  Senado.  Yo  no 
puedo  ser  inconsecuente  para  con  mis  compañeros  de 
Comisión,  que  tantas  y tantas  pruebas  de  deferencia  y 
consideración,  aunque  sin  merecerlas  yo,  me  han  dis- 
pensado* Yo  no  puedo  ser  injusto  para  con  estos  seño- 
res, que  han  mostrado  tanto  celo,  tanta  inteligencia, 
tanta  laboriosidad,  tanto  empeño  en  hacer  la  mejor  de 
las  leyes  posibles  para  el  caso,  no  ya  tan  solo  en  bene- 
ficio del  mísero  esclavo,  sino  en  cuanto  fuera  dable,  en 
beneficio  del  no  muy  feliz  propietario.  Yo  no  puedo  ser 
inconsecuente  conmigo  mismo,  puesto  que  una  vez 
que  he  firmado  el  dictamen  en  cuya  discusión  enten- 
demos; yo  tengo  que  hacer  honor  á mi  firma,  la  cual 
se  honra  ya  mucho  también  por  hallarse  al  lado  de  las 
firmas  de  personas  tan  distinguidas  y competentes*  Yo 
no  puedo  ser  inconsecuente  con  mis  antecedentes, 
puesto  que  he  sido  siempre  abolicionista*  Y cuando  se 
me  presenta  ocasión  de  sostener  mis  opiniones  y ha- 
cerlas prevalecer  en  este  proyecto,  yo  no  puedo,  ni 
debo,  ni  quiero  sustraerme  á los  deberes  de  mi  posi- 


ción: yo  no  puedo,  ni  debo,  ni  quiero  privarme  del  ho- 
nor insigne,  de  la  gloria  inmensa  de  concurrir  con  mí 
humilde  voto  á la  aprobación  de  una  ley  que  al  par 
que  tiende  á dar,  en  cuanto  es  dable,  absolutas  garan- 
tías al  trabajo,  consigna  en  el  art.  i.°  las  palabras  que 
dicen:  aCesa  ya  la  esclavitud  en  Citba *» 

El  Sr*  GUERRERO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Guerrero  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal* 

El  Sr*  GUERRERO:  No  voy  á decir  más  que  dos 
palabras  para  justificar  mi  firma  eu  el  artículo  adicio- 
nal que  se  discute.  Mi  amigo  y paisano  el  Sr.  Armas 
y Saenz  me  ha  aludido  como  representante  de  Puerto- 
Rico,  y me  levanto  á pedir,  no  solo  que  se  concedan 
prouto  las  reformas  económicas,  sino  que  al  conce- 
derlas á Cuba,  mi  suelo  natal,  se  hagan  extensivas  á 
Puerto-Rico;  con  más  razón,  Sres.  Diputados,  porque 
hace  seis  años  que  todos  los  Gobiernos  las  vienen  ofre- 
ciendo y la  isla  las  ha  esperado  en  vano.  Confio,  como 
mis  dignos  compañeros,  en  la  palabra  honrada  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  pero  hay  algo  que  nos  obli- 
ga á querer  que  se  adicione  la  ley  con  ese  artículo: 
vendrán  las  reformas,  pero  no  las  conocemos:  la  pala- 
bra reforma  es  vaga;  lo  mismo  podrán  ser  beneficiosas 
que  perjudiciales  las  que  se  presenten,  y siempre  se- 
rán reformas*  Para  Puerto -Rico  se  dictó  una  ley  de 
abolición  inmediata,  ley  que  aplaudí  entonces,  que 
aplaudo  ahora,  que  aplaudiré  siempre,  porque  soy  abo- 
licionista como  todo  hombre  de  noble  corazón;  pero 
privada  aquella  isla  de  los  brazos  necesarios  para  el 
cultivo  de  sus  campos,  ha  visto  desaparecer  muchas 
de  sus  fincas,  y con  ellas  la  riqueza  del  país,  sin  ha- 
ber conseguido  las  franquicias  convenientes  que  ser- 
vi  riao  eu  parte  de  compensación  á la  pérdida  sufrida* 
Cuba,  que  se  mira  en  el  espejo  de  Puerto-Rico,  tiene 
miedo,  y su  miedo  es  fundado*  Algo  encierra  esa  ley 
que  inspira  recelos  á los  que  habiendo  nacido  ó ha- 
biendo vivido  muchos  años  en  aquellas  tierras,  conoce- 
mos sus  necesidades,  si  se  observa  que  al  aprobarla  en 
la  altaCámara  no  la  han  votado  ocho  Sres*  Senadores 
que  han  sido  gobernadores  capitanes  generales  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  Yo,  representante  de  la 
pequeña  Antilla,  no  la  votaré  si  no  se  aprueba  ese  ar- 
tículo adicional,  y creo  que  la  mayor  parte  de  mis 
compañeros  harán  lo  mismo. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUSTIDLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  El  se- 
ñor Sánchez  EustiUo,  como  de  la  Comisión,  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  SANCHEZ  RUSTIDLO:  Señores  Diputados, 
tengo  la  misión,  seguramente  enojosa,  de  contestar  al 
discurso  que  el  Sr*,  Armas  ha  pronunciado  esta  tarde 
en  apoyo  del  articulo  adicional  al  proyecto  de  ley  de 
abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba* 

Todos  habéis  oido  su  elocuentísimo  discurso;  todos 
habéis  comprendido,  como  yo,  que  se  inspira  más  bien 
en  una  desconfianza,  poco  justificada  á mi  juicio,  ha- 
cia el  Gobierno  de  S*  M*,  que  en  la  necesidad  de  negar 
su  voto  al  proyecto  que  se  discute,  y que  solo  por  es- 
ta desconfianza  S.  S*  ha  presentado  un  articulo  que 
seguramente  nada  tiene  que  ver  con  esta  ley*  Yo,  co- 
mo individuo  de  esta  Comisión,  podría  exponer  senci- 
llamente para  contestar  al  Sr.  Armas:  S*  S,  ha  dicho: 
«el  art.  if  de  la  ley  es  de  estricta  justicia;  u su 
señoría  ha  dicho:  « yo  no  quiero  demorar  un  instante 
la  aplicación  de  esta  ley;»  S,  S.  ha  añadido,  por  si  que- 
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daba  alguna  duda,  que  hasta  rechazaba  toda  especie 
de  indemnización. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  el  discurso  del 
Sr.  Armas,  en  cuanto  á la  cuestión  del  la  esclavitud 
se  refiere,  ha  sido  mas  bien  un  discurso  en  pro  de  la 
totalidad  déla  ley,  que  un  discurso  en  contra.  Pero  S.8., 
después  dehacer  esta  declaración,  después  de  manifes- 
tarse casi  partidario  de  la  ley,  6 más  bien  que  partidario, 
casi  admirador  de  ella,  puesto  que  reconoce  la  estricta 
justicia  dei  art.  l.°,  después  de  esto  ha  apoyado  un 
artículo  adicional,  y yo  tengo  que  demostrar  á la  Cá- 
mara, sin  decidir  acerca  de  la  cuestión  esencial  que 
este  articulo  provoca,  lo  que  significa,  la  trascenden- 
cia que  tiene  para  la  Nación  española,  y vosotros  ve- 
réis después  si  es  posible  tratar  esta  cuestión  de  sos- 
layo, si  es  posible  resolverla  de  la  manera  definitiva 
que  la  resuelve  este  articulo  adicional  al  proyecto  de 
abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

Bu  señoría  pide  el  cabotaje  entre  la  Península  y la 
isla  de  Cuba.  Si  examináis  esta  petición  tal  cual  esta 
en  el  articulo  adicional  del  8r.  Armas,  todos  le  en- 
contrareis seguramente  insostenible.  El  articulo  adi- 
cional dice:  cabotaje,  sin  excepción  alguna,  entre  las 
provincias  de  Cuba  y las  provincias  de  la  Península. 
To  pregunto  al  Sf*  Armas;  ¿entiende  8.  3,  que  por  el 
hecho  de  venir  una  mercancía  cualquiera  de  la  isla  de 
Ouba  á las  costas  de  la  Península  estará  exenta  de 
todo  derecho?  ¿Entiende  esto?  Pues  entonces,  toda  vues- 
tra renta  de  aduanas  está  en  el  suelo:  bastará  pura  y 
simplemente  llevar  á la  isla  de  Cuba  todos  los  tejidos, 
todas  las  mercancías,  y traerlas  de  allí  á España  para 
que  estén  libres  de  derechos.  Yo  debo  decHrar  lealmen- 
te que  esta  no  es,  que  esta  no  puede  ser  la  intención 
del  Sr.  Armas;  pero  el  artículo  adicional  está  conce- 
bido en  términos  precisos  y concretos : cabotaje  sin 
excepción  alguna  para  todo  el  comercio  de  la  Penín- 
sula con  las  provincias  de  Ultramar,  Yo  declaro  que 
el  articulo  á que  me  refiero  quiere  decir  sin  duda  ca- 
botaje única  y exclusivamente  de  las  producciones  in- 
dígenas de  las  Antillas  y de  las  propias  y peculiares 
déla  Península.  Me  parece  que  ese  es  et  sentido  único 
posible,  por  otra  parte,  de  la  enmienda  del  Sr.  Armas. 

Pero  ¿sabéis, S res.  Diputados,  todas  las  consecu en- 
rías de  esta  declaración?  Yo  no  quiero  decidir  acerca 
del  fondo  de  la  cuesten  misma,  pero  voy  á exponer  las 
gravísimas  consecuencias  que  entraña.  Si  llegáis  á vo- 
tarla, todos  vuestros  tratados  de  comercio  están  en  el 
suelo.  El  arancel  de  la  Península,  y voy  á poner  un 
ejemplo  práctico  para  que  de  esta  manera  lo  com- 
prenda todo  el  mundo,  señala  para  el  azúcar  de  la  isla 
de  Cuba  un  derecho  de  17,50  pesetas  por  100  kilos, 
Este  mismo  arancel  señala  para  el  azúcar  procedente 
dejaciones  ¡convenidas  30  pesetas  por  100  kilos,  y 
para  las  Naciones  no  convenidas,  32  pesetas. 

Y yo  os  pregunto,  3 res.  Diputados:  ¿creeis  que  to- 
das las  Naciones  que  tienen  con  España  tratados  de 
comercio,  en  presencia  del  hecho  gravísimo  de  la  de- 
claración de  cabotaje  entre  los  puertos  de  La  Península 
y los  de  Cuba,  declaración  que  coloca  á las  mercancías 
de  aquellos  Naciones  en  condiciones  nuevas  é impre- 
vistas, no  entenderían  que  sus  tratados  estaban  por 
este  hecho  en  tola  de  juicio,  y aun  más  que  esto,  esen- 
cialmente modificados  sin  su  consentimiento? 

¿Oreeis  que  la  Francia,  que  en  estos  momentos  re- 
nueva sus  tratados  de  comercio,  y muchos  de  los  se- 
ñores Diputados  que  me  escuchan  hacen  gestiones  efi- 
caces para  que  se  renueven;  la  Francia,  que  al  hacer 


esta  renovación  sabe  perfectamente  que  el  azúcar  pro- 
ceden  te  de  las  Antillas  está  gravado  eñ  la  Península 
con  un  derecho  de  17,50,  y por  consecuencia  de  esto 
admite  para  el  azúcar  de  procedencia  francesa  el  de- 
recho de  30  pesetas*  no  consideraría  variada  la  situa- 
ción en  su  esencia  para  ella  al  declararse  el  cabotaje? 
Por  consiguiente,  es  preciso  decir  las  cosas  claras:  el 
artículo  adicional  en  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  de 
cabotaje  pone  en  el  acto  en  tela  de  juicio  los  tratados 
de  comercio  celebrados  con  España  y deja"  toda  nues- 
tra producción  y toda  nuestra  industria  en  condiciones 
precarias. 

Pero  además,  8 res.  Diputados,  el  Tesoro  de  la  Pe- 
nínsula, al  abolir  los  derechos  que  percibe  sobre  géne- 
ros coloniales,  pierde  ingresos  que  pueden  calcularse 
en  9 millones  de  pesetas,  y el  Tesoro  de  Duba  por  su 
parte,  al  suprimir  los  derechos  exigidos  á ia  produc- 
ción peninsular,  perderá  ingresos  que  se  podrán  cal- 
cular en  15  millones  de  pesetas.  Ya  veis,  Sres.  Dipu- 
tados, toda  la  trascendencia  que  este  artículo  tiene 
con  relación  á los  ingresos  de  los  presupuestos  de  la 
Península  y de  Ultramar. 

Pero  el  artículo  adicional  dice  además  que  es  nece* 
sarta  conceder  franquicias  arancelarias  que  faciliten 
el  tráfico  de  las  provincias  de  Cuba  con  el  extranjero, 
y añade:  cestas  reformas  se  harán  con  la  brevedad  in- 
dispensable para  que  puedan  surtir  efecto  desde  i.°  de 
Julio  de  1880,»  Yo  tengo  que  pedir  en  nombre  de  los 
Intereses  de  Cuba,  que  no  se  admita  esta  parte  de  la 
enmienda. 

La  mayor  parte  del  comercio  de  la  isla  de  Guba  se 
hace  con  los  Estados-Unidos:  cerca  del  80  por  100  de- 
sq  producción  de  azúcar  va  á los  Estados 'Unidos,  pues 
solo  un  3' A por  100  viene  á la  Península,  distribuyén- 
dose el  resto  hasta  la  producción  total  entre  las  diver- 
sas Naciones  de  la  tierra.  Pues  bien;  los  Diputados  de 
Cuba  aspiran,  y con  razón  sobrada  en  mi  entender,  á 
que  se  hagan  negocia  clon  es  con  los  Estados-Unidos 
para  facilitar  el  tráfico  de  aquellas  provincias  con  la 
gran  República  Norte-americana,  Todos  sabéis  que  los 
Estados-Unidos  han  entrado  resuelta  y enérgicamente 
en  el  sistema  protector;  todos  sabéis  que  ha  de  ser  su- 
mamente difícil  {otras  Naciones  de  Europa  lo  han  in- 
tentado y no  lo  han  conseguido),  todos  sabéis  que  ha 
de  ser  difícil  hacer  que  aquel  Gobierno  entre  en  nego- 
ciaciones que  tengan  por  base  una  rebaja  de  derechos 
eficaz  y séria  para  los  principales  artículos  de  produc- 
ción de  la  isla  de  Cuba.  ¿Cuál  es  vuestra  arma  para 
este  caso?  ¿Cuál  es  el  arma  única  que  los  negociadores 
españoles  pueden  emplear?  La  oferta  de  facilitar  la  in- 
troducción en  Cuba  de  las  producciones  de  los  Esta- 
dos-Unidos; pero  si  esto  desaparece,  y desaparecería 
por  virtud  de  esta  enmienda;  si  por  virtud  de  una  re- 
solución de  los  Cuerpos  O o legislad  o res,  que  seria  ley, 
el  Gobierno  de  España  estuviera  obligado  á hacer  esa 
rebaja,  ¿qué  teneis  que  hacer  como  compensación  para 
los  Estados-Unidos?  Yo  examino  concretamente  las 
cuestiones  que  suscita  la  enmienda;  yo  digo  los  peli- 
gros que  esta  misma  enmienda  entraña,  do  solo  para 
la  Península,  sino  también  para  la  isla  de  Cuba,  y plan- 
teando la  cuestión  en  este  terreno,  yo  os  digo,  señores 
Diputados:  la  enmienda  que  sediscutees-perfectamente 
contraproducente;  lejos  de  ser  un  bien  para  la  isla  de 
Cuba,  seria  un  gravísimo  error  y un  grandísimo  mal. 
¿Cómo  he  de  poner  yo  en  duda,  quién  pondrá  en  duda 
en  esta  Cámara  que  la  isla  de  Cuba,  después  de  los  acon- 
tecimientos de  que  ha  sido  teatro  y que  tanto  afectaban 
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á bu  riqueza  y á su  producción,  tiene  derecho  á que  se  i 
discutan  todas  las  cuestiones  que  á ella  interesan,  á que 
se  discutan  pronto  y á que  reciban  la  solución  que  en 
justicia  deben  tener?  Pero  yo  os  pregunto:  ¿es  este  el 
momento,  es  esta  la  ocasión  de  discutir  estás  cuestio- 
nes? Yo  os  pregunto:  la  Comisión  que  habéis  elegido 
para  dar  díctámen  sobre  la  cuestión  concreta  de  la  es- 
clavitud, ¿tiene  siquiera  vuestros  poderes  para  discutir 
estas  otras  cuestiones?  Todo  lo  que  yo  diga  sobre  este 
punto  no  liga  en  manera  alguna  á la  Comisión:  ia  Co- 
misión no  ha  podido  examinarlas,  está  discutiéndose 
toda  la  organización  de  la  isla  de  Cuba,  y esta  cues- 
tión no  le  compete. 

Se  ha  indicado  en  este  debate  que  la'  ley  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud  va  á tener  en  el  orden  económi- 
co consecuencias  funestas  para  la  isla  de  Cuba;  se  ha 
indicado  que  estas  consecuencias  hacían  preciso,  ha- 
cían indispensable  conceder  inmediatamente  lo  que  el 
tí r.  Armas  llama  (como  una  indemnización)  medios  ex- 
cepcionales que  faciliten  su  producción  y su  comercio. 
Pues,  Sres.  Diputados,  yo  digo  que  la  abolición  de  la 
esclavitud  ileva  consigo  grandes  consecuencias  en  el 
orden  económico,  consecuencias  próximas  las  unas, 
consecuencias  remotas  las  otras,  pero  que  todas  ellas 
han  de  influir  necesariamente  para  mejorar  las  condi- 
ciones de  producción  á que  actualmente  está  sometida 
la  isla  de  Cuba;  yo  digo  que  toda  producción  obtenida 
por  medio  de  la  esclavitud  es  la  producción  más  cara 
que  se  conoce  en  la  tierra;  yo  digo  que  ese  instrumen- 
to de  producción  que  se  llama  instrumento  esclavo  no 
tiene  comparación  posible  en  cuanto  á la  carestía  con 
que  produce.  Yo  creo  que  la  primera  necesidad  de  la 
isla  de  Cuba  en  el  orden  económico  era  precisamente 
la  abolición  de  la  esclavitud.  ¿Y  cuál  es  la  razón  de  que 
la  producción  obtenida  por  medio  del  trabajo  esclavo 
sea  la  más  cara  de  todas  las  producciones?  Todos  vos-  ! 
otros  la  conocéis,  Sres.  Diputados;  sí  yo  la  índico,  si  yo 
la  explico,  es  solamente  por  seguir  el  orden  lógico  de 
mi  pensamiento,  onda  más. 

Todos  sabéis  que  el  obrero  europeo,  que  el  obrero 
que  forma  hoy  la  gran  masa  de  las  democracias  euro- 
peas, sabe  perfectamente,  sabe  por  una  práctica  cons- 
tante, que  el  trabajo,  si  bien  es  un  camino  áspero  y 
difícil,  conduce  infaliblemente  á mejorar  su  bienestar 
social,  á darle  medios  de  satisfacer  las  obligaciones  i 
morales  de  todos  los  seres  que  le  son  queridos,  hasta 
llegar,  ea  una  palabra,  por  ese  áspero  camino  á las 
más  altas  posiciones  sociales.  Los  obreros  europeos 
tienen  por  consecuencia  grandes  alicientes,  grandes 
estímulos  para  el  trabajo,  que  mejoran  todos  los  días  y 
perfeccionan  en  una  concurrencia  á las  veces  excesi- 
va, realizándose  de  esta  suerte  adelantos  maravillosos, 
y en  esta  noble  emulación  teneis  el  secreto  de  tolos 
los  progresos  matoriales  que  realiza  esta  civilización 
moderna  y de  que  son  teatro  todos  los  pueblos  civili- 
zados, Pero,  señores,  el  esclavo,  ¿qué  estímulo  tiene 
para  trabajar?  AI  esclavo  no  le  inquieta  ni  le  perturba 
para  nada  el  dia  de  mañana  con  sus  azares,  con  sus 
eventualidades  posibles:  sabe  de  sobra  que  el  amo  ha 
de  servirle  infaliblemente  la  reglamentada  alimenta- 
ción: al  esclavo  no  le  alienta  el  recuerdo  de  ayer  con 
la  dulzura  del  deber  cumplido:  su  único  estímulo,  su 
único  aliciente,  su  única  aspiración  consiste  en  no 
trabajar,  en  no  producir:  así  resulta  que  la  producción 
obtenida  por  este  instrumento  es  siempre  insuficiente 
con  relación  al  medio  empleado  para  obtenerla,  y ade-  | 
ínás?  brutalmente  uniforme. 


I 

Mientras  la  isla  de  Cuba  estaba  colocada  en  condi- 
ciones de  producción  y de  explotación  que  la  hacían 
indispensable  valerse  de  este  instrumento;  mientras  en 
estas  condiciones  luchaba  con  las  Antillas  francesas, 
con  las  Antillas  inglesas  y con  los  Estados  del  Sur  de 
América,  que  tenían  igual  instrumento  de  producción, 
la  lucha  de  la  isla  de  Cuba  en  todos  los  mercados  fu  é 
posible,  No  solamente  fue  posible,  sino  que  triunfó  en 
todas  partes.  Pero  estas  condiciones  de  uniformidad 
han  desaparecido  ya:  las  Antillas  francesas  han  verifi- 
cado la  tras  formación  del  trabajo  esclavo  por  el  tra- 
bajo Ubre;  las  Antillas  inglesas  han  verificado  igual 
trasformacion;  y por  otra  parte,  la  carestía  de  los 
productos  obtenidos  con  este  instrumento  que  se  llama 
esclavo  hacia  posible,  hacia  necesario  que  todas  las 
Naciones  europeas  procuraran  obtener  los  mismos  pro- 
ductos que  se  obtenían  en  la  isla  de  Cuba.  Así  veis  que 
la  remolacha  cubre  ya  el  consumo  en  Francia;  España 
ha  creado  una  producción  local,  y en  otras  Naciones 
sucede  lo  mismo,  y la  isla  de  Cuba  tiene  que  compe- 
tir en  todas  partas  con  el  trabajo  libre,  y si  hubiéra- 
mos dejado  vivir  allí  la  esclavitud,  su  ruina  hubiese 
sido  lenta,  pero  infalible.  Por  estas  razones  yo  digo 
que  en  el  orden  económico  las  consecuencias  ineludi- 
bles de  la  abolición  de  la  esclavitud  serán  incalcula- 
bles, pero  todas  buenas  para  la  producción  cubana;  y 
es,  señores,  porque  la  esclavitud  no  tiene  solo  esta 
consecuencia  de  encarecer  la  producción,  sino  que  tie- 
ne otras  infinitamente  más  funestas.  Allí  donde  la  ins- 
titución de  la  esclavitud  existe,  allí  donde  ia  institu- 
ción de  la  esclavitud  es  la  base  de  la  organización  de 
la  sociedad,  el  trabajo  es  una  deshonra.  El  obrero  libre 
huye  de  los  países  infestados  por  semejante  institu- 
ción, y no  vereis  nunca  que  esas  masas  que  emigran 
de  Europa  á América  en  busca  de  trabajo  se  detengan 
ó se  hayan  detenido  jamás  en  las  Antillas  francesas,  ni 
en  las  Antillas  inglesas,  ni  en  las  Antillas  españolas. 

De  esta  suerte  la  población  de  Cuba  no  está  nunca 
en  relación  con^sns  medios  ni  con  su  territorio.  No 
existe  allí  pueblo,  no  existe  allí  verdadera  clase  me- 
dia; en  los  países  donde  la  institución  social  es  la  es- 
clavitud, es  inútil  que  busquéis  ni  la  aldea,  ni  la  par- 
roquia, ni  la  iglesia,  ni  el  cementerio:  nada  de  ésto 
existe  allí,  sino  una  reunión  de  séres  explotados  por 
clases  altas.  No  hablo  de  algunos  puntos  de  la  isla  de 
Cuba  que  son  una  excepción;  hablo  en  general  de  to- 
das las  Antillas  sometidas  al  régimen  del  trabajo  es- 
clavo, En  esas  Antillas  es  imposible  que  la  población 
aumente,  es  imposible  el  trabajo  libre*  es  imposible 
por  consecuencia  que  se  desarrollen  sus  gérmenes  de 
riqueza.  Por  consiguiente,  cuando  hoy  examino  deteni- 
damente el  proyecto  de  ley;  cuando  oigo  decir  que  su 
artículo  1,°  es  de  estricta  justicia;  cuando  oigo  decir 
que  en  todos  los  demás  puntos  la  ley  responde  á lo  que 
han  pedido  con  la  Comisión,  los  Diputados  cubanos, 
cuando  oigo  decir  que  vSe  rechaza  la  indemnización; 
cuando  después  de  hacer  todas  estas  afirmaciones,  se 
habla  sin  embargo  del  gran  desastre  que  en  la  isla  de 
Cuba  va  á traer  esta  ley,  yo  tengo  que  manifestar  y 
exponer,  como  he  manifestado  ya,  que  la  abolición  dé 
la  esclavitud  en  el  orden  económico  es  una  de  las  más 
grandes  ventajas  á que  la  isla  de  Cuba  podía  aspirar, 

Pero  se  ha  dicho  también:  es  qué  en  el  período  de 
trasformacion  del  trabajo  Ubre  en  vez  del  trabajo  es- 
clavo, la  isla  deCuba  va  á experimentar  grandes  com 
! fiietos,  y por  consecuencia  de  las  pérdidas  que  én  este 
| período  de  trasformacion  va  á tener,  es  necesario  adop- 
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tar  disposiciones  especiales  que  faciliten  su  produc- 
cionP  Empiezo  por  decir,  pes.  Diputarlos,  que  de  la 
abolición  de  La  esclavitud  considerada  en  sí  misma  yo 
no  espero,  yo  no  creo  que  surja  el  menor  conflicto  en 
la  isla  de  Cuba.  Yo  creo  que  el  patronato  se  ha  esta- 
blecido precisamente  para  ese  período  de  transacción,  y 
no  creo  que  ese  patronato  sea  origen  de  dificultades  de 
ningún  género. 

podrán  surgir  si  por  otras  causas,  si  por  otros  mó- 
viles, si  por  otros  incidentes  se  provocan  allí  cuestio- 
nes que  no  son  precisamente  la  cuestión  de  la  escla- 
vitud. Pero  considerado  en  sí  mismo,  el  período  déla 
trasformaeion  que  se  ensaya  en  la  gran  Antilia  tiene 
condiciones,  tiene  medios  de  realizarse  como  no  se  ha 
realizado  en  ninguno  de  todos  los  pueblos  que  aquí  se 
citan  como  ejemplos,  pueblos  á que  particular  y con- 
cretamente se  ha  referido  esta  tarde  mi  compañero  el 
Sr,  Armas. 

Su  señoría  ha  dicho  con  razón  que  en  las  demás 
Antillas  inglesas  y francesas,  al  verificarse  la  trasfor- 
macion  del  trabajo,  la  producción  habla  sufrido  grandes 
quebrantos.  Todas  estas  aseveraciones  son  harto  e vid em 
tes,  yo  no  las  pongo  en  duda,  pero  tengo  quo  decir  úni- 
camente que  ese  período  ha  pasado  pronto;  que  además 
de  pasar  pronto,  en  aquellas  Antillas,  excepción  hecha 
de  la  Jamaica,  existe  una  producción  superior  á la  $ie 
tenían  bajo  el  régimen  de  la  esclavitud;  únicamente  la 
Jamaica  queda  como  excepción  en  esta  cuestión;  pero 
yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿son  iguales  las  con- 
diciones de  Cuba,  son  iguales  las  condiciones  del  pro- 
blema que  planteamos  en  Cuba,  á las  que  tiene  el 
mismo  problema  en  la  Jamaica?  De  ninguna  manera, 
Sres,  Diputados. 

En  primer  lugar,  la  diferencia  de  población  negra, 
población  de  color,  con.  relación  á la  población  blanca, 
da  condiciones  de  seguridad  y éxito  en  Cuba  que  no 
existían  en  la  Jamaica.  Las  diez  y ocho  colonias  ingle- 
sas, en  globo,  tenían  una  población  de  630.000  almas 
eu  estado  de  servidumbre,  y solo  65.000  blancas;  es 
decir  que  habla  diez  negros  por  cada  blanco,  ¿tío  ha- 
béis o i do  decir  que  esta  ley  comprende  únicamente 
200.000  esclavos?  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  pobla- 
ción de  Cuba  es  de  1.500.000  almas.  Decidme  si  á una 
población  de  1.500.000  almas,  de  las  cuales  700.000 
son  blancos  y otra  parte  de  color,  ya  libre,  ia  puede 
imponer,  ia  puede  asustar  el  problema  de  traer  á la 
vida  libre,  en  el  tiempo  que  la  ley  marca  y en  las  con- 
diciones que  el  patronato  establece,  ese  número  de  es- 
clavos que  actualmente  existen  en  Cuba.  Pero  tongo 
que  añadir  que  esos  esclavos  al  venir  á la  vida  libre 
no  harán  perder  á Cuba  sus  fuerzas  especiales  para  la 
producción.  La  esclavitud  en  Cuba,  felizmente  para 
nuestro  nombre,  es  un  aprendizaje  constante  para  la 
vida  libre  de]  esclavo;  y además,  esa  población  de  co- 
lor que  actualmente  existe  en  Cuba  es  una  demostra- 
ción concluyente  de  lo  que  estoy  afirmando,  ¿ Sabéis, 
Sres,  Diputados,  en  qué  proporción  está  la  población 
de  color,  ya  Ubre,  en  Cuba,  con  relación  ú la  instruc- 
ción pública,  con  relación  á la  criminalidad,  con  rela- 
ción al  trabajo,  con  la  población  blanca?  Me  parece 
que  este  argumento  podrá  borrar  de  todos  los  enten- 
dimientos muchas  dudas.  Habla  eu  Coba  en  1862,  se- 
gún datos  oficiales,  235,000  negros  libres.  ¿Sabéis 
cuántos  sabían  leer  y escribir?  Pues  sabían  leer  y es- 
cribir el  i 1,52  por  100.  ¿Sabéis  cuántos  habitantes  de 
lo  provincia  de  Canarias  saben  leer  y escribir?  EÍ*9,92 
por  loo.  ¿Sabéis  cuántos  habitantes  de  la  provincia  de 


Almería,  de  la  de  Castellón,  etc,,  saben  leer  y escri- 
bir? Pues  saben  leer  y escribir  el  9,72  por  100. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  provincias  espado- 
las,  resultado  de  una  civilización  lentamente  elabora- 
da, en  constante  trato  con  todas  las  Naciones  civiliza- 
das det  mundo,  están,  bajo  el  punto  de  vísta  de  la  ins- 
trucción, en  condiciones  inferiores  á las  que  tiene  la 
población  libre,  de  color,  en  la  isla  de  Cuba. 

Los  mismos  ó parecidos  resultados,  sí  bien  agra- 
vados en  contra  de  la  raza  de  color,  podria  presentaros 
en  cuanto  á la  criminalidad.  Y queda  el  punto  más  im- 
pártante de  la  cuestión,  el  único  que  podria  preocu- 
pemos, el  único  que  podria  inquietarnos,  y es  el  rela- 
tivo á la  aptitud  de  esa  raza  de  color,  una  vez  libre, 
para  el  trabajo.  Pues  bien;  ¿sabéis  cuál  era  la  ocupa- 
ción de  esos  235,000  negros  libres?  Cerca  de  117.000, 
es  decir,  la  gran  mayoría,  están  dedicados  al  cultivo 
de  los  campos,  en  los  sitios,  en  las  vegas,  en  las  estan- 
cias, en  las  rancherías,  lejos  de  aquellos  ingenios  tea- 
tro de  su  anterior  desdichado  estado.  En  otras  partes 
el  resto  de  esa  población  líbre  ofrece  un  espectáculo 
que  seguramente  no  puede  ménos  de  llamar  la  aten- 
ción de  todo  hombre  pensador:  hay  solo  en  la  jurisdic- 
ción de  la  Habana  2.500  hacendados  negros;  habia 
1.560  negros  que  eran  apoderados  administradores  de 
fincas  de  los  blancos,  y eso  en  uno  de  los  grandes  dis- 
tritos esclavistas  de  Cuba;  en  Cienfuegos.  Habia  ade- 
más 230  negros  que  eran  propietarios  de  esclavos.  ¿Y 
no  puede  deducirse  de  la  aptitud  que  han  demostrado 
para  el  trabajo  los  negros  libres,  aptitud  que  acabo  de 
demostrar  con  datos  oficiales,  lo  que  harán  los  que 
ahora  salgan  de  la  servidumbre?  ¿Puede  inquietaros 
traer  á la  libertad  200.000  seres  humanos,  de  los  cua- 
les 100.000  son  mujeres,  cuando  los  que  ya  son  libres 
ofrecen  el  espectáculo  de  que  acabo  de  hablaros?  Pues 
si  las  leyes  económicas  del  trabajo  que  he  expuesto 
demuestran  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  produc- 
ción, una  de  las  grandes  necesidades  de  la  isla  de  Cuba 
era  la  abolición  de  la  esclavitud;  si  nada  hay  que  temer 
bajo  el  punto  de  vista  del  trabajosa  por  los  elemen- 
tos de  fuerza  que  tiene  el  poder  en  Cuba,  ya  por  el  cor- 
to número  de  seres  humanos  que  aun  permanecen  en 
la  esclavitud,  ¿por  qué  se  dice  que  esta  ley  va  á 
producir  fatales  consecuencias  para  la  isla  de  Cuba? 

Pedid  las  reformas  si  queréis;  yo  no  me  opongo  á 
ello.  La  guerra,  la  situación  actual  de  Cuba,  lo  justi- 
fica sobradamente;  pero  yo  pregunto,  Bres,  Diputados: 
¿no  os  parece  que  las  reformas  económicas,  que  la  de- 
claración de  cabotaje,  que,  como  os  he  dicho  antes,  pone 
en  tela  de  juicio  todos  nuestros  tratados  de  comercio; 
no  os  parece  que  la  reforma  de  los  aranceles  de  Cuba, 
obligatoria  en  i.°  de  Julio,  que  desarma,  como  os  he 
dicho  cantes,  á vuestros  negociantes  enfrente  de  los 
Estados-Unidos;  no  os  parece,  digo,  que  todas  esas 
cuestiones  nada  tienen  que  ver  con  el  proyecto  de  ley 
de  abolición  de  la  esclavitud?  Queremos  examinar  en- 
horabuena las  cuestiones  de  Cuba;  queremos  examinar 
enhorabuena  todas  las  reformas  que  allí  sea  necesario 
y conveniente  introducir;  pero  lo  que  la  Comisión  no 
puede  consentir,  lo  que  yo  en  su  nombre  rechazo,  es 
que  una  cuestión  tan  importante  se  resuelva  de  sosla- 
yo en  un  artículo  adicional  de  una  ley  de  abolición  de 
la  esclavitud,  con  la  cual  no  tiene  conexión  alguna. 

Y dicho  esto,  solo  tengo  que  rogaros  que  no  apro- 
béis la  adición  propuesta,  y dar  las  gracias  al  Congre- 
so por  la  benevolencia  con  que  se  ha  servido  escu- 
charme. 
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El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Isleto):  La  tie- 
ne  V,  8* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  No  os  ofrecerá  ciertamente  novedad 
alguna,  Sres.  Diputados,  el  deciros  la  extrañen  a con 
que  he  visto  la  enmienda,  ó articulo  adicional  mejor 
dicho,  que  el  Sr,  Armas  presentó'  en  la  última  sesión, 
y que  tan  elocuente  y brillantemente  ha  defendido  en 
el  día  de  hoy;  y digo  que  no  dehe  sorprenderos  esta 
extrañeza,  porque  á todos  vosotros  os  creo  partícipes 
de  la  misma,  ¿Cómo  habia  de  esperar  el  Congreso,  ni 
cómo  podía  yo  esperar  que  después  de  las  extensas, 
claras  y terminantes  declaraciones  que  respecto  de  las 
llamadas  reformas  económicas  tuve  el  honor  de  hacer 
en  la  última  sesión,  hubiera  todavía  un  Diputado  de 
la  isla  de  Cuba  que  diera  tan  poca  fé  á mis  palabras, 
que  tuviera  tan  poca  confianza  en  vuestra  imparcia- 
lidad, que  creyese  necesario  que  estas  declaraciones 
quedasen  consignadas  de  una  manera  terminante  en 
un  proyecto  de  ley  de  abolición,  que  no  tiene  absolu- 
tamente relación  de  ninguna  especie  con  tales  re- 
formas? 

¿Qué  es  lo  que  se  ha  propuesto  el  Sr,  Armas  al 
presentar  este  artículo  adicional?  ¿Ha  sido  el  obtener 
par  parte  del  .Gobierno  declaraciones  más  terminantes 
que  las  que  tuve  el  honor  de  hacer  en  nombre  suyo? 
Pues  esto  S*  8.  no  podría  pretenderlo  sin  hacer  una 
ofensa  al  mismo  Gobierno,  pues  era  lo  mismo  que  de- 
cir que  el  Gobierno  habla  examinado  la,  importante 
cuestión  de  las  reformas  económicas  de  Cuba,  y que 
teniendo  una  opinión  formada  sobre  ellas,  no  las  traia 
sin  embargo,  como  debía,  al  examen  y á la  delibera- 
ción de  los  Cuerpos  Oolegisladores. 

¿No  era  esto?  Pues  entonces  8.  8,  con  ese  artículo 
adicional  se  proponía  algo  más  grave,  muchísimo  más 
grave  que  esto:  se  proponía  resolver  nada  ménos  que 
la  cuestión  de  relaciones  comerciales,  nada  ménos 
que  todo  el  sistema  arancelario  de  la  Península  y de 
Cuba,  con  un  solo  discurso  de  8,  S.  y con  una  sencilla 
votación  del  Congreso,  Y esto  ¿cuándo?  Precisamente 
en  los  momentos  en  que,  no  ya  toda  Europa,  sino  pue- 
de decirse  que  todo  el  mundo,  no  se  ocupa  de  esta  cla- 
se de  cuestiones  de  reformas  arancelarias  sino  con  una 
prudencia,  con  una  mesura,  con  un  estudio  que  cierta- 
mente no  serian  compatibles  con  el  artículo  adicional 
propuesto  por  el  Sr.  Armas* 

Cuando  la  Francia  ha  empleado  tres  años,  y me 
parece  que  es  una  Nación  bastante  adelantada  en  la 
ciencia  económica,  para  ver  cuáles  son  las  reformas 
arancelarias  que  debe  introducir;  cuando  uno  de  los 
hombres  más  importantes  de  Europa,  uno  de  los  más 
notables  estadistas,  cree  conveniente  cambiar  el  siste- 
ma político  suyo  y llevarlo  nada  ménos  que  á uua  re- 
forma arancelaria,  como  sucede  en  Alemania;  cuando 
todas  las  Naciones  más  importantes  consagran  el  es- 
tudio y las  más  altas  inteligencias  á tan  grave  cues- 
tión, el  Sr*  Armas  ha  creído  que  el  Congreso  español 
podría  estudiarla  en  cortos  minutos  y resolverla  en  el 
acto  en  el  sentido  que  creyera  más  conveniente  á los 
Intereses  de  Cuba.  Si  no  fuera  esto,  resultaría  al  mé- 
nos de  la  redacción  de  ese  artículo  adicional  que  su 
señoría,  en  vez  de  prestar  un  servicio,  como  cree  que 
lo  presta,  á los  intereses  de  Cuba,  á lo  que  venia  era 
real  y verdaderamente  á causarles  el  más  grave  de 
los  perjuicios,  porque  el  Sr,  Armas  obliga  ó quiere 


obligar  al  Gobierno  á que  emita  ideas  determinadas 
en  estas  cuestiones,  que  podrían  embarazar  la  futura 
resolución,  aunque  no  fuera  más  que  por  el  respeto  de- 
bido al  Congreso  ante  el  cual  se  habían  expuesto  esas 
opiniones. 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales  no  he  com- 
prendido cuál  era  el  fin  que  el  Sr,  Armas  tenia  al  pre- 
sentar esa  enmienda*  Pero  existe  algo  más.  Su  señoría 
ha  partido  esta  tarde  de  un  supuesto  y de  una  repre- 
sentación que  yo  no  puedo  aceptar  y que  el  Congreso 
tampoco  creo  que  aceptará.  Su  señoría  ha  dicho  que 
hablaba  aquí  en  nombre  de  todos  los  representantes 
de  Cuba.  Si  los  representantes  de  Cuba  tienen  su  asien- 
to en  el  Congreso,  ellos  podrán  hacer  oir  su  voz  de  la 
manera  que  crean  conveniente*  Ha  dicho  8.  S*  que  re- 
presentaba la  opinión  unánime  de  la  isla  de  Cuba,  y 
yo  tengo  el  derecho  de  sostener,  y además  podría  pro- 
bar al  Congreso  que  por  lo  ménos  S*  8,  está  en  la  más 
lamentable  equivocación. 

No  son  ciertamente  de  hoy  las  reformas  económi- 
cas de  la  isla  de  Cuba;  no  es  el  régimen  actual  eco- 
nómico de  aquella  isla  el  que  siempre  ha  imperado 
allí*  Lo  que  S.  S*  pretende  existía  hasta  el  año  i 824. 
Entonces,  á consecuencia  de  un  estudio  hecho  por  una 
de  las  personas  que  han  dejado  más  ilustre  nombre  en 
laTsla  de  Cuba,  entonces  fue  cuando  el  Rey  Fernan- 
do YII  hizo  desaparecer  el  cabotaje  é inició  un  régi- 
men arancelario  distinto;  y ciertamente  que  S.  3*  no 
me  dirá  que  en  la  isla  de  Cuba  el  nombre  de  Fernan- 
do VII  no  sea  un  nombre  de  un  Rey  aplaudido  y glo- 
rificado como  no  lo  ha  sido  quizá  ninguno*  No:  el  que- 
rer establecer  el  cabotaje  entre  la  Península  y las  An- 
tillas, sostengo  que  no  solamente  no  es  de  estos  días, 
sino  que  precisamente  las  opiniones  que  S.  S,  repre- 
senta en  este  momento  han  sido  completamente  con- 
trarias á las  de  Cuba*  Esa  idea,  poco  estudiada,  poco 
pensada  y poco  meditada,  se  ba  lanzado  recientemen- 
te á la  discusión  y á las  aspiraciones  de  una  parte  de 
los  partidos  políticos  de  la  isla  de  Cuba;  pero  precisa- 
mente fué  iniciada  por  el  partido  que  hoy  se  encuen- 
tra frente  á frente  de  S*  S. 

Es  más:  ese  partido  que  entonces  representaba  y 
proclamaba  lo  único  en  que  la  Nación  española  no  po- 
drá consentir  nunca,  tuvo  por  bandera  para  llegar  á 
su  fin  polí  tico  precisamente  el  establecimiento  del  ca- 
botaje, precisamente  las  reformas  arancelarlas  que 
S*S*  pide  en  estos  bancos.  Su  señoría  conoce  como  yo  un 
folleto  publicado  por  el  Sr*  Morales  Lemus,  que  so  ti- 
tula La  Revolución  de  Cuba  ¡ 8*  S.  conoce  lo  mismo  que 
yo  cómo  se  escribía  el  periódico  El  Siglo , quién  estaba 
á su  frente,  quién  era  su  director,  quiénes  eran  los 
propietarios  de  aquel  periódico. 

En  este  folleto  puede  leer  8.  3:  qué  es  lo  que  las 
reformas  económicas  representaban  alb:  pura  y senci- 
llamente lo  mismo  qne  representan  en  el  día  de  hoy, 
privar  al  Gobierno  de  la  Metrópoli  de  todo  género  de 
recursos,  pri  var  á la  propiedad  de  la  isla  de  Cuba  de 
toda  defensa,  alarmar  la  Opinión  pública  y extraviarla 
precisamente  con  frases  muy  parecidas  á las  que  su 
señoría  ha  empleado  esta  tarde.  Sí,  entonces  también 
se  decía:  « La  isla  do  Cuba  puede  ser  una  carga  para 
la  Península;  pues  que  lo  sea,»  como  ha  dicho  8*S. 
ta  tarde 

Pues  bien,  señores;  á esta  afirmación  yo  no  tengo 
que  contestar  más  que  con  otra , y es,  que  el  Minia  io 
de  D*amar  actual  no  pondrá  jamás  su  firma  en  nacía 
que  venga  á resultar  como  carga  para  la  Península  a 
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consecuencia  de  esas  reformas  económicas,  (Muy  Um) 

Pero  si  entonces  la  bandera  del  restablecí  aliento 
del  cabotaje  y la  reforma  arancelaria  no  eran  cierta» 
píente  la  opinión  unánime  en  la  isla  de  Cuba,  y perió- 
dicos como  el  Diario  de  la  Marina , que  representaban 
lo  que  allí  se  llamaba  el  partido  español;  combatían 
esa  opinión  de  la  manera  más  ruda,  señalaban  á los 
leales  habitantes  de  la  isla  el  camino  á donde  se  les 
conducía  con  esas  aspiraciones,  ¿es  que  en  el  día  de 
hoy  existe  esa  unanimidad?  ¿Es  que  lo  que  se  llama 
hoy  partido  liberal  quiere  acaso  el  cabotaje?  ¿Es  que 
las  instrucciones  que  ha  dado  á sus  representantes  di- 
cen terminantemente  nada  de  cabotaje?  ¿Es  que  el  pe- 
riódico que  los  representa  trata  de  una  manera  muy 
favorable  á los  que  sostienen  la  idea  del  cabotaje?  Pues 
yo  puedo  leer  á 3.  S,  en  este  momento  algunos  pár- 
rafos que  servirán  para  su  ilustración  y la  del  Con- 
greso, 

«En  la  combinación  que  baria  necesaria  el  comer- 
cio de  cabotaje,  no  se  pueden  olvidar  esas  circuns- 
tancias, así  como  que  para  ahí  solo  se  trataría  do  dos 
artículos  principalmente,  el  azúcar  y el  tabaco,  y para 
nosotros  de  todo  cuanto  consumimos.  En  materia  aran- 
celaria ni  caben  arreglos  sobre  la  base  de  principios 
fijos,  absolutos,  ni  transacciones.  Dejemos,  pues,  á los 
españoles  de  la  Península  que  arreglen  su  sistema  co- 
mercial y arancelario  como  lo  tengan  por  conveniente: 
en  cambio,  concédasenos  igual  libertad:  no  pidamos  á 
los  le  allá  ningún  sacrificio,  toda  vez  que  nosotros  no 
podemos  hacer  en  su  obsequio  ninguno.  Lo  contrario, 
exigir  que  allá  los  hagan  por  satisfacernos,  sin  que 
nosotros  correspondamos  con  iguales  ó mayores,  seria 
la  combinación  menos  justa,  lo  más  nuevo  que  en  el 
particular  habría  existido  en  materia  de  relaciones 
comerciales  entre  una  Metrópoli  y su  colonia.  Hasta 
aquí  se  ha  visto  y se  ha  condenado  con  razón  y justi- 
cia el  monopolio  de  la  colonia  por  la  Metrópoli;  el 
comercio  de  eabotajet  dadas  las  condiciones  particula- 
res de  los  dos  países,  traerla  al  cabo  que  nosotros  ejer- 
riéramos  un  monopolio  en  perjuicio  de  la  nuestra.  Si 
ha  habido  y hay  razón  para  rechazar  el  primer  sis- 
tema, ¡cuánta  más  habrá  para  no  admitir  el  segundo!  j> 

Y en  otra  parte  dice: 

((En  definitiva,  podremos  estar  equivocados  pero 
tenemos  el  ñrme  convencimiento  de  que  ese  dictamen 
m en  su  fondo  ni  en  sn  forma  será  admitido  por  el  Go- 
bierno, Más  que  un  plan  económico,  es  una  estratage- 
ma política  abortada  al  fin,» 

De  esta  manera  se  expresan  todavía  los  periódicos 
políticos  de  Cuba  de  29  de  Noviembre  de  1819. 

Pero  ¿es  que  se  concibe  el  establecimiento  del  ca- 
botaje entra  dos  provincias  que  no  tienen  el  mismo 
sistema  tributario,  que  no  tienen  el  mismo  régimen 
arancelario,  que  no  tienen  ni  aun  siquiera  las  mismas 
condiciones  en  la  libertad  de  cultivo?  ¿Cree  el  Sr*  Armas 
que  eso  es  posible?  Pues  qué,  cuando  al  propietario  de 
H Península  no  se  le  permite  el  cultivo  del  tabaco,  ¿se 
Ta  a dejar  Ubre  el  cultivo  del  tabaco  en  la  isla  de  Cu- 
ba? Pues  qué,  cuando  el  propietario  de  la  Península  su- 
fre un  recargo  en  la  contribución,  que  asciende  á M 
por  loo  de  las  utilidades  líquidas,  ¿cree  el  Sr.  Armas 
que  es  fácil  mantener  el  2 por  100  al  propietaria  de 
Lrisla  de  Cuba  que  destina  sus  fincas  al  cultivo  de  la 
caña  de  azúcar?  ¿Quiere  citarme  S*  3*  algún  país  que 
baya  tenido  ó tenga  posesiones,  provincias  ó colonias 
cu  América,  que  haya  establecido  el  cabotaje?  ¿Qué  es 
cabotaje?  Porque  será  preciso  empezar  por  la  definición. 


Pues  cabotaje  es  pura  y sencillamente  el  comercio  que 
se  hace  entre  puerto  y puerto,  ó entre  cabo  y cabo;  y 
convertir  nada  menos  que  el  comercio  de  altura,  que  la 
navegación  de  altura  en  comercio  de  cabotaje,  declaro 
que  es  una  cosa  enteramente  nueva  para  m*í. 

Pero  ya  se  ve,  para  el  3r.  Armas  la  solución  de  to- 
das estas  cuestiones  es  fácil;  porque,  ¿se  trata  de  dere- 
chos? Entonces  son  provincias  hermanas  y no  es  posi- 
ble tratar  á unas  provincias  como  las  de  Duba,  decía 
3.  3*  elocuentemente  esta  tarde,  de  una  manera  distin- 
ta que  á las  demás  de  la  Monarquía  española. 

Se  quejaba  y se  lamentaba  S.  S,  de  que  teniendo 
allí  un  régimen  municipal  y provincial,  y una  ley  elec- 
toral y una  de  Gobiernos  de  provincia  exactamente 
iguales  á las  de  la  Península,  por  causa  de  una  enti- 
dad que  yo  no  he  comprendido  cuál  era , allí  no  exis- 
tía ni  régimen  municipal,  ni  régimen  provincial,  ni 
régimen  de  ninguna  especie,  ¿Quién  es  esa  entidad?  ¿Es 
el  gobernador  general?  Porque  por  lo  demás,  ¿cómo  no 
ha  de  existir  un  régimen  municipal  y un  régimen  pro- 
vincial en  donde  se  conceden  á los  Municipios,  por 
ejemplo,  exactamente  las  mismas  atribuciones  que  las 
que  tienen  en  la  Península?  Si  tienen  acuerdos  esos 
Municipios,  lo  mismo  que  los  de  la  Península,  que  son 
inmediatamente  ejecutivos  y sin  ulterior  recurso;  si 
adoptan  resoluciones  que  no  tienen  que  someter  más 
que  á las  Diputaciones  provinciales;  si  tienen  esos  al- 
caldes las  mismas  mismísimas  atribuciones  que  los  de 
la  Península,  ¿cómo  nos  dice  el  Sr,  Armas  que  allí  no 
existe  régimen  municipal?  De  la  misma  manera  po- 
dría examinar  las  condiciones  en  que  se  encuentra  la 
provincia. 

Él  decreto-ley  de  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales,  fuera  absolutamente  de  las  modificacio- 
nes que  exigían  motivos  de  interés,  de  orden  público 
y de  seguridad  de  la  isla,  en  cuanto  á las  facultades  y 
atribuciones  es  exactamente  igual  al  que  rige  en  la 
Península. 

Pero  iba  diciendo  que  el  3r.  Armas  encontraba  con 
facilidad  soluciones  á todo,  porque  tratándose  de  de  - 
rechos, entonces  la  isla  de  Duba  es  provincia  herma- 
na; pero  tratándose  de  cargas  y deberes,  dice  entonces 
el  Sr*  Armas : « Señores,  ¿cómo  es  posible  llevar  en  toáo 
la  identidad  entre  las  provincias  de  la  isla  de  Cuba  y 
las  de  la  Península?  Eso  no  puede  ser:  lo  que  pedimos 
nosotros  es  una  asimilación,  porque  nosotros  no  pode- 
mos sufrirlas  mismas  cargas.»  Pues  precisamente  por 
eso,  porque  puede  haber  una  asimilación  teniendo  un 
régimen  económico  distinto,  teniendo  un  presupuesto 
distinto,  siendo  completamente  imposible  establecer 
allí  cierto  género  de  tributación  que  en  la  Península 
es  muy  fácil  establecer,  como  es,  por  ejemplo,  la  de 
consumos,  porque  en  fincas  aisladas,  separadas  entre 
sí,  no  es  posible  percibir  los  derechos  de  consumo  ; por 
todas  esas  razones  y otras  muchas,  precisamente  por 
eso  no  se  puede  decir:  se  establece  el  cabotaje  entre 
la  isla  do  Cuba  y la  Península.  Por  eso  tuve  yo  la 
honra  de  manifestar  el  otro  día  que  el  Gobierno  prefe- 
rirla entre  las  condiciones  de  la  tributación  la  que 
fuera  más  fácil,  la  ménos  vejatoria,  la  que  pudiera 
plantearse  con  menores  inconvenientes. 

El  digno  individuo  de  la  Comisión  Sr.  Sánchez  Bus- 
tillo  ha  expuesto  con  una  claridad  tal  la  imposibilidad 
absoluta  de  llegar  á lo  que  llaman  cabotaje,  mejor  di- 
cho, al  verdadero  cabotaje,  que  yo  no  be  de  repetirlo; 
pero  lo  que  sí  aseguro  es  que  si  esto  llegase  á estable- 
cerse, la  Península  sufrirla  en  sus  intereses,  la  isla  do 
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Guba  se  arruinaría,  seria  completamente  imposible  es- 
tablecer el  comercio  de  cabotaje  y permitir  que  todos 
los  pro  doctos  de  la  Península  entrasen  allí  sin  pagar 
derechos  de  ninguna  especie,  sin  que  en  seguida  se 
provocasen  das  cuestiones  más  graves  para  la  integri- 
dad del  territorio, 

Pero,  en  fin/si  este  cabotaje  respondiese  siquiera 
á un  cambio  económico  completo  y diese  satisfacción 
á las  aspiraciones  de  la  agricultura,  de  la  industria  y 
del  comercio  en  la  isla  de  Cuba,  yo  comprenderla  que 
pudiera  correrse  cierto  riesgo  á cambio  de  tantas  ven- 
tajas; pero  cuando  se  hayan  suprimido  los  derechos  de 
importación  en  la  isla  de  Guba  para  los  artículos  de 
producción  nacional  en  bandera  española,  que  es  tal 
como  entiendo  el  cabotaje,  y cuando  se  hayan  supri- 
mido los  derechos  de  introducción  en  la  Península  de 
los  productos  de  la  isla  de  Guba,  ¿quiere  decirme  8,  3. 
cuáles  serán  los  resultados  beneficiosos  que  obtendrá 
la-  isla  de  Cuba?  ¿Acaso  los  3 millones  y medio  de  pe- 
sos que  se  importan  en  la  Península  van  á aumentar 
de  una  manera  tan  extraordinaria,  que  positivamente 
ese  aumento  subsanará  todos  los  inconvenientes,  todos 
los  perjuicios  que  en  opinión  de  algunos  cause  el  pro- 
yecto  de  abolición  de  La  esclavitud  que  estamos  discu- 
tiendo? Pues  yo  creo  que  será  poco  el  aumento  de  los 
productos  de  aquella  isla  que  vengan  á ser  conducidos 
á la  Península  en  bandera  española.  Jjn  cambio,  y refi- 
riéndome á otros  artículos,  por  ejemplo,  la  harina,  que 
es  conducida  á Guba  en  bandera  española,  hay  que  te- 
ner presente  que,  como  ha  establecido  muy  bien  el  se- 
ñor Sánchez  Bastillo,  los  derechos  impuestos  á las 
harinas  extranjeras  mantienen  una  relación  dada  con 
lo  que  pagan  las  nuestras  en  aquella  isla;  y rota  esa 
relación,  suponiendo  que  los  Estados-Unidos,  que  son 
los  más  interesados  en  la  introducción  de  harinas  ex- 
tranjeras, no  hiciesen  reclamación  de  ninguna  especie, 
lo  cual  seria  difícil  y más  que  difícil,  al  aumentarse  esta 
diferencia  entre  el  valor  de  la  harina  extranjera  y el 
de  la  harina  de  la  Península,  ¿qué  menos  haría  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  qne  acudir  al  derecho  de 
represalias,  aumentando  los  de  introducción  de  los 
azúcares  en  aquella  Nación?  Pues  eso  era  lo  mé nos  que 
se  podía  temer;  y cuando  el  valor  de  la  exportación  de 
la  isla  de  Cuba  para  los  Estados-Unidos  es  de  58  mi- 
llones de  pesos,  mientras  que  para  la  Península  no  es 
más  que  de  3 Va  millones,  ¿cree  S.  3.  que  se  presta  un 
gran  servicio  á la  agricultura,  á la  propiedad  y al  co- 
mercio de  aquella  isla  con  provocar  una  cuestión  de 
esta  naturaleza? 

Señores,  somos  de  un  país  meridional  en  que,  sol- 
tando una  frase  y teniendo  éxito,  todo  el  mundo  la  re- 
pite sin  entrar  á examinarla.  Ha  ocurrido  un  dia  de- 
cir «estableced  el  cabotaje,»  palabra  cuya  inteligencia 
es  fácil  penetrar,  porque  todo  el  mundo  comprende 
que  entre  provincias  de  una  misma  Monarquía  es  tan 
justo,  tan  natural  y conveniente  el  establecerlo,  qne 
nadie  puede  ponerlo  en  duda. 

pues  bien;  yo  tengo  la  seguridad  de  que  cuando 
esta  cuestión  llegue  á estudiarse  por  personas  compe- 
tentes, cuando  llegue  á hacerse  el  examen  de  ese  aran- 
cel, apenas  habrá  un  peninsular  ni  un  cubano  qne 
acepte  la  idea  del  cabotaje,  Hé  aquí  por  qué  he  senti- 
do que  el  Sr,  Armas  haya  presentado  esta  adición,  por- 
que parece  que  lo  que  estoy  defendiendo  son  mis  pro- 
pias ideas,  y sin  embargo,  Sr.  Armas,  yo  no  hago  aquí 
más  que  repetir  los  argumentos  de  los  que  opinan  en 
contra  del  cabotaje,  porque  me  he  propuesto  que  8.  8, 


no  sepa  más  de  mis  opiniones  respecto  de  este  asunto, 

En  una  cosa,  sin  embargo,  me  parece  que  vamos 
á convenir  3.  3.  y yo,  y ésta  es  que  indudablemente, 
si  no  en  los  años  posteriores,  en  el  primero,  en  el  se- 
gundo y en  el  tercer  año,  si  se  estableciese  ese  cabo- 
taje y si  se  hicieran  las  reformas  arancelarias  qne  S.  8, 
desea,  ciertamente  el  presupuesto  do  la  isla  de  Guba 
debería  resentirse.  Me  parece  que  8.  8,  estará  conforme 
conmigo;  y si  esto  es  cierto,  como  lo  es,  porque  ni  la 
producción  de  la  isla  de  Guba  hay  nadie  que  asegure 
que  abolida  la  esclavitud  va  á aumentar  rápidamente, 
ni  ciertamente  el  cambio  en  la  organización  del  tra- 
bajo ha  de  facilitar  esta  producción,  ¿qué  haríamos? 
En  concepto  de  muchos,  y supongo  que  esta  es  una  de 
las  razones  por  que  S.  S.  presenta  su  artículo  adicio- 
nal, suprimidos  como  serian  por  completo  los  derechos 
de  importación  de  los  azúcares  en  la  Península,  ven- 
drían aquí,  y naturalmente  aumentaría  el  consumo. 

Pero  no  es  eso  solo:  habría  otro  medio,  según  se  di- 
ce,  de  aumentar  la  riqueza  de  la  Península  haciendo 
que  viniesen  las  mieles  ó melazas  de  los  azúcares  hasta 
cierto  grado  para  aquí  refiuarse;  porque  como  este  es 
un  país  en  donde  hay  abundante  carbón  mineral,  en 
donde  el  agua  se  encuentra  por  todas  partes,  donde  la 
industria  de  las  máquinas  está  sumamente  desarrolla- 
da y hay  una  población  obrera  dedicada  á esta  fabri- 
cación, viniendo  esas  mieles  y melazas  se  establece- 
rían las  fábricas  de  refino  por  todas  partes,  y no  sola- 
mente  se  surtiría  el  mercado  de  la  Península,  sino  que 
ésta  seria  centro  de  consumo  de  ios  azúcares  para  toda 
Europa. 

Pero,  señores,  dicen  los  que  de  estas  materias  en- 
tienden, que  en  esto  hay  varios  errores  también,  y ci- 
tan como  ejemplo,  para  que  no  se  aliente  esta  espe- 
ranza exagerada  en  la  isla  de  Guba,  lo  que  sucede  m 
Inglaterra.  Allí  no  pagan  derechos  de  introducción  los 
azúcares  para  el  refino;  allí,  habiendo  el  carbón  abun- 
dante, habiendo  el  agua,  habiendo  la  fabricación  de 
máquinas  y una  población  obrera  numerosísima  dedi- 
cada á todo  género  de  industrias,  todavía,  a cansa  da 
que  cu  Francia,  y sobre  todo  en  Alemania,  y más  es- 
pecialmente en  Austria,  han  llegado  á dar  unas  pri- 
mas de  exportación  á los  azúcares  que  allí  se  re  finan, 
he  leido  yo  este  verano  en  algún  periódico  inglés  que 
habiendo  ido  el  Ministro  de  Hacienda  de  Francia  á Es- 
cocia, donde  existen  las  refinerías  de  azúcar,  se  le  pre- 
sentaron los  obreros  pidiéndole  que  al  hacerse  la  re- 
forma arancelaria  de  Francia  (que  la  toma  con  la  cal- 
ma que  anteriormente  he  indicado,  y de  que  va  á ocu- 
parse el  Parlamento  dentro  de  muy  pocos  días),  que  al 
hacerse  esa  reforma  arancelaria  modificase  la  prima 
que  en  Francia  se  da  para  la  exportación  de  azúcares, 
porque  á pesar  de  que  las  mieles  entraban  en  Ingla- 
terra sin  pagar  derechos  de  ninguna  especie,  la  verdad 
es  que  aquella  industria  estaba  muriendo  en  las  islas 
británicas. 

Por  esto  creo  que  no  debe  contarse  con  el  aumento 
de  riqueza  que  tendría  la  Península  porque  aquí  vi- 
niesen los  azúcares  en  condiciones  de  desigualdad  res- 
pecto á la  industria  nacional,  ni  tampoco  con  que 
hubiera  un  aumento  de  consumo  en  la  Península  muy 
superior  al  que  hoy  tiene,  porque  si  es  de  3 millones 
y medio  por  todos  los  artículos,  como  aguardientes  y 
azúcares,  podría  llegar  á duplicarse,  pero  en  todo  caso 
serian  4 millones,  y no  creo  yo  que  la  isla  de  Guba  se 
salvara  por  esos  2 millones  de  pesos  más,  De  todos 
modos,  convendremos  en  que  el  presupuesto  do  la  isla. 
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de  Oaba,  por  consecuencia  del  establecimiento  del  ca- 
botaje y de  la  reforma  de  los  aranceles,  quedarla  in- 
dotado y de  una  manera  considerable,  ¿Quieren  los 
pipetados  de  Cuba  que  quede  el  presupuesto  de  la  isla 
indotado?  ¿Sí  ó no?  Dad  la  contestación  terminante, 
¿Queréis  frente  á frente  de  una  insurrección,  queréis 
cuando  hay  mayor  necesidad  de  hacer  esfuerzos  ex- 
traordinarios, privar  al  Gobierno  de  los  medios  de 
atender  á aquellas  fuerzas  que  están  operando,  y de 
acudir  al  auxilio  de  aquellas  tropas  y de  aquellos  es- 
pañoles que  están  vertiendo  ia  sangre  por  defender 
vuestras  propiedades?  Eso  no  lo  podéis  querer;  vuestro 
patriotismo  os  lo  veda.  Y si  no  lo  queréis,  como  cierta- 
mente yo  lo  creo,  ¿cómo  va  á suplirse  el  déficit  de  la 
renta  de  aduanas,  que  es  el  mayor  sistema  de  tributa- 
ción que  puede  emplearse  en  la  isla  de  Cuba? 

¿He  de  haceros  yo  la  historia  de  la  tributación 
directa  de  la  isla  de  Cuba?  ¿No  la  habéis  vosotros  ex- 
puesto frente  á frente  del  Gobierno  en  la  Memoria  de 
la  Junta  de  información,  llegando  á decir  en  ella  que 
e^a  tributación  ha  sido  la  causa  eficiente  de  la  revolu- 
ción de  1868?  ¿Y  queréis  que  hoy,  frente  á otra  revo- 
lución, solamente  por  haber  estudiado  poco  una  cues- 
tión y por  dejarse  llevar  de  generalidades,  vengamos 
á recargar  nuevamente  y de  una  manera  dura  la  con- 
tribución directa?  Y si  eso  es  necesario  para  un  presu- 
puesto permanente  y en  un  estado  normal,  ¿qué  base  de- 
jáis al  Gobierno  con  un  presupuesto  indotado  tan  pro- 
fundamente, que  en  el  día  de  boy,  si  sigue  la  guerra, 
no  será  monos  de  100  millones  de  pesetas  el  déficit 
que  resolte;  que  base  vais  á dejar  al  Gobierno  para 
hacer  operaciones  de  crédito,  cuando  tendria  que  pre- 
sentar un  presupuesto  indotado  y sin  recursos  seguros 
para  el  pago  de  los  intereses  y de  la  amortización?  Si 
no  queréis  hacer  eso  frente  á frente  de  otra  guerra 
que  abrumarla  á cualquiera,  frente  á frente  de  una  se- 
rie de  servicios  completamente  abandonados;  si  no 
quemis  hacer  eso,  y no  lo  quiere  el  Sr.  Armas,  puesto 
que  pedia  el  fomento  para  la  isla  de  Cuba,  yo  debo 
deciros  que  todo  fomento  representa  en  el  presupuesto 
m ingreso,  ó más  bien  un  gasto.  El  Gobierno  desea 
más  que  nadie  el  fomento  y desarrollo  de  las  vías  pú- 
blicas y el  mejoramiento  de  la  industria  y do  la  pro- 
ducción; pero  no  se  hace  eso  ciertamente  con  presu- 
puestos indotados,  ni  acometiendo  reformas  arancela- 
rias sin  estudio  ni  preparación, 

¿De  qué  proviene  ei  estado  actual  de  aquel  presu- 
puesto y la  situación  económica  de  la  isla?  Guando  allí 
se  encontraron  en  1868  enfrente  de  una  revolución,  no 
tuvieron  corazón  bastante  levantado  para  comprender 
lo  que  eran  esas  desdichas  y para  penetrarse  do  que  en 
aquel  momento  debían  haber  hecho  un  esfuerzo  supre- 
mo para  proveerse  de  medios  y de  recursos,  y no  lo 
quisieron  hacer  para  no  aumentar  allí  en  manera  al- 
guna la  tributación.  En  vez  de  aumentar  los  tipos  de 
tributación  directa  ó indirecta,  encontraron  más  co- 
rnudo desde  el  primer  día  apelar  á la  emisión  de  va- 
lores fiduciarios  que  han  llegado  á perder  cerca  de  un 
i 00  por  100,  y agotaron  desde  el  primer  momento,  y 
tan  solo  por  no  recargar  la  tributación,  el  último  ele- 
mento de  crédito,  el  único  medio  á que  en  último  ex- 
tremo acuden  las  Naciones  cuando  tienen  cerradas  las 
demás  puertas,  para  hacer  frente  á una  guerra,  Si  en 
1868  un  gobernador  general  hubiese  impuesto  allí  una 
contribución  en  vez  de  emitir  valores  fiduciales,  en 
vez  de  hacer  que  el  billete  de  Banco  fuera  la  única 
moneda,  hoy  se  podría  acometer  esa  reforma  que  to- 


dos deseamos,  porque  ya  no  era  lo  mismo,  habiendo 
! terminado  la  guerra,  haber  acudido  á un  medio  que  se 
! hubiese  ido  enjugando  con  recursos  permanentes; 

¡ mientras  que  ya  hoy  no  es  posible,  porque  hay  que 
atender  á los  gastos  de  esa  misma  guerra,  á los  gastos 
permanentes  de  la  administración,  y además  al  enor- 
me déficit  que  sobre  la  isla  de  Cuba  está  pesando, 

Y repito  que  en  todo  esto  tampoco  emito  opiniones 
mías:  creo,  sin  embargo,  qne  aunque  no  son  mías,  y 
aun  siéndolo,  merecen  alguna  consideración,  y que  por 
lo  ménos  los  Sres.  Diputados  conocerán  que  no  es 
una  cuestión  balad!  la  que  encierra  al  artículo  adi- 
cional presentado  por  el  8r,  Armas.  Más  difícil  será 
para  mí,  puesto  que  S.  S.  en  eso  no  ha  hecho  grandes 
esfuerzos,  encontrar  los  puntos  de  enlace  y de  unión 
que  puede  haber  entre  el  establecimiento  del  cabotaje 
y la  abolición  de  la  esclavitud.  ¿Es  que  el  estableci- 
miento del  cabotaje  y la  reforma  arancelaria  van  á 
producir  recursos  inmediatamente  cqd  que  atender  á 
eso  que  para  S.  S.  era  igual  que  se  llamase  indemni- 
zación ó compensación?  Suponiendo  qne  eso  produ- 
jese el  resultado  á que  S.  8.  aspira,  ¿se  tendrían  todos 
los  recursos  al  dia  siguiente  de  haberse  establecido? 
¿Se  tendrían  ciertamente  en  los  primeros  meses,  ó en 
los  primeros  años?  Pues  qué,  el  cambiar  el  régimen  co- 
mercial y económico  de  la  isla  de  Cuba  y de  la  Penín- 
sula, y como  consecuencia  inmediata  el  régimen  araú- 
¡ celarlo  y las  relaciones  comerciales  con  todas  las  Na- 
ciones, ¿es  cosa  que  va  á producir  inmediatos  efectos 
y resultados?  Pues  si  no  los  va  á producir,  si  no  me- 
jora en  nada  la  situación  presente  de  aquella  isla, 
¿para  qué  unir  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  con 
una  de  reforma  arancelaria? 

Yo  siento  que  el  Sr,  Armas  me  haya  obligado  á ex- 
tenderme en  ciertas  consideraciones,  porque  creo  que 
era  muchísimo  mejor  el  camino  que  habla  emprendido 
ei  Gobierno.  El  Gobierno  ha  dicho,  y repite  en  el  dia 
de  hoy,  que  estudia  las  reformas  económicas;  que  no 
las  aplaza  aá  haletidas  gremas,  aunque  tuviera  un  de- 
recho perfecto  para  negarse  á los  deseos  de  los  Dipu- 
tados de  Cuba;  que  en  medio  de  las  dificultades  con 
que  está  tropezando  ei  actual  Gobierno  con  motivo  do 
la  insurrección,  le  suscitan  esta  otra  cuestión,  querien- 
do trastornar  todo  su  régimen  económico  y financiero, 
y haciendo  además  una  cosa  une  va  para  mí.  Los  Dipu- 
tados de  Cuba  creen  que  puede  venirse  aquí  á delibe- 
rar, á pronunciar  elocuentes  y brillantes  discursos, 
como  son  todos  los  que  han  pronunciado  los  Diputados 
de  aquella  isla,  y decir  cuando  llega  la  votación  que 
no  pueden  tomar  parte  en  ella.  Yo  entiendo,  por  el  con- 
trario, que  no  puede  venirse  á discutir  horas  y horas  so- 
bre una  ley,  emitiendo  opiniones  sobre  ella,  y después 
dejar  dé  dar  el  voto,  que  es  la  expresión  mas  íntima  da 
la  opinión  del  Diputado  en  una  ley.  Por  eso,  convénzase 
el  Sr.  Armas  y sus  dignos  compañeros,  al  observar  su 
conducta,  todo  el  mundo  la  atribuirá  á que  vencidos 
ante  la  opinión,  vencidos  en  el  Congreso,  88.  38,  ape- 
lan al  único  medio  que  los  queda  para  impedir  que  se 
realice  lo  que  la  civilización  reclama. 

El  Sr.  ARMAS  Y SAEN2:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne 3,  S. 

El  Sr.  AFAMAS  Y SAENZ:  Aunque  las  prescrip- 
ciones reglamentarías  no  me  impidieran  extenderme 
en  esta  rectificación,  me  lo  impediría  ei  estado  de  fati- 
ga en  que  me  encuentro.  Tengo,  sin  embargo,  que  reo 
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tifie  ar  algunas  consideraciones  expuestas  hace  un  mo- 
mento por  el  Gr,  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  esa  habilidad  que 
le  distingue,  y de  la  cual  ha  dado  esta  tarde  repetidas 
pruebas  de  las  que  yo  no  necesitaba  para  apreciar  esa 
cualidad  de  S.  S.T  ha  planteado  la  cuestión  en  estos 
términos:  <i¿Ha  sido  el  propósito  del  artículo  adicional 
saber  algo  más  de  la  opinión  del  Ministro  de  Ultramar 
que  aquello  que  puede  saberse  por  lo  que  el  Ministro 
de  Ultramar  dijo  en  una  délas  noches  anteriores?  Pues 
si  ese  es  el  ánimo  de  los  autores  del  artículo  adicional, 
sí  esa  es  su  intención,  me  propongo  no  decir  nada  que 
dé  á conocer  ni  un  punto  más  esa  opinión  de  lo  que  es 
ya  conocida  por  lo  que  dije  la  otra  noche j>  Y S.  3., 
después  de  hacer  grandes  disquisiciones  sobre  las  re- 
laciones comerciales  entre  la  Península  y la  isla  de 
Cuba,  nos  decía  que  esas  palabras  ni  eran  la  expresión 
de  la  opinión  particular  de  S.  Bi  ni  de  la  del  Gobierno; 
de  suerte  que  nada  tengo  que  rectificar  al  Sr*  Ministro 
de  Ultramar,  puesto  que  nada  ha  dicho* 

El  Bi\  Ministro  de  Ultramar  parece  que  no  se  ha 
fijado  en  los  términos  del  artículo  adicional.  Claro  es 
que  si  los  Diputados  de  Cuba  pretenden  que  se  presen- 
ten los  proyectos  de  cabotaje  y de  reforma  arancelaria, 
no  quieren  que  en  una  sola  noche  y con  un  soio  dis- 
curso, y éste  pronunciado  por  el  humilde  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigírosla  palabra,  hubiera  el  Con- 
greso de  resolver  la  cuestión*  Sí  esos  proyectos  vienen, 
si  se  ponen  á debate  esas  opiniones  que  no  son  del  se- 
ñor  Ministro  de  Ultramar,  que  no  sabemos  de  quién 
son,  entonces  se  discutirán  esos  proyectos  y esas  opi- 
niones por  sus  autores  y por  los  mismos  Diputados  de 
Cuba* 

Pero  á posar  de  repetir  opiniones  de  otros,  se  ha 
expresado  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  con  tanto  calor* 
con  tanta  vehemencia,  que  por  más  que  S.  S.  quiera 
que  no  se  sepa  hoy  más  de  lo  que  se  sabia  la  noche 
anterior,  es  lo  cierto  que  no  solamente  yo,  sino  la  Cá- 
mara ahora  y mañana  el  país  entero*  sabemos  mucho 
más  de  lo  que  sabíamos  ayer  respecto  de  las  opiniones 
del  Gobierno, 

Decía  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  extrañaba 
qne  se  manifestasen  ciertas  dndas  de  su  honrada  pala- 
bra, Yo  creo  que  8.  S*  no  tenia  derecho  de  expresarse 
de  tal  modo  después  de  lo  que  yo  he  tenido  el  honor 
de  manifestar  en  mi  discurso. 

Pues  bien,  Gres,  Diputados;  ayer  era  sabido  que  se 
iban  á presentar  los  proyectos  de  reformas  económicas, 
y esto  lo  creta  yo  y lo  aceptaba  como  positivo;  pero 
no  sabíamos  cuáles  eran  los  términos  en  que  esos  pro- 
yectos pudieran  venir.  Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: no  se  puede  pedir  al  Gobierno  que  detalle  lo 
que  esos  proyectos  comprenderán;  lo  que  puede  ase- 
gurar es  que  se  presentarán.  Sin  duda  se  han  de  pre- 
sentar mañana,  pasado,  ó más  tarde,  no  ad  Kalendas 
grcBcas\  pero  parece  seguro  que  el  Gobierno  no  tiene 
todavía  formada  su  opinión  respecto  de  estas  cues- 
tiones* 

Estoy  seguro  de  que  sí  el  Sr*  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced  tuviera  ya  formulada  la  solución  de  las 
cuestiones  comerciales  de  la  isla  de  Cuba  en  sus  rela- 
ciones con  las  cuestiones  comerciales  de  la  Península, 
la  habría  traído  ya  al  debate;  pero  precisamente  el  mo- 
tivo fundamental  que  hay  para  no  haberlas  traído  y 
para  no  traerlas  ahora,  es  el  de  que  esas  cuestiones  es- 
tán todavía  en  estudio,  como  vienen  estándolo  hace  ya 
mucho  tiempo,  y esto  más  sabemos  esta  noche  de  lo 


que  sabíamos  el  día  anterior;  es  decir,  que  todavía 
tán  en  estudio  esas  cuestiones* 

Pero  es  el  caso  que  pidiendo  nosotros,  en  uso  de 
nuestro  derecho  como  Diputados,  que  se  presenten  esos 
proyectos,  qne  sin  duda  vendrán  como  no  pueden  mé- 
nos,  según  la*  conciencia  del  Gobierno,  y no  según  la 
nuestra;  qúe  reclamando  nosotros  que  se  presenten 
esos  proyectos,  no  sólo  se  nos  dice  que  están  en  estu- 
dio, sino  que  se  nos  dice  que  ha  de  haber  para  tratar 
esas  cuastiones  mucha  mesura,  mucha  calma. 

Ya  lo  sabemos:  hace  falta  tener  mucha  calma,  guar- 
dar muchísima  mesura  en  esta  cuestión;  esto  era  lo 
que  necesitábamos  saber,  y hé  ahí  conseguido  el  objeto 
del  artículo  adicional* 

Dije  también  que  no  quería  entrar  en  controversia 
con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  las  cuestio- 
nes financieras,  porque  entendía  de  buena  fó  que  en 
el  debate  particular  en  que  reglamentariamente  nos 
hallábamos  hoy,  tratándose  únicamente  de  tomar  ó no 
tomar  en  consideración  el  artículo  adicional,  no  podían 
ser  examinadas  estas  cuestiones*  Añadí  también  que  no 
las  trataba  tampoco  por  mi  falta  de  competencia,  por 
cuyo  motivo  deseaba  que  algunas  otras  personas  más 
competentes  que  yo  pudieran  tratarlas  con  la  exten- 
sión y con  los  conocimientos  debidos.  Es  decir  que 
ssbre  los  motivos  que  1 calmen  te  exponía  para  no  tra- 
tar las  cuestiones  financieras,  tenia  este  otro  más  para 
dejar  de  tratarlas, 

Pero  hay  ciertos  puntos  en  las  manifestaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto  de  las  cuales  debo 
rectificar,  dentro  de  la  significación  que  tiene  esta  pa- 
labra en  el  Reglamento. 

Yo  dije  efectivamente  que  nadie  más  que  yo  de- 
ploraba aquella  división  de  la  familia  cubana;  pero 
puedo  añadir  también  que  después  de  diez  anos  de 
guerra  fratricida,  y á pesar  do  haberse  enconado  allí 
las  pasiones,  no  me  remuerde  la  conciencia  de  haber 
titubeado  ni  un  solo  instante.  Yo  no  he  podido,  por 
consiguiente,  decir  nunca  nada  que  se  parezca  á aque- 
llas cosas  que  decían  los  que  estaban  en  el  bando  con- 
trario cuando  preparaban  la  insurrección.  Reconozco 
que  mi  memoria  es  ñaca;  pero  aunque  fuera  más  flaca 
de  loque  es  en  realidad,  podría  y puedo  decir  sin  te- 
mor de  equivocarme  que  jamás  he  empleado  ninguna 
expresión,  ni  una  sola  qne  no  estuviera  dentro  del  más 
puro  patriotismo.  Pero  aunque  sea  flaca  mi  memoria, no 
lo  es  tanto  que  no  recuerde  todo  lo  que  he  dicho.  Entre 
lo  que  he  dicho  hay  una  frase  que  ha  oído  el  Congreso 
sin  desagrado,  que  volveré  á repetir,  y que  estoy  se- 
guro qne  volverá  á oir  el  Congreso  con  agrado,  Me  re- 
fiero á esa  frase  que  se  dice  se  halla  en  el  folleto  de 
Morales  Lemus  que  nos  enseñaba  el  3r.  Ministro  de 
Ultramar,  cuya  fr&se,  por  más  que  se  encuentre  en 
el  folleto  de  Morales  Lemus,  si  es  verdad,  no  dejará 
de  serlo  por  estar  inserta  en  semejante  folleto.  El  Alco- 
rán contiene  verdades  que  todos  reconocemos,  pero 
no  por  ello  seguimos  el  Alcorán  los  que  acatamos  la 
ley  del  Evangelio.  Esa  frase  es  referente  á la  situación 
particular  en  que  la  isla  de  Cuba  se  pudiera  haber  co- 
locado respecto  á la  Península  para  ser  carga  6 no 
carga  de  la  misma.  Si  decía  que  la  isla  de  Cuba  que- 
ría unirse  en  estrecho  abrazo  con  la  Península  recono 
ciándola  como  una  madre,  ¿cómo  había  yo  de  decir 
nada  qi¿e  pudiera  traducirse  en  amenaza,  nada  que 
pudiera  interpretarse  bajo  un  concepto  desagradable, 
suponiendo  que  viniendo  Cuba  á ser  española  pesara 
como  una  carga  para  la  madre  Patria?  No;  he  expre- 
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¡jad o pura  y sencillamente  que  me  dolia  haber  oido  que 
yo  había  dicho  algo  más  digno  de  figurar  en  el  folleto 
del  Sr.  Morales  Lemus  que  en  otro  lugar. 

Más  adelante  lamentaba  mucho  que  se  recordase 
siempre  á la  isla  de  Cuba  que  no  habla  de  ser  una 
carga  para  Ja  Nación, ‘ y lo  lamentaba  porque  yo  que 
no  quiero  que  la  isla  de  Cuba  sea  nunca  una  carga 
para  la  Nación,  yo  que  tampoco  suscribirla,  como  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nada  que  significase 
que  la  isla  de  Cuba  puede  ser  una  carga  para  la  Na- 
ción, y no  lo  será,  tenia  que  reconocer  y declarar  que, 
carga  ó no  carga,  la  isla  de  Cuba  es  una  provincia  es- 
pañola y será  siempre  una  provincia  española.  ¿Tienen, 
Sres,  Diputados,  estas  palabras  algo  que  sea  digno  de 
figurar  en  el  folleto  del  Sr,  Morales  Lemus? 

Me  ha  preguntado  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que 
seguramente  estará  ahora  confeccionando  el  presupues- 
to de  la  isla  de  Cuba,  y posee  todas  las  inmensas  venta- 
jas  del  hombre  que  tiene  los  n dineros  á su  lado  cuan- 
do yo  carezco  de  ellos  porque  no  he  comenzado  ese 
estudio  práctico  que  S.  S,,  según  se  desprende  de  sus 
palabras,  debe  tener  sumamente  avanzado;  me  ha  pre- 
guntado, digo,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cómo  cu- 
brimos el  déficit  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba. 
¿Puede  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dirigir  esa  pregun- 
ta al  Diputado  que  se  levantaba,  y la  Cámara  es  testi- 
go de  ello,  á manifestar  que  no  quería  que  el  déficit 
fuera  cubierto  sino  con  las  fuerzas  propias  de  la  isla 
de  Cuba?  ¿Puede  3.  3.  increpar  tan  duramente  al  hu- 
milde Diputado  que  habla,  por  haber  dicho  que  eso 
presupuesto  quizá  exigiría  algún  castigo,  porque  pue- 
de haber  causas  en  Cuba  que  hagan  ese  déficit  mucho 
inás  considerable  de  lo  que  en  justicia  debe  ser? 

Es  cuanto  tengo  que  rectificar  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  deseando  también  por  mi  parte  no  moles- 
tar mucho  más  tiempo  á la  Cámara,  y solo  agregaré 
brevísimas  consideraciones,  siempre  sobre  ese  aspecto 
de  la  cuestión  que  tanto  me  ha  impresionado.  Me  ha  im-  , 
presionado  porque  yo  entiendo  que  es  menester  que  en 
los  hábitos  de  las  discusiones  parlamentarias  sobre  las 
cnestiones^de  Cuba  cese  de  una  vez  para  siempre  toda 
idea  la  más  remota  de  sospecha  acerca  de  la  actitud 
eminentemente  patriótica  de  toda  la  diputación  cuba- 
na; es  menester  que  de  una  vez  para  siempre  se  sepa 
que  nos  hemos  mantenido  en  nuestro  puesto  en  aque- 
llos momentos,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  que  era 
muy  difícil  saberse  mantener  en  él;  no  hemos  venido 
á romper  nuestra  historia,  ¿dónde?  en  el  corazón  déla 
Nación  española,  en  el  seno  de  la  Representación  na- 
cional. Yo  no  admito  más  argumentos  encaminados  á 
decir  que  la  isla  de  Cuba  amenaza;  yo  no  creo  que 
pueda  ser  una  carga  para  vosotros,  y suplico  por  úl- 
tima vez  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  con  la  dipu- 
tación de  Cuba  jamás  emplee  semejante  argumento, 
porque  si  no  en  la  intención,  en  el  hecho  será  el  más 
injusto  de  los  argumentos. 

Por  lo  demás,  las  manifestaciones  que  yo  haya  po- 
dido hacer,  ¿serán  la  ley  que  haya  de  promulgarse? 
¿Por  ventura,  he  tratado  de  coartar  en  lo  más  mínimo 
la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados?  Y si  yo  dijera  al- 
guna frase  que  mereciera  un  correctivo  natural,  ¿no 
me  lo  daña  la  Cámara  misma?  Los  Diputados  de  Cuba 
os  aseguran  que  en  ningún  caso  sus  manifestaciones 
podrán  envolver  la  reproducción  de  escenas  tristísimas 
que  pasaron  ya,  y que  el  cielo  haga  que  no  vuelvan 
nunca. 

Yo  desearla  que  semejante  argumento  no  se  vol- 


viera á emplear.  Estoy  hablando  de  algo  que  me  es 
íntimo,  que  no  se  refiere  al  debate,  y si  esas  manifes- 
taciones se  emplearan  de  nuevo,  coartarían  mi  liber- 
tad de  acción  cíe  tal  manera,  que  no  me  volvería  á le- 
vantar aquí.  Y me  levantaré  siempre,  porque  ¿dónde 
estoy?  Estoy  entre  mis  hermanos;  porque  Cuba,  como 
todas  las  demás  provincias  españolas,  es  hija  de  la 
madre  Patria;  así  es  que  para  decir  estas  cosas  siempre 
me  creeré  autorizado  á levantarme,  y me  levantaré. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (aloren o Nieto);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  no  cierta- 
mente para  rectificar  ninguna  de  las  apreciaciones  ni 
de  los  juicios  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Armas,  sino 
por  el  contrario,  á ratificar  todo  lo  que  S,  S.  ha  dicho. 

Sí;  precisamente  porque  el  Gobierno  desea  que  la 
isla  de  Cuba  se  inspire  en  un  espíritu  puramente  es- 
pañol, es  por  lo  que  siento  yo  que  se  hagan  cierto  gé- 
nero de  manifestaciones,  y sobre  todo,  se  tomen  acti- 
tudes que  ciertamente  no  son  como  la  de  8.  3,,  que  yo 
aplaudo  en  nombre  del  Gobierno,  y que  ha  aplaudido 
como  lo  ha  hecho  la  Cámara  al  oir  las  dignas  y patrió- 
ticas palabras  con  que  ha  empezado  y terminado  su 
discurso. 

Comprenda  3.  3.  que  algo  tienen  que  hacer  los  Di- 
putados cubanos;  no  ciertamente  ausentándose  de  es- 
tos bancos;  no  declarando,  como  declaran,  que  no  vo- 
tarán esta  ley,  sino  viniendo  aquí  á trabajar  como  her- 
manos para  dar  fuerza  á las  leyes.  (Muy  Men)  Tomo, 
sí,  acta,  y en  esto  estarán  conformes  los  Diputados  cu- 
banos, de  que  el  presupuesto  de  ingresos  de  Cuba  por 
su  parte  quedará  perfectamente  dotado,  asi  como  el 
Gobierno  declara  que  está  dispuesto  á hacer  en  el  de 
gastos  todas  las  economías  que  sean  compatibles  con 
la  seguridad  de  la  isla  y la  integridad  del  territorio. 

Creo  que  con  estas  dos  manifestaciones  se  comple- 
ta el  pensamiento  y que  no  quedará  de  esta  discusión 
otra  cosa  que  el  haber  tenido  el  gusto  de  encontrar  un 
brillante  y elocuentísimo  orador  en  el  3r.  Armas,  y un 
Diputado  que,  como  todos,  ha  de  contribuir  al  bien 
común,» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Grdoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Isasa);  Discusión  de 
díctámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  Fuer t ollano  á Córdoba. 
( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  númm  84,  sesión  del 
17  del  actual,) 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dic- 
tamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  se  pro- 
cedió á ia  discusión  por  artículos,  y sin  ella  fueron 
aprobados  los  cinco  de  que  consta  el  proyecto,  en  la 
forma  siguiente; 

«Artículo  1,*  3e  concede  á la  compañía  de  Ciudad- 
Real  á Badajoz  y de  Álmorchon  á las  minas  de  carbón 
de  Belmez  autorización  para  construir,  sin  subvención 
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directa  del  Estado,  un  camino  de  hierro  de  una  sola 
via,  que  partiendo  de  la  estación  de  Puertollano  ó de 
sus  inmediaciones  termine  en  Córdoba, 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública,  para  ios  efectos  de  la 
expropiación  forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nue- 
ve años. 

El  camino  estará  exento  del  pago  de  derechos  de 
aduanas  sobre  el  material  de  construcción  y explota- 
ción, con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  art,  12  de 
la  ley  general  de  ferro- carril  es  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privile- 
gios concedidos  por  el  arfe,  31  de  la  misma  ley* 

Art,  2*°  La  construcción  se  ejecutara  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  la  compañía  someterá  á la 
aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  ocho  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley:  si  no  se  presentara  el 
proyecto  dentro  de  dicho  plazo,  quedará  de  hecho  anu- 
lada la  concesión. 

Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje  y traspor- 
te serán  iguales  á las  tarifas  de  precios  máximos  de 
las  demás  lineas  de  la  compañía,  y el  pliego  de  condi- 
ciones análogo  al  aceptado  para  la  línea  directa  de 
Madrid  á Ciudad-Real, 

Art,  3/  Las  obras  deberán  quedar  terminadas  para 
empezar  la  explotación  á los  seis  anos  de  la  fecha  de  la 
aprobación  del  proyecto-  Dentro  de  los  dos  primeros 
años  la  compañía  deberá  invertir  en  obras  ó acopios 
de  material  20  por  i 00  del  presupuesto;  dentro  de  los 
dos  años  siguientes  30  por  100,  y en  los  dos  anos  úl- 
timos el  50  por  i 00  restante,  computándose  en  cada 
uno  de  estos  plazos  el  exceso  de  fondos  invertidos  en  el 
anterior  y la  cantidad  depositada  como  fianza.  Regirán 
para  estos  plazos  las  disposiciones  vigentes  aplicables 
á las  concesiones  en  que  se  establece  un  plazo  único, 
Art,  En  la  construcción  y explotación  de  este 
camino  se  sujetará  la  compañía  concesionaria  á las 
prescripciones  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878,  quedando  el  Go- 
bierno encargado  de  exigir  á la  compañía  el  depósito 
correspondiente. 

Art,  o,*  Dentro  del  plazo  de  dos  meses,  contados 
desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley,  consig- 
nará la  compañía  de  Ciudad -Real  á Badajoz  y de  Al- 


morchon  á las  minas  de  Belmez,  como  fianza  provisio- 
nal de  La  concesión,  la  cantidad  de  750,000  pesetas  en 
metálico,  ó su  equivalente  en  efectos  de  la  deuda  pú- 
blica, calculados  al  tipo  que  para  este  objeto  Ies  está 
señalado  por  las  disposiciones  vigentes.  Esta  fianza 
provisional  será  ampliada  hasta  el  5 por  100  del  pre- 
supuesto asi  que  se  otorgue  definitivamente  por  el  Goh 
Memo  la  concesión  con  arreglo  á la  legislación  vi- 
gente y prescripciones  de  esta  ley. 

Si  trascurrido  el.  plazo  de  dos  meses  no  hubiese 
sido  constituida  la  fianza  provisional,  quedará  anulada 
la  concesión.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  do 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  8 res.  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  al  proyecto  do  ley  sobre  incompatibilida- 
des y casos  de  reelección*  (Mase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  85,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos el  dictámeu  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  i 
la  formación  de  un  proyecto  de  división  de  distritos 
electorales.  (Véase  el  Apéndice  segundo  d este  Diario,) 


Se  leyó  igualmente,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, el  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre 
reforma  de  la  electoral,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Isasa):  Orden  del  día 
para  mañana:  los  asuntos  pendientes  y los  dictámenes 
que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


TRES  APENDICES. 


APÉNDICE  FBIMERO  AJ*  3SÚM.  86. 


DIARIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  DE  CHITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Üicíámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  incompatibilidades  y casos  de 

reelección. 


AL  CONGRESO. 

La  GomísLon  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  le  y sobre  incompatibilidades  y casos  de 
reelección  presentado  por  el  Gobierno  de  Bt  M.  en  cum- 
plimiento de  lo  prevenido  en  el  art.  29  de  la  Consta 
tucion,  ha  procurado  llenar  su  cometido  con  el  dete- 
nimiento y estudio  que  materia  tac  importante  exige, 
Al  efecto,  y para  conciliar  aquellos  criterios  que  no 
apartándose  esencialmente  del  que  informa  el  referido 
proyecto,  cuyo  espíritu  y tendencias  la  Comisión  hace 
suyos,  pudieran  sin  embargo  mejorarle,  dio  audien- 
cia á los  Sres,  Diputados  que  estimasen  oportuno  ilus- 
trarla con  sus  pareceres,  introduciendo  también  pe- 
queñas variantes  de  detalle  que  sin  modificarle  en  su 
parte  principal  subsanan  algunas  omisiones  cometi- 
das y determinan  con  claridad,  definiéndola,  la  situa- 
ción en  que  deben  quedar  Jos  representantes  del  país 
que  pertenezcan  á carreras  facultativas. 

Aceptado  en  su  esencia  y casi  en  su  totalidad  el 
proyecto  mencionado,  la  Comisión  se  cree  dispensada, 
para  no  caer  en  repeticiones  inútiles,  de  la  necesidad 
de  exponer  las  razones  en  que  se  funda,  pues  expues- 
tas se  hallan  en  el  preámbulo  que  á aquel  precede,  li- 
mitándose tan  solo  á indicar  con  la  mayor  concisión 
posible  las  que  la  han  inclinado  á introducir  las  altera- 
ciones de  escasa  importancia  de  que  se  hace  mérito  en 
párrafo  anterior. 

B1  cargo  de  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid  tie- 
ne en  la  carrera  fiscal  idéntica  consideración  y cate- 
goría que  en  la  judicial  alcanza  el  de  presidente  de 
&ala  de  la  misma  Audiencia,  motivándose  en  mu  las 
razones  que  han  movido  á la  Comisión  para  incluirle 


entre  los  funcionarios  que  desempeñan  cargo  compa- 
tible con  el  de  Diputado;  entendiendo  también  que  no 
hay  fundamento  valedero  tampoco  para  negar  la  com- 
patibilidad á los  catedráticos  por  oposición,  de  entra- 
da, de  la  Universidad  de  esta  corte,  una  vez  que  se  les 
concede  á los  de  ascenso  y término,  puesto  que  el  úni- 
co requisito  que  á aquellos  se  les  exige  es  el  de  ia  resi- 
dencia; teniendo  tan  solo  que  añadir  que  respecto  á los 
ingenieros  que  no  sean  inspectores  r&sidentes  en  la  ca- 
pital de  la  Monarquía  solo  se  consigna  una  disposición 
establecida  ya  para  aquellos  Diputados  que  pertene- 
cen á otras  carreras  de  escala  cerrada. 

La  Comisión,  en  vísta  de  las  razones  expuestas,  que 
explanará  en  el  curso  de  los  debates  si  hubiere  lugar 
á ello,  y de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S,  M.,  tiene  la 
honra  de  presentar  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  solo  ee 
compatible  con  los  empleos  del  orden  civil,  del  mi- 
litar y del  judicial,  que  tengan  residencia  fija  en  Ma- 
drid y que  estén  además  dotados  con  sueldo  al  mono» 
de  12,500  pesetas  anuales  en  los  presupuestos  del  Es- 
tado; con  el  de  presidente  y fiscal  de  la  Audiencia  de 
Madrid  y presidente  de  Sala  de  la  misma;  con  el  de  rec- 
tor y catedrático  por  oposición  de  la  Universidad  de 
esta  corte,  y con  el  de  inspector  de  ingenieros  que 
tenga  también  su  residencia  en  la  corte. 

Los  ingenieros  no  comprendidos  en  el  párrafo  an- 
terior quedarán,  mientras  desempeñen  el  cargo  de  Di- 
putados, en  situación  de  excedentes. 

Art.  %?  El  Gobierno,  así  que  un  Diputado  acepta 
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el  empleo,  pensión,  destino  ó comisión  con  sueldo,  as- 
censo que  no  sea  de  escala  cerrada*  honor  ó condeco- 
ración de  cualquier  clase,  si  están  abiertas  las  Górtes, 
dará  cuenta  al  Congreso  en  el  preciso  término  ele  diez 
dias,  debiendo  publicarse  la  vacante  y convocarse  á 
nueva  elección  por  el  distrito  en  el  espacio  de  otros 
diez,  Si  las  sesiones  de  Cortes  están  suspensas,  el  Go- 
bierno declarará  la  vacante  y convocará  á la  elección 
en  el  término  mismo,  contado  desde  el  dia  en  que  le 
conste  la  aceptación  de  la  gracia  por  el  Diputado,  dando 
cuenta  al  Congreso  cuando  se  abran  las  Cortes, 

Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende  por  acep- 
tado todo  cargo,  gracia  ó condecoración,  de  cualquier 
clase  que  sea,  que  no  se  renuncie  dentro  de  los  quince 
dias  siguientes  al  de  su  concesión. 

Art.  3. 4 Si  el  empleo  concedido  por  el  Gobierno 
y aceptado  por  el  Diputado  es  de  los  compatibles  con 
el  cargo  de  tal  según  el  art.  í.°  de  esta  ley,  el  agra- 
ciado podrá  ser  reelegido  en  cualquier  tiempo. 

Si  el  empleo  6 destino  no  se  halla  comprendido  en- 
tre los  enumerados  en  el  citado  art.  l.°,  el  agradado 
solo  podrá  ser  reelegido  en  elección  parcial  si  le  renun* 
cía  antes  de  la  convocatoria  para  dicha  elección. 

Y si  lo  concedido  y aceptado  es  pensión,  comisión 
con  sueldo,  honor  ó condecoración  de  cualquier  clase, 
el  agraciado  que  una  vez  la  acepte  no  podrá  ser  reele- 
gido hasta  nuevas  elecciones  generales,  aun  cuando 


hubiese  renunciado  el  cargo  de  Diputado  antes  de  re* 
cihir  la  gracia, 

Art.  4.°  El  número  de  Diputados  con  empleos  com- 
patibles que  tomen  asiento  en  el  Congreso  no  podrá 
exceder  de  40.  Si  fuere  elegido  mayor  numero  de  ellos, 
la  suerte  decidirá  cuáles  han  de  quedar.  Al  efecto,  así 
que  en  la  primera  legislatura  después  de  unas  elec- 
ciones generales  se  haya  constituido  definitivamente 
el  Congreso,  el  Gobierno  remitirá  en  el  término  de  ocho 
días  á la  Mesa  la  lista  de  todos  los  funcionarios  que  ha- 
yan sido  elegidos  Diputados.  El  Congreso  examinará 
cuáles  ejercen  cargos  compatibles,  y acordará  sortear- 
los si  resultasen  más  de  40;  declarando  á su  debido 
tiempo  vacantes  los  distritos  de  los  excedentes,  á no 
ser  que  éstos  renuncien  sus  empleos  dentro  de  Íf¿ 
quince  dias  siguientes. 

Si  en  elecciones  parciales  es  elegido  algún  funcio- 
nario compatible,  tomará  asiento  en  el  Congreso  si  no 
estuviere  completo  el  número  de  los  40;  pero  si  lo  es- 
tuviere, se  declarará  nula  la  elección,  á no  ser  que  el 
electo  renuncie  el  empleo  dentro  de  los  quince  dias 
de  aprobada  su  acta. 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Enero  de  i 880. “Víc- 
tor Aruau,  presidente.=Éelipe  González  Vallarme.^ 
Federico  Luque.=José  María  Luis  Santón  ja,— Marqués 
de  A c apaleo. —'Fernán do  Alvarez. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  85. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  formación  de  un  proyecto  de 

división  de  distritos  electorales. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  que  tiene  por  objeto  el  nombra- 
miento  de  otra  especial  que  en  plazo  determinado  for- 
mule un  proyecto  de  división  de  distritos  electorales, 
la  ha  examinado  detenidamente,  habiendo  introducido 
tn  ella  algunas  ligeras  modificaciones;  y hallándose 
conforme  en  lo  demás  con  los  autores  de  la  proposición, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i*  Una  Comisión  de  cinco  Senadores  y de 
igual  número  de  Diputados,  designados  por  los  respec- 
tivos Cuerpos,  y de  cinco  altos-  funcionarios  de  libre 
nombramiento  del  Gobierno,  procederá  á hacer  un  pro- 
yecto de  división  de  distritos  electorales  y de  su  sub- 
división en  secciones,  teniendo  para  ello  en  cuenta  lo 
dispuesto  en  la  citada  ley  electoral  y tomando  por  base 


las  cifras  de  población  por  provincias  expresadas  en  el 
indicado  censo. 

Art  2.°  Dicha  Comisión  deberá  dar  por  termina- 
dos sus  trabajos  dentro  del  improrogable  plazo  de  un 
mes,  y antes  de  pasados  diez  dias,  á contar  desde  su  en- 
trega al  Gobierno,  deberá  éste  presentarlos  á las  Cor- 
tes para  los  efectos  correspondientes, 

Art,  3.°  La  designación  por  los  Cuerpos  respectivos 
de  ios  Senadores  y Diputados,  y el  nombramiento  por 
el  Gobierno  de  los  altos  funcionarios  que  con  aquellos 
han  de  constituir  la  Comisión  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos anteriores,  se  verificarán  antes  de  trascurridos 
tres  dias  desde  el  en  que  se  publique  esta  ley  en  la 
Qaceta . 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  i880.=Ga- 
briel  Fernandez  de  Cadórniga,  presidentet=Adolfo  Ga- 
laute,= Francisco  Belmente, = Pedro  J.  Muchada.= 
Joaquín  Ríbó,=Javier  Los  Arcos,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  85. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dicíámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  reforma  de  la  electoral 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  sobre  reforma  de  la  ley  electoral 
vigente  ha  examinado  este  asunto  con  la  atención  que 
requiere,  introduciendo  una  ligera  modificación  en  el 
artículo  3.°,  que  realmente  no  afecta  la  esencia  de  la 
proposición;  y hallándose  conforme  en  lo  demás  con  su 
autor,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  L°  El  párrafo  quinto  del  art,  124  de  la 
ley  electoral  vigente  queda  derogado. 

ArL  Des  pues  del  128  se  añadirá  el  siguiente 
articulo: 

«Los  presidentes  y secretarios  de  la  Comisión  ius  - 
lectora,  los  de  las  mesas  electorales  de  cada  sección, 
y los  de  las  juntas  de  escrutinio  general,  que  dejaren 
de  remitir  á la  Secretaria  del  Congreso  las  copias  de 
las  actas  de  constitución  de  los  colegios  y las  de  es- 


crutínio,  incurrirán  en  la  multa  de  100  á 125  pe- 
setas, » 

Art.  3.°  Se  sobreseerán  desde  luego  libremente  y 
sin  costas  todas  las  causas  criminales  pendientes  con- 
tra  los  presidentes,  secretarios  ó ínter  ventores,  y tam- 
bien  las  incoadas  contra  los  individuos  de  las  mesas  de 
las  secciones  electorales,  ó contra  las  juntas  generales 
de  escrutinio  ó sus  individuos,  por  no  haber  remitido  á 
la  Secretaría  del  Congreso  las  copias  de  las  actas  á 
que  se  refiere  la  ley  electoral  vigente,  así  como  por  la 
inteligencia  dada  ó aplicación  hecha  por  dichas  juntas 
ó sus  individuos  de  ios  artículos  de  la  ley  en  que  se 
determinan  y marcan  sus  atribuciones.  A los  que  ya 
hubieren  sido  sentenciados  y á los  que  estuvieren  cum- 
pliendo condena  por  hechos  de  ios  que  se  indican,  se 
les  concede  indulto  de  la  pena  impuesta  ó de  la  que 
Les  falte  que  cumplir. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Enero  de  i 880.= Víc- 
tor Aman,  presidente.=Eduardo  Garrido  Estrada.= 
J osé  María  Luis  Santonja.^Antonio  de  Oñate.=Eede™ 
rico  VilIalba+=Matiuel  Martin  Vena, 


- 


r.  mh 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTE 


CONGEESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


ffiEIDBIl  DEL  BM  » D.  JOSÉ  HMO  ISTO  (tHhHISi 


SESION  1)EL  MARTES  20  DE  ENERO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  a las  tres  menos  cuarto, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  áse  cuenta 
de  una  comunicación  del  8r.  Marqués  de  Retortillo  manifestando  que  no  habiendo  podido  asistir  á la  se- 
sien  de  ayer,  le  habia  sido  sensible  que  á pesar  de  sus  gestiones  extraoficiales  no  se  suspendiera  la  dis- 
cusión del  dictamen  de  ferro-carril  de  Puertollanó  á Córdoba.— Contestación  del  Sr,  Vicepresidente 
Moreno  Wieto.=ORDE?í  uel  día;  Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  incompatibilidades  y casos  de  reelee- 
eion.=Se  lee  el  dictamen,  y no  habiendo  quien  pida  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  procede  á la 
discusión  de  los  artículos,  y sin  ella  son  aprobados  lós  cuatro  de  que  consta  el  proyeeto,=Pasa  éste  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo  .^Dictamen  sobre  división  de  distritos  electorales,— Se  lee,  y se  aprue- 
ba como  el  anterior  sin  debate,  pasando  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,— Discusión  del  dictamen 
sobre  reforma  de  algunos  artículos  de  la  ley  ele ctoral.=: Discurso  del  Sr,  Pagés  en  contra,— Del  Sr.  Vi- 
llalba,  de  la  Oomision,=RectifLcan  ambos  señores.=Sin  más  debate  se  aprueba  la  totalidad  y los  tres 
artículos  que  comprende  el  proyecto,  el  cual  pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo.=Dietámen  de- 
clarando de  utilidad  pública  el  actual  sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre.==A  petición  del 
Sr*  Alba  Salcedo,  y de  conformidad  con  el  Gobierno,  se  suspende  la  discusión  de  este  asunto  hasta  pasado 
manana,=El  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  secciones,— Orden  del  dia  para  mañana:  Elección  de 
Presidente,  reunión  de  secciones  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,=3e  levanta  la  sesión 
á las  cuatro  menos  cuarto, 

Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto  , y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  fue  aprobada* 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr*  Marqués 
de  Retortillo  manifestando  que  no  habiendo  podido 
asistir  á la  sesión  de  ayer,  le  habia  sido  sensible  que  á 
pesar  de  sus  gestiones  extraoficiales  no  se  suspendiera 
la  discusión  del  dictamen  del  ferro-carril  de  Puerto- 
llano  á Córdoba,  dijo 

El  Sr,  VJ  CERRE BIDENTE  {Moreno  Nieto);  Seño- 


res Diputados,  la  comunicación  que  acaba  de  leerse 
del  Sr.  Marqués  de  Retortillo  contiene  dos  partes.  En 
la  primera  manifiesta  su  sentimiento  de  que  no  se  die- 
ra cuenta  á la  Cámara  de  que  no  pudo  asistir  á la  se- 
sión de  ayer  por  una  desgracia  de  familia,  y esta  es 
una  inexactitud  en  que  de  buena  fé  ha  incurrido  el 
Sr.  Marqués  de  Retortillo,  Los  Sres.  Diputados  han  oido 
la  lectura  del  Acta,  y en  ella  se  da  cuenta  de  la  causa 
que  impidió  asistir  á la  sesión  á dicho  Sr.  Diputado. 

Respecto  de  la  segunda  parte,  á la  Mesa  no  se  han 
dirigido  excitaciones  ni  oficiales  ni  extraoficiales  para 
que  suspendiera  la  discusión  sobre  el  dictamen  relativo 
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al  ferro  carril  do  Puer  tollano  á Córdoba:  solo  recuerda 
la  Presidencia  que  un  Sr.  Diputado  se  le  acercó  á ma- 
nifestar que  el  Sr.  Marqués  de  Reto  rt  i lio  deseaba  hacer 
constar  que  habla  pedido  la  palabra  eu  contra  del. refe- 
rido dictamen;  y en  cuanto  á la  suspensión,  ni  aun  pedi- 
da en  forma  hubiera  sido  conveniente  otorgarla,  porque 
faltaba  algún  tiempo  para  que  pasasen  las  horas  de 
Reglamento,  y otro  dictamen  que  estaba  a la  orden 
del  dia  constaba  á la  Mesa  que  se  deseaba  é iba  á pe- 
dirse oficialmente  su  suspensión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
incompatibilidades  y casos  de  reelección.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  85,  sesión  del  19  del 
actual) 

Leído  dicho  dictamen,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  én  contra  de  la  totalidad  del  mismo,  se  proce- 
dió á la  discusión  por  artículos,  y sin  ella  fueron  apro- 
bados los  cuatro  de  que  consta  el  dictamen,  en  la  for- 
ma siguiente: 

ct Artículo  l.°  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  solo  es 
compatible  con  los  empleos  del  orden  civil,  del  mi- 
litar y del  judicial,  que  tengan  residencia  fija  en  Ma- 
drid y que  estén  además  dotados  con  sueldo  al  ménos 
de  12,500  pesetas  anuales  en  los  presupuestos  del  Es- 
tado; con  el  de  presidente  y fiscal  de  la  Audiencia  de 
Madrid  y presidente  de  Sala  de  la  misma;  con  ei  de  rec- 
tor y catedrático  por  oposición  de  la  Universidad  de 
esta  corte,  y con  el  de  inspector  de  ingenieros  que 
tenga  también  su  residencia  en  la  corte. 

Los  ingenieros  no  comprendidos  en  el  párrafo  an- 
terior quedarán,  mientras  desempeñen  el  cargo  de  Di- 
putados, en  situación  de  excedentes, 

Art  2.*  El  Gobierno,  así  que  un  Diputado  acepte 
el  empleo,  pensión,  destino  ó comisión  con  sueldo,  as- 
censo que  no  sea  de  escala  cerrad a¿  honor  ó condeco- 
ración de  cualquier  clase,  si  están  abiertas  las  Cortes, 
dará  cuenta  al  Congreso  en  el  preciso  término  de  diez 
dias,  debiendo  publicarse  la  vacante  y convocarse  á 
nueva  elección  por  el  distrito  en  el  espacio  de  otros 
diez.  Si  las  sesiones  de  Cortes  están  suspensas,  el  Go- 
bierno declarará  la  vacante  y convocará  á la  elección 
en  el  término  mismo,  contado  desde  el  día  en  que  le 
conste  la  aceptación  de  la  gracia  por  el  Diputado,  dando 
cuenta  al  Congreso  cuando  se  abran  las  Cortes. 

Tiara  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende  por  acep- 
tado todo  cargo,  gracia  ó condecoración,  de  cualquier 
clase  que  sea,  que  no  se  renuncie  dentro  de  los  quince 
dias  siguientes  al  de  su  concesión, 

Art,  3.°  Si  el  empleo  concedido  por  el  Gobierno 
y aceptado  por  el  Diputado  es  de  los  compatibles  con 
el  cargo  de  tal  según  el  art,  1,°  de  esta  ley,  el  agra- 
ciado podrá  ser  reelegido  en  cualquier  tiempo. 

Si  el  empleo  ó destino  no  se  halla  comprendido  en- 
tre los  enumerados  en  el  citado  arfe.  l.°,  el  agraciado 
$olo  podrá  ser  reelegido  en  elección  parcial  sí  le  renun- 
cia antes  de  la  convocatoria  para,  dicha  elección. 

Y si  lo  concedido  y aceptado  es  pensión,  comisión 
con  sueldo,  honor  ó condecoración  de  cualquier  clase, 


el  agraciado  que  una  vez  la  acepte  no  podrá  ser  recle- 
gido  hasta  nuevas  elecciones  generales,  aun  cuando 
hubiese  renunciado  el  cargo  de  Diputado  antes  de  re- 
cibir la  gracia, 

Art.  4.°  El  número  de  Diputados  con  empleos  com- 
patibles que  tomen  asiento  en  el  Congreso  no  podrá 
exceder  de  40.  Si  fuere  elegido  mayor  número  de  ellos, 
la  suerte  decidirá  cuáles  han  de  quedar,  Al  efecto,  así 
que  en  la  primera  legislatura  después  de  unas  elec- 
ciones generales  se  haya  constituido  definitivamente 
el  Congreso,  el  Gobierno  remitirá  en  ei  término  de  ocho 
dias  á la  Mesa  la  lista  de  todos  los  funcionarios  que  ha- 
yan sido  elegidos  Diputados.  El  Congreso  examinará 
cuáles  ejercen  cargos  compatibles,  y acordará  sortear- 
los si  resultasen  más  de  40;  declarando  á su  debido 
tiempo  vacantes  los  distritos  de  los  excedentes,  á no 
ser  que  éstos  renuncien  sus  empleos  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes. 

Si  en  elecciones  parciales  es  elegido  algún  funcio- 
nario compatible,  tomará  asiento  en  el  Congreso  si  no 
estuviere  completo  ei  número  de  los  40;  pero  si  lo  es- 
tuviere, se  declarará  nula  la  elección,  á no  ser  que  el 
electo  renuncie  el  empleo  dentro  de  los  quince  días 
de  aprobada  su  acta,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Ei 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
es  t i Lo, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
cusión del  dicta  mea  relativo  á la  proposición  de  ley 
sobre  formación  de  un  proyecto  de  división  de  distri- 
tos electorales,  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario 
número  85,  sesión  del  19  del  actual) 

Leído  dicho  dictamen,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Abrese 
discusión  sobre  esto  dictamen. « 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  se  pro- 
cedió á la  discusión  por  artículos,  y sin  ella  fueron 
aprobados  los  tres  de  que  consta  el  proyecto,  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Artículo  l .°  Una  Comisión  de  cinco  Senadores  y do 
igual  numero  de  Diputados,  designados  por  los  respec- 
tivos Cuerpos,  y de  cinco  altos  funcionarios  de  Ubre 
nombramiento  del  Gobierno,  procederá  á hacer  un  pro- 
yecto de  división  de  distritos  electorales  y de  su  sub- 
división en  secciones,  teniendo  para  ello  en  cuenta  lo 
dispuesto  en  la  citada  ley  electoral  y tomando  por  base 
las  Cifras  de  población  por  provincias  expresadas  en  el 
indicado  censo, 

Art.  2.°  Dicha  Comisión  deberá  dar  por  termina- 
dos sus  trabajos  dentro  del  improrogable  plazo  de  un 
mes,  y antes  de  pasados  diez  dias,  á contar  desde  su  en- 
trega al  Gobierno,  deberá  éste  presentarlos  á las  Cor- 
tes para  los  efectos  correspondientes. 

Art,  3.°  La  designación  por  los  Cuerpos  respectivos 
de  los  Senadores  y Diputados,  y el  nombramiento  por 
el  Gobierno  de  los  altos  funcionarios  que  con  aquellos 
han  de  constituir  la  Comisión  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos anteriores,  se  verificarán  antes  de  trascurridos 
tres  dias  desde  el  en  que  se  publique  esta  ley  en  la 
Gaceta jj 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  M 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


NÚMERO  86. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Discu- 
sión del  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  so- 
bre reforma  de  la  electoral  ( Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núfn,  85,  sesión  del  i 9 del  actual.) 

Leído  dicho  dictamen,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad. 

El  Sr,  Pagés  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PACES:  Me  levanto,  señores,  con  justa  des- 
confianza por  mi  poca  costumbre  en  los  debates;  pero 
no  he  podido  permitir  que  pasase  sin  discusión  nn  dic- 
tamen que  me  parece  ser  de  alguna  gravedad.  Se  trata, 
señores,  de  variar  las  condiciones  de  la  ley  electoral, 
votada  recientemente  por  acuerdo  entre  todos  los  par- 
tidos, y no  creo,,.  (Tartos  Sres,  Diputados:  No  se  oye,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pénseme el  Sr,  Diputado:  ruego  ¿ S.  S,  que  hable  un 
poco  más  alto,  porque  ni  los  taquígrafos  ni  los  Sres,  Di-  ; 
putados  oyen  lo  que  dice  S,  S. 

El  Sr,  FAGÉS:  Decia,  Sres.  Diputados,  que  apro- 
bada esta  ley  no  hace  mucho  tiempo  por  acuerdo  con- 
forme de  todos  los  partidos,  no  me  parece  conveniente 
reformarla  en  una  ocasión  en  qne  la  mayor  parte  de 
los  partidos  están  ausentes  de  este  sitio,  El  objeto  que 
se  tuvo  al  reformar  la  ley  fué  principalmente  el  de 
asegurar  la  libertad,  y no  solo  la  libertad,  sino  princi- 
palmente la  verdad  del  sufragio,  y precisamente  las 
condiciones  que  por  esta  ley  se  alteran  son  de  aque- 
llas que  contribuyen  más  ¿ que  no  puedan  tener  lugar 
las  falsificaciones  de  que  tanto  se  ha  hablado  en  este 
lugar:  se  trata,  en  efecto,  de  alterar  la  parte  penal,  de 
variar  la  penalidad  en  que  incurren  los  que  dejen  de 
cubrir  ciertos  requisitos,  y no  creo  yo  que  hay  necesi- 
dad de  hacer  esta  variación,  porque  la  ley  podrá  ser 
algo  dura,  pero  al  fin  y al  cabo  los  que  la  infringen 
deben  saber  á io  que  se  exponen. 

Tiene  la  ley  una  segunda  parte,  que  es  referente 
álos  delitos  cometidos  en  las  pasadas  elecciones,  so- 
bro los  cuates  se  pide  el  indulto  ó el  sobreseimiento 
según  que  haya  recaído  ó no  sentencia  firme.  En  esta 
parte  estoy  conforme;  yo  no  tengo  inconveniente  en  que 
se  apruebe  el  art.  3.°  de  la  ley,  y esto  teniendo  en  cuen- 
ta lo  que  ha  sucedido,  porque  realmente  no  creo  que 
baya  habido  delitos  graves  en  las  ultimas  elecciones; 
por  lo  menos  no  se  ha  hecho  de  esto  gran  mérito;  y tra- 
tándose de  una  ley  nueva,  no  tiene  nada  de  particular 
que  ios  individuos  de  las  mesas  de  algunas  secciones 
hayan  incurrido  en  alguna  omisión  involuntaria,  Ha 
sucedido  que  no  han  remitido  al  Congreso  las  copias 
de  las  actas  de  los  dias  de  votación,  y para  esto  real- 
mente hay  motivos  de  atenuación,  porque  en  los  pue- 
blos pequeños  donde  no  hay  administración  de  correos 
ni  aun  estafeta,  en  los  pueblos  donde  hay  un  simple 
cartero  6 donde  las  cartas  se  han  de  entregar  al  mis- 
mo peatón,  allí  no  tiene  nada  de  particular  qne  tanto 
por  estas  circunstancias  como  por  la  poca  ilustración 
de  los  individuos  de  las  mesas,  se  haya  incurrido  en 
estas  omisiones.  Por  consiguiente,  este  artículo  lo 
considero  completamente  justificado;  pero  los  otros 
dos,  que  se  refieren  á variar  la  penalidad  por  delitos 
que  marca  la  ley  precisamente  para  evitar  las  falsifi- 
caciones, esos  creo  que  no  deberían  aprobarse. 

Yo  espero  que  la  Oomísion  se  servirá  dar  sobre 
esto  algunas  explicaciones,  y hasta  me  atreverla  á ro- 
garle que  tuviese  á bien  retirar  esos  dos  artículos  y 
dejase  reducido  el  proyecto  do  ley  únicamente  al  ar- 
tículo 3PQ,  por  el  cual  se  establece  que  se  sobresean  li- 


bremente las  causas  pendientes  y se  conceda  indulto 
á aquellos  á quienes  ya  se  les  hubiera  impuesto  algu  - 
na  pena.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VIIiLaLBA:  Pído  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  El  se- 
ñor Villaiba,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  VIIiIjAjLBA;  Precisamente  de  las  palabras 
del  Sr,  Pagés;  que  ha  impugnado  este  dictamen  y que 
desea  que  prevalezca  el  art.  3.°  del  proyecto,  se  dedu- 
ce la  conveniencia  de  mantener  los  artículos  l.°  y 2.°; 
porque  si,  como  ha  dicho  &.  S.,  y tiene  muchísima  ra- 
zón en  ello,  procede  indudablemente  el  sobreseimiento 
de  las  causas  que  se  han  formado  por  algunos,  no  abu- 
sos electorales,  sino  omisión  en  la  remisión  de  las  ac- 
tas de  las  elecciones,  y estas  omisiones  no  solo  son 
imputables  á la  falta  de  conocimientos  de  los  indivi- 
duos que  han  compuesto  las  mesas  electorales  en  los 
pueblos  pequeños,  sino  también  á la  falta  de  medios 
de  comunicación,  á la  escasez  del  personal  de  correos 
y de  otros  auxiliares  de  estas  mismas  mesas,  se  com- 
prende desde  luego  que  el  artículo  de  la  ley  que  pena 
esta  omisión  es  excesivamente  duro,  y procede  desde 
luego,  el  Sr.  Pagés  lo  ha  reconocido  así,  el  sobresei- 
miento de  estas  causas,  no  por  la  gravedad  del  delito, 
sino  por  la  facilidad  de  incurrir  en  él;  y claro  está 
que  si  hay  facilidad  de  incurrir  en  este  delito  y la  pe- 
nalidad es  excesiva,  procede  y es  conveniente  que  se 
establezca  otra  penalidad  más  suave. 

Además,  la  mayor  parte  de  estas  causas  que  se  han 
formado  y que  están  pendientes  en  los  tribunales,  ha 
sido  contra  personas  que  no  han  cometido  los  delitos 
maliciosamente;  y esto  está  demostrado  y lo  , saben  to- 
dos los  Sres.  Diputados,  porque  raro  será  el  Dipu- 
tado que  en  su  distrito  no  tenga  alguna  mesa  ó algún 
interventor  encausado  por  faltas  de  esta  naturaleza.  De 
manera  que  estos  delitos  que  ahora,  á juicio  del  señor 
Pagés,  ajuicio  de  la  Comisión  y ajuicio  del  Gobierno, 
deben  Sser  sobreseídos,  deben  ser  remitidos,  se  vol- 
verán á cometer  si  existe  como  hoy  una  penalidad  tan 
rigorosa;  mientras  que  si  es  más  suave,  ya  será  más 
fácil  el  evitarlos,  porque  en  ultimo  resultado  se  im- 
pondrá el  castigo,  que  ya  no  estará  en  desacuerdo  con 
la  pena. 

Por  estas  razones  la  Comisión  tiene  que  insistir  en 
sostener  su  dictamen  respecto  de  su  primero  y segun- 
do artículo. 

El  Sr.  FAGÉS : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Pagós  tiene  la  palabra  para  rectifican 

El  Sr,  FAGÉS:  Realmente  yo  no  comprendo  la 
fuerza  de  la  argumentación  del  Sn  Villaiba. 

Estamos  todos  conformes  en  que  en  las  ultimas 
elecciones  no  ha  habido  generalmente  malicia,  pero 
eso  no  quiere  decir  que  no  podrá  haberla  en  lo  suce- 
sivo, Y para  algo  se  ha  puesto  el  artículo  de  la  ley 
que  impone  la  obligación  de  remitir  en  el  mismo  dia 
de  la  elección,  ó por  el  primer  correo,  una  copia  del 
acta  al  Congreso ; y ese  algo  ha  sido  el  evitar  que  las 
actas  puedan  falsificarse,  y luego  en  el  dia  del  escru- 
tinio presentarse  falsificadas.  Y si  este  ha  sido  el  ob- 
jeto que  se  propuso  La  ley;  si  la  ley  ha  querido  que 
estas  falsificaciones  no  puedan  cometerse,  y por  este 
motivo  las  pena  de  una  manera  grave  y no  se  con- 
tenta coa  una  ligera  multa  que  muchos  pagarían  con 
gusto  con  tal  de  poder  variar  el  resultado  de  la  elec- 
ción, es  claro,  señores,  que  no  hay  motivo  alguno  para 
variar  ahora  la  ley.  Una  cosa  es  que  se  perdone  1% 
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pena  en  que  se  ha  incurrido  por  hechos  pasados,  en 
consideración  á que  esta  ha  sido  la  vez  primera  que 
se  ha  aplicado  la  ley,  y á que  ésta  no  era  todavía  muy 
conocida,  y otra  cosa  es  variar  por  completo  el  pen- 
samiento y el  propósito  de  la  misma  ley,  que  ya  en 
adelante  será  más  conocida,  y que  por  consiguiente  no 
será  ya  infringida  sino  por  malicia. 

Además,  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  podrán 
también  en  adelante  tomarse  las  medidas  oportunas 
para  que  tenga  más  fácil  cumplimiento  esta  prescrip- 
ción de  la  ley  electoral,  bastando  para  ello  una  simple 
circular  para  que  puedan  entregarse  los  pliegos  aun- 
que sea  á los  mismos  peatones,  quedando  éstos  encar- 
gados de  hacerlos  certificar. 

Por  otra  parte,  hay  una  circunstancia  de  la:  cual 
no  se  ha  ocupado  el  Sr,  Yillalba,  y que  para  mí  es  muy 
importante;  La  ley  está  hecha  por  acuerdo  unánime  de 
todos  los  partidos,  y ahora  seria  un  solo  partido  el  que 
la  variase. 

La  ley  indudablemente  tendría  autoridad  bastante, 
porque  la  ausencia  de  las  miñonas  no  es  motivo  para 
que  no  podamos  legislar  sobre  cualquier  punto;  pero 
creo  que  esa  es  una  circunstancia  que  debe  tenerse 
muy  en  cuenta  para  evitar  malas  interpretaciones.  Tra- 
tándose de  una  ley  especial  hecha  de  acuerdo  común 
entre  los  partidos,  creo  que  no  debía  tocarse  ahora, 
tanto  ménos  cuanto  que  tiende  á que  las  elecciones 
sean  libres  y se  exprese  mejor  el  voto  público,  Esto, 
unido  á que  bo  hay  necesidad  apremiante,  me  par  ece 
que  es  bastante  para  que  la  Comisión  no  insista  en  su 
dictamen, 

El  Sr.  YILLALBA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  & 

El  Sr.  VILLALBA:  El  argumento  empleado  por  el 
Sr!  Pagés  tendría  alguna  fuerza  si  en  este  proyecto 
desapareciera  por  completo  la  penalidad;  pero  eso  no 
sucede;  lo  que  se  hace  es  amenguarla,  poniéndola  en 
relación  con  la  falta. 

Tampoco  tiene  fuerza  el  argumento  relativo  á la 
ausencia  de  las  minorías,  supuesto  que  no  se  altera  en 
nada  esencial  la  ley  electoral , y no  se  hace  otra  cosa 
que  establecer  mayor  regularidad  entre  un  delito  que 
fácilmente  puedo  cometerse  sin  malicia  y por  ignoran- 
cia, y la  pena  que  tenia  antes  señalada,  poniendo  ésta 
en  armonía  con  la  falta  que  se  pretende  castiga i\\> 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  procedió  ¿ la 
disensión  por  artículos,  y sin  ella  fueron  aprobados  los 
tres  de  que  consta  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  V El  párrafo  quinto  del  art.  124  de  la 
ley  electoral  vigente  queda  derogado. 

Art.  2.°  Después  del  128  se  añadirá  el  siguiente 
articulo: 

«Los  presidentes  y secretarios  de  la  Comisión  ins- 
pectora, los  de  las  mesas  electorales  de  cada  sección, 
y los  de  las  juntas  de  escrutinio  general  que  dejaren 
de  remitir  á la  Secretaría  del  Congreso  las  copias  de 
las  actas  de  constitución  de  los  colegios  y las  de  es- 
crutinio, incurrirán  en  la  multa  de  100  á 125  pe- 
setas.» 

Art.  3.°  Se  sobreseerán  desde  luego  libremente  y 
sin  costas  todas  las  causas  criminales  pendientes  con- 
tra los  presidentes,  secretarios  ó interventores,  y tam- 
bién las  incoadas  contra  los  individuos  de  las  mesas  de  i 
las  secciones  electorales,  ó contra  las  juntas  generales  , 
de  escrutinio  ó sus  individuos,  por  no  haber  remitido  á 


la  Secretaría  del  Congreso  las  copias  de  las  actas  á 
que  se  refiere  la  ley  electoral  vigente,  asi  como  por  la 
inteligencia  dada  ó aplicación  hecha  por  dichas  juntas 
ó sus  individuos  de  los  artículos  de  la  ley  en  que  se 
determinan  y marcan  sus  atribuciones.  A los  que  ya 
hubieren  sido  sentenciados  y á los  que  estuvieren  cum- 
pliendo condena  por  hechos  de  los  que  se  indican,  sq 
les  concede  indulto  de  la  pena  impuesta  ó de  ia  que 
les  falte  que  cumplir j> 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  decla- 
rando de  utilidad  pública  el  actual  sistema  de  calci- 
nación de  los  minerales  de  cobre  en  la  provincia  de 
Huelva,  (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  84, 
sesión  del  Í7  del  actual.) 

Leído  dicho  dictamen,  dijo 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto)  ■ La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Es  tal  la  importancia 
que  contiene  el  dictámen  relativo  á ese  proyecto  de 
ley,  que  en  vista  de  ella  me  permito  rogar  á la  Mesa, 
á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  E o mentó , se  digne 
aplazar  su  discusión  dos  otras  dias,  puesto  que  aun  no 
no  existen  en  mi  poder  los  antecedentes  que  necesita 
para  tomar  parte  en  este  debate,  y seria  muy  impor- 
tante que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  trajeso  á 
la  Cámara  los  últimos  despachos  recibidos  del  gober- 
nador de  Huelva  respecto  de  este  asunto,  así  como  las 
comunicaciones  que  á él  se  refieren. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  La  cues- 
tión que  suscita  el  Sr.  Alba  Salcedo  me  parece  que 
es  exclusivamente  de  la  competencia  del  Congreso 
y de  la  Mesa,  á la  cual  toca  determinar  todo  lo  re- 
ferente á la  orden  del  dia,  En  cuanto  á lo  que  al 
Gobierno  se  refiere,  debo  decir  que  presentado  este 
proyecto  de  ley  hace  bastante  tiempo,  estudiado  de- 
tenidamente por  mi  digno  antecesor,  maduramente 
examinado  por  la  Comisión,  presentado  dictámen  ha- 
ce ya  dias,  el  Gobierno  está  dispuesto  á entrar  en 
la  discusión  de  este  asunto.  Esto  no  obstante , para 
que  el  Sr.  Alba  Salcedo  vea  que  deseamos  tener  todos 
los  datos  de  ilustración  posible,  por  mi  parte  no  me 
opongo  á la  suspensión  que  S.  S.  solicita.  Creo  que  los 
documentos  que  reclama  S.  S.  podrán  venir  para  la 
sesión  de  mañana;  pero  si  S.  S.  prefiere  que  la  discu- 
sión tenga  lugar  pasado  mañana,  por  mi  parte  no 
tengo  inconveniente  en  ello,  y dejo  á la  Mesa  y al  Co ú- 
graso  que  en  uso  de  su  soberanía  acuerden  lo  que  ten- 
gan por  conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Envis- 
ta de  las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y teniendo  en  cuenta  hasta  donde  es  posible 
los  deseos  del  Sr.  Alba  Salcedo,  se  suspende  la  discu- 
sión de  esta  dictámen  hasta  pasado  mañana. 

EL  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Latís* 
ne  V.  & 
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El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Un  deber  de  cortesía 
hace  que  me  levante  á dar  las  gracias  al  Sr.  Presiden- 
te y al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretarlo  Conde  de 
la  Encina,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  elección  de  Presidente  de  la  Cá- 

El Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
a preguntar  al  Congreso  si  acuerda  reunirse  mañana 
en  secciónese 

mara,  reunión  de  las  secciones  y aprobación  definitiva 
de  varios  proyectos  de  ley* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  ménos  cuarto. 
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SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


rara  del  mu  sr.  d.  jdsé  uho.ibo  nmni: 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  21  DE  ENERO  DE  1880. 


SUMARIO,  Abres©  á Las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*— El  Congreso  queda  enterado 
de  los  Be  ales  decretos  admitiendo  la  dimisión  presentada  por  el  Sr.  Conde  de  T o reno  del  cargo  de  Minis- 
tro de  Estado»  y disponiendo  se  encargue  del  mismo  el  Sr.  D.  Antonio  Ganosas  del  Castillo. =Dáse  cuenta 
de  una  comunicación  de  la  Mayordomía  mayor  de  Palacio  anunciando  la  hora  señalada  por  S*  M,  para  la 
recepción  que  ha  de  tener  lugar  el  dia  23  con  motivo  de  sus  dias.=Se  leyó  la  lista  de  los  señores  que  han 
de  componer  la  Comisión  encargada  de  felicitar  á S.  M.— Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  instancia 
de  las  maestras  do  las  escuelas  piiblicas  de  Almería  solicitando  la  igualdad  de  sueldos  con  los  maestros  de 
su  misma  ciase *=E1  Sr,  Blanco  Cela  presenta  tres  exposiciones  de  la  maragatería  de  Astorga  y de  varios 
pueblos  del  mismo  partido  pidiendo  la  supresión  de  los  portazgos»  y con  este  motivo  pregunta  la  razón  de 
continuarse  exigiendo  el  recargo  que  se  impuso  al  tráfico  al  decretarse  la  supresión  de  los  portazgos»  siendo 
así  que  éstos  se  han  restablecido,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.—Pasan  las  exposiciones  á la 
Comisión  de  Prosupuestos.=Oi\DEN  bel  día.:  Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  léy.—Se  lee,  y 
aprueba  definitivamente  en  votación  nominal  el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud»  y pasa  al  Sena- 
do,—Igualmente  se  aprueban  y pasan  al  Senado  los  cuatro  siguientes  proyectos  de  ley;  primero*  sobre 
división  de  distritos  electorales;  segundo,  el  de  incompatibilidad  y casos  de  reelección;  tercero,  sobre  re- 
forma de  la  ley  electoral,  y cuarto,  el  de  concesión  de  un  ferro -carril  desde  Puertollano  a Oórdoba,=Elee- 
eion  de  Presidente  del  Congreso  *=Se  procede  á la  elección,  y resulta  nombrado  el  Sr,  Conde  de  T oreno» 
que  pasa  á ocupar  e]  sillón  presid©ncial.=ODis curso  de  gracias  del  Sr.  Presidente.^ Acuerda  ©1  Congreso 
por  unanimidad  un  voto  de  gracias  al  Sr.  Vicepresidente  Moreno  Tffieto,=:Se  suspende  la  sesión  para  re- 
unirse el  Congreso  en  secciones,  ¿ las  cinco  menos  cuarto.— Continúa  á las  cinco  y cuarto,=El  Congreso 
queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy,=Orden  del  dia 
para  mañana;  discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el  sistema 
de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  me- 
aos cuarto. 


8®  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
fué  aprobada, 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación  y dei  Real  decreto  que  en 
la  misma  se  contiene: 

«Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  El  Rey  (Q.  D.  G%)  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 
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(í Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  expuesto 
D.  Francisco  de  Bar  ja  Queipo  de  Llano,  Conde  de  Ta- 
ren o,  vengo  en  admitir  la  dimisión  que  me  ha  presen- 
tado del  cargo  de  Ministro  de  Estado;  quedando  muy  1 
satisfecho  dei  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  * 
ha  desempeñado. 

Dado  en  palacio  á 20  de  Enero  de  1880^Alfon- 
so  .= El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.» 

De  Heal  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y et  de  ese  Cuerpo  Ooleglslador.  Dios  guarde 
á V,  EE,  muchos  anos.  Madrid  20  de  Enero  de  1880.= 
Antonio  Cánovas  del  Castíllo.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Asimismo  se  di  ó cuenta,  y el  Congreso  quedó  en— 
t erado,  de  la  siguiente  comunicación  y del  Real  de- 
creto que  la  misma  expresa: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  seño- 
res: S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Tengo  en  disponer  que  D,  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se  en- 
cargue del  despacho  del  Ministerio  de  Estado. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Enero  de  1 880. ^Alfon- 
so.—El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Saturnino  Al- 
var ez  Bugalial.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Enero  de  1880.= 
Saturnino  Alvares  BugalIal.^Excmos,  Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  se  dio  cuenta,  y el  Congreso  quedó 
enterado,  déla  siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  El  Mayordomo  mayor  deS.  M,,  Jefe 
superior  de  Palacio,  me  dice  con  fecha  18  del  actual  lo 
que  sigue: 

«Su  Majestad  el  Bey  (Q.  D,  G.),  con  el  plausible  mo- 
tivo de  sus  dias,  se  ha  servido  resolver  que  se  verifique 
recepción  general  en  este  Real  Palacio  el  dia  23  del 
corriente,  á la  una  de  la  tarde;  señalando  al  propio 
tiempo  la  hora  de  las  tres  para  recibir  SS.  MM.  á las 
señoras.» 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Oolegislador.  Dios 
guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  19  de  Enero  de 
1880.= Antonio  Cánovas  del  Castiilo.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta  asimismo,  y el  Congreso  quedó  ente- 
rado, de  la  siguiente  lista  de  los  Sres.  Diputados  que 
han  de  componer  la  Comisión  encargada  de  felicitar 
á S.  M.  el  Bey  con  motivo  de  sus  dias: 

Sres,  D.  Félix  Macla  Dona  plata. 

D.  Pelayo  de  Oainps  y de  Matas. 

D.  Benito  María  Herruida, 

D.  Anselmo  Sánchez  de  León. 

D.  Castor  García. 


Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
D,  Joaquín  Botana, 

D.  Manuel  de  Vereterra, 

D,  Antonio  Ruiz  Tagle. 

D,  Sebastian  Abren. 

D,  Alejandro  Pidal. 

D.  Salustiano  Sanz. 

D.  Enrique  García  Asensio. 

D.  Salvador  Albacete. 

D.  Manuel  Domingo  Larios, 

D.  Martin  Larios. 

D.  Miguel  Sánchez  de  Lafuente. 
D.  Angel  EchaLecu, 

D.  Telesforo  González  Vázquez. 
D.  Juan  de  Mata  Zorita. 

D,  Víctor  Baiaguer. 

D.  Juan  Bautista  Neira. 

D.  Julián  García  San  Miguel. 

D.  Gregorio  Ibañez. 

Secretarios. 

Sres.  D.  Eduardo  Garrido  Estrada. 

D,  Cándido  Martínez, 

Suplentes. 

Sres,  D.  Juan  do  Morales. 

D.  Carlos  Huelin, 

D.  Luis  Jiménez  Cano, 

D,  Luis  Abril. 

D.  Segundo  de  la  Portilla. 

D.  Miguel  Martínez  de  Campos, 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tiene 
la  palabra  el  Sr,  García  López. 

El  Sr,  GARCÍA  LOFE2:  He  pedido  la  palabra 
para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  soli- 
citud de  las  maestras  de  primera  enseñanza  de  la  pro- 
vincia de  Almería,  pidiendo  que  cuando  venga  á dis- 
cutirse el  anunciado  proyecto  de  reformas  en  la  ins- 
trucción publica,  se  les  asignen  los  mismos  sueldos  y 
emolumentos  que  ¿ los  maestros  de  la  misma  ciase. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  BLANCO  CELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  BLANCO  CELA:  He  pedido  la  palabra  pava 
presentar  al  Congreso  tres  exposiciones:  una  del  Ay  un 
tamiento  de  Castrillo  de  Polvazores,  provincia  de  León; 
otra  de  los  arrieros  de  maragatería  de  la  misma  pro- 
vincia, y otra  de  varios  vecinos  de  ios  pueblos  que 
constituyen  el  Ayuntamiento  de  Lucillo,  partido  de 
Astorga,  solicitando  la  supresión  de  los  portazgos  y 
pontazgos  en  los  próximos  presupuestos.  Y ya  que  es- 
toy de  pió,  ha  de  serme  permitido  hacer  algunas  lige- 
ras observaciones  que  espero  atenderá  con  benevolen- 
cia el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Cuando  en  1869  fueron  suprimidos  los  portazgos  y 
pontazgos,  se  recargó  la  contribución  de  tráfico,  y 
ahora  resulta  que  ese  recargo  no  se  ha  suprimido  y 
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^eá  la  vez  existen  los  pontazgos,  por  cuyo  motivo 
los  infelices  que  se  dedican  al  tráfico  pagan  dos  con- 
tribuciones : una,  el  recargo  de  la  contribución,  que  no 
ha  desaparecido;  y otra,  la  .de  portazgos.  La  provin- 
cia de  León  se  halla  atravesada  por  22  leguas  de  car- 
retera y tiene  siete  portazgos,  lo  cual  hace  que  á cada 
tres  leguas  se  vean  obligados  los  traficantes  á pagar 
esa  contribución. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  pro- 
cure remediar  estos  inconvenientes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V*  S, 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Los  presupuestos  del  año  corriente  están  ya  pre- 
sentados al  Congreso,  y los  del  año  próximo  se  pre- 
sentarán en  breve.  Por  tanto,  cuando  se  discutan 
podrá  tratarse  la  cuestión  que  ha  indicado  S.  S.,  y el 
Congreso  podrá  resolver  lo  que  estime  más  acertado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  el  Sr,  Blanco  Cela  á la  Co-  ; 
misión  correspondiente. 


Orden  del  día. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á proceder  á la  aprobación  definitiva  de  varios  proyec- 
tos de  ley  o) 

Leído,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  el  proyecto  de  ley  ordenando  que  cesa  la  escla- 
vitud en  la  isla  de  Cuba,  y hecha  la  pregunta  por  el 
ir.  Secretario  Ordoñez,  de  sí  se  aprobaba  definitivamen- 
te, se  pidió  por  suficiente  n limero  de.Sres.  Diputados 
que  la  votación  fuera  nominal.  Verificada  ésta,  resultó 
el  proyecto  aprobado  definitivamente  ( véase  él  Apén- 
dice primero  á este  Diario)  por  231  votos  contra  10  que 
tuvo  en  contra,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si; 

Garrido  Estrada. 

Ordoñez, 

Encina  (Conde  de  la). 

Oro  vi  o (Marqués  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio). 

Elduayen. 

Romero  y Robledo, 
liivas. 

Gullhou, 

Cancio  Villaamil. 

Guilielmi. 

Dan  v Ha. 

Castellanos, 

Corchado, 

Larrainzar. 

Fernandez  Cadórniga, 

Longoria, 

Trivcs  (Marqués  de). 

Pino. 

Hartos  Perez. 

Bel  monte. 

Larios  (D.  Martin). 

Campoamor. 

Salazar  (D,  Emilio). 

Montarco  (Conde  de). 


Cantero, 

Rabié. 

Ortiz  de  Cantos*- 
Montoliu  (Marqués  de). 

Santa  Cruz. 

Larios. 

Casado. 

Ramírez, 

Fernandez  Villar  rubia* 

Marfori. 

Blanco  Cela. 

Delgado  Zuleta. 

Arenal  (Marqués  del), 

B agaes  (Co  nd  e de) . 

Alba  Salcedo. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Aceña. 

Moreno  (D.  Antonio). 

Martin  de  Oliva. 

García  López, 

Machímbarrena. 

Urquijo. 

López  Dóriga, 

Ribo, 

Mando. 

Mafia. 

González  del  Corral. 

Isasa. 

Cisneros, 

Vereterra. 

Escobar. 

Sánchez  Bustillo, 

Porrúa. 

Cárdenas. 

González  Vallarino, 

De  Juan. 

Muchada, 

Cruzada, 

Gallego, 

Bosch  (D.  Alberto), 

Ferrer, 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio). 
Arnau. 

Chavar  ri. 

Hernández  López, 

Finat. 

Gumá. 

Viana  (Marqués  de), 

Muñoz  Vargas. 

García  Balsera, 

Alcalá  (Barón  de). 

Sonto. 

Vilialobar  (Marqués  de). 

Reig  (D.  Manuel). 

Atará. 

Serrano  Alcázar. 

Cadenas. 

Echalecu. 

Salgado, 

Guate  (D,  Antonio), 

Rodríguez  Avial, 

Berdugo, 

Ayneto. 

Vicuña. 

Reina. 

Moreno  Mora. 

Sánchez  de  León. 
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Eulate. 

López  Guijarro, 

Cabra  .{Marqués  de). 
Valdeiglesias  (Marqués  de). 
Cos-Gayon. 

Hoppe. 

De  Lorenzo. 

Sánchez  de  la  Fuente» 

García  Asensio, 

Cazurro. 

Casa-Sedaño  {Conde  de). 
Donoso, 

Fernandez  y Fernandez. 
Alta-Gracia  (Marqués  de). 
Alvarez  Marino, 

Setien, 

Torres  Valderrama, 
Alzurena, 

Alvarez  Guijarro. 

Tenorio. 

Esteban  Muñoz. 

Lorenzana  (Marqués  de). 
Delgado  Vera. 

Boguerin. 

Conde  y Luque, 
Campo-Grande  {Vizconde  de) 
Oñate  (D,  José). 

Garrí  quiri. 

Blas  y Melendo. 

Roncali  {Marqués  de). 
Yia-Manuel  (Conde  de), 
González  Conde, 

Santonja. 

Barnola, 

Perez  Batallón, 

Llobregat  (Conde  de), 

ISfunez  y Castilla, 

Zabaiburu, 

Jesús  de  Santiago, 

Fernandez  ViHaverde. 
Carballo, 

Botana. 

Sallen  t (Conde  de). 

Agreda, 

Escudero. 

Duran  y Bas, 

Souto  y Sánchez, 

Genovés. 

Castanon* 

Heredia-Spínola  {Conde  de), 
Gosalvez. 

Arenillas. 

Miranda  Bueno, 

Heira,  • 

Pardo  Montenegro. 

Fontan. 

Pons. 

Izquierdo. 

Martin  Lunas, 

Martin  Yeña, 

López  y González. 

Hernández  Iglesias 
Izquierdo  Gil, 

Hoyos  (Marqués  de), 

Fontes. 

Armas  y Céspedes, 

Mata  Zorita, 


Abril. 

Sánchez  Arjona. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Perez  Sanmillan. 

Caramés, 

Gavera, 

Abreu. 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Alboloduy  (Marqués  de), 

Bubio  (D,  Francisco), 

Font. 

Grotta, 

Buiz  del  Arbol. 

Herrero, 

Francos  (Marqués  dé) 

Garrido  (D.  Bstéban). 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de), 
Grajera, 

Albarran. 

Maclas. 

Cantillana  (Conde  de). 

Fabra. 

López  Ohicheri, 

Alvarez  (D,  Bartolomé). 

Hierro, 

Toreno  (Conde  de). 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Boguerin. 

Soldevila, 

Silvela  (D,  Francisco). 

Aurioles, 

Loring. 

Bevilla  (Vizconde  de). 

Galante. 

Ruiz  de  Velasco. 

Dacarrete. 

VíUalba. 

Torre- Arce  (Conde  de). 

Fignera. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Sala, 

Tudela, 

Luque, 

Quiroga  Vázquez. 

García  (D,  Castor). 

Aranaz. 

Oréstar. 

Castellar  ñau. 

Turull. 

Ruiz  Tagle. 

Salcedo. 

Togores. 

Nava  y Caveda. 

Malpíca  (Marqués  de). 

Pagés, 

Vilaret, 

Sancho. 

Someruelos  (Marqués  de). 
Laiglesia. 

Diaz  Ajero, 

Cardenal, 

Bétera  (Vizconde  de). 

Bioñorido  (Marqués  de). 

Gusano  {Marqués  de), 

C amacho, 

Jiménez  García, 

García  Noblejai, 
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Bosch  y Labrús, 

Alonso  Pesquera. 

Perez  Zamora, 

Sr.  Vicepresidente  (Moreno  Nieto), 

Total,  231, 

Señores  que  dijeron  no: 

Posada  Herrera, 

Enriquez. 

Batanero. 

Ibañez. 

Viilariuwa  de  Perales  {Conde  de), 

Vázquez  Queipo. 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 

Los  ArcoSi 

Ferrera  (Marqués  de), 

Boda  (D>:  Arcadlo), 

Total,  10, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El, proyecto  de 
ley  pasara  al  Senado, 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conformo  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitiva  mente , el  proyecto  de  ley  sobre 
formación  de  otro  de  división  de  distritos  electorales, 
{Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  al  Senado, 


Asimismo  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
re  colon  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  sobre  incompatibilidades  y casos  de  reelección, 
( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  al  Senado, 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  sobre  reforma  de  la  electoral.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  al  Senado. 


Se  leyó  asimismo,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  relativo  á la  construcción  del  ferro-carril  de  Puer- 
tollano  á Córdoba.  {Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  al  Senado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  pro- 
cede ú la  elección  de  Presidente  de  la  Cámara j> 


Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  tomado  parte 
en  la  elección  253  Sres,  Diputados,  mitad  más  uno  127, 


habiendo  obtenido  votos  los 

Sres,  Conde  de  Toreno 241 

Posada  Herrera  3 


habiendo  resultado  7 papeletas  en  blanco  y 2 inutili- 
zadas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
elegido  Presidente  dé  la  Cámara  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  ¡¿fe 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  siem- 
pre ha  sido  para  todos  los  hombres  políticos  que  han 
llegado  á ocupar  este  altó  puesto,  un  momento  solemne 
y trascendente  en  su  vida  publica  el  de  su  elección; 
pero  todos  ciertamente  han  llegado  cuando  sus  mere- 
cimientos y sus  circunstancias  personales  natural  y fá- 
cilmente á este  sitio  los  elevaron.  Por  mi  parte,  reco- 
nozco, no  con  modestia,  sino  con  justicia,  que  solo  debo 
la  elección  que  acábais  de  hacer  á vuestra  benevolen- 
cia, sobre  todo  cuando  me  habéis  elegido  en  momentos 
verdaderamente  extraordinarios,  en  momentos  en  que 
la  muerte  nos  ha  privado  de  un  amigo  querido,  de  un 
hombre  público  que  llenará  las  páginas  de  la  historia 
contemporánea;  de  nn  hombre  público  enyo  carácter 
y condiciones  todos  los  que  le  conocían  estimaban,  sus 
amigos  apreciaban  en  todo  su  valor,  y hasta  sus  pro- 
pios adversarios  respetaban.  Me  habéis  elegido  después 
de  faltar  de  este  sitio  un  hombre  que  á sus  condiciones 
de  político  ilustre  reunía  la  de  literato  tan  distinguido, 
que  figurará  entre  los  primeros  que  han  cultivado  las 
letras  patrias. 

En  estas  circunstancias,  y embargada  mi  voz  por 
la  gratitud  que  os  debo,  que  es  inmensa,  que  es  incom- 
parable con  aquella  que  cualquier  otro  Presidente  haya 
tenido  que  deber  á los  Sres,  Diputados  que  le  han  ele- 
vado á este  sitio,  que  es  muy  desemejante  á los  demás 
casos  por  la  circunstancia  de  venir  á reemplazar  á un 
amigo  querido  de  todos  nosotros  que  la  muerte  nos  ha 
arrebatado,  me  veo  elevado  sin  explicación  bastante  á 
este  puesto,  que  ocuparon,  para  gloria  suya  y bien  de 
la  Patria,  hombres  como  Olózaga  y Ríos  Rosas,  como 
Mon  y Martínez  de  la  Rosa.  Y si  he  tratado,  señores, 
en  los  breves  instantes  que  ha  durado  el  escrutinio,  de 
procurar  explicarme  tanta  benevolencia,  no  lo  he  po- 
dido lograr  sino  en  el  recuerdo  constante  que  guardan 
las  Cortes  españolas  á los  hombres  ilustres  que  han 
figurado  entre  sus  oradores  insignes.  Yo  recuerdo  que 
al  nacer  á la  vida  política,  aquellas  Cortes,  teniendo  en 
cuenta  el  nombre  que  yo  llevaba,  sin  más  merecimien- 
tos, me  elevaron  inmediatamente  al  puesto  de  primer 
Secretario  de  aquel  Congreso.  Yo  creo  que  sin  duda 
el  recuerdo  de  que  el  Conde  de  Toreno  en  1808  fué  el 
que  enviado  por  el  Principado  de  Astúrias  llegó  á In- 
glaterra á pedir  auxilios  y refuerzos  para  ayudar  á 
salvar  la  independencia  de  la  Patria  y la  Monarquía  es- 
pañola amenazadas;  yo  creo  que  el  recuerdo  de  que  el 
Conde  de  Toreno,  mi  padre,  fue  el  que  en  las  Oórtes  de 
Cádiz  defendió  á un  tiempo  la  Monarquía  y la  libertad; 
yo  creo  que  el  recuerdo  de  que  aquel  hombre  político, 
en  los  albores  del  sistema  constitucional  en  España, 
fué  quien  más  resuelta  y decididamente  defendió  y sos- 
tuvo los  principios  de  la  libertad  y del  orden  herma- 
nados con  la  Monarquía  constitucional,  es  lo  que  en 
estos  momentos  ha  dado  lugar  á que  vosotros  me  vo- 
taseis y elevarais  á tan  alto  puesto. 
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Como  no  soy,  Sres,  Diputados,  dei  todo  nue yo  en 
la  vida  páblica,  he  tenido  ocasión  de  presenciar  que 
desde  este  sitio  á veces,  en  circunstancias  como  la 
presente,  se  han  hecho  discursos  políticos  y hasta  pro- 
gramas. 

Yo  tengo,  Sres,  Diputados,  la  fortuna  de  no  nece- ' 
sitar  hacer  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  allí  donde  esté  el  gran 
partido  conservador-liberal,  allí  donde  so  encuentre  sn 
ilustre  jefe,  allí  do  seguro,  tenedlo  por  cierto,  sin  du- 
das, sin  vacilaciones,  allí  encontrareis  al  Presidente 
que  a^bais  de  elegir  en  este  instante, 

Se^por  otra  parteólos  deberes  que  pesan  sobre  mí 
desde  que  me  habéis  elevado  á este  sitial.  Yo  sé  y 
acepto  con  gusto  la  obligación  y el  deber  ineludibles 
de  guardar  una  severa  imparcialidad  para  que  laude- 
bates  de  esta  Cámara,  continúen  estando  á la  altura  en 
que  constantemente  se  han  conservado,  gracias  á la 
prudencia  y la  discreción  de  mis  predecesores  en  este 
sitio. 

Yo  creo  que  todos  vosotrps  me  ayudareis  en  esta 
tarea,  difícil  si  yo  solo  hubiera  de  desempeñarla,  fácil 
si  vosotros  me  ayudáis,  de  modo  que  por  todos  y en 
todos  los  momentos  se  cumpla  el  Reglamento,  ponien- 
do á las  ipinorí^s  al  amparo  de  este  mismo  Reglamen- 
to, can  la  ayuda  de  las  mayorías,  que,  fuertes  en  su 
número,  tienen  sipmprq  en  cuenta  las  consideraciones 
naturales  de  tolerancia  necesarias  para  facilitar  las 
discusiones  y hacer  que  éstas  sean  prósperas  y fructí- 
feras, que  dén  el  resultado  apetecido  en  estos  Cuerpos 
deliberantes,  de  suerte  que,  propuestas  las  cuestiones 
por  el  Gobierno,  por  la  mayoría  ó por  los  Sres,  Dipu- 
tados, después  de  una  madura  discusión  se  llegue  á la 
aprobación  de  los -proyectos  de  ley  que  reclame  la  bue- 
na administración  de  los  intereses  del  país. 

Si  mis  palabras  referentes  á la  imparcialidad  que 
debo  guardar  en  este  sitio  y al  deseo  dq  que  el  Regla- 
mento por  todos,  principiando  por  mí,  sea  cumplido, 
no  os  bastaran,  yo  me  atrevería  á recordaros  que  soy 
mío  de  los  defensores  del  actual  Reglamento,  que  ha 
pasado  por  tantas  y tantas  vicisitudes  políticas,  y que 
en  el  momento  en  que  se  trató  de  limitar  la  iniciativa 
del  Diputado,  de  poner  cierto  coto  á las  deliberaciones 
de  la  Cámara,  eq  una  palabra,  de  restringir  los  deba- 
tes al  sitio  que  en  aqnel 

momeqto  ocupaba,  especi^lísimo  en  la  Cámara,  vo,té 
por  el  mantenimiento  del  actual  Reglamento,  que  des- 
pués me  haf  amparado,  repetidamente  cuando  he  ocu- 
pado un  puqsto  en  los  bancos  de  la  oposición, 

yo  espero,  en  fin,  Sres.  Diputados.,  que  todos,  lo 
mismo  los  que  os  sentáis  en  los  bancos  de  la  mayoría 
que  los  que  se  sientan  en  los.  bancos  de  la  oposición, 
los  unos  prestándome  su  apoyo  con  su  fuerza  y con  su 
núipero,  los,  otros  con  sus  luces  y con  su  presencia  en 
los  dqbates  p^rl^mentaaúos,  contribuiréis  conmigo  á 
fortalecer  más  y más  la  Monarquía  constitucional  y el 
régimen  representativo,  á dar  mayor  brillo  al  reinado 
del  ilustre  Príncipe  que  rige  los  destinos  de  la  Patria 
y á fomentar  la  prosperidad  y la  ventura  de  la  Nación 
española.  He  dicho* 


El  Sr,  PRESIDEN^®:  Ün  Sr.  Secretario  va  á pro- 
poner un  voto  de  gracias  al,  Sr.  Vicepresidente  que  du 
rante.  la  falta  del  Presidente  con  tanto  tino  y pruden- 
cia ha,  dirigido,  los  debates  de  esta  Cámara j). 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  . 


Ordoñez,  el  Congreso  acordó  por  unanimidad  dar  un 
voto  de  gracias  al  Sr.  Vicepresidente  Moreno  Nieto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
reunirse  el  Congreso  en  secciones, » 

Eran  las  cinco  menos  cuarto. 


A las  cinco  y cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  sesiou.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  projyosieion  de  ley  autorizando  d la 
Diputación  provincial  de  Tarragona  para  hacer  un 
empréstito  de  3 millones . de  pesetas  con  destino  á la 
construcción  de  carreteras. 

Sres.  Berdugo. 
pons. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Castellarnau. 

Darán  y Bas. 

Cabezas  (D.  Rafael), 

Rerrer. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  eximiendo  del  impuesto  de 
rifas  la  venta  en  España  de  los  billetes  de  la  lotería  que 
ha  autorizado  el  Gobierno  francés  para  aliviar  con 
su  producto  las  desgracias  sufridas  por  varias  comar - 
cas  de  la  Península, 

Sres.  Armas  (D,  Ramón). 

Gos-Gayon. 

Hernández  Iglesias. 

Dacarrete. 

Jiménez  Palacios. 

Cantero. 

Garrido  Estrada. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  relativa  á la  coriétfi¿M 
cion  de  un  ferro-carril  económico  desde  las  minas  de 
Sierra  ÁlhamUla  al  muelle  de  Almería, 

Sres,  Rentes, 

Marión, 

Duque, 

Marín. 

Casado, 

Garda  López. 

Echalecu. 

Idem  sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Sangüesa  M 
convento  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad, 

Sres,  Neira. 

Alonso  Pesquera, 

Montoliu  (Marqués  de)T 
Los  Arcos, 

Alvarez  Guijarro. 

Muñoz  Vargas. 

Oñate  (D.  Antonio). 
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Comisión  para  el  proyecto  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  por  la  concesión  del  titulo  de  Marqués  de  Pla- 
cetas á D:  José  de  Martínez  Portan. 

gres.  Armas  {D.  Ramón), 

Viesca  {Marqués  de  la). 

Jiménez  Gil. 

Reina. 

Santos  Gu z man. 

Cantero, 

Vázquez  Queipo. 

Comisión  mista  para  el  proyecto  de  ley  de  abolición  de 
la  esclavitud  en  Cuba, 

gres,  Armas  (D,  Francisco). 

Serrano  Alcázar, 

Porrúa.  , 

Isasa. 

Císneros, 

Cárdenas. 

Sánchez  Bustillo. 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  han  autorizado 
la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr,  Diaz  Agero,  sobré  concesión  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Aguilas  termi- 
mine  en  Sierra  Almagrera  y Lorca,  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Duran  y Ras,  sobre  reforma  de  la  organi- 
zación administrativa  de  España.  (Véase  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Galante,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Fer- 
moselle  termine  en  Ciudad-Rodrigo.  (Véase  el  Apén- 
dice octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PEESIDEKTE:  Orden  del  día  para  mana  na: 
dictamen  declarando  de  utilidad  pública  el  sistema  ac- 
tual de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la 
provincia  de^  Huelva. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  ménos  cuarto. 


OCHO  APÉNDICES. 
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Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  ordenando  que  cese  la  esclavitud  en. 

■la  isla  (le  'Cuba. 


AL  .SENADO. 

El  Congreso  de los  Di  puados,  tomando  en  consider 
ración  lo. prepuesto  pqr  ese  Cuerpo  Golegisi^dor*  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i P°  Cesa  el  astado  de, esclavitud  enda  isla 
de  Guija,  qon  arreglo.á  Las  prescripciones  de  la  presen- 
te ley, 

Art.  2d  Los  individuos  jque  sin  infracción  de  la. 
ley  de  4 de  dulio  de  1870  se  hallaren  inscritos  como 
servas  en  clr censo  ultimado  en  .1871,  y continuaren 
en  .servidumbre  ¿ ^promulgación  de  esta  ley,  queda- 
ran dorante  el  tiempo  que  en  ella  se  determina  bajp 
el  patronato  de.sus  poseedores. 

El  patronato  será  trasmisible  por  todos  los  medios 
conocidos  en  derecho,  no  pudiendo  trasmitirse  sin  tras- 
mitir ai  nuevo  r patrono  el  de  los  hijps  menores  de  12 
años  y el  de  su  padre  ó madre  respectivamente.  ,En 
ni  ogun  cas  o po  d rán  se  pa  ra  rs  e los  i ndivl  d u os  q u e c ons- 
tituyan  familia,  sea  cual  fuere  el  origen, de, ésta, 

Art.  3,°  El  .patrono  conservará  ebdpreqho  de  uti- 
li?av  el  trabajo  de  sus  patrocinados  y el  de  represen- 
tarlas. en  todos  losr actos  civiles  y .judiciales  non  ai ;re~ 
ftlo.á  las  leyes, 

Art  i,°  r áuo  b U gao  i onos  del  patrono: 

l-ü  .Hantener  n suSipati’Ocinados. 

Vestirlos, 

3*  Asistirlos  en  sus  nnfermiadad-os. 

Retribuir  su  trabajo  co,n. el ’qatipjandip gnenspal 
que  en  esta  doy  se  determina. 


5. °  Dar  á los  menores  la  enseñanza  primaria  y la 
educación  necesaria  para  .ejercer  un  arte,  oficio  u 
ocupación  útil. 

6. °  Alimentar,  vestir  y asistir  en, sus  enfermedades 
á los  hijos  de  los  patrocinados  que  m , hallen,  en  la  in- 
fancia y. en  la  pubertad,  .nacidos  .antes ; y después  del. 
patronato,  pu  di  endo  aprovecharse  sin  retribución  de 
sus.  servicios, 

Art.  5,°  A la  promqlgaciQn  deísta  ley  se  entre- 
gará, á los  patrocinados  una  cédula  en  la  forma  que 
determine  el  reglamento,  haciendo  .constar  en  ella  la 
suma  de  los  derechos  y obligaciones  de  su  nueva 
estado. 

Art.  6.°  «El.  estipendio  mensual  á que  se  refiere  el 
artículo  L°-en  su  párrafo  cuarto  será  de  i á 2 pesos 
para  los  que  tengan  más  de  18  anos -y  norhayan  alcan- 
zado la  inayqr  edad.  Barr  ios  que  da  hayan  cumplido 
el  estipendio, será  de  3 pesos  mensuales’ 

Rn  caso  de  inutilidad  para  el  trabajo  de  los  patro- 
cina dos,  por,  qnfe r me.dad  pfppr  cu alqu ie r otra  c a usa , el 
patrono  no  estará  obligado  á entregar  la  parte  de  es- 
tipendio que  corresponda  al  tiempo  que  dicha  inutili- 
dad hubiere  durado. 

A rfc,  7 d El , patronato  cesará: 

í.°  Por  extinción  mediante  el  órdqn  gradual  de 
edades  ■ de  los  patrocinados,  de, mayor rá  menor,  en  la 
forma  que  determina  el  art.  8,°,  de.mpdo  que  conclu- 
ya definitivamente  á los  ocho,  .anos  de  promulgada 
estariey* 

2*  Por  acuerdo  mutuo  del  patrono  y del  patroci- 
nado i sin  intervención  extraña,  , excepto  la  de  los  pa- 
dres si  fu  eren  conocidos,  y en  su  defecto ; fije  las  Jun  - 


2 


21  PE  ENKRO  PE  1880, 


tas  locales  respectivas,  cuando  se  trate  de  menores  de 
20  años,  determinada  esta  edad  en  la  forma  que  ex- 
presa el  art,  13, 

3, °  Por  renuncia  del  patrono,  salvo  si  los  patroci- 
nados fueren  menores,  sexagenarios,  ó estuvieren  en- 
fermos ó impedidos. 

4. °  Por  indemnización  de  servicios  mediante  en- 
trega al  patrono  de  la  suma  de  30  á 50  pesos  anua- 
les, según  sexo,  edad  y circunstancias  del  patrocina- 
do, por  el  tiempo  que  faltare  á éste  de  los  cinco  pri- 
meros áfeos  de ' patronato  y el  término  medio  de  los 
tres  restantes. 

5/  Por  cualquiera  de  las  causas  de  manumisión 
establecidas  en  las  leyes  civiles  y penales,  ó por  faltar 
el  patrono  á los  deberes  que  le  impone  el  art,  4.a 

Art.  8. 5 La  extinción  del  patronato  mediante  el 
orden  de  edades  de  los  patrocinados,  á que  se  refiere  el 
párrafo  primero  del  artículo  anterior,  se  verificará  por 
cuartas  partes  del  número  de  individuos  sujetos  á 
cada  patrono,  comenzando  al  terminar  el  quinto  año 
y siguiendo  al  final  de  los  sucesivos,  hasta  que  cese 
definitivamente  al  concluir  el  octavo. 

La  designación  de  los  individuos  que  deban  sa- 
lir del  patronato  mediante  la  edad  se  hará  ante  las 
Juntas  locales  con  un  mes  de  anterioridad  á la  termi- 
nación del  quinto  año  y demás  sucesivos.  - 

Si  hubiere  de  la  misma  edad  más  individuos  de  los 
que  deban  salir  del  patronato  en  un  mismo  año,  un 
sorteo  verificado  ante  dichas  Juntas  designará  ios  que 
hayan  de  salir  del  patronato,  que  serán  los  que  ob- 
tengan número  más  bajo. 

Guando  el  número  de  patrocinados,  siendo  mayor 
de  cuatro,  no  fuera  divisible  por  éste,  el  exceso  aumen- 
tará un  individuo  á cada  una  de  las  primeras  desig- 
naciones. Si  el  número  de  patrocinados  no  llega  á 
cuatro,  la  designación  se  hará  por  terceras  partes,  por 
mitad,  ó de  una  vez;  pero  la  obligación  del  patrono  no 
será  exigible  sino  al  final  del  sexto,  sétimo  ü octavo 
año  respectivamente. 

El  reglamentó  fijará  la  forma,  método  y extensión 
de  los  registros  y empadronamientos  qne  hayan  de 
servir  para  las  designaciones. 

Art.  9.°  Los  que  dejen  de  ser  patrocinados  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  art.  7 A gozarán  de  sus  dere- 
chos civiles,  pero  quedarán  bajo  la  protección  del  Es- 
tado y sujetos  á las  leyes  y reglamentos  que  impon- 
gan la  necesidad  de  acreditar  la  contratación  de  su 
trabajo  ó un  oficio  ú ocupación  conocidos.  Los  qne  fue- 
sen menores  de  20  años  y no  tuviesen  padres,  queda- 
rán bajo  la  inmediata  protección  del  Estado. 

Art.  10.  La  obligación  de  acreditar  la  contrata- 
ción de  su  trabajo  para  los  que  hayan  salido  del  patro^ 
nato  durará  cuatro  años,  y los  que  la  quebranten,  á 
juicio  de  la  autoridad  gubernativa,  asesorada  de  las 
J untas  locales,  podrán  ser  destinados  á prestar  servi- 
cio retribuido  en  las  obras  públicas  por  el  tiempo  que 
según  los  casos  determine  el  reglamento.  Trascurldos 
los  cuatro  años  á que  este  artículo  se  contrae,  los  que 
fueron  patrocinados  difrutarán  de  todos  sus  derechos 
civiles  y políticos, 

Art.  1 í , Los  individuos  que  estén  coartados  á la  pro- 
mulgación de  esta  ley  conservarán  en  sn  nuevo  estado 
de  patrocinados  los  derechos  adquiridos  por  la  coarta- 
ción. Podrán  además  utilizar  el  beneficio  consignado 
en  él  caso  cuarto  del  art.  7.°,  entregando  á sus  pa- 
tronos la  diferencia  que  resulte  entré  la  cantidad  que 
tuvieren  dada  y la  que  corresponda  por  indemniza- 


ción de  servicios  con  arrejto  á lo  dispuesto  en  el  ar 
tículo  y caso  mencionados. 

Art.  12.  Los  individuos  que  en  virtud  de  lo  efe., 
puesto  en  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870  sean  libres  por 
haber  nacido  con  posterioridad  al  17  de  Setiembre  do 
1868,  estarán  sujetos  á las  prescripciones  de  aquefe 
ley,  excepto  en  todo  lo  que  pueda  serles  más  ventajosa 
la  presente. 

Los  libertos  á virtud  del  art.  19  de  la  expresada  ley 
de  1870  quedarán  bajo  la  inmediata  protección  del 
Estado,  y obligados  á acreditar,  hasta  que  trascurran 
cuatro  años,  la  contratación  de  su  trabajo  y demás 
condiciones  de  ocupación  á que  se  refieren  los  artícu- 
los 9.a  y 10  de  la  presente. 

Art.  13.  Se  entenderá  que  son  menores  para  los 
efectos  de  esta  ley  los  que  no  hayan  cumplido  20  anos, 
si  la  edad  puede  justificarse,  y en  caso  contrario  sé  de- 
ducirá ésta  por  las  Juntas  locales,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias físicas  del  , menor,  prévio  informe  po* 
ricial. 

Art.  14.  Los  patronos  no  podrán  imponer  á los  pa- 
trocinados, ni  aun  bajo  el  pretesto  de  mantener  el  ré- 
gimen del  trabajo  dentro  de  las  fincas,  el  castigó  cor- 
poral prohibido  por  el  párrafo  segundo  del  art.  2 i 
de  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870.  Tendrán,  sin  embarga, 
las  facultades  coercitivas  y disciplinarias  que  deter- 
mine el  reglamento,  el  cual  contendrá  á la  vez  las  re' 
glas  necesarias  para  asegurar  el  trabajo  y el  ejercicio 
moderado  de  aquella  facultad.  Podrán  también  los  pa- 
tronos disminuir  los  estipendios  mensuales  proporcio- 
nalmente á la  falta  de  trabajo  del  retribuido,  según  los 
casos  y en  la  forma  que  el  reglamento  fije, 

Art,  15.  En  cada  provincia  se  formará  una  Jimba, 
presidida  por  el  gobernador,  y en  su  defecto  por  el 
presidente  de  la  Diputación  provincial,  compuesta  de 
un  diputado  provincial,  el  juez  de  primera  instancia, 
el  promotor  fiscal,  el  procurador  síndico  de  la  capital 
y dos  contribuyentes,  uno  de  los  cuales  será  patrono. 

En  los  Municipios  donde  convenga,  á juicio  de  los 
respectivos  gobernadores,  y prévia  aprobación  del  go- 
bernador general,  se  formarán  también  Juntas  locales, 
presididas  por  el  alcalde  y compuestas  del  procura- 
dor síndico;  uno  de  los  mayores  contribuyentes  y dos 
vecinos  honrados.  Estas  Jnntas  y el  ministerio  fiscal 
vigilarán  por  el  exacto  cumplimiento  de  esta  ley,  y 
tendrán,  además  de  las  atribuciones  que  la  misma  de- 
termina, las  que  el  reglamento  íes  confiera. 

Art.  1 6.  Los  patrocinados  estarán  sometidos  á los 
tribunales  ordinarios  por  los  delitos  y faltas  de  que 
fueren  responsables  con  arreglo  al  Código  penal,  ex- 
ceptuándose de  esta  regla  los  de  rebelión,  sedición, 
atentado  y desórdenes  públicos,  respecto  á los  cuales 
serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar. 

Esto  no  obstante,  los  patronos  tendrán  derecho  á 
que  la  autoridad  gubernativa  les  preste  su  auxilio 
contra  los  patrocinados  que  perturben  el  régimen  del 
trabajo,  cnando  sn  acción  no  fuere  suficiente  para  im- 
pedirlo, pudiendo  aquella,  á la  tercera  reclamación 
justificada,  obligar  al  patrocinado  á trabajar  en  las 
obras  públicas  por  el  período  que  fije  el  reglamento, 
según  los  casos,  dentro  del  tiempo  que  roste  para  la 
extinción  del  patronato.  Si  el  patrocinado  reincidiere 
después  de  haber  sido  destinado  una  vez  al  servicio 
expresado,  lo  abandonase  ó perturbase  gravemente  et 
orden  del  mismo,  podrá  el  gobernador  general,  dando 
cuenta  razonada  al  Gobierno,  ordenar  que  se  le  tras- 
lade á las  islas  españolas  de  la  costa  de  Africa,  donde 
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permanecerá  sujeto  al  régimen  de  vigilancia  que  fija- 
re el  reglamento* 

Arfe,  17.  Ed  reglamento  á que  se  refiere  esta  ley 
ge  formara  por  el  gobernador  general  de  la  isla, 
oyendo  al  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  y al  Obispo 
de  la  Habana,  á la  Audiencia  de  esta  ultima  y al  Con- 
sejo de  administración,  dentro  de  los  sesenta  dias  de 
recibida  aquella,  y al  cumplirse  este  plazo  impr eroga- 
He  publicará  y planteará  simultáneamente  dicha  au- 
toridad la  ley  y el  reglamento,  sin  perjuicio  de  remi- 
tirlo por  el  primer  correo  á la  aprobación  del  Gobier- 
no, que  resolverá  definitivamente  lo  que  corresponda 
m el  plazo  de  un  mes.  previa  audiencia  del  Consejo 
de  Estado. 

Art.  18,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla* 
mentos  y disposiciones  que  se  opongan  á la  presente 
ley,  sin  perjuicio  de  los  derechos  ya  adquiridos  por  los 


esclavos  y libertos  conforme  á la  de  4 de  Julio  de 
1870,  en  todo  lo  que  no  esté  expresamente  modificado 
por  los  artículos  anteriores. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  éste  resultan,  han  sido  designados  para 
formar  parte  de  la  Comisión  mista  que  debe  conciliar 
las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  los  se- 
ñores D.  Francisco  Armas,  D,  Rafael  Serrano  Alcázar, 
D*  José  Porrúa  y Moreno,  D.  Santos  Isasa,  D-  Enrique 
Cisneros,  D.  José  de  Cárdenas  y D.  Cayetano  Sánchez 
Bastillo, 

Palado  del  Congreso  21  de  Enero  de  188Q*=José 
Moreno  Nieto,  Vicepresidente  primero,  =Eduard o Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario.— Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM.  87. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  formación  de  un  proyecto  de 

división  de  distritos  electorales. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  C Una  Comisión  de  cinco  Senadores  y de 
igual  número  de  Diputados,  designados  por  los  respec- 
tivos Cuerpos,  y de  cinco  altos  funcionarios  de  libre 
nombramiento  del  Gobierno,  procederá  á hacer  un  pro- 
yecto de  división  de  distritos  electorales  y de  su  sub- 
división en  secciones,  teniendo  para  ello  en  cuenta  lo 
dispuesto  en  los  artículos  2.°  y 1,°  de  la  ley  electoral 
para  Diputados  á Cortes  de  27  de  Diciembre  de  1878, 
y tomando  por  basólas  cifras  de  población  por  provin- 
cias expresadas  en  el  censo  electoral  formado  en  Di- 
ciembre de  1877* 


Art.  2. 6 Dicha  Comisión  deberá  dar  por  termina- 
dos sus  trabajos  dentro  del  improrogable  plazo  de  pn 
mes,  y antes  de  pasados  diez  dias,  á contar  desde  su  en- 
trega ai  Gobierno,  deberá  éste  presentarlos  á las  Cor- 
tes para  los  efectos  correspondientes. 

Art,  3.°  La  designación  por  los  Cuerpos  respectivos 
de  los  Senadores  y Diputados,  y el  nombramiento  por 
el  Gobierno  de  los  altos  funcionarios  que  con  aquellos 
han  de  constituir  la  Comisión  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos anteriores,  se  verificarán  antes  de  trascurridos 
tres  dias  desde  el  en  que  se  publique  esta  ley  en  la 
Gaceta. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
eu  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  1880. —José 
Moreno  Nieto,  Vicepresidente  p ri me ro.=Ed nardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretano.=Eeequiei  Ordonez, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NTJM.  87. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  incompatibilidades  y casos  de 

reelección. 

t 


AL  SENADO, 

El  Congreso  délos  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  El  cargo  de  Diputado  á Oértes  soloes 
compatible  con  los  empleos  del  orden  civil,  del  mi- 
litar y del  judicial,  que  tengan  residencia  fija  en  Ma- 
drid  y que  estén  además  dotarlos  con  sueldo  al  ménos 
de  12,500  pesetas  anuales  en  los  presupuestos  del  Es- 
tado; con  el  de  presidente  y fiscal  de  la  Audiencia  de 
Madrid  y presidente  de  Sala  de  la  misma;  con  el  de  rec- 
tor y catedrático  por  oposición  de  la  Universidad  de 
esta  corte,  y con  el  de  inspector  do  ingenieros  que 
tenga  también  su  residencia  en  la  corte. 

Los  ingenieros  no  comprendidos  en  el  párrafo  an- 
terior quedarán,  mientras  desempeñen  el  cargo  de  Di- 
putados, en  situación  de  excedentes. 

Art,  2.°  El  Gobierno,  así  que  un  Diputado  acepte 
el  empico,  pensión,  destino  ó comisión  con  sueldo,  as- 
censo que  no  sea  de  escala  cerrada,  honor  ó condeco- 
ración de  cualquier  clase,  si  están  abiertas  las  Córtes, 
dará  cuenta  al  Congreso  en  el  preciso  término  de  diez 
dias,  debiendo  publicarse  la  vacante  y convocarse  á 
oueva  elección  por  el  distrito  en  el  espacio  de  otros 
diez.  Si  las  sesiones  de  Cortes  están  suspensas,  el  Go- 
bierno declarará  la  vacante  y convocará  á la  elección 


en  el  mismo  término,  contado  desde  et  dia  en  que  le 
conste  la  aceptación  de  la  gracia  por  el  Diputado,  dando 
cuenta  al  Congreso  cuando  se  abran  las  Górtes,  - 
Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende  por  acep  - 
tado  todo  cargo,  gracia  ó condecoración,  de  cualquier 
clase  que  sea,  que  no  se  renuncie  dentro  de  los  quince 
di  as  siguientes  al  de  su  concesión, 

Art,  3.°  Si  el  empleo  concedido  por  el  Gobierno 
y aceptado  por  el  Diputado  es  de  los  compatibles  con 
el  cargo  de  tal  según  el  art,  l.°  de  esta  ley,  el  agra- 
ciado podrá  ser  reelegido  en  cualquier  tiempo. 

Si  el  empleo  ó destino  no  se  halla  comprendido  en- 
tre los  enumerados  en  el  citado  art,  í,°,  el  agraciado 
solo  podrá  ser  reelegido  en  elección  parcial  si  le  renun- 
cia antes  de  la  convocatoria  para  dicha  elección, 

Y si  lo  concedido  y aceptado  es  pensión,  comisión 
con  sueldo,  honor  ó condecoración  de  cualquier  clase, 
el  agraciado  que  una  vez  la  acepte  no  podrá  ser  reele- 
gido hasta  nuevas  elecciones  generales,  aun  cuando 
hubiese  renunciado  el  cargo  de  Diputado  antes  de  re- 
cibir la  gracia, 

Art,  El  numero  de  Diputados  con  empleos  com- 
patibles que  tomen  asiento  en  el  Congreso  no  podrá 
exceder  de  40.  Si  fuere  elegido  mayor  námero  de  ellos, 
la  suerte  decidirá  cuáles  han  de  quedar.  Al  efecto,  así 
que  en  la  primera  legislatura  después  de  unas  elec- 
ciones generales  se  haya  constituido  defin itivament® 
el  Congreso,  el  Gobierno  remitirá  en  el  término  de  ocho 
dias  á la  Mesa  la  lista  de  todos  los  funcionarios  que  ha- 
yan sido  elegidos  Diputados,  El  Congreso  examinará 
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21  DE  ENERO  DE  1880. 


cuáles  ejercen  cargos  compatibles,  y acordará  sortear- 
los si  resultasen  más  de  40-  declarando  á su  debido 
tiempo  vacantes  los  distritos  de  los  excedentes,  á no 
ser  que  éstos  renuncien  sus  empleos  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes. 

Si  en  elecciones  parciales  es  elegido  algún  funcio- 
nario compatible,  tomará  asiento  en  él  Congreso  si  no 
estuviere  completo  el  número  de  los  40;  pero  si  lo  es- 
tuviere, se  declarará  nula  la  elección,  á no  ser  que  el 


electo  renuncie  el  empleo  dentro  de  los  quince  dias 
de  aprobada  su  acta. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  l;880.=Mg 
Moreno  íüeto,  Vicepresidente  primero —Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario ,=Kceqmel  Ordeñes, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  87. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  reforma  de  la  electoral. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  El  párrafo  quinto  del  art,  124  de  la 
ley  electoral  vigente  queda  derogado. 

Art.  2/  Después  del  128  se  añadirá  el  siguiente 
artículo: 

((Los  presidentes  y secretarios  de  la  Comisión  ins- 
pectora, los  de  las  mesas  electorales  de  cada  sección, 
y los  de  las  juntas  de  escrutinio  general  que  dejaren 
de  remitir  á la  Secretaría  del  Congreso  las  copias  de 
las  actas  de  constitución  de  los  colegios  y las  de  es- 
crutinio, incurrirán  en  la  multa  de  100  á 125  pe- 
fietap 

Art*  3/  Se  sobreseerán  desde  luego  libremente  y 
lin  costas  todas  las  causas  criminales  pendientes  con- 


tra los  presidentes , secretarios  ó interventores,  y tam- 
bién las  incoadas  contra  los  individuos  de  las  mesas  de 
las  secciones  electorales,  ó contra  las  juntas  generales 
de  escrutinio  ó sus  individuos,  por  no  haber  remitido  á 
la  Secretaria  del  Congreso  las  copias  de  las  actas  á 
que  se  refiere  la  ley  electoral  vigente,  así  como  por  la 
inteligencia  dada  ó aplicación  hecha  por  dichas  juntas 
ó sus  individuos  de  los  artículos  de  la  ley  en  que  se 
determinan  y marcan  sus  atribuciones,  A los  que  ya 
hubieren  sido  sentenciados  y á los  que  estuvieren  cum- 
pliendo condena  por  hechos  de  los  que  se  indican,  se 
les  concede  indulto  de  la  pena  impuesta  ó de  la  que 
les  falte  que  cumplir, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado  > 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  188ü,=José 
Moreno  Nieto,  Vicepresidente  prime ro^=Edu ardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretar io,=Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM  87. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  del  ferro-carril  de 

Puertollano  á Córdoba . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  cotisi- 
¿«ración  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno , 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L1*  Se  concede  á la  compañía  de  Ciudad- 
Keal  á Badajos  y de  Almorchon  á las  minas  de  carbón 
de  Belinez  autorización  para  construir,  sin  subvención 
directa  del  listado,  un  camino  de  hierro  de  una  sola 
vía,  que  partiendo  de  la  estación  de  Puertollano  ó de 
sus  inmediaciones  termíne  en  Córdoba. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
portante  de  utilidad  pública,  para  los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nue- 
ve años. 

El  camino  estará  exento  del  pago  de  derechos  de 
aduanas  sobre  el  material  de  construcción  y explota  - 
clon,  con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  art,  12  de 
la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privile- 
gios concedidos  por  ei  art.  31  de  la  mima  ley. 

Art.  2.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
ai  proyecto  facultativo  que  la  compañía  someterá  á la 
aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  ocho  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley:  si  no  se  presentara  el 
proyecto  dentro  de  dicho  plazo,  quedará  de  hecho  anu- 
lada la  concesión. 

Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje  y traspor- 
te serán  iguales  á las  tarifas  de  precios  máximos  de 
las  demás  líneas  de  la  compañía,  y ei  pliego  de  condi- 
ciones análogo  al  aceptado  para  la  línea  directa  de 
Madrid  á Ciudad-Real, 

Art  3,°  Las  obras  deberán  quedar  terminadas  para 
empezar  la  explotación  á los  sais  anos  de  la  fecha  de  la 


[ aprobación  del  proyecto.  Dentro  de  los  dos  primeros 
años  la  compañía  deberá  invertir  en  obras  ó acopios 
de  material  20  por  100  del  presupuesto;  dentro  de  los 
dos  añas  siguientes  30  por  100,  y en  los  dos  años  úl- 
timos el  50  por  100  restante,  computándose  en  cada 
| uno  de  estos  plazos  el  exceso  de  fondos  invertidos  en  el 
anterior  y la  cantidad  depositada  como  fianza,  Regirán 
para  estos  plazos  las  disposiciones  vigentes  aplicables 
á las  concesiones  en  que  se  establece  un  plazo  único, 
Art,  L 0 En  la  construcción  y explotación  de  este 
camino  se  sujetará  la  compañía  concesionaria  á las 
prescripciones  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y reglamento  de  21  de  Mayo  de  1878,  quedando  el  Go- 
bierno encargado  de  exigir  á la  compañía  el  depósito 
correspondiente. 

Art.  5.°  Dentro  dei  plazo  de  dos  meses,  contados 
desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley,  consig- 
nará la  compañía  de  Ciudad-Real  á Badajoz  y de  Al- 
mo rchon  á las  minas  de  Belmez,  como  fianza  provisio- 
nal de  la  concesión,  la  cantidad  de  750.000  pesetas  en 
metálico,  ó su  equivalente  en  efectos  de  la  deuda  pú- 
blica, calculados  al  tipo  que  para  este  objeto  les  está 
señalado  por  las  disposiciones  vigentes.  Esta  fianza 
provisional  será  ampliada  hasta  el  5 por  100  del  pre- 
supuesto así  que  se  otorgue  definitivamente  por  el  Go- 
bierno la  concesión  con  arreglo  á la  legislación  vi- 
gente y prescripciones  de  esta  ley. 

Si  trascurrido  el  plazo  de  dos  meses  no  hubiese 
sido  constituida  la  fianza  provisional,  quedará  anulada 
la  concesión. 

Y ei  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á io  prescrito  en 
el  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  1880. —José 
Moreno  Nieto,  Yi cepr evidente  primero.=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretan  o.=Ecequlel  Ordonez, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  87. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


«nt  m 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Diaz  Agero , sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha  que  partiendo  de  Aguilas  termine  en  Sierra  Almagrera  y Lorca. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  i Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M.  para 
otorgar  á la  compañía  del  puerto  de  Aguilas,  sin  sub- 
vención del  Estado,  y con  arreglo  al  proyecto  que  pré- 
viaineute  se  apruebe,  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Aguilas  se  bifurque 
en  Puerto  de  Grima  con  dos  ramales,  uno  á Sierra  Al- 
magrera y otro  á Lorca* 

Arfe.  2,ü  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho,  por  lo  tanto,  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario* 

Art,  3.°  El  proyecto, estudiado  y redactado  con  su- 
jeción á los  formularios  y disposiciones  vigentes,  se 
presentará  por  la  compañía  dei  puerto  de  Aguilas  en 
el  Ministerio  de  Fomento  en  el  plazo  de  tres  meses, 
contados  desde  la  publicación  de  esta  ley* 


Art,  4*°  Dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á la 
ejecución  de  las  obras,  y á los  dos  años  de  comenza- 
das éstas  habrá  de  hallarse  el  camino  enteramente 
construido  y dispuesto  para  la  explotación,  con  el  ma- 
terial móvil  correspondiente, 

Art.  5*°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años  y con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  capítulo  10 
de  la  ley  de  ferro-carriles  de  93  de  Noviembre  de  1878, 
quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en  el 
pliego  de  condiciones  particulares  la  danza  que  con 
arreglo  á dicha  ley  ha  de  depositar  el  concesionario,  y 
todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  dispo- 
siciones vigentes  sobre  la  materia* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1880,= 
AgustinDiaz  Agero.=Manuel  Cassola.=Joaquin  Fon- 
tes  y Oontreras,=El  Conde  de  la  Encma.=ManueI 
Martin  de  Oliva*  =Modesto  Gosalyez.= Jorge  Loring  y 
Heredia, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM,  87. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Burén  y Bas,  sobre  reforma  de  la  organización  ad- 
ministrativa de  España . 


Para  introducir  grandes  economías  en  el  presu- 
puesto de  gastos  mediante  la  reforma  de  la  organiza- 
ción administrativa;  para  separar  completamente  la 
administración  de  la  política  y dar  á la  acción  admi- 
nistrativa más  celeridad  y sencillez;  para  enaltecer  el 
poder  civil,  cuyos  representantes  son  las  autoridades 
de  derecho  común;  para  dar  ai  personal  administrati- 
vo las  garantías  de  seguridad  que,  concillándose  con 
la  libertad  de  elección  indispensable  dentro  de  ciertos 
límites  en  la  administración  civil  y económica  al  Go- 
bierno, eviten  los  males  del  nepotismo  y del  servilis- 
mo, que  son  tan  afines;  para  que  del  procedimiento  ad- 
ministrativo desaparezcan  la  lentitud  que  fatiga,  la 
vaguedad  que  extravía  y las  ocasiones  de  criminal  ex- 
plotación que  corrompen  á administradores  y admi- 
nistrados, el  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
someter  al  Congreso,  para  que  se  digne  tomarla  en 
consideración ? la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1,°  La  división  territorial  de  la  Península 
é Islas  adyacentes  se  reformará,  reduciendo  las^  pro- 
vincias á 32,  las  Audiencias  á 10,  las  Capitanías  gene- 
rales igualmente  á 10,  las  Universidades  á 6,  y las  de- 
más demarcaciones  por  servicios  especiales  en  propor- 
ción análoga, 

El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  al  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  á los  demás  Cuerpos  con- 
sultivos de  la  Administración  central  y a la  Dirección 
general  del  Instituto  geográfico  y estadístico,  acorda- 
rá la  nueva  división  para  que  rija  desde  l.°  de  Julio 
de  1881. 

Art.  2r°  La  organización  administrativa  del  Estado 


quedará  reformada  desde  la  citada  feciia  por  el  Go- 
bierno con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

1 .a  Solo  los  cargos  de  subsecretario  de  Ministerio 
y de  gobernador  de  provincia  serán  políticos;  los  de- 
más empleos  de  la  administración,  así  central  como 
local,  se  considerarán  para  los  efectos  de  esta  ley  co- 
mo facultativos, 

2. a  Al  frente  de  cada  servicio  ó de  cada  grupo  de 
servicios  públicos  habrá  un  director  general.  Todos 
los  directores  tendrán  igual  gerarquía  y sueldo,  y sus 
resoluciones  serán  en  la  vía  gubernativa  definitivas, 
salvo  los  casos  en  que  proceda  recurso  de  alzada  ante 
el  Ministro  según  las  leyes, 

3. a  Al  frente  de  cada  provincia  habrá  un  gober- 
nador, cuya  gerarquía  y sueldo  serán  iguales  á los  de 
director  general.  Esta  autoridad  será  la  representación 
superior  del  Gobierno  central  en  cada  provincia;  las 
demás  lo  serán  únicamente  de  servicios  especiales. 

4. 11  Además  del  gobernador  habrá  en  cada  pro- 
vincia tres  jefes,  uno  de  gobierno,  que  hará  de  secre- 
tarlo de  aquella  autoridad,  otro  de  fomento  y otro 
económico,  los  que  tendrán  respectivamente  á su  car- 
go los  servicios  que  dependan  de  los  Ministerios  de 
Gobernación,  Fomento  y Hacienda. 

Estos  jefes  dirigirán  y resolverán  definitivamente 
en  la  vía  gubernativa  todos  los  negocios  de  su  respec- 
tivo ramo,  salvo  los  recursos  de  alzada  que  según  las 
leyes  correspondan  ante  el  gobernador  de  la  provin- 
cia ó los  directores  generales,  ó los  que  procedan  en  la 
vía  conten  cioso-adniinístrativa  provincial, 

5.a  El  Gobierno  podrá  nombrar  alcaldes, -cor regi- 
dor es  en  las  capitales  de  provincia,  retribuidos  por  mi- 
tad con  fondos  del  Estado  y del  Municipio.  Dichos  cor- 
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regidores  tendrán  á su  cargo  todo  lo  que  sea  de  inte- 
rés general  del  Estado  en  la  Localidad;  la  presidencia 
de  la  corporación  municipal  cuando  asistan  á sus  se- 
siones, sin  voto  en  los  acuerdos  de  interés  exclusivo 
del  Municipio;  la  ejecución  de  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos,  y la  facultad  de  Suspender  los  que 
sean  contrarios  á las  leyes,  poniéndolo  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  en  conocimiento  del  gobernador  de 
la  provincia, 

6 a En  cada  provincia  habrá  un  Consejo  provincial, 
compuesto  de  tres  vocales  y un  secretarlo,  dotados 
aquellos  con  3,500  pesetas  y éste  con  2.500,  para  co- 
nocer de  todos  los  asuntos  que  sean  de  la  competencia 
de  la  Comisión  provincial  en  cuanto  afecten  al  inte- 
rés del  Estado,  y de  los  negocios  coutencioso-adminis- 
trativos  contra  las  providencias  de  los  gobernadores 
de  provincia.  Donde  exista  Universidad,  el  nombra- 
miento podrá  recaer  en  ios  catedráticos  de  derecho  ad- 
ministrativo , en  cuyo  caso  éstos  disfrutarán  única- 
mente del  aumento  de  la  tercera  parte  del  sueldo  ex- 
presado, Dicho  sueldo  será  pagado  por  mitad  entre  el 
Estado  y la  provincia.  Se  suprimirá  como  obligatoria 
la  gratificación  asignada  á las  Comisiones  provinciales, 

Art.  3,°  El  gobernador,  oyendo  al  Consejo  de  Es- 
tado, publicará  el  reglamento  general  de  empleados, 
que  deberá  empezar  á regir  desde  1,°  de  Enero  próxi- 
mo, Dicho  reglamento  deberá  formarse  con  sujeción 
a las  bases  siguientes; 

l*a  Cada  servicio  público  formará  un  cuerpo  espe- 
cial respecto  á las  personas  que  lo  desempeñen,  y to- 
dos los  empleados  pertenecientes  al  mismo  deberán 
ñgurar  en  el  escalafón  respectivo. 

2 a No  podrá  en  adelante  ingresarse  en  ningún 
ramo  del  servicio  público  sin  haber  acreditado,  ade- 
más de  la  moralidad,  la  aptitud  suficiente  por  medio 
de  ejercicios  de  oposición  ál  número  de  plazas  de  as- 
pirantes que  fije  anualmente  el  Gobierno,  y se  cele- 
bren en  el  último  trimestre  de  cada  año.  Con  uno  de 
anticipación  deberá  el  Gobierno  publicar  los  corres- 
pondientes programas, 

3. a  El  nombramiento  para  cada  plaza  de  ingreso 
que  vaque  deberá  recaer  precisamente  en  los  aspiran- 
tes que  tengan  los  diez  primeros  números  en  la  clasi- 
ficación hecha  por  el  tribunal  de  examen.  Los  aspiran- 
tes que  durante  el  año  no  obtengan  nombramiento  no 
tendrán  derecho  á reclamación  alguna, 

4. a  Se  procederá  Inmediatamente  ála  clasificación 
de  los  empleados  activos  y cesantes  de  cada  ramo,  se- 
gún el  último  sueldo  que  hayan  disfrutado  á lo  me- 
nos por  espacio  de  dos  años,  y con  arreglo  á su  hoja 
de  servicios.  En  dicha  clasificación  se  incluirán,  en  el 
lugar  que  les  corresponda  los  licenciados  en  adminis- 
tración que  dentro  del  término  que  señale  el  Gobierno 
lo  soliciten.  Las  Juntas  clasificadoras  se  deberán  com- 
poner de  altos  funcionarios  jubilados,  y los  escalafo-  : 
nes  se  publicarán  acompañados , la  primera  vez , del 
resumen  de  los  méritos  y servicios  de  cada  uno  de  ios 
comprendidos  en  ellos* 

5. a  El  Gobierno  podrá  suspender  y separar  libre- 
mente los  funcionarios  públicos  que  por  las  leyes  es- 
peciales no  tengan  asegurada  la  inamovílidad;  pero  en 
este  caso  no  podrá  nombrar  para  la  vacante  sino  al 
inmediato  en  orden  en  el  escalafón,  que  lleve  dos  años 
á lo  menos  de  servicio  en  su  último  empleo. 

6. a  Las  vacantes  que  resulten  por  muerte  ó re- 
nuncia, deberá  el  Gobierno  proveerlas  aiternatívamen-  1 
{.»  por  antigüedad  y por  mérito.  En  el  primer  caso  el 


nombramiento  deberá  hacerse  entre  los  tres  primeros 
números  del  grado  que  corresponda,  y en  el  segundo 
entre  los  tres  más  antiguos  de  los  que  con  un  ano  á lo 
ménos  de  anticipación  estén  declarados  en  juicio  con- 
tradictorio por  el  Consejo  de  Estado  acreedores  á as- 
censo por  mérito, 

7. a  En  todos  ios  nombramientos  deberá  ei  Gobier- 
no expresar  las  condiciones  legales  del  agraciado.  La 
infracción  de  las  anteriores  bases  dará  lugar  á la  re* 
clamacion  en  la  vía  contencioso -administrativa  por 
acción  popular,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
ministerial, 

8. a  Las  anteriores  bases  no  son  aplicables  á las 
carreras  diplomática,  judicial,  del  profesorado  y de 
ingenieros  de  caminos,  montes  y minas,  ni  á los  sub- 
secretarios da  Ministerio  ó gobernadores  de  provincia. 
Para  obtener  cualquiera  de  estos  dos  destinos  será  in- 
dispensable haber  sido  tres  yeces  Diputado  á Cortes  ó 
Senador;  haber  desempeñado  uno  ú otro  de  estos  car* 
gos  en  seis  legislaturas;  haber  sido  ministro  residente 
ó director  general  con  dos  años  de  ejercicio,  presi* 
dente  de  Audiencia,  rector  de  Universidad  de  la  ca- 
tegoría de  catedrático  de  término,  ó inspector  general 
de  caminos,  montes  y minas  con  tres  años  de  servi- 
cio en  estos  emplos,  ó gobernador  de  provincia  coa 
diez  años  de  servicio  en  ia  administración  pública  y 
cuatro  de  efectividad  en  dicho  cargo, 

9. a  Ningún  empleado  público  de  la  administra- 
ción civil,  á excepción  de  los  subsecretarios  de  los 
Ministerios,  los  consejeros  de  Estado  y directores  ge- 
nerales, podrá  aceptar  el  cargo  de  Diputado  á Oórtes 
sin  renunciar  prévíamente  su  empleo;  y nadie  que 
desempeñe  ó haya  desempeñado  dicho  cargo  podra 
ser  nombrado  para  ningun  otro  destino  público  qup 
los  expresados,  fuera  de  los  que  se  obtengan  por  opo- 
sición,' hasta  un  año  después  de  terminadas  las  Oórtes 
á que  haya  pertenecido. 

Art.  4,°  El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Estado, 
publicará,  para  que  rija  desde  1*°  de  Enero  del  año 
próximo,  el  reglamento  general  para  el  procedimien- 
to administrativo,  de  conformidad  con  las  bases  si- 
guientes: 

i/  Fijación  general  de  los  trámites,  concillando 
la  ilustración  del  asunto  con  la  sencillez  y la  breva  dad. 

2. a  Publicidad  de  los  expedientes  para  los  intere- 
sados, salvo  los  casos  especiales  en  que  por  razones  de 
interés  público  prevenga  i o contrario  la  ley, 

3. a  Obligación  de  dar  recibo  de  los  escritos  y do- 
cumentos que  se  reciban,  y de  notificar  las  providen- 
cías  qne  se  dicten,  estableciendo  la  forma  y plazo  para 
efectuarlo* 

4. a  Fijación  de  términos  para  dictar  providencias 
y para  que,  en  caso  de  silencio,  se  entiendan  otorga- 
das las  concesiones  administrativas  que  se  soliciten, 

5. a  Fijación  de  casos  y términos  para  Interponer 
en  lo  gubernativo  recurgos  de  alzada  y para  utilizar 
la  vía  conten  ció  so-administra  ti  va, 

6. a  Determinación  de  la  responsabilidad  de  los  em- 
pleados por  infracción  de  las  reglas  del  procedimien- 
to administrativo,  con  fijación  de  las  penas  en  que  in- 
curran, autoridad  que  deba  imponerlas  y medios  para 
exigirlas, 

Art.  5,®  El  Gobierno  dará  cuenta  del  uso  que  haya 
hecho  de  esta  autorización,  en  la  legislatura  de  1881 
á 1882. 

Palacio  dei  Congreso  20  de  Enero  de  1880. —Ma- 
nuel Durán  y Bas, 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Galante,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Fermoselle  termine  en  Ciudad- 

Rodrigo. 


El  Diputado  que  suscribo  tiene  La  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Fermoselle,  en  la  provincia  de  Zamora,  ter- 
mine en  Ciudad -Rodrigo,  provincia  de  Salamanca, 
pasando  por  Lumbrales* 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Enero  de  1880.= 
Adolfo  Galante, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  22  DE  ENERO  DE  1880. 

SUMABIO*  Abrese  á las  tres  menos  cuarto  *=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  *=E1  Congreso 
queda  enterado  de  que  ©1  Sr.  Albacete  no  pudo  asistir  a la  sesión  de  ayer  por  hallarse  enfermo, =Lo  que- 
da asimismo  de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  informar  la  proposición  de  ley  autorizando 
á la  Diputación  provincial  de  Tarra^pna  para  levantar  un  empréstito.— Pasa  á la  Comisión  correspon- 
diente una  instancia  del  Ayuntamiento  y vecindario  de  la  villa  de  Sanlúear  de  Guadiana  solicitando  para 
dicha  villa  la  declaración  de  colonia  por  seis  años.=Pregunta  del  Sr.  Fernandez  Iglesias  acerca  de  la  ne- 
cesidad de  que  cese  el  impuesto  de  derechos  reales  sobre  los  actos  y contratos  referentes  4 la  beneñcen- 
eia,=Contestacion  del  Si\  Ministro  de  Hacienda  .^Rectifican  ambos  señores,  pidiendo  el  Sr.  Iglesias  un 
estado  de  ingresos  por  derechos  reales  sobre  la  beneficencia  *=EI  Sr,  Casado  pregunta  al  Sr*  Ministro  de 
Fomento  si  está  dispuesto  á presentar  un  proyecto  de  ley  por  el  que  se  conceda  al  Gobierno  el  derecho 
de  intervenir  en  la  administración  de  la  empresa  concesionaria  del  ferro-carril  del  üíor  o este. == Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  de  Fomento*=Rectifiea  el  Sr*  Cas  ado  *= puedan  sobre  la  mesa  copias  de  todos 
los  documentos  que  obran  en  Gobernación,  referentes  á los  perjuicios  que  ocasionan  á las  sementeras  los 
humos  emanados  por  las  calcinaciones  de  los  minerales  de  cobre  de  Biotinto.=Dase  cuenta  de  una  comu- 
nicación de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  acerca  de  la  hora  señalada  por  S*  M.  para  recibir 
mañana  á la  Comisión  del  Congreso  *=E1  Sr*  Presidente  manifiesta  que  los  Sres.  Diputados  que  deseen 
agregarse  á la  Comisión  ya  nombrada  pueden  hacerlo  en  el  sitio  de  cüstumbre,=QsDKN  del  día:  Discu- 
sión del  dictamen  declarando  de  utilidad  pública  el  sistema  de  caLeinacion  que  se  sigue  en.  la  provincia 
de  Huelva  para  los  minerales  de  cob  re  *= Discurso  del  Sr,  Alba  Salcedo  en  contra*— Del  Sr.  Sil  vela  (Don 
Luis),  de  la  Comision*=Bectificaeion  del  Sr*  Alba  Salcedo,— Alusión  personal  del  Sr.  Carballo.=Rectifi- 
camones  de  los  Sres.  Sil  vela  y Alba  S alcedo, = Bis  curso  del  Sr*  Martin  Dunas  en  eontra.=C¿ueda  con  la 
palabra  para  pasado  mañana  el  Sr,  Bosch,  de  la  Comisión,  ==Se  suspende  esta  discusión .=Se  leen  por 
primera  vez  varias  enmiendas  de  los  Sres,  González  Vallarino,  Santonja  y Martin  de  Oliva  al  dictamen 
relativo  á declarar  de  utilidad  pública  el  sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la  provin- 
cia de  Huelva.=Fl  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones 
aobr©  cesión  al  Ayuntamiento  de  Sangüesa  del  convento  de  San  Francisco,  y sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  económico  desde  las  minas  de  hierro  de  Síerra-Alhamilla  ai  muelle  de  AImería*=Tambien  lo 
queda,  poniéndose  en  conocimiento  del  Gobierno,  de  la  renuncia  que  del  cargo  de  Diputado  hace  el  señor 
£las.=Q¡ueda  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  de  los  Sres*  Diputados»  una  comunicación  del  Sr*  Ministro 
de  Ultramar,  relativa  á las  balanzas  mercantiles  de  la  isla  de  Cuba,  cuyos  datos  fueron  pedidos  por  el  se- 
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ñor  Bsrdugo.=3e  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  para  construir  un 
ferro-carril  económico  desde  las  minas  de  hierro  de  Sierra-AlhamiLla  hasta  el  puerto  de  Almería.^^Que^ 
el  Congreso  enterado  de  los  Sres*  Senadores  que  han  de  formar  parto  do  ia  Comisión  mista  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba.— Orden  del  día  para  pasado  mañana:  coo* 
tinuaeion  de  la  discusión  pendiente,  y el  dictamen  qu©  acaba  de  leer  se, =3©  levanta  la  sesión  á las  seis  y 
media. 


3e  abrió  á las  des  y media*  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Albacete  no  había  podido  asistir  á la  sesión  de 
ayer  por  hallarse  enfermo. 


Asimismo  se  dio  cuenta,  y el  Congreso  quedó  en- 
terado, de  que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de 
3 millones  de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de 
carreteras,  se  había  constituido  en  este  dia,  habiendo 
nombrado  presidente  al  Sr,  D.  Manuel  Duran  y Bas  y 
secretario  al  Sr.  Bosch  {D,  Alberto) . 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Machada,  del  Ayunta- 
miento y vecindario  de  ia  villa  de  Sanlúcar  de  Guadia- 
na, pidiendo  para  dicha  villa  la  declaración  de  colonia 
por  seis  años. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y los  Sres.  Diputados 
saben  que  por  la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872  se 
impuso  á todos  los  actos  y contratos  que  afectaran  di- 
rectamente á la  beneficencia  un  impuesto  de  derechos 
reales,  que,  en  mi  modesto  entender,  es  injustificado  y 
funesto.  Es  injustificado,  porque  no  tiene  por  base  la 
utilidad  particular  en  su  regla  de  imposición;  y es  fu- 
nesto, porque  pone  trabas  lentamente  á las  manifesta- 
ciones de  la  caridad.  Esta  irregularidad  se  hace  tanto 
más  palmaría  teniendo  en  cuenta  las  excepciones  de 
la  misma  ley,  porque  la  ley  exceptúa  del  impuesto  á 
las  instituciones  de  instrucción  pública,  que  en  mi  en- 
tender no  son  más  que  una  manifestación  de  la  bene- 
ficencia; y exceptúa  á Xas  instituciones  de  beneficen- 
cia en  general,  que  no  son  por  cierto  ni  las  más  ilus- 
tradas, ni  las  más  simpáticas,  ni  las  que  más  y más 
honroso  precedente  tienen  en  nuestro  país.  Y yo  que 
de  público  he  oído  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
ocupa  con  interés  en  la  confección  de  los  presupuestos 
generales  del  Estado  para  el  próximo  año  eco  cómico, 
y así  es  de  esperar  de  su  actividad  y de  las  apremian- 
tes circunstancias  en  que  nos  encontramos  en  esta  ma- 
teria, le  ruego  tenga  ia  bondad  de  decirnos  si  está  dis- 
puesto á hacer  que  cese  esta  irregularidad. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Congreso  comprenderá  que  toda  discusión  de 
ingresos  en  el  estado  en  que  se  encuentra  el  presu- 
puesto es  ún  hecho  grave;  de  tal  gravedad,  que  m el 
año  pasado  se  trató  esta  misma  cuestión  y los  señores 
Diputados  no  se  atrevieron  á resolverla  en  el  sentido 
que  ha  manifestado  el  Sr.  Diputado. 

Los  presupuestos  se  van  á presentar  pronto,  y allí 
se  verá,  porque  vendrán  todos  los  datos  necesarios,  ios 
ingresos  que  por  cada  concepto  tiene  la  beneficencia 
particular  y esa  otra  beneficencia  á que  se  ha  referi- 
do S.  3.,  y entonces  se  verá  si  hay  medio  de  hacer  al- 
guna modificación  en  el  sentido  que  ha  indicado  el  se- 
ñor Hernández  Iglesias, 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS-  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Agradezco  ai 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  promesa  que  me  hace; 
pero  como  los  presupuestos  suelen  discutirse  con  bas- 
tante apresuramiento,  y como  en  ellos  suelen  ir  com- 
binadas muchas  cuestiones  de  primer  orden  y de  im- 
portancia, ereo  seria  conveniente  preparar  i a cuestión, 
y sobre  todo,  ilustrarla;  y en  este  concepto  me  atrevo 
á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  traiga  un  estado 
de  los  ingresos  realizados  por  ei  impuesto  por  derechos 
reales  sobre  las  instituciones  de  beneficencia  desde  el 
ejercicio  de  1872  inclusive  hasta  ei  dia,  con  distinción 
de  derechos  y conceptos,  es  decir,  cou  expresión  de  lo 
que  ha  ingresado  por  este  impuesto  con  relación  á la 
beneficencia  provincial,  municipal  y particular. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  traerán  los  ducumentos  que  ha  pedido  ei  se- 
ñor Diputado. 


El  Sr.  CASADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  CASADO:  Guando  eu  la  primera  parte  de 
la  presente  legislatura  se  puso  á discusión  la  ley  para 
ia  terminación  de  ios  ferro-carriles  del  Noroeste,  toro 
el  honor  de  presentar  nna  enmienda,  en  unión  con 
otros  Sres,  Diputados,  encaminada  á que  se  reconocie- 
ra al  Gobierno  el  derecho  de  intervenir  en  la  admi- 
nistración de  la  compañía  que  resultara  concesionaria, 
y esto  en  la  cuantía  proporcional  al  capital  que  cons- 
tituía la  subvención.  El  objeto  ulterior  de  esta  medida 
era  ver  de  aminorar  los  inconvenientes  de  que  tan 
importantes  servicios  estuvieran  como  tantos  otros  en 
España  á merced  de  extranjeros,  pues  todos  presu- 
mían que  la  adjudicación  recaerla,  como  ha  recaído, 
en  una  sociedad  extranjera,  Y no  es  menester  esforzar 
mucho  ei  raciocinio  para  comprender  los  perjuicios  y 
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paliaros  que  de  semejante  estado  de  cosas  se  despren-  | 
den:  de  los  perjuicios  pueden  dar  testimonio  los  comer- 
ciantes de  Santander,  San  Sebastian  y Bilbao,  que  se 
han  visto  arrebatar  mediante  al  juego  de  las  tarifas 
diferenciales  de  los  ferro-carriles  del  Norte  gran  par- 
te del  comercio  trasatlántico  con  Madrid  y el  interior 
de  España,  en  provecho  de  los  puertos  franceses  de 
Bayona  y de  Burdeos.  Eq  cuanto  á peligros,  baste 
considerar  que  nuestros  telégrafos,  nuestros  correos, 
la  circulación  de  nuestras  tropas  y cuanto  constituye 
la  locomoción  de  nuestra  administración  activa,  se 
encuentra  á merced  de  manos  extranjeras  por  tal  cau- 
sa: excuso  encarecer  hasta  dónde  pueden  llegar  esos 
peligros,  y hoy  quizá  más  que  nunca. 

Consultada  mi  enmienda  con  el  Sr.  Ministro  de 
fomento  y los  señores  de  la  Comisión,  se  reconoció  la 
conveniencia  deL  espíritu  que  la  animaba;  puede  de- 
cirse que  fue  aceptada  en  principio;  pero  temiéndose 
á la  lentitud  que  iba  á ocasionarse  con  el  uombramien 
to  de  una  Comisión  mista,  cuando  tanto  urgía  que  el 
proyecto  llegara  á ser  ley;  pareciendo  por  otra  parte, 
que  no  era  equitativo  imponer  una  condición  inusita- 
da y de  tal  importancia  á una  sola  empresa , se  me 
propuso,  y yo  aceptó,  el  retirar  mi  enmienda  mediante 
una  pregunta  que  yo  dirigiría  en  sesión  pftblica  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y éste  contestarla  con  una 
promesa  de  traer  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  que 
no  solamente  para  con  las  líneas  del  Noroeste,  sino  en 
relación  con  todas  las  que  se  ven  administradas  por 
extranjeros,  apartase  del  país  lo  mismo  los  perjuicios 
que  los  peligros  indicados. 

Lo  impensado  do  la  suspensión  de  las  sesiones  im- 
pidió que  este  compromiso  se  cumpliera.  Y yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  Fomento  actual  si  está  dis- 
puesto á realizar  la  promesa  que  me  hizo  su  digno 
antecesor. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala)*  Debo  ha- 
oenne  cargo,  ante  todo,  de  una  frase  del  Sr.  Casado, 
que  no  por  ser  incidental  deja  de  tener  bastante  im- 
portancia. 

Ha  dicho  S.  8.  que  en  un  acto  verificado  ayer  ha 
resultado  que  una  compañía  extranjera  se  ha  queda- 
do con  unas  lineas  férreas  importantes:  esto  exige  del 
Jlinistro  de  Fomento  una  declaración.  Ayer  no  ha  re- 
sultado nada  definitivo;  lo  que  ayer  se  verificó  era  un 
concurso  y no  una  subasta;  concurso  que,  según  la  ley, 
ha  de  ser  sometido,  no  solo  á los  que  ayer  presidian  al 
lado  del  Ministro  de  Fomento  aquel  acto,  sino  al  Con- 
sejo do  Ministros,  el  cual  antes  de  resolver  estudiará 
muy  maduramente  una  cuestión  tan  trascendental,  y 
si  cree  necesario  adquirir  los  informes  y conocer  la 
opinión  de  altos  centros  administrativos,  también  lo 
hará;  es  una  facultad  que  se  reserva  terminantemen- 
te. Conste,  pues,  que  ayer  no  resultó  adjudicada  la  lí- 
nea á compañía  alguna  extranjera. 

Por  lo  demás,  tampoco  deja  de  tener  gravedad  la 
pregunta  del'Sr.  Diputado  Casado,  concretamente  exa- 
minada. Yo  ruego  á S.  8.  que  se  haga  cargo  de  la  di- 
ferencia que  hay  entre  los  incidentes  que  ocurren  en 
una  discusión,  entre  los  propósitos  de  un  Diputado,  de 
un  Ministro,  do  todo  el  Congreso,  incluyendo  la  Comi- 
sión, del  Gobierno,  y lo  que  resulta  del  texto  de  una 
ley  definitivamente  votada  por  las  Cortes,  sancionada 
por  S.  M.  y publicada  en  la  Gaceta,  Un  Ministro  tiene  : 


j que  atenerse  al  texto  de  la  ley  tal  como  la  han  votado 
las  Cortes  y sancionado  S.  M,  Ese  texto  ha  de  ser  regla 
de  conducta  á que  ajustará  sus  actos  el  actual  Minis- 
tro de  Fomento, 

Por  lo  demás,  no  me  niego  en  teoría,  ni  aun  en  la 
práctica,  á algo  de  lo  que  8.  S.  indica,  y comprendo  y 
me  doy  cuenta  de  algunos  de  ios  varios  inconvenien- 
tes que  ha  manifestado  el  Sr,  Casado,  que  resultan  de 
que  las  compañías  tengan  á su  frente  muchas  perso- 
nas de  nacionalidad  extranjera,  y debo  conocer  algu- 
nas de  las  indicaciones  de  S.  8,,  porque  pertenezco  á 
nn  país  en  que  estos  inconvenientes  en  alguna  parte 
no  han  dejado  de  hacerse  sentir.  Por  consiguiente, 
comprendo  que  la  cuestión  merece  estudio;  compren- 
do que  debo  dedicar  alguna  atención  á lo  que  ha  sido 
objeto  de  la  pregunta  del  Sr.  Casado,  para  lo  sucesivo; 
pero  es  una  cuestión  que  se  roza  con  gravísimos  inte- 
reses ya  comprometidos,  qua  se  relaciona  con  el  texto 
' mismo  de  la  Constitución,  y ese  estudio  ha  de  exigir, 
por  tanto,  bastante  tiempo,  que  no  puedo  fijar  desde 
luego  cuál  será,  pero  que  el  estudio  tendrá  lugar,  no 
diré  para  abordar  La  cuestión  en  su  totalidad,  pero  qui- 
zás para  aminorar  algunos  de  los  inconvenientes  ac- 
tuales, eso  es  lo  que  puedo  ofrecer  y ofrezco  al  señor 
Diputado  Casado. 

El  Sr.  CASADO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CASADO:  Unicamente  para  hacer  compren- 
der al  Sr.  Ministro  que  mi  intento  no  ha  sido  pedir  que 
se  altere  lo  que  está  votado  y sancionado.  Yo  no  he 
hecho  más  que  reclamar  el  cumplimiento  de  una  pro- 
mesa que  se  me  había  hecho;  y debo  añadir,  en  vista 
de  las  indicaciones  de  S.  S.,  que,  dado  su  patriotismo 
y su  modo  de  p oceder  en  todos  los  asuntos,  me  doy 
por  satisfecho  con  que  me  prometa,  como  me  ha  pro- 
metido, ocuparse  de  este  asunto,  que  entraña  una  gra- 
vísima importancia. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesaá  disposición  de  tos 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  do- 
cumentos qne  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio  un  la  Gobernación.—  Excmos.  Sres.:  A 
consecuencia  de  la  interpelación  hecha  por  el  Dipu- 
tado á Cortes  Sr.  D,  Leopoldo  Alba  Salcedo,  relativa 
á los  sucesos  ocurridos  en  Zalamea  á causa  de  los  per- 
juicios que  ocasionan  á las  sementeras  y cosechas  los 
humos  emanados  por  las  calcinaciones  que  tienen  Lu- 
gar en  las  minas  de  Riotinto,  S.  M,  el  Rey  (que  Dios 
guarde)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remítan  á la  Co- 
misión del  Congreso  respectiva  las  adjuntas  copias  de 
todos  los  documentos  que  sobre  el  asunto  existen  en 
este  Ministerio.  De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  á los 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  22  de  Enero  de  i880.=:Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

((Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.’ — Excelen 
tísimos  señores:  S.  M.  el  Roy  (Q<  D.  G.)  se  ha  servido 
señalar  la  hora  de  las  doce  y media  de  la  mañana  del 
dia  28  del  comente  para  recibir  á la  Comisión  del 
Congreso  que  ha  de  felicitarle  con  motivo  de  sus  días. 
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De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE»  para  su  conocimien- 
to y él  de  ese  Cuerpo  Oolegíslador,  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  22  de  Enero  de  1880.— 
Antonio  Cánovas  del  Castillo —Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Sres,  Diputados  que 
desen  agregarse  á la  Comisión  ya  nombrada,  pueden 
verificarlo  en  el  sitio  de  costumbre. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pú- 
blica el  actual  sistema  de  calcinación  de  los  minerales 
de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva,» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  84,  sesión  del  17  del  actual) t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen. 

El  Si\  Alba  Salcedo  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Señores  Diputados,  no  es 
el  asunto  sometido  á vuestro  examen  uno  de  aquellos 
que  ciertamente  merecen  una  discusión  ligera  y una 
resolución  no  inspirada  en  los  más  altos  principios  de 
justicia.  La  cuestión  que  envuelve  el  proyecto  de  ley 
de  que  acaba  de  darse  cuenta  á la  Cámara  es  quizás 
la  más  grave  y trascendental  que  se  ha  sometido  á los 
Cuerpos  Oolegisladores  desde  la  restauración  á la  fe- 
cha, Prescindiendo  del  ataque  que  dirige  á la  propie- 
dad y á la  agricultura,  envuelve  un  principio  que  pa- 
rece mentira  pueda  asentarse  en  un  país  culto  y ci- 
vilizado. 

Mientras  todas  las  Naciones  europeas  han  hecho 
desaparecer  el  sistema  de  calcinación  que  para  los  mi- 
nerales se  emplea  en  la  provincia  de  Huelva,  la  Na- 
ción española  va  á declararle  de  utilidad  pública.  In- 
glaterra, Bélgica,  Prnsia  y Portugal  hánlo  prohibido, 
por  estimarlo  asaz  dañoso  y perjudicial,  no  solo  á la 
propiedad  inmueble,  sino  á la  salud  publica;  tan  per- 
judicial al  cultivo  y á las  tierras,  que  allí  donde  tocan 
los  humos  producidos  por  esas  calcinaciones,  durante 
mucho  tiempo  ia  vegetación  no  puede  manifestarse, 
puesto  que  por  do  quiera  lleva  la  desolación  y la  muer- 
te; y en  este  momento  se  os  pide,  sin  embargo,  que 
deciareis  la  muerte  de  publica  utilidad. 

Es  tan  grave  la  declaración  que  solicita  el  proyec- 
tó de  ley,  y son  tantos  y de  tal  magnitud  ios  daños 
que  viene  cansando  el  procedimiento  que  las  minas 
Tharsis¿  Riotinto  y Los  Silos  emplean  para  la  explota- 
ción de  la  industria  minera,  que  el  gobernador  civil 
de  la  provincia  de  Huelva  viose  en  la  necesidad  de  di- 
rigirse al  Gobierno  de  S.  M,  en  sentida  comunicación, 
haciéndose  eco  de  los  lamentos  y de  las  quejas  que 
exhalaban  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia de  Huelva,  y en  cuyo  escrito  hay  párrafos  como 
el  que  voy  á ofrecer  á vuestra  consideración  y es- 
tudio. 

Decia  el  gobernador  de  la  provincia  de  Huelva  en 
comunicación  de  23  de  Febrero  de  1877: 

«Las  Comisiones  enviadas  por  los  pueblos  me  ex- 
ponen con  vivos  colores  la  ineficacia  de  la  vía  judicial, 
porque  ni  los  pequeños  colonos  ni  los  medianos  pro- 


pietarios pueden  luchar  con  una  empresa  poderosa 
que  tiene  organizada  su  defensa  con  letrados  á sueldo 
en  los  Juzgados,  con  agentes  diestros  en  los  pueblos  y 
con  los  medios  de  influencia  que  su  misma  importan- 
cia y riqueza  le  proporciona.» 

Esto  es,  que  ni  siquiera  los  pueblos  de  la  provincia 
de  Huelva,  que  velan  desaparecer  su  riqueza,  su  bien- 
estar, el  fruto  de  su  trabajó;  que  veiau  angustiados  las 
víctimas  que  la  muerte  arrancaba  del  mundo  de  los 
vivos,  como  fruto  maldito  del  método  que  aquellas 
minas  emplean  para  las  calcinaciones;  ni  siquiera  los 
que  acudían  á la  vía  judicial  podían  encontrar  el  am- 
paro y la  protección  á que  tenían  derecho, 

T no  se  diga  que  son  exageraciones.  La  autoridad 
superior  civil  de  la  provincia  de  Huelva  hácelo  cons- 
tar  en  una  comunicación  que  está  unida  al  expediente 
y que  debe  tener  la  comisión  muy  cerca  de  sí,  ¿Qué 
mucho  que  cuando  una  autoridad  se  ve  en  el  caso  de 
exponer  á la  superioridad  lo  que  antes  he  leído  en  una 
comunicación,  los  representantes  y las  personas  de  in- 
fluencia cerca  de  la  empresa  propalen  por  do  quiera 
que  hasta  los  jueces  y los  promotores  fiscales  en  una 
provincia  de  España  se  ponen  y se  quitan  con  arreglo 
á lo  que  más  conviene  á las  influencias  poderosas  de 
esa  empresa?  Yo  no  lo  creo,  yo  no  pnedo  creerlo,  por 
honra  de  nuestro  país;  pero  es  lo  cierto  que  lo  propa- 
lan y lo  divulgan  los  representantes  de  la  sociedad  ex- 
tranjera á que  aludo. 

Há  largo  tiempo  que  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Huelva  dirígense  al  Gobierno  central  pidiendo  no  Ies 
abandone,  reclamando  la  justicia  que  demandan  sus 
menospreciados  intereses;  justicia  á que  tienen  clero*' 
cho,  porque  hijos  son  de  España , y razón  tienen  para 
que  el  Gobierno  de  España  mire  por  sus  hijos,  Pero 
¡ahí  ¡no  parece  sitio  que  en  nuestro  desgraciado  país 
han  venido  las  grandes  empresas,  y más  si  son  extran- 
jeras, á sustituir  al  feudalismo  y las  manos  muertas, 
que  á principios  de  este  siglo  desaparecieron  de  nues- 
tro suelo  á impulsos  del  progreso  y de  la  civilización! 
El  feudalismo  y las  manos  muertas  llevaban  la  impo- 
sición de  su  influencia  hasta  ios  altos  Poderes  del 
Estado,  escudándose  tras  la  fuerza  que  les  daba  el 
señorío  territorial,  y esa  influencia  produjo  en  deter- 
minados casos  grandes  conflictos  á los  Reyes.  Pero 
las  empresas  á que  me  refiero  son  peores,  infinita- 
mente peores  que  el  feudalismo  y las  manos  muer- 
tas de  siglos  pasados.  Estas  circunscribían  su  influen- 
cia á una  esfera  determinada,  y las  grandes  empresas 
á que  aludo  no  parece  sino  que  llevan  su  poder  y su 
influencia  á todas  las  manifestaciones  de  nuestros  or- 
ganismos gubernamentales. 

Guando  los  pueblos  de  la  provincia  de  Huelva  vean 
que  como  respuesta  á sus  sentidas  quejas,  como  con- 
suelo á sus  desdichas  ¿ como  satisfacción  á las  espe- 
ranzas que  habito  concebido  de  que  el  Gobieno  de  la 
Metrópoli  les  tendería  una  mano  protectora  y evitada 
que  en  lo  sucesivo  la  roma  y la  desolación  les  rodea- 
sen, los  responde  con  este  proyecto  de  ley,  que  no  es 
que  viene  á restringir  ó limitar  el  procedimiento  qoe 
para  las  calcinaciones  se  emplea,  que  no  es  que  vie- 
ne á poner  término  á los  incalculables  perjuicios  que 
origina,  sino  que  viene  á declarar  nada  ménos  que  de 
utilidad  pública  ese  malhadado  sistema  no  habiendo 
: ninguna  Nación  en  Europa  que  lo  permita,  puesto  que 
: lo  rechazan  de  consuno  la  ciencia  y la  civilización; 
cuándo  esos  pueblos,  repito,  vean  todo  esto,  no  podrá» 
menos  de  sentirse  profundamente  lastimados. 
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Y no  solo  en  el  resto  de  Europa  rechazan  este  pro- 
cedimiento ía  ciencia  y la  civilización,  sino  que  en 
nuestro  propio  país  lo  prohíben  las  leyes;  lo  próhibe  la 
l&y  de  sanidad  y lo  prohíbe  mía  Real  órden  publicada 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  Febrero  de 
1863,  Pero  sobre  la  salud  pública,  sobre  las  leyes,  so- 
bre las  disposiciones  vigentes,  sobre  la  razón  de  Es- 
tado, sobre  las  conveniencias  del  interés  público,  no 
parece  sino  que  aquí  debamos  forzosamente  anteponer 
los  intereses  de  las  poderosas  empresas  de  que  antes 
os  he  hablado.  La  empresa  de  Riotinto  es  la  favoreci- 
da por  el  proyecto  de  ley  sometido  a discusión,  y lo 
doloroso,  lo  lamentable,  lo  triste  es  que  esa  resolu- 
ción, desacertada  y todo  como  es,  no  haya  sido  inspi- 
rada por  la  iniciativa  del  Ministerio  de  Fomento  ni  de 
!el  Dirección  general,  no  haya  obedecido  para  nada  á 
la  iniciativa  oficial,  ni  á proyectos  preconcebidos  y 
estudiados  por  el  departamento  correspondiente.  Le 
ha  sorprendido  al  actual  Sr.  Ministro  do  Fomento  esta 
afirmación,  y es  porque  sin  duda  el  poco  tiempo  que 
lleva  el  Sr*  Lasala  al  frente  de  su  departamento  no  le 
ha  dado  lugar  para  enterarse  detenidamente  de  todos 
los  antecedentes  que  se  relacionan  con  este  asunto  y 
con  otros  de  índole  análoga.  Esta  resolución,  este  pro- 
yecto de  ley  ha  obedecido  á nna  petición  dirigida  al 
Ministerio  por  un  Diputado  que  asiento  toma  en  los 
escaños  de  la  mayoría*  Esto  es  lo  lamentable,  esto  es 
lo  doloroso,  esto  es  lo  triste;  y ese  Diputado  además 
es  agente  de  la  compañía  de  Rio  tinto;  pero  antes  que 
los  intereses  particulares  que  ese  Diputado  representa 
fuera  de  este  sitio,  están  los  intereses  del  país,  están 
los  intereses  de  nuestros  conciudadanos.  ¡Qué  triste 
ejemplo  vamos  á dar  ante  la  España  toda!  ¡Qué  dolo- 
vosa  lección  vamos  á dar  á los  hijos  de  Andalucía! 

En  algunas  de  las  comunicaciones  que  en  este  ex- 
pediente existen,  la  autoridad  civil  de  la  provincia  de 
Huelva,  cansada  de  llamar  uno  y otro  dia  la  atención 
del  Gobierno  de  S,  M.  sobré  la  trascendencia  que  este 
asunto  entraña,  hízole  comprender  que  pudieVa  llegar 
el  momento  en  que  una  acción  común  de  la  mayoría 
de  los  perjudicados  por  el  sistema  de  calcinación  de 
que  me  ocupo  se  hiciera  la  justicia  que  en  Madrid  pa- 
recía se  Íes  negaba.  ¿No  comprendéis,  Sres.  Diputados, 
á dónde  podría  llevarnos  la  resolución  sometida  á 
vuestros  votos? 

Es  posible  que  determinadas  corrientes  subterrá- 
neas que  se  vislumbran,  sin  duda  porque  nuestras  mi- 
nas de  Tharsis,  Riolinto  y Los  Silos  se  separan  de  las 
de  Portugal  solo  por  las  aguas  del  Guadiana,  que  tiene 
también  corrientes  subterráneas;  es  posible  que  esas 
corrientes  subterráneas,  repito,  ejerzan  su  influencia 
en  el  asunto  á que  me  refiero;  pues  tengo  la  seguri- 
dad, la  convicción  profunda  de  que  vosotros,  que  siem- 
pre  os  inspiráis  en  la  rectitud  de  vuestra  conciencia, 
apartareis  los  ojos  con  aseo  de  esas  corrientes  subter- 
ráneas que,  sin  duda  avergonzadas,  huyen  de  vuestra 
vísta,  y resolvereis  inspirando  vuestra  rectitud  en  los 
altos  intereses  de  la  Patria. 

No  basta  que  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  pre- 
tenda asentar  un  privilegio,  intente  ejercer  una  expo- 
liación que  no  se  atreverían  á suscribir  ni  aun  los  ele- 
mentes  más  avanzados  que  militan  en  la  política  espa- 
ñola. No  basta  ese  privilegio  y esa  expoliación;  no 
basta  conceder  una  odiosa  autorización  que  pudiera 
ser  de  fatales  consecuencias;  es  necesario  poner  á la 
empresa  de  Ri otinto  en  condiciones  para  que  dé  ó no 
dé,  según  mejor  le  plazca,  la  indemnización  á que  de- 


recho tienen  muchos  pueblos  de  la  provincia  de  Huel- 
va que  han  visto  desaparecer  su  riqueza  agrícola,  que 
ven  desaparecer  su  riqueza  pecuaria,  que  han  visto 
salir  del  hogar,  arrancados  por  las  garras  de  la  muer- 
te, á séres  queridos.  Es  necesario  otorgar  una  inmu- 
nidad absoluta  á esas  compañías  extranjeras,  para  que 
así  como  la  provincia  de  Huesca,  al  ver  no  há  mucho 
tiempo  el  olvido  en  que  se  la  tenia,  presenciaba,  sin 
que  so  hiriese  el  sentimiento  patrio,  la  propaganda 
que  alguien  hizo  en  favor  de  su  incorporación  á la 
Francia,  la  provincia  de  Huelva,  en  vista  de  resolu- 
ciones como  la  que  está  sobre  el  tapete,  mirara  hacia 
Portugal  con  amorosos  ojos.  (No,  no,) 

No  es  decir  que  aspire,  no  es  decir  que  quiera,  no 
es  decir  que  lo  pretenda;  pero  es  cierto  que  resolucio- 
nes como  la  que  se  debate  hacen  pensar  á las  gentes 
quizá  no  tan  ilustradas  como  ellas  quisieran  estarlo, 
que  más  protección  alcanzar  i an  si  el  pabellón  portu- 
gués que  ondea  del  lado  allá  del  Guadiana  ondease 
donde  situadas  se  encuentran  las  minas  de  Riotinto, 
Tharsls  y Los  Silos . ¿Y  por  qué  lo  dirán?  Porque  las 
miuas  de  Santo  Domingo,  enclavadas  én  la  provincia 
de  Algarbes  y propiedad  de  una  compañía  inglesa, 
desde  el  momento  en  que  quisieron  emplear  el  sistema 
de  calcinación  al  aire  libre,  y un  solo  propietario  se 
quejó  de  los  inmensos  daños  que  le  causaba,  el  Go- 
bierno portugués  se  apresuró  á prohibir  terminante- 
mente ese  sistema  de  calcinación  que  se  quiere  declá- 
rele de  utilidad  pública,  cual  si  fuera  el  non  plus  ultra 
de  la  ciencia,  cual  si  fuera  el  procedimiento  más  per- 
fecto del  mundo. 

No  extrañareis  ahora,  gres.  Diputados,  que  los  ha- 
bitantes de  la  provincia  de  Huelva,  al  ver  resoluciones 
como  ésta,  anhelaran  ser  portugueses.  Esto  es  bajo  el 
punto  de  vista  de  sus  intereses  materiales;  porque  yo, 
como  español,  poco  favor  me  baria  si  creyese  que  pre- 
ferían ser  subditos  de  otra  Nación  á llamarse  nuestros 
conciudadanos. 

En  Portugal  no  existia  siquiera  una  ley  en  que  ,se 
prohibiesen  los  vapores  nocivos;  no;  no  existia  ley  en 
Portugal;  pero  como  es  inglesa  ia  compañía  de  las  mi- 
nas de  Santo  Domingo,  el  Gobierno  del  Rey  D.  Luis 
tuvo  ei  buen  acuerdo  de  aplicar  á los  súbditos  ingleses 
la  ley  que  en  su  país  regia,  ley  que  prohibía  las  calci- 
naciones al  aire  libre,  Desde  entonces  los  propietarios 
de  las  minas  de  Santo  Domingo  emplean  el  sistema  de 
las  calcinaciones  por  medio  de  las  teleras  cubiertas,  ó 
sea  utilizando  la  fabricación,  los  hornos  y las  altas  chi- 
meneas; y progresan,  y han  ensanchado  la  explotación, 
y han  obtenido  pingües  beneficios.  Pero  la  compañía 
de  Riotinto  quería  ahorrarse  esos  mayores  gastos  que 
había  de  causarle  el  único  procedimiento  que  en  la  Eu- 
ropa se  permite,  y continúa  causando  los  grandísimos 
daños  que  someramente  os  he  indicado,  no  solo  con  la 
tolerancia  del  Gobierno,  sino  con  la  protección  y al  am- 
paro de  la  ley  que  se  pretende  vote  esta  Cámara. 

La  compañía  de  Riotinto  emplea  un  argumento 
ad  ter?*oremy  y es,  que  cuando  adquirió  del  Estado  la 
propiedad  de  las  minas,  el  procedimiento  de  las  calci- 
naciones al  aire  libre  era  el  que  entonces  se  empleaba. 
Esto  no  ha  dejado  de  producir  cierto  efecto,  puesto  que 
algunos  creen  que  al  prohibir  las  calcinaciones  la  so- 
ciedad propietaria  de  las  minas  de  Riotinto  tendría 
derecho  ó razón  para  pedir  una  subvención  al  Estado. 
Este  argumento  cae  por  su  base,  es  un  argumento 
fantasmagórico,  puesto  que  sí  bien  el  Estado  emplea- 
ba el  sistema  de  las  calcinaciones  al  aire  libre,  lo  ha- 
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cía  en  una  proporción  muy  insignificante , comparada 
con  el  desarrollo  que  á la  explotación  de  la  industria 
ha  llevado,  en  su  codicia  de  lucro,  la  empresa  de  Rio- 
tinto.  Si  ésta  no  hubiera  podido  obtener  más  allá  de 
las  toneladas  que  sirven  de  base  en  el  contrato  hecho 
con  el  Estado,  con  otro  sistema  que  el  actual;  si  no  hu- 
Mera  podido  desarrollar  la  explotación,  razón  tendrá 
entonces;  pero  como  quiera  que  la  empresa  de  Ri otinto 
no  solamente  ha  venido  extrayendo  de  aquellas  minas 
las  toneladas  cuyo  cálculo  sirvió  de  base  para  el  con- 
trato con  el  Gobierno,  sino  una  cantidad  infinitamente 
mayor,  los  propietarios  de  las  minas  de  Eiotinto  no 
pueden,  no  tienen  razón,  carecen  de  derecho  para  em- 
plear semejante  argumento,  máxime  cuando  el  Esta- 
do, con  el  fin  de  irrogar  Los  menores  perjuicios  posi- 
bles á los  habitantes  de  la  provincia  de  Huelva,  había 
adquirido  como  terrenos  enclavados  dentro  de  las  mi- 
nas mismas  todos  aquellos  á los  cuales  pudieran  llegar 
los  dañosos  gases  producidos  por  las  calcinaciones; 
mas  como  la  empresa  de  Eiotinto  ha  venido  aumen- 
tando desde  entonces  la  explotación  de  las  minas , si 
cuando  el  Gobierno  las  explotaba  llegaban  los  danos 
de  esos  gases  á una  distancia  de  un  cuarto  de  legua, 
hoy  llegan  á muchas  leguas*  Y estos  daños  aumén- 
tanse  constantemente  en  proporción  de  las  teleras  que 
están  en  combustión,  según  el  viento  que  reina  y en 
relación  con  la  velocidad  del  mismo. 

Es  decir, que  como  los  vapores  dirígelos  el  viento, 
hoy  lleva  los  daños  á la  parte  Norte  de  la  provincia  de 
Huelva,  mañana  los  lleva  á la  parte  Sur,  y al  dia  si- 
guiente al  Este  ó al  Oeste.  En  una  dilatada  extensión 
eh  derredor  de  las  minas  de  Ríotinto,  la  vegetación 
ha  desaparecido,  la  riqueza  pecuaria  se  ha  aniquilado; 
no  existen  aguas,  puesto  que  las  de  los  ríos  que  antes 
fertilizaban  una  extensa  vega  están  envenenadas;  y de 
estos  beneficios,  Sres,  Diputados,  que  irroga  el  proce- 
dimiento de  la  calcinación,  se  van  á escogitar  para  de- 
clararlos de  utilidad  pública  la  desolación  y el  vitrio- 
lo, ¡Bonita  idea  formará  la  Europa  de  la  Cámara  espa- 
ñola, si  ésta  aprobase  tal  y como  está  redactado  el  pro- 
yecto de  ley  que  estoy  impugnando! 

Desesperados  los  propietarios  de  la  provincia  de 
Huelva  de  dirigir  sus  justos  lamentos,  sus  razonadas 
quejas  al  Gobierno  de  S*  M,,  acudieron  á la  vía  ordi- 
naria, como  antes  he  dicho,  y ciertamente  creerán  los 
Sres,  Diputados  que  cuando  á ella  acudieron  los  pro- 
pietarios de  la  provincia  de  Huelva  para  que  se  les 
pagaran  los  enormes  daños  que  les  venia  causando 
la  empresa  de  las  minas  de  Eiotinto,  encontrarían  la 
justicia  que  demandaban.  Nada  de  eso,  Sres,  Diputa- 
dos; obtuvieron  el  mismo  resultado  que  han  alcanzado 
hasta  ahora  las  quejas  dirigidas  al  Gobierno  de  S,  M. 
Los  promotores  fiscales  y los  jueces,  ignoro  la  causa, 
pero  es  lo  cierto  que  no  tramitaban  las  demandas:  pa- 
saba un  dia  y otro  dia,  un  mes  y otro,  un  año  y otro, 
y los  escritos  quedaban  detenidos  y sin  tramitar  en 
los  Juzgados,  Hoy  mismo  existen  en  el  Juzgado  de  Val- 
Ye  rde  del  Camino  200  demandas  sin  darles  tramita- 
ción. Ya  comprenderá  el  Congreso  si  ante  hechos  de 
esta  naturaleza  pueden  los  representantes  de  Ríotinto 
alardear  ante  la  opinión,  yo  creo  que  sin  motivo,  de  su 
poderosa  influencia,  de  lo  mucho  que  pueden*  Hora  es 
ya  de  que  el  Congreso  de  los  Diputados,  hora  es  ya  de 
que  nosotros  que  tenemos  la  misión  de  legislar,  pon- 
gamos coto  á abusos  de  semejante  naturaleza* 

Yo  bien  sé  que  estoy  haciendo  afirmaciones  de  gra- 
vedad suma : alguna  otra  vez  las  he  hecho  también 


en  esta  Cámara,  y se  pudo  creer  eran  producto  del 
apasionamiento  ó de  la  improvisación;  pero  no  lo  fue- 
ron entonces,  como  no  lo  Jes  ahora,  que  si  necesario 
fuera,  traería  á vuestra  vísta  las  pruebas  de  lo  que  de- 
jo consignado, 

paso  á analizar  el  articulado  del  proyecto  de  ley. 

Después  de  declarar  eu  el  art.  í.°  que  es  de  utili- 
dad pública  el  sistema  de  calcinación  al  aire  libre,  di- 
ce en  el  art,  2,°: 

«Para  remediar  los  perjuicios  que  irroga  á la  agri- 
cultura la  calcinación  al  aire  libre  de  los  minerales  de 
cobre,  el  Ministerio  de  Fomento  adoptará  las  medidas 
conducentes  áque  en  ei  preciso  término  de  cuatro  me- 
ses, contados  desde  el  dia  de  la  promulgación  de  esta 
ley,  se  demarquen  con  la  mayor  claridad,  en  la  región 
perjudicada  por  los  gases  sulfurosos,  cuatro  zonas  que 
se  denominarán:  la  primera,  arrasada;  la  segunda, 
muy  influida ; la  tercera,  notoriamente  influida , y la 
cuarta,  escasamente  influida,  >> 

Es  decir  que  aun  vamos  á conceder  otros  cuatro 
meses  á los  propietarios  de,  las  minas  de  Ríotinto  para 
que  sin  inconveniente  alguno  continúen  utilizando  ese 
sistema.  Bien  es  verdad  que  lo  deciarais  de  utilidad 
pública  en  el  art*  i*5;  pero  declarado  y todo,  ¿no  se  le 
ha  ocurrido  hasta  ahora  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
á pesar  de  las  exposiciones  que  frecuentemente  le  han 
dirigido  los  pueblos  de  la  provincia  de  Huelva  y la  Di- 
putación provincial,  y á pesar  de  las  comunicaciones 
del  gobernador  de  la  provincia,  conocer  los  daños  que 
habla  causado  el  sistema  de  que  me  ocupo?  Harto  sen- 
sible es  esta  negligencia  en  los  centros  oficiales.  Há 
dos  anos  próximamente,  envió  el  Ministro  de  Fomento 
una  Comisión  para  que  hiciera  este  estudio.  Cuán  de- 
tenido seria,  lo  comprenderán  los  Sres,  Diputados  al 
tener  en  cuenta  el  artículo  que  acabo  de  leer*  Si  esa 
Comisión  hubiera  desempeñado  su  cometido  con  el  de- 
bido detenimiento;  si  se  hubiera  ocupado  de  la  cues- 
tión con  el  interés  que  la  cuestión  misma  demandaba, 
seguraménte  no  habría  que  consignar  en  la  ley  esta 
artículo  3.° 

Por  otra  parte,  haciendo  caso  omiso  del  ruego  quo 
me  permití  dirigir  á S*  S*  anteayer  para  que  suspen- 
diera este  debate;  teniendo  en  cuenta  que  el  goberna- 
dor civil  de  la  provincia  de  Huelva  ha  salido  uno  de 
estos  dias  con  una  Comisión  facultativa  á recorrer  los 
pueblos  con  el  fin  de  investigar  los  daños  de  que  se 
quejan  sin  cesar,  para  enviar  al  Gobierno  el  dictamen 
facultativo  qne  esa  Comisión  ha  de  emitir,  paréceme 
que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  por  su  propia  inicia- 
tiva, ha  podido  no  acelerar  este  debate,  ha  debido  apla- 
zarlo por  todo  el  tiempo  que  fuera  necesario,  puesto 
que  no  es  que  el  proyecto  de  ley  sometido  á discusión 
satisfaga  los  deseos  de  los  propietarios  que  se  han  di- 
rigido al  Gobierno,  sino  que  responde,  como  antes  be 
dicho,  á exigencias  egoístas  de  intereses  que  no  son 
los  de  la  provincia  de  Huelva, 

El  art.  B*  dice  así: 

«En  el  iraprorogable  término  de  veintiocho  meses 
contados  desde  el  dia  déla  promulgación  de  esta  ley, 
las  empresas  mineras  indemnizarán  los  daños  causados 
á la  agricultura,  expropiando  todas  las  fincas  enclava- 
das en  las  zonas  primera  y segunda,  con  sujeción  á la 
ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de  Enero  de  1879; 
pero  si  en  el  referido  plazo  de  veintiocho  meses  {fíjen-* 
se  bien  los  Bros,  Diputados  en  esta  segunda  parte),  la 
indemnización  no  hubiera  sido  abonada  en  totalidad, 
el  privilegio  concedido  por  esta  ley  al  sistema  da  cal" 
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cinacíon  al  ait’s  libre  de  loa  minerales  de  colare  que- 
dará en  suspenso,  y prohibida  la  aplicación  de  este 
sistema  de  beneficiarlos. 

Como  se  ve,  á la  empresa  de  Eiotinto,  á la  cual 
debiera  obligarse  á qne  indemnizara  desde  luego  los 
enormes  perjuicios  que  viene  causando,  se  le  otorgan 
dos  años  y medio  para  abonar  las  indemnizaciones; 
dos  años  y medio  más  de  tristeza  y angustia  para  los 
habitantes  de  aquella  provincia.  Si  durante  ese  plago 
la  casualidad  hiciera  que  las  Yetas  del  mineral  que 
explota  esa  compañía  se  concluyesen,  ó la  exportación 
fuera  nula,  ó su  colocación  en  el  mercado  imposible, 
la  empresa  fácilmente  podría  eludir  el  tener  que  abo- 
nar ni  un  solo  céntimo,  y por  el  momento  no  tendría 
que  sacrificar  nada  de  sus  intereses.  Pero  al  fin  y al 
cabo  son  extranjeros  y hay  que  protegerlos,  aunque 
sea  en  perjuicio  de  los  españoles. 

«Art.  4.°  Cuando  se  trate  de  reclamaciones  enta- 
bladas por  los  propietarios  con  anterioridad  áj  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  (aquí  Sres,  Diputados,  de  las 
2G0  demandas  de  que  antes  os  hablaba),  seguirán  su 
tramitación  según  las  reglas  establecidas  en  la  legis- 
lación actual  de  minas.» 

Ya  lo  oyen  los  Sres.  Diputados;  en  lugar  de  casti- 
gar un  delito,  en  vez  de  evitar  que  se  continuara  co-  ! 
metiéndole,  no  diré  que  se  Le  ampara,  pero  pudiera 
decir  qne  se  le  tolera,  puesto  que  esta  ley  no  viene  á 
corregir  de  una  vez  el  abuso,  sino  que  dice  que  esos 
propietarios  que  habían  recurrido  antes  á la  vía  ordi- 
naria reclamando  la  indemnización  á que  tenian  de- 
recho por  los  danos  que  se  les  causaban,  por  la  vía  or- 
dinaria deberán  continuar  tramitando  sus  reclamacio- 
nes hasta  que  los  tribunales  de  justicia  resuelvan;  y 
si  los  tribunales  se  apresuran  á resolver  con  la  pre- 
mura que  lo  han  hecho  hasta  aquí,  seguramente  no 
cobrarán  las  indemnizaciones  ni  los  nietos  de  los  pe- 
ticionarios. 

Además,  el  contexto  de  esta  ley  no  expresa,  como 
debiera,  que  no  puede  ni  debe  servir  en  manera  algu- 
na de  tipo  regulador  para  la  indemnización  el  valor 
que  en  los  actuales  momentos  tengan  las  propiedades 
rústicas  ó urbanas  de  la  provincia  de  Huelva.  Pues  qué, 
¿$e  puede  estimar  que  fincas  que  han  quedado  casi 
destruidas,  dehesas  que  han  sido  esquilmadas  por  ga- 
ses desoladores,  tienen  hoy  el  valor  que  tenian  en  ren- 
ta y venta  hace  unos  cuantos  años,  cuando  no  se  ha- 
bían desarrollado  las  calcinaciones  como  ahora,  que 
hay  propietario  que  en  dos  solas  dehesas  ha  perdido 
70.000  duros,  puesto  que  sus  posesiones  valen  70.000 
duros  ménos  que  valían  antos  de  que  á ellas  llegaran 
los  humos?  Esto  no  se  ha  teuído  en  cuenta  en  ninguna 
de  las  prescripciones  de  este  proyecto  de  ley,  pasando 
desapercibido  á la  Comisión  punto  tan  importante,  tal 
vez  por  la  premura  con  que  se  ha  deseado  discutir 
para  que  causara  estado. 

Dice  el  arfe.  5.°: 

«La  expropiación  ha  de  entenderse  extensiva,  si  lo 
solicitan  los  dueños  (ya  sabe  la  empresa  de  El  o tinto 
que  lo  han  de  solicitar),  á la  propiedad  urbana  cuya 
existencia  esté  ligada  á la  de  la  propiedad  rural,  aun 
cuando  radique  en  las  villas  y aldeas  donde  residen  los 
agricultores  que  dejen  de  serio  por  consecuencia  de 
esta  ley.» 

Según  el  tenor  de  estas  disposiciones,  podríamos 
correr  el  gravísimo  peligro  de  que  catorce  pueblos  de 
la  provincia  de  Huelva  pasasen  á ser  propiedad  de  sub- 
ditos ingleses.  Juzguen  los  Sres.  Diputados,  bajo  el 


punto  do  vista  do  nuestras  relaciones  internacionales 
lo  conveniente  que  pudiera  sernos  para  el  porvenir 
que  catorce  pueblos  de  una  provincia  española,  ó tal 
vez  más,  pasasen  á ser  propiedad  de  súbditos  ingleses. 

«Art.  6.°  Dos  danos  causados  por  los  gases  sulfu- 
rosos ó las  aguas  vitriólicas  al  cultivo  y la  ganadería 
en  las  zonas  tercera  y cuarta  ó fuera  de  ellas,  se  lu- 
de rrm izarán  por  las  empresas  mineras  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  legislación  actual  de  minas.» 

A pesar  de  lo  dispuesto  en  esta  legislación,  no  han 
conseguido  todavía  las  indemnizaciones. 

Según  el  contenido  del  art.  6.°,  habrá  observado  el 
Congreso  que  la  Comisión  misma  no  ha  podido  negar, 
no  ha  podido  prescindir,  no  ha  dejado  de  reconocer  los 
perjuicios  incalculables  que  ese  sistema  viene  causan- 
do á la  provincia  de  Huelva,  y que  si  continúa  en  pro- 
gresión ascendente,  los  causará  en  lo  sucesivo  á la  pro- 
vincia de  Sevilla,  llegarán  hasta  Portugal,  se  internarán 
en  los  Algarbes,  y el  Gobierno  portugués  tendrá  dere- 
cho y razón  para  pedirnos  una  indemnización.  En  este 
artículo  se  dice  que  la  empresa  indemnizará  hasta  los 
daños  causados  fuera  de  la  cuarta  zona;  es  decir  que 
muy  bien  sabe  la  empresa,  y no  han  desconocido  los 
individuos  de  la  Comisión,  que  esos  daños  se  extienden 
más-  allá  de  esas  cuatro  zonas  que  se  quieren  de- 
marcar. 

Esto  dicho,  y para  no  molestar  mucho  la  atención 
del  Congreso,  me  permito  rogar  á la  Comisión  y al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  fijen  mayor  atención  que 
la  que  han  fijado  en  el  asunto  que  debatimos,  y que 
modifiquen  latamente  este  proyecto  de  ley,  por  las 
consecuencias  fatales  que  de  su  promulgación  pudie- 
ran llevarse  á unas  provincias  españolas. 

La  Cámara  comprenderá,  en  su  reconocida  ilustra- 
ción, que  si  las  razones  expuestas  fuesen  desatendidas 
por  los  representantes  del  país,  no  tendrían,  á la  ver- 
dad, defensa  posible,  porque  caminando  de  seguridad 
en  seguridad,  de  concesión  en  concesión,  esas  indus- 
trias privilegiadas  podrían  absorber  extensas  regiones, 
y quién  sabe  si  en  definitiva,  por  uno  que  produjesen 
de  beneficio  para  el  país,  amortizarían  ciento  por  los 
daños  constantes  de  que  habrían  de  ser  causa. 

Aquí  se  conceden  beneficios  grandísimos  á las  in- 
dustrias que  forman  la  aristocracia  de  la  explotación, 
pero  desgraciadamente  se  concede  muy  poco  á las  mo- 
destas explotaciones,  á todas  aquellas  que  con  escaso 
capital  emprenden  superiores  empresas  para  sus  re- 
cursos; y asi  se  ve  que  el  capital,  en  vez  de  distribuir- 
se en  muchas  sociedades,  se  agrupa  en  ponas  pero  po- 
derosas manos,  que  aspiran,  como  sucede  en  el  caso 
presente,  á dominarlo  todo  y á formar  lo  que  bien  pu- 
diera calificarse  de  feudalismo  del  capital,  acaso  más 
repulsivo  y siempre  tan  dañoso  como  el  feudalismo  de 
las  viejas  tradiciones. 

El  Sr.  SILVEIiA  (D,  Luis):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  FEESIDEHTE;  La  tiene  & S„  como  de  la 
Comisión. 

EL  Sr.  SILVEIiA  (D,  Luis):  Un  maestro  en  el  arte 
de  la  oratoria  decía  que  no  hay  más  que  dos  géneros 
de  elocuencia:  la  elocuencia  de  hablar  de  pié  y la  elo- 
cuencia de  hablar  sentado.  Yo  creo,  Sres.  Diputados, 
que  acabo  de  oir  un  discurso  que  pertenece  al  primer 
género  de  elocuencia;  esta  es  aquella  elocuencia  le- 
vantada y apasionada,  no  aquella  elocuencia  sentada  y 
razonadora  que  conviene  para  debatir  asuntos  de  esta 
clase, 

A mi  parecer,  el  Sr.  Alba  Salcedo  ha  pronunciado 
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un  discurso  en  el  que  Men  me  atrevería  yo  á decir  que 
se  desconocía  por  completo  cuál  es  la  tendencia,  cuál 
es  la  naturaleza,  cuál  es  el  carácter  del  proyecto  so- 
metido á la  discusión  del  Congreso,  y que  al  propio 
tiempo  ha  desconocido  ios  antecedentes  de  esta  cues- 
tion  y ha  empezado  á hablar  del  feudalismo,  de  cor- 
rientes subterráneas  que  no  existen  ni  pueden  existir, 
y de  otras  cosas  que  nada  tienen  que  ver  con  el  asun- 
to, ó si  tienen  que  ver  con  el  asunto  algunas  d©  ellas, 
bien  podía  seguramente  haberlas  citado,  porque  no  es 
lícito  hacer  ciertas  indicaciones  sin  la  completa  prue- 
ba, aunque  se  esté  revestido  de  la  inmunidad  del  Dipu- 
tado. {El  Srr  Alba  Salcedo  pide  la  palabra,}  No  era  po- 
sible hacer  indicaciones  de  esa  ciase  sin  haber  interna- 
do profundamente  en  lo  que  representa  este  proyecto 
de  ley,  haber  reconocido  antes  sus  antecedentes,  haber 
examinado  la  legislación  actual,  de  la  cual  es  necesario 
partir* 

En  el  preámbulo  del  proyecto  presentado  por  el 
Gobierno  se  decía,  señores,  una  gran  verdad,  conviene 
á saber:  qne  la  legislación  vigente  no  daba  medios  en 
la  actualidad  para  resolver  este  conflicto  tal  y como  se 
presentaba,  porque  real  y verdaderamente  lo  qne  viene 
á hacerse  en  este  proyecto  de  ley  es  resolver  un  con- 
flicto que  existe,  y resolverlo  en  interés  principalmen- 
te de  los  pueblos,  quizás  lesionando  algunos  derechos, 
ó por  lo  ménos  algunas  conveniencias  de  las  empresas, 
obligando  á efectuar  la  expropiación  por  causa  de  uti- 
lidad pública,  cuando  según  nuestras  leyes  no  podria 
imponerse  esta  obligación, 

¿Cuál  es  el  proyecto  de  ley  sometido  á la  delibera- 
ción del  Congreso?  Establécese  en  ese  proyecto  que  se 
declara  de  utilidad  pública,  para  los  efectos  de  impo- 
ner la  obligación  de  expropiar,  el  sistema  de  calcina- 
ción empleado  en  la  provincia  deHuelva,  naturalmen- 
te con  la  obligación  de  pagar  lo  expropiado,*  que  es  la 
consecuencia  inmediata  qne  esos  señores  feudales  de 
que  nos  hablaba  el  Sr*  Alba  Salcedo  van  á tener  con 
motivo  de  esta  ley;  obligación  que  hoy  no  tienen,  pues- 
to que  nuestra  legislación  no  Ies  impone  el  deber  de 
expropiar,  sino  el  de  indemnizar  los  daños  que  se 
pruebe  que  ocasiona.  De  suerte  que  con  solo  esta  in- 
di c a clon*  compréndese  perfectamente  que  lo  que  se  va 
á imponer  es  una  carga  que  antes  no  ex  istia*  Se  de- 
clara de  necesidad  que  se  establezcan  cuatro  zonas 
de  cuatro  clases:  la  primera,  que  se  llamará  arrasada; 
la  segunda,  muy  influida;  la  tercera,  notoriamente  in- 
fluida, y la  cuarta,  escasamente  influida,  pudíendo  di- 
vidirse estas  zonas  en  dos:  la  primera  que  obliga  á las 
empresas  de  Riotinto  y á todas  las  demás  de  que  trata- 
mos ¿ que  se  ocupan  en  la  calcinación  de  minerales  de 
cobre  en  la  provincia  de  Huelva,  á la  expropiación 
forzosa  y al  pago  por  consiguiente,  no  solo  de  los  da- 
ños que  ocasionen,  sino  de  todo  el  terreno;  y respecto 
á la  segunda,  y respecto  de  todas  las  demás  propieda- 
des de  fuera  de  esa  zona,  se  las  deja  colocadas  en  la 
situación  que  hoy  tienen,  imponiendo  á las  empresas 
una  obligación  que  quizás  no  era  necesario  se  expresa- 
se, porque  existe  hoy,  cual  es  la  de  indemnizar  los  da- 
ños qne  ocasionen*  Y aparte  de  algunos  detalles  de  la 
ley,  de  algunos  de  los  cuales  he  de  ocuparme  dentro  de 
poco  al  examinar  cada  uno  de  los  artículos,  siguien- 
do al  Sr*  Alba  Salcedo,  este  es  el  proyecto  de  ley  so- 
metido á la  deliberación  del  Congreso*  Impone  á las 
empresas  que  emplean  ese  procedimiento  la  obligación 
de  indemnizar,  no  los  daños  que  ocasionen,  que  esto 
es  lo  que  acontece,  sino  la  obligación  de  expropiar 


por  cansa  de  utilidad  pública,  pagando  á los  dueños 
de  las  propiedades  colocadas  en  la  primera  y segunda 
zona  todo  el  valor  que  esas  propiedades  tienen  é ha-r 
yan  tenido  antes  de  haber  sufrido  los  daños* 

Esto  es,  señores,  lo  que  acontece  aquí,  Y el  princi- 
pio consignado  en  la  ley,  que  es  lo  único  que  la  Comi- 
sión intenta  conservar,  es  lo  único  sobre  lo  que  la  Co- 
misión entiende  que  no  puede  aceptar  ninguna  refor- 
ma; porque  en  todo  lo  demás,  y en  lo  que  se  reflere  á 
la  manera  de  expresar  el  pensamiento,  esta  dispuesta  á 
aceptarlas:  el  principio  déla  expropiación  é indemniza- 
ción no  es  cosa  en  manera  alguna  nueva  tratándose 
de  cuestiones  mineras* 

En  ei  decreto-ley  llamado  de  bases  del  año  68,  de 
todos  perfectamente  conocido,  se  comprendía  ya  que 
en  consecuencia  de  las  explotaciones  mineras  podrían 
surgir  conflictos  muy  parecidos  al  que  ahora  nos  ocu- 
pa* Establécese  allí  que  las  empresas  mineras,  en  el 
caso  de  que  tuviesen  necesidad  de  ocupar  para  sus  ta- 
lleres, en  el  caso  de  que  tuviesen  necesidad  de  ocupar 
para  sus  hornos,  en  suma,  para  sn  industria,  parte  del 
suelo,  de  tal  suerte  y manera  que  el  subsuelo  que  ha- 
bla sido  concedido  por  el  Estado  fuese  incompatible 
con  la  explotación  del  suelo,  en  semejante  caso  seria 
preciso  pensar  en  cuál  de  las  dos  industrias,  sl  la  mi- 
nera ó la  pecuaria  ó agrícola  deber ia  ceder  su  puesto 
porque  fuese  de  menor  interés*  Comprendíase  perfec- 
tamente en  la  ley  de  minas  que  podía  llegar  el  caso  en 
que  los  intereses  de  la  industria  minera  estuviesen  en 
completa  oposición  con  la  Industria  pecuaria  ó agrí- 
cola; y entonces,  en  esta  colisión  de  derechos,  se  esta- 
blecía la  forma  y manera  de  resolverla* 

La  posibilidad,  pues,  de  la  incompatibilidad  entro 
una  y otra  industria  está  prevista  dentro  de  la  legisla- 
ción de  minas.  Al  propio  tiempo  está  trazado  el  camino 
y la  manera  de  resolver  semejante  conflicto,  decidlen- 
do  que  la  explotación  minera  seria  declarada  de  utili- 
dad pública  si  los  intereses  mineros  eran  los  más  im- 
portantes* 

No  hay,  pues,  nada  nuevo  en  el  proyecto  do  ley  so- 
metido á vuestra  deliberación,  puesto  que  no  hace  más 
que  aceptar  el  principio  consignado  en  la  legislación 
anterior,  de  que  la  industria  más  pequeña  ó insigniiD 
cante  tiene  que  ceder  á la  industria  más  importante* 

Después  de  dejar  establecido  que  el  principio  gene- 
rador de  esta  ley  está  en  las  leyes  del  año  58  y del  ano 
68,  así  como  también  se  halla  en  la  misma  legislación 
la  forma  y el  procedimiento  para  resolver  el  conflicto* 
cual  es  declarar  de  utilidad  pública  la  explotación  mi- 
nera de  que  se  trata,  en  el  proyecto  no  se  hace  más  que 
reconocer  que  lo  que  vale,  lo  que  representa  más  para  el 
país  y para  la  Nación  entera,  es  la  explotación  de  los  mi- 
nerales de  cobre  en  comparación  con  la  industria  pecua- 
ria y agrícola.  Aquí  he  de  decir,  por  vía  de  paréntesis, 
qne  no  se  hallan  en  oposición  más  que  dos  intereses:  los 
de  la  industria  minera  y los  de  la  industria  agrícola  y 
pecuaria,  porque  entiendo  que  es  equivocado  decir  que 
hay  cuestión  alguna  de  salubridad  pública*  Yo  he  leído 
con  detenimiento  la  extensísima  Memoria  que  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  ha  mandado  formar  para  poder 
tener  conocimiento  perfecto  de  los  daños  que  la  calci- 
nación al  aire  libre  de  los  minerales  de  cobre  produce, 
y en  esa  Memoria  consta  que  los  gases  que  se  des- 
prenden de  esos  minerales  cansan  daños  á la  agricul- 
tura, perjudican  á la  industria  pecuaria,  no  matando 
á los  animales,  sino  impidiendo  que  tengan  el  necesa- 
rio sustento,  de  donde  viene  á resultar  que  esa  indus- 
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tria  pecuaria  queda  perjudicada,  aunque  indirecta- 
mente, Pero  en  esa  Memoria  no  consta  nada,  absoluta- 
mente nada,  respecto  á que  el  beneficio  de  esos  mine- 
rales en  esa  forma  perjudique  á la  salud  pública:  yo 
tengo  noticia  dé  qiie  ahora,  cuando  se  verifica  la  cal- 
cinación de  ese  género,  no  es  mayor  la  mortalidad  que 
lo  era  antes. 

Dejo  por  ahora  el  punto  referente  a la  legislación 
de  establecimientos  insalubres  é incómodos  y me  li- 
mito á consignar  que  no  hay.  cuestión  alguna  relativa 
á la  salud  publica,  según  los  datos  que  tenemos,  y que 
do  hay  más  que  dos  intereses  opuestos:  los  de  la  in- 
dustria minera  y los  de  la  industria  pecuaria  y agrí- 
cola* Poro  yo  ruego  á los  B res.  Diputados  que  se  fijen 
en  la  manera  con  que  resuelve  el  conflicto  la  ley  de 
minas  de  1858  y la  ley  de  bases  de  1868.  Tanto  una 
como  otra  le¿r  comprendían  que  podía  existir  el  con- 
flicto cuando  era  necesario  ocupar  completamente  el 
suelo,  es  decir,  cuando  era  indispensable  ocupar  parte 
de  la  propiedad  particular;  pero  ni  una  ni  otra  ley  con- 
sideraban aplicable  la  de  expropiación  forzosa  por 
causa  de  utilidad  pública  á aquellos  casos  en  que  sin 
ocuparse  la  propiedad  particular  se  causaban  en  ella 
daños  de  más  ó ménos  importancia. 

Veamos,  pues,  cuál  es,  dada  la  legislación  actual, 
la  situación  en  que  se  encuentran  las  minas  de  la  pro- 
vincia de  Suelva  y los  terrenos  con  ellas  colindantes. 
131  Congreso  conoce  perfectamente,  y lo  sabe  también 
perfectamente  el  Sr,  Alba  Salcedo,  que  con  arreglo  á 
la  ley  de  expropiación  forzosa  de  1879,  lo  primero  que 
hay  que  hacer  es  declarar  de  utilidad  pública  la  obra 
de  que  se  trate;  siendo  la  segunda  condición  para  que 
esa  ley  se  aplique  ia  ocupación  material  de  la  propie- 
dad en  que  ha  de  llevarse  á efecto  la  obra  declarada 
de  utilidad  pública.  Los  dueños  de  las  minas  de  la  pro- 
vincia de  Huelva,  como  no  ocupan  materialmente  los 
terrenos  colindantes,  no  tienen  obligación  de  pagarlos; 
no  tienen  más  Obligación  que  la  de  indemnizar  los  da- 
ños y perjuicios  que  la  explotación*  de  los  minerales 
ocasione.  Cierto  es  que  el  expropiar  por  causa  de  uti- 
lidad pública  es  un  privilegio;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  ese  privilegio  lleva  consigo  la  obligación 
de  indemnizar,  y esa  es  precisamente  la  obligación  que 
se  va  á imponer  á los  dueños  de  las  minas  de  la  pro-  , 
vincia  de  Huelva,  los  cuales,  como  he  dicho  y repito 
ahora,  no  tenian,  con  arreglo  á la  ley  de  minas,  otra 
obligación  que  la  de  indemnizar  los  daños  y perjui- 
cios, pero  no  la  de  pagar  el  valor  del  terreno. 

El  Sr.  Alba  Salcedo  sabe  mejor  que  yo  cuál  es  la 
legislación  actual  de  minas,  y S,  S.  sabe  que,  con  ar- 
reglo á esa  legislación,  los  danos  y perjuicios  que  oca- 
sione la  explotación  de  minerales  han  de  ser  indemni- 
zados conforme  á los  procedimientos  y á las  leyes  co- 
munes, Consecuencia  de  esto  era  que  cada  propietario 
filie  veia  amenguada  su  propiedad  por  los  daños  que  le 
ocasionaban  los  gases  producto  de  los  minerales,  tenia 
que  entablar  una  demanda  ante  los  tribunales  ordi- 
narios. 

Es  muy  común  atribuir  el  resultado  de  una  cosa 
á algo  que  no  sea  justo  y recto;  es  muy  común  atri- 
buir ese  resultado  á una  cosa  muy  distinta  de  aquella 
de  que  realmente  procede.  Yo  tengo  motivos  para  co- 
nocer las  dificultades  con  que  se  lucha  en  los  tribu- 
nales de  justicia  por  consecuencia  de  lo  anticuado  de 
nuestro  procedimiento;  yo  puedo  calcular  Los  eniurpe-  j 
cimientos,  las  dificultades  con  que  tendrían  que  lu- 
char los  propietarios  que  se  hallaban  al  lado  de  las 


minas,  que  se  veían  obligados  á interponer  una  de- 
manda cada  uno  de  ellos  por  razón  de  los  daños  que 
recibía  por  causa  de  la  explotación  de  las  minas.  La 
ley  de  minas  actual  no  autoriza  para  hacer  otra  cosa; 
deja  á los  procedimientos  ordinarios  y al  derecho  co- 
mún el  obtener  la  indemnización,  y de  aquí  los  nume- 
rosos pleitos  que  tenian  que  entablar  aquellos  propie- 
tarios, y la  inmensa  dificultad  que  por  su  número  mis- 
mo se  presentaba  para  decidirlos. 

La  primera  cuestión  que  había  que  plantear  en 
cada  pleito  era  si  el  daño  se  había  ó no  ocasionado; 
cuestión  de  difícil  prueba  en  muchos  casos  y que  fá- 
cilmente podría  demostrarse  en  otros.  Si  el  monte  que- 
daba despoblado;  si  las  cocinas  habian  perdido  las  ho- 
jas en  una  extensión  mayor  ó menor;  si  la  pérdida  de 
esas  hojas  había  sido  ocasionada  ¿ consecuencia  de  los 
gases  sulfurosos,  ó se  habían  perdido  á consecuencia 
de  una  invasión  de  orugas  lagartas,  como  dicen  en  el 
país,  eran  las  primeras  cuestiones  que  se  presentaban; 
es  decir,  si  con  efecto  se  habia  ocasionado  el  daño  y 
cómo  había  sido  ocasionado.  Y para  esto  cada  propie- 
tario tenía  que  demandar  forzosamente  á la  empresa, 
que,  como  era  natural,  tenia  organizada  su  defensa  en 
uso  de  su  derecho. 

Decidida  la  cuestión  de  si  había  habido  daño,  ve- 
nia naturalmente  ia  segunda  cuestión,  la  de  saber 
cuánto  era  el  daño  ocasionado,  es  decir,  la  de  si  todo 
el  monte  se  habia  perdido  por  causa  de  las  emanacio- 
nes de  las  minas,  ó solo  se  habia  perdido  una  parte  de 
él;  cuestión  pericial  que  puede  exigir  mucho  tiempo, 
y quizá  no  escasos  gastos. 

Está  es  la  situación  actual  de*  los  propietarios  que 
tienen  sus  fincas  alrededor  de  las  minas  de  Eiotinto;  y 
no  se  necesita  acudir  al  recurso  de  decir  que  los  promo- 
tores fiscales  se  mudan  á voluntad  de  la  empresa,  cosa 
que  no  debería  decirse  sin  probarla;  no  se  necesita  re- 
currir á la  indicación  gratuita  de  que  se  puede  poner 
y quitar  jueces  á voluntad  de  la  empresa  de  la  provin- 
cia de  Huelva,  para  explicar  satisfactoriamente  él  he- 
cho de  que  los  jueces  se  viesen  imposibilitados  de  re- 
solver inmediatamente  el  cumulo  de  pleitos  en  que  te- 
nían que  entender.  Basta  ese  mismo  cúmulo  que  había 
de  resultar  del  hecho  de  que  cada  propietario  tuviese 
que  interponer  una  demanda  para  pedir  la  indemniza- 
ción del  daño  que  se  le  causaba,  para  poder  explicar 
satisfactoriamente  el  entorpecimiento  que  se  presenta- 
ba en  estos  asuntos,  según  indicaba  el  Sr.  Alba  Sal- 
cedo. 

Esta  es  la  situación  actual  de  los  propietarios.  ¿Y 
qué  es  lo  que  se  hace  por  esta  ley?  Se  establece  en 
ella  el  principio  siguiente:  ya  los  propietarios  que 
tienen  sus  fincas  ai  rededor  de  las  minas,  no  tendrán 
necesidad  de  interponer  cada  uno  una  demanda.  Por 
de  pronto  la  cuestión  de  si  se  ha  ocasionado  ó no  daño, 
ha  desaparecido  por  completo.  Dividido  el  terreno  co- 
lindante á lasminas  en  dos  zonas,  una  arrasada  y otra 
muy  influida,  toáoslos  daños  qne  en  ambas  zonas  resul- 
ten, queda  decidido  que  han  sido  ocasionados  á conse- 
cuencia de  la  explotación  de  las  minas.  Primera  cuestión, 
por  tanto,  resuelta  á favor  de  los  que  antes  tenian  que 
demandar  á la  empresa  para  hacer  constar  el  daño. 

Segunda  cuestión.  ¿Cuánto  vale  el  daño  ocasionado? 
Ya  no  hay  que  hablar  de  esto,  porque  esos  terrenos 
demarcados  tendrá  que  comprarlos  la  empresa  por  lo 
que  valdn.  Declarada  la  expropiación  por  causa  de 
utilidad'  pública,  tiene  la  empresa  la  obligación  de  pa- 
gar, no  los  daños  queden  parte  de  la  finca  se  hubiesen 
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causado,  sino  toda  la  ñuca,  y entiende  la  Comisión 
que  no  se  lia  de  indemnizar  el  valor  que  tenga  la  ñuca 
hoy,  sino  el  que  hubiera  podido  tener  antes  de  los 
daños  ocasionados  por  la  actual  empresa. 

Pues  bien;  ¿encuentran  acaso  los  propietarios  de 
alrededor  de  Huelva  de  tal  manera  amenguado  su  de- 
recho, que  crean  que  la  ley  se  hace  contra  ellos?  ¿Tío 
creerán,  por  el  contrarío,  que  se  hace  en  su  favor?  Yo 
hago  esta  pregunta:  cuando  los  propietarios  vean  ter- 
minados esos  pleitos  5^  esas  cuestiones  mediante  la  de- 
claración de  utilidad  pública,  y encuentren  que  la  em- 
presa tiene  obligación  de  indemnizar,  ¿qué  han  de 
decir  acerca  de  esta  ley? 

Yo,  señores,  he  de  indicar  algo  respecto  del  plazo 
para  hacer  las  demarcaciones  de  las  zonas.  La  Comi- 
sión introdujo  en  él  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Gobierno  algunas  modificaciones,  y entre  ellas  la  que 
se  refiere  á los  plazos.  Establecíase  que '«para  reme- 
diar los  perjuicios  que  irroga  á la  agricultura  la  cal- 
cinación al  aire  libre  de  los  minerales  de  cobre,  el 
Ministerio  de  Fomento  adoptará  las  medidas  condu- 
centes á que  en  el  preciso  término  de  cuatro  meses, 
contados  desde  el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley, 
se  demarquen  con  la  mayor  claridad,  en  la  región 
perjudicada  por  los  gases  sulfurosos,  cuatro  zonas  que 
se  denominarán:  la  primera,  .arrasada;  la  segunda, 
muy  influida;  la  tercera,  notoriamente  influida , y la 
cuarta,  escasamente  influida ,» 

Yenia,  señores,  el  proyecto  del  Gobierno  partiendo 
del  resultado  que  arrojaba  la  Memoria  presentada  por 
una  Comisión  nombrada  hace  dos  años,  y la  Comisión 
entendió  que  era  de  ¿o do  punto  imposible  tomar  como 
punto  de  partida  actual  ese  estado  que  revelaba  la 
Memoria,  y porque  pudiera  muy  bien  acontecer  que 
los  daños  ocasionados  fuesen  todavía  mayores  y que 
las  zonas  se  hubiesen  extendido,  exigió  que  se  hiciese 
una  nueva  demarcación  en  el  plazo  improrogable  de 
cuatro  meses.  Claro  está  que  la  demarcación  que  ha 
de  hacerse  ahora  habrá  de  ser  igual  ó más  extensa, 
pero' nunca  ménos  de  lo  que  resalta  de  la  Memoria; 
de  manera  que  van  á quedar  beneficiados  por  el  plazo 
algunos  propietarios;  mejor  dicho,  se  les  va  á recono- 
cer un  indisputable  derecho  que  tienen,  el  derecho  de 
que  si  se  encuentran  dentro  de  esa  zona  sean  indem- 
nizados en  la  forma  y manera  que  se  establece  en  la 
ley  de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública.  De 
suerte  que  la  Comisión,  que  creía  haber  hecho  en  be- 
neficio de  esos  propietarios  cuanto  su  obligación  le 
aconsejaba  hacer,  s;e  encuentra  ahora  con  que  ese  pla- 
zo de  cuatro  meses  se  le  lanza  á la  cara  diciendo  que 
es  una  mayor  demora  para  las  empresas  que  han  de 
indemnizar,  Claro  está  que  esto  produce  una  demora; 
pero  entre  aguardar  cuatro  meses  siendo  la  indemni- 
zación completa,  y no  aguardar  nada  siendo  la  indem- 
nización incompleta,  hemos  optado  por  lo  primero. 

En  el  proyecto  del  Gobierno,  que  yo  creo  que  no 
ha  estudiado  bien  el  Sr,  Alba  Salcedo,  no  se  decía  una 
cosa  sumamente  importante  y sumamente  grave,  qui- 
zá la  más  grave  é importante  que  tiene  el  dictamen 
presentado  pou  la  Comisión.  En  el  proyecto  del  Go- 
bierno no  se  establecía  que  si  dentro  de  un  término 
las  compañías  no  indemnizaban,  hubiesen  de  cesar  en 
la  explotación,  y era  al  ménos  posible  que  continua- 
sen todavía  en  la  explotación,  no  durante  dos  años  ó 
veintiocho  meses,  sino  durante  más  tiempo;  sin  in- 
demnizar, lo  cual  le. pareció  á la  Comisión  algún  tan- 
to grave,  Estableció  que  si  las  empresas  querían  con- 


tinuar explotando  las  minas  en  la  forma  y manera  que 
ahora  lo  hacen,  era  indispensable  que  hubieran  indeim 
n Izado  por  completo  dentro  del  plazo  de  veintiocho 
meses;  de  suerte  que  si  dentro  de  este  plazo  no  indem- 
nizaban, cesaban  por  completo  en  la  explotación  en  la 
forma  que  venían  haciéndola  del  mineral  con  la  calcL 
nación  al  aire  libre.  Es,  por  consiguiente,  una  limite- 
clon  puesta  á las  empresas,  y a mi  entender,  su  mamón, 
te  importante.  No  pueden  continuar  después  de  pasado 
este  plazo  prudencialmente  fijado,  para  la  indemniza- 
ción,; no  pueden  continuar  la  explotación,  á no  ser  que 
hubiesen  indemnizado  por  completo;  y si  hay  alguna 
cuestión*  eo  ha  de  ser  bastante  para  que  no  venga  la 
indemnización  completa,  Paréceme,  señores,  que  este 
plazo  es  en  beneficio  de  los  propietarios. 

Se  ve,  por  consiguiente,  que  lo  que  han  hecho  el 
Gobierno  y la  Comisión  reformando,  y á mi  entender 
mejorando  el  proyecto,  de  ley,  ha  sido  convertir  una 
obligación  menos  onerosa  respecto  de  las  empresas  en 
otra  obligación  mucho  más  onerosa;  una  obligación  qur 
incompletamente  se  cumplia,  en  otra  que  se  cumple 
completamente;  una  obligación  que  no  tenia  un  plazo 
para  su  cumplimiento  y suscitaba  dificultades,  en  otra 
que  se  cumple  inmediatamente.  Los  daños  que  ocasio- 
nan las  empresas  mineras  daban  lugar  solo  á indem- 
nización; ahora  darán  lugar  á expropiación  forzosa  con 
obligación  de  pagar:  antes  se  establecía  que  había  do 
incoarse  una  demanda;  ahora  no  se  necesita;  ahora  es 
indispensable  que  se  indemnice  sin  más  formalidades 
que  las  de  la  ley  de  expropiación-  antes  la  empresa  in- 
demnizaba poco  á poco;  hoy  tiene  que  estar  pagada  la 
indemnización  dentro  del  improrogable  plazo  de  vein- 
tiocho meses.  Hay  alguna  diferencia,  es  verdad,  pero 
no  creo  que  sea  en  favor  de  las  empresas.  A esta  solu- 
ción que  presenta  el  dictamen,  no  sé  cuál  ha  opuesto 
i el  Sr.  Alba  Salcedo,  porque  no  sé  si  propone  una  com- 
pletamente radical,  porque  á la  verdad,  no  he  visto  que 
haya  pedido  nada  de  una  manera  clara  el  Sr.  Alba  Sal- 
cedo. (El  Srm  Alba  ¿Salcedo : Déla  por  pedida  S,  S.)  Me  re- 
: feria  á la  resolución  radical  (que  por  supuesto  seria  una 
resolución  radical  contra  los  radicales,  porque  ellos  ven- 
dieron las  minas  de  Eiotinto)  de  impedir  la  calcinación 
de  los  minerales  de  cobre  al  aíre  libre.  (El  Sr.  Alba  Sal- 
cedo: Gomo  en  toda  Europa.)  A eso  voy,  porque  natu- 
ralmente ya  me  he  hecho  cargo  de  que  eso  se  había  de 
decir,' 

Entiendo,  pues,  que  habiendo  reformado  el  señor 
Alba  Salcedo  su  discurso,  le  ha  puesto  la  conclusión  de 
que  sea  la  calcinación  al  aire  libre.  Pero,  soñores,, para 
esto  es  menester  ver  con  qué  condiciones  se  vendieron 
las  minas  en  1870,  y es  necesario  ver  la  legislación 
respecto  á este  punto , para  tener  conocimiento  de  la 
situación  legal  en  que  nos  encontramos. 

Se  pide  que  cese  inmediatamente  la  explotación 
de  las  minas  por  medio  de  la  calcinación  al  aire  libre, 
y que  se  obligue,  por  ejemplo,  á poner  cámaras  de 
concentración  ó deL  otra  manera.  Yo,  señores,  tengo  la 
desgracia  de  no  ser  ingeniero  de  minas  y de  no  en- 
tender, por  consiguiente,  de  esta  materia  una  palabra. 
Yo  no  sé  si  es  posible  hacer  lo  que  se  dice;  yo  no  sé  si 
esto  es  más  económico;  yo  no  sé  si  esto  es  más  barato; 
yo  no  sé  si  esto  está  conforme  con  los  principios  de  la- 
ciencia;  yo  de  esto  declaro  humildemente  que  no  sé 
nada,  por  eso  no  hablo  de  ello.  Yo  encuentro  opinio- 
nes encontradas  y sumamente  radicales  en  uno  y otro 
sentido:  encuentro  unos  que  dicen  que,  dada  la  pobreza 
de  los  minerales  de  la  provincia  do  Huelva,  es  impo- 
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Bible,  bajo  el  punto  de  vista  del  negocio,  que  es  natu- 
ralmente como  lo  han  de  ver  las  personas  que  inten- 
tan sacar  dé  la  mina  un  provecho,  porque  solamen- 
te por  patriotismo  no  se  explotan  las  minas  ni  se  ha- 
cen ferro-carriles,  que  es  imposible  explotar  esos  mi- 
nerales sin  la  calcinación  al  aire  libre;  otros  que  sos- 
tienen que  no  solo  es  absurdo  tal  pro  cedí  miento^  sino 
qué  mediante  cámaras  de  cono  en  ti*  ciou,  6 mediante 
otros  aparatos,  se  obtienen  mayores  beneficios  que 
calcinando  al  aire  libre,  porque  los  gases  que  se  pier- 
den en  la  atmósfera  pueden  utilizarse  condensándolos. 

Doy  también  por  sentado  que  en  los  demás  países  • 
do  Europa  no  se  emplee  este  sistema  de  calcinación, 
hio  he  hecho  un  estudio  de  este  asunto  con  tal  deteni- 
miento que  yo  puoda  asegurar  que  este  sean  no  ente- 
ramente exacto;  pero  entiendo,  sin  embargo,  que  la 
legislación  lía  de  ser  muy  varia,  ha  de  ser  muy  diver- 
sa, teniendo  en  cuenta  el  país  á que  se  aplica,  y que 
aquello  que  seria  inaceptable  en  un  país  puede  ser  acep- 
table para  otro.  Si  se  intentase,  por  ejemplo,  establecer 
el  sistema  do  calcinación  al  aire  Ubre  en  la  provincia 
de  Valencia,  esto  seria  conocidamente  absurdo,  y la 
razones  muy  sencilla,  (El  Sr.  Alba  Salcedo:  iY  por  qué 
no  en  la  de  Huelva?)  Lo  voy  á decir,  Sx\  Alba  Salce- 
do, si  S.  S,  me  lo  permite,  (El  Si\  Quiroga  Vazqmz:  La 
propiedad  es  tan  respetable  en  un  panto  como  en  otro,) 
La  propiedad  es  tan  respetable  en  un  punto  como  en  otro; 
pero  hay  que  tener  en  cuenta,  en  primer  lugar,  que  se 
tratado  propiedades  que  se  ponen  enfrente;  se  trata  de 
la  propiedad  minera  en  contra  de  la  propiedad  agrícola 
y pecuaria.  (El  Sr.  Quiroga  Vázquez:  Del  modo  de  ex- 
plotarla, que  es  distinto.)  O del  modo  de  explotarla,  lo 
cual  no  es  otra  cosa  que  el  mismo  derecho  de  propie- 
dad. Ya  iré  á la  manera  de  explotar  los  minerales,  y 
veremos  cuál  es  la  legislación  actual  respecto  de  éste 
particular. 

Volviendo,  pues,  al  punto  en  que  me  encontraba, 
he  de  decir  que  entiendo  que  la  legislación  ha  de  ser 
distinta  y diferente  según  el  país  á que  se  aplica.  Si 
hubiese  una  mina  de  cobre  en  el  desierto  de  Sahara, 
yo  entiendo  que  nadie,  absolutamente  nadie  se  opon- 
dría á que  allí  se  explotase  por  medio  de  la  calcina  ■ 
cion  ai  aire  libre,  porque  no  ocasionaba  perjuicio  al- 
guno; y por  el  contrario,  encuentro  perfectamente 
racional  que  se  opusiesen  á la  explotación  de  minas 
de  esa  manera,  por  ejemplo,  en  medio  de  la  huerta  de 
Valencia, 

La  ley  actual  de  minas,  si  bien  aplicando  única- 
mente la  expropiación  forzosa  cuando  hay  necesidad 
de  ocupar  materialmente  la  propiedad  ajena,  ha  plan- 
teado perfectamente  el  problema  y le  resolvió  sacrifi- 
cando unas  veces  ei  interés  agrícola,  otras  el  minero, 
según  uno  ú otro  eran  más  importantes.  Yo  creo  que 
el  Sr,  Diputado  que  antes  me  interrumpía  aceptará  la 
ley  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica y no  querrá  de  modo  alguno  que  el  interés  par- 
ticular y el  derecho  de  propiedad  de  una  persona  de- 
terminada se  sobreponga  al  bien  publico.  De  suerte 
que,  existiendo  la  ley  de  expropiación,  la  propiedad, 
segun  so  me  viene  á confesar,  cede  ante  ciertos  y de- 
terminados intereses,  siquiera  sean  los  intereses  pú- 
blicos. 

Ahora  bien,  señores;  como  yo  creo,  como  yo  en- 
tiendo que  no  vamos  á hacer  aquí  una  ie3r  de  minas 
á propósito  de  los  humos  de  Huelva:  como  yo  creo, 
como  yo  entiendo  que  no  vamos  a hacer  aquí  una  ley 
de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública 
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con  motivo  de  la  explotación  de  las  minas  de  B;i  o tin- 
to; como  yo  creo,  como  yo  entiendo,  que  no  vamos 
ahora  á reformar  toda  nuestra  legislación  por  conse- 
cuencia del  procedimiento  que  sé  sigue  para  la  expío- 
I tacion  de  aquellas  minas;  como  yo  entiendo  todo  esto, 
es  preciso  partir  como  de  principio,  como  de  cosa  in- 
eludible, como  de  corsa  que  se  impone,  de  lo  que  dice 
nuestra  legislación.  ¿Y  qué  dice  nuestra  legislación, 
hecha  por  los  misinos  que  vendieron  las  minas  de 
Ríotínto?  Pues  esa  legislación  dispone  que  en  el  caso 
que  sea  necesario  para  la  explotación  minera  ocupar 
parte  de  ia  propiedad  ajena,  el  derecho  de  propiedad  del 
suelo  puede  ceder  al  derecho  de  propiedad  del  sub- 
suelo: y por  consiguiente,  encontrándonos  con  dos 
propiedades  diferentes,  lo  que  se  hace  es.  ver  cuál  pro- 
piedad es  la  que  vale  más,  y cuál  propiedad  es  la  que 
vale  menos,  En  la  colisión  de  dos  derechos,  el  derecho 
menor  cede  siempre.al  derecho  mayor.  Consecuencia 
de,  esto  .es,  que  si  se  tratase  de  explotar  unas  minas  en 
el  desierto  de  Sahara  por  medio  de  ia  calcinación  al 
aire  libre,  los  perjuicios  que  ese  sistema  causada  se- 
rian insignificantes  en  comparación  del  valor  del  sub- 
suelo; pero  si  se  tratase  de  explotar  unas  minas  en  la 
huerta  de  Valencia,  como  es  posible  que  la  huerta  de 
Valencia  valiera  más,  mucho  más  de  lo  que  valiese  la 
propiedad  de  las  minas,  entonces  la  propiedad  del 
subsuelo  cedería  á ia  propiedad  del  sueioT  Nosotros 
, nos  encontramos  forzosamente  con  una  colisión  de  dos 
derechos:  con  el  derecho  de  las  propietarios  ó terrate- 
nientes al  rededor  de  las  minas  de  ítiotinto,  y con  el 
derecho  de  los  dueños  de  Las  minas,  vendidas  á prés- 
tamo. 

Yo  no  creo  que  se  haya  puesto  en  duda  que  los 
llanos  ocasionados  á la  agricultura  y á la  industria 
pecuaria  por  consecuencia  de  la  calcinación  al  aire  li- 
bre son  menores  evidentemente  que  lo  que  valen,  sig- 
nifican ó representan  las  minas.  Desde  luego  nos  deja 
sumamente  tranquilos  á los  individuos  de  la  Comisión 
esta  consideración  de  mero  sentido  común.  Las  indem- 
nizaciones que  ha  de  pagar  esa  compañía  son  mayo- 
res é siquiera  iguales  á lo  que  las  minas  valen  ó á lo 
que  délas  mi  uas  pueda  sacar:  pues  es  muy  sencillo; 
no  indemnizará  dentro  de  los  veintiocho  meses,  se  cer- 
rarán las  minas  y el  Sr.  Alba  Salcedo  tendrá  el  gusto 
de  ver  que  no  se  explotan,  y tendrá  ei  gusto  de  que  se 
mueran  de  hambre  los  miles  de  familias  que  de  la  ex- 
plotación de  aquellas  mioas  viven;  pero  los  principios 
se  habrán  salvado  y la  agricultura  y la  industria  pe- 
cuaria no  tendrán  que  lamentar  perjuicio  alguno.  Por 
el  contrario,  la  empresa  indemniza  á los  propietarios 
de  lo  que  valen,  no  de  lo  que  valen,  sino  mucho  más 
de  lo  que  valen  esas  tierras:  pues  entonces  habrá  que- 
dado demostrado,  que  la  propiedad  del  subsuelo  va- 
lía más  que  la  propiedad  del  suelo^  Y obsérvese  que 
desde  el  momento  mismo  en  que  se  trata  de  minas,  en 
que  se  trata  del  subsuelo,  hay  un  interés  público,  tal 
como  nuestra  legislación  lo  entiende,  á no  ser  que  el 
Sr.  Alba  Salcedo  quiera  cambiar  también  nuestra  le- 
gislación, El  subsuelo  pertenece  al  Estado,  las  minas 
pertenecen  ai  Estado,  y el  Estado  las  cede  aun  particu- 
lar, entendiendo  que  es  mejor  que  las  explote  un  par- 
ticular, que  el  explotarlas  éi  mismo.  Y tanto  es  así, 
que  se  dn,  al  particular  el  suelo,  se  dá  el  derecho  á 
hacer  calicatas,  pero  no  en  beneficio  del  interés  par- 
ticular, sino  en  beneficio  del  Estado.  El  Estado  obliga 
al  dueño  de  la  propiedad* donde  existe  una  mina  que 
la  explota,  á pagar  un  canon  de  beneficio;  ¿y  por  qué? 
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porque  se  considera  de  interés  publico  todo  lo  que  se 
refiere  á las  minas.  Cuando  una  compañía  nacional  ó 
extranjera  explota  una  mina,  entiéndese  que  lo  hace 
en  interés  público,  teniendo  en  cuenta  la  considera- 
ción de  que  todo  el  subsuelo  es  del  Estado  y que  el 
Estado  ña  creído  más  conveniente  dejar  su  explotación 
á un  particular  que  el  explotarlo  por  sí  mismo.  Lo 
mismo  sucede  con  la  concesión  de  aguas  corrientes. 
Las  aguas  pertenecen  al  Estado,  y el  Estado  cede  su 
aprovechamiento  á un  particular:  ¿en  interés  suyo?  Hb: 
en  interés  público-  De  manara  que,  desde  el  momento 
en  que  se  trata  de  minas,  no  se  encuentra  propiamen- 
te un  interés  particular  enfrente  de  otro  interés  par- 
ticular, no,  sino  el  interés  del  Estado  enfrenté  de  un 
interés  particular, 

Pero  voy,  señores,  á ocuparme  ya,  porque  he  mo- 
lestado sin  duda  demasiado  la  atención  del  Congreso, 
voy  á ocuparme  ya  de  la  última  cuestión  ‘referente  á 
la  explotación  de  las  minas  por  el  medio  de  la  calci- 
nación al  aire  libre. 

He  dicho  cjue  alguno  ha  querido  establecer  dife- 
rencias entre  la  explotación  minera  arrancando  el  mi- 
neral y la  explotación  industrial  convir tiendo  ó dando 
á ese  mineral  condiciones  para  que  pueda  ser  explo- 
tado y vendido. 

Yo  suplico  al  8r.  Alba  Salcedo,  que  ha  estudiado 
seguramente  esta  cuestión,  que  me  diga  cuál  es  la  le- 
gislación que  tenemos  hoy  acerca  de  establecimientos 
peligrosos  o insalubres.  Desgraciadamente  nos  encon- 
tramos en  un  país  en  que  esta  legislación  no  existe 
establecida  aún.  Alguna  que  otra  disposición  hay  per- 
dida, como  esa  Real  orden  de  1863,  que  no  está  en  la 
Colección  legislativa , al  ménos  yo  no  la  he  encontrado, 
y desearla  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  me  dijese  si  en  ella 
la  ha  visto.  Por  excepción  hay  alguna  otra  Eeal  orden 
en  que  se  establece  algo  respecto  á las  fábricas  en  po- 
blado; alguna  anticuada  ley  en  la  Novísima  Recopila- 
ción y alguna  circular;  pero  la  verdad  es  que  nuestra 
legislación  sanitaria  es  completamente  deficiente;  y 
no  solamente  lo  es  la  legislación  sanitaria,  que,  repito, 
no  tiene  aplicación  alguna  en  este  caso,  sino  nuestra 
legislación  respecto  á las  fábricas  que  causen  daños  y 
perjuicios  á la  agricultura  y á las  poblaciones. 

Decía  el  Sr.  Alba  Sacedo  que  aceptarla  la  solución 
radical  de  impedir  la  explotación  por  medio  de  teleras 
al  aire  libre,  es  decir,  el  sistema  de  calcinación  que 
hoy  se  sigue. 

Yo  me  atrevo  á preguntar  al  Sr.  Alba  Salcedo  sí 
esta,  prohibición  seria  uiaa  consecuencia  de  la  legisla- 
ción que  habría  de  formarse,  ó una  consecuencia  de  la 
legislación  actualmente  existente.  Lo  que  es  en  virtud 
de  las  leyes  que  en  la  actualidad  existen,  humilde- 
mente declaro  que  no  sé  en  cuál  pudiera  fundarse  de 
una  manera  perfectamente  clara.  {El  Sr.  Alba  Salcedo: 
En  lo  que  se  ha  fundado  la  Audiencia  de  Sevilla  para 
prohibirlo,)  No  sé  en  qué  se  habrá  fundado;  lo  sabrá  e! 
Sr,  Alba  Salcedo.,.  (El  Sr.  Alba  Salcedo:  Se  lo  diré  á 
S.  S.  en  la  rectificación.)  Yo  declaro  que  desconozco 
qué  legislación  perfectamente  clara  es  ia  que  puede 
servir  para  impedir  que  se  calcinen  los  minerales  en 
esas  condiciones  á que  antes  me  he  referido.  Lo  que 
puede  haber,  y realmente  hay,  es  lo  siguiente.  Existe 
un  principio  de  derecho  natural,  consignado  en  las  le- 
yes, de  que  quien  ocasiona  danos  á otro  debe  indemni- 
zarle, y si  no  indemniza  no  puede  continuar  haciendo 
daños;  pero  esto  no  es  más  que  el  principio  de  la  in- 
demnización, y esto  es  sin  duda  lo  que  ha  dado  lugar 


á esos  pleitos  de  que  nos  hablaba  el  Sr,  Alba  Salcedo. 

Pero  no  hay  que  olvidar  que  nos  encontramos  en 
una  situación  especial,  no  creada  por  nosotros,  no 
creada  por  ninguno  de  los  que  nos  encontramos  aquí. 
Me  refiero  á la  legislación  creada  por  la  venta  de  las 
minas  de  Rio  tinto. 

El  Sr.  Alba  Salcedo  sabe  perfectamente  que  por  la 
ley  de  25  de  Jul^de  1870  se  vendieron  esas  minas. 
Verificóse  la  venta  como  se  hau  verificado  general- 
mente las  ventas  de  todos  los  bienes  que  al  Estado 
correspondían;  mal.  Se  han  vendido  mal  los  bienes  de 
las  corporaciones  religiosas  y del  clero;  se  han  vendi- 
do mal  los  bienes  de  los  pueblos;  se  han  vendido  mal 
igualmente  Los  demás  bienes  que  correspondían  al  Es- 
tado, y estas  minas.  Pero  se  vendieron  las  de  que.  se 
trata  en  virtud  de  un  contrato  hecho  libremente  por 
el  Estado,  que  llamó  á la  licitación  á todas  las  perso- 
nas que  quisieran  tomar  parte  en  ella,  ya  fueran  na- 
cionales ó extranjeras. 

Bajo  el  amparo  de  esa  ley  se  verificó  el  contrato. 
¿Y  cuál  fué  el  contrato  verificado  con  las  empresas  que 
vinieron  á traer  á nuestro  país  los  capitales  necesarios 
para  una  explotación  mucho  más  completa  que  la  que 
el  Estado  había  hecho?  Pues  en,  el  contrato  se  estable- 
ció que  se  explotasen  las  minas  en  las  condiciones  que 
se  estimasen  convenientes*  Se  consignó  efectivamente 
en  uno  de  los  artículos  de  esa  ley,  «que  se  haria  la 
tasación  de  las  minas  y de  ios  terrenos  comprendidos 
en  la  venta,  partiendo  de  una  explotación  acertadamen- 
te dirigida. » 

A consecuencia  de  esto  se  dispuso  que  los  ingenie- 
ros del  Gobierno  hicieran  la  tasación.  ¿Y  cuál  fué  la 
base  de  la  tasación?  Pues  la  base  fue  la  explotación  del 
mineral  al  aire  libre,  es  decir,  el  que  parece  más  sen* 
cilio  y económico.  De  manera  que  en  el  contrato,  del 
cual  forma  parte,  si  no  estoy  en  error,  esta  Mamona, 
se  encontraba  ei  principio  de  la  explotación  en  la  for- 
ma en  que  el  Estado  venia  haciéndola;  y desde  el  mo- 
mento en  que  el  Estado  contrató  con  estas  condicio- 
nes, ¿puede  decirse  que  el  Estado  tiene  derecho  á alte< 
rar  el  contrato  que  hizo?  ¿Puede  cambiar  sin  peligro 
gravísimo  las  condiciones  del  contrato  celebrado?  Es 
muy  fácil  aceptar  soluciones  radicales,  poro  no  lo  es 
tanto  aceptar  también  las  radicales  consecuencias  que 
de  estas  soluciones  nacen.  No.es  posible,  por  consi- 
guiente, alterar  ese  contrato  hecho  con  esas  condi- 
ciones. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  cabe  hacer?  Obligar  á la  em- 
presa á que  indemnice,  y á que  indemnice  mucho  más 
que  aquello  que  por  las  leyes  generales  tiene  obliga- 
ción de  indemnizar. 

Voy  á contestar  al  Sr:  Alba  Salcedo,  y lo  haré  bre- 
vemente, porque  creo  que  este  es  mi  deber,  respecto  de 
las  apreciaciones  que  ha  hecho  al  examinar  los  artícu- 
los de  la  ley. 

Decía  el  Sr.  Alba  Salcedo  examinando  el  arb  2.* 
del  proyecto,  que  se  necesitaba  que  el  Gobierno  de- 
marcara las  zonas  dentro  del  plazo  de  cuatro  meses,  y 
preguntaba  S.,  S.:  ¿pues  qué  ha  hecho  el  Ministerio  de 
Fomento  hasta  la  fecha,  que  no  se  ha  enterado  del  asun- 
to y no  ha  hecho  esa  demarcación?  El  Ministerio  de 
Fomento  se  ha  enterado,  y existe  una  Memoria  fa- 
cultativa que  demuestra  que  se  ha  enterado,  propo- 
niendo la  solución  inmediata  que  el  Sr.  Alba  Salcedo 
indicaba,  esto  es,  que  se  indemnizase  tomando  por 
base  las  zonas  demarcadas.  Pero  la  Comisión  ha  creído 
que  da  este  principio  no  se  podía  partir  y que  era  ne- 
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cesarlo  hacer  una  nueva  demarcación  que  representara  j 
el  estado  actual.  Queda,  por  consiguiente,  contestado  lo 
que  ss  ha  dicho  respecto  al  art,  2.°  del  proyecto. 

En  el  art.  3.®  se  establece  que  la  empresa  tendrá 
que  indemnizar  dentro  det  plazo  de  veintiocho  meses. 
Cierto;  pero  es  el  plazo  máximo,  porque  la  empresa 
tiene  la  obügacion  de  indemnizar  en  cualquiera  oca- 
sión y momento  en  que  se  hayan  téidninado  los  expe- 
dientes que  exige  la  ley  de  expropiación  por  causa  de 
utilidad  pública.  Pues  bien;  si  acaso  dentro  del  plazo 
de  veintiocho  meses  se  hicieséu  (caso  verdaderamente 
imposible)  estériles  esas  minas,  que,  según  he  visto  en 
informes  facultativos,  todavía  hay  mineral  para  explo- 
tarlas durante  cuatrocientos  anos;  pues  en  ese  caso 
todavía  la  empresa  queda  con  la  obligación  de  indem- 
nizar dentro  del  plazo  de  veintiocho  meses.  De  manera 
que  la  observación  hecha  ai  art.  3.*  no  tiene,  á mi 
juicio,  razón  de  ser. 

Decía  el  Sr.  iflha  Salcedo  también  que  sé  había 
establecido  en  el  art,  4.°  qué  todos  los  pleitos  ó cues- 
tiones hoy  pendientes  seguirían  tramitándose  por  la 
legislación  actual,  y en  esto  quizás  tenga  razón  S.S., 
porque  no  debia  haberse  puesto  por  innecesario,  por- 
que sabe  3,  3,,  lo  mismo  que  yo,  que  las  leyes  no  tie- 
nen efecto  retroactivo,  Pero  es  necesario  hacer  una  ob- 
servación: se  obliga  á indemnizar  á todas  las  perso-' 
ñas  que  tengan  propiedades  dentro  de  Las  dos  zonas, 
tengan  6 no  pleitos  pendientes.  Pero  si  hay  otras  re-  | 
clamad on es  que  no  sean  relativas  al  terreno,  cómo 
sucede  con  las  aguas  vitriolícas,  esas  continuarán  tra- 
mitándose de  la  manera  que  hoy.se  tramitan. 

También,  señores,  ha  llamado  mucho  la  atención  á 
la  Comisión  que  haya  encontrado  malo  el  Sr.  Alba 
Salcedo  el  art  o,°.  del  proyecto,  que  es  exclusivamente 
de  la  Comisión.  Entendía  la  Comisión  que  sí  acaso 
existían  propietarios  á quienes  correspondiesen  algu- 
nas fincas  que  no  fuesen  rústicas,  pero  que  estuviesen 
unidas  con  las  propiedades  rústicas,  en  el  caso  de  ser 
expropiados  de  esa  ñoca  fuese  indispensable  y preciso 
expropiar  además  la  ñuca  urbana,  aunque  no  estuvie- 
se, como  es  natural,  invadida  por  los  gases  deletéreos. 

I esto  le  parece  á S.  3.  malo;  pero  la  Comisión  cree 
que  si  hay  una  persona  que  tiene  ligada  su  propiedad 
urbana  con  la  rústica,  no  basta  que  sea  expropiada 
solo  la  propiedad  rústica,  sino  que  es  necesario  que  la 
acompañe  la  propiedad  urbana.  Be  esto  resulta  que 
ninguna  compañía  va  á hacerse  dueña  de  ningún  pue- 
blo: la  reforma  introducida  por  la  Comisión  no  tiende 
á otra  cosa  más  que  á la  indemnización  más  completa. 

También  encontraba  malo  el  Sr.  Alba  Salcedo  lo 
que  se  consigna  en  ei  art  6.°,  á saber:  que  las  empre- 
sas tendrán  la  obligación  de  indemnizar  en  las  dos  zo- 
nas en  las  cuales  no  cabe  la  expropiación  por  causa 
de  utilidad  pública,  y más  allá  de  esas  zonas;  siendo 
así  que  la  Comisión  en  esto  no  hace  otra  cosa  que  con- 
signar el  principio  de  que  en  cualquier  parte  qüe  ál- 
guien  causa  un  daño  hay  la  obligación  de  indemni- 
zar. Si,  pues,  fuera  de  esas  zonas  las  corrientes  de  las 
aguas  llevan  sustancias  con  las  cuales  ocasionan  algún 
daño,  habrá  también  obligación  de  indemnizar.  Yo  nó 
comprendo  qué  es  lo  que  quería  el  Sr.  Alba  Salcedo. 

Entiendo  que  habiendo  molestado  demasiado  al 
Congreso,  he  procurado  llevar  á su  ánimo  el  conven- 
cimiento de  que  esta  ley  no  contiene  eso  que  se  llama 
privilegio  odioso,  sino  que  es  consecuencia  natural, 
primero,  do  una  situación  no  creada  hoy,  y segundo, 
que  es  la  manera  de  evitar  el  que  puedan  ocasionarse 


daños  sin  que  al  propio  tiempo  venga  la  indemniza- 
ción cumplida  y completa, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBA  SAXíOEDO:  Ya  sabia  yo  que  ningu- 
na mala  causa  habla  dejado  de  en  centrar  un  buen  de- 
fensor; por  consiguiente,  no  me  ha  extrañado  que  una 
mala  causa,  cual  lo  es  esta  de  que  nos  ocupamos,  haya 
encontrado  un  defensor  tan  cío  cu  ente  como  el  Sr.  Sil— 
vela,  y un  defensor  por  cierto  oficioso;  y digo  oficioso, 
porque  S.  S.  no  ha  suscrito  el  dictamen  que  impugno. 

Hubiera  estado  más  en  carácter  haciendo  la  defen- 
sa de  este  impremeditado  proyecto  de  ley  el  Sr,  Teno- 
rio, Diputado  por  la  provincia  de  Huel va,  presidente  de 
la  Comisión,  y naturalmente  muy  interesado  en  los 
bienes  que,  según  las  frases  del  Sr  3iLveIa,  debe  llevar 
á una  región  que  hoy  pudiéramos  llamar  La  más  des- 
graciada de  la  hermosa  Andalucía. 

Censurábame  el  Sr.  Sil  vela  por  haber  empleado  al- 
guna metáfora  que  á S,  3.  no  ha  satisfecho.  Nó  ha  de- 
bido extrañarle,  puesto  que  muchas  veces,  contra  la 
propia  voluntad,  sintiendo  uno  lo  que  dice,  hablando 
con  el  lenguaje  del  corazón,  no  haciéndolo  oficiosa- 
mente, sino  coh  él  calor  que  al  hombre  hónradó  inspi- 
ra la  defensa  del  débil  contra  el  fuerte,  se  pronuncian 
frases  que  no  agradan  al  contrarío;  pero  la  frase  que 
yo  he  dicho  lia  satisfecho  á mi  conciencia,  y esto  me 
basta. 

Decía  el  Sr.  Silvela  que  habla  necesidad  ineludible 
de  declarar  el  sistema  de  las  calcinaciones  al  aire  libre 
de  pública  utilidad,  para  proceder  á la  expropiación. 
De  pública  utilidad,  no,  Sr.  Silvela;  en  t^l  caso,  de  uti- 
lidad particular,  lo  cual  no  es  lo  mismo. 

A pesar  del  talento  de  S.  S.,  yá  pesar  de  sus  gran- 
des dotes  oratorias,  ciertamente  no  encontrará  en  el 
arsenal  de  sus  argumentos  palabras  bastantes  para  de- 
mostrar  á la  Cámara  y al  país  que  esto  es  de  utilidad 
pública.  No  confundamos  la  utilidad  pública  con  la  uti- 
lidad particular;  no  confundamos  tampoco  las  minas 
de  Ríotmtü,  Tjiarsis  y Los  Silos ; con  las  demás  explo- 
taciones mineras. 

Decía  el  Sr.  Silvela  que  aquí  pugnaban,  que  aquí 
luchaban  dos  intereses  y que  había  que  estudiar,  ha- 
bía que  examinar  cuál  de  ellos  era  el  de  menor  cuan- 
tía. Justo  dería  el  estudio,  legítimo  el  razonamiento  de 
S.  S.?  natural  el  argumento  empleado,  si  no  hubiera 
más  remedio  que  estudiar  detenidamente  cuál  de  esos 
dos  intereses  era  más  pequeño,  y sacrificar  el  más  pe- 
queño al  mayor;  es  decir,  anteponer,  asegurar  la  .exis- 
tencia del  que  más  importara  á las  conveniencias  del 
Estado.  ¿Pero  quién  ha  dicho  al  Sr.  Silvela  que  los  Go- 
biernos, que  los  Cuerpos  Colegisladores,  que  se  con- 
gregan para  dictar  leyes  inspiradas  en  la  razón  y la 
justicia,  no  deben  en  todo  género  de  cuestiones  procu- 
rar siempre,  y más  cuando  puede  obtenerse  la  perfecta 
armonía  entre  encontrados  intereses?  Y la  armonía  ca- 
be perfectamente  en  el  caso  actual,  porque  la  Comi- 
sión no  podrá  negarme  que  esas  empresas  explotado- 
ras y la  riqueza  agrícola,  pueden  marchar  paralela- 
mente, El  radicalismo  dé  mi  aspiración  no  lo  he  lleva- 
do hasta  el  extremo  de  pedir  que  en  el  acto  se  orde- 
nara la  cesación  del  procedimiento  de  que  me  vengo 
ocupando,  no;  ha  podido  y puede  darse  un  plazo  de 
dos  ó tres  meses,  el  tiempo  que  los  hombres  faculta- 
tivos consideren  necesario  para  que  la  empresa  de 
Tttotinto  pueda  beneficiar  el  producto  de  estas  minas, 
adoptando  el  mismo  procedimiento  que  sigue  las  minas 
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de  Santo  Domingo.  Por  otra  parte,  los  intereses  qne  re- 
presenta la  empresa  de  Riotinto  son  intereses  de  ca- 
rácter transitorio,  y la  agricultura  representa  intere- 
ses de  índole  permanente  y siempre  fundamentales. 

Por  más  que  S.  S,  diga  que  los  hombres  de  ciencia 
creen  que  habrá  minerales  que  explotar  durante  cua- 
tro siglos,  nadie  se  aire  verá  á afirmarlo  en  absoluto. 
Seguramente  ocurrirá  lo  que  al  médico  ante  el  cadá- 
ver, que  jamás  deja  de  decir:  a muerto  al  parecer.» 
Así,  pues,  ¿á  que  el  Sr+  Silvela  ni  ningún  ingeniero 
asegura  rotunda  y terminantemente  que  haya  allí  mi- 
nerales para  cuatrocientos  años?  Y aunque  esto  se  su- 
piera de  una  manera  indiscutible,  no  hay  Nación  en  el 
mundo  que  no  anteponga  la  salud  pública,  ese  precio- 
so don,  á todo  género  de  consideraciones. 

Inglaterra  lleva  su  escrupulosidad  en  cuanto  se 
refiere  á los  vapores  nocivos,  hasta  el  extremo  de  no 
permitir  las  calcinaciones,  ni  aun  por  medio  de  hornos, 
sino  en  las  islas,  allí  donde  no  se  pueda  perjudicar  la 
agricultura;  no  obstante  lo  cual,  tiene  prevenido  que 
los  escapes  no  excedan  de  un  5 ó 15  por  100,  y siem- 
pre por  altas  chimeneas.  Yo  que  no  soy  hombre,  de 
ciencia,  pero  que  lo  soy  de  estudio  y de  trabajo,  he 
procurado,  á impulsos  de  mi  buen  deseo  en  favor  de 
una  provincia  á la  cual  se  quiere  sumir  en  la  desgra- 
cia, estudiar  este  asunto,  para  decir  lo  que  estimara 
mas  pertinente,  sin  que  se  me  pudieran  refutar  con 
pruebas  mis  observaciones. 

El  Sr,  Sil  vela  de  ola  con  cierto  énfasis:  «Aquí  no- 
hay  cuestión  de  salud  publica.»  ¡Parece  mentira  que 
S.  8,,  que  está  adornado  de  tanto  talento,  haya  hecho 
esa  afirmación  ante  el  Gong  resol  ¿Quién  ha  dicho  á 
S.  S.  que  aquello  que  lleva  la  desolación  y la  muerte 
á da  vida  vegetal  no  puede  afectar,  no  afecta  á la  vida 
animal?  ¿Han  declarado  eso  los  peritos?  (El  Sr,  Silve- 
la*, Sí.)  Pues  los  peritos  han  dicho  un  solemnísimo  dis- 
parate, Sí  Riotinto  no  estuviera  dominado  por  los 
extranjeros*  que  parece  son  dueños  hasta  de  la  botica, 
seguramente  el  farmacéutico  de  Riotinto  seria  el  pri- 
mero en  probara!  Sr.  Silvela  que  causa  la  muerte  por 
asfixia  el  procedimiento  déla  calcinación  en  teleras, 
ese  procedimiento  que  se  pretende  declarar  de  utili- 
dad pública  como  si  se  hiciera  un  bien  á la  humani- 
dad. Y crea  el  Congreso  que  no  posee  la  empresa  de 
las  minas  de  Riotinto  hasta  la  propiedad  del  médico, 
porque  creo  que  un  médico  no  puede  venderse,  no  es 
una  farmacia;  si  no,  tendría  la  propiedad  del  faculta- 
tivo. 

No  he  atribuido,  no  puedo  atribuir  á determinadas 
personas  nada  que  no  sea  recto  y justo;  no  puedo  atri- 
buir tampoco  nada  que  no  sea  justo  ni  recto  á deter- 
minados funcionarlos;  pero  no  tengo  la  culpa  de  que 
personas  ligadas  á la  poderosa  empresa  de  Riotinto 
sean  los  primeros  que  dicen  que  atribuyen  algo  qne 
no  es  recto  ni  justo  á esos  dignos  funcionarios,  á los 
cuales  me  guardaría  muy  bien  de  cansar  esa  ofensa 
que  les  causan  algunos  que  se  llaman  sus  amigos. 

Decíanos  en  su  discurso  el  Sr.  Silvela:  «Aquí  no  hay 
cuestión  alguna  respecto  á ios  danos  que  á la  salud  pú- 
blica pueda  causar  el  procedimiento  empleado  para  la 
calcinación  de  cobre  en  las  minas  de  Riotinto.»  ¡Ah, 
Sr.  Silvela!  Su  señoría*  que  seguramente  ha  estudiado 
más  que  yo  este  asunto,  puesto  que  yo  no  he  tardado 
ni  aun  quince  minutos  en  hojear  el  expediente,  y así 
16  saben  Los  funcionarios  de  la  Secretaría  del  Congre- 
so, habrá  visto  que  hay  un  pliego  de  observaciones,  es- 
crito por  empleados  de  la  misma  compañía,  en  el  cual 


no  pueden  menos  de  manifestar  que  en  efecto  se  pue- 
den causar  esos  daños  de  que  yo  me  lamento,  y afec- 
tar á la  salud  pública  los  procedimientos  que  para  la 
mejor  explotación  de  los  minerales  emplean  las  empre- 
sas déla  provincia  de  Huelva, 

No  ha  dejado  8,  S«  de  utilizar  un  argumento  que 
yo  sabia  habia  de  ser  el  primero  que  sacarla  á plaza 
al  blandir  las  armas  de  su  defensa.  Ese  argumento  es 
el  argumento  ad  terror-em,  es  el  argumento  que  el  Di~ 
putado  de  la  mayoría  que  representa  los  intereses  de 
esa  empresa  hacia  no  há  mucho  tiempo  al  Gobierno 
de  8,  M,;  esto  es,  que  el  Estado  se  verla  en  la  necesi- 
dad de  satisfacer  á la  empresa  de  Riotinto  los  danos 
que  habría  de  causarle  el  no  continuar  la  explotación 
de  las  minas  con  el  sistema  de  la  calcinación  al  aire 
Ubre.  Yo  repito  que  si  la  empresa  de  Riotinto  explota- 
se hoy  las  90.000  toneladas  que  parece  sirvieron  de 
base,  si  no  estoy  equivocado,  para  la  escritura  de  ad- 
judicación, los  propietarios  de  la  provincia  de  Huelva 
no  habrían  tenido  por  qué  quejarse,  ni  la  provincia  de 
Huelva  lamentaría  los  incalculables  males  que  sobre 
ella  pesan,  puesto  que  ei  Estado,  obrando  previsora- 
mente,  adquirió  todos  los  terrenos  á^que  llegaban  los 
daños  que  causar  podían  los  gases  durante  la  calci- 
nación; pero  como  se  extraen  actualmente  500.000  ó 
700.000  toneladas,  ya  comprenderá  el  Sr,  Silvela  hasta 
dónde  llegarán  los  daños  que  causa  ese  sistema  de  cal- 
cinación. Díganlo  los  Diputados  por  la  provincia  de 
Sevilla  que  están  escuchándome  ; díganlo,  si  no,  los  Di- 
putados por  la  provincia  de  Huelva  que  también  mo 
dispensan  su  atención;  dígalo,  si  no,  el  Diputado  por  la 
provincia  de  Huelva  que  se  sienta  en  el  banco  do  la 
Comisión ; que  se  levante,  que  diga  que  no  es  exacto 
lo  que  estoy  sosteniendo:  quizá  tuviera  por  ajenas 
causas  el  valor  de  rectificarme;  pero  ciertamente  á sus 
rectificaciones  respondiera  la  execración  de  sus  con- 
ciudadanos, 

{■Ah!  ciertamente  que  inspira  mis  palabras  la  ver- 
dad, cuando  ese  Diputado  por  Huelva  no  se  levanta  á 
refutarme,  escucha  impávido  como  si  fuera  de  mar- 
mórea raza.  Si  yo  no  apoyara  los  verdaderos  intereses 
de  esa  provincia,  si  yo  no  hiciera  en  este  momento  su 
Leal  defensa,  seguramente  el  Sr.  Tenorio,  que  es  su  Di- 
putado, seria  ei  primero  en  levantarse  á protestar  con- 
tra mis  palabras,  y no  se  habría  visto  obligado  el  señor 
Silvela  á hacer  la  defensa  oficiosa  y elocuente  que  ha 
hecho,  pero  viéndose  de  una  manera  harto  percepti- 
ble que  protestaban  los  impulsos  de  su  corazón  contra 
las  palabras  que  8.  8.  pronunciaba. 

No  puedo  menos  de  reconocer  y consignar,  aten- 
diendo á úna  indicación  hecha  por  el  Sr.  Silvela,  quo 
en  el  actual  proyecto  aparece  muy  modificado  el  pen- 
samiento capital  del  proyecto  anterior.  Esto  es  exacto, 
y equivale  á decir  que  si  el  anterior  proyecto  era  muy 
malo,  éste  es  ménos  malo,  pero  malo  al  fin. 

EiSr.  Silvela  sabe  mejor  que  yo  que  todas  las  in- 
dustrias, todas  las  explotaciones,  todos  ios  derechos 
tienen  sus  límites.  ¿Gómo,  pues,  no  había  de  tenerlos, 
á pesar  de  esta  ley  misma,  la  explotación  por  el  sis- 
tema de  calcinación  al  aire  libre,  que  está  siguiendo 
la  empresa  de  Riotinto?  ¿A  dónde  iríamos  aparar  sí  no 
tuviera  esos  límites?  ¿Guales  serían  los  inmensos  ma- 
les que  causaría  al  Estado  esa  tolerancia,  por  no  decir 
ese  abandono?  Dentro  de  muy  poco  tiempo,  á las  que- 
jas qu  e en  su-  ex  po  si  clon  ha  he  Oh  o í c ons  ta  r la  D i pota- 
ción provincial  de  Huelva,  fíjese  en  esto  el  8i\  Silvela, 
podría  venir  Portugal  a exigirnos  los  daños  y perjui* 
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oíos  que  hasta  ea  los  Algarbes  podría  llegar  á causar 
ose  sistema. 

Decía  el  3i\  Sil  vela:  «Puesto  que  aquí  no  hay  una 
ley  respecto  ¿vapores  nocivos,  á vapores  deletéreos, 
¿no  habíamos  de  hacer  algo  en  este  particular? « Señor 
Si  Ivela,  ¿en  qué  ley  se  habrá  inspirado  la  Audiencia 
territorial  de  Sevilla  para  privar  la  calcinación  al  aire 
libro,  cuando  se  trató  de  establecerla  en  aquella  pro- 
vincia? El  Sr.  Sil  vela,  hombre  de  ley,  tiene  oías  moti- 
vos para  saberlo  que  yo ; lo  que  puedo  afirmar  á S.  S. 
es  que  en  Sevilla  ese  sistema  no  se  toleró.  Paree  eme, 
no  obstante,  que  la  Audiencia  territorial  de  Sevilla,  si 
no  inspiró  su  acertado  acuerdo,  su  justo  fallo  en  nin- 
guna ley  especial,  quizá  pudo  ampararse  en  la  ley  de 
las  leyes,  en  la  Constitución  del  Estado,  Su  señoría 
mismo  reconocía  cuántos  daños  causa  este  sis  tema ; al 
decir  que  la  provincia  de  Huelva  no  es  lo  mismo  que 
la  provincia  de  Múrela,  ¿Quién  ha  dicho  á S,  S.  que 
no  son  tan  dignos  de  respeto  los  intereses  de  la  pro- 
vincia de  Huelva  como  los  de  la  de  Múrela  ó cual- 
quiera otra?  ¿Bn  qué  principio  de  derecho  ha  inspira- 
do esa  tesis?  Pues  qué,  ante  la  ley,  la  equidad  y la 
razón,  ¿pueden  .admitirse  privilegios?  En  la  provincia 
de  Huelva  hay  huerta  cuyo  valor  hace  cuatro  años 
era  de  26.000  duros,  y recientemente  ha  tenido  que 
venderla  su  dueño  por  3.000.  Ya  comprenderá  el  Con- 
greso por  este  solo  hecho  los  danos  que  causa  ese  per- 
nicioso sistema  que  tan  elocuentemente  ha  defendido 
el  Sr,  Silvela. 

Y para  que  comprenda  también  si  á la  salud  pú- 
blica afecta  ó no  el  , sistema  de  que  nos  ocupamos,  solo 
diré  á la  Cámara  que  las  aguas  que  como  resultado  de 
las  operaciones  subsiguientes  á la  calcinación  recogen 
los  rios  Tharsis  y Tinto  durante  1 i Ó 1 5 leguas  de  su 
curso,  la  vegetación  es  imposible  en  los  terrenos  de 
ambas  orillas;  en  esos  ños  no  se  puede  criar  un  solo 
pez,  y si  cualquier  animal  sacia  la  sed  en  sus  cenagO' 
sas  y emponzoñadas  aguas,  muere  instantáneamente. 
Pero  dirá  el  Sr.  Silvela:  ¡bahí  eso^no  es  nada;  eso  notic- 
io que  ver  con  la  salud  pública;  las  emanaciones  dé 
esos  ríos  son  higiénicas. 

El  Sr.  PBESIDEHTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr*  Oarballo? 

El  Sr.  CAUSADLO:  Para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRE8IDEHTE:  La  tiene  Y.  ;S. 

El  Sr.  CARBALLÜ:  Por  lo  mismo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  tengo  la  representación  legal  de  una  de  las 
sociedades  mineras  dé  la  provincia  de  Huelva  á que  se 
alude  en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  y á que  ha 
aludido  constantemente  el  Sr.  Alba  Salcedo  en  su  dis- 
curso, hasta  el  punto  de  que  pudiera  decirse  que  esa 
sociedad  minera  ha  sido  el  punto  de  mira,  el  objetivo 
principal  y el  tema  de  su  discurso;  por  lo  mismo  que 
tengo  esa  representación  que  impone  la  ley  de  des- 
amortización á todos  los  compradores  de  bienes  y fin- 
cas del  Estado  para  que  estén  representados  en  los 
centros  administrativos  que  se  ocupan  do  esas  ventas 
y sus  incidencias;  por  lo  mismo,  digo,  me  he  impues- 
to como  un  deber,  desde  que  este  proyecto  de  ley  se 
presentó  por  el  Gobierno  de  S.  M.  al  Congreso,  el  de 
no  tomar  parte  alguna  en  los  debates  de  la  Comisión. 

Yo  no  quiero  de  ninguna  manera  que  mis  palabras 
puedan  ser  tachadas  de  parcialidad  por  el  cargo  que 
desempeño,  aparte  el  derecho  que  tengo  como  Dipu- 
tado, ni  que  mi  intervención  sea  tachada  dé  interesa- 
da, y por  esta  razón,  vuelvo  á repetir,  me  he  impues- 
to como  un  deber,  como  un  propósito  del  que  no  me 


he  de  separar  ni  un  instante,  el  de  no  tomar  parte  en 
esta  discusión. 

Pero  he  sido  aludido  una,  dos  y tres  veces,  con 
insistencia,  con  pertinacia,  intencionadamente,  por  el 
Sr.  Alba  Salcedo,  y esta  alusión  me  impone  el  deber 
de  rectificar  algunas  de  las  aserciones  de  3,  S. 

El  Sr,  Silvela  ha  dicho  con  mucha  razón  que  3,  3, 
no  habia  probado  las  afirmaciones  que  había  hecho,  y 
yo  debo  añadir  que  no  solo  no  las  ha  probado,  sino  que 
no  las  puede  probar,  y que  dos  principalmente  de  las 
que  se  han  referido  á mi  no  tienen  fundamento  de 
ninguna  clase. 

Ha  dicho  el  Sr,  Alba  Salcedo  que  la  iniciativa  de 
este  proyecto  de  ley  no  es  debida  al  Gobierno  de  S.  M. 
Su  señoría  ha  hablado,  con  elocuencia  si,  con  la  facili- 
dad de  palabra  que  le  distingue,  pero  con  un  descono- 
cimiento absoluto  de  los  intereses  de  la  provincia  de 
Huelva,  y todas  sus  afirmaciones  son  completamente 
infundadas.  El  Gobierno  de  3,  M,  ha  traído  este  pro- 
yecto de  ley  á las  Cortes,  no  por  iniciativa  del  Dipu- 
tado que  tiene  la  honra  en  este  momento  de  dirigir  la 
palabra  á la  Cámara.  ¿Qué  interés  habia  de  tener  yo 
en  ello,  cuando  este  proyecto  de  ley  (y  esta  es  otra  de 
las  razones  que  me  obligan  á ser  reservado)  no  favo- 
rece, como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Silveia,  sitio  que 
perjudica  a la  minería  de  Huelva,  que  es  la  verdadera 
riqueza  de  la  zona  en  que  las  minas  yacen?  Y perju- 
dica á la  minería,  á las  empresas  mineras  de  Huelva, 
que  constituyen  una  gran  riqueza  y una  gran  indus- 
tria na  c i o ua  1 , i mp  on  i énd  oles  dese  mbolsos  c u antlo  s os  á 
favor  de  otra  industria,  muy  respetable  sin  duda,  pero 
que,  comparada  con  la  minera,  es  pobre  y mezquina 
y sin  importancia. 

Es  verdad  que  en  el  expediente  que  sirvió  de  base  a 
este  proyecto  hay  una  exposición  firmada  por  el  Di- 
putado que  os  dirige  la  palabra;  pero  el  proyecto  ha 
nacido  de  una  reclamación  hecha  por  los  propietarios 
de  la  zona  minera  de  la  provincia  de  Huelva,  hallán- 
dose la  corte  en  Sevilla,  hace  dos  anos.  Fueron  á Sevi- 
lla (yo  he  de  decir  la  verdad  francamente)  comisiones 
de  esos  propietarios;  se  dirigieron  al  entonces  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  era  el  mismo  que 
lo  es  hoy,  y el  Gobierno  de  ,3.  M.,  entonces  como  aho- 
ra, no  pudo  desatender  esas  reclamaciones,  y mandó 
que  una  Comisión  de  peritos  distinguidísimos  se  ocu- 
pase de  este  asunto;  Comisión  que  permaneció  en  la 
provincia  de  Huelva  meses  y meses  estudiando  esta 
gravísima  cuestión,  y que  dió  el  informe  que  luego  es- 
tudió la  Junta  general  de  minarla  del  Reino,  y más 
tardé  el  Consejo  de  Estado  en  pleno.  ¿Y.  cuáles  son  las 
bases  de  ese  informe?  Son  las  que  han  servido  de  fun- 
damento al  proyecto  que  el  Congreso  está  examinando. 
¿Es  esta  la  iniciativa  que  el  Diputado  que  os  habla  ha 
tomado  en  este  proyecto?  ¿Qué  idea  tiene  el  Sr.  Alba 
Salcedo  de  la  dignidad  de  las  personas  que  como  yo 
tienen  la  representación  de  sociedades  industríales? 
(El  Sr.  Alba  Salcedo:  Pido  la  palabra.)  ¿Qué  diria  S,  S. 
si  yo  me  permitiera  suponer  que  3.  3.  tiene  la  repre- 
sentación de  los  intereses  contrarios  a los  de  los  mine- 
ros. intereses  qué  aspiran  á obtener  de  las  empresas 
mineras  de  Huelva,  con  codicioso  afan,  que  ese  es  el 
verdadero  punto  de  la  cuestión,  el  que  se  les  indem- 
nice inmensamente  más  dé  lo  que  valen  las  propieda- 
des? Yo  me  guardaré  muy  bien,  8r.  Alba  Salcedo,  de 
hacer  semejante  suposición.  Su  señoría,  en  uso  de  su 
derecho,  porque  lo  creía  así,  mal  inspirado  por  datos 
! incompletos,  ha  hecho  una  defensa  que  yo  respeto  mu- 
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chísimo,  Yo  no  he  infinido  ni  poco  ni  mucho  para  que 
este  proyecto  de  ley  venga  á las  Cortes,  Ni  ¿qué  habia 
de  influir,  si  yo  creo  que  perjudica  bastante  á las  em- 
presas mineras? 

Su  señoría,  por  último,  ahora  en  la  rectificación 
acaba  de  decir  nna  cosa  que  también  es  completamen- 
te inexacta,  no  sé  calificarla  de  otra  manera.  Yo  jamás 
he  dicho,  y reto  á S,  S.  y le  invito  y le  excito  á que 
me  rectifique  y me  demuestre  lo  contrario;  yo  jamás 
he  dicho  al  Gobierno  de  S,  M.  que  si  so  prohibía  á la 
empresa  de  Riotinto  la  explotación  en  ios  términos  que 
hoy  lo  está  haciendo,  tendría  que  dar  una  indemniza- 
ción á dicha  empresa.  Yo  he  o ido  a S.  S.  maravillado, 
porque  jamás  he  dicho  eso  á nadie j y S.  no  me  pue- 
de demostrar  lo  contrarío. 

Acabo  de  oír  á S,  S.  también  invitar  al  Sr.  Tenorio 
para  que  se  levante  aquí  á rectificar  algunas  asercio- 
nes de  S,  S,r  y le  decía:  yo  excito  al  Sr.  Tenorio  á que 
rectifique,  niegue  S,  S.  este  hecho.  El  Sr.  Tenorio  no 
puede  rectificar  lo  que  no  conoce,  porque  son  detalles 
de  las  explotaciones  de  las  compañías,  que  no  puede 
conocer. 

Que  la  compañía  de  Riotinto  explota  700.000  to- 
neladas: no  es  verdad;  jamás  las  ha  explotadores  muy 
fácil  decir  eso,  pero  yo  tengo  en  el  bolsillo  datos  que 
S.  S.  no  puede  contradecir -y  que  prueban  lo  contrario. 

Perdone  el  Congreso  que  le  haya  molestado  contra 
mi  voluntad;  pero  yo  tenia  que  hacer  estas  rectifica- 
ciones, las  he  hecho,  y me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Silvela,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luis):  Señores,  voy  á ser  su- 
mamente breve  en  la  rectificación,  porque  no  voy  á 
hacer  más  que  aquellas  que  sean  absolutamente  pre- 
cisas. 

lro  tuve  la  honra  de  ser  designado  por  mi  sección 
para  formar  parte  de  la  Comisión  que  había  de  emitir 
dictamen,  acerca  de  este  asunto;  asistí  á sus  reuniones 
y he  firmado  el  dictamen  que  se  está  discutiendo.  Su 
señoría  ha  visto  que  no  aparece  mi  firma  impresa,  pero 
me  parece  que  no  era  oficioso  por  mi  parte  el  ocu- 
parme de  este  asunto  y el  defender  un  dictamen  con 
el  cual  yo  estaba  conforme,  Paréceine  que  yo  soy  un 
defensor,  si  no  oficial,  un  defensor  que  no  puede  ser  ca- 
lificado de  oficioso,  puesto  que  bien  sabe  el  Congreso 
que  gusto  poco  de  molestar  su  atención,  y no  lo  hago 
nunca  sino  cuando  lo  creo  en  mí  un  deber  imperioso. 
Yo  no  soy  defensor  oficioso,  soy  defensor  oficial;  no  de- 
fensor obligado,  defensor  verdaderamente  voluntario, 
pero  defensor  que  no  habia  de  dejar  de  serlo  desde  el 
momento  que  firmaba  el  dictámen,  desde  el  momento 
que  no  firmaba  dictamen  aparte.  Estoy,  pues,  seguro 
que  el  Sr,  Alba  Salcedo  no  dará  importancia  á que  mi 
firma  no  aparezca  impresa  en  e!  dictamen  de  la  Comi- 
sión, desde  el  momento  en  que  me  ha  visto  levantad- 
me á contestar  á S,  S.  Y voy  ya  al  fondo  de  la  rectifi- 
cación. 

Decía  el  Sr.  Alba  Salcedo  que  aquí  no  existía  inte- 
rés público,  ó mejor  dicho,  que  el  interés  público  no 
tiene  nada  que  ver  en  el  proyecto  de  ley  que  se  discm 
te;  que  existían  intereses  particulares  y nada  más; 
que  existen  intereses  de  empresas  determinadas  en 
contra  de  o tro]  interés  que  puede  llamarse  general.  Si  su 
señoría  recuerda,  como  yo  creo  que  recordará  el 
Congreso,  porque  es  benévolo,  no  porque  lo  que  yo 
haya  dicho  valga  la  pena  de  recordarse;  si  S.  S,  re- 
cuerda lo  que  he  dicho,  no  podrá  ménos  de  reconocer 


que  aquí  hay  un  interés  público,  y que  hay  por  consi- 
guiente cansa  y motivo  para  declarar  este  asunto 
comprendido  dentro  de  la  ley  de  expropiación  forzo- 
sa por  causas  de  utilidad  pública.  Dpcia  yo,  y el  Con- 
greso quizá  lo  recuerde,  que  el  principio  que  entraña- 
ba esta  ley  no  era  más  que  la  aplicación  de  los  con- 
signados dentro  de  la  ley  de  minas,  y que  no  era,  por 
consiguiente,  cosa  nueva,  que  no  era  novedad  de  nin- 
guna manera  declarar  que  cuando  existia  un  antago- 
nismo irreconciliable,  un  antagonismo  reconocido  entre 
el  interés  de  la  minería  y el  de  la  propiedad  agrícola 
ó pecuaria,  este  antagonismo  debía  resolverse  de  ma- 
nera que  el  interés  menor  fuese  pospuesto  ai  mayor. 
Y añadía  yo  que  precisamente  la  ley  de  minas  mar- 
caba los  procedimientos,  marcaba  el  camino  para  re- 
solver esta  cuestión,  y decía  que  el  camino  y el  pro- 
cedimiento era  declarar  ese  asunto  de  utilidad  pública 
para  que  fuese  comprendido  dentro  de  la  ley  de  ex 
propia  clon  forzosa.  De  suerte  y manera  que  nosotros, 
repito,  no  hacemos  en  este  proyecto  de  ley  otra  cosa 
sino  seguir  las  huellas  de  la  ley  establecida. 

Se  trata  de  unas  minas  que  han  sido  compradas  en 
i 0 0 millones  de  pesetas;  y tratándose  de  esas  minas, 
¿no  puede  decirse  que  están  al  ménos  en  las  condiciones 
de  cualquiera  otra  mina?  ¿No  puede  decirse  que  m 
esas  minas  puede  haber  ese  antagonismo  entre  él  inte* 
res  de  la  industria  pecuaria  y el  interés  de  la  indus- 
tria agrícola  y el  interés  de  la  minería?  Pues  bien;  esto 
es  lo  que  yo  quería  afirmar;  el  principio  consignado 
en  la  ley  que  se  discute  es  el  mismo  principio  con- 
signado en  la  ley  de  minas,  solo  que  la  ley  de  minas 
lo  hacia  útfica  y exclusivamente  aplicable  ai  caso  en 
que  sea  indispensable  ocupar  materialmente  la  propie- 
dad ajena,  y nosotros  lo  hacemos  aplicable  al  caso  en 
que  sin  ocupar  la  propiedad  ajena,  y por  consiguien- 
te sin  destruirla,  sea  necesario  indemnizarla  en  casos 
determinados.  Hay,  por  consiguiente,  interés  público; 
y como  quizá  el  Sr.  Alba  Salcedo  desee  ver  ó recordar, 
porque  S.  SH  lo  sabe  perfectamente,  lo  que  se  dice  en  la 
ley  de  minas  sobre  ese  punto,  voy  á leer  el  art.  27  de 
la  ley  de  bases  que  está  vigente  y se  halla  conforme 
con  la  ley  del  año  58. 

Dice  así: 

«Los  mineros  se  concertarán  libremente  con  los 
dueños  de  la  superficie  acerca  de  la  extensión  que  ne- 
cesiten ocupar  para  almacenes,  talleres,  lavaderos,  ofi- 
cinas de  beneficio,  depósitos  de  escombros  ó escorias, 
instalación  de  máquinas,  boca-minas,  etc.  Si  no  pudie- 
sen avenirse,  ya  en  cuanto  á la  extensión,  ya  en  cuan- 
to al  precio,  el  dueño  de  la  mina  solicitará  del  gober- 
nador la  aplicación  de  la  ley  sobre  utilidad  pública. 

En  los  informes  del  ingeniero  y de  la  Diputación 
se  tendrán  en  cuenta  y se  apreciarán  como  correspon- 
da: primero,  la  necesidad  de  la  expropiación;  segundo, 
las  ventajas  que  por  nna  y otra  parte  ofrecen,  ya  la 
explotación  de  las  minas,  ya  el  cultivo  ó explotación 
del  suelo,  para  poner  en  claro  de  este  modo  cuál  de 
ambos  intereses  debe  ser  atendido, v 

De  manera  que  esta  ley  .no  es  otra  cosa  que  la  con- 
tinuación de  la  ley  de  minas,  la  cual  dice  que  en  el 
caso  de  que  existan  intereses  antagónicos  entre  el  sue- 
lo y el  subsuelo,  no  habrá  más  remedio,  como  proce- 
dimiento y camino,  que  declarar  la  obra  de  utilidad 
pública,  Pero  la  ley  de  expropiación  no  se  aplica  á los 
daños. 

* Ya  he  dicho  antes,  como  recordará  el  Congreso, 
que  tratándose  dalos  daños  ocasionados  á la  propiedad 
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¿el  suelo  habría  que  hacer  lo  siguiente:  presentar  los 
¿ueños  ó propietarios  de  las  tierras  ante  los  tribu- 
nales sus  demandas,  seguir  cada  uno  un  pleito,  y 
después  ser  Indemnizado,  sin  obligación  por  parte  del 
que  causó  el  daño  de  expropiar:  y lo  que  hace  este 
proyecto  es  exigir  que  se  expropie  enteramente,  que 
se  dé  una  indemnización  más  completa;  es  decir,  esta- 
blecer una  cosa  más  general,  porque  solo  en  nna  ley 
especial  se  puede  hacer  esto.  De  manera  que  el  proce- 
dimiento y la  marcha  seguidos  no  son  más  que  la  con- 
tinuación de  la  legislación  vigente,  que  nosotros  no  te- 
níamos la  pretensión  de  alterar,  sino  de  ampliar  en  lo 
que  fuese  justo  y conveniente. 

Deda  el  Sr.  Alba  Salcedo  también  que  la  manera 
de  explotar  las  minas  afecta  á la  salud  pública,,.  (El 
Sr.  Alba  Salcedo:  El  modo  de  beneficiar  los  minerales, 
no  el  modo  de  explotar  las  minas,  Sr.  Silvela.)  Así  lo 
entendía  yo:  el  modo  de  beneficiar  los  minerales;  iy  lo 
que  resulta  es  que  no  me  he  expresado  bien;  pero  co- 
mo todos  discutimos  de  buena  fe,  siempre  resultará 
que  cualquier  palabra  que  se  emplee  impropiamente 
todos  la  entenderemos  en  el  mismo  sentido  que  le  ha 
dado  quien  la  pronunció. 

Pues  bien;  decía  el  Sr.  Alba  Salcedo  que  la  manera 
de  beneficiar  los  minerales,  es  decir,  el  sistema  de  la 
calcinación  de  los  minerales  en  teleras  al  aire  libre, 
afecta  á la  salud  pública;  y anadia  S,  S.  que  era  de 
todo  punto  imposible  que  hubiesen  dicho  personas  pe- 
ritas que  esto  no  era  perjudicial  á la  vida  animal,  cuan- 
do era  perjudicial  á la  vida  vegetal.  Pues  yo  digo,  por 
mi  parte,  que  no  pudiendo  llevar  mi  experiencia  pro- 
pia á este  punto,  no  pudiendo  tampoco  llevar  la  expe- 
riencia científica,  porque  no  la  tengo  en  esta  materia, 
he  de  deferir  á lo  que  dicen  las  personas  entendidas  en 
este  asunto;  y examinada  la  Memoria  extensísima,  lle- 
na de  datos  verdaderamente  curiosos?quo  han  presen- 
tado ingenieros  de  minas,  un  perito  agrónomo  y un 
ingeniero  de  caminos;  en  suma,  los  comisionados  del 
Gobierno  van  apreciando  los  efectos  que  producen  esos 
gases  á la  vida  vegetal  y á la  vida  animal,  y al  llegar 
á la  vida  animal  dicen:  «la industria  pecuaria  sufre  un 
perjuicio  indirecto,  no  porque  los  gases  ataquen  á la 
vida  de  los  animales,  qne  no  se  resiente  por  ellos,  sino 
porque  careciendo  de  los  alimentos  necesarios,  se  mue- 
ran, no  por  los  efectos  de  los  gases,  sino  de  hambre.» 
fie  modo  que  es  preciso  tener  en  cuanta  que  los  daños 
que  se  ocasionan  á la  industria  pecuaria  por  conse- 
cuencia de  los  gases  no  son  causados  directamente, 
sino  que  lo  son  indirectamente,  privando  á los  anima- 
les del  alimento  necesario.  Por  lo  tanto,  en  cuanto  á la 
vida  animal,  según  las  personas  entendidas,  y yo  de- 
claro que  no  lo  soy,  los  gases  pueden  producir  inco- 
modidad, pero  no  producen  seguramente  enfermeda- 
des, y mucho  ménos  la  muerte.  Es  más:  como  en  esto 
cabe  la  exageración  lo  mismo  que  en  todo,  se  dice  por 
personas  competentes  que  la  peste  no  ha  entrado  nun- 
ca en  Huelva  porque  precisamente  esos  gases  impiden 
la  propagación  de  ciertas  enfermedades  epidémicas  y 
pestilenciales, lo  cual  nada  tendría  de  extraño,  por  efec- 
lo  del  azufre.  Sin  embargo,  como  yo  no  entiendo  nada 
de  esto,  me  atengo  á la  opinión  de  las  personas  peri- 
tas que  dicen  que  la  vida  animal  no  padece  por  con- 
secuencia de  esos  gases. 

Algo  hay,  señores,  acerca  de  otra  cosa  que  no  se 
refiere  á los  humos,  que  no  se  refiere  al  sistema  de 
calcinación,  que  se  refiere  á la  parte  vitriólica  que 
puede  ir  en  las  aguas;  y esto,  dicen  los  ingenieros,  di- 


cen las  personas  entendidas,  que  efectivamente  daña 
á los  peces;  de  modo  que  en  efecto  hay  aquí  causas  de 
salud,  pero  es  de  la  salud  de  los  peces,  porque  de  otra 
cosa  no  se  habla  en  la  Memoria. 

Decia  también  el  Sr.  Alba  Salcedo  que  yo  habia 
indicado,  que  yo  había  dicho  que  en  el  caso  de  que  se 
prohibiese  la  calcinación  en  la  forma  que  ahora  se  usa 
de  los  minerales  de  Eiotinto,  seria  indispensable  in- 
demnizar á la  empresa. 

Me  parece,  Sr.  Alba  Salcedo,  que  yo  no  he  dicho 
nada  de  esto:  yo  sí  he  indicado  que  no  se  pueden  alterar 
impunemente  los  contratos, y que  existe  un  contrato  de 
venta  verificado  en  1870  en  virtud  dé  una  ley:'  yo  no 
he  hecho  indicación  de  ninguna  otra  clase,  y no  la  he 
hecho  porque  confieso  honradamente  que  ño  he  estu- 
diado el  proyecto  bajo  ese  punto  de  vísta.  He  compren- 
dido que  un  Gobierno,  aparte  de  la  cuestión  de  mora- 
lidad, aparte  de  la  cuestión  de  buena  fé,  reconociendo 
que  no  hay  dos  Gobiernos,  sino  qne  siempre  es  el  mis- 
mo, por  más  que  sean  distintas  las  personas  que  ío  for- 
men en  las  diversas  épocas,  ha  hecho  nn  contrato  y 
que  debe  cumplirse.  He  dicho  que  no  es  posible  rom- 
per un  contrato  sin  sufrir  desastrosas  consecuencias, 
incluso  las  consecuencias  que  no  se  traducen  en  he- 
chos materiales,  como  la  de  que  no  puedan  venir  á este 
país  los  capitales  extranjeros  al  amparo  de  una  ley, 
porque  esta  ley  puede  ser  alterada. 

Voy  á otra  rectificación.  Decia  el  Sr.  Alba  Salcedo 
que  si  las  actuales  empresas  se  limitasen  pura  y ex- 
clusivamente á calcinar  la  misma  cantidad  de  mine- 
ral {y  si  no  hablo  con  exactitud  al  exponer  las  ideas 
del  Sr.  Alba  Salcedo,  yo  rogarla  á 3.  3.  que  me  recti- 
ficase, aun  cuando  fuera  en  el  acto),  si  se  limitasen  á 
calcinar  la  misma  cantidad  de  mineral  que  calcinaba 
el  Estado,  no  se  causarían  perjuicios  y nadie  tendria 
derecho  á reclamar;  y hacia  una  indicación,  cual  era 
la  de  que  perteneciendo  al  Estado  y después  á las  em- 
presas todos  los  terrenos  adyacentes  á las  minas,  no 
traspasarían  nunca  los  límites  de  esos  terrenos  los  ga- 
ses que  producen  daños  y perjuicios  á la  agricultura, 
y no  habría  lugar  á indemnización  de  ninguna  clase . 
Anadia  también  el  Sr.  Alba  Salcedo  que  se  habían  cal- 
culado, si  no  estoy  equivocado,  en  90.000  toneladas 
las  que  se  quemaban  cuando  el  Gobierno  vendió  las  mi- 
nas. Me  parece  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  estaba  acerca 
de  este  particular  en  un  error.  Es  preciso  examinar  y 
es  preciso  ver  las  cosas  detenidamente  para  hablar  de 
estos  asuetos,  y entiendo  yo  que  no  basta  ver  el  expe- 
diente eu  diez  minutos,  sino  que  es  preciso  examinar 
todos  los  antecedentes,  porque  es  muy  fácil  hablar  de 
los  intereses  generales,  de  los  pobres  pueblos  arruina- 
dos, etc.,  pero  es  más  molesto  enterarse  de  las  cosas 
tal  y como  son. 

Para  vender  las  minas  de  Eiotinto  se  estableció 
en  la  ley  de  1870  qne  á fin  de  fijar  cuál  era  el  |valor 
que  debía  darse  á esas  minas,  se  tendria  en  cuenta  la 
forma  y manera  de  explotación  más  beneficiosa,  Ven- 
dió el  Estado  las  minas,  vendió  todas  las  propiedades 
de  las  minas,  y vendió  los  terrenos  adyacentes  á 
ellas,  todos  los  utensilios  que  tenia;  eu  suma,  todo 
lo  que  correspondía  á las  minas;  y para  saber  qué  pre- 
cio había  de  fijar  á toda  esa  propiedad,  era  indis- 
pensable que  se  hiciera  una  tasación,  Don  este  objeto, 
exclusivamente  con  este  objeto  de  saber  cuál  era  el 
precio  que  podía  ponerse  á las  minas,  íné  para  lo  que 
los  ingenieros  examinaron  cuál  era  la  explotación  po- 
sible sin  gastos  muy  extraordinarios.  Esos  ingenieros, 
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si  no  estay  equivocado,  estimaran  que  la  explotación 
que  podía  hacerse  era  de  500.000  toneladas  al  año,  di* 
vidiendo  éstas  en  250,000  de  mineral  rico  que  no  ne- 
cesitaba ser  explotado  por  el  sistema  de  calcinación 
al  aire  libre,  y otras  250,000  toneladas  que  por  ser  de 
mineral  mucho  más  pobre  era  indispensable  que  se 
explotase  en  esa  forma. 

Pues  estas  cifras  de  50G.0ÜÚ  toneladas,  de  25G.QOO 
de  una  clase  ó de  otra,  etc,,  no  servían  más  que  para 
calcular  cuál  era  la  explotación  posible  sin  gastos 
muy  extraordinarios,  y fijar  en  consecuencia  el  pre- 
cio que  podía  señalarse  á esas  minas, 

¿Puede  asegurarse  que  esas  cantidades  fuesen  el 
límite  que  se  puso  á la  explotación  de  las  minas,  de 
tal  manera  que  no  se  dejase  á las  empresas  explotarlas 
mas?  Si  se  vendió  la  propiedad  completa,  si  se  esta- 
bleció que  desde  el  momento  en  que  las  minas  pasa- 
ban á ser  propiedad  de  esas  empresas  podían  hacer 
de  ellas  lo  que  todo  dueño  puede  hacer  de  sus  cosas, 
¿cómo  se  había  de  poner  una  limitación  para  que  no 
se  explotase  más  que  tai  ó cual  cantidad  ? No  hubo 
más  que  una  limitación  que  resulta  de  las  leyes  ge- 
nerales del  país:  la  de  que  si  en  la  explotación  de  esas 
500,000  toneladas  se  causaban  daños,  como  sí  se  cau- 
saban  en  la  explotación  de  una  tonelada,  hubieran  de 
indemnizarse , pero  por  ese  procedimiento  lento  y casi 
imposible  para  los  pequeños  propietarios,  de  seguir  un 
pleito.  Si  hay  otra  cosa  en  el  contrato,  yo  declaro  que 
al  ménos  en  la  Memoria  no  hay  limitación,  no  encuen- 
tro el  medio  de  llegar,  no  ya  á la  solución  radical  pro- 
puesta al  principio  por  el  Sr.  Alba  Salcedo,  sino  á la  so- 
lución media  de  reducir  á una  cantidad  determinada 
la  calcinación  del  mineral  al  aire  libre,  En  efecto,  el 
Sr,  Alba  Salcedo  quería  primero  que  se  prohibiese  la 
calcinación  al  aire  libre  inmediatamente;  después  que 
dentro  de  un  plazo  de  cuatro  ó cinco  meses,  y últi- 
mamente aseguraba  que  la  provincia  de  Huelva  no  se 
quejarla  si  la  explotación  de  la  empresa  fuese  la  mis- 
ma que  la  explotación  del  Estado,  ó que  se  tuvo  pre- 
sente al  tiempo  del  contrato.  El  Sr,  Alba  Salcedo 
abandonaba,  por  consiguiente,  el  punto  de  vista  radi- 
cal; y no  es  porque  no  tenga  talento  S,  S.  para  soste- 
nerle, sino  porque  otras  soluciones  se  imponen  real- 
mente cuando  se  quiere  estudiar  este  asunto  sin 
pasión.  No  es  posible  impedir  á una  empresa  que  ex- 
plote aquello  que  es  suyo  en  la  forma  que  tenga  por 
conveniente,  sobre  todo  cuando  se  reconoce  la  forma 
de  explotación;  pero  yo  lo  declaro;  no  encuentro 
los  medios  de  reducir  la  calcinación  de  los  minerales 
al  aire  libre  á cifras  determinadas. 

Tal  vez  esta  solución  es  la  que  hubiese  sido  más 
simpática  si  hubiese  sido  posible  sostenerla;  pero  no 
era  posible,  por  que  se  opone  la  realidad  de  los  hechos. 
Pero  si  no  hay  límite  dado  el  contrato,  ¿lo  hay  para  im- 
pedirlo en  absoluto  con  arreglo  á la  legislación  ge- 
neral? 

A este  propósito  recordarán  los  Sres.  Diputados 
que  decia  yo,  no  que  estuviéramos  absolutamente  de- 
ficientes de  disposiciones  legales  sobre  establecimientos 
insalubres,  incómodos  ó peligrosos;  lo  que  decia  es  que 
nos  encontramos  en  un  estado  de  confusión,  que  es  po- 
sible que  un  tribunal  piense  de  una  manera  y otro  de 
otra,  porque  todo  esto  se  funda  quizás  en  una  Real  or- 
den que  no  está  en  la  Colección  legislativa:  la  del  año 
de  1863,  que  citaba  el  Sr,  Alba  Salcedo*  Pues  bien,  es 
bastante  que  esta  legislación  sea  conocida  por  un  juez 
y sea  ignorada  por  otro,  para  decidir  un  pleito  en  un 


' sentido  y en  otro.  Si  hubiese  una  legislación  clara  eii 
este  punto,  se  pedia  resolver  la  cuestión,  porque  aquí 
nos  encontramos  con  que  muchas  veces  es  necesario 
acudir  á la  Novísima  Recopilación  en  el  título  que 
trataba  de  la  policía  de  la  corte,  para  asuntos  pareci- 
dos al  presente. 

Ahora  mismo,  si  alguno  quiere,  que  no  tendría 
buen  gusto,  ir  á darse  un  paseo  por  frente  al  Jardín 
Botánico,  es  posible  que  se  encuentre  desagradable- 
mente afectado  por  las  emanaciones  de  una  fábrica 
que  está  dentro  de  poblado.  ¿Se  han  encontrado  me- 
dios fáciles  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  para  cer- 
rar esa  fábrica,  que  ha  producido  dentro  de  la  pobla- 
ción ácido  sulfúrico?  Pues  no  se  han  encontrado. 

El  privilegio  de  invención  para  alcanzar  eso,  lo 
debe  tener  sin  duda  la  Audiencia  de  Sevilla,  y es  lás- 
tima que  ese  privilegio  no  sea  del  dominio  publico; 
aunque  yo  sospecho  que  lo  que  ha  sucedido  allí  es 
cosa  muy  clara,  porque  la  Audiencia  de  Sevilla  ha  de- 
bido fundarse  en  que  todo  el  que  produce  daño  á otro 
debe  indemnizarle,  y por  consiguiente,  ese  habrá  sido 
el  modo  de  impedir  que  se  verifique  la  calcinación  ai 
aire  libre.  Pero  esto  de  impedir  que  ciertos  estableci- 
mientos públicos  que  en  su  fabricación  causan  daño  á 
la  salud  pública  y á los  intereses  generales  sean  cer- 
rados, ó sea  reducida  esa  fabricación  á límites  tan  es- 
trechos que  no  perjudique  á nadie,  eso  no  puede  ser 
materia  que  se  encomiende  á los  tribunales.  Solo  en 
España  somos  tan  desdichados,  que  no  teniendo  una 
ley  de  sanidad  acerca  de  establecimientos  peligrosos  á 
la  salud,  es  necesario  acudir  en  estos  casos  á los  tri- 
bunales para  impedirlos.  El  asunto,  como  de  interés 
general,  pertenece  en  todas  partes  á la  Administración. 

Yo  no  sé  si  he  rectificado  todo  lo  que  tenia  que 
rectificar  al  Sr.  Alba  Salcedo;  pero  voy  á concluir  con 
una  rectificador^ 

El  Sr.  Alba  Salcedo,  no  encontrando  legislación 
verdaderamente  aplicable  al  caso  en  esto  de  cerrar  los 
establecimientos  que  causan  perjuicios  á la  salud  ó 
que  son  incómodos  ó molestos,  acude  nada  ménos  que 
á la  Constitución  del  Estado. 

Dice  la  Constitución,  si  yo  no  estoy  equivocado, 
que  nadie  podrá  ser  privado  de  su  propiedad  sino  en 
virtud  de  causa  de  utilidad  pública  y con  arreglo  á las 
leyes.  Pero  he  de  hacer  observar  á 8r  S.  que,  con  razón 
ó sin  ella,  tanto  la  Constitución  del  Estado  como  la  ley 
de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública 
se  refieren  únicamente  á la  ocupación  material  del  ter- 
reno. Ni  la  Constitución  del  Estado  ni  la  ley  de  expro- 
piación forzosa  se  refieren  al  caso  en  que  por  el  uso  de 
una  propiedad,  saliendo,  por  decirlo  así,  de  su  propia 
esfera,  pueda  perjudicar  á otra.  En  este  caso  la  ley  no 
dice  otra  cosa  sino  que  tenga  obligación  de  indemni- 
zar aquel  que  ocasione  un  daño  acudiendo  á los  tri- 
bunales comunes  por  la  vía  ordinaria.  De  manera  que 
desgraciadamente  no  parece  que  puede  resolver  el  con- 
fiieto  la  ley  fundamental  del  Estado.  Y con  esto  creo 
haber  contestado  al  Sr.  Alba  Salcedo,  sintiendo  haber 
molestado  nuevamente  al  Congreso. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  El  Sr.  GarbaUo,  al  hacer- 
se cargo  de  las  alusiones  que  le  he  dirigido  en  este  de- 
bate,, se  ha  permitido  llamar  la  atención  del  Congreso 
sobre  la  acalorada  defensa  que  yo  hacia  de  los  intere- 
ses que  estimo  contrarios  á ios  que  S.  8»  representa. 
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Hay  una  diferencia  muy  notable  entre  la  situación  de 
& S.  y 1&  niial  Su  señoría  levántase  á foríiori  y sin 
que  yo  le  haya  citado  nomíuaimente,  á hacer  la  defen- 
sa de  los  intereses  de  las  empresas  de  Riotlnto;  y el 
Diputado  que  en  este  momento  molesta  la  atención  del 
Congreso,  ni  siquiera  tiene  amigos  en  la  provincia  de 
Huelva.  Bs  decir  que  el  acto  que  estoy  realizando  esta 
tarde  es  el  más  desinteresado  y el  más  noble.  Me  han 
hecho  pedir  la  palabra  en  este  debate  los  sentidos  ar- 
tículos que  he  leido  en  la  prensa  de  Sevilla  y Huelva, 
en  periódicos  de  todos  los  matices  políticos,  tanto  en 
los  que  apoyan  á la  actual  situación  como  en  los  que 
coinciden  con  el  partido  radical,  del  cual  ha  tenido 
que  echar  mano  el  Sr.  Sil  vela  muy  hábilmente  en  un 
momento  determinado  de  su  discurso.  Vea,  pues,  el 
Sr.  Car  bailo  la  notabilísima  diferencia  de  situación  en 
que  nos  encontramos.  Yo  haciendo  la  defensa  de  inte-  , 
reses  que  creo  notabllísimamente  perjudicados,  solo 
arrastrado  por  un  generoso  sentimiento,  solo  por  los 
lastimeros  ecos  que  hasta  mí  han  llegado,  solo  por  la 
lectura  que  después  he  hecho  de  las  exposiciones  de  la 
Diputación  de  Huelva  y de  muchos  de  sus  pueblos; 
solo  por  la  sentida  comunicación  que  el  que  fué  go- 
bernador de  aquella  provincia,  Sr.Betancourt,  dirigió  al 
Ministro  de  Fomento;  ni  aun  siquiera  porque  se  digna- 
ra encomendarme  este  honroso  cargo  cualquiera  de 
mis  dignos  compañeros  de  las  provincias  de  Sevilla  y 
dq  Huelva,  altamente  interesados  en  esta  cuestión.  He 
obedecido  á mi  propia  iniciativa,  no  he  tenido  que 
cumplir  con  lo  que  me  preceptuara  ningún  género  de 
intereses  bastardos  y ajenos  y contrarios  á las  leyes. 

Debo  también  rectificar,  para  que  se  tenga  en 
cuenta  por  el  Sr,  Sil  vela,  que  al  calificar  de  oficiosa  su 
elocuente  defensa,  no  ha  sido  mi  ánimo  en  manera  al- 
guna molestar  á S.  S,;  mi  objeto  no  era  más  que  hacer 
constar  una  coincidencia,  puesto  que  creo  que  al  hacer 
la  defensa  del  dictamen  de  la  Comisión  de  que  forma 
parte  ha  obrado  honradamente,  como  creo  que  obra-  i 
mos  todos  ios  Diputados  en  este  sitio. 

La  expropiación  que  exige  la  ley  general  de  mi- 
nas es  para  la  explotación,  no  es  para  el  beneficio,  se- 
ñor Garbullo;  y aquí  concedemos  un  privilegio  bastar- 
do si  se  quiere,  para  el  beneficio,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
autorizamos  la  avaricia,  el  deseo  de  lucro  de  la  em- 
presa propietaria  de  las  minas  de  Riotioto. 

Y tan  m puede  hacer  lo  queso  pretende  la  empresa 
de  Riotlnto,  que  el  Sr.  Sil  vela  comprenderá  con  su  in- 
negable ilustración,  que  sí  la  empresa  de  Riotlnto,  la 
del  Tharsis  y la  de  Los  Silos , dentro  de  la  ley  pudieran 
seguí e practicando  el  sistema  de  la  calcinación  al  aíre 
libre,  ya  comprenderá  S,  S.  que  no  había  para  qué 
molestar  al  Gobierno  de  S.  M.  y traer  esta  cuestión  á 
las  Cortes,  Tengo  la  seguridad  de  que  S.  S,  al  fijarse 
en  este  detalle  me  dará  la  razón. 

He  dicho  esta  tarde  at  principio  de  mi  discurso,  y 
repito  esta  noche,  que  la  iniciativa  de  este  proyecto  de 
ley  no  es  del  Gobierno  de  S.  M,;  es  del  Sr.  Garballo. 
Guando  hay  pruebas,  Sr,  Garba  lio,  no  hay  elocuencia 
posible  que  trate  de  desvirtuarlas.  El  proyecto  de  ley 
que  está  sobre  la  mesa,  ¿es  por  ventura  anterior  á la 
exposición  en  que  S.  S.  pedia  al  Gobierno  que  declarara 
el  procedimiento  del  beneficio,  ó sea  el  de  la  calcina- 
ción ai  aire  libre,  de  utilidad  publica?  No,  Sr.  Garballo. 
El  proyecto  es  posterior  á la  exposición  de  S,  S.,  y 
esta  fatal  coincidencia  ha  hecho  que  yo  crea,  que  yo 
afirme  que  la  iniciativa  no  fue  del  Gobierno;  y lo  sos- 
tengo, porque  precisamente  lo  que  8,  8*  pedia  al  Go- 


bierno es  lo  que  consta  en  el  proyecto  de  ley  que  en 
este  momento  examina  el  Congreso,  y que  ha  sido  la 
causa  de  que  yo  tanto  le  haya  molestado,  por  lo  cual 
antes  de  sentarme  he  de  darle  gracias  mil  por  ía  be- 
nevolencia con  que  me  ha  escuchado. 

El  Sr.  MARTIN  DUNAS;  Pido  la  palabra. 

R1  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTIN  DUNAS:  Ruego  ante  todo  á la  Cá~ 
niara  que  me  preste  toda  su  benevolencia.  En  cambio 
seré  breve,  que  es  el  único  favor  que  puede  dispensar 
quien  carece  por  completo  de  dotes  oratorias  y de  cos- 
tumbre de  hablar  en  público. 

Yo  os  ruego  además,  Sres.  Diputados,  que  me  ha- 
gáis la  justicia  de  creer  que  no  hubiera  tomado  parte 
en  este  debate  si  no  abrigara  el  íntimo  convencimien- 
to, si  no  tuviera  la  convicción  más  profunda  de  que  si 
ese  dictamen  llegara  á ser  ley,  seria  una  ley  absurda, 
una  ley  injusta,  una  ley  irritante,  una  ley  de  privile- 
gio, que  permitiría  á las  empresas  mineras  atropellar 
la  propiedad  rústica  y urbana  y burlarse  de  la  ley  de 
minas,  y burlarse  del  derecho  común,  y burlarse  de 
cuanto  más  digno  de  respeto  hay  en  la  esfera  de  los 
intereses  materiales.  Examinad  atentamente  este  pro- 
yecto de  ley,  Sres.  Diputados,  y vereis  que  no  se  des- 
cubre en  él  más  que  el  deseo  de  favorecer  los  intere- 
ses eventuales  de  determinadas  empresas;  y si  acaso 
pudiera  creerse  que  esta  ley  favorece  también  los  in- 
tereses de  la  industria  minera,  yo  declaro,  como  inge- 
niero de  minas  que  soy,  que  la  industria  minera  no 
puede  querer,  no  quiere,  no  necesita  para  su  desarro- 
llo causar  perjuicios  de  tanta  trascendencia  que  le  con- 
citen la  animadversión  de  los  propietarios  del  suelo  y 
acaben  por  enajenarle  las  simpatías  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Yo  he  de  renunciar  á hacer  algunos  argumentos 
que  me  proponía  emplear  en  esta  discusión,  porque 
con  verdadera  elocuencia  los  ha  expuesto  mí  distin- 
guido amigo  el  Sr.  Alba  Salcedo;  pero  no  puedo  re- 
nunciar á haceros  ver,  siquiera  sea  con  brevedad,  lo 
que  es  la  calcinación  de  los  minerales  del  Thm^sis  al 
aire  libre;  lo  he  de  hacer  brevemente,  porque  no  trato 
de  convertir  el  Parlamento  en  una  cátedra  de  meta- 
lurgia elemental;  cuatro  palabras  bastarán  para  po- 
neros al  corriente  de  lo  que  os  el  procedimiento  que 
hoy  se  trata  de  declarar  de  utilidad  publica. 

Los  minerales  que  explotan  las  empresas  mineras 
del  Tharsis^  son  minerales  cuya  composición  química 
es  hierro,  cobre  y azufre;  es  decir,  suifuros  de  hierro 
y de  cobre.  Es  necesario  convertir  estos  suifuros  en 
sulfates  para  que  puedan  trasto rmarse  por  las  demás 
operaciones  á que  la  metalurgia  los  sujeta  hasta  lle- 
gar á obtener  cobre  fino. 

Esa  conversión  de  suifuros  en  sulfato s se  obtiene 
por  la  calcinación,  cuya  operación  tiene  por  objeto 
que  el  oxígeno  del  aire  se  combine  con  ios  suifuros 
para  convertirlos  en  sulfato s.  Esta  operación  se  hace 
en  Riotinto  formando  unos  montones  con  el  mineral  y 
la  leña  convenientemente  colocada;  se  prende  fuego,  y 
al  cabo  de  siete  ú ocho  meses  la  operación  está  termi- 
nada en  cada  uno  de  estos  montones,  que  se  llaman 
teleras. 

El  resultado  ha  sido  el  siguiente;  los  suifuros  es- 
tán convertidos  en  todo  ó en  parte  en  sulfatas;  del  azu- 
fre sobrante,  una  parte  queda  perdida  en  la  telera,  y 
otra,  combinada  con  el  oxígeno  del  aire,  pasa  al  estado 
de  ácido  sulfuroso;  cantidades  notables  de  este  ácido, 
en  contacto  con  el  vapor  del  agua  que  está  en  la  at- 
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mosfera,  se  convierten  en  ácido  sulfúrico;  y ácido  sul- 
fúrico arrastrado  por  los  vapores  de  ácido  sulfuroso  es 
lo  que  lanza  á las  campiñas  de  Andalucía  este  proce- 
dimiento de  calcinación. 

Además,  algunos  de  los  sulfates  formados  se  vuel- 
ven á descomponer  produciendo  ácido  sulfúrico  que 
se  infiltra  en  el  suelo,  y arrastrado  por  las  lluvias  va 
á los  ríos  y arroyos  para  convertir  sus  aguas  en  aguas 
acídulas  que  destruyen  la  vegetación;  es  decir,  que 
ese  procedimiento  nos  deja  sin  agua,  sin  tierra  y sin 
atmósfera. 

Pues  bien:  ese  procedimiento  que  nos  deja  sin  agua, 
sin  tierra  y sin  atmósfera,  se  trata  de  declararle  de 
utilidad  pública,  y,  contened  vuestra  sorpresa,  no  de 
utilidad  pública  como  se  declara  todo  procedimiento 
para  una  zona  determinada,  sino  de  utilidad  pública 
para  toda  España. 

¿Habéis  visto  algo  semejante?  ¿Habéis  visto  conce- 
der  alguna  vez  un  privilegio,  declarar  de  utilidad  pú- 
blica tal  ó cual  procedimiento  de  fabricación  en  abso- 
luto? Yo  no  lo  be  visto  en  mi  vida;  yo  be  visto  declarar 
de  utilidad  pública  tal  ó cual  procedimiento  en  esta  ó 
ia  otra  parte;  pero  no  se  me  podía  ocurrir  que  se  pu- 
diera declarar  de  utilidad  pública  un  procedimiento 
para  toda  España,  cuando  yo  oreo  que  no  habrá  nin- 
guno de  los  individuos  de  la  Comisión  qne  me  conven- 
za, cuando  toda  la  lógica  y toda  la  elocuencia  de  mi 
entrañable  y querido  amigo  el  Sr,  Sil  vela  no  será  capaz 
de  convencerme  de  que  lo  que  es  de  pública  utilidad 
en  un  punto  no  pueda  ser  de  pública  calamidad  cuatro 
pasos  más  allá. 

Aquí  hay  un  art.  1,°  que  dice: 
aArtículo  1.°  Se  declara  de  utilidad  pública  el  sis- 
tema de  calcinación  al  aire  libre  que  actualmente  em- 
plean las  empresas  mineras  de  la  provincia  de  Huelva 
para  beneficiar  los  minerales  de  cobre.» 

Es  decir  que  si  en  Carabanchel  se  descubriesen 
minas  de  cobre,  sus  dueños  tendrían  derecho  de  expro- 
piar á Madrid,  si  tuvieran  dinero  para  pagarlo. 

Pero  no  es  esto  solo;  esto  es  lo  insignificante  del 
proyecto;  porque,  después  de  todo,  nadie  habia  de  que- 
rer expropiar  una  cosa  para  cuyo  pago  no  tuviera  di- 
nero. Lo  peor  es  lo  que  sigue  en  el  proyecto  de  ley.  Y 
al  llegar  á este  punto  no  necesito  emplear  argumentos 
propios;  los  argumentos  me  los  va  á dar  mi  querido  y 
entrañable  amigo  el  Sr.  Silvela,  Ha  dicho  S.  S,,  y es 
verdad,  que  la  ley  de  minas  preve  el  caso  en  que  haya 
de  expropiarse  una  mina,  una  fábrica  de  beneficios; 
¿y  sabéis  cómo  expropia  ia  ley  de  minas? 

Pues  la  ley  de  minas,  para  conseguir  que  se  haga 
la  expropiación,  exige  que  el  que  pretende  la  expro- 
piación acuda  al  gobernador  de  la  provincia,  y abrir 
el  oportuno  expediente  administrativo,  necesitando  so- 
bre todo,  antes  de  empezar  á usar  del  beneficio,  haber 
pagado  todos,  absolutamente  todos  los  terrenos  que 
pretende  expropiar.  Es  decir,  que  ia  indemnización  pre- 
ceda siempre  al  daño  que  se  causa. 

Pero  no  es  esto  solo;  no  solo  ha  de  preceder  siem- 
pre la  indemnización  al  daño  que  se  causa,  sino  que  se 
exige  además  una  fianza  de  consideración  para  respon- 
der de  los  perjuicios  que  en  lo  sucesivo  pudiera  haber. 
X sí  llegase  el  caso  de  no  pagar  la  indemnización  á 
que  la  ley  sujeta  al  que  pretende  expropiar,  el  párrafo 
tercero  del  art*  55  de  la  ley  de  minas  resuelve  la  difi- 
cultad, pues  dice  terminantemente:  ((En  este  caso 
(cuando  se  cause  menoscabo  á intereses  ajenos),  ó en 
los  de  indemnización  al  dueño  del  terreno,  si  fuese  de- 


clarada su  insolvencia,  será  reputado  dañador  volunta- 
rlo para  los  efectos  legales.» 

Pues  en  cambio  de  eso,  ¿qué  hace  este  proyecto  de 
ley  que  tanto  perjucica  á las  empresas  mineras,  que 
tanto  fastidia  á los  pobrecitos  mineros?  Pues  en  vez  de 
esas  trabas  á que  los  sujeta  la  legislación  de  minas 
con  justicia,  con  fundados  motivos,  en  vez  de  todo  eso 
se  consigna  en  el  art.  3.°  que  el  perjuicio  no  consisti- 
rá siquiera  en  la  pérdida  del  privilegio;  nada  más  qué 
en  declarar  éste  en  suspenso  se  condena  á la  empresa. 
¿Es  esto  justo,  Sres.  Diputados?  ¿Es  esto  razonable? 
¿Puede  la  Comisión  misma  defenderlo?  O yo  estoy  loco, 
ó no  comprendo  cómo  esto  se  ha  podido  consignar  en 
el  proyecto  de  ley, 

En  cuanto  á esa  maner  a de  señalar  zonas  más  per- 
judicadas y ménos  perjudicadas,  ¿qué  he  de  deciros 
yo,  Sres.  Diputados?  Esa  nomenclatura  estará  sin  du- 
da hecha  por  distinguidísimos  peritos,  algunos  de  ellos 
jefes  míos  muy  queridos  y respetados  por  su  saber; 
pero  en  esta  ocasión  me  parece  qne  no  han  estado  muy 
acertados.  ¿A  qué  estas  cuatro  zonas?  Los  terrenos  que 
sufren  perjuicios  deben  constituir  una  zona,  y los  ter- 
renos que  no  las  sufren  otra.  Figúrense  los  Sres.  Di- 
putados en  un  país  tan  aficionado  al  expedienteo  como 
el  nuestro,  y tan  amigo  de  enredarlo  todo,  las  dificul- 
tades á que  van  á dar  lugar  esas  cuatro  zonitas.  El 
proyecto  establece  cuatro  zonas:  la  primera  arrasada, 
la  segunda  muy  influida,  la  tercera  notariamente  in~ 
fluida,  y la  cuarta  escasamente  influida . Después  de 
esta  clasificación  se  dice  qae  la  empresa  indemniza^ 
rá  á todos  los  propietarios  de  terrenos  comprendi- 
dos en  las  zonas  primera  y segunda , y se  añade,  no 
que  se  dé  fianza  de  ningún  género,  sino  que  la  respon- 
sabilidad consistirá  en  que  quede  en  suspenso  el  privb 
legio  si  en  el  término  de  veintiocho  meses  no  pagan  por 
completo  la  indemn  izacion.  ¿Por  qué  no  se  aplican  por 
, completo  las  prescripciones  de  la  ley  de  minas?  Nues- 
tra legislación  de  minas  no  es  tan  mala  ni  tan  defec- 
tuosa que  no  pudiera  aplicarse  á este  caso;  antes  al 
contrario,  nuestra  ley  de  minas,  al  méuos  las  bases, 
los  fundamentos  de  ella,  son  considerados  por  todos  ios 
países  como  de  los  mejores  que  so  conocen  respecto 
á legislación  minera.  Pues  bien;  esa  legislación  pre- 
cave, como  antes  he  dicho,  el  caso  que  nos  ocupa. 

Hay  en  ella  artículos  que  uo  os  leeré  por  no  moles- 
taros, limitándome  á deciros  que  son  los  que  aparecen 
señalados  con  los  números  72,  74,  56  y 5.°  Todos  esos 
artículos  preven  el  caso  de  que  la  propiedad  minera, 
de  que  la  industria  minera  y sus  análogas  causen  per- 
juicios á los  campos  Inmediatos,  y disponen  terminan- 
temente que  la  indemnización  se  pague  próviameñte, 
sin  que  se  pueda  acordar  la  expropiación  mientras  no 
se  paga.  Aquí  no  hay  nada  de  esto,  y por  eso  creo 
que  si  os  fijáis  en  ello  no  votareis  la  ley.  Es  más:  yo 
espero  que  la  Comisión  retire  su  dictamen  para  modi- 
ficarle, porque  no  veo  ninguna  obligación  efectiva 
para  la  empresa  de  las  minas  de  Tharsis, 

Allí  se  seguirá  calcinando,  y al  cabo  de  veintiocho 
meses  la  empresa  pagará  si  quiere,  y si  no  quiere  pa- 
gar, todo  el  castigo  que  se  le  impone  consiste  en  que 
quede  en  suspenso  el  privilegio.  Si  esto  sucede  así,  es 
decir,  si  la  empresa  no  paga  á esos  infelices  labrado- 
res armiñados,  ¿quién  les  indemnizará?  Yo  no  lo  sé. 

En  una  cosa  sola  ha  estado  verdaderamente  pre- 
visora la  Comisión.  Digo  que  ha  estado  verdaderamente 
previsora,  envidiablemente  previsora,  porque  en  el  ar- 
tículo 5/  del  proyecto  dice  lo  siguiente; 


HÚMERO  88, 


un 


«Arfe,  5.°  La  expropiación  lia  da  entenderle  exten- 
siva, si  lo  solicitan  los  dueños,  á la  propiedad  urbana 
cuya  existencia  esté  ligada  ¿ la  de  la  px#o piedad  rural, 
aun  cuando  radique  en  las  villas  y aldeas  donde  resi- 
den los  agricultores  que  dejen  de  serlo  por  consecuen- 
cia de  esta  ley,» 

Esto  es  verdaderamente  previsor:  preve  ya  el  caso, 
que  seguramente  llegaría,  de  que  esos  infelices  colo- 
nos vieran  invadidas,  no  ya  sus  propiedades,  sino  sus 
casas,  por  el  ácido  sulfuroso  y por  el  sulfúrico,  y tu- 
vieran que  emigrar;  es  decir  que  prevé  el  caso  de  otra 
expulsión  de  moriscos  de  la  provincia  de  Huelva. 

Y yo  pregunto  á la  Comisión:  ¿hay  indemnización 
posible  para  una  emigración  completa  como  la  que 
está  previendo  la  Comisión  en  ese  artículo?  ¿Hay  in- 
demnización posible  para  todos  los  habitantes  de  15  ó 
20  pueblos  que  tengan  que  dejar  sus  labores,  sus  ca- 
sas para  marcharse  á otra  parte?  ¿Hemos  de  mirarlo 
todo  bajo  el  mezquino  punto  de  vista  del  interés  mate- 
rial? Pues  qué,  ¿no  representa  una  población,  por  in- 
significante que  sea,  una  fuerza  moral  que  no  se  in- 
demniza con  nada?  Pues  sin  duda  la  Comisión  ha  pre- 
visto que  puede  llegar  este  caso,  cuando  ha  redactado 
el  art/5.° 

He  examinado  someramente  el  proyecto  de  ley,  y 
repito  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  ha  hecho  alguno  de  los 
argumentos  que  yo  hubiera  empleado  en  contra;  pero 
me  queda  otra  parte,  en  mi  concepto  interesante,  que 
examinar  también,  y es  la  siguiente,  To  concibo  que 
la  lucha  de  los  intereses  materiales  pueda  llegar  algu- 
nas veces  hasta  el  extremo  de  que  lo  que  valga  más 
maté  lo  que  valga  ménos,  pero  seria  m el  caso  de  que 
no  hubiera  otro  medio  de  poder  beneficiar  esto  que 
vale  más*  En  una  palabra,  si  no  hubiera  otro  medio 
de  calcinar  estos  minerales  que  el  tan  pernicioso  que 
os  acabo  de  indicar,  no  habría  razón  en  absoluto,  pero 
á lo  menos,  tendría  algún  fundamento  este  proyecto 
de  ley;  pero  cuando  hay  otros  medios,  cuando  este 
procedimiento  de  calcinación  en  montones,  no  solo  no 
no  es  bueno,  sino  que  lo  reprocha  la  ciencia,  entonces 
ya  llega  completamente  al  absurdo  este  proyecto* 

Y digo  que  do  reprocha  la  ciencia,  por  lo  siguien- 
te. Ve  reís  qué  ventajas  y qué  inconvenientes  tiene. 
Ventajas:  poder  emplear  por  combustible  el  monte 
bajo,  la  rama,  que  en  Andalucía  es  muy  abundante: 
poder  calcinar  ^grandes  cantidades  de  mineral.  Incon- 
venientes: que  se  pierde  por  completo  el  azufre,  que 
representa  una  cantidad  de  algún  valor,  que  para  al- 
gunos países  es  una  verdadera  riqueza,  y aquí  cuida- 
dosamente explotado  llegaría  á serlo,  mientras  que  con 
este  procedimiento  no  se  aprovecha.  Además,  la  calci- 
nación no  puede  ser  perfecta  en  montones;  el  mineral 
queda  mal  sulfatado.  Me  diréis  que  esto  no  es  cuenta 
nuestra,  que  es  cuenta  de  la  empresa;  pero  al  fin  es- 
tamos discutiendo  técnicamente  el  procedimiento,  para 
haceros  ver  que  es  el  peor  de  todos  los  que  la  meta- 
lurgia conoce  para  calcinar  minerales,  que  no  tiene 
más  ventaja  que  poder  calcinar  todo  lo  que  se  quiera, 
porque  el  numero  de  montones  puede  ser  ilimitado,  tan 
ilimitado  como  sea  el  terreno  que  quitan  á esos  pobres 
colonos  en  Andalucía, 

Pues  yo  aquí,  Sres.  Diputados,  y ruego  al  Sr.  Gar- 
ullo, á quien  nunca  he  tenido  el  honor  de  saludar,  y 
ruego  á la  empresa  del  tharsis,  que  no  crean  que  yo 
tengo  la  más  pequeña  animosidad  contra  ella;  yo  aquí, 
Sres.  Diputados,  tengo  que  decir  que  me  asalta  a la 
imaginación  una  duda*  Guando  tanto  interés  mani- 


fiesta esa  empresa  en  tener  tantas  teleras,  en  hacer 
cobre  á toda  costa,  y mucho  cobre  en  un  momen- 
to dado,  ¿no  puede  esto  obedecer  á un  negocio  indus- 
trial de  poder  lanzar  una  cantidad  inmensa  de  cobre 
al  mercado  para  hacer  subir  las  acciones  de  este  ne- 
gocio? Yo  no  digo  que  así  suceda,  y os  advierto  que 
no  hablo  nunca  con  reticencias;  cuando  yo  quiero  decir 
una  cosa,  la  digo  clara  y francamente;  pero  esta  duda 
no  puede  menos  de  asaltarme  á mí,  como  habrá  asal- 
tado a todos  los  gres.  Diputados, 

Porque  si  el  procedimiento  es  malo;  si  además  el 
tener  que  indemnizar  á los  propietarios  de  ese  terreno 
ha  de  concitar  contra  ellos  la  animadversión  de  los  pro- 
pietarios del  suelo;  sí  á pesar  de  todos  estos  inconve- 
nientes se  empeña  la  empresa  en  continuar  con  ese  pro- 
cedimiento y no  trata  siquiera  de  ensayar  otro,  podrá 
uno  decir  que  todo  lo  sacrifica  á la  producción  del  mo- 
mento. Y para  que  los  Sres.  Diputados  se  formen  idea 
de  que  este  procedimiento  de  calcinación  no  solo  no  es 
el  único,  sino  que  es  el  menos  usado,  voy  á leer,. y lo 
leo  para  que  no  se  diga  que  hablo  dé  memoria,  las 
calcinaciones  que  se  verifican  en  Europa  y fuera  de 
Europa. 

En  Swansea  (país  de  (ralles)  se  calcina  en  reverbe- 
ros minerales  piritosos  muy  pobres. 

En  Boston  no  todo  el  mineral  se  calcina  en  mon- 
tones, y además  ios  humos  se  dirigen  conveniente- 
mente. 

En  Atridaberg  (Suecia)  se  calcina  en  plazas  mu- 
radas. 

En  el  Bajo  Hartz  se  calcina  en  pequeños  hornos  de 
cuba. 

En  Freiberg  las  calcinaciones  se  hacen  en  plazas 
muradas. 

En  ManÉeld  antes  se  calcinaba  al  aire  libre;  hoy 
se  hace  en  una  especie  de  horeros  satirios. 

En  Lins  (Prnsia)  se  calcina  en  hornos  de  cuba  y en 
reverberos  (nunca  en  montones). 

En  Toscana  se  seca  en  montones  para  facilitar  la 
molienda  solamente,  pero  la  verdadera  calcinación  se 
hace  en  reverberos. 

En  Ayordi  (Alpes  venecianos)  hornos  estirios. 

En  ia  provincia  de  Huelva  el  ingeniero  Piquet  ha 
calcinado  con  galerías  de  condensación  que;  recogían 
azufre  y gases  nocivos  bastantes  toneladas  con  muy 
buen  resultado. 

Ahora  voy  á decir  cuál  es  el  país  del  mundo  don- 
de se  calcina  únicamente  en  montones.  En  Mancayan 
(isla  de  Luzco),  el  país  de  los  igorrotes:  si  ellos  estu- 
vieran aquí,  votarían  por  unanimidad  esta  ley,  (Risas, 

EISr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Señor  Presidente,  de 
hiendo  ser  algo  extenso  en  mi  contestación  al  discur- 
so del  Si\  Martin  Lunas,  y estando  próximas  á termi- 
nar las  horas  de  Reglamento,  ruego  á la  Mesa  y á la 
Cámara  que  tengan  la  bondad  de  suspender  esta  dis- 
cusión para  el  sábado  próximo. 

El  Si\  PjEtESIDEHTB:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á ia  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á ios  se- 
1 ñores  Diputados,  tres  enmiendas  de  ¡los  Sres.  González 
Vallarino,  Santonja  y Martin  do  Oliva  á los  artículos 
i.a,  2.°  y 3.°  respectivamente  del  dictamen  relativo  al 
proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el  ac- 
tual sistema  de  calcinación  de  ios  minerales  de  cobre 
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en  la  provincia  de  Huelva.  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm , 88 , que  es  el  de  esta  sesión,} 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  relativa  á la  cesión  al  Ayuntamiento 
de  Sangüesa  del  convento  de  San  Francisco,  se  Labia 
constituido  en  este  di  a,  nombrando  presidente  al  señor 
Marqués  de  Monto liu  y secretario  al  Sr.  Los  Arcos* 


Asimismo  se  dio  cuenta,  y el  Congreso  quedó  en- 
terado, de  que.  la  Comisión  que  entiende  en  la  propo- 
sición de  ley  relativa  a la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  desde  las  minas  de  hierro  de  Sierra- 
Alhamilla  al  muelle  de  Almería  se  había  constituido 
en  el  dia  de  hoy,  eligiendo  presidente  al  Sr.  D.  Carlos 
Marfóri  y secretario  al  Sr*  D*  Juan  García  López. 


Dada  cuenta  de  una  .comunicación  del  Sr.  D*  Andrés 
Blas,  en  la  que  participaba  hacer  renuncia  del  cargo 
de  Diputado  á Cortes,  para  que  fué  elegido  por  el  dis- 
trito de  Calatayud,  provincia  de  Zaragoza,  el  Congreso 
acordó  quedar  enterado  y que  se  pusiera  en  conoci- 
miento del  Gobierno  á los  efectos  consiguientes. 


Se  leyó,  y quedo  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres  Diputados,  la  siguiente  comunicación; 

« Ministerio  de  Ultramar/ — Ex  eraos.  Sres, : Como 
las  balanzas  mercantiles  de  la  .isla  de  Cuba,  corres- 
pondientes á los  cinco  últimos  años,  no  se  han  formado 
en  las  oficinas  de  Hacienda  de  aquella  isla,  por  efecto 
sin  duda  de  las  perturbaciones  que  ha  ocasionado  la 
guerra,  no  es  posible  á este  departamento  facilitar  los 
datos  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D,  Eéiix  Berdugo,  ¿ 
que  se  refiere  la  comunicación  de  V.  BE.  de  23  de  Di- 
ciembre último,  habiendo  dispuesto  el  Rey  (Q,  D.  G.) 
que  se  reclamen  con  esta  fecha  al  gobernador  general 


de  dicha  isla,  recomendándole  la  mayor  urgencia  á fin 
de  remitirlos  á Y*  EB.  en  cuanto  lo  verifique.  De  Real 
orden  lo  manifiesto  á Y*  EE.  para  conocimiento  de 
dicho  Sr.  Diputado.  Dios  guarde  á V,  EE*  muchos 
años.  Madrid  20  de  Enero  de  18SG.==José  Elduayen.^ 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.)? 


Se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta  raen 
relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  camino  de  hierro  económico  que  partiendo  de  las 
minas  de  hierro  de  Sierra  AlhamiHa,  termine  en  el 
muelle  de  Almería.  (Véam  eZ  Apéndice  segundo  á éáte 
Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

aAn  Congreso  de  nos  Diputados* — Conforme  al  ar- 
tículo 82  del  Reglamento  interior  del  Senado,  forma- 
rán parte  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de 
ley  para  que  cese  el  estado  de  esclavitud  en  la  isla  dé 
Cuba,  los  Sres.  Senadores  D,  Manuel  Siivela,  Conde  de 
Tejada  de  Yaldosera,  D.  Amaro  López  Borreguero,  Don 
Ignacio  Yíeites  Tapia,  Conde  de  Bsmar,  Barón  de  Co- 
vadonga  y Marques  de  Monsalnd* 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados  para  que  pueda  tener  efecto  lo  pres- 
crito en  el  art.  Í0  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  22  de  Enero  de  1880*=El  Mar- 
qués de  Bedmar,  Vieepresíd6ate*==El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senañor  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  arreglo  al  art.  95  del 
Reglamento,  mañana  no  celebrará  sesión  el  Congreso 
por  ser  los  días  de  fí,  M.  el  Rey,  Orden  del  dia  para  el 
sábado;  dictamen  cuya  discusión  está  pendiente,  y el 
que  acaba  de  leerse* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media* 


DOS  APÉNDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  88. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  á los  artículos  1.*,  2.*  y 3."  del  dictámen  relativo  al  proijeclo  de  ley 
declarando  de  utilidad  pública  el  actual  sistema  de  calcinación  de  los  minerales 

de  cobre  en  la  provincia  de  Iíuelva. 


Del  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO,  al  art.  t.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Congre- 
so la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  decla- 
rando de  utilidad  publica  el  sistema  de  calcinación 
de  los  minerales  de  cobre  en  ia  provincia  de  Huelva. 

El  art,  1,°  de  dicho  proyecto  se  sustituirá  por  el  si- 
guíente: 

«Se  declara  de  utilidad  publica  el  sistema  de  cal- 
cinación ai  aire  libre  que  actualmente  emplean  las 
empresas  mineras  de  la  provincia  de  Huelva  para  el 
beneficio  de  sus  minerales  de  cobre  por  el  plazo  de 
veintiocho  meses,  indemnizando  los  danos  causados; 
trascurrido  el  cual,  no  podrán  beneficiar  dichos  mine- 
rales sino  por  el  sistema  de  hornos  cerrados,  » 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  i$80,=Ee- 
lipe  González  Vallaríno,=José  Sánchez  Arjona.=:Pe- 
dro  Escudero.=Leopoldo  Alba  Salcedo  —Manuel  Quí- 
roga,=Manuel  Martin  de  Oliva.=El  Conde  de  Ba- 
gaes. 


Del  Sr,  SANTOIíJA,  adición  alart,  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  art  it° 
del  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el 
actual  sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  co- 
bre de  ia  provincia  de  Huelva: 

«Siempre  que,  prévio  informe  de  la  Junta  provin- 
cial de  Sanidad  y la  general  del  Reino,  se  declare  que 
este  sistema  de  calcinación  no  es  perjudicial  á la  sa- 
lud pública.  » 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  18  SO*— José 
Mana  Luis  Santonja.=Fermm  Hernández  Iglesias.— 


Manuel  Martin  de  Oüva.=Eelípe  González  Yallarino;^» 
José  Porrúa*=Antonío  Ruíz  Tagle,=Francísoo  de  la 
Iglesia, 


Dal  Sr.  MABTIW  DE  OLIVA,  á los  artículos  2,° 
y 3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  admitir  las  siguientes  enmiendas  al  pro- 
yecto de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el  actual 
sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en 
la  provincia  de  Huelva, 

Después  del  art,  2.°  se  añadirá  lo  siguiente: 

«Esta  demarcación  de  zonas  se  verificará  con  au- 
diencia de  los  propietarios  y de  los  representantes  de 
las  empresas  mineras. 

Para  que  estas  demarcaciones  puedan  ser  invaria- 
bles, es  requisito  indispensable  que  las  calcinaciones 
no  han  de  exceder  del  máximun  anual  verificado  has- 
ta la  fecha.» 

En  el  ari  3,°,  después  do  las  palabras  «Enero  de 
1879,))  se  añadirán  las  siguientes:  «y  sirviendo  de  tipo 
en  las  tasaciones  el  valor  en  venta  y reota  que  las  fin- 
cas tuvieran  antes  de  empezar  á ocasionarse  los  da- 
nos;» y al  final  del  artículo  estas  otras:  «pero  seguirá 
subsistente  para  las  empresas  la  obligación  de  pagar 
la  totalidad  de  las  expropiaciones  á los  propietarios, 
los  que  podrán  ejercitar  contra  las  mismas  las  accio- 
nes que  les  correspondan.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  1880,= 
Manuel  Martin  de  Oiiva.=El  Marqués  del  ArenaL= 
Pedro  Escudero. =Rafael  Conde  y Luque— Joaquín 
Ribó,=RafaeÍ  Gabezas.=FeüpB  González  Vallarmo, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  88. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


[Mámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  camino  de 
hierro  económico  que  partiendo  de  las  minas  de  hierro  de  Sierra-Alhamilla, 

termine  en  el  muelle  de  Almería. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  ia 
proposición  de  ley  relativa  á la  construcción  de  un 
camino  de  hierro  económico  que  partiendo  de  las  mi- 
nas de  hierro  de  Sierra  Alhamilia  termine  en  el  mue- 
lle de  Almería,  ha  examinado  este  asunto,  y hallán- 
dose conforme  con  los  autores  de  la  proposición,  tienen 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l*  Se  concede  á D.  Guillermo  de  Marvell, 
vecino  y del  comercio  de  New-Yorck,  la  construcción, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  camino  de  hierro 
económico  que  partiendo  de  las  minas  ó criaderos  de 
hierro  de  Sierra-Alhamilla  termíne  en  el  muelle  de 
Almería, 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  publica 


para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y disfrutará 
de  las  demás  exenciones  y privilegios  concedidos  por 
los  artículos  30  y 31  de  la  vigente  ley  de  ferro-carri- 
les. Esta  concesión  durará  noventa  y nueve  años. 

Art,  2.ú  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  el  concesionario  someterá 
á la  aprob ación  del  Gobierno  en  el  término  de  quince 
días,  contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley.  Las 
obras  deberán  quedar  terminadas  para  empezar  la  ex- 
plotación k los  diez  y ocho  meses  después  de  la  apro- 
bación del  proyecto.  En  la  construcción  y explotación 
de  esta  línea  se  sujetará  el  concesionario  á todas  las 
prescripciones  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y del  reglamento  de  2i  de  Mayo  de  1878, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  1880,=Cár- 
los  Marfori,  presidente.=AngeI  Echalecu.^Federíco 
Luque— Manuel  Casado.=Agustin  Marin.=tTuan  Gar- 
cía López,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  24  DE  ENERO  DE  1880. 

SUMABIO,  Abres©  4 las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  e|  Acta  de  la  anterior  ,=Queda  enterado  el 
Congreso  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos 
la  concesión  del  título  de  Marques  de  Placetas,  y del  de  rifas  á la  lotería  franco-española.— Pasan  4 la  Co- 
misión correspondiente  dos  enmiendas  al  proyecto  de  ley  sobre  calcinación  de  los  minerales  de  cobre*— A 
la  do  A ctas,  la  credencial  presentada  por  el  Sr*  Astiz  y Baraibar,— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen 
eximiendo  del  impuesto  de  rifas  los  billetes  de  la  lotería  f raneo -española. = A la  Comisión  correspondiente 
pasa  una  exposición  d©  D.  Pedro  Diaz  Sánchez,  concesionario  de  la  línea  férrea  de  Cartagena  4 la  Union , ha- 
ciendo observaciones  sobre  los  perjuicios  que  le  irroga  la  concesión  da  otra  línea  análoga  á aquella,— A la 
de  Peticiones,  seis  instancias  del  Ayuntamiento  de  la  Vega  de  Bi  vadeo  y otros  de  la  provincia  de  Astú- 
rías,  oponiéndose  á la  construcción  de  un  puente  sobre  ©1  rio  Eo  — El  Sr,  Blanco  Cela  ruega  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  se  sirva  remitir  á la  Cámara  una  relación,  por  provincias,  de  las  carreteras  públicas  que  tie- 
nen establecidos  portazgos,  y al  de  Hacienda  otra  relación  de  los  contribuyentes  por  la  industria  del  trá- 
fico que  hayan  sido  alta  y baja  en  los  últimos  cinco  años.^Gontestacion  del  £r,  Ministro  de  Fomento,  que 
□frece  comunicar  al  da  Hacienda  la  petición  del  Sr*  Blanco  áse  cuenta  de  una ‘ proposición  sobre  con- 
cesión de  un  ferro -carril  que  partiendo  de  Aguilas  termine  en  Sierra -Almagrera  y Lorca.=Discurso  del 
Si\  Diaz  Agero  en  apoyo*=Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  =S©  toma  en  consideración,  y pasa  á las  seccio- 
nea  — Orden  del  día:  Dictamen  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde  Sierra-Alhamilla  á Almería.— Se 
lee  el  dictamen,  y no  habiendo  quien  pida  la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  de  los 
artículos. =3e  lee  el  l*°=Discurso  del  Sr*  Hernández  en  eontra*=:Del  Sr.  García  López,  de  la  Comisión.  = 
Rectifican  ambos  señores. =Sin  más  debate  se  aprueba  el  artículo  con  alguna  modificación*— Sin  discu- 
sión se  aprueba  el  2*0=Pasa  el  proyecto  4 la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, =Continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  *=Discurso  del  Sr.  Bosch  (D,  Alberto),  de  la  Comi- 
sión .=Beetifie aciones  de  los  Sres.  Martin  Lunas  y Bosch  (D.  Alberto).— Alusión  personal  y rectificación 
del  Sr.  Silvela  (D.  Luis)*=Idem  del  Sr.  Martin  Lunas  P=Diseurso  del  Sr*  Martin  de  Oliva  para  alusio- 
nes .=D  el  Sr,  Sil  vela  (D*  Luis),  de  la  Comisión*— Be  etificaciones  de  estos  dos  seño  res.  =:  Alusión  personal 
4el  Sr,  Alba  Salcedo, ^Discurso  del  Sr.  Figuera  y Sil  vela  en  contra.— Del  Sr,  Hernández  López,  de  la 
Comísion,=Se  suspende  esta  discusión. ¡== Se  declara  conforme  con  lo  acordado,  y aprueba  definitivamen- 
te, el  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro-carril  económico  de  Sierra-Alhamilla  al  puerto  de  Almería*=Se  lee, 
y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  es- 
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34  BE  ENERO  DE  1880, 


clavitud  en  Cuba. =Igualmen  te  se  lee  el  dictamen  autorizando  al  Gobierno  de  S,  M.  para  declarar  exento 
del  pago  de  derechos  el  título  de  Marqués  de  Placetas,  concedido  á D*  José  de  Martines  Fortun.^^Ulti- 
mámente  se  lee  el  dictamen  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Tarragona  para  emitir  un  emprés- 
tito de  3 millones  de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras  pro vinciales.= Orden  del  dia 
para  el  lunes:  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y continuación  de  la  discusión  pendiente Se  levanta 
la  sesión  á las  seis  y media* 


So  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  por  la 
concesión  del  título  de  Marqués  de  Placetas  á D,  José 
Martínez  Fortun,  se  habia  constituido  en  este  día,  eli- 
giendo presidente  al  Sr,  D*  José  de  Reina  y secretario 
al  Sr.  Cantero* 


Asimismo  se  dio  cuenta,  y el  Congreso  quedó  en- 
terado, de  que  la  Comisión  que  ha  de  emitir  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  eximiendo  del  impuesto  de 
rifas  la  venta  en  España  de  los  billetes  de  la  lotería 
franco-española  se  habia  constituido  en  el  día  de  hby, 
eligiendo  presidente  al  Sr,  D,  Fernando.  0 os -Gayón  y 
secretario  al  Sr.  Garrido  Estrada* 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados  dos  enmiendas,  una  del  Sr.  Sánchez 
Bedoya  proponiendo  un  solo  artículo,  y otra  del  se- 
ñor Peréz  Sanmillan  á los  artículos  L*  y 4.°  del  dic- 
tamen relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  de  utili- 
dad pública  el  actual  sistema  de  calcinación  de  los 
minerales  de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva.  (Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  89,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial num.  424,  presentada  en  Secretaría  por  el  señor 
Don  Juan  Miguel  Astiz  y Baraibar,  electo  Diputado 
por  Pamplona  (Navarra). 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  relativo  ai  proyecto 
de  ley  eximiendo  del  pago  del  impuesto  sobre  rifas  á 
los  billetes  de  la  lotería  autorizada  por  el  Gobierno 
francés  para  aliviar  á los  pobres  de  París  y las  des- 
gracias de  varias  comarcas  de  la  Península*  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Echalecu  tiene  la 
palabra. 


El  Sr.  ECHÁLECTX:  Tengo  el  honor  de  presentar  á 
la  Mesa  una  exposición  de  D.  Pedro  Díaz  Sánchez,  con- 
cesionario del  ferro-carril  de  Cartagena  á la  Union,  ha- 
cienda varias  excitaciones  y denunciando  varios  he- 
chos, para  que  los  tenga  presentes  al  dar  dictámen  la 
Comisión  nombrada  para  otro  proyecto  de  concesión 
análogo  al  de  que  está  en  posesión* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Longoria  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LONGORIA:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  seis  exposiciones  de  otros  tantos 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Oviedo,  en  las  que 
piden  sea  desechado  el  proyecto  de  construcción  de 
na  puente  sobre  el  rio  Eot  por  existir  otro  en  el  mis- 
mo punto,  que  une  á la  provincia  de  Lugo  con  la  de 
Asturias,  y excitando  el  celo  del  Gobierno  para  que  ac- 
tivando el  plan  de  carreteras  de  Víllatba  á Oviedo  por 
Vega  de  Rivadeo*  se  active  la  construcción  del  trozo 
de  San  Juan  de  Molves  á Vega  de  Ei vadeo,  y la  remo- 
ción de  cuantos  obstáculos  se  opongan  á ello. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rán las  exposiciones  á la  Comisión  de  Peticiones* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  Cela  tiene 
la  palabra. 

Ei  Sr.  BLANCO  CELA:  He  pedido  la  palabra  para 
suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir  ai 
Congreso  una  relación,  por  provincias,  de  las  carrete- 
ras generales  del  Estado  que  tienen  establecidos  por- 
tazgos, cuántos  se  encontraban  en  actividad  en  princi- 
pios de  este  mes,  y la  distancia  kilométrica  que  hay  de 
unos  á otros,  dado  que  la  reglamentaria  no  puede  ob- 
servarse por  cuestiones  de  localidad. 

Al  mismo  tiempo  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tir al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  una  suplica  que  tengo 
que  hacerle,  y es,  quejfacílite  una  relación,  por  provin- 
cias, de  los  contribuyentes  que  se  hayan  dado  de  baja 
ó hayan  sido  alta  por  la  industria  de  tráñeo  desde  el 
año  1876  al  79,  ambos  inclusive;  y otra  de  las  cantío 
dades  en  que  se  hallen  subastados  los  portazgos  arren- 
dados en  cada  provincia,  es  decir,  por  provincias  y 
carreteras. 

El  Sr;  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  No  creo 
que  haya  inconveniente  ninguno  en  remitir  al  Con- 
greso el  dato  pedido  por  3*  S.,  y tendré  mucho  gusta 
en  activar  sn  remisión  cuanto  sea  posible. 

Respecto  á los  datos  que  ha  pedido  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  sin  perjuicio  de  que  la  Mesa  lo  pQBga 
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en  su  conocim lento,  yo  también  lo  haré  con  mucho 
gusto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda el  ruego  de  SL  S. 

El  Sr.  BLANCO  CELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  F HE  SI  DEN  T E : La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  BLANCO  CELA:  Para  dar  gráeiás  ai  señor 
Ministro  de  Fomento  por  la  atención  con  que  ha  con- 
testado á mi  súplica  y por  la  promesa  que  ha  hecho 
de  remitir  el  expediente. 


El  j§r.  DIAZ  AGEBO:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr,  DIAZ  AGERO:  Para  apoyar  una  proposi- 
ción de  ley  relativa  al  ferro-carril  de  Aguilas  á Sierra, 
Almagrera  y Larca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  la 
proposición  de  ley.» 

Leida  por  el  Sr.  Secretario  donde  de  la  Encina  la 
del  Sr.  Díaz  Agero  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 
de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Aguila-s  termine  en 
Sierra-Almagrera  y Lorca  ( Véase  el  Apéndice  sexto 
al  Piarlo  níim,  87,  sesión  del  2í  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diaz  Agero  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  DIAZ  AGERO:  Por  la  lectura  de  la  propo- 
sición que  el  Congreso  acaba  de  oír,  comprenderá  la 
importancia  del  asunto.  Por  eso  yo,  aun  cuando  soy  el 
último  de  sus  firmantes,  voy  A dirigiros  la  palabra, 
debiendo  ser  muy  pocas  las  que  pronuncie  para  apo- 
yar la  proposición. 

Como  el  Congreso  sabe,  se  trata  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  del  puerto  de  Aguilas  se  bifurque  en 
puerto  de  Grima  en  dos  ramales,  una  á Sierra- Alma- 
greña,  que  es  uno  de  los  puntos  más  ricos  del  país,  y 
otro  á Lorca,  atravesando  una  comarca  muy  feraz, 
cuyos  productos  no  tienen  más  salida  que  por  el  puerto 
de  Aguilas.  Este  ferro-carril  enlaza  también  con  el  de 
Sierra  de  Enmedio,  que  os  uno  de  los  puntos  mineros 
más  importantes  en  hierro,  que  han  tomado  grande 
valor,  y al  mismo  tiempo  enlaza  con  el  puerto  de 
Lumbreras,  sin  que  para  dar  salida  á los  productos  mi- 
nerales de  asa  comarca  y también  á una  gran  parte 
de  los  de  las  provincias  de  Granada  y Almería  tengan 
más  puerto  que  éste. 

La  sociedad  del  puerto  de  Aguilas  que  solícita  esta 
concesión  no  pide  subvención  directa  ni  indirecta  del 
Estado,  ni  aun  siquiera  la  exención  dé  los  derechos ’de 
aduanas;  se  propone  construir  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha,  ó sea  un  ferro-carril  de  los  llamados  econó- 
micos ó industriales. 

Oreo  inútil  extenderme  más  para  hacer  compren- 
der al  Congreso  las  ventajas  que  ha  de  reportar  á la 
explotación,  así  como  á la  agricultura  de  aquella  co- 
marca, el  ferro-carril  de  que  se  trata.  Ruego,  pues,  al 
Congreso  que  teniendo  en  cuenta  que  en  nada  se  per-  ! 
judican  los  intereses  del  Estado,  sino  que  antes  al 
contrario  ha  de  favorecer  los  intereses  generales  del 
país,  y en  particular  los  de  aquella  comarca,  se  sirva 
tomar  en  consideración  esta  preposición  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  El  tráml-  I 


te  de  que  se  tome  en  consideración  una  de  estas  pro- 
posiciones de  ley  no  prejuzga  en  modo  alguno  que 
estas  proposiciones  hayan  realmente  de  llegar  á ser 
ley;  son  una  base  de  estudio  que  presentan  los  señores 
Diputados;  y en  el  caso  de  que  nos  ocupamos,  yo  no 
veo  incoo  veniente  en  que  se  estudie  en  efecto  lo  rela- 
tivo á este  camino  de  hierro?  La  Comisión  que  se  nom- 
bre verá  en  su  dia  si  perjudica  ó no  á algunos  intere- 
ses, y sisera  mejor,  por  ejemplo,  que  este  camino  de 
vía  estrecha,  uno  de  vía  ancha,  así  como  otras  cues- 
tiones que  sucesivamente  habrá  que  estudiar.  Pero  por 
lo  demás,  yo  no  veo  inconveniente  en  que  se  estudie 
este  asunto,  y por. tanto,  no  me  opongo  á que  se  tome 
en  consideración  la  proposición  de  que  se  trata. 

El  Sr.  DIA Z AGERO:  Pído  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DIAZ  AGERO:  Para  dar  gracias  al  señor 
Ministro  de  Fomento  por  las  palabras  que  se  ha  ser- 
vido pronunciar, » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  én  consideración,  ei 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  dé  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  camino  de  hierro  económico  que  partiendo  de  las 
minas  de  hierro  de  Sierra-Alhamílla  termine  en  el 
muelle  de  Almería.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  88,  sesión  del  22  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  procedió  á la  dis- 
cusión por  artículos. 

Se  leyó  el  art.  1.°,  que  decía: 

«Artículo  l.Q  SeconcedeáD.  Guillermo  de  Marvell, 
vecino  y del  comercio  de  New-Yorck,  la  construcción, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  camino  de  hierro 
económico  que  partiendo  de  las  minas  ó criaderos  de 
hierro  de  Sierra-Alhamilla  termine  en  el  muelle  de 
Almería, 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfrutará  de 
las  demás  exenciones  y privilegios  concedidos  por  los 
artículos  80  y 8 1 de  la  vigente  Ley  de  ferro- carriles. 
Esta  concesión  durará  noventa  y nueve  años,* 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Señores  Diputados, 
tal  vez  estimará  el  Congreso  que  es  una  excesiva  sus- 
ceptibilidad la  que  me  mueve  á pedir  la  palabra  para 
pretender  de  la  G o mis  ion  que  acepte  una  ligera  en- 
mienda en  la  redacción  del  art,  l.°  de  este  proyecto 
de  ley. 

Hace  ocho  ó diez,  dias  oí,  como  siempre,  con  mu- 
chísimo gusto  á nuestro  dignísimo  compañero  el  señor 
García  López  apoyar  una  proposición  que  formulada 
en  un  proyecto  de  ley,  viene  hoy  á someterse  á la  con 
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sideración  de  la  Cámara.  Desde  hace  algún  tiempo 
vengo  prestando  atención  á este  género  de  asuntos, 
porque  al  ver  el  cúmulo  de  proposiciones  con  que  se 
viene  á esta  Cámara  en  demanda  de  auxilios  para  la 
construcción  de  ferro-carriles,  he  creído  que  no  hahia 
susceptibilidad  bastante  para  tratar  de  defender  en  estas 
concesiones  quizá  hasta  el  extremo  los  intereses  del 
Estado.  Este  es  el  motivo  que  me  mueve  á dirigir  la 
palabra  á la  Cámara  en  demanda  de  una  aclaración  á 
que  no  dudo  contestará  mi  digno  amigo  el  Sr.  García 
López, 

Recuerdo  perfectamente  que  al  apoyar  su  propo- 
sición de  ley  el  Sr.  García  Lopes,  después  de  exponer 
las  inmensas  ventajas  y ios  valiosos  beneficios  que  ha- 
blan de  reportar  de  ella  la  provincia  de  Almería  y aun 
el  país  si  se  otorgaba  el  ferro- carril  que  solicitaba  de 
la  Cámara,  venia  á concluir  diciendo  que  no  habla  ra- 
zón alguna  para  que  los  Sres.  Diputados  se  opusieran 
á una  concesión  tan  justa  y tan  legítima;  y entre  las 
razones  que  alegaba  S.  S.  en  defensa  de  su  tésis,  re- 
cuerdo que  hacia  esta  consideración:  «¿En  virtud  de 
qué  derecho  se  puede  oponer  la  Cámara  á la  concesión 
de  esta  línea,  cuando  van  á ganar  los  intereses  de  la 
provincia  y los  del  Estado?  Porque  tenga  en  cuenta  el 
Congreso,  anadia  S.  S.,  que  la  línea  que  pido  para  Al- 
mería no  viene  en  demanda  de  auxilios,  porque  no  los 
necesita,  ni  directos  ni  indirectos^ 

Me  parece  que  esta  fué  la  tesis  que  sostuvo  mi 
amigo  el  Sr,  García  López.  (El  Sr*  García  López  hace 
signos  afirmativos*)  Y puesto  que  las  señales  de  asenti- 
miento que  este  digno  compañero  nuestro  hace  me  de- 
muestran que  estoy  en  terreno  firme,  voy  á ver  si  esta 
proposición  que  se  presenta  hoy  bajo  la  forma  de  un 
proyecto  de  ley  está  en  armonía  con  el  texto  y la  re- 
dacción del  art*  ir° 

Dice  así  el  art*  1/: 

«Se  concede  á D,  Guillermo  de  Mar vell,  vecino  y 
del  comercio  de  New-Yorck,  la  construcción,  sin  sub- 
vención del  Estado,  de  un  camino  de  hierro  económi- 
co etc.» 

Yo  no  trato  de  ofender  la  reconocida  competencia 
del  Congreso  llamando  su  atención  hácia  la  diferen- 
cia que  establece  la  ley  general  de  ferro- car  riles  en 
materia  de  subvenciones.  Aquella  ley  trata  no  solo  de 
las  subvenciones  directas,  sino  también  de  las  subven- 
ciones indirectas  que  en  muchos  casos  han  venido  á 
gravar  con  enorme  peso  los  intereses  del  Estado* 

Y yo  pregunto  á la  Comisión:  puesto  que  el  señor 
García  López  sostuvo  que  la  subvención,  así  directa 
como  indirecta,  era  innecesaria  y que  no  la  pedia  al 
Congreso,  ¿tendrá  incomveniente  la  Comisión  en  hacer 
constar  de  una  manera  terminante  en  este  primer  ar- 
tículo, que  no  habrá  subvención,  ni  directa  ni  indirec- 
ta? Tal  vez  será  esto  una  susceptibilidad  de  parte  mia; 
poro  en  materia  de  claridad  en  las  leyes  importa  mu- 
cho qne  no  haya  ni  siquiera  posibilidad  de  duda  de 
ningún  genero* 

Así,  pues,  mi  pretensión  se  reduce  á que  la  Comi- 
sión, á la  cual  tan  dignamente  pertenece  el  iniciador 
de  esta  idea,  el  Sr.  García  López,  se  sirva  manifestar, 
para  tranquilidad  del  país  y para  tranquilidad  de  cuan- 
tos se  cuidan  de  los  intereses  del  Tesoro,  que  al  decir- 
se aquí  «se  otorga  sin  subvención  del  Estado,»  se  aña- 
da «directa  ni  indirecta.» 

Espero  1&  contestación  de  la  Comisión,  para  hacer 
uso,  en  vista  de  lo  que  manifieste,  de  los  derechos 
que  el  Reglamento  me  concede. 


El  Sr.  GARCÍA  LOPE 2 ; Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE : La  tiene  Y,  S.  como  indi- 
viduo de  la  Comisión. 

El  Sr*  GARCÍA  LOPEZ : Con  muchísimo  gusto 
voy  á contestar,  y en  mi  opinión  de  un  modo  satisfac- 
torio, á la  pregunta  de  mi  querido  amigo  ,el  Sr.  Her- 
nández : y contestaré  diciendo  terminantemente  que 
la  Comisión  no  tiene  inconveniente  de  ninguna  especie 
en  consignar  de  palabra  y por  escrito  que  la  conce- 
sión de  qne  se  trata  no  necesita  ni  quiere  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado.  No  lo  ha  especificado 
así  en  el  dictamen,  porque  no  lo  ha  creído  necesario. 
Al  decirse  en  él  que  el  concesionario  no  pretende,  rd 
necesita,  ni  quiere  subvención  del  Estado,  ha  entendi- 
do la  Comisión  que  en  la  palabra  genérica  subvención 
se  comprende  lo  mismo  la  directa  que  la  indirecta, 
Esta  ha  sido  la  mente  de  la  Comisión,  y entendía  que 
no  era  necesaria  aclaración  de  ninguna  especie.  Pero 
si  el  Sr.  Hernández,  por  escrúpulos  muy  laudables  queT 
lejos  de,  censurar,  yo  aplaudo  en  8.  S*,  desea  que  se 
consignen  en  el  artículo  esas  palabras,  la  Comisión  no 
tiene  inconveniente  alguno  en  que  se  exprese  que  la 
subvención  no  será  directa  ni  indirecta,  Así  lo  expuse 
el  dia  qi*e  tuve  la  honra  de  defender  la  proposición; 
así  lo  consigno  de  nuevo*  Porque  á la  verdad,  señores, 
¿de  qué  se  trata  aquí?  Señores,  no  se  trata  aquí  de 
una  linea  general  ni  provincial ; de  nada  de  eso:  se 
trata  sencillamente  de  hacer  un  camino  de  hierro  de 
IB  kilómetros  de  extensión,  que  arrancando  de  m 
punto  productor  de  la  Siem-Alhamilla,  muy  cercano 
al  puerto  de  Almería,  sirva  para  arrastrar  fácilmente 
la  gran  cantidad  de  mineral  de  hierro  que  se  cria  en 
aquel  punto;  y como  esto  lo  pretende  hacer  una  per- 
sona  sin  subvención  algrnna  directa  ni  indirecta,  úni- 
ca y exclusivamente  á sus  expensas,  dicho  se  está 
que  no  hay  necesidad  de  que  se  trate  más  acerca  de 
este,  punto,  pues  de  una  manera  clara,  concreta  y ter- 
minante consta  al  Congreso  que  la  concesión  se  haca 
sin  subvención  directa  ni  indirecta. 

En  cuanto  á las  ventajas  que  ha  de  reportar  el  país 
de  la  construcción  de  esta  pequeña  línea,  pues,  como 
he  dicho  antes,  no  tiene  más  que  18  kilómetros  desdo 
el  punto  donde  arranca  hasta  el  punto  donde  muero, 
que  es  el  muelle  de  Almería,  no  tengo  para  qué  repe- 
tir lo  que  ya  dije  el  día  pasado.  Los  grandes  criaderos 
del  mineral  de  hierro  de  Sierra- Alhamílla  necesitan 
un  medio  fácil,  rápido,  económico  de  exportación,  y 
este  medio  no  puede  ser  otro  más  que  un  ferro-carril; 
y ya  que  tenemos  quien  nos  traiga  dinero  del  extran- 
jero para  hacerlo,  ya  que  tenemos  quien  nos  haga  este 
regalo,  que,  después  de  todo,  regalo  será  cuando  ter- 
mine el  tiempo  por  que  se  concede  la  línea  de  que  se 
trata,  entiendo,  señores,  que  ei  Congreso  debe  apresu- 
rarse á aprobar  el  dictámen  tal  y como  la  Comisión  le 
ha  emitido. 

Los  beneficios  para  el  Estado,  para  la  provin- 
cia y para  dos  ó tros  Municipios  cuyos  términos  ju- 
risdiccionales ha  de  recorrer  dicha  línea,  son  eviden- 
tes, son  indiscutibles.  Diré  más:  en  mi  país  se  está  es- 
perando con  ansia  que  se  haga  la  concesión  de  que  se 
trata  y que  se  empiecen  los  trabajos,  porque  hay  aiu 
muchos  jornaleros  sin  ocupación,  qne  mientras  no  la 
tengan  dentro  de  la  provincia,  han  de  emigrar  necesa- 
riamente á un  país  extranjero. 

Por  consiguiente,  concluyo  diciendo  que  la  Comi- 
sión admite  la  enmienda  propuesta  por  el  Sr.  Hernán  - 
1 dez,  y que  se  diga  en  el  proyecto  que  la  concesión  se 
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hará  sin,  subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado, 

El  Sr;  HEBHAHDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  HE  UN  A N DEZ  Y LOPEZ:  Con  muchísimo 
gusto,  y como  no.  podía  ménqs  de  esperar,  he  oido  la 
contestación  de  mi  digno  amigo  eh  Sr,  García  López; 
pero  todavía  me  queda  un  exceso  de  susceptibilidad,  y 
repito  que  en  esta.  materia  la  llevo  hasta  ;el  ultimo  ex- 
tremo, y creo  que  .conmigo  la  llevarán  también  los  de- 
más Sres.  Diputados^ 

Conozco  ya  la  , buena  disposición  de  la  Comisión; 
me  consta,  porque  .así  lo  he  oído  de  labios  del  Sr.  Gar- 
cía López,  el  pensamiento  que  ha  dominado  en  la  re- 
daGCÍpn  de  este  dictamen,  y veo  que  está  de  acuerdo 
,con  lo  querel  Si;.:  Carpía  ;Lopez  nos  manifestó  hace  ocho 
ó diez  días,  al  f a poyar  la  proposición  de  ley  de  que  se 
trata,  Pero  el  Sr.  García  López  nos  de  oía  ahora:  atan 
es  así,  que  yo  manifestó  que  había  desde  luego  extran- 
jeros que  venían  aquí  á traernos  sus  capitales,  u Pues- 
yo  digo:  precisamente  estoy  en  tipa  actitud  contraria 
á la  de  S,  3.;;  porque  si  encontramos  tantos  extranjeros  | 
que  nos  traígan  aquí  sus  capitales,  despo;  y preo  que 
conmigo  lo  deseará  también  la  Cámara,  ovitar  el  que  : 
nos  lie  yen  los  nuestros. 

Bajo  este  supuesto,  vuelvo  á Insistir  cerca  de  la 
Comisión  en  que,  puesto  que  estamos  de  acuerdo,  y i 
aunque  para  mí,  para  el  Congreso  y para  el  país  son 
bastantes  las  indicaciones  hechas  por  el  digno  indivi- 
duo de  la  Comisión  Sr,  García  López,  como  lo  que 
abunda  no  daña,  no  habrá  inconveniente  en  que  el  ar- 
tículo l.°  se  redacte  de  nuevo  empleando  esta  frase: 
sin  subvención  directa  m indirecta  del  Estado. 

De  esta  manera  se  acabarán  todas  las  dudas  y va- 
cilaciones. 

Por  lo  demás,  doy  las  gracias  al  Sr.  García  . López 
y al  Sr.  Presidente  por  la  benevolencia  con  que  mé  ha 
permitido  usar  de  la  palabra. 

El  Sr,  GAECÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  ree- 
ti  ñ car. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr.  GABOÍA  LOPEZ:  Sin  duda  no  he. tenido^ 
habilidad  bastante;  para  hacer  que  me  comprenda  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Hernández  y López. 

Yo  he  empezado  por  decir  que  acepto  la  enmienda, 
y he  concluido  del  mismo  modo,  manifestando  que  no 
había  dificultad  por  parte  de  la  Comisión  en  que  se 
consigne  , antes  de  las  palabras  a del  Estados  las  de  asín 
subvención  directa  ni  indirecta.» 

Creo  que  estará  satisfecha  la  susceptibilidad  del  , 
Sr.  Hernández.  Consígnese,  pues,  en  el  dictamen  lo  que 
dejo  indicado,  y de  esta  manera  quedarán  satisfechos 
los  deseos.de  cualquier  Sr.  Diputado,  siquiera  sea  tan 
susceptible  como  lo  está  siendo  mi , querido  amigo  el 
Sr,  Hernández. 

Por  consiguiente,  la  O omisión  acepta  la  enmienda 
y desea  que  se  añadan  las  palabras  que  ha  indicado  el 
Sr.  Hernández.)) 

No  habiendo  más  Sres.  Diputados  que  pidieran  la 
palabra  en  contra  dei  artículo, se  leyó  éste  por  segunda 
ve5Vy  puesto  á votación,  fu  ó aprobado  con  la  adición 
propuesta  por  el  Sr,  Hernández  y López  y admitida 
por  la  Comisión,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  L°  Se  concede  áD.  Guillermo  de  Marvell, 
vecino  y del, comercio  de  New-Yorcb,  la  construcción, 
sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  de  un 
camino  de  hierro  económico  que  partiendo  de  las  mi- 


nas ó criaderas  de  hiendo  de  Síerra-AlhamiHa  termíne 
en  el  muelle  de  Almería. 

Este  camino  se  considerará  de,  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y disfrutará 
de  las  demás  exenciones  y privilegios  concedidos  por 
los  artículos  30  y 3 i de  la  vigente  ley  de  ferro-carri- 
les. Esta  concesión  durará  noventa  y nueve  años.u 

Se  leyó  q¡L  art.  2.*,  que  decía: 

«Art.  2.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  ,el  concesionario  someterá 
á la  aprobación  dei  Gobierno  .en  el  término  de  quince 
dias,,  contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley.  Las 
obras  deberán  quedar  terminadas  para  empezar  la  ex- 
plotación á los,  diez  y ocho  meses:  después  de  la  apro- 
bación del  proyecto.  En  la  construcción  y .explotación 
de  esta  línea  se  sujetará  el  concesionario  á todas  las 
prescripciones  de  la  ley  de  23  de; Noviembre  de  187:7 
y del  reglamento  de  2 A de  Mayo  de  1878.» 

El  Sr.  PBESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. » 

No:  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  fué  aprobado. 

, EbSr.  SEGBETABIO  (Conde  de  la  En  ciña):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  de  la  discn^ 
sion  pendiente  sobre,  el  dictamen  relativo  al  proyecto 
de  ley  declarando  de  utilidad  publica  el  actual  siste- 
ma de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la  pro- 
vincia de  Huelva,  (YécmÁ  Diario  num . 88,  sesión  del 
22  del  actual) 

El  Sr*;BoschdD.  Alberto)  tiene  la  palabra  como.de 
la  Comisión. 

El  Sr.  BGSOH  (D.  Alberto):  Señores  Diputados,  la 
Comisión  no  extraña,  y lo  extraña  todavía  ménos  el 
Diputado  que  forma  parte  de  ella  y que  en  este  mo- 
mento tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congre- 
so, que  haya  algunos  Sres.  Diputados  que  con  un  celo 
tal  vez  exagerado  por  el  fomento  de  los  intereses  ma- 
teriales de  una  de  las;  más  importantes  ;pro y incias  es- 
pañolas, ataquen  con  verdadera  energía-,  fquédigo  con 
energía!  con  gran  rudeza  el  proyecto  de . ley  que  está 
sometido  á vuestra  deliberación;  y no  lo . extraña,  se- 
ñores Diputados*  porque  es  lo  cierto  que  se  presentan 
frente  á frente  en  este  caso  dos  industrias  de  gran  im- 
portancia, la  industria  minera  por  una  parte  y la  in- 
dustria agrícola  por  otra,  la  riqueza,  del  subsuelo  y la 
riqueza  del  suelo,,  y es  lógico  que  haya  quien  levante 
la  bandera  de  la  producción  agrícola  é invoque  con  más 
6 menos  justicia  el  derecho  de  propiedad.  El  derecho 
de  propiedad,  señores,  respetabilísimo  siempre*,  es  en 
este  caso  tal  vez  más  respetable  que  nunca;  pero  todo 
el  mundo  comprende  que  hay  aquí,  no  solo  dos  indus- 
trias, sino  dos  derechos  de  propiedad  antagónicos,  igual- 
mente respetables  en  el  orden  del  derecho,  pero  de  muy 
distinta  importancia  en  el  orden  de  la  economía. 

Hay  que  tener  también  en  cuenta  que  cuando  con- 
viene, como  de  todo  se  abusa  entre  los  hombres,  se 
abusa  á veces  del  derecho  de  propiedad;  y es  que  á la 
palabra  propiedad  se  le  da:  en  cada  caso  y so  le  ha  da- 
do en  todos  tiempos  y en  distintos  países  significación, 
acepción , sentido  enteramente  distinto.  Propiedad  se 
llama  comunmente,  Sres.  Diputados,  á la  mancipio  m- 
mana;  propiedad  se  llamó  al  derecho  de  apropiación 
cuando  el  dei^echo  de  propiedad,  hubo  de  refugiarse  en 
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la  familia;  propiedad  á la  posesión  jurídica  en  la  épo- 
ca de  la  cultura  filosófica;  propiedad  á los  atributos  y 
cualidades  de  la  inteligencia;  propiedad  á la  idea  que 
se  desprende  del  fondo  del  espíritu;  propiedad  á las 
obras  literarias,  limitadas  por  muchos  economistas  en 
el  espacio  y en  el  tiempo;  propiedad  á los  descubri- 
mientos realizados  por  el  genio  en  el  campo  de  la  his- 
toria, y que  han  llegado  á ser  el  patrimqpio  de  la  hu- 
manidad entera:  de  modo  que  apenas  hay  nada  en  las 
esferas  dei  derecho,  de  la  economía  y de  la  moral, 
que  no  se  haya  llamado  propiedad  por  los  partidarios 
de  una  ó de  otra  escuela.  .Ha  llegado  el  momento  de 
que  nos  entendamos,  y la  manera  de  entendernos  es 
concretar  la  cuestión,  como  me  propongo  hacerlo  has- 
ta donde  me  alcancen  mis  débiles  fuerzas. 

La  Comisión,  Sres,  Diputados,  empieza  declarando, 
y esto  desde  luego  lo  comprenderá  la  Cámara,  que  no 
trae  al  debate  ninguna  idea  preconcebida  ni  sistemá- 
tica, que  no  tiene  más  deseos  que  el  de  qué  se  llegue 
á una  solución  para  todos  aceptable  y por  todos  acep- 
tada, y por  consiguiente  está  dispuesta  á admitir  to- 
das las  enmiendas,  absolutamente  todas  las  enmiendas 
que  se  presenten  al  proyecto  dé  ley  que  se  discute.  No 
les  pide  más  que  una  sola  condición:  la  de  que  sean 
razonables:  con  tal  de  que  lo  sean,  aunque  modifiquen 
en  apariencia  muy  radicalmente  el  proyecto  de  la  Co- 
misión, estamos  dispuestos  con  la  mayor  mansedum- 
bre, con  úna  mansedumbre  en  este  caso  verdadera- 
mente científica,  porquo  de  una  cuestión  de  ciencia  se 
trata  al  fin  y al  cabo,  estamos  dispuestos  á aceptarlas, 
Pero  por  la  misma  razón  han  de  conceder  todos  los  se- 
ñores Diputados  á esta  Comisión  el  derecho  de  que  se 
defienda  de  las  agresiones  injustas  y que  desde  luego 
combata  todos  los  ataques  sistemáticos  v y especialmen- 
te aquellos  que  por  uno  ü otro  motivo  parezca  que  se 
fundan  más  en  intereses  egoístas  que  en  verdaderas 
razones  científicas  ó técnicas. 

Yo  no  debo  ahora  ocuparme  del  discurso  que  pro- 
nunció en  la  última  sesión  nuestro  compañero  el  se- 
ñor Alba  Salcedo,  porque  á este  discurso  replicó  ya  con 
gran  copia  de  doctrina,  con  la  elocuencia  que  le  es 
peculiar,  y con  mucho  fondo  jurídico,  mi  dignísimo 
amigo  el  Sr.  Sí  i vela;  he  de  concretarme  al  discurso 
que  en  la  misma  sesión  oyó  la  Cámara  de  labios  del 
Sr.  Martin  Lunas. 

El  Sr.  Martin  Lunas  es  sin  disputa  una  de  las  per- 
sonas que  han  combatido  con  más  energía,  con  más 
vehemencia,  don  más  pasión,  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute,  pero  también  con  menos  copia  de  datos  y de 
razones,  con  más  inexactitudes  científicas  y prácticas. 
Yo  mé  propongo  demostrar  este  aserto  á la  Cámara, 
siguiendo  paso  á paso  los  razonamientos  de  S.  S,3  por- 
que cuando  se  invoca  la  ciencia,  cuando  se  dice  que 
■ se  va  á hacer  un  discurso  técnico,  es  preciso  tener  los 
datos  en  la  mano,  es  preciso  que  las  teorías  que  so  i 
desarrollan  y ios  hechos  que  se  citan  sean  iucontro  ver- 
tí bles.  De  otra  manera  se  exponen  los  oradores,  cómo 
se  ha  expuesto  ¿VSr.  Martin  Lunas,  á ver  en  un  ins- 
tante destruido  su  fantástico  edificio. 

El  Sr.  Martin  Lunas  nos  hubo  de  manifestar  que 
extrañaba  muchísimo  qué  existiera  una  sola  persona 
capaz  de  votar  en  éste  Congreso  ni  en  ninguna  de  las 
Cámaras  españolas  la  proposición  de  ley  de  que  se  tra- 
ta. No  hubiera  extrañado  S,  S.  que  este  proyecto  fuera 
aceptado  por  los  indios  igorrotes,  por  esta  especie  de 
pueblo  scmhsalvajé;  pero  por  vosotros  era  una  cosa  in- 
comprensible; y bajo  este  anatema  de  indio  igorrote 


quedábamos  naturalmente  comprendidos  ipso  fá oto  los 
individuos  de  la  Comisión.  Pero  al  lado  de  la  tristeza 
que  le  produce  á la  Comisión  el  anatema  del  Sr.  Mar- 
tin Lunas,  tiene  en  cambio  el  consuelo  de  ir  bajo  eso 
anatema  en  muy  buena  compañía;  porque  es  el  caso  que 
los  ilustrados  ingenieros  de  minas,  de  montes  y agró- 
nomos que  componían  la  Comisión  nombrada  por  el 
Gobierno  para  estudiar  este  problema  en  la  provincia 
de  Huelva,  han  opinado  en  él  fondo  del  miSmo  modo 
que  los  individuos  que  firman  él  dictamen  de  que  aho- 
ra nos  ocupamos;  es  el  caso  que  la  Junta  superior 
de  minería  del  Reino  opina  en  el  fondo  en  el  mismo 
sentido;  es  el  caso  que  opinan  también  en  el  mismo 
Sentido  los  dignísimos  consejeros  de  Estado  que  Cons- 
tituyen las  secciones  de  Hacienda  y de  Fomento  de  este 
alto  Cuerpo;  es  el  caso  que  opinó  lo  mismo  después  de 
todo  el  Consejo  de  Estado  en  pleno;  y así  resulta  que 
no  solo  son  igor rotes  los  individuos  de  esta  Comisión, 
sino  también  los  ingenieros  que  han  estudiado  el  pro- 
blema en  la  provincia  de  Huelva,  los  vocales  de  la  Jun- 
ta superior  de  minería  del  Reinó,  Los  consejeros  de  las 
secciones  de  Hacienda  y de  Fomento  del  Consejo  de 
Estado,  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y va  á resultar, 
señores,  que  casi  todos  somos  aquí  indios  igorrotes  y 
que  no  hay  en  España  ninguna  persona  civilizada  más 
que  el  Sr,  Martin  Lunas. 

Yo  ya  sé  que  las  razones  que  acabo  de  aducir  no 
son  de  gran  fuerza,  pero  demuestran  de  qué  genero 
han  sido  las  exageraciones  del  Sr.  Martín  Lunas  al 
combatir  este  proyectó,  y prueban  también  que  S.  8., 
en  vez  de  ir  á buscar  la  verdadera  doctrina  en  el  fon- 
do del  asunto  y de  resentar  argumentos  técnicos  y 
científicos,  más  bien  dejó  volar  libremente  su  fantasía 
y nos  presentó  ciertas  figuras  retóricas  de  mal  gus- 
to y que,  sobre  todo,  pudieran  molestar  la  suscep- 
tibilidad de  algunas  personas  muy  respetables  que  tan 
de  repente  se  han  encontrado  domiciliadas  en  la  isla 
de  Luzon. 

Un  solo  argumento  de  carácter  jurídico  presento 
en  su  discurso  el  Sr.  Martin  Lunas,  y yo  debo  ocupar- 
me de  él  en  primer  término,  para  quedar  completa- 
mente desembarazado  y poder  después  combatir  uno 
por  uno  los  decantados  ^argumentos  técnicos  y cientí- 
ficos de  S*  S.  Me  refiero  á la  estrañeza  que  causó  al 
Sr,  Martin  Lunas  la  manera,  la  forma,  ó mejor  dicho, 
la  época  de  las  indemnizaciones  señaladas  en  el  pro- 
yecto de  ley;  y es  que  S.  S.  confundió  dos  doctrinas 
jurídicas  completamente  distintas,  dos  teorías  jurídi- 
cas que  absolutamente  nada  tienen  que  ver,  ni  en  la 
esfera  del  derecho  constituyente,  ni  en  la  esfera  del 
derecho  constituido;  dos  doctrinas  jurídicas  que  apa- 
recen enteramente  separadas  en  todos  los  Códigos  del 
mundo,  desde  los  Códigos  del  derecho  romano  hasta 
los  Códigos  más  modernos,  es  á saber;  la  teoría  que  se 
refiere  á la  indemnización  de  la  propiedad  perdida,  y 
la  que  se  refiere  á la  indemnización  de  los  daños  y per- 
juicios. 

No  hay  que  identificarla  indemnización  que  cor- 
responde á una  propiedad  que  se  extingue,  á una  pro- 
piedad que  se  pierde,  que  es  preciso  expropiar  de  una 
ó de  otra  manera,  con  la  indemnización  que  corres- 
ponde á los  dañas  y perjuicios  causados,  ya  por  uno,  ya 
por  otro  motivo.  En  el  caso  de  la  indemnización  que 
corresponde  á la  propiedad  perdida,  es  preciso  que  la 
indemnización  Coincida  con  la  ocupación,  que  la  in- 
demnización coincida  cotí  la  pérdida  absoluta  de  la 
propiedad,  que  coincida,  se  entiende,  en  el  tiempo; 
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mientras  que  cuando  so  trata  de  indemnizar  daños  y 
perjuicios,  es  de  necesidad,  por  lá  naturaleza  misma  de 
las  cosas,  que  la  indemnización  sea  posterior  al  daño, 
por  el  sencillo  argumento  do  que  para  indemnizar  da- 
ños y perjuicios  es  preciso  valuarlos,  y para  valuarlos 
es  preciso  conocerlos,  y para  conocerlos  es  preciso  que 
se  hayan  efectuado-  Be  lá  ignorancia  de  esta  doctrina 
emana  La  confusión  en  que  incurre  el  Sr:  Martin  Lunas, 
TSro  necesito  insistir  más  en  esto;  porque. ofendería,  si  lo 
hiciera,  la  reconocida  competencia  de  ia  Cámara. 

Ligada  con  este  argumento  presentó  la  considera- 
ción el  Sr.  Martin  Lunas  de  que  por  el  proyecto  de  que 
se  trata  se  declaraba  de  utilidad  pública  un  procedi- 
miento, no  yapara  una  empresa  ó un  particular  ó una 
persona  jurídica  determinada  y en  un  sitio  concreto, 
sino  en  absoluto,  de  un  modo  ilimitado.  Pues  si  asi  lo  ba 
entendido  el  Sr.  Martin  Lunas  por  la  lectura  del  p ro- 
to de  ley  qué  se  discute,  yo  que  no  voy  á dar  gusto  en 
nada  á S.  S.  en  adelante,  voy  á dárselo  en  este  momen- 
to, y lo  diré  que  la  Comisión  está  dispuesta  á hacer 
cuantas  aclaraciones  sean  necesarias  para  que  se  en- 
tienda que  la  declaración  de  utilidad  pública  que  se 
pide  en  el  dictamen  corresponde  únicamente  á la  em- 
presa ó empresas  de  las  minas  que  hay  en  la  provincia 
de  Huelva, 

Queda  ya,  señores,  á un  lado  lo  que  el  Sr.  Martin 
Lunas  expuso,  bajo  el  punto  de  vista  jurídico,  contra  el 
dictamen  de  la  Go misión,  y la  Cámara  podrá  juzgar  si 
estuvo  en  esto  acertado  S,  S, 

Pero  el  Sr.  Martin  Lunas  recordó  incidentalmente 
que  era  ingeniero  de  minas  y que  necesitaba  tratar 
el  asunto  bajo  el  punto  de  vista  técnico  y científico. 
Su  señoría  nos  dijo  que  el  sistema  de  calcinación  al 
aire  libre,  en  teleras,  para  aplicar  el  método  de  calci- 
nación que  se  emplea  en  la  provincia  de  Huelva,  era 
un  sistema  rechazado  por  la  ciencia,  que  ya  no  se 
adoptaba  en  los  pueblos  cultos,  que  solo  seguía  en  uso 
entre  los  indios  igorrotes.  Pues  bien;  esto  no  es  exac- 
to, esto  lisa  y llanamente  no  es  exacto.  Sí  acuden  los 
Sres.  Diputados  á las  autoridades  más  competentes  en 
la  ciencia  metalúrgica,  verán  que  convienen  por  una- 
nimidad en  que  no  es  posible  adoptar  otro  sistema  que 
el  de  la  calcinación  al  aire  libre  cuando  se  trata  de  la 
explotación  de  minerales  de  cobre  pobres  como  son  los 
de  Riotinto.  Estos  minerales  tienen  el  2 ó el  2 Va  por 
i 00  del  peso  total  de  cobre,  y por  consiguiente,  son 
de  los  más  pobres  que  se  explotan  en  el  mundo.  Solo 
cuando  los  minerales  tienen  del  8 al  10  por  100  de 
cobre  es  cuando  se  pueden  aplicar  ciertos  procedimien- 
tos que  aminoran  el  mal  que  se  lamenta,  pero  que  ja- 
más lo  corrigen  por  completo. 

Es  preciso  hacer  una  declaración,  porque  ella  por 
sí  sola  resuelve  el  problema  en  que  estamos  empeña- 
dos, Cualquiera  que  sea  el  sistema  que  se  emplee,  ya 
sean  pobres  ó ricos  los  minerales,  ya  se  calcinen  en 
hornos  cerrados,  de  reverbero,  de  cuba,  ya  por  chime- 
neas de  mayor  ó menor  altura,  siempre  hade  des- 
prenderse ácido  sulfuroso,  que  ai  ponerse  en  contacto 
con  la  humedad  dei  aíre  se  trasforma  en  ácido  sulfú- 
rico, ácido  sulfúrico  que  va  descendiendo  hasta  llegar 
á la  tierra  y que  produce  los  detestables,  los  malísi- 
mos, los  deletéreos  efectos  que  se  están  lamentando: 
esta  es  la  verdad  en  metalurgia. 

Yo  siento  tener  que  hablar  de  una  cuestión  pura- 
mente técnica  á la  Minara;  conozco  que  el  Congreso 
no  está  llamado  á entender  en  esta  clase  de  asuntos, 
pero  ¿tengo  yo  la  culpa  do  que  el  Sr.  Martin  Lunas,  á 


quien  debo  contestar,  me  haya  traído  á este  terreno? 
He  de  rebatir  sus  argumentos,  que  algún  efecto  pro- 
dujeron en  La  Cámara,  no  por  su  valor  y su  entidad 
científica,  porque  valor  y entidad  científica  no  tenían, 
sino  por  la  forma,  por  la  elocuencia,  por  la  vehemen- 
cia, sobre  todo,  con  que  el  Sr.  Martín  Lunas  los  pre- 
sentaba. 

El  Sr.  Martin  Lunas  expuso,  empleando  una  desús 
frases  gráficas,  que  no  hablaba  de  memoria  : yo  que 
tampoco  debo  hablar  sobre  esto  de  memoria,  y menos 
al  contestar  á 8.  S„  he  acudido  á autoridades  cientí- 
ficas respetables,  las  cuales  recomiendan  el  método  de 
beneficio  dé  que  se  está  tratando.  Yo  be  desdecir  á su 
señoría  que  la  opinión  de  Plattner,  es  decir,  de  una  de 
las  autoridades  más  célebres  de  Europa,  profesor  de 
metalurgia  en  ia  Universidad  de  Freiberg,  dice..;(i?¿ 
Sr.  Martin  Limas : ¿En  qué  fecha?)  No  creo  indispensa- 
ble citar  la  fecha.  {El  Sr.  Martin  Lunas : Es  que  la  cien- 
cia progresa.)  Yo  tuve  la  honra  de  escuchar  á 8.  S.  eu 
medio  del  más  profundo  silencio... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S,  que  se  dirija 
á la  Cámara. 

ElSr.  BOSCH:  Yoy  á hacerlo,  Sr.  Presidente.  Ya 
expondré  lo  que  demuestra  la  ciencia  moderna.  Por 
ahora  sépase  lo  que  dice  el  profesor  de  la  Universidad 
de  Freiberg: 

«Cuando  la  calcinación  tiene  por  objeto  modificar 
parcialmente  las  sustancias  compuestas  esencialmente 
de  sulfures  metal  ices  con  poca  ley  de  plata  y plomo 
(caso  de  Rio  tinto),  se  calcinan  con  ventaja  en  trozos 
de  cierto  voiúmen.  Por  este  medio  se  obtiene  una  eco- 
nomía notable,  sobre  todo  en  el  consumo  de  combus- 
tible.)) 

De  suerte,  señores.;,  (El  Sr.  MartinLuna$\  Desearla 
hacer  una  pregunta  á S.  S.,  porque  no  he  oído  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  En  la  rectificación 
podrá  S.  S.  pedir  al  Sr,  Bosch  los  datos  que  crea  con- 
venientes, y estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Bosch  los  faci- 
litará á S.  S.  en  su  rectificación. 

El  Sr.  BOSCH:  Yoy  á terminar  la  lectura  de  este 
párrafo  importante,  tan  interrumpido  por  S.  S. 

«En  estos  casos  la  operación  se  debe  hacer  en  mon- 
tones de  una  ú otra  clase,  y solo  por  excepción  en  hor- 
nos de  cuba,  según  la  mayor  ó menor  tendencia  á 
oxidarse  que  tienen  los  minerales,  i> 

La  opinión  de  Le  Play,  que  es  un  profesor  cuyo 
mérito  és  de  todas  las  personas  que  entienden  de  estos 
asuntos  bien  conocido,  coincide  con  la  que  acabo  de 
citar.  Ese  sabio  francés  fu  ó no  hace  mu  chos  años  á es- 
tudiar los  métodos  que  los  ingleses  siguen  para  bene- 
ficiar los  minerales  de  cobre,  y dice  en  una  de  sus 
obras  {que  no  voy  á leer,  pero  aquí  están  los  datos  por 
si  el  Sr.  Martin  Lunas  quiere  que  los  lea),  dice  en  el 
fondo  que  al  estudiar  aquellos  métodos  se  ha  conven- 
cido de  que  en  Inglaterra  es  incompatible  en  Swansea 
el  desarrollo  de  lá  industria  minera  con  el  desarrollo 
de  la  industria  agrícola,  la  cual  en  dicha  zona  es  mu- 
cho más  importante  que  la  industria  agrícola  de  Huel- 
va * Hay  que  tener  en  cuenta  que  en  Inglaterra  se  em- 
pleaban todos  los  sistemas  que  recomendó  en  la  última 
parte  de  su  discurso  el  Sr.  Martin  Lunas. 

He  de  citar  ahora  una  autoridad  que  significa  otra 
tendencia  y otro  sistema  en  la  explotación  de  los  mi- 
nerales : la  opinión  de  Mr,  Perey,  Este  sabio  ha  ensaya- 
do todos  los  métodos  de  beneficio  y explotación,  y está 
conforme  en  aceptar  que,  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  minerales  pobres,  no  hay  otro  sistema  que  el  de  La 
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calcinación  al  aire  líbre.  Conviene,  pues,  -dejar  sentado, 
para  disipar  la  atmósfera  que  aquí  se  haya  podido  for- 
mar entre  los  Sres.  Diputados  que  han  dirigido  por 
distinto  camino  del  de  la  ciencia  de  minas  sus  estu- 
dios, que  si  se  suprime  el  método  de. calcinación  al  ai- 
re libre  cuando  los  minerales  son  pobres-  se  suprime 
indirectamente  el  beneficio  de  las  minas  de  que  se 
trata. 

El  8r,  Martín  Lunas  citaba  en  su  discurso  algunos 
casos  concretos,  lo  que  sucede,  por  ejemplo,  en  el  país 
de  Galles.  Afirmaba  8.  S,  que  allí  se  calcinan  los  mi- 
nerales en  reverberos,  y que  ios  minerales  calcinados 
eran  muy  j> obres,  sin  duda  con  el  objeto  de  hacer  ver 
que  tales  criaderos  eran  análogos  a los  de  la=  provincia 
de  Hueiva.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  no  es  esto  tam- 
poco' cierto.  Los  minerales  que  se  calcinan  en  Swansea 
tienen  dei  8.  al  10  por  10  ó de  cobre,  y los  que  se  cal- 
cinan en  la  provincia  de  Hueiva  no  tienen  más  que  el 
2 ó el  21/a,  Yea  el  Góngreso  cuán  grande  es  la  dife- 
rencia. 

Citaba  también  el  8r.  Martin  Lunas  las  explotacio- 
nes de  Boston,  y decía  que  tampoco  ailx.  se  explota 
como  en  la  provincia  de  Hueiva.  Pues  bien;  en  Boston 
no  se  explotan  minas  de  ninguna  clase.  Hace  mucho 
tiempo  se  explotaban,  siendo  de  notar  que  cuando  allí 
se  beneficiaban  ios  minerales  de  cobre,  se  aplicaban  los 
procedimientos  de  cementación  y de  calcinación  al 
aire  libre,  es  decir,  los  mismos;  que  se  usan  en  la  pro- 
vincia de  Hueiva. 

Después  no^  habló  de  lo  que  sucede  en  Suecia,,  don- 
de manifestó  8.  S.  que  se  calcinan  ¿ los  minerales  po- 
niendo á su  alrededor  uuos  muros  de  determinada  al- 
tura. Como  comprende  la  Cámara,  el  hecho  de  que 
alrededor  de  los  montones  de  mineral  de  cobre  sé  le- 
vanten qnos  muros  de  dos  ó tres  metros  de  altura 
no  evita  que  los  humos  se  difundan  por  el  espacio.  La 
verdad  es  que  esos  muros  no  se  levantan  para  evitar 
los  malos  efectos  de  los  ¡gases  que  se  desprenden  de  la 
calcinación,  sino  para  economizar  cierta,  cantidad  de 
combustible^ 

En  Freiberg  sucede  exactamente  lo  mismo,  y poco 
más  ó ménos  en  todosr  los  demás  puntos:  de  que  S.  8. 
creyó  prudente  ocuparse. 

Por  último,  cuando  S.  S,  nos  habló  de  los  ensayos 
hechos  por  el  ingeniero  Piquet,  y ciertamente  con  muy 
buen  resultado,,  no  nos  dijp  que  los  hornos  recogieran 
los  humos  que  se  desprendían  de  la  calcinación,  sino 
qne  los. huíaos  sallan  al  exterior  de  la  misma  manera 
que  ahora  sucede,  produciendo  efectos  desastrosos. 

Y destruidos  uno  por  uno  todos  los  argumentos-ex- 
puestos por  S.  S.,  así  jurídicos  como  técnicos  y científi- 
cos; demostrado  que  unos  y otros  carecen  de  funda- 
mento, ¿qué  queda  del  discurso  de  S.  S.?  Absolutamente 
nada.  Yo  ruego,  por  lo  tanto,  á la  Cámara  que  no  tome 
en  cuenta  las  ideas  emitidas  por  S.  8.  y que  apruebe 
nuestro  dictamen,  sobre  todo  estando  dispuesta  la  Co- 
misión, como  he  indicado  antes,  á aceptar  todas  las 
reformas,  todas  las  enmiendas  que  procedan  de  uno  ú 
otro  criterio  y que  tiendan  en  último  resultado  á me- 
jorar su  pensamiento.  Estudiando  el  Congreso,  como 
lo  ha  hecho  y continuará  haciéndolo  la  Comisión,  dete- 
nidamente este  asunto,  abrigo  la  esperanza  de  que 
llegaremos  á un  acuerdo  en  el  que  aparezca  la  Comi- 
sión del  todo  conforme  con  la  mayoría,  i y ésta  del  todo 
conforme  con  los  principios  de  la  ciencia.  He  dicha 

ÉL  Sr,  MARTIN  LUNAS:  Pido  la  palabra, 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 


El  Sr,  MARTIN  LUNAS:  Felicito  ante  todo  sin- 
ceramente á mi  qnerido  amigo  el  Sr.  Bosch  por  el  elo- 
cuente discurso  que  acaba  de  pronunciar,  y que  con 
tanto  gusto  ha  escuchado  la  Cámara;. pero  ha  de  per- 
mitirme S.S.,  y no  lo  tome  á mala  parte  ni  crea,  que 
trato  de  ofenderle  en  lo  más  mínimo,  que  le  diga  que 
el  efecto  qne  me  ha  producido  me  recuerda  el  que  me 
causó  da  sinfonía  pastoral  de  Beethoven  cuando  por  pri« 
mera  vez  la  oí/ Durante  la  audición  de  esta  gran  obra, 
las  ideas  que  vagaban  por  mi  imaginación  desapar e- 
cieron  por  completo,  Y sentí  primero  el  murmullo  del 
arroyuelo,  después  el  bailecito  de  los  pastores,  luego  la 
tempestad,  luego  la  calina,  y por  último,  hasta  las 
bendiciones  á Dios  porque  les  habia  librado  del  rayo. 
Pues  bien;  estos  mismos  tiempos  he  percibido  en  el 
discurso  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Bósch.  Ha  empe- 
zado 8.  Si  dándonos  una  definición  dé  la  propiedad  tan 
bonita  y tan  poética  como  el  murmullo  del  arroyuelo. 
En  seguida  S.  S,  me  ha  hecho  ver. que  la  industria  mi- 
nera ganaba  mucho  con  el  proyecto,  y la  industria 
agrícola  también;  y hablándonos  de  los  igorrotes,  nos 
ha  distraído  con  el  gracejo  habitual  de  S.  8.,  como  los 
pastores  se  divertían  bailando/  Después  ha  venido  la 
tempestad  cuando  me  ha  dicho  que  no  comprendía 
cómo  un  ingeniero  de  minas,  cóma  una  persona  que 
decía  llamarse  técnica  venia  al  Congreso  con  argu- 
mentos, digámoslo  por  su  nombre,  con  argumentas 
falsos.  Ha  venido  luego  la  calma  y me  ha  llamado  eio- 
i cuente  y me  ha  dado  la  razón,  por  último,  las  bendi- 
; cíones  de  los  pobres  pastores  de  la  sinfonía  deBeetho- 
ven  son  las  gracias  que  yo  doy  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento porque  me  recoge  mí  título  de  ingeniero  de 
minas  en  vista  de  los  absurdos  que,  según  S,  S,,  dije 
aquí  antes  de  ayer. 

Lamento  muy  de  veras  no  poder  seguir  á Sí  8,  en 
esas  ideas  abstractas  y en  esa  oratoria  sublime  de  su 
señoría,  que  nos  conmueve  a todos  y fine  nos  de- 
muestra que  afortunadamente  él  Insigne  orador  señor 
Gástelar  tiene  en  H S,  un  dignísimo  y aventajado  dis- 
cípulo. 

Por  desgracia,  repito,  no  tengo  esta  elocuencia;  y 
después  de  todo,  se  trata  de  un  asunto  de  humos  que 
están  cerca  del  suelo,  y el  estilo,  por  lo  tanto,  no  ne- 
cesita ser  muy  elevado. 

Yo  seguí  el  dia  pasado  un  Cierto  orden.  Empecé 
por  el  primer  artículo  y concluí  por  el  último.  Su  se- 
ñoría ha  empezado  hoy  por  el  último  y ha  concluido 
por  el  primero.  Ahora,  guardando ;á.S*  S,  la  justa  de- 
ferencia que  le  debo,  he  de  seguir  en  mi  rectificación 
el  mismo  orden  que  empleó  8.  S* 

Dice  el  Sr,  Bosch  que  yo  he  llamado  i gorro  tes  á to- 
dos los  que  voten  esta  ley,  y por  tanto, 
á:  los  que  la  protejan.  No  es,  exacto.  Las  últimas  pala- 
bras de  mi  discurso  fueron  éstas:  <tsi  los  igorrotes  es- 
tuvieran aquí,  votarían  esta  ley,»  Esto  no  quiere  decir 
que  Sea  preciso  ser  igorrote  para  votarla,  sino  que  en 
este  asunto  iríamos  de  acuerdo  con  ellos,  como  po- 
dríamos ir  en  otros  varios  sin  por  esto  ser  indios. 

Y á propósito  de  esto  ha  dicho  8,  8,  unas  bonitas 
frases  que  han  entretenido  al  Congreso,  que  me  han 
gustado  á mí  mucho,  y sobre  este  particular  no  me 
queda  nada  más  que  celebrar  su  aticismo  y repetir  de 
nuevo  que  no  sé  me  pudo  á mí  ocurrir  nunca  co m pa- 
rar ¡ á los  dignísimos  individuos  dé  la  Gomision  con  los 
igorrotes. 

Ha  manifestado'  después  8,  8,  que  se  impugna  este 
I proyecto  por  intereses  mezquinos.  Señores,  ni  yo  tea- 
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go  un  píe  de  terreno  en  la  provincia  de  Huelva,  ni  ten- 
go más  afecciones  con  los  Sres,  Diputados  de  allí  que 
las  que  tengo  con  todos  los  demás  compañeros  del 
Congreso,  Ahí  están  los  Sres.  Diputados  de  dicha  pro- 
vincia: que  digan  si  me  conocían  á mí  ni  de  nombre 
siquiera,'  hasta  que  el  sábado  me  levanté  á hablar  so- 
bre este  asunto.  Esto  no  lo  tolero  yo  ni  de  S.  S;  ni  de 
nadie.  Por  pasiones  mezquinas  nunca  levantaré  yo  mi 
voz  aquí,  como  no  la  he  levantado  jamás  en  ninguna 
parte.  Podré  estar  equivocado,  podrán  haber  sido  mis 
apreciaciones  más  ó ménos  fundadas;  pero  las  he  hecho 
creyendo  que  prestaba  un  servicio  á mí  país  y á la  in- 
dustria minera,  contra  la  que  yo  no  quería  ver  de  niú- 
gnu  modo  concitados  todos  los  odios  que  este  proyecto 
le  ha  de  concitar*  Sú  señoría,  que  me  conoce  particu- 
larmente, no  será  capaz  de  decir  que  yo  vengo  á soste- 
ner tal  6 cual  cosa  obedeciendo  á pasiones  de  ningún 
género*  Estaré  equivocado,  pero  defiendo  lea Im ente  lo 
que  me  parece  que  conviene  al  bien  de  mi  Patria. 

Pero  dejemos  esta  cuestión,  porque  yo  reconozco 
que  8.  S.  no  ha  querido  de  ninguna  manera  cansarme 
la  más  pequeña  molestia,  y vamos  á lo  fundamental 
del  asunto,  al  único  argumento  sério  que  8.  8.  ha  ex- 
puesto en  su  discurso.  Dice  el  Sr.  Bosch  que  una  cosa 
es  indemnizar  propiedad  perdida,  y otra  cosa  indemni- 
zar daños  y perjuicios.  Pues  yo  digo  al  Sr.  Bosch  que 
Sí  S*  es  quien  ha  confundido  la  indemnización  con  la 
expropiación.  Lo  que  el  proyecto  de  Ley  consigna  és  la 
expropiación,  y la  expropiación  no  puede  hacerse,  á 
no  barrenar  por  completo  las  leyes  del  país,  sin  que 
preceda  la  declaración  de  utilidad  pública  y sujetán- 
dose por  completo  á las  demás  leyes  vigentes;  es  de- 
cir, que  antes  de  tomar  posesión  del  terreno  hay  que 
indemnizar  por  completo,  no  solo  por  todo  su  valor, 
sino  por  un  quintó  más,  como  marca  la  ley  de  minas, 
so  pena  de  quedar  sujeto  el  que  no  pague  á la  respon- 
sabilidad criminal  que  como  dañador  voluntario  le  im- 
pone la  ley  de  expropiación  forzosa,  y que  S.  S*,  que  á 
más  de  ingeniero  es  letrado,  conoce  mejor  que  yo. 

El  art.  3*°  es  completamente  injusto , puesto  que 
concede  a la  empresa  el  término  de  veintiocho  meses 
para  pagar,  y si  al  cabo  de  este  tiempo  no  paga,  la 
única  póna  que  se  le  impone  es  declarar  en  suspenso 
el  privilegio:  á los  demás  expropiadores,  aunque  prece- 
da la  declaración  de  utilidad  pública,  se  les  obliga  á 
pagar  eh  el  acto  y : quedan  sometidos  en  caso  de  in- 
solvencia, lo  repito  una  vez  más,  á la  responsabilidad 
criminal  de  dañadores  voluntarlos;  este  articulo  entra- 
ña tan  irritante  ilegalidad,  que  no  comprendo  cómo  su 
señoría  puede  en  manera  alguna  defenderle* 

Por  lo  demás,*  el  Sr.  Bosch,  y yo  nada  tengo  que 
decir,  confiesa  que  con  el  art*  l.°,  que  dice:  «Se  de- 
clara de  utilidad  pública  el  sistema  de  calcinación 
al  aire  libre  que  actualmente  emplean  las  empresas 
mineras  de  la  provincia  de  Huelva  para  beneficiar  ios 
minerales  de  cobre, o de  ningübá  manera  está  confor- 
me, Me  da  la  razón  y me  basta:  que  lo  retire,  Pero  yo 
no  puedo  contentarme  con  que  se  retire  un  solo  ar- 
tículo, sino  que  creo  deben  retirarse  todos:  que  des- 
aparezca este  proyecto  y que  en  vez  de  él  se  admita 
esta  sola  enmienda,  que  le  haria  ocioso:  «La  empre- 
sa minera  de  Huelva,  como  todas  las  demás  de  este 
género  en  España,  queda  sujeta  á la  ley  de  minas  vi- 
gente,  y queda  sujeta,  para  el  caso  que  tenga  nece- 
sidad de  expropiar  por  causa  de  utilidad  pública,  á 
lo  que  dispone  sobre  este  particular  la  ley  de  expro- 
piación forzosa  vigente. » 


Yo  no  sé  sí  es  reglamentario  que  yo  conteste  á los 
argumentos  de  todos  ios  individuos  de  la  Comisión  que 
han  tomado  parte  en  él  debate:  creo  que  si,. y por  lo 
tanto  voy  á hacerlo  al  Sr.  Sil  vela,  que  decía  el  otro 
dia  que  habiéndose  hecho  el  contrato  de  venta  de  estas 
minas  con  ciertas  condiciones,  no  podía  de  ninguna 
manera  desaparecer  el  proyecto  que  estamos  discu- 
tiendo* 

Señores  Diputados,  confieso  mi  inexperiencia;  pero 
cuando  se  hace  un  contrato  en  un  país,  yo  creo  que 
aunque  no  se  escriba , se  entiende  que  la  obligación 
primera  de  ese  contrato  es  respetar  las  leyes  de  ese 
país,  y que  por  lo  tanto  cuando  la  empresa  de  las  mi- 
nas de  Hueiva  compró  estas  minas,  aunque  no  se  es- 
cribiera en  el  contrato,  dicho  se.  está  que  era  con  la 
obligación  de  respetar  las  leyes  vigentes,  de  acogerse 
á ellas,  de  acatar  la  ley  de  minas.  No  se  pudo  nunca 
ofrecer  á la  empresa  compradora  que  se  traerla  este 
proyecto  de  ley  y le  aprobaría  la  Cámara*  Yo  creo  mu- 
cho en  la  sabiduría  de  todos  los  Sres*  Ministros,  pero 
no  creo  que  ninguno  tenga  la  cualidad  de  la  pres- 
ciencia, y por  lo  tanto,  no  podían  afirmar  que  al  traer 
este  proyecto  aquí  lo  habla  do  aprobar  la  Cámara* 

En  resumen:  en  cuanto  á la  parte  de  derecho,  en 
la  parte  legislativa,  yo  insisto  en  los  argumentos  que 
hice  antes  de  ayer,  sin  quitar  ni  poner  una  coma,  por- 
que no  sé  me  ha  rebatido  ninguno,  y voy  á ceñir  lo 
que  me  queda  de  mi  rectificación  á la  parte  puramen- 
te metalúrgica* 

El  Sr*  Bosch  ha  citado  tres  autoridades  en  la  cien- 
cia, tres  autoridades  que  efectivamente  son  tres  emi- 
nencias: PI  atener,  que  dice  que  la  calcinación  en  mon- 
tones es  un  buen  procedimiento.  Esto  decía  Plattner 
hace  cuarenta  años.  Pero  desde  entonces  acá  la  quí- 
mica ha  prosperado,  y la  metalurgia,  que  de  ella  se 
deriva,  ha  prosperado  mucho  más  y ha  descubierto 
procedimientos  que  causan  ménos  daño  á la  economía 
an  i ma  l y vegetal*  L ai  plain  y R i asa  t a c ons  ej  au  fc  amb  i en 
este  sistema  para  minerales  pobres,  pero  no  son  auto- 
res del  dia*  Es  indudable  que  la  calcinación  en  mon- 
tones tiene  ia  ventaja  de  poder  calcinar  todo  el  cobre 
que  se  quiera,  pero  en  cambio  no  se  recoge  el  azufre, 
y sobre  todo,  causa  grandes  perjuicios  á la  agrie n Llu- 
ra. Esto  Lo  reconocen  los  sabios  citados;  solo  que  como 
ninguno  de  estos  tres  caballeros  era  agricultor,  no 
tienen  interés  ninguno  en  proteger  á la  agricultura. 

Pero  además,  yo  tengo  que  decir  á mi  querido 
amigo  él  Sr.  Bosch  lo  siguiente:  ¿Oree  8.  S*  que  el  se- 
ñor Freycinet,  el  Presidente  del  Gobierno  francés,  es 
un  hombre  que  signifique  algo?  ¿Oree  S*  S.  que  es  un 
ingeniero  de  minas  respetable?  Yo  creo  que  sí.  Pues 
bien,  el  Sr.  Freycinet  ha  escrito  dos  tomos  única  y 
exclusivamente  sobre  ia  manera  de  evitar  en  lo  posi- 
ble los  daños  que  causan  todas  las  calcinaciones  de 
minerales  á la  economía  animal  y vegetal;  y en  esa 
obra  del  Sr,  Freycinet  y en  las  diversas  conferencias 
que  el  Sr*  Freycinet  ha  dado  cuando  no  estaba  com- 
pletamente lanzado  á ia  vida  política,  ó en  ios  parén- 
tesis. que  su  vida  política  le  permitía,  decía  las  si- 
guientes palabras:  «No  concedáis  nunca  demasiados 
privilegios  á la  metalurgia;  el  gran  móvil  del  progreso 
es  la  necesidad;  obligadla  á que  dentro  de  límites  de- 
terminados fabrique  sus  productos,  y esto  mismo  hará 
que  la  agricultura  progrese  sin  perjuicio  de  la  indas- 
¡ tria  minera,  y esto  mismo  dará  también  á la  industria 
minera  progresos  verdaderos*»  Esto  decía  el  Sr.  Frey- 
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cínét,  qué  no  creo  que  sea  una  persona  desconocida 
ni  para  el  8r,  Bosch  oi  para  nadie. 

Pero, ahora  viene  lo  más  gracioso  del  caso:  aquí  se 
va  á contestar  ékMr.  Bosch  á sí  mismo, 

Dice  S.  S;  que  en  Swansea  los  minerales  que  se  cal- 
cinan lo  son  solamente  de  un  8 á un  10  por  100. 
Yo  no  oculto,  porque  aquí  discutimos  todos  de  buena 
fé,  que  el  mineral  rico  se  calcina  en  hornos  y que  el 
mineral  pobre  se  calcina  en  montones.  Pero  en  primer 
lugar,  Swanseá  es  un  triste  ejemplo,  y precisamente  lo 
que  yo  no  quiero  es  convertir  á nuestra  provincia  de 
Huelva  en  otro  Swansea,  donde  no  hay  un  árbol,  ni  ve- 
geta clon  , ni  agricultura,  Pero  aun  allí  mismo  el  Gobier- 
no inglés,  á pesar  de  que,  como  todos  sabéis,  es  el  Go- 
Memo  que  más  se  preocupa  de  los  Intereses  materiales, 
el  Gobierno  inglés  ha  tomado  providencias  sobre  Swan- 
aea  y ha  hecho  por  todos  los  medios  posibles  que  se 
calcine  todo  el  mineral  que  se  pueda  en  reverberos  y 
no  en  montones,  estableciendo  en  las  leyes  reservas 
que  no  son  del  caso  citar. 

En  Boston  no  todo  el  mineral  se  calcina  en  monto- 
nes: suponiendo  que  alguna  vez  se  haya  hecho  así,  hoy 
no  se  hace. 

Dice  el  Sr.  Bosch,  y sobre  esto  me  permito  llamar 
la  atención  de  S,  S-,  que  las  plazas  muradas  no  podían 
tener  por  objeto  el  dirigir  los  humos,  sino  solamente  el 
economizar  combustible  y el  recoger  é]  azufre,  (El  se- 
ñor Bosch:  Alguna  vez,)  Bastantes  veces,  Sr.  Bosch,  Pues 
todo  ti  azufre  que  se  recoja,  S.  S.  que  es  más  químico 
que  yo  no  puede  meaos  de  comprenderlo,  que  dejará  i 
de  convertirse  en  ácido  sulfuroso,  y que  por  tanto, 
cuanto  más  azufre  se  recoja,  habrá  ménos  humos,  y 
cuantos  menos  humos  haya,  los  perjuicios  serán  meno- 
res. Resultado:  que  vais  á declarar  de  utilidad  pública 
el  sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  por 
el  procedimiento  que  más  perjuicios  causa  á la  agri- 
cultura. 

Afirmaba  el  Sr,  Bosch  que  Mr,  Píquet  no  habla 
tenido  por  objeto  dirigir  los  humos  con  bu  sistema  de 
calcinación  en  teleras  cubiertas.  Es  verdad:  él  se  pro- 
ponía solo  recoger  el  azufre;  pero  donde  esto  se  hace, 
todo  el  azufre  que  queda  en  los  hornos,  ¿dejará  de  no 
salir  á la  atmósfera?  Si  los  gases  los  causa  el  ácido 
sulfuroso,  cuanto  más  azufre  se  recoja  ménos  ácido 
sulfuroso  so  desprenderá. 

Yo  estoy  seguró  de  que  el  Sr.  Bosch,  que  casi  me 
ha  dirigido  una  filípica  amistosa  porque  yo  hubiera 
tomado  tan  á pecho,  como  suele  decirse,  el  atacar  este 
proyecto,  después  de  oir  esta  rectificación  será  el  pri- 
mero que  en  el  seno  de  la  Comisión  se  apresure  á de- 
cir que  se  retire  un  dictamen  que  es  completamente 
absurdo.  Dispénsenme  los  gres.  Diputados  esta  frase, 
pero  no  hay  otra:  si  la  hubiera,  yo  la  emplearla.  Retí- 
rese, pues,  y que  la  empresa  de  Huélvase  someta  como 
lo  están  todas  las  demás,  á la  actual  legislación  de  mi- 
nay,  ¿Qué  diría  el  Sr,  Bosch  sí  aprobándose  este  proyeto 
de  ley  se  le  pusieran  junto  á sus  propiedades  unas  te- 
leras de  piritas?  De  seguro  pondría  el  grito  en  el  cielo. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados  dichas  estas  palabras, 
yo  no  quiero  molestar  más  á ia  Cámara;  solo  me  resta 
darle  las  gracias  por  su  benevolencia,  y dárselas  tam- 
bién al  Sr,  Presidente  por  la  latitud  que  me  ha  conce- 
dido en  la  rectificación. 

Él  Sr,  BOSCH  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  RKÉSIDElíTE:  Él  Sr.  Bosch  tiene  la  pala- 
bra. p ara  re  ct  i fi  ca  r . % ; . ■ i 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Señores,  voy  á-  recti- 


ficar brevemente^  porque  bu  realidad  no  necesito  ex- 
tenderme, - 

Si  la  Cámara  se  ha  fijado  en  el  fondo  del  pintores- 
co discurso  <M,  Sr,  Martin  Lunas,  habrá  comprendido 
que  los  principales  argumentos  que  yo  he  tenido  la 
honra  de, presentar  al  Congreso  para  rebatir  los  alega- 
dos por  el  Sr.  Martin  Lunas  han  quedado  completa- 
mente en  pié. 

De  la  cuestión  de  derecho  nada  he  de  deciros  des^ 
pues  de  lo  que  habéis  oido:  ya  he  manifestado  ai  se- 
ñor Martin  Lunas  que  había  una  diferencia  muy  gran- 
de entre  indemnizar  una  propiedad  que  va  á expro- 
piarse, en  cuyo  caso  la  indemnización  debe  preceder  ó 
por  lo  ménos  coincidir  con  la  ocupación,  é indemnizar 
una  propiedad  por  los  danos  y perjuicios  que  en  . ella 
se  causen,  en  cuyo  caso  solo  procede  la  tasación  y 
abono  de  la  suma  que. aquellos  representen. 

Dejando  esto  á un  lado,  no  me  queda  más  que  rec- 
tificar, y rectificar  también  en,  muy  pocas  palabras! 
los  argumentos  de  índole  técnica  expuestos  por  el  se- 
ñor Martin  Lunas,  fin  di  era  seguirle  paso  á paso  y pu- 
diera añadir  que,  según  se  infiere. de  las  palabras  de 
3,  SM  es  lo  cierto  que  el  desprendimiento  de  los  hu- 
mos nocivos  no  se  ha  evitado  nunca  en  ninguna  parte, 
porque  esas  pequeñas  cantidades  de  azufre  de  que 
hablaba  3,  3.,  ya  se  recojan  en  techos  ó cubiertas,  ya 
por  otro  procedimiento  de  los  que  S.  S.  ha  expuesto, 
está  á los  ojos  de  todo  el  mundo,  y salta  hasta  al  buen 
sentido,  que  no  evitan  un  gran  desprendimiento  de 
ácido  sulfuroso  que  se  convierte  más, tarde  en  ácido 
sulfúrico,  produciendo  los  daños  deque  se  trata. 

Pero  hay  otro  argumento  que  se  me  ocurre  en  este 
instante,  y que  no  podrá  rebatir  el  fíi\  Martin  Lunas, 
Yo  recuerdo  que  esta  cuestión  no  es  nueva,  que  esta 
cuestión  ha  sido  debatida  en  todos  los  países  en  que  se 
han  explotado  las  minas  de  cobre,  y: sobre  todo  ha  sido 
debatida  en  Inglaterra;  y como  el  pueblo  inglés  tiene 
un  espíritu  tan  práctico,  la;  primera  vez  que  se  trató 
de  este  asanto,  que  fué  el  año  22  ó-28,  ofreció  un  pre- 
mio de  1.000  libras  esterlinas  al  que  encontrase  uu 
medio  de  evitar  que  los  humos  nocivos  se  esparcieran 
por  la  atmósfera,  Y como  al  pueblo  inglés  no  le  duelen 
prendas  cuando  se  trata  de  sus  intereses,  están  pen- 
dientes todavía,  no  solo  ese,  sino  otros  cuantiosos  pre- 
mios, por  no  haberse  presentado  nadie  con  un  proce- 
dimiento capaz  de  subsanar  semejante  mal.  Ahora 
bien;  puesto  que  él  Sr.  Martin  Lunas  conoce  el  medio 
de  que  el  ácido  sulfuroso  no  se  esparza  por  la  atmós- 
fera, puede  S.  S,  optar  á ese  premio,  con  lo  cual  pro- 
curará gran  gloria  á nuestro  país  y obtendrá  honra  y 
provecho  para  sí. 

Ahí  tiene  S,  S;  el  camino  expedito,  ahí  tiene  el  me- 
dio de  demostrarnos  en  la  práctica  qué  es  una  verdad 
lo  que  sostiene  en  teoría.  Como  realmente  el  Sr,  Lunas 
no  ha  expuesto  ningún  otro  argumento,  no  tengo  que 
insistir  más  en  la  rectificación;  únicamente  para  poner 
término  á ella  lie;  de  decir  que  al  emplear  la  frase  in- 
tereses egoístas,  lo  he  hacho,  no  ¡en  el  calor  de  la  im- 
provisación, sino  con  mi  cuenta  y razón,  pero  de  nin  ; 
guna  manera  ha  ido  dirigida  al  Sí;  Martin  Lunas.  Cuan- 
do! se  trata  de  unos  intereses  enfrente  de  otros  .intere- 
ses, cuando  se  trata  de  una  propiedad  enfrente  de  otra 
propiedad,  no  puede  ménos  de  haber  intereses  egoístas 
que  luchen  entre  sí;  por  eso  he  hablado  en  abstracto, 
pues  como  comprenderá  mi  cariñoso  amigo  el  Sr,  Lu- 
nas, yo  no  he  podido  dirigirme  á nadie  concretamente, 
y ménos  á S.  S.,  á quien  tanto  estimo. 
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El  Br,  MARTIN  LUNAS:  pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. . 

EbSiY  FE® SILENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS;  Es  imposible,  en  efecto, 
que  haya  calcinación  sin  que  se  desprenda  el  ácido 
sulfuroso;  pero  dél  mal  el  menos,  y de  aquí  el  qne  de- 
ba procurarse  dirig'ir  los  humos  convenientemente,  pa- 
ra causar  el  menor  daño  posible. 

■El  Sr.  SIRVELA  (D.  Luis):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿para  qué? 

El  Sr,  SILVELA  (D.  LuD):  Para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SXLVELA  (D.  Luis):  Voy,  Sres.  Diputados, 
i molestar  lo  ménos  que  me  sea  posible  vuestra  aten- 
ción haciéndome  cargo  de  una  alusión  personal  que 
tuvo  la  bondad  de  dirigirme  el  dia  ÍLlUmo  mi  cariño- 
so  amigo  el  Sr,  Martin  Lunas,:  y de  otra  alusión  que 
creo  queme  ha  dirigido  hoy,  y de  la  que  probablemente 
no  podré  hacerme  cargo  con  la  extensión  con  que  lo 
haría  si  hubiera  estado  en  el  salón  cuando  S.  S,  se  sir- 
vió dirigirse  á mí. 

Yo,  Sres,  Diputados*  que  tengo  la  debilidad  de 
buscar  siempre  fórmulas  concretas  y ,de  preguntar 
qué  es  lo  que  se  quiere  y qué  es  lo  que  se  busca,  qué 
es  lo  que  se  demanda  en  cada  caso;  yo  que  quizás  por 
mi  profesión  estoy  acostumbrado  á concluir  todos  mis 
razonamientos  con  el  suplico,  con  una  petición  perfec- 
tamente concreta , para  que  conste  mi  primer  lugar  , 
qué  es  lo  que  se  pide,  he  llegado,  después  de  lo  que 
aquí  se  ha  dicho,  á olvidar  casi  por  completo  el  origen, 
por  decirlo  asi,  del  conflicto  que  con  este  proyecto  de 
ley  se  intenta  resolver. 

Vosotros  oísteis  anteayer  al  Br,  Alba  Salcedo,  el 
cual  paree  i a empezar  pidiendo  una  solución  radical, 
cuales  la  inmediata  terminación  de  la  calcinación  al 
aire  libre  en  la  provincia  de  Huelva.  Su  señoría  pasa- 
ba después  á pedir  la  limitación  hasta  ciertas  y deter- 
minadas cantidades,  con  lo  cual  reconocía  que  lo  que 
había  pedido  primeramente  ora  insostenible,  y últi- 
mamente cambiaba  de  punto  de  vista  y hasta  hacia 
ya  difícil  el  conocer  qué  es  lo  que  S,  S.  deseaba  con- 
cretamente 

Pues  bien,  señores;  una  cosa  idéntica  me  pasa  res- 
pecto de  mi  qué r ido  amigo  el  Sr,  Martin  Limas,  Paré- 
cerne  que  el  Sr.  Martin  Lunas  proponía  pura  y simple- 
mente que  se  retirara  el  dictamen  de  la  Comisión  y 
que  continuaran  las  cosas  como  están  hoy,  suponiendo 
qué  el  estado  actual  es  muy  preferible  al  que  traería 
la  ley  si  llegase  á ser  votada.  El  Sr,  Martin  Lunas  ala- 
baba la  legislación  actual  de  minas  y decía  qué  aquel 
decretó -ley  que  todos  conocemos,  llamado  decreto ^ley 
do  bases,  que  redactó  al  Sr.  Echegaray  en  1868,  que 
la  legislación  actual  de  minas  es  bastante  y suficiente 
para  resolver  este  conflicto, 

Yo  me  permitiré  recordar  á mi  querido  amigo  el 
Si-,  Martin  Lunas,  que,  como  índica  perfectamente  su 
denominación,  esté  decretó-ley  no  es  más  que  un  pro- 
yéctOj-por  decirlo  así,  megbr  dicho,  unas  bases  que  ha- 
bían de  desenvolverse  después  en  distinta  forma;  y el 
8r[  Martin  ¡Lunas;  que  conoce  ai  ménos  tan  bien  como 
yo  ese  decreto-ley,  sabe  perfectamente  que  se  esta- 
blecía en  uno  de  sus  artículos  que  lo  que  se  refería  á 
la  salubridad,  que  lo  que  se  refería  á los  daños  que 
las  industrias  mineras  pudiesen  causar  á otras  indus- 
trias, se  désenvol vería  ■ más  tarde  en  reglamentos;  de 
inerte  que  esta  legislación  de  bases  es  hoy  uua  legis- 


lación incompleta,  careciendo  como  carece  dei  conve- 
niente desarrollo, 

Al  lado  de  esta  legislación,  incompleta,  cómo  lo 
acreditan  perfectamente  su  forma  y la  denominación 
que  todo  el  mundo  le  da,  está  la  legislación  de  1858, 
que  .obedece  á otro  espirita  . De  moda  que  en  esta  si- 
tuación, en  este  estado,  es  decir,  con  una  legislación 
incompleta  en  cuanto  á las  bases  y con  una  legisla- 
ción supletoria  qne  obedece  á otro  espíritu,  se  asegura 
c on  la  may  o r t ranq  uil  i da  d que  se  p u ed  e n resó  l ve  r to  - 
dos  los  conflictos,  No;  no  es  posible  de  ninguna  mane- 
ra resolver  todas  las  cuestiones,  y para  convencerse 
de  esto  basta  recordar  cuál  es  ei  estado  de  la  legisla- 
ción actual  sobre  minas,  muy  parecido  al  estado  en 
que  s;o  encuentra  nuestra  .legislación  en  otras  ma- 
terias. 

Las  bases  formuladas  por  el  Sr.  Echegaray  cuando 
era  director  general  de  obras  públicas  podrán  estár 
á la  mayor  altura  que  se  quiéra;  yo  no  se  lo  niego;  lo 
que  hay  es  que  estas  bases  no  están  desarrolladas  de 
modo  \ que  p u orlan  apli  ca  r s e en  to  rio  s lose  a sos,  y mu  - 
oho  ménos  á los  que  se  refieren  á los  daños  y perjuicios 
causados  á la  agricultura  y otras  industrias.  k 

Hecha,  Bres,;  Diputados,  esta  indicación,  voy  á per- 
ra íti  r me  < ante g de  entra  r en  el  p unt  o o onc  r oto  qu  o me 
propongo  tratar,  recordar  ¿ mi  digno  amigo  el  señor 
Martin  Lunas  cuál  ha  sido:  el  origen,  por  decirlo  así, 
del  conflicto,  por  qué  razones  ha  tenido  que  presentarse 
el.  proyecto  de  ley. 

El  3xv  Martin  Lunas  decía  que  la  cuestión  podía  y 
debiera  resolverse  retirando  pura  y simplemente  ei 
proyecto,  es  decir,  dejando  las  cosas  en  el  estado  que 
hoy  están.  Por  de  pronto,  y ó me  atrevería  á preguntar, 
y se  lo  pregunto  realmente,  porque  creo  que  tienen 
Obligación  de  .contestar  á mí  pregunta;  yo  me  atrevo  á 
preguntar  á los  dignos  representantes  de  la _ provincia 
de  Huelva*  aquellos  que  pueden  levantar  la  bandera  de 
la  industria  agrícola  y pecuaria,  si  quedarían  conten- 
tos con  la  pretensión  del  Sl\  Martin  Lunas,  y si  agra- 
decerían al  gobierno  y á la  Comisión  que  retirasen  el 
dictamen  y que  quedasen  las  cosas  como  hoy  están;  yo 
me  atrevo  á dirigirles:  esta  indicación;  creo  que  hon- 
radamente es  necesario  que  todos  traigamos  aquí  las 
pocas  ó muchas  luces  qué  nos,  dé  nuestra  especial  si- 
tuación; y por  consiguiente,  si  aquellos  Sres,  Diputados 
que  representan  la  provincia  de  Huelva  entienden  que 
el  Sr.  Martin  Lunas  representa  mejor  que  ellos  y me- 
jor que  la  Comisión  lbs  intereses  generales  del  país  en 
armonía  con  los  intéreses  propios  de  la  provincia  de 
Huelva,  que  así  lo  declaren,  y que  digan,  por  consi- 
guiente, que  están  perfectamente  conformes  en  que 
desaparezca  este  proyecto  de  ley  y que  queden  todas 
las  cosas  en  el  estado  que  hoy  se  encuentran. 

Compréndese  perfectamente  con  solo  examinar  el 
proyecto  de  ley,  con  solo  tener  noticias  de  lo  que  los 
periódicos  dicen  y propalan,  compréndese  perfecta- 
mente que  ha  surgido  un  conflicto  y que  este  conflicto 
no  ha  podido  seguramente  ser  suscitado  por  las  em- 
presas mineras;  lo  que  se  ve  con  toda  claridad  desde 
el  instante  que  se  examinan  los  antecedentes  de  este 
asunto,  es  qúe  la  agricultura  y la  industria  pecuaria 
se  han  sentido  heridas  profundamente,  y en  la  situa- 
ción en  que  hoy  se  encuentran,  que  era  de  todo  punto 
imposible  continuar  en  el  estado  actual,  en  tanto  que 
fuese  preciso  seguir  los  procedimientos  comunes  y or- 
dinarios para  obtener  una  índemnizacioTu  En  demanda, 
por  consiguiente,  de  un  remedio  urgente,  han  acudido 
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al  Gobierno;  en  demanda  de  tm  remedio  urgente  han 
acudido  á quien  podía  ponerle;  es,  por  lo  tanto,  la  in- 
dustria pecuaria  y la  agrícola  la  primera  que  ha  re- 
clamado que  se  tomase  una  resolución.  ¿Es  esta  reso- 
lución buena?  El  proyecto  presentado  por  el  Gobierno, 
y que  defiende  en  su  principio  la  Comisión,  estando 
dispuesta  á aceptar  las  enmiendas  que  sin  destruir  el 
pensamiento  capital  lo  mejoren,  ¿resuelve  este  conflicto 
que  es  inútil  negar?  Pues  entonces  hemos  acertado  con 
el  remedio.  Por  el  contrario,  ¿lo  propuesto  por  el  Go- 
bierno y la  Comisión  no  resuelve  el  conflicto,  no  hay 
medio  de  resolverlo  aceptando  las  enmiendas  que  me- 
joren ese  proyecto?  Pues  entonces  es  indispensable  pre- 
sentar otro.  Lo  único  que  no  es  posible  hacer,  es  con- 
tinuar en  el  estado  actual,  que  es,  al  parecer,  lo  que 
reclama  el  Sr.  Martin  Lunas;  es  continuar  en  el  estado 
actual.  Lo  único  que  no  consentí  ría  la  provincia  de 
Huelva  ni  sus  dignos  representantes  aquí,  entiendo  yo, 
es  que  continúe  el  estado  actual ; es  nece'sarío  resolver 
el  conflicto  de  una  ó de  otra  manera. 

Dígase  en  buen  hora,  si  esto  fuese  exacto,  que  no 
lo  es,  que  nosotros  no  hemos  acertado  á resolver  el 
conflicto  ni  el  Gobierno;  pero  es  inútil  decir  que  no 
se  necesita  tomar  una  resolución.  Esto  es  lo  único 
que  no  se  puede  decir,  y esto  es  lo  único  que  no  se 
puede  sostener  teniendo  en  cuenta  lo  que  dispone  la 
legislación  actual  de  minas;  porque  es  preciso  recono- 
cer y convenir  que  la  legislación  actual  no  da  un  re- 
medio expedito  y fácil  á la  altura  del  mal  que  recia- 
ma  esta  cuestión;  esta  es  la  verdad.  Si  la  agricultura, 
si  la  industria  pecuaria  está  satisfecha  con  el  estado 
actual,  fácil  es,  sumamente  sencillo- es  (porque  no  hay 
cuestión  de  amor  propio,  al  menos  por  parte  de  la  Co- 
misión ni  por  nadie),  fácil  es  retirar  este  proyecto  y 
que  continúen  las  cosas  como  están.  ¿Es  esto  posible? 
Entiendo  yo  que  no,  entiendo  que  eso  es  lo  único  que 
no  puede  hacerse;  y eso,  sin  embargo,  es  lo,  único  que 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Martin  Lunas  propone,  Y es,  sen- 
sores Diputados,  que  el  Sr,  Martin  Lunas  está,  á mi  en- 
tender, en  un  gravísimo  error  que  nace  de  no  interpre- 
tar y no  comprender  bien  sin  duda,  ó al  méuos  como 
yo,  cuál  es  la  legislación  actual  de  minas.  La  legis- 
lación actual  de  minas^  como  he  tenido  el  honor  de  de- 
cir én  el  pasado  día,  no  autoriza  la  expropiación  por 
causa  de  utilidad  pública  más  que  en  el  caso  de  que 
sea  preciso  ocupar  materialmente  alguna  parte  de  la 
propiedad.  Decía  yo  en  el  pasado  dia,  y sostengo  hoy, 
que  no  solamente  la  ley  actual  de  minas,  sino  que  la 
Constitución  del  Estado,  sino  quelaléy  que  desenvuel- 
ve en  este  punto  la  Constitución,  la  ley  de  expropiación 
forzosa,  entiendo  que  no  dan  posibilidad  de  expropiar 
sino  en  tanto  que  es  necesario,  en  tanto  qne  es  indis- 
pensable ocupar  alguna  parte  de  la  propiedad.  Es  ne- 
cesario para  que  haya  ocupación  y para  que  pueda 
llegarse  á la  expropiación,  pasar  por  estos  dos  caminos, 
El  primero,  declarar  que  la  obra  es  de  utilidad  públi- 
ca, es  decir,  que  hay  razón  para  que  la  propiedad 
particular  ceda  al  interés  del  Estado.  Es  necesario, 
después  de  esto,  que  se  declare  terminantemente  que 
es  indispensable  ocupar  materialmente  una  parte  de 
la  propiedad,  y entonces  es  cuando  puede  pasarse  á 
la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública.  Estos 
son  los  principios  generales.  He  añadido  en  el  pasado 
día,  y hoy  he  de  insistir,  qne  en  el  caso  que  una  pro- 
piedad, saliendo  de  su  esfera  propia,  cause  un  daño  á 
otro  propiedad  contigua,  en  semejante  caso  no  tiene 
Obligación  de  expropiar,  ni  es  posible  dentro  de  los 


principios  comunes  y generales  exigir  que  se  arranque 
á esa  propiedad  de  poder  de  su  dueño.  De  manera  que 
partiendo  de  estos  principios  que  yo  considero  incotn 
cusós,  y qué  han  de  serlo  necesariamente  á todos  los 
que  conocen  nuestra  legislación  en  la  materia,  nos  en- 
contrábamos con  que  era  imposible  la  expropiación 
por  causa  de  utilidad  pública  mientras  no  se  dictase 
una  ley  especial  acerca  de  este  punto. 

La  ley  de  minas  (y  este  es  el  punto  concreto  á que  yo 
quería  llegar)  la  Ley  actual  de  minas,  ¿qué  establece 
en  orden  á esta  materia?  La  ley  actual  de  minas  es* 
tablee©,  sí,  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica en  el  caso  de  que  -sea  indispensable  ocupar  ma- 
terialmente. parte:  de  la  propiedad;  y decía,  lo  recuer- 
do p erf e ctamen  te , en  el  pasa  d o dia , c on  ínsistenc  la, 
que  se  encontraria  dentro  dé  la  ley  de  minas  el  mismo 
principio  que  se  sienta  en  este  proyecto;  principio  que 
ha  de  mantener  la  Comisión;  y tratándose  de  la  ocu- 
pación material  de  algún  terreno,  la  ley  de  minas 
consiente  y acepta  que  m el  caso  de  qne  haya  una  in- 
compatibilidad, por  decirlo  así,  entre  la  propiedad  del 
subsuelo  y la  del  suelo,  en  este  caso,  teniendo  en  cuen- 
ta esta  c olis  ion  de  derechos,  lo  %ménos  útil  ceda  su 
puesto  á la  propiedad  qne  valga  nías;  y entonces  so 
sacrifica  lo  que  vale  ménos  á Lo  que  val©  más.  De  ma- 
nera que,  dentro  de  la  legislación  actual  de  minas 
existe  ei  principio  de  que  la  propiedad  pecuaria  o 
agrícola  puedan  ser  sacrificadas,  y con  razón,  cuando 
valgan  méuos  que  la  propiedad  del  subsuelo  ó la  pro- 
piedad minera. 

Pero  cuando  no  se  trata  de  la  ocupación  material 
de  la  propiedad  ajena  á fin  de  que  pueda  desarrollar- 
se ó desenvolverse  la  industria  minera,  entonces  la  ley 
de  minas  no  establece  el  principio  do  la  expropiación. 
La  ley  actual  de  minas,  en  el  caso  de  que  por  conse- 
cuencia de  la  explotación  se  ocasionen  daños  ó per- 
juicios, establece  el  principio  de  la  indemnización,  Eta- 
cu  entemen  te  ha  dicho  esta  tarda  el  Sr.  Bosch  que  hay 
que  distinguir  aquí  dos  cosas  totalmente  distintas. 
Guando  el  interés  público  exige,  reclama  el  sacrificio 
completo  y total  de  una  propiedad,  enfcoiftes  viene  la 
expropiación.  Guando  el  interés  publico,  cuando  el  in* 
terés  particular  puede  ocasionar  un  daño  á otro,  en- 
tonces, y solo  entonces,  se  establece  el  principio  de  la 
indemnización  de  los  danos  y perjuicios  ocasionados. 
Y el  Sr.  Bosch  sacaba  las  consecuencias  legítimas  y 
naturales  de  esta  distinción.  En  el  caso  de  que  se  tra- 
te de  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública; 
más  claro,  en  el  caso  de  que  para  obtener  el  beneficio 
necesario  y no  causar  perjuicio  al  interés  público 
exija  el  sacrificio  total  de  la  propiedad,  entonces  cabe 
la  prévia  indemnización,  entonces  es  posible  indemni- 
zar préviamente,  ó sea  antes  de  la  ocupación.  Por  eso 
marca  perfectamente  la  ley  de  expropiación  por  cau- 
sa de  utilidad  pública  los  dos  siguientes  tramites:  pri- 
mero, reconocimiento  de  que  hay  un  interés  publico 
que  salvar;  y segundo , reconocimiento  y declaración 
de  que  en  virtud  de  que  existe  ese  interés  público  ha 
de  ser  ocupada  la  propiedad;  y entonces  cabe  tasar  la 
propiedad,  y entonces  es  posible  decir  que  antes  que 
se  ocupe  sea  pagada.  Pero  cuando  se  trata  de  daños 
y perjuicios  de  un  sistema  ó un  procedimiento  de  cal 
cinacion,  por  ejemplo,  en  ese  caso  no  cabe  más  que 
uno  de  estos  dos  medios:  ó el  de  impedir  que  estos  da- 
ños se  ocasionen,  limitando  ó impidiendo  la  fabrica- 
ción de  aquella  industria,  ó indemnizar  los  daños;  psro 
lo  que  no  es  posible  tratándose  de  daños  y perjuicios, 
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es  indemnizarlos  a útes  de  que  se  hayan  ocasionado*  ¡ 

Pa  réceme,  señores,,  y no  se  ofenda  el  Sr.  Martin  Lu- 
nas de  mis  palabras,  que  aquel  que  pide  que  los-  per- 
juicios se  indemnicen  antes  de  haberse  causado,  se , 
asemeja  algo  al  payo  de  la  carta,  que  quería  la  res- 
puesta antes  de  entregarla.  ¿Gomo  es  posible  indemni- 
zar danos,  y perjuicios  antes  de  haberse  ocasionado? 
¿Cómo  es  posible  valuar  y apreciar  los  daños  y perjui^ 
cios  antes  de  < hab  e rse , o c asi  ona  do?  Lá  in  d emn  i z a oí  on 
prévía  (y  ruego  al  Congreso  que  se  fije  en  que  este  es 
el  punto  concreto  á que  .yo  iba)  es  imposible  cuando  se 
trata  de  daños  y perjuicios;  cabe  que  se  adopten  me- 
didas para  que  no  se  causen,  cabe  que  se  ,dé  fianza  de 
que  no  se  causarán,  cabe  todo  lo  que  se  quiera,  ménos 
la  indemnización  prévia  de  que  nos#  hablaba  el  señor 
Martin  Lunas, 

La  ley  de  minas,  comprendiendo  que  podía  la  in- 
dustria minera  ocasionar  perjuicios  parecidos  á los  de  ¡ 
que  ahora  se  trata,  estableció  que  estos  perjuicios  se 
indemnizaran,  pero  no  dice  «préviamente*»  ¿Y  es  que 
este  procedimiento  es  posible  que  satisfaga  las  exigen- 
cias de  los  propietarios  de  la  provincia  de  Huelva?  Yo 
creo  que  no,  y creo  á la  vez  honradamente  que  no  es 
posible  dejar  las  cosas  como  están,  Si  el  camino  em- 
prendido por  nosotros  se  cree  que  es  malo,  dígase, 
propóngase  otro;  lo  que  no  es  posible  es  continuar  en 
el  estado  actual,  porque  la  ley  de  minas  no  somete  la 
solución  de  este  asunto,  por  regla  general,  á un  proce- 
dimiento administrativo,  ni  á una  resolución  adminis- 
trativa; lo  somete  á la  autoridad  judicial  y al  procedi- 
miento común;  y ocasionados  los  daños  de  más  ó mé- 
nos importancia,  es  necesario  para  obtener  la  indem- 
nización acudir  al  procedimiento  lento,  pesado  y difí- 
cil de  nuestras  leyes  y tribunales  civiles*  Pues  bien; 
precisamente  el  proyecto  de  ley  viene  á hacer  que  esos 
principios  sean  conocidos  inmediatamente  por  un  pro- 
cedimiento breve.  ¿Se  cree  que  ese  procedimiento  ad- 
ministrativo presentado  por  la  Comisión  no  da  garan- 
tías suficientes  á ios  dueños  de  las  fincas  colindantes 
con  las  minas?  Pues  que  se  pida,  que  se  reclame  un 
medio  para  dar  la  indemnización  debida  á esos  propie- 
tarios; pero  acéptese  que  el  procedimiento  administra- 
tivo es  el  único  que  puede  resolver  en  poco  tiempo  la 
cuestión  de  que  se  trata,  la  cual  urge  no. solo  resol- 
verla bien,  sino  en  poco  tiempo. 

Otra  condición  se  establece  en  el  proyecto  de  ley, 
y consiste  en  imponer  la  obligación  de  expropiar  á 
aquel  que  con  arreglo  á la  ley  de  minas  no  tenia  más 
queda  obligación  de  indemnizar  daños  y "perjuicios. 
Es  claro  y evidente  que  la  indemnización  no  va  más 
allá  que  los  daños  y perjuicios  causados;  y como  la 
obligación  de  expropiar  comprende  también  la  de  pa- 
gar no  solo  esos  daños  y perjuicios,  sino  el  valor  de  la 
propiedad,  es  evidente  que  la  expropiación  es  más 
gravosa  que  la  indemnización. 

El  (Gobierno  se  encontró  con  que  los  perjuicios  que 
se  ocasionaban  á la  propiedad  rústica  y peonarla  de  la 
provincia  de  Huelva  eran  de  magnitud,  y trató  de  im- 
poner á los  dueños  de  las  minas  la  obligación  de  ex* 
jU'opíar,  que  es  más  onerosa,  como  acabo  de  decir,  que 
la  de  indemnizar  daños  y perjuicios;  esté  es  el  pensa- 
miento del  proyecto.  Entiendo,  pues,  que  dejo  expli- 
cado el  punto  capital  de  La  ley,  cual  es,  sustituir  el 
principio  de  la  expropiación  al  de  la  indemnización;  y 
no  habia  otro  camino  para  obtener  esa  conversión,  por 
decirlo  á»í,  de  la  obligación  dé  indemnizar  daños  y 
perjuicios,  en  la  Obligación  más  amplia  de  expropiar, 


I que  declarar  el  procedimiento  de  utilidad  pública. 
Quizás  las  palabras  empleadas  por  la  Comisión  no  sean 
del  agrado  del  Sr.  Martin  Lunas;  tal  vez  pudiera  ex- 
presarse con  otras  palabras  el  pensamiento*  De  todas 
suertes,  la  idea  capital  del  proy  ecto  es,  como  ya  he  in- 
dicado, que  los  peí  juicios  que  se  causan  á la  industria 
agrícola  y á la  industria  pecuaria,  no  solo  se  indem- 
nicen, sino  que  los  dueños  de  los  terrenos  perjudicados 
sean  expropiados  por  causa  de  utilidad  pública.  ¿Quie- 
re ei  Sr*  Martin  Lunas  que  se  diga  esto' en  otra  forma? 
Pues  que  se  diga;  porque  la  Comisión,  lejos  de  opo- 
nerse á admitir  enmiendas,  tiene  la  vanidad  de  ser  fle- 
xible para  admitir  todo  aquello  que,  sin  variar  el  pen- 
samiento esencial  de  la  ley,  pueda  mejorarla*  ¿Se  quie- 
re que  se  diga  que  se  declara  de  utilidad  pública  la 
expropiación  de  las  fincas  que  están  alrededor  de  las 
minas,  por  los  perjuicios  ocasionados  en  ellas?  No  hay 
inconveniente  en  decirlo,  añadiendo  que  esos  per- 
juicios han  de  haber  sido  ocasionados  por  la  calcina- 
ción, y entonces  no  se  dirá,  por  más  que  el  pensamien- 
to sea  el  mismo,  que  se  declara  de  utilidad  publica  un 
sistema  que  puede  ser  perjudicial;  no  hay  por  parte  de 
la  Comisión  el  menor  deseo  de  no  admitir  enmiendas; 
le  basta  sostener  el  principio  fundamental  del  dic- 
tamen. 

No  sé  si  á más  de  las  alusiones  que  me  ha  hecho  el 
Si\  Martin  Lunas,  y que  acabo  de  recoger,  me  ha  diri- 
gido alguna  otra  acerca  de  los  contratos  celebrados 
con  la  empresa,  acerca  de  la  forma  ó manera  con  que 
habían  sido  vendidas  las  minas  dé  Huelva*  Si  así  ha 
sido,  yo  rogaría  al  Sr.  Martin  Lunas  que  cuando  con  la 
véuía  del  Sr*  Presidente  vuelva  á usar  de  la  palabra 
para  rectificar,  haga  en  este  punto  algunas  indicacio- 
nes de  que  la  Comisión  después  pueda  hacerse  cargo. 
Yo,  por  mí  parte,  concluyo  rogando  al  Congreso  me 
dispense  le  haya  molestado  contra  mi  voluntad  más  de 
lo  que  fuera  mi  deseo,  y dándole  las  gracias  por  su  be- 
nevolencia, le  prometo  molestarle  muy  poco  en  el  caso 
de  que  tenga  que  volver  á usar  de  la  palabra. 

El  Sí.  MARTIN  LUNAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr*  MARTIN  LUNAS:  Yo  siento,  Sres.  Dipu- 
tados, yo  lamento  sinceramente  molestar  tanto  tiempo 
y tantas  veces  la  atención  de  la  Cámara,  y me  pro- 
pongo por  lo  mismo  rectificar  con  la  concisión  pos!  - 
ble;  pero  las  alusiones  que  yo  he  dirigido  al  Sr.  Silve- 
la  han  sido  desarrolladas  tan  elocuentemente  y con 
tanta  latitud  por  parte  de  S.  S.,  que  yo,  por  deferencia 
siquiera,  no  puedo  ménós  de  contestar  aunque,  sea  bre- 
vemente, á los  cargos  que  S*  S.  me  ha  dirigido. 

Yo  no  puedo  menos  de  reconocer  la  buena  fé  y el 
deseo  de  acierto  con  que  S.  S.  procede  en  ésta  discu- 
; sion.  Dice  S.  S.:  «En  las  minas  de  Thai'sis  se  producen 
, daños  y perjuicios  á los  propietarios  colindantes,  y 
hay  un  semillero  continuó  de  pleitos  entre  los  perju- 
dicados y la  empresa.  Es  necesario  poner  término  á 
eso,  añade  S*  S.;  y hay  que  hacer  todo  lo  posible  por 
hallar  una  fórmula  que  nos  conduzca  á ese  resultado.» 
Pues  bien;  yo  creo  que  la  legislación  actual  de  minas 
pone  término  á ese  conñicto,  y voy  á permitirme  leer 
á S*  S.  y á la  Cámara  algunos  artículos  de  esta  ley, 
aplicables  al  caso  que  nos  ocupa.  Ante  todo  debo  decir 
á S.  S.5  aü fique  lo  sabe  mejor  que  yo,  ó por  lo  ménos 
tan  bien,  que  por  las  bases  de  1868  no  se  derogó  nin- 
guno, absolutamente  ninguno  de  los  artículos  refe- 
rentes á la  fabricación  y beneficio  de  los  minerales, 
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L as  bases  de  1 8 6 8 : se  oc  uparon  ún  ic  a y e re  lu  sí  va  - 
mente  del  subsuelo/  se  ocuparon  de  la  propiedad  mi- 
nera, pero  de  ninguna  manera  de  las  fábricas  de  be- 
neficio de  Iqs  minerales*  Así,  pues,  todos  los  artículos 
de  la  ley  de  minas  referentes]  á estés  particulares  que- 
daron. vigentes,  y yo  voy  á permitirme  leer  algunos 
referentes  \ al  conflicto  que  ahora  se  pretende  reme- 
diar, 

El  primero  es  el  art.  72,  no  derogado  por  las  bases 
de  68,  el  cual  dice  así: 

«Guando  el  fabricante  no  se  aviniere  con  el  dueño 
del  terreno  donde  intente  plantear  su  oficina  de  bene- 
ficio, acudiré:  al  gobernador  para  que  - instruido,  el  ex- 
pediente prescrito  por  la  ley,  de  expropiación  forzosa, 
recaiga  la  declaración  de/  si  es  ó no  de  publica  utili- 
dad  el  establecimiento.  De  la  declaración  del  gobernar 
dor  podré  reclamarse  por  el  dueño  dél  terreno  ó por  el 
industrial  ante  el  Ministerio,  y la  resolución  de  éste 
será  definitiva  é inapelable,  »>. , 

Otro  de  los  artículos  que  voy  á permitirme  leer, : 
es  el  74,  que  se  halla  concebido  en  los  términos  si- 
guientes: 

<(  En  todo  lo  que  sea  relativo  á las  oficinas  de  be- 
neficio de  minerales  y no  se  halle  determinado  en  este 
capítulo,  regirán  las  reglas  de  derecho  común  aplica- 
bles é los  demás  establecimientos  industriales,  y se 
observarán  los  reglamentos  y órdenes  de  sanidad  y po- 
licía,» 

Pues  - si  por  estos  artículos  las  dificultades  actuales 
están  resueltas*  ¿á  qué  venir  con  esté  proyecto,  que  de 
seguro  no  le  va  pareciendo  ya  tan  bueno  como  al 
principio?  Su  señoría  ha  estado  repitiendo  constante- 
mente en  su  discurso  que  se  i m pono  á la  empresa  la 
obligación  de  expropiar.  No  es  obligación,  es  derecho 
d e pr  op  i a r , es  de  re  oh  o de  e cha  r de  a I lí  ato  dos  los 

vecinos,  el  que  se  concede  á la  repetida  empresa  con 
esta  ley,  ¿Olvida  el  Su  Si lvela  que  hay  un  artículo  en 
que  se  dice  que  hasta  se  podrán  expropiar  las  fincas 
urbanas  da  ios  propietarios  de  aquellos  terrenos?  Pues 
esto  es  reconocer  que  los  humos  pueden  meterse  en 
las  pasas  y obligar  á los  habitantes  de  lo  ó 20  pue- 
blos á que  las  abandonen.  Lo  que  se  concede*  pues, 
es  un  derecho  que  antes  no  tenían  las  empresas  y que 
no  les  concedía  tampoco  la  ley  de  minas* 

Debo  rectificar,  porque  se  ha  interpretado  mal  sin 
duda  lo  que  yo  dije  el  otro  día  sobre  las  bases  de  nues- 
tra legislación  de  minas;  Yo  no  quise  aludir  é las  ba- 
ses de  í8|68;  esto  probablemente  lo  discutiremos  aquí 
dentro  de  poco  tiempo.  Quería  referirme  á los  funda- 
mentos de  la  legislación  minera,  á la  cuestión  de  á 
quién  pertenecen  las  minas,  cómo  se  debe  respetar  la 
propiedad,  cómo  se  debe  expropiar,  para  para  que  se 
armonicen  los  intereses^  entre  la  industrié  mioera.y  la 
propiedad  del  suelo,  No  me  referia  á las  bases  del  68, 
puesto  que  repito  que  no  dicen  nada  respecto  de  las 
fábricas  de  minerales,  y precisamente  por  eso  íeia  yo 
estos  dos  artículos,  con  los  cuales  creo  que  la  empresa 
del  Tharsis  puede  continuar  su  explotación* 

Dice  el  Sr,  .Silvela,  y esto  acredita  una  vea  más  su 
buen  deseo,  que  está  dispuesto  á modificar  el  proyecto* 
Yo  no  llevaría*  en  vista  de  esta  noble  declaración,  mi 
i n transigencia  hasta  ciertos  limites;  pero  créame  la 
Comisión,  no  sé  qué  enmienda  se  podría  admitir*  El 
a r tic  ulo  i . ° no  p uede  pasar , porque  el  p r oce  di  m í ento 
de  calcinación  so  declara  de  utilidad  pública,  y esto, 
ha  convenido  la  Comisión  en  que  es. un  absurdo,  y el 
Sr,  Bo.sch,  aunque  muy  suavemente,  lo  ha  dichos  está 


conforme  en  que  se  retíre  el  art*  1/  Por  lo  que  res- 
pecta al  2/,  ni  siquiera  s&  ha  contestado  á mis  ar- 
gumentos sobre  las  aortas  más  ó mémos  influidas,  que 
venían  á probar  que  en  todo  caso  deheria  haber  solo 
dos  zonas:  la  que  recibe  daño:  y la  que  no  lo  recibe. 
Con  el  art.  3*°  quedaría  derogado  el  párrafo  tercero 
del  art  5tf.  de  la  ley  de  expropiación  forzosa.  Dice  el 
Sr.  Sil  vela  que  ño  sé  puede  indemnizar  sin  conocer  el 
dañó,  y á este  propósito  me  recordaba  lo  de  El  Payo 
de  la  cartas  con  ese  aticismo  que  le  distingue  y que  es 
peculiar  de  toda  su  familia.  Yo.  creo  que  aquí  se  cono- 
ce el  perjuicio,  porque  se  sabe  qué  las  teleras  arrsau 
cuanto,  tocan,  y sí  cada  telera,  por  ejemplo,  arrasa  un 
kilómetro,  sabiendo  el  número  de  teleras  se  le  puede 
hacer  pagar  á la  empresa  hasta  el  último  ochavo*  El 
artículo  4/  no  tiene  aplicación.  El  dice  que  la  ex- 
propiación ha  de  entenderse  extensiva  á la  propiedad 
urbana.  Esto  de  echar  á uno  de  su  casa  es  una  cosa 
sobre  la  cual  no  quiero  insistir,  y creo  que  ía  Comi- 
sión está  sintiendo  verse  en  la  necesidad  de  defender 
un  proyecto  como  éste* 

No  tengo  inás  que  decir*  Si  hubiera  enmiendas 
aceptables  para  este  proyecto*  yo  las  presentaría;  pero 
yo  creo  que  no:  las  hay, ni  procede  hacer  nada  más  que 
aplicar  la  ley  . actual,  como  repetidas  veces  dejo  dicho, 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Martín  de  Oliva? 

El  Sr*  MARTIN  DE  OLIVA:  Para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  MARTIN  DE  OLIVA:  Señores  Diputados, 
como  representante  déla  provincia  de  Suelva,  y muy 
especialmente  del  distrito  que  está  sufriendo  los  ma- 
yores perjuicios  por  la  calcinación  de  minerales,  no  he 
podido  menos,  al  oír  al  Sr*  Silvela,  de.  pedir  la.  palabra 
para  rectificar  ó aclarar  Las  que  se  ha  servido  dirigir- 
me* Creo  que  en  le  que  voy  á decir  interpreto  la  opi- 
nión, de  mis  compañeros;  paro  á pesar  de  esto,  debo  de- 
clarar que  hablo  por  cuenta  propia* 

La  principal  pregunta  del  Sr*  Silvela  ha  sido  si  los 
representantes  de  la  provincia  de  Huelva  aceptan  d 
statu  quo  y creen  que  es  beneficioso  para  sus  repna- 
sentados*  Desde  luego  he  de  contestar  que  no;  y con- 
testo que  no,  porque  no  se  cumple  la  legislación  vi- 
gente. Si  se  cumpliera,  bastarla  ella  sola*  en  mí  coa- 
cepto, para  remediar  los  inmensos  males  que  se  han 
originado,  siendo  ellos  causa  dé  la  ruina  casi  total  do 
la  mayor  parte  de  los  agricultores  de  ia  provincia,  y 
con  especialidad  de  Ion  de  aquel  distrito  minero.  Los 
artículos  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Martín  Lunas  ex- 
presan de  una  manera  clara  y terminante  que  la  legis- 
lación especial  de  minas:  sería  muy  suficiente  para 
remediar  los  males  que  allí  se  han  causado.  Si  en  el 
momento  en  que  se  han  irrogado  esos  daños  se  hu- 
biera impuesto  á las  empresas  la  obligación  ineludible, 
" con  arreglo  á las  leyes*  de  satisfacerlos,  en  tal  caso 
claro  es  que  no  habría  habido  necesidad  de  venir  á 
dictar  una  ley  que  se  dice  que  concede  privilegios,  Sí; 
pero  ¿para  quién?  Los  privilegios  que  se  pretende 
conceder  son  para  las  empresas.  A las  empresas  seles 
concede  el  privilegio  de  poder  expropiar  las  fincas  que 
los  infelices  moradores  de  aquella  comarca  poseen  por 
herencia,  ó adquiridas  á costa  de  grandes  y constan- 
tes privaciones,  y hasta  las  viviendas,  que  de  seguro 
c onsti  tu  i rá  n para  m u chos  d e ell  o s gratos  é inol  vida- 
bles  recuerdos;  porque  habiendo  cesado  de  ser  agri- 
cultores, no  les  queda  más  recurso  que  el  de  emigrar 
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¿ otros  pueblos  ó provincias.  í todo  esto  después  de  de  estar  dispuestos^  aceptar  todas  las  enmiendas  que 


haber  venido  contemplando  día  por  dia  su  ruina  con 
la  compléta  destrucción  de  lo  que  constituía  su  mayor 
6 menor  pátrimoTiío,  y desde  luego  la*  base  de  sus  es- 
peranzas y bienestar;  razón  por  la  cual  no  puedo  estar 
conforme  cotí  el  siatu  quo,  desean  do  que  la  ley  que  está 
dMb&tfáóibñ  contenga  bases  tan  claras 
y -terminantes;  que  sin  dar  lugar  á dudas  puedan  ser 
pronta  y fielmente  cumplidas,  sabiendo,  tanto  las  po- 
derosas empresas  cuanto  los  agricultores,  cuáles  ha- 
yan'de  sér  Sus  derechos ! y obligaciones  'para-éb  por- 
venir, cosa  que  en  la  actualidad  ignoran* 

para  que  los  agricultores  pudiesen  estar  conformes 
con  el  actual  orden  de  cosas,  habría  sido  preciso  que  lo 
qué  prescribe  la  legislación  presente  se  cumpliera  con 
todo  rigor,  y creo  interpretar  la  voluntad  y deseo  de 
mis  representado^  manif estando  que  de  esté  modo  que- 
darían muy  Satisfechos,  porque  no  quieren  ser  expro- 
piados; consideran  y estiman  en  mucho  los  pequeños 
patrimonios  que  poseen,  heredados  de  sus  familias,  y 
tienen  vínculos  íntimos  de  cariño  que  les  obligan  á no 
desear  bajo  ningún  concepto  desprenderse  de  ellos. 

El  estado  de  mi  salud,  y sobre  todo  de  mi  gargan- 
ta no  me  permite  extenderme  más  sobre  este  asunto. 
Desde  luego  puedo  decir  que  los  individuos  que  han 
sufrido  perjuicios,  sí  no  aceptan  el quo , és  porque 
no  se  han  cumplido  las  leyes,  Si  se  hubieran  de  cum- 
plir, con  ellas  bastaría  para  poner  el  debido  correctivo 
¿ los  males  de  que  mo  lamento,  que  son  grandes,  gran- 
elísimos. 

Dice  el  Sr.  Sil  vela,  sentando  una  doctrina  jurídica 
que  verdaderamente  me  ha  admirado  respecto  de  este 
punto,  que  es  un  privilegio  el  que  se  va  á conceder  á 
los  moradores  de  aquel  distrito  obligándoles  á ser  ex-4 
pro  piados,  ¿Cómo  entiende  S,  S.  esto  de  privilegio? 
Yo  creo  que  siempre  se  ha  estimado  necesario  para 
conceder  las  expropiaciones  que  marca  la  ley,  el’  reco- 
nocimiento^7 declaración  de  causas  graves  de  utilidad 
pá  h li  c a , y uo  p ued  ocie  r lamente  esti  mar  se  como  ca  li- 
sa de  utilidad  publica  lo  que  en  resumen  únicamen- 
te vendría  á redundar  en  favor  del  lucro  de  determi- 
nadas empresas,  que  son  a las  que  vendría  á otorgarse 
ese  privilegio,  en  perjuicio  y contra  los  deseos  dé  los 
propietarios,  cuyas  aspiraciones  se  limitan  á la  indem- 
nización de  los  daños  causados  y á la  cesación  de  éstos. 

Por  lo  demás,  ¿creo  el  Sr.  Sil  vela  que  no  existen 
medios  hábiles,  dentro  de  la  actual  legislación,  de  ha- 
ber indemnizado  á los  propietarios?  Pues  yo  creo  qué 
sí;  yo  creo  que  lo  legal,  lo  justo  y procedente  es  el  obli- 
gar á todo  el  que  ocasiona  nn  daño  á que  cese  en  las 
causas  que  lo  han  motivado,  y á la  vez  á la  inmediata 
indemnización  de  los  producidos. 

El  Sr.  Sil  vela  sustenta  la  idea  de  que  los  daños 
ocasionados  son  insignificantes  y mezquinos:  pues  yo 
podría  citar  ejemplos  de  fincas  hermosísimas  de  la 
i provincia,  que  producían  una  renta  anual  muy  supe- 
rior á la  que  han  percibido  sus  dueños  al  tener  que 
anajenarlas  hace  pocos  meses,  en  razón  á estar  por 
completo  destruidas, 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  al  Congreso, 
sobre  todo  en  estos  momentos;  por  lo  que  concluyo  ro- 
gándole me  dispense,  reiterándole  mi  opinión  de  que, 
aunque  considero  que  las  leyes  actuales  podrían  ser 
bastantes  si  se  aplicasen  como  os  debido,  deseo  que  la 
que  hoy  es  objeto  de  nuestra  deliberación  se  modifique 
en  términos  conciliadores,  lo  cual  espero  en  vista  de 
las  ofertas  reiteradas  de  ios  individuos  de  la  Comisión 


¡ puedan  servir  á modificar  y á aclarar  el  texto  de  la 
i misma, 

m Sk  SIL  VELA  {D.  Luis):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvelá  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

B1  Sr.  SILVELA  (D.  Luís):  Vby  á rectificar  muy 
brevemente. 

Lo  primerio  qué  me  interesé  hacer  constar  es  que 
habiéndose  levantado  los  representantes  de  La  provin- 
cia de  Hii  el  va,  reconocen  que  él  staiu  quo  es  insosteni- 
ble, aunque  añaden  que  es  por  no  aplicarse  la  legisla- 
ción vigente.  En  esté  punto  yo  debo  hacer  una  recti- 
ficación que  al  propio  tiempo  es  rectificación  al  señor 
Lunas. 

lo  creo  que  hay  ún  error  gravísimo  en  la  aplica- 
ción que  se  quiere  hacer  de  la  ley  de  minas:  yo  creo 
que  los  artículos  que  ha  leído  el  Sr.  Lunas,  y la  legis- 
lación á que  se  refería  el  Sr,  Oliva,  no  establecen  la 
expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  más  que 
cuando  es  néées&rio  é indispensable  ocupar  material - 
méu  te  la  p ro  pie  dad . E nt  onc  es  es  cu  ando  esta  c ué  st  i on 
se  somete  á la  legislación  de  minas;  lo  demás  queda 
abandonado  al  derecho  común  y á los  procedimientos 
comunes,  y entiendo  yo  que  en  la  provincia  de  Huelva, 
por  no  ver  que  la  ley  se  cumple  tan  inmediatamente 
como  fuera  sú  deseo,  porque  los  procedimientos  co- 
munes son  largos,  dicen  esto:  las  leyes  no  se  cumplen. 
Yo  no  conozco  bien  el  estado  de  aquélla  provincia, 
pero  conozco  lo  que  son  pleitos;  sé  que  la  ley  no  puede 
cumplirse  inmediatamente.  En  el  caso  actual  habrá 
que  demostrar  que  los  daños  se  han  ocasionado,  cuánto 
és  su  importé,  siguiendo  cada  propietario  un  pleito, 
todo  lo  cual  no  permite  que  la  ley  se  cumpla  tan  pron- 
to como  fuera  de  desear. 

La  ú i ti  ma  rectificac  ion  s i r edu  ce  á es  table  ce  r q u e 
si  ahora  tuviera  el  Estado  las  minas  de  lito  tinto,  Thar- 
sis  y Los  Silos,  y pudiera  venderlas  con  condiciones 
convenientes,  si  antes  de  venderlas  pudiera  establecer- 
se el  sistema  de  explotación  que  se  había  de  seguir,  no 
aceptarla  el  establecer  por  causa  de  utilidad  pública 
el  privilegio  de  calcinación  al  aire  libré.  Nosotros  nos 
encontramos  con  una  situación  creada,  con  una  situa- 
ción distinta,  con  una  situación  diferente,  y en  esta  si- 
tuación y en  este  estado  es  por  lo  que  se  acepta  nn 
procedimiento  que  me  parece  que  es  regular. 

La  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  tie- 
ne dos  aspectos-  distintos:  es  útil  para  el  que  expropia, 
pero  también  lo  es  para  el  expropiado.  Yo  recuerda 
perfectamente  lo  que  decía  con  cierta  sencillez  la  mu- 
jer del  prefecto  dei  Sena  cuando  se  hacían  aquellas 
demoliciones  extraordinarias  en  París:  «yo  no  sé  qué 
mala  suerte  persigue  á mi  esposo:  inmediatamente  que 
compra  una  casa,  resulta  que  hay  que  demolerla  por 
causa  de  utilidad  pública,  n También  aquellas  personas 
que  ven  expropiadas  sus  fincas  por  causa  de  utilidad 
pública  suelen  tener  algún  benefició;  y al  fin  y al  cabo, 
si  los  propietarios  do  la  provincia  de  Huelva  tienen,  no 
que  cambiar  su  hogar,  porque  esto  les  alejarla  de 
aquel  punto  donde  ganan  su  sustento,  que  son  las  mi- 
nas; si  los  propietarios  de  la  provincia  de  Huelva  tie- 
nen que  ir  á otra  parte,  se  llevan  en  pesos  duros  ó en 
billetes  de  Banco  algo  más  de  lo  que  vale  su  casa  ó 
su  campo.  De  manera  que  es  preciso  reconocer  que  si 
en  el  caso  de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica hay  algo  que  molesta  al  expropiado,  realmente 
se  le  debe  indemnizar,  y se  le  indemniza  cumplida- 
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mente;  y arresta  situación  creada.  ya,  es  por  lo  que  no  , 
se  admite  ese  procedimiento* 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA:  Pido  la  palabra,  ' 
El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Martin  de  Oliva  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  MARTIN  DE  OLIVA;  Celebro,  Sres.  Dipu- 
tados, el  haber  dado. ocasion  a que  el  Sr.  Sálvela  venga 
á significar  que  está  conforme  con  las  opiniones  que 
yo  siempre  he  tenido  y creo  haber  emitido  hoy  con  res- 
pecto al  sistema  de  calcinaciones* 

El  Sr.  Silvela,  el  único  escrúpulo  que  tiene  para  no 
oponerse  terminantemente  al  sistema  de  calcinación 
que  hoy  se  emplea,  es  el  creer  que  por  virtud  de  la 
venta  hecha  de  las  minas  de  Riotinto  hay  la  obligación 
ineludible  de  respetarlo,  y que  esto  debe  obligar  á los 
Sres,  Diputados  á votar  una  ley  que,  tal  como  la  habéis 
presentado,  es  atentatoria  bajo  todos  conceptos  á la  pro- 
piedad, Pues  yo  debo  asegurar  aL  Sr*  Sil  vela  que  en  el 
contrato  de  venta  no  existe  semejante  compromiso 
(El  jSr,  Silvela  pide  la  palabra),  no  hay  semejante  obli- 
gación por  parte  del  Estado*  En  el  contrato  de  venta 
están  apreciados  los  medios  que  se  utilizaban  entonces 
para  el  aprovechamiento  de  los  minerales,  y entre  ellos 
entraba  la  calcinación  al  aire  libre;  pero  la  calcina- 
ción ¿en  qué  extensión,  Sres*  Diputados?  La  calcina- 
ción cuyos  humos  no  causaban  perjuicios  fuera  del  li- 
mite de  Los  terrenos  que  eran  propiedad  del  Estado. 

Pues  en  este  mismo  sentido  yo  creo  quemo  debiera 
haber  el  menor  inconveniente  en  conceder  á la  empre- 
sa de  las  minas  de  Riotinto,  lo  mismo  que  á las  demás 
de  aquel  distrito,  que  puedan  proseguir  el  sistema  de 
calcinación,  pero  siempre  que  los  humos  no  irroguen 
perjuicios  a s us  convecinos,  y que  estos  daños  estén 
limitados  á los  terrenos  que  hayan  podido  adquirir,  no 
por  el  derecho  de  la  expropiación  forzosa,  sino  libre- 
mente entre  los  propietarios.  Este  era  el  único  derecho 
que  creo  p odian  ellos  alegar,  y este  debió  ser  y fu  ó 
ciertamente  el  compromiso  adquirido  por  el  Estado  al 
vender  las  minas  de  Riotinto, 

El  Estado  calcinaba,  sí,  pero  calcinaba  sin  causar 
daños  fuera  de  los  terrenos  de  sn  exclusiva  propiedad, 
porque  poseía  una  zona  de  una  legua  en  contorno* 

De  consiguiente,  yo  debo  decir  á mi  amigo  el  señor 
Silvela  que  Celebro  haya  venido  á estar  conforme  con 
los  que  sostenemos  lo  perjudicial,  lo  dañoso,  lo  incon- 
veniente que  es  el  sistema  de  calcinación  al  aire  libre,  y 
sobre  todo,  el  ningún  derecho  que  pueda  asistir  á las 
empresas  mineras  para  causar  perjuicios  en  las  fincas 
de  sus  convecinos,  para  destruir  por  completo  la  agri- 
cultura y para  no  indemnizar  después  de  los  perjuicios 
que  ocasionan  con  el  único  fin  de  acrecentar  sus  pro- 
ductos. Y no  entro  en  este  momento  á explanar  las  cau~ 
sas  y motivos  por  los  cuales  han  sido  poquísimos  los  que 
lograron  ser  indemnizados,  á pesar  de  ser  muchos  los  que 
tienen  entabladas  reclamaciones  por  efecto  de  la  des- 
trucción ó notables  perjuicios  ocasionados  en  sus  fin- 
cas, por  el  estado  de  mí  salud  y porque  tampoco  rae 
lo  permiten  ios  estrechos  límites  de  la  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra  para  una,  alusión  personal. 

El  Sr.  SILVELA  (O.  Luis):  La  tenia  yo  pedida  an- 
tes para  rectificar,  Sr,  Presidente* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Pues  dispense  Y.  S.,  señor 
Alba  Salcedo. 

El  Sr.  Silvela  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  SILVELA  (D*  Luis);  Es  una  brevísima  rec- 
tificación la  que  tengo  que  hacer. 


Yo  lo  que  he  dicho  es  que  si  las  minas  estuviesen 
en  poder  del  Estado,  no  solamente  no  deberían  vender- 
se estableciendo  más  o menos;  condiciones  de  libertad 
sino  que  deberían-  venderse  estableciendo  que  no  po- 
dría emplearse  el  sistema  de  calcinación* 

No  es,  por  lo  tanto,  en,  consecuencia  del  contrato 
por  lo  que  decia  yo  esto,  sino  que  hubiera  sido  quizá 
conveniente  y útil  que  al,  venderse  esa  propiedad,  en 
vez  de  hacerlo  con  una  libertad  completa,  sin  limita- 
ción alguna,  se  hubiera  vendido  con,  limitaciones; 
poro  aun  encontrándome  con  que  se  hablan  vendido 
de  otra  manera,  aun  encontrándome  con  que  se  ha 
vendido  en  las  condiciones  comunes  y ordinarias  de  la 
propiedad,  tropezaba  con  dificultades  inmensas  para 
resolver  este  conflicto*  No  es,  pues,  por  consecuencia 
del  contrato,  sino  por  las  limitaciones  que  en  la  venta 
hubiera  yo  puesto  al  efectuar  la  venta  de,  las  minas. 

El  Sr*  MARTIN  DE  OLIVA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.;  pero  le  rue- 
go que  se  atenga  un  poco  ¿ la  rectificación,  porque  se 
va  prolongando  demasiado  este  incidente. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA  : Procuraré  hacer- 
lo así. 

Vuelvo  á oir  al  Sr*  Silvela  que  si  hubieran  de 
venderse  ahora  las  minas  de  Riotinto,  establecería  la 
prohibición  absoluta  de  calcinar  los  minerales  al  aire 
libre*  Yo  no  soy  de  esa  opinión ; yo  les  concedería  el 
derecho  de  la  calcinación,  porp  se  lo  concedería  siern- 
[ pre  que  los  danos  que  ocasionasen  no  pudieran  salir 
de  su  propiedad.  Adquieran  enhorabuena  las  empre- 
sas los  terrenos  que  necesiten,  y adquiéranlos  con  ar- 
reglo al  derecho  común,  y así  se  evitarán  los  daños 
que  ahora  se  experimentan  y las  reclamaciones  de  los 
propietarios  perjudicados;  pero  ínterin  esto  no  acon- 
tezca, procede  la  suspensión  en  el  sistema  actual  de 
calcinación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO;  Guando  en  el  dia  ante*- 
rior  tuve  la  honra  de  dirigirme  al  Congreso,  segura- 
mente me  expliqué  muy  mal,  ó tuve  la  desgracia  de 
que  el  Sr.  Silvela  no  me  entendiese. 

Defendiendo  lo  que  yo  estimaba  la  causa  del  dere- 
cho, de  la  razón,  de  la  equidad  y de  la  justicia,  no 
podía  sostener  en  manera  alguna  ese  radicalismo  que 
S.  S,  echaba  de  ménos.  Como  aquí  cuestionan  encon- 
trados intereses,  yo  entendía  y entiendo  que  sin  cau- 
sar perjuicios  á las  empresas  mineras  de  la  provincia 
de  Huelva  se  podia  procurar  la  armonía  de  esos  en- 
contrados intereses. 

La  riqueza  de  la  provincia  de  Huelva  no  es  exclu- 
sivamente la  metalúrgica,  en  cuyo  caso  justo  seria 
que  se  antepusiese  á los  intereses  agrícolas.  La  meta- 
lurgia y la  agricultura  comparten  la  riqueza  de  esa 
provincia;  y decía  yo:  ¿por  qué  razón  no  se  prohíbe  á 
esas  empresas  mineras  el  sistema  de  la  calcinación 
al  aire  libre,  como  se  ha  prohibido  en  la  mayor  parte 
de  las  Naciones  de  Europa?  ¿Por  qué,  en  vez  de  esta  res- 
tricción, vamos  á declarar  ese  pernicioso  sistema  de 
utilidad  pública?  Una  cuestión  tan  importante  merecía 
ciertamente,  decia  yo  el  dia  anterior,  que  el  Congreso 
estudiara  este  asunto  con  el  detenimiento  y con  la  ma- 
durez que  reclama.  Y la  prueba  es  la  multitud  de  en- 
miendas que  posteriormente  se  hap  presentado  á la 
Mesa,  y las  mismas  palabras  que  ha  pronunciado  el  se- 
ñor Silvela. 
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pues  si  todos  deseamos  de  buena  fé  dar  solución  á 
un  conflicto  que  no  puede  continuar,  ¿por  qué  razón 
esa  Comisión , como  han  hecho  otras  muchas  desde  ese 
Moco,  no  se  dirige  á la  Cámara  y dice:  accediendo  al 
deseo  que  anima  á los  Sres.  Diputados  en  una  cuestión 
que  es  de  interés  general,  que  afecta  á dos  importan- 
tes provincias,  la  Comisión  va  á retirar  el  proyecto,  y 
en  vista  de  las  enmiendas  presentadas  y de  las  razones 
aducidas  por  los  Sres.  Diputados,  y de  lo.  que  sostiene 
la  prensa,  con  una  sola  excepción,  someterá  otro  nue- 
yo  dictamen  á la  aprobación  del  Congreso?  De  este 
modo  nos  evitaríamos  un  debate  que  puede  llegar  á 
ser  enojoso,  y evitaríamos  que  después  otra  Cámara  tu- 
viera necesidad  de  hacer  lo  que  nosotros,  que  tenemos 
la  prioridad,  debemos  hacer  desde  luego. 

El  3r,  EiaüERA  SIL  VED  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Higuera  Silvela  tie- 
ne la  palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  FIGdJERA  SILVEDA:  Por  muy  poco  tiem- 
po, Sres.  Diputados,  he  de  abusar  de  tanta  benevolen- 
cia como  de  vosotros  necesito.  La  discusión  está  casi 
agotada;  los  dignos  individuos  que  han  hecho  uso  de 
la  palabra  hasta  ahora,  me  han  dejado  muy  poco  que 
decir : quiero  concretarme,  pues,  á presentar  al  Con- 
greso algunas  consideraciones  acerca  de  ios  tres  pri- 
meros  artículos  del  proyecto,  que,  á mi  modo  de  ver, 
encarnan  todos  los  errores,  todos  los  abusos  y todos 
los  inconvenientes  del  dictamen  de  la  Comisión, 

Por  el  art,  1 .*  se  trata  de  conceder  á un  procedi- 
miento de  calcinación,  el  más  incompleto,  el  más  im- 
perfecto, el  más  elemental  de  todos  los  procedimientos 
hasta  ahora  conocidos,  como  lo  ha  demostrado  en  el 
día  de  anteayer  y de  hoy  el  3 r.  Martin  Lunas,  y con 
gran  ilustración  y con  gran  copia  de  datos  que  yo  en- 
tiendo que  son  exactísimos,  se  trata  de  conceder,  digo, 
á ese  procedimiento  la  declaración  de  utilidad  pública 
con  todas  las  consecuencias  y con  todas  las  ventajas 
que  de  esa  declaración  se  deducen.  Yo  entiendo,  seño- 
res Diputados,  que  un  procedimiento  de  esta  clase  no 
merece  ni  tal  privilegio  ni  tal  distinción ; entiendo  que 
esto  seria  contrario  á todos  los  intereses  de  la  minería 
y á los  de  Us  mismas  compañías  que  hoy  explotan  la 
riqueza  minera  de  la  provincia  de  Huelva.  Entiendo 
que  seria  contrarío  á los  intereses  de  la  minería,  por- 
que la  española  no  há  menester,  Sres,  Diputados,  que 
se  la  alíente  en  la  senda  rutinaria  por  que  camina ; es 
menester,  muy  al  contrario,  excitarla  á que  mejoran- 
do sus  procedimientos  venga  á ocupar  en  la  minería 
europea  el  alto  lugar  que  le  corresponde,  por  la  rique- 
za de  sus  minerales,  como  por  la  energía  y la  inteli- 
gencia de  sus  trabajadores. 

El  procedimiento  de  la  calcinación  al  aire  libre  es 
un  procedimiento  que  yo  entiendo  que  ha  condenado 
á su  tiempo  la  ciencia,  y sobre  todo,  Sres.  Diputados, 
la  experiencia.  En  la  discusión  que  todos  hemos  oido, 
especialmente  esta  tarde,  paréeeme  que  se  confunde 
lastimosamente  la  calcinación  al  aire  libre  con  la  cal- 
cinación de  montan.  Seguramente,  Sres.  Diputados,  que 
los  procedimientos  industriales  tienen  que  obedecer  á 
ciertas  circunstancias  accidentales  que  no  son  del  do- 
minio de  la  ciencia.  Claro  es  que  allí  donde  el  carbón 
esté  caro  no  pueden  beneficiarse  los  minerales  como 
allí  donde  esté  barato*  Natural  es,  - por  tanto,  que  en 
muchas  partes  sea  conveniente  calcinar  en  monton, 
porque  el  combustible  sale  del  mismo  mineral;  pero 
¿ por  qué  calcinar  á la  vez  en  monton  y al  aire  libre, 
cuando  es  perfectamente  posible  recoger  y llevar  los 


humos  á galerías  ó cámaras  de  condensación,  de  tal 
manera  que  á la  vez  que  se  recoja  gran  cantidad  de 
azufre,  como  exactísi  mámente  decía  el  Sr.  Martin  Lu- 
nas, se  impida  por  lo  méoos  el  80  por  100  del  daño  que 
el  ácido  sulfuroso  pueda  causar? 

He  de  indicar  también  algo  respecto  de  otro  pro- 
cedimiento, del  procedimiento  de  oxidación  de  los  sul- 
furos  por  la  vía  húmeda,  que  no  se  emplea  en  tan  le- 
janas tierras,  que  se  emplea  en  la  misma  provincia  de 
Huelva  hace  seis  meses,  y del  cual  seguramente  las 
personas  que  tienen  conocimientos,  relaciones  ó inte- 
reses en  las  minas  de  Tha?'$is  han  de  saber  bastante 
más  que  lo  que  yo  pueda  y deba  decir  aquí.  Yo  entien- 
do, Sres.  Diputados,  que  si  se  estableciese  en  la  pro- 
vincia de  Huelva  uno  de  los  procedimientos  indicados 
por  el  Sr.  Martín  Lunas,  siquiera  fuese  el  más  rudi- 
mentario, con  tal  que  se  procurase  la  mayor  conden- 
sación de  los  gases,  se  evitarla  la  mayor  parte  del 
conflicto, que  parece  que  hoy  existe,  y no  nos  veríamos 
en  las  circunstancias  difíciles  que  nos  pintaba  con 
tanta  elocuencia  la  Comisión,  de  tener  que  sacrificar 
precisamente  la  agricultura  á la  minería  ó la  minería 
á la  agricultura,  y de  quedar  la  misión  del  legislador 
reducida  á buscar,  por  decirlo  así,  cuál  es  el  punto 
más  débil  de  la  soga,  para  romperla  por  lo  más  delga- 
do. No,  Sres,  Diputados;  no  es  menester  matar  la  mina 
para  dar  vida  al  campo,  ni  es  menester  matar  el  cam- 
po para  dar  vida  á la  mina,  porque  juntos  pueden 
vivir  y juntos  pueden  prosperar  á un  mismo  tiempo  y 
en  un  mismo  lugar.  Solamente  que,  para  que  esto  su- 
ceda, preciso  es  que  las  compañías  mineras  de  aquella 
provincia  varíen  sus  procedimientos,  lo  que  pueden 
hacer  con  gran  ventaja  suya,  si  bien  no  he  de  negar 
que  han  de  necesitar  un  capital  de  alguna  importan- 
cia para  estos  gastos  de  establecimiento,  pero  po- 
drán decirles  todas  las  personas  entendidas  en  esta 
materia,  que  indudablemente  hay  varias  en  este  recin- 
to, que  han  de  ser  menores  estos  gastos  que  los  desem- 
bolsos que  han  de  originar  las  indemnizaciones  de  las 
expropiaciones  que  por  este  proyecto  de  ley  se  conce- 
den, si  es  que  estas  indemnizaciones  se  han  de  llevar 
á cumplido  efecto. 

El  art.  2.°  del  proyecto  establece  cierta  división  en 
zonas  de  la  región  perjudicada,  y he  de  insistir  sobre 
Lo  qne  han  dicho  ya  algunos  Sres.  Diputados,  porque 
el  Congreso  comprenderá  que  he  de  decir  muy  poco 
nuevo,  toda  vez  que  hablo  después  de  haberlo  hecho 
cinco  Sres.  Diputados  qne  disponen  de  más  medios 
y han  examinado  y discutido  la  cuestión  con.  más 
ilustración  de  lo  que  yo  pudiese  hacerlo.  Yo  entiendo, 
Sres.  Diputados,  que  la  demarcación  en  cnatro  zonas 
es  ocasionada  á muchísimas  y muy  torcidas  interpre- 
taciones, y por  lo  tanto,  quizás  á verdaderas  injusti- 
cias, y no  tiene  fundamento  ni  razón  de  ser,  porque  el 
perjuicio  que  es  la  consecuencia  de  la  saturación  de 
la  tierra  por  los  gases  no  se  hace  en  un  solo  minuto 
ni  por  una  sola  cantidad,  se  hace  poco  á poco,  produ- 
ciéndose por  el  ácido  sulfuroso  contenido  en  los  humos 
llevados  á uno  ú otro  lado,  más  cerca  ó más  lejos,  se- 
gún la  dirección  y la  intensidad  de  los  vientos,  3 a 
hace  poco  á poco,  pero  se  hará  tanto  más  rápidamente 
cuanto  mayor  sea  la  calcinación  de  los  minerales. 
Toda  zona  sometida  á la  acción  de  los  gases  sulfurosos 
será  en  un  momento  dado  arrasada;  pero  si  no  alcan- 
zan á ella  los  gases,  no  habrá  daño  ni  indemnización, 
y es  inútil  que  discutamos  sobre  este  punto.  En  cam- 
bio, todas  las  zonas  donde  alcancen  los  gases  sulfuro-* 
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sos  serán  destruidas;  nada  se  podrá  sembrar,  porque 
nada  nacerá,  nada  se  podrá  conservar,  porque  todo  lo 
que  existe  perecerá,  si  no  es  boy  será  el  año  que  vie- 
ne; y el  tiempo  y la  hora  en  que  la  muerte  de  esa  re- 
gión ha  de  ser  general  no  depende  del  propietario,  de- 
pende dé  las  minas;  y por  lo  tanto,  aquellas  que  ad- 
quieren el  derecho  de  destruir,  deben  al  mismo  tiem- 
po contraer  el  deber  de  indemnizar  la  totalidad  del 
daño  que  pretenden  causar. 

Llego,  Sres.  Diputados,  al  art.  3,*,  y en  este  ar- 
tículo me  llama  mucho  la  atención  que  siendo  el  daño 
inmediato  se  quiere  que  la  reparación  sea  tardía;  y 
prescindiendo  de  lo  que  pueda  suceder  á los  veinti- 
ocho meses  de  causado  el  daño,  á mí  me  preocupa  la 
suerte  de  los  propietarios  de  las  fincas  arrasadas  y de 
sus  trabajadores  en  ese  período  de  tiempoí  Yo  no  sé 
cómo  van  á vivir,  yo  no  só  de  qué  manera  van  á sub- 
sistir, á no  ser,  Sres,  Diputados,  que  aquí  se  vengan  á 
crear  nuevas  Juntas  de  socorros  para  nuestras  provin- 
cias asfixiadas,  ó bien  que  se  declare  que  el  derecho  á 
arrasar  se  entienda  no  solamente  á las  fincas  rústicas 
y urbanas,  sirio  también  á todos  sus  habitantes,  porque 
claro  es  que  si  ya  no  existe  quien  pueda  reclamar,  no 
habrá  desde  luego  á quién  indemnizar 

Hay  más,  Sres.  Diputados:  nos  decia  uno  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  que  por  virtud  del  contrato 
de  venta  de  las  minas  de  Bíotínto  el  derecho  á cal- 
cinar era  absoluto  y completo  en  aquellas  empresas 
de  minas,  y que  el  Estado  podría  en  su  día  ser  res- 
ponsable si  por  motivos  ajenos  á su  voluntad  llegara 
á impedirse  la  calcinación.  Yo  creo  que  esto  no  es  exac- 
to; yo  no  veo  en  la  ley  de  25  de  Julio  de  1870,  que  es 
donde  se  consignan  las  bases  del' con  trato,  no  veo  que 
se  consigne  tal  derecho  tú  que  se  haga  tal  reserva  á 
favor  de  esas  empresas,  y el  Sr.  Silvela  ha  contestado 
ya  que  efectivamente  no  lo  hay.  En  realidad  no  lo  ha 
habido  nunca;  lo  que  ba  habido  es  una  apreciación  de 
los  ingenieros,  que  tratando  de  la  tasación  de  esas  mi- 
nas han  venido  á establecer  ciertos  hechos  como  pun- 
to de  comparación,  y un  punto  de  comparación  no  ha 
sido  nunca  un  precepto  de  ley. 

Pero  diré  más,  Sres,  Diputados:  quiero  suponer  real 
y verdadero  el  caso  de  que  por  las  reclamaciones  jus- 
tísimas de  los  propietarios  Ó por  las  decisiones  lega- 
les de  los  tribunales  tengan  las  sociedades  de  minas 
de  la  provincia  de  Huelva  que  suspender  la  calcina- 
ción al  aire  libre,  y que  el  Gobierno  tenga  ia  obliga- 
clon  de  pagar  una  indemnización  á esas  empresas,  co- 
mo decia  el  Sr.  Silvela;  ¿y  que  tienen  que  ver  con  esto 
los  hacendados  dé  la  provincia  de  Huelva?  Si  el  Go- 
bierno ha  contratado  mal,  y por  consecuencia  de  esto 
tiene  que  indemnizar  (que  yo  creo  que  no  es  exacto), 
que  indemnice.  Y si  no  hay  en  las  arcas  del  Tesoro 
más  que  aquel  perro* chico  de  que  aquí  se  nos  ha  ha- 
blado, para  pagar  las  indemnizaciones  justas,  que  bus- 
que el  Estado  dinero  ó que  no  las  pague;  porque  hay 
una  cosa  que  no  puede  hacerse,  que  es  imposible  ha- 
cer, porque  seria  la  mayor  de  las  injusticias,  y es,  pa- 
gar la  culpa  propia  con  el  bolsillo  ajeno.  Eso  no  puede 
ser,  y por  lo  tanto,  ese  argumento  no  me  hace  á mi 
fuerza  alguna,  y no  lo  puedo  admitir  como  argumento 
sério  para  autorizar  los  perjuicios  que  por  esa  ley  se 
van  á ocasionar  á unos-  propietarios  que  nada  tienen 
que  ver  con  el  contrato  celebrado  de  las  minas  de  Rio- 
tiñtó*  Y téngase  presente,  Sres.  Diputados,  que  hay 
allí  ofras  empresas  distintas  que  las  de  Rioiinto,  y 
que  eso  que  después  de  todo  no  ocasionaría  gran  dis- 


cusión si  se  refiriese  únicamente  á las  minas  de  Rio- 
tinto,  eso  nada  tiene  que  ver  con  la  mina  del  Tharsis. 

Oon  mucha  razón,  Sres.  Diputados,  por  más  que  en 
eso  hayamos  oido  aquí  alguna  contradicción,  con  mu- 
cha razón  se  ha  dicho,  á mi  ver,  Sres.  Diputados,  queá 
los  veintiocho  meses  de  ve  ríficadaia  expropiación  podría 
perfectamente  suceder  que  la  indemnización  no  viniera 
á realizarse.  Yo  lo  tengo  por  muy  posible,  y no  por  falta 
de  voluntad  por  parte  de  las  empresas  que  han  de  pagar 
la  indemnización,  y no  porque  yo  crea  de  ningún  mo- 
do que  los  criaderos  de  Riotinto  se  agoten  en  este  si- 
glo ni  en  el  que  viene;  pero  es  muy  posible  que  den- 
tro de  más  ó ménos  tiempo,  en  algún  punto  del  globo 
se  descubran  criaderos  semejantes  con  una  ley  mucho 
más  elevada,  y en  ese  caso  ya  las  minas  de  la  provin- 
cia de  Huelva  de j aria n de  dar  utilidad  y de  ser  explo- 
tables, y los  propietarios  arruinados  se  encontrarían 
para  responder  de  sus  fincas  con  una  prenda  sin  va- 
lor; de  modo  que,  de  realizarse  este  caso,  que  está  en 
lo  posible,  sucedería  que  esta  ley,  contra  la  intención 
de  sus  autores,  no  seria  ya  una  ley  de  protección  in- 
merecida, no  seria  ya  una  ley  de  perjuicios  inmotiva- 
dos, sino  que  vendría  á ser  solo  y únicamente  una  ver- 
dadera ley  de  despojo,  y no  se  pueden  ni  se  deben  prc* 
sentar  y sostener  aquí  leyes  que  puedan  tener  tan  fa- 
tales consecuencias. 

Yo  espero,  Sres.  Diputados,  que  este  proyecto  so 
ha  de  variar  en  mucho;  pero  son  tan  grandes  las  va- 
riaciones que  es  preciso  introducir  en  su  articulado, 
y todavía  más  que  en  su  articulado  en  su  doctrina  y 
en  su  espíritu,  que  yo  entiendo  que  es  necesario  reti- 
rarlo, porque  consentir  tan  solo  en  algunas  modifica- 
ciones, eso  no  vendría  á satisfacer  las  deseos  de  las 
partes  interesadas,  ni  la  conciencia  misma  de  la  Comi- 
sión, si  es  que  la  Comisión  tiene  en  cuenta  la  realidad 
de  los  hechos  y de  la  situación  en  que  se  lia  colocado; 
porque,  Sres.  Diputados,  yo  no  tengo  la  esperanza  da 
que  las  razones  mías  puedan  llegar  á convencer  á h 
Comisión  ni  á nadie,  ni  creo  tampoco  que  las  razones 
mucho  mejores  y los  poderosos  argumentos  expuestos 
por  mis  compañeros  en  este  ataque  han  llevado  al 
ánimo  de  la  Comisión  el  convencimiento  de  que  anda 
equivocada-  pero  se  ha  producido  el  siguiente  hecho 
que  todos  habéis  presenciado:  la  Comisión  nos  ha  di- 
cho, nos  ha  declarado  que  la  situación  de  las  minas 
con  relación  á la  riqueza  agrícola,  pecuaria  y forestal 
de  la  provincia  de  Huelva  es  tal  y ha  creado  tales  con- 
flictos, que  los  procedimientos  ordinarios  y las  leyes 
comunes  no  son  bastantes  para  llevar  la  calma  á esos 
intereses;  nos  ha  dicho  que  este  proyecto  da  ley  viene 
forzosamente  para  conciliar y para  satisfacer  ambos  in- 
tereses, y resulta,  Sres.  Diputados,  que  los  propieta- 
rios de  la  provincia  de  Huelva,  á quienes  parece  que 
se  quiere  favorecer  con  esta  ley,  protestan  contra  ella 
de  todos  modos,  por  sus  periódicos,  por  sus  diputados 
provinciales,  por  sus  Senadores  y Diputados  á Corlea, 
por  las  personas  más  interesadas  en  aquellos  distritos, 
como,  por  ejemplo,  el  Sr,  Sánchez  Bedoya,  que  hace 
poco  ha  llegado  á Madrid  con  las  impresiones  que  allí 
hay  respecto  al  proyecto  de  ley,  y que  espero  ha  de 
exponer  para  mayor  ilustración  del  asunto.  Aquí  te- 
neis,  pues,  la  reprobación  manifiesta  y terminante  de 
uno  de  los  interesé  que  tratáis  de  proteger. 

En  cuanto  á los  intereses  de,  las  empresas  mineras, 
¿no  habéis  oido  la  voz  elocuente  y leal  del  Sr.  Car- 
bailo  declarar  que  este  proyecto  no  satisface  á los  in- 
tereses de  esas  empresas  y que,  al  contrario,  les  per- 
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judica  mucho?  Pues  si  la  ley  que  de  ciarais  de  conci- 
liación y de  satisfacción  para  todos  es  una  ley  de  guerra 
y de  desgracias  para  todos,  ¿qué  empeño  teneis  en  sos- 
tenerla? ¿No  veis  que  vuestro  propósito  lia  fracasado 
por  completo? 

No  quiero  molestar  por  mas  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara:  después  de  la  discusión  que  ha  habido  acerca 
de  esta  cuestión  de  humos,  no  me  queda  más  que  su- 
plicar á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
con  su  justificación  de  todos  tan  conocida,  que  es  entre 
nosotros  axiomática,  se  sirvan  hacerse  cargo  de  estos 
razonamientos,  y si  en  ellos  encuentran  algún  ele- 
mento do  verdad  y algún  término  de  conveniencia,  se 
dignen  retirar  el  dtctáineu  objeto  de  este  debate, 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3*  S.  como  déla 
Comisión. 

ElSr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Señores  Diputados, 
el  individuo  de  la  Comisión  llamado  eo  cumplimiento 
de  su  deber  á contestar  á Las  observaciones  hechas  al 
proyecto  por  el  Sr.  Figuera  Sil  vela,  empieza  pidiendo  ¡ 
perdón  á la  Cámara  si  da  comienzo  á sus  mal  perjeña- 
das  frases  en  un  tono  quizás  no  del  todo  elevado  y tan 
en  armonía  como  merece  siempre  la  consideración  á 
esta  Cámara,  Entre  las  tradiciones  populares  de  las  : 
cuales  ha  aparecido  siempre  rica  nuestra  Patria,  hay 
una  que  cuenta  que  habia  en  un  pueblo  de  Oastilla  un 
herrero  que  á fuerza  de  machacar  se  le  olvidó  el 
oficio.  Pues  bien;  va  de  tal  manera  discutido  este 
asunto,  se  han  expuesto  por  todos  y cada  uno  de  ios 
señores  que  han  tomado  parte  en  la  discusión  tales 
argumentos,  tales  razones,  tales  consideraciones,  que 
yo  me  voy  temiendo  que  no  quede  nada  que  decir  ni 
en  apoyo  ni  en  contra  del  proyecto  que  ia  Gomision 
está  llamada  á sostener,  Pero  yo  pregunto  á la  Cáma- 
ra : ¿en  el  momento  en  que  nos  encontramos,  á la  hora 
en  que  este  individuo  de  la  Comisión  con  sus  escasas 
facultades  empieza  á usar  de  la  palabra,  se  halla  la 
Cámara  más  convencida  que  antes?  ¿se  halla  la  Cámara 
en  una  situación  de  mayor  conocimiento  del  asunto 
que  traemos  entre  manos?  Yo  no  sé  si  todos  los  seño-  i 
res  Diputados  estarán  conformes  con  mi  opinión;  pero 
yo  creo  que  de  tal  manera  se  ha  sostenido  por  una  y 
otra  parte  la  opinión  que  cada  cual  ha  intentado  defen- 
der, que  los  Sres.  Diputados  que  no  han  tenido  una 
intervención  directa  en  este  asunto,  que  por  sí  mismos 
no  han  estudiado  el-  expediente,  no  han  podido  formar 
una  opinión  concreta,  en  virtud  de  la  cual  de  una  ma- 
nera razonada  y justa  puedan  emitir  su  voto  el  dia  en 
que  el  dictámen  llegúe  á votarse, 

La  Comisión  encargada  de  defender  este  proyecto 
ha  dicho,  en  mi  concepto,  todo  lo  que  podía  y debía, 
todo  lo  que  puede  y debe  decir  en  apoyo  de  su  dicta- 
men. ¿Seré  acusado  de  molesto  en  mi  discurso  si  des- 
pués de  tantas  opiniones  diversas  trato  de  llevar  al 
ánimo  de  los  Sres  Diputados  la  convicción  de  lo  que 
es  este  proyecto  y de  las  razones  en  virtud  de  las 
cuales  hornos  venido  á concretar  en  los  precisos  tér- 
minos de  una  ley  la  situación  de  las  minas  de  Riotin- 
te  respecto  á las  industrias  agrícola  y pecuaria  ? Con 
dolor  lo  digo:  esta  es  la  segunda  ó tercera  vez  que  la 
Comisión  se  ve  en  el  caso  de  decir  cuáles  han  sido  los 
procedimientos,  los  medios,  las  causas,  las  razones  en 
virtud  de  las  cuales  el  Gobierno  de  S.  M . en  su  primi- 
tivo proyecto,  y la  Comisión  en  el  que  ahora  tiene  la 
honra  de  defender,  han  venido  á concretar  en  los  pre- 
cisos términos  de  una  ley  la  solución  que  creían 


más  conveniente  para  las  industrias  pecuaria  y agrí- 
cola, y lo  que  la  imon  y la  justicia  aconsejaban  para 
este  caso  dificilísimo. 

Primer  hecho:  en  la  provincia  de  Huelva  existen 
desde  época  antiquísima  en  explotación  unos  criade- 
ros de  minerales  ferro-cupríferos  de  mayor  ó menor 
riqueza,  yen  este  terreno  no  voy  á entrar  de  ningún 
modo,  porque  me  reconozco  incompetente. 

Pero  es  el  caso  que  desarrollada  poco  ¿ poco  la 
explotación  de  esos  ricos  veneros  de  minerales  ferro - 
cupríferos  de  aquella  provincia,  nunca  ha  dejado  de 
estar  viva  allí  ia  explotación  de  los  mismos,  siendo  un 
hecho  de  todos  conocido  que  esa  explotación  vino  á 
parar  a manos  dei  Estado,  en  las  cuales  permaneció 
sin  protesta  de  nadie,  hasta  que  en  el  año  de  i 87 i,  si 
no  estoy  equivocado  (y  no  entro  á examinar  las  causas 
porque  respeto  las  razones  que  todos  han  tenido  co- 
mo móvil  desús  actos),  vino  á esta  Cámara  un  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  vender  las  minas 
del  Estado  llamadas  de  Riotínto  con  las  condiciones 
establecidas  en  aquel  mismo  proyecto  de  ley.  De  mo- 
do que  tenemos  un  período  de  tiempo  que  termina  en 
1871,  dentro  del  cual  el  Estado  ha  venido  explotando 
y beneficiando  por  su  cuenta  las  minas  ferro-cuprífe- 
ras de  la  provincia  de  Huelva,  sin  que  por  parte  de 
nadie  haya  mediado  protesta  de  ninguna  especie. 

Pues  bien;  me  interesa,  ó interesa  á todo  el  mundo, 
para  ver  si  llegamos  de  una  vez  á formar  completa 
idea  de  lo  que  es  este  proyecto  de  ley,  me  Interesa 
hacer  constar  que  durante  todo  este  tiempo,  que  du- 
rante toda  la  época  en  que  estas  minas  estuvieron  en 
manos  del  Estado,  y su  explotación  y beneficio  entre- 
gados á los  ilustradísimos  cuerpos  del  Estado  á quie- 
nes por  su  instituto  correspondía,  esa  explotación  y 
ese  beneficio  se  han  hecho  por  montones  y por  calci- 
nación ai  aire  libre  en  teleras.  Consecuencia  de  esta 
afirmación  absoluta,  irrebatible  é indudable,  es  que 
allí  donde  se  verifica  la  calcinación  de  los  minerales 
ferro-cupríferos  al  aíre  libre  y en  teleras  se  producen 
gases  que  puestos  en  contacto  con  el  vapor  acuoso  de 
la  atmósfera,  producen  ácido  sulfúrico  que  dañando  la 
vegetación  perjudican  á la  producción  en  todos  los 
terrenos.  Allí  donde  hay  las  mismas  causas,  es  nece- 
sario reconocer  los  mismos  efectos;  y sí  ahora  este  sis- 
tema produce  esas  emanaciones  qne  han  llegado  á lla- 
marse deletéreas  y que  se  dice  que  hacen  imposible 
i la  producción  agrícola  y el  desarrollo  de  la  riqueza 
pecuaria  de  la  provincia  de  Huelva,  necesario  es  sos- 
tener que  anteriormente  también,  puesto  qué  existían 
las  mismas  causas,  existían  también  los  mismos  efectos. 

Resulta  evidente,  sin  embargo,  el  hecho  qué  an- 
tes he  indicado,  y es,  que  hasta  1871,  hasta  que  el 
Estado  enajenó  la  propiedad  de  las  minas  de  Riotínto, 
viniendo  á hacerse  cargo  en  virtud  de  un  contrato  de 
venta,  y como  tal  oneroso,  de  la  propiedad  dé  las  mi- 
nas una  empresa  particular,  nunca  ha  habido  recla- 
mación por  parte  de  los  terratenientes  de  la  provincia 
de  Huelva'  ¿Qué  ha  ocurrido  después?  ¿Qué  ha  pasado 
desde  1871,  para  que  lleguen  las  cosas  á encontrarse 
en  un  estado  tal  de  tirantez,  en  un  estado  tal  de  difi- 
cultades, que  no  son  bastantes  los  procedimientos  ordi- 
narios que  las  leyes  tienen  establecidos  para  los  casos 
de  esta  naturaleza,  que  no  ha  bastado  nada  de  lo  que 
el  derecho  común  tiene  establecido,  para  que  el  Go- 
bierno de  S.  M,,  después  de  un  expediente  en  que  tan 
minuciosamente  aparecen  estudiadas  todas  las  cu  estío* 
nés,  oyendo  las  opiniones  de  todos  los  cuerpos  Cibui* 
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tativos  del  Estado  y teniendo  en  cuenta  las  opiniones 
de  todo  género  que  debian  ser  tenidas  en  cuenta  para 
la  resolución  de  este  arduo  problema,  se  baya  creído 
en  la  necesidad  de  traer  á la  Cámara  un  proyecto  de 
ley  supletorio  de  lo  que  no  dispone  la  legislación 
común? 

Pues  ha  ocurrido  lo  siguiente.  En  1871,  y apenas 
incautados  de  esas  minas  sus  compradores,  varios  pro- 
pietarios de  las  inmediaciones  de  las  minas  acudieron 
al  gobernador  de  la  provincia  haciéndole  presente  que 
con  los  humos  y con  los  gases  que  se  desprendían  del 
sistema  de  la  calcinación  aL  aire  libre  en  teler&s,  sus 
propiedades  sufrían  no  ya  daños,  sino  que  venían  á 
ser  verdaderamente  infructíferas,  Gomo  en  este  primer 
momento  las  peticiones  eran  individuales  y no  mu- 
chas, la  autoridad  tuvo  poco  que  decir:  con  coger  la 
ley  vigente  de  minería,  con  examinar  las  prescripcio- 
nes-que  esa  ley  tiene  establecidas  para  todos  los  casos  ! 
difíciles  que  puedan  presentarse  en  la  explotación  y en 
el  beneficio  de  las  minas,  tenia  bastante;  asíes  quena 
tenia  que  hacer  sino  una  sencilla  cosa,  que  era  decir: 
el  artículo  tantos  de  la  ley  de  minas  autoriza  al  ter- 
rateniente que  se  crea  perjudicado  por  los  humos  ó 
por  los  gases  desprendidos  del  laboreo  de  las  minas, 
para  que  pida  una  indemnización.  ¿Y  por  qué  medio? 
Por  el  medio  que  tienen  todos  los  ciudadanos  cuando 
se  ven  perjudicados  en  sus  derechos,  por  la  legislación 
civil.  Esto  no  tiene  nada  do  anómalo  ni  de  irregular 
ni  de  injusto. 

Pero  aquellas  reclamaciones,  en  un  principio  pocas, 
se  multiplicaron;  yo  no  sé  si  aumentaron  de  una  ma- 
nera justificada;  yo  no  sé  si  por  otro  género  de  com- 
binaciones se  fueron  comunicando  los  perjuicios  de 
unos  á otros  propietarios;  pero  el  hecho  es  que  de  dia 
en  día,  de  semana  en  semana,  de  mes  en  mes,  se  vio- 
ron  los  tribunales  de  la  provincia  de  Huelva  atestados 
por  un  sinnúmero  de  reclamaciones  contra  la  em- 
presa que  habla  comprado  las  minas,  en  demanda  de 
indemnización.  Este  es  el  segundo  estado  de  la  cues- 
tión. ¿Puede  nadie  considerarse  lastimado  por  verse 
en  la  situación  en  que  en  aquel  momento  se  encontra- 
ban los  propietarios  de  la  provincia  de  Huelva?  ¿No 
tenían  en  apoyo  de  su  derecho  las  declaraciones  del 
mismo  que  en  su  favor  hacia  la  ley  de  minas,  conce- 
diéndoles una  indemnización  de  danos  y perjuicios? 
¿No  fiaban  la  defensa  de  sus  intereses  y de  sus  dere- 
chos á los  dignísimos  tribunales  de  justicia,  que  por 
fortuna  en  España  no  han  prevaricado  jamás?  Pues 
entonces,  ¿de  qué  se  quejaban?  Se  quejaban,  y no  diré 
si  con  más  ó menos  justicia,  se  quejaban  de  una  cosa 
que  no  nacía  ni  de  la  inhabilidad  ni  de  la  falta  de  ac- 
tividad de  ios  jueces,  sino  de  la  imposibilidad  material 
en  que  nuestros  tribunales  se  vieron  para  despachar 
aquellos  expedientes  de  indemnización.  Se  fundaban 
en  la  lentitud  de  los  procedimientos,  sin  tener  en 
euenta  que  el  tiempo  no  es  más  que  uno  y que  eran 
tantos  los  expedientes  de  indemnización  que  en  aque- 
llos Juzgados  existían,  que  era  materialmente  imposi- 
ble, admitiendo  pruebas  y alegatos  y escritos  en  una 
y otra  forma,  resolverlos  todos  en  un  corto  plazo. 

Y en  esta  situación,  vuelven  á acudir  al  Gobierno 
los  propietarios  y dicen:  en  virtud  de  estas  considera- 
ciones, nuestros  pleitos  no  se  resuelven  nunca  (no  hay 
que  achacarlo  4 Otras  causas,  como  aquí  se  ha  hecho 
con  cierta  ligereza);  tú,  Gobierno,  encargado  de  velar 
por  los  intereses  de  todos,'  sácanos  del  estado  en  que 
pos  encontramos,  ven  á hacer  efectivo  el  precepto  de 


la  ley  de  minas,  ven  á auxiliarnos  con  una  declaración 
de  indemnización.  Y aquí  está  el  origen  de  este  pro- 
3recto  de  ley. 

Al  llegará  este  punto,  y hecha  la  historia  del  modo 
con  que  este  proyecto  lia  venido  á ser  presentado  á la 
Cámara,  me  he  de  hacer  eco  de  una  impresión  unáni- 
me en  todos  los  individuos  de  la  Comisión,  y es,  la  es- 
trañeza profunda,  el  verdadero  asombro  que  á todos 
nos  ha  producido  la  tenacidad,  la  rudeza  con  que  se 
ataca  este  proyecto  de  ley;  porque,  yo  debo  decirlo  con 
ia  misma  franqueza,  con  la  misma  lealtad  que  mis  de- 
más compañeros  de  Comisión  lo  han  hecho;  nosotros 
hemos  venido  aquí  creyendo  que  traíamos  en  este  pro- 
yecto de  ley*  resuelta  á favor  de  la  provincia  de  Huelva 
principalmente,  después  de  todo  con  justicia  para  to- 
dos, una  de  las  más  graves  cuestiones  que  pueden  pre- 
sentarse, por  la  contrariedad  en  que  aparecían  en 
aquella  provincia  dos  grandes  y respetables  intereses; 
y cuando  venimos  en  esta  convicción,  cuando  sostene- 
mos nuestro  proyecto  creyendo  que  servimos  de  una 
manera  leal  y beneficiosa  los  intereses  de  una  pro- 
vincia de  España,  los  intereses  de  todos,  nos  encontra- 
mos combatidos  de  una  manera  ruda,  de  una  manera 
como  hace  ya  tiempo  no  habia  visto  una  Comisión  com- 
batido un  proyecto. 

Es  un  hecho  también  incuestionable  que  las  ema- 
naciones producidas  por  la  explotación  de  los  minera- 
les de  las  minas  de  Biotinto,  Tharsis  y Los  Silos,  pro- 
ducen efectos  deplorables  en  la  vegetación;  y por  con- 
siguiente, de  este  hecho  que  no  puede  ponerse  en 
duda  ha  venido  á nacer  dentro  de  aquel  territorio, 
que  es  oi  más  ni  ménos  que  como  todos  los  otros  ter- 
ritorios de  nuestra  Patria,  una  lucha  entre  dos  ten- 
dencias, una  lucha  entro  dos  intereses:  entre  el  Interés 
minero,  que  es  en  aquella  provincia  uno  de  los  de  más 
valor,  dé  los  más  ricos  do  todos  los  de  España,  y el 
interés  agrícola  y el  pecuario,  que  es,  en  concepto  de 
este  individuo  de  la  Comisión  y de  algunas  otras  per- 
sonas mucho  más  competentes,  quizás  de  los  menores 
entre  todas  las  provincias  de  España.  * 

Ya  ha  dicho  un  compañero  mío  de  Comisión  que 
este  antagonismo,  que  esta  lucha  entre  dos  intereses 
locales  no  era  nueva,  y que  tan  no  era  nueva,  que  las 
leyes  la  habían  tenido  en  cuenta,  y la  habían  tenido  en 
cuenta  los  legisladores  en  algunas  de  sus  disposicio- 
nes, no  de  otra  manera  que  la  hubiera  tenido  en  cuen- 
ta cualquier  hombre  de  conocimientos  no  vulgares 
que  se  viera  en  la  necesidad  de  tener  que  fallnr  tm 
pleito  entre  uno  y otro  interés  dentro  de  una  provin- 
cia, que  es,  teniendo  en  cuenta  el  valor,  la  cuantía  do 
estos  propios  intereses,  y resolviendo  en  suma  á favor 
de  aquellos  que  por  los  beneficios  generales  que  re- 
portasen, por  la  riqueza  que  aportasen  á la  Nación  y 
por  otras  muchas  consideraciones  que  no  diré  porque 
conozco  la  competencia  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
hiciesen  preponderante  al  uno  y beneficioso  para  los 
intereses  generales  del  Estado.  ¿Qué  hay,  pues,  en  la 
provincia  de  Huelva?  Hay  el  desarrollo  de  la  industria 
minera,  qne  no  creo  haya  nadie  que  ponga  en  duda; 
industria  cuya  importancia  es  de  todo  el  mundo  reco- 
nocida; industria  que  yo  creo  el  principal  venero  de  ri- 
queza para  aquella  comarca;  y hay  el  interés  agrícola 
y ei  interés  pecuario,  perjudicado  por  este  otro  interés 
minero.  ¿Son  incompatibles  ambos  intereses?  De  aquí 
la  necesidad  de  esta  ley,  que  viene  á poner  término  á 
esta  incompatibilidad  en  cuanto  en  lo  humano  es  po- 
sible; de  aquí  la  necesidad  de  esta  ley,  que  viene  á 


IfÚMERO  80. 


Í52i 


Manjar  de  una  manera  clara,  de  una  manera  justa,  los 
inmensas  perjuicios  de  que  se  quejan  los  agricultores 
de  la  provincia  de  Huelva,  sin  comprometer  tampoco 
jii  abandonar  los  grandes  teneros  de  riqueza  que  la 
dación  encuentra  en  los  ricos  criaderos  de  Riotinto, 
Tharsis  y Los  Silos . Cuando  este  antagonismo  nace  y 
se  presenta,  no  hay  más  remedio  que  resolverlo  á favor 
de  aquel  interés,  de  aquella  industria  que  sea  más  de 
apreciar;  en  este  caso  en  favor  de  la  industria  minera. 

Pues  vamos  á examinar  este  punto,  que  es  ciar í si- 
mo,  Yo,  por  no  ofender  la  susceptibilidad  de  los  seño- 
res Diputados  de  aquella  provincia,  no  voy  á discutir 
si  el  suelo  de  la  provincia  de  Huelva  es  más  ó menos 
productivo,  no  voy  á discutir  si  la  producción  agrlco 
la  y pecuaria  de  aquella  parte  de  nuestro  territorio  es 
muy  rica.  Podría  hacerlo,  no  por  mi  propia  competen- 
cia, sino  porque  me  he  tomado  el  trabajo  de  pasar  la 
vista  por  una  Memoria  extensísima  presentada  con 
otros  antecedentes  á la  consideración  de  esta  Comisión 
y redactada  por  ingenieros  de  minas  y de  montes,  de 
donde  resulta  una  cosa  que,  sin,  fijar  la  atención  én 
otras  consideraciones,  aparece  de  todas  maneras  in- 
cuestionable, y es,  que  el  interés  predominante  en  la 
provincia  de  Huelva  es  el  interés  minero;  y como  to- 
das las  cosas  en  lo  humano  vienen  á traducirse  en  una 
miserable  cuestión  de  números,  no  hay  más  remedio 
que  ir  á buscar  las  cifras  que  vengan  en  apoyo  de  la 
o pini on  que  estoy  s a stentan do . 

¿Saben  los  Sres.  Diputados  la  cantidad  con  que  con- 
tribuye la  provincia  de  Huelva  por  razón  de  sus  in- 
dustrias metalúrgicas?  Pues  contribuye  al  Estado,  en  la 
época  á que  esa  Memoria  se  refiere,  cuya  fecha  no  re- 
cuerdo, pero  no  es  muy  remota,  por  1.500,000  pesetas 
anuales,  ¿Saben  los  Sres.  Diputados  la  cantidad  por  la 
cuál  contribuyen  anualmente  al  Estado  las  demás  in- 
dustrias existentes  en  aquella  provincia,  así  la  agríco- 
la como  la  pecuaria?  Pues  contribuyen  al  Estado  por 
la  cifra  de  342,000  pesetas.  Es  decir  que  la  medida 
de  la  desproporción  que  en  el  presente  caso  existe  en- 
tre la  producción  minera  y las  producciones  agrícola 
y pecuaria  en  la  provincia  de  Huelva,  está  en  la  pro- 
porción de  Í.20Ü.Ü00  reales,  para  que  á todos  nos  sea, 
más  comprensible,  y 6 millones  de  reales;  es  decir,  que 
es  cerca  de  cinco  veces  mayor  la  importancia  de  la 
riqueza  metalúrgica  que  la  importancia  de  las  rique- 
zas agrícola  y pecuaria  en  aquella  provincia.  Es,  pues, 
evidente  que  en  el  antagonismo  de  esos  intereses  en 
aquella  provincia  predomina  el  interés  metalúrgico, 

No  creo  que  después  de  los  argumentos,  débiles 
por  ser  míos,  fuertes  por  su  eficacia,  que  acabo  de  so- 
meter á la  consideración  de  la  Cámara,  habrá  quien 
respecto  de  esto  abrigue  la  más  pequeña  duda.  Pues  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute  tiendo  ni  más  ni  mé- 
Hos  que  á resolver  graves  cuestiones  que  desde  hace 
tiempo  se  vienen  ventilando  en  la  provincia  de  Huelva 
por  la  lucha  constante  de  estos  intereses,  en  el  sentido 
que  aconsejan  la  razón  y la  justicia. 

Aquellos  propietarios,  aquellos  terratenientes  se 
quejaban  de  que  no  les  bastaban  para  indemnizarles 
de  los  daños  y perjuicios  que  les  irrogaban  los  humos 
délas  minas  de  Riotinto,  los  procedimientos  ordinarios, 
porque  si  bien  su  derecho  no  era  por  nadie  cuestiona- 
do ni  negado,  el  cúmulo  grande  ríe  asuntos  que,  co- 
mo he  dicho  antes,  gravitaban  sobre  aquellos  tribuna- 
les de  justicia  bacía  imposible  que  de  una  manera 
rapida,  como  era  de  desear,  se  resolviesen  sus  recla- 
maciones. El  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  las  quejas 


de  los  propietarios  de  aquella  provincia,  envió  á la  pro- 
vincia de  Huelva,  á estudiar  sobre  el  terreno,  una  Co- 
misión compuesta  de  personas  facultativas  que  estu- 
diasen de  una  manera  acabada  y perfecta  cuanto  hacia 
referencia  á las  quejas  de  aquellos  propietarios,  y ave- 
riguasen también  cuál  era  la  importancia  de  los  inte- 
reses mineros  y cuál  la  importancia  de  los  intereses 
agrícolas  y pecuarios  en  aquella  comarca.  Y el  Gobier- 
no, después  de  haber  o ido  el  dictamen  de  la  Junta  su- 
perior de  minas,  después  de  haber  seguido  todos  los 
trámites  ordinariamente  establecidos  por  la  Adminis- 
tración del  Estado  para  la  tramitación  de  los  expe- 
dientes, después  de  haber  mandado  este  expediente  a 
informe  de  las  secciones  de  Hacienda  y Fomento  del 
Consejo  de  Estado,  y por  consiguiente,  después  do  ha- 
ber oido  ai  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y después  de  ha- 
berlo examinado  como  Gobierno,  presentó  á las  Cortes 
el  primitivo  proyecto  de  ley.  Pero  no  paró  ahí;  sino  que 
como  el  Gobierno  nunca  abriga  el  sentimiento  de  va- 
nidad, que  induce  á los  que  le  tienen  á no  aceptar  mo- 
dificaciones en  sus  proyectos,  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to llevó  su  benevolencia,  porque  se  trataba  de  los  inte- 
reses públicos,  y cuando  de  los  intereses  públicos  se 
trata,  toda  la  estima  es  poca,  llevó  su  benevolencia, 
digo,  hasta  el  punto  de  consentir  y acceder  á que  la 
Comisión  introdujese  en  el  proyecto  radicales  y pro- 
fundas modificaciones. 

Estas  modificacioues  las  reclamó  la  Comisión,  las 
defendió  la  Comisión  creyendo  que  mejoraban  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Gobierno  y que  favorecían, 
como  he  dicho  y vuelvo  á repetir,  los  intereses  de  los 
propietarios  de  la  provincia  de  Huelva,  no  ciertamente 
los  de  ios  propietarios  de  las  minas  de  Riotinto,  Thar- 
sis  y Los  Silos. 

Pero  aquí,  como  se  ha  combatido  tanto  el  proyecto 
y se  ha  echado  mano  de  todo  género  de  razones,  se  han 
sentado  algunas  afirmaciones  que  conviene  á la  Comi- 
sión examinar,  para  que  ei  Congreso  y cada  uno  de  sus 
individuos,  cuando  llegue  el  caso  de  emitir  su  voto,  no 
voten  cohibidos,  aterrorizados  por  el  temor  que  pueda 
inspirarles  el  que  lleguen  hasta  la  corte,  por  ejemplo, 
los  humos  que  produce  el  beneficio  de  minerales  en 
Riotinto,  Tharsis  y Los  Silos f para  que  se  restablezca, 
en  suma,  la  verdad  dé  los  hechos,  al  ménos,  Sres.  Di- 
putados, la  verdad  tal  cual  los  individuos  de  la  Comi- 
sión la  han  visto  consignada  en  documentos  extendidos 
por  personas  facultativas. 

Pues  bien;  del  estudio  que  todos  hemos  hecho  de 
los  antecedentes  de  este  proyecto  resulta  que  á pesar 
de  las  aseveraciones  que  aquí  se  han  hecho  por  perso- 
nas respetabilísimas,  y que  yo  por  mí  tendría  muy 
buen  cuidado  de  no  poner  en  duda  sí  no  estuviese  am- 
parado por  el  parecer  de  corporaciones  especiales,  los 
humos  que  produce  la  calcinación  de  los  minerales  de 
cobre  al  aire  libre  no  han  causado  jamás  daños  á la 
salud  pública.  En  ninguna  de  las  quejas  que  se  han 
elevado  á la  superioridad,  en  ninguno  de  los  lamentos 
que  han  llegado  hasta  el  Gobierno  se  ha  echado  mano 
de  este  recurso.  Nadie  ha  dicho  que  estos  humos  hayan 
producido  perjuicios  á la  salud  pública.  Hace  poco  se 
dijo  también  que  había  habido  temores  producidos  por 
la  efervescencia  de  las  pasiones  movidas  á impulsos  de 
esta  misma  cuestión,  y á nadie  se  le  ha  ocurrido  de- 
cir que  fuera  porque  produjese  perjuicios  á la  salud 
pública. 

Pues  además  de  esta  carencia  de  datos,  y es  de  ex- 
trañar que  no  se  tuviera  en  cuenta  esta  circunstancia 
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coando  se  reclamaba  contra  los  danos  producidos  por 
Los  humos  de  la  calcinación  do  minerales,  está  tam- 
bién la  opinión  facultativa*  porque  los  dignísimos  in- 
dividuos del  cuerpo  de  minas,  del  cuerpo  de  caminos 
y canales  y del  cuerpo  de  montes  que  redactaron  esa 
luminosísima  Memoria  declararon  que  los  humos  que 
produce  la  boníñc ación  de  esos  minerales,  no  eran 
dañosos  á la  salud;  y de  tal  manera  lo  declararon  que 
el  Consejo  de  Estado  en  uno  de  los  resultandos  de  su 
informe  afirma  que  es  un  hecho  inconcuso  que  esas 
humos  no  producen  alteración  en  la  salud  pública.  Hay, 
pues*  que  descartar  este  argumento;  hay,  pues,  que 
votar  bajo  el  convencimiento  profundo,  Incuestionable, 
de  que  esos  humos  no  producen  ninguna  alteración 
en  la  salud  pública. 

Pues  si  no  producen  esa  alteración,  ¿cuáles  son 
las  razones  que  mueven  á los  Sres.  Diputados  que  com- 
baten  este  proyecto,  para  hacerlo  de  la  manera  que  lo 
hacen?  Pues  tan  de  acuerdo  está  todo  el  mundoen  este 
asunto,  que  los  hechos  vienen  á demostrarlo  de  una 
manera  evidentísima.  Y observará  el  Congreso,  que  pa- 
ra fundar  mi  argumentación,  voy  refiriéndome  á los 
números,  porque  los  números  ensenan  mucho  en  to- 
das las  cuestiones. 

Si  tan  perjudiciales  y tan  deletéreos  fueran  los  hu- 
mos que  produce  la  calcinación,  estañan  deshabitadas 
esas  provincias.  Pues  nada  de  eso  sucede,  puesto  que 
la  estadística  demuestra  que  la  población  en  la  pro- 
vincia de  Huelva,  principalmente  en  los  puntos  inme- 
diatos á las  grandes  industrias  mineras,  ha  crecido  de 
una  manera  notabilísima  á medida  que  han  crecido 
las  calcinaciones  al  aire  libre.  Tal  vez  no  haga  esto 
fuerza  á algunos  Sres.  Diputados;  pero  me  parece  que 
tanto  pesa  este  argumento,  que  no  dudo  en  someterlo 
á la  consideración  de  ia  Cámara, 

Entre  las  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  higue- 
ra Silvela  (y  voy  á ver  si  me  voy  concretando  á lo 
más  principal,  porque  no  quisiera  dejar  nada  para  el 
dia  siguiente),  ha  habido  algunas  dedicadas  al  exa- 
men de  los  diversos  artículos  de  que  se  compone  el 
proyecto,  y contra  todos  ellos  ha  tenido  3.  S.  algo  que 
alegar. 

El  Sr.  higuera  Sil  vela  criticaba  la  redacción  del  ar- 
ticulo i.°  valiéndose  del  sistema  de  exageración  que  sé 
ha  seguido  en  esto  debate,  con  el  que  se  ha  acusado  á 
la  Comisión  y al  Gobierno  de  que  declara  de  utilidad 
pública  la  muerte  y el  vitriolo. 

Acerca  de  esto,  ya  mis  dignísimos  compañeros  de 
Comisión  ios  Sres.  Bosch  y Silvela  han  dicho  bastante 
á la  Cámara.  La  Comisión  no  ha  creído  nunca  hacer 
semejante  cosa;  todo  lo  contrario.  Lo  que  ha  querido 
buscar,  y se  alegraría  mucho  de  lograr,  es  que  por 
este  proyecto  se  ahorren  perjuicios  y se  ponga  paz  en- 
tre intereses  contrarios, 

¿Qué  es  io  que  se  encuentra?  ¿Es  una  redacción  de- 
fectuosa? Pues  la  Comisión,  como  ha  dicho  el  Sr.  Sil- 
vela,  no  tiene  la  pretensión  de  haber  acertado  con  la 
frase  más  propia;  y por  esto,  tratándose  de  una  cues- 
tión de  estilo,  no  creo  que  esté  tan  apegada  al  suyo 
que  no  admita  aquellas  modificaciones  que  pongan 
más  en  claro  su  pensamiento,  y que  no  dé  á entender, 
ni  aun  para  ios  más  aficionados  á poner  en  tortura  la 
frase,  que  lo  que  el  Gobierno  y la  Comisión  declaran 
de  utilidad  púbiipa  es  la  muerte  y el  vitriolo. 

Seguía  hablando  el  Sr.  higuera  Silvela  y decía: 
ít]Las  zonas!  ¿Para  qué  estas  zonas?  Yo  no  admito  esta 
división,  O los  humos  hacen  daño,  ó no  lo  hacen:  si  son 


nocivos,  allí  donde  hagan  daño,  allí  debe  expropiarse; 
donde  no  lo  hagan,  no  hay  necesidad  de  expropiar, n 

Pues  yo  le  voy  á decir  el  Sr.  higuera  que  no  só  si 
S.  S.  estará  de  acuerdo  con  los  otros  dignísimos  re- 
presentantes de  la  provincia  de  Huelva,  y no  sé  si 
querrá  conservar  el  staiu  quo  y lo  considerará  prefe- 
rible á que  se  busque  á la  dificultad  una  salida  de 
común  acuerdo;  pero  S.  3.  no  ha  negado  la  indemni- 
zación que  existe  desde  la  primera  legislación,  Pero  si 
la  indemnización  se  funda  (y  también  se  ha  dicho  ya 
esto,  aunque  sin  la  fortuna  de  haber  llevado  el  con- 
vencimiento á la  ilustrada  atención  de  los  Sres.  Dípu^ 
tados),  si  se  funda  la  indemnización  en  los  daños 
causados,  ¿cómo  es  posible  que  allí  donde  los  daños 
sean  ménos, .como  indudablemente  ha  de  suceder  á 
largas  distancias  del  punto  donde  están  establecidas 
las  teleras,  sean  los  medios  de  indemnización  que  se 
concedan  al  propietario  iguales  que  en  aquellas  otras 
comarcas  donde  por  su  proximidad  á las  teleras  estos 
daños  sean  de  tal  naturaleza  que  el  Gobierno  y la  Co- 
misión no  han  dudado  en  dar  á esa  zona  quecos  sufre 
el  nombre  de  arraáúdtf! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento;  si  S.  3.  piensa 
terminar  brevemente^  podrá  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra;  si  no,  tendrá  que  suspenderse  esta  discusión 
hasta  el  lunes, 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Yo,  Sr.  Presi- 
dente, si  no  fuera  muy  angustiosa  la  hora,  tal  vea 
podría  acabar  en  muy  pocos  minutos;  pero  si  S,  S.  es- 
tima que  abuso  de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  en- 
tonces dejaré  la  continuación  para  otro  día. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  S,  S,  continuar  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pues  si  el  señor 
higuera  admita  la  Indemnización  de  daños  y perjuicios, 
y no  puede  menos  de  conocer  que  los  daños  y perjui- 
cios no  son  iguales  á cortas  distancias  y á largas  dis- 
tancias de  los  criaderos,  no  puede  ménos  de  admitir 
de  buena  fé,  como  la  admitimos  todos,  la  indemniza- 
ción, Ya  ha  dicho  la  Comisión  que  no  tiene  tal  amor 
álo  que  ha  salido  de  sus  manos,  que  mo  admita  aquellas 
indicaciones  que  los  Sres,  Diputados  hagan  y que  con 
efecto  tiendan  á mejorar  el  proyecto;  pero  no  puede 
acceder  á que  desaparezcan  las  zonas,  porque  tiene  el 
convencimiento  profundo  de  que  los  daños  no  sím  los 
mismos  en  todos  los  sitios*  sino  que  son  mayores  ó me- 
nores según  la  proximidad  ó distancia  del  sitio  de  los 
criaderos. 

Decía  el  Sr.  higuera  que  no  entendía  que  la  ley 
de  venta  hubiera  hecho  ilimitada  la  explotación  délas 
minas  de  Riotinto;  por  consiguiente,  que  comprendía 
que  sin  tocar  ai  criterio  que  dio  el  legislador  á aque- 
lla ley  de  venta,  podían  ponerse  algunas  trabas  á la 
explotación.  Si  yo  no  hubiera  ofrecido  terminar  pronto 
mi  discurso,  yo  demostraría  al  Sr.  higuera  Silvela  que 
en  la  ley  de  venta  hecha  por  las  Oórtes  no  se  puso  li- 
mitación alguna,  ni  podía  ponerse,  porqna  las  cosas 
que  son  objeto  de  compra  y venta  llevan  consigo  en 
estos  casos  todas  las  consecuencias  de  la  verdadera 
propiedad,  y la  propiedad  de  las  minas  dé  Riotinto  era 
para  explotarlas  en  la  forma,  en  el  modo  y por  el  pro- 
cedimiento que  las  compañías  tuviesen  por  convo- 
veniente. 

Decía  el  Sr.  higuera  Silvela:  esto  es  pagar  la  culpa 
propia  con  el  peculio  ajeno.  No  ha  estado  exacto  S.  &; 
pues  qué,  ¿no  van  á pagar  las  empresas  propietaria* 
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de  Ríotlnto  y del  Tharsis  la  indemnización?  ¿Ño  van  á 
desembolsar  cantidades  no  pequeñas  para  indemnizar 
de  una  manera  acabada  á los  propietarios  de  Huelva? 

El  Sr.  Fíguera  y Sil  vela  hacia  un  cargo  á la  Co- 
misión por  haber  hecho  constar  en  el  proyecto  una 
circunstancia  que  la  Comisión  ha  declarado  de  una  ma- 
nera ingéuua  que  la  había  consignado  en  favor  de  los 
mismos  propietarios  agrícolas,  y es  la  que  se  refiere  á 
que  la  indemnización  se  hará  extensiva  á las  propie- 
dades urbanas  que  estuviesen  relacionadas  con  la  ex- 
plotación agrícola.  ¿Quiere  saber  el  Sr.  Fíguera  y Sil- 
vela  la  razón  de  esto?  Pues  es  la  siguiente.  Se  puede 
dar  el  caso  de  que  un  labrador  que  tenga  su  propie- 
dad en  la  zona  arrasada  ó en  cualquiera  de  las  otras 
tenga  también  en  esa  misma  propiedad  ó,  en  el  pueblo 
inmediato  alguna  casa  para  la  conservación  de  los  fru- 
tos ó para  el  cuidado  de  los  ganados  que  emplea  en  la 
explotación;  y como  por  virtud  del  proyecto  se  le  va  á 
privar  de  la  propiedad  y se  le  va  á dejar  sin  el  medio 
principal  de  la  explotación,  que  es  la  tierra,  dijo  la 
Comisión:  ¿pues  para  qué  quiere  ya  este  labrador  este 
edificio  si  ya  no  ha  de  tener  granos  para  encerrar,  ni 
ha  de  tener  que  cuidar  el  ganado?  Este  ha  sido  el  pen- 
samiento de  la  Comisión,  y por  eso  introdujo  en  bene- 
ficio de  los  propietarios  que  se  les  indemnizarán  tam- 
bién las  propiedades  urbanas;  pero  si  los  Sres.  Diputa- 
dos por  la  provincia  de  Huelva  no  admiten  este  crite- 
rio, la  Comisión  no  tendrá  mucho  que  violentarse  para 
transigir  en  este  punto. 

Voy  á concluir.  Después  de  lo  que  hemos  habla- 
do, después  de  haber  consumido  los  tres  turnos  en  con- 
tra y los  tres  turnos  en  pró,  yo  creo  que  la  cuestión  se 
encuentra  bastante  debatida;  yo  creo  que  los  Sres.  Di- 
putados habrán  podido  convencerse  de  la  intención 
recta  y del  interés  evidente  con  que  el  Gobierno  y la 
Comisión  han  emitido  su  dictamen  sobre  el  proyecto 
presentado  al  Congreso  y que  se  discute  en  este  mo- 
mento; y creo  que  convencida  la  Cámara  de  que  con 
el  sistema  de  explotación  que  actualmente  se  sigue  y 
que  anteriormente  se  ha  seguido  en  Huelva  no  hay  el 
menor  peligro  para  la  salud  pública,  y que  con  los  me- 
dios establecidos  en  este  proyecto  se  remedian  en  ab- 
soluto los  daños  y perjuicios  de  que  ya  desde  largo 
tiempo  venían  quejándose  los  agricultores  y dueños  de 
ganados  en  Huelva,  sin  perjuicio  de  que  la  Comisión 
admita  las  enmiendas  que  mejoren  evidentemente  la 
letra  y el  espíritu  de  la  ley,  este  proyecto  se  votará  en 
definitiva;  y yo  así  lo  ruego  al  Congreso,  pues  con  ello 
prestará  un  grandísimo  servicio  á los  intereses  de  la 
provincia  de  Huelva,  que  yo  ahora  defiendo  del  mismo 
modo  que  defendería  los  de  cualquier  otra  provincia 
de  la  Monarquía, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr,  PBESIDIjNTE:  Se  va  á proceder  á la  apro- 
bación definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 


y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  relativo  á 
la  construcción  de  un  camino  de  hierro  económico  que 
partiendo  de  las  minas  de  hierro  de  Sierra- Alhamí  lia 
termine  en  el  muelle  de  Almería,  {Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario,) 

El  Sr.  SECBBTABIO  (Garrido  Estrada);  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  al  Senado. 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  da 
que  la  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Oolegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  ordenando  que  cese  el  estado  de  la  escla- 
vitud en  la  isla  de  Cuba  habla  nombrado  presidente 
al  Sr.  Senador  D,  Manuel  SÜvela  y secretario  al  señor 
Diputado  D,  José  Porrüa. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á ios  Sres,  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley 
ordenando  que  cese  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 
{Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  referente  á la  proposición  de  ley  eximiendo 
dei  pago  de  derechos  el  título  de  Marqués  de  Placetas, 
concedido  á D.  José  de  Martínez  Fortun.  ( Véase  el  Apén- 
dice quinto  d este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, el  dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  auto- 
rizando á la  Diputación  provincial  de  Tarragona  para 
emitir  un  empréstito  de  3 millones  de  pesetas  con 
destino  á la  construcción  de  carreteras,  (Vtoeei  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PBESIDENTE;  Orden  del  día  para  el  lunes; 
continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Dictamen  sobre  exención  del  impuesto  de  rifas  á 
los  billetes  de  la  lotería  en  favor  de  los  pobres  de  París 
y España. 

Idem  sobre  exención  de  pago  de  derechos  al  título 
de  Marqués  de  Placetas. 

Idem  sobre  autorización  á la  Diputación  provincial 
de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  con  destino  á 
carreteras. 

Idem  de  la  Comisión  mista  sobre  cesación  de  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis  y media. 


SEIS  apéndices. 
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APENDICE  FRIMEBO  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES. 

CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  á los  artículos  i*  y 4.*  del  diclámen  relativo  al  proyecto  de  ley  de- 
clarando de  utilidad  pública  el  actual  sistema  de  calcinación  de  los  minerales 

de  cobre  en  la  provincia  de  Ihielva. 


Del  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA,  proponiendo  un  solo 
artículo: 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  admitir  y aprobar  la  siguiente  enmienda  al 
proyecto  de  ley  que  se  está  discutiendo,  por  el  cual  se 
declara  de  utilidad  pública  el  sistema  que  actualmen- 
te emplean  las  empresas  mineras  de  la  provincia  de 
Huelva  para  el  beneficio  de  los  minerales  de  cobre: 
fí Artículo  único.  En  el  término  improrogable  de  un 
mes,  á contar  desde  la  pnblicacion  de  la  presente  ley, 
cesará  el  sistema  de  calcinación  al  aire  libre,  que  em- 
plean actualmente  las  empresas  mineras  de  la  provin- 
cia de  Huelva  para  beneficiar  los  minerales  de  cobre.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  1 88  Q.— Fe- 
derico San  ches  Bedoyas  José  Sánchez  Arjona.=Ma- 
miel  Martin  de  Oliva.— El  Conde  de  Bagaes.=Manuel 
Delgado  y Zuleta,=Juan  Pérez  SanmilIan.=Luis  ®i- 
güera  y Silvela. 


Del  Sr.  PEEE2S  SANMILIiAT9\  á ios  artículos  í,° 
Y Vi 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  admitir  y aprobar  las  siguientes  enmiendas  al 
proyecto  de  ley  que  se  está  discutiendo,  y por  el  cual 
se  declara  de  utilidad  pública  el  actual  sistema  de  cal- 
cinación de  los  minerales  de  cobre  en  la  provincia  de 
Huelva: 

El  art,  1/  se  sustituirá  con  el  siguiente: 

Artículo  i.°  En  el  término  improrogable  de  seis 


meses,  á contar  desde  la  publicación  de  la  presente  ley, 
cesará  el  sistema  de  calcioacion  al  aire  libre,  que  em- 
plean actualmente  las  empresas  mineras  de  la  provin- 
cia de  Huelva  para  beneficiar  los  minerales  de  cobre. 

Dentro  del  mismo  término  de  seis  meses,  las  refe- 
ridas empresas  mineras  abrirán  por  su  cuenta  los  po- 
zos necesarios  en  que  puedan  sumirse  las  aguas  qne 
se  empleen  para  la  cementación. 

pasados  los  términos  referidos,  queda  prohibida 
la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  al  aire  libre.» 

Los  artículos  2.°  hasta  el  5,°  inclusive  del  proyecto 
de  ley  se  sustituirán  con  el  sigiente: 

(«Los  daños  y perjuicios  que  las  empresas  mineras 
de  la  provincia  de  Huelva  hayan  ocasionado  hasta  el 
dia  ú ocasionen  en  el  término  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo t (°,  á la  propiedad,  á la  agricultura  y á la  indus- 
tria, serán  debidamente  indemnizados. 

Si  no  hubiese  avenencia  entre  los  particulares  y las 
empresas  mineras  sobre  la  existencia  del  daño  ó per- 
juicio causado,  se  determinará  este  punto  por  los  tribu- 
nales competentes,  en  la  forma  y por  ios  trámites  esta- 
blecidos para  estos  casos. 

Una  vez  determinada  la  existencia  del  daño  6 per- 
juicio, bien  por  avenencia  de  las  partes  interesadas, 
bien  por  decisión  de  los  tribunales  de  justicia,  la  in- 
demnización de  los  daños  y perjuicios  causados  se 
fijará  en  la  forma  y por  los  trámites  que  para  casos 
idénticos  se  establecen  en  el  título  18  de  la  ley  para 
el  enjuiciamiento  civil. 

Art.  3.°  Las  costas  que  so  causen  para  determinar 
la  existencia  de  daños  y perjuicios  y la  cuantía  á que 
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24  DE  EEEBO  DE  1880, 


asciendan,  serán  de  cuenta  de  las  empresas  mineras 
en  el  case  de  que  éstas  fueren  condenadas  al  abono  de 
dichos  daños  y perjuicios. 

Art.  4.°  Igualmente  serán  responsables  las  em- 
presas mineras  de  la  provincia  de  Huélva*  una  vez 
trasformado  el  actual  sistema  de  caleiuacion  de  mine- 
rales al  aire  libre,  de  los  daños  y perjuicios  que  oca- 
sionen á la  propiedad,  á la  agricultura  y á la  industria 
con  el  nuevo  sistema  que  sustituyan;  debiendo  deter- 
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minarse  y apreciarse  dichos  danos  y perjuicios  cu  la 
forma  y por  los  trámites  que  establece  el  art,  5b  déla 
vigente  ley  de  minería, » 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  1880.= Juan 
Perez  Sanmilian,=Federico  Sánchez  Bedoya.=Manuel 
Martín  de  Oliva— Manuel  Delgado  y Zuleta,=José 
Sánchez  lipona.— El  Conde  de  Bagaes  ,=Luis  Figuera 
y.  Sil  vela. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  89. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  relativo  al  proyecto  de  ley  eximiendo  del  pago  del  impuesto  sobre  rifas 
á los  billetes  de  la  lotería  autorizada  por  el  Gobierno  francés  para  aliviar  á los 
pobres  de  París  y las  desgracias  de  varias  comarcas  de  la  Península . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dicíámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  eximiendo  del  impuesto  de  rifas  la 
lotería  organizada  en  París  con  objeto  de  socorrer  á 
los  pobres  de  aquella  capital  y las  desgracias  sufridas 
por  varias  comarcas  de  nuestra  Península,  ha  exami- 
nado este  asunto  con  la  debida  atención,  y de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  exime  del  impuesto  de  rifas  la 
venta  en  territorio  español  de  los  billetes  de  la  lotería 
que  el  Gobierno  francés  ha  autorizado  para  aliviar  con 
sus  productos  á los  pobres  de  París  y las  desgracias 
sufridas  por  varias  comarcas  de  la  Península, 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  1880  —Fer- 
nando Cos-Gayon,  presidente,  = Antonio  Can  tero  ,= 
Fermín  Hernández  Iglesias,  = Ramón  de  Armas  y 
Saenz,=Angel  María  Dacarrete.= Eduardo  Garrido 
Estrada,  secretario. 
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APÉNDICE  TEBCEEO  AL  NÚM.  89. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  camino  de 
hierro  económico  que  partiendo  de  las  minas  de  hierro  de  Sierra-AlhamiUa, 

termine  en  el  muelle  de  Almería. 

Art  2.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  el  concesionario  someterá 
á la  aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  quince 
dias,  contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley.  Las 
obras  deberán  quedar  terminadas  para  empezar  la  ex- 
plotación á los  diez  y ocbo  meses  después  de  la  apro- 
bación del  proyecto.  En  la  construcción  y explotación 
de  esta  línea  se  sujetará  el  concesionario  á todas  las 
prescripciones  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y del  reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878, 

Y el  Congreso  de  íos  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  Í880.=E1 
Conde  de  T oreno,  Preside nte.=Eduardo  Garrido  Estra- 
da, Diputado  Secretario.=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado 
Secretario, 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  concede  á D.  Guillermo  de  Marvell, 
vecino  y dei  comercio  de  New-Yorck,  la  construcción, 
sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  de  un. 
camino  de  hierro  económico  que  partiendo  de  las  mi- 
nas ó criaderos  de  hierro  de  Siera-Alhamilla  termine 
en  el  muelle  de  Almería, 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y disfrutará 
da  las  demás  exenciones  y privilegios  concedidos  por 
los  artículos  30  y 31  de  la  vigente  ley  de  ferro-carri- 
les. Esta  concesión  durará  noventa  y nueve  años. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  89. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Didámen  de  la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  ordenando  que  cese  la 

esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

La  Comisión  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  los  Cuerpos  Colegísladores  acerca  dei  proyecto  de 
ley  ordenando  que  cese  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba,  ha  examinado  este  asunto  con  la  debida  aten- 
ción, y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Cesa  el  estado  de  esclavitud  en  la  isla 
de  Cuba  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presen- 
te ley, 

Art.  2.°  Los  individuos  que  sin  infracción  de  la 
ley  de  4 de  Julio  de  1870  se  hallaren  inscritos  como 
siervos  en  el  censo  ultimado  en  187 i,  y continuaren 
en  servidumbre  ¿ la  promulgación  de  esta  ley,  queda- 
rán durante  el  tiempo  que  en  ella  se  determina  bajo 
el  patronato  de  sus  poseedores, 

El  patronato  será  trasmisible  por  todos.  los  medios 
conocidos  en  derecho,  no  pu  di  endo  trasmitirse  sin  tras- 
mitir al  nuevo  patrono  el  de  los  hijos  menores  de  12 
anos  y el  de  su  padre  ó madre  respectivamente.  En 
ningún  caso  podrán  separarse  ios  individuos  que  cons- 
tituyan familia,  sea  cual  fuere  el  origen  de  ésta, 

Art,  3.°  El  patrono  conservará  el  derecho  de  uti- 
lizar el  trabajo  de  sus  patrocinados  y el  de  represen- 
tarlos en  todos  ios  actos  civiles  y judiciales  con  arre- 
glo á las  leyes, 

Art,  4,°  Serán  obligaciones  del  patrono: 

1. °  Mantener 4 sus  patrocinados, 

2. °  Vestirlos, 

3. °  Asistirlos  en  sus  enfermedades. 

Retribuir  su  trabajo  con  el  estipendio  mensual 
que  en  esta  ley  so  determina* 


o,°  Dar  á los  menores  la  enseñanza  primaria  y la 
educación  necesaria  para  ejercer  un  arte,  oficio  ü 
ocupación  útil, 

6.°  Alimentar,  vestir  y asistir  en  sus  enfermedades 
á ios  hijos  de  los  patrocinados  que  se  hallen  en  la  in- 
fancia y en  la  pubertad,  nacidos  antes  y después  del 
patronato,  podiendo  aprovecharse  sin  retribución  de 
sus  servicios. 

Art,  5.°  A la  promulgación  de  esta  ley  se  entre- 
garán los  patrocinados  una  cédula  en  la  forma  que 
determine  el  reglamento,  haciendo  constar  en  ella  la 
suma  de  los  derechos  y obligaciones  de  su  nuevo 
estado. 

Art.  íb*  El  estipendio  mensual  á que  se  redera  el 
artículo  4,°  en  su  párrafo  cuarto  será  de  1 á 2 pesos 
para  los  que  tengan  más  de  18  anos  y no  hayan  alcan- 
zado la  mayor  edad.  Para  los  que  la  hayan  cumplido 
el  estipendio  será  de  3 pesos  mensuales. 

En  caso  de  inutilidad  para  el  trabajo  de  Los  patro- 
cinados, por  enfermedad  ó por  cualquier  otra  causa,  el 
patrono  no  estará  obligado  á entregar  la  parte  de  es- 
tipendio que  corresponda  al  tiempo  que  dicha  inutili- 
dad hubiere  durado, 

Art,  7,&  El  patronato  cesará: 

Por  extinción  medíante  el  orden  gradual  de 
edades  de  los  patrocinados,  de  mayor  á menor,  en  la 
forma  que  determina  el  art*  8.a,  de  modo  que  conclu- 
ya definitivamente  á los  ocho  años  de  promulgada 
esta  ley. 

Por  acuerdo  mútuo  del  patrono  y del  patroci- 
nado, sin  intervención  extraña,  excepto  la  de  los  pa- 
dres si  fueren  conocidos,  y en  su  defecto,  de  las  Jun- 
tas locales  respectivas,  cuando  se  trate  de  menores  de  . 


2 24  DE  ENERO  DE  1880. 


20  años,  determinada  esta  edad  en  la  forma  que  ex- 
presa el  art.  13, 

3. °  Por  renuncia  del  patrono,  salvo  sí  los  patroci- 
nados fueren  menores*  sexagenarios,  ó estuvieren  en- 
fermos ó impedidos. 

4. °  Por  indemnización  de  servicios  mediante  en- 
trega al  patrono  de  la  suma  de  30  á 50  pesos  anua- 
les,  según  sexo,  edad  y circunstancias  del  patrocina- 
do, por  el  tiempo  que  faltare  á éste  de  los  cinco  pri- 
meros anos  de  patronato  y el  término  medio  de  los 
tres  restantes, 

5. °  Por  cualquiera  de  las  causas  de  manumisión 
establecidas  en  las  leyes  civiles ,j  penales,  ó por  faltar 
el  patrono  a los  deberes  que  le  impone  el  art,  4.° 

Art  8.*  La  extinción  del  patronato  medíante  el 
órden  de  edades  de  los  patrocinados,  á que  se  redore  el 
párrafo  primero  del  artículo  anterior,  se  verificará  por 
cuartas  partes  del  número  de  individuos  sujetos  á 
cada  patrono,  comenzando  al  terminar  el  quinto  ano 
y siguiendo  al  final  de  los  sucesivos,  hasta  que  cese 
definitivamente  al  concluir  el  octavo* 

La  designación  de  los  individuos  que  deban  sa- 
lir del  patronato  mediante  la  edad  se  hará  ante  las 
Juntas  locales  con  un  mes  de  anterioridad  á la  termi- 
nación del  quinto  año  y demás  sucesivos. 

Si  hubiere  de  la  misma  edad  más  individuos  de  los 
que  deban  salir  del  patronato  en  un  mismo  año,  un 
sorteo  verificado  ante  dichas  Juntas  designará  los  que 
hayan  de  salir  del  patronato,  que  serán  los  que  ob- 
tengan número  niás  bajo,. 

Guando  él  número  de  patrocinados,  siendo  mayor 
de  cuatro,  no  fuera  divisible  por  éste,  el  exceso  aumen- 
tará un  individuo  á cada  una  de  las  primeras  desig- 
naciones, Si  el  número  de  patrocinados  no  llega  á 
cuatro,  la  designación  se  hará  por  terceras  partes*  por 
mitad,  ó de  úna  vez;  pero  la  Obligación  del  patrono  no 
será  exigidle  sino  al  final  del  sexto,  sétimo  ú octavo 
año  respectivamente. 

El  reglamento  fijará  la  forma,  método  y extensión 
de  los  registros  y empadronamientos  que  hayan  de 
servir  para  las  designaciones. 

Art.  9.°  Los  que  dejen  de  ser  patrocinados  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  art.  7.*,  gozarán  de  sus  dere  - 
chos civiles,  pero  quedarán  bajo  la  protección  del  Es- 
tado y sujetos  á las  leyes  y reglamentos  que  impon- 
gan la  necesidad  de  acreditar  la  contratación  de  su 
trabajo  ó un  oficio  ú ocupación  conocidos.  Los  que  fue- 
sen menores  de  20  años  y no  tuviesen  padres,  queda- 
rán bajo  la  inmediata  protección  del  Estado, 

Art.  10,  La  obligación  de  acreditar  la  contrata- 
ción de  su  trabajo  para  los  que  hayan  salido  del  patro- 
nato durará  cuatro  años,  y los  que  la  quebranten,  á 
juicio  de  la  autoridad  gubernativa,  asesorada  de  las 
J untas  locales,  serán  tenidos  por  vagos  para  todos  los 
efectos  legales  y podrán  ser  destinados  á prestar  servi- 
cio retribuido  en  las  obras  públicas  por  el  tiempo  que 
según  los  casos  determine  el  reglamento.  Trascu  ridos 
los  cuatro  años  á que  este  artículo  se  contrae,  ios  que 
fueron  patrocinados  di  frutarán  de  todos  sus  derechos 
civiles  y políticos. 

Art.  1 1 . Los  individuos  que  estén  coartados  á la  pro- 
mulgación de  esta  ley  conservarán  en  su  nuevo  estado 
de  patrocinados  los  derechos  adquiridos  por  iá  coarta- 
ción, podrán  además  utilizar  el  beneficio  consignado 
en  el  caso  cuarto  del  art,  7.°,  entregando  á sus  pa- 
tronos la  diferencia  que  resulte  entre  la  cantidad  que 
tuvieren  dada  y la  que  corresponda  por  indemniza- 


ción de  servicios  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo y caso  mencionados, 

Art,  12,  Los  individuas  que  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870  sean  libres  por 
haber  nacido  con  posterioridad  al  17  de  Setiembre  de 
1868,  estarán  sujetos  á las  prescripciones  de  aquella 
ley,  excepto  en  todo  lo  que  pueda  serles  más  ventajosa 
la  presente. 

Los  libertos  á virtud  de]  art.  19  de  la  expresada  ley 
de  1870  quedarán  bajo  la  inmediata  protección  del 
Estado,  y' obligados  á acreditar,  hasta  que  trascurran 
cuatro  años,  la  contratación  de  su  trabajo  y demás 
condiciones  de  ocupación  á que  se  refieren  los  artícu- 
los 9/  yr  10  de  la  presente, 

Art,  13.  Se  entenderá  que  son  menores  para  los 
efectos  de  esta  ley  los  que  no  hayan  cumplido  20  años, 
si  la  edad  puede  justificarse,  y en  caso  contrario  se  de* 
dncirá  ésta  por  las  Juntas  locales,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias físicas  del  menor,  próvio  informe  pe* 
ricial, 

Art.  14.  Los  patronos  no  podrán  imponer  á los  pa- 
trocinados, ni  aun  bajo  el  pretesto  do  mantener  el  ré- 
gimen del  trabajo  dentro  de  las  fincas,  el  castigo  cor- 
poral prohibido  por  el  párrafo  segundo  dei  art.  21 
de  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870.  Tendrán,  sin  embargo, 
las  facultades  coercitivas  y disciplinarias  que  deter- 
mine el  reglamento,  el  cual  contendrá  á la  vez  las  re- 
glas necesarias  para  asegurar  el  trabajo  y el  ejercicio 
moderado  de  aquella  facultad.  Podrán  también  los  pa- 
tronos disminuir  los  estipendios  mensuales  propprcio- 
nalmente  á la  falta  de  trabajo  del  retribuido,  según  ios 
casos  y en  la  forma  que  el  reglamento  fije. 

Art.  15.  En  cada  provincia  se  formará  una  Junta, 
presidida  por  el  gobernador,  y en  su  defecto  por  el 
presidente  de  la  Diputación  provincial,  compuesta  de 
un  diputado  provincial,  el  juez  de  primera  instancia, 
el  promotor  fiscal,  el  procurador  síndico  de  la  capital 
y dos  contribuyentes,  uno  de  los  cuales  será  patrono. 

- En  los  Municipios  donde  convenga*  á juicio  de  los 
respectivos  gobernadores,  y previa  aprobación  del  go- 
bernador general,  se  formarán  también  Juntas  locales, 
presididas  por  el  alcalde  y compuestas  del  procura- 
dor síndico,  uno  de  los  mayores  contribuyentes  y dos 
vecinos  honrados.  Estas  Juntas  y el  ministerio  fiscal 
vigilarán  por  el  exacto  cumplimiento  de  esta  ley,  y 
tendrán,  además  de  las  atribuciones  que  la  misma  de- 
termina, las  que  el  reglamento  les  confiera. 

Art.  1 6,  Los  patrocinados  estarán  sometidos  á loa 
tribunales  ordinarios  por  los  delitos  y faltas  de  que 
fueren  responsables  con  arreglo  al  Código  penal,  ex- 
ceptuándose de  esta  regla  los  de  rebelión,  sedición, 
atentado  y desórdenes  públicos,  respecto  á los  cuales 
serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar. 

Esto  no  obstante,  los  patronos  tendrán  derecho  á 
que  la  autoridad  gubernativa  les  preste  su  auxilio 
contra  los  patrocinados  qué  perturben  el  régimen  del 
trabajo,  cuando  su  acción  no  fuere  suficiente  para  im- 
pedirlo, pudlendo  aquella,  á la  tercera  reclamación 
justificada,  obligar  al  patrocinado  á trabajar  en  las 
obras  públicas  por  el  período  que  fije  el  reglamento, 
según  los  casos,  dentro  del  tiempo  que  reste  para  la 
extinción  del  patronato.  Si  el  patrocinado  reincidiere 
después  de  haber  sido  destinado  una  vez  al  servicio 
expresado,  lo  abandonase  ó perturbase  gravemente  el 
órden  del  mismo,  podrá  el  gobernador  general,  dando 
cuenta  razonada  al  Gobierno,  ordenar  que  se  le  tras- 
lade á las  islas  españolas  de  la  costa  de  Africa,  donde 
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permanece rá  sujeto  al  régimen  de  vigilancia  que  fija- 
re  el  reglamento, 

Art,  i 7.  El  reglamento  á que  se  refiere  esta  ley 
se  formará  por  el  gobernador  general  de  la  isla, 
oyendo  al  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  y al  Obispo 
de  la  Habana,  á la  Audiencia  de  esta  última  y al  Con- 
sejo de  administración,  dentro  de  los  sesenta  dias  de 
recibida  aquella,  y al  cumplirse  este  plazo  improroga- 
ble  publicará  y planteará  simultáneamente  dicha  au- 
toridad la  ley  y el  reglamento,  sin  perjuicio, de  remi- 
tirlo por  el  primer  correo  á la  aprobación  del  Gobier- 
no, que  resolverá  definitivamente  lo  que  corresponda 
en  el  plazo  de  un  mes,  previa  audiencia  del  Consejo 
de  Estado, 


Art,  18,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos  y disposiciones  que  se  opongan  á la  presente 
ley,  sin  perjuicio  de  los  derechos  ya  adquiridos  por  los 
esclavos  y libertos  conforme  ¿ la  de  4 de  Julio  de 
1870,  en  todo  lo  que  no  esté  expresamente  modificado 
por  los  artículos  anteriores. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  1880.=Ma- 
nuel  Sil  vela,  presidente.— Santos  de  Isasa.— El  Conde  de 
Bernar  — Cayetano  Sánchez  Bastillo —El  Conde  de  Te- 
jada de  Valdosera.— Rafael  Serrano  ALcázar.=El  Mar- 
qués de  Monsalud.=Francxsco  de  Armas,=lgnacio 
Visites —Amaro  López  Borreguero,=Eorique  Cisne- 
ros.— José  de  Cárdenas  Barón  de  Oovadonga.= 
José  Por  rúa,  secretario. 


.<38  A,  fe 


: 


. ...  ' . ‘ ■ ' - ■ 

■ ;{  i-;  c **  sr;.  ^i^ni5orií!t.h3  «jímxk  A . .<•?•* u^)íar¡7:..’¡  h n - 

6i  < if  V vi  í ••  S >í  1 ■ Tí  ui  <;:• 


.'j‘,  .;  . ri'.  .i-,  vi  j'm  XI  ■ . 

. f :M!i:  1 r,.  -ím - r-  V ■ <■  m • 1 < <$  * ••  '/  ■■•■-. 

•J4: . -í^n-ív  .i*í‘ •'-}£!£  ^rl  • til] . .H;"  , J.hv-  • t • : v r‘ < : - ^ * vA  pA  fe:*.í. ■ 


...r.iL  Kiste-I  A *7  ¿¡-  --lk.í>::  ••íi<t‘!S<j  «rfc  .oiO-vimá-aM  ’n  v yi  <>:  Lfiíibw 

f ííj  t'^ívoi-i *'»!»,  láñ  flofas&rw.r.  ¿í  ú títfwK*  jjwktáí  i?  **c*rr  •v.¡ít 

■ • 

' 

¡^.«vpí*  '■ 


...,*■  =. 


•*  ;,-•  j,l  * ■ rl'. 


' 


k '. 


' 


- r - 

* 

■ 


- 


*\ 

* 


| 1 /:  Lr  i?  8 - ' 


’• 

. 

. 

’ 

* 


■ 


TK^'ímtsí  • ’Jt 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  80. 


DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dkíámen  relativo  á la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  á Don 
José  Martínez  Fortun  por  la  concesión  del  titulo  de  Marqués  de  Placetas. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  de  É M. 
para  eximir  del  pago  do  derechos  el  título  de  Marqués 
de  Placetas,  concedido  á D.  José  de  Martínez  Fortun, 
ha  examinado  este  asunto  con  la  debida  atención,  y 
hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  el  autor  de 
dicha  proposición,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  Mf 


para  que  declare  exento  del  pago  de  los  derechos  cor- 
respondientes al  título  de  Marqués  de  Placetas,  de  que 
S.  M.  el  Eey  se  digno  hacer  merced  á D.  José  de  Mar- 
tínez Fortun  por  su  Real  decreto  de  12  de  Febrero  de 
1878, 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  1880.=José 
de  Reina,  presidente.  = Antonio  Cante ro,=Fran cisco 
de  Los  Santos  Guzman.=Antonio  Vázquez  Queípo,= 
Ramón  de  Armas  y Sasnz*=Fr ancisco  de  Paula  Ji- 
ménez y Gil. 
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APENDICE  SEXTO  AL  IfÚM.  80, 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 millones  de  pesetas  con  des- 
tino á la  construcción  de  carreteras  provinciales. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial do  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 mi- 
llones  de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  car- 
reteras provinciales,  ha  examinado  este  asunto  con  la 
lebida  atención,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í*  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de. 3 millones 
de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras 
provinciales. 

Art.  2. 6 Este  empréstito  estará  representado  por 
<5.000  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital  nominal 
cada  una. 

Art.  3/  Los  títulos  del  empréstito  se  denominarán 
^Obligaciones  destinadas  á la  construcción  de  carre- 
teras;» serán  al  portador  y llevarán  la  fecha  de  su 
emisión, 

Art.  á.°  Los  ingresos  procedentes  del  empréstito 
no  podrán  destinarse  á otros  objetos  que  á construir 
carreteras  provinciales  con  arreglo  al  plan  general  que 
se  apruebe, 

Art,  5t°  El  empréstito  se  dividirá  en  diez  emisio- 
nes de  300,000  pesetas  cada  una,  que  se  irán  sucesi- 
vamente realizando  á medida  que,  hechos  los  estudios 
facultativos  de  las  carreteras  provinciales  ó trayectos 
de  ellas  aprobados  como  preferentes  para  su  ejecución 
en  el  plan  general,  pueda  invertirse  la  cantidad  de 
cada  una  de  las  emisiones. 


Art,  6.*  Las  obligaciones  disfrutarán  el  interés 
anual  de  6 por  i 00,  pagadero  por  trimestres  que  ven- 
cerán en  31  de  Marzo,  30  de  Junio,  30  de  Setiembre  y 
31  de  Diciembre  de  cada  año,  y quedan  exentas  de 
toda  contribución  impuesta  ó que  se  impusiere  sobre 
las  mismas  por  encargarse  el  cuerpo  provincial  de  ha- 
cer efectivo  al  Estado  el  importe  de  los  tributos  de  esta 
clase  que  se  establecieren. 

Art,  7.*  La  Diputación  satisfará  á los  tenedores  de 
las  obligaciones,  en  cuanto  éstas  resultaren  amortiza- 
das, el  valor  nominal  de  las  mismas  en  metálico  y sin 
descuento  por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda 
que  se  crease,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa. 

Art.  B.°  La  amortización  comenzará  á los  dos  ano* 
de  hecha  la  primera  emisión,  y quedará  terminada  en 
el  plazo  de  diez  y seis  años,  La  amortización  se  efec- 
tuará por  sorteos  trimestrales,  y no  podrá  demorarse 
ni  disminuirse  el  número  de  obligaciones  que  corres- 
ponda amortizar  en  cada  trimestre , aunque  no  se  ha- 
yan emitido  todas  las  obligaciones,  entrando  por  con- 
siguiente en  sorteo  las  16,000  que  componen  el  em- 
préstito. La  Diputación  se  reserva  la  facultad  de  anti- 
cipar la  amortización. 

Art,  9.°  Para  seguridad  de  los  tenedores,  la  Dipu- 
tación consignará  anualmente  como  gasto  obligatorio 
las  cantidades  necesarias  para  el  pago  de  los  intereses 
y la  amortización  hasta  la  extinción  total  del  em- 
préstito. 

Art.  10.  La  Diputación  admitirá  por  todo  su  valor 
las  obligaciones  para  los  deposites  y fianzas  que  hu- 
bieran de  efectuarse  por  cualquier  concepto  en  sus 
cajas,  en  cuanto  lo  permita  ia  legislación  vigente. 
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24  DE  ENERO  DE  1880. 


Art.  11.  La  Diputación,  al  acordar  que  se  realice 
una  emisión,  teniendo  en  cuenta  las  circ  anstancias  es- 
pedales  del  mercado,  determinará  el  tipo  mínimo  á 
que  debe  efectuarse,  el  cual  no  podrá  bajar  en  ningún 
caso  del  90  por  100  en  metálico,  sin  deducción  alguna 
por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-monada  que  se 
crease,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa,  comisión, 
corretaje  ó cualquiera  otro  concepto.  Las  emisiones  se 
efectuarán  por  subastas  públicas  al  mejor  postor,  y en 
igualdad  de  proposiciones  por  prorateo  y sorteo  suple- 
torio para  las  fracciones.  Para  que  pueda  ser  admitida 
una  proposición,  deberá  formularse  por  escrito  y en 
pliego  cerrado,  acompañando  á la  misma  el  resguardo 
justificativo  dé  haberse  efectuado  en  la  Caja  de  La  Di- 
putación el  depósito  de  5 por  100  ¿él  importe  nomi- 
nal del  pedido. 

Al  dia  siguiente  de  hecha  la  adjudicación  ingre- 
sará el  proponente  en  la  Depositaría  de  fondos  provin- 
ciales el  10  por  iOG  del  precio  de  las  obligaciones  que 
hubiese  adquirido,  recibiendo  eu  cambio  el  correspon- 
diente resguardo  provisional.  Si  no  efectuase  el  pago 
de  este  plazo,  perderá  el  depósito  realizado,  que  queda- 
rá á beneficio  de  la  provincia  con  destino  á la  cons- 


trucción de  carreteras  provinciales.  En  el  termino 
máximo  de  un  mes  completará  el  obligacionista,  bajo 
pena  de  la  pérdida  en  la  propia  forma  del  15  por  lóG 
entregado,  eb  pago  de  las  obligaciones  mediante  el 
canje  del  resguardo  provisional  por  las  láminas  defi- 
nitivas. La.  Diputación  queda  autorizada,  al  disponer 
cualquiera  emisión,  para  dispensar  el  cumplimiento  de 
esta  base  en  lo  referente  al  depósito  para  tomar  parte 
en  la  subasta, 

Art.  12.  Para  procurar  el  exacto  cumplimiento  de 
las  condiciones  de  contratación  del  empréstito,  se  crea- 
rá una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obligaciones 
del  mismo.  Dicha  Comisión  se  compondrá  de  un  indi- 
viduo pprcada  1,000  obligaciones  emitidas,  y será 
elegida  anualmente  por  los,  tenedores.  Una  vez  hecha 
la  primera  emisión,  se  nombrarán  tres  vocales  aunque 
las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á i. 000,  y 
á medida  que  se  vayan  emitiendo  éstas  se  completará 
el  número  de  individuos  de  aquella. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  lSS0,=Ma- 
mu  el  Durán  y Bas.=Alberto  Bosch  — Joaquín  de  Gaa- 
tellarnau . =Maríano  Pons . —Félix  Berdugo . = José 
Ferrar, 


NÚMERO  00. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  26  DE  ENERO  DE  1880. 

SUMARIO,  Abreas  á las  dos  y mediarse  leo  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior. =Benuucia  ©1  cargo 
de  Diputado  ol  Sr,  Ay  neto,  y el  Congreso  queda  enterado.=Díscurso  del  Sr.  Posada  Herrera  acerca  de  la 
abstención  de  las  minorías »=Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*— Rectifica  el  Sr.  Posada  Herre- 
ra. =E1  Sr.  Boseh  (D,  Alberto)  retira  el  dictamen  concediendo  autorización  á la  Diputación  provincial  d© 
Tarragona  para  contratar  un  empréstito.— Orden  ded  dla:  Dictamen  do  la  Comisión  mista  sobre  eos  a sien  de 
la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba.=Se  loe  ©i  dictamen,  y queda  aprobado,=Aeto  seguido  se  lee  el  referido 
dictamen,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  y queda  definitivamente  aproba  do  .^Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  calcinación  do  los  minerales  de  cob  re  *=B.ee  tifie  aciones  do  los  Sres,  Piguera  Sil- 
vela  y Hernández  Dopez.=Se  leen,  y pasan  a la  Comisión,  diferentes  enmiendas  al  dictamen  sobre  calcina- 
ción — Aeuerda  el  Congreso  que  se  amplíe  un  turno  más  sobre  el  referido  dictámen*=Díseurso  del  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  en  contra. =Del  Sr.  Tenorio,  de  la  Comisión  .^Rectificaciones  de  los  dos  s enore  s.== Alusión 
personal  del  Sr,  Alba  Salcedo, =Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres,  Sánchez  Bedoya  y Boseh  (D.  Alberto).— 
Alusión  personal  del  Sr.  Martin  Dunas.— Se  suspende  esta  discusion.=Se  lee  por  primera  vez  una  en- 
mienda a este  dictamen,  del  Sr.  González  VaUariuo,=Fasa  á la  Comisión  de  Incompatibilidades  una  co- 
municación dando  cuenta  del  nombramiento  del  Sr,  Villálba  para  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación .—Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,— Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  24 
del  actual,  quédó  aprobada. 


Di óse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr.  A y neto  participando  que  renun- 
ciaba el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  la  circuns- 
cripción de  Palma  de  Mallorca, 


El  Sr.  FOSADA  HERRERA:  Pido  la  palabra  para 


dirigir  una  pregunta  ó una  interpelación  al  Gobierno 
de  S,  M.,  si  el  Gobierno  de  3.  M.  está  pronto  á con- 
testar. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Gá novas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno  está  dispuesto  á 
contestar  en  el  acto  á la  interpelación  del  Sr,  Posada 
Herrera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Posad^Herrera  tiene 
la  palabra. 
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26  BE  ENERG  BE  1880. 


El  Sr.  POSABA  HERRERA:  Señores  Diputados,  j 
he  usado  de  la  fórmula  reglamentaria  pregunta  ó in-  j 
terpelaciou,  porque  no  tenia  otro  medio  de  pedirla  pa- 
labra al  Sr.  Presidente;  pero  en  realidad  lo.  que  voy  á 
hacer  en  este  momento  es  un  ruego  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  no  \oyá  hacerle  pregunta, 
ni  á dirigirle  interpelación,  en  el  propio  sentido  de  la 
palabra. 

Me  levanto  á hablar,  señores,  con  mayor  miedo, 
aun  con  mayor  temor  queda  primera  vez  que  he  ten!-' 
do  la  honra  de  levantarme  en  el  Congreso.  Quince 
anos  hace  que  desde  estos  bancoá  no  he  dirigido  nun- 
ca la  palabra  á mis  amigos  y compañeros;  quince  años 
hace  que  no  he  tomado  parte  en  vuestras  discusiones, 
aunque  la  haya  tomado  en  vuestras  votaciones;  y no  he 
guardado  silencio  ciertamente  por  indiferencia  á la 
suerte  de  mi  Patria,  ni  por  personal  egoísmo;  le  he 
guardado  porque  la  gravedad  de  los  problemas  que  se 
lian  suscitado  en  mi  Patria  durante  ese  período  me- pa- 
reció cosa  superior  á mis  fuerzas. 

Cuarenta  años  hace  (y  no  se  asuste  la  gente  joven), 
cuarenta  anos  hace  que  tengo  la  honra  de  sentarme  en 
estos  escaños,  y en  cuarenta  anos,  jqué  de  cambios  so- 
cíales!  ¡Cuántas  clases  se  han  levantado!  ¡Guantas 
otras  amenguaron  ó decayeron  de  su  importancia!  ¡Qué 
movimiento  en  las  fuerzas  materiales  de  la  sociedad! 
¡Qué  variaciones  en  las  ideas  y en  los  sentimientos  del 
pueblo  español!  ¿Cómo  habéis  de  extrañar  que  yo,  que 
me  creía  competente  para  buscar  soluciones  políticas 
en  ta  época  en  que  á la  vida  publica  vine,  no  me  acó- 
bordara  ante  este  nuevo  cuadro,  ante  estas  diversas  si- 
tuaciones, ante  la  inmensidad  de  los  problemas  que 
los  tiempos  han  traido  sobre  nuestra  Patria  y que  los 
Gobiernos  y los  Diputados  tienen  la  obligación  de  re- 
solver? Por  eso,  señores,  habla  guardado  silencio;  y ya 
que  no  lo  aprobéis,  á lo  menos  creo  que  aprobareis  el 
temor  y la  modestia  que  le  inspiraron. 

Pero  un  suceso  grave  ha  ocurrido  durante  la  pre- 
sente legislatura;  un  suceso  que  creo  puede  poner  en 
peligro  el  prestigio  del  gobierno  representativo;  un 
suceso  coya  magnitud  á mí  me  abrumaría  si  no  con 
tase  con  la  benevolencia  de  los  Sres.  Diputados  de  uno 
y otro  lado  de  la  ©amara:  este  suceso  es  la  ausencia 
de  las  minorías  en  estos  bancos.  La  ausencia  de  las 
minorías,  señores,  es  perjudicial  á los  intereses  del 
país,  es  pei-judlciaLal  brillo  del  sistema  parlamentario, 
dañosa  á las  mayorías,  contraria  al  interés  de  las  mi- 
norías, y hasta  ai  interés  de  todos  los  Gobiernos  que 
se  sienten  en  aquel  banco.  (Señalando  al  banco  minis- 
ferial)  Yo  ya  sé  que  habrá  muchos  que  son  falsos 
consejeros  vuestros,  y me  dirijo  ahora  á la  mayoría, 
que  crean  que  das  mayorías  pueden  conservar  su  im- 
portancia cuando  las  minorías  faltan  de  estos  escaños. 
¡Ah,  señores!  Las  mayorías  conservarán  siempre  su 
autoridad  legal;  pero  cuando  no  tengan  con  quien  dis- 
cutir, Ies  faltará  siempre  la  autoridad  moral.  No.  hay 
en  el  mundo  más  que  dos  autoridades:  la  fe  y la  ra- 
zón: y es  necesario  que  á la  autoridad  de  las  mayo- 
rías y de  los  Gobiernos  acompañen  siempre  una  de 
estas  dos  autoridades  supremas.  De  tal  manera  está 
est,o  en  el  ánimo  de  todos,  que  si  un  Ministro  publica 
un  Real  decreto,  cuida  mucho  en  hacerle  preceder  de 
un  preámbulo,  como  prueba  de  que  tiene  razón. 

Solo  las  leyes  de  la  Providencia  no  tienen  preámbu 
los,  porque  esas  tienen  el  espíritu  de  la  razón  divina 
que  las  anima;  pero  todas  las  leyes  humanas  necesitan 
hacer  constar  antes,  para  ser  bien  obedecidas,  que  van 


¡ acompañadas  de  una  razón  que  las  ha  inspirado.  Pues 
| bien;  la  razón  en  estos  Cuerpos  se  escribe  en  el  Diario 
de  Sesiones  por  medio  de  la  discusión  que  aquí  tene- 
mos, y cuando  no  hay  discusión,  los  pueblos  pueden 
creer  que  las  mayorías  no  tienen  razón.  Ha  dicho  un 
filósofo  y poeta  español  de  la  época  romana,  que  cuan- 
do un  Individuo  resuelve  una  cuestión  sin  oir  á las  dos 
partes,  podrá  resolverla  en  justicia,  pero  que  no  es 
justo;  pensamiento  un  poco  conceptuoso,  pero  profun- 
dó; porque  vosotros,  señores  de  la  mayoría,  cuando  re- 
solvéis una  cuestión  sin  que  vaya  precedida  de  la  dis- 
cusión de  las  minorías,  por  regla  general  no  podéis  ser 
justos,  pues  aun  cuando  la  resolución  sea  justa,  vos- 
otros no  podéis  tener  conciencia  segura  de  vuestro  fa- 
llo, que  es  lo  que  necesitáis  para  ser  justos. 

No  hay  mayoría  ninguna,  por  sabía  que  sea,  por 
igual  que  se  considere  eL nivel  de  todos  sus  individuos, 
que  cada  uno  en  particular  pueda  tener  conocimiento 
de  todas  las  cuestiones  que  aquí  se  debaten;  puede  ha- 
ber en  cada  cuestión  20  ó 30  Diputados  que  de  ella 
tengan  conocimiento  anterior;  los  demás  no  pueden 
tener  ese  conocimiento  sino  por  medio  de  la  discusión: 
sin  la  discusión  se  vota  á ciegas;  al  ménos  el  país  pue- 
de tener  derecho  á creer  que  muchos  votan  sin  el  con- 
vencimiento y sin  la  conciencia  necesaria.  Y ese  inte- 
rés que  tienen  las  mayorías  lo  tienen  igualmente  las 
minorías;  porque  ¿qué  son  las  minorías  sin  el  derecho 
de  discutir?  Si  renuncian  á su  único  derecho,  que 
el  de  la  discusión,  ¿quá  será  de  sus  fuerzas?  Cualquie- 
ra que  sea  el  propósito  que  tengan  las  oposiciones,  ya 
extender  desde  aquí  una  nueva  doctrina  que  nos  lleve 
a mundos  desconocidos,  bien  sea  aspirar  al  poder  por 
medio  del  debate,  os  indudable  que  solo  concurriendo 
á ios  bancos  del  Congreso,  donde  tienen  asiento,  pue- 
den, cumplir;  con  su+  misión  y realizar  sus  toes. 

Ño  puedo  créer  tampoco,  aunque  esta  idea  se  haya 
esparcido  en  periódicos  naturalmente  adversarios  del 
Gobierno,  no  puedo  creer  tampoco  que  el  Gobierno  de 
S.  M<  tenga  interés  en  la  ausencia  de  las  minorías;  al 
contrario,  creo  que  es  el  primer  interesado,  porque  es- 
quíen tiene  más  provecho  de  que  las  leyes  salgan  de 
aquí  con  autoridad,  para  que  les  sea  más  fácil  cum- 
plirlas y hacerlas  cumplir. 

Ahora  bien,  señores;  ¿qué  es  lo  que  impide  quedas 
minorías  vengan  á tomar  asiento  en  estos  bancos?  (Y 
voy,  como  conoce  el  Congreso,  acercándome  al  punto 
principal  de  esta  conversación,  que  así  se  ha  llamado, 
que  vamos  á tener  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Mi- 
nistros y mi  humilde  persona.)  ¿Cuál  es  la  causa  de 
que  no  veamos  á las  minorías  en  sus  asientos  respec- 
tivos, discutiendo  con  el  Gobierno  de  S.  M,  las  impor- 
tantes cuestiones  que  aquí  se  debaten?  No  voy  á hacer 
la  historia  de  todos  los  antecedentes  de  este  asunto, 
ni  lo  necesito,  ni  ménos  voy  á subir  á las  causas  que 
yo  creo  pueden  ser  origen  de  este  y otros  fenómenos: 
mi  propósito  es  huir  en  el  día  de  hoy  de  toda  discusión, 
porque  mi  misión  es  de  paz,  de  conciliación  y armo- 
nía de  todos  lo  3 elementos  que  componen  esta  Cáma- 
ra; pero  no  puedo  ménos  de  recordar  que  el  motivo  de 
esta  casi  secesión  al  monte  A ven  tino  i'ué  un  incidente 
que  surgió  el  dia  en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  vino  con  sus  compañeros  á dar  cuenta  al 
Congreso  de  haber  merecido  la  confianza  de  S.  M. 

En  ese  dia  el  Sr,  Linares  Rívas  intentó  hacer  uso 
del  derecho  que  creía  asistirle  para  continuar  una  in- 
terpelación que  habla  dirigido  al  Ministerio  anterior, 
y para  ampliarla  en  contra  del  Gabinete  que  acababa 
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de  presentarse;  éhSiY  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros dió  sus  excusas  para  entrar  en  el  debate,  y no  ha- 
biendo sido  aceptadas  por  el  Sr,  Linares  Rivas,  después 
de  una  especie  de  fuego  de  guerrillas  entre  estos  dos  ; 
sonores,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  abandonó  el 
salón. 

Debo  decir  en  este  momento  al  Congreso  y á la 
Ración  toda  la  verdad;  no  participé  de  la  impresión  que 
géner&lméntc  había  producido  aquel  acto  entre  los  se- 
ñores Diputados,  Sea  que  á mí  no  me  parecía  la  exi- 
gencia del  Sr.  Linares  Rivas  completamente  reglamen- 
taria, seaqne  yo  estaba  con  la  espalda  vuelta  al  ora- 
dor  y creia  que  había  hecho  ademan  de  sentarse 
cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se 
ausentó,  mi  primera  impresión  no  fué  tan  desfavorable 
al  acto  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
pero  de  pronto  vi  que  sus  compañeros  de  Gabinete  va- 
cilaban en  segmírle;  vi  que  unos  estaban  de  pié  y otros 
■permanecían  sentados;  vi  que  en  muchos  individuos  de 
la  mayoría  ha bia  hecho  impresión  desfavorable  aquel 
seto,  y vi  estallar  de  pronto  la  tempestad  en  los  bancos 
dé  la  oposición;  y entonces  me  hice  cargo  de  Lo  que 
había  pasado,  y de  lo  cual  no  me  había  apercibido  hasta 
aquel  momento. 

Pues  ahora  bien;  yo  creo  que  ese  hecho,  que  es  el 
que  ha  producido  la  abstención  de  las  minorías,  no  hu- 
biera tenido  importancia  ninguna  si  desde  el  principio 
se  le  hubiera  presentado  bajo  su  verdadero  puntó  de 
vista;  pero  como  los  mayores  enemigos  de  cada  cual 
suelen  & veces  ser  sus  amigos,  sucedió  que  un  hecho 
que  tenia  una  explicación  sencilla,  y que  hubiera  vuelto 
fácilmente  la  tranquilidad  á todos  y él  curso  natural  á 
estos  debates,  fuó  tomando  proporciones,  hasta  llegar 
a creer  las  gentes  que  no  tenia  solución  ninguna. 

Y sin  embargo,  yo  pienso  que  la  importancia  de 
este  hecho  ha  procedido  de  un  supuesto  equivocado, 
y ha  procedido  también  de  cierta  reputación  que  tiene 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  { Risas ,)  Pre- 
guntábanle un  día  á cierto  desgraciado  reo  que  por 
qué  estaba  preso,  y él  contestó  con  mudha  tranquili- 
dad: «Señor,  un  mal  querer  y una  mala  fama,»  Y no 
se  debe  apesadumbrar  por  esto  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo-  de  Ministros;  porque  aunque  á S,  S.  no  me 
atreva  yo  á tenerle  por  bobo,  dice  el  refrán  que  mal 
de  muchos  consuelo  de  tontos. 

Todos  hemos  tenido  sucesivamente  esa  desgracia; 
yo  la.  he  tenido;  á mí  me  han  atribuido  determinadas 
cualidades;  he  padecido  bajo  el  poder  de  esa  influen- 
cia muchas  veces,  y hasta  ahora,  en  este  momento  sos- 
pecho que  . alguno  dirá  ¡qué  sospecho!  casi  lo  aseguro; 
«Este  discurso  del  Sr,  Posada  es  una  Jhabilidad  senil 
de  & S.» 

Pues  bien;  ol  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros tiene  un  órgano  de  voz  magnífico  y sonoro,  una 
palabra1  abundante,  rica  imaginación,  como  hombre 
meridional;  y do  todo  ese  conjunto  de  cosas,  que  yo 
envidio  y muchos  envidiarán,  resulta  que  su  elocuen- 
cia y su  manera  de  decir  tiene:  cierta  arrogancia,  que 
algunos  enemigos,  porque  siempre  los  enemigos  bus- 
can el  nombre  más  odioso,  llaman  con  un  calificativo 
que  yo  no  creo  bastante  parlamentario  y que  no  me 
atrevo  á decir  en  este  momento,  porque,  como  buen 
cristiano,  no  quiero  creer  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  esté  siempre  en  pecado  mortal 
{Risas),  y nada  ménos  que  en  uno  de  aquéllos  pecados 
que  la  doctrina  cristiana  nos  enseña  como  el  primero 
délos  pecados  capitales. 


Pues  bien,  señores;  de  esta  prooqu pación,  que  tal 
nombre  merece,  porque  yo  tengo  la  honra  de  conocer  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hace  muchos 
anos  y no  confundo  las  apariencias  con  la  realidad  de 
las  cosas,  de  esta  preocupación  ha  nacido  naturalmente 
el  creerse  las  minorías  ofendidas;  de  manera  que  las 
minorías  cedieron  al  torrente  de  cierta  opinión  gene- 
ral respecto  de!  acto  que  S*  S.  realizó  ausentándose  de 
pronto  en  aquellas  clrcunst  anexos.  Obraron,  pues,  por 
un  motivo,  razonable  y suficiente  para  decidir  á las 
personas  más  graves.  Y resulta  también  de  esto  que 
una  sencilla  explicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  diciendo  cuál  fuó  su  propósito  y cuál  su 
intención  en  aquellos  momentos,  habrá  deshecho  el 
error  en  que  las  oposiciones  incurrieron,  no  voluntaria- 
mente, sino  por  virtud  y por  efecto  de  las  circunstan- 
cias, y habrá  terminado  este  incidente,  volviéndola  mi 
juicio,  tengo  motivos  para  creerlo,  las  minorías  inme- 
diatamente á ocupar  sus  asientos  en  el  Congreso. 

Yo  ya  veo  la  cizaña  asomando  por  alguna  parte  la 
cabeza;  ya  veo  que  se  dirá  que  lo  que  yo  pido  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  son  explicaciones, 
y lo  que  las  minorías  quieren  son  satisfacciones.  Pues 
bien,  señores;  en  estos  casos  la  explicación  de  un  hom- 
bro honrado  y la  satisfacción  es  todo  una  misma  cosa. 
Lo  misino  satisface  la  deilda ni  que  la  paga,  que  el  que 
explica,  en  virtud  de  los  datos  que  presenta,  que  nada 
debe;  y pjr  eso  me  limito  yo  á pedir  dala  manera  más 
modesta,  poniendo  por  intercesora  á vuestra  amistad  y 
á todas  las  consideraciones  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  desee,  que  manifieste  francamen- 
te su  propósito  y su  intención  en  aquel  día;  oon  las  ex- 
plicaciones qne  S.  S,  dé,  creo  que  todos  han  de  quedar 
satisfechos.  Yo  lo  espero  de  su  carácter,  que  si  tiene 
algo  de  altivo,  tiene  también  mucho  de  generoso;  lo 
espero  por  interés  del  Parlamento,  en  que  casi  se  pue- 
de decir  que  he  nacido  ya  después  de  tantos  años  como 
estoy  en  él;  lo  espero  por  interés  de  la  mayoría,  y de 
la  mi  n o r xa,  y d el  Go  b i e r n o de  S , M , 

Una  sola  cosa  ruego,  para  concluir,  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  y es,  que  si  me  hace  la 
honra  de  dar  las  explicaciones  que  pido,  no  dirija  car- 
go alguno  á las  oposiciones  quemo  están  presentes,  que 
tiempo  vendrá  en  que  S.  S.  se  los  pueda  hacer  y en 
qué  pueda  discutir  con  los  individuos  que  las  compo- 
nen sin  dificultar  el  éxito  de  sus  explicaciones  provo- 
cando aquí  un  debate  antes  de  tiempo.  Y sí  S.  S.,  en  el 
ardor  de  su  imaginación  y en  el  calor  de  la  improvisa- 
ción, creyese  que  yo  era  un  adversario  en  este  momento, 
y arremetiese  conmigo  juzgándome  por  Ofuscación  mo- 
mentánea un  gigante,  le  advierto  que  ni  siquiera  va  á 
encontrar  aquí  un  rebaño  de  corderos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Señores  Diputados,  después  del 
discurso  que  aeabais  de  oir  á mi  antiguo  jefe  y com- 
pañero y amigo  el  Sr,  Posada  Herrera,  no  extrañareis, 
ni  8,  S.  mismo  debe  extrañarlo  tampoco,  que  sea  yo 
de  los  que  se  inclinan  á criticar  su  largo  silencio.  Pa- 
labra como  la  de  & S,,  que  de  tal  suerte  sabe  herma- 
nar el  más  perfecto  aticismo  con  las  formas  más  nobles 
y elegantes  de  la  elocuencia,  y autoridad  corno  la  de 
S.  S.T  ganada  en  cuarenta  años  de  vida  honrada  y ac- 
tiva en  estos  bancos  y fuera  de  ellos,  han  sido  siem- 
pre, y han  podido  ser  siempre,  tan  útiles  á la  Pátris 
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como  yo  deseo  y espero  que  lo  han  de  ser  en  el  dia 
de  hoy. 

Para  mí,  Sres.  Diputados,  para  mí,  y aun  para  mu- 
chos de  los  que  se  sientan  en  estos  bancos,  la  palabra 
del  Sr.  Posada  Herrera  tiene  un  eco  antiguo  y querido; 
me  produce  él  efecto  de  las  ideas  y de  los  recuerdos, 
revestidos  con  el  tinte  del  tiempo,  de  las  batallas  que 
juntos  hemos  reñido  en  las  difíciles  circunstancias  en 
que  juntos  nos  hemos  encontrado;  y aun  más  que  esto 
todavía,  de  la  larga  comunidad  de  ideas  y de  senti- 
mientos, en  la  esencia  de  los  cuales  me  lisonjeo  en 
creer,  aparte  de  las  circunstancias  políticas  que  divi- 
den á los  ministeriales  y á las  oposiciones,  que  esta* 
mes  y estaremos  toda  la  vida  conformes;  es  decir,  en 
aquellos  principios  esencialísimos  al  régimen  monár- 
quico-constitucional y parlamentario,  que  acaso  en  la 
escuela  de  3.  S.T  y al  lado  de  3.  S,,  he  aprendido  yo, 
más  que  en  parte  alguna. 

Por  esto,  señores,  la  forma  que  el  8r.  Posada  Her- 
rera ha  adoptado  en  el  último  instante,  cambiando  la 
palabra  pregimta  ó interpelación  por  la  palabra  ruego , 
á fin  de  dar  nombre  al  acto  que  acaba  de  llevar  á ca- 
bo, ha  constituido  para  mí  la  más  peligrosa  de  las  for- 
mas y la  más  peligrosa  de  las  palabras.  Un  ruego  de 
3,  S.  tiene  para  mí,  y tendrá  en  cualquier  caso  de  la 
vida,  más  importancia  que  ninguna  interpelación,  vi- 
niera de  donde  viniera. 

Por  fortuna,  y ruego  yo  al  Sr,  Posada  Herrera  que  no 
tome  esto  por  uno  de  esos  actos  de  más  ó menos  aparen- 
te falta  de  humildad  que  se  me  imputan;  por  fortuna, 
digo,  apenas  tengo  ya  nada  que  hacer  para  acceder  al 
ruego  del  8r.  Posada  Herrera,  porque  está  hecho  lo  que 
3,  3,  desea.  El  Sr.  Posada  Herrera,  como  claramente 
ha  manifestado,  no  desea  sino  que,  explicando  yo  los 
hechos,  como  los  explicare,  principalmente  porque  su 
señoría  ha  cometido  eu  la  relación  de  ellos  algunas  li- 
geras inexactitudes,  que  debo  rectificar,  haga  de  la 
manera  más  franca,  más  espontánea  y más  sencilla 
una  declaración,  que  todo  el  mundo  ha  oido  desde  el 
primer  instante,  de  mis  labios;  y es,  que  nada  me  había 
sorprendido  tanto  como  que  se  creyera  que  yo  habia 
inferido  ningún  agravio  á los  Sres.  Diputados  de  las 
minorías;  y que  me  sorprendía,  porque  no  solamente 
no  lo  habia  cometido,  sino  que  no  habla  tenido  la  más 
remota  intención  de  cometerlo.  Gomo  esta  declaración 
me  la  ha  oido  desde  el  primer  instante  todo  el  mundo, 
y como  la  he  hecho  espontáneamente  en  ei  Senado,  yo 
siento  no  tener  que  dar  más  al  Sr.  Posada  Herrera; 
que  si  más  tuviese  que  dar  y más  me  pidiera,  más  le 
darla,  por  el  ruego  que  S.  S.  me  ha  dirigido. 

Afortunadamente,  no  tengo  que  hacer  más  que 
repetir  lo  que  la  mala  inteligencia  de  las  cosas,  lo  que 
la  pasión  de  unos  y de  otros,  lo  que  la  precipitación 
con  que  se  forman  los  conceptos  políticos,  lo  que  mil 
causas  conocidas  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y que 
no  tengo  para  qué  exponer  latamente  ahora,  han  con- 
fundido y oscurecido  más  ó ménos  hasta  este  instante. 
Confundido  ó no,  hay  un  hecho  que  no  se  puede  ne- 
gar; porque  es  un  hecho,  no  solo  público,  sino  confi- 
dencial, y de  que  pueden  responder  todos  los  señores 
Diputados.  To  me  he  manifestado  constantemente  sor- 
prendido, sorprendidísimo,  de  que  se  pudiera  ver,  ni 
en  mi  actitud,  ni  en  mi  palabra,  ni  en  nada  de  lo  que 
yo  habia  hecho,  un  agravio;  yo  he  dicho  sin  excepción 
á todo  el  mundo  que  no  habia  hecho  más  que  efectuar 
lo  que  creía  un  derecho  indisputable,  que  no  puede 
ceder  en  agravia  ni  en  mengua  de  nadie.  He  añadido 


que  me  sorprendía,  porque  no  me  cabla  en  la  cabeza 
que  de  aquello  pudiera  nadie  agraviarse, 

Y como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr,  Posada  Herrera 
que  el  que  niega  una  deuda  no  tiene  que  pagarla,  con 
esto  solo  podría  yo  decir  que  habia  satisfecho  por  com- 
pleto los  deseos  del  Sr.  Posada  Herrera,  asintiendo  des- 
de luego  á su  ruego,  pero  sin  tener  que  darle  con  esto 
ningún  motivo  de  particular  agradecimiento,  porque 
con  esto  solo  nada  baria  por  S,  S.  que  no  estuviera  he- 
cho de  antemano.  Seria  de  mi  parte  de  donde  queda- 
ría siempre  el  agradecimiento  al  Sr.  Posada  Herrera, 
por  haberme  dado  una  ocasión  más  de  decirlo,  y de 
decirlo  pública  y solemnemente. 

No  tema  el  Sr.  Posada  Herrera,  si  bien  como  hom- 
bre tan  largamente  experimentado  en  estos  debates, 
ha  querido  y debido  acudir  á todo;  no  tema  3.  s.  que 
yo  aproveche  la  ocasión  para  dirigir  cargos  á nadie, 
y mucho  menos  á los  que  están  ausentes.  No  tema  que 
yo  venga  á dar  batallas  sin  necesidad,  ó antes  de  tiem- 
po, ó fuera  de  ocasioü;  porque  si  es  posible  que  en  los 
comienzos  de  mi  vida  política  haya  tenido,  como  to- 
dos, el  afan  de  batallar,  hoy,  francamente,  no  ando 
tan  escaso  de  batallas,  ni  tan  necesitado  de  ellas,  que 
las  busque  por  mero  entretenimiento,  (i lisas,} 

3i  en  otro  lugar  dije  algunas  cosas  que  pudieran 
sonar  á cargos,  fué  porque  en  cambio,  habla  hasta  en- 
tonces guardado,  sobre  los  durísimos  que  á mí  se  me 
hablan  dirigido  de  palabra  y por  escrito,  pública  y so- 
lemnemente, y en  todo  género  de  formas,  el  más  pro- 
fundo silencio.  Llevó  yo  mi  consideración  hacia  mis 
dignos  compañeros  que  militan  en  otras  filas  y que 
profesan  otras  opiniones,  hasta  el  punto  de  pasar  mu- 
chos y muchos  dias  sin  querer  defenderme,  sin  querer 
justificarme,  sin  querer  hacer  ni  mi  justificación,  ui 
mi  defensa  personal.  En  vano  muchos  dignísimos  se- 
ñores Senadores  y Diputados  de  la  mayoría  de  ambas 
Cámaras  acudieron  á mí  solicitando  mi  amistosa  vénía 
para  dirigirme  preguntas  é interpelaciones  que  me 
pusieran  en  el  caso  de  defenderme,  de  justificarme,  de 
rechazar  todos  los  cargos  que  se  me  hacían:  yo  rogué 
á todos  ellos  siempre  que  pude,  yo  pedí  á todos  ellos 
siempre  que  llegué  á tiempo,  que  me  dejaran  en  el 
estado  de  indefensión,  estado  que  yo  preferia,  en  aras 
de  la  paz  y de  la  concordia,  y para  no  ahondar  las  dis- 
tancias, á mi  propia  defensa  personal. 

Pero  llegó  nn  día  en  que  un  Sr.  Senador,  no  de  la 
Península,  y de  opiniones,  según  creo  {porque  yo  no 
juzgo  de  sus  opiniones  sino  por  lo  que  de  ellas  resul- 
ta) radicales,  se  levantó  en  el  alto  Cuerpo  Golegisia- 
dor,  y no  solo  me  excitó  muy  cortamente  y muy  be- 
névolamente  á que  diera  explicaciones  délo  ocurrido, 
sino  que  en  realidad,  en  estos  mismos  términos  bené- 
volos y eorteses  me  dirigió  cargos  que  yo  consideré 
grandes.  Entonces  ya  me  fue  imposible  negarme  á la 
defensa:  no  hubiera  ejecutado  entonces  un  acto  de  ab- 
negación personal,  ni  siquiera  un  acto  de  humildad, 
en  mí  ménos  eficaz  que  en  otros,  puesto  que  por  lo 
visto  no  se  cree  en  ella;  hubiera  faltado  á los  respetos 
debidos  ai  alto  Cuerpo  Colegislado r,  en  que  se  me  di- 
rigían aquellos  cargos;  hubiera  faltado  á mis  deberes 
para  con  la  Nación,  que,  si  me  permiten  el  silencio 
mientras  de  una  manera  directa  y solemne  no  se  me 
pregunta  por  mis  opiniones,  ó no  se  me  pregunta  por 
mis  hechos,  cuando  en  los  Cuerpos  Oolegisiadores,  de 
la  manera  solemne  y parlamentaria  que  la  Constitu- 
ción tiene  establecida,  se  me  pregunta  ó se  me  inter- 
pela, me  niegan  la  facultad,  moralmente  me  la  nie- 
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gan,  de  dejar  de  contestar,  Contesté,  pues,  en  defensa 
propia*  con  una  moderación  que  espero  reconocerán 
todas  las  personas  imparciales*  y qne  no  espero  reco- 
nozca Bl.gr;  Posada  Herrera,  porqué  la  situación  que 
ocupa  en  este  momento  le  impide  á mi  juicio  ese  gé- 
nero de  imparcialidad,  pero  con  una  moderación,  digo ( 
que  toda  persona  cuya  situación  le  consienta  hablar 
con  total  franqueza  de  estas  cosas*  reconocerá.  Me  de- 
fendí, y me  defendí  exponiendo  mi  relación  de  los  he- 
coos  enfrente  de  la  de  mis  adversarios, 

Bl  8r,  Posada  Henderá,  con  una  prudencia  que 
aplaudo,  y por  ,un  sentimiento  de  cautela  que  tampoco 
puedo  desaprobar,  se  ha  creído  hoy  en  el  caso  de 
hacer  la  indicación  á que  me  estoy  refiriendo;  pero 
aunque  8.  S,  no  hubiera  hecho  semejante  indicación, 
ni  hubiera  provocado  las  explicaciones  especiales  que 
sobre  este  punto,  especial  también*  estoy  dando*  S.  8. 
puede  estar  seguro  de  que  espontáneamente  en  el  día 
de  hoy,  después  de  haberme  defendido  en  el  Senado* 
no  habiéndome  atacado  S.  S,*  pues  en  nada  me  ha  ata- 
cado, no  hubiera  salido  de  mis  labios  una  palabra  que 
pudiera  ser  adversa,  ni  molesta*  ni  contraría  á los  se- 
ñores de  la  oposición,  que  están  ausentes. 

Voy,  pues,  ya  á la  exposición  de  los  hechos,  en  que 
tiene  que  haber,  aunque  de  poca  importancia,  algunas 
rectificaciones  de  lo  que  el  Sr.  Posada  Herrera  ha  ex- 
puesto, por  haber  estado*  como  S,  S,  mismo  ha  dicho, 
algo  distraído  en  los  instantes  en  qne  sobrevino  el 
incidente. 

Entre  las  causas  inmediatas  del  conflicto,  ya  que 
8,  S.  ha  creído  prudente  prescindir  de  otras  más  pro- 
fundas y generales,  ha  colocado  el  Sr,  Posada  Herrera 
como  la  principal  la  preocupación  que  hay,  ó la  idea 
general  que  hay  sobre  mi  carácter*  sobre  mi  preten- 
dida altivez,  ó soberbia*  si  S,  S.  quiere  llamarla  por 
este  nombre, 

Claro  está  que  de  esto  yo  no  tengo  de  qué  justifi- 
carme, ni  por  qué  defenderme.  ¿Qué  he  de  hacer  yo, 
sí  bien  ó mal  tengo  ya  esa  reputación  adquirida?  Con 
esta  reputación  he  estado  viniendo  aquí  cuatro  años 
antes;  con  esta  reputación  he  de  continuar*  por  des- 
gracia, viniendo  todos  los  dias  que  S.  M.  el  Rey  me 
' siga  dispensando  sn  confianza;  y aun  al  dejar  este  ban- 
co, con  esa  misma  reputación  continuaré  en  los  otros 
bancos  asistiendo  á los  debates  parlamentarios.  Así, 
pues*  cualidad,  preocupación  ó error  de  este  linaje, 
naturalmente  no  puede  entrar  para  nada  en  la  discu- 
sión. 

Lo  que  hay  que  ver  es  si  yo  en  aquel  dia  ejecu- 
tó algún  acto  especial*  que  autorizara  esta  creencia 
de  que  yo  procedo  con  altivez  ó soberbia  en  los  nego- 
cios públicos:  esta  será  la  cuestión  concreta;  porque  en 
cuanto  á la  reputación,  justa  ó injusta*  que  yo  creo  in- 
justísima* esa*  por  desgracia,  Ule  ha  de  acompañar 
toda  la  vida,  por  lo  ménos  .mientras  permanezca  en  la 
vida  pública*  y de  seguro,  segurísimo,  mientras  obten- 
ga la  confianza  de  8.  M.  el  Rey. 

Lícito  ha  de  serme,  sin  embargo,  decir,  y no  voy 
á decir  sobre  esto  sino  una  palabra  sola*  que,  en  rea- 
lidad, no  hay  nadie  que  se  me  acerque,  que  me  trate 
en  ninguna  de  las  esferas  de  la  vida*  que  se  haya 
apartado  jamás  de  mí  con  la  impresión  de  que  soy  un 
hombre  soberbio.  Esta  reputación  nace  quizá  de  que 
soy  un  hombre  convencido,  convencido  tal  vez  con  ex- 
ceso, pero  convencido,  y que  cuando  tengo  nn  con- 
vencimiento, errado  ó no,  ese  convencimiento  no  se 
separa  de  mi  conciencia  ni  de  mi  mente,  cualesquiera 


que  sean  las  dificultades  que  en  mi  camino  se  pongan. 
Si  esto  es  un  defecto,  séalo  enhorabuena,  pero  sépase 
cuándo  y en  qué  ocasiones  lo  es;  porque  cuando  no  'se 
trata  de  mis  convicciones  y de  mis  deberes,  yo  desafío 
á cualquiera  á que  cite  un  acto  particular  ó público 
mió  en  que  vaya  envuelta  ninguna  clase  de  soberbia. 

Pues  bien;  viniendo  ya  á los  hechos*  diré,  que  al 
honrarme  8.  M,  en  esta  ocasión  nuevamente  con  su 
confianza,  fui*  en  cumplimiento  de  mi  deber,  á expo- 
ner ante  el  Senado  la  significación  del  nuevo  Minis- 
terio que  presidia,  Apenas  la  había  expuesto  en  tér- 
minos breves,  éfhno  es  costumbre,  un  Sr,  Senador 
de  la  minoría  constitucional  se  levantó  y me  dirigió 
una  interpelación  sobre  la  formación  de  aquel  Mi- 
nisterio. 

Hay  qne  advertir  que,  como  todos  ios  Sres,  Dipu- 
tados saben,  pertenece  á aquel  alto  Cuerpo  el  ilustre 
general  que  presidió  el  anterior  Ministerio;  y que  una 
interpelación  sobre  la  crisis*  un  debate  sobre  la  crisis* 
parecía  que  tenia  su  propio  lugar  en  aquella  ¿ícasion, 
donde  se  encontraba  el  jefe  ilustre  del  Gobierno  salien- 
te, y donde  se  encontraba  el  jefe  del  nuevo  Gobierno, 

Par éceme  que  no  habrá  ningún  hombre  parlamen- 
tario y constitucional  que  no  declare  que  yo  tenia  ra- 
zón en  esto;  que  veia  con  completa  exactitud  las  co- 
sas, y que  no  solo  las  veia  tales  como  el  principio  par- 
lamentario exigía,  sino  que  las  vela  también  como  debe 
verlas  un  hombre  de  honor*  pero  un  hombre  honrado, 
un  hombre  de  delicadeza,  ¿Dónde  mejor  que  en  la  Cá- 
mara en  que  estaba  el  distinguidísimo  personaje  á quien 
yo  sucedía,  debía  apresurarme  á dar  explicaciones  por 
mi  aceptación  del  poder?  No  vacilé,  pues;  ni  debo  si  - 
quiera  recordar  que  la  igualdad  de  estos  Cuerpos  exi- 
ge que  se  acuda  al  primero  que  se  anticipe*  y que 
aquel  que  primero  se  apodere  de  una  cuestión,  aquel 
sea  el  primero  qne  la  discuta.  Sin  necesidad  de  esto,  y 
por  las  razones  anteriores,  ye  juzgué  que  debía  hacer 
lo  que  hice,  que  fué  levantarme  en  el  acto  y ofrecer 
una  contestación  inmediata  á la  interpelación  que  se 
me  exigía, 

Pero  habla  de  por  medio  la  costumbre  justa,  cons- 
tan  te,  inevitable,  de  que  después  deflfar  cuenta  á uno 
de  los  Cuerpos  Colegislado  res  de  la  formación  del  Mi- 
nisterio, viniera  el  Gobierno  á dar  cuenta  del  mismo 
hecho  al  otro  Cuerpo  Colegislador;  y por  eso  pedí  la 
venia  al  Senado,  y la  pedí  al  Sr.  Senador  interpelante* 
y les  dije:  «Yo  tengo  que  marcharme  en  este  instante: 
tan  pronto  como  haya  cumplido  este  deber,  volveré 
aquí;  pero  no  puedo  ménos  de  marcharme,*)  Y con 
efecto,  me  vine  á este  Cuerpo  Colegislador,  y en  el  Se- 
nado reconoció  todo  el  mundo  que  estaba  en  mi  dere- 
cho en  aquel  momento  y por  esta  circunstancia.  Las 
minorías  de  aquel  Cuerpo*  y el  Senador  que  me  Inter- 
peló, no  pnsieron  por  un  instante  ni  siquiera  en  duda 
ese  derecho;  pero,  no  sin  intención,  con  esa  intención 
legítima  que  se  trae  á los  debates  parlamentarios  en  pró 
de  los  intereses  respectivos  de  partido*  el  Sr.  Senador 
interpelante  insistió  mucho  y de  una  manera  muy  con- 
creta en  qne  ei  Senado  me  esperase  hasta  qne  volviera 
para  contestar  á la  interpelación.  Y con  efecto*  el  Se- 
nado, al  marcharme  yo,  suspendió  la  sesión  y se  que- 
dó esperándome;  esperándome,  Sres,  Diputados, 

Vine  aquí,  é hice  naturalmente  la  misma  exposi- 
ción* poco  más  ó ménos,  qne  acababa  de  hacer  en  el 
Senado;  y tan  pronto  como  terminé  de  hacer  esta  ex- 
posición* salieron  dos  ó tres  voces  de  los  bancos  de  las 
minorías  pidiendo  la  palabra.  Entonces  yo*  sin  necesi- 
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dad,  quizá  oficiosamente,  pero  animado  del  mejor  de-  : 
seo,  me  anticipé,  y usando  del  derecho  que  tienen  los 
Ministros  de  que  se  les  conceda  la  palabra  siempre  que 
la  pidan,  con  preferencia  á cualquier  otro  orador,  dije 
que  si  se  pedia  para  interpelarme  sobre  lo  que  acaba- 
ba de  decir,  ó para  pedirme  explicaciones,  debía  ad- 
vertir que  tenia  el  compromiso  de  volver  inmediata- 
mente al  Senado;  es  decir,  que  me  anticipé  á dar  las 
razones  por  qué,  si  se  me  interpelaba,  ó se  me  pregun- 
taba, ó se  me  pedían  explicaciones,  no  podía  darlas,  á 
causa  de  que  inmediatamente  me  marchaba  al  Sena- 
do. Entonces  fue  cuando  en  realida#  comenzó  el  inci- 
dente. 

Levantóse  el  Sr.  Diputado  Linares  Rivas,  y con  la 
habilidad  que  todo  el  mundo  le  reconoce,  y que  yo  no 
he  negado  nunca  á mis  adversarios,  intentó  demostrar 
que  yo  (en  lo  cual  tenia  razón)  me  habla  anticipado  á 
ver  lo  que  no  existia,  que  era  el  propósito  de  interpe- 
larme ó de  pedirme  explicaciones  sobre  la  crisis;  que 
yo  estaba  equivocado  en  eso,  porque  nadie  pensaba  en 
interpelarme  ni  en  pedirme  esas  explicaciones  en  nue- 
vas formas;  que  lo  que  había  era  que  estaba  pendiente 
una  proposición  desde  la  sesión  anterior,  en  defensa  de 
la  cual  el  Sr,  Linares  Rivas  tenia  la  palabra,  y deseaba 
continuar  usando  de  ella, 

¿Qué  proposición  era  esta?  Yoy  á recordársela  al 
Srt  Posada  Herrera  y al  Congreso,  porque  esto  fija  muy 
bien  los  términos  del  caso.  «Los  Diputados  que  suscri- 
ben, decía  la  preposición,  piden  al  Congreso  se  sirva 
celebrar  sesiones  extraordinarias,  para  la  discusión, 
cada  dia  más  urgente  y apremiante,  de  las  reformas 
de  Cuba  y de  los  presupuestos  generales  del  Estado.» 
Es  decir,  una  proposición  de  carácter  interior  del  Con- 
greso, de  esas  en  que  el  Gobierno  generalmente  no 
toma  parte,  aunque  pueden  tomarla  los  Ministros  Di- 
putados, como  en  todas,  como  en  las  cuentas  del  Con- 
greso, á título  de  Diputados,  El  Gobierno  verdadera- 
mente no  tenia  por  qué  tomar  parte  en  el  debate  de 
esta  proposición.  ¿Pues  no  hubiera  sido  irregular  que 
los  Ministros  Senadores,  por  ejemplo,  si  se  hubieran 
quedado  aquí,  hubieran  usado,  de  la  palabra  ni  en  pro 
ni  en  contra  de  lina  mocion  dirigida  á que  el  Cougreso 
celebrara  dos  sesiones  al  dia  en  lugar  de  una?  Si  yo 
entiendo  que  esto  en  el  fondo  era  antiparlamentario, 
que  esto  no  se  podía  hacer  moralmente,  aunque  nada 
lo  impida  legalmente,  ¿cómo  he  de  creer  que  aquella 
fuera  una  cuestión  de  Gobierno? 

Allí,  es  claro,  si  yo  me  hubiera  quedado,  como  Di- 
potado  hubiera  podido  decir;  «pues  á mí  me  parece 
que  no  son  necesarias  las  dos  sesiones  diarias;  npero 
pudiera  también  no  haberlo  dicho,  y salir  del  salón,  y 
dejar  al  Congreso  que  él  decidiera  si  hadan  falta  ó no 
las  dos  sesiones.  Esto,  Sres.  Diputados,  es  claro  y evi- 
dente. No  negaré  que  aunque  la  preposición  decía  eso, 
pudo  haber  otras  intenciones  y apostarse  con  otras  in- 
tenciones. Indudablemente  las  habría,  porque  si  no, 
esto  era  tan  sencillo  que  no  valia  la  pena  de  incomo- 
darse por  ello;  y tan  no  valia  la  pena,  que  ahora  mis- 
mo estoy  yo  dispuesto  á votar  esta  proposición;  es,  á 
saber,  que  cuando  haya  dictámenes  sobre  la  mesa  res- 
pecto de  los  proyectos  económicos  sobre  Ultramar  y 
de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  el  Congreso 
celebre  dos  sesiones  diarias,  á fin  de  terminar  más  bre- 
vemente. Desde  ahora  tiene  mi  voto  esta  proposición, 
y asi  acabaremos  más  pronto;  yen  lugar  de  pasar  aquí 
los  calores,  de  que  todos  nos  quejamos,  los  Sres,  Dipu- 
tados podrán  irse  con  buen  tiempo  á sus  casas,  y el 


Gobierno  dejar  de  trabajar  en  tiempo  en  que  el  traba- 
jar es  para  todos  difícil,  hasta  para  los  Ministros. 

Habia,  pues,  sin  duda  otra  intención,  y era  la  in- 
tención de  á propósito  de  esto  hablar  de  todo.  Y yo  lo 
pregunto  al  digno  Sr.  Posada  Herreras  ¿era  posible  que 
yo  así  me  apoderara  de  intenciones,  cuando  en  reali- 
dad le  está  á uno  prohibido  hasta  el  juzgar  de  las  que 
no  se  manifiestan?  Pues  ¿cómo  habla  de  hacerme  car- 
go para  proceder,  de  intenciones  que  no  resultaban  del 
texto  de  la  proposición?  Y en  todo  caso,  las  meras  im 
tenciones,  fuera  de  la  fórmula  reglamentaria  y parla  v 
mentaria,  ¿por  dónde  hablan  da  influir,  en  poco  ni  en 
mucho,  en  mis  actos?  Yo  no  tenia  interés  en  esta  pro- 
posición, ni  ningún  Ministro  tenia  por  qué  estar  pre- 
sente, ni  el  Gobierno,  propiamente  dicho,  necesitaba 
tomar  parte  en  ella.  Pues  bien;  partiendo  de  este  con- 
vencimiento, que  tengo  ahora,  como  tenia  entonces, 
mantuve  un  ligero  tiroteo  de  frases,  un  fuego  de  guer- 
rillas, según  lo  ha  calificado  con  oportunidad,  como 
siempre  califica  las  cosas,  el  Sr,  Posada  Herrera.  Hubo 
de  ambas  partes  tres  rectificaciones,  según  creo;  y no 
estando  levantado  el  Sri  Linares  Rivas,  porque  el  que 
estaba  levantado  era  yo,  que  era  el  que  hablaba,  pues 
no  podíamos  estar  los  dos  á un  tiempo  levantados  ni 
los  dos  estar  en  el  uso  de  la  palabra,  y yo  era  el  anteo 
á quien  se  la  había  dado  entonces  el  Sr.  Presidente, 
concluí  pronunciando  las  siguientes  frases,  que  el  Con- 
greso me  ha  de  permitir  que  repita; 

«Así, pues, con  la  venia  del  Congreso,  y con  la  vénia 
del  Sr.  Presidente,  el  Gobierno  se  retira  para  ir  al  Se- 
nado, no  sin  repetir  que  si  aquí  hay  ansiedad,  la  mis- 
ma, tan  grande,  y quizá  más,  hay  en  el  otro  Cuerpo, 
donde  tanto  como  aquí  se  espera  la  discusión.» 

Hay  aquí  algunas  otras  frases  que  ya  no  importan 
al  asunto;  pero  las  leeré,  porque  son  pocas,  y para  que 
se  vea  mi  completa  sinceridad; 

«Yo,  y en  esto  estoy  en  mi  derecho,  respetando  mu - 
chisimo  el  del  Sr.  Linares,  si  hubiera  de  tener  miedo  á 
un  debate,  mayor  miedo  mostrarla  por  el  que  mo  es- 
pera en  la  alta  Cámara,  que  por  el  que  habría  de  sos- 
tener aquí  esta  tarde.» 

Es  claro;  como  que  lo  de  aquí  era,  después  do  todo, 
para  mí  un  debate  que  carecía  totalmente  de  impor- 
tancia. 

Con  estas  palabras  exactas,  que  yo  no  he  visto  sino 
en  el  Diario  de  Sesiones}  y de  que  responde  no  solo  mi 
formalidad,  sino  también  la  lealtad  bien  acreditada  da 
los  taquígrafos  que  están  tomando  las  que  ahora  pro- 
nuncio y nos  están  ascuchando;  con  estas  palabras,  en 
esta  forma  tan  cortés,  me  despedí  yo  del  Congreso.  To- 
mó la  vénia  del  Presidente,  y saludé  á todo  el  mundo 
al  retirarme  para  cumplir  mi  deber  y usando  de  mi 
derecho.  Pero  ¿qué  aconteció?  Que  naturalmente,  dichas 
estas  palabras;  Con  la  vénia  del  Congreso , con  la  vénia 
del  Sr.  Presidente  me  retir  o , me  retiré  en  efecto;  y 
cuando  yá  estaba  saliendo,  el  Sr.  Linares  Rivas  pidió 
la  palabra,  y "el  Sr,  Presidente  no  llegó  á dársela;  y por 
lo  tanto,  yo  no  dejé  al  Sr.  Linares  Rivas  con  la  pala- 
bra, porque  nadie  se  la  había  dado,  y porque  yo  era  el 
único  que  la  tenia  hasta  entonces,  y que  había  conclui- 
do de  hablar,  y que  con  mi  última  palabra  y mi  saludo 
me  retiró. 

Estos  son  los  hechos,  tales  como  constan  en  el  Diario 
de  Sesiones,  Diario  de  Sesiones  redactado  bajo  la  lealtad 
de  los  taquígrafos  y redactores  del  Congreso,  que  no 
han  faltado  jamás  á ella,  y sin  que  yo  haya  tenido  ab- 
solutamente conocimiento  de  la  traducción  délas  notas 
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taquigráficas  hasta  que  después  se  publicaron  en  el 
É&trcMo  de  la  Gaceta  y m el  referido  Diario,  como  á 
ios  misinos  taquígrafos  les  consta  más  que  á nadie, 
pues  bien;  ¿qué  hubo  aquí  para  que  se  produjera  la. 
impresión  á que  el  Sr.  Posada  Herrera  se  ha  referido? 
yo  no  he  de  traer  aquilas  comentarios  que  mis  ami- 
gos oponían  en  aquel  instante  á ios  comentarlos  de  las 
oposiciones  sobre  mi  conducta;  ni  tampoco  las  inter- 
pretaciones adversas  que  se  hacían  del  acto  de  las  opo- 
siciones, tan  adversas  al  méuos  como  los  comentarios 
que  las  oposiciones  pudieran  hacer;  no;  ha  pasado  el 
tiempo;  estamos  en  un  terreno  de  imparcialidad,  y yo 
debo  decir  franca,  mgénua  y leal  mente  lo  que  creo; 
que  en  suma  es  lo  mismo  que  cree  el  Si\  Posada  Her- 
rera. Aquí  no  ha  habido  más  que  una  mala  inteligen- 
cia; aquí  ha  habido  una  mala  interpretación  de  mis 
palabras  y de  mis  actos,  y yo  personalmente  no  he  ne- 
gado nunca  que  esta  interpretación,  aunque  no  podía 
ménos  de  creerla  equivocada,  fuera  hecha  de  buena  fé, 
fuera  hecha  con  lealtad,  fuera  hecha  sin  níngnn  mal 
propósito. 

Lo  que  no  puedo  ménos  de  sostener  es  que  hubo 
una  mala  interpretación,  que  hubo  una  interpretación 
completamente  equivocada  de  mis  palabras  y de  mi' 
saludo.  Si  se  quiere  que  para  concluir,  yo  diga  aún 
cuál  fuó  la  causa  de  esta  interpretación,  á lo  ménos  la 
causa  principal  do  que  se  incurriera  en  esta  interpre- 
tación, tampoco  tendré  reparo  en  decirlo,  porque  fuá 
bien  notoria. 

Desde  el  primer  instante  en  que  tuve  ocasión  de 
encontrarme  casualmente  con  varios  de  los  dignos  in- 
dividuos de  las  minorías  (con  la  amistad  de  los  cuales 
me  honro,  así  como  con  la  intimidad  de  algunos,  como 
saben  el  Congreso  y el  país),  advertí  cotí  extrañeza  que 
la  mayor  parte  no  sabían  que  hubiera  yo  pronunciado 
las  frases  de  con  la  vénia  del  Congreso  y con  la  vénia 
del  Sr.  Presiden  te;  que  todos  partían  de  que  yo  sin  de- 
cir esas  palabras  me  había  retirado,  y de  que  el  moví’ 
miento  que  yo  había  hecho  después  de  dichas  estas 
palabras  de  con  la  vénia  del  Congreso  y del  Sr,  Presi- 
dente, movimiento  que  naturalmente  era  un  ínoví- 
miento  de  saludo,  resultaba  un  movimiento  sin  expli- 
cación posible,  como  no  fuera  una  cualquiera  explica- 
ción absurda. 

En  primer  Lugar,  señores,  ¿dije  yo  ó no  dije  estas 
palabras?  {S¿,  s¿m}  En  segundo  lugar,  ahí  están,  repito, 
esos  dignos  taquígrafos,  que  hace  tantísimos  años  re- 
cogen las  palabras  del  Sr.  Posada  Herrera  y las  mías, 
así  como  las  elocuentísimas  de  las  minorías,  sin  que 
nunca  hayan  faltado  á los  deberes  de  la  verdad.  ¿Se 
dijeron  esas  palabras?  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  que  no 
fíe  oyeran  ó no  se  apreciaran?  ¿Por  qué  no  se  oyeron? 
¿Por  qué  no  se  apreciaron?  Pues  hó  aquí  la  causa:  por- 
que había  una  cierta  sobrexcitación,  un  cierto  movi- 
miento en  las  tribunas  y en  el  Congreso»  De  una  parte 
y de  otra  había  mucho  ruido;  quizá  de  parte  de  todos: 
no  acuso  ni  á los  que  favorecieran  á las  minorías,  ni 
tampoco  á los  que  favorecieran  á la  mayoría,  si  los  ha- 
bía, que  lo  dudo;  no  los  acuso  de  mala  fé;  pero,  en  fin, 
había  p oquis íma  propensión  á la  benevolencia.  ¿Y  pua- 
do ser  yo  responsable  de  que  aquel  día  la  concurren- 
cia estuviera  formada  de  aquel  modo,  que  con  ia  pro- 
pia electricidad  que  de  ella  partía,  pesaba  sobre  todos, 
hería  el  entendimiento  y la  voluntad  de  todos,  y faci- 
litaba la  creación  de  un  conflicto,  sin  que  nadie  acaso 
bs  diera  razón  de  él?  ¿Puedo  yo  ser  responsable?  Pues, 
señores  t ¿no  me  di  ó la  concurrencia  sobradas  pruebas  de 


que  no  se  componía  de  amigos  míos?  ¿No  vieron  todos 
los  Sres.  Diputados  que  áun  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  no  es  ciertamente  un  desconocido;  que 
á un  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  ha  teni- 
do muchos  años  la  honra,  aunque  indigno  de  tanto  fa- 
vor, de  que  le  escuche  con  atención  la  Cámara,  se  le 
interrumpió  una,  dos  y tres  veces,  hasta  tal  punto, 
que  tuvo  que  dirigirse  á aquel  público  y decirle  que 
si  se  quería  que  hablara  con  coros,  él  se  acostumbra- 
ría á hablar  con  coros?  ¿Qué  tiene  de  particular  que 
con  está  efervescencia  de  la  concurrencia,  con  éste 
ruido,  con  este  tumulto,  no  se  oyeran  mis  palabras? 
Y en  efecto,  no  se  oyeron;  y como  no  se  oyeron,  no  se 
pudo  tener  explicación  exacta  de  mi  movimiento,  por- 
que las  palabras  y los  movimientos  se  corresponden;  é 
interpretándose  mal  las  palabras,  los  movimientos  y la 
acción  de  salir,  se  creó  el  conflicto  de  que  el  Sr.  Posa- 
da Herrera  ba  hablado.  Esto  es  lo^que  ha  pasado;  ni 
más  ni  ménos. 

Oreo  haber  pintado  las  cosas  con  la  exactitud  y la 
severidad  del  historiador:  las  intenciones  de  todos  yo 
las  pongo  á salvo;  no  hubo  nadie,  absolutamente  na- 
die, que  con  deliberado  propósito  quisiera  crear  un 
conflicto  semejante,  ni  ménos  atribuirme  lo  que  yo  no 
había  hecho;  fué  obra  involuntaria  de  las  circunstan- 
cias para  todo  el  mundo.  Si  en  medio  do  esto,  invo- 
luntariamente, en  el  ejercicio  sin  embargo  de  mí 
derecho,  di  ocasión  á que  otra  cosa  se  pensara,  fué  un 
acto  tan  involuntario  como  el  de  los  demás;  y en  suma, 
fué  una  cosa  que  han  envenenado  la  pasión  y las  cir- 
cunstancias exteriores,  más  que  las  ci  re  u shan  cías  y 
condiciones  puramente  parlamentarias;  y una  cosa 
que  dentro  dei  Parlamento;  aquí,  donde  después  de 
todo  tenemos  cierta  fraternidad;  aquí,  donde  en  medio 
de  nuestras  luchas  vivas  y ardientes,  uo  podemos  me- 
nos de  estimarnos  todos;  aquí  debía  concluir  el  día  en 
que  cruzáramos*  no  explicaciones,  ni  satisfacciones, 
sino  frases  tan  sinceras  como  las  que  yo  acabo  de  pro- 
nunciar. 

El  Sr.  ROSADA  HERRERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  POSADA  HERRERA:  Doy  mi  sincero  pa- 
rabién ál  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por 
el  discorso  que  acaba  de  pronunciar  en  este  momento, 
y también  se  lo  doy  por  la  rectificación  que  ha  hecho 
á mi  relación  de  los  hechos  que  dieron  origen  al  con- 
flicto parlamentario;  porque  S.  S.,  al  rectificarlos,  ha 
tenido  ocasión  de  probar  una  vez  más  que  este  conflicto 
no  es  hijo  de  la  mala  fé  de  nadie,  sino  de  interpreta- 
ciones desgraciadas  de  los  actos  de  todos.  He  dicho. 


El  Sr,  BOSCH  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  (D,  Alberto):  He  pedido  la  palabra 
para  retirar  el  dictamen  formulado  por  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  concediendo  un 
empréstito  á la  Diputación  provincial  de  Tarragona. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirado. 


Orden  del  día, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  los 
Cuerpos  Oo  legislado  res  acerca  del  prospecto  de  ley  or- 
denando que  cese  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,» 
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Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  89,  sesión  del  24  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.»; 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  a votación  y fué  aprobado. 


Acto  continuo  se  leyó,  después  de  revisado  por  la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  y hallándose  confor- 
me con  lo  acordado,  se  voto  y aprobó  definitivamente 
el  proyecto  de  ley  ordenando  que  cese  la  esclavitud  en 
la  isla  de  Duba. 


EL  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el^p  roye  oto  de  ley  declarando  de  utili- 
dad pública  el  actual  sistema  de  calcinación  de  los 
minerales  de  cobre  en  la  provincia  de  Suelva,  ( Véase 
el  Apéndice  tercero  Diario  núm . 84,  del  il  del 
actual ; Diario  núm , 88,  sesión  del  22  de  ídem , y Diario 
número  89,  sesión  del  24  de  ídem,) 

El  Sr.  PRESIDENTE ; Sigue  la  discusión  de  la 
totalidad  del  dictamen.  El  Sr.  Fíguera  Silvela  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PIQUERA  SIL  VELA:  Señores  Diputados, 
el  Sr.  Hernández  y López  extrañaba  mucho  que  no 
habiéndose  producido  reclamación  alguna  durante  el 
tiempo  en  qne  las  minas  de  Riotinto  se  explotaban  por 
la  Administración,  desde  el  momento  en  que  ban  pa- 
sado á ser  propiedad  particular  se  haya  presentado  tal 
número  de  reclamaciones,  que  los  Juzgados  están  ma- 
terialmente atestados  y no  se  puede  dar  curso  á dichas 
reclamaciones  por  su  excesivo  número.  Mayor  seria  la 
estrañeza  del  Sr,  Hernández  López  si  fijara  su  atención 
en  que  en  otras  muchas  provincias  de  España  donde  se 
benefician  los  minerales  sulfurosos,  se  producen  tam- 
bién perjuicios  á las  propiedades  colindantes,  y sin 
embargo,  allí  no  hay  esas  reclamaciones,  porque  los 
propietarios  de  las  minas  pagan  inmediatamente  los 
danos  causados,  bien  por  convenios  amistosos,  bien  por 
la  rápida  aplicación  de  la  ley  de  minas,  sin  que  las 
reclamaciones  se  acumulen  y estanquen  en  los  Juzga- 
dos, circunstancia  que  parece  especial  á la  minería  de 
la  provincia  de  Huclva,  y que  podrá  ser  el  verdadero 
origen  de  esa  atmósfera  de  reprobación  que  más  y me- 
jor que  todos  nuestros  razonamientos  destruye  y com- 
bate el  dictámen  de  la  Comisión, 

El  Sr,  Hernández  López  decía  que  habiendo  naci- 
do, que  habiéndose  presentado  ese  conflicto,  era  preci- 
so resolverle,  y que  al  hacerlo,  lo  natural  parecía  ser 
inclinarse  así  al  más  importante  y poderoso  de  estos 
intereses.  Yo  creo  que  no  hay  razón  ninguna  que  au- 
torice esta  especie  de  selección  que  consiste  en  sacri- 
ficar el  Interés  más  débil  al  interés  más  poderoso;  pa- 
réceme  que  esto  es  establecer  un  sistema  de  darwinis* 
mo  administ?*atíVQ7  contrario  á todo  principio  de  justi- 
cia y de  equidad. 

El  Sr.  Hernández  López  contradecía  mi  aserto  de 
que  en  el  contrato  de  venta  de  las  minas  de  Riotinto 
no  se  consigna  ningún  derecho  absoluto  á la  calcina- 
ción al  aíre  libre,  y se  fundaba  S.  S.  en  la  ley  de  25 
de  Julio  de  1870.  Envista  de  esta  afirmación  de  S.  S., 
hay  que  convenir  ó en  que  yo  no  sé  leer,  ó en  que  exis- 
ten dos  leyes  de  la  misma  fecha  y sobre  este  mismo 
asunto. 


El  art.  4,°  de  la  ley  de  25  de  Julio  de  Í8Y0  dicelo 
siguiente: 

«Esta  ley  se  entiende  á perpetuidad,  y sin  perjui- 
cio de  someterse  la  compañía  á las  cargas  y obligado^ 
nes  que  marcan  las  leyes  y reglamentos  vigentes  de 
minería.» 

Paréceme  que  esta  es  una  limitación  bien  termu 
nante,  Pero  yo  quiero  suponer  que  no  existe  el  art.  4,° 
y sostengo  que  sin  ese  artículo,  esa  limitación  existe 
porque  está  vírtualmenta  en  todas  las  leyes  inscritas 
en  nn estos  Códigos;  es  fuente  de  derecho  para  todas  las 
sociedades  bien  constituidas,  porque  es  un  principio  de 
orden  y de  armonía  de  que  no  se  puede  prescindir;  $g 
á saber:  que  el  derecho  de  cada  uno  tiene  por  limita- 
ción el  derecho  de  los  demás.  Calcinen,  pues,  en  hora 
buena  todas  las  empresas  mineras  de  la  provincia  de 
Huelva,  mientras  no  ocasionen  perjuicio  á tercero; 
pero  desde  el  momento  en  que  el  perjuicio  se  produce, 
desde  este  mismo  momento  nace,  á mi  juicio,  la  más 
justa  de  todas  las  limitaciones. 

El  Sr.  Hernández  López,  lo  mismo  qne  lo  habían 
hecho  anteriormente  sus  compañeros  de  Comisión,  de- 
claró que  estaba  dispuesto  á admitir  numerosas  en- 
miendas, y extrañaba  que  habiéndose  colocado  en  esta 
situación,  se  viera  la  Comisión  tan  fuertemente  comba- 
tida, no  acertando  8.  S.  á explicarse  qué  es  lo  que  pre- 
tendían los  impugnadores  del  dictamen. 

Yoy  por  vía  de  rectificación  á aclarar  el  pensa- 
miento que  ha  presidido  á mí  discurso  de  antes  de 
ayer.  Yo  deseo,  Sres.  Diputados,  que  los  conflictos 
pendientes  y los  que  puedan  originarse  se  resuelvan 
sencillamente  con  una  estricta  y rápida  aplicación  de 
la  ley  de  minas;  pero  si  esto  ya  no  puede  ser  porque 
las  opiniones  de  los  señores  de  la  Comisión,  opiniones 
que  han  de  ser  ciertamente  más  ilustradas  que  las 
mías,  son  contrarias  á esta  idea  y á esta  opinión  que 
yo  en  este  momento  defiendo,  no  combatiría  el  pro- 
yecto que  se  discute  si  se  enmendara  de  la  manera 
siguiente.  El  art.  l.°  concedería  la  declaración  de  pu- 
blica utilidad  á la  explotación  y al  sistema  de  benefi- 
cio de  las  minas  de  Riotinto,  no  á la  calcinación  al 
aire  libre.  El  art.  2.ü  concedería  la  expropiación  for- 
zosa para  todos  los  terrenos  situados  á cierta  y deter- 
minada distancia  de  los  focos  de  calcinación,  y esa 
distancia  habría  de  fijarse  anualmente  por  una  Comi- 
sión de  ingenieros.  El  art.  3,°  establecería  que  las  in- 
demnizaciones se  verificasen  en  tres  plazos  iguales:  el 
primero  en  el  momento  de  quedar  hecha  la  tasación, 
y por  tanto  valoradas  las  fincas  perjudicadas;  el  se- 
gundo á los  seis  meses,  y el  tercero  con  otro  intervalo 
de  seis  meses.  En  fin,  el  art  4.°,  y en  esto  creo  que  no 
haría  más  qne  ser  previsor,  establecerla  á favor  délos 
Intereses  perjudicados  el  derecho  inmediato  y absolu- 
to de  embargo  de  los  minerales  y de  los  enseres  de  las 
minas  si  es  que  las  indemnizaciones  no  se  pagaban  en 
los  términos  y plazos  establecidos. 

Con  estas  modificaciones  no  -tendría  seguramente 
inconveniente  en  dar  su  voto  al  dictámen  de  la  Comi- 
sión el  Diputado  que  en  este  momento  termina  dando 
gracias  al  Congreso  por  la  paciencia  con  que  le  ha 
oido. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LQPESS;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  HERNAN  DEZ  Y LOPEZ:  Señores- Diputados, 
como  individuo  de  ésta  Comisión,  y para  rectificar, 
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voy  á procurar  hacer  aso  de  la  palabra  de  una  manera 
t m concisa  que  no  moleste  á la  Cámara;  tanto  más 
cuanto  que  después  del  incidente  que  acaba  aquí  de 
tener  lugar,  la  atención  de  la  Cámara  parece  como 
que  se  ha  apartado  algo  de  esta  discusión  de  los  huT 
naos,  para  dedicarse  con  preferencia  á asuntos  de  otra 
índole,  que  producen,  más  vehemencia  y más  ardor  en 
nuestras  contiendas  políticas. 

El  Sr.  Figuera  y Sil  vela  se  ha  limitado  á rectifi- 
car, y yo  voy  á seguir  á S.  S,  en  este  camino. 

Extrañaba  S,  S.  que  yo  me  extrañara  á mi  vez  de 
que  no  hubiera  reclamaciones  anteriores  al , tiempo 
en  que  las  minas  de  Riotinto  y las  inmediatas  pasaron 
i manos  particulares,  y anadia  S.  S.  que  semejante  si- 
tuación no  debía  extrañarme  puesto  que  Lo  mismo 
acontece  en  otras  muchas  comarcas  ¿1  e España,  donde 
¿ consecuencia  del  beneficio  de  productos ; minerales 
se  producen  también  perjuicios  á tercero,  y decía  S.  S,: 
«¿sabe  el  Sr,  Hernández  por  que  en  esas  gomare  as  no 
se  producen  protestas  y reclamaciones?  Pues  es  por- 
que se  pagan  los  daños.»  Acerca  de  este  punto  la 
Comisión  tiene  que  hacer  una  Observación  á S.  SM  y es, 
que  hasta  el  presente  caso  no  se  habla  presentado 
como  un  motivo  de  la  oposición  que  á este  proyecto 
Yieue  haciéndose  por  parte  de  algunos  Sres,  Diputados, 
el  que  las  empresas  de  Riotinto,  Los  Silos  y Tharsisy 
dejasen  de  hacer  efectivas  en  metálico  las  responsabi- 
lidades á que  hubiesen  sido  condenadas  por  el  fallo  de 
los  tribunales  de  justicia,  sino  que  esos  tribunales, 
por  consecuencia  de  Ja  acumulación  de  las  demandas, 
nq  pueden  con  la  perentoriedad,  con  la  prontitud  que 
el  caso  exige,  fallar  estas  mismas  reclamaciones»  En 
el  expediente  no  consta,  y la  Comisión  solo  está  llamada 
á informar  de  lo  que  aparece  en  el  expediente;  en  el 
expediente  no  consta  que  por  ninguna  de  esas  empre-  ¡ 
sas  que  en  la  provincia  de  Huelva  se  dedican  á explo- 
tar minerales  haya  dejado  de  satisfacerse  níngúna_res- 
ponsabilidad  pecuniaria  á la  cual  hayan  sido  condena* 
das  por  los  tribunales.  Es  un  hecho  desconocido  por  la 
Comisión,  que  S,  S,  daba  como  razón  de  sus  asevera- 
ciones, pero  que  la  Gomision  no  puede  tenerlo  en  cuenta. 

Decia  luego  el  St\  Figuera  y Silvela,  tal  vez  dis- 
cutiendo en  el  terreno  abstracto  de  los  principios  y sin 
bajar  su  imaginación  a la  contemplación  práctica  de 
las  cosas  del  mundo,  que  no  era  buena  doctrina  sacri- 
ficar el  interés  más  débil  al  interés  más  fuerte.  Si  en 
este  mundo  hubiera  ia  fortuna  de  que  entre  distintos 
intereses  no  nacieran  luchas,  y en  último  extremo  el 
legislador  no  hubiera  de  tener  en  cuenta  sino  la  jus- 
ticia estricta,  esta  teoría  del  Sr.  Figuera  seria  una  teo- 
ría verdaderamente  ideal,  Pero  en  la  realidad  de  las 
cosas  sucede  siempre  lo  contrario,  y lo  mismo  en  esta 
esfera  de  los  intereses  materiales  que  en  todos  los  ór- 
denes de  ideas  que  el  Sr.  Figuera  y Silvela  quiera  de- 
tenerse á contemplar,  siempre, se  encontrará  un  anta- 
gonismo, una  lucha,  origen  de  muchos  conflictos , que 
el  legislador  en  cada  caso  determinado  ha  procurado 
solventar  y resolver  por  medio  de  proyectos  de  ley. 

Después  de  todo,  ¿ha  parado  su  imaginación  el  se- 
ñor Figuera  y Silvela  en  todo  lo  que  sucede  con  otras 
muchas  industrias,  con  otras  muchas  explotaciones? 
¿Pues  no  hay  cultivos  de  vegetales  en  algunas  otras 
comarcas  de  España  que  perjudican  á tercero,  que 
causan  daño  á otras  industrias  nacidas  allí,  en  el  mis- 
mo territorio?  Y sin  embargo,  ¿habrá  nadie  que  se 
atreva  á prohibir  ni  á coartar  siquiera  el  libre  ejercí- 
ciciq  de  la  industria  que  se  dedica  al  cultivo  de  esos 


vegetales?  La  razón  es  muy  sencilla.  Dado  el  antago- 
nismo constante,  dada  la  lucha  de  intereses  que  siem- 
pre se  observa  en  todos  los  órdenes  de  ideas,  cualquie- 
ra que  sea  aquel  en  que  se  fije  la  imaginación  del  se- 
ñor Figuera  y Silvela,  la  ley,  de  acuerdo  con  La  razón, 
aconsejada  por  lo  que  la  práctica  exige,  no  ha  podido 
ménos  siempre,  en  todas  ocasiones,  dejar  de  tener  en 
cuenta  la  entidad,  la  importancia  de  las  industrias 
enemigas,  para  ver  de  resolverá  favor  de  aquella  do- 
minante en  el  país,  y de  la  cual  mayores  beneficios  re- 
sultan al  Estado, 

Se  hacia  también  cargo  el  Sr.  Figuera  y Silvela 
de  la  circunstancia  de  haber  yo  manifestado  el  dia  an- 
terior que,  Sflgun  constaba  en  la  ley  de  venta  de  las 
minas  de  Riotinto,  no  había  limitación  en  cuanto  á la 
explotación  y bonificación  de  minerales;  y para  de- 
mostrar S,  S.  lo  que  él  creía  una  inexactitud  mía,  ci- 
taba el  art.  4 * de  la  ley,  que  dice  textualmente: 

«Esta  venta  se  entiende  á perpetuidad  y sin  per- 
juicio de  someterse  el  comprador  á las  cargas  y obli- 
gaciones que  marquen  las  leyes  y reglamentos  vigen- 
tes de  minería.» 

Yo  bien  sé  que  ai  Sr,  Figuera  y Silvela"  no  se  ie  ha 
ocurrido  que  con  la  lectura  de  este  texto  echaba  abajo 
mi  aseveración;  porque  si  S,  S.  se  ha  fijado  con  cuida- 
do en  el  organismo  de  esta  ley,  fácilmente  habrá  com- 
prendido que  este  art.  4, 0 de  la  ley  no  puede  referirse 
y no  se  refiere  real  y verdaderamente  á nada  que  ten- 
ga relación  con  la  cantidad  de  minerales  explotados, 
ni  con  la  cantidad  de  las  bonificaciones  que  con  ellos 
pueda  obtener  la  empresa,  sino  que  se  refiere  pura  y 
exclusivamente  á aquellas  leyes  de  policía,  á aquellas 
leyes  de  propiedad  que  no  ha  podido  ménos  de  tener 
en  cuenta  el  legislador  en  lo  que  hace  referencia  ¿ las 
minas,  y lo  ha  consignado  en  la  ley  de  minería;  ley  en 
la  cual,  por  otra  parte,  el  Sr.  Figuera  y Silvela  no  ha- 
brá visto  coartado  en  ninguno  de  sus  artículos  el  li- 
bre derecho  que  el  poseedor  de  una  mina  tiene  á obte- 
ner por  medio  de  su  explotación  todos  cuantos  pro- 
ductos pueda.  Y tanto  es  así,  que  el  artículo  en  que  el 
Sr.  Figuera  y Silvela  ha  debido  y podido  fijarse  es  el 
2,°,  en  el  que  se  dice: 

«Por  esta  venta  el  Estado  trasfiere  el  derecho  de 
propiedad  que  tiene  sobre  el  j^elo  y subsuelo  encer- 
rados dentro  del  perímetro  que  se  demarque  á las  mi- 
nas, y en  tal  concepto  comprenderá: 

l*  El  derecho  exclusivo  de  explotar,  beneficiar  y 
exportar  las  sustancias  minerales  que  se  encuentren 
dentro  del  término  que  se  señala  á dichas  minas, 

2. °  El  aprovechamiento,  así  de  los  escoriales,  ter- 
reros y canteras  contenidos  dentro  de  dicho  término, 
como  de  las  aguas  vitriólicas  procedentes  de  las  enun- 
ciadas minas  y terreros, 

3, °  Las  máquinas,  aparatos,  caballerías,  herra- 
mientas, pilones,  canales  y materiales  de  todas  clases 
que  de  propiedad  del  Estado  existan  en  el  momento  de 
la  venta. 

4c°  Las  fábricas,  oficinas,  talleres  y demás  edifi- 
cios destinados  á las  diferentes  faenas  de  la  explota- 
ción y beneficio  de  minerales. 

5,°  Las  casas,  cuarteles  y hospital  de  mineros  que 
de  propiedad  dél  Estado  existan  en  aquel  estableci- 
miento. 

La  parte  de  los  montes  y terrenos  pertenecien- 
tes al  Estado  que  se  conceptúe  necesaria  para  las  ope- 
raciones de  explotación  y beneficio,* 

Aquí  ve  el  Sr.  Figuera  y Silvela  que  no  hay  coar- 
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tacíon  ninga na  del  derecha  que  el  comprador  adquie- 
re por  el  mero  hecho  de  hacer  suya  una  cosa,  de  bus- 
car en  ella  Las  mayores  utilidades  posibles. 

Concluía  el  8r.  Piquera  manifestándonos  los  tér- 
minos en  que  S.  S.  se  encontrarla  en  condiciones  de 
votar  el  dictamen  sostenida  por  esta  Comisión,  No  debo 
entrar  á discutir  con  S,  si  esos  términos  son  6 no 
aceptables  paca  esta  Comisión  ni  para  el  Congreso;  se 
va  á entrar  próximamente  en  la  discusión  de  los  ar- 
tículos de  esta  ley,  y allí  es  el  sitio  oportuno  en  que  ya 
el  Sr.  Figuera  y Sil  vela,  ya  cualquiera  otro  de  los  im- 
pugnadores de  este  proyecto  de  ley,  formulando  sus 
enmiendas  en  la  forma  que  tengan  por  conveniente, 
las  presenten  a la  consideración  de  la  Cáfcnara.  Enton- 
ces la  Comisión  examinará  una  tras  otra  cada  una  de 
esas  enmiendas^  y puestos  de  acuerdo  sus  individuos  y 
examinada  la  tendencia  y el  alcance  que  tengan  y la 
forma  en  que  vengan  propuestas,  tendrá  ocasión  de 
manifestar  si  acepta  ó no  el  criterio  de  los  que  pre- 
séntenlas enmiendas;  Mientras  tanto, la  Comisión  pro- 
testa  por  mi  conducto  de  que  no  está  enamorada  de  su 
proyecto,  que  no  supone  en  manera  alguna  la  no  acep 
tacion  de  ttTdas  aquellas  enmiendas  qué  contribuyan  á 
su  mejoramiento.  Por  consiguiente,  cualquiera  de  los 
Sresf  Diputados  que  por  medio  de  ellas  contribuya  á 
la  mejora  del  proyecto,  así  en  su  letra  como  en  el  es- 
píritu que  le  informa,  hará  un  verdadero  servicio  al 
país,  y la  0o misión  le  quedará  profundamente  agra- 
decida. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Figuera  Sil  vela  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PIQUERA  SIL  VELA:  Dos  palabras  nada 
más;  solo  voy  á rectificar  dos  conceptos  equivocados 
qué  el  Sr.  Hernández  me  ha  atribuido. 

Yo  no  he  dicho  nunca  que  las  empresas  mineras 
de  la  provincia  de  Huel va  no  pagarán  las  indemniza- 
ciones á que  se  las  condenase;  únicamente  he  hecho  ver 
lo  lamentable  qúe  era  ese  cúmulo  de  reclamaciones 
que,  según  manifiesta  el  mismo  Sr,  Hernández,  no  se 
despachan  en  los  Juzgados.  Pues  si  de  esto  quiere  sacar 
una  consecuencia  el  Sr,  Hernández,  acuérdese  de  lo 
que  sobre  el  particular  decía  hace  pocos  dias  el  señor 
Alba  Salcedo;  yo  no  podría  ser  tan  extenso  y claro 
como  S.  S.t  porque  me^arece  que  no  pecó  de  parco  ni 
de  oscuro  en  el  asunto. 

En  cuanto  á que  la  ley  no  pone  limitación  respec- 
to al  derecho  de  la  calcinación  al  aire  libre,  yo  creo 
que  S.  S.  está  equivocado.  Yo  no  soy  seguramente  de 
los  que  piensan  que  es  conveniente  á ningún  interés, 
ni  posible  legalmente,  que  se  quite  á las  industrias  la 
libertad  de  explotar  las  minas  por  el  procedimiento 
que  más  convenga  á sus  intereses;  pero  digo  y repito 
que  ese  derecho  inconcuso  que  .tienen  los  industriales 
de  llevar  su  industria  por  el  camino  que  más  les  con- 
venga, tiene  la  limitación  de  los  daños  y perjuicios  que 
puedan  causar  á otras  industrias  ó riquezas  tan  res- 
petables como  la  suya,  Y esta  limitación  la  establece 
de  una  manera  clara  la  vigente  ley  de  minas  en  sus 
artículos  72  y 74,  en  los  cuales  se  dice  explícita  y 
terminantemente  que  todos  los  fabricantes,  y son  fa- 
bricantes aquellos  que  benefician  los  minerales  de  co- 
bre, que  todos  los  fabricantes  que  por  razón  de  sus 
industrias  causen  daños  ó perjuicios,  caso  igual  al  en 
que  nos  encontramos,  en  las  fincas,  terrenos  ó intere- 
ses de  sus  convecinos,  tendrán  que  indemnizarles  por 
una  série  de  procedimientos  rápidos  que  la  ley  marca 
perfectamente. 


Y hecha  esta  rectificación,  me  siento,  Sres.  Dipu, 
tados,  manifestando  que  yo  entiendo  que  eí  presentar 
tantas  enmiendas  como  el  Sr.  Hernández  indica  que 
podian  ser  convenientes  (no  lo  digo  en  son  de  ofensa  á 
S.  S,  ni  á ningún  Individuo  de  la  Comisión)  es  un  sis- 
tema que  no  es  sério.  Si  el  proyecto  ha  de  enmendar- 
se én  todas  sus  artículos  y hasta  en  su  epígrafe,  creo 
que  seria  más  conveniente  y más  decoroso  para  el 
Congreso  y para  la  Comisión  el  que  ésta  retirase  su 
dictamen  y lo  presentara  reformado  como  lo  estimase 
más  oportuno, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  de  algu- 
nas enmiendas  relativas  á esté  dictamen,  que  acaban 
de  presentarse  á la  Mesa. 

El  Sr.  SAN  CHE  2 BEDOYA:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado! 

El  Sr,  SANGHE2  BEDOYA:  Para  hacer  una  ob- 
servación á la  Presidencia. 

He 'pedido  antes  la  palabra  con  motivo  de  una" 
alusión  personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  A su  tiempo  se  tratará  ese 
punto;  Sr,  Sánchez  Bedoya:  antes  corresponde  dar 
cuenta  al  Congreso  de  las  enmiendas  presentadas,  para 
que  tenga  conocimiento  de  ollas.)) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  so* 
ñores  Diputados,  cuatro  artículos  adicionales  pro- 
puestos por  el  Sr.  Martin  de  Oliva  y otros,  con  la  nu- 
meración correlativa  de  7/,  8.’,  9t°  y 10,  ( Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm.  90,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á consultarse  al  Con- 
greso si  se  amplía  esta  discusión  con  arreglo  á lo  que 
prescribe  el  art.  113  del  Reglamento.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  por  el  Sr.  Secretario 
Ordoüez,  él  Congreso  acordó  que  hubiera  un  cuarto 
turno  en  el  debate  sobre  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
me  levanto  para  consumir  el  cuarto  tumo  en  contra 
del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  y al  hacerlo  debo 
empezar  consignando,  que  el  Congreso,  al  acordar  la 
ampliación  de  este  debate,  ha  dado  una  nueva  prueba 
del  celo  y del  previsor  interés  con  que  siempre  mira 
los  generales  del  país.  Al  propio  tiempo  doy  también 
las  gracias  á la  Cámara  por  la  deferencia  personal 
que  este  acuerdo  envuelve* 

Pero  me  levanto  á impugnar  este  proyecto  en  muy 
malas  condiciones:  por  una  partease  han  ocupado  ya 
de  éi  con  notoria  ilustración  y con  sobrada  autoridad, 
consumiendo  todos  los  turnos  reglamentarios,  varios 
Sres.  Diputados,  y después  de  las  palabras  que  aquí 
se  han  pronunciado,  las  mías  han  de  perder  el  escaso 
interés  que  yo  pudiera  prestarles  sí  para  ello  reunie- 
ra medios  suficientes;  por  otra  parte,  carezco  de  estos 
medios,  y además,  es  la  primera  vez  que  tengo  la 
honra  de  dirigir  mi  voz  á tan  respetable  Cuerpo,  y lo 
hago  con  mucho  temor,  ya  por  lo  que  dejo  dicho,  ya 
también  porque  una  reciente  enfermedad  me  ha  im- 
pedido asistir  á esta  sitio  fiara 'oir  la  importante  dís- 
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cusios  que  aquí  ha  tenido  lugar,  y por  razón  natural 
no  he  podido  preparar  y organizar  bien  la  impugna- 
ción que  me  propongo  hacer  de  este  proyecto  de  ley* 
Comprenderán,  pues,  los  gres*  Diputados  mi  verda- 
dera situación  en  este  instante;  situación  difícil,  para 
salir  de  la  cual  cuento  con  toda  vuestra  indulgencia, 
que  nunca  habrá  estado  más  justificada  que  en  esta 
ocasión,  ni  nunca  se  habrá  solicitado  aquí  con  mayor 
sinceridad.  Si  yo  no  considerara  como  un  deber  impe- 
rioso combatir  el  proyecto  de  ley  sometido  á vuestra 
deliberación,  libraría  á la  Cámara  de  la  molestia  de 
escucharme;  pero  representante,  aunque  el  más  mo- 
desto de  todos  los  de  la  ciudad  de  Sevilla,  de  una  de 
las  provincias  inmediatas  á la  de  Hu  el  va,  enterado,  por 
su  proximidad  álos  puntos  de  que  se  trata,  de  lo  que 
viene  ocurriendo  én  las  minas  de  aquella  provincia; 
conocedor  también  de  los  males  que  viene  sufriendo  y i 
de  los  que  la  aguardan  si  este  proyecto  de  ley  preva- 
lece; llegando  además  á las  fronteras  de  la  provincia 
de  Sevilla  los  daños  que  las  industrias  mineras  y me- 
talúrgicas han  producido  en  la  de  Huelva,  seria,  á mi 
juicio,  omisión  imperdonable  el  que  yo  no  terciara  en' 
este  debate,  siquiera  para  intentar  con  mis  escasas 
fuerzas  el  que  ese  proyecto  de  ley  sea  rechazado.  Para 
conseguir  este  propósito  necesito  probar  que  el  pro- 
yecto arranca  de  una  base  equivocada,  y como  equi- 
vocada, injusta,  inhumana  y hasta  peligrosa,  cual  es  la 
de  declarar  de  utilidad  pública  los  procedimientos  que 
actualmente  emplean  las  empresas  mineras  de  la  pro- 
vincia de  Huelva  para  el  beneficio  de  los  minerales  de 
cobre*  Si  yo  pruebo  esto,  si  yo  pruebo  la  sinrazón  con 
que  se  pretende  declarar  de  utilidad  pública  una  obra 
ó una  industria,  ó mejor,  un  procedimiento  quenó  me- 
rece siquiera  el  nombre  de  tal;  si  yo  pruebo  que  esa 
declaración  de  utilidad  pública  no  procede,  claro  es 
que  el  proyecto  en  su  totalidad  habrá  perdido  la  razón 
de  ser,  puesto  que  habrá  desaparecido  la  causa  eficien- 
te que  le  inspiró.  Voy,  pues,  á ocuparme  principal- 
mente de  este  punto;  voy,  pues,  á combatir  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  intentando  probar  que  esa 
declaración  seria  injusta,  inhumana  y hasta  peligrosa. 
Desde  luego,  Sres*  Diputados,  empezaré  haciendo 
las  necesarias  salvedades*  No  vengo  aquí  á negar  las 
importancia  de  la  industria  minera;  no  vengo  tampoco 
á combatir  la  protección  natural  y hasta  necesaria 
que  el  Estado  debe  á esa  industria:  seria  desconocer  la 
historia  de  nuestra  Patria,  seria  desconocer  hasta  los 
más  vulgares  principios  de  la  conveniencia  nacio- 
nal; seria  conspirar  contra  su  progreso  y contra  su 
grandeza,  negar  esa  importancia,  o i pretender  si- 
quiera poner  trabas  excesivas  ó inconvenientes  á una 
industria  que  fué  la  que  en  los  tiempos  más  remo- 
tos constituyó  el  principal  elemento  de  civilización, 
mejor  dicho,  fué  el  primitivo  elemento  de  civilización 
de  la  Península,  porque  á su  riqueza  minera  debe  los 
primeros  pasos  que  dio  en  la  senda  de  los  adelantos  so- 
ciales, y esta  industria  puede  ser  uno  de  los  gérmenes 
más  fecundos  de  la  prosperidad  y del  engrandeci- 
miento de  nuestra  Patria  en  el  porvenir* 

No  he  pensado  siquiera  en  suscitar  el  más  leve  obs- 
táculo al  desarrollo  de  esa  industria  en  ios  criaderos 
que  tanto  abundan  en  la  provincia  de  Huelva;  pero  sí 
pretendo  y si  me  esforzaré  por  conseguir  que  esas  in- 
dustrias, así  la  minera  como  la  metalúrgica,  vivan  den- 
tro de  su  órbita  natural,  que  disfruten  de  todos  los  de-  j 
reehos  que  la  Legislación  vigente  les  reconoce,  que  no  ¡ 
son  ya  tan  escasos  ni  tan ■ insuficiente*  como  en  épocas 


anteriores,  pero  que  cumplan  las  legitimas  obligacio- 
nes, las  imprescindibles  obligaciones  que  esa  misma 
legislación  señala;  y voy  á procurar  demostrar  que 
esto  no  se  consigue  con  el  actual  proyecto,  que  viene, 
por  el  contrario,  á crear  irritantes  é injustos  privilegios 
á favor  de  una  empresa  extranjera,  á costa  de  sacrifi- 
cios impuestos  á toda  úna  comarca,  sin  que  redunden 
más  que  en  provecho  de  la  misma  empresa* 

Desde  luego,  para  que  una  obra  sea  declarada  de 
utilidad  pública,  se  necesita,  según  dice  la  ley  de  10 
de  Enero  de  1879  en  su  art.  2**,  lo  siguiente: 

«Serán  obras  de  utilidad  pública  las  que  tengan 
por  objeto  directo  proporcionar  al  Estado,  á una  ó más 
provincias,  áamo  ó más  pueblos,  cualesquiera  usos  ó 
mejoras  que  cedan  en  bien  general,  ya  sean  ejecuta- 
das por  cuenta  del  Estado,  de  las  provincias  ó de  los 
pueblos,  ya  por  compañías  ó empresas  particulares  de- 
bida mente  autoriza  das  * » 

¿Estamos  en  este  caso?  Vamos  á verlo. 

En  Eiotinto  (y  me  fijo  en  Riotinto  porque  es  la  em- 
presa más  importante  que  hay  en  la  provincia  de 
Huelva,  aunque  en  el  proyecto  de  ley  aparece  en  el 
último  lugar;  pero  entiéndase  que  lo  qué  digo  de  esta 
mina  lo  digo  para  los  demás  establecimientos  fabriles 
de  la  provincia) , en  Riotinto,  los  procedimientos  y las 
operaciones  que  la  empresa  emplea  para  utilizar  la 
industria  que  explota,  son  los  siguientes;  y necesito 
hacerme  cargo  de  todos,  para  ver  si  en  realidad  tienen 
por  objeto  proporcionar  beneficios  al  Estado,  ó á una  ó 
más  provincias,  ó á uno  ó más  pueblos*  EJn  primer  lu- 
gar, ia  empresa  después  de  hacer  extraer  los  minerales 
los  divide  en  dos  clases;  minerales  ricos  y minerales 
pob  res:  los  ricos  sé  envían  á Inglaterra,  donde  se  be- 
nefician, y los  pobres  son  los  que  se  benefician  en  Río- 
tinto*  Resulta  de  esto  (y  me  permito  llamar  la  aten- 
ción de  losSres*  Diputados  sobre  este  punto  concreto), 
resulta  de  esto  que  la  gran  industria,  la  industria  ver- 
daderamente importante,  la  que  da  vida  y movimiento 
á la  provincia  de  Huelva,  la  que  da  trabajo  á numero- 
sos operarios,  la  que  en  realidad  produce  beneficios  á 
la  provincia,  es  la  que  consiste  en  la  extracción  del 
mineral  de  los  senos  de  la  tierra*  Esta  es  la  industria 
que  con  toda  propiedad  se  puede  y se  debe  llamar  y 
se  llama  industria  minera,  y la  que  tiene  allí  tal  im- 
portancia y animación,  que  todos  sabemos  que  la  com- 
pañía inglesa  que  es  propietaria  de  dicha  mina  ha 
hecho  grandes  desembolsos  para  construir  en  el  puerto 
de  Huelva  un  magnífico  muelle  á donde  llegan  los 
minerales  que  han  de  ser  exportados  para  Inglaterra, 
por  medio  de  un  ramal  de  ferro-carril  que  también  se 
ha  hecho  á expensas  de  la  compañía;  esta  es  la  indus- 
tria que  rinde  beneficios  á la  provincia,  la  que  rinde 
considerables  beneficios  á la  empresa* 

Pero  esta  industria,  que  es  la  minera,  ¿ha  tropeza- 
do allí  ni  aquí  con  alguna  dificultad  para  su  desarro- 
llo? ¿Se  ha  levantado  ni  una  voz  siquiera  en  la  provin- 
cia de  Huelva  para  quejarse  de  esta  industria  ó para 
pedir  reformas  en  cualquier  sentido?  No;  en  la  provin- 
cia de  Huelva  se  mira  con  gran  respeto  esta  industria 
y nadie  es  osado  á presentarle  obstáculos.  Pero  este' 
respeto  con  que  se  mira  á la  industria,  Sres*  Diputa- 
dos, va  acompañado  de  un  profundo  sentimiento,  por- 
que aquellos  habitantes  ven  partir  á lejanas  tierras 
esos  minerales  ricos  que  beneficiados  én  la  Península 
podrían  constituir  otro  foco  de  prosperidad  y abun- 
! dancia,  mientras  qué  ven  quedarse  én  la  Península, 
para  beneficiarse  á costa  d*  la  salud  y de  la  hacienda 
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ajena,  minerales  que  son  desechados  en  Inglaterra  y 
que  aquise  benefician  por  esa  industria  que  he  llama- 
do pequeña,  porque  en  realidad  no  tiene  importancia 
en  la  provincia  de  Hu  el  va  la  indos  tria  metalúrgica,  y 
esa  industria  no  tiene  allí  importancia,  porque  se  trata 
dé  la  explotación  de  un  pequeño  negocio.  Pues  bien; 
contra  esta  pequeña  y mortífera  industria  es  contra  la 
que  se  levantan  las  quejas  de  aquellos  habitantes;  con- 
tra esta  industria  que  no  produce  ningún  beneficio  á 
la  comarca,  que  solo  produce  la  destrucción  de  la  vida 
animal  y de  la  vegetación,  que  ya  hoy  amenaza  con 
ese  proyecto  de  ley  desposeer  de  sus  bienes  á aque- 
llos hacendados;  que  les  señala  el  camino  del  destier- 
ro, el  abandono  de  sus  hogares,  la  pérdida  de  su  for- 
tuna; esa  industria  pequeña  y mortífera  que  no  pro- 
duce ningún  beneficio  al  Estado  ni  á la  comarca,  que 
solo  produce  beneficios  á la  empresa,  y esto  á trueco 
de  grandísimos  perjuicios,  como  llevo  dicho;  esa  in- 
dustria no  es>  Sres,  Diputados,  la  industria  minera,  es 
la  industria  metalúrgica,  y esta  industria  es  la  que  el 
proyecto  de  ley  pretende  favorecer,  y cuyos  procedi- 
mientos se  pretenden  declarar  de  utilidad  pública. 

Me  convenía  asentar  aquí  esta  distinción,  que  es 
fundamental,  y por  eso  me  permití  llamar  la  atención 
de  los  Sres,  Diputados  sobre  este  punto  concreto. 
Pues  bien;  esa  industria,  la  industria  metalúrgica,  no 
la  minera,  y en  las  condiciones  exiguas  que  acabo  de 
indicar,  es  la  que  ha  inspirado  el  proyecto  de  ley,  y 
pide  que  sean  declarados  de  utilidad  pública  sus  pro- 
cedimientos. El  Gongreso  juzgara  la  utilidad  de  estos 
procedimientos  cuando  los  oiga,  porque  tengo  necesi- 
dad de  referirlos  y poder  compararlos  con  oíros  que 
existen,  que  no  son  nada  nocivos  y hasta  son  más 
económicos  que  los  que  allí  se  efectúan  con  grande 
perjuicio  de  la  salud  y de  la  propiedad. 

Los  procedimientos  que  se  emplean  en  Riotlnto 
para  el  beneficio  de  los  minerales  pobres  de  cobre  son 
los  siguientes:  en  primer  lugar,  con  objeto  de  hacer 
pasar  el  cobre  al  estado  soluble  | se  someten  ios  mine- 
rales á una  calcinación  clorurante  ú oxidante.  Estas 
calcinaciones  son  las  que  se  hacen  por  medio  de  mon- 
tones llamados  teleras:  se  prende  fuego  á estas  teleras 
ó montones,  que  tienen  la  forma  de  unas  pirámides 
truncadas,  y se  producen  esas  grandes  combustiones 
que  duran  meses  y meses,  habiendo  al  propio  tiempo 
muchas  teleras  en  combustión. 

De  resultas  de  semejantes  combustiones,  continua- 
das por  tan  largo  espacio  de  tiempo,  se  producen  esas 
nubes  constantes  é Inmensas  de  humo  que  llevan  la 
desolación  y la  ruina  á comarcas  enteras,  y que  lle- 
gan ya  y han  invadido  el  territorio  de  la  provincia  de 
Sevilla,  entrando  en  ella  por  el  pueblo  llamado  El  Cas- 
tillo de  las  Guardas.  Estas  calcinaciones  son  muy  bara- 
tas para  la  empresa,  porque  no  exigen  mucho  com- 
bustible y porque  con  un  solo  obrero  hay  lo  suficiente 
para  dirigir  los  fuegos.  Además,  el  azufre  que  contie- 
nen todos  los  minerales  sirve  también  de  combustible. 

Pues  bien;  estas  Calcinaciones  son  lasque  pretende 
la  empresa  y el  Gobierno  que  se  declaren  de  utilidad 
pública.  Una  vez  conseguido  el  propósito  de  hacer  so- 
luble ei  cobre  con  estas  calcinaciones,  se  someten  los 
minerales  á una  disolución,  valiéndose  de  ácidos  ó de 
agua,  y después  con  la  ayuda  del  hierro  se  precipita 
el  cobre  y se  obtiene  el  cobre  de  cementación,  que  es  j 
de  muy  buena  calidad;  y este  es  el  pro  ce  di  miente  co-  [ 
nocido  en  la  industria  por  cementación  artificial  ó ! 
vía  húmeda. 


Y al  llegar  á este  punto  se  presenta  una  cues- 
tión que  hay  que  resolver  técnicamente.  ¿Estas  cal-* 
cinaciones  son  absolutamente  indispensables  para  con- 
seguir el  objeto  que  se  proponen  estas  empresas? 
No;  de  ninguna  manera,  Yo  no  pido  aquí  que  se  prohíba 
beneficiar  ios  minerales  pobres,  como  seria  justo  que 
se  prohibiese  si  no  existiera  otro  procedimiento  que 
el  que  actualmente  se  emplea  con  tanto  perjuicio;  yo 
pido  pura  y simplemente  que  se  obligue  á la  empresa 
á abandonar  esos  procedimientos  pocivos  y desecha- 
dos en  todas  partos,  y que  acepte  uno  de  los  que  hoy 
se  siguen  hasta  en  la  propia  Inglaterra,  que:  es  preci- 
samente el  país  de  donde  son  esos  señores  que  consti- 
tuyen la  compañía  inglesa  propietaria  de  las  minas  de 
Riotínto. 

En  Inglaterra  la  extracción  del  cobre  es  tan  im- 
portante, que  solo  esta  Nación  arroja  á los  mercados 
más  de  la  mitad  del  cobre  que  supone  la  extracción 
total  en  el  mundo  entero,  Fspaña  es  la  última  Nación 
en  orden  á la  importancia  de  la  extracción  del  cobre. 
Y hago  este  paralelo  entre  Inglaterra  y España,  para 
Tiacer  resaltar  más  la  importancia  de  Inglaterra  en  este 
punto,  y hacer  resaltar,  por  consiguiente,  más  los  pro- 
cedimientos distintos  que  allí  se  emplean.  Pues  bien; 
en  luglaterra,  donde  la  extracción  del  cobre  es  tan 
importante,  no  se  emplean  hace  ya  muchos  años  estas 
calcinaciones,  que  producen  esos  humos  que  llevan  su 
acción  corrosiva  deletérea  á las  plantas  y á la  vida  ani- 
! mal;  en  Inglaterra  se  desecharon  estas  calcinaciones 
porque  produjeron  gran  número  de  quejas  de  los 
agricultores,  propietarios  é industriales;  y allí  donde 
la  industria  es  de  interés  primordial,,  allí  donde  la  in- 
dustria es  el  principal  elemento  de  la  riqueza  de  la  Na- 
: cion,  la  opinión  pública  se  fijó  en  los  daños  que  cau- 
! saban  esas  calcinaciones,  y se  decretó  la  necesidad  de 
I purificar  los  humos  de  cobre,  sin  tomar  en  cuenta  si 
I esta  grave  determinación  podría  ó no  ser  factible  para 
la  industria  en  el  orden  económico,  y se  abrió  una 
sus  cric  ion  nacional  para  premiar  al  autor  del  mejor 
proyecto  que  sustituyera  á la  calcinación.  No  se  hizo 
mucho  esperar,  sino  que  casi  inmediatamente  se  pre- 
sentó este  sistema,  y fue  su  autor  Mr,  Jhon  Wlviams, 
con  un  grado  de  perfección  tal,  que  hasta  hoy  no  se 
ha  podido  mejorar;  y desde  entonces  se  ha  puesto  en 
práctica  en  Inglaterra  y en  muchos  países.  Semejante 
procedimiento  es  muy  sencillo:  así  es  que  en  Inglater- 
ra ya  no  se  usan  las  calcinaciones;  lo  que  se  usa  es  el 
método  inglés,  que  consiste  en  una  série  de  fundiciones 
5^  calcinaciones  alternadas  á que  se  someten  los  mine- 
rales en  hornos  de  reverbero,  y los  humos  que  salen  de 
estos  hornos  se  purifican  y condensan  en  un  aparato 
sencillo  que  consiste  en  una  canal  que  atravesando  la 
fábrica  recibe  en  una  de  sus  extremidades  la  masa  de 
vapores  nocivos  que  se  pretende  purificar.  La  otra  ex- 
tremidad comunica  con  una  chí menea  muy  elevada 
que  a su  vez  se  corresponde  con  un  horno;  esta  canal 
recibe  una  lluvia  de  agua  fría  que  penetra  en  ella  me- 
diante unos  agujeros.  Al  atravesar  la  masa  de  vapores 
dicha  canal  abandona  en  su  mayor  parte  todas  las 
materias  solubles  ó sólidas  que  contiene;  y así  se  ve 
que  el  ácido  sulfúrico,  el  arsénico  y el  ácido  arsenioso 
se  disuelven,  se  depositan  ó descomponen.  El  ácido  sul- 
furoso desaparece  casi  completamente. 

Estos  humos  todavía  por  este  sistema,  por  este  pro- 
cedimiento, producen  una  ventaja  económica;  estos  hin 
mos,  al  llegar  á las  altas  chimeneas,  pasan  á unos  hor- 
nos y pueden  ser  utilizados  allí  nuevamente  como  corm 
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bustible.  Al  salir  estos  humos  ya  purificados  se  elevan 
más  fácilmente  en  la  atmósfera,  se  dividen  más  por 
consiguiente,  y al  caer  sobre  las  tierras  que  bañan  no 
producen  daños  sensibles,  Y sirva  esto  de  contestación 
á ciertas  afirmaciones  que  salieron  la  ultima  tarde  del 
banco  de  la  Comisión,  respecto  á que  hasta  el  dia  no  se 
había  cemaegiudo  parificar  los  humos  nocivos  de  cual- 
quier clase  que  fueran;  afirmaciones  que  fueron  hechas 
con  un  aplomo,  con  una  seguridad,  con  una  arrogan- 
cia tales,  que  me  dejaron  muy  sorprendido. 

Tal  vez  se  me  diga  que  este  procedimiento  seria 
bueno  y aceptable  tratándose  de  beneficiar  minerales 
ríeos,  pero  que  no  lo  es  cuando  se  trata  de  beneficiar 
minerales  tan  pobres  como  los  que  se  benefician  en 
Eiotinto,  Pues  bien;  que  dejen  aquí  los  minerales  ri- 
cos, que  los  beneficien  en  la  Península,  y entonces  po- 
dría  aplicarse  en  aquella  comarca  eL  sistema  inglés; 
entonces  podrían  aplicarse  los  hornos  de  reverbero,  y 
entonces  no  se  causarían  daños  á los  intereses  ajenos 
y se  producirla  además  la  ventaja  de  que  en  los  hor- 
nos de  reverbero  podrían  consumirse  nuestros  cárbor 
lies,  de  los  cuales  España  es  rica.  Tenemos  carbones 
en  Asturias,  los  tenemos  en  Belmez,  los  tenemos 
en  Espiel,  los  tenemos  en  Yillaimeva  de  Andalucía,  los 
tenemos  en  otros  puntos,  y las  minas  de  carbón  ape- 
nas están  explotadas,  y al  explotarlas  se  fomentarla 
una  nueva  industria  y ganaría  el  Estado,  porque  cuan- 
to mayor  es  el  número  de  las  industrias,  más  utilidad 
obtiene  el  Tesoro,  y entonces  esa  empresa  de  Rio- 
tinto  habría  producido  algún  beneficio,  habría  pres- 
tado algún  servicio  al  país,  y entonces  seria  ocasión 
de  venir  á solicitar  aquí  privilegios,  si  es  que  alguna 
vez  estos  privilegios  pueden  justificarse,  ¿No  conviene 
esto  á esa  empresa?  Pues  que  mande  los  minerales 
pobres  á Inglaterra  y que  se  beneficien  allí,  ¿Tampoco 
esto  le  acomoda?  Pues  que  se  queden  aquí  los  minera- 
les, pero  que  no  se  beneficien  á costa  de  la  vida  del 
prójimo  y de  la  propiedad  ajena. 

Y por  último,  si  nada  de  esto  conviene  á las  em- 
presas; si  las  empresas  no  están  dispuestas  á hacer  el 
más  pequeño  servicio  al  país;  si  nq  quieren  aceptar 
ninguno  de  los  procedimientos  que  he  Indicado,  con  lo 
cual  favorecerían  á la  industria  nacional  y sus  propios 
intereses;  si  no  quieren  nada  de  esto,  que  acepten  otro 
procedimiento  que  es  inofensivo  y jumamente  senci- 
llo. ¿Por  qué  no  se  emplea?  ¿Es  que  á todo  trance  se  ha 
de  emplear  el  más  perjudicial,  el  más  nocivo,  porque 
así  convenga  á la  empresa?  Esto  es  lo  que  no  se  puede 
consentir,  y méoos  favorecer  promulgando  una  ley 
como  la  que  se  discute. 

Lo  que  hay  que  hacer  aquí  (y  urge,  Sres,  Diputa- 
dos, esta  medida),  es  obligar  á esas  empresas  á des- 
prenderse de  los  nocivos  procedimientos  que  emplean 
y á usar  cualquiera  otro  de  los  que  dejo  indicados,  ó 
bien  éste  de  que  me  ocupo,  y que  no  necesita  más  ex- 
plicación que  decir  sobre  él  cuatro  palabras  para  que 
esté: al  alcance  de  todos.  Me  refiero  al  procedimiento 
de  la  sulfatación  natural,  para  lo  cual  solo  se  necesita 
dejar  los  minerales,  divididos  en  pequeños  trozos,  ex- 
puestos al  aíre  Ubre,  cuidando  de  rociarlos  de  tiempo 
en  tiempo  con  agua,  y como  no  hay  calcinación  no 
hay  humos,  y como  no  hay  humos  desaparecen  los 
danos:  ahí  tenéis  otro  procedimiento  sencillo  y que  no 
produce  perjuicios  á la  industria  ni  á nadie,  ¿Por  qué, 
repito,  no  se  emplea  ese  procedimiento?  Porque  las 
empresas  no  quieren;  porque  lo  que  pretenden  las  em- 
presas es  atender  únicamente  á su  provecho,  aunque 


sea  á costa  de  toda  una  comarca;  y lo  peor  y más  do^ 
loroso  no  es  que  las  empresas  lo  pretendan,  sino  que  lo 
consiguen,  porque  vemos  que  un  Gobierno  conservador 
trae  aquí  un  proyecto  de  ley  que  traspasando  los  li- 
mites de  la  justicia,  los  sentimientos  de  humanidad  y 
hasta  los  de  la  más  vulgar  prudencia,  ha  de  conver- 
tirse en  plazo  no  lejano  en  un  arma  terrible  que  solo 
ha  de  servir  para  satisfacer  el  negocio  ó el  capricho 
de  una  empresa  extranjera. 

Importa  mucho,  Sres.  Diputados,  que  las  declara- 
ciones de  utilid^ji  pública,  cuando  se  hagan,  estén 
inspiradas  en  ra;^ros  y causas  tan  evidentes,  quema- 
dle, absolutamente  nadie  pueda  desconocer  ni  discu- 
tir siquiera;  importa  mucho  que  al  decretarse  la  ex- 
propiación forzosa,  que  es  una  consecuencia  inmediata 
de  la  declaración  de  utilidad  pública,  se  sepa  con  per- 
fecta claridad  qué  va  precedida  de  los  requisitos  que 
determina  la  ley.  El  primer  requisito  que  la  ley  esta- 
blece y determina,  después  de  la  declaración  de  utili- 
dad pública,  es  que  para  la  ejecución  de  la  obra  decía- 
rada  de  utilidad  sea  indispensable  ocupar  el  todo  ó 
parte  del  inmueble  que  se  pretende  expropiar:  estas 
son  las  palabras  literales  de  La  ley.  Pues  bien;  he  pro- 
bado técnicamente  que  hay  otros  procedimientos  más 
convenientes,  más  sencillos  y hasta  más  económicos 
que  el  que" actualmente  emplea  la  industria  de  Ri otin- 
to y otras  industrias  de  aquélla  provincia,  porque  he 
dicho  antes  y repito  ahora  que,  todas  mis  palabras 
van  dirigidas  lo  mismo  á la  empresa  de  Riotinto  que 
á las  de  igual  clase  y condición  que  existen  en  la  pro- 
vincia de  Huelva;  luego  sí  alguno  de  estos  procedi- 
mientos se  empleara,  claro  es  que  no  se  causarían  da- 
nos y no  seria  necesaria  la  expropiación,  porque  no 
seria  indispensable  la  ocupación  del  todo  ó parte  de 
un  inmueble.  De  esto  se  deduce  que  la  expropiación 
en  este  caso  concreto  no  se  podría  llevar  a efecto, 
porque  carecería  notoriamente  del  segundo  requisito 
indispensable  que  la  ley  determina  con  perfecta  pre- 
cisión, 

Pero  quiero  anticiparme  á una  observación  que  se 
me  puede  hacer  respecto  al  último  deios  procedimieU’ 
tos  de  que  me  he  ocupado.  Se  me  dirá  que  es  un  poco 
más  lento,  algo  méoos  rápido  que  el  de  la  calcina- 
ción. Es  verdad;  pero  semejante  consideración  no  tie- 
ne valor  alguno,  porque  con  ese  procedimiento  de  la 
sulfatación  natural  viven  y prosperan  hoy  otros  cen- 
tros metalúrgicos,  como  que  constituye,  y esto  no 
ofrece  duda,  una  manera  conveniente  y económica  der 
beneficiar  los  minerales  pobres. 

Yoy  á terminar,  Sres.  Diputados,  y siento  que  la 
primera  vez  que  me  he  levantado  á hablar  entre  vos- 
otros haya  sido  para  abusar  de  vuestra  benevolencia 
más  de  lo  que  en  realidad  me  había  propuesto.  Yo  os 
pido  perdón  y os  suplico  en  nombre  de  los  sentimien- 
tos de  justicia,  en  nombre  del  interés  nacional,  en 
nombre  del  derecho  do  propiedad,  que  es  uno  de  los 
fundamentos  sociales,  y que  ha  sido  reconocido  en  to- 
dos tiempos  y todas  las  legislaciones;  en  nombre  de 
ese  derecho  respetado  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad, yo  os  pido  que  desechéis  este  proyecto  de  ley, 
porque  si  lo  votarais  decretaríais  la  expropiación  for- 
zosa, la  expropiación  que  es,  no  la  limitación,  sino  la 
muerte  del  derecho  de  propiedad.  Os  lo  pido  en  nom- 
, bre  de  este  derecho,  porque,  hombres  conservadores, 
como  lo  sois,  no  debeís  permitir  que  se  atente  á ese 
sagrado  principio,  Y si  los  hombres  conservadores  se 
mostraran  blandos  en  su  defensa,  si  consintieran  por 
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cualquier  causa,  que  determinados  principios  se  fue- 
ran debilitando,  ¿qué  podrían  decir  si  más  adelante 
otros  hombres  y otras  ideas  vinieran  aquí  á sacar  las 
funestas  consecuencias  de  este  tristísimo  precedente? 

Termino,  pues,  pidiendo  de  nuevo  á la  Cámara  que 
en  virtud  de  las  razones  que  he  tenido  el  honor  de  ex- 
poner se  sirva  negar  su  voto  al  proyecto  de  ley  que 
se  discute. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Tenorio,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  TENORIO:  Señores  Dygktados,  no  voy  á 
hacer  un  discurso;  voy  á decir  alemas  palabras  para 
aclarar  esta  cuestión.  Ninguna  de  cuantas  aquí  se  han 
discutido  ha  tenido  un  nombre  más  apropiado:  se  ha 
llamado  la  cuestión  de  los  humos;  y en  realidad,  á me- 
dida  que  discutimos  se  va  oscureciendo  tanto  el  asun- 
to, que  yo  por  mi  parte,  que  he  tenido  una  interven- 
ción no  pequeña  en  este  asunto,  empiezo  por  confesar 
que  ya  no  sé  dónde  estoy.  Así,  pues,  en  medio  de  la  os- 
curidad en  que  me  hallo,  me  voy  á limitar  á decir  lo 
que  veo,  que  no  es  mucho. 

Aquí,  desde  la  altura  en  que  se  encuentra  la  Comi- 
sión, veo  mucho  humo  en  la  provincia  de  Huelva;  pero 
ese  humo  está  sobre  unas  montañas  pebres  que  hasta 
ahora  no  habían  interesado  á nadie,  y ese  humo  indica 
que  allí  hay  criaderos  de  cobre  magnifico^  olvidados 
antes  y que  hoy  son  objeto  de  una  explotación  asom- 
brosa. Veo  también  mucho  más  humo  en  los  puertos 
de  la  provincia  de  Huelva,  y ese  humo  es  debido  á los 
buques  de^vapor  que  entran  y salen,  y á las  locomo- 
toras, que  significan  una  grande  actividad  comercial, 
rma  grande  actividad  industrial.  Esos  humos  son  el 
resultado  de  los  humos  de  la  montaña,  y todos  ellos 
juntos  prueban  que  allí  sucede  una  cosa  que  interesa 
mucho  al  país^  Eso  es  lo  que  allí  veo.  Vuelvo  la  vista 
á esta  Cámara,  y veo  en  ella  una  discusión  prolija,  una 
discusión  luminosa,  ó que  al  menos  pretende  serlo, 
una  facilidad  admirable  de  discusión;  perú  en  medio 
de  todo  me  quedo  en  una  oscuridad  completa. 

Mucho  se  ha  dicho  acerca  de  este  proyecto , pero 
es  la  verdad  que  todavía  no  se  ha  abordado  la  cuestión 
con  entera  sencillez.  A mí  que  soy  el  único  Diputado 
de  la  provincia  de  Huelva  que  se  sienta  en  los  bancos 
déla  Comisión,  me  interesa  el  espectáculo  que  aquí 
presenta  esta  cuestión, al  ver  la  elocuencia  con  que  ha 
sido  tratada,  y voy  á ver  si  puedo  presentarla  con  toda 
sencillez.  Veamos  pues,  cuál  es  eL  asunto  de  que  se 
'trata,  para  ver  sí  logramos  entendernos  acerca  de  él; 
y no  siendo  yo  orador,  creo  que  el  papel  que  ahora  me 
corresponde  desempeñar  es  el  de  resumir  la  cuestión, 
tratando  de  reducirla  á términos  claros  y precisos. 

El  asunto  se  reduce  á una  especie  de  litigio,  á una 
especie  de  pleito  entre  el  suelo  y lo  que  se  llama  por 
los  ingenieros  el  subsuelo  de  la  provincia  de  Huelva. 
En  esa  comarca  el  suelo  es  pobre  y el  subsuelo  muy 
rico,  y por  esta  diferencia  ha  surgido  ese  pleito  entre 
los  dos  elementos.  En  vista  de  esa  lucha  hemos  traído 
aquí  una  ley  para  poner  término  á las  disputas,  á las 
dificultades,  á las  recriminaciones,  á las  exigencias 
injustas  á veces,  y otras  veces  desatendidas,  que  han 
producido  ese  conflicto. 

Para  estudiar  esto,  el  Gobierno  (debo  decirlo  en 
honor  suyo)  ha  procedido  con  gran  lentitud,  con  gran 
detenimiento;  ha  vacilado  mucho,  tal  vez  sigue  vaci- 
lando; ha  reunido  todos  los  documentos  posibles  de  es- 
tudio, los  ha  elevado  á todas  las  corporaciones^  y por 
último  al  Consejo  de  Estado,  al  primer  Cuerpo  consul- 


tivo de  la  Nación,  el  cual,  despees  de  examinar  este 
asnnto  en  su  esencia,  ha  acordado  aconsejar  al  Gobier- 
no una  cosa  de  cierta  trascendencia;  ha  acordado  ma- 
nifestar que  era  menester  darle  la  preferencia  al  sub- 
suelo sobre  el  suelo,  ó lo  que  es  lo  mismo,  á la  minería 
sobre  la  agricultura,  y claro  es  que  esto  produce  con- 
secuencias trascendentales.  Para  regularizar  esta  idea, 
para  traerla  á un  proyecto  de  ley,  se  ha  dicho:  pues  es 
menester  declarar  de  utilidad  pública  la  calcinación  en 
aquella  comarca;  y con  esto  no  se  quiere  decir  preci- 
samente en  absoluto  que  la  devastación  que  produce  la 
calcinación  es  una  cosa  de  utilidad  publica.  Al  contra- 
vio,  eh  hecho  es  doloroso,  es  verdaderamente  triste  y 
lamentable.  Tanto  como  lo  lamenten  los  señores  que 
han  impugnado  el  proyecto,  lo  lamentamos  nosotros,  y 
más  si  cabe;  pero  el  hecho  es  este. 

Desde  el  momento  en  que  entramos  en  estos  deta- 
lles, pierdo  yo  el- hilo  de  mis  ideas  y me  hallo  en  una 
completa  oscuridad,  de  la  que  necesito  salir.  No  estará 
demás  advertir,  por  lo  que  respecta  á mi  situación  per- 
sonal, que  yo  soy,  no  un  enemigo  de  la  agricultura, 
sino  un  grande  amigo  do  ella,  un  fanático,  hasta  el  pun- 
to de  que  en  asuntos  míos  seria  capaz  por  mi  fanatis- 
mo de  hacer  una  insensatez.  Por  ejemplo:  si  me  dijeran 
que  debajo  de  un  árbol  magnífico  de  mi  pertenencia 
había  una  pepita  de  oro  y que  era  menester  matar  el 
árbol  para  sacar  la  pepita,  probablemente  seria  tan  in- 
sensato que  diría:  pues  el  árbol  se  queda  en  pié  y la 
pepita  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Pero  esta  insensa- 
tez mia  no  puedo  elevarla  á consejo  cuando  hablo  nada 
raénos  que  como  legislador,  ni  puedo  aconsejársela  al 
Gobierno,  viéndome,  por  tanto,  precisado  no  solo  á fir 
mar  este  proyecto,  sino  á influir  para  que  sea  ley  un 
proyecto  en  el  cual  (¿para  qué  hemos  de  andar  con 
rodeos  y esquivar  responsabilidades?)  se  declara  pura  y 
simplemente  á la  agricultura  condenada  á muerte.  Pe 
manera  que,  cuando  el  primer  orador  que  impugnó  el 
dicfcámen,  que  creo  que  fue  el  Sr.  Alba  Salcedo,  nos 
acusaba  de  envenenar  el  aire  y el  agua  y de  destruir 
la  tierra,  después  de  todo  S.  3.  tenia  razón.  Nosotros  no 
esquivamos  esa  responsabilidad  extrema  que  deducía 
el  Sr.  Alba  Salcedo,  Creemos  que  era  un  mero  recur- 
so retórico  ú oratorio,  ó una  manera  de  llevar  las  cosas 
al  último  extremo,  porque  esos  envenenamientos  de 
que  nos  hablaba  S.  S.  con  gran  elocuencia  y facilidad 
de  palabra,  viniendo  á hacer  creer  que  privábamos  á 
aquellos  habitantes  de  tres  de  los  cuatro  elementos 
antiguos  que  conocían  los  químicos  mónos  instruidos, 
de  la  tierra,  del  aire  y del  agua,  esos  envenenamientos 
no  existen  en  la  forma  en  que  los  ha  presentado  su 
señoría.  Es  verdad  que  en  cierta  manera  los  condena- 
mos al  fuego;  pero  después  de  todo,  y no  quisiera  que 
la  Gomisíon  me  acusase  de  que  la  comprometo  con  mis 
apreciaciones  un  poco  amplias,  después  de  todo,  en  este 
proyecto  estamos  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  con  el 
Consejo  de  Estado,  con  la  Junta  superior  consultiva  de 
minas,  y creo  que  no  vamos  en  mala  compañía,  en  esa 
séríe  de  crímenes. 

Decía  yo  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  se  habia  servido 
de  una  figura  retórica  para  intimidar  á la  Cámara  y 
hacer  en  cierta  manera  que  se  separe  del  dictamen  de 
la  Comisión;  pero  nosotros  tenemos  que  salir  á la  de- 
fensa de  ese  dictamen.  Y ya  que  estamos  hablando 
como  en  familia,  me  voy  á servir  de  una  comparación 
vulgar. 

Se  trata,  por  ejemplo,  de  hacer  una  tortilla  do 
huevos.  Es  menester  romper  los  huevos,  y nosotros  en 
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esta  cu  estío  n que  representa  el  gran  movimiento  mi- 
nero de  la  provincia  de  Huelva,  nos  hemos  limitado  á 
ver  cómo  la  tortilla  se  hace  rompiendo,  sí,  los  huevos, 
pero  pagándolos;  mientras  que  hasta  ahora  los  huevos 
se  rompían  también  y no  se  pagaban*  La  ley  se  reduce 
solamente,  no  á defender  la  agricultura,  que  la  agricub 
tura  ya  he  dicho  que  está  condenada  ; será  una  enor- 
midad, pero  está  condenada:  es  una  ley  que  trata  al 
hacer  esa  declaración  de  utilidad  pública,  lo  cual  pa- 
rece un  contrasentido,  de  regularizar  los  medios  de 
pago.  Asida  hemos  hecho  y asi  la  hemos  traído,  por  lo 
cual  se  nos  ha  acusado  de  todo  lo  que  aquí  se  ha 
oido,  Nosotros  no  sabemos  salir  de  este  terreno:  si  los 
señores  que  han  impugnado  esté  proyecto  con  tanta 
copia  de  razones  de  jurisprudencia  y de  minería,  in- 
genieros y abogados,  saben  hacer,  si  se  me  permite  la 
vulgarísima  comparación  de  la  tortilla,  volveré  á ella, 
si  la  saben  hacer  sin  romper  ios  huevos,  nos  darán  una 
prueba  de  sabiduría  admirable;  que  lo  digan,  y yo  seré 
el  primero  que  lo  aplauda,  y el  Congreso  se  coronará 
de  gloria* 

Se  dice  que  se  hace  una  injusticia.  Es  verdad; 
pero  ¿puede  hacerse  otra  cosa?  Mi  inteligencia  en  está 
cuestión  no  comprende  más  que  dos  caminos:  ó prohi- 
bir ó consentir  la  calcinación.  Nosotros  la  autorizamos, 
nosotros  la  consentimos;  esto  es  todo  lo  que  nosotros 
tenemos  que  decir.  ¿Se  puede  prohibir?  Seria  mejor.  El 
Sr,  Sánchez  Bedoya,  que  entiendo  que  ha  manifestado 
que  era  menester  resolver  aquí  algo  que  impidiera  esa 
manera  de  tratar  este  asunto,  me  parece  que  está  en 
el  caso  de  proponer  algo  que  resuelva  este  conflicto, 
Pero  desde  que  so  entra  en  un  intermedio  de  limita- 
ciones, de  concesiones,  de  intervención,  desde  enton-  ¡ 
cas  lo  que  se  puede  hacer  es  que  la  cuestión  se  oscu- 
rezca, que  no  aclaremos  nada  y que  corramos  el  ries- 
go de  no  resolver  nada,  y esa  seria  la  peor  de  las  re- 
soluciones, Porque  aquí  lo  que  urge,  de  lo  que  yo  deseo 
únicamente  persuadir  al  Congreso,  no  es  que  sea  bueno 
autorizar;  lo  que  yo  deseo  demostrarle  no  es  que  sea 
bueno  prohibir;  lo  qué  yo  trato  de  demostrarle  es  que 
es  menester  decidir  una  de  esas  dos  cosas;  porque  lo 
que  urge  es  una  resolución,  y por  el  método  que  se 
está  siguiendo,  lo  que  puede  muy  bien  suceder  es  que 
no  se  adopte  ninguna,  y entonces  seguirá  todo  el  daño, 
toda  la  confusión  en  que  estamos  envueltos. 

Pues  bien;  respecto  á lo  sustancial  del  asunto,  yo 
no  tengo  más  que  decir;  pero  este  asunto  tiene  otro  as- 
pecto además  muy  delicado*  Yo  no  sé  si  cometo  una 
imprudencia  al  entrar  en  él;  pero  después  de  todo,  ¿á 
qaé  estamos  aquí?  A saber  todas  las  cosas  que  vamos 
á resolver,  para  resolverlas,  no  de  una  manera  incom- 
pleta, no  de  una  manera  inconsciente,  sino  sabiendo 
perfectamente  lo  que  hacemos.  Pues  bien;  el  aspecto  ¿ 
que  me  reñero,  y Dios  quiera  que  acierte  á expresar- 
lo, es  precisamente  el  que  más  conmueve  la  atención 
pública. 

La  atención  pública  desgraciadamente,  y no  trato 
de  calumniarla,  se  interesa  más  por  cierta  clase  de 
cuestiones  que  por  las  cuestiones  verdaderamente  pro- 
pias de  la  administración  y de  la  legislación*  Son  otras 
las  que  la  preocupan,  y esta  cuestión  habia  llegado  á 
ser  interesante,  y lo  era  ayer;  pero  hoy,  otro  incidente 
del  género  de  los  que  más  gustan  nos  ha  distraído  y 
ha  llevado  la  atención  á otra  parte.  Vamos,  pues,  á 
volver  la  cuestión  al  punto  que  ayer  interesaba,  ¿Cómo 
lo  diré? 

El  aspecto  de  eso  es  el  aspecto  de  lo  que  se  llama 


negocio.  Verdaderamente,  desde  el  momento  que  se 
suelta  esa  palabra,  que  todo  el  mundo  se  la  dice,  si  no 
aquí,  fuera  de  aquí,  en  cualquier  parte,  lo  qhe  sucede 
en  la  prensa,  amias  conversaciones  y en  la  Asamblea, 
es  que  todo  el  mundo  comprende  que  siendo  este  un 
interés  vasto,  verdaderamente  hay  aquí  mucho  nego- 
cio, mucha  venta  que  tratar,  y empieza  á figurarse  que 
ve  muchas  personas  vendidas  y muchas  personas  e! 
v enta.  Esta  es  o t r a de  1 as  g r an  d es  d i fi  c u Ita  des  de  esta 
cuestión;  y así  como  yo  por  mi  parte  no  he  vacilado  en 
arrostrar  la  responsabilidad  de  los  crímenes  que  se  di- 
rigían contra  mis  pobres  paisanos,  condenados  á no  vivir 
ni  respirar,  tampoco  esquivo  la  responsabilidad  que 
resulta  de  este  otro  aspecto  de  la  cuestión. 

Yo  toda  la  vida,  con  esta  manía  agrícola  y otras 
que  tengo,  me  he  pasado  sin  el  menor  contacto  con  esa 
clase  de  cosas;  casi  no  sé  lo  que  son,  no  las  comprendo 
bien;  y como  yo  doy  en  explicarme  las  cosas  dé  la  ma- 
nera vulgar  que  mí  inteligencia  vulgar  reclama,  he 
dicho:  esto  que  se  llama  negocio,  ¿qué  es?  Esto  es  una 
ciencia  por  la  cual  el  dinero  de  muchos  pasa  al  bolsi- 
llo de  pocos.  Este  es  el  negocio;  pero  esto  es  lícito;  ese 
es  el  comercio,  esa  es  la  industria,  esas  son  las  cues- 
tiones que  inspiran  el  movimiento  de  los  intereses  ma- 
tériales;  si  no,  ¿qué  serian?  De  manera  que  por  mi  par- 
te corro  tranquilo  el  riesgo,  á pesar  de  que  también 
me  dijeron  que  me  execrarían  mis  conciudadanos,  mis 
convecinos,  mis  comitentes;  también  me  amenazaron 
con  mis  electores;  yo  les  conozco,  ellos  me  conocen, 
tenemos  mutua  confianza,  y yo  no  les  tengo  ningún 
temor. 

Pero  vuelvo  á mi  idea,  al  aspecto  bajo  el  cual  con- 
sidero yo  esta  cuestión,  y declaro  que  yo  me  lo  ex- 
plico también  de  otra  manera  distinta.  Yo  digo:  se- 
ñores, ¿qué  es  lo  que  hay  aquí,  qué  es  lo  que  puede 
haber  aquí,  para  que  la  gente  tanto  se  conmueva  y se 
agite?  Examinémoslo  todos:  puede  haber,  tal  vez  haya^ 
yo  me  lo  sospecho,  un  gran  interés  industrial,  un  gran 
interés  legítimo  que  se  crea  más  ó ménos  comprome- 
tido y le  convenga  hacer  una  evolución  más  ó ménos 
grande  dentro  de  su  derecho,  dentro  de  los  legítimos 
medios  que  dan  los  Códigos,  y que  de  aquí  resulte  que 
esfuerza  sus  operaciones,  que  violenta  al  parecer  su 
negocio,  que  llevando  la  cuestión  mucho  más  allá  de 
sus  términos  naturales,  la  exagera  cuando  ménos,  por- 
que le  conviene  hacerlo  para  su  situación  financiera  ó 
para  otros  fines*  Pues  bien;  yo  lo  veo  con  tranquilidad 
y digo  que  bajo  mi  punto  de  vista  esas  son  tas  grandes 
batallas  de  la  industria  y del  comercio*  MI  provincia 
tiene,  según  ellos  entienden,  la  desgracia  de  ser  el 
campo  dé  batalla:  á mis  ojos  tiene  la  gran  fortuna  de 
serlo:  por  consiguiente,  yo  dejo  que  se  dé  allí  la  ba- 
talla, y si,  cómo  antes  he  dicho,  hay  huevos  rotos,  hay 
vidrios  rotos,  familias  arruinadas,  agricultores  que  han 
dejado  de  serlo,  que  los  haya:  esa  es  la  gran  batalla 
del  comercio  ó del  agio,  llámese  como  se  quiera, 
siempre  que  eso  quepa  dentro  de  la  ley. 

Este  es  el  otro  punto  de  vista  bajo  el  cual  yo  veo 
el  negocio.  No  sé  si  consigo  de  esta  manera,  diciendo 
estas  cosas  comunes,  llevar  alguna  claridad  á este 
asunto  ya  prolijo:  si  lo  consigo,  me  felicitaré  de  ello. 

Pues  bien,  ¿qué  me  queda  que  decir?  Yo  no  lo  sé; 
sobre  el  fondo  del  asunto  nada  sé,  si  debe  hacerse  por 
el  método  h 6 por  el  método  ó,  si  es  bueno  que  se 
queme  ó no  el  mineral  al  aire  libre:  yo  no  sé  nada  de 
esto,  ni  lo  voy  á aprender  ahora:  abarco  la  cuestiou  en 
conjunto,  y abandono  la  parte  científica  ¿ los  señores 
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de  la  Asamblea  que  lo  entienden,  para  que  resuelvan 
lo  mejor;  yo  estoy  más  bien  aquí  aprendiendo  que  en- 
señando, Lo  único  que  conozco  es  la  ilación  del  asun- 
to, y penetro  en  esas  oscuridades  hasta  donde  puedo 
con  la  luz  que  me  da  mi  razón.  Por  consiguiente,  toda 
mi  desaliñada  peroración  se  reduce  á hacer  entender 
al  Congreso  que  aquí  no  se  discute  más  ni  ménos  que 
si  ha  de  ser  la  minería  predominante  sobre  la  agricul- 
tura: fíjense  bien  los  8res,.  Diputados,  ¿Quiéren  ó no 
quieren  declararlo?  Nosotros  proponemos  la  afirmativa, 
porque  creemos  que  eso  es  lo  que  procede:  el  Congreso 
delibera  y decidirá:  y al  decir  esto  creo  resumir  el 
debate. 

Me  falta  únicamente  decir  que  en  estas  batallas  de 
la  industria,  esto  que  al  principio  con  timidez  he  lla- 
mado negocio  para  que  la  parte  maligna  de  la  cosa  se 
entienda  un  poco,  se  presta  á muchas  variedades  de 
int  e r v en  dónenla  a.d  mi  n ist  ración.  Hay  e j é re  i tos  r egu  - 
lares  en  fila,  hay  merodeadores,  hay  todo  lo  que  hay 
en  la  guerra.  Yo  no  pertenezco  al  ejército  de  filas* 

Me  limito,  pues,  á rogar  á la  Asamblea,  que  me  ha 
oído  con  bondad,  que  se  fije  en  el  propósito  queme 
anima,  y es  el  de  persuadirla  que  no  tiene  más  que 
dos  caminos  que  seguir:  ó consentir,  ó prohibir;  adop- 
te. pues,  uno  de  estos  dos  extremos,  porque  serla  dolo- 
rosísimo  que  por  esta  confusión  de  términos  y de  cosas 
resultara  ei  no  tomar  ninguno,  puesto  que  entonces 
todos  los  males  de  la  cuestión  quedan  en  pió,  en  cuyo 
caso  yo  no  sé  qué  partido  podría  adoptarse* 

T no  digo  más* 

El  Sr*  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  3r.  PRESIDENTE.:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
si  era  difícil  mi  situación  cuando  me  levanté  á consu- 
mir el  cuarto  turno  en  contra  del  proyecto  que  se  dis- 
cute, ahora  es  mucho  más  difícil,  porque  después  de 
haber  escuchado  las  palabras  de  mi  digno  y buen  ami- 
go  ei  Sr*  Tenorio,  presidente  de  la  Comisión  que  en- 
tiende  en  éste  proyecto  de  ley,  la  verdad  es  que  apenas 
me  ocurre  nada  que  decir*  Prescindiendo  por  completo 
y en  absoluto  de  los  argumentos  que  he  tenido  la 
honra  de  exponer  á vuestra  consideración,  el  Sr,  Te- 
norio nos  ha  hecho  una  historia,  bajo  su  palabra  hon- 
rada, del  asunto  que  nos  ocupa,  y nos  ha  hablado  de 
tortillas  y de  otras  varias  cosas  de  este  género.  A esto 
no  tengo  nada  que  decir,  sino  que  presumo  que  pre- 
tendiendo la  Comisión  hacer  una  tortilla,  le  va  á sa- 
lir un  pastel*  No  puedo  decir  más  acerca  de  esto  ai 
Sr,  Tenorio,  porque  tratándose  de  argumentos  de  esta 
importancia,  no  sé  qué  es  lo  que  se  puede  contestar. 

Ha  hecho  S.  S*  la  historia  del  asunto,  que  á mí  me 
ha  parecido  difusa,  y la  ha  hecho  sin  presentar  ningún 
argumento,  sin  más  que  decir  que  le  parece  conve- 
niente la  declaración  de  utilidad  pública*  A esta  afir- 
mación escueta  y sin  fundamento  tampoco  tengo  nada 
que  decir;  pero  al  fin,  por  llenar  la  rectificación,  voy 
á ocuparme  de  algo  que  hay  en  el  fondo  del  discurso 
de  S,  S.,  que  merece  que  se  rectifique. 

Ha  dicho  el  Sr.  Tenorio  que  esta  discusión  que  pa- 
rece tan  luminosa  no  lo  es,  y que  S.  3.  cree  que  no 
dará  resultados*  Es  deplorable,  Sres.  Diputados,  que 
mi  amigo  él  Sr,  Tenorio’ díga  aquí,  y lo  diga  con  un 


coa  un  estilo  á mi  parecer  irónico,  que  esta  discusión  1 
con  pretensiones  de  elevada  no  significa  gran  cosa 
para  él.  Por  mi  parte  no  tengo  pretensión  de  nada;  la 


única  pretensión  que  he  traído  ha  sido  la  de  cumplir 
con  un  deber  de  conciencia*  He  expuesto  mis  opinio- 
nes, fundadas  en  argumentos  científicos,  en  argumen- 
tos que  creo  que  nadie  rebatirá*  Pero  el  Sr.  Tenorio 
contesta  diciendo  que  esto  es  perder  el  tiempo,  que 
ésta  discusión  no  ilumina  á nadie*  Lo  siento  por  el 
Sr.  Tenorio,  lo  siento  por  nosotros,  lo  siento  por  mí  y 
lo  siento  por  el  país*  Yo  he  dicho  que  estos  argumén- 
tos  son  técnicos  y que  no  temo  que  nadie  los  rebata,  y 
lo  repito*  Antes  he  manifestado  que  habia  otros  procer 
dimientos  para  beneficiar  los  minerales  de  cobre,  y an- 
tes también  de  decir  yo  esto  se  habia  dicho  m la 
Comisión  por  alguno  de  sus  individuos  que  hasta  el  dia 
solo  es  conocido  el  procedimiento  que  ahora  se  usa  m 
Kíotinto.  (El  Sr.  Bosch  pide  la  palabra.) 

Pero,  en  fin,  hay  un  argumento  que  aparenta  tener 
alguna  fuerza  en  el  discurso  del  Sr.  Tenorio,  y es  lo 
que  ha  dicho  de  que  la  Comisión  lo  que  hace  en  últi- 
mo término  es  ir  bien  acompañada,  porque  va  acom- 
pañada de  los  dictámenes  de  la  G o misión  científica  que 
redactó  la  Memoria  y del  dictamen  del  Consejo  de  Es- 
tado* Este  argumento  tiene  ya  alguna  apariencia  de 
fuerza,  y debo  contestar  á él. 

Yo  no  sé  lo  que  Contendrá  ei  dictamen  de  la  Comisión 
científica  á que  ha  aludido  el  Sr*  Tenorio.  Declaro  que 
no  he  visto  ese  dictamen,  y desde  luego  pido  que  so 
traiga  al  expediente*  (ün  Sr.  Diputado : Está  en  el  ex- 
pediente*) Pues  entonces,  pido  que  se  lea  la  Memoria  y 
el  análisis  de  la  Comisión,  científica  que  se  nombró  en 
el  año  1874,  en  cuya  Memoria  parece  que  se  funda  el 
dictamen  de  la  Comisión,  ó que  se  me  señalen  las  pá- 
ginas en  donde  constan  afirmaciones  tan  explícitas, 
tan  terminantes  como  las  que  el  Sr.  Tenorio  acaba  de 
emitir,  y todas  las  demás  que  se  han  emitido  en  el 
curso  de  este  debate,  A ver  qué  dice  esa  Memoria;  á ver 
dónde  están  los  argumentos  en  que  se  fundan  SS.  $S. 
para  decir  que  el  dictamen  de  esa  Comisión  dice  io 
que  33,  33*  sostienen.  Que  esa  Comisión  declara  téc- 
nicamente bajo  su  responsabilidad  que  el  sistema  de 
calcinación  es  conveniente  y que  debe  continuar*  ¿Dón- 
de está  esto?  Guando  lo  vea  me  convenceré,  ó no  me 
convenceré,  y discutiré  esa  opinión  sí  es  discutible* 

Pero  hay  otra  cosa.  En  este  país  todo  caEnbia,  Aquí 
la  ciencia  no  es  absoluta,  los  principios  axiomáticos  de 
la  ciencia  no  son  absolutos;  aquí  cada  cinco  ó seis  aíios 
la  ciencia  cambia  y los  principios  que  le  servían  de 
fundamento  desaparecen*  Digo  esto  porque  en  1863  se 
expidió  una  Real  orden  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, por  la  que  se  declaró  altamente  dañosas  para  la 
salud  pública  y para  la  vegetación  las  emanaciones 
sulfurosas,  antimoniales  y arsenicales  que  arrastran 
los  humos  del  cobre*  Esta  Reai  orden  venia  también 
fundada  en  dictámenes  científicos  de  Comisiones  nom- 
brarlas al  efecto*  De  manera  que  en  1863  una  Comisión 
declara  que  aquello  es  perjudicial  para  la  salud  y para 
la  vegetación,  y en  1871  otra  Comisión  científica  proce- 
dente del  mismo  cuerpo  declara  precisamente  lo  con- 
trario* Por  eso  digo  que  es  preciso  hacer  uso  de  esta 
argumento  y que  sepamos  cuál  es  la  verdad;  por  eso 
he  dicho  que  aquí  en  este  país  también  la  ciencia  has- 
ta en  sus  puntos  axiomáticos  cambia  de  fases  y los 
hombres  científicos  emiten  pareceres  contrarios;  por  lo 
tanto,  el  argumento  que  hizo  el  Sr*  Tenorio  no  tiene 
para  mí  fuerza,  porque  observo  contradicción  entre 
esos  hombres  de  ciencia* 

En  cuanto  al  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  como 
esta  es  una  cuestión  técnica,  como  dije  en  mi  an- 
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tenor  discurso;  como  hay  que  resolverla  en  el  ter~  ¡ 
reno  científico;  como  lo  que  se  trata  es  de  saber  si  las  ’ 
calcinaciones  son  indispensables  ó no  para  los  minera- 
les; como  se  trata  de  averiguar  si  hay  otro  procedi- 
miento que  sea  más  conveniente,  más  inofensivo  y más 
económico  que  el  que  emplea  la  compañía  inglesa  en 
Riofinto;  como  no  se  trata  más  que  de  esto,  yo,  aunqué 
respeto  muchísimo  las  altísimas  opiniones  dél  Consejo 
de  Estado,  creo  que  en  este-  punto  el  argumento  no 
tiene  Yalor,  porque  la  cuestión  es  puramente  técnica  y 
en  este  terreno  hay  que  resolverla,  y á esto  no  ha  con- 
testado una  palabra  el  Sr,  Tenorio. 

pero  hay  más,  Síes.  Diputados;  los  daños  son  ya  tan 
extensos,  que,  como  dije  antes,  esas  coLumnas  de  humos 
entran  ya  en  la  provincia  de  Sevilla  por  el  pueblo  del 
Castillo  de  las  Guardas,  y aquí  tengo  una  nota  en  que 
se  me  dice  que  en  18  de  Enero  de  1879,  hace  un  año, 
se  expidió  por  el  perito  agrónomo  D,  Francisco  Balles- 
teros un  certificado  en  que  consta  qué  en  el  término  del 
Castillo  de  las  Guardas  de  la  provincia  de  Huelva  hay 
vestigios  de  daños  en  la  vegetación  á consecuencia  de 
los  humos-  Este  es  otro  documento  científico;  dé  ma- 
nera que,  mientras  no  se  conteste  á mis  argumentos* 
que  son  científicos,  no  porque  yo  los  diga,  sino  porque 
los  he  tomado  de  la  ciencia,  mientras  no  se  contesté  á 
mis  argumentos,  no  tiene  valor  níngunolo  que  dice  el 
Sr.  Tenorio, 

Después  de  haber  oido  al  Sr.  Tenorio  decir  que  está 
conforme  con  el  proyecto  porque  lo  ha  presentado  el 
Gobierno,  me  ha  recordado  un  sucedido  que  yo  pre- 
senció cuando  era  oficial  de  artillería.  Había  un  quinto 
en  mi  batallón,  que  al  llegar  la  época  del  cumplimien- 
to de  Iglesia,  y según  costumbre  ser  examinado  de 
doctrina  cristiana,  le  preguntó  el  capellán  del  cuerpo: 
(t¿quién  hizo  el  Credo? n y contestó  el  quinto:  ami  co- 
mandante,» Pues  esto  es  lo  que  sucede  aquí:  el  Sr;  Te- 
norio dice:  ¿quién  ha  presentado  el  proyecto  de  ley?  ¿el 
Gobierno?  Pues  creo  en  el  proyecto. 

Después  ha  hablado  de  negocios  de  una  manera 
tan  embozada,  que  no  he  entendido  bien  lo  que  ha  di- 
cho. Supongo  que  ha  querido  rechazar  alguna  insinua- 
ción insidiosa  que  aquí  se  haya  dirigido  contra  alguien. 
Oreo  que  esto  es  lo  que  ha  pretendido  el  Sr.  Tenorio, 
porque  en  otro  concepto  yo  no  sé  á qué  ha  hablado  de 
negocios,  ni  yo  tengo  para  qué  mezclarme  en  este 
asunto;  por  lo  tanto,  no  digo  más  sobre  este  punto  par- 
ticular. 

Se  nos  ha  dicho  que  se  está  librando  una  gran  ba- 
talla entre  la  agricultura  y la  industria,  que  hay  víc-  i 
timas  como  en  todas  lás  batallas.  Señores,  una  batalla 
se  supone’  entre  dos  ejércitos  armados;  pero  aquí  hay 
un  ejército  armado  por  una  parte,  y por  la  otra  mu- 
chedumbres de  víctimas  indefensas  á quienes  el  ene- 
migo ha  arrasado  sus  campos  para  emprenderla  des- 
pués contra  sus  hogares. 

Repito  que  no  se  han  contestado  mis  argumentos, 
y me  parece  que  no  deben  quedar  así  las  cosas,  porque 
estos  argumentos  tienen  importancia.  Si  el  Sr.  Tenorio 
no  ha  querido  contestar  porque  se  reserve  hacerlo  en 
la  discusión  por  artículos,  no  faltan  en  la  Comisión  dig- 
nísimos individuos  que  se  hagan  cargo  de  ellos;  ade-  ! 
más,  ahí  está  el  Sr.  Car  bailo,  que  es  representante  dé  la 
empresa  y debe  tener  sobrados  conocimientos  de  lo  qne 
allí  ocurre,  y creo  que  contestará.  Lo  que  resulta,  en 
ftltimo  término,  es  que  todos  nos  hemos  embarcado  en 
esta  discusión  inspirados  en  sentimientos  levantados, 
$sí  lo  reconozco*  y no  creo  que  el  patrón,  que  es  el  Go- 


¡ bierno,  se  vaya  á quedar  en  tierra;  por  consiguiente, 
’ éste  debe  decir  cuáles  son  las  razones  en  que  se  funda 
el  proyecto  de  ley.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Tenorio  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  TENORIO  ■ Realmente  es  inútil  lo  que  yo 
tengo  que  decir,  porque  creo  que  ya  había  explicado 
la  cuestión  en  su  esencia,  sin  embargo  de  que  el  señor 
Sánchez  Bedoya  en  su  rectificación  me  compara  ¿ un 
quinto  que  no  sabe  decir  más  sino  que  el  Oredo  lo  ha 
inventado  su  capitán.  Sin  embargo,  al  capitán  que  yo 
me  refería  no  era  el  Gobierno,  sino  un  principio  qne 
aquí  se  ha  discutido  y aprobado,  que  es  la  libertad  de 
la  industria,  y por  consiguiente,  la  libertad  de  las  cal- 
cinaciones con  todas  sus  consecuencias;  y desde  él  mo- 
mento que  se  sienta  en  una  ley  un  principio,  ya  no 
cabe  discutir  más  que  las  consecuencias  de  ese  princi- 
pio, Yo  uo  puedo  discutir  esa  materia  de  procedimien- 
to con  el  Sr.  Sánchez  Bedoya.  Su  señoría,  que  ha  sido 
artillero,  conoce  más  que  yo  de  procedimientos  quími- 
cos, y de  batallas  también  conoce  más  que  yo.  Una  Co- 
misión del  Congreso  es  una  especie  de  delegación  pa- 
ra la  qne  se  buscan  todas  las  capacidades  necesarias  en 
el  asunto  sobre  que  ha  de  informar:  pero  querer  que  el 
presidente  de  la  Comisión  entienda,  sólo  porque  le  ha- 
cen presidente,  de  minería,  como  entiende  el  Sr,  Mar- 
tín Lunas,  de  artillería  y de  batallas  como  entiende  el 
Sr,  Sánchez  Bedoya,  y de  derecho  y jurisprudencia  co- 
mo entiende  el  Sr,  Alba  Salcedo,  es  pedir  un  imposi- 
ble. Yo  estaba  solo  obligado  en  este  momento  á resu- 
mir el  debate,  porque  si  no  no  tendría  objeto,  y he  pro- 
curado resumirle  con  la  claridad  posible*  para  que  los 
Sres.  Diputados  que  me  escuchan  formen  su  conven- 
cimiento; y al  hacer  esto  no  creo  haber  faltado  á nada, 
ni  haber  rebajado  la  cuestión,  ni  haber  negado  su  im- 
portancia; jsí  yo  me  he  entusiasmado  de  una  discusión 
tan  luminosa;  si  todo  el  mundo  sabe  lo  que  yo  igno- 
ro; si  yo  estoy  encantado ! Claro  es  que  no  he  podido 
rebajar  la  cuestión,  ni  tampoco  he  querido  dejar  de 
tomar  en  cuenta  la  cuestión.  No,  Es  que  yo  personal- 
mente no  sé  tratar  con  todo  el  mundo,  á todas  horas, 
de  todas  las  cuestiones,  cuando  uno  quiera  verter  el 
saco  de  sus  ideas  enfrente  de  mí,  Pero  yo  he  admirado 
esta  discusión,  y á pesar  de  mi  ignorancia  he  procura- 
do defender  á mis  paisanos  y he  dicho  algunas  cosas 
que  son  mías ; como  que  yo  soy  casi  el  redactor  de  la 
ley  en  cuanto  á esas  defensas,  no  ya  de  la  agricultura, 
porque  aquí  no  se  trata  de  defender  la  agricultura,  si- 
no de  los  agricultores. 

Tanto  he  querido  defender  yo  á esos  pobres  agri- 
cultores de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Bedoya  al  decirnos 
que  podrían  sufrir  con  estas  batallas,  que  yo  he  intro- 
ducido en  la  ley  un  artículo  nuevo,  por  el  cual  algu- 
nos señores  han  tenido  la  bondad  de  alabarme;  artículo 
que  se  refiere  á expropiar  hasta  la  propiedad  urbana, 
porqué  al  hombre  que  se  le  impide  ser  agricultor  por 
esta  ley,  y á quien  quizás  se  le  obligue  á emigrar,  y 
no  sé  yo  si  llegaremos  á las  últimas  consecuencias  de 
que  nos  hablaba  el  Sr,  Alba  Salcedo,  no  sé  yo  con  qué 
derecho  no  se  le  ha  de  indemnizar  por  completo,  cuan- 
do se  le  expulsa  de  la  vida  agrícola,  y por  eso  he  in- 
troducido un  artículo  para  que  se  le  indemnice  hasta  de 
su  casa,  aun  cuando  esté  fien  tro  de  las  aldeas.  Todo 
esto  he  hecho  yo,  y si  mi  ignorancia  me  impide  ir  más 
allá,  las  Comisiones  se  componen  de  capacidades  idó- 
neas en  la  materia  que  van  á tratar,  pero  con  el  pro- 
pósito de  formar  una  ley  y no  con  el  de  sostener  una 
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discusión  académica,  una  discusión  científica  y en  to- 
dos sus  detalles;  pero  aun  así,  en  esta  Comisión  tene- 
mos ingenieros  y jurisconsultos  distinguidos  que  han 
dado  pruebas  de  su  competencia  en  esta  materia*  Tra- 
témosla, sí  se  quiere,  basta  el  fin  de  los  siglos;  pero, 
señores,  ¿al  presidente  de  la  Comisión,  ¿qué  le  qneda 
que  hacer?  No  le  queda  que  hacer  más  que  rogar  ¿ los 
Sres,  Diputados  una  y otra  vez  que  resuelvan  algo,  que 
no  se  pierdan  en  esas  discusiones  científicas,  y mucho 
más  cuando  uno  de  los  documentos  que  se  quiere  que 
nosotros  estudiemos  es  un  libro  en  folio  de  este  tama- 
ño. {El  orador  enseña  un  libro  algo  'voluminosa)  Yo  ya 
soy  viejo  para  estudiarlo,  (Bisas. ) Por  consiguiente, 
siento  haberme  levantado  inútilmente  á molestar  la 
atención  del  Congreso;  pero  no  puedo  menos  de  decir 
que  es  preciso  tomar  alguna  determinación , si  algo 
hemos  de  hacer* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Aludido  por  el  Sr*  Teno- 
rio, muy  brevemente  he  de  molestar  la  atención  del 
Congreso*  Los  Diputados  que  habíamos  tenido  la  honra 
de  tomar  parte  en  este  debate  animados  solo  por  un 
sentimiento  de  caridad  ó de  afecto  hacia  los  habitan- 
tes de  la  provincia  de  Huelva,  no  pudimos  en  manera 
alguna  tener  en  nuestras  mentes  esa  frase  mal-  vertida 
por  S.  S„  en  la  que,  infiriendo  sin  quererlo  una  ofensa 
á sus  paisanos,  nos  hablaba  de  negocios;  y la  acepción 
de  esa  frase  la  entiende  todo  el  público,  la  opinión  y el 
Congreso,  de  la  manera  explícita  y terminante  con  que 
la  explica  el  Diccionario;  no  en  lo  que  respecta  á los 
asuntos  de  gobierno,  porque  cuando  de  negocios  de 
Estado  se  trata,  bien  sabemos  consignarlo. 

Nos  hablaba  después  el  Sr.  Tenorio  hasta  de  bata- 
lias*  Aquí  no  libramos  batallas  los  Diputados  que  to- 
mamos parte  en  esta  discusión,  porque  siquiera  pode- 
mos presentar  un  sencillo  combate:  libran  batalla, pues- 
to que  juegan  en  ella  las  tres  armas,  las  empresas  de 
Huelva,  á quienes  defiende  la  Comisión,  y muy  parti- 
cularmente el  Sr.  Tenorio  con  la  suavidad  de  su  len- 
guaje. No  creo  que  una  cuestión  de  esta  naturaleza 
pueda  tampoco  compararse  ni  admitir  un  símil  tan 
vulgar  como  el  de  las  tortillas,  porque  esas  tortillas 
habrían  do  formarse  con  huevos,  y los  huevos  de  que 
8*  S.  haría  uso  están  podridos,  Sr.  Tenorio,  y en  estado 
de  fetidez. 

No  basta  que  un  interés  sea  débil  y pequeño  para 
que  el  interés  mayor  le  humílle  y le  destruya,  ¿Gomo 
queda  entonces  la  balanza  de  Astrea,  señor  presidente  de 
la  Comisión?  Si  los  tribunales  de  justicia  adoptaran 
como  fundamento  de  sus  sentencias  criterios  como  los 
que  sostiene  el  Sn  Tenorio,  seguramente  desaparece^ 
rían  la  justicia  y la  ley  en  todas  las  Naciones  civiliza- 
das* Si  no  hubiera  otro  remedio  que  anteponer  él  ma- 
yor al  menor  interés,  puesto  que  así  conviniera,  no  á 
los  intereses  particulares  de  una  empresa  determinada, 
sino  á los  intereses  generales  del  Estado,  comprende- 
rla que  se  sacrificara  un  algo  en  aras  de  la  conve- 
niencia de  todos;  pero  en  una  Nación  eminentemente 
agrícola  como  la  nuestra,  lo  cual  por  desgracia  so 
viene  olvidando  con  harta  frecuencia,  sacrificar  la  pro- 
piedad territorial  y la  riqueza  pecuaria  á los  intereses 
de  las  empresas  metalúrgicas,  es  un  error  crasísimo  y 
punible*  En  Inglaterra  misma,  en  esa  Nación  de  la 
cual  son  base  esencial  las  empresas  industriales,  la  ac- 
tividad mercantil  y el  movimiento,  en  1864,  á pesar 
d®  haber  afirmado  lo  contrario  el  Sr*  Bosch  que  en  este 


momento  se  sienta  en  el  banco  de  la  Comisión,  decretó 
el  Parlamento  una  ley  prohibiendo  la  evaporación  de 
los  gaseo  dañosos.  X si  el  Sr*  Bosch  lo  dudara,  que  no 
lo  duda,  pongo,  á su  disposición  el  texto* 

Guando  nuestro  digna  compañera  el  Sr.  Martin  Lu« 
ñas  oyó  que  el  Sr*  Bosch  afirmaba  que  el  Parlamento 
inglés  no  habia  aún  resuelto  esta  cuestión,  no  dejé  de 
nptarsé  cierta  vacilación  en  su  ánimo;  pero  yo  afirmo 
rotundamente  que  en  Inglaterra,  donde  la  agricultura 
es  la.  parte  secundaría,  cuando  los  agricultores  se  que- 
jaron al  Gobierno,  éste  presentó  un  proyecto  al  Parla- 
mento, y como  consecuencia  de  ese  proyecto  de  ley  se 
prohibió  á la  industria  metalúrgica  lanzase  á la  atmós- 
fera esos  gases  más  allá  de  un  5 por  1 00  del  vapor 
que  la  combustión  produjera. 

Conviene  que  el  Sr,  Bosch,  cuyas  observaciones  en 
el  seno  de  la  Comisión  no  deberán  ser  desatendidas, 
tenga  esta  en  cuenta,  y no  olvide  que  van  envueltas 
en  las  nubes  que  las  calcinaciones  producen  la  desolé 
clon  y la  fiiuerte* 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pida  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr;  SANCHEZ  BEDOYA:  He  pedido  la  palada 
únicamente  para  decir  al  Sr*  Tenorio  que  nada  ha.  es- 
tado mas  lejos  de  mi  ánimo  que  acusar  á S*  8*  de  ig- 
norancia* Oreo  recordar  haber  dicho  que  S*  S,  no  ha- 
bía refutado  mis  argumentos  porque  sin  duda  se.  re- 
servaba hacerlo  en  la  discusión  de  las  enmiendas;  pero 
de  ningún  modo  he  querido  acusar  á S*  S*  de  ignoran- 
cia,  porque  nadie  mejor  que  yo  conoce  la  competencia 
del  Sr.  Tenorio  en  esta  como  en  cualquiera  otra  cues- 
tión* No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  BOSCH  (D*  Alberto):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  He  pedido  la  palabra 
para  hacerme  cargo  de  las  alusiones  que  me  han  din* 
gído  mí  queridísimo  amigo  el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
y mi  querido  compañero  el  Sr*  Alba  Salcedo* 

El  Sr.  Tenorio  ha  expuesto  con  la  claridad  que  le 
es  propia,  cuál  es  el  criterio  que  ha  seguido  la  Comi- 
sión. La  Comisión,  realmente  no  ha  aceptada,  como 
aquí  se  ha  entendido  por  algunos:  Sres*  Diputados,  Qn 
absoluto  y sin  variación  de  ningún  género,  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  ©I  Gobierno  de  S*  M.  Como  era 
su  deber,  ha  estudiado  detenidamente  el  proyecto  y ha 
introducido  en  él  muchísimas  variaciones,  y la  mayor 
parte  de  estas,  que  en  sentir  de  la  Comisión  mejoran 
el  proyecto,  han  sido  expuestas  con  gran  dáridad  tam- 
bién en  el  seeo  de  vuestras  juntas  por  nuestro  digní- 
simo presidente  el  Sr*  Tenorio,  que  ha  reunido  una 
porciou  de  datos  y ha  trabajado  con  gran  constancia 
en  esté  asunto* 

El  criterio  que  ha  expuesto  el  Sr*  Tenorio*  y que 
me  voy  á permitir  repetir  en  este  instante  concretan- 
do sus  ideas,  el  criterio  principal  del  proyecto  de  que 
se  trata  es  este*  Preséntanse  en  la  provincia  de  Huel va- 
dos industrias  de  importancia,  frente  á frente  la  una 
de  la  otra;  la  industria  minera  y la  industria  agrícola: 
preséntanse  además  frente  á frente  dos  propiedades, 
porque  allí  hay  un  derecho  de  propiedad  á la  sombra 
de  las  empresas  mineras,  y otro  derecho  do  propiedad 
que  se  une  y relaciona  con  la  industria  agrícola:  hay 
que  respetar  estos  dos  derechos,  iguales  bajo  el  punto 
de  vista  jurídico,  pero  distintos,  d@  diversa  importan- 
cia el  que  se  refiere  á la  minería*  que  el  que.  se  refie- 
re á la  agricultura,  bajo  el  punto  de  vista  económico, 
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Paes  bien;  dado  este  conflicto,  es  necesario  deci- 
dirse por  una  ú otra  industria;  y vista  la  pobreza  re- 
lativa de  la  agricultura  en  la  provincia  de  Huelva, 
dada  la  riqueza  inmensa  de  la  minería,  es  necesario  de- 
cidirse por  la  industria  minera.  Claro  es  que  todo  esto 
hay  que  hacerlo  de  manera  que  no  se  perjudique  en 
lo  más  mínimo  el  derecho  de  la  industria  agrícola,  A 
consecuencia  de  este  principio  viene  el  dictamen  que 
defiende  en  este  momento  la  Comisión;  esta  es  la  ley 
fundamental,  en  esto  creo  que  estaremos  conformes 
todos,  porque  no  hay  nadie  que  pueda  pretender, 
cuando  se  trata  de  dos  industrias  incompatibles,  abso- 
lutamente incompatibles,  y luego  demostraré  que  lo 
son  realmente,  no  hay  nadie  que  pueda  pretender  que 
se  favorezca  á la  más  pobre  de  las  dos  industrias,,  per- 
judicando  á la  que  es  mucho  mas  importante  bajo  ai 
punto  de  vista  económico* 

¿Es  que  se  quiere,  como  he  oído  repetidas  veces  en 
esta  discusión  que  coexistan  toda  clase  de  industrias 
en  cada  provincia  y en  cada  localidad?  Pdes  esto  no 
sucede,  ni  ha  sucedido  nunca.  La  división  del  trabajo 
no  solamente  es  una  ley  económica,  sino  que  es  un 
procedimiento  de  la  naturaleza,  del  cual  constantemen- 
te nos  está  dando  ejemplo.  En  una  parte  la  naturaleza 
misma  favorece  la  minería,  en  otra  la  agricultura  y 
en  otra  el  comercio;  es,  pues,  necesario  que  el  hombre 
no  contradiga  jamas  d la  naturaleza,  sino  que  la  ayude 
y fomente,  secundándola  aüí  donde  se  presente  á pro- 
pósito para  la  agricultura,  allí  donde  presente  elemen- 
tos adecuados  á la  industria  mi  mera,  y así  sucesiva- 
mente. Este  es  por  tanto  el  fondo  del  proyecto,  esta  es 
por  tanto  su  esencia,  esta  es  la  idea  de  la  Comisión;  de 
manera  que  si  se  presentan  todas  las  enmiendas  que 
los  Sres*  Diputados  puedan  concebir,  si  modifican  me- 
jorando á su  juicio  el  proyecto  de  la  Comisión,  to- 
das esas  enmiendas  serán  admitidas,  con  tal  de  que  esa 
idea  fundamental  del  proyecto  quede  respetada. 

Pues  bien;  el  principio  fundamental  del  proyecto 
es  este,  y es  necesario  demostrar,  para  que  la  ley  re- 
sulte justa,  que  realmente  existe  incompatibilidad  en 
este  caso  entre  la  industria  minera  y la  industria 
agrícola,  y este  es  el  punto  á que  se  refiere  la  alusión 
de  mi  amigo  el  Sr.  Sánchez  Bedoya* 

Cuando  se  trata  de  explotar  minerales  pobres,  co- 
mo lo  son  los  de  la  provincia  de  Huelva,  no  hay  otro 
procedimiento  posible  que  el  de  la  calcinación  al  aire 
libre,  que  es  el  que  allí  se  aplica,  ó si  acaso,  este  pro- 
cedimiento combinado  con  otro,  pero  que  en  realidad 
viene  á reducirse  á ese  procedimiento.  Además  de  esto, 
todas  las  localidades  donde  ose  procedimiento  se  apli- 
ca, inclusas  las  de  Inglaterra  en  que  se  hace  esa  clase 
de  explotación,  esas  mismas  localidades  de  que  nos  ha 
hablado  el  Sr,  Alba  Salcedo  en  su  discurso,  se  hallan 
enteramente  arrasadas;  no  hay  ni  una  planta,  ni  un 
solo  vegetal  en  los  terrenos  próximos  á esos  sitios  que 
se  explotan  en  Inglaterra,  y en  los  cuales  se  han  toma- 
do todas  las  precauciones  que  3*  S*  nos  ha  indicado;  y 
si  S*  S*  trae  á la  Cámara  la  ley  que  antes  nos  citó,  ve- 
rá S*  S*  claramente  que  yo  no  he  faltado  á la  exactitud, 
ni  mucho  ménos  al  tecnicismo  científico*  En  esa  ley  se 
habla  de  otra  clase  de  humos,  de  los  que  allí  sollaman 
humos  negros,  y hay  mucha  diferencia  entre  esa  deci- 
sión y la  que  podría  corresponder  á los  humos  que 
proceden  de  la  explotación  por  el  procedimiento  que 
se  sigue  en  Huelva,  y que  allí  reciben  el  nombre  de 
humos  Mancos, 

Hay  muchas  decisiones  de  los  tribunales  de  justi- 


cia de  Inglaterra,  que  yo  podré  traer  á la  Cámara  si 
S*  8*  trae  la  ley  á que  se  ha  referido , por  virtud  de 
las  cuales  resulta  que  las  disposiciones  legales  se  re- 
fieren solamente  á esos  humos  negros , y de  ninguna 
manera  á ios  humos  Mancos,  cuyo  nombre  reciben  allí 
los  análogos  á ios  que  resultan  de  la  explotación  de  los 
minerales  de  cobre  en  la  provincia  da  Huelva.  (El 
Sr.  Sánchez  Bedoya:  Esos  humos  son  negros.)  Yo  he 
dicho  cómo  los  llaman  en  Inglaterra,  sin  descender  á 
averiguar  si  los  ingleses  hacen  bien  en  llamarlos  «e- 
gros  ó Mancos. 

Pues  bien;  esta  es  la  verdad,  estos  son  los  docu- 
mentos, que  yo  puedo  oponer  á los  del  Sr*  Alba  Salce- 
do, y si  S*  S.  trae  á la  Cámara  los  suyos,  yo  traeré  los 
míos. 

Por  lo  demás,  ¿para  qué  reñir  esta  empeñada  ba- 
talla? Si  después  de  todo  no  podemos  ménos  de  estar 
conformes  en  ia  idea  fundamental,  £n  el  pensamiento 
primero;  si  respetando  ese  pensamiento,  que  es  lo  fínico 
que  después  de  todo  debe  sostener  y sostiene  la  Comi- 
sión, ésta  se  halla  dispuesta  á admitir  cuantas  emien- 
das aquí  se  presenten,  sin  más  condición  que  la  de  que 
sean  razonables,  ¿p ara  qué  insistir  masen  este  asunto? 
¿para  qué  detenernos  más  en  este  debate  general  y 
ámplío?  ¿para  qué  ocupamos  más  déla  totalidad?  Ter- 
minada ésta,  vendrán  las  enmiendas , versarán  éstas 
sobre  hechos  más  concretos,  qtie  serán  mejor  estu- 
diados, y su  resolución  desde  luego  más  acertada. 

Antes  de  entrar  en  el  estudio  concreto  del  asunto, 
antes  de  llegar  á los  artículos,  convendría  afirmar  al- 
gunas ideas  fundamentales,  y estas  ideas  fundamen- 
tales, que  yo  creo  que  confirmarán  completamente  las 
que  yo  he  tenido  la  honra  de  exponer  á la  Cámara, 
serán  aducidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
demostrará  una  vez  más  en  este  asunto,  como  en  to- 
dos los  que  le  están  encomendados,  su  grandísima  é 
Indisputable  competencia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Para  rectificar  muy 
brevemente*  No  me  haré  cargo  de  los  primeros  párra- 
fos del  discurso  del  Sr*  Bosch,  que  han  sido  encamina- 
dos á dirigir  una  especie  de  ditirambo  al  proyecto  que 
se  discute*  En  esto  S*  S*  es  inimitable  y no  tengo  que 
hacer  más  que  felicitarle* 

Pero  el  Sr*  Bosch,  entrando  en  et  terreno  práctico 
del  asunto,  nos  dice  que  se  encuentran  en  la  provincia 
de  Huelva  frente  á frente  la  industria  minera  y la  indus- 
tria agrícola.  Este  es  un  error  vulgar,  y yo  siento  tener 
que  valerme  de  esta  palabra;  y le  llamo  vulgar,  porque 
esto  es  lo  que  cree  el  vulgo  de  las  gentes , que  no  saben 
lo  que  sucede  en  Huelva*  Su  señoría  me  ha  demostra- 
do, al  decir  esto,  que  en  realidad  no  conoce  lo  que  allí 
sucede*  Si  hubiera  estado  en  el  salón  cuando  he  tenido 
el  gusto  y la  honra  de  pronunciar  mí  primer  discurso, 
creo  que  habría  convencido  á S.  S.  de  que  la  industria 
minera  no  está  allí  ni  en  poco  ni  en  mucho  enfrente  de 
la  industria  agrícola,  sino  qne  ambas  marchan  y pue- 
den marchar  paralelas,  sin  qne  se  relacione  la  una 
con  la  otra  más  que  para  ayudarse  mutuamente  y para 
prosperar;  porque  he  hecho  una  distinción  fundamen- 
tal en  mi  discurso*  He  dicho  que  allí  hay  dos  indus- 
trias; la  minera,  que  es  la  que  consisto  en  la  extrac- 
ción del  mineral  de  los  criaderos,  y la  metalúrgica*  que 
©s  la  que  consiste  eu  el  beneficio  de  los  minerales;  in  - 
dustrias  que  no  se  pueden  en  manera  alguna  confun- 
dir y que  S.  S*  ha  confundido.  Yo  estoy  conforme  en 
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que  la  industria  metalúrgica  está  enfrente  de  la  agrí- 
cola, pero  no  puedo  estarlo  en  que  so  encuentren  en  el 
mismo  caso  la  industria  minera  y la  agrícola.  No;  yo 
he  dicho  que  no  venia  aquí  ni  por  un  instante  habla 
pensado  venir  á combatir  la  industria  minera,  y he 
añadido  que  me  complacía  en  reconocer  que  esta  in- 
dustria, que  en  nuestro  pasado  había  representado  un 
gran  papel,  podía  estar  llamada  en  el  porvenir  á hacer 
prosperar  el  país,  y que  sería  conspirar  contra  el  país 
el  venir  á escatimar  la  protección  que  el  Estado  debe 
darle. 

Pues  bien;  esa  industria  metalúrgica  que  en  la  pro- 
vincia de  Huelva  no  tiene  importancia  alguna,  y que, 
como  S.  8,  ha  dicho,  se  reduce  á beneficiar  los  mine- 
rales pobres  que  no  se  quieren  en  Inglaterra;  esa  in- 
dustria raquítica  y pequeña,  que  no  produce  absoluta- 
mente ningún  beneficio  ni  á la  provincia  ni  al  Estado, 
y pido  que  se  me  «pruebe  lo  contrario,  esa  es  la  indus- 
tria que  pretende  matar  la  industria  agrícola.  De  ma- 
nera, Sres.  Diputados,  que  decía  antes,  y tengo  necesi- 
dad de  repetir  de  nuevo,  que  aquí  no  se  conoce  bien, 
ni  aun  por  los  mismos  dignísimos  individuos  de  la  Co- 
misión, lo  que  sucede  en  Huelva;  porque  confundir  de 
una  manera  tan  lastimosa  la  industria  minera  con  la 
metalúrgica,  decirnos  que  marchan  frente  á frente  una 
de  otra  y que  es  preciso  que  una  de  ellas  sucumba,  es 
un  error  vulgar.  Da  industria  minera  vivé  una  vida 
próspera,  y todos  los  habitantes  reconocen  que  es  be- 
neficiosa; no  hay  una  sola  queja  contra  ella,  y si  hay 
alguna,  que  venga  aquí.  Reto  a los  señores  de  la  Co- 
misión á que  presenten  un  documento  en  que  esté  con- 
signada una  queja  de  parte  de  aquellos  habitantes  con- 
tra la  industria  minera.  Las  quejas  se  han  exhalado 
siempre,  constantemente,  contra  la  industria  metalúr- 
gica, contra  esa  industria  que  prevalece  en  ese  proyec- 
to de  ley,  atentatorio,  vejatorio,  injusto,  como  he  di- 
cho antes,  y hasta  peligroso. 

Esa  industria  metalúrgica  no  puede  vivir  allí,  no 
debe  vivir  allí,  porque  no  produce  beneficios  ni  al  Es- 
tado ni  á la  comarca,  y solo  sirve  para  proporcionar 
una  pequeña  economía,  un  pequeño  reembolso  á esa 
compañía  inglesa. 

Ha  dicho  después  el  Sr,  Bosch,  haciéndose  cargo 
de  una  alusión  que  le  he  dirigido,  que  no  hay  otro  pro- 
cedimiento posible  para  el  beneficio  de  los  minerales 
pobres  que  la  calcinación  en  montones  y al  aire  libre. 
Señores,  para  los  Diputados  que  han  estado  en  el  salón 
antes,  sería  inútil  que  yo  repitiera  los  argumentos  que 
expuse  para  convencerles  de  que  este  procedimiento 
no  es  indispensable  ni  mucho  menos,  ni  siquiera  nece- 
sario; pero  como  el  Sr.  Bosch  no  estaba  aquí,  tengo 
desgraciadamente  que  repetirlos,  aunque  sea  de  una 
manera  ligera.  Las  calcinaciones  no  son  indispensa- 
bles, y para  no  cansará  la  Cámara  diré  á S.  S.  dos 
palabras.  He  propuesto  antes  que  se  empleara  el  siste- 
ma de  la  sulfatación  natural,  que  consiste  en  exponer 
los  minerales,  divididos  en  pequeños  fragmentos,  á la 
intempéríe,  rociarlos  con  agua  de  tiempo  en  tiempo,  y 
así  se  consígue  la  sulfatación,  la  solubilidad  del  cobre, 
y este  sistema  tiene  sus  ventajas : primera,  que  es  más 
económico  que  la  calcinación;  segunda,  que  no  pro- 
ducé daño  á nadie,  y por  consiguiente,  es  sumamente 
más  aceptable.  Me  he  hecho  ya  cargo  de  la  observa- 
ción que  me  va  á dirigir  S.  8.,  y voy  á repetir  segun- 
da vez  mi  contestación.  Me  podrá  decir  S.  8.  que  este 
procedimiento  es  algo  más  lento  que  el  de  la  calcina- 
ción, Estoy  conforme» 


Pero  he  dicho  antes  también  que  con  ese  sistema 
que  está  en  práctica  en  las  minas  de  8anto  Domingo 
en  la  frontera  de  Portugal,  ese  centro  metalúrgico  vi- 
ve, prospera  y se  engrandece.  ¿Por  qué  no  se  ha  de 
emplear  ese  procedimiento,  más  económico  é inofensa 
yo  en  Riotinto  y en  otros  centros  fabriles?  No  se  qué 
contestación  se  puede  dar  á esto.  Es  que  es  injusto,  es 
que  es  irritante  esto  que  aquí  se  pretende. 

Pues  bien;  en  Inglaterra,  ha  añadido  el  Sr.  Bosch 
que  hay  muchos  terrenos  en  que  la  vegetación  está 
muerta.  No  só  cómo  puede  ser  esto,  porque  en  Ingla- 
terra do  se  usa  la  calcinación,  porque  los  humos  ne- 
gros de  Inglaterra  son  los  humos  de  cobre;  y aquí  me 
hago  cargo  de  otra  afirmación  del  Sr.  Bosch.  No  solo 
en  Inglaterra,  en  Francia  también,  y también  en  Bél- 
gica, en  Alemania  y en  toda  Europa,  se  llama  humos 
negros  á los  humos  de  cobre;  pero  el  Sr.  Bosch  ignora 
esto. 

Pues  bien;  esos  humos  negros,  como  ya  se  recojea 
de  las  chimeneas  de  los  hornos  y pasan  á las  cámaras 
de  condensación,  y salen  purificados  á la  atmósfera,  y 
no  producen  daños  por  consiguiente  á la  vegetación, 
claro  es  que  no  pueden  existir  huellas  de  esos  daños. 
Por  lo  tanto,  es  hácer  una  observación  cuyo  funda- 
mento no  comprendo. 

To  desearía,  para  concluir,  que  el  Sr.  Martin  Lunas, 
que  ha  intervenido  de  una  manera  tan  importante  en 
esta  discusión,  viniera  de  nuevo  á este  debate  con  mo- 
tivo de  la  alusión  que  le  dirijo,  y expusiera  algunos 
datos,  que  yo  tengo  la  evidencia  de  que  serán  muy  lu- 
minosos y que  podrán  contribuir  á que  lleguemos  á 
un  resultado  satisfactorio. 

El  Sr.  MARTIN  DUNAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Lunas  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Aludido  por  el  Sr.  Ser- 
rano Bedoya,  mi  querido  amigo,  voy  á pronunciar 
breves  palabras,  y bien  sabe  Dios  que  quisiera  qu* 
fueran  las  últimas  que  pronunciara  en  este  debate. 

En  el  discurso  que  el  primer  dia  que  se  inició  esta 
cuestión  tuve  el  honor  de  pronunciar,  hice  cuantos 
argumentos  se  podían  hacer  en  contra  del  proyecto 
presentado.  Articulo  por  artículo  los  fui  examinando,  y 
creo  que  todos  mis  argumentos  están  en  pié:  ahí  está 
el  Diario  de  Sesiones.  No  creo  que  haya  ninguno,  ab- 
solutamente ninguno,  que  haya  podido  ser  desmenti- 
do; pero  sobre  todo,  el  8r.  Bosch  me  hizo  el  otro  dia  la 
preciosa  confesión  de  que  no  estaba  conforme  con  el 
primer  articulo  del  proyecto;  creo  que  el  art.  i.' 
será  la  base  de  todos  ios  demás,  y si  la  Comisión  no 
está  conforme  con  el  art»  l.°,  me  parece  inútil  que 
se  empeñe  en  sostener  los  demás.  Si  no  está  conforme 
con  la  base  del  proyecto,  ¿á  qué  son  las  enmiendas? 
¿Pues  no  es  más  sencillo  y más  lógico  retirarle?  lo 
agradezco  muchísimo  los  buenos  deseos  que  la  Comi- 
sión manifiesta  en  este  asunto;  reconozco  en  ella  gran 
sinceridad,  pero  aspiro  á que  reconozca  esa  misma 
sinceridad  en  el  ataque  que  estoy  sosteniendo  contra 
este  proyecto  de  ley.  Los  señores  de  la  Comisión  dicen 
todos  unánimemente:  nosotros  no  queremos  más  que 
acertar  en  este  asunto;  nosotros  no  aspiramos  más  que 
á poner  término  á este  conflicto;  nosotros  no  deseamos 
más  sino  que  las  quejas  que  continuamente  están  dam 
do  los  propietarios  de  terrenos  en  'la  provincia  de 
Huelva  contra  los  mineros,  ydas  quejas  de  los  mineros 
contra  los  propietarios,  cesen,  y la  paz  vaya  á aquella 
comarca,  porque  sin  paz  ni  la  agricultura  ni  la  indas- 
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tria  pueden  desarrollarse.  Yo  estoy  conforme  en  esto 
con  la  Comisión,  pero  la  Comisión  no  esta  conforme 
con  su  proyecto.  Dice  que  admitirá  enmiendas;  ya  hay 
presentadas  trece,  y este  numero  debía  haber  asustado 
á la  Comisión.  ¡El  número  trece!  (Risas-,) 

Pues  bien;  yo  creo  que  es  mucho  mejor,  muchísi- 
mo mejor,  retirar  el  dic túrnen  que  admitir  esas  en- 
miendas, porque  si  no,  va  á resultar  un  proyecto  arle- 
quín: cada  uno  de  los  artículos  va  á ser  modificado  de 
distinta  manera,  y va  á resultar  un  proyecto  infinita- 
mente peor  que  el  actual,  sí  es  que  peor  cabe,  que  lo 
dudo. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  me  voy  á 
permitir  hacer  otra  rectificación.  Continuamente  se  ha 
estado  diciendo  aquí  que  la  Junta  superior  de  minas 
lia  iniciado  este  proyecto,  que  el  Consejo  de  Estado  ha 
iniciado  este  proyecto.  Señores  Diputados,  un  proyec- 
to cuyo  arfe  1,°  dice:  «Se  declara  de  utilidad  públi- 
ca este  procedimiento  para  todas  partes,  no  para  una 
localidad  determinada;))  un  proyecto  que  riñe  comple- 
tamente con  una  verdad  tan  práctica  como  que  lo  que 
es  de  utilidad  pública  aquí  es  de  pública  calamidad 
cuatro  pasos  más  allá;  un  proyecto  que  empieza  así, 
es  imposible  que  esté  redactado  por  el  Consejo  de  Es- 
tados es  imposible,  porque  de  ser  así,  habría  que  de- 
clarar cesantes  á todos  los  consejeros  de  Estado  que 
hubiesen  formado  ese  proyecto.  (Risas.) 

Yo  creo  que  todos  tenemos  ya  deseos  de  poner  tér- 
mino á esta  cuestión;  pero  no  la  hagamos  cuestión  de 
amor  propio,  porque  eso  todavía  seria  peor,  En  ía  Co- 
misión figuran  dignísimos  individuos  que  tienen  ya 
tai  historia  política,  que  tienen  dadas  tantas  pruebas 
de  legistas,  de  ingenieros,  de  pensadores,  de  estadis- 
tas, que  no  necesitan  ningún  triunfo  más,  ni  ha  de 
decaer  su  gloría  porque  hayan  retirado  un  dictamen. 
Yo  les  suplico  que  le  retiren,  porque  después  de  haber 
oido  aquí  las  opiniones  de  todos,  espero  que  presenten 
otro  que  por  unanimidad  y quizá  por  aclamación  po- 
damos votarle.  Pero,  por  Dios,  señores;  recordad  que 
lo  que  se  hace  con  enmiendas,  que  lo  que  se  hace  de 
la  manera  que  no  deben  hacerse  los  proyectos,  resulta 
siempre  malo;  mirad  la  Constitución  de  1869,  en  la 
cual  intervinieron  aquí  ios  primeros  estadistas;  me  pa- 
rece que  no  ha  dejado  satisfecho  á nadie,  después  de 
todo.  Pues  vais  á hacer  una  especie  de  proyecto  de  ese 
género,  lo  repito  otra  vez,  un  proyecto  arlequín,  con 
un  pedazo  de  cada  color.  Retiradlo;  tomad  en  cuenta 
las  observaciones  hechas  por  unos  y por  otros,  y pre- 
sentad un  proyecto  que  estoy  seguro,  segurísimo,  que 
por  unanimidad,  por  aclamación  os  hemos  de  votar. 
Tal  es  la  idea  que  tengo  formada  de  todos  y cada  uno 
de  los  individuos  que  componen  la  Comisión. 

Concluyo,  pues,  rogando  muy  encarecidamente,  en 
bien  de  todos,  en  bien  de  ese  mismo  proyecto  de  ley, 
que  lo  retiréis  y presentéis  otro  modificado  bajo  este 
punto  de  vista.  Yo  podría,  y esto  os  demostrará  que 
tengo  deseos  de  transigir,  yo  podría  haber  sostenido 
que  en  la  ley  de  minas  se  dice  lo  bastante  sobre  el 
asunto;  que  no  hay  quehacer  más  que  aplicarla,  y que 
si  esos  expedientes  se  detienen,  y si  á esos  propietarios 
uo  se  Ies  paga,  se  excite  el  celo  de  las  autoridades. 

en  fin,  ¿creáis  que  no  es  bastante  la  ley  de  mi- 
uas  para  remediar  estos  males?  Ha  repetido  tantas  ve- 
ces esto  el  Sr.  Sil  vela,  de  cuyo  criterio  tengo  una  jus- 


ta y elevada  idea,  que  tal  vez  tengáis  razón  y yo  esté 
equivocado.  Pero  aun  bajo  este  supuesto,  estando  pre- 
sentada en  el  Senado  una  ley  de  minas  que  ha  de  ve- 
nir aquí  pronto,  procurad  aclarar  en  ella  estos  puntos 
oscuros,  y así  no  hará  falta  ningún  proyecto  de  ley 
para  este  caso  particular.  Si  tal  es  la  urgencia  del  pro- 
yecto, si  creeis  que  para  terminar  este  conflicto  se  ne- 
cesita que  las  Cortes  intervengan,  que  declaren  de  uti- 
lidad pública  tal  ó cual  procedimiento;  si  queráis  que 
tengan  atribuciones  que  hasta  ahora  han  ejercido  los 
gobernadores,  de  cuyas  resoluciones  se  apelaba  al  Mi- 
nisterio de  Fomento;  si  queréis  que  intervengan  en  de- 
talles de  esta  clase,  que  intervengan;  bastante  han  in- 
tervenido ya  en  este  asunto;  pero  retirad  un  proyecto 
que,  como  vosotros  mismos  comprendéis,  no  es  el  me- 
jor, puesto  que  le  reconocéis  defectos  de  tal  entidad 
que,  por  ejemplo,  no  hay  ninguno  de  vosotros  que  se 
atreva  á sostener  el  art.  it°  (El  Sr . Boseh  hace  un  sig- 
no afirmativa*)  No  me  diga  el  Sr.  Boseh  que  sí,  porque 
anteayer  dijo  que  no,  y el  Sr,  Boseh  es  incapaz  de  de- 
cir hoy  que  sí  respecto  de  lo  que  ayer  dijo  que  no. 

Concluyo  rogando  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro 
que  retiren  el  proyecto,  y de  acuerdo  con  las  ideas 
emitidas  aquí  lo  modifiquen,  y tengan  la  seguridad  de 
que  se  votará  unánimemente,  con  tal  de  que,  como  se 
ha  dicho,  se  armonicen  los  intereses  de  la  propiedad 
minera  y de  la  agrícola;  que  unos  y otros  pueden  ar- 
monizarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  .Dipu- 
tados, varias  adiciones  del  Sr.  González  Vallarino  á 
los  artículos  2.D  y 3.°  del  dictamen  sobre  calcinación 
de  los  minerales  de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva. 
(Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.  “Excelentísimos 
señores,:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por 
este  Ministerio  el  Real  decreto  siguiente; 

«Vengo  en  nombrar  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  á D,  Federico  Villalba,  Diputado  á 
Cortes  y cesante  del  mismo  cargo. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Diciembre  de  1879.=A1- 
fonso.^El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo .» 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE,  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  15  de  Diciembre  de  1879.— 
Francisco  Romero.=Excm.os,  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.)) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes. 

Be  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  00. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículos  adicionales  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  de  uti- 
lidad pública  el  actual  sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la 

provincia  de  Huelm. 


Del  Sr.  GONZALEZ  VALLABINO,  adiciones  á 
\m  artículos  2,°  y 3,Q: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  pro- 
yecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el  actual 
sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la 
provincia  de  Huelva: 

Al  art,  2.°  se  aumentarán  los  párrafos  siguientes: 
«Esta  demarcación  de  zonas  se  verificará  con  au- 
diencia de  los  propietarios  y de  los  representantes  de 
las  empresas  mineras. 

Debiendo  ser  permanentes  estas  demarcaciones,  es 
requisito  indispensable  que  las  calcinaciones  hayan  de 
limitarse  en  lo  sucesivo  por  las  empresas  mineras  á 
lü  que  se  les  preceptúe  por  el  Gobierno , previo  infor- 
me del  personal  facultativo,  con  el  fin  de  evitar  el  que 
en  manera  alguna  puedan  volver  á causarse  daños 
fuera  de  los  terrenos  comprendidos  dentro  de  estas 
des  zonas ? que  es  para  las  que  única  y exclusivamente 
S8  les  otorga  por  esta  ley  el  derecho  ó privilegio  de 
expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,» 
En  el  art  3,\  después  de  las  palabras  «en  las  zonas 
primera  y segunda,»  se  insertará  «y  en  su  totalidad 
perlas  que  solo  resultasen  comprendidas  en  parte  den- 
tro de  las  mismas , si  el  resto  de  ellas  no  conviniese 
á sus  dueños  conservarlas,  con  sujeción  á lo  que 
prescribe  la  ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de 
Enero  de  1879,  si  bien  deberá  servir  de  tipo  para  estas 
tasaciones  el  valor  en  venta  y renta  que  las  fincas 
tuvieran  antes  de  empezar  á ocasionarse  los  daños, » 
T al  fina!  del  mismo  art,  3,°  se  pondrá  lo  si- 
guiente: 


aPero  seguirá  subsistente  para  las  empresas  la 
obligación  de  pagar  la  totalidad  de  lo  que  representen 
los  daños  causados  á la  agricultura  y expropiación  de 
todas  las  fincas  enclavadas  en  las  zonas  á sus  propie- 
tarios, los  que  podrán  ejercitar  contra  las  mismas  las 
acciones  que  les  correspondan,» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Enero  de  188Q,=Fe- 
Upe  González  Vallarino.=Manuel  Martin  de  01iva,= 
José  Sánchez  Arjona.=Federico  Luqne,=Lorenzo  Do- 
minguez*=Pedro  Escudero,=Fernando  Alvarez. 


Del  Sr,  MABTIN  DE  OLIVA,  artículos  adiciona- 
les 1,\  8,°t  9,a  y 10: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  como  artículo  adicional  al  dicta- 
men sobre  calcinación  de  minerales  de  cobre  en  la  pro- 
vincia de  Huelva: 

«Art,  7.°  Espirado  el  plazo  de  veintiocho  meses  se- 
ñalado en  el  art.  3.°,  la  fabricación  del  cobre  por  ce- 
mentación artificial  con  teleras  al  aire  libre  se  hará  en 
cada  establecimiento  proporcionalmente  al  suelo  que 
su  respectiva  sociedad  concesionaria  posea  en  propie- 
dad absoluta,» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  188G,=Ma- 
nuel  Martin  de  Oliva  ,=Juan  Perez  Sanmi lian, =Fe de- 
rico Luque —José  Sánchez  Arjona— Lorenzo  Domín- 
guez .=E1  Conde  de  Bagaes,— Pedro  Escudero, 


2 26  DE  ENEBO  DE  1880.. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  como  ar- 
tículo adicional  al  dictamen  sobre  calcinación  de  mi- 
nerales  de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva: 

aArt,  8.°  No  se  limita  la  producción  del  cobre  para 
la  cual  pueden  emplearse  otros  procedimientos,  con- 
servando  solo  en  calcinación  las  cantidades  de  mineral 
que  estén  en  relación  con  el  coto  que  cada  compañía 
ó concesionario  posean  en  propiedad,)} 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  18S0,=Ma- 
nuel  Martín  de  Oliva,— Juan  Perez  Sanmillan.=Fede^ 
rico  Luque,=Josó  Sánchez  Arjona,=Lorenzo  Domín- 
guez.=E1  Conde  de  Bagaes ,=Pedro  Escudero, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo adicional  del  dictamen  sobre  calcinación  de  minera- 
les de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva: 

«Art*  9,°  Si  por  convenios  particulares  aumen- 


tase alguna  compañía  la  extensión  de  su  coto,  aqueta 
podrá  ampliar  proporcionalmente  la  cifra  de  su  benafl. 
ció  anual  de  minerales  con  calcinación  al  aire  libra . 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  lSSO.^ia- 
nuel  Martin  de  01ivá*=Juan  Perez  Sanmíllan,=pe^ 
Escudero.=Lorenzo  Domínguez —Federico  Luque,=- 
José  Sánchez  Arjona,— El  Conde  de  Bagaes, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  como  ar- 
tículo adicional  al  dictamen  sobre  calcinación  de  mi- 
nerales de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva: 

« Art. : 10.  El  Ministro  de  Fomentó,  oyendo  á ia 
Junta  superior  facultativa  de  minería,  adoptará  las 
medidas  necesarias  para  el  cumplimiento  de  los  ar- 
tículos 6.°,^°  y 8.°  de  la  presente  ley.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  188ü,=Ma- 
nuel  Martín  de  01iva,=Juan  Perez  Sanmillan.=pede- 
rico  Luque  — José  Sánchez  Arjona,=Loremo  Domín- 
guez, =E1  Conde  de  Bagaes.  =Pedra  Escudero. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  MARTES  27  DE  ENERO  DE  1880. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y apraeba  el  Acta  do  la  anterior.=Pr©gimta  del  señor 
Danvüa  sobre  distribución  de  aguas  en  la  provincia  de  Valencia ,=Co atestación  del  Sr,  Ministro  de  fo- 
mento. =0Pregunt  a del  Sr,  Alonso  Pesquera  acerca  de  la  solicitud  de  algunos  estudiantes  de  derecho  y de 
medicina  pidiendo  se  Ies  autorice  para  anticipar  el  examen  de  la  única  asignatura  que  les  falta  para  ter- 
minar su  carrera  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  .=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley 
sobro  concesión  de  una  línea  férrea  desde  Val  de  Zafan  á Gaspe,=Diseurso  del  Sr,  Conde  de  Cantillana 
en  apoyo. =Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  seeciones-=ORnEN  del 
día:  Dictamen  sobre  exención  del  impuesto  de  rifas  á los  billetes  de  1&  lotería  en  favor  de  los  pobres  de 
París  y de  España ,=Se  lee,  y aprueba  sin  discusión,  pasando  á la  Comisión  de  Correecion  de  estilo.  — 
Igualmente  se  aprueba  sin  debate,  y pasa  á la  referida  Comisión,  el  dictamen  sobre  exención  del  pago  de 
derechos  al  título  de  Marqués  de  Placetas,— Se  leen,  y pasan  á la  Comisión,  diferentes  enmiendas  al  pro- 
yecto sobre  calcinación  de  minerales  de  cobre,=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  este  proyecto  de 
ley,=Diaeurso  del  SrT  Ministro  de  Fomento,— Alusión  personal  del  Sr,  Fabié,  que  pide  la  vénia  del  Go- 
bierno para  defender  al  Consejo  de  Estado, =Indieaeion  del  Sr,  Ministro  de  Fomento.=Reetificacion  del 
Sr.  Fabié.— Observación  del  Sr.  Fresidente,=El  Sr.  Fabié  renuncia  ia  palabra,— Rec ¿ideación  del  señor 
Martín  Lunas ,=d!dem  de  ios  Sres,  Sánchez  Bedoya  y Ministro  de  Fomento  .^Discutida  la  totalidad,  se 
procede  a la  discusión  de  los  artículos.— Se  lea  el  l.°  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr,  Sánchez  Bedoya 
El  Sr.  Hernández  López  declara  que  la  Comisión  no  puede  admitirla,— El  Sr.  Sánchez  Bedoya  la  retira.= 
Se  da  lectura  de  otra  del  Sr.  González  VaIlarino,=La  Comisión  no  la  admite.=Ho  siendo  apoyada  por 
ninguno  de  los  firmantes,  el  Congreso  no  la  toma  en  consideraciones©  lee  otra  enmiendaal  referido  ar- 
tículo del  Sr.  Santonja.=El  Sr.  Conde  de  Sallent  manifiesta  que  la  Comisión  no  puede  admitirla.  = 
Discurso  del  Sr.  Santonja  en  apoyo,  y retira  la  enmienda. =Se  leen  otras  del  Sr,  Feroz  Sanmillan  4 los 
artículos  1/  y 3 ,0=La  Comisión  no  admite  la  relativa  al  art,  I,*=I)isoiirso  del  Sr.  Perez  Sanmillan  en 
apoyo  de  esta  enmienda,  y la  retira,— Indicaciones  del  mismo  Sr,  Peres  Sanmillan  respecto  á la  otra  en- 
mienda, y también  la  retira,  =Lé  ese  otra  del  mismo,  que  la  Comisión  acepta.— Se  discute  el  artículo  con 
la  enmienda  admitida.=Diseurso  del  Sr,  Boseh  y Labrús  en  contra,  después  de  leerse  el  art,  120  del  Re- 
glamento, a petición  del  mismo,  sobre  la  forma  de  presentarse  los  artículos  con  las  enmiendas  admitidas 
por  la  Comisión,  y contestación  del  Sr,  Presidente,  =Discurso  del  Sr,  Hernández  López,  de  la  Comision.= 
Beetificaoiones  de  estos  dos  señores.^ Alusión  personal  del  Sr.  Sánchez  Bedoya.=Contestacion  del  señor 
Bernandez  Lopez,=Rectific  ación  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  .=Se  aprueba  el  artículo  tal  como  esta  redacta  - 
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dot~&e  lee  el  2,°y  una  enmienda  del  3r.  González  Vallarino,=La  Comisión  no  la  admite, =Discurso  del 
Sr,  Martin  de  Oliva  como  firmante. —Bel  Sr.  Hernández  López,  como  de  la  C omisión *=RecUÜc ación  del 
Sr,  Martin  de  Oliva,  y la  retira,— Queda  igualmente  retirada  otra  del  mismo  *=3e  lee  la  del  8r.  Perez  San- 
müian.=La  Comisión  la  admite,  y queda  aprobado  el  artículo  con  la  enmienda,— Se  lee  el  8,°  y una  en- 
mienda del  Sr.  González  Vallar ino,=:DÍ5Cur so  del  Sr*  Martin  de  Oliva  como  firmante  ,=Del  Sr.  Hernán- 
dez Lopez.=íieetifieaciones  de  ambos  señores,  y queda  retirada  esta  enmienda,  así  como  otra  del  mis- 
mo,==Discurso  del  Sr.  Alba  Salcedo  en  contra  del  artículo  con  la  enmienda.— Del  Sr.  Hernández  Lopez.^: 
Rectificaciones  de  los  dos  señores  *=Se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda, =Sin  debate  los  tres  restantes 
del  proyecto,  y uno  7*ü,  como  adicional,  del  Sr,  Ferez  Samnillan,  admitido  por  la  Comision,=Quedan 
retirados  otros  del  mismo  Sr.  Perez  Sanmülan,=Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  esti- 
lo *=Se  aprueban  definitivamente  dos  proyectos  de  ley:  el  que  exime  del  impuesto  de  rifas  la  venta  de  los 
billetes  de  la  lotería  que  el  Gobierno  francés  ha  autorizado  para  socorrer  á los  pobres  de  París  y á los 
que  han  sufrido  desgracias  en  varias  comarcas  de  la  Península,  y el  que  declara  exento  del  pago  de  los 
derechos  correspondientes  el  título  de  Marqués  de  Placetas,  concedido  á B.  José  de  Martínez  Portun.— 
Se  leen,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  concediendo  al  Ayuntamiento  de  Sangüesa  el  edificio  de 
San  Francisco,  y el  que  autoriza  á la  Diputación  provincial  de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  con 
destino  á carreteras  provinciales  *==Or  den  del  dia  para  mañana  i los  dictámenes  que  acaban  de  leer  se, =8$ 
levanta  la  sesión  a las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  Una  de  las  comarcas  más  ricas 
y feraces  de  Valencia  es  la  que  se  riega  con  las  aguas 
del  rio  Júcar,  las  cuales  se  distribuyen  entre  la  anti- 
gua comunidad  de  regantes,  la  Real  acequia  de  Carca- 
gente  y Víllanueva  de  Castellón,  y el  proyecto  con- 
tinuación de  la  acequia  Real  del  Júcar,  declarándose  en 
las  ordenanzas  de  1845  que  debían  considerarse  una 
sola  acequia,  que  habría  una  Junta  general  presidida 
por  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  la  cual  acor- 
daría la  distribución  de  aguas  con  arreglo  á los  dere- 
chos que  tenían  cada  uno  de  los  partícipes,  y que  en 
los  casos  de  escasez  se  procedería  por  un  tandeo  rigo- 
roso entre  los  23  pueblos  á quienes  la  Real  acequia  be* 
neficia,  para  que  no  sufriesen  el  menor  perjuicio. 

El  Br,  Ministro  de  Fomento  no  puede  ignorar  que 
á consecuencia  y en  virtud  de  los  riegos  de  la  acequia 
Real  del  Júcar  vienen  desde  el  siglo  pasado  empeñán- 
dose entre  unas  y otras  colectividades  diferentes  re- 
damaciones, y se  han  dictado  varias  ejecutorias,  y so- 
bre todo  se  ha  creado  un  estado  posesorio  digno  de 
respeto. 

En  la  Gaceta  correspondiente  al  2 i del  actual  se 
inserta  una  Real  orden,  fecha  9 del  mismo  mes,  sus- 
crita por  S.  S, , en  la  cual,  después  de  reseñar  como  re- 
sultantes los  privilegios  concedidos  á la  villa  de  Alci- 
ra  por  IX  Jaime  I en  1273,  luego  por  el  Rey  I),  Martin 
en  1404,  más  tarde  por  D,  Felipe  II,  Felipe  III,  Feli- 
pe IV,  y últimamente  por  D,  Garlos  III  en  1771,  se  en- 
tra á apreciar  los  fundamentos  y extensión  de  estos  pri- 
vilegios, haciendo  las  declaraciones  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  ha  creído  convenientes  y oportunas- 
Y como  resoluciones  de  esta  Real  orden  se  adoptan 
dos  diferentes:  la  primera  es  que  en  cumplimiento  del 
artículo  1 52  de  la  ley  de  aguas  vigente  se  averigüe  la 
dotación  de  agua  que  tiene  cada  una  de  las  acequias 
que  forman  parte  de  la  Real  del  Júcar,  y se  establez- 
can los  módulos  convenientes  para  evitar  en  lo  suce- 
sivo la  extensión  ilegal  de  estos  aprovechamientos.  La 
segunda  parte  de  esta  Real  orden  es  aquella  en  que 
se  declara  preferente  el  derecho,  por  razón  de  antigüe- 
dad, de  las  cuatro  entidades  que  componenda  acequia 


Real  del  Júcar,  estableciendo  en  su  art.  2,°  que  en  el 
caso  de  escasez  la  obligación  subsidiaria  de  prestar 
auxilio  cediendo  respectivamente  las  aguas  y la  dota- 
ción á favor  de  la  acequia  Real  de  Alcira  se  hará  por 
el  siguiente  orden:  primero,  acequia  del  proyecto,  que 
es  prolongación  de  la  de  Alcira;  segundo,  la  de  Carca- 
gente,  y tercero,  la  de  Escalona  ó Víllanueva  de  Cas- 
tellón, 

No  he  de  ocultar  á B.  S,  que  la  publicación  de  esta 
Real  orden  en  la  provincia  de  Valencia  ha  causado 
una  grande  alarma  en  los  pueblos  riberiegos  del  Jú- 
car, y se  ha  producido  esta  alarma  con  bastante  razón, 
porque  respetando  como  respetan  aquellos  regantes 
el  cumplimiento  del  art,  152  de  la  ley  de  aguas, 
entienden  que  la  declaración  de  prioridad  por  razón 
de  la  antigüedad  de  los  privilegios  pugna  con  los  de- 
rechos establecidos  y ejecutoriados,  y con  la  observancia 
estricta  y natural  de  lo  que  previenen  las  ordenanzas 
(que  es  un  pacto  común  entre  los  regantes),  y puede 
dar  lugar  á complicaciones  y disgustos  sensibles  para 
todos. 

Yo  rogarla,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
tuviera  la  bondad  de  manifestar  si  desde  el  momento 
en  que  haya  una  reclamación  fundada  por  parte  de  los 
pueblos  que  con  razón  ó sin  ella  se  consideran  perju- 
dicados, está  dispuesto  S.  S.  á suspender  los  efectos  de 
dicha  Real  orden  en  la  parte  que  exclusivamente  se 
refiere  á la  declaración  de  prioridad  del  derecho  al 
aprovechamiento  de  las  aguas  por  razón  de  antigüe- 
dad dé  los  privilegios,  dejando  en  último  lugar  á loa 
tribunales  de  justicia  que  ellos  resuelvan  los  derechos 
de  las  partes. 

Espero,  por  consiguiente,  la  contestación  del  señor 
Ministro,  para  arreglar  yo  mí  punto  de  vista  y mi  con- 
ducta ulterior  en  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {La sala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (LaSala):  Comprendo 
la  importancia  de  la  pregunta  que  me  ha  dirigido  el 
Diputado  Sr.  Danvila:  es  una  cuestión  muy  antigua, 
como  S.  S,  sabe  mejor  que  yo.  Como  Diputado,  he  oido 
hablar  de  este  asunto  diferentes  veces  en  las  Cortes, 
y al  entrar  en  el  Ministerio  de  Fomento  me  tocó  dictar 
una  resolución  sobre  ella.  Esta  es  cuestión  muy  vieja, 
y como  precisamente  la  Administración  española,  á mi 
juicio  de  un  modo  injusto,  ha  sido  atacada  por  indo- 
lente; como  en  este  caso  la  verdad  es  que  por  causas 
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que  me  explico  muy  bien,  y todas  muy  legitimas,  este 
expediente  había  dado  pocos  pasos,  podría  decir  que 
ninguno  desde  1852  hasta  1878,  ario  en  el  cual  mi  dig- 
no predecesor  en  el  cargo  que  ahora  desempeño  hizo 
cuanto  pudo  para  activarlo;  en  virtud  de  todo  esto  creí 
que  no  debía  alterar  la  actividad  ya  impresa  en  este 
expediente,  y lie  dictado  una  resolución,  y la  he  dic- 
tado como  acostumbro  a dictarlas  en  casos  de  esta  na- 
turaleza, enterándome  del  expediente,  y al  encontrar- 
ine  con  que  había  unanimidad  de  pareceres  en  la  es- 
fera administrativa  sobre  este  asunto,  desde  el  último 
grado  de  la  Administración  hasta  el  superior,  desde 
los  representantes  del  Estado  en  las  provincias  hasta  la 
más  alta  gerarquía  del  ramo,  viendo  que  todos  estaban 
conformes,  dicté  mi  resolución  de  conformidad  con 
todo  lo  que  constaba  en  el  expediente. 

Tengo  además  en  este  momento  ia  satisfacción  de 
que  el  3r.  Danvila  no  solamente  no  reclama  sobre  una 
parte  de  mi  disposición,  sino  que  la  halla  muy  en  su 
lugar  y la  aprueba.  Sobre  la  otra  no  tengo  inconve- 
niente en  hacer  una  declaración,  De  la  propia  manera 
que  no  he  creido  que  la  Administración  española  fuera 
tan  indolente  como  se  ha  querido  suponer,  de  esa  mis- 
ma manera  yo  no  he  de  atropellar  nada,  y estoy  dis- 
puesto á que  se  vea  qué  el  Ministro  de  Fomento  guar- 
da consideración  á todos  los  intereses  que  pueden 
decirse  lastimados.  Por  consiguiente,  no  tengo  para 
qué  manifestar  que  suspenderé  los  efectos  de  esta  Real 
orden  en  lo  relativo  á aquella  parte  en  que  hasta  el 
mismo  señor  interpelante  está  conforme.  Respecto  de 
la  otra,  el  Ministro  de  Fomento,  sabiendo  de  una  ma- 
nera fehaciente,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  lle- 
gue á su  conocimiento,  que  hay  reclamaciones  sobre 
la  parte  de  la  Real  orden  relativa  al  derecho  de  pro- 
piedad, en  esa  parte  el  Ministro  de  Fomento  suspen- 
derá los  efectos  de  la  Real  orden  que  ha  dictado. 

Me  parece  que  esta  declaración  puede  dejar  satis- 
fecho al  Sr,  Danvila,  no  porque  el  Ministro  de  Fomento 
no  haya  tenido,  precisamente  en  el  momento  en  que 
el  Sr,  Danvila  se  levantaba  á hacer  uso  de  la  palabra, 
la  satisfacción  de  recibir  alguna  comunicación  de  los 
pueblos  de  aquella  misma  región,  en  que  aplauden  en 
su  totalidad  la  disposición  que  ha  adoptado. 

El  Si\  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  para  recti- 
ficar. 

EISr.  DANVILA:  Yo  celebro  anto  todo  las  satis- 
factorias explicaciones  que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  á mi  pregunta,  y no  me  extraña  de  ninguna 
suerte  la  satisfacción  con  que  los  pueblos  de  la  ribera 
alta  ven  una  resolución  por  la  cual  se  les  distribuye  todo 
el  caudal  de  agua  del  río  Júcar;  lo  que  sí  sería  extraño 
es  que  habiéndoseles  favorecido  viniesen  todavía  ha- 
ciendo observaciones.  Gomo  Diputado  yo  por  los  pue- 
blos de  la  ribera  baja,  que  son  los  que  por  esa  resolu- 
ción podían  resultar  algún  tanto  perjudicados,  he  te- 
nido el  honor  de  hacer  presentes  las  observaciones  que 
ha  oido  ei  Congreso,  reconociendo  que  es  justísimo  que 
los  favorecidos  no  se  quejen,  y,  por  lo  tanto,  celebren 
la  resolución  de  3.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  E!  8r.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Es  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


Cierto  número  de  estudiantes  que  siguen  sus  estu- 
dios en  todas  las  Universidades  del  Reino,  en  las  fa- 
cultades de  derecho  y medicina,  y á quienes  falta  so- 
lamente probar  una  asignatura  para  poder  terminar 
completamente  sus  carreras  recibiendo  el  grado  de  li- 
cenciados en  sus  respectivas  facultades,  tienen  solici- 
tado, hace  algunos  meses,  del  Ministerio  de  Fomento 
se  les  conceda  la  facultad  de  sufrir  este  examen  de  la 
sola  asignatura  que  les  falta,  antes  de  la  época  normal 
dé  los  exámenes  ordinarios,  que  se  verifican  todos  los 
anos  en  el  mes  de  Junio. 

Como  quiera  que  su  pretensión  es  muy  razonable; 
como  no  perjudica  derechos  de  ninguna  especie;  como 
no  piden  tampoco  dispensa  ni  privilegio  odioso,  pues 
to  que  no  solicitan  más  que  la  facultad  de  presentarse 
á snfrir  el  examen  ante  el  tribunal  que  de  todos  mo- 
dos ha  de  examinarles  dentro  de  algunos  meses,  y qué 
ellos  desean  anticipar  esta  época,  puesto  que  suponen 
que  tienen  los  conocí míéntos  necesarios;  como  quiera 
que  este  tribunal  severo  é imparcial,  si  los  discípulos 
que  ahora  se  presentasen  á examen  no  estuvieran  su- 
ficientemente preparados,  claro  es  que  no  los  aproba- 
ría; oomo  quiera  también  que  muchos  de  éstos  jóve- 
nes necesitan  concluir  sii  carrera  de  una  manera 
perentoria,  porque  de  ella  depende,  además  de  su 
porvenir,  la  suerte  de  sus  familias,  pues  que  algunos 
tienen  que  mantener  á sus  padres,  que  Dios  Ies  con- 
serve muchos  años  para  su  completa  felicidad;  en  vir- 
tud de  estas  consideraciones,  no  hacen  sino  pedir  que 
se  les  otorgue  un  derecho  que  la  Gotistítucion  les  re- 
conoce por  otra  parte  terminantemente  en  su  art.  i 2; 
yo  uno  mis  ruegos  al  de  los  estudiantes  de  las  Univer- 
sidades de  España  que  desean  se  les  faculte  para  pre- 
sentarse á examen  de  la  sola  y única  asignatura  que 
Ies  resta  en  las  facultades  de  derecho  y medicina 
para  recibir  el  grado  de  licenciados  en  ellas.  Esta  es 
una  gracia  que  no  perjudica  á nadie,  que  se  ha  con- 
cedido en  anos  anteriores,  y que  la  última  vez  se  ha 
concedido  también  con  motivo  del  enlace  de  S,  M.  el 
Rey  con  la  malograda  Reina  Mercedes,  y que  ahora 
con  un  motivo  análogo  se  ha  vuelto  á solicitar  por  los 
estudiantes,  y ruego  que  por  la  misma  razón  se  les 
vuelva  á conceder. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Lasala):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Desearía 
que  mi  respuesta  á mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Alonso 
Pesquera  pudiera  satisfacer  del  todo  sus  deseos;  sin 
embargo,  es  posible  que  no  tmga  esta  fortuna. 

Sabe  S.  S*  tan  bien  como  yo,  por  lo  muy  ilustra- 
do que  es,  que  á fines  de  1874,  precisamente  cuando 
cesáronlos  inconvenientes  de  la  interpretación  que  por 
muchos  años  se  había  dado  á la  libertad  de  enseñanza, 
que  venia  á ser  la  libertad  de  no  aprender,  se  dicta- 
ron por  el  Gobierno  de  aquella  época  disposiciones  en 
virtud  de  las  cuales  se  establecía  una  p relación  en  los 
estudios  que  debían  hacerse,  y al  mismo  tiempo  se 
atendía  á lab  excepciones  que  naturalmente  pudiera 
haber  á favor  de  los  que  habían  empezado  á seguir  los 
corsos  en  la  época  de  la  libertad  más  absoluta  de  en- 
señanza: más  tarde  vinieron  otras  disposiciones  en 
1875,  1877  y 1878,  y siempre  concediendo  nuevas  ex- 
cepciones, interpretando  de  la  manera  más  benigna 
para  los  estudiantes  la  legislación  que  se  iba  estable- 
ciendo y facilitando  mucho  todas  las  carreras,  Pero  el 
caso, es  que  hemos  entrado  en  un  período  ya  normal. 
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y al  cabo  do  seis  anos  de  regir  la  actual  legalidad  en 
materia  de  enseñanza,  parece  que  es  ñora  de  que  estas 
excepciones  vayan  cesando.  Es  menester  que  todo  el 
mundo  sepa  á lo  que  se  compromete  cuando  opta  por 
un  régimen  ó por  otro.  La  enseñanza  oficial  tiene  sus 
condiciones,  y tiene  también  las  suyas  la  enseñanza 
privada  ó libre;  y querer  involucrar  las  ventajas  de  la 
una  enseñanza  con  las  ventajas  de  la  otra,  y rechazar 
á un  tiempo  los  inconvenientes  de  la  una  y los  incon- 
venientes de  la  otra,  francamente,  esto  no  puede  ser, 
esto  es  menester  que  cese, 

To  no  oculto  que  estoy  influido  por  el  método  de 
enseñanza  que  se  seguía  cuando  durante  eatorce  años 
tuve  la  honra  de  asistir  al  Instituto  y á la  Universidad 
de  Madrid,  En  aquella  época  habia  mucha  severidad 
académica;  la  asistencia  á las  clases  se  exigía  de  una 
manera  muy  rigurosa;  habia  muchísimas  dificultades 
para  simultanear  asignaturas,  y cuando  esto  se  con- 
cedía era  por  motivos  verdaderamente  excepcionales  y 
de  una  manera  estrechísima,  No  niego,  repito,  que  es- 
toy influido  por  aquella  disciplina  universitaria  de  mi 
tiempo,  y creo  qne  la  enseñanza  no  perderá  nada  ni 
en  su  esfera  oficial  'ni  en  su  esfera  libre,  porque  esta 
disciplina  se  conserve,  y aun  si  es  posible,  se  aumen- 
te, Esto  no  obstante,  no  porque  me  una  de  muy  antiguo 
una  amistad  muy  estrecha  con  el  Sr,  Alonso  Pesquera, 
sino  porque  conozco  sus  afinidades  universitarias,  sus 
aficiones  también  universitarias,  yo  le  ofrezco  meditar 
demuevo  sobre  la  pregunta  que  me  acaba  de  dirigir, 
sin  ocultarle,  para  usar  de  la  debida  franqueza,  que 
será  bastante  difícil  que  acceda  á lo  que  S.  & me  pide, 
pero  sin  negar  en  absoluto  la  posibilidad  de  que  pue- 
da otorgarlo. 


El  Sr,  Conde  de  C ANTILL ANA : Pido  la  palabra 
para  apoyar  una  proposición  de  ley  cuya  lectura  ha 
sido  autorizada  por  las  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  la 
proposición  de  ley,» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  relativa  á la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Yal  de 
Zafan,  en  la  línea  de  Zaragoza  á GforgaUo-,  termine  en 
Caspa  ( Véase  el  Apéndice  décimo  al  Diario  núm , *73, 
simón  del  17  de  Diciembre  de  1879),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Cantillana 
tiene  la  palabra  para  apoyar  so  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Conde  de  CAN T ILL  AN A : Señores  Diputa- 
dos, no  puedo  ocultaros  la  emoción  que  experimento 
al  dirigir  la  palabra  por  vez  primera  á esta  ilustrada 
Asamblea,  y solo  la.  esperanza  de  que  tendrá  conmigo 
benevolencia  podrá  hacerme  coordinar  algunas  razo- 
nes en  favor  del  proyecto  de  ley  que  en  cumplimien- 
to de  mi  deber  he  tenido  el  honor  de  presentar  al 
Congreso. 

Este  proyecto  de  ley  es  el  complemento  de  la  lí- 
nea férrea  de  Yal  de  Zafan  á Grargallo,  pues  tiende  á 
unirla  con  el  rio  Ebro  en  la  población  más  importan- 
te y más  próxima  de  la  parte  baja  de  aquella  ribera, 
la  cual  es  navegable  por  lo  ménos  ocho  mesesdel  año. 
Se  recomienda  además  este  proyecto  porque  la  con- 
cesión se  pide  sin  subvención  y con  la  menor  parte  de 
auxilios,  teniendo  el  Estado  todas  las  ventajas  que  re- 
porta de  las  líneas  generales,  para  lo  cual  se  fijan  los 
servicios  que  deben  establecerse  y á que  ésta  línea 
quedará  obligada. 


La  línea  de  que  se  trata  abraza  una  extensión  de 
SO  á 35  kilómetros,  y es  de  tanto  interés  y será  tan 
beneficiosa  para  aquel  país,  que  se  considera  allí  como 
el  sueno  dorado  de  la  ciudad  de  Caspe,  Tiene  además 
la  ventaja  de  que  es  el  complemento  de  otras  líneas 
férreas  á las  cuales  dará  vida,  sin  perjudicar  en  lo 
más  mínimo  á las  que  están  concluidas  ó las  que  piem 
sen  construirse, 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  el  distrito  de  Cas- 
pe  es  acreedor  á la  consideración  y apoyo  de  la  Cá- 
mara para  que  pueda  emprender  obras  como  las  que 
este  proyecto  encierra,  porque  ha  sufrido  últimamente 
con  las  terribles  inundaciones  tantos  perjuicios,  que  no 
es  posible  enumerarlos,  teniendo  la  desgracia  de  ha- 
berlos experimentado  después  de  varios  años  de  una 
tenaz  sequía  que  casi  por  completo  ha  devastado  sus 
campos, 

Por  estas  razones,  tengo  el  honor  de  suplicar 
al  Congreso  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirvan 
tomar  en  consideración  este  proyecto  de  ley. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Por  mi 
parte  no  hay  inconveniente  ninguno  en  que  se  tome 
en  consideración  la  proposición  que  acaba  de  apoyar 
mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Cantíllana;  bien  entendido 
que,  como  siempre,  la  toma  .en  consideración  no  pre- 
juzga en  manera  alguna  el  proyecto.  La  Comisión  que 
se  nombre  habrá  de  examinar  ese  camino  de  hierro  y 
su  compatibilidad  con  los  otros  caminos  que  pudiera 
haber  en  aquella  reglón,  las  condiciones  de  su  ejecu- 
ción, y también  la  cuantía  de  los  auxilios  que  se  pi- 
den, Igualmente  examinará  las  relaciones  que  este  pro- 
yecto guarda  con  los  intereses  públicos,  y verá  si  la 
preposición  está  redactada  en  términos  que  deban  pre- 
valecer, ó si,  por  el  contrario,  viene  redactada  en  tér- 
minos que  hayan  do  sufrir  alguna  modificación. 

Hecha  esta  reserva,  y comprendiendo  que  el  celo 
del  Sr.  Conde  de  Cantillana  por  los  intereses  del 
distrito  que  representa  no  le  ha  de  impedir  hacerse 
cargo  de  esta  consideración,  repito  que  no  tengo  in- 
conveniente en  que  se  tome  en  consideración  la  pro- 
posición de  ley  que  acaba  de  apoyar  S.  S. 

El  Sr.  donde  de  CANTILLANA:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  CANTILLANA:  Para  dar  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  haberse  dignado  maní* 
f estar  que  no  tiene  inconveniente  en  que  se  tome  en 
consideración  mi  proposición  de  ley.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  eximiendo  del  pago  del  im- 
puesto de  rifas  á los  billetes  de  la  lotería  autorizada 
por  el  Gobierno  francés  para  aliviar  á los  pobres  de 
París  y las  desgracias  de  varias  comarcas  de  la  Pe- 
nínsula.» 
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Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  segando 
al  Diario  núm , 89,  sesión  del  24  del  actual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á 'votación  y fue  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  exime  del  impuesto  de  rifas  la 
venta  en  territorio  español  de  las  billetes  de  la  lotería 
que  ei  Gobierno  francés  ha  autorizado  para  aliviar  con 
sus  productos  á los  pobres  de  París  y las  desgracias 
sufridas  por  varias  comarcas  de  la  Península.» 

El  Sr.  SECEETABIQ  (Conde  de  la  Encina):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr*  PEESXDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechas  á D.  José  Martínez  Fortun  por  la  concesión 
del  título  de  Marqués  de  Placetas,  » 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm,  89,  sesión- del  2 4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado  en  la  siguiente  forma: 
tí  Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3.  Mv 
para  que  declare  exento  del  pago  de  los  derechos  cor- 
respondientes al  título  de  Marqués  de  Placetas,  de  que 
8.  M*  el  Pey  se  dignó  hacer  merced  á D.  José  de  Mar- 
tínez Fortun  por  su  Real  decreto  de  12  de  Febrero  de 
i ¿78.» 

El  Sr.  SECBETAEIG  (Conde  de  la  Encina):  El  pro- 
yecto dé  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


8e  leyeron  por  primera  voz,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los 
gres*  Diputados,  tres  enmiendas  del  Sr.  Perez  Sanmi- 
llan  á ios  artículos  l.°t  2.°  y 3.°,  y uno  adicional  al  dic- 
ta inen  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad 
pública  el  actualsístema  de  calcinación  de  los  mine- 
rales de  cobre  én  la  provincia  de  Kuelva*  ( Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  91,  que  es  él  de  esta 
sesión,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  de  utili- 
dad pública  el  actual  sistema  de  calcinación  de  ios 
minerales  de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva.  (Y<?'&se 
el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  84,  sesión  del  17  del 
actual ; Diario  núm,  88,  sesión  del  22  de  idem\  Diario 
número  89,  sesión  del  24  de  ídem,  y Diario  núm.  90, 
sesión  det  26  de  ídem).  Sigue  la  discusión  de  la  tota- 
lida  d del  di  ctá  meo , 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasaia);  Si  alguna 
discusión,  Sres,  Diputados,  había  yo  de  esperar  ménos 
1 que  otra  al  tomar  parte  én  los  debates  de  la  Cámara 
desde  este  banco,  era  la  relativa  á los  humos  y al  pro- 
yecto de  ley  que  se  refiere  á las  minas  de  la  provincia 
de  Huelva;  y como  de  humos  se  trata,  y como  aquí  se 
han  vertido  determinadas  expresiones,  bueno  será  que 
yo  diga  que  por  mi  parte  he  estado  muy  lejos  de  re- 


huir que  se  hiciera  cuanta  luz  fuera  posible  sobre  este 
asunto, 

Varios  Sres*  Diputados  tuvieron  la  bondad  de  acer- 
carse á mí  para  que  en  manera  alguna  interpretara  su 
actitud  en  esta  cuestión  como  de  oposición  al  Gobier- 
no ni  de  hostilidad  al  nuevo  Ministro  de  Fomento,  y 
tuve  ei  gusto  de  decirles  de  una  manera  explícita  y 
categórica  que,  lejos  de  ser  contrario  á la  discusión  de 
esta  ley,  les  agradecería  que  la  suscitaran,  porque  he 
vivido  en  una  vida  pública  no  muy  conocida,  pera 
larga,  en  medio  de  la  luz,  porque  luz  es  la  discusión, 
y no  podía  desear  que  el  primer  acto  legislativo  que 
había  de  defender  desde  este  banco  pasara  sin  la  luz 
de  la  discusión* 

Este  proyecto  de  ley  ha  sido  traído  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes  por  mí  digno  predecesor  después 
de  haber  tenido  presente  uno  de  los  expedientes  más 
largos  y luminosos  que  se  pueden  examinar;  y á pesar 
de  esta  garantía  que  tiene  el  proyecto  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  mi  antecesor,  lo  primero 
que  hube  de  decir  al  tener  conocimiento  de  él  fue  que 
me  adhería  á las  modificaciones  que  había  hecho  en 
sentido  restrictivo,  ó lo  que  es  lo  mismo,  en  sentido  de 
las  impugnaciones  que  hasta  ahora  ha  sufrido  el  pro- 
yecto de  ley,  Y no  contento  con  esto,  desde  el  primer 
momento  declaré  de  todas  las  maneras  que  me  era  po- 
sible, ya  hablando  en  particular  con  los  Sres*  Diputa- 
dos, ya  hablando  en  las  reuniones  de  la  Comisión,  que 
por  mi  parte  es  t aria  dispuesto  á aceptar  las  enmiendas 
que  se  quisieran  hacer,  lo  mismo  que  las  adiciones  ó 
enmiendas  ya  hechas  por  la  Comisión  al  proyecto  pre- 
sentado por  mi  antecesor  el  Sr*  Conde  de  Toreno;  y por 
consiguiente,  puede  ver  el  Congreso  que  no  me  hallo 
infinido  por  espíritu  ninguno  apasionado,  ni  encapri- 
chado con  el  proyecto  de  ley*  Desde  el  primer  momen- 
to estuve  dispuesto  á aceptar  las  correcciones  que  la 
sabiduría  del  Congreso  quisiera  hacer  en  este  proyec- 
to, y dispuesto  estoy  también  en  este  momento  á acep- 
tar cuantas  enmiendas  Sé  hagan  dentro  de  las  bases 
fundamentales  del  proyecto:  todas  las  enmiendas  que 
parezcan  aceptables  á la  Comisión,  y la  Comisión  no 
hace  de  esto  cuestión  de  amor  propio,  todas  esas  en- 
miendas las  aceptará  el  Ministro  de  Fomento* 

Tampoco  puedo  ser  sospechoso  á varios  de  los  se- 
ñores Diputados  que  han  tomado  parte  en  la  discusión, 
de  ser  demasiado  parcial  á favor  de  determinados  in- 
tereses, cuando  precisamente  mi  vida  toda  pasa  aleja- 
da de  esos  intereses,  que  han  tenido  aquí  defensores 
muy  elocuentes  y que  el  Congreso  ha  oido  con  macha 
satisfacción.  Paso  tanto  tiempo  de  mi  vida  en  el  cam- 
po, y precisamente  en  medio  de  intereses  parecidos  á 
los  que  han  dado  lugar  á la  impugnación  de  este  pro- 
yecto, que  si  alguna  parcialidad  pudiera  tener,  serla 
parcialidad  de  esos  intereses  que  nombraré  por  su 
propio  nombre,  intereses  agrícolas*  Casi  desde  el  pié 
de  lo  más  fragoso  del  Pirineo,  y quedándome  poco  tiem- 
po en  las  llanuras  de  Castilla,  he  venido  á este  Minis- 
terio siu  conocer  nada  de  lo  que  se  refiere  á los  humos 
de  Huelva  y de  lo  que  se  refiere  á los  intereses  mine- 
ros de  aquel  país. 

Pero  la  verdad  es  que  aquí  existen  en  juego  dos 
intereses  muy  graves,  y cuando  se  dice  intereses,  casi 
se  dice  dos  derechos.  ¿Y  qué  puede  hacer  un  Gobierno 
en  presencia  del  conflicto  de  dos  intereses,  ya  que  no 
i he  de  decir  en  presencia  del  conflicto  de  dos  derechos? 

| Y no  digo  en  presencia  del  conflicto  de  dos  derechos, 
porque  desde  que  cursaba,  como  hace  un  rato  dije  con- 
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testando  alSr.  Alonso  Pesquera,  mi  amigo,  en  la  Uni- 
versidad de  Madrid;  tengo  aprendido  que  no  hay  de- 
recho contra  derecho;  que  el  derecho  tiene  una  unidad 
perfecta;  que  si  bien  aparentemente  puede  haber  de- 
rechos contradictorios,  en  el  fondo,  y atendiendo  á la 
esencia  misma  del  derecho,  nunca  hay  esa  contradic- 
ción y esa  lucha, 

por  consiguiente,  considerando  que  no  hay  derecho 
contra  derecho,  parecíame  á mí  que  podría  ser  fácil 
hallar  la  armonía  de  los  intereses,  y esta  armonía  era 
la  que  pretendía  haber  hallado  mi  digno  antecesor,  y 
la  que  pretendía  haber  hallado  la  Comisión  en  su  dic- 
tamen, 

¡de  ha  hablado  aquí  del  derecho  de  propiedad  en 
términos  muy  elocuentes  y muy  absolutos*  Ciertamen- 
te, un  Gobierno  conservador,  que  debe  atender  en  cier- 
to orden  de  gradación  á todos  los  intereses,  no  puede 
atender  menos  que  á otro  al  interés  que  representa  La 
propiedad,  Pero  la  propiedad  no  se  defiende  ciertamen- 
te de  la  mejor  manera  defendiéndola  en  todos  sus  ac- 
cidentes y ea  todos  sus  extremos,  de  la  misma  mane- 
ra, y permítaseme  esta  comparación,  ya  que  ayer  se 
habló  bastante  de  milicia  y do  batallas  cuando  se  tra- 
taba de  esta  misma  cuestión,  de  la  misma  manera,  di- 
go, que  el  territorio  de  la  Nación  misma  no  se  defiende 
del  mejor  modo  queriendo  defender  jsi  arroyo  que  for- 
ma la  extrema  frontera,  ó bien  el  penasen  que  está 
marcando  precisamente  los.  límites  de  una  y otra  Na- 
ción, EL  suelo  .patrio  se  defiende  mejor  reconcentrando 
nn  poco  las  fuerzas  nacionales  para  situarse  en  un 
curso  de  rio  ó en  un  rio  que  se  preste  mejor  á la  de- 
fensa del  suelo  nacional;  se  defiende  mejor  que  defen- 
diendo el  primer  peñasco,  reconcentrándose  en  una  se- 
rie de  peñascos  ó de  montañas,: en  las:  cuales  el  ejérci- 
to puede  estar  mejor  atrincherado  y mejor  atendido;  y 
de  esta  manera,  la  propiedad  no  se  defiende  mejor  ha- 
ciendo creer  que,  ha  de  ser  tan  inconsciente  que  no 
atienda  absolutamente  á ningún  nuevo  interés  de  los 
muchos  que  surgen  en  la  vida  tan  compleja  de  las  Na- 
ciones modernas.  Así  es  que  hemos  visto  que  se  ha  ido 
haciendo  universalmente,  unánimemente,  la  expropia' 
clon  por  utilidad  pública  y hasta  por  ornato  público, 

¿Es  esto  decir  que  siempre  y en  todos  casos  sea 
absolutamente  evidente  que  esta  expropiación  deba 
tener  lugar?  ¿Es  esto  decir  que  cuando  se  aplica  la  ex- 
propiación por  causa  de  utilidad  pública,  no  hay  nin- 
gún interés  que  padezca?  Pues  si  aun  haciéndola  para 
lo  más  beneficioso  que  puede  desear  un  país,  para  los 
caminos  de  hierro,  á veces  se  perjudican  intereses  lo- 
cales muy  respetables;  pues  si  hay  comarcas  que  con 
un  camino  de  hierro  van  á ver  trasformado  su  modo 
de  ser,  llevándoles,  por  ejemplo,  los  trigos  de  una  par- 
te del  territorio  á otra  con  más  facilidad  que  con  los 
medios  de  locomoción  anteriores,  y vqis  que  la  pro- 
piedad cambia  de  destino  y que  en  vez  de  predominar 
la  agricultura  predomina  la  ganadería,  y en  vez  de 
practicarse  la  roturación  délas  tierras  para  que  con- 
tinúen dando  trigo,  se  dejan  para  pastos;  si  todo  esto 
sucede  y la  propiedad  no  deja  de  tener  nn  momento 
de  transición  muy  difícil  y laborioso,  ¿seria  esto  motivo 
bastante  para  que  no  se  tomaran  en  cuéntalos  bienes 
inmensamente  mayores  y superiores  que  va  á produ- 
cir el  estable  cimiento  de  un  camino  de  hierro?  Cáma- 
ra conservadora,  muy  conservadora,  ha  votado  una  co- 
sa que  real  y verdaderamente  lleva  á sos  últimos  limi- 
tes el  derecho  de  expropiación,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
que  limita  el  derecho  de  propiedad  en  alto  grado. 


Acaso  recientemente,  Cámara  conservadora,  muy  con- 
servadora, ¿no  ha  impuesto  á los  propietarios  de  de- 
terminados terrenos  que  forzosamente  hayan  de  pagar 
un  cánon  á las  empresas  de  canales?  ¿No  se  ha  im- 
puesto en  determinados  casos  el  derecho  á favor  de  las 
empresas  de  canales,  de  expropiar  las  tierras  de  aqu  e- 
líos  que  no  querían  que  sus  tierras  fueran  regadas? 
Me  parece  que  estas  imposiciones  de  la  ley  sobre  la 
propiedad  son  bastante  más  graves  que  la  imposición 
con  que  se  pretende  gravar  la  propiedad  y se  preten- 
de conceder  á los  que  poseen  otros  intereses  enfrente 
del  de  la  propiedad  en  la  provincia  de  Huelva* 

La  provincia  de  Huelva  tiene  tres  zonas:  la  del 
Norte,  la  del  Sur  y la  del  Centro,  dos  agrícolas  y otra 
esencialmente  minera.  Las  dos  verdaderamente  agrí- 
colas no  venían  reclamando  hasta  ahora  nada  del  in- 
terés predominante  en  la  zona  del  Centro,  La  zona  del 
Centro  va  cambiando  por  completo  do  modo  de  ser  y 
de  aspecto,  y esto  viene  sucediendo  lentamente,  si 
bien  en  los  últimos  tiempos  la  verdad  es  que  la  tras- 
formación  ha  empezado  á ser  bastante  más  rápida. 

Ta  en  esa  zona  del  Centro,  á fines  del  siglo  pasado, 
se  trató  de  aprovechar  las  minas  de  cobro  que  allí 
había*  Esta  explotación  de  las  minas  de  cobre  se  vio 
interrumpida  por  la  guerra  de  la  Independencia,  y 
cuando  más  tarde  se  normalizó  la  situación  general  de 
las  cosas  en  España,  un  Gobierno  concedió  á una  de- 
terminada persona  las  minas  de  Eiotlnto  para  que  las 
fuese  explotando  y beneficiando*  Esto  ocurría  hácia  el 
año  1829,  y así  siguieron  las  cosas  sin  que  llamara 
mucho  la  atención  la  trasformacion  que  se  operaba  en 
el  modo  de  ser  de  la  región  central  de  Huelva;  y en 
ese  período  de  tiempo,  la  verdad  es  que  ya  fuesen  las 
minas  explotadas  por  el  Gobierno,  ya  confiadas  á un 
particular,  allí  tenia  lugar  la  líbre  calcinación  del  mi- 
neral* Tengo  yo  entendido,  por  personas  que  conocen 
mucho  la  provincia  de  Huelva,  que  han  pasado  allí 
toda  ó casi  toda  su  vida,  que  el  estado  de  la  provin- 
cia, acabada  la  guerra  civil  de  los  siete  años,  no  era 
de  lo  más  próspero*  Ciertamente  yo  me  acuerdo  de 
cuál  era  el  estado  general  del  país  en  aquellos  anos,  y 
aunque  muy  niño,  me  acuerdo  de  cómo  estaban  otras 
regiones  de  las  que  forman  la  Monarquía  española.  Yo 
sé  el  estado  general  de  España  por  aquel  tiempo,  y no 
pueden  ofenderse  los  dignos  representantes  déla  provin- 
cia de  Huelva  si  yo  digo  que  no  era  muy  próspero  el 
estado  de  la  provincia  de  Huelva  entonces,  porque  em- 
pezando por  mi  propia  tierra,  las  Provincias  Vasconga- 
das estaban  muy  lejos  dé  ser  lo  que  son  hoy:  eran  en- 
tonces completamente  agrícolas,  no  podía  haber  indus- 
tria ninguna  allí,  porque,  entre  otras  cosas,  las  aduanas 
estaban  en  el-Ebro,  no  estaban  en  la  frontera;  y por 
consiguiente,  al  decir  queda  provincia  de  Huelva  no 
estaba  eu  una  gran  prosperidad,  no  digo  nada  que  no 
pudiéramos  decir  de  mi  propio  país,  del  que  más  puedo 
querer. 

Pero  la  verdad  es  que  cuando  en  1810,  y precisa- 
mente por  el  descubrimiento  de  las  minas  de  Sierra- 
Almagrera,  empezó  el  movimiento  minero  en  España, 
la  provincia  de  Huelva  comenzó  á tener  una  prospe- 
ridad quizá  superior  á la  muy  grande  que  ha  tenido 
por  punto  general  toda  España,  superior  quizá  á 
mismo  país  vascongado  á que  antes  me  he  referido* 
Gomo  precisamente  á medida  que  se  iba  desenvolvien- 
do la  industria  minera  empezaban  á notarse,  pero  en 
muy  pequeña  escala,  algunos  inconvenientes  que  ella 
podía  tener  para  la  agricultura,  más  tarde,  ai  tener 
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ese  gran  desenvolvimiento  y al  llegar  á ser  poco  más 
ó menos  lo  que  hoy  es,  los  inconvenientes  se  han  hecho 
más  evidentes.  Estos  inconvenientes  dieron  lagar  á un 
expediente,  el  cual  empezó  por  las  reclamaciones  de 
los  agricultores  ó de  ios_  terratenientes  de  la  provincia 
de  Huelva,  y poco  después  de  este  origen  se  introdu- 
ce en  el  expediente  una  petición  de  un  representante 
de  una  de  las  empresas  mineras.  Por  consiguiente,  la 
rigorosa  exactitud  reclama  que  se  diga  que  eh  ex  po- 
diente. empezó  por  la  reclamación  de  los  terratenien- 
tes, y no  precisamente  por  la  exposición  de  ninguna 
empresa  minera,  si  bien  hubo  poca  margen,  poca  dis- 
tancia de  una  á otra,  porque  ocurrieron  todas  á priti^ 
cipio  de  un  mismo  ano. 

Llama,  sin  embargo,  sobre  todo  la  atención  en  este 
debate  una  de  las  minas,  y la  verdad  es  que  allí  hay 
otras  muchas.  Es  posible  que  llame  la  atención  una 
mina  sobre  las  otras,  porque  á pesar  de  ser  la  que  más 
calcina,  no  es  precisamente  la  que  más  ha  expropiado 
hasta  ahora.  En,  el  expediente  consta  cuántas  hectáreas 
ha  expropiado,  ó ha  comprado,  mejor  dicho,  hasta 
ahora  cada  empresa:  la  una,  y puede  ser  que  por  esto 
se  hable  poco  aquí  de  ella,  la  una,  calcinando  mucho 
ménos,  ha  expropiado,  si  no  recuerdo  mal,  unas  11.000 
hectáreas,  y precisamente  la  que  calcina  más  no  ha 
expropiado  arriba  de  1,000  hectáreas;  puede  ser  que 
esta  circunstancia  sea  la  que  llame  más  la  atención  en 
este  debate,  Pero  el  caso  es  que  hacemos  nna  ley  pre- 
cisamente para  atender  á todos  los  intereses,  á todas 
las  empresas  por  igual,  aun  habiendo  una  cierta  di- 
versidad en  su  situación  respecto  del  Estado,  porque 
anas  no  existen  por  haber  sido  adquiridas  por  quienes 
hoy  las  poseen  con  ningún  título  oneroso,  y por  el 
contrario,  las  otras  las  poseen,  los  que  hoy  las  benefi- 
cian por  título  oneroso  ó por  compra  al  Estado;  pero 
sea  lo  que  fuere -de  esta  diversidad,  pretendemos  le- 
gislar para  todos  por  igual:  es  claro,  unos  podrán  ne- 
cesitar la  ley  más  que  otros,  pero  todos  la  necesitan. 

Y todas  estas  minas,  señores,  tienen  una  circuns- 
tancia absolutamente  igual,  que  es  su  pobreza.  Y por- 
que precisamente  todas  ellas  son  de  mineral  pobre,  es 
por  io  que  viene  el  co adicto  actual,  producido  por  el 
sistema  de  calcinación  que  emplean  en  ellas.  En  pri- 
mer lugar,  todas  ellas,  estén  ó no  en  las  manos  en  que 
están  hoy  por  título  oneroso,  por  compra  ai  Estado  ó 
por  otros  títulos,  todas  ellas,  precisamente  por  la  pobre- 
za de  su  mineral,  necesitan  un  sistema  de  calcinación 
determinado;  pero  además,  la  verdad  as  que  todas  ellas 
están  en  posesión  de  un  sistema  de  calcinación  que 
casi  se  podria  llamar  inmemorial,  ó por  lo  ménos  se- 
cular; y yo  debo  llamar  la  atención  del  Congreso,  lo 
mismo  sobre  las  consecuencias  derivadas  á una  empre- 
sa que  tiene  á su  favor  un  título  oneroso,  un  título  de 
compra  de  minas  al  Estado,  como  sobre  los  inconve- 
nientes que  resultarían  de  que  esta  calcinación  cesase 
para  aquellas  otras  empresas  á las  cuales  el  Estado 
durante  mucho  tiempo  no  ha  puesto  cortapisa  ningu- 
na para  la  calcinación. 

Ye  bien  sé  que  se  dice  que  se  podría  cambiar  el 
sistema  de  beneficio*  En  primer  lugar,  yo  oí  ayer  con 
mucho  gusto  el  discurso  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  y le 
oí  hablar  con  la  atención  de  quien  al  fin  y al  cabo  ha 
de  emitir  una  opinión  en  este  debate  de  la  sulfatación 
natural.  Oí  hablar  á otros  Sres.  Diputados  de  lo  que  su- 
cede en  Inglaterra  respecto  de  calcinaciones;  pero  ya 
el  Sv.  Sánchez  Bedoya  tenia  que  convenir  en  que  el  sis- 
tema de  sulfatación  natural  es  muy  lento.  Pues  basta 


esto;  si  es  muy  lento,  no  tiene  más  remedio  que  ser 
muy  costoso,  porque  habiendo  de  calcinar  mucho,  si 
se  tiene  que  calcinar  muy  lentamente,  no  puede  ménos 
de  costar  mucho  á las  empresas  mineras. 

Pero  además,  esto  de  que  la  calcinación  en  otras 
partes  pueda  tener  un  sistema  distinto  del  conocido  por 
ei  de  las  teleras  en  la  provincia  de  Huelva,  esto  tiene 
también  su  explicación,  En  primer  lugar,  seria  menes- 
ter probar,  para  que  aquel  procedimiento  se  siguiese 
en  España,  que  las  minas  tienen  la  misma  riqueza, 
que  las  unas  no  son  más  pobres  que  las  otras;  y cuando 
se  determinase  la  identidad  de  condiciones  en  las  unas 
que  en  las  otras,  entonces  podria  aplicarse  el  mismo 
sistema  de  calcinación  á las  tinas  que  á las  otras* 

Pero  hay  más,  señores.  ¿Cómo  podria  imponerse  en 
España  un  sistema  de  calcinación,  por  decirlo  así,  in- 
glés, si  las  condiciones  de  la  calcinación  son  absolu- 
tamente diversas  en  Inglaterra  que  en  España?  Pues 
qué*  el  carbón,  ¿lo  podrían  tener  las  empresas  es  paño- 
las  tan  barato  como  lo  tienen  las  compañías  inglesas? 
¿No  es  verdad  que  el  carbón  inglés  á yaces  cuesta 
ménos  que  el  carbón  español  en  algunos  puntos  al  pió 
de  la  misma  mina?  Pues  qué,  el  mismo  carbón  inglés, 
¿no  viene  aquí  á España,  y ciertamente  el  carbón  es- 
pañol no  va  á Inglaterra?  Pues  entonces,  ¿cómo  se 
quiere  imponpr  aquí  á una  empresa  el  deber  de  calci- 
nar de  la  misma  manera  que  se  calcina  en  Inglaterra? 
Señores,  eso  seña  un  privilegio  monstruoso  concedido 
á la  industria  extranjera.  ¿Y  es  propio  de  legisladores 
españoles  conceder  tales  privilegios  á la  industria  ex- 
tranjera? Además,  ¿qué  se  consigue  por  el  sistema  ac- 
tual de  calcinación?  por  el  sistema  actual,  que  es  el 
sistema  que  se  empleaba  cuando  el  Estado  explotaba 
esas  minas,  se  trata  de  aprovechar  en  gran  parte  el 
azufre,  y se  aprovecha  para  la  misma  combustión, 
Pero  ¿qué  resulta  con  el  ácido  sulfúrico?  Pues  qué¿  ¿hay 
tanto  ácido  sulfúrico  en  España  como  en  Inglaterra? 
Alguna  industria  conozco  yo  establecida,  y bien  cerca 
de  un  sitio  en  que  yo  habito  casi  la  mayor  parte  del 
año,  que  no  puede  colocar  la  mayor  parte  de  sus  pro- 
ductos químicos,  que  está  haciendo  los  mayores  sacri- 
ficios para  sostener  aquella  industria,  precisamente 
porque  no  hay  mercado  de  ácido  sulfúrico  en  España. 
Pues  si  nos  encontramos  con  que  el  carbón  habla  de 
ser  mucho  más  caro  y con  que  los  productos  no  ha- 
bian  de  tener  salida,  estos,  dos  factores  ¿no  alteran  la 
resolución  del  problema  en  España?  Señores,  esto  me 
parece  de  tal  evidencia,  que  basta  solo  indicarlo  para 
que  cualquiera  se  convenza  de  su  exactitud. 

Y pues  que  de  diversidad  de  procedimientos  ha- 
blamos, de  procedimientos  en  Inglaterra  y de  proce- 
dimientos en  España,  por  una  indicación  que  he  oido, 
no  quiero  dejar  de  hacerme  cargo  de  algo  que  se  ha 
dicho,  relativo  á la  riqueza  del  mineral.  La  riqueza  del 
mineral  puede  no  parecer  en  Inglaterra  igual  á la  que 
parece  en  España,  pero  es  porque,  en  Inglaterra  en  los 
ensayos  de  los  minerales  tampoco  se  usa  el  mismo  sis- 
tema que  en  España. 

No  puedo  yo  entrar  en  una  discusión  científica  so- 
bro esto*  pero  tengo  entendido  que  en  Inglaterra  se 
usa  de  un  sistema  para  ensayar  los  minerales,  que  pue* 
de  decirse  jnétodo  industrial,  mientras  que  el  usado 
aquí  en  España,  y que  ha  dado  de  sí  los  datos  que  cons- 
tan en  la  Memoria  de  lo#  ingenieros  españoles  que 
precedió  á la  venta  de  una  de  las  minas,  es  el  método 
verdaderamente  científico.  Se  comprende  que  el  méto- 
do científico,  apurándolo  más,  dé  un  resultado  de  ma- 
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yo r riqueza  de  mineral,  mientras  qúe  el  método  in- 
dustrial, que  tiene  por  base  la  utilidad,  dé  un  resal- 
tado de  menor  riqueza  del  mineral.  Digo  esto  sin  in- 
sistir en  ello,  para  que  los  Sres.  Diputados  comprendan 
por  esta  sola  indicación,  hecba  precisamente  para  afir  * 
mar  la  exactitud  de  los  datos  que  la  Administración 
tenia  al  hacerse  la  venta  de  las  minas,  que  no  trato 
de  dejar  desamparados  para  las  eventualidades  del  por- 
venir los  intereses  del  Estado  español, 

Pero  se  dice  que  produce  muchos  inconvenientes 
el  sistema  de  calcinación  al  aire  libre,  y seria  menes- 
ter para  resolver  esto  analizar  cuáles  son  los  incon- 
venientes de  que  se  trata. 

En  primer  lugar,  la  vida  de  los  mineros  es  en  to- 
das  partes,  en  todas  lás  regiones,  una  vida  muy  dura, 
y no  se  podrá  hacer  jamás  que  no  lo  sea,  Yo  pregunto 
si  tienen  comparación  los  inconvenientes  de  la  vida 
del  minero  en  las  minas  de  cobre  con  los  inconve- 
nientes que  el  minero  tiene  en  las  minas  de  plomo. 
Ciertamente  nadie  dirá  que  se  producen  en  las  minas 
de  cobre  ios  efectos  que  se  producen  alrededor  de  las 
minas  de  plomo  y dentro  de  ellas-  nadie  dirá  que  se 
producen  los  efectos  que  dentro  de  las  minas  de  azo- 
gue; nadie  dirá  que  se  producen  los  efectos  que  en  las 
minas  de  carbón.  Los  cólicos  horribles  que  padecen 
los  que  trabajan  en  las  minas  de  plomo;  la  enferme- 
dad llamada  modorra,  que  padecen  otros  mineros  y 
que  hace  precisa  ia  existencia  de  muchos  hospitales; 
las  explosiones  que  se  repiten  con  frecuencia  en  otras 
minas,  ¿tienen  que  ver  con  los  inconvenientes  de  la 
vida  de  los  mineros  que  trabajan  en  la  provincia  de 
Húelva?  De  todos  modos,  los  hechos  darían  testimonio 
de  que  no  puede  compararse  una  cosa  y otra.  Que  los 
gasas  desprendidos  de  las  teleras  producen  cierta  tos, 
cierta  incomodidad  en  los  órganos  respiratorios,  no 
hay  que  negarlo;  pero  enfrente  de  esto , también  se 
puede  asegurar,  por  el  dicho  de  muchas  personas  que 
han  pasado  su  vida  en  la  provincia  de  Huelva,  que  las 
fiebres  qué  se  conocieron  en  tos  años  1835  y 1840 
han  desaparecido  de  allí.  También  hay  quien  dice  que 
cuando  lás  epidemias  han  invadido  el  resto  del  terri- 
torio nacional,  allí  no  las  ha  habido  en  absoluto,  ó las 
ha  habido  con  menos  intensidad  que  en  otras  partes. 
Por  consiguiente,  pueden  tenerse  en  cuenta  todos  es- 
tos datos. 

Además,  la  población  que  se  va  creando  alrededor 
de  las  minas,  ¿nb  es  una  prueba  evidente  de  que  bajo 
esté  punto  de  vísta  los  inconvenientes  que  existen  en 
aquella  provincia  no  pueden  ser  tales  que  lleven  al  le- 
gislador á prohibir  en  absoluto  la  calcinación  en  tele- 
ras al  aire  libré?  La  verdad  es  que  la  calcinación  por 
ese  sistema  tiene  grandísimos  inconvenientes  para  la 
agricultura;  la  verdad  es  que  no  puede  negarse  que 
allí  donde  se  establece  esta  calcinación,  aül  la  agri- 
cultura queda  destruida  por  completo;  y por  esto,  para 
resolver  el  conflicto  que  hay  entre  la  minería  y la 
agricultura,  es  para  lo  que  se  ha  presentado  esto  pro- 
yecto de  ley. 

Volviendo  ahora  á lo  que  decía  antes  respecto  á la 
calcinación,  haré  presente  que  aquí  se  ha  insistido  en 
que  la  aplicación  de  ese  sistema  honra  poco  á la  Na* 
ción  españolarse  ha  recordado  una  población  que  aho- 
ra yo  no  quiero  nombrar,  y para  contestar  á todo  esto 
se  me  ocurre  una  reflexión. 

E ¡la i mi  n as  se  e t pl  ot  an  por  c o mpañia  s extran  je- 
ras que  tienen  directores  facultativos  qué  los  unos 
son  alemanes,  los  otros  son  ingleses,  los  otros  son  fran- 


ceses; que  las  compañías  se  hacen  la  guerra  entre  sí« 
y por  tanto,  habiendo  esta  competencia  entre  unas  y 
! otras,  estando  dirigidas  por  ingenieros  dé  Naciones  tan 
I diversas,  ¿puede  imaginar  nadie  que  si  hubiese  sido 
¡ posible  establecer  otro  sistema  de  calcinación,  no  se 
hubiera  establecido?  Luego  no  ha  sido  por  defecto  de 
ningún  español,  sino  de  la  ciencia  europea,  que  ea 
aquel  punto , en  aquélla  localidad  no  ha  dado  Otra 
cosa  de  sí.  Por  consiguiente,  reivindicando  el  nombre 
español,  digo  que  si  no  se  emplea  otro  método  mejor 
de  calcinación,  no  es  por  culpa  de  ningún  español;  será 
por  culpa  de  la  ciencia  europea,  que  allí  tiéne  repre- 
sentantes muy  distinguidos  que  disponen  de  grandes 
capitales,  con  los  que  podrian  plantearse  otros  in- 
ventos. 

También  me  conviene  no  dejar  pasar  sin  hacerme 
cargo  dé  ello,  lo  que  se  ha  dicho  de  una  mina  próxima 
á las  de  la  provincia  de  Húelvá;  separada  sólo  de  ellas 
por  la  frontera,  la  mina  de  Santo  Domingo,  que  perte- 
nece á Portugal.  Se  ha  dicho:  si  allí  se  prohíbe  la  cal- 
cinación al  aire  libre,  ¿por  qué  no  prohibirla  aquí,  su- 
puesto que  el  mineral  es  igual  al  de  las  minas  espa- 
ñolas? 

Señores,  la  mina  portuguesa  de  Sauto  Domingo 
está  situada  muy  carca  de  uña  villa  marít  ima  que  per- 
mite la  exportación  á Inglaterra  con  suma  facilidad,  y 
por  esto  la  miná  de  Santo  Domingo  tiene  una  historia 
completamente  diversa  y opuesta  á la  de  Las  minas  es- 
pañolas. La  extracción  del  cobre  de  las  minas  españo- 
las ha  progresado,  es  lo  que  es,  porque  se  empezó  por 
calcinar,  y más  tarde  fuó  cuando  sé  exportó  el  mineral 
á Inglaterra;  mientras  que  en  la  mina  de  Santo  Do- 
mingo se  empezó  por  exportar,  y últimamente  fué 
cuando  se  empezó  á beneficiar  el  mineral  por  el  siste- 
ma de  calcinación. 

El  fundamento  de  la  una  era  la  calcinación;  él  fun- 
damento de  la  otra  era  la  exportación:  están,  por  lo 
tanto,  en  condiciones  absolutamente  diversas  y opues- 
tas: así  es  que  muy  tarde  vino  la  calcinación  en  Por- 
tugal, y acudió  á tiempo  aquel  Gobierno;  fuó  bastante 
afortunado  para  ello,  pero  era  porque  la  mina  tenia 
toda  su  utilidad,  ó la  habla  tenido  hasta  entonces,  en 
el  otro  procedimiento;  mientras  que  aquí,  á lo  que  iría- 
mos á parar  si  se  hiciera  lo  que  algunas  personas  so- 
licitan, es  precisamente  á todo  io  opuesto,  á destruir  lo 
que  fué  origen  de  la  prosperidad  de  aquella  región. 

Se  ha  dicho  también  que  la  ley  de  minas  podía  re* 
solver  el  caso.  Ya  uno  de  los  señores  Individuos  de  la 
Comisión  contestó  muy  cumplidamente  á este  argu- 
mento; pero  la  lectura  misma  de  la  ley  de  minas  re- 
suelve, á mi  juicio,  con  toda  claridad  el  caso.  Dice 
sú  art.  72  que  cenando  el  fabricante  no  se  aviniere 
con  el  dueño  del  terreno  donde  intenté  plantear  su  ofi* 
ciña  dé  beneficio,  acudirá  al  gobernador  para  que,  ins- 
truido el  expediente  prescrito  por  la  ley  de  expropia- 
ción forzosa,  recaiga  la  declaración  de  si  es  ó no  de  pu- 
blica utilidad  el  establecí  miento.» 

Se  habla,  pues,  del  dueño  dél  terreno  donde  inten- 
te el  fabricante  plantear  su  oficina  para  el  beneficio. 
Pero,  señores,  ¿estamos  en  este  caso?  Aquí  no  sé  trata 
de  qué  la  mina  se  vaya  extinguiendo  ni  en  el  suelo  ni 
en  el  subsuelo;  se  trata  de  que  los  humos  trasportados  á 
grandes  distancias  van  á perjudicar  propiedades  muy 
lejanas;  y además,  es  tal  la  magnitud  de  esta  ocupación 
de  terreno  por  los  humos,  que  no  ha  habido  corporación 
ninguna  que  hasta  ahora  haya  creído  que  este  artícu- 
lo ^2  de  la  ley  de  minas  pueda  aplicarse  ai  caso 


NÚMERO  91. 


1555 


tual:  habla  de  un  fabricante  en  sus  relaciones  con  un 
dueño  de  un  terreno  donde  intente  plantear  m oficina, 
y aquí  se  trata  de  leguas  y leguas  de  terreno  que  se 
dicen  invadidas  por  los  humos.  Pues  cuanto  más  se 
diga  que  se  extienden  ios  humos,  más  nos  apartamos 
del  art.  72  de  la  ley  de  minas.  (El  Sr.  Figuera  Silve- 
lai  i Y el  7 i?)  El  74  dice: 

«En  todo  lo  que  sea  relativo  á las  oficinas  de  he» 
neficio  de  minerales  y no  se  halle  determinado  en  este 
capítulo,  regirán  las  regias  de  derecho  común,» 

Pero  si  se  habla  de  lo  relativo  á la  oficina  de  bene- 
ficio de  minerales,  y además  se  habla  del  derecho  co- 
mún que  puede  hacer  lá  expropiación,  ño  se  compren- 
de que  guarde  perfecta  analogía  con  este  artículo  lo 
que  se -propone  en  la  ley  presentada.  Pues  esta  ley 
viene  precisamente  á declarar  la  utilidad  publica,  que 
es  lo  que  dice  la  ley  de  minas,  porque  no  de  otra  manera 
ha  entendido  la  Demisión  de  ingenieros  agrónomos,  de 
minas  y de  montes  que  fué  á la  provincia  de  HueLva;no 
de  otra  manera  ha  entendido  la  Junta  superior  facul- 
tativa de  minería  del  Reino,  que  es  la  más  competente 
en  la  materia;  no  de  otra  manera  ha  entendido  el  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno,  á propuesta  de  sus  dos  sec- 
ciones de  Hacienda  y Fomento,  que  se  debe  desarro- 
llar lo  que  está  preceptuado  en  la  ley  de  minas  por  una 
ley  especial;  y cuando  todas  las  autoridades  de  mayor 
comp  e tenei  a opinan  q u e es  menest  er  un  a de  ola  ración 
más  explícita,  señores,  me  parece  que  esto  debe  hacer- 
lo el  legislador,  á ménos  que  por  no  querer  definir  las 
cosas  con  claridad  se  dejen  grandes  intereses  expues- 
tos á un  fracaso.  No  hay  nada  peor  que  la  confusión  en 
las  leyes,  y todo  cuanto  se  pueda  aclarar  la  legislación, 
es  el  mayor  bien  que  se  puede  hacer  á un  país;  aun 
entonces  seria  menester  optar  por  legislar  lo  mismo  en 
materia  política  que  en  materia  administrativa,  y no 
hay  nada  que  ampare  mejor  los  derechos  tan  comple- 
jos de  una  sociedad,  como  definirlos  en  una  ley. 

De  consiguiente,  y siendo  tan  dudoso,  ¡qué  digo 
dudoso]  siendo  tan  claro  á los  ojos  de  las  personas  más 
competentes  y de  las  primeras  corporaciones  del  Es- 
tado que  la  ley  de  minas  no  puede  extenderse  al  caso 
que  nos  ocupa,  es  de  toda  necesidad  que  el  legislador 
acuda  á dejar  perfectamente  definidos  los  derechos  en- 
contrados, ó mejor  dicho,  puesto  que  aquí  ng  hay  de- 
rechos encontrados,  los  intereses  aparentemente  en- 
contrados que  pueda  haber  en  la  provincia  de  Huelva, 
Nosotros  hemos  tratado  de  establecer  una  zona  en  la 
cual  las  empresas  no  pudieran,  una  vez  que  hubieran 
verificado  esta  expropiación,  causar  perjuicios  exten- 
diendo lá  calcinación;  pero  en  esta  parte  no  tiene  el 
Gobierno,  no  tiene  la  Comisión  empeño  alguno  en  cer- 
rar las  puertas  a todo  lo  que  sea  amparar  nuevos  de- 
rechos que  fueran  perjudicados  en  lo  sucesivo;  si  la 
combustión  aumenta,  si  la  calcinación  aumenta,  nos- 
otros no  tenemos  empeño  en  que  no  quede  reducida  á 
su  mínima  expresión,  aunque  sea  tan  fuerte  como  en 
este  proyecto  de  ley  la  Obligación  de  la  compañía;  nos  - 
otros  queremos  real  y verdaderamente  amparar  todos 
los  intereses,  y si  más  tarde  el  desarrollo  de  esas  in- 
dustrias ofreciera  nuevos  inconvenientes,  nosotros  no 
nos  opondremos  á que  una  ley  los  evite.  Esta  es,  en 
términos  generales,  la  opinión  y el  criterio  del  (Gobier- 
na al  defender  y presentar  este  proyecto  de  ley.  Lo 
hemos  hecho  dentro  de  un  criterio  que  creemos  ilus- 
tradamente conservador;  no  niego  qne  no  lo  hemos 
hecho  dentro  de  un  criterio  que  pudiera  parecer,  di- 
cho sea  sin  ofensa  de  nadie , estrecha  y ciegamente 


conservador;  hemos  querido  amparar  la  propiedad  en 
los  términos  que  creemos  que  la  propiedad  puede  ser 
amparada;  hemos  querido  que  la  propiedad,  en  su  pro- 
pio bien  y para  su  propio  provecho,  no  pueda  en  ma- 
nera alguna  encastillarse  en  fórmulas  exclusivas,  y no 
se  atienda  al  desarrollo  de  los  intereses  más  vitales, 
que  van  llegando  hácia  los  más  complejos  fines  de  esta 
sociedad  moderna.  En  esto  nos  fundamos;  quizá  no  ha- 
bremos acertado;  pero  hayamos  acertado  ó no,  algo 
debo  decir  sobre  actitudes  que  se  ha  significado  aquí 
que  podrían  tomar  algunos  intereses  ó provincias.  Lo 
que  determinen  las  Cortes  españolas,  español  será,  y 
no  habrá  interés  ninguno  dentro  de  la  Nación  española 
que  mire  á cualquier  parte  que  no  sea  á esta  misma 
Nación, 

No  tengo  que  decir  más  sobre  esto;  pero  el  Con- 
greso comprenderá  lo  que  quiero  manifestar,  y me 
parece  que  son  las  palabras  con  que  un  Ministro  espa- 
ñol qne  tiene  la  confianza  del  Rey,  y creo  qne  tam- 
bién hasta  este  momento  la  de  las  Cortes,  debe  acabar 
su  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr,  Fabié  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PARLÉ:  Señores  Diputados,  nada  estaba  tan 
lejos  de  mi  ánimo  como  ocupar  la  atención  del  Con- 
greso en  esta  ocasión;  pero  un  incidente  ocurrido  en 
la  sesión  de  ayer,  en  el  momento  en  que  yo  me  halla» 
ba  ausente,  me  obliga  á molestaros.  Procuraré  hacerlo 
con  la  brevedad  que  siempre  me  propongo,  para  no  fa- 
tigar vuestra  atención,  que  de  ordinario  se  me  presta 
con  grande  benevolencia. 

Mi  amigo  particular  el  Sr.  Martin  Lunas,  al  terciar 
en  este  debate  en  la  sesión  de  ayer,  tuvo  por  conve- 
niente pronunciar  algunas  palabras  que,  más  que  por 
lo  que  ellas  mismas  significan,  por  el  sonido  que  tie- 
nen, no  han  podido  ménos  de  hacer  honda  impresión 
en  el  individuo  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  pa- 
labra; en  mí,  el  ménos  digno  de  todos  los  que  compo- 
nen el  más  alto  Cuerpo  consultivo  del  Estado. 

Partiendo  de  una  hipótesis,  decía  el  Sr.  Martin  Lu- 
nas que  si  el  Consejo  de  Estado  hubiera  dado  un  dic- 
tamen en  tal  ó cual  sentido,  por  ese  mero  hecho  ó ipso 
fado  debieran  haber  sido  declarados  cesantes  todos 
los  consejeros  de  Estado.  Los  Sres.  Diputados  compren- 
derán la  especie  de  voto  de  censura,  si  bien  condicio- 
nal, que  estas  palabras  envuelven.  Sin  embargo,  seño- 
res Diputados,  yo  no  me  levantada  á usar  de  ia  palabra 
en  esta  ocasión,  ni  llegaré  á hacerlo  sin  declarar,  pri- 
mero, que  ni  yo  como  consejero,  ni  el  Consejo  de  Es- 
tado como  Consejo,  puede  ser  responsable  en  el  orden 
moral  de  sus  actos  y de  sus  opiniones  ante  el  Congre- 
so; y segundo,  que  antes  de  hacer  uso  de  la  palabra 
debo  pedir  solemne  y públicamente  la  vénia  del  Con- 
greso y del  Gobierno  de  $.  M,,  representado  por  los  Mi- 
nistros que  actualmente  ocupan  el  banco  azul,  porque 
sin  esta  vénia  yo  no  entraré  en  la  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasaia):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasaia):  Creo  que 
en  las  observaciones  qne  he  tenido  el  honor  de  dirigir 
antes  al  Congreso  he  calificado  ai  Consejo  de  Estado 
de  la  manera  elevada  que  según  su  ilustración  mere- 
ce, y yo  no  huhiera  podido  prescindir  de  hacerlo  así; 
pero  toda  vez  que  se  trata  de  algo  más  concreto,  y so- 
bre lo  que  nos  puede  dar  muchas  explicaciones  tan 
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digna  persona  como  el  muy  ilustrado  consejero  do 
Estado  Sr.  Fabié,  el  Gobierno,  lejos  de  tener  inconve- 
niente,, tendrá  mucho  gusto  en  que  el  Sr.  Fabié  use 
de  su  derecho  reglamentario,  porque  la  causa  del  Con- 
sejo de  Estado  y la  causa  del  Gobierno  son  la  misma. 
El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Bi  Sr,  FABIÉ:  Con  esta  vénia  necesito  además  sa- 
ber, porque  esto  es  muy  importante,  y yo  que  no  me 
he  dedicado  ai  estudio  del  expediente  que  ha  venido 
ai  Congreso,  ignoro  si  ha  venido  el  dictamen  dado  por 
las  secciones  de  Hacienda  y de  Fomento  del  Consejo 
de  Es tado;  porque  si  no  hubiera  venido  ese  dictamen, 
no  me  ocuparía  de  él,  porque  me  gusta  dejar  bien  sen- 
tada la  doctrina  administrativa  y política.  Si  el  Go- 
bierno, porque  no  lo  creyera  conveniente,  ó por  cual- 
quier otra  causa,  no  hubiera  querido  traer  aquí  el  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado,  no  podríamos  ni  debía- 
mos ocuparnos  de  ese  documento;  porque  es  preciso 
que  se  sepa  que  por  su  índole  especial  y propia,  los 
dictámenes,  ó mejor  dicho,  las  consultas  que  da  el 
Consejo  de  Estado,  son  secretas,  van  dirigidas  exclusi- 
vamente ai  Gobierno,  y el  Gobierno  las  examina,  las 
juzga,  las  tiene  en  cuenta  en  parte  ó en  todo,  como  lo 
tiene  por  conveniente,  porque  la  responsabilidad  ante 
el  país  y ante  la  ley  es  exclusivamente  dei  Gobierno; 
pero,  puesto  que  el  dictamen  ha  venido,  yo  lo  celebro, 
y no  solo  lo  celebro,  sino  que  me  voy  á permitir  diri- 
gir uu  ruego  al  Gobierno  y á la  Mesa;  conviene  á sa- 
ber: que  en  cnanto  sea  necesaria  ia  vénia  de  uno  y 
otra,  se  autorice  la  publicación  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes, y si  es  posible  en  el  Extracto,  de  aquel  dictamen; 
porque  si  alguna  vez  pudiera  estar  yo  orgulloso  de  ha- 
ber suscrito  un  dictamen,  seria  en  la  ocasión  presente. 
En  efecto,  ya  se  ha  dicho  hasta  la  saciedad,  y voy  á 
condensarlo  en  los  términos  más  breves  posibles,  ¿En 
qué  consiste  la  cuestión  que  estamos  debatiendo?,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Debo  advertir  al  Sr,  Fabié 
que  ha  pedido  la  palabra  para  una  alusioto  personal; 
que  le  he  concedido  la  latitud  suficiente,  y que  ahora 
está  S,  8.  rectificando.  Ruego  á 8,  S.  que  no  olvide  la 
situación  en  que  se  encuentra 

El  Sr.  FABIÉ:  Estoy  siempre  sumiso  y obediente 
á las  indicacionés  de  la  Mesa;  me  permitiré,  sin  em- 
bargo, observar  que  no  es  una  rectificación  lo  que  estoy 
haciendo.  Habla  pedido  la  vénia  del  Gobierno  para  con- 
testar á la  alusión,  y la  alusión  es  la  cuestión  misma. 
Después  de  esta  vénia  empezaba  á hacer  uso  de  la  pa- 
labra. Estos  son  los  hechos;  creo  estar  dentro  de  mí 
derecho;  pero  como  nunca  me  gusta  estar  fuera  de  él, 
me  contento  con  lo  dicho  y me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Nadie  con  más  gusto  que 
el  Presidente  oye  las  observaciones  de  S,  S.  y se  com- 
place en  oir  los  discursos  que  pronuncia  en  este  sitio; 
pero  habiéndole  dado  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal, y habiéndole  concedido  la  latitud  bastante  para 
contestarla,  no  he  podido,  después  dei  discurso  dei  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  hacer  otra  cosa  que  conceder 
á S.  S.  la  palabra  para  rectificar,  y para  rectificar  es 
para  lo  que  S.  S.  U tiene. 

El  Sr.  FABIÉ:  Veo  que  estamos  en  una  mala  in- 
teligencia, Empecé  diciendo  unas  pocas  palabras  á fin 
de  obtener  la  vénia  del  Gobierno,  en  mi. calidad  de  con- 
sejero de  Estado,  para  hacerme  cargo  de  un  hecho 
propio,  que  es  mi  firma  que  suscribe  un  dictamen  del 
Consejo,  por  el  cual  éste  ha  sido  atacado  fuertemente, 
y yo  me  veo  envuelto  en  el  ataque  como  uno  de  los 


consejeros.  El  Gobierno,  por  el  órgano  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  ha  tenido  ia  bondad  de  autorizarme  para 
hacerlo:  empezaba  á hacerlo;  no  tengo  interés  en  ha- 
blar: si  el  Sr,  Presidente  cree  que  estoy  fuera  de  mi 
derecho,  abandono  la  discusión  y me  siento;  pero  tengo 
que  decir  que  en  mi  concepto  estoy  en  mi  derecho 
desde  que  como  cuestión  previa,  como  cuestión  de  de- 
licadeza, como  cuestión  de  disciplina  administrativa, 
á la  que  no  quiero  faltar  nunca,  he  tratado  de  obtener 
la  vénia  del  Gobierno  en  mis  relaciones  con  el  Go- 
bierno como  consejero  de  Estado.  De  modo  que  no  es 
rectificación  la  que  hago;  al  contrarío,  empezaba  á 
ocuparme  del  dictamen  dei  Consejo,  objeto  de  las  fuer- 
tes censuras  del  Sr.  Martin  Lunas;  pero  someto  la  cues- 
tión á la  decisión  del  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  no  recono- 
ce más  que  Diputados  y Ministros:  cuando  un  Diputa- 
do se  cree  aludido,  puede  pedir  la  palabra,  como  S.  S. 
la  ha  pedido  para  alusiones  personales,  y la  obtiene 
como  se  la  he  concedido  á S.  S.  Lo  que  no  está  pres- 
crito en  ninguna  parte  es  esa  vénia  pedida  en  la  forma 
que  S,  S.  ha  indicado:  si  en  alguna  parte  eso  estuvie- 
ra concedido,  la  Presidencia  tendria  el  mayor  gusto  en 
acceder  al  deseo  de  R S.;  pero  S.  S.  tiene  medios  re- 
glamentarios para  ocuparse  del  asunto,  y yo  tendré  el 
mayor  gusto,  ajustándome  al  Reglamento,  en  conceder 
la  palabra  á S.  S,;  en  este  momento  solo  puedo  con  ce* 
dársela  para  rectificar. 

El  Sr,  FABIÉ:  Claro  está  que  como  Diputado  no 
tengo  que  obtener  la  vénia  del  Gobierno  ni  de  nadie; 
pero  como  funcionario  público  sí.  (Vurios  Sres , Dipu- 
tados: No.)  Entonces  renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  para  recti- 
ficar el  Sr.  Martin  Lunas, 

El  Sr,  MARTIN  LUNAS:  He  pedido  la  palabra 
con  la  sana  intención  de  procurar  que  este  incidente 
dure  tres  minutos. 

Aquí,  constantemente,  desde  que  se  está  debatiendo 
esta  cuestión,  varios  individuos  de  la  Comisión  vienen 
diciendo  que  el  Consejo  de  Estado  y la  Junta  de  mi- 
nas están  conformes  con  ese  proyecto  de  ley;  al  menos, 
he  creído  entenderlo  así.  Pues  bien;  yo  que  he  estu- 
diado el  expediente,  creo  que  el  Consejo  de  Estado  po- 
drá estar  conforme  con  el  fondo  de  la  cuestión,  pero 
con  la  redacción  de  ese  proyecto  de  ley  no  ha  podido 
estar  conforme  el  Consejo  de  Estado,  por  que,. , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Martin  Lu- 
nas que  tenga  presente  que  ahora  está  rectificando. 

El  Sr,  MARTIN  LUNAS:  Orela  que  el  Consejo  de 
Estado  no  podía  estar  de  acuerdo  con  la  redacción  de 
este  proyecto  de  ley, 

Además,  y ruego  al  Congreso  y al  Sr,  Presidente 
que  me  dispensen  esta  pequeña  digresión,  como  había 
leído  en  un  periódico,  en  un  representante  del  órgano 
déla  prensa  á quien  yo  aprecio  muchísimo,  aunque 
los  aprecio  á todos,  pero  á éste  muchísimo  más;  ha- 
biendo leído  en  ese  periódico  que  yo,  joven  ingeniero, 
me  habia  permitido  ponerme  enfrente  del  Consejo  de 
Estada  y de  la  Junta  de  minas,  dije  yo  aquí  ayer,  y 
sin  duda  estuve  muy  desgraciado  cuando  no  se  me 
comprendió,  que  el  Consejo  de  Estado  á quien  tengo 
el  mayor  respeto,  no  podía,  en  mi  concepto,  estar  con- 
forme con  la  redacción  de  este  proyecto;  que  no  me 
ocurría  que  por  su  parte  pudiera  haber  esa  conformi- 
dad. Y queriendo  esforzar  más  mí  argumento  en  favor 
de  que  ni  la  Junta  de  minas  ni  el  Consejo  de  Estado 
podían  estar  conformes  con  la  redacción  de  este  pro-* 
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yectü,  decía  (y  ahí  están  las  cuartillas,  y ruego  al  1 
grír  Rabié  que  las  lea)  que  si  el  Consejo  de  Estado  afir- 
ma que  se  puede  declarar  el  procedimiento  de  utili- 
dad publica  en  todas  partes,  sin  tener  en  cuenta  las 
condiciones  de  localidad;  que  si  el  Consejo  de  Estado 
opina  que  sí  el  procedimiento  de  utilidad  publica  es 
aplicable  aquí,  tiene  que  serlo  en  todas  partes,  opina- 
ba, en  mí  concepto,  una  cosa  absurda* 

Esto  fué  Lo  que  quise  decir;  yo,  sin  embargo,  no 
tengo  inconveniente,  si  se  cree  que  esto  ba  sido  faltar 
i ese  alto  Cuerpo,  no  tengo  inconveniente  en  retirar 
todas  las  palabras  que  pudieran  referirse  al  Sr.  Rabié 
ó á cualquiera  de  los  demás  consejeros  de  Estado.  Yo 
respeto  á ese  alto  Cuerpo,  como  respeto  á todas  las  de- 
más dignísimas  corporaciones  dei  Estado,  y si  el  señor 
Fabié  no  cree  suficientes  estas  explicaciones,  le  ruego 
que  pida  las  que  guste,  porque  estoy  dispuesto  á dar 
todas,  absolutamente  todas  las  que  se  me  pidan* 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lá  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Siento  mucho,  seño- 
res Diputados,  verme  en  la  necesidad  de  molestar  de 
nuevo  la  atención  de  la  Cámara;  pero  el  discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento  en  defensa  del  proyecto  de  ley 
declarando  de  utilidad  pública  el  procedimiento  que 
hoy  se  emplea  para  el  beneficio  de  los  minerales  de  co- 
bre en  la  provincia  de  Huelva  me  obliga  á rectificar 
algunos  conceptos  que  en  mi  juicio  son  equivocados. 

Como  el  Sr*  Ministro  se  ha  hecho  cargo  esta  tar- 
de de  ciertas  ideas  que  yo  expuse  aquí  en  la  de  ayer, 
y como  además  se  ha  servido  nombrarme,  no  veo  for- 
ma de  excusar  esta  rectificación,  que  procuraré  hacer 
lo  más  breve  que  me  sea  posible, 

Empezó  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  su  discurso  ha- 
ciendo varias  protestas,  que  yo  considero  supérñuas, 
relativas  al  espíritu  de  rectitud  y de  justicia  que  le 
anima  en  orden  á la  cuestión  que  se  debate,  Y digo  que 
las  considero  superfinas,  porque  en  realidad  S.  S,  no 
necesitaba  hacerlas  para  que  todos  los  Sres,  Diputados, 
y yo  entre  ellos,  estuviésemos  persuadidos  de  la  since- 
ridad, de  la  rectitud,  de  la  justicia  y de  la  ilustración 
con  que  S.  S,  ha  tratado  esta  cuestión,  así  como  cual- 
quiera otra  en  que  haya  intervenido  desde  su  entrada 
en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Y desembarazado  de  este  primer  incidente,  voy  á 
entrar  á rebatir  con  toda  la  brevedad  que  me  sea  po- 
sible los  argumentos  de  S,  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  advertir  al  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  que  en  este  momento  no  puede  rebatir 
argumentos,  sino  rectificar,  que  es  para  lo  que  3*  S. 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Tiene  razón  el  señor 
Presidente,  y voy  á rectificar  algunos  conceptos  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Valiéndose  S,  S,  de  imágenes  muy  brillantes  sin 
duda,  ha  dicho  que  no  se  defiende  el  derecho  de  pro- 
piedad con  defensas  absolutas,  sino  que  se  defiende 
mejor  cediendo  algo;  y estas  palabras  se  referían  á al- 
gunas que  yo  tuve  el  honor  de  pronunciar  en  la  sesión 
de  ayer.  Dije  que  el  derecho  de  propiedad  era  uno  de 
los  primeros,  quizás  el  más  esencial  de  los  fundamen- 
tos sociales,  y que  no  era  haciendo  débiles  defensas 
como  ese  derecho  se  afirmaba,  porque  muchas  veces 
se  le  hablan  dirigido  ataques,  y entendía  yo  que  los 
gobernantes,  y más  ios  gobernantes  conservadores,  de- 
frían  velar  cuidadosamente  por  él, 


Yo  creo  que  en  el  caso  concreto  que  nos  ocupa  no 
hay  aquí  defensa  débil  ni  fio  ja,  porque  lo  que  se  pre- 
tende es  destruir,  matar  la  propiedad.  Por  consiguien- 
te, las  palibras  del  Sr,  Ministro  de  que  cediendo  algo 
se  consigue  mucho,  me  parece  que  no  son  competen- 
tes, Aquí  no  se  cede  algo,  aquí  se  cede  todo-  Yo,  al 
emitir  estas  apreciaciones,  no  abarcaba  con  ellas  el 
derecho  de  propiedad  en  toda  su  extensión;  me  re- 
fería únicamente  á aquella  zona  donde  está  en  tela  de 
juicio  el  derecho  de  propiedad,  y en  aquella  zona  se 
cede  todo,  porque  la  expropiación  es  la  muerte  del 
derecho  de  propiedad. 

Después  de  este  razonamiento,  el  Sr,  Ministro  ha 
entrado  en  una  série  de  hechos  para  justificar  la  ex- 
propiación, y á este  propósito  ha  presentado  algunos 
ejemplos  para  acreditar  que  la  expropiación,  forzosa 
es  muchas  veces,  no  solo  conveniente,  sino  hasta  pre- 
cisa. Yo  estoy  conforme  con  S.  S(  Estoy  convencido  de 
que  el  principio  de  la  expropiación  forzosa  existe  des- 
de la  más  remota  civilización;  sé  que  en  los  tiempos 
de  Roma  existía,  (El  S?\  Presidente  agita  la  campani- 
lla.} No  quiero  extenderme  más,  para  no  merecer  las 
llamadas  á la  rectificación  del  Sr,  Presidente;  pero  di- 
go que  el  ejemplo  que  ha  presentado  el  Sr,  Ministro, 
de  un  ferro-carril,  como  de  otras  cosas  análogas,  no 
es  conducente  al  caso,  porque  cuando  se  construye  un 
ferro-carril  se  trata  de  una  servidumbre  forzosa  ó,  de 
una  expropiación  parcial*  Esto  limita  el  derecho  de 
propiedad,  pero  no  lo  mata,  como  se  mata  con  este 
proyecto;  no  es  más  que  la  menor  cantidad  posible  de 
sacrificio  el  que  se  exige  ai  individuo,  y aquí  se  trata 
de  la  mayor  cantidad  posible  de  sacrificio,  puesto  que 
se  le  despoja  por  completo  de  su  propiedad.  Vea,  pues, 
S.  3.  cómo  los  ejemplos  que  ha  aducido  en  su  discurso 
no  son  conducentes  al  caso,  Y del  ejemplo  de  los  ca- 
nales digo  lo  mismo  que  acabo  de  decir  de  los  ferro- 
carriles. 

Por  lo  demás,  dice  el  Sr.  Ministro  que  desde  que  se 
descubrieron  los  criaderos  de  mineral  de  la  sierra  Al- 
magrera empieza  la  prosperidad  y la  abundancia  en 
la  provincia  de  Huelva,  y añade  que  nunca  ha  habido 
reclamaciones  contra  el  sistema  de  calcinación  que  ha 
venido  realizándose.  Yo  estoy  conforme  con  S,_  3.  en 
que  desde  que  se  descubrieron  esos  criaderos  la  pros- 
peridad de  la  provincia  ha  crecido  algo,  pero  yo  no  he 
dicho  nada  en  contra  de  esto.  Yo  apoyé  de  la  manera 
más  enérgica  la  industria  minera,  y aprovecho  ia  oca- 
sión para  decir  de  nuevo  que  la  industria  minera  es 
acreedora  por  su  historia  pasada,  como  por  su  porve- 
nir, allí  y en  cualquiera  otra  parte,  á toda  la  protec- 
ción razonable  y justa  que  le  debe  el  Estado.  ¿No  em- 
pecé yo  diciendo  que  merecía  la  protección  del  Esta- 
do? Pues  tampoco  creo  conducente  lo  que  S.  S,  ha 
dicho  sobre  esto.  Lo  que  manifestó  ayer  fué  que  la  in- 
dustria metalúrgica  que  existe  en  aquella  provincia 
no  tiene  derecho  de  ninguna  manera  al  privilegio  que 
solicita;  que  esa  industria  no  tiene  importancia  nin— 
guna  y que  no  proporciona  beneficios  ni  ai  Estado  ni 
á la  comarca,  Rectifico  este  concepto  porque  me  im- 
porta aclarar  el  punto. 

Dice  también  el  Sr,  Ministro  que  aquí  la  discusión 
ha  girado  principalmente  sobre  las  minas  de  Ríotinto, 
sobre  la  compañía  inglesa  que  es  propietaria  de  esas 
minas,  y que  en  otros  centros  mineros  de  la  provincia 
suceden  cosas  más  graves  que  en  Ríotinto,  porque  en 
esos  centros  las  expropiaciones  se  han  hecho  en  mayor 
cantidad  que  en  Ríotinto.  Jo  creo  que  aquí  g,  3,  ha 
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padecida  una  equivocación,  un  lapsus,  emplear  esas 
palabras,  porque  lo  que  esos  centros  han  hecho  no  ha 
sido  expropiar,  sino  comprar  a particulares*  Esos  cen- 
tros han  podido  comprar  á los  propietarios  contiguos 
ó á los  labradores  las  fincas  que  hayan  tenido  á bien 
venderles,  como  yo  puedo  comprar  una  finca  sí  en- 
cuentro quien  me  la  venda;  pero  esto  no  es  expropia- 
ción, y el  ejemplo  de  3,  S*  tampoco  me  parece  condu- 
cente* Que  haga  lo  mismo  la  empresa  de  Riotinto, 
¿Quién  le  ha  prohibido  á esa  empresa  que  compre  lo 
que  le  parezca?  8i  encuentra  quien  le  venda  fincas, 
que  las  compre;  que  lo  que  aquí  se  ha  combatido  ha 
sido  la  expropiación, 

Manifestó  después  el  Si\  Ministro  que  las  minas 
vienen  empleando  ese  sistema  de  beneficio  desde  tiem- 
po inmemorial  y que  no  han  existido  reclamaciones 
basta  el  di  a,  y le  sorprende  mucho  que  ahora  las  ha- 
ya* Es  cierto  que  no  ha  habido  nunca  reclamaciones*,* 

El  3r*  PRESIDENTE;  Está  S*  & contestando  y no 
rectificando.  Yo  siento  mucho  interrumpir  á 3*  £L,  pero 
cumplo  con  mi  deber* 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Siento  mucho  dar 
lugar  á esas  interrupciones,  y voy  á procurar  concluir 
lo  más  pronto  posible. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  al  ocuparse  del  sistema 
que  propuse  ayer  tarde,  el  de  la  sulfatación  natural, 
para  reemplazar  al  de  las  calcinaciones,  que  ese  sis- 
tema es  muy  lento  (no  puede  ménos  de  serlo)  y que*.* 
voy  á citar  sus  mismas  palabras;  «que  es  muy  lento, 
y por  consiguiente  muy  costoso,  porque  habiéndose 
de  calcinar  muy  lentamente,  se  necesita  más  combus- 
tible,» No  he  podido  comprender  este  concepto  de  su  j 
señoría*  En  la  sulfatación  natural  que  yo  he  propuesto  no  ' 
hay  calcinación,  y no  se  necesita  más  ó ménos  mineral 
ni  combustible*  Ya  expliqué  ayer  lo  que  era  la  sulfata- 
ción natural,  y no  he  de  repetirlo  ahora  porque  no 
quiero  exponerme  á las  advertencias  del  Sr*  Presiden- 
te* Baste  decir  que  no  hay  calcinación,  y por  consi- 
guiente, que  no  hay  necesidad  de  emplear  mayor  ni 
menor  cantidad  de  combustible* 

Después  de  esto  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  que  estos 
procedimientos  de  que  se  habló  aquí  ayer  son  impo- 
sibles en  la  Península,  porque  no  podríamos  surtirnos  ; 
de  carbón,  y á este  propósito  ha  negado  con  sus  pala- 
bras los  hechos  que  yo  afirmé  ayer,  puesto  que  dije 
que  en  la  Península  tenemos  abundancia  de  minas  de 
carbón  en  Astúrias  y en  otros  varios  puntos,  y dije  que 
empleando  nuestros  combustibles  se  protegería  esta  in- 
dustria y ganaría  el  Estado.  El  Sr.  Ministro  dice  que 
no  seria  posible  hacer  esto  en  la  Península  y que  ten- 
dríamos que  surtirnos  de  carbón  en  el  extranjero.  Pues 
de  esto  es  de  lo  que  se  trata:  de  evitar  esta  tristísima 
necesidad*  (El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla *) 

Concluyo,  Sr.  Presidente,  porque  veo  que  mi  inex- 
periencia me  hace  reincidir  con  frecuencia  en  faltas 
involuntarias,  y porque  como  creo  que  he  contestado 
á los  principales  argumentos  dei  Sr*  Ministro,  no  quie- 
ro de  nuevo  molestar  á S*  S,  haciéndole  tocar  la  cam- 
panilla. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  También 
yo  he  de  procurar  ceñirme  en  cuanto  me  sea  posible, 
y he  de  hacerme  cargo  con  suma  brevedad  de  las  rec- 
tificaciones del  Sr*  Sánchez  Bedoya. 

Jo  no  he  $ícho,  ó no  he  querido  al  menos  decir, 


que  la  propiedad  se  defienda  mejor  cediendo  siempre; 
no  es  eso.  Lo  que  yo  he  dicho  es  que  ella  ilustrada- 
mente ha  de  ver  en  qué  ocasiones  le  conviene  extre- 
mar su  defensa,  y en  qué  ocasiones  le  conviene  tomar 
diferente  actitud.  Pero  esto  lo  he  dicho  con  ocasión  de 
negar  que  hubiera  derecho  contra  derecho,  porque  en- 
frente del  derecho  de  propiedad  hay  otros  derechos. 
Estos  todos  son  derechos  relativos;  pero  habiendo  una 
unidad  de  derecho  y una  región  en  que  esta  unidad 
de  derecho  resplandece;  cuando  luchan  dos  intereses* 
todas  las  sociedades  modernas  han  buscado  la  solución 
de  ese  conflicto  en  las  leyes  de  expropiación;  y esto  es 
lo  que  dije,  que  se  debía  armonizar  la  defensa  de  unos 
intereses  con  la  de  otros,  acudiendo  á esa  unidad  de 
derecho  que  cobija  bajo  su  sombra  protectora  todos 
los  derechos. 

Pero  respecto  de  la  expropiación,  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya  la  limita  bastante  más  de  lo  que  se  va  limi- 
tando en  todas  partes  en  la  práctica,  y a fé  que  en  la 
p ráctica  se  lleva  más  lejos  en  tocias  partes  que  en  este 
proyecto  de  ley.  Por  ejemplo:  para  el  ornato  público, 
para  embellecer  las  capitales,  ¿se  expropia  solo  la  faja 
de  terreno,  la  zona  por  que  ha  de  pasar  una  vía?  ¿No 
se  está  expropiando  en  todas  las  capitales  del  extran- 
jero, y en  Madrid  no  se  está  expropiando  bastante  más 
que  aquello  que  se  necesita  para  la  calle,  y con  lo 
cual  no  tiene  nada  que  ver  el  propietario?  ¿No  se  está 
expropiando,  no  solo  la  primera,  sino  lo  que  se  llama 
segunda  y tercera  zona?  Pues  vea  el  Sr*  Sánchez  Be- 
doya qué  extensión  se  ba  dado  á la  expropiación,  no 
solo  por  causas  de  utilidad  pública,  sino  por  causas 
de  ornato,  de  embellecimiento  público,  extensión  que 
no  damos  nosotros  en  el  proyecto  de  ley* 

Puede  ser  que  yo  haya  hablado  de  expropiación 
cuando  me  he  referido  á los  terrenos  comprados  por 
una  de  las  compañías.  Yo  ya  sé  que  expropiación  for- 
zosa no  ha  habido,  y haciéndome  cargo  de  algo  que 
me  pudiera  decir  S*  3*  en  su  rectificación,  he  manifes- 
tado que  algunas  de  las  empresas  que  calcinan  poco 
habían  comprado  mucho,  y otras  no  hablan  comprado 
tanto  calcinando  más. 

Tampoco  creo  haber  confundido  lo  relativo  al  car- 
bón con  el  sistema  que  S*  S*  propone  de  sulfatación 
natural*  Lo  que  hay  es  que  me  he  hecho  cargo  con 
rapidez  del  sistema  de  sulfatación  natural  que  8.  S* 
propone  y del  sistema  de  combustión  seguido  en  otras 
partes. 

Y en  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  dice 
del  carbón,  yo  me  alegraría  que  fuera  bastante,  como 
3*  S.  dice,  el  carbón  que  tenemos  en  España;  pero  el 
hecho  es  que  hay  importación  de  carbón  extranjero, 
lo  cual  prueba  que  el  carbón  español  ha  de  estar  máa 
caro  si  se  prohíbe  la  entrada  del  extranjero,  Esto  es  lo 
que  he  dicho* 

Ahora  voy  á hacerme  cargo  de  algo  de  lo  que  ha 
manifestado  el  Sr*  Martin  Lunas* 

El  Sr.  Martin  Lunas  no  quiere  convencerse  del 
origen  que  tiene  este  proyecto  de  ley.  Este  proyecto 
de  ley  tiene  por  base  el  dictámen  del  Consejo  de  Esta- 
do* Es  claro  que  su  redacción  en  artículos  no  es  exac- 
tamente la  misma  que  el  Consejo  de  Estado  dio  á sus 
conclusiones;  pero  para  que  vea  el  Congreso  qué  ar- 
monía hay,  qué  concordia  tan  perfecta  entre  el  pro- 
yecto de  ley  y las  conclusiones  del  Consejo  de  Estado, 
me  voy  á permitir  leer  lo  que  dicen  las  secciones  re- 
unidas del  Consejo  de  Estado, 

ai;  Que  para  resolver  el  conflicto  que  ha  motiva-' 
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do  el  expediente,  debe  declararás  de  utilidad  publica 
el  sistema  que  actualmente  emplean  las  empresas  mi- 
neras de  la  provincia  de  Huelva  para  beneficiar  los  mi- 
nerales de  cobre,  á fin  de  que  se  proceda  á la;  expropia- 
ción forzosa  de  las  fincas  comprendidas  y que  en  lo  sú¿ 
cesivo  comprendan  las  zonas  primera  y segunda  de  las 
cuatro  que  fijo  la  Comisión  facultativa  que  estudió  el 
asunto  sobre  el  terreno.» 

Me  parece  que  la  lectura  que  doy  de  este  dictamen 
en  sus  bases  hará  bien  manifiesta  la  conformidad  que 
digo  existe  entre  el  proyecto  de  ley  y el  Consejo*  de 
Estado. 

«2.°  Que  a juicio  de  las  secciones,  dicha  declara- 
ción habrá  de  hacerse  por  medio  de  una  ley,  quedan- 
do vigente  lá  legislación  actual  para  las  reclamacio- 
nes que  se  intenten  sobre  daños  qúe  se:  hubiesen  cau- 
sado ó se  causaren  hasta  la  fecha  de  la  promulgación 
da  la  referida  ley. 

3,°  Que  asimismo  quedará  en  vigor  la  actual  le- 
gislación para  las  reclamaciones  que  sé  promuevan 
sobre  daños  que  aun  después  de  promulgada  la  nueva 
ley  causen  los  humos  y las  aguas  vltriólicas  proce- 
dentes de  los  pilones  de  cementación  en  las  zonas  ter- 
cera y cuarta.» 

No  tengo  nada  que  añadir.  El  Congreso,  después 
da  esta  lectura,  verá  si  hay  absoluta  conformidad  en- 
tre lo  que  dice  el  proyecto  de  ley  y lo  opinado  por  el 
Consejo  de  Estado. 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA;  Pido  la  palabra  páírS® 
rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  de- 
cir alSr.  Ministro,  en  rectificación  á las  consideracio- 
nes que  ha  emitido  acerca  de  las  declaraciones  de 
utilidad  pública  en  lo  que  se  refiere  á las  cuestiones 
de  ornato  público  y á otras  semejantes,  que  precisa- 
mente esto  demuestra  que  no  hay  reglas  fijas,  que  no 
hay  criterio  fijo  establecido,  porque  no  es 'posible;  pa- 
ra hacer  las  declaraciones  de  utilidad  pública;  peró 
que  este  criterio  ha  de  inspirarse  en  las  verdaderas 
necesidades  de  la  época  en  que  se  vive.  Por  eso  dije 
yo  ayer  que  el  Gobierno  debía  estudiar  las  necesida- 
des de  la  época*  y que  este  Gobierno  más  que  ningún 
otro,  por  ser  un  Gobierno  conservador,  debía  estable- 
cer un  criterio  más  estrecho  para  esas  declaraciones  j 
de  utilidad  pública.  De  modo  que  en  este  puntó  esta- 
mos completamente  de  acnerdo. 

Por  lo  demás,  dice  S.  S.  que  deplora  el  hecho  de 
que  tengamos  que  acudir  al  carbón  extranjero,  pero 
que  este  es  el  hecho.  Y yo  digo  que  reconozco  el  he- 
cho y por  eso  mismo  pido  que  este  proyecto  sek 
rechazado,  porque  aquí  sucede  que  siempre  que  se 
presenta  ocasión,  como  la  actual,  para  favorecer  la 
industria  de  las  minas  de  carbón  y cualesquiera  otras 
industrias,  no  se  aprovecha.  Por  eso  no  podemos  mé- 
nos  de  ser  siervos  del  extranjero.  Si  en  este  caso  y en 
otros  semejantes  se  resolvieran  los  problemas  que  se 
presentan  de  acuerdo  con  lo  que  nuestros  intereses 
demandan,  no  tendríamos  que  acudir  al  extranjero  y 
nuestros  carbones  serian  más  apreciados  en  nuestro 
país. 

El  Sr.  Ministro  de  POMENTO  (Lasala);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  EOMENTQ  (Lasala):  Me  basta 
con  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  discu-*  ¡. 
te  con  la  lucidez  que  ve  el  Congreso. 


Dice  S,  S,  que  conviene  en  que  no  hay  una  base 
fija  para  la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública;  pero  me  parece  que  3.  8-  ha  comprendido  que 
va  al  último  extremo,  que  va  á un  extremo  á que  no 
va  el  actual  proyecto  de  ley,  en  lo  que  ha  manifestado 
sobre  las  zonas  que  sé  expropian  por  causa  de  ornato 
público,  y á nada  de  eso  se  refiere  este  proyecto  de  ley. 

Y en  cuanto  á los  carbones;  es  verdad,  yo  deploro 
el  hecho;  pero  esta  cuestión  es  muy  compleja,  aquí  hay 
que  atender  á muchos  intereses,  lo  cual  no  quiere  de- 
cir que  no  pudiera  tener  otros  inconvenientes  la  pro- 
tección que  parece  indicar  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Para  rectificar  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya. 

. El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Solo  para  decir  que 
tengo  la  perfecta  persuasión  de  que  si  respectó  de  Iqs 
carbones  se  adoptaran  las  mismas  medidas  que  he  in- 
dicado, la  industria  carbonífera  prevalecería  y prospe- 
raria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Consumidos  los  cuatro  tur- 
nos en  contra  de  la  totalidad  de  este  dictamen*  se  pro-^ 
cede  á lá  discusión  por  artículos-» 

Se  leyó  el  art.  l.°,  que  decía: 

«Articuló  l.fl  Se  declara  de  utilidad  pública  el  sis- 
tema de  calcinación  al  aire  libre  que  actualmente  am- 
plean  las  empresas  miñéras  de  la  provincia  de  Huelva 
para  beneficiar  los  minerales  de  cóbre.  » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A este 
artículo  hay  cinco  enmiendas, 

L a d el  8 r . San  choz  Red  oy  a d i c e a sí : 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
sé  sírva  admitir  y aprobar  la  siguiente  enmienda:  al 
proyecto  de  ley  que  se  está  discutiendo,  por  el  cual  se 
declara  de  utilidad  pública  el  sistema  que  actualmen- 
te emplean  las  empresas  mineras  de  ia  provincia  de 
Huelva  para  el  beneficio  de  los  minerales  de  cobre; 

(¿Artículo  único,  En  el  término  impro roga ble  de  un 
mes,  á contar  desde  la  publicación  de  la  presente  ley, 
cesará  el  sistema  de  calcinación  al  aire  libre;  que  em- 
plean actualmente  las  empresas  mineras  de  la  provin- 
cia de  Híielva  para  beneficiar  los  minerales  dé  cobre.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  I880.=l?e- 
derico  Sánchez  Bedoya.=José  Sánchez  Arjona,=Ma- 
nuel  Martin  de  01iva.=El  Conde  de  Bagaes.— Manuel 
Delgado  y Zuleta.=Juan  Per ez  Sanmiüam— Luis  Pi- 
güera  y Sil  vela,» 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ;  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  manifestar  al  Congreso  que  no 
puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Como  la  enmienda 
que  he  tenido  la  honra  dé  presentar  ál  art.  1.°  de  este 
proyecto  de  ley  se  informa  en  el  mismo  espíritu  y ten- 
dencias que  .informaron  él  discurso  que  pronuncié  ayer 
en  contra  de  la  totalidad  de  este  proyecto,  yo  creerla 
molestar  mucho  a la  Cámara  repitiendo  mis  argumen- 
tos para  -apoyar  esta  enmienda.  Por  lo  tanto,  la  retiro; 
pero  al  retirarla  insisto  en  té  dos  los  argumentos  que 
ayer  tuve  la  honra  de  exponer  y que  hasta  ahora  no 
he  visto  rebatidos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

Hay  otra  del  Sr.  González  Vállarino,  que  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
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so  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  decla- 
rando de  utilidad  pública  el  sistema  de  calcinación 
de  los  minerales  de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva: 
El  art  l.°  de  dicho  proyecto, se  sustituirá  por  el  si- 
guiente: 

«Se  declara  de  utilidad  pública  el  sistema  de  cal- 
cinación al  aire  libre  que  actualmente  emplean  las 
empresas  mineras  de  la  provincia  de  Huelva  para  el 
beneficio  de  sus  minerales  de  cobre,  por  el  plazo  de 
veintiocho  meses,  indemnizando  los  daños  causados; 
trascurrido  el  cual,  no  podrán  beneficiar  dichos  mine- 
rales  sino  por  el  sistema  de  hornos  cerrados;» 

Palacio  del  Congreso  22  dé  Enero  de  1880;— Eelipe 
González  VaUarino.^José  Sánchez  Arjona,=Pedro  Es- 
cudar o,=LeopoId{>  Alba  Salcedo,=Manuel  Quiroga.— 
Manuel  Martin  de  Oliva.— Bl  Conde  de  Bagaes,)) 

El  8r,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  La  Comisión 
tiene  también  el  sentimiento  dono  poder  admitir  esta 
enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Yallarmo 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda,)} 

No  hallándose  presente  el  Sr.  González  Yallarino, 
se  leyó  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerda  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
tercera  enmienda,  del  Sr,  Santón  ja,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  art  I.° 
del  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el 
actual  sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  co- 
bre de  la  provincia  de  Huelva: 

«Siempre  que,  previo  informe  de  la  Junta  provin- 
cial de  sanidad  y la  general  del  Reino,  se  declare  que 
este  sistema  de  calcinación  no  es  perjudicial  á la  sa- 
lud pública,  )> 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  i880,=José 
María  Luis  Santonja.=Eermin  Hernández  Iglesias.— 
Manuel  Martin  de  01iva,=Felipe  González  Vallarino,= 
José  Porrúa.— Antonio  Ruiz  Tagle.=Fran  cisco  de  la 
Iglesia.)) 

Bi  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT;  La  Comisión  siente 
muchísimo  no  poder  admitir  esta  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santonja  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SANTON  JA:  Señores  Diputados,  al  presen- 
tar la  enmienda  que  voy  á tener  la  honra  de  apoyar, 
me  ha  guiado  única  y-  exclusivamente  un  sentimiento 
de  interés  general,  un  sentimiento  de  humanidad,  na- 
cido en  mí  á consecuencia  de  cuanto  al  priiipípio  de 
esta  discusión  se  ha  dicho,  siendo  mi  aspiración  y pro- 
pósito el  que  se  examine  con  toda  la  atención  que  me- 
rece una  cuestión  importantísima,  la  de  salud  pública; 
cuestión  Importantísima  y directamente  relacionada 
con  uno  de  los  servicios  en  primer  término  encomen- 
dados á la  vigilancia  del  Estado,  que  se  ha  convertido 
y se  convertirá  con  más  bríos  en  el  porvenir,  á medida 
que  perjudique  más,  en  cuestión  de  orden  público,  y 
que,  por  último,  ha  de  servir  ó puede  servir  de  prece- 
dente á otras  semejantes,  por  lo  cual  importa  mucho 
que  se  examíne  y discuta  y que  sobre  ella  recaiga  una 
resolución  que  tenga  toda  la  autoridad  de  las  que  ema- 
nan de  este  augusto  lugar, 


Yo  ci'eia  que  la  Comisión,  no  solo  no  había  de  re- 
chazar esta  enmienda,  sino  que  habia  de  apresurarse  á 
admitirla.  Me  maravilla,  Sres.  Diputados,  la  negativa, 
y desde  ahora  felicito  al  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión que  haya  de  contestarme,  porque  ha  de  ser  un  de* 
fensor  muy  hábil  é ingenioso  del  artículo  quien  pre- 
tenda probarnos  que  el  ácido  sulfuroso  y el  sulfúrico 
son  elementos  respirables  de  primera  calidad,  que  fa- 
vorecen las  condiciones  higiénicas  del  país  de  que  se 
trata  en  una  extensión  de  24  leguas  (pues  según  he 
oido  decir  el  otro  dia*  á esta  distancia  llégala  influen- 
cia de  los  humos),  y que  los  residuos  vitriólicos  que  por 
derramé  natural  ó por  filtración  envenenan  las  aguas 
de  los  ríos  Tinto  y Tharsis  ejercen  saludable  influen- 
cia .sobre  los  infelices  sé  res  que  de  ellas  beban, 

Yo  no  comprendo  cómo  á los  individuos  de  la  Co- 
misión, ilustradísimos  todos  y en  su  gran  mayoría  muy 
queridos  amigos  míos,  ha  podido  ocultarse  la  grande  y 
perniciosa  influencia  que  á la  salud  pública  en  aquella 
región  ha  de  llevar  el  procedimiento  que  se  trata  de  de- 
clarar de  utilidad  pública.  Yo  no  comprendo,  Sres,  Di- 
putados, cómo  la,  Comisión  ha  incurrido  en  esta  notable 
omisión,  dejando  sin  garantía  ni  amparo  intereses  tan 
importantes  como  la  salud  y la  vida  de  los  habitantes 
de,  una  gran  parte  de  la  provincia  de  Huelva,  así  como 
la  de  los  ganados  que  forman  también  parte  impor- 
tante de  su  propiedad,  y esto  cuando  hace  pocos  dias 
, ha  surgido  en  aquella1  provincia  un  conflicto  de  orden 
"público,  del  que  oportunamente  ha  dado  cuenta  el  go- 
bernador civil,  y cuando  se  dice,  y son  varias  las  per- 
sonas que  me  lo  han  asegurado,  que  la  causa  dei  con- 
flicto ha  sido  la  muerte  por  asfixia  de  dos  infelices  ni- 
ños, pobres  criaturas  que  han  encontrado  horrible  y 
prematuro  fin  entre  los  humos,  humos  que  infestan  la 
atmósfera  de  aquella  región,  que  secan  su  vegetación, 
que  arruinan  la  agricultura,  que  matan, 

Y esto  que  constituye  la  mayor  calamidad  posi- 
ble para  una  región  cualquiera,  puesto  que  la  esteri- 
liza y la  despuebla,  este  procedimiento  de  calcí nación 
por  medio  de  teleras  al  aire  libre,  pequeños  cráteres 
que  al  exhalar  vapores  de  azufre  convierten  aquella 
extensión  de  terreno  en  otra  solfatara,  pues  según 
mis  noticias,  solamente  en  el  coto  minero  de  la  socie- 
dad Tharsis  existen  6,000  teleras  hasta  hace  poco  en 
actividad;  este  sistema  que  hoy  hace  tan  solo  honor  á 
los  indios  de  Luzon,  como  nos  decía  hace  pocos  días 
nuestro  querido  compañero  el  Sr.  Martin  Lunas;  eate 
procedimiento,  proscrito  en  Alemania,  en  Inglaterra, 
en  Portugal,  por  razones  puramente  higiénicas,  se 
pretende  que  sea  declarado  de  utilidad  pública,  en  vez 
de  proscribirle,  de  desterrarle  para  siempre  de  entre 
nosotros,  Y esta  declaración  se  hace  en  el  art.  l.°  del 
proyecto,  en  absoluto,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  el 
estado  tristísimo  de  aquel  país,  los  tristísimos  datos  su- 
ministrados por  la  experiencia  como  antecedentes, las 
disposiciones  sanitarias  consignadas  en  otras  leyes  res* 
petables  por  su  objeto,  disposiciones  recomendadas  y 
recordadas  en -multitud  de  Reales  órdenes  y circula- 
res, disposiciones  que  encuentran  eficacísima  sanción 
en  varios  artículos  del  Código  penal. 

De  tal  manera  se  opone  el  art.  i ,°  del  proyecto,  en 
la  forma  en  que  está  redactado,  á la  legislación  sani- 
taria y á la  penal  vigentes, que,  al  considerarlo,  yo  en- 
cuentro deficiente  el  proyecto,  encuentro  que  en  éi  fal- 
ta otro  artículo,  el  articulo  derogatorio  que  llevan 
! otras  leyes  innovadoras,  por  el  cual  se  deja  sin  ningún 
valor  ni  efecto  cuanto  á ellas  se  opone, 
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Yo  tengo  la  esperanza,  sin  embargo,  de  que  el  Par- 
lamento español  no  votará,  no  convertirá  en  ley,  en 
menoscabo  de  respetabilísimos  intereses,  un  proyecto 
por  el  que  se  autoriza  y se  declara  de  utilidad  pública 
un  procedimiento  industria]  rechazado  en  otros  países 
en  donde  esta  clase  de  explotaciones  son  más  comunes 
y conocidas  que  entre  nosotros;  yo  tengo  la  esperanza 
de  que  este  proyecto  no  será  ley,  porque  le  veo  com- 
batido con  éxito  en  la  opinión  de  todos  vosotros,  Y si 
los  distintos  puntos  de  vísta  que  han  servido  de  base  á 
ios  luminosos  discursos  que  aquí  so  han  pronunciado  y 
han  de  pronunciarse;  si  las  importantes  cuestiones  de 
derecho,  relacionadas  con  la  propiedad,  que  aquí  se  han 
debatido,  no  son  bastantes  á impedir  su  aprobación,  yo 
tengo  la  seguridad  de  qúe  vosotros:  no  la  daréis  nunca 
sin  dejar  á salvo  la  razón  de  salud  pública;  yo  tongo  la  se- 
guridad de  que  vosotros  no  podréis  menos  de  consignar 
en  el  arh  1/  de  este  proyecto  la  condición  de  que  pre- 
viamente se  consulte  á la  Junta  de  sanidad  provinci  al 
por  lo  que  esto  afecta  á aquella  región,  y al  Real  Con- 
sejo de  sanidad  del  Reino  por  lo  que  esto  tiene  de  im- 
portante en  sí  y por  lo  que  puede  servir  de  precedente 
para  el  establecimiento  de  este  procedimiento  indus- 
trial en  otros  puntos  de  la  Península,  á donde  .con  se- 
guridad lie  varia  los  mismos  desastrosos  efectos  qiie  hoy 
tratamos  de  evitar. 

No  necesito  encarecer  á la  Cámara  la  importancia 
de  la  cuestión  sanitaria,  porque  Creería  con  esto  infe- 
rir una  ofensa  á su  ilustración;  no  quiero  preguntaros 
qué  vale  más,  sí  ia  salud  ó la  vida  de  un  ciudadano 
español,  ó la  explotación  codiciosa  dé  una  compañía 
industrial  Ni  es  necesario  tampoco,  Sres¿  Diputados, 
que  yo  insista  respecto  de  la  existencia  de  fundados 
temores  ¿esquela  salud  pública  sufra  alteración  6 me- 
noscabo en  aquella  región,  porque  bien  pido  y bien 
explicado  lo  teneis  por  varios  de  los  Sres.  Diputados 
que  con  tanta  competencia  como  interés  han  terciado 
antes  que  yo  en  este  debate;  y además  de  esto,  por- 
que todos  los  artículos  de  este  proyecto,  desde  el  2/ 
hasta  el  último,  se  ocupan  d©  la  manera  de  indemni- 
zar los  perjuicios  que  se  irroguen  ó se  causen  con  el 
procedimiento  que  se  trata  de  declarar  de  utilidad 
pública  en  ei  iv  Curiosa  contradicción  que  reco- 
miendo ai  estudio  de  los  Sres,  Diputados;  por  ella,  á 
mi  juicio,  está  juzgado  el  proyecto,  Pero  hay  más:  yo 
me  atrevería  á sostener  que  no  se  pueden  hacer  cier- 
tas concesiones,  ni  mucho  menos  declarar  de  utilidad 
pública  sin  ciertas  limitaciones-  sin  ciertas  condicio- 
nes, procedimientos  industriales  6 explotaciones  que 
puedan  causar  daños  imposibles  de  reparar;  y que 
cuando  estos  procedimientos  ó estas  explotaciones  exis- 
tan, toáoslos  Gobiernos  están  en  el  deber  de  prohibir- 
las, sin  que  haya  derecho  por  parte  de  ios  industria- 
les á indemnización  de  ninguna  especié,  por  lo  mismo 
que  lio  ha  habido  derecho  para  su  autorización.  En 
este  caso,  Sres.  Diputados,  pudiera  encontrarse  el  pro- 
cedí miento  de  calcinación  qué  sé  quiere  declarar  de 
utilidad  publica,  si  el  dictamen  de  las  Juntas  faculta- 
tivas fuera  contrario  y en  él  s©  declaras©  que  este 
procedimiento  era  nocivo  á la  salud  publica,  ya  en  ab- 
soluto, ya  relativamente  á causa  d©  sú  extensión,  y 1 
por  consiguiente,  de  la  cantidad  é intensidad  del  daño. 

Por  mucho  ménos  que  esto,  por  la  posibilidad  ó 
probabilidad  dei  daño,  prohíben  los.  Gobiernos  de  todos 
ios  países  civilizados  ciertas  industrias  ó les  imponen 
condiciones  especiales.  Entre  éstas  sé  encuentran,  por  ! 
templo,  las  fábricas  de  materias  explosivas.  Más  co- 


nexión con  esto  tienen  las  limitaciones  que  se  ponen 
á algunas  explotaciones  agrícolas  y plantaciones  de 
algunos  productos  que  se  sujetan  á ciertas  condicio- 
nes precisamente  por  una  razón  de  higiene  ó salud 
pública,  como  sucede  con  los  arroces.  Y si  esto  suce- 
de, Sres,  Diputados,  ante  la  posibilidad  ó probabilidad 
del  daño,  ¿qué'pudiera  suceder  ©a  esta  ocasión  eu  que 
el  daño  es  presente,  y que  por  io  que  toca  á la  salud 
pública  pudiera  extenderse  al  amparo  de  una  ley  y 
sin  ofrecer  reparación  de  especie  alguna?  Por  esto  yo 
no  he  comprendido,  yo  no  me  h©  explicado,  yo  no  me 
explico  cómo  no  se  han  consultado  previamente  las 
Juntas  provinciales  desanidad  y el  Consejo  de  sanidad 
del  Reino;  y no  m*3  explico  tampoco  cómo  las  Juntas 
provinciales,  cómo  las  Juntas  municipales,  cómo  los 
gobernadores  de  la  provincia  de  Huelva  no  han  tomado 
resolución,  no  han  pedido  consejo  al  Gobierno  y á los 
centros  consultivos  respecto  de  las  muchas  quejas  que 
han  recibido  y reclamaciones  que  se  les  han  hecho, 
según  yo  he  oido  decir,  porqué  no  sé  si  oficialmente 
consta  nada:  bien  que  no  me  extraña  que  todo  esto 
haya  sucedido,  cuando  hace  tres  di  as  habéis  oido  to- 
dos decir  á un  Sr.  Diputado  qué  en  el  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  de  Pinar  del  Rio  hay  más  de  200  de- 
mandas judicialés  detenidas  y sin  tramitación;  hecho 
sobre  el  cual  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  rogándole  que  inquiera  las  causas 
de  esta  detención,  que  yo  no  me  explico,  y al  mismo 
tiempo,  que  cuando  las  tenga  conocidas  se  digne  par- 
ticipárselas al  Congreso  para  tranquilidad  de  la  con- 
ciencia escandalizada  de  muchos  Sres.  Diputados, 

Después  de  esto  yo  no  tendría  ya  nada  que  decir, 
sino  rogar  al  Congreso  que  tomase  esta  enmienda  en 
consideración  por  las  razones  que  he  expuesto,  pres- 
tando con  ello  un  servicio  grandísimo,  lo  mismo  á la 
provincia  de  Huelva  que  á gran  número  de  españoles 
cuya  salud  está  ©n  este  momento  amenazada;  pero 
como  ©n  este  caso,  de  admitirse  esta  enmienda,  la  ley 
después  de  serlo  pudiera  no  surtir  efecto,  porque  seria 
et  primero  uü  artículo  condicional,  razón  por  la  que  sé 
que  no  Se  admitirá,  yo*  cumplido  ests  deber  que  con- 
traje para  con  mi  conciencia,  de  haceros  estas  observa- 
nes,  que  siento  no  poder  extender  un  poco  más  por  la 
imposibilidad  en  que  me  encuentro  de  continuar  en  el 
usó  de  lá  palabra,  después,  digo,  de  haceros  estas  ob- 
servaciones que,  aunque  modestas  y sin  aliño,  en  algo 
pueden  contribuir  á que  forméis  perfecto  juicio  de  la 
cuestión  y lo  manifestéis  al  votar  él  artículo,  retiro  la 
enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada. 

La  cuarta  enmienda,  del  Sr.  Perez  Sanmiílan,  abra- 
za los  artículos  i.°,  2.*,  3,°  y 4.°,  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  admitir  y aprobar  las  siguientes  enmiendas  al 
proyecto  de  ley  que  se  está  discutiendo,  y por  el  cual 
sé  declara  de  utilidad  pública  el  actual  sistema  de  cal- 
cinación de  los  minerales  de  cobre  en  la  provincia  de 
Huelva: 

El  art.  l.°  se  sustituirá  con  el  siguiente: 

«Artículo  l.°  En; el  termino  im  pro  regable  de  seis 
meses,  á contar  desde  la  publicación  de  la  presentéley, 
cesará  el  sistema  de  calciuacion  al  aire  libre, que  em- 
plean actualmente  las  empresas  mineras  de  la  provin- 
cia de  Huelva  para  beneficiar  los  minerales  de  cobre. 

Dentro  del  mismo  término  de  seis  meses,  las  refe- 
ridas empresas  mineras  abrirán  por  su  atienta  los  pe- 
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zos  necesarios  en  que  puedan  sumirse  las  aguas  que 
se  empleen  para  la  cementación. 

Pasados  los  términos  referidos,  queda  prohibida 
la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  al  aire  libren) 

Los  artículos  2, ° hasta  el  5.°  inclusive  del  prospecto 
de  ley  se  sustituirán  con  el  siguiente: 

«Los  daños  y perjuicios  que  las  empresas  mineras 
de  la  provincia  de  Huelva  hayan  ocasionado  hasta  el 
día,  ú ocasionen  en  el  término  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo l.°,  á la  propiedad,  á la  agricultura  y á la  indus- 
tria, serán  debidamente  indemnizados. 

Si  no  hubiese  avenencia  entre  los  particulares  y las 
empresas  mineras  sobre  la  asistencia  del  daño  ó per- 
juicio causado,  se  determinará  este  punto  por  los  tribu- 
nales competentes,  en  la  forma  y por  los  trámites  esta- 
blecidos para  estos  casos. 

Una  vez  determinada  la  existencia  del  daño  ó per- 
juicio, bien  por  avenencia  de  las  partes  interesadas, 
bien  por  decisión  dé  los  tribunales  de  justicia,  la  in- 
demnización de  los  daños  y perjuicios  causados  se 
fijará  en  la  forma  y por  los  trámites  que  para  casos 
idénticos  se  establecen  en  el  título  18  de  la  ley  para 
el  enjuiciamiento  civil. 

Art,  3.°  Las  costas  que  so  causan  para  determinar 
la  existencia  de  danos  y perjuicios  y la  cuantía  á que 
asciendan,  serán  de  cuenta  de  las  empresas  mineras 
en  el  caso  de  que  éstas  fueren  condenadas  al  abono  dé 
dichos  daños  y perjuicios* 

Alt.  4.°  Igualmente  serán  responsables  las  em- 
presas mineras  de  la  provincia  de  Huelva,  una  vez 
Irasf orinado  el  actual  sistema  de  calcinación  de  mine- 
rales al  aire  libre,  de  los  danos  y perjuicios  que  oca- 
sionen á la  propiedad,  á la  agricultura  y a la  industria 
con  el  nuevo  sistema  que  sustituyan;  debiendo  deter- 
minarse y apreciarse  dichos  daños  y perjuicios  en  la 
forma  y por  los  trámites  que  establece  el  art.  55  déla 
vigente  ley  de  minería. n 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  1880.=Juau 
Perez  Sanmillan,=Féderíco  Sánchez  Bedoya —Manuel 
Martin  de  01iva,=Mamiel  Delgado  y Zuleta.=Uosé 
Sánchez  Arjona.=El  Gonde  de  Bagaes.=Luis  higuera 
y Sil  vela.» 

El  Sr.  PBESIDEHTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HEB N Aíí  DEZ  Y LOFE2:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda  del 
Sr,  Perez  Sánmillan. 

El  Sr.  FBESlDEiraE:  El  Sr*  Perez  Sanmülan  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  la  enmienda  en  lo  que  so  re- 
fiere ai  art.  1.a 

El  Sr.  PEBE23  SAEÍMILLAET:  Me  levanto  para 
decir  al,  Congreso  que  de  acuerdo  con  la  Comisión 
vengo  decidido  á retirar  la  enmienda;  pero  antes  de 
darla  por  retirada  debo  decir  cuatro  palabras. 

Yo  había  formulado  esta  enmienda  después  de  lo 
que  habla  oido  á los  Sres.  Diputados  que  han  tomado 
parte  en  la  discusión  sobre  la  totalidad,  y principal- 
mente para  tener  ocasión  de  hacerme  cargo  de  ciertas 
afirmaciones  que  en  la  discusión  se  habían  hecho  por 
algunos  dignos  individuos  de  la  Comisión,  Yo  habla  , 
oido  decir*, aquí  que  si  no  se  aprueba  el  proyecto  de 
ley  tal  como  lo  presenta  la  Comisión,  el  Gobierno  del 
país  se  iba  á encontrar  en  una  gravísima  responsabi- 
lidad, porque  algunas  empresas  mineras  de  la  provin- 
cia de  Eiotinto  hablan ' comprado  las  minas  que  boy 
poseen  con  derecho  perfecto  á continuar  explotando  y 
beneficiando  les  minerales  en  la  forma  que  lo  venían 


haciendo  hoy,  y que  como  el  Estado  les  habia  hecho 
esa  venta  con  tal  derecho,  habia  trasmitido  ese  dere- 
cho ala  compañía  compradora,  y en  el  momento  que 
se  le  limitase  á esa  compañía  ese  derecho,  en  cual- 
quier manera  que  se  hiciera,  estas  empresas  vendriau 
á decir  al  Estado,  y con  razón:  puesto  que  tú  me  has 
vendido  la  mina  con  ese  derecho  á esa  clase  de  explo- 
tación, y ahora  vienes  á limitarme  ese  derecho,  ó me 
das  una  indemnización,  ó me  consientes  hacer  la  ex- 
plotación como  venia  haciéndola.  Esta  afirmación,  si  no 
con  este  carácter  tan  absoluto,  hasta  cierto  punto  se 
había  hecho  por  un  digno  individuo  de  la  Comisión,  y 
yo  vengo  á protestar  contra  ello  diciendo  cuatro  pa- 
labras. 

Yo  lie  examinado  la  ley  de  1870,  en  virtud  de  la  cual 
se  hizo  la  venta  de  las  minas;  no  he  examinado  la  es- 
critura de  venta,  ni  necesitaba  hacerlo;  la  ley  me  hasta, 
y en  la  ley  no  hay  afirmación,  ¡qué  digo  afirmación!  in- 
dicación siquiera  de  que  la  explotación  haya  de  ha- 
cerse, bien  en  teleras  al  aire  Ubre,  bien  en  hornos 
con  cámaras  de  condensación;  lo  que  hace  la  ley  es 
sencillamente  decir  que  «se  venden  las  minas  con  to- 
dos sus  aparatos,  edificios,  hospitales,  etc.;»  y el  ar- 
tículo 4.°  de  la  ley  resuelve  la  cuestión  de  una  manera 
clarísima:  «La  empresa  6 particular  que  compre  estas 
minas  con  todos  los  derechos,  con  todos  los  terrenos 
que  al  Estado  corresponden,  se  sujeta  á la  ley  y re- 
glamento de  minas.»  Pues  yo  digo  que  habiéndose 
vendido  las  minas  en  esa  forma,  no  hay  responsabili- 
dad por  parte  del  Estado;  el  Estado  ha  vendido,  y io 
que  ha  vendido  lo  protege  y io  ratifica;  pero  aquí  no 
se  trata  sino  de  saber  si  la  empresa  que  adquirió  esas 
minas  usó  de  su  derecho  dentro  de  las  leyes  del  país; 
esta  es  la  cuestión;  porque  sí  esa  empresa, 'nacional  ó 
extranjera,  yo  no  sé  cuál  es,  ni  me  importa  saberlo, 
una  empresa  anónima  que  se  puede  componer  de  ca- 
pitales nacionales  ó extranjeros^  sí  esa  empresa  emplea 
en  el  beneficio  del  mineral  que  arranca  de  esas  minas 
un  sistema  que  lleve  la  muerte  á toda  la  comarca,  está 
fuera  de  la  ley,  y el  Estado  tiene  derecho  á decirle:  no 
explotarás  en  esa  forma,  ó no  explotarás  en  esa  canti- 
dad. Parque  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  explota- 
ción al  aire  libre  no  es  nueva:  las  minas  de  cobre  de 
la  provincia  de  Huélva  se  han  venido  explotando  en 
teleras  al  aíre  Ubre,  y yo  crpo,  sin  que  pretenda  poseer 
conocimientos  técnicos,  yo  creo  que  esa  explotación  se 
hace  al  aire  líbre,  no  porque  el  mineral  sea  más  ó mé- 
nos  pobre,  porque  en  cambio  es  más  abundante,  sino 
porque  es  un  sistema  más  económico  y se  beneficia 
mayor  cantidad  de  mineral;  y esa  empresa,  que  repre- 
senta un  capital  grande,  necesita  una  explotación 
grande  también  para  dar  el  interés  correspondiente  á 
ese  capital.  De  modo  que  no  creo  que  sea  necesario 
beneficiar  el  mineral  al  aire  libre,  sino  que  esta  es  una 
operación  que  se  hace  por  la  mayor  comodidad  de  la 
empresa. 

Pero,  como  decía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no 
hay  derecho  contra  derecho,  y si  el  derecho  de  la  em- 
presa es  explotar  como  io  tenga  por  conveniente,  el 
derecho  de  la  propiedad  y el  derecho  de  la  agricultu- 
ra pueden  pedir  en  su  favor  protección  del  Estado  para 
que  se  impida  y se  limite  el  uso  del  derecho  de  las 
empresas  mineras.  En  esa  lucha  de  derechos  no  bay 
más  que  un  medio,  que  es  el  que  yo  proponía,  ó cual- 
quier otro  equivalente:  prohibir  la  calcinación  al  aíre 
líbre,  ó limitarla  á una  zona  determinada,  porque  antes 
se  empleaba  él  mismo  sistema  y no  se  causaban  los 
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perjuicios  que  ahora.  Dicho  esto,  no  insisto  m mi  en- 
mienda y la  retiro* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  Mesa  desea  saber,  para 
el  mayor  orden  de  la  discusión,  si  el  Sr*  Perez  Sanmi- 
Han  retira  la  parte  de  su  enmienda  que  se  redore  ai 
artículo  IIo,  ó retira  también  las  demás  que  unidas  á 
la  que  acaba  de  apoyar,  aparecen  firmadas  por  S.  S. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Retiro  las  enmien- 
das que  primeramente  he  presentado,  puesto  que  to- 
das ellas  se  refieren  á la  manera  de  evitar  ios  perjui- 
oíos  causados  hasta  el  día  y al  modo  de  indemnizarlos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Que- 
dan retiradas  las  primitivas  enmiendas  del  Sr*  Perez 
Sammlian. 

La  que  ha  presentado  últimamente,  y de  que  se  ha 
dado  cuenta  á primera  hora  en  esta  sesión,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  él  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo i,°  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relati- 
vo á la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la 
provincia  de  Huelva: 

«Articulo  i,a  Para  que  las  empresas  mineras  déla 
provincia  de  Huelva  tengan  obligación  de  ocupar  y 
pagar  las  fincas  perjudicadas  por  los  gases  sulfurosos 
que  se  desprenden  por  consecuencia  del  sistema  de 
beneficio  que  emplean,  á que  hace  referencia  la  pre- 
sente ley,  se  hace  para  este  efecto  la  declaración  de 
utilidad  publica  que  exige  la  do  expropiación  forzosa 
de  tO  de  Enero  de  1879, i> 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  1880.— Juan 
Perez  San  m i lian  t=s= Antón  i o M endo,— Gumersindo  Vi- 
cuña.—Luis  Jiménez  Palacío.=R:  El  Conde  de  Cantil 
llana.  =r  Lorenzo  Domínguez.— Eduardo  Garrido  Es- 
trada,)} 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S*  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Para  admitir  la 
enmienda  en  nombre  de  la  Comisión. )> 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo  1*°  nuevamente  redactado  con  la  enmienda 
admitida*  El  Sr.  Bosch  y Labras  tiene  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr*  B OS  OH  Y LABRÍTS:  Después  de  haber  ad- 
mitido la  Comisión  la  enmienda  que  se  acaba  de  leer, 
en  realidad  queda  el  artículo  completamente  cambiado; 
y á mí  me  parece  que  admitiéndose  en  un  proyecto  re- 
formas ó enmiendas  tan  esenciales  como  laque  se  acaba 
de  admitir,  deberla  darse  de  ello  cuenta  con  anticipa- 
ción al  Congreso,  al  objeto  de  que  los  Sres*  Diputados 
que  se  han  propuesto  hablar  en  pro  ó en  contra  sepan 
á qué  atenerse*  La  enmienda  que  acaba  de  leerse  altera 
esencialmente  el  sentido  del  artículo;  yo  venia  dispuesto 
á combatir  el  artículo  tal  como  estaba  redactado;  pero 
para  combatirlo  tal  como  ahora  está,  necesito  tenerlo 
á la  vista  para  estudiar  el  alcance  de  la  modificación 
efectuada* 

Me  atrevo,  pues,  á suplicar  al  Sr*  Presidente  que 
se  sirva  suspender  la  discusión,  á fin  de  que  poda- 
mos estudiar  y meditar  con  el  necesario  detenimien- 
to si  con  la  enmienda  aceptada  se  ha  alterado  ó no  el 
sentido  del  artículo  en  términos  que  pueda  ser  ad- 
mitido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  con  el  ma- 


yor gusto  accedería  La  Presidencia  al  ruego  de  S.  3,, 
pero  el  art.  120  del  Reglamento  está  terminante  res- 
pecto á este  punto.  Una  vez  admitidas  las  enmiendas 
por  la  Comisión,  es  práctica  constante  que  se  discutan 
inmediatamente  con  el  artículo.  Por  parte  de  la  Pre- 
sidencia no  hay,  pues,  posibilidad  de  complacer  al  se- 
ñor Bosch;  si  estuviera  dentro  de  sus  atribuciones,  ten- 
dría en  ello  mucho  gusto;  pero  no  siendo  posible,  tiene 
que  continuar  este  debate. 

Un  Sr,  Secretario  se  servirá  leer  el  art,  120  del 
Reglamento,  para  que  vea  el  Sr.  Bosch  y Lab  rus  que 
cuando  una  enmienda  es  admitida,  no  hay  más  reme- 
dio que  continuar  el  debate.  No  hay,  por  lo  tanto,  for- 
ma ni  posibilidad  de  acceder  á los  deseos  do  S,  8, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Di- 
ce así; 

«Art.  120.  Las  adiciones  6 enmiendas  se  presen- 
tarán antes  de  anunciarse  la  discusión  del  artículo  ó 
proyecto  á que  se  contraigan,  y laidas  que  sean  pa- 
sarán á la  Comisión.}} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cumplida  como  lo  ha  sido 
en  este  caso  la  primera  parte  del  artículo,  no  hay  más 
remedio  que  continuar  la  discusión  que  nos  ocupa. 
Tiene  8*  S,  la  palabra  para  combatir*  si  le  parece  opor- 
tuno, el  art.  i.°  tal  como  está  ahora  redactado* 

El  Sr*  BOSCH  Y LABRÚS:  Señores  Diputados, 
prescindiré  de  lo  irregular  y anómalo  de  esta  discu- 
|SÍon,  por  que  una  adición  ó enmienda  no  puede  alterar 
mnca  esencialmente  el  sentido  de  la  ley  que  se  esté 
ímscu tiendo;  y cediendo  á las  indicaciones  del  Si\  Pre- 
sidente y á las  prescripciones  del  Reglamento,  usaré 
de  la  palabra  en  contra  del  artículo,  puesto  que  de  to- 
das maneras  queda  en  el  mismo  consignada  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  que  es,  al  parecer,  el  objeto 
principal  de  las  personas  ó empresas  interesadas  en  el 
proyecto.  No  molestaré  por  mucho  tiempo  la  atención 
del  Congreso, 

Las  dignísimas  personas  que  han  combatido  el  pro- 
yecto con  plenísimo  convencimiento,  han  demostrado 
de  una  manera  evidente*  no  solo  su  injusticia,  sino 
Cambien  la  imposibilidad  de  que  este  proyecto  llegue 
á ser  ley*  Y en  realidad,  los  señores  de  la  Comisión,  á 
pesar  de  su  elocuencia  y de  su  reconocido  talento,  no 
han  logrado  destruir  los  sólidos  argumentos  emplea- 
dos por  los  impugnadores  del  proyecto. 

Se  ha  demostrado  que  la  declaración  de  utilidad 
pública  era  innecesaria,  completamente  innecesaria, 
por  más  que  la  Comisión  haya  afirmado  una  y otra  vez 
que  sin  esa  declaración  seria  estéril,  seria  imposible  la 
explotación  de  los  minerales  de  cobre  de  las  minas  de 
Riotinto  y de  Tharsis;  y se  ha  demostrado  que  era  in- 
necesaria aquella  declaración,  afirmando  y probando 
una  y otra  vez  también  que  en  ningún  país  de  Europa 
se  emplea  el  sistema  que  aquí  se  pretende  declarar  de 
utilidad  pública.  Se  ha  asegurado,  sin  que  nadie  lo 
haya  desmentido*  que  en  las  minas  de  Santo  Domingo 
de  Portugal,  próximas,  muy  próximas  á ia  provincia 
de  Huelva,  no  solo  no  se  aplica  este  sistema,  sino  que 
está  prohibido  por  la  ley;  sin  que  hayan  hecho  gran 
fuerza  ni  puedan  hacerla,  á lo  inónos  en  mi  concepto, 
los  argumentos  empleados  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  afirma  que  en  España  no  se  puede  aplicar 
el  procedimiento  que  se  emplea  en  Inglaterra  y en 
otras  Naciones,  porque  en  nuestro  país  no  hay  consu- 
mo de  ácido  sulfúrico.  Persona^competentes  hay  en  la 
Comisión  que  pueden  informar  á S*  S.  de  si  en  España 
hay  consumo  de  ácido  sulfúrico.  Hay  un  gran  consu- 
mí 4 
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mo.t  Sr.  Ministro;  solo  que  por  desgracia  lo  recibimos 
del  extranjero.  Y si  fuera  fácil  producir  grandes  can- 
tidades de  ácido  sulfúrico  á precios  ha  ratos  * no  solo  se 
facilitaría  con  esto  el  desarrollo  de  algunas  industrias, 
sino  que  tal  vez  podríamos  evitar  ser  víctimas  de  una 
gran  plaga  de  que  son  víctimas  otras  Naciones, 

Se  lia  dicho  también  que  era  absurdo  declarar  de 
utilidad  púb lie  a un  procedimiento  que  el  mismo’ dic- 
tamen de  la  Comisión  en  su  art  6.°  establece  que 
es  dañoso,  que  es  perjudicial  al  cultivo  y á la  ganade- 
ría. Y en  efecto,  esto  pugna  con  la  gramática,  esto 
pugna  con  el  sentido  común.  Todos  han  convenido, 
nadie  ha  negado  que  el  procedimiento  que  se  trata  de 
declarar  de  utilidad  pública  perjudica  en  gran  mane- 
ra á la  vegetación,  destruye  la  vegetación,  lo  cual 
equivale  á imposibilitar  ei  cultivo  y la  ganadería,  á 
acabar  con  los  labradores.  Yo  suplico  á los  Srcs.  Dipu- 
tados. se  fijen  bien  en  este  punto  y mediten  las  conse- 
cuencias que  puede  traer  el  destruir  los  intereses  per- 
manentes de  la  agricultura  en  una  comarca  dilatada. 
Pero  dice  la  Comisión  que  el  que  perjudique  ó mate  la 
vida  vegetal  no  tiene  nada  que  ver  con  la  vida  animal. 
Yo  no  soy  competente  para  decidir  esta  cuestión;  pero 
el  buen  sentido  enseña,  y no  creo  que  esté  en  des- 
acuerdo con  la  ciencia,  que  todo  aquello  que  es  per- 
judicial á la  vida  vegetal  lo  es  también  á la  vida  ani- 
mal en  mayor  ó menor  escala. 

Cierto  es  que  estos  perjuicios  no  han  sido  tan  sen-^ 
si  bles  en  la  época  en  que  estas  minas  eran  explotada* 
por  el  Gobierno,  y la  razón  es  muy  sencillo,.  ElGobiérP 
no  explotaba  90.000  toneladas  de  mineral,  y la  em- 
presa explota  ó saca,  según  aquí  se  ha  dicho,  cerca  de 
700,000  toneladas.  Una  pequeña  dosis  de  arsénico,  no 
solo  no  mata,  sino  que  en  ocasiones  da  la  salud,  y una 
mayor  dosis  de  arsénico  mata,  y lo  propio  sucede  con 
muchas  sustancias  venenosas.  Por  tanto,  los  humos 
expelidos  por  las  90.000  toneladas  podían  muy  bien 
no  causar  grandísimos  perjuicios,  ó á lo  menos  no  ser 
éstos  m ti  y sensibles,  mientras  que  bos  humos  expeli- 
dos por  las  700.000  toneladas  pueden  ser,  como  son 
efectivamente,  según  aquí  se  ha  demostrado,  mortífe- 
ros, y pueden  asolar,  como  están  asolando,  una  gran 
comarca. 

Un  dignísimo  individuo  déla  Comisión  afirmó  que 
en  Inglaterra,  por  más  que  reconocían  que  ese  proce- 
dimiento era  el  más  conveniente  á los  intereses  de  ios 
explotadores,  no  se  permi  ia  emplear,  por  el  gran  des- 
arrollo que  tiene  allí  la  agricultura.  Francamente,  se~ 
ñores  Diputados,  me  parece  que  no  se  necesita  decir 
más  para  desechar  este  proyecto.  Bn  Inglaterra,  por- 
que la  agricultura  tiene  un  gran  desarrollo,  no  se  per- 
mite emplear  este  procedimiento,  Pües  el  permitir  em- 
plearlo en  España,  ¿e|  el  medio,  es  el  camino  para  que 
la  agricultura  tenga  ei  debido  desarrollo?  ¿Es  acaso  que 
en  Inglaterra  el  desarrollo  agrícola  es  superior  al  des-, 
arrollo  industrial?  ¿No  corren  parejas  uno  y otro  en 
aquel  privilegiado  país? 

Se  dice  que  la  agricultura  de  la  comarca  próxima 
á las  minas  de  que  se  trata  es  pobre  y el  suelo  es  esté- 
ril, ¡-Ah-,  Sres.  Diputados!  ¿Cómo  no  ha  de  ser  estéril 
aquel  suelo,  si  hace  años  que  se  viene  esterilizando?  ¿Có- 
mo no  ha  de  ser  pobre  aquel  país,  si  hace  años  se  viene 
destruyendo  su  vegetación,  y por  falta  de  medios  de 
vida  deben  emigrar  los  habitantes  de  varios  pueblos? 
¿Cómo  no  ha  de  ser  pobre  aquel  país,  si  le  imposibili- 
tamos de  utilizar  los  recursos  naturales,  los  elementos 
principales  de  vida,  que  es  la  producción  del  suelo,  sí 


destruimos  la  agricultura,  que  es  la  primera  de  las  in- 
dustrias? 

Por  cierto  que  yo  no  sé,  en  el  caso  de  que,  como  se 
ha  dicho  por  la  Comisión,  este  proyecto  de.  ley  tenga 
por  objeto  favorecer  ¿ los  pueblos,  yo  no  sé  si  lo  acep- 
tarán las  empresas*  La  empresa  de  Biotinto  compró 
las  minas  aquellas  al  Estado*  y las  compró  para  bene- 
ficiarlas ateniéndose  á las  . leyes,  entonces  vigentes.  Si 
alteramos,  pues, , estas  leyes,  si  alteramos,  pues,  las 
condiciones,  me  parece  á mí  que  la  empresa  uo  ven- 
drá obligada  á respetar  esta  nueva  ley,  á respetar  este 
cambio  de  condiciones,  si  es  en  su  perjuicio.  De  con- 
siguiente, yo  no  creo  ni  puedo  creer  que  el  proyecto 
de  ley  tenga  pbr  objeto  beneficiar  á ios  pueblos,  porque, 
como  digo,  si  es  en  beneficio  de  los  pueblos,  es  en  per* 
juicho  de  la  empresa,  y la  empresa  no  ha  de  venir  ohli- 
gadaá  aceptarlo,  á lo  menos  < en  todo  aquello  en  que  le 
perjudique.  El  hecho  es  que  el  proyecto  no  es  en  be- 
neficio de  los  pueblos,  sino  en  beneficio  de  uha  empre^ 
sa  poderosa  que  puede  más  quedos  pueblos,  porque 
tiene  elementos,  porque  tiene  valimiento,  porque  tiene 
fuerzas,  porque  tiene  dinero. 

El  afan  inmoderado,  aunque  patriótico,  de  que  veis 
gan  á España  capitales  extranjeros  para  desarrollar 
nuestra  riqueza,  en  lo  cual  no  sé  si  se  emplea  el  ver- 
dadero término,  porque  quizá  haríamos  mejor  en  de- 
cir para  explotar  nuestra  riqueza;  ese  ufan  inmodera- 

Ido,  aunque  patriótico,  nos  obliga  en  ocasiones  á ciertas 
complacencias  con  empresas  poderosas,  complacencias 
que  de  seguir  dispensándose  por  más  tiempo,  podrán 
más  ó ménos  tarde  producir  fatalísimos  resultados.  Y 
por  cierto  que  no  son,  en  mi  concepto,  ios  capitales 
extranjeros  los  que  han  levantado  jamás  á ningún  país. 
^Desgraciada  la  Nación  que  tiene  que  apelar  á estos 
medios!  No;  con  capitales  extranjeros  no  se  desarrolla 
la  industria  ni  se  fomenta  la  riqueza;  Ips  capitales  ex- 
tranjeros vienen  á explotar,  no  á fomentar;  para  esto 
no  hay  más  que  un  medio,  que  es,  alentar  las  propias 
fuerzas,  proteger  el  desenvolvimiento  del  trabajo  na- 
cional. El  trabajo  acumulado*  el  trabajo  de  ayer,  de 
hoy,  de  todos  los  dias,  es  el  que  orea  esas  grandes  em- 
presas, el  que  crea  esas  grandes  industrias  que  son 
elemento  de  vida,  que  son  elemento  de  riqueza  en  las 
Naciones  civilizadas.  La  gran  fábrica  de  Krutpp,  ese 
establecimiento  que  es  hoy  admiración  del  mundo  en- 
¡tero,  empezó  con  un  pequeño  capital,  empezó  con  un 
capital  de  400.000  francos. 

Se  ha  dicho  que  en  aquella  comarca  luchaba  la 
agricultura  con  la  industria.  Yo  después  de  leído  el 
proyecto  he  formado  otro  concepto;  me  ha  parecido 
que  quien  luchaba  era  una  empresa  poderosa  contra 
un  número  de  pueblos  ar  minados  ó devastados  por 
los  humos  ó por  las  emanaciones  que  despiden  los  mi- 
nerales explotados  por  un  procedimiento:  que  tratamos 
de  declarar  de  Utilidad  pública.. No  hay  lucha  entre  la 
agricultura  y la  industria,  no  pueda  haberla.  En  In- 
glaterra, he  dicho  antes,  hay  un  gran  desarrollo  in- 
dustrial, como  hay  un  gran  desarrollo  agrícola.  ¿í 
por  qué,  Sr.es,  Diputados?  Porque  los  Gobiernos  ilus- 
trados saben  armonizar  los  distintos  intereses,  No  bay 
lucha,  no  hay  incompatibilidad  entre  los  intereses 
agrícolas  y los  intereses  industríales  en  los  países  don- 
de; Las  soluciones  de  esta  clase  se  subordinan  á la  con- 
veniencia nacional.  Los  distintos  elementos  de  produc- 
ción se  desarrollan  simultáneamente,  los  diversos  ra- 
mos de  producción  se  prestan  mútuo  apoyo,  y aquellas 
Naciones  son  más  poderosas,  aquellas  Naciones  son  más 
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fuertes,  económicamente  hablando,  donde  la  produc- 
ción, es  más  variada. 

No  se  emplea  ni  se  permite  en  ningún  otro  país  el 
procedimiento  que  aquí  se  pretende;  declarar  de  utili- 
dad pública,  La  aprobación  del  proyecto  significaría 
la  esterilización  de  una  gran  comarca,  significaría  la 
mina  de  un  gran  número  de  pueblos,  significarla  la 
emigración  do  muchos  miles  de  españoles  del  suelo 
donde  han  nacido,,  del  suelo  que  han  regado  con  elsu^ 
dor  de  su  frente. 

Se  habló  ayer  de  amor  propio.  Yo  no  creo,  no  pue- 
do creer  que  ni  la  Comisión  ni  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, por  una  cuestión  de  amor  propio  dejen  de  reti- 
rar el  proyecto;  con  tanto  más  motivo,  cuanto  el  reco- 
nocer un  error  no  solo  no  rebaja  á nadie,  no  solo  no 
hace  disfavor,  sino  que,  por  el  contrario,  engrandece  al 
que  lo  verifica. 

Y concluyo,  Sres.  Diputados;  Hace  pocos  dias  he- 
mos discutido  con  mucho  detenimiento  la  ley  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  hemos  declarado  Ubres  á 200, 000 
esclavos:  si  se  aprueba  e)  actual  proyecto  de  ley,  de- 
cretaremos la  emigración  forzosa  de  muchos  millares 
do  blancos  y la  despoblación  de  una  extensa  comarca. 
He  dicho. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  F4xtraEaba  la  Co~ 
misión  la  oposición  que  el  Sr.  Bosch  y Labras  hacia  al, 
procedente  acuerdo  de  la  Mesa  que  puso  á discusión  el 
artículo  enmendado  del  proyecto  de  la  Comisión,  Ape- 
nas acertaban  sus  individuos  á darse  cuenta  de  por 
qué  el  Sr.  Bosch  y Labras,  tan  atento  siempre  á los 
procedimientos  seguidos  en  esta  Cámara  y tan  cono- 
cedor de  los  preceptos  reglaméntanos  que  ordenan  sus 
discusiones,  desconocía  en  el  momento  actual  el  per- 
fecto derecho  que  á la  Mesa  asistía  para  obrar  de  la 
manera  como  ha  obrado;  pero  después  que  el  Sr.  Bosch 
y Labrús  se  levantó  ¿ hacer  uso  de  la  palabra,  desapa- 
reció1 totalmente  la  extrañeza  de  la  Comisión,  porque 
comprendió . desde  luego  que  habría  de  haber  sido 
grande  su  contrariedad  cuando  al  venir  preparado 
para  pronunciar: un  discurso  contra  el  art.  i,°  del  pro- 
yecto primitivo,  se  encontró  con  que  ninguna  de  las 
razones  que  traía  pensadas  amoldaba  ni  venia  bien 
para  combatir  el  articulo  enmendado;  así  es  que  el  se- 
ñor Bosch  y L abrús,  puesto  por  la  contrariedad  de  su 
suerte  en  la  posición  difícil  en  que  estaba,  no  se  ha 
penetrado  hasta  el  final  de  su  discurso  de  que  la  en- 
mienda había  sido  admitida,  y lo  que  ha  estado  com- 
batiendo pura  y simplemente  ha  sido  el  artículo  que 
ya  estaba  enmendado.  ¿Gomo,  sl  no,  habla  ei  Sr.  Bosch 
de  venir  á combatir  el  artículo  reformado  diciendo 
que  en  él  la  Comisión  declaraba  de  utilidad  pública 
un  procedimiento  que  no  se  usaba  en  parte  alguna  y 
que  era  perjudicial  ¿ los  pueblos?  La  redacción  últi- 
ma resultante  de  la  admisión  de  la  enmienda  por  par- 
te de  la  Comisión  no  dice  nada  de  esto.  Ya  en  la  dis- 
ensión dé  la  totalidad  de  la  ley  se  expuso  por  algunos 
Sres.  Diputados  que  la  redacción  no  les  parecía  com- 
plata  mente  de  acuerdo  con  la  idea  que  se  deseaba  ex- 
presar, y la  Comisión,  conforme  con  las  ofertas  que  ha 
hecho  aquí  desde  el  primer  momento,  y para  demos- 
trar que  estaba  dispuesta  á admitir  todas  las  enmien- 
das que  mejorasen  el  proyecto,  así  en  su  letra  como 
en  su  espíritu,  no  ha  tenido  inconveniente,  vista  la  re- 
dacción de  la.  enmienda,  en  admitirla,  y el  artículo 


ha  venido  redactado  en  una  forma  que  sin  hacer  variar 
en  un  ¿pica  el  del  primitivo  proyecto,  ha  hecho  des- 
aparecer todos  los  defectos  de  redacción  que  creían 
ver  en  él  algunos  Sres.  Diputados,  No  por  esto  crea  el 
Sr.  Bosch  que  la  Comisión  ha  de  ampararse  de  ia  bue- 
na posición  en  que  se  encuentra  por  el  incidente  ocur- 
rido y ha  de  dejar  sin  contestar  sus  apreciaciones, 
apreciaciones  que,  después  de  todo,  no  han  sido  más 
que  la  reproducción  de  lo  que  han  oido  una  y cien  ve- 
ces todos  los  Sres.  Diputados  desde  que  empezó  la  dis- 
cusión de  este  proyecto. 

Pero  lo  que  á mi  principalmente  me  causaba  ex- 
trañeza, era  ver  la  entereza  con  que  el  Sr.  Bosch  daba 
por  incoutestados  cargos  que  han  sido  perfectamente 
rebatidos  por  todos  los  individuos  de  la  Comisión  que 
han  hablado,  y consideraba  como  sentadas  y probadas 
afirmaciones  que  han  sido  contradichas  por  cuantos 
también  hemos  tenido  la  suerte  ó la  desgracia  de  de  - 
fender esto  dictamen. 

Decía,  el  Sr.  Bosh:  ííSeñores,  ¿cómo  ha  de  sostener- 
se el  artículo  primitivo,  no  el  reformado,  cómo  ha  de 
sostenerse  aquel  artículo  que  declara  de  utilidad  pú- 
blica un  procedimiento  que  no  se  signe  en  parte  algu- 
na, un  procedimiento  que  esta  rechazado  en  todas  las 
Naciones  de  Europa?  Este  cargo  está  incontestado.» 
Pues  es  todo  lo  contrario,  Sr.  Bosch.  La  Comisión  ha 
negado  una  y cien  veces,  no  con  la  autoridad  personal 
; de  sus  individuos,  sino  con  la  autoridad  de  das  perso- 
nas de  ciencia,  con  la  autoridad  de  la  Memoria  facul- 
tativa que  obra  en  su  poder  y qué  está  á disposición 
! de, todos  iosSres.  Diputados,  que  ese  procedimiento  no 
i está  proscrito  en  todos  los  países,  y que  si  bien  se  han 
introducido  en  él  algunas  ligeras  modificaciones,  en 
nada  han  podido  evitar  esas  modificaciones  los  eviden- 
tes perjuicios  que  por  desgracia  producen  en  todas 
partes  las  emanaciones  perjudiciales  del  azufre, 

El  Sr.  Bosch  insistía  en  que  declarábamos  de  utili- 
dad pública  la  muerte/ en  que  declarábamos  de  utili- 
dad pública  un  procedimiento  que  cansa  gravísimos 
perjuicios  á la  salud  pública.  Y aquí  ya  puedo  hablar 
con  alguna  mayor  claridad,  porque  yo  fui  el  individuo 
de  la  Comisión  que  combatió  esto  de  una  manera  ter- 
minante. Para  recordárselo  al  Sr.  Bosch,  he  de  decirle 
que  como  fundamento  de  mi  réplica  cité  los  hechos 
siguientes,  hechos  que  constan  en  el  expediente  y que 
han  servido  de  fundamento  y base  á la  Comisión  para 
redactar  su  dictamen:  primero,  que  en  todo  el  expe- 
diente no  hay  reclamación  alguna  fundada  en  que  los 
gases  sulfurosos  de  la  minería  producidos  por  el  labo- 
reo de  esos  minerales,  sean  perjudiciales  á la  salud 
pública;  segundo,  que  la  población,  en  las  zonas  donde 
radican  las  propiedades  mineras  de  que  se  trata,  ha 
aumentado  en  proporción  directa  á la  explotación  de 
esas  minas,  hasta  el  punto  de  que  hoy  es  más  conside- 
rable que  lo  era  el  . año  de  1871;  tercero,  que  se  han 
creado  nuevos  pueblos  alrededor  de  esas  demarcacio- 
nes mineras.  Y yo  pregunto  al  Sr.  Bosch:  ¿ha  visto  su 
señoría  que  reine  la  muerte  donde  se  aumenta  la  po- 
blación, donde  se  aumentada  riqueza  urbana?  Esta  sí 
que  es  una  gran  lucha  de  ideas  que  no  creo  podrán 
poner  en  paz,  por  muchos  que  sean  los  esfuerzos  de 
imaginación  que  hagan  los  Sres,  Diputados. 

Pero  decía  el  Sr.  Bosch:  «Para  mí  no  hay  duda; 
todo  lo  que  es  nocivo  á las  plantas  es  nocivo  á la  raza 
humana;  lo  que  impide  la  vegetación  impide  la  vida 
del  hombre, i>  Y el  Sr,  Bosch  ha  hecho  esta  afirmación 
de  una  manera  algo  ligera.  Su  señoría  no  se  ha  dete- 
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nido  á examinar  siquiera  lo  que  sucede  en  ese  inmen- 
so laboratorio  que  llamamos  la  naturaleza,  y por  con- 
siguiente  no  ha  recordado  que  las  plantas  necesitan 
para  su  existencia  del  carbono,  mientras  que  en  la 
raza  humana  el  carbono  produce  la  asfixia,  y que  las 
plantas  despiden  el  oxígeno,  que  es  precisamente  lo 
que  nos  alienta  en  la  vida.  Yea,  pues,  el  Sr.  Bosch 
cómo  ño  puede  sentarse  en  absoluto  que  todo  lo  que 
es  nocivo  á la  vegetación  es  nocivo  para  el  hombre, 
sino  que,  por  el  contrario,  muchas  de  las  cosas  que 
son  necesarias  á la  vida  vegetal,  á la  vida  de  las  plan- 
tas, son  precisamente  contrarias  ¿la  existencia  humana. 

Decía  el  Sr.  Bosch  que  los  capitales  extranjeros  no 
desarrollan  el  trabajo  ni  la  riqueza.  Esta  afirmación 
en  una  persona  tan  acostumbrada  á tratar  este  género 
de  cuestiones  y tan  dada  á los  estudios  económicos, 
particularmente  en  nuestro  país,  me  extrañaba  mu- 
cho, porque  precisamente  en  nuestro  país  casi  todas 
las  grandes  obras  publicas,  casi  todas  las  empresas  que 
han  contribuido  al  desarrollo  de  nuestros  intereses  ma- 
teriales, y un  gran  número  de  nuestras  grandes  indus- 
trias, por  desgracia  han  sido  montadas  ó han  adquirido 
su  desarrollo  merced  á los  capitales  extranjeros* 

Vosotros  los  individuos  de  la  Comisión, anadia  el  se- 
ñor Bosch,  creeís  que  esta  ley  responde  á la  necesidad 
de  poner  pax  entre  dos  intereses  tan  antagónicas  como 
el  interés  agrícola  y el  mterés  minero,  y yo  lo  que 
veo  es  que  está  lucha  no  existe  entre  la  agricultura 
y la  minería,  sino  entre  una  émpresa  y la  agricultura; 
También  en  esto  ha  sido  más  injusto  que  de  cos- 
tumbre el  Sr*  Bosch  y Labrús  porque,  después  de  todo, 
lo  que  la  Comisión  ha  dicho  ha  sido  una  cosa  que  se 
ha  dicho  en  todo  tiempo  y que  los  legisladores  no  han 
podido  nunca  desatender:  que  si  -bien  en  el  terreno  del 
derecho  estricto,  en  el  terreno  verdaderamente)  jurí- 
dico, todos  los  intereses,  los  más  débiles  como  los  más 
fuertes,  son  igualmente  atendibles,  en  el  terreno  eco- 
nómico, y esto  no  lo:  puede  perder  de  vista  el  legisla- 
dor, no  puede  tener  luga  r eso  mismo.  Siempre  en  esos 
antagonismos  de  las  industrias,  de  los  intereses,  de  los 
derechos,  si  es  que  entre  Jos  derechos  puede  haberlos 
antagónicos,  es  vencedor  el  más  fuerte,  es  vencedor  el 
que  tiene  más  elementos  de  vida,  y el  elemento  minero 
en  la  provincia  de  Buelva  predomina  mucho  sobre  el 
Interés  agrícola,  y si  no  fuera  por  no  molestar  por  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  yo  Lo  demostrarla  de 
una  manera  evidente,  no  con  mi  propia  autoridad,  sino 
con  la  autoridad  de  los  números,  con  la  autoridad  de 
los  datos  estadísticos  que  obran  en  mi  poder. 

No  sé  sí  he  omitido  contestar  á algunas  de  las  ob- 
servaciones que  el  Sr*  Bosch  se  ha  permitido  hacer  so- 
bre el  primitivo  art.  I.°;  porque  en  cuanto  al  art.  4,° 
reformado  que  se  está  discutiendo,  yo  creo  que  el  señor 
Bosch  no  ha  dicho  absolutamente  nada* 

El  Sr.  BOSCH  Y LABBTJS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  EL  Sr.  Bosch  y Labrus  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABBÚS:  Empezaré  por  donde 
ha  concluido  el  Sr.  Hernández,  Yo  he  combatido  el  ar- 
tículo tal  cual  está  nuevamente  redactado  con  la  en- 
mienda, porque  no  creo  posible  esa  expropiación  en 
masa  que  se  desprende  del  mismo,  y porque  entiendo 
que  de  ninguna  manera  procede  la  declaración  de  uti- 
lidad pública  que  resulta  dél  título  del  proyecto  de  ley 
y del  articulo  que  se  discute;  podría  muy  bien  decirse 
que  para  las  indemnizaciones  indispensables  según  la 
ley  de  minas  se  atuvieran  á la  ley  de  expropiación 


forzosa,  toda  vez  que  hoy  no  se  pagan  los  danos  que  se 
hacen.  Por  consiguiente,  conste  que  he  combatido  el 
a r t leu  lo  e on  la  en  in  i enda  * 

Respecto  al  derecho  del  Sr*  Presidente,  me  he  per- 
mitido una  observación,  observación  cuya  justicia, 
mejor  diré,  cuya  verdad  ha  confirmado  el  mismo  se- 
ñor Hernández,  puesto  que  ha  reconocido  que  el  ar- 
tífiulo  primitivo,  tal  cual  estaba,  comparado  con  el  ar- 
tículo después  de  admitida  la  enmienda,  se  diferencia 
de  éste  esencialísimamcnte*  (El  Sr.  Hernández  y López 
pide  la  palabra,) 

Respecto  de  las  contestaciones  que  ha  dado  la  Co- 
misión á las  afirmaciones  que  han  hecho  las  dignísi- 
mas personas  que  con  pleno  conocimiento  se  han  ocu- 
pado de  este  asunto,  diré  que  la  Comisión  no  ha  teni- 
do aún  á bien  traer  el  informe  que  citó  ayer  el  señor 
Sánchez  Bedoya,  ni  tampoco  se  ha  ocupado  de  una  Real 
5 r den  expedida  en  1863  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación declarando  altamente  dañosas  á la  salud  públi- 
ca las  emanaciones  que  proceden  del  sistema  de  cal- 
cinación que  se  viene  á declarar  hoy  de  utilidad  pu- 
blica* (El  Sri  Sánchez  Bedoya  pide  la  palabra.) 

Yo  no  creo  haber  dicho  que  todo  ío  que  eia  nocivo 
á la  vegetación  lo  era  también  á la  salud;  lo  que  he 
dicho  es  que  donde  no  había  vida  vegetal  era  muy  di- 
fícil la  vida  animal*  Esto  creo  haber  dicho,  lo  quécann 
bia  esencialmente  el  concepto  que  me  ha  atribuido  el 
Sr.  Hernández. 

Capitales  extranjeros:  ¿desarrollan  ó no  el  trabajo 
de  un  país?  Lo  que  he  dicho  y afirmo  es  que  los  ca- 
pitales extranjeros  no  han  contribuido  jamás  á levan- 
tar á ningún  país  de  su  postración.  Esto  es  lo  que  he 
dicho,  y esto  discutiremos  siempre  que  lo  tenga  á bien 
el  Sr*  Hernández,  He  dicho  más:  que  desgraciado  el 
país  que  tiene  que  apelar  á ese  medio,  y que  la  rique- 
za crece  y se  desarrolla  principalmente  alentando  y 
protegiendo  las  propias  fuerzas  por  el  trabajo  de  ayer, 
¡de  hoy,  de  mañana,  de  todos  los  dias* 

Esto  no  es  decir  que  me  oponga  á qne  vengan  ca- 
pitales extranjeros  a España;  nada  de  esto;  pero  los  ca- 
pí tales  extranjeros  que  vienen  no  esa  desarrollar  nuestra 
riqueza,  sino  á explotarla*  Yo  ya  sé  que  á medida  que 
aumenté  la  explotación  de  esas  minas  ha  de  aumentar 
naturalmente  la  población  minera;  esto  es  indudable. 
Cuando  las  minas  eran  explotadas  por  el  Gobierno, 
éste  se  contentaba  con  una  explotación  de  90.000  to- 
neladas, y hoy  la  empresa  explota  cerca  de  700.000,  y 
naturalmente  ha  de  haber  una  población  minera  mu- 
cho más  crecida  que  antes;  pero  eso  no  impedirá  que 
desaparezca  la  población  agrícola,  Y por  cierto  que  no 
es  el  mejor  modo  de  procurar  el  desarrollo  de  la  agri- 
cultura el  matar  ó asolar  toda  una  comarca  por  favo- 
recer  los  intereses  de  una  empresa,  por  respetable  que 
sea.  He  dicho* 

El  Sr*  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr*  HERNANDEZ  Y LOPEZ;  Para  hacer  una 
sola  rectificación  al  Sr.  Bosch  y Labrús,  porque  inte- 
resa á la  Comisión  que  queda  bien  determinado  cierto 
punto,  que  es  el  referente  á si  es  ó no  necesaria  la  pre- 
sente ley. 

El  Sr,  Bosch  Sostiene  que  no  era  necesaria  la  de- 
claración de  utilidad  pública  por  el  presente  proyecto 
de  ley,  puesto  que  ya  estaba  la  ley  de  expropiación 
forzosa,  y S,  S*  no  se  ha  detenido  á notar  una  diferen- 
cia en  virtud  de  la  cual  aquella  ley  es  inaplicable  al 
caso  presente*  La  ley  de  expropiación  forzosa,  ya  se  ha 
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dicho  también,  se  refiere  pura  y simplemente  á aque- 
líos  casos  en  que  haya  ocupa  clon  material  de  un  ter- 
reno, cosa  que  en  este  caso  no  tiene  lugar,  por  cuya 
razón  aquella  ley  no  es  bastante  para  la  expropiación 
que  ahora  se  establece;  aquí  lo  que  hay  es  que  por 
virtud  de  los  gases  que  hay  en  la  atmósfera  sé  hace  el 
terreno  estéril,  pero  no  se  le  ocupa.  Me  inte  ras  a mucho 
hacer  esta  rectificación, -y  me  siento. 

mm  BGSCH  Y LABRUS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRTJS:  Toda  mí  argumenta- 
ción no  ha  tenido  otro  objeto  que  el  deseo  de  que  la 
Comisión  y el  Gobierno,  en  vez  de  poner  en  pugna 
sin  necesidad  unos  intereses  con  otros,  en  vez  de  su- 
bordinará los  intereses  de  una  empresa  industrial  los 
de  una  gran  comarca  agrícola,  procure  armonizar, 
como  es  posible  y hacen  las  demás  Naciones,  los  inte- 
reses de  la  agricultura  con  los  de  ia  industria. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
voy  á ser  muy  breve,  porque  en  el  poco  tiempo  que 
llevo  en  esta  Cámara  no  he  oido  nunca  discutir  de  una 
manera  tan  original  como  discute  la  Comisión  que  es- 
tá encargada  de  dictaminar  sobre  el  proyecto  de  ley 
que  está  sometido  á vuestra  deliberación.  Los  señores 
de  la  Comisión  estiman  los  argumentos  que  se  les!i^- 
cen,  pero  uo  se  hacen  cargo  de  ellos  y no  los  rebaten. 
E¡s  verdad  que  hay  un  adagio  antiguo  que  dice  que 
ano  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oir,»  y esto  le 
cuadra  perfectamente  á la  Comisión. 

Es  perfectamente  exacto  que  los  argumentos  que 
ha  aducido  el  Sr.  Bosch  y Labrús  hace  un  momento, 
refiriéndose  á los  que  yo  aduje  ayer,  quedan  en  pié;  y 
es  indudable  también  que  yo  ayer  fundamenté  mis  ar- 
gumentos haciendo  una  distinción  entre  la  industria 
minera  y la  industria  metalúrgica,  y yo  creo  que  pro- 
bé, y los  Sites.  Diputados  abundaron  en  esta  idea,  que 
la  industria  minera  uo  era  por  ningún  motivo  obs- 
táculo para  la  agricultura,  y que  la  industria  metalúr- 
gica era  la  que  en  realidad  ponía  esos  obstáculos,  pero 
que  tiene  allí  mucha  más  importancia  la  industria  agrí- 
cola que  ia  matalúrgica.  Pues  si  estos  argumentos  que- 
dan en  pié,  si  la  Comisión  ni  por  un  solo  instante  se  ha 
ocupado  de  ellos  ni  aun  para  hacer  una  referencia,  no 
sé  lo  que  hacemos  aquí  discutiendo.  Por  lo  tanto,  con- 
cluyo, pues  considero  inútil  seguir  esta  discusión,  y me 
siento. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8¿  S.,  como  déla 
Comisión. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Voy  á referir  al 
Sr.  Sánchez  Bedoya  un  sucedido,  ya  que  S.  S.  nos  con- 
taba ayer  otro  que  presenció  cuando  era  militar. 

Había  en  el  ejército  un  cabo,  cuya  misión  era  la  de 
ensenar  el  ejercicio  á los  soldados,  y para  enseñarles 
las  medias  vueltas  Ies  decía:  ((media  vuelta  á la  iz- 
quierda es  lo  mismo  que  media  vuelta  á la  derecha, 
pero  es  todo  lo  contrario.»  Pues  esto  tiene  una  precisa 
aplicación  al  caso  presente:  S.  S.  nos  acusa  de  sordos, 
dice  que  ios  argumentos  suyos  no  los  hemos  querido 
tener  en  cuenta  y quo  prescindimos  de  todos.  Pues  es- 
tamos conformes:  media  vuelta  á la  izquierda  es  lo 
mismo  que  media  vuelta  á la  derecha,  pero  es  todo  lo 
contrario;  nosotros  acusamos  de  sordo  á S.  S. 


El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  ¡apalabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Para  decir  que  estoy 
conforme  con  las  últimas  palabras  del  Sr.  Hernández: 
media  vuelta  á la  derecha  es  igual  que  media  vuelta 
á la  izquierda,  solamente  que  es  todo  lo  contrario;  esa 
era  ayer  mi  argumentación.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  1.*  y 
fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  i.°  Para  que  las  empresas  mineras  de  la 
provincia  de  Hu  el  va  tengan  obligación  de  ocupar  y pa- 
gar las  fincas  perjudicadas  por  los  gases  sulfurosos  que 
se  desprenden  por  consecuencia  dei  sistema  del  bene- 
ficio que  emplean,  á que  hace  referencia  la  presente 
ley,  se  hace  para  este  efecto  la  declaración  de  utilidad 
pública  que  exige  la  de  expropiación  forzosa  de  10  de 
Enero  de  1879.» . 

Se  leyó  el  art.  2,°,  que  decía: 

«Art  2.°  Para  remediar  los  perjuicios  que  irroga  á 
la  agricultura  la  calcinación  al  aire  libre  de  los  mine- 
rales de  cobre,  el  Ministerio  de  Fomento  adoptará  las 
medidas  conduc^Stes  á que  en  el  preciso  término  de 
cuatro  meses,  contados  desde  el  día  de  ia  promulga- 
ción de  esta  ley,  se  demarquen  con  la  mayor  claridad, 
en  la  región  perjudicada  por  los  gases  sulfurosos,  cua- 
tro zonas  que  se  denominarán:  la  primera,  arrasada] 
la  segunda,  muy  influida;  la  tercera,  notoriamente  in~ 
fluida , y la  cuarta,  escasamente  influida , » 

El  SrP  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina):  A este 
artículo  hay  tres  enmiendas. 

La  primera,  del  Sr.  González  Vallarino,  afecta  al 
referido  artículo  l.°,  2.°  y 3.°,  y dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  pro- 
yecto de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el  actual 
sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la 
provincia  de  Huelva: 

Al  art  2.°  se  aumentarán  los  párrafos  siguientes: 

«Esta  demarcación  de  zonas  se  verificará  con  au- 
diencia de  los  propietarios  y de  los  representantes  de 
las  empresas  mineras. 

Debiendo  ser  permanentes  estas  demarcaciones,  es 
requisito  indispensable  que  las  calcinaciones  hayan  de 
limitarse  en  lo  sucesivo  por  las  empresas  mineras  á 
lo  que  se  les  preceptúe  por  el  Gobierno |,  próvío  infor- 
me del  personal  facultativo,  con  el  fin  de  evitar  el  que 
en  manera  alguna  puedan  volver  á causarse  daños 
fuera  de  los  terrenos  comprendidos  dentro  de  estas 
dos  zonas,  que  es  para  las  que  única  y exclusivamente 
se  les  otorga  por  esta  ley  el  derecho  ó privilegio  de 
expropiación  forzosa  por  capsa  de  utilidad  pública.» 

En  el  art  3.°,  después  de  las  palabras  «en  las  zonas 
primera  y segunda,»  se  insertará  «y  en  su  totalidad 
por  las  que  solo  resultasen  comprendidas  en  parte  den- 
tro de  las  mismas,  si  el  resto  de  ellas  no  conviniese 
á sus  dueños  conservarlas,  con  sujeción  á lo  que 
prescribe  la  ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de 
i Enero  de  1879,  si  bien  deberá  servir  de  tipo  para  estas 
tasaciones  el  valor  en  venta  y renta  que  las  fincas 
tuvieran  antes  de  empezar  á ocasionarse  los  daños. » 

Y al  final  del  mismo  art  3.°  se  pondrá  lo  si- 
guiente: 

«Pero  seguirá  subsistente  para  las  empresas  la 
obligación  de  pagar  la  totalidad  de  lo  que  representen 
i los  daños  causados  á la  agricultura  y expropiación  de 

413 


ioi>8 


27  DE  ENERO  DE  I8S0. 


todas  las  ñacas  enclavadas  en  las  zonas  á sus  propie-  j 
taños , los  que  podrán  ejercitar  contra  las  mismas  las 
acciones  que  les  correspondan,» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Enero  de  18S0.=Fg- 
lipe  González  Yallariao,=Manuel  Martin  de  Olí  va.  = 
José  Sánchez  Arjona.=Federlco  Luqu0P=Lorenzo  Do- 
mínguez.=Pedro  Escudero, “Fernán do  Alvárez,» 

El  8r,  MARTÍN  DE  OLIVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objetó  ha  pedido 
S+  S>  la  palabra? 

El  Si*.  MARTIN  DE  OLIVA:  Como  firmante  de  la 
en  mi  enda  , para  apoyarla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MARTIN  DE  OLIVA:  Aunque  completa- 
mente imposibilitado,  pues  que  el  estado  de  mi  salud 
y garganta  es  lo  mismo,  si  no  peor  que  en  el  dia  ante- 
rior, habréis  de  permitirme,  Sres,  Diputados,  el  que 
haya  de  molestaros,  siquiera  sea  por  breves  momentos, 
con  el  fin  de  ver  si  logro  llevar  al  ánimo  de  los  señores  ! 
que  componen  la  Comisión  algunas  observaciones  enca- 
minadas á procurar  trasmitirle  el  profundo  convenci- 
miento que  yo  abrigo  acerca  de  la  justicia  en  que  se 
fundan  y ventajas  que  en  mi  concepto  habrían  de  conse- 
guirse con  la  admisión  de  las  ennffendas  ó adiciones 
que  en  unión  de  otros  Sres.  Diputados  he  tenido  el  honor 
de  proponer,  y de  que  acaba  de  darse  lectura.  La  pri- 
mera parte  de  la  enmienda  se  limita  única  y exclusi- 
vamente á que  haya  de  darse  intervención  á los  pro- 
pietarios en  la  demarcación  de  las  zonas,  6 mejor  dicho 
de  la  zona;  porque  no  sé  qué  necesidad  ni  conve- 
niencia puede  resultar  de  la  demarcación  de  esas 
cuatro  zonas  quo  se  indican  en  el  proyecto,  cuando  lo 
que  se  va  á expropiar  son  las  fincas  arrasadas  ó muy 
influidas,  y á indemnizar  á las  notoriamente  ó esca- 
samente influidas,  según  asi  se  expresa  en  este  ar- 
ticulo, lo  cual  solo  podrá  ser  motivo  de  aumento  de. 
trabajo.  Yo  habla  creído  que  la  Comisión  se  encontra- 
ba dispuesta  á aceptar  esta  enmienda,  por  lo  menos, 
en  su  primera  parte,  porque  asi  se  me  había  signifi- 
cado por  sus  dignos  individuos  y el  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  de  consiguiente,  no  ha  podido  menos  de 
sorprenderme  el  ver  levantarse  á un  individuo  de  la 
Comisión  para  declarar  que  no  acepta  la  enmienda;  y 
al  declarar  que  no  la  acepta,  yo  debo  creer  que  la  re- 
chaza en  todas  sus  partes;  mas  si  otra  ha  sido  su  in- 
tención, puesto  que  así  parece  se  me  está  indicando, 
yo  ruego  á la  Comisión  se  sirva  declararlo,  con  el  fin 
de  saber  á qué  atenernos. 

La  segunda  adición  que  se  propone  á este  artículo 
tiene  por  objeto  limitar  las  calcinaciones  y el  derecho 
á expropiar,  debiendo  quedar  reducidas  las  primeras 
al  número  de  teleras  que  se  designen  por  el  Gobierno, 
previo  informe  del  persqpal  facultativo,,  para  que  los 
daños  no  traspasen  más  allá  de  los  térrenos  que  hoy  se 
le  conceden  con  el  derecho  á adquirirlos  por  expropia- 
ción forzosa;  bien  entendido  que  la  autorización  que 
hoy  se  concede  es  solo  para  la  adquisición  de  las  zonas 
que  ahora  se  demarquen,  y por  consiguiente,  que  la 
calcinación  ha  de  quedar  en  lo  sucesivo  limitada  á lo 
que  absolutamente  pueda  ser  para  que  sus  humos  sul- 
furosos no  causen  perjuicio  fuera  de  esa  zona  ó de  los 
más  terrenos  que  por  virtud  de  mutuos  convenios  con 
los  particulares  puedan  llegar  á ser  propiedad  de  las 
empresas  mineras.  Creo,  pues,  que  no  solo  no  pueden 
resultar  perjuicios  para  nadie,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, ofrece  ventajas  para  todos  el  admitir  mi  enmien- 
da, que  casi  en  su  totalidad  está  en  armonía  con  lo  que 


la  Comisión  propone,  si  bien  mi  único  deseo  es  que  esto 
se  esclarezca  en  términos  que  no  hayan  de  surgir  du- 
das en* su  aplicación.  Conviniéndome  hacer  constar 
que  yo  no  me  opongo  á la  aprobación  de  esta  ley,  cual 
se  cree  por  muchos;  lo  que  yo  deseo  es  que  se  regula- 
rice la  situación  completamente  anormal  que  existe  en 
ia  provincia  y zonas  perjudicadas.  Hoy  las  empresas 
mineras  están  causando  perjuicios  sin  indemnizarlos, 
porque  si  algo  han  abonado,  es  en  escasísima  propor- 
ción á lo  mucho  que  resulta  destruido  ó dañado, 

Esta  ley  establece  una  variación  importante  sobre 
todas  las  que  hasta  ahora  se  han  legislado  en  materia 
de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  públi- 
ca, concediendo  un  privilegio  inusitado,  porque  el  prin- 
cipio inconcuso  de  toda  ley  de  expropiación  es  que 
nadie  pueda  ser  privado  de  su  propiedad  sin  que  pre- 
ceda el  abono  de  su  importe,  y aquí,  Sres.  Diputados, 
nó  tau  solo  se  deja  en  suspenso  el  pago  de  las  expro- 
piaciones y los  muchos  daños  causados  hasta  la  fecha, 
que  no  me  cansaré  en  repetiros  son  inmensos,  sino  es 
que  se  va  á autorizar  á esas  poderosas  empresas  á que 
puedan  continuar  causando  los  mismos  o mayores  per- 
juicios, toda  vez  que  no  se  les  impone  limitación  al- 
guna durante  veintiocho  meses  más;  al  trascurrir  este 
larguísimo  período,  es  para  cuando  se  preceptúa  la 
obligación  de  abonar  el  importe  de  las  indemnizacio- 
nes, así  como  el  de  los  terrenos  expropiados.  Pues  bien; 
dada  esta  anormal  situación,  ¿qué  rnénos  podéis- pro- 
rijjjíter  á aquellos  desdichados  propietarios  y agriculto- 
res, que  la  esperanza  de  que  han  de  haber  cesado  de 
una  vez  y para  siempre  los  males  que  vienen  ex  per  b 
mentando,  porque  medíante  la  valiosa  y paternal  in- 
tervención del  Gobierno,  las  calcinaciones  quedarán 
limitadas  á las  que  por  dictamen  del  personal  faculta- 
ti vo,  ó séaso  de  los  ingenieros  de  minas,  se  estime  po- 
sible á que  los  daños  no  vuelvan  á causarse'  fuera  de 
los  terrenos  propiedad  de  las  mencionadas  empresas, 
sin  que  puedan  en  manera  alguna  alcanzar  á las  fin- 
cas enclavadas  fuera  de  ellos?  Yo,  Sres,  Diputados,  me 
permito  llamar  la  atención  de  la  Comisión  sobre  la  im- 
portancia y gravedad  que  encierra  este  asunto,  rogán- 
dola se  sirva  aceptar  la  enmienda  que  he  propuesto  i 
este  artículo,  teniendo  en  cuenta  que  sin  perjudicar 
ni  variar  esencialmente  lo  propuesto  por  la  Comisión, 
aquieta  y da  garantías  á los  propietarios,  que  estarán 
seguramente  más  tranquilos,  en  la  confianza  de  que  no 
se  han  de  causar  nuevos  daños  en  los  terrenos  fuera  de 
las  zonas  sujetas  hoy  á la  expropiación  forzosa. 

Dichas  estas  palabras,  y siéndome  imposible  con- 
tinuar por  más  tiempo,  vuelvo  á rogar  á la  Comisión 
que  piense  sobre  esto  y se  sírva  aceptar  las  variacio- 
nes propuestas  al  art^  2.° 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Hernández  y López 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ;  Yo  no  sé  por 

qué  el  Sr,  Martin  de  Oliva  se  extrañaba  de  queda  Oomh 
áldn  no  haya  admitido  la  enmienda.  Pues  si  el  señor 
Martin  de  Oliva  sabe  que  la  Comisión,  porque  así  se  lo 
ha  manifestado,  iba  á aceptar  la  primera  parte  de  su 
enmienda,  formulada  en  otra  que  se  leerá  en  seguida 
por  el  Sr.  Secretarlo,  ¿áqué  hacia  cargo  alguno  porque 
no  se  admitía? 

En  cuanto  á la  segunda  parte  de  la  enmienda  del 
Sr,  Oliva,  se  encuentra  también  consignada  en  otra 
cuya  discusión  ha  de  venir;  y la  Comisión  no  aceptaba 
esa  segunda  parte  porque  tenia  el  pensamiento  do 
aceptar  esa  otra  enmienda,  redactada  en  muy  parecí- 
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dos  ó idénticos  términos,  Pero  como  el  Sr.  Martin  de 
Oliva  anticipa  su  disensión,  la  Comisión  no  tiene  valor 
bastante  para  aparecer  aquí  como  quemo  quiere  con- 
testar; lejos  de  eso*  la  Comisión  declara  que  no  rehuye 
la  discusión  de  los  puntos  que  el  Sr.  Oliva  quiere  so- 
meter á la  consideración  de  la  Cámara,  Permítame  su 
señoría  que  le  diga  que  la  razón  fundamental  de  todos  | 
sus  argumentos  no  es  razón,  en  mi  concepto*  con  ar- 
reglo á los  principios  de  derecho;  porque  & S ,,  y yo  le 
aplaudo  en  esto,  quiere  tal  género  de  garantías  para 
los  propietarios  de  ia  provincia  que  representa,  que 
quiere  que  se  infrinjan  los  principios  del  derecho  mis- 
mo, puesto  que  pretende  que  se  paguen  Jos  daños  an- 
tes de  conocerse  su  entidad,  confundiendo  en  esto  la 
expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  con  el  prin- 
cipio de  esta  ley,  que  se  reñere  tainamente  á la  ex- 
propiación como  medio  de  indemnización  de  daños  y 
perjuicios,  ¿Y  quiere  el  Sr.  Oliva  que  $e  satisfagan  ios 
daños  antes  de  conocerse  su  importancia?  [ffi  Sr.  OH - 
va:  No,}  Pues  entonces,  no  sé  cómo  hemos  de  entender- 
nos, {El  Sr.  Oliva : Los  daños  que  se  están  causando,) 
pues  si  se  están  causando,  han  do  justificarse  en  las 
declaraciones  judiciales,  y entonces  será  cuando  las 
empresas  mineras  se  verán  obligadas  á pagar  los  da- 
ños. Mientras  esas  justificaciones  no  se  hagan,  nadie 
tiene  derecho  á reclamar.  Este  es  un  principio  incon- 
cuso de  derecho,  y me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Oliva  que, 
puesto  que  ha  de  venir  la  enmienda  que  ya  S.  S.  co- 
noce, y á que  me  he  referido,  retire  S.  S.  la  que  acaba 
de  apoyar. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar, 

El  fr  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA:  He  oído  con  senti- 
miento á mi  amigo  el  Sr.  Hernández  que  no  se  explica 
lo  que  se  pide  en  la  enmienda.  Oreo  que  el  pensamiento 
está  muy  claro:  los  firmantes  de  la  enmienda  no  pedi- 
mos otra  cosa  sino  que  se  garantice  en  la  ley  de  una 
manera  eficaz  que  las  expropiaciones  y daños  causados 
no  podrán  ruónos  de  ser  satisfechos  desde  luego,  ó por 
lo  menos  antes  de  espirar  el  no  pequeño  plazo  de  los 
ventioefao  meses  que  en  la  ley  se  coasigna,  sin  que  éste 
pueda  eu  manera  alguna  prorogarse,  ni  mucho  ménos 
tolerarse  que  vuelvan  á causarse  daños  fuera  de  las 
propiedades  que  han  de  ser  adquiridas  por  las  empre- 
sas mineras  una  vez  hecha  la  demarcación  de  zonas 
con  intervención  de  los  propietarios. 

Estas  son  las  aspiraciones  y deseos,  no  tan  solo  de 
los  firmantes  de  la  enmienda*  sino  es  que  muy  espe- 
cialmente de  los  propietarios  perjudicados,  que  abri- 
gan el  justísimo  y no  infundado  temor,  en  vista  de  lo 
que  ven  ha  venido  sucediéndoles  hasta  el  día*  de  que 
no  se  les  haya  de  pagar  el  importe  que  representen 
las  expropiaciones  y daños  que  han  de  continuar  cau- 
sándoles ínterin  no  se  ponga  el  conveniente  limíte  á 
las  calcinaciones,  que  hasta  hoy  solo  tienen  el  del  ca- 
pricho ó conveniencias  de  las  avariciosas  empresas, 
á quienes  para  nada  han  preocupado  en  poco  ni  en  mu- 
cho los  daños  que  causaban,  puesto  que  no  se  han  visto 
obligadas  á satisfacerlo^ 

No  extrañen,  pubs,  los  Sres  Diputados  que  todos 
nuestros  deseos  tiendan  á dejar  garantido  el  pago  de 
la  expropiación  y de  los  daños  que  se  causen;  y puesto 
que  la  Comisión  promete  admitir  la  primera  parte  de 
mi  adición,  negándose  á admitir  la  segunda,  si  bien 
declara  que  el  texto  de  la  ley  es  que,  cese  ó no  la  cal- 
cinación, la  empresa  queda  obligada  á indemnizar  los 


perjuicios  causados,  sin  que  éstos  puedan  volver  á cau- 
sarse fuera  de  las  propiedades  de  las  empresas,  retiro 
la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gonde  déla  Encina):  Queda 
retirada. 

La  segunda  enmienda  del  Sr  Martin  de  Oliva* 
afecta  á ios  artículos  2.*  y 3.a*  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  admitir  las  siguientes  enmiendas  al  pro- 
yecto de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el  actual 
sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en 
lá  provincia  de  Huelva: 

Después  del  art,  2.°  se  añadirá  lo  siguiente: 

«Esta  demarcación  de  zonas  se  verificará  con  au- 
diencia de  los  propietarios  y de  los  representantes  de 
las  empresas  mineras. 

Para  que  estas  demarcaciones  puedan  ser  invaria- 
bles, es  requisito  indispensable  que  las  calcinaciones 
no  han  de  exceder  del  máximun  anual  verificado  has- 
ta la  fecha.» 

En  el  art  3,°,  después  de  las  palabras  «Enero  de 
1879,»  se  añadirán  las  siguientes:  «y  sirviendo  de  tipo 
en  las  tasaciones  el  valor  en  venta  y renta  que  las  fin- 
cas tuvieran  antes  de  empezar  á ocasionarse  los  da- 
ños;» y al  final  del  artículo  estas  otras:  «pero  seguirá 
subsistente  para  las  empresas  la  obligación  de  pagar 
la  totalidad  de  las  expropiaciones  á los  propietarios, 
los  que  podrán  ejercitar  contra  las  mismas  las  accio- 
nes que  les  correspondan.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  1880,— 
Manuel  Martin  de  OUva.=El  Marqués  del  Arenal,— 
Pedro  Escudero.=RafaeI  Gonde  y Luque.= Joaquín 
Ribo.— Rafael  Gabezas.=J?elipe  González  Vallarme, » 
El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA:  Estando  en  armonía 
con  la  anterior,  la  retiro  también. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada  en  la  parte  referente  al  art.  2.° 

La  del  Sr.  Perez  Sanmlllan  dice  así:  - 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  21’ 
del  proyecto  de  ley  sobre  calcinación  de  los  minerales 
de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva: 

El  art,  2.°  se  redactará  en  esta  forma: 

« Art.  2.a  El  Ministerio  de  Fomento  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  que  en  el  preciso  término  de 
cuatro  meses*  contados  desde  la  promulgación  de  esta 
ley,  se  demarquen,  con  audiencia  de  los  propietarios  y 
de  los  representantes  de  las  empresas  mineras,  en  la 
reglón  perjudicada  por  los  gases  sulfurosos,  cuatro  zo- 
nas que  se  denominarán:  la  primera*  arrasada;  la  se- 
gunda, muy  influida;  la  tercera-,  notoriamente  influida  * 
y la  cuarta,  escasamente  influida*}) 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  i880.=^Juan 
Perez  SanmiIlan.=Para  autorizar  la  lectura,  Antonio 
Mendo.=Lurs  Jiménez  Palacio,— R.  El  Gonde  de  Gan-> 
tillan  a. =L  oren  z o DomÍnguez.=Eduardo  Garrido  Es- 
trada.=El  Conde  de  la  Encina.» 

El  Sr.  HERNANDEZ  V LOPEZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Para  declarar  en 
nombre  de  la  Comisión  qne  ésta  tiene  mucho  gusto  en 
admitir  la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 


1570 


27  DE  ENERO  DE  1830. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Art,  El  Ministerio  de  Fomento  adoptará  las 
medidas  necesarias  para  que  en  el  preciso  término  de 
cuatro  meses,  contados  desde  la  promulgación  de  esta 
ley,  se  demarquen,  con  audiencia  de  los  propietarios 
y de  los  representantes  de  las  empresas  mineras,  en  la 
región  perjudicada  por  ios  gases  sulfurosos,  cuatro 
zonas  que  se  denominarán;  la  primera,  arrasada;  la 
segunda,  muy  influida ; la  tercera,  notoi'iamente  in- 
fluida, y la  cuarta,  escasamente  influidas 
Se  leyó  el  art.  3,&,  que  decía: 
aArt,  8.°  En  el  improrogable  término  de  veintiocho 
meses,  contados  desde  el  dia  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  las  empresas  mineras  indemnizarán  los  daños 
causados  á la  agricultura,  expropiando  todas  las  fincas 
enclavadas  en  las  zonas  primera  y segunda^  con  suje- 
ción á la  ley  de  expropiación  forzosa  de  iO  de  Enero 
de  1879;  pero  si  en  el  referido  plazo  de  veintiocho 
meses  la  indemnización  no  hubiera  sido  abonada  en 
totalidad,  el  privilegio  concedido  por  esta  ley  al  sis- 
tema de  calcinación  al  aire  libre  de  los  minerales  de 
cobre  quedará  en  suspenso,  y prohibida  la  aplicación 
de  este  sistema  de  beneficiarlos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A este 
articulo  hay  dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Martin  de  Oliva,  que  afectaba  al  S.°,  y 
qne  se  ha  retirado,  dice  textualmente  al  artículo  que 
se  va  á discutir  lo  siguiente: 

«En  el  art.  3,°,  después  de  las  palabras  a En  ero  de 
1879,»  se  añadirán  las  siguientes:  «y  sirviendo  de  tipo 
en  las  tasaciones  el  valor  en  venta  y renta  que  las  fin- 
cas tuvieran  antes  de  empezar  á ocasionarse  los  da- 
ños;» y al  final  del  artículo  estas  otras:  «pero  seguirá 
i subsistente  para  las  empresas  la  obligación  de  pagar 
la  totalidad  de  las  expropiaciones  á los  propietarios, 
los  que  podrán  ejercitar  contra  las  mismas  las  accio- 
nes que  les  correspondan.» 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  ia  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 
El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA;  Señores  Diputados, 
el  objeto  de  apoyar  esta  enmienda,  cuya  no  aceptación 
por  la  Comisión  lamento,  era  el  de  que  hubiera  de 
quedar  consignada  la  obligación  de  expropiar  ia  tota- 
lidad de  las  fincas,  aunque  solo  en  parte  resultasen  en- 
clavadas dentro  de  las  zonas  que  han  de  expropiarse, 
pues  de  lo  contrario  podrían  resultar  pequeños  trozos 
ó parcelas  cuya  conservación  seria  en  alto  grado  per- 
judicial para  los  actuales  dueños,  ¿Quiere  obligarse  á 
un  propietario  á que  conserve  una  parte  pequeña  de 
su  propiedad,  después  de  haberle  obligado  á sufrir  la 
expropiación  de  casi  toda  ella  en  beneficio  y por  con- 
veniencia única  y exclusivamente  de  esas  poderosas 
empresas  mineras?  Eso  me  parece  injusto,  y creo  que  si 
fijáis  vuestra  atención  sobre  este  punto,  no  podréis  mé- 
nos  de  aceptar  la  obligación  por  parte  de  las  empresas 
de  expropiar  toda  la  propiedad  cuando  el  dueño  así  lo 
quisiere,  ya  que  concedéis  á las  mismas  el  derecho  de 
expropiar  la  parte  que  les  conviene  ó estiman  necesitar  ¡ 
para  él  conveniente  desarrollo  de  su  industria.  Ruego  á j 


los  señores  de  la  Comisión  que  se  fijen  sobre  este  puntó 
y comprendan  que  es  una  Obligación,  una  necesidad 
imprescindible,  que  si  se  faculta  para  la  expropiación 
contra  la  voluntad  del  dueño,  tiene  ésta  que  amplíame 
á toda  la  propiedad  cuando  á éstos  no  Ies  convenga  su 
conservación  en  la  parte  que  se  halle  fuera  de  la  zona 
demarcada. 

Pasando  á la  segunda  parte,  veo  en  el  proyecto  da 
ley  que  está  sujeto  á la  deliberación  del  Congreso, 
que  la  única  penalidad  que  al  parecer  se  impone  á las 
empresas  mineras  en  el  caso  de  que  trascurran  los 
veintiocho  meses  sin  haber  satisfecho  la  indemni- 
zación por  daños  é importe  de  lo  que  representen  las 
expropiaciones,  parece  consistir  ó limitarse  á la  sus- 
pensión del  privilegio.  Señores,  si  las  empresas  mine- 
ras que  no  han  satisfecho  los  daños  causados  hasta  hoy, 
no  abonan  los  que  representen  éstos  aumentados  cueste 
largo  período,  y la  expropiación  durante  esos  vein- 
tiocho meses,  ¿no  es  justo  que  se  consigne  una  Obliga- 
ción más  clara  y más  ineludible  para  esas  empresas 
mineras  que  la  suspensión  del  privilegio?  Pues  bien; 
si  la  Comisión,  cosa  que  no  espero  reconociendo  su 
buen  deseo  y recto  criterio,  persistiese  en  no  admitir 
estas  enmiendas,  ó por  lo  ménos  otras  de  las  ya  pre- 
sentadas, que  puedan  ser  bastantes  á desvanecer  todo 
género  de  dudas^  yo  me  permito  rogarle  el  que  por  lo 
ménos  se  sirva  declarar  ser  su  opínion  que  por  el  es- 
píritu de  la  ley  se  significa  é impone  no  solo  la  sus- 
pensión del  privilegio,  sino  la  obligación  ineludible 
del  inmediato  pago. 

Concluyo  rogando  á la  Comisión  que  acepte  mi 
enmienda,  ó haga  en  otro  caso  la  declaración  que  aca- 
bo de  indicar. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Para  contestar 
brevemente  y corresponder  de  la  manera  que  se  me- 
rece al  ruego  del  Sr.  Martin  de  Oliva.  El  ruego  de  su 
señoría  creo  yo  que  es  innecesario,  y nace  sin  duda  de- 
que aquí  se  han  confundido  dos  cosas.  La  ley  no  am- 
para ni  puede  amparar  la  morosidad  en  el  pago  de  las 
indemnizaciones  áque  se  supone  pueden  verse  conde- 
nadas la  empresas  mineras  de  la  provincia  de  Euelva. 
Lo  que  se  dice  en  la  ley  es,  qne  si  á los  veintiocho  me- 
ses  no  estuvieran  satisfechos  todos  los  créditos  proce- 
dentes de  la  expropiación,  la  empresa  no  podrá  seguir 
calcinando  al  aire  libre;  pero  no  hay  quien  pretenda 
ni  pueda  pretender  que  se  prive  á esos  propietarios  del 
derecho  que  tienen  da  acudir  á los  tribunales  de  jus- 
ticia, como  han  venido  haciendo  hasta  ahora,  para  que 
les  sean  abonados  los  daños  y perjuicios  que  la  empre- 
sa les  haya  causado.  De  manera  que  la  Comisión  tiene 
que  observar  que  el  plazo  de  veintiocho  meses  se  re- 
fiere al  privilegio,  pero  de  ninguna  manera  porque  so 
fijé  este  plazo  se  amengua  de  modo  alguno  el  dere- 
cho de  los  perjudicados,  ios  cuales  tienen  á su  favor  éi 
derecho  vivo  y perfecto  sin  necesidad  de  que  lo  díga 
esta  ley,  pues  lo  dice  el  derecho  común,  de  acudirá 
pedir  la  indemnización  de  los  daños  y perjuicios  cau- 
sados. * 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA:  Llama  la  atención 
del  individuo  de  lá  Comisión  que  acaba  de  hablar  en 
este  momento,  que  el  Diputado  que  tiene  el  honor  de 
| dirigirse  al  Congreso,  y los  que  con  él  tienen  la  honra 
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de  representar  aquella  provincia,  abriguen  dudas  acer- 
ca del  pago  del  importe  de  las  indemnizaciones,  y dice 
$,  Si  que  no  debe  haber  esas  dudas,  porque  nada  tiene 
que  ver  el  plazo  que  se  concede  con  el  derecho  de  los 
propietarios  á ser  reintegrados  de  cuanto  resulte  poder 
corresponderles, 

Ese  temor,  no  nuestro,  sino  Inspirado  pór  los  agri- 
cultores á quienes  aquí  tenemos  la  obligación  de  de- 
fender, es  no  solo  natural,  sino  perfectamente  justo', 
cuando  han  visto  ser  completamente  infructuosas  todas 
sus  reclamaciones,  tanto  ante  la  Administración  cuan- 
to ante  los  tribunales  de  justicia,  á los  que  con  per- 
sistencia han  acudido;  pero  como  en  ellos  se  acumula- 
ban Las  demandas  hasta  en  número  de  más  de  300,  por 
este  medio  se  hacia  imposible  su  tramitación,  y porque 
no  han  podido  méuos  dé  ver  y sentir  que  para  reme- 
diíir  sus  males  ú obtener  la  reparación  que  con  justi- 
cia demandaban,  eran  hasta  insuficientes  las  termi- 
nantes prescripciones  de  la  ley  de  minas,  de  la  ley 
general  sobre  expropiación  forzosa  por  causas  recono- 
cidas de  utilidad  pública,  y de  todas  las  leyes  del 
Reino,  en  que,  sin  excepción,  está  terminantemente 
dispuesto  el  que  nadie,  absolutamente  nadie  pueda 
causar  el  menor  perjuicio  en  la  propiedad  ajena  sin 
la  prévia  expropiación  y abonó  de  ésta  ó de  los  danos 
causados,  sin  que  puedan  ni  aun  equipararse  con  la 
ocupación  temporal  los  que  con  los  humos  sulfurosos 
y aguas  vitriolizadas  vienen  irrogándose  por  las  cal- 
dilaciones  al  aire  libre.  Lo  natural,  lo  lógico  hu Diera 
sido  mandar  suspender  el  procedimiento,  como  se 
efectuó  en  las  minas  de  Santo  Domingo  en  el  vecino 
Reino  de  Portugal,  do tíde  después  quedó  prohibido  este 
sistema,  y ordenar  el  inmediato  abono  de  los  daños 
causados;  no  permitir  la  continuación  del  sistema,  ya 
que  no  hubiera  de  ser  rechazado  como  perjudicial  á la 
salud  pública  y á la  agricultura,  por  lo  menos  hasta 
que  la  empresa  minera  fuera  dueña  de  los  terrenos  en 
que  el  procedimiento  que  á ella  conviniese  continuar 
empleando  hubiese  de  causar  única  y exclusivamente 
los  daños. 

Por  consiguiente,  no  extrañe  elSr.  Hernández  que 
el  Diputado  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso,  y los  propietarios  todos 
de  aquellos  distritos,  desconfien  mucho  del  pago,  para 
cuya  rcalizácion  es  muy  de  temer  tengan  por  lo  me- 
nos que  luchar  con  grandes  dificultades,  y esto  no 
puede  ser  en  manera  alguna  justo,  ya  que  por  esta  ley 
se  les  va  á privar  de  sus  fincas,  obligándolos  hasta  á. 
tener  que  trasladar  su  residencia,  cosa  de  que  podréis 
estar  seguros  que  ha  de  ser  para  muchos  en  extremo 
dolo rosa, 

T dicho  esto,  no  permitiéndome  continuar  el  esta- 
do de  mi  garganta,  ni  queriendo  abusar  por  más  tiem- 
po de  vuestra  benevolencia,  retiro  la  enmienda,  puesto 
que  también  me  consta  que  los  individuos  de  la  Comi- 
sión están  dispuestos  á aceptar  otra  que,  aunque  no 
tan  explícita,  está  en  consonancia. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ : Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S.  S. 

El  SrP  HERNANDEZ  Y LOPEZ;  Estamos  sin  duda 
en  tiempos  de  mala  inteligencia,  porque  realmente 
aquí  no  hay  más  que  una  mala  inteligencia.  Lo  que 
quiere  el  Sr,  Martin  de  Oliva,  está  aceptado  en  princi- 
pio por  la  Comisión  en  otra  enmienda  que  después  se 
discutirá.  Esto  no  obstante,  como  la  Comisión  ha  dicho 
y probado  que  no  tiene  intransigencia  de  ningún  ge- 


nero y que  está  dispuesta  á aceptar  de  las  enmiendas 
presentadas  por  los  ¡8  res.  Diputados , todo  lo  que  sea 
razonable,  aunque  lo  considera  innecesario,  no  tiene 
inconveniente  en  añadir  á continuación  de  las  palabras* 
y prohibida  la  aplicación  de  este  sistema  de  beneficiar 
con  que  termina  el  primer  párrafo  del  art.  3.°,  las  si- 
guientes : sin  perjuicio  de  abonar  los  dafios  causados ; 
con  lo  cual  puede  quedar  perfectamente  tranquila 
la  susceptibilidad  del  Sr.  Martin  de  Oliva  y la  de  los 
demás  Sres,  Diputados  que  se  han  ocupado  de  esta 
cuestión,  la  cual,  como  he  dicho  antes,  no  tiene  más 
fundamento  que  una  mala  inteligencia. 

Él  Sr.  MARTIN  DÉ  OLI  Y A : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Tiene  la  palabra  el  señor 
Martin  de  Oliva  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA:  Para  dar  las  gracias 
á los  señores  de  la  Comisión  por  haberse  servido  aceptar 
la  adición  que  yo  deseaba,  siquiera  solo  sea  en  la  for- 
ma  que  acaba  de  indicarme  mi  particular  y queri- 
do amigo  gr.  Hernández,  Y dicho  esto,  retiro  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Queda 
retirada  la  parte  de  la  enmienda  que  afecta  al  art.  3.° 

La  del  Sr,  Perez  San  mi  Lian  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  3.° 
del  proyecto  de  ley  sobre  calcinación  de  los  minerales 
de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva; 

El  art.  3,°  se  redactará  en  esta  forma: 

a Art.  Sfi  En  el  im$lorogable  término  de  veintiocho 
meses,  contados  desde  el  día  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  las  empresas  mineras  indemnizarán  los  danos 
causados  á la  agricultura,  expropiando  todas  las  fincas 
enclavadas  en  las  zonas  primera  y segunda,  con  suje- 
ción a la  ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de  Enero 
de  1879,  teniendo  en  cuenta  el  valor  de  las  fincas  an- 
tes de  haberse  ocasionado  los  danos  por  las  actuales 
empresas  de  minas;  pero  si  en  el  referido  plazo  de  vein- 
tiocho meses  la  indemnización  no  hubiera  sido  abonada 
en  totalidad,  el  privilegio  concedido  por  esta  ley  que- 
dará en  suspenso,  y prohibida  la  aplicación  de  este  sis- 
tema de  beneficiar,  sin  perjuicio  de  abonar  los  daños 
causados. 

Mientras  la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre 
al  aire  libre  no  exceda  del  máximun  anual  que  se  haya 
calcinado  hasta  la  promulgación  de  la  presente  ley,  es- 
tas demarcaciones  serán  invariables,  o 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  1880,= Juan 
Perez  Sanmlllan.=Para  autorizar  la  lectura,  Antonio 
Men  d o ,=Ctu  tu  ersindo  Vicuña  .=Luis  Jiménez  Pala- 
cio.=E.  El  Conde  de  Cantillana.=Lorenzo  Domin- 
guez.=El  Conde  de  la  Encina.» 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  La  Comisión  no 
tiene  inconveniente  eu  admitir  la  enmienda.!) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fuá  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo  con  la  enmienda.» 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pídola  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  ruego 
á S.  S.  se  sirva  disponer  que  el  Sr.  Secretario  lea  otra 
vez  ese  artíoulo  con  la  enmienda,  porque  no  nos  he- 
mos enterado  de  éh 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  ha  leido;  pero  por  com- 
placer al  Sr.  Alba  Salcedo,  y para  que  pueda  enterarse 
mejor,  ruego  al  Si\  Secretario  lea  de  nuevo  el  artícu- 
lo tal  como  queda  con  las  enmiendas.» 

Di  ose  segunda  lectura  del  artículo,  y dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Aunque  he  pedido  la  pa- 
labra en  contra,  empiezo  sin  embargo  por  dar  las  gra  * 
cías  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la 
benevolencia  con  que  han  acogido  algunas  de  las  in- 
dicaciones que  tuvimos  el  honor  de  hacer  algunos  de 
los  que  tomamos  parte  en  esta  discusión.  Precisamen- 
te una  de  mis  indicaciones  ha  hecho  que  se  modifique 
este  artículo.  Esto  no  obstante,  y quizá  abusando  de  la 
benevolencia  de  la  Comisión  y del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, me  permito  hacerles  una  nueva  indicación  que 
vendrá  á completar,  que  vendrá  á armonizar,  que  ven- 
drá á favorecerlos  intereses  de  aquellos  que  desde  há 
dos  anos  vienen  sufriendo  los  grandes  males  que  ese 
procedimiento  causa,  y es,  que  en  lugar  de  fijar  el  pla- 
zo de  esos  veintiocho  meses  para  que  dentro  de  ellos  las 
empresas  mineras  puedan  entregar  el  ¡Troducto  de  las 
indemnizaciones,  se  establezca,  y así  se  favorece  á esas 
mismas  empresas,  que  la  indemnización  se  verifique 
en  cuatro  plazos  á partir  desde  el  dia  en  que  se  haga 
la  demarcación  de  las  zonas,  puesto  que  seria  doloroso 
que  algunos  de  los  propietarios  que  vienen  sufriendo 
esos  grandes  daños  desde  hace  dos  anos  vean  pasar 
otros  dos  años  para  percibir  algunos  productos  de  esa 
indemnización,  con  lo  cual  no  vendrían  á percibir  mu- 
chos de  ellos  la  indemnización  misma  hasta  trascur- 
ridos cuatro  años.  Dada  la  benevolencia  de  la  Comi- 
sión y del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  paréceme  que  no 
tendrán  inconveniente  ninguno  en  dividir  la  entrega 
de  esa  indemnización  en  cuatro  plazos  á partir  desde 
el  dia  en  que  se  haga  la  demarcación  de  las  zonas. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Confieso  que  em- 
piezo á usar  de  ella  sin  gran  conciencia  de  lo  que  de- 
beré contestar  al  Sr.  Alba  Salcedo,  por  lo  cual  yo  me 
atrevería  á rogarle  en  nombre  de  la  Comisión  que  se 
sirviera  manifestar  de  una  manera  clara  y terminante 
en  qué  forma  desea  S,  S,  que  esos  cuatro  plazos  sean 
exigtbles,  porque  la  Comisión  entiende  que  como  no 
hay  realmente  expropiación  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica hasta  que  el  precio  fijado  á la  expropiación  se 
satisface,  no  hay  necesidad  de  establecer  ningún  pla- 
zo, al  menos  á favor  dél  que  está  desposeído  de  su  pro- 
piedad. Por  consiguiente,  si  S.  S,  se  levantaba  á abo- 
gar en  favor  de  estos  propietarios,  le  ruego  en  nom- 
bre déla  Comisión  que  se  sirva  aclarar  algo  más  su 
deseo. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO;  He  entendido  que  casi 
serán  simultáneos  el  justiprecio  y la  demarcación.  Para 
facilitar,  pnes,  á las  empresas  el  pago,  y para  que  los 
propietarios  perciban  desde  luego  algo  de  la  indemni- 
zación, decía  yo,  como  se  ha  hecho  en  otras  leyes  aná- 
logas: vamos  á determinar  que  se  entregue  en  plazos 
á los  propietarios  el  producto  de  la  indemnización,  cu- 
los  plazos  pudieran  ser,  el  primero  el  día  de  la  demar- 
cación, el  segundo  seis  meses  después,  el  tercero  otros 
seis  meses  después,  y lo  mismo  el  cuarto. 


El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S> 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Ahora  puede 
tranquilizar  la  Comisión  al  Sr,  Alba  Salcedo,  La  acla- 
ración de  S.  S,  la  considera  la  Comisión  en  absoluto 
innecesaria.  Como  la  ley  establece  que  se  han  de  regir 
estos  expedientes  por  lo  que  previene  la  ley  de  expro- 
piación forzosa  y uno  de  los  requisitos  especiales  de 
esa  ley  para  desposeer  á una  persona  por  causa  de 
ornato  ó de  utilidad  pública  es  el  pago  anticipado  de 
una  vez,  sin  plazos,  es  completamente  innecesaria  ia 
idea  que  sostiene  S.  S.  Por  consiguiente,  la  Comisión 
cree  que  holgaría  semejante  aclaración,  y que  ha- 
biendo de  hacerse  la  expropiación  en  virtud  de  los 
preceptos  de  la  ley,  nunca  podrá  darse  el  caso  de  que 
un  propietario  se  vea  desposeído  de  una  finca  sin  que 
anteriormente  y de  una  sola  vez  haya  recibido  el  pre- 
cio fijado  por  los  peritos. 

El  Sr  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  ¡Ojalá  pudieran  conse* 

: guir  los  propietarios  lo  que  dice  S.  S.J  La  Comisión, 
por  boca  de  nno  de  sus  dignos  individuos,  acaba  de 
cometer  un  error,  puesto  que  há  dos  años  esos  pro- 
pietarios en  el  orden  moral  están  desposeídos  de  sus 
fincas,  porque  no  perciben  los  productos,  y hay  algún 
propietario  que  en  este  momento  me  escucha,  que  no 
percibe  un  solo  céntimo  del  valor  de  sus  fincas,  hasta 
el  punto  de  que  está  arruinado.  La  ley  de  obras  pú- 
blicas determina  que  se  entregue  el  valor  de  las  fincas 
antes  de  ocuparlas;  pero  aquí  esos  terrenos  están  ocu- 
pados por  los  humos,  los  cuales  los  han  arrasado,  desde 
há  dos  años.  Esto  lo  saben  las  empresas  y el  gober- 
nador de  la  provincia  y la  Junta  de  agricultura,  y yo 
ruego  á la  Comisión  que  haga  un  acto  de  justicia  que 
viene  á ser  una  compensación,  puesto  que  no  hay 
igualdad  entre  los  propietarios  de  ia  provincia  de 
Huelva  y los  que  tienen  que  ceder  sus  terrenos  á em- 
presas de  ferro-carriles,  por  ejemplo,  por  causa  de 
utilidad  pública. 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  & 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Insisto,  y qui- 
siera tener  la  fortuna  de  llevar  mi  convicción  al  áni- 
mo del  Sr.  Alba  Salcedo,  en  que  lo  que  solicita  S,  8. 
es  absolutamente  innecesario.  Y digo  esto  ciñéndome 
pura  y estrictamente  á la  relación  que  pueda  tener  el 
ruego  de  S.  S.  con  lo  que  en  esta  ley  se  previene;  por- 
que si  el  Sr,  Alba  Salcedo  no  se  refiere  ya  á los  casos 
de  expropiación  previstos  en  esta  ley,  sino  que  se  re- 
fiere á las  reclamaciones  por  daños  y perjuicios  que 
anteriormente  á esta  ley  han  sido  deducidas  ante  los 
tribunales  de  justicia  y están  allí,  en  este  caso  es  una 
cosa  completamente  distinta. 

Dice  el  Sr,  Alba  Salcedo  que  hace  dos  años  que  hay 
propietarios  que  dedujeron  ante  los  tribunales  su  re- 
clamación de  daños  y perjuicios  y no  han  obtenido 
satisfacción.  Esto  no  es  culpa  nuestra;  una  cosa  es  el 
expediente  de  expropiación,  en  el  cual  el  propietario 
desposeído  tiene  que  recibir  el  importe  total  antes  de 
ser  desposeído,  no  por  plazos,  sino  de  nna  sola  vez,  y 
otra  cosa  son  estos  expedí  entes  por  daños  y perjuicios, 
que  se  siguen  ante  los  tribunales  de  justicia,  en  Los 
cuales  se  viene  á declaraciones  periciales  y por  último 
al  fallo  dei  juez  que  condene  al  pago  de  daños  y per- 
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juicios,  ¿Está  en  ese  caso  el  expediente  á que  se  refiere 
el  gr,  Alba  Salcedo?  Porque  si  no  lo  está,  no  es  cues- 
tión de  la  Comisión;  en  último  extremo  será  cuestión 
de  los  tribunales  de  justicia  de  la  provincia  de  Huelva, 
á los  cuales  puede  acudir  S,  S.  ó la  persona  que  so  crea 
perjudicada  por  ello.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidiera 
U palabra  en  contra  del  articulo,  se  puso  á votación  y 
fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
ííAri  3.a  En  el  improrogable  término  de  veintiocho 
meses,  contados  desde  el  día  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  las  empresas  mineras  indemnizarán  los  daños 
causados  á la  agricultura,  expropiando  todas  las  ñu- 
cas eu  clava  das  en  las  zonas  primera  y segunda,  coii 
sujeción  á la  ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de 
Enero  do  1879,  teniendo  en  cuenta  el  valor  de  las  fin- 
cas antes  de  haberse  ocasionado  los  danos  por  las  ac- 
tuales empresas  de  minas;  pero  si  en  el  referido  plazo 
de  veintiocho  meses  ia  indemnización  no  hubiera  sido 
abonada  en  totalidad,  el  privilegio  concedido  por  esta 
ley  quedará  en  suspenso,  y prohibida  la  aplicación  de 
este  sistema  de  beneficiar,  sin  perjuicio  de  abonar  los 
daños  causados* 

Mientras  la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre 
al  aire  libre  no  exceda  del  máximun  anual  que  se  haya 
calcinado  hasta  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
estas  demarcaciones  serán  invariables*» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  artículos 
4°,  o,°  y 6.*,  últimos  del  dictamen,  en  los  siguientes 
términos: 

a Art.  4*&  Cuando  se  trate  de  reclamaciones  entabla- 
das por  ios  propietarios  con  anterioridad  á la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  seguirán  su  tramitación  según 
las  reglas  establecidas  en  ia  legislación  actual  de 
minas* 

Art,  5.°  La  expropiación  ha  de  entenderse  exten- 
siva, si  lo  solicitan  los  dueños,  á la  propiedad  urbana 
cuya  existencia  esté  ligada  á la  de  la  propiedad  rural, 
aun  cuando  radique  en  las  villas  y aldeas  donde  resi- 
den los  agricultores  que  dejen  de  serlo  por  consecuen- 
cia ríe  esta  ley» 

Art,  6,°  Los  daños  causados  por  los  gases  sulfuro- 
sos ó las  aguas  variólicas  al  cultivo  y la  ganadería  en 
las  zonas  tercera  y cuarta,  ó fuera  de  ellas,  se  indem- 
nizarán por  las  empresas  mineras  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  legislación  actual  de  minas*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A pri- 
mera hora  de  la  sesión  se  dio  cuenta  de  un  art.  7*° 
propuesto  por  el  Sr,  Pérez  Sanmülan,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  calcinación  de  los  minerales  de  co- 
bre en  la  provincia  de  Huelva: 

A continuación  del  art,  6,°  se  dirá: 
ttArt,  7.°  El  Ministro  de  Fomento,  oyendo  á la  Jun- 
ta superior  facultativa  de  minería,  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  el  exacto  cumplimiento  de  la 
presente  ley,» 

Palacio  dei  Congreso  27  de  Enero  de  í880*=Juan 
Perez  Saümlllan.=Antomü  Mendo.=Grumersindo  Yi- 
cuña.=Luis  Jiménez  Palacio  "R.  El  Conde  de  Canti- 
lena—Lorenzo  Domínguez  .^Eduardo  Garrido  Es- 
trada.» 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  |r,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  La  Comisión  ad- 
mite La  enmienda,  que  pasará  á ser  art,  7.a  de  la  ley.» 


Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 
artículo  adicional.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo,  y fué  aprobado  en  la  for- 
ma siguiente: 

a Art.  7.a  ElMinistro  de  Fomento, oyendo  á la  Junta 
superior  facultativa  de  minería,  adoptará  las  medidas 
necesarias  para  el  exacto  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Los 
artículos  adicionales  7.a,  8,°,  9.°  y 10,  presentados  por 
el  Sr,  Martin  de  Oliva,  dicen  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  como  artículo  adicional  al  dicta- 
men sobre  calcinación  de  minerales  de  cobre  en  la  pro- 
vincia de  Huelva: 

fí  Art,  7,°  Espirado  el  plazo  de  veintiocho  meses  se- 
ñalado en  el  art,  3*°,  la  fabricación  del  cobre  por  ce- 
mentación artificial  con  teleras  al  aire  libre  se  hará  en 
cada  establecimiento  proporcionalmente  al  suelo  que 
su  respectiva  sociedad  concesionaria  posea  en  propie- 
dad absoluta, » 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  l880.=Ma- 
nuel  Martin  de  01iva.=Juan  Perez  Sanmillan,—  Fede- 
rico Luque,— José  Sánchez  A r joña.— Lorenzo  Domin- 
guez.=El  Conde  de  Bagaes.— Pedro  Escudero. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  como  ar- 
tículo adicional  al  dictamen  sobre  calcinación  de  mi- 
nerales de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva: 

a Art.  8.°  No  se  limita  la  producción  del  cobre,  para 
la  cual  pueden  emplearse  otros  procedimientos,  con- 
servando solo  en  calcinación  las  cantidades  de  mineral 
qne  estén  en  relación  con  el  coto  que  cada  compañía 
ó concesionario  posean  en  propiedad.» 

Palacio  de)  Congreso  26  de  Enero  de  i880.=Ma- 
nuel  Martin  de  011 va.= Juan  Perez  San  mi  lian  .—Fede- 
rico Laque,— José  Sánchez  Arjona.=Lorenzo  Domín- 
guez .=E1  Conde  de  Bagaes —Pedro  Escudero, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  como  ar- 
tículo adicione l dei  dictamen  sobre  calcinación  de  mi- 
nerales de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva: 

aArt,  9,0  Si  por  convenios  particulares  aumen- 
tase alguna  compañía  la  extensión  de  su  coto,  aquella 
podrá  ampliar  proporcionalmente  la  cifra  de  su  benefi- 
cio anual  de  minerales  con  calcinación  al  aire  libre,» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  1880.— Ma- 
nuel Martin  de  01iva*=Juan  Perez  SanmiIlan,=Pedro 
Escudem,=Loreozo  Domínguez, ^Federico  Duque.  = 
José  Sánchez  Arjona,t=El  Conde  de  Bagaes* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  a]  Congreso  la  siguiente  enmienda  como  ar- 
tículo adicional  al  dictamen  sobre  calcinación  de  mi- 
nerales de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva: 

«Art,  ÍO*  El  Ministro  de  Fomento,  oyendo  á la 
Junta  superior  facultativa  de  minería,  adoptará  las 
medidas  necesarias  para  el  cumplimiento  de  los  ar- 
tículos 6.°,  7.°  y 8.°  de  la  presente  ley,» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  Í880,=Ma- 
í nuel  Martin  de  01iva*=Juan  Perez  Sanmillan  — Fe  de- 
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rico  Luque.=Josó  Sánchez  Arjona— Lorenzo  Domin- 
guez.=El  Gonde  de  Bagaes,— Pedro  Escudero, » 

El  Sr.  PEREZ  SANMILL  AH;  pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Perez  Sanmillan? 

El  Sr,  PE  HEZ  SANMILLAN:  He  pedido  la  pala» 
bra  para  hacer  tma  aclaración  que  creo  necesaria. 

Ayer  tuve  el  honor  de  presentar  á la  Mesa  cuatro 
enmiendas  á este  proyecto  de  ley,  cuyas  cuatro  en» 
mi  endas  se  leyeron  y pasaron  á la  G omisión.  Gomo  esas 
enmiendas  no  han  sido  retiradas,  podría  creerse  que 
subsisten  y servir  de  embarazo  para  la  aprobación  de 
la  ley. 

Yo,  como  uno  de  los  firmantes  de  las  enmiendas  de 
que  se  acaba  de  dar  cuenta,  las  retiro. 

El  Sr,  SEGBETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Qoe- 
dan  retiradas. 

El  proyecto  pasará  á la  O omisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Yan  á aprobarse  definitiva» 
mente  dos  proyectos  de  ley,» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Gomision  de  Corrección  de 
estiló,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  eximiendo 
del  pago  del  impuesto  sobre  rifas  á los  billetes  de  la 
lotería  autorizada  por  el  Gobierno  francés  para  aliviar 
á los  pobres  de  París  y las  desgracias  de  variar  co» 
marcas  de  la  Península.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 


Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  á D.  José  Mar- 
tínez Fortun  por  la  concesión  del  titulo  de  Marqués  de 
Placetas,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  gres,  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  al 
Ayuntamiento  de  Sangüesa  del  edificio  de  San  Fran- 
cisco para  la  instalación  de  la  escuela  de  niños,  ( Véase 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  gres.  Diputa» 
dos,  el  dictamen  nuevamente  presentado,  relativo  á la 
proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 mi- 
llones de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  car- 
reteras provinciales.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario,) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  maña- 
na: dictamen  autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 millones 
de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carrete» 
ras;  idem  autorizando  al  Gobierno  para  ceder  al  Ayun- 
tamiento de  Sangüesa  el  convento  de  Santo  Domingo 
de  aquella  villa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  méuos  cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Pérez  Scmmillan  á los  artículos  l.°,  2.°,  o."  y uno  adicional 
al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  calcmadon  de  los  minerales  de  co- 
bre en  la  provencia  de  Huelva. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo l.°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relati- 
vo á la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la 
provincia  de  Huelva: 

« A r tí c u 1 o 1 * ' 0 P ara  q u e la  s e m p r es  as  m Lne  ras  de  la 
provincia  de  Huelva  tengan  obligación  de  ocupar  y 
pagar  las  fincas  perjudicadas  por  los  gases  sulfurosos 
que  se  desprenden  por  consecuencia  del  sistema  de 
beneficio  que  emplean,  á que  hace  referencia  la  pre- 
sente ley3  se  hace  para  este  efecto  la  declaración  de 
utilidad  pública  que  exige  la  de  expropiación  forzosa 
de  10  de  Enero  de  1879;» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  188G.=Juan 
Perez  fíamnillam^Antonio  Mendo.=Gumersindo  Vi- 
cuña—Luis  Jiménez  Palacio.=K,  El  Conde  de  Canti- 
llana,=-Lorenzo  Domínguez  ,=Eduardo  Garrido  Es- 
trada, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art  2,* 
del  proyecto  de  ley  sobre  calcinación  de  los  minerales 
de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva: 

El  art.  2.°  se  redactará  en  esta  forma: 
tt  Art,  2.b  El  Ministerio  de  Fomento  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  que  en  el  preciso  término  de 
cuatro  meses,  contados  desde  la  promulgación  de  esta 
ley,  se  demarquen,  con  audiencia  de  los  propietarios  y 
de  los  representantes  de  las  empresas  mineras,  en  la 
región  perjudicada  por  los  gases  salforosos^  cuatro  zo- 


nas que  se  denominarán:  la  primera,  arrasada;  la  se- 
gunda, muy  influida | la  tercera,  notoriamente  influida , 
y la  cuarta,  escasamente  influida .» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  1880.=Juan 
Perez  Sanmillan,=Para  autorizar  la  lectura,  Antonio 
Mendo,^=Lms  Jiménez  Palaciot=E.  El  Conde  de  Can- 
tiÍlana.=Lorenzo  Domingo  ez*=Eduardo  Garrido  Es- 
trada. =E1  Conde  de  la  Encina. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  3/ 
del  proyecto  de  ley  sobre  calcinación  de  los  minerales 
de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva: 

El  art.  3.°  se  redactará  en  esta  forma: 
a Art.  3.°  En  el  implorogable  término  de  veintiocho 
meses,  contados  desde  el  dia  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  las  empresas  mineras  indemnizarán  los  danos 
causados  á la  agricultura,  expropiando  todas  las  fincas 
enclavadas  en  las  zonas  primera  y segunda,  con  suje- 
ción á la  ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de  Enero 
de  1879,  teniendo  en  cuenta  el  valor  de  las  fincas  an- 
tes  de  haberse  ocasionado  los  daños  por  las  actuales 
empresas  de  minas;  pero  si  en  el  referido  plazo  de  vein- 
tiocho meses  la  indemnización  no  hubiera  sido  abonada 
en  totalidad,  el  privilegio  concedido  por  esta  ley  que- 
dará en  suspenso,  y prohibida  la  aplicación  de  éste  sis* 
tema  de  beneficiar,  sin  perjuicio  de  abonar  ios  daños 
causados. 

Mientras  la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre 
al  aire  libre  no  exceda  del  máximun  anual  que  se  haya 
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calcinado  hasta  la  promulgación  de  la  présente  ley,  es- 
tas demarcaciones  serán  invariables. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  1880 —Juan 
Perez  SammIIan,=Para  autorizar  la  lectura,  Antonio 
Mendo  .—Gumersindo  Vicuña  ,=%uis  Jiménez  - Pala- 
cio. =R.  El  Conde  de  Cantillaná;=L¿renzq  Doxnin* 
guez  — El  Conde  de  la  Encina. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 

- ÍV*  ; fe  ^ - J* 


yecto  de  ley  sobre  calcinación  de  los  minerales  de  co- 
bre en  la  provincia  deHuelva: 

A continuación  del  art.  6,°  se  dirá: 
flirt  7*°  El  Ministro  de  Fomento,  oyendo  á la  Jun- 
ta superior  facultativa  de  minería,  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  el  exacto  cumplimiento  de  la 
presente  leyj> 

Palacio  dei  Congreso  27  de  Enero  de  1880,= Juan 
Perez  Sanmiliam= Antonio  Mendo. ^Gumersindo  Ví- 
cuña.=Luis  Jiménez  Palacio*=R,  El  Conde  de  Canti- 
lena—Lorenzo  Domínguez —Eduardo  Garrido  Es- 
trada. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  01. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  eximiendo  del  pago  del  impuesto  sobre 
rifas  á los  billetes  de  la  lotería  autorizada  por  el  Gobierno  francés  para  aliviar 
á los  pobres  de  París  y las  desgracias  de  varias  comarcas  de  la  Península. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.»  ha  aprobado ‘el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  exime  del  impuesto  de  rifas  la 
venta  en  territorio  español  de  ios  billetes  de  la  lotería 


que  el  Gobierno  francés  ha  autorizado  para  aliviar  con 
sus  productos  á los  pobres  de  París  y las  desgracias 
sufridas  por  varías  comarcas  de  la  Península. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente*  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  1880.=EÍ 
Conde  de  Toreno,  Presiden te*=Eduardo  Garrido  Estra- 
da, Diputado  Secretario*=El  Conde  de  la  Encina,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉWDICE  TEBCEKO  AL  HÚM,  01. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  eximiendo  del  pago  de  derechos  á 
D.  José  de  Martínez  Fortun  por  la  concesión  del  título  de  Marqués  de  Placetas. 

S,  M.  el  Rey  se  dignó  hacer  merced  á D*  José  de  Mar- 
tínez Fortun  por  su  Real  decreto  de  12  de  Febrero  de 
1878. 

Y el  Congreso  de  los.  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  a lo  prescrito  en 
el  art.  9°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  1880  — C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presi  dente, =Edu  ardo  Garrido  Es- 
trada, Diputado  Secretario,=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  que  declare  exento  del  pago  do  los  derechos  cor- 
respondientes el  título  de  Marqués  de  Placetas,  deque 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NÜM.  01. 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  al  Áijunlamiento  de  San- 
güesa del  edificio  de  San  Francisco  para  la  instalación  de  la  escuela  de  niños. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  que  tiene  por  objeto  la  cesión  al 
Ayuntamiento  de  Sangüesa  del  edificio  conocido  con 
el  nombre  de  San  Francisco,  y los  solares  de  Santo  Do- 
mingo y la  Merced,  ba  examinado  este  .asunto,  y de 
conformidad  con  los  autores  de  la  proposición,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1/  Se  ceden  en  absoluta  propiedad  y ple- 
no derecho,  á favor  del  Ayuntamiento  de  Sangüesa 
(Navarra)  el  edificio  con  su  área,  excepción  hecha  de 


la  iglesia,  conocido  con  el  nombre  de  San  Francisco,  y 
los  solares  y materiales  utilízables  de  los  de  Santo  Do- 
mingo y la  Merced,  para  que  pueda  enajenarlos  en  pú- 
blica subasta,  con  la  precisa  obligación  de  aplicar  su 
total  precio,  en  cuanto  alcance,  á la  adquisición  de 
terrenos  bastantes  y levantamiento  de  otro  edificio 
donde  poder  instalar  las  escuelas  de  niños  y otros  ser- 
vicios de  interés  público* 

Art  2,"  La  iglesia  de  San  Francisco  continuará, 
como  hasta  el  día  lo  ha  estado,  abierta  al  culto. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  Í880.=An- 
tonio  Oñate.=Femando  AIvare2.=Migiiel  Alonso  Pes- 
quera,—Juan  Bautista  IS[elra*==Javier  Los  Arcos,  se- 
cretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  91. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bictámen  nuevamente  presentado  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  á 
la  diputación  provincial  de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  5 millones 
de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras  provinciales. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 
millones  de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de 
carreteras  provinciales,  ha  examinado  este  asunto  con 
la  debida  atención,  y tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 millones 
de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras 
provinciales, 

Art.  Este  empréstito  estará  representado  por 
6,000  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital  nominal 
cada  una. 

Art.  3.fl  Los  títulos  del  empréstito  se  denominarán 
«Obligaciones  destinadas  á la  construcción  de  carre- 
teras;)) serán  al  portador  y llevarán  la  fecha  de  su 
emisión. 

Art,  4.°  Los  ingresos  procedentes  del  empréstito 
no  podrán  destinarse  a otros  objetos  que  á construir 
carreteras  provinciales  con  arreglo  al  plan  general  que 
m apruebe. 

Art.  5,°  El  empréstito  se  dividirá  en  diez  emisio- 
nes de  300.000  pesetas  cada  una,  que  se  irán  sucesi- 
vamente realizando  á medida  que,  hechos  los  estudios 
facultativos  de  las  carreteras  provinciales  6 trayectos 
de  ellas  aprobados  como  preferentes  para  su  ejecución 
en  el  pian  general,  pueda  invertirse  la  cantidad  de 
«ada  una  de  las  emisiones. 


Art.  6.*  Las  obligaciones  disfrutarán  el  interés 
anual  de  6 por  100,  pagadero  por  trimestres  que  ven- 
cerán en  31  de  Marzo,  30  de  Junio,  30  de  Setiembre  y 
31  de  Diciembre  de  cada  ano,  y quedan  exentas  de 
toda  contribución  impuesta  ó que  se  impusiere  sobre 
las  mismas  por  encargarse  el  cuerpo  provincial  de  ha- 
cer efectivo  al  Estado  el  importe  de  los  tributos  de  esta 
clase  que  se  establecieren. 

Art,  7.°  La  Diputación  satisfará  á los  tenedores  de 
las  obligaciones,  en  cuanto  éstas  resultaran  amortiza- 
das, el  valor  nominal  de  las  mismas  en  metálico  y sin 
descuento  por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda 
que  se  crease,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa. 

Art.  8.°  La  amortización  comenzará  á los  dos  años 
de  hecha  la  primera  emisión,  y quedará  terminada  en 
el  plazo  de  diez  y seis  anos.  La  amortización  se  efec- 
tuará por  sorteos  trimestrales,  y no  podrá  demorarse 
ni  disminuirse  el  número  de  obligaciones  que  corres- 
ponda amortizar  en  cada  trimestre , aunque  no  se  ha- 
yan emitido  todas  las  obligaciones,  entrando  por  con- 
siguiente en  sorteo  las  16.000  que  componen  el  em- 
préstito. La  Diputación  se  reserva  la  facultad  de  anti- 
cipar la  amortización. 

Art,  9.°  Dicho  empréstito  tendrá  la  garantía  gene* 
ral  de  los  ingresos  del  presupuesto  de  la  provincia,  y 
para  seguridad  de  los  tenedores  la  Diputación  deter- 
minará anualmente  los  ingresos  que  destine  al  servi- 
cio de  intereses  y amortización. 

Art,  10,  La  Diputación  admitirá  por  todo  su  valor 
las  obligaciones  para  los  depósitos  y fianzas  que  hu- 
bieran de  efectuarse  por  cualquier  concepto  en  sus 
cajas,  en  cuanto  lo  permíta  la  legislación  vigente. 
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Art.  11,  La  Diputación,  al  acordar  que  se  realíce 
una  emisión,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  es* 
peciales  del  mercado,  determinará  el  tipo  mínimo  á 
que  debe  efectuarse,  el  cual  no  podrá  bajar  en  ningún 
caso  del  90  por  100  en  metálico,  sin  deducción  alguna 
por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda  que  se 
crease,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa,  comisión, 
corretaje  6 cualquiera  otro  concepto.  Las  emisiones  se 
efectuarán  por  subastas  públicas  al  mejor  postor,  y en 
igualdad  de  proposiciones  por  pro  rateo  y sorteo  suple- 
torio para  las  fracciones.  Para  que  pueda  ser  admitida 
una  proposición,  deberá  formularse  por  escrito  y en 
pliego  cerrado,  acompañando  á la  misma  el  resguardo 
justificativo  de  haberse  efectuado  en  la  Caja  de  la  Di- 
putación el  depósito  de  5 por  100  del  importe  nomi- 
nal del  pedido. 

Al  día  siguiente  de  hecha  la  adjudicación  ingre- 
sará el  proponente  en  la  Depositaría  de  fondos  provin- 
ciales el  10  por  100  del  precio  de  las  obligaciones  que 
hubiese  adquirido,  recibiendo  en  cambio  el  correspon- 
diente resguardo  provisional.  Si  no  efectuase  el  pago 
de  este  plazo,  perderá  el  depósito  realizado,  que  queda- 
rá á beneficio  de  la  provincia  con  destino  á la  cons- 


trucción de  carreteras  provinciales.  En  el  término 
máximo  de  un  mes  completará  el  obligacionista,  bajo 
pena  de  la  pérdida  en  la  propia  forma  del  15  por  lQG 
entregado,  el  pago  de  las  obligaciones  mediante  el 
canje  del  resguardo  provisional  por  las  láminas  de  ib. 
nitivas.  La  Diputación  queda  autorizada,  al  disponer 
cualquiera  emisión;  para  dispensar  el  cumplimiento  de 
* esta  base  en  lo  referente  al  depósito  para  tomar  parte 
en  la  subasta, 

Art.  12.  Para  procurar  el  exacto  cumplimiento  de. 
las  condiciones  de  contratación  del  empréstito,  se  crea 
una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obligaciones 
del  mismo.  Dicha  Comisión  se  compondrá  de  un  indi- 
viduo porcada  1.000  o bligac i on es  emitidas,  y s era 
elegida  anualmente  por  los  tenedores.  Una  vez  hecha 
la  primera  emisión,  se  nombrarán  tres  vocales  aunque 
las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á i. 000,  y 
á medida  que  se  vayan  emitiendo  éstas  se  completará 
el  numero  de  individuos  de  aquella. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  1880 —Ma- 
nuel Duran  y Bas.=Alberto  Bosch.=Joaquin  de  Cas- 
teUarnau,=Mariaiiü  Pons,=Félix  Berdugo*=JGsél¡’er> 
rer  — Rafael  Cabezas. 


ifÍTMEBO  92.  1575 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CHITES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mn  i)kl  excelentísimo  sesoii  eme  he  meso. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  28  DE  ENERO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Jül  Congreso 
recibe  con  sentimiento  la  noticia  del  fallecimiento  del  Sr.  DespujoB— El  Sr.  Marqués  de  Muros  pregunta 
si  puede  renunciar  el  cargo  de  vocal  de  una  Comisión  que  no  encuentra  medio  de  emitir  dictamen  por  las 
causas  que  expone,— Contestación  del  Sr.  Presidente. =E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pide  se  escriban  al** 
gunas  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Marqués  de  Muros. ^Incidente  con  este  motivo,  en  que 
toman  parte  los  Sres,  Marqués  de  Muros,  Presidente  de  la  Cámara  y Ministro  de  Hacienda.=Se  da  por 
ter  mi  nado  ,= Alusión  personal  del  Sr,  García  San  Miguel,  relacionada  con  el  asunto  anterior,  y como 
autor  de  la  proposición  de  concesión  de  una  línea  férrea  de  'Fillaboná  ¿ San  Juan  de  Nieva,=Es  llamado 
á la  cuestión  por  el  Sr.  Presidente  .^Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha eienda.=Rectiac aciones  de  los 
gres.  García  San  Miguel  y Ministro  de  Haeienda,=Preguntas  del  Sr.  Becerra  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
sobre  instrucción  primaria,  y al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sobre  presentación  del  expediente  de  reformas 
de  Cuba  que  dio  origen  4 la  crisis  ministerial.^  Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, =Rectifiea- 
eiones  de  los  Sres,  Becerra  y Ministro  de  Hacienda,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  á la  pri- 
mera pregunta.=Rectifican  ambos  señor  es. =Preg  unta  del  Sr,  Vivar  acerca  de  la  necesidad  y convenien- 
cia de  entregar  el  material  de  salvamentos  á la  sociedad  creada  con  este  nombre  en  San  Sebastian.— Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Fomento,— Rectifica  el  Sr,  Vivar,  y dirige  una  nueva  pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  acerca  de  las  disposiciones  que  el  Gobierno  baya  adoptado  para  proveer  a la  necesidad 
de  brazos  para  el  trabajo,  que  han  de  faltar  en  Cuba  con  motivo  de  la  cesación  de  la  esclavitud. =E1  señor 
Presidente  mega  repetidas  veces  al  orador  se  limite  á hacer  preguntas,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,— Rectificaciones  del  Sr.  Vivar,  que  nuevamente  es  llamado  4 la  cuestión,  concretándose  á ha- 
cer preguntas.=Rectific  ación  del  Sr,  Ministro  de  Ultra  mar. =Del  Sr,  Vivar,  con  interrupciones  del  se- 
ñor Presidente,  que  da  la  palabra  al  Sr.  Conde  y Buque  para  apoyar  su  proposición  de  ley  relativa  á la 
construcción  de  un  ferro-carril  desde  Belmez  á Fosoblanco,=Reelamaciones  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
insistiendo  en  que  se  termine  el  asunto  anterior.— Contestación  del  Sr.  Presidente,— Discurso  del  Sr,  Con- 
de y Buque  en  apoyo  de  su  proposición  de  ley  sobre  el  indicado  ferro -carril .^Manifestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,=Se  toma  en  consideración  la  proposición  de  ley,  y pasa  á las  seceiones,=Pregunta 
del  Sr,  Daban  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remita  al  Congreso  una  nota  detallada  de  todos  los 
créditos  que  la  casa  López  y compañía  tiene  contra  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  por  todos  conceptos,  y 
fecha  de  la  antigüedad  de  los  créditos;  una  relación  completa  y detallada  de  los  créditos  de  particulares  y 
corporaciones  de  la  isla  de  Cuba  contra  aquel  Tesoro  * expresando  asimismo  la  fecha  á que  pertenecen 
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los  créditos  y las  cantidades  percibidas  á cuenta  de  ellos;  y últimamente,  una  nota  expresiva  de  todos  los 
créditos  que  tienen  los  individuos  del  ejército  y sus  familias  contra  el  mismo  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba.:— 
Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  prometiendo  remitir  lo  antes  posible  todos  esos  datos .=Recti- 
ficaeiones  de  estos  dos  señores.=0uBBK  dbl  día:  Diserision  del  dictamen  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  con  destino  á la  construcción  de  carreteras.=Sin  debate 
queda  aprobado  el  dictamen  en  sus  12  artículos,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo.=En  los  propios  términos  se  aprueba  el  dictamen  relativo  á la  cesión  al  Ayuntamiento  de  Sangüesa 
del  edificio  de  San  Francisco,  excepto  la  iglesia,  para  escuela  de  niños,  pasando  asimismo  á la  Comisión 
de  Corrección  de  estilo, =Se  declara  conforme  con  lo  acordado,  y aprueba  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  sobre  calcinación  de  los  minerales  cobrizos  de  Suelva;  el  de  autorización  4 la  Diputación  provincial 
de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  destinado  á carreteras,  y el  de  cesión  al  Ayuntamiento  de  San- 
güesa del  edificio  convento  de  San  Francisco. =E1  Sr,  Presidente  manifiesta  no  haber  dictámenes  pen- 
dientes; excita  el  calo  de  las  Comisiones  para  que  presenten  lo  más  brevemente  sus  trabajos,  y anun- 
cia que  para  la  próxima  sesión  se  avisará  á domicilio, =Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y media. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuario,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  apobadada* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento  la 
lectura  de  una  comunicación  del  Sr,  Marqués  de  Pal- 
me rola  participando  el  fallecimiento  de  su  señor  her- 
mano D.  José  María  Despujol  Diputado  ó Cortes  por  el 
distrito  de  Tortosa,  provincia  de  Tarragona, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Muros 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  He  pedido  ia  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Presidente  y al  Con- 
greso, y he  adoptado  esta  forma  porque  no  he  encon- 
trado en  el  Reglamento  medio  de  ejecutar  lo  que  voy 
á indicar.  Hace  cerca  de  mes  y medio  ó dos  meses  que 
las  secciones  de  este  Congreso  se  dignaron  elegirme 
miembro  de  una  Comisión  que  debía  formular  un  dic- 
tamen sobre  él  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Yi~ 
llabona  á Aviles.  Como  Diputado  más  antiguo  de  los 
elegidos  por  las  secciones,  tuve  la  honra  de  ser  desig- 
nado para  presidente  de  la  Comisión.  Se  acercó  ésta 
repetidas  veces  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  entonces  Mi- 
nistro de  Fomento,  para  conferenciar  sobre  los  térmi- 
nos hábiles  de  hacer  viable  aquel  pensamiento,  y la  Co- 
misión encontró  siempre  en  aquel  Sr.  Ministro  todas 
las  facilidades  que  podía  apetecer;  pero  no  ha  tenido  igual 
suerte  con  el  entonces  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio,  que,  según  tengo  entendido,  continúa 
hoy  en  su  puesto.  Esta  Comisión  ha  rogado  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  repetidas  veces  que  viniera  á su 
seno  á conferenciar  sobre  este  proyecto  de  ley,  y el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  lo  ha  hecho,  pero  sin  éxito 
para  la  repetida  Comisión, 

Deseando  hacer  viable  este  pensamiento,  y forma- 
da la  Comisión  con  Diputados  de  diferentes  lados  de 
la  Cámara,  mayoría,  minoría,  centro,  etc.,  y no  respon- 
diendo este  pensamiento  á ningún  fin  político  ni  á 
ninguna  mira  egoista  ni  de  interés  particular,  sino 
tratándose  del  fomento  y porvenir  de  un  puerto  y de 
un  proyecto  que  interesa  á toda  una  provincia,  la  Co- 
misión creia  que  en  último  caso  el  Sr.' Ministro  de  Ha- 
cienda facilitarla  los  medios  de  poder  realizar  tan  be- 
neficioso pensamiento.  Se  encargó  al  Sr.  Longoria  y á 
otros  Sres.  Diputados  que  se  acercaran  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  para  ver  el  modo  de  arrancarle  una  fór- 
mula cualquiera  que  nos  permitiera  someter  el  dicta- 
men á la  deliberación  de  la  Cámara;  y como  no  estoy 


acostumbrado  á agitarme  en  el  vacío  ni  á servir  de 
juguete  de  ninguna  manera  á ningún  Sr.  Ministro,  por 
respetable  que  éste  sea,  me  veo  en  el  caso  de  suplicar 
al  Sr.  Presidente  que  se  me  admita  la  renuncia  del 
cargo  de  vocal  de  esa  Comisión,  por  serme  imposible 
presentar  á la  Cámara  un  dictamen,  y sobre  todo,  co- 
mo antes  he  dicho,  por  no  estar  dispuesto  de  ningu- 
na manera  á agitarme  en  el  vacío  ni  á servir  de  ju- 
guete á ningún  Sr,  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Con  permiso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  estoy  en  el  deber  de  dirigir  unas  pa- 
labras al  Sr.  Marqués  de  Muros. 

Su  señoría  sabe,  porque  conoce  el  Reglamento  tan 
bien  como  el  Presidente,  que  el  cargo  de  individuo  de 
una  Comisión  no  es  renunciable,  y que  S.  S.  tiene  per- 
fecto derecho  y libertad  completa,  así  como  sus  demás 
compañeros  de  la  Comisión  d©  que  S,  S.  forma  parte, 
para  dar  dictamen  en  el  momento  y cuando  lo  juzguen 
oportuno,  sin  que  por  eso  pueda  decir,  como  ha  dicho, 
que  pueda  ser  juguete  de  ninguna  persona.  Las  Comi- 
siones han  tenido  siempre,  tienen  y tendrán  en.  adelante 
perfecta  libertad  para  emitir  dictamen  cuando  lo  esti- 
men conveniente  y oportuno. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  para  pedir  que  se  es- 
criban las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Marqués 
de  Muros  y que  se  expliquen  convenientemente,  como 
es  debido  á la  Cámara,  á todos  los  que  se  sientan  en 
ella  y á la  representación  del  Gobierno;  y si  no,  que  el 
Congreso  delibere  sobre  ellas. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Suplico  qne  se  escrí- 
ban ad  pedem  literce . Yo,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aquí 
respondo  y responderé  siempre  de  todas  mis  palabras; 
y de  las  qne  no  quiera  yo  recoger  aquí,  como  no  reco- 
geré éstas,  puedo  responder  en  cualquier  otro  sitio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Muros, 
la  Presidencia  está  en  el  deber  de  llamar  la  atención 
de  S,  S,  acerca  de  las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar, y espera,  porque  reconoce  en  S.  S,  el  constante 
deseo  de  que  en  esta  Cámara  se  guarden  todas  las  for- 
mas convenientes,  que  no  habrá  de  sostener  ni  estas 
últimas  palabras  ni  las  que  antes  ha  pronunciado, 
siempre  que  se  estime  que  encierran  cierta  rudeza. 

Yo  espero  de  la  consideración  de  S.  Si*  que  feo 
bien  sabe  guardar  siempre  todas  las  formas  sociales,  y 
muy  especialmente  las  que  debe  al  Parlamento,  que 
no  cooperará  á producir  dificultades  ai  Parlamento 


HÚMERO  02. 


i 57*? 


mismo,  ni  siguiera  á su  Presiden te,  por  las  buenas  re- 
laciones (si  no  tosiera  otros  títulos  que  alegar)  que 
con  S.  S.  constantemente  -viene  manteniendo. 

Ruego,  pues,  á S:&;  que  coopere  por  su  parte  á dar 
por  terminado  este  incidente,  dando  á sus  palabras  las 
naturales  explicaciones  é interpretaciones  que  yo  ha- 
bla dado,  y que  por  eso  había  consentido  en  un  prin- 
cipio que  S.  S.  las  explicara* 

El  Sr.  Marqués  de  Muros  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente,  po- 
cas, muy  veces  hago  uso  de  la  palabra  en  éste  recin^ 
to,  pero  acostumbro  siempre  fijarme  mucho  en  lo  que 
voy  á decir;  hablaré  con  más  ó ménos  corrección,  pero 
procuro  precisar  siempre  mi  pensamiento,  guardando 
aquí  y fuera  de  aquí  todas  las. consideraciones  que  se 
deben  entre  personas  dignas  y bien  nacidas.  Por  lo 
tanto,  be  tenido  particular  cuidado  al  formular  mi 
queja  ante  el  Parlamento,  de  expresarla  en  palabras 
muy  claras,  muy  concretas,  muy  precisas,  y por  eso 
he -dicho:  «No  estando  acostumbrado  el  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  á agitarse  en 
el  vacío  ni  á servir  nunca  en  ningún  caso  de  juguete 
á ningún  Sr.  Ministro  que  no  quiera  resolver  determi- 
nado asunto*))  En  ese  caso  formulaba  la  renuncia  del 
cargo  de  miembro  de  esa  Comisión*  Si  estas  palabras, 
que  repito  con  insistencia,  y que  suplico  que  al  pié  de 
la  letra  consten  en  ©1  Diario  de  las  Sesiones;  si  estas 
palabras  puede  creer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
envuelven  alguna  ofensa  ó alguna  injuria  para  B.  S., 
no  creo  que  tenga  la  epidermis  más  sensible  que  cual- 
quiera otro  señor,  6 sin  duda  no  da  á ías  palabras  ni 
el  sentido  ni  el  valor  que  en  sí  encierran*  Y no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal,  como  autor  de  la  proposi- 
ción á que  se  ha  referido  el  Sr.  Marqués  de  Muros. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra*  . 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Las  palabras  que  ha  repetido  el  Sr.  Marqués  de 
Muros,  y que  no  quiere  explicar,  merecen,  á juicio  del 
Ministro,  que  el  Congreso  decida  sisón  ó no  injuriosas 
para  un  miembro  de  este  Cuerpo  que  pertenece  ai  Go- 
bierno. Para  que  el  Congreso  conozca  perfectamente 
la  sinrazón  con  que  se  han  dicho,  voy  á explicar  el 
asunto, 

Se  presentó  un  proyecto  de  ley  para  construir  un 
camino  de  hierro,  por  varios  Sres.  Diputados,  en  uso  de 
su  legítima  iniciativa,  y para  esta  Clase  de  líneas  ha- 
bía determinada  en  leyes  vigentes  hoy  una  subven- 
ción; pero  han  pedido  al  Ministro  de  Hacienda  que  se 
aumente  esta  subvención,  y el  Ministro  ha  dicho  en  las 
diferentes  conversaciones  que  ha  tenido  con  estos  se- 
ñores individuos,  que  él  no  podía  variar  una  ley  que 
determina  para  estas  líneas  una  subvención  dada.  Han 
pedido  que  se  avanzasen  los  plazos  del  pago,  y el  Mi- 
nistro en  diferentes  ocasiones  ha  dicho  que  esto  ofre- 
cía dificultades,  pero  que  en  todo  caso  vería  si  encon- 
traba fórmula  de  hacerlo  para  cuando  vinieran  los  pre- 
supuestos* ¿Puede  decirse  que  porque  el  Ministro  haya 
defendido  una  ley  vigente,  votada  por  las  Cortes,  que 
determina  la  subvención  que  ha  de  tener  este  camino, 
y porque  haya  tenido  estas  conversaciones,  puedan  ser- 
vir do  juguete  del  Ministro  los  Sres.  Diputados?  'Seño- 
rGs,  la  cuestión  es  tan  clara,  que  por  esto  insisto  en 
que  las  palabras  se  escriban,  y cuando  sobre  ellas  ten* 
ga  que  deliberar  el  Congreso,  tome  una  resolución  pa- 


ra la  dignidad  de  este  Cuerpo  Golegislador,  porque  no 
se  puede  admitir  que  un  Ministro  que  reúne'  al  mismo 
tiempo  la  condición  de  Diputado  sea  tratado  de  esta 
manera* 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  debo  insistir  cerca  del 
Sr.  Marqués  de  Muros  respecto  de  las  palabras  que  ha 
pronunciado,  insistiendo  á mi  vez  en  que  al  decir  su 
señoría  que  no  quería  ser  juguete  de  ninguna  persona 
determinada  ó de  ningún  Ministro,  no  infería,  ámí  jui- 
cio, en  ello  ofensa  directa  al  Ministro  á quien  aludía, 
sino  á la  Presidencia  del  Congreso,  que  es  ia  que  vela 
constantemente  por  los  derechos  de  los  Diputados,  por 
los  derechos  de  los  Ministros  y por  los  derechos  de  to- 
dos aquellos  que  se  encuentran  reunidos  en  esta  Cá- 
mara para  ocuparse  de  los  asuntos  propios  de  interés 
del  país.  Por  lo  tanto,  como  yo  no  puedo  admitir  que 
haya  habido  antes"  que  yo  en  este  sitio  algún  Presiden- 
te que  haya  consentido  una  cosa  semejante,  yo  ruego 
al  Sr*  Marqués  de  Muros  que  al  sostener  io  que  antes 
ha  dicho  considere  que  no  ha  podido  ofender  sino  en 
segundo  término  á un  Bi\  Ministro,  pero  en  realidad  lo 
ha  hecho  á la  Presidencia  de  la  Cámara,  y le  ruego 
que  explique  de  una  manera  satisfactoria  sus  palabras, 
siquiera  sea  en  recuerdo  de  aquella  persona  que  ya  no 
está  en  este  sitio  para  defenderse,  como  lo  haría  en  su 
caso  mi  predecesor  en  ia  Presidencia  de  la  Cámara. 
Ruego  al  Sr.  Marqués  de  Muros  encarecidamente  qué 
explique  sus  palabras,  que* si  á alguien  pueden  moles- 
tar, es  á la  representación  de  la  Presidencia  de  la 
Cámara. 

El  Sr.  Marqués  de  Muros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués* de  MUROS:  Señor  Presidente,  si 
S*  B,  representa  á toda  la  Cámara,  y por  lo  tanto,  di» 

! gámoslo  así,  todos  los  Diputados  se  ven  representados 
en  la  personalidad  que  se  sienta  en  ese  sitial  {Señalan- 
do d la  Pf'esitiencia},  ¿cómo  he  de  ofenderme  yo  á mí 
mismo?  ¿cómo  he  de  ofender  al  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara?  Si  al  formular  un  cargo  lo  he  hecho  con  pa- 
labras más  ó ménos  vivases!  en  toda  la  exposición  que 
yo  he  tenido  La  honra  de  presentar  al  Congreso  resul- 
ta que  un  Diputado,  por  más  celo,  por  más  activi- 
dad, por  más  esfuerzos  que  haya  hecho  y que  haga,  no 
puede  hacer  viable  un  prospecto  de  ley,  ¿de  qué  ma- 
nera ese  Diputado  puede  explicar  á la  Cámara  que  se 
agita  en  el  vacío  sin  provecho  ninguno  para  sus  re- 
presentados, ni  para  su  provincia,  y que  al  fin  y al 
cabo  este  Diputado  viene  á ser  en  último  resulta- 
do (y  nada  hay  más  brutal  que  un  hecho)  juguete  de 
la  voluntad  de  un  Sr.  Ministro?  Esto  es  todo  lo  que  yo 
he  querido  decir  y lo  que  he  dicho;  y si  lo  he  presen- 
tado de  una  manera  cruda  y de  relieve,  es  porque  á 
mí  me  gusta  decir  así  las  cosas  y no  acostumbro  á 
divagar  ni  amplificar  las  ideas;  yo  procuro^  en  mi  ex- 
posición de  ideas  herir  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, y sobre  todo  cuando  trato  de  renunciar  un  cargo; 
por  eso  he  dicho  que  en  los  anos  que  llevo  de  repre- 
sentante del  país  no  estoy  acostumbrado  á agitarme 
en  el  vacío,  y m toleraré  jamás^que  haya  ningún  Mi- 
nistro que  me  tome  por  juguete. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S*  S.  no  está  dispuesto  á 
tolerarlo,  la  Presidencia  no  lo  está  tampoco  á tolerar  ^ 
que  ningún  Diputado  ni  ningún  Ministro  pueda  ser 
juguete  de  ninguna  otra  persona,  porque  su  deber 
consiste  en  velar  por  que  eso  no  suceda.  Yo  creo 
que  S.  S.  ha  dicho  que  no  ha  tenido  intención  de  ofen- 
der* Si  S*  S.  mantiene  esas  palabras,  yo  me  permitiré 
preguntar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  si  insiste  en  pe- 
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dii-  que  se  escríban  las  palabras  de  S.  3,  Yo  espero  que 
si  3.  3.  da  la  interpretación  lata  que  yo  doy  á su  de- 
claración de  no  haber  querido  ofender  á nadie,  pqdrá 
terminar  satisfactoriamente  este  incidente  con  mucho 
gusto  de  la  Presidencia. 

Continúa  S.  S,  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente,  una 
indicación  de  S.  S,,  y sobre  todo  en  los  términos  que 
viene  é^ta  que  S.  S.  ha  tenido  ¿ bien  hacerme,  es  para 
mi  un  mandato;  por  lo  tanto,  lo  que  3.  S.  diga  inter- 
pretando mis  palabras,  lo  doy  por  bien  dicho,  por  res- 
peto á 3.  S„  por  respeto  á la  Cámara  y por  respeto  á 
mí  mismo, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  doy  gracias  al  Sr,  Mar- 
qués de  Muros  por  su  declaración,  y ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  si  entiende  que.  $on  suficien- 
tes, como  yo  entiendo  que  lo  son,  las  declaraciones  del 
Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar,  que  no  insista  en 
pedir  que  se  escriban  las  palabras  del  Sr.  Marqués  de 
Muros, 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

EX  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Puesto  que  el  Sr.  Marqués  de  Muros  ha  declarado 
estar  conforme  con  la  interpretación  que  ha  dado  el 
Sr.  Presidente,  al  cual  yo  tango  que  deferir  por  un  tri- 
ple motivo,  á saber:  por  el  motivo  de  que  es  Presiden- 
te, por  el  motivo  de  que  ha  sido  mi  compañero  y por 
el  motivo  de  que  soy  Ministro;  puesto  que  el  Sr,  Mar- 
qués de  Muros  ni  directa  ni  indirectamente  ha  querido 
ofender  á mi  persona  en  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado, yo  no  puedo  ménos  de  deferir  á la  indicación 
del  Sr.  Presidente,  Pero  debo  añadir,  para  que  no  se 
tergiverse  el  asunto,  lo  que  ha  pasado  entre  el  Minis- 
tro y varios  Sres.  Diputados  que,  naturalmente*  como 
tienen  la  representación  de  sus  distritos,  miran  con  in- 
terés y predilección  sus  intereses,  porque  están  aerea 
de  ellos.  Hay  un  camino  de  hi  erro  que  tiene  una  subven- 
ción dada;  los  Diputados  piden  una  subvención  mayor, 
y el  Ministro  la  niega.  ¿Pueda  aso  ofender  á los  señores 
Diputados,  ni  rebajar  en  nada  al  Ministro?  Pues  esto  es 
lo  que  ha  pasado  aquí,  La  ley  ha  señalado  á ese  cami- 
no una  subvención  determinada;  esta  ley  debemos 
obedecerla  todos;  para  variar  la  Ley  hay  necesidad  de 
una  nueva  ley.  El  Gobierno  no  ha  creído  que,  dada  la 
situación  del  Tesoro;  que,  dada  la  situación  eh  que  las 
Cortes  se  han  colocado,  deba  aumentarse  la  subven- 
ción, No  hay,  pues,  en  esto  nada  que  ni  al  Diputado  ni 
al  Ministro  pueda  ponerle  en  las  condiciones  que  que- 
na colocarle  el  Sr.  Marqués  de  Muros,  Su  señoría  tiene 
expedito  su  derecho  para  presentar  nn  proyecto  de  ley 
aun  contra  la  voluntad  del  Gobierno:  pues  traíga  un 
proyecto  de  ley  en  que  se  pida  más  subvención.  No  me 
parece  que  esto  sea  una  cosa  que  no  haya  ocurrido 
nunca;  en  estas  Cortes  muchas  veces  hemos  visto  que 
en  esa  tribuna  se  han  leído  proyectos  de  ley,  las  Cor- 
tes los  han  aprobado,  y han  dicho  que  en  lugar  de  un 
millón  de  pesetas  sea  la  subvención  de  2 millones. 
Pues  esta  es  la  cuestión;  y en  esto  no  cabe  ofensa  al 
decoro,  ni  por  parte  de  los  Diputados  ni  por  parte  del 
Ministro,  Yo,  puesto  qne  el  Sr.  Marqués  de  Muros  ha 
manifestado,  defiriendo  á las  indicaciones  del  Sr,  Pre- 
sidente, que  no  ha  tenido  intención  de  ofender  al  Mi- 
nistro, por  mi  parte  no  tengo  inconveniente  en  dar  por 
terminado  el  incidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado. 

El  Sr.  García  San  Miguel  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 


El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señores  Diputa- 
dos, siento  mucho  tener  que  molestaros,  siquiera  sea 
brevemente,  para  poner  en  su  lugar  la  verdad  de  log 
hechos;  porque  siendo  yo  el  autor  de  la  proposición 
que  ha  motivado  este  desagradable  incidente  que  me 
felicito  de  ver  terminado,  no  parecería  bien  ciertamen- 
te qne  me  callase,  y aun  cuando  tuviera  intención  de 
hacerlo,  tampoco  me  seria  posible,  porque  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  equivocado  de  tal  manera  los  tér- 
minos de  las  cosas  sucedidas,  que,  aunque  con  senti- 
miento, tengo  que  decir  que  nada  de  cuanto  S.  S.  ha 
manifestado  se  acerca  á la  verdad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Estoy  en  el  deber  de  re- 
cordar á 3.  S,  que  le  di  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presiden- 
te, yo  agradezco  mucho  á S.  S.  el  recuerdo  que  tiene 
la  bondad  de  hacerme,  y le  admito,  primero,  como 
una  indicación  amistosa,  y segundo,  como  un  recuerdo 
de  que  no  debo  salirme  de  los  términos  que  el  Regla- 
mento me  concede.  Pero  pierda  cuidado  S.  3,,  que  no 
habla  estado  en  mi  ánimo  ni  en  mi  intención  ex trali- 
mitarme  ni  una  línea  de  aquello  á que  tengo  derecho; 
y como  tengo  perfecto  conocimiento  de  él,  no  he  de 
abusar  de  mi  derecho,  pero  he  de  usar  de  él  en  térmi- 
nos tales,  que  la  cuestión  quede  completamente  escla- 
recida. Voy,  pues,  á entrar  de  lleno  en  la  alusión,  y 
dentro  de  ella  pnedo  extenderme  lo  que  juzgue  con- 
veniente. 

He  sido  el  autor  de  esa  proposición,  decía,  y esto 
me  recuerda  que  para  presentarla  contaba  antes  con 
la  aquiescencia  del  Sr.  Ministro  de  Fomenta,  que  hoy 
ocupa  el  alto  sitial  de  esta  Cámara.  Era  esto  un  deber 
en  mí,  primero,  por  la  cortesía  que  acostumbramos  á 
usar  siempre  los  Diputados  con  los  que  ocupan  el  ban- 
co ministerial,  y segundo,  porque  como  compañero  su- 
yo de  diputación  asturiana,  debía  de  contar  con  éí 
para  proponer  una  mejora  que  era  grandemente  útil  y 
necesaria  al  desarrollo  de  los  intereses  de  nuestra  pro- 
vincia, 

Y después  de  haber  contado  con  la  aquiescencia 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  redacté  la  proposición  de 
ley,  la  sometí  á su  exámen  y le  roguó  encarecidamen- 
te que  procurase  que  la  firmasen  conmigo  los  Diputa- 
dos de  Astúriasqne  son  amigos  del  Gobierno,  para  que 
se  viera  que  en  ella  no  había  interés  personal  ni  poli- 
tico  de  ninguna  clase.  Oon  esta  proposición  aspiraba 
únicamente  á llenar  una  necesidad  que  nos  estaba  pe- 
dida á todos  por  un  acuerdo  de  la  Diputación  provin- 
cial, y tenia  la  obligación  de  ser  yo  quien  la  presentara 
por  honrarme  con  la  representación  del  distrito  deAvi* 
les.  Así  se  hizo;  se  presentó  la  proposición,  la  apoyó  con 
pocas  palabras,  pero  las  suficientes  para  llevar  al  ánimo 
de  los  Sres,  Diputados  el  convencimiento  de  que  esa 
pequeñísima  línea  que  tantas  dificultades  suscita  en  las 
esferas  oficiales,  y que  sin  embargo  solo  tiene  18  ó 20 
kilómetros  de  extensión,  es  interesante  para  Astúrias;  y 
la  proposición  obtuvo  no  solo  la  benevolencia  de  todos 
los  Sres,  Diputados,  sino  también  el  asentimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  se  levantó  á rogar  al  Con- 
greso la  tomara  en  consideración  por  considerarla  ne- 
cesaria para  la  explotación  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste.  Pasó  luego  á las  secciones  para  el  nombra- 
miento de  Comisión,  y llevé  mi  delicadeza  hasta  el  ex- 
tremo de  no  querer  hacer  indicación  alguna  respecto 
á los  Diputados  que  pudieran  ser  elegidos  para  for- 
: marla,  como  es  costumbre  en  estos  casos,  sin  cotí" 
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tar  con  la  aquiescencia  del  Sr*  Ministro , Nombra- 
ron las  secciones  la  Gó misión,  á la  que  tengo  el  honor 
de  pertenecer,  y reunida;  se  puso  de  acuerdo  respec- 
to ai  dictamen  que  había  de  emitir,  no  sin  consultar- 
le antes  con  el  3r*  Ministro,  de  Fomento  y estar  en  un 
todo  conformes,  después  de  lo  que  se  dio  cuenta  de  él 
al  Congreso  y sé  puso  á la  orden  del  di  a,  tardando  afta 
doce  6 catorce  dias  en  ponerse  á discusión,  sin  que  al 
Sí.  Ministro  de  Hacienda  se  le  ocurriera  suscitar  difi- 
cultad alguna  hasta  el  mismo  dia  en  que  sin  oposición 
de  nadie  se  iba  á aprobar,  porque  ningún  Sr.  Diputado 
teilia  pedida  la  palabra  en  contra,  ni  la  poquísima  im- 
portancia del  asunto  lo  merecía  ciertamente;  pero  el 
Sr,  Oró  Vio  se  opuso  á que  el  dictamen  se  aprobara, 
protestando  que  había  aumento  de  subvención,  pero 
no  porque  en  realidad  lo  hubiera,  y la  Comisión  retiró 
éh  dictamen  para  examinarle  de  huevo  con  el  Br,  Mi- 
nistro* 

NO  había,  pues,  en  él  aumento  de  subvención;  lo 
que  había  era  lo  siguiente*  Esa  línea  tenia,  por  la  ley 
de  1870,  derecho  a una  subvención  de  6<X0Ü0  pesetas 
por  kilómetro,  á cobrar  á medida  que  se  fueran  ha- 
ciendo tas  obras;  y al  variar  la  forma  de  pago  y adop- 
tar la  establecida  pará  los  ferro-carriles  deí  Noroeste, 
puesto  que  el  mismo  contratista  lo  había  de  construir, 
la  Comisión  tuvo  que  buscar  el  equivalente  de  las 
GQ.QGO  pesetas,  que  según  aquella  ley  se  debían  de 
cobrar  de  presente,  á lo  que  éstas  representaran  co- 
bradas en  doce  anualidades,  que  es  la  forma  de  pago 
adoptado  para  aquellas  líneas  por  la  ley  que  les  ha 
concedido  los  60  millones  de  pesetas  para  su  termi- 
nación* Y esto  es  lógico,  Sres*  Diputados;  porque  sien- 
do uno  mismo  el  concesionario,  ¿creeis  natural  adoptar 
una  forma  de  pago  diversa  para  un  pequeño  ramal 
solo  de  18  kilómetros  de  extensión,  que  para  las  demás 
líneas  del  Noroeste,  habiendo  de  formar  parte  de  ellas? 

Y siendo  esto  así,  ¿creeis  que  hacia  mal  la  Comisión  eú 
buscar  el  equivalente  de  las  60.000  pesetas,  con  el 
aumento  qne  naturalmente  debían  de  tener  en  los  doce  ! 
anos  que  se  hablan  de  tardar  en  cobrar,  cuando  para 
la  conclusión  de  las  obras  solo  se  concedían  dos?  Pues 
qué,  ¿representan  y son  lo  mismo  60.000  pesetas  co- 
bradas de  presente,  que  60.000  pesetas  cobradas  en 
doce  años?  ¿No  será  preciso  calcular  el  descuento  que 
hablan  de  sufrir  para  reducir  este  crédito  á métalico 
á fin  de  atender  á los  muchos  gastos  que  aquellas  ha- 
bían de  ocasionar,  ó si  la  sociedad  no  necesitaba  hacer 
esta  operación,  no  era  preciso  de  todas  suertes  seña- 
larles un  interés  racional?  Pues  esto  es  lo  que  ha  hecho 
la  Oomision,  y nada  más* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  sostener  una  opinión 
que  S*  3.  tiene  respecto  al  ferro-carril,  pero  no  es  la 
alusión  personal,  ó sea  la  exposición  de  los  hechos  que 
ha  indicado  el  Sr.  Marqués  de  Muros,  Fuego  á 3*  S, 
que  se  concrete  á la  alusión,  porque  no  tiene  derecho 
á todo  lo  que  S*  S.  cree  tenerlo. 

El  Sr*  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Es  cierto  lo  que 
8.  S*  dice;  pero  da  la  casualidad  de  que  todas  estas 
explicaciones  son  necesarias  para  que  se  comprenda  la 
verdad  de  lo  sucedido  y se  convenza  el  Congreso  del 
papel  que  he  desempeñado,  porque  si  no  lo  hiciera,  no 
se  convencerían  de  ello,  no  solo  los  Sres*  Diputados, 
sino  el  país,  y sobre  todo  nuestra  provincia,  á la  que 
el  Sr,  Presidente  y yo  debemos  grandes  considera- 
ciones, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No  niego  que  sea  muy  útil 
y conducente  á lo  que  S.  S.  se  propone  lo  que  está  di- 


ciendo en  este  momento;  lo  que  sostengo  y no  puedo 
menos  de  hacer  cumplir  á S*  S,,  es  lo  que  previene  el 
Reglamento,  porque  S.  3,  tiene  dentro  de  él  medios 
para  decir  todo  eso  y mucho  más  con  completa  liber- 
tad.y asentimiento  de  la  Presidencia,  la  cual  no  puede 
consentir,  aunque  sintiéndolo,  que  á pretesto  de  una  alu- 
sión haga  S*  3*  lo  que  puede  llevar  á cabo  en  otra  for- 
ma* Ruego  á S,  S*  se  atenga  á las  prescripciones  del 
Reglamento, 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Me  atendré  sobre 
todo  á.  las  indicaciones  de  3*  SH,  que  para  mí  tienen 
más  eficacia  que  las  prescripciones  mismas  del  Regla- 
mento* ' 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  puedo  asentir  á la  teo- 
ría de  S.  S*  Si  mis  indicaciones  no  estuvieran  fundadas 
en  las  prescrixxúones  del  Reglamento,  no  tendrían  fuer- 
za alguna;  precisamente  porque  están  fundadas  en  el 
Reglamento,  es  por  lo  que  tienen  la  fuerza  necesaria 
para  obligar  á S,  S.  á cumplirlas* 

El  Br*  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Eso  es  precisa- 
mente lo  que  yo  digo*  Las  indicaciones  de  S*  S*  no 
pueden  ménos  de  estar  fundadas  en  el  Reglamento,  y 
al  asentir  yo  con  más  gusto  á las  indicaciones  de  la 
Presidencia  que  á la  estrecha  Obligación  que  el  Regla- 
mento me  impone,  claro  es  que  lo  hago  porque  com- 
prendo que  esas  indicaciones  están  basadas  en  sus 
prescripciones  y por  deferencia  especial  á S.  S* 

Yoy  á terminar,  pues,  en  muy  pocas  palabras, 
puesto  que  en  realidad  la  mayor  parte  del  camino  está 
recorrido  y vamos  acercándonos  á su  conclusión*  No 
hemos  podido*  señores,  como  antes  he  dicho,  discutir 
el  proyecto  de  ley  que  la  Comisión  habla  acordado  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso,  no  porque  ningún 
Sr*  Diputado  tuviera  pedida  la  palabra,  sino  porque 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  opuso  á ello,  habiendo 
tenido  retirado  el  dictamen  para  ponernos  de  acuerdo 
con  S.  S.,  y desde  entonces  en  vano  hemos  pretendido 
encontrar  una  solución  que  satisficiera  al  Sr.  Ministro; 
yo  he  tenido  el  gusto  de  verle  en  su  despacho  en 
nombre  de  la  Oomision,  y no  he  podido  conseguirlo: 
otros  Sres*  Diputados  que  formaban  parte  de  ella  le 
han  hablado  también,  y tampoco  han  tenido  la  suerte 
de  conseguirlo;  procuró  hacerlo  el  Sr,  Marqués  de  Mu- 
| ros,  y no  ha  tenido  más  suerte  que  tos  demás;  por  últi- 
mo, esta  misma  tarde  me  he  acercado  á 3*  S*  para  ro- 
garle que  nos  diera  contestación  á una  proposición  que 
le  habíamos  hecho  de  acuerdo  con  una  indicación 
que  no  ha  muchos  dias  nos  hizo,  y tampoco  nos  ha 
sido  posible  obtener  un  resultado  satisfactorio;  de  suer- 
te que  la  Comisión  no  encuentra  medio  de  entenderse 
con  S*  S*  A pesar  de  esto,  si  el  Sr,  Marqués  de  Muros  no 
hubiera  suscitado  este  debate,  yo  no  habría  dicho  nada*, 
habría  continuado  callando,  precisamente  porque  soy 
el  autor  de  la  proposición  y Diputado  por  el  distrito 
de  Avilés,  y más  aún  por  no  perjudicar  los  intereses 
de  la  provincia  sometiendo  á discusión  del  Congreso 
un  dictamen  al  cual  hubiera  de  oponerse  el  Br,  Minis- 
tro de  Hacienda;  pero  la  verdad  es  que  la  Comisión 
ha  recibido  varías  excitaciones  de  la  Presidencia  para 
que  emita  dictamen,  y necesitaba  decir  por  qué,  á pe- 
sar de  tener  voluntad  y propósito  de  hacerlo,  no  le  ha 
sido  posible  por  falta  de  fórmula  que  satisfaga  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  porque  S*  3,  no  acepta  ninguna 
de  las  muchas  que  hemos  sometido  á su  examen*  y 
j hasta  niega  su  asentí  miento  á la  de  que  las  60,000  pese- 
tas por  kilómetro  que  esta  pequeñísima  línea  tiene  por 
la  ley  del  70,  sean  pagadas,  no  de  presente  como  ésta 
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dispone,  sino  en  doble  tiempo  del  señalado  para  la 
construcción,  siguiendo  el  precedente  establecido  por 
esta  misma  Gá niara  há  pocos  dias  para  el  ferro-carril 
de  Almería,  con  lo  que,  en  Lagar  de  bonificar  el  de- 
recho de  aquella,  se  la  perjudica  notablemente,  como 
concluyo  de  tener  el  honor  de  demostrar  ai  Congreso, 
Dadas,  pues,  estas  explicaciones  que  eran  necesa- 
rias para  restablecer  la  verdad  de  ios  hechos,  me 
siento* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  La  verdad  de  los  hechos  es  la  que  yo  he  expuesto, 
y que  voy  ahora  á reproducir 

La  verdad  es  que  el  Gobierno  se  encuentra  con  la 
ley  de  2 de  Julio  de  1870,  y que  no  puede  ménos  de 
atenerse  a lo  que  la  misma  dispone.  Esa  ley  dice  lo  que 
sigue: 

a Articulo  1.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
en  pública  subasta,  con  arreglo  á la  ley  de  ferro  car- 
riles y demás  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia, 
las  concesiones  de  las  Lineas  que  se  expresan  & conti- 
nuación: 

De  Torralba  ú otro  punto  más  conveniente  de  la 
línea  de  Zaragoza  á Soria, 

De  Merída  á Malpartida  de  Plasencía  por  Caceras. 
De  Menjibar  ú otro  punto  más  conveniente  de  la 
línea  de  Córdoba  a Jaén  por  Torrecampo,  Hartos,  Al- 
caudete,  Alcalá  la  Real  á Granada,  y de  Linares  á Al- 
mería, 

De  Calatayud  á Teruel, 

De  Múrela  á Granada  por  Larca. 

De  Redondela  a Marín,  pasando  por  Pontevedra. 

De  Zamora  á Astorga  por  Berta  vente. 

De  Villa  Iba  á Segó  vi  a. 

De  Sabero  á El  Burgo,  estación  de  la  línea  general 
del  Noroeste, 

Art.  2.°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  de  estas 
líneas  con  una  subvención  en  metáLico,  ó su  equiva- 
lente en  obligaciones  de  ferro’ carriles,  proporcional  á 
sus  respectivos  presupuestos,  que  no  podrá  exceder  de 
60.000  pesetas  por  kilómetro*» 

Gomo  se  ve,  estos  caminos  tenían  60,000  pesetas 
de  subvención  por  kilómetro,  y no  hay  medio  de  poder 
aumentar  la  subvención.  Por  eso,  lo  mismo  en  este 
caso  que  en  otros,  y especialmente  en  el  que  se  redo- 
re á la  pretensión  do  los  Sres.  Diputados  de  Teruel,  que 
no  hace  mucho  me  han  hablado  de  un  asunto  relativo 
a la  provincia,  he  dicho  que  no  hay  medio  de  aumen- 
tar las  subvenciones  mientras  no  se  derogue  esta  ley, 
y que  por  otra  parte  habla  que  tener  en  cuenta  el  es- 
tado del  Tesoro  y la  necesidad  de  no  aumentar  el  dé- 
ficit. Yo  creo,  pues,  que  he  estado  en  mi  derecho  de- 
fendiendo Las  prescripciones  de  la  ley,  así  como  los  se- 
ñores Diputados  están  en  su  lugar  promoviendo  estos 
asuntos,  obedeciendo  las  excitaciones  de  las  corpora- 
ciones populares  y de  las  Diputaciones  provinciales, 
que  tanto  desean  promover  los  intereses  de  sus  res- 
pectivas localidades* 

Aquí  se  pedía  aumento  de  subvención,  y no  siendo 
posible  Lograrla,  se  pidió  que  se  uniera  esta  línea  á las 
del  Noroeste;  no  fu  ó esto  posible  tampoco,  y se  pldie-  ¡ 
ron  plazos  más  largos.  Yo  no  he  podido  acceder  á lo 
que  se  me  pedia,  porque  lo  que  hiciera  con  una  línea 
tendría  que  hacer  con  todas,  y por  más  que  se  tratara 
de  una  cantidad  exigua,  no  podía  concederla,  porque 


tendría  que  entrar  en  una  série  de  aumentos  que  no  es 
posible  acordar,  dado  el  estado  del  Tesoro. 

Esta  es  la  verdad  de  los  hechos,  tal  como  la  he  ex- 
puesto también  antes.  Las  dificultades  en  este  asunto 
nacen  de  la  distinta  situación  en  que  cada  uno  de  nos* 
otros  se  encuentra*  Los  Sres*  Diputados  tienen  preci- 
sión de  atender  á las  necesidades  de  sus  provincias,  y 
el  Ministro  de  Hacienda  tiene  que  tener  en  cuenta  las 
necesidades  del  presupuesto  y el  modo  de  evitar  el  dé- 
ficit, No  hace  muchos  dias  que  he  tenido  el  honor  de 
decir  á algunos  Sres*  Diputados  que  me  han  hablado 
de  estos  asuntos:  esperen  Vds.  que  presente  los  pre- 
supuestos, y no  pasarán  muchos  dias  sin  que  los  trai- 
ga á la  Cámara,  y entonces  veremos  si  hay  medio  de 
atender,  no  á una  de  esas  líneas  en  especial,  sino  á to- 
das las  que  se  encuentren  en  situación  análoga. 

No  hace  aún  muchos  días,  estaba  yo  tratando  en 
los  salones  de  la  Presidencia  de  la  manera  de  resolver 
este  asunto,  cuando  habiéndose  retirado  el  Sr.  Diputa- 
do, dejé  de  ocuparme  de  él.  Creía  yo  que  se  pensaba  en 
continuar  las  negociaciones  acerca  de  este  asunto, 
cuando  he  visto  que  la  cuestión  se  ha  traído  aquí  como 
ha  visto  el  Congreso*  Yo  no  tengo  inconveniente  en  que 
esas  negociaciones  continúen,  para  ver  de  encontrar 
una  solución,  no  para  un  caso,  sino  para  todos  los  aná- 
logos* Esto  podría  hacerse  esperando  que  vinieran  los 
presupuestos  á la  Cámara  y viendo  si  el  estado  del  Te- 
soro, el  del  presupuesto  y el  del  déficit  permitían  ac- 
ceder á los  deseos  de  los  Sres*  Diputados  que  en  estos 
asuntos  han  intervenido.  Entre  tanto,  como  la  Cámara 
comprende,  yo  tengo  el  deber  do  resistirme  á proponer 
ó admitir  soluciones  para  un  caso  especial  cuando  no 
tengo  medios  de  hacer  lo  mismo  en  todos  los  demás 
casos  análogos. 

El  Sr*  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Los  Sres*  Dipu- 
tados habrán  creído,  al  oir  ai  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, que  nosotros  hemos  pedido  alguna  cosa  que  no 
fuera  de  carácter  general  ó para  la  que  no  hubiera 
precedente  establecido.  Pues  no  hay  tal  cosa.  Nosotros, 
como  he  indicado,  hemos  pedido  lo  mismo  que  el  Con- 
greso ha  acordado  hace  pocos  días  para  dos  ferro- 
carriles, lulo  de  ellos  el  de  Almería*  Precisamente  á los 
pocos  días  de  haber  nosotros  retirado  el  dictamen  ac- 
cediendo á las  indicaciones  del  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
do, ha  acordado  el  Congreso  para  aquellos  una  sub- 
vención nada  ménos  que  de  80  millones  de  pesetas, 
según  tengo  entendido,  y la  ha  acordado  sin  que  al 
Sr,  Ministro  se  le  ocurriera  tener  para  nada  en  cuenta 
los  apuros  del  Tesoro;  mientras  que  ahora,  tratándose 
de  una  línea  de  17  ó 18  kilómetros,  cuya  subvención 
no  llegará  á 5 millones  de  reales,  cree  que  esto  puede 
influir  de  una  manera  directa  en  que  ai  Tesoro  le  fal- 
ten los  recursos  necesarios  para  cubrir  el  déficit  que 
pueda  tener  el  presupuesto,  El  Congreso  comprenderá 
sí  esto  es  sério.,* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lo  que  comprende  el  Con- 
greso es  que  S.  S*  no  está  rectificando,  y le  ruego  que 
se  limite  á rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL;  Su  señoría  sabe, 
y después  de  permitirme  hablar  comprenderá  qLie  ten- 
go razón,  que  no  puedo  sentarme  sin  manifestar  que 
en  aquelLas  leyes  la  forma  de  pago  era  el  doble  tiem- 
po del  que  se  concedía  para  la  construcción,.* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  García  San  Miguel, 
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eso  no  es  rectificar*  Tiene  S.  S.  medios  reglamentarios 
para  decir  eso  y mucho  más.  Use  S.  S,  de  ellos  y no  se 
galga  del  Reglamento  en  una  rectificación. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  El  Sr.  Ministro/ 
me  ha  atribuido  la  Idea  equivocada  de  que  yo'pedia 
para  el  pequeño  ferro-carril  de  Yillabona  á Aviles  y 
Ban  Juan  de  Nieva  aumente  de  subvención  y su  pago 
en  menor  tiempo  del  señalarlo  para  los  dos  á que  me 
be  referido,  por  lo  que  tengo  que  rectificar  este  error, 
y estoy  perfectamente  dentro  de  mi  derecho,  porque  es 
esencial  istmo  para  mi  el  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
oleada  que  está  equivocado  ó que  no  ha  comprendido 
lo  que  la  Comisión  le  ha  pedido,  porque  de  otra  manera 
no  se  explica  cómo  ha  podido  cometer  este  error.  La 
Comisión  pide  que  se  concedan  á esta  línea  las  60:000 
pesetas  por  kilómetro  que  se  le  señalan  en  la  ley  del 
7£q  y que  en  vista  del  precedente  sentado  há  pocos 
dias  por  el  Congreso,  con  asentimiento  de!  Sr.  Ministro 
de  Hacienda*  de  pagar  la  subvención  en  doble  tiempo 
del  señalado  para  la  construcción,  las  60.000  pesetas 
por  kilómetro  concedidas  por  dicha  ley  á la  linea  de 
Villabona  á San  Juan  de  Nieva,  que,  como  ya  os  dije, 
solo  tiene  1 8 kilómetros  de  extensión  * se  paguen  en 
cuatro  años*  puesto  que  consideramos  que  en  dos  pue- 
den quedar  sobradamente  concluidas  sus  obras.  Esta- 
mos en  igualdad  de  circunstancias  con  el  ferro-carril 
de  Almería  y otro  que  no  recuerdo,  cuyas  subvenciones 
de  80  millones  de  pesetas  aceptó  S.  S,  sin  creer  que 
fueran  un  peligro  para  el  Tesoro  ni  una  dificultad 
para  la  gestión  financiera  que  le  está  encomendada,  y 
entiendo  que  no  tiene  razón  plausible  para  pretender 
que  la  Comisión  no  aplique  este  precedente  á la  peque- 
ña línea  que  ha  de  poner  el  importante  puerto  de  A vi- 
lés  en  comunicación  con  los  ferro-carriles  del  Noroes- 
te* ni  que  la  mayoría  considere  hoy  malo  lo  que  ayer 
mereció  su  aprobación, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Cuando  se  dio  la  ley  del  70*  las  subvenciones  á los 
caminos  de  hierro  se  pagaban  en  papel,  y el  Ministro 
de  Hacienda  no  tenia  más  que  mandar  extender  las  lá- 
minas y entregarlas  á las  compañías.  Hoy  se  pagan  en 
dinero  efectivo  que  sale  del  Tesoro,  y la  diferencia  me 
parece  que  es  de  importancia,  Hay,  como  he  dicho, 
muchas  líneas  que  se  encuentran  en  igual  caso.  Los 
Sres.  Diputados  pueden  presentar  proposiciones  contra 
mi  deseo*  y el  Congreso  verá  si  das  aprueba.  Por  lo  de- 
más, yo  no  he  impedido  ni  pedia  impedir  á ningún 
Se.  Diputado,  y mucho  ménos  á ninguna  Comisión* 
que  hagan  uso  de  su  iniciativa,  pero  tengo  el  deber  de 
sostener  desde  este  banco*  tal  como  yo  lo  entiendo,  con 
error  tal  vez*  porque  todos  estamos  sujetos  á error,  ten- 
go  el  deber  de  sostener,  enásteme  lo  que  me  cueste, 
lo  que  creo  que  es  el  bien  del  país  y del  Tesoro, 

Cuando  las  subvenciones  á los  caminos  de  hierro  se 
pagan  en  dinero,  tiene  mucha  importancia  la  cuestión 
del  plazo*  la  cuestión  de  si  se  ha  de  pagar  en  cuatro  ó 
cinco  anos  ó más-  porque  si  todas  las  empresas  que  se 
hallan  en  ese  caso  me  pidieran  que  pagara  en  cuatro 
años  $00  millones,  tendría  que  pagar  cada  ano  50, 
que  vendrían  al  déficit  del  presupuesto,  Per  eso  este 
asunto  no  puede  verse  bajo  el  punto  de  vista  estrecho 
de  los  5 ó 6 millones  que  importa  la  subvención  de  es-  1 
ta  línea,  sino  que  hay  que  considerar  los  caminos  de 
hierro  que  están  en  iguales  condiciones  y la  diferen- 


te forma  de  pago.  El  abuso  del  crédito  úos  ha  lle- 
vado al  extremo  de  pagar  á nuestros  acreedores  el  1 
por  too  en  vez  del  8 para  el  consolidado,  y el  2 en  lu- 
gar del  6 para  las  obligaciones  de  ferro-carriles  y 
otros  valores.  Por  eso  debemos  limitar  nuestros  gastos, 
sobre  todo  mientras  llega  el  tiempo  en  que  podamos 
hacer  uso  del  crédito,  lo  cual  hoy  nos  está  prohibido 
por  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda.  Todo  lo  que  signifi- 
que acortar  los  plazos  de  las  subvenciones,  tiene  una 
importancia  grandísima  para  el  presupuesto,  y yo  no 
puedo  ménos  de  considerar  el  asunto  bajo  este  punto 
de  vista,  sin  que  esto  sea  tratar  de  impedir  la  iniciati- 
va de  los  Sres,  Diputados,  ni  que  las  Comisiones  for- 
mulen los  dictámenes  que  crean  convenientes.  Pero 
porque  yo  no  acepte  ciertas  indicaciones,  dando  las 
razones  que  para  ello  tengo,  como  las  estoy  dando,  ¿se 
puede  decir  lo  que  aquí  se  ha  dicho? 

Insisto*  pues,  como  dije  dias  pasados  al  Sr.  Mar- 
qués de  Hoyos,  que  si  hay  algún  medio,  si  encuentro 
una  fórmula  que  sea  para  todos  aceptable,  la  presenta- 
ré con  mucho  gusto.  No  creo  que  se  pueda  hacer  más 
dentro  del  puesto  que  ocupo,  y me  parece  que  este 
modo  de  obrar  no  puede  lar  lugar  á cierto  género  de 
observaciones  que  aquí  se  han  hecho. 

Repito  que  eu  este  asunto,  como  en  todos,  estoy 
dispuesto  á hacer  cuanto  me  sea  posible  para  concilia  r 
el  interés  genera!  con  el  interés  particular;  pero  tengo 
que  mirar  los  intereses  particulares  en  su  conjunto  y 
en  las  justas  condiciones  de  igualdad.  Yo  haré  todo  lo 
posible  por  satisfacer  todos  Los  deseos  del  Sr.  Dipu- 
tado, 

j&l  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Una  sola  palabra, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel, 
para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Quiero  solamente 
hacer  constar  que  la  subvención  de  80  millones  de  pe- 
setas, acordada  para  el  ferro-carril  ¿ que  me  he  refe- 
rido, no  se  ha  de  pagar  en  papel*  como  ha  indicado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  en  metálico*  y que  esta 
subvención  fué  acordada  hace  pocos  dias,  tan  pocos* 
que  aun  no  ha  sido  despachado  el  proyecto  de  ley  á 
que  me  refiero,  por  el  otro  alto  Cuerpo  Colegíslador. 
Por  consiguiente,  yo  procuraré  y rogaré  á mis  com- 
pañeros de  Comisión  que  se  vuelvan  á reunir  y que 
emitamos  dictamen  de  conformidad  con  el  precedente 
establecido  por  el  Congreso,  y si  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda cree  que  debe  pedir  á los  Sres.  Dipotados  ami- 
gos del  Gobierno  que  voten  de  manera  distinta  que  lo 
han  hecho  há  pocos  dias,  pídalo  en  buen  hora*  pero  en- 
tiendo que  el  millón  y medio  de  pesetas  escaso  que 
á este  ferro-carril  pueden  corresponder  de  subven- 
ción no  podrá  influir  en  que  se  agraven  ó se  salven 
los  apuros  del  Tesoro*  porque  si  esto  se  pretendiera^ 
tendría  que  recordar  al  Congreso  la  chistosa  supresión 
con  la  que  en  una  zarzuela  bufa  muy  conocida  pre- 
tendía Robinson  disminuir  los  gastos  del  gobierno  de 
la  isla. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Están  tan  frescas  mis  palabras,  que  solo  adulte- 
rándolas ha  podido  decir  el  Sr.  Diputado... 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presidente, 
ruego  á V.  S.  que  se  escriban  esas  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
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vio):  Las  retiro.  Decir  que  se  adulteran  las  palabras 
no  es  ofender  á nadie;  pero  sin  embargo,  las  retiro.  {MI 
Sr . García  San  Miguel:  Doy  gracias  á S¿  S.) 

Yo  he  dicho  que  por  las  leyes  del  año  70  se  paga- 
ba en  papel,  pero  no  he  dicho  que  la  subvención  del 
ferro-carril  de  Almería  se  pagaba  en  papel;  y por  con- 
siguiente, al  decir  S,  S.,  por  error  ciertamente,  que  de 
otra  manera  no  puede  haber  sido,  que  yo  he  dicho  que 
la  subvención  dei  ferro-carril  de  Almería  se  pagaba 
en  papel,  no  ha  estado  en  lo  exacto,  porque  lo  que  yo 
he  dicho  es  que  por  las  leyes  del  año  70  se  pagaba  en 
papel  y por  las  leyes  modernas  se  paga  en  dinero.  Por 
consiguiente,  ha  habido  error  en  atribuirme  respecto 
al  ferro-carril  de  Almería  lo  que  yo  he  dicho  con  re- 
ferencia á las  leyes  del  año  70, 

La  Comisión  puede  presentar  el  dictamen  que  le 
parezca;  el  Congreso  está  en  su  derecho  resolviendo  so- 
bre él  lo  que  estime  oportuno,  y el  Gobierno  estará  en 
el  suyo  diciendo  lo  que  crea  conveniente.  El  que  se  ha- 
ya hecho  una  ley  para  el  camino  de  hierro  de  Almería 
por  consideraciones  que  entonces  se  tendrian  en  cuenta, 
no  quiere  decir  que  se  ha  de  emplear  esa  ley  para  to- 
dos los  caminos  de  hierro,  porque  yo  declaro  que  im- 
portarían esas  subvenciones  tanto  dinero,  que  no  habría 
presupuesto  con  que  pagarlas.  Esta  es  una  cuestión  que 
vendrá  á su  tiempo,  se  discutirá  convenientemente,  y 
los  3 res.  Diputados  resolverán  sobre  ella  lo  que  les  pa- 
rezca más  justo. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra  para 
rectificar.  ^ 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pretendo  solo 
manifestar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que,  á lo  que 
yo  comprendo,  la  adulteración  de  palabras,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  García  San  Miguel, 
esas  palabras  están  retiradas  y no  hay  para  qué  volver 
sobre  ellas. 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  No  voy  á entrar 
en  el  fondo  de  este  incidente,  vsino  solamente  para  agra- 
decer á S.  S,., 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  no  entre 
ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma,  ni  recuerde  el  incidente, 
porque  no  conduce  á nada. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pues  prescindo 
de  la  forma  y del  fondo,  puesto  que  así  lo  quiere  S.  S,, 
aun  cuando  nada  pretendía  decir  que  reprodujera  el. 
incidente,  y réstame  solo  indicar  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  la  Comisión  espera  que  no  aconseje  ni  pida 
á los  Sres,  Diputados  de  la  mayoría  que  cuando  pre- 
sente el  dictamen,  fundado  en  los  precedentes  qne  el 
Congreso  tiene  establecidos,  se  opongan  á que  esta  pe- 
queña línea,  que  es  tan  necesaria  para  el  desarrollo  de 
las  del  Noroeste,  sea  realizada  en  el  menor  término 
posible. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA:  He  pedido  la  palabra,  en  primer 
lugar,  más  que  para  hacer  una  pregunta,  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Yo  había  tenido  la  honra  de  presentar  una  propo- 
sición sobre  instrucción  primaria,  que  he  retirado  por- 
que el  Sr.  Ministro  de  Fomento  anterior  á S.  8.,  y que 
ahora  ocupa  el  alto  sitial  de  la  Presidencia,  se  había 
propuesto  traer  aquí  leyes  sobre  instrucción  pública,  y 
por  ende  sobre  instrucción  primaria.  Mi  pregunta  ó mi 


ruego  á S.  S,  es  que  se  sirva  decirnos  si  piensa  traer 
algunas  leyes  sobre  instrucción  primaria,  y en  tal  caso, 
qué  concepto,  qué  idea  tiene  8.  8.  sobre  la  instrucción 
primaria  obligatoria  para  los  dos  sexos,  para  después 
de  oir  su  contestación  reservarme  yo  el  derecho  de  ha- 
cer lo  que  el  Reglamento  me  permita. 

Además  de  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
tenia  que  pedir  algo  al  Gobierno  de  S,  M.,  para  lo  cual 
puedo  dirigirme  á cualquiera  de  los  Sres.  Ministros 
presentes,  y especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  es  el  que  más  conserva  la  tradición  ministerial. 

Yo  desearía  que  el  Gobierno  de  S.  M,  se  sirviera 
mandar  al  Congreso  el  expediente,  ó el  proyecto  de 
ley,  6 el  ante-proyecto,  ó lo  que  quiera  que  sea,  sobre 
las  cuestiones  financieras  de  la  isla  de  Cuba;  en  fin, 
aquello  que  ha  motivado  la  crisis  última  que  se  ha  ve- 
rificado. Y aun  me  atrevería  á más:  me  atrevería  é 
preguntar  si  ahora  se  conserva  la  costumbre  que  había 
en  otro  tiempo,  de  extender  las  actas  de  los  Consejos 
de  Ministros;  y en  caso  afirmativo,  yo  preguntarla  al 
Gobierno  de  S.  M.:  ¿tiene  inconveniente  en  traer  el  acta 
del  día  que  se  determinó  la  crisis  que  díó  por  resulta- 
do la  salida  de  parte  del  anterior  Ministerio?  Y cual- 
quiera que  sea  la  contestación,  me  reservo  el  derecho 
que  me  concede  el  Reglamento  de  hacer  una  interpe- 
lación sobre  el  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  hay  Secretario  en  el  Consejo  de  Ministros,  ni 
hay  taquígrafos  que  redacten  las  actas  de  las  sesiones 
que  los  Sres,  Ministros  celebran : por  consiguiente,  no 
puede  traerse  aquí  el  acta  que  S.  S.  desea.  Y deberé 
añadir  que  desde  hace  seis  años,  lo  ménos,  que  soy 
Ministro  de  diferentes  departamentos,  jamás  he  obser- 
vado que  se  llevaran  actas  délos  Consejos  de  Minis- 
tros. Creo  que  ha  habido  un  tiempo,  corto,  en  que  so 
han  llevado , poro  declaro  que  eso  no  ha  sucedido  en 
mi  tiempo. 

Respecto  al  proyecto  de  tributación  de  la  isla  de 
Cuba,  traeré  el  que  fué  objeto  de  deliberación  en  el 
Consejo.  Si  es  eso  lo  que  S.  8.  desea,  aunque  yo  no  ten- 
go más  que  una  copia  particular,  puesto  que  el  origi- 
nal se  encuentra  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  no  ten- 
go inconveniente  en  traerla  aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  ¡ÉL  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA:  En  primer  lugar,  para  dar  tas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  molestia 
que  se  ha  tomado  al  contestarme. 

En  segundo  lugar,  yo  no  tengo  ninguna  objeción 
que  hacer  á esto  de  que  en  el  Consejo  de  Ministros  no 
se  llevan  actas  porque  no  hay  taquígrafos  ni  Secre- 
tarios, porque  en  algún  tiempo  se  llevaban,  parecía 
aquella  una  buena  costumbre  y tampoco  habla  taquí- 
grafos. 

Respecto  al  proyecto  que  nos  ha  dicho  tendrá  la 
amabilidad  de  traer  al  Congreso,  al  que  yo  me  refiero 
es  al  proyecto  de  reformas  financieras  presentado  por 
el  anterior  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y que  motivó  la 
crisis.  Si  es  ese  el  que  tiene  S.  S.  y el  que  dice  va  á 
traer,  le  doy  gracias  por  anticipado. 

Y ahora  espero  la  contestación  dei  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Ei  Sr,  Ministro  de  Haden  - 
da  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
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vio):  Lejos  de  tener  molestia,  estoy  siempre  dispuesto 
y me  es  muy  agradable  contestar  á las  preguntas  que 
ge  sirven  dirigirme  los  Sres,  Diputados,  y cuando  pue- 
do hacerlo  satisfactoriamente,  mucho  más* 

Traeré  también  ese  proyecto,  que  efectivamente  es 
el  de  tributación  de  la  isla  de  Cuba, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Si  un  Mi- 
nistro pudiera  ocuparse  de  los  asuntos  de  su  departa- 
mento según  el  grado  de  afección  que  á cada  uno  de 
ellos  tuviera,  yo  hubiese  dado  la!  preferencia  al  de  ins- 
trucción pública,  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Becerra, 
Pero  S.  S.,  que  ha  sido  dignamente  Ministro,  sabe  que 
üo  es  esta  la  manera  de  proceder,  ni  hay  posibilidad 
de  proceder  de  este  modo. 

Habla  muchos  proyectos  de  ley  presentados  por  mi 
digno  predecesor  á las  Cortes;  tenía  yo  que  ocuparme 
de  estos  proyectos  de  ley  y de  otros  sobre  los  cuales 
tieue  que  dar  su  opinión  el  Ministro  de  Fomento,  pero 
que  no  se  refieren  á instrucción  pública.  Por  estas  ra- 
zones el  Ministro  actual  ha  tenido  que  ocuparse,  antes 
que  de  otra  cosa,  de  ios  proyectos  sometidos  á la  deli- 
beración de  las  Córtes  por  mi  digno  predecesor,  y de 
otros  que  partían  de  la  iniciativa  de  los  Sres,  Diputa- : 
tados  ó Senadores,  sobre  asuntos  ó ramos  de  que  estoy 
encargado. 

Esto  no  obstante,  no  he  dejado  de  tomar  algún  co- 
nocimiento de  lo  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  se  propo- 
nía hacer  en  el  ramo  de  instrucción  pública,  y me 
propongo,  á medida  que  me  vaya  desembarazando  de 
las  discusiones  sobre  las  leyes  pendientes  y de  los  nego- 
cios que  son  del  momento,  ocuparme  y ocuparme  con 
detención,  de  este  asunto  gravísimo,  y proceder,  ya  por 
algún  Eeal  decreto  que  pueda  darse,  ya  también  pre- 
sentando una  ó más  leyes  sobre  la  materia  á la  deli- 
beración de  las  Córtes. 

No  tengo  el  gusto  de  conocer,  y no  se  ofenda  por 
ello  mi  amigo  el  Sr,  Becerra,  la  proposición  presenta- 
da por  S.  8.,  y no  puedo  dar  de  pronto,  y ménos  con 
motivo  de  una  pregunta,  opinión  sobre  ella,  Do  que 
puedo  decir  á S.  S,  es,  que  en  cuanto  á difundir  la  en- 
señanza, tengo  los  propósitos  que  S,  S,  puede  suponer 
conociéndome  de  antiguo.  Á todo  lo  qué  sea.  esparcir 
luz  é instrucción  sobre  el  país,  me  encontrará  S.  S. 
siempre  muy  propicio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar, 

El  Sr.  BECERRA:  En  primer  lugar,  para  dar  las 
gracias  á mi  amigo  particular  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento. Ya  sabia  yo  que  S.  S.  había  de  interesarse  en 
primer  grado  por  la  instrucción  del  país,  y especial- 
mente pér  la  instrucción  primaria,  la  que  pudiera  lla- 
marse la  cultura  que  necesita  todo  hombre,  y sin  la 
cual  puede  asegurarse  que  no  está  dentro  de  la  civili- 
zación. 

Sin  duda  yo  me  he  explicado  mal,  porque  yo  no  pre- 
guntaba á S.  S,,  ni  tenia  esa  pretensión,  lo  que  opinaba 
sobre  la  proposición  que  tuve  ia  honra  de  presentar, 
no;  esa  es  una  proposición  que  he'  presentado  nueve  ó 
diez  veces  seguidas,  que  me  encuentro  resuelto  á con- 
tinuarla presentando,  porque  estos  hechos  dan  siempre 
su  resultado  y al  fin  llega  un  día  en  que  la  opinión  se 
hace;  porque  entiendo  yo  que  en  los  tiempos  que  al- 
canzamos, ni  la  política,  ni  el  orden,  ni  los  intereses 
materiales,  ni  los  intereses  morales,  ni  nada  es  posible 
sin  la  instrucción  del  pueblo,  tanto  más  cuanto  que 


por  desgracia  no  somos  los  primeros  en  ese  camino,  ni 
formamos  á la  cabeza  dé  las  Naciones  europeas. 

Lo  que  me  atreví  á preguntar  á S.  8,  fné  su  opi- 
nión, si  podía  darla,  sobre  estos  dos  puntos  concretos: 
sobre  si  traería  pronto  las  leyes  que  trataran  sobre  la 
instrucción  pública,  y sobre  lo  que  pensaba  relativa- 
mente á la  instrucción  primaria  y obligatoria  para  los 
dos  sexos.  En  cuanto  á mi  proposición,  no  he  preten- 
dido ló  que  S,  S.  supone,  y con  mucho  gusto  la  tendré 
siempre  á su  disposición. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  El  Sr.  Be- 
cerra no  me  preguntó  mí  opinión  sobre  su  proposición, 
pero  me  parece  que  me  pidió  mi  opinión  sobre  la  ba- 
se, sobre  lo  esencial  de  la  proposición.  Así,  pues,  yo 
contesto  al  Sr.  Becerra:  ¿es  propio  del  momento  que 
sobre  un  punto  como  este  anticipe  yo  opiniones,  cuan- 
do precisamente  he  tenido  el  gusto  de  decir  á 8.  S,  r¡ue 
estoy  estudiando  esta  materia  y que  en  breve,  por 
Eeal  decreto  ó presentando  en  leyes  el  conjunto  de 
disposiciones  sobre  enseñanza,  he  de  resolver  esta 
cuestión?  ¿Le  parece  á S.  S.  que  ahora  podemos  dilu- 
cidar este  asunto?  ¿No  le  parece  á S.  S.  que  no  puede 
tratarse  la  cuestión  de  enseñanza  de  soslayo,  por  me- 
dio de  una  pregunta  y de  una  respuesta? 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BECERRA:  Me  encuentro  de  acuerdo  con 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Al 
preguntarle  yo  su  Opinión,  sin  duda  por  ahorrar  mo- 
lestia á los  Sres,  Diputados  he  suprimido  alguna  pa- 
labra, y es  probable  que  esta  supresión  haya  dejado 
alguna  oscuridad  en  el  concepto.  Yo  he  preguntado  á 
8.  8.  los  principios  que  sustentaba  respecto  de  ense- 
ñanza, y S,  S.  me  contesta  que  cuando  venga  aquí  es- 
ta cuestión  la  discutiremos.  Nada  tengo  que  objetar; 
espero  á que  venga,  y mientras  tanto  me  reservo  ha- 
cer uso  de  mi  derecho, 

Concluyo  dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y después  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuya 
pregunta  está  enlazada  con  otra  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado; y como  no  está  ahora  en  el  salón  de  sesiones,  yo 
suplicaría  á la  Presidencia  que  si  dicho  Sr,  Ministro  se 
encontrase  en  el  edificio  del  Congreso,  tuviera  la  bon- 
dad  de  avisarle. 

En  una  de  las  pasadas  sesiones  de  está  legislatura 
regué  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  hiciese  entrega 
del  material  de  salvamento  que  se  compró  hace  años 
para  las  costas  de  la  Península,  á la  sociedad  de  salva- 
mento creada  recientemente  en  San  Sebastian.  Este 
material  se  encuentra  casi  inutilizado  sin  que  se  haya 
empleado  en  el  servicio  á que  se  destinaba,  Gomo  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento  comprenderá,  este  Gobierno, 
que  lleva  cinco  años  rigiendo  los  destinos  del  país, 
tiene  una  grave  responsabilidad  por  la  pérdida  de  esos 
útiles  de  salvamento,  así  como  por  haberse  causado 
tantas  victimas  en  las  costas,  y particularmente  en 
aquellas  donde  S.  S.  tiene  su  casa  solariega.  Lo  que  no 
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ha  podida  hacer  el  Gobierno  de  8,  M.  en  ese  tiempo,  lo 
ha  hecho  ahora  la  filantropía  de  los  guípuzcoanos,  los 
cuales  han  establecido  en  el  puerto  de  San  Sebastian 
una  sociedad  de  salvamento,  sociedad  qué  ya  cuenta 
con  los  medios  suficientes  para  evitar  las  consecuen- 
cias de  un  siniestro  en  las  costas  del  Cantábrico,  Des- 
de el  Báltico  hasta  el  Bidasoa  están  establecidas  las 
sociedades  de  salvamento;  se  llega  al  Bidasoa,  y hasta 
el  cabo  de  Creus  no  se  encuentra  ya  ninguna  de  esas 
benéficas  sociedades.  Este  es  el  puesto  que  ocupamos 
entre  las  demás  Naciones  de  Europa  respecto  de  este 
particular. 

El  Sr*  Ministro  de  Fomento  antecesor  de  S.  S*  dijo 
que  habla  un  ex  podiente,.  que  pensaba  resolverle  muy 
pronto,  y que  tal  vez  lo  haría  en  términos  que  con- 
cediera mas  que  lo  que  yo  esperaba,  y que  indudable- 
mente seria  de, mí  agrado,  y dió  á entender  que  ese  ser- 
vicio se  entregaría  á la  marina,  como  debiera  de  ser* 

Yo  entendí  por  esto  que  ese  servicio  se  iba  á en- 
tregar a la  marina,  porque  si  ese  servicio  hubiera  es- 
tado antes  á cargo  de  la  marina,  si  esos  millones  se 
hubieran  gastado  utilmente  y se  hubieran  aprove- 
chado, no  hubiese  habido  que  lamentar  tantas  des 
gracias. 

Yo  no  tenia  el  gusto  de  conocer  al  actual  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento;  comprendo  que  & 8,  no  ha  entrado 
en  el  poder  solamente  por  la  parte  que  representa  en 
la  política  española;  creo  que  8:  S.  debe  tener  concien- 
cia del  puesto  que  ocupa,  debe  tener  grandes  conoci- 
mientos de  todo  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  do  su 
cargo,  y por  lo  mismo  que  S,  S.  no  vendrá  á estudiar, 
sino  á dar  solución  á todo  lo  que  atañe  ai  de  parta  men- 
tó que  dirige,  debo  rogarle  que  antes  que  la  crudeza 
del  invierno  arrecie.., ' (Rumores.) 

Comprendo  perfectamente  la  extraneza  de  los  se- 
ñores Diputados;  muchos  de  ellos  no  conocen  la  crude- 
za del  invierno  más  que  por  los  fríos  que  sienten  se- 
gún e!  estado  de  calor  de  su  cuerpo;  nosotros  los  po- 
bres marinos  decimos  que  llega  la  crudeza  del  invierno 
cuando  llegan  esos  naufragios,  esos  temporales  que 
causan  tantas  victimas  por  la  negligencia  é indolencia 
muchas  veces  de  los  gobernantes. 

Ruego,  pues,  al  8 r.  Ministro  de  Fomento  que  antes 
que  arrecie  la  crudeza  del  invierno,  antes  que  haya  si- 
niestros como  los  que  suele  haber  en  las  costas,  espe- 
cialmente en  la  de  Cantabria,  haga  que  ese  material 
que  hay  encerrado  en  los  almacenes  deA  puerto  de  San 
Sebastian  sé  entregue  á esa  sociedad  de  salvamento 
marítimo.  También  le  ruego  que  estimule  á los  habi- 
tantes de  los  demás  puertos  de  la  Península  para  que 
establezcan  sociedades  análogas. 

Señor  Presidente,  espero  la  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  y después,  si  S*  8.  me  lo  permite, 
dirigiré  la  pregunta  que  tengo  anunciada  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lásala):  Tanto  más 
pronto  puedo  contestar  al  Sr.  Vivar,  cuando  que  el 
deseo  de  S.  S.  coincide  con  el  tafo;  Su  señoría  acaba 
de  hacer  un  elogio  (qué  acaso  sea  yo  aquí  el  único  que 
no  puede  llamar  merecido)  á una  sociedad  de  salva- 
mento, creada  precisamente  por  la  iniciativa  particular 
en  el  pueblo  donde  yo  nací,  sociedad  de  salvamento  á 
cuya  formación  he  tenido  el  gusto  de  contribuir.  Por 
consiguiente,  no  ha  podido  el  Sr.  Vivar,  al  iniciar  sus 


preguntas*  hacer  ninguna  en  la  cual  coincidieran  más 
sus  deseos  con  los  del  Ministro-  así  es  que  todo  cuanto 
el  estado  de  las  cosas  Id  consienta,  he  de  hacer  para 
que  esa  sociedad  de  salvamento  reciba  cuanto  antes  el 
material  que  S.  S.  ha.  indicado,  y con  esto  verá  S.  8. 
los  bienes  que  se  producen  á veces  por  la  iniciativa 
privada,  que  fuera  de  desear  que  se  ejercitara  más  en 
España  y que  no  se  acudiera  para  todo  al  Gobierno. 

Sobre  el  resto  del  material,  yo  me  enteraré  de  lo 
que  haya  en  el  Ministerio,  porque  S*  8.  ha  de  compren- 
der que  por  mucho  qué  me  haya  dedicado  á conocer 
los  expedientes  que  hay  en  un  Ministerio  tan  vasto 
como  aquel,  no  puedo  tener  conocimiento  cabal  de  to- 
dos; sin  embargo,  es  posible  que  al  ocuparme  de  la  ley 
de  puertos  pueda  dar  solución  al  ruego  que  S*  8.  me 
ha  dirigido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pala^ 
bra  para  rectificar* 

El  Sr.  VIVAR:  No  tengo  absolutamente  nada  que 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  para  continuar  la  sé* 
ríe  de  preguntas  que  ha  anunciado,  (Risas,) 

El  Sr,  VIVAR:  Lo  que  deseo  es  que  cnanto  antes 
se  resuelva  ei  expediente,  para  que  no  llegue  á pasar 
algún  accidente  en  la  costa  cantábrica. 

La  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  cuya  pre- 
gunta tiene  relación  con  otra  que  va  dirigida  al  señor 
Ministro  de  Estado,  es-  la  siguiente: 

Hace  días  se  ha  votado  en  esta  Cámara  y en  la  otra 
la  ley  que  se  llama  de  abolición  de  ia  esclavitud,  ley 
que  creo  no  está  todavía  sancionada  por  8.  M*;  y por 
consiguiente,  mientras  no  se  cumpla  este  requisito,  yo 
no  le  guardo  á esa  ley  más  que  el  acatamiento  que 
merece  por  haber  salido  de  los  Cuerpos  Oolegisladores, 
pues  pudiera  suceder  que  en  virtud  de  las  vicisitudes 
por  que  ha  pasado  esa  ley  en  ambos  Cuerpos  Colegís  - 
[adores,  y de  los  sucesos  que  todos  conocemos,  al  lle- 
varla á la  sanción  de  S.  M*  se  resistiese  á firmarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  llamar  la  atención 
de  8,  8,  acerca  del  terreno  peligroso  en  que  comienza 
á discutir. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  eo  el  momento 
que  llegare  al  peligro,  desearía  que  me  detuviese. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  considera 
que  está  8.  S.  en  inminente  peligro,  y se  io  avisa  an- 
tes de  llamarle  al  orden  y á la  cuestión;  por  lo  tanto, 
no  creo  que  S,  8.  está  én  el  caso  de  hacer  otra  cosa 
sino  atenerse  á las  prescripciones  de  la  Presidencia. 

Él  Sr.  VIVAR;  Precisamente  iba  á dar  ponto  final 
en  ese  sitio,  por  si  es  ahí  donde  está  el  peligro* 

Esa  ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  como  com- 
prenderá el. Gobierno,  va  á causar  una  honda  pertur- 
bación en  el  trabajo  y en  la  producción  de  la  isla  de 
Cuba,  cuya  perturbación  se  va  á retejar  en  las  pro- 
vincias de  la  Península.  Yo  creo  un  deber  en  los  hom* 
bres  de  gobierno  y de  Estado,  que  cuando  leyeS  de 
esa  naturaleza  se  van  á poner  en  práctica,  deben  ir 
acompañadas  de  otras  leyes  ó disposiciones  que  ven- 
gan á aminorar  ó á contener  los  desastres  que  puedan 
traer.  No  crea  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  voy  á 
aludir  á la$  leyes  económicas,  no;  se  ha  hablado  mu- 
cho dé  ellas,  y se  han  de  traer  muy  pronto;  por  con- 
siguiente, las  dejo  á un  lado.  Me  refiero  á disposiciones 
de  otro  carácter,  que  creo  que  el  Gobierno  en  el  mis- 
mo momento  que  coucibkj  el  pensamiento  de  abolir  la 
esclavitud  debía  haber  tenido  en  cuenta,  y esas  dis- 
posiciones son  referentes  al  trabajo  y á la  producción. 
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Comprenda  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  han  de 
necesitar  brazos  en  la  isla  de  Cuba,  y por  lo  tanto,  al 
tratar  de  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  debió 
ocuparse  también  de  proporcionar  brazos  para  el  tra- 
bajo. Pero  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  me  podrá  decir 
que  ya  el  Gobierno  había  pensado  en  ello,  porque  hace 
un  año  mandó  una  embajada  al  Imperio  annamíta  en 
busca  de  brazos,  creo  que  para  el  trabajo  de  nuestras 
provincias  de  Ultramar,  y yo  desearía  que  con  este 
motivo  diera  explicaciones  á la  Cámara,  para  que  sepa 
mañana  el  país  qué  resultados  ha  dado  esa  embajada 
que  hace  un  año  fué  al  Imperio  de  Annam  y que  se 
concertó  éntre  los  Ministerios  de  Ultramar  y Estado, 
Yo  respeto  el  pensamiento  del  Gobierno  ai  mandar  esa 
embajada;  comprendo  que  los  Sres,  Ministros  de  Ul- 
tramar y Estado  de  aquella  época,  así  como  la  recono- 
cida ilustración  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, sabrían  la  facilidad  que  haya  en  el  Imperio  de 
Annam  de  encontrar  brazos  para  las  provincias  ultra- 
marinas; pero  sí  tengo  que  hacer  una  observación  á 
la  Cámara,  y es,  que  yo  he  estado  mucho  tiempo  en 
aquel  Imperio,  en  la  China,  en  la  América,  en  el  Afri- 
ca y en  toda  Europa,  y no  he  visto  trabajadores  anna- 
mitas;  he  visto  chinos  ó coolíes,  como  vulgarmente  se 
llaman* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  3.  3*  tiene  la 
palabra  para  hacer  varias  preguntas,  y lo  que  está  ha- 
ciendo tiene  el  carácter  de  interpelación.  Yo  le  llamo 
la  atención  á 3,  3*  para  que  concrete  sus  preguntas, 
porque  otros  Sres*  Diputados  están  esperando  para  ha- 
cerlo cuando  S*  S*  concluya* 

El  Sr;  VIVAR:  Basta  que  3.  3*  diga  que  do  que  yo 
manifiesto  tiene  ed  carácter  de  interpelación,  para  que 
yo  me  apresure  á decir  que  no  interpelo  ai  Gobierno* 
Yo  no  he  hecho  más  que  decir  respecto  del  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar,  sino  que  3*  S.  sabrá  por  qué  ha  en- 
viado una  embajada  al  Imperio  de  Annam  en  busca  de 
brazos,  porque  yo  no  he  visto  en  ninguna  parte  del 
globo  trabajadores  anua  mistas*  Pero  dejaré  esto  á un 
iado;  ya  está  dicho,  y seguiré. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  antes  de  ir  al  Impe- 
rio de  Annam  á buscar  brazos,  tan  Luego  como  se  pen- 
só en  la  abolición  de  la  esclavitud  se  debió  haber  pen- 
sado en  unos  trabajadores* 

ElSr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  concrete 
su  pregunta* 

El  Sr*  VIVAR;  Necesito  antes  fundarla* 

El  3i\  PRESIDENTE;  En  ninguna  parte  del  Regla* 
mentó  está  ese  derecho  consignado* 

El  Sr*  VIVAR:  Entonces  me  va  á ser  imposible  ha- 
cer la  pregunta* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Aquí  se  han  hecho  siempre 
las  preguntas  sin  fundarlas. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  tengo  que  decir 
á 3*  S*  que  siempre  he  hecho  las  preguntas  de  ese  mo- 
do, y me  lo  han  permitido  los  Presidentes  anteriores* 
Aquí  está  el  3r,  Posada  Herrera  que  lo  puedo  atesti- 
guar, Ruego  á 3.  3*  tenga  conmigo  alguna  indulgen- 
cia, que  yo(„ 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Estoy  dispuesto  á dar  á 
S*  S*  toda  la  latitud  que  me  consienta  el  Reglamento, 
pero  no  más.  Continúe  S.  3,  y formule  la  pregunta. 

El  ñr.  VIVAR;  Pues  yo  decía  que  se  debía  pensar 
en  una  parte  de  la  costa  de  Africa  que  empieza  en  el 
límite  de  la  República  de  Líber  i a*.. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Su  señoría  acata,  pero  no 
obedece.  Siento  decírselo,  y tengo  el  sentimiento  tam- 


bién de  rogarle  de  nuevo  que  cumpla  con  lo  que  á m 
señoría  y á mí  nos  proscribe  el  Reglamento*  Formule 
S.*S,  La  pregunta. 

El  Sr.  VIVAR:  Tengo  que  explicar  antes  la  pre- 
gunta. Si  no,  estoy  seguro  que  ni  el  Sr*  Ministro  de 
Ultramar  ni  el  Sr*  Ministro  de  Estado  me  entienden. 
(Risas.)  Es  la  costumbre  que  be  tenido  siempre.  Su 
señoría  sabe  que  no  es  esta  la  primera  vez  que  hago 
preguntas,  sino  que  por  desgracia,  continuamente  las 
estoy  haciendo;  y digo  por  desgracia,  porque  el  Go- 
bierno con  sus  desaciertos  me  obliga  á ello* 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  Si  la  pregunta  necesita  to- 
das esas  ex  plica  ci  o, u es,  entonces  tiene  el  carácter  de 
interpelación,  y como  interpelación  tiene  S*  3.  que 
sostenerla  en  este  sitio  en  tiempo  oportuno* 

EL  Sr.  VIVAR;  Es  que  he  interpelado  al  Gobierno, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  En  ese  caso  el  Gobierno 
tendrá  la  palabra  para  decir  sí  está  dispuesto  á con- 
testar á la  interpelación. 

El  Sr*  VIVAR;  Si  yo  no  tengo  que  hacer  interpe- 
lación, ¿por  qué  se  me  ha  de  obligar  á hacerla? 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Entonces,  concrete  3.  S.  la 
pregunta. 

El  Sr,  VIVAR:  ¿No  puedo  fundar  la  pregunta  al 
concretarla? 

El  Sr*  PRESIDENTE:  En  los  términos  breves  y 
propios  de  una  pregunta,  S.  S*,  que  es  dueño  de  la  pa- 
labra, puede  hacerlo  tan  bien  ó mejor  que  cualquier 
Sr*  Diputado,  si  es  que  ha  de  encerrarse  dentro  de 
]ps  límites  de  una  pregunta. 

El  Sr,  VIVAR ■ Gomo  no  me  gusta  discutir  con  la 
Presidencia,  ruego  á S*  3*  me  ponga  el  tímile  en  el 
modo  de  formular  la  pregunta,  y cuando  3*  S.  me  díga 
que  entiende  que  yo  traspaso  ese  límite,  yo  no  seguiré 
adelante. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Pues  porque  entiendo  que 
ha  llegado  3*  S*  á ese  límüe,  es  por  lo  que  yo  le  be 
hecho  la  advertencia* 

El  Sr.  VIVAR : Pues  yo  no  he  llegado  a ese  límite. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  me  ha  puesto  á 
mí  por  juez  espontáneamente  de  cuándo  estaba  formu- 
lada la  pregunta;  yo  le  digo  que  ya  estaba  formulada, 
y ahora  no  le  parece  conveniente  á S*  3,  sujetarse  á lo 
mismo  que  ha  propuesto.  Tenga  en  cuenta  3*  3.  que 
no  podemos  perder  tiempo  en  esta  discusión* 

El  Sr.  VIVAR:  Estará  formulada  la  pregunta  res- 
pecto al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  si  hubiese 
puesto  atención  3.  8.,  vería  que  no  lo  estaba  respecto 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  porque  mi  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  versa  sobre  el  tratado  del  señor 
Martínez  de  la  Rosa,  y hasta  ahora  yo  no  he  pronun- 
ciado este  nombre  ni  he  dicho  nada  sobre  ese  tratado* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  que  no  tendrá  derecho 
,S.  S.  para  decir  nada  de  éi,  sino  solo  para  hacer  una 
pregunta  concreta;  y si  quiere  hablar  de  otra  cosa,  y 
en  otra  forma,  tendrá  que  valerse  de  los  medios  que 
le  da  el  Reglamento. 

El  Sr,  VIVAR:  ¿Tiene  el  Gobierno  conocimiento  y 
noticia  de  que  en  una  parte  de  la  costa  de  Africa  pue- 
den adquirirse  crumanes,  los  cuales  están  utilizándo- 
los las  Naciones  de  Europa,  y hace  diez  y ocho  años  los 
utiliza  él  Gobierno  español,  y que  esos  crumanes  son 
brazos  laboriosos  y económicos  que  pueden  aprove- 
charse por  nosotros  ahora,  en  la  perturbación  que  ha 
de  ocasionar  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba? 
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Hay  una  imposibilidad,  y esto  ya  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  para  que  el  Gobierno  pueda  adquirir  estos  tra- 
bajadores de  esa  parte  de  la  costa  á que  me  refiero,  y 
esta  imposibilidad  consiste  en  los  tratados  de  1817  y 
1835,  hecho  el  primero  por  el  señor  primer  Secretario 
de  Estado,  Bizarro,  y el  segundo  por  el  Si\  Martínez  de 
la  Rosa,  cayos  tratados  impiden  que  la  bandera  españo- 
la mercante  pueda  pasearse  por  la  costa  occidental  de 
Africa* 

Yo  entraría  en  más  consideraciones;  pero,  puesto 
que  el  Sr.  Presidente  no  me  lo  permite,  le  diré  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  que  al  mismo  tiempo  que  pen- 
só en  la  abolición  de  la  esclavitud,  S;  S>  debió  fijarse 
mi  que  era  menester  pedir  la  revisión  y anulación  del 
tratado  del  Sr.  Martines  de  la  Rosa,  para  que  de  ese 
modo  se  hubiese  podido  hacer  el  comercio  y el  tráfico 
con  la  bandera  española  por  la  costa  occidental  de 
Africa,  y pudiese  nuestro  comercio  ir  á esa  costa  á bus- 
car brazos  para  nuestras  infelices  provincias  de  Ultra- 
mar. Yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Presidente  del  Gonsejo 
de  Ministros.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Concrete  S,  S,  la  pregunta. 

El  Sr,  VIVAR:  Tengo  que  hacer  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Estado. 

Si  una  de  las  partes  contratantes  del  tratado  de 
Martínez  de  la  Rosa  no  se  conformase  con  la  anulación 
de  ese  tratado  en  virtud  de  la  ley  de  abolición  de  la 
esclavitud,  ¿qué  poder  tenemos  para  hacer  que  ese  tra- 
tado se  anule?  Porque  cumpliéndose  en  todas  sus  par- 
tes, haríamos  que  la  Gran  Bretaña  entrase  por  donde 
nosotros  quisiéramos.  Pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado si  sabe  que  en  una  época  pasada,  cuando  el  cañón 
de  la  punta  de  Europa  amenazaba  á los  buques  espa- 
ñoles porque  no  izaban  La  bandera  nacional,  se  dispu- 
so que  el  cañón  español  de  Tarifa  cañonease  los  buques 
ingleses  si  no  izaban  bandera;  por  lo  cual  el  Gobierno 
inglés  se  apresuró  á mandar  que  se  izara  la  bandera, 
pues  algunos  buques  de  su  Nación  salieron  mal  libra- 
dos. Pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Estado  si  sabe  que  ha- 
ciendo una  exigencia  igual  respecto  al  tratado  de  Mar- 
tínez de  la  Rosa  podríamos  conseguir  que  ese  tratado 
se  revisara  y que  nuestro  comercio  se  pudiera  hacer 
en  la  costa  occidental  de  Africa,  lo  cual  nos  seria  muy 
conveniente,  porque  allí  hay  gente  trabajadora,  y sabe 
3.  3.  que  hay  un  historiador  que  llama  á los  cru manes 
los  astures  y gallegos  déla  costa  occidental  de  Africa. 

Yoy  á terminar  rogando  á los  Sres.  Ministros  de 
Estado  y Ultramar  que  tengan  presente  que  este  modo 
de  formular  y concretar  mis  preguntas  ha  sido  ajeno 
á mi  voluntad,  y solo  obligado  por  la  manera  desusada 
como  ahora  se  preside  este  Parlamento. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Celebro  y no  puedo  ménos  de  aplaudir 
que  el  Sr.  Vivar  baya  llegado  á formular  en  términos 
concretos  la  pregunta  que  ha  dirigido  ai  Ministro  de 
Ultramar,  porque  prescindiendo  de  las  apreciaciones 
que  ha  hecho  S.  3,  sobre  una  ley  votada  en  estas  Cor- 
tes, y acerca  de  cuyas  condiciones  de  respeto  no  son 
ni  S.  S.  ni  el  Gobierno  los  llamados  á resolver,  porque 
ese  respeto  lo  tienen  las  leyes  por  la  solemnidad  de  su 
votación  y de  su  promulgación,  lo  concreto  de  la  pre- 
gunta me  permite  contestar  á 3.  S,  de  manera  que 
quede  completamente  satisfecho;  y aun  creo  innecesa- 
ria la  respuesta,  porque  la  pregunta  está  en  abierta 


contradicción  con  la  primera  parte  del  discurso  de  su 
señoría.  Si  el  pabellón  español,  si  el  Gobierno  español 
no  puede  hacer  libremente  el  comercio  en  las  costas 
de  Africa  por  consecuencia  de  los  tratados  que  S.  8.  ha 
indicado,  es  pura  y simplemente  porque  existe  la  es- 
clavitud en  la  isla  de  Cuba,  El  Gobierno  español  no 
puede  denunciar  esos  tratados,  ni  puede  hacer  desapa- 
recer todas  las  condiciones  restrictivas  que  existen  en 
virtud  de  esos  tratados  para  suprimir  la  trata,  sino 
cuando  la  abolición  de  la  esclavitud  sea  un  hecho.  Por 
consigo  lente,  mal  puede  S,  S,  exigir  del  Gobierno  que 
existiendo  la  esclavitud  en  Cuba  hiciera  la  denuncia 
de  esos  tratados.  Si  S,  S,  cree,  como  cree  el  Gobierno, 
que  será  conveniente,  por  muchas  razones  que  no  es 
este  el  sitio  ni  el  momento  para  exponerlas,  denunciar 
esos  tratados  de  1817  y 1835,  procure  S.  3*  contribuir 
con  todos  ¿ que  sea  efectiva  la  ley  de  abolición  de  la 
esclavitud,  y tengan  seguridad  S.  3.  y el  Gongreso  de 
que  el  Gobierno  no  retrasará  el  denunciar  esos  trata- 
dos y proveer  á esa  necesidad,  que  es  tanto  más  ur- 
gente, cuanto  que  produciendo  la  abolición  de  la  escla- 
vitud en  la  isla  de  Cuba  una  alteración  en  el  modo  de 
ser  de  la  propiedad  agrícola  en  aquella  isla,  teniendo 
que  influir  notablemente  en  el  trabajo,  el  Gobierno  ha 
de  atender,  con  el  concurso  de  los  propietarios,  é inte- 
resados en  la  propiedad  agrícola,  á sustituir,  modifi- 
car, regular  iza  r,  cambiar  el  modo  de  ser  del  trabajo 
en  aquella  isla.  La  sustitución  per  trabajadores  libres 
africanos  seria  muy  difícil,  si  no  imposible,  estan- 
do sujetos  á una  visita  los  buques  que  conducen  los 
negros  desde  Africa  á Cuba,  Seria  muy  difícil  justifi- 
car que  aquellos  negros  iban  con  el  carácter  de  libres 
y no  con  carácter  de  esclavos;  de  aquí  la  necesidad  que 
este  Gobierno  ha  tenido,  de  ver  de  sustituir  el  trabajo 
del  esclavo  por  otras  razas  que  se  han  ensayado  en 
muchas  partes,  y especialmente  en  la  isla  de  Cuba, 
porqueS.  S,  .no  habrá  visto  ann  amitas,  pero  chinos  ha 
visto  muchos  S.  3. 

¿Pues  qué  diferencia  hay  entre  un  annamita  y m 
chino?  (El  S?\  Vivar : La  misma  que  entres.  3.  y un  ale- 
mam)  Su  señoría  podrá  haber  estado  en  Annam  algún 
tiempo,  pero  otros  han  estado  más  y se  han  ocupado 
mucho  y se  ocupan  de  este  asunto.  Yo  puedo  decir  i 
S,  3.  que  si  es  un  marino  ilustre  y ha  viajado  mucho 
por  aquellos  países,  si  ha  habido  esa  misión  ai  Imperio 
de  Annam,  que  no  fuá  ciertamente  el  Ministro  de  Ul- 
tramar quien  la  envió,  yo  he  tenido  conversaciones  y 
conferencias  con  otros  marinos  no  ménos  ilustres  que 
S.  g.  y no  ménos  conocedores  de  aquel  Imperio,  entre 
los  cuales  puedo  citar  al  Ministro  francés  de  las  Colo- 
nias hace  dos  años. 

Sabe  S,  3.  que  habiendo  cesado  la  contratación  con 
los  chinos,  que  habiéndose  prohibido  por  el  Soberano 
de  aquel  imperio  la  salida  de  sus  subditos  con  destino 
á la  isla  de  Cuba,  ha  tenido  el  Gobierno  necesidad  de 
celebrar  un  nuevo  tratado  con  el  Imperio  chino  para 
remediar  las  consecuencias  que  pudiera  traer  la  prohl' 
bicion  de  contratar  chinos  con  destino  á aquella  isla. 
El  Gobierno  ha  tratado  de  estudiar  la  importación  en 
Guba  de  razas  que  puedan  sufrir  las  condiciones  de 
aquel  clima,  como  lo  han  hecho  otros  Gobiernos  que 
han  tratado  de  sustituir  á los  naturales  del  Imperio  de 
Annam  con  los  de  otros  países,  como,  por  ejemplo, 
ios  de  la  India. 

Resulta,  pues,  que  aunque  S.  S.  no  lo  crea  conve- 
niente, otras  personas  suficientemente  ilustradas,  co- 
| nocedoras  de  aquel  país,  que  saben  perfectamente  las 
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condiciones  climatológicas  del  Imperio  de  Annam,  su 
pobreza,  sus  costumbres,  sus  hábitos  y todas  las  de- 
más circunstancias,  han  creído  que  los  habitantes  de 
aquel  Imperio  son  los  más  propios  para  sustituir  á la 
raza  negra  en  la  isla  de  Cuba.  Respecto  de  este  parti- 
cular yo  puedo  decir  á S.  S.  en  qué  estado  se  hallan 
las  negociaciones  de  esa  misión,  que  según  mis  noti- 
cias, que  deben  ser  algo  más  exactas  que  las  de  S.  S.? 
ha  verificado  su  presentación  en  el  Imperio  de  Annam 
en  el  mes  de  Noviembre,  después  de  haber  estado  al- 
gún tiempo  en  Cqchinchina,  en  donde  habia  procu- 
rado también  los  trabajos  convenientes  para  saber  si 
en  aquel  Imperio  podía  hacerse  la  contratación  de  co- 
chinchiüos. 

Resulta,  pues,  que  este  Gobierno,  6 mejor  dicho,  el 
Gobierno  que  habia  en  1877  y 78,  se  preocupó  mucho, 
antes  de  haberse  traído  aquí  ei  proyecto  de  abolición 
de  la  esclavitud,  de  Las  consecuencias  que  pudiera  te- 
ner para  la  isla  de  Cuba  el  planteamiento  de  esa  re- 
forma. Para  ello  hizo  los  siguientes  trabajos: 

Primero.  Dicto  algunas  disposiciones  para  que  por 
el  gobernador  ge  aera!  de  Cuba  pudiera  disponerse  el 
trasporte  de  los  naturales  de  Canarias  que  se  hallaban 
en  las  Repúblicas  del  Sur  de  América,  asi  como  de  sus 
familias,  disponiendo  que  el  trasporte  pudiera  hacerse 
desde  aquellos  países  á la  isla  de  Cuba  en  buques  de 
la  marina  de  guerra. 

Segundo.  Que  habiendo  venido  proposiciones  de 
Suiza  para  enviar  familias  que  pudieran  dedicarse  á 
los  trabajos  agrícolas  en  la  isla  de  Cuba,  protegió  y 
apoyó  á aquella  comisión,  para  ver  si  pedia  dar  algún 
resultado  y aumentar  la  población  de  aquella  Antilla. 

Tercero.  Que  se  hizo  un  tratado  de  comercio  y de 
contratación  con  el  Imperio  chino  para  enviar  c odies 
á la  isla  de  Cuba. 

Y cuarto.  Que  aquel  mismo  Gobierno  nombró  una 
misión  que  pasase  á Dochinchina  y al  Imperio  de  An- 
nam,  para  ver  si  podía  hacerse  extensiva  á estos  Impe- 
rios la  contratación  de  chinos,  que  habla  dado  buenos 
resultados  en  Cuba. 

De  esta  manera  pensaba  continuar  el  Gobierno,  por 
lo  ménos  hasta  que  abolida  la  esclavitud  pudiera  de- 
nunciar los  tratados  de  1817  y 1835  é intentar  la  con- 
tratación libre. 

Creo  que  con  esto  he  contestado  á las  indicaciones 
de  á S. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VIVAR:  No  sé  si  por  culpa  mia  por  no  ha- 
berme explicado  bien,  ó por  las  interrupciones  del  se- 
ñor Presidente,  éi  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ha  me- 
tido en  un  mar  de  . confusiones  y me  ha  atribuido  co- 
sas que  no  he  dicho;  paro  en  medio  de  todo  ha  venido 
i convenir  conmigo. 

He  dicho  que  desde  el  momento  en  que  se  trataba 
de  abolir  la  esclavitud,  creia  de  hombres  de  gobierno 
el  pensar  en  los  medios  de  regularizar  la  situación  de 
Cuba;  y con  esto  yen  i a á significar  bien  claramente 
quo  cuando  en  el  Ministerio  de  Ultramar  se  verificaba 
esto,  en  el  Ministerio  de  Estado  se  debía  pensar  en  los 
inconvenientes  de  los  tratados  de  17  y 35,  pnes  debía 
conocerse  que  solamente  esos  brazos  africanos  son  los 
que  están  llamados  a sustituir  á esos  brazos  también 
africanos  que  se  hacen  libres  en  Cuba.  Por  consiguien- 
te, si  el  Sr.  Presidente  no  me  hubiera  interrumpido, 
no  me  hubiera  atribuido  cosas  que  no  he  dicho  el  señor 


Ministro  de  Ultramar,  quien  en  resúmen  ha  venido  á 
coincidir  conmigo,  aunque  lo  ha  hecho  de  un  modo 
que  ni  S.  S.  se  entiende. 

A mi  pregunta  sobre  la  embajada  de  Annam  ha 
contestado  S.  S.  que  no  se  habia  presentado  hasta  el 
mes  de  Noviembre,  y nada  tengo  que  decir  sobre  esto, 
que  merece  la  atención  de  los  hombres  pensadores. 

No  sé  si  habré  comprendido  bien  á S.  3, , pero  me 
ha  parecido  entender  que  decía  que  yo  hacia  alarde  de 
haber  estado  en  Cochinchiua  y en  Annam.  Nada  de 
eso.  Yo  no  hago  más  que  explicar  las  cosas  como  son, 
porque  aquí  no  somos  todos  universales  como  S.  S,  y 
el  Gobierno  que  lo  saben  todo,  y yo  que  deseo  que  los 
gres.  Diputados  aclaren  las  cuestiones  de  que  se  ocu- 
pan, cuando  yo  las  oigo,  para  poder  formar  juicio,  tra- 
to de  hacer  lo  mismo.  Si  á S.  S.  le  molesta,  lo  siento; 
pero  aquí  somos  400  Diputados,  y creo  que  á 399  no 
les  molestará.  De  todos  modos,  no  voy  á tratar  ahora  de 
ciertas  cuestiones,  porque  no  me  lo  permitiría  el  señor 
Presidente,  y voy  á dirigir  una  pregunta  al  Gobierno. 

Este  Gobierno  se  dice  continuación  del  anterior;  el 
anterior  se  decía  continuación  de  éste  cuando  éste  era 
anterior  al  otro:  de  modo  que  esta  es  una  constante 
continuación.  En  la  primera  época  de  este  Gobierno, 
en  el  año  76,  yo  levanté  en  este  sitio  la  bandera  de 
moralidad,  justicia  y economías.  Durante  cuatro  años 
estuve  combatiendo  actos  inmorales  de  este  Gobierno, 
políticamente  hablando,  que  perjudicaban  los  intere™ 
ses  públicos,  y voy.  á referir  cuáles  son,  por  sí  no  se 
recuerdan.  Uno  de  ellos  se  referia  al  trasporte  de  4.000 
hombres  á Guba,  y demostré  que  habla  costado  9 mi- 
llones, cuando  solo  debía  de  haber  costado  millón  y 
medio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  pedido  la  pa- 
labra para  rectificar.  La  Presidencia  le  consiente  que 
al  mismo  tiempo  haga  preguntas,  pero  lé  ruego  que 
las  formule  de  una  manera  concreta,  como  lo  ha  hecho 
antes  y como  sabe  hacerlo  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  ¿Me  permite  S.  S,  que  con  ocasión 
de  este  incidente,  y por  ser  este  Gobierno  la  continua- 
ción del  anterior,  haga  lo  que  suele  llamarse  un  acto 
en  esta  Cámara?  Precisamente  á eso  iba  á parar,  por- 
que  como  he  observado  con  el  anterior  Gobierno  una 
conducta  especiante  y benévola,  tenia  que  decir  las 
causas  de  esta  actitud  mia  y tenia  que  decir  también 
por  qué  combatiré  á este  Gobierno,  que  considero  muy 
funesto  para  el  país  y para  el  Rey,.. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  no  tiene  S.  S.  derecho 
para  entrar  en  ese  género  de  explicaciones.  Para  eso 
puede  S.  S,  anunciar  una  interpelación  ó presentar 
una  proposición. 

ELSr,  VIVAR:  Soy  opuesto  á esos  discursos  con 
los  cuales  no  se  hace  más  que  perder  el  tiempo  y no  se 
consigue  nada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  hace  una  hora 
que  S.  S.  está  ocupando  la  atención  de  la  Cámara,  lo 
cual  prueba  que  sabe  extenderse  cuando  quiere  y en- 
trar eu  todas  las  consideraciones  que  juzga  oportunas. 
Por  lo  tanto,  hágalas  cuando  quiera,  dentro  de  los  tér- 
minos que  marca  el  Reglamento . 

El  Sr.  VIVAR:  Yoy  á concretarme  á la  pregunta, 
porque  esa  hora  me  permitirá  S.  S.  que  le  diga  que  la 
vamos  compartiendo  entre  S.  S.  y yo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  cnlpa  no  es  de  la  Mesa, 
sino  de  S.  S.  que  está  faltando,  con  gran  sentimiento  de 
mi  parte,  á cuantas  prescripciones  establece  el  Regla- 
mento, 
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28  DE  ENERO  DE  1880, 


El  Sr.  VIVAR:  Pues  bien;  el  anterior  Gobierno 
adoptó  el  sistema  do  poner  en  la  tablilla  de  este  Con- 
greso los  telegramas  de  la  isla  de  Cuba,  rompiendo  el 
silencio  que  este  Gobierno,  cuando  era  anterior  al  an- 
terior, guardaba  en  este  asunto.  Hace  pocos  dias  he  te- 
nido conocimiento  de  que  se  ha  quitado  de  la  tablilla 
un  telégrama  del  capitán  general  de  Cuba  de  ñn  de 
Noviembre,  y desde  esa  fecha  no  se  ha  puesto  ningún 
otro. ' 

Yo  deseo  saber  del  Gobierno  si  va  a seguir  el  ca- 
mino de  su  antecesor  haciéndonos  saber  todo  lo  relati- 
vo a Cuba,  porque  estamos  viendo  diariamente  en  los 
periódicos  que  allí  no  hay  más  que  encuentros,  muer- 
tos y partidas,  y todavía  no  sabemos  nada  oficialmen- 
te, porqne  este  Gobierno,  á pesar  de  ser  continuación 
del  anterior,  no  ha  puesto  ningún  telégrama  en  la  ta- 
blilla del  Congreso. 

EL  Sr;  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

El  3r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced);  No  se  si  el  Sr.  Vivar  ha  formulado  una 
nueva  pregunta  ó ha  rectificado  á Ib  que  antes  he  te- 
nido el  honor  de  exponer  al  Congreso, 

Es  tal  la  forma  que  S,  S.  da  á sus  discursos  que 
es  imposible,  lo  conocerán  todos  los  Sres,  Diputados, 
contestar  nada  concretamente  á lo  que  desea.  Habla 
de  todo,  habla  de  moralidad,  habla  de  justicia,  habla 
de  paz,  ¿Qué  hecho  concreto  cita  S,  8,?  ¿Tieue  algo  que 
hablar  de  moralidad?  Pues  presente  3.  S,  una  proposi- 
ción, concrete  los  hechos,  pero  no  se  suelten  aquí  cier- 
tas frases,  siquiera  por  respeto  al  Congreso,  siquiera 
por  respeto  al  Gobierno.  (Muy  bien) 

Cuando  3.  3,  quiera  presente  la  proposición  de  los 
trasportes,  / si  le  parece  poco  á S,  3.,  presente  la  acu- 
sación al  Ministro  que  hubiere  hecho  ese  contrato  de 
trasportes:  lo  que  no  se  puede  hacer  es  venir  aquí  á 
soltar  esas  palabras  de  doble  sentido,  agregándoles  un 
politicamente  hablando , Lo  que  es  inmoral,  política  é 
impolíticamente  lo  será  en  todas  prrfces,  y no  es  de  su 
geno  ría  ni  de  nadie  de  quien  ha  de  recibir  el  Gobierno 
lecciones  de  moralidad. 

¿És  una  pregunta  la  que  ha  hecho  3.  S.  respecto  á 
los  telegramas?  Pues  ya  está  contestada,  porqne  S.  S. 
se  contesta  constantemente. /En  la  tablilla  estaba  un 
telégrama  del  mes  de  Noviembre,  y este  Gobierno  ha 
venido  aquí  el  día  10  de  Diciembre,  Pregunte  S.  3. 
por  qué  no  habla  telegramas  en  la  tablilla  desde  el  mes 
de  Noviembre  al  día  10  de  Diciembre.  (El  Sr.  Vivar: 
Estaba  en  la  tablilla  á fines  de  Noviembre.) 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  enviará  á las  Cortes  y 
dará  jcofiocimiento  á las  mismas  de  todos  los  sucesos 
de  la  Isla  da  Cuba,  de  cuyas  noticias  no  puedan  apro- 
vecharse los  enemigos  de  la  Pátria,  aquellas  que  no 
auménten  las  dificultades  de  nuestro  ejército  que  está 
allí  vertiendo  su  sangre  (E2  Sr,  Dabáh  pide  la  pala- 
bra]b y todas  aquellas  que  créa  convenientes  al  interés 
público. 

El  Gobierno  tiene  el  derecho,  y no  solamente  el 
derecho,  sino  que  tiene  el  deber  de  reservar  ciertas 
noticias,  y este  mismo  Gobierno  tiene  conocimiento 
oficial  de  las  consecuencias  que  pueden  tener  noticias 
que  se  dan  antes  de  tiempo,  y que  pueden  producir 
funestos  resultados  para  el  porvenir  y para  la  integri- 
dad de  la  Pátria.  Este  Gobierno  ha  dado  siempre  co- 
nocimiento á las  Cortes,  como  es  su  deber,  de  todo 
aquello  que  puede  interesar  al  bien  público  y que  no 


resulte  en  menoscabo  ni  en  perjuicio  tampoco  de  esos 
mismos  intereses. 

Esta  es  la  regla  que  el  Gobierno  se  ha  establecido, 
y esta  es  la  regla  que,  en  uso  de  su  derecho,  seguirá 
constantemente  mientras  permanezca  al  frente  de  la 
gobernación  del  Estado, 

El  3r*  VIVAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  VIVAR:  To  suplicarla  al  8r,  Presidente  que 
me  concediera  un  poco  más  de  extensión,  porque  así 
quizá  se  evitarla  una  discusión  mas  sobre  este  as  unto  . 
(Rumores.) 

Suplico  á los  señores  de  la  mayoría  qué  tengan  un 
poco  de  paciencia  y dejen  hablar  á los  oradores  de  la 
minoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Descuide  el  Sr.  Vivar,  que 
si  es  interrumpido  en  el  uso  de  la  palabra,  la  Mesa 
cuidará  de  que  se  respete  su  derecho. 

El  Sr,  VIVAR:  Yo  suplico  á la  Mesa  un  poco  de 
latitud,  porque  asín©  evitan  esas  discusiones  largas, 
esas  interpelaciones  y esas  proposiciones  que  parece 
que  es  lo  que  el  Gobierno  desea,  cuando  con  cuatro  pa- 
labras en  una  pregunta  se  termina  muy  pronto  la 
cuestión. 

Extraño  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
haya  dichp  sobre  moralidad  política  lo  que  habéis  o i do, 
Casualmente  estaba  probando  que  en  una  interpelación 
discutí  yo  con  el  malogrado  Sr.  Martin  de  Herrera  que 
se  habían  malgastado  9 millones,  puesto  qué,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Vivar,  no  tiene  S.  S. 
derecho  para  hacer  lo  que  está  haciendo.  Limítese  á 
rectificar  S,  8. 

El  Sr.  VIVAR:  Iba  á demostrar,., 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  tiene  S,  S.  derecho  para 
demostrar  nada  en  este  momento. 

El  Sr.  VIVAR;  ¿De  modo,  Sr.  Presidente,  que  voy 
á dejar  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sin 
desvanecerlas,  sin  pulverizarlas? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  medios  re- 
glamentarios  para  poder  usar  de  la  palabra,  en  vez  de 
hacerlo  como  ahora  desea* 

El  Sr.  VIVAR : Voy  á concluir,  Sr.  Presidente. 
Señores  Diputados,  todo  lo  que  yo  dijera  ahora  se- 
ria lo  mismo  que  dije  cuando  discutí  el  pliego  de  con- 
diciones de  los  vapores-correos.  Acudid  al  Diario  clt 
Sesiones  f y allí  vereis  lo  qne  hizo  él  Consejo  de  Estado 
y lo  que  hizo  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
No  podrá  rebatir  el  Sr.  Elduayen  nada  de  aquello  que 
dije  que  estaba  marcado  con  lápiz  rojo. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Orden,  Sr.  Vivar,  y obedez- 
ca V.  S, 

El  Sr.  VIVAR : Voy  á concluir. 

El  telégrama  á que  me  he  referido  era  uno  puesto 
por  el  anterior  Gobierno  en  la  tablilla  el  día  29  de  No- 
viembre; ese  Gobierno  entró  el  día  10  de  Diciembre,  y 
desde  esa  fecha  no  se  ha  visto  en  la  tablilla  del  Congre- 
so ningún  telégrama. 

Si  los  telégrarnas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S.  derecho  para 
continuar  por  ese  camino,  y la  Presidencia  no  puede, 
con  sentimiento,  dejar  que  continúe  de  ese  modo. 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á terminar,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Ya  lo  ha  anunciado  S.  B. 
dos  veces  y no  lo  ha  hecho* 

El  Sr.  VIVAR  : Voy  á terminar  con  dos  palabras, 
¿Me  lo  permite  S,  S*  ? 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  mucho  gusto,  bogán- 
dole que  cumpla  lo  que  indica. 

El  8r.  VIVAR:  Pues  voy  nada  más  que  á defender 
al  Gobierno  anterior. 

El  Sr.  PRESIDENTE ; No  tiene  S.  S.  derecho  pa- 
ra ello. 

El  Si\  VIVAR:  No  voy  á decir  más  que... 

El  Sr.  PRESIDENTE  (agitando  la  campanilla): 
No  tiene  S.  S.  derecho  para  decir  lo  que  está  diciendo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Conde  y Luque  ha- 
bla pedido  la  palabra  : ¿para  qué  la  habla  pedido  S,  9.? 

El  Sr.  DABAN  : Señor  Presidente,  me  permito  in- 
dicar á S.  S.  qué  tedia  yo  pedida  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  sé  que  8.  S,  la  habia  pe- 
dido también,  pero  antes  la  pidió  el  Sr.  Conde  y 
Luque. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Para  apoyar  una  pro- 
posición de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  cuenta  de  ella 
por  un  Sr.  Secretario,)) 

Leída  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Belrnez,  en  la  provin- 
cia de  Córdoba,  termine  en  Pozoblánco  (Véase  el  Apén- 
dice décimo  sexto  áI  Diario  nüm,  73,  sesión  del  17  de 
Diciembre  de  1879),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  y Luque  tiene 
la  palabra. 

Ei  Sr.  CONDE  Y LUQUE:  Brevemente,  Sres.  Di- 
putados, voy  á apoyar  esta  proposición  de  ley... 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

Ei  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Ruego  á S.  S.  que 
me  permita  llamarle  la  atención  sobre  una  cuestión  de 
orden. 

La  proposición  qne  se  va  á apoyar  es  una  propo- 
sición de  ley,  y si  bien  reglamentariamente  han  de 
apoyarse  estas  proposiciones  antes  de  entrar  en  el  or- 
den del  día,  es  costumbre  constantemente  seguida  qne 
primero  se  terminen  las  preguntas  ó interpelaciones 
que  se  dirijan  al  Gobierno  y que  ei  Gobierno  esté  dis- 
puesto á contestar,  y después,  por  el  buen  orden  y mé- 
todo en  la  discusión,  y por  no  dejar  acaso  á medio  dis- 
cutir cuestiones  tan  importantes  como  la  que  aquí  se 
ha  iniciado,  se  proceda  ¿ apoyar  las  proposiciones  de 
ley  qne  se  hayan  presentado.  Creo  yo,  por  lo  tanto,  que 
ahora  correspondería  que  usasen  primero  de  la  pala- 
bra los  señores  que  la  tienen  solicitada  para  hacer  pre- 
guntas, y qne  luego  se  entrase  en  el  despacho,  discu- 
tiéndose las  proposiciones  que  haya  pendientes;  porque 
de  lo  contrarío,  no  soy  yo  quien  lo  piensa,  pero  quizá 
podría  pensarse  por  alguien  que  habia  algún  interés 
por  parte  del  Gobierno  ó de  la  Presidencia  en  impedir 
que  usase  de  la  palabra  el  Sr.  Daban,  ó quien  yo  aludo 
en  este  momento  para  que  tenga  ocasión  de  hacer  uso 
de  ella,  si  por  ventura  lo  tuviese  á bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Sardoal, 
el  Reglamento  lo  que  prescribe  es  que  los  Sres.  Dipu- 
tados usarán  de  la  palabra  en  el  órden  en  que  la  hayan 
pedido:  el  Sr,  Conde  y Luque  ha  pedido  antes  la  pala- 
bra, así  consta  inscrito  en  la  lista  que  lleva  la  Presi- 
dencia; y en  cuanto  el  Sr.  Conde  y Luque  termine,  que 
supongo  será  breve,  como  ocurre  siempre  en  estos  ca- 
#as,  tendré  muchísimo  gusto  en  darle  la  palabra  al  se- 


ñor Dabán.  Se  la  hubiera  dado  antes  á este  Sr.  Diputa- 
do, si  con  prioridad  la  hubiese  pedido. 

Queda  terminado  el  incidente. 

El  Sr.  Marques  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Para  decir  muy 
pocas. 

Es  verdad  que  el  Reglamento  establece  que  se  con- 
ceda la  palabra  á los  Sres,  Diputados,  antes  de  entrar 
en  el  orden  del  día,  en  el  órden  con  que  la  hayan  pe- 
dido, y es  natural  que  esto  había  de  establecerlo  el 
Reglamento.  El  Sr.  Conde  y Luque  ha  pedido  la  pala- 
qra,  y yo  no  niego  que  tenga  derecho  á usarla;  pero 
primero  es  saber  para  qué  el  Sr.  Conde  y Luque  ha 
pedido  la  palabra.  ¿Para  qne  se  dé  lectura  á una  pro- 
posición de  ley?  Pues  esto,  que  no  puede  tener  otro  re- 
sultado práctico  que  interrumpir  un  debate  pendiente, 
que  interrumpir  una  discusión  pendiente,  pues  el  ne- 
gar esto  seria  cerrar  los  ojos  á la  luz  y á la  evidencia, 
podría  interpretarse  como  propósito  y voluntad  delibe- 
rada de  impedir  que  la  discusión  iniciada  en  la  forma 
de  pregunta  por  el  Sr.  Vivar  sea  continuada  por  el  se- 
ñor Dabán  (El  Srm  Vivar  pide  la  palabí'a  para  una  alu- 
sión personal ),  haciendo  interminable  esta  discusión, 
que  acaso  tuviera  fin  con  las  observaciones  que  el  se- 
ñor Dabán  pensaba  hacer. 

No  niego  el  derecho  estricto  de  la  Presidencia; 
jamás  me  permitiría  hacerlo;  pero  creo  que  la  Mesa, 
que  tiene  todas  las  facultades  que  necesita  para  diri- 
gir las  discusiones,  debe  usar  discretamente  y como 
sea  necesario  de  ese  poder  que  tiene.  Me  parece,  pues, 
á mí  que  sentaría  muy  bien  á la  discreción  y á la  im- 
parcialidad del  Sr.  Presidente  el  que  primeramente 
ofreciese  la  palabra  al  Sr,  Dabán  para  continuar  un  de- 
bate iniciado,  en  vez  de  tratar  de  interrumpirlo,  de 
aplazarlo,  impidiendo  tal  vez  de  esta  manera  su  curso 
por  medio  de  una  proposición  que  no  tiene  el  interés 
político  que  pueden  tener  las  preguntas  del  Sr.  Dabán, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Presidencia  ha  oido  con 
mucho  gusto  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  pero  tiene  el 
sentimiento  de  do  estar  de  acuerdo  con  las  apreciacio- 
nes de  S.  S.;  y como  es  árbitra,  con  arreglo  á lo  que 
prescribe  el  Reglamento,  de  dirigir  las  discusiones, 
concede  la  palabra  al  Sr,  Conde  y Luque  para  apoyar 
su  proposición. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  No  hay  palabra. 

El  Sr,  VIVAR:  Gonste  que  S.  S.  me  niega  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  dere- 
cho á usarla  en  este  momento. 

El  Sr.  VIVAR:  He  sido  aludido  nominalmente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  El  Sr,  Conde  y Lo- 
que tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CONDE  Y LUQUE:  Una  vez  reconocido 
mi  derecho  hasta  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  yo  no 
tengo  inconveniente,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V,  3,  y no  susci- 
te de  nuevo  la  cuestión. 

El  Sr.  CONDE  Y LUQUE:  Señores  Diputados,  en 
brevísimas  palabras,  tanto  más  cuanto  que  las  cir- 
cunstancias no  me  permitirían  otra  cosa,  voy  á supli- 
caros que  toméis  en  consideración  la  proposición  de 
ley  de  que  acaba  de  dar  lectura  el  Sr.  Secretario, 

Se  trata  de  un  ferro-carril  trasversal  de  48  kiló- 
metros de  extensión  (por  consiguiente,  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  interese»  públicos,  en  cierto  modo 
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cundario),  que  partiendo  de  Belmez,  en  la  provincia  de 
Córdoba,  termine  en  Pozoblauco,  Las  ventajas  de  este 
ferro-carril  son  indiscutibles,  pues  recorre  principal- 
mente una  de  las  vegas  más  espléndidamente  dotadas 
por  la  naturaleza  en  la  provincia  de  Córdoba,  la  que 
se  llama  vega  del  Pedroche,  la  cual  tiene  embarazado 
el  desarrollo  de  ios  intereses  materiales  por  la  abso- 
luta carencia  de  vías  de  comunicación. 

Este  ferro-carril  viene  á satisfacer  esta  imperiosa 
necesidad,  y la  concesión  se  hace  sin  subvención  di- 
recta del  Estado,  se  hace  á expensas  de  las  compañías 
concesionarias  y con  lo  que  contribuyen  los  pueblos 
interesados  en  primer  término  en  que  la  obra  se  veri- 
fique. No  se  opone  á ningún  interés  creado,  porque  si 
bien  está  cerca  de  otras  líneas  principales,  viene 
uniéndose  con  ellas,  á favorecer  su  desarrollo.  Por  con- 
siguiente, todas  son  ventajas  y no  hay  perjuicio  para 
nadie.  Creo,  pues,  que  sin  inconveniente  tomareis  en 
consideración  esta  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  No  quiero 
dejar  de  decir  con  este  motivo  io  que  he  dicho  en  los 
dias  anteriores:  que  de  la  misma  manera  que  no  hete- 
nido  inconveniente  en  que  proposiciones  análogas  á 
ésta  se  tomen  en  consideración,  y aun  he  rogado  al 
Congreso  que  se  sirva  tomar  sus  acuerdos  en  este  sen- 
tido, de  la  misma  manera  opino  en  el  día  de  hoy.  En 
los  mismos  términos  y con  las  mismas  reservas  reco- 
miendo que  esta  proposición  se  tome  como  base  de  un 
debate,  para  que  en  su  día  la  Comisión  que  se  nom- 
bre la  examine  con  más  detenimiento. » 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Laproposicion  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  Empiezo  pidiendo  perdón  á la  Cá- 
mara y al  Gobierno-si  vengo  á molestarles  en  un  mo- 
mento en  que  tal  ves  tienen  proyectada  otra  discusión. 
To,  aprovechando  las  francas  explicaciones  dei  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y sus  generosos  ofrecimientos  de 
que  traerla  á este  Cuerpo  las  noticias  que  fuesen  ne- 
cesarias y pertinentes  al  mejor  conocimiento  de  los 
asuntos  de  la  isla  de  Cuba,  me  permito  rogarle  que 
antes  que  se  presenten,  en  estos  Cuerpos  las  cuestiones 
económicas  de  la  mencionada  isla,  traiga  una  nota  de- 
tallada de  todos  los  créditos  que  la  casa  de  López  y 
compañía  tiene  contra  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  y 
los  conceptos  y fechas  de  antigüedad  de  esos  créditos. 

Al  mismo  tiempo  ruego  áS,  S.  que  envíe  una  re- 
lación detallada  de  los  créditos  de  particulares  y cor- 
poraciones de  la  isla  de  Cuba  contra  aquel  Tesoro,  ex- 
presando asimismo  la  fecha  á que  pertenecen  esos  cré- 
ditos y las  cantidades  que  se  han  percibido  á cuenta 
de  ellos. 

Ultimamente,  ruego  á 8,  S.  que  tenga  la  amabili- 
dad de  traer  á este  Cuerpo,  y esto  lo  considero  de  mu- 
chísima importancia,  una  nota  expresiva  de  todos  los 
créditos  qué  tienen  los  individuos  del  ejército  contra 
el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  desde  qué  fecha  no  se  les 
paga  y á cuánto  ascienden  estos  créditos, 


Creo  que  esto  es  indispensable.  Antes  de  empezar 
á resolver  la  cuestión  económica  de  Cuba,  creo  que  se 
necesita  conocer  el  pasivo  y cómo  se  van  á satisfacer 
los  créditos  de  ese  pasivo,  no  fuera  que  contra  la  vo- 
luntad de  S«  8.  y del  Congreso  pudieran  satisfacerse 
cantidades  pertenecientes  al  año  1879  mientras  algu- 
nas de  1870  están  sin  pagar. 

Al  mismo  tiempo  ruego  á 8.  S,  tenga  en  cuenta  el 
origen  de  esos  créditos,  porque  algunos  de  ellos  pro- 
ceden de  empréstitos,  de  cantidades  que  se  deben,  que 
no  fueron  entregadas.  En  cambio  hay  otros  que  cor- 
responden á la  sangre  de  los  soldados,  y mientras  no 
se  pagan,  están  pidiendo  limosna  jas  familias  de  esos 
soldados.  Por  esas  calles  se  ven  algunos  licenciados 
que  no  pueden  ganar  su  sustento  por  inutilidad,  y que 
á pesar  de  ser  algunos  miles  de  duros  lo  que  se  les  de- 
be, no  han  llegado  á percibir  un  céntimo,  aun  cuando 
hay  Reales  órdenes  terminantes  para  que  se  les  pague, 

Si  S.  S.  quiere  datos,  que  creo  que  no  los  necesi- 
tará, podré  indicarle  algunos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Conforme  enteramente  con  las  aprecia- 
ciones justísimas  del  Diputado  Sr.  Daban,  había  pensa* 
do,  hasta  donde  fuera  posible,  con  los  datos  que  exis- 
ten en  el  Ministerio  de  Ultramar,  haber  acompañado 
todos  los  que  S,  8.  ha  pedido,  á la  Memoria  que  debe 
unirse  al  presupuesto  de  la  isla  para  el  próximo  ejer- 
cicio. Sin  embargo,  yo  no  tengo  inconveniente  en  fa- 
cilitar y remitir  desde  luego  con  la  mayor  brevedad 
posible  todos  los  datos  que  me  ha  pedido  el  Sr,  Dabán 
y que  existen  en  dicho  Ministerio,  porque  el  Sr.  Da- 
bán sabe  tan  bien  como  yo  que  siendo  la  administra- 
ción, gobierno,  intervención  y contabilidad  de  la  isla 
de  Cuba  completamente  independientes  del  Ministerio 
de  Ultramar,  formándose  allí  las  cuentas,  haciéndose 
los  reparos  y enviándose  luego  aquí  al  Tribunal  de 
Cuentas,  en  ninguna  de  esas  operaciones  interviene  el 
Ministerio  de  Ultramar,  Hay  algunos,  por  ejemplo, 
como  el  primero  de  los  datos  que  ha  pedido  S,  S.,  que 
me  parece  será  fácil  poderlos  remitir  inmediatamente, 
que  son  los  referentes  á la  casa  López;  y digo  que  po- 
dré hacer  esto,  primero,  porque  hay  una  reclamación 
de  la  casa  López  por  trasportes  que  ha  pretendido  que 
en  la  suspensión  de  pagos  y corte  de  cuentas  verificado 
en  1 j de  Julio  de  1878  no  debían  estar  comprendidas 
ciertas  sumas  y partidas  que  son  el  objeto  de  la  recla- 
mación; y segundo,  porque  después  de  mi  entrada  en 
el  Ministerio  me  he  encontrado  con  libranzas  de  la  isla 
de  Cuba  para  que  fuesen  satisfechos  los  trasportes  do 
los  refuerzos  últimamente  enviados  á aquella  isla,  para 
las  que  el  Ministerio  de  Ultramar  no  tenia  aquí  fondos 
disponibles,  como  no  los  ha  tenido  nunca. 

El  Ministerio  de  Ultramar  ni  recauda,  ni  distribu- 
ye, ni  satisface,  ni  resuelve  liquidaciones;  para  todas 
esas  cosas  se  formó  en  Julio  de  .1 878  una  Junta  en. la 
isla  de  Cuba,  nombrada  por  las  dignísimas  personas 
que  eran  entonces  gobernador  general  y director  ge- 
neral de  Hacienda;  por  lo  tanto  no  conozco  el  estado 
de  esos  créditos  y de  esas  reclamaciones,  ni  de  esas  li- 
quidaciones, de  las  que  no  existe  un  solo  dato  con  que 
contestar  á 8.  S,  desde  eL  Ministerio  de  Ultramar.  Lo 
que  hay  es  que  participando,  como  he  dicho  anterior- 
mente, de  los  mismos  deseos  del  Sr,  Dabán,  pedí  por 
telégrafo  al  digno  gobernador  general  de  aquella  isla 
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un  res  timen  de  todas  esas  liquidaciones  y reclamacio- 
nes, para  poder  tenerlas  en  cuenta  y ver  la  manera  con 
que  se  podía  atender  á ellas  cuando  se  formule  el  pre- 
supuesto de  gastos.  Yo,  por  consiguiente,  lo  que  haré 
será  poner  hoy  mismo  un  telégrama  al  gobernador 
general  de  la  isla  de  Ouba  para  que  remita,  si  le  es 
posible,  los  datos  que  S.  S.  ha  pedido,  porque  á mí  ya 
me  ha  contestado  que  no  existían.  De  esas  mismas  co- 
municaciones he  tenido  durante  mi  permanencia  en  el 
pasado  año  en  el  Ministerio  igual  contestación  de  las 
autoridades  de  aquella  isla;  pero  repito  que  por  mi 
parte,  todo  cuanto  exisia  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
y todo  lo  que  el  Gobierno  pueda,  lo  remitirá  inmedia- 
tamente, y puede  contar  S*  S,  con  ello, 

SI  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Daban  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Antes  de  entrar  en  ía  rectificación 
me  voy  á permitir  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar, 

Los  tesoros  de  la  isla  de  Cuba,  Filipinas  y Puerto- 
Rico,  ¿á  que  Ministerio  pertenecen?  Ruego  á 8.  S.  que 
me  lo  diga.  Si  las  cuentas  de  la  isla  de  Cuba  son  apro- 
badas por  el  Ministerio  de  Ultramar,  no  comprendo 
cómo  el  Sr.  Ministro  dice  que  carece  de  ciertos  datos. 

Respecto  á que  ei  Ministerio  de  Ultramar  no  tiene 
nada  que  ver  con  las  cuestiones  financieras  de  la  isla 
de  Cuba,  yo  puedo  citarle  un  caso  á 8.  S.,  y no  uno, 
sino  varios,  pero  uno  que  ha  pasado  por  mí,  Los  em- 
préstitos hechos  aquí  los  ha  hecho  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, se  le  han  entregado  al  de  la  Guerra  las  canti- 
dades que  ha  creído  oportuno,  no  el  total  de  la  canti- 
dad; y puedo  citarle  á 8.  8.  en  corroboración  de  esto, 
que  siendo  yo  jefe  de  la  Caja  de  Ultramar  en  el  año  de 
1875,  se  hizo  un  empréstito  por  la  casa  de  López  y 
compañía  con  objeto  de  atender  al  embarque  de  32.000 
hombres  que  debían  salir  en  aquel  momento.  La  cifra 
de  22.000  hombres  necesitaba  33  millones  para  el  em- 
barque, como  8,  8.  sabe,  que  á razón  de  1,500  reales 
por  hombre,  era  lo  que  venia  á resultar.  Encargado 
de  cobrar  este  anticipo,  resultó  qne  los  40  millones  se 
convirtieron  en  16,  porque  24  eran  débitos  que  tenia 
ia  casa  López  por  embarques;  de  manera  que  tuve  que 
presentarme  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  aquella 
época  á manifestarle  que  no  obstante  el  empréstito  no 
embarcaba  los  soldados.  Esas  son  las  noticias  que  yo 
tenía  respecto  á la  gestión  económica;  por  consiguien- 
te, supone  que  en  ei  Ministerio  de  Ultramar  hay  algu- 
nos datos  más  qne  pudieran  ser  el  complemento  de  los 
datos  que  yo  solicitaba,  Además,  en  esta  Cámara,  tanto 
por  algunos  8res.  Ministros  de  Ultramar  como  por  el 
8r,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se  ha  dicho 
muchas  veces  y se  ha  hablado  en  negativa  de  las  can- 
tidades que  se  adeudaban  en  la  isla  de  Ouba  por  sumí' 
nistros,  por  contratas  de  este  género,  por  haberes,  por 
sueldos,  por  licenciados.  Yo  calculo  que  todo  eso  no 
se  diría  de  memoria,  y que  cuando  se  citaban  fechas 
y cifras,  algo  se  habría  visto;  y en  corroboración  de 
lo  qne  acabo  de  exponer  al  Congreso,  voy  á leer  un 
párrafo.,,  (interrumpe  el  Sr , Presidente  con  la  campa- 
nilla,) Estoy  rectificando,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  en  un  error  si  cree  que 
está  rectificando,  porque  8*  8.  está  contestando,  á juicio 
de  la  Presidencia,  y por  eso  le  llamo  la  atención  para 
que  procure  concretarse. 

El  Sr.  DABAN:  Creo  que  me  había  dicho  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  en  su  departamento  no  se 
tenia  noticia  de  ciertas  gestiones  económicas,  y yo  iba 


á probarle  que  me  parece  qne  sí,  qne  me  parece  qu# 
tiene  datos;  he  manifestado  algunos,  y voy  ahora  á otro 
de  actualidad;  voy  al  embarque  de  estos  últimos  sol- 
dados. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Eso  no  lo  puede  hacer,  por- 
que eso  es  discutir  y no  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Yo  creia  que  rectificar  era  con- 
testar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yeo  por  la  explicación  qu® 
ha  dado  8,  8.,  que  confunde  ambas  cosas. 

El  Sr,  DABAN:  ¿Me  permite  S,  S.  que  lo  haga 
como  pregunta? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  8.  8.  la  palabra  para, 
hacer  la  pregunta. 

El  Sr,  DABAN:  Entonces  no  voy  á leer  íntegros  los 
datos  que  tengo,  porque  no  tiene  nada  de  particular 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  los  tuviera,  aunque 
con  pedirlos,  á las  veinticuatro  horas  los  tendría. 

El  Ministerio  de  Ultramar  debe  al  de  la  Guerra  por 
el  embarque  de  estos  últimos  soldados  436.931  pese- 
tas, y para  cubrir  este  déficit  ha  habido  necesidad  do 
echar  mano  de  los  recursos  de  Pne  rto-Ríco  y Filipi- 
nas, desatendiendo  todas  las  necesidades;  y voy  á leer 
el  resúmen,  señores;  esto  para  qne  se  tenga  en  cuenta 
en  forma  de  pregunta,  Gnando  llegue  el  caso  de  pa- 
garse estos  créditos,  como  he  solicitado,  teniendo  en 
cuenta  la  antigüedad  de  cada  uno  de  ellos,  ¿cuándo  se 
van  á pagar  5 1 millones  de  pesetas  que  se  deben  al 
ramo  de  Guerra  por  los  conceptos  siguientes? 

El  ejército  de  Gtiba  debe  á la  Caja  de  Ultramar  por 
fin  de  Noviembre  último  547.761,32  pesetas,  que  para 
sus  atenciones  le  ha  suplido  esta  dependencia  de  los 
demás  fondos  recibidos  para  otras  atenciones,  tanto  de 
Puerto -Rico  como  de  Filipinas. 

El  pago  de' alcances  da  señores  jefes  y oficíales 
regresados  del  ejército  de  Cuba  está  en  suspenso  por 
Real  orden  de  27  de  Agosto  de  1878,  y según  los  ante- 
cedentes que  existen  en  la  Oaja,  ascienden  á 236.565,50 
pesetas;  pero  son  escasas  las  noticias  sobre  estos  cré- 
ditos recibidas  del  capitán  general  de  aquella  isla,  y 
su  importe  debe  ser  mucho  mayor  del  consignado. 

También  está  en  suspenso  por  falta  de  fondos,  el 
pago  de  alcances  de  individuos  de  tropa  regresados  del 
mismo  ejército  por  cumplidos,  inútiles  y á continuar 
sus  servicios,  y cuyo  total,  según  los  avisos  recibidos, 
asciende  á 3,677.178  pesetas  44  céntimos,  y se  nota 
que  no  se  tiene  conocimiento  de  todos  ellos,  toda  vez 
que  habiéndose  presentado  á reclamar  algunos  intere- 
sados, se  desconocen  sus  créditos. 

De  estos  alcances  están  llamados  ai  pago  hasta  fia 
de  Diciembre  de  1875,  habiéndose  satisfecho  los  que 
se  han  presentado  al  cobro  hasta  esta  fecha. 

Se  adeuda  también  por  mitad  de  alcances  á los  re- 
gresados de  Cuba  por  cumplidos  desde  Febrero  de 
1877  hasta  la  fecha,  la  cantidad  de  27.232.266,71  pe- 
setas, cuya  atención  está  en  suspenso  de  pago  por  or- 
den del  capitán  general  de  dicha  isla  de  20  de  Febrero 
del  indicado  ano,  hasta  tanto  que.  los  cuerpos  tengan 
fondos  para  atender  á esta  necesidad. 

Según  parece,  por  lo  que  se  desprende  de  una  acor- 
dada del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  fecha  10  de  No- 
viembre último,  los  ajustes  de  estos  individuos  no  son 
definitivos,  sin  qne  esta  circunstancia  se  haya  comuni- 
cado oficialmente  á la  Caja:  además,  en  dicha  acordada 
se  consigna  que  los  referidos  alcances  solo  deben  ser 
pagados  en  su  día  á ios  interesados,  por  ser  íntrasferi- 
bles  los  documentos  que  representan  el  crédito.  Y se- 
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gun  noticias  también  extraoficiales,  han  sido  negocia- 
dos á particulares  la  mayor  parte  de  ellos. 

De  la  relación  de  fallecidos  recibida  basta  la  fecha 
aparece  que  se  adeudan  á los  herederos  de  los  mismos 
19,823.588,27  pesetas;  pero  son  muchos  los  cuerpos 
que  no  han  remitido  relación  en  algunos  años,  quizás 
por  la  imposibilidad  de  haber  sido  ajustados,  y es  in- 
dudable que  esta  suma  debe  elevarse  á una  cifra  mu- 
cho mayor. 

De  estos  créditos  solo  han  sido  reclamados  y están 
conformes  para  el  pago  hasta  la  fecha  18.409  expe- 
dientes: de  ellos  se  han  satisfecho  6.023  hasta  Octubre 
del  ano  anterior , en  que  por  falta  de  fondos  dejó  de 
llamarse  al  cobro,  quedando  por  satisfacer  12,386  ex- 
pedientes, cuyo  importe  asciende  á 5.953,445  pesetas 
12  céntimos. 

Los  escasos  fondos  de  que  podía  disponer  esta  de- 
pendencia para  toda  clase  de  atenciones,  inclusas  las  de 
Puerto- Rico  y Filipinas,  se  han  invertido  en  socorros 
y demás  necesidades  de  parte  de  la  fuerza  que  ha  em- 
barcado y está  para  embarcar,  según  se  ha  manifes- 
tado al  Ministerio  de  la  Guerra  en  oficie  fecha  1 6 del 
actual,  por  no  haber  dado  orden  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar para  la  entrega  á esta  Caja  de  las  436,931  pe- 
setas á que  asciende  el  resto  de  lo  prerupuestado 
para  la  recluta,  cuyo  servicio  ha  considerado  de  suma 
preferencia,  no  podiendo,  por  tanto,  cubrirse  ninguna 
de  las  necesidades  á que  aquellas  sumas  estaban  desti- 
nadas, hasta  tanto  que  se  reciba  el  todo  ó parte  de  la 
expresada  cantidad;  habiendo  sido  preciso  en  algunos 
depósitos  hacer  uso  para  socorros  hasta  de  las  canti- 
dades que  para  las  primeras  cuotas  de  enganche  tie- 
ne facilitadas  el  Consejo  de  redenciones,  En  resúmen, 
el  ejército  de  Cuba  adeuda  en  todos  conceptos,  y se- 
gún los  antecedentes  de  esta  Caja,  por  fin  del  mes  de 
Noviembre  último,  las  cantidades  siguientes: 

Pesetas  Cénts. 


Por  saldo  en  contra  de  las  cuentas 

corrientes  de  aquel  ejército.  ....  547.761,32 

Idem  créditos  de  jefes  y oficíales,  se- 
gún noticias  recibidas. 236.565,50 

Por  el  total  de  alcances  de  licencia- 
dos por  cumplidos,  inútiles  y re- 
gresados á continuar  sus  servi- 
cios , 3.677.178,48 

Por  mitad  de  alcances  de  licenciados.  27.232.266,71 
Por  el  alcance  de  fallecidos . . 19,823.583,27 


Total. 51.517.355*28 


Euego  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  tenga  en 
cuenta  estos  datos  el  dia  que  haya  que  pagar  poco  á 
poco  algunos  de  ios  créditos  de  Cuba,  para  que  estas 
partidas  sean  consideradas  como  de  preferencia. 

El  Si\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  d el  Pazo 
de  la  Merced):  Siento  no  haberme  explicado  claramen- 
te, pues  solo  á defecto  de  claridad  puedo  atribuir  que 
el  Sr.  Daban  no  haya  comprendido  bien  lo  que  he  di- 
cho anteriormente  respecto  de  la  gestión  y adminis- 
tración de  Cuba.  ¿Cómo  he  de  decir  yo  que  la  gestión 
económica  d©  la  isla  de  Cuba,  como  la  de  Puerto-Rico 


y Filipinas,  no  dependen  del  Ministerio  de  Ultramar? 
No,  Sr.  Daban.  Lo  que  yo  he  dicho  es,  que  la  admi- 
nistración, recaudación,  intervención  contabilidad  y 
ordenación  de  pagos  existen  en  las  islas  de  Cuba,  en 
Puerto-Rico  y en  Filipinas,  y que  en  esto  no  tiene  ab- 
solutamente nada  que  ver  el  Ministerio  de  Ultramar, 
sino  como  inspección  y como  apelación  de  las  resolu- 
ciones de  aquellas  oficinas,  como  alzada  únicamente, 
sin  embargo  de  la  otra  que  corresponde  por  la  vía  con- 
tenciosa ante  el  Tribunal  de  Cuentas.  Y si  se  necesita- 
se alguna  prueba  de  esto,  la  habría  con  solo  recordar 
que  las  nóminas  y gastos  del  Ministerio  de  Ultramar 
en  Madrid  se  satisfacen  por  las  Cajas  del  Tesoro  res- 
pectivas de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas.  De  modo 
que  hasta  para  esa  humilde  cifra,  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar no  puede  ordenar  el  pago,  ni  pagar  absoluta- 
mente á nadie.  Por  consiguiente,  claro  es  que  el  Minis- 
terio de  Ultramar , teniendo  la  gestión  y la  responsabi- 
lidad, trae  á las  Cortes  los  presupuestos  de  aquellas 
provincias,  y los  proyectos  cuando  tienen  que  hacerse 
operaciones  de  crédito  en  donde  se  hace  intervenirla 
garantía  de  la  Nación ; pero  respecto  á todas  esas  cuen- 
tas y á todas  esas  liquidaciones  que  ha  pedido  8.  S.,  y 
de  las  que  ha  recordado  que  algunas  veces  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y los  Ministros  de  Ul- 
tramar han  dado  aquí  datos,  ya  he  dicho  anteriormen- 
te que  claro  es  que  hay  alguna  noticia;  pero  todas  las 
noticias  son  siempre,  y podía  citar  á S.  S.  de  la  misma 
autoridad,  con  diferencia  nada  más  que  de  ser  de  quin- 
ce en  quince  dias  y que  las  cifras  son  completamente 
distintas.  Porque  el  Sr.  Daban  debe  saber  mucho  me- 
jor que  yo,  por  ejemplo,  que  no  se  han  rendido  unas 
cuentas  hace  diez  años.  Una  comunicación  de  la  Direc- 
ción de  Hacienda  de  allí  dice  que  no  puede  liquidar 
la  Administración  militar  porque  jefes  de  columnas 
por  una  simple  orden  han  recogido  de  las  Administra- 
ciones y de  las  aduanas  las  sumas  que  habla  allí,  y de 
que  no  se  ha  datado  la  Administración  militar  porque 
no  ex  istia  un  libramiento  que  Lo  ordenase;  no  están  á 
nombre  de  la  Administración  militar. 

Por  consiguiente,  como  estoy  abundando  en  los 
mismos  deseos  dei  Sr.  Dabán,  y nadie  tiene  más  inte- 
rés que  el  Ministro  de  Ultramar  en  traer  aquí  todos 
estos  datos,  porque  sin  estos  datos  no  puede  resolver- 
se sobre  las  llamadas  reformas  económicas,  y como 
esos  datos  han  de  justificar  lo  que  el  Gobierno  pro- 
ponga, yo  aseguro  á S.  S-  que  no  le  faltarán,  en  la  me- 
dida que  pueda  tenerlos  el  Gobierno,  que  no  puede 
hacer  más  que  pedirlos  hoy  por  télegrafo,  y si  hay 
algunos  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  mandarlos  ma- 
ñana mismo.  Me  parece  que  con  esto  estará  satisfecho 
S.  ÉL;  y en  cuanto  á la  pregunta  concreta  que  ha  he- 
cho, mí  respuesta  es  tan  categórica  como  la  siguiente. 
Se  satisfarán  esos  créditos  y se  pagarán  todas  las  deu- 
das de  Cuba  cuando  las  Górtes  hayan  votado  los  cré- 
ditos necesarios  al  efecto. 

El  Sr.  DARÁN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  DABÁN:  Siento  haber  oido  el  último  párra- 
fo del  discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  porque  si 
los  acreedores  de  la  isla  de  Cuba  lian  de  esperar  para 
cobrar  sus  créditos  á que  se  arregle  la  cuestión  de 
presupuestos  de  tal  manera  que  no  solo  se  nivelen  los 
presupuestos,  sino  que  haya  un  excedente  para  pagar- 
los, bien  pueden  dejar  la  cobranza  de  los  créditos  á 
sus  biznietos. 

Yo  creo  que  lo  más  equitativo  seria  lo  que  se  hace 
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en  una  casa  en  liquidación,  que  es,  reconocer  los  cré- 
ditos para  acordar  después  la  manera  de  pagarlos  reli- 
giosamente. En  . ese  caso  los  acreedores  de  Cuba  po- 
drían tener  confianza  en  que  cobrarían,  si  no  todo,  al 
menos  algo;  pero  si  han  de  esperar  á la  nivelación  del 
presupuesto,  es  imposible  que  tengan  esa  confianza* 

En  el  documento  que  yo  iba  á leer  precisamente 
citaba  una  Real  orden  del  Ministerio  de  la  Guerra,  de 
fecha  16  de  Noviembre,  solicitando  del  Ministerio  de 
Ultramar  los  fondos  para  las  atenciones  de  aquella  isla, 
precisamente  esta  era  una  de  las  razones  en  que  yo 
me  fundaba  para  creer  que  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar existían  antecedentes  relativos  á este  asunto,  por- 
que yo  ya  sé  que  la  gestión  económica  depende  del 
Ministerio  de  Plací  en  da.  Que  hay  mala  administración 
en  Cuba.  Será  una  desgracia;  pero  yo  creo  que  porque 
haya  mala  administración  no  se  puede  disculpar  á 
unas  autoridades  que  faltan  al  cumplimiento  de  los 
deberes  que  tienen  contraidos.  Yo  creo  que  con  el  fun- 
cionario que  falta  á sus  deberes  debe  tomarse  una  pro- 
videncia, y que  de  ningún  modo  puede  nadie  venir  á 
excusarse  del  cumplimiento  de  sus  deberes  con  la  mala 
voluntad  ó los  malos  procedimientos  de  los  adminis- 
tradores* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Continúo  observando  que  no  me  explico 
con  bastante  claridad:  no  he  dicho  que  no  se  pagarán 
esos  créditos  hasta  que  se  bailen  nivelados  ios  presu- 
puestos; lo  que  he  dicho  es  que  se  pagarán  esos  crédi- 
ditos  y todos  los  demás  que  pesan  sobre  la  isla  de  Cuba, 
cuando  las  Cortes,  que  son  las  únicas  que  pueden  con- 
cederlos, den  al  Gobierno  los  recursos  necesarios  para 
satisfacer  esas  atenciones,  porque  no  supongo  que  el  se- 
ñor Daban  creerá  que  por  ser  Ministro  de  Ultra- mar  tenga 
á mi  disposición  recursos  por  todas  partes;  no,  lo  que  hace 
el  Ministerio  de  Ultramar  y el  Gobierno,  es  exponer  á las 
Cortes  las  necesidades,  las  obligaciones,  las  atenciones 
á que  hay  que  acudir,  proponiendo  los  medios  de  sa- 
tisfacer esas  obligaciones  y esas  atenciones,  y las  Oór- 
tes  en  su  soberanía  en  este  punto  los  conceden  ó los 
niegan,  según  lo  estiman  conveniente.  Por  lo  demás, 
no  sé  que  haya  preferencia  de  créditos,  y si  la  hay  no 
es  aquí  donde  han  podido  ser  satisfechos  ciertos  crédi- 
tos, y tengo  interés  en  que  conste  esto  claramente:  si 
ha  habido  créditos  que  hayan  sido  preferidos  para  ser 
satisfechos,  ha  sido  en  Cuba  y no  aquí.  (El  Sr.  Daban: 
Aquí,  admitiéndose  como  dinero  en  empréstitos.)  Aquí 
no  habido  esa  preferencia  de  créditos.  Su  señoría  no  tiene 
presente  que  en  i.°  de  Julio  de  1878  se  hizo  un  corte 
de  cuentas  para  todos  los  créditos,  que  se  noniimó  una 
Junta  allí  en  la  isla  de  Cuba,  compuesta  de  funcionarios 
públicos,  de  individuos  pertenecientes  á varias  corpo- 
raciones, hasta  de  los  mismos  interesados  en  los  crédi- 
tos, para  que  ellos  hicieran  la  graduación  y califica- 
ción necesarias,  ¿Es  que  después  de  1*°  de  Julio  de  1878 
se  ha  satisfecho  algún  crédito  anterior  á esa  fecha? 
Pues  si  eso  se  ha  hecho,  ha  sido  en  Cuba  sin  conoci- 
miento del  Ministro  de  Ultramar:  cite  S.  S,  esos  crédi- 
tos, y desde  ahora  le  aseguro  que  estoy  dispuesto  á im- 
poner el  correspondiente  castigo  al  funcionario  que  j 
haya  faltado  á sus  deberes.  Yo  espero  que  S*  S.  ayu- 
dará eficazmente  al  Gobierno,  visto  el  interés  justísimo 
que  tiene  en  que  se  satisfagan  esos  créditos,  para  pro- 
porcionarle todos  los  recursos  necesarios  al  efecto* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tenia  pedida 
la  palabra.  ¿Insiste  S*  S,  en  hacer  uso  de  ella? 

El  Sr,  VIVAR:  La  renuncio. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr*  PRESIDENTE : Discusión  del  dictamen 
nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  relativo  á la 
proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 mi- 
llones de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  car- 
reteras p ro  viudales . » 

Laido  dicho  dictamen  ( Véase  ^Apéndice  quinto  al 
Diario  nüm.  91,  sesión  del  27  del  actual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  12  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  i .°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  8 millones 
de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras 
provinciales, 

Art,  2,°  Este  empréstito  estará  representado  por 
6*000  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital  nominal 
cada  una. 

Art.  3.°  Los  títulos  del  empréstito  se  denominarán 
« Obligaciones  destinadas  á la  construcción  de  carre- 
teras;» serán  al  portador  y llevarán  la  fecha  de  su 
emisión, 

Art,  4.ü  Los  ingresos  procedentes  del  empréstito 
no  podrán  destinarse  á otros  objetos  que  á construir 
carreteras  provinciales  con  arreglo  al  plan  general  que 
se  apruebe. 

Art.  5.°  El  empréstito  se  dividirá  en  diez  emisio- 
nes de  300.000  pesetas  cada  una,  que  se  irán  sucesi- 
vamente realizando  á medida  que,  hechos  los  estudios 
facultativos  de  las  carreteras  provinciales  ó trayectos 
de  ellas  aprobados  como  preferentes  para  su  ejecución 
en  el  plan  general , pueda  invertirse  la  cantidad  de 
cada  una  de  las  emisiones* 

Art*  6.°  Las  obligaciones  disfrutarán  el  interés 
anual  de  6 por  100,  pagadero  por  trimestres  que  ven- 
cerán en  3í  de  Marzo,  30  de  Junio,  30  de  Setiembre  y 
31  de  Diciembre  de  cada  año,  y quedan  exentas  de 
toda  contribución  impuesta  ó que  se  impusiere  sobre 
las  mismas  por  encargarse  el  cuerpo  provincial  de  ha- 
cer efectivo  al  Estado  el  importe  de  los  tributos  de  esta 
clase  que  se  establecieren. 

Art.  7,°  La  Diputación  satisfará  á los  tenedores  de 
las  obligaciones,  en  cuanto  éstas  resultaren  amortiza- 
das, ei  valor  nominal  de  las  mismas  en  metálico  y sin 
descuento  por  razón  de  calderilla  ü otro  papel-moneda 
que  se  crease,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa, 

Art*  8*°  La  amortización  comenzará  á los  dos  años 
de  hecha  la  primera  emisión,  y quedará  terminada  en 
el  plazo  de  diez  y seis  años*  La  amortización  se  efec- 
tuará por  sorteos  trimestrales,  y no  podrá  demorarse 
ni  disminuirse  el  número  de  obligaciones  que  corres- 
ponda amortizar  en  cada  trimestre , aunque  no  se  ha^ 
yan  emitido  todas  las  obligaciones,  entrando  por  con- 
siguiente en  sorteo  las  16.000  que  componen  el  em- 
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prestito.  La  Diputación  se  reserva  la  facultad  de  anti- 
cipar la  amortización. 

Art.  9,°  Dicho  empréstito  tendrá  la  garantía  gene- 
ral de  los  ingresos  del  presupuesto  de  la  provincia,  y 
para  seguridad  de  los  tenedores  la  Diputación  deter- 
minará anualmente  los  ingresos  que  destine  al  servi- 
cio de  intereses  y amortización. 

Art.  10.  La  Diputación  admitirá  por  todo  su  valor 
las  obligaciones  para  los  depósitos  y fianzas  que  hu- 
bieran de  efectuarse  por  cualquier  concepto  en  sus 
cajas,  en  cuanto  lo  permita  la  legislación  vigente. 

Art.  11.  La  Diputación,  al  acordar  que  se  realice 
una  emisión,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  es- 
peciales del  mercado,  determinará  el  tipo  mínimo  á 
que  debe  efectuarse,  el  cual  no  podrá  bajar  en  ningún  , 
caso  del  90  por  100  en  metálico,  sin  deducción  alguna 
por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda  que  se 
crease,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa,  comisión, 
corretaje  ó cualquiera  otro  concepto.  Las  emisiones  se 
efectuarán  per  subastas  publicas  al  mejor  postor,  y en 
igualdad  de  proposiciones  por  prorateo  y sorteo  suple- 
torio para  las  fracciones.  Para  que  pueda  ser  admitida 
una  proposición,  deberá  formularse  por  escrito  y en 
pliego  cerrado,  acompañando  á la  misma  el  resguardo 
justificativo  de  haberse  efectuado  en  la  O aja  de  la  Di- 
putación el  depósito  de  5 por  100  del  importe  nomi- 
nal del  pedido. 

Al  dia  siguiente  de  hecha  la  adjudicación  ingre- 
sará el  proponente  en  la  Depositaría  de  fondos  provin- 
ciales el  10  por  100  del  precio  de  las  obligaciones  que 
hubiese  adquirido,  recibiendo  en  cambio  el  correspon- 
diente resguardo  provisional.  Si  no  efectuase  el  pago 
de  este  plazo,  perderá  el  depósito  realizado,  que  queda- 
rá á beneficio  de  la  provincia  con  destino  á la  cons- 
trucción de  carreteras  provinciales.  En  el  término 
máximo  de  un  mes  completará  el  obligacionista,  bajo 
pena  de  la  pérdida  en  la  propia  forma  del  15  por  100 
entregado,  el  pago  de  las  obligaciones  mediante  el 
canje  del  resguardo  provisional  por  las  láminas  defi- 
nitivas. La  Diputación  queda  autorizada,  al  disponer 
cualquiera  emisión,  para  dispensar  el  cumplimiento  de 
esta  base  en  lo  referente  al  depósito  para  tomar  parte 
en  la  subasta, 

Ari  12.  Para  procurar  el  exacto  cumplimiento  de 
las  condiciones  de  contratación  del  empréstito,  se  crea 
una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obligaciones 
del  mismo.  Dicha  Comisión  se  compondrá  de  un  indi- 
viduo por  cada  1,000  obligaciones  emitidas,  y será 
elegida  anualmente  por  los  tenedores.  Una  vez  hecha 
la  primera  emisión,  se  nombrarán  tres  vocales  aunque 
las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á 1.000,  y 
á medida  que  se  vayan  emitiendo  éstas  se  completará 
el  número  de  individuos  de  aquella ,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  al  Ayunta- 


miento de  Sangüesa  del  edificio  conocido  con  el  nom- 
bre de  San  Francisco,  para  la  instalación  de  la  escuela 
de  niños. n 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  9 i,  sesión  del  27  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  disensión  por  artículos,  y sin  debato  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictamen,  en  la 
forma  siguiente: 

a Artículo  1.*  Se  ceden  en  absoluta  propiedad  y ple^ 
no  derecho,  á favor  del  Ayuntamiento  de  Sangüesa 
(Navarra),  el  edificio  con  su  área,  excepción  hecha  de 
la  iglesia,  conocido  con  el  nombre  de  San  Francisco,  y 
los  solares  y materiales  utilizables  de  los  de  Santo  Do- 
mingo y la  Merced,  para  que  pueda  enajenarlos  en  pu- 
blica subasta,  con  la  precisa  obligación  de  aplicar  sii 
total  precio,  en  cuanto  alcance,  á la  adquisición  de 
terrenos  bastantes  y levantamiento  de  otro  edificio 
donde  poder  instalar  las  escuelas  de  niños  y otros  ser- 
vicios de  interés  público. 

Art,  2.°  La  iglesia  de  San  Francisco  continuará, 
como  hasta  el  dia  lo  ha  estado,  abierta  al  culto.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  da 
ley  pasará  á la  Gomision  do  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  van  á aprobar  definiti- 
vamente tres  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  Correc- 
ción da  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Declarando  de  utilidad  pública  el  actual  siste- 
ma de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la 
provincia  de  Suelva.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm . 92,  que  es  el  de  esta  sesión,) 

Autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Tarrago- 
na para  emitir  un  empréstito  de  3 millón  os  de  pesetas 
con  destino  á la  construcción  de  carreteras  provincia- 
les, ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Sangüesa  del  edi- 
ficio de  San  Francisco  para  la  instalación  de  la  escue- 
la de  niños,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  ningún  dictamen 
presentado  por  las  Comisiones  del  Congreso,  Por  ese 
motivo  la  Presidencia  excita  el  celo  de  las  mismas  á 
fin  de  que  presenten  sus  trabajos  lo  más  pronto  posi- 
ble. Mientras  no  haya  dictámenes  de  Comisiones  no 
puede  haber  sesión;  por  lo  tanto,  se  avisará  á domici- 
lio para  la  próxima  que  haya  de  celebrarse. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  cinco  y media. 


TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  FBIMEBO  AL  NÚM.  92. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


COMGEESO  DE  LUS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  utilidad  pública  el 
actual  sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la  provincia  de  Iluelva. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración Lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,D  Para  el  efecto  de  que  las  empresas 
mineras  de  la  provincia  de  Htielva  tengan  obligación 
de  ocupar  y pagar  las  fincas  perjudicadas  por  los  ga- 
ses sulfurosos  que  se  desprenden  por  consecuencia  del 
sistema  del  beneficio  que  emplean,  á que  hace  referen- 
cia la  presente  ley,  so  hace  la  declaración  de  utilidad 
pública  que  exige  la  de  expropiación  forzosa  de  10  de 
Enero  de  1879. 

Art  2*  El  Ministerio  de  Fomento  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  que  en  el  preciso  término  de 
cuatro  meses,  contados  desdo  la  promulgación  de  esta 
ley,  se  demarquen,  con  audiencia  de  los  propietarios 
y de  los  representantes  ds  las  empresas  mineras,  en  la 
reglón  perjudicada  por  los  gases  sulfurosos  cuatro 
zonas,  que  se  denominarán:  ia  primera  arrasada-  la 
segunda,  muy  influida;  la  tercera,  notoriamente  in- 
fluida, y la  cuarta,  escasamente  influida . 

Art.  3.°  En  el  improrogable  término  de  veintiocho 
meses  contados  desde  el  día  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  las  empresas  mineras  indemnizarán  los  daños 
causados  á la  agricultura,  expropiando  todas  las  fin- 
cas enclavadas  en  las  zonas  primera  y segunda,  con 
sujeción  á la  ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de 
Enero  de  1879,  teniendo  en  cuenta  el  valor  de  las  fin- 
cas antes  de  haberse  ocasionado  los  danos  por  las  ac- 
tuales empresas  de  minas:  peré  si  en  el  referido  plazo 
de  veintiocho  meses  la  indemnización  no  hubiera  sido 


abonada  en  totalidad,  el  privilegio  concedido  por  esta 
ley  quedará  en  suspenso  y prohibida  la  aplicación  de 
este  sistema  de  beneficiar  sin  perjuicio  de  abonar  los 
daños  causados. 

Mientras  la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre 
al  aire  líbre  no  exceda  del  máximun  anual  que  se  haya 
calcinado  hasta  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
estas  demarcaciones  serán  invariables. 

Art,  Guando  se  trate  de  reclamaciones  entabla- 
das por  los  propietarios  con  anterioridad  á la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  seguirán  su  tramitación  según 
las  reglas  establecidas  en  la  legislación  actual  de 
minas, 

Art,  5.°  La  expropiación  ha  de  entenderse  exten- 
siva, si  lo  solicitan  los  dueños,  á la  propiedad  urbana 
enya  existencia  esté  ligada  á la  de  la  propiedad  rural, 
aun  cuando  radique  en  las  villas  y aldeas  donde  resi- 
den los  agricultores  que  dejen  de  serlo  por  consecuen- 
cia de  esta  ley. 

Art.  Los  danos  causados  por  los  gases  sulfuro- 
sos  ó las  aguas  vitrióllcas  al  cultivo  y la  ganadería  en 
las  zonas  tercera  y cuarta,  ó fuera  de  ellas,  se  indem- 
nizarán por  las  empresas  mineras  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  legislación  actual  de  minas. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  Fomento,  oyendo  á la  Junta 
superior  facultativa  de  minería,  adoptará  las  medidas 
necesarias*  para  el  exacto  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Enero  de  Í880.=E1 
Conde  de  Toreno,  Presideñte.^Eduardo  Garrido  Es- 
trada, Diputado  Secretario.=Eeeqmel  Ordoñez,  Dipu~ 
tado  Secretario* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  92. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 millones  de  pesetas  con  destino 
á la  construcción  de  carreteras  provinciales. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 millones 
de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras 
provinciales. 

Art.  2.°  Este  empréstito  estará  representado  por 
i). 000  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital  nominal 
cada  una, 

Art.  3.*  Los  títulos  del  empréstito  se  denominarán 
«Obligaciones  destinadas  á la  construcción  de  carre- 
teras;» serán  al  portador  y llevarán  la  fecha  de  su 
emisión. 

Art,  4,°  Los  ingresas  procedentes  del  empréstito 
no  podrán  destinarse  á otros  objetos  que  á construir 
carreteras  provinciales  con  arreglo  al  plan  general  que 
se  apruebe. 

Art,  5.°  El  empréstito  se  dividirá  en  diez  emisio- 
nes de  300.000  pesetas  cada  una,  que  se  irán  sucesi- 
vamente realizando  á medida  que,  hechos  los  estudios 
facultativos  de  las  carreteras  provinciales  ó trayectos 
de  ellas  aprobados  como  preferentes  para  su  ejecución 
el  plan  general,  pueda  invertirse  la  cantidad  de 
cada  una  de  las  emisiones. 

Art,  6.°  Las  obligaciones  disfrutarán  el  interés 


| anual  de  0 por  100,  pagadero  por  trimestres  que  ven- 
cerán en  31  de  Marzo,  30  de  Junio,  30  de  Setiembre  y 
31  de  Diciembre  de  cada  ano,  y quedan  exentas  de 
toda  contribución  impuesta  ó que  se  impusiere  sobre 
las  mismas  por  encargarse  el  cuerpo  provincial  de  ha- 
cer efectivo  al  Estado  el  importe  de  los  tributos  de  esta 
clase  que  se  establecieren, 

Art  7.°  La  Diputación  satisfará  á los  tenedores  de 
las  obligaciones,  en  cuanto  éstas  resultaren  amortiza- 
das, el  valor  nominal  de  las  mismas  en  metálico  y sin 
descuento  por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda 
que  se  crease,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa. 

Art.  8,°  La  amortización  comenzará  á los  dos  agos 
de  hecha  la  primera  emisión,  y quedará  terminada  en 
el  plazo  de  diez  y seis  años.  La  amortización  se  efec- 
tuará por  sorteos  trimestrales,  y no  podrá  demorarse 
ni  disminuirse  el  numero  de  obligaciones  que  corres  - 
ponda  amortizar  en  cada  trimestre  T aunque  no  se  ha- 
yan emitido  todas  las  obligaciones,  entrando  por  con- 
siguiente en  sorteo  las  16.000  que  componen  el  em- 
préstito. La  Diputación  se  reserva  la  facultad  de  anti- 
cipar la  amortización, 

Art.  9,°  Dicho  empréstito  tendrá  la  garantía  gene- 
ral de  los  ingresos  del  presupuesto  de  la  provincia,  y 
para  seguridad  de  los  tenedores  la  Diputación  deter- 
minará anualmente  los  ingresos  que  destine  al  servi- 
cio de  intereses  y amortización. 

Art.  10.  La  Diputación  admitirá  por  todo  su  valor 
las  obligaciones  para  los  depósitos  y fianzas  que  hu- 
bieran de  efectuarse  por  cualquier  concepto  en  sus 
cajas,  en  cuanto  lo  permita  la  legislación  vigentn, 


2 


28  DE  E3ÍEE0  DE  1880, 


Ari  11,  La  Diputación,  al  acordar  que  se  realice 
una  emisión,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  es- 
peciales del  mercado,  determinará  el  tipo  mínimo  á 
que  debe  efectuarse,  e-1  cual  no  podrá  bajar  en  ningún 
caso  del  SO  por  100  en  metáli  co,  sin  deducción  alguna 
por  razón  de  calderilla  ü otro  papel-moneda  que  se 
crease,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa,  comisión, 
corretaje  ó cualquiera  otro  concepto.  Las  emisiones  se 
efectuarán  por  subastas  publí  cas  al  mejor  postor,  y en 
igualdad  de  proposiciones  por  prorateo  y sorteo  suple- 
torio para  las  fracciones.  Para  que  pueda  ser  admitida 
uua  proposición,  deberá  formularse  por  escrito  y en 
pliego  cerrado,  acompañando  á la  misma  el  resguardo 
justificativo  de  haberse  efectuado  en  la  Caja  de  la  Di- 
putación el  depósito  de  5 por  i 00  del  importe  nomi- 
nal dél  pedido. 

Al  dia  siguiente  de  hecha  la  adjudicación  ingre- 
sará el  proponente  en  la  Depositarla  de  fondos  provin- 
ciales el  10  por  100  del  precio  de  las  obligaciones  que 
hubiese  adquirido,  recibiendo  en  cambio  el  correspon- 
diente resguardo  provisional.  Si  no  efectuase  el  pago 
de  este  plazo,  perderá  el  depósito  realizado,  que  queda- 
rá á beneficio  de  la  provincia  con  destino  á la  cons- 
trucción de  carreteras  provinciales.  En  el  término 
máximo  de  un  mes  c ompletará-  el  obligacionista,  bajo 


pena  de  la  pérdida  en  la  propia  forma  del  15  por  loo 
entregado,  el  pago  de  las  obligaciones  mediante  el 
canje  del  resguardo  provisional  por  las  láminas  defi- 
nitivas, La  Diputación  queda  autorizada,  al  disponer 
cualquiera  emisión,  para  dispensar  el  cumplimiento  de 
esta  base  en  lo  referente  al  depósito  para  tomar  parte 
en  la  subasta, 

4 Art  12.  Para  procurar  el  exacto  cumplimiento  de 
las  condiciones  de  contratación  del  empréstito,  se  crea 
una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obligaciones 
del  mismo.  Dicha  Comisión  se  compondrá  de  un  indi- 
viduo por  cada  1.000  obligaciones  emitidas,  y será 
elegida  anualmente  por  los  tenedores.  Una  vez  hecha 
la  primera  emisión , se  nombrarán  tres  vocales  aunque 
las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á i *000,  y 
á medida  que  se  vayan  emitiendo  éstas  se  completará 
el  numero  de  individuos  de  aquella, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  ¡Enero  de  1880,=EI 
Conde  de  T o reno,  Pr  esi  dente.  =Eduar  do  Garrido  Estra- 
da, Diputado  Secretario*=Eoequiel  Ordoñez,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  02. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  San- 
güesa del  edificio  de  San  Francisco  para  la  instalación  de  la  escuela  de  niños . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados4,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  fíe  ceden  en  absoluta  propiedad  y pie» 
no  derecho,  á favor  del  Ayuntamiento  de  Sangüesa 
(Navarra)  el  edificio  con  su  área,  excepción  becba  de 
la  iglesia,  conocido  con  el  nombre  de  fían  Francisco,  y 
los  solares  y materiales  utilizables  de  los  de  Santo  Do- 
mingo y la  Merced,  para  que  pueda  enajenarlos  en  pú- 


blica subasta,  con  la  precisa  obligación  de  aplicar  su 
total  precio,  en  cuanto  alcance,  á la  adquisición  de 
terrenos  bastantes  y levantamiento  de  otro  edificio 
donde  poder  instalar  las  escuelas  de  ñiños  y otros  ser- 
vicios de  interés  público, 

Art.  La  iglesia  de  San  Francisco  continuará, 
como  basta  el  dia  lo  ha  estado,  abierta  al  culto, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  28  de  Enero  de  í880,=Et 
Conde  de  Toreno,  Presidente,— Eduardo  Carrido  Es- 
trada, Diputado  fíecretario,=Ecequiel  Ordoñez,  Dipu- 
tado Secretario, 
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DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL 


EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE 


SESION  DEL  SÁBADO  31  DE  ENERO  DE  1880. 

SUMARIO,  Abres©  á las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta,  después  de  pedir  y obtener  el  señor 
Vivar  explicación  de  algunas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la  última  sesion.=: 
Queda  enterado  el  Congreso  de  haber  sido  aprobado  por  el  Senado  el  dictamen  de  la  Comisión  mista  so- 
bre abolición  de  la  esclavitud  en  Ouba.=Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  úl- 
timamente en  la  Secretaría.  “Quedan  sobre  la  mesa  las  circulares  sobre  el  impuesto  de  consumos,  expedidas 
por  Hacienda,  y que  reclamo  el  Sr,  Berdugo,=8e  conceden  seis  meses  de  licencia  al  Sr,  Pulido. =Dáse 
cuenta  de  tina  proposición  de  ley  sobre  reformas  admimstrativas.==Discurso  del  Sr,  Duran  y Bas  en  apo- 
yo,=0el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justieia.==Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectific&n  los  Sres,  Duran 
y Bas  y Ministro  de  Gracia  y Justicia,  retirando  el  primero  su  proposición, = Jura  y toma  asiento  el  se- 
ñor Albareda,=Ei  Sr,  Gragera  ruega  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  procure  sacar  á subasta  la  construc- 
ción de  dos  trozos  de  una  de  las  carreteras  que  parten  desde  Badajos,  y asimismo  que  se  sirva  excitar  el 
celo  de  la  compañía  del  ferro-carril  de  Ciudad- Beal  á Badajos  para  que  termine  la  construcción  de  algu- 
nas estaciones  de  la  vía,  para  que  las  mercancías  puedan  estar  al  abrigo  de  la  intemperie, =Se  acuerda  po- 
ner el  ruego  y la  excitación  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=El  Sr,  Moren  llama  la  aten- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  un  suelto  de  un  periódico  denunciando  una  detentación  de 
alguna  importancia,  que  ha  tenido  lugar  en  Motril.=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.=±:Be<Jtiñ- 
catión  del  Sr,  Moreu.^Fregunta  del  Sr,  Merino  ViLlarino,  relativa  á la  pronta  solución  del  concurso  para 
la  construcción  de  los  ferro- carriles  del  Tí or oeste,  a ñn  de  evitar  toda  clase  de  hablillas ¿ y anuncia  entre- 
gará, para  que  lo  tenga  presente  el  Consejo  de  Ministros,  un  contrato  celebrado  en  París  en  Enero  de  1S70, 
entre  Mr,  Donon  y Ruis  de  Quevedo,=Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  .^Rectificaciones  de  am- 
bos señores,=Froposicion  de  ley  dolos  Sres.  Reig,  Atard  y otros,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Valencia  á Liria  ,=Discurso  del  Sr,  Atard  como  firmante,  en  apoyo*— Indicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda,—Se  toma  en  consideración  y pasa  a las  secciones.==Pregunta  del  Sr.  Daban  respecto  álos  deporta- 
dos de  Cuba  para  Fuerte -Rico  y la  Península,  donde  permanecen  confinados  sin  haberles  tomado  declara- 
ción ,=  Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,™®  ectificaeiones  de  los  dos  seño  res  ,= 
Pregunta  del  Sr,  Fortuondo  sobre  la  triste  situación  de  los  mismos  deportados  que  están  en  el  castillo  de 
Santa  Catalina  d©  Cádiz.— Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  .^Rectificaciones  de 
ambos  señores  y del  Sr,  Dabón.=Preguntn  idel  Sr,  González  (D,  Venancio)  sobre  el  número  de  curatos 
que  hay  vacantes  en  algunas  diócesis  y que  están  regentados  por  ecónomos,  y asimismo  pide  se  remita  el 
balance  que  ha  debido  formarse  por  fines  de  Diciembre  último , del  presupuesto  cuyo  ejercicio  hd  termina- 
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do,  anunciando  una  interp  elación. =Cont  estación  del  Sí*  Ministro  de  Hacienda. =R edificaciones  de  loa 
dos  señor es.=Pregunta  del  Br.  Vivar  sobre  el  estado  do  las  causas  mandadas  formar  en  1874,  y que  de- 
ben estar  en  poder  de  los  tribunales,  relativas  á los  marchamos  y al  pago  do  letras  dobles.—Contestaeiones 
de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia  y Justieia.=BeetifLe  ación  es  de  estos  seño  res  .—Pregunta 
del  Br.  Martines  (D.  Candido)  sobre  la  resolución  del  expediente  relativo  al  concurso  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  excitando  al  Gobierno  á que  de  una  manera  ó de  otra  se  dé  desarrollo  alas  obras,  para  socorrer 
la  miseria  que  aqueja  a los  habitantes  de  aquellas  provincias.^Gontestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. ^Rectificaciones  de  estos  dos  señores.— El  Sr.  Moret  presenta  una  exposición  de  varios  empleados  de 
Almadén  sobre  abono  de  tiempo  de  ser vicio, ^Pregunta  del  Sr.  Sana  sobre  los  millones  que  se  han  paga- 
do por  deuda,  tanto  interior  como  exterior,  y pide  se  remita  un  estado  de  los  cupones  vencidos  que  no  se 
han  satisfecho.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. = Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Bet artillo  pi- 
diendo al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remita  al  Congreso  los  antecedentes  relativos  á la  Real  orden  que  ha 
dado  para  el  concurso  del  ferro-carril  del  Noroeste ,=0ont estación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. =EL  se- 
ñor Quiroga  Vázquez  aconseja  al  Gobierno  no  se  precipite  en  la  resolución  del  concurso  sobre  los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  sin  hacer  caso  de  rumores,  sino  tomando  la  determinación  más  conveniente  .^Pre- 
gunta del  Sr,  Torres  Jordí  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  sobre  el  envío  á Cuba  de  dos  soldados  casados  y 
con  hijos,  á quienes  ha  tocado  la  suerte,  y sobre  lo  cual  no  ha  obtenido  contestación  á las  cartas  que  ha 
dirigido  al  indicado  Sr.  Ministro  de  la  Guerra .=Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justieia.= 
Pregunta  del  Sr.  Alvares  Marino  sobre  las  obras  de  la  nueva  cárcel  modelo  del  sistema  celular,  y sobre  su 
inutilidad  por  los  procedimientos  que  aquí  se  siguen  en  el  sistema  de  enjuiciar,  dando  lugar  á que  haya 
presos  confinados  por  cierto  número  de  años,  lo  cual  produce  las  continuas  fugas  que  se  ven  todos  los 
dias.=Contestacíon  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Pregimta  del  Sr,  Mere  lies  sobre  la  presenta- 
ción de  una  ley  de  foros, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Se  lee,  y anuncia  su  im- 
presión, el  dictamen  sobre  el  ramal  de  ferro-carril  de  Viliabona  á Aviles.— Se  imprime  el  proyecto  de 
ley  sobre  que  cese  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,— Orden  del  dia  para  el  martes;  el  dictamen  que  acaba 
de  leerse,— Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  del  28 
del  actual,  dijo 

El  Sr.  VIVAB:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Es  sobre  el  Acta? 

El  Sr.  VIVAR:  Sí,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Al  leer  el  Extracto  oficial  de  la  se- 
sión áltima  que  se  publica  en  la  Gaceta,  me  he  encon- 
trado con  las  siguientes  palabras  que  pronunció  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  dirigiéndose  á mi,  cuyas  pa- 
labras no  comprendí  bien  en  dicha  sesión. 

Dijo  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar:  «Si  S.  8,  quiere, 
discutiremos  la  cuestión  de  los  trasportes;  pero  no  ha- 
ble de  inmoralidades,  cuando  aun  no  tiene  nada  en  que 
fundarse,  ni  es  de  8.  S,  de  quien  ha  de  recibir  nadie 
leclones  de  moralidad.» 

Como  los  Sres.  Diputados  y el  Sr.  Presidente  com- 
prenden, estas  palabras  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
pueden  encerrar  dos  conceptos.  Uno  de  ellos  es  que  yo 
no  tengo  supremacía  sobre  los  demás  Sres,  DiputadOvS 
para  dar  lecciones  de  moralidad:  yo  en  esto  estoy  con- 
forme con  todo  el  que  así  piense,  porque  no  me  creo 
superior  á nadie  para  esto, 

Pero  hay  otro  concepto,  y es  el  de  que  pudiera  su- 
ponerse que  yo  no  tengo  la  moralidad  que  tiene  todo 
hombre  de  honor  para  poder  dar  lecciones  de  mora- 
lidad, 

T quisiera  yo  saber  en  cuál  de  estos  dos  concep- 
tos se  ha  expresado  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  porque 
no  todo  el  mundo  conoce  á todos  los  Sres.  Diputados,  y 
por  consiguiente,  los  que  lean  el  Exacto  y el  Diario 
de  Sesiones  pueden  tomar  estas  palabras  en  el  sentido 
que  mejor  les  parezca, 

Y como  yo  creo  qne  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
como  todos  debemos  pensar  y creer,  es  un  hombre  dé 
honor  y digno,  paréceme  qué  si  hubiera  querido  diri- 
girme uña  ofensa,  hubiera  venido  directamente  á ha- 
cérmela, y no  hubiera  aprovechado  la  ocasión  de  en- 
contrarme en  un  debate  para  dirigirme  esa  ofensa. 

Yo  quiero  que  consten  estas  aclaraciones;  y que  el  - 


Sr.  Presidente,  si  es  que  está  autorizado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  ó de  algún  otro  modo,  dé  una  ex- 
plicación satisfactoria  de  estas  palabras.  En  otro  caso, 
aguardaré  á que  venga  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  está  auto* 
rizado  por  nadie  para  poder  dar  al  Sr.  Yivar  una  ex- 
plicación, pero  acepta  todo  lo  que  S.  S.  ha  manifestado, 
Y de  las  palabras  del  propio  Sr.  Vi?ar  se  desprende 
que  no  pueden  entenderse  de  una  manera  desfavorable 
para  S . S.  las  pronunciadas  por  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Así  lo  entendió  la  Mesa  cuando  el  Sr.  Ministro  las 
pronunció,  que  de  otro  modo,  guardadora  del  decoro 
de  todos  los  Sres.  Diputados  dé  todos  los  lados  de  la 
Cámara,  hubiera  rogado  al  Sr.  Ministro  que  las  hubiese 
explicado. 

Porque  no  entendía  la  Mesa  que  necesitaban  nin- 
guna explicación,  porque  claramente  se  desprende  que 
no  tenían  por  objeto  el  molestar  á S,  S.,  es  por  lo  que 
la  Mesa  no  io  hizo, 

Si  S.  S,  se  da  por  satisfecho  con  esta  inteligencia 
(Je!  Presidente  en  sentido  favorable  á los  deseos  de 
S.  8.,  quedará  terminado  el  incidente.  Si  no,  cuando 
venga  el  Sn  Ministro  de  Ultramar  concederé  de  nuevo 
á S.  S,  la  palabra  para  que  pueda  pedirle  las  explica- 
ciones que  juzgue  convenientes;  pero  yo  entiendo,  y 
permítame  3.  S.  que  se  lo  diga,  que  la  cosa  no  tiene  la 
importancia  que  acaso  S,  S.  le  ha  dado,  y que  S.  S¿ 
mismo  niega  con  la  forma  templada  y prudente  gou 
que  acaba  da  expresarse  en  este  momento. 

Tiene  S.  S.  la  palabra  para  decir  si  cree  que  el 
Presidente  puede  dar  por  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  VIVAR:  Doy  gracias  á 8.  B.  y me  compla- 
cen en  extremo  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar. 
Accedo  á su  ruego,  pero  deseo  que  consten  en  el  Ex- 
tracta y en  el  Diario  de  Sesiones  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar  3.  S.,  esperando  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  confirmará  y completará  todo  cuanto  acaba 
de  decir  él  Sr.  Presidente,  cual  corresponde  á uu 
hombre  de  honor  y á un  hombre  digno. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  si  S,  S*  nece- 
sita explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á más 
de  las  que  acabo  de  dar  á S.  S.,  le  reservaré  la  pala- 
bra para  cuando  se  presente  en  su  banco  dicho  señor 
Ministro*  * 

El  Sr,  VIVAR:  Me  basta  con  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  confirme  la  explicación  que  acaba  de 
dar  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugalla!):  No  he  estado  presente  cuando  el  Sr,  Vi- 
var ha  usado  de  la  palabra;  pero  por  lo  que  he  podido 
entender,  parece  que  ha  hecho  una  reclamación  á pro- 
pósito de  otras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar en  tma  de  las  sesiones  últimas, 

Gomo  el  Sr.  Vivar  comprende,  el  Ministro  que  en 
este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  no  puede  dejar  pasar  ninguna  observación 
ni  ninguna  reticencia  que  deje  pendiente  nada  sobre 
ninguno  de  sus  compañeros  de  Gabinete.  Su  señoría 
está  en  el  caso  de  formular  las  reclamaciones  que  ten- 
ga por  conveniente,  en  la  seguridad  de  que  serán  de- 
bida ó inmediatamente  contestadas.  Pero  entre  tanto, 
conste  que  aquí  no  queda  pendiente  nada,  ni  ningún 
compromiso  respecto  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr*  VIVAR:  Yo  no  hago  reticencias  de  ningu- 
na clase:  lo  que  queda  pendiente  es  lo  mismo  que  he 
dicho,  (El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  entra  en  el  salón) 
Aquí  está  ya  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y pode- 
mos volver  á tratar  la  cuestión* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vi- 
var para  repetir  cnanto  ha  dicho  dirigiéndose  á la 
Mesa,  con  motivo  de  algunas  palabras  pronunciadas  en 
la  última  sesión  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr,  VIVAR:  Decía  que  leyendo  el  Extracto  de 
la  Gaceta  relativo  á la  ultima  sesión,  me  encontré  con 
unas  palabras  de  las  cuales  no  me  había  apercibido  en 
la  discusión  que  sostuve  con  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, 

Decía  8.  S.  dirigiéndose  á mí:  (t  Si  S*  S.  quiere, 
discutiremos  la  cuestión  de  los  trasportes;  pero  no  ha- 
ble de  inmoralidad  cuando  no  tiene  nada  en  qué  fun- 
darse, ni  es  de  3*  S.  de  quien  ha  de  recibir  nadie  lec- 
ciones de  moralidad,  » 

Yo  creo  que  por  estas  últimas  palabras,  que  abráP 
zan  dos  conceptos  distintos,  puede  entenderse  por  uno 
de  ellos  que  yo  no  tengo  supremacía  sobre  nadie  en 
asuntos  de  moralidad.  En  esto  estoy  conforme  con  el 
Sr,  Ministro,  Pero  si  S*  S,  las  pronunció  en  el  concepto 
de  que  yo  no  tenía  la  moralidad  suficiente,  de  que  yo 
era  un  hombre  inmoral  para  poder  tratar  las  cuestio- 
nes morales,  en  ese  caso  comprenderá  S*  3,  que  es  una 
ofensa  para  mí ; y como  me  parece  que  S,  S,  está  muy 
lejos  de  querer  ofenderme,  porque  si  tuviese  esa  in- 
tención, como  hombre  de  honor,  como  hombre  digno, 
en  cuyo  concepto  todos  debemos  considerarle,  me  lo 
hubiera  dicho  en  otra  parte,  no  creo  que  en  una  dis- 
cusión había  de  dar  esa  interpretación  á sus  palabras. 
Pedia,  pues,  una  aclaración  para  que  constase  en  el 
Diario  de  las  Sesiones  y en  el  Extracto,  para  que  los 
que  hubiesen  leído  el  Éffirdétó,  que  á mí  no  me  ecjgp- 
no  diesen  esa  mala  interpretación  á las  palabras 
üei  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  La  forma  cortés  con  que  S.  S*  se  ha  di- 
rigido á mí  para  pedir  una  explicación  que  yo  seria 
el  primero  en  darle  á la  más  ligera  indicación  que  por 
S.  S,  se  hubiese  hecho,  facilita  naturalmente  el  poder 
darla  explicación  más  satisfactoria.  Realmente  S.  S,  no 
ha  tenido  qué  esforzar  mucho  su  imaginación  para 
comprender  que  en  las  palabras  que  acaba  de  leer  no 
hay  nada  ofensivo  para  8.  S,  (El  Sr,  Vivar:  Basta,  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  por  mi  parte  queda  termi- 
nado este  incidente.)  Solo  pudieran  interpretarse  de  esa 
manera  mis  palabras  si  al  hablar  S,  S.  de  los  trasportes 
y de  la  moralidad,  pudiera  referirse  en  algo,  en  poco  ó 
en  mucho,  á la  moralidad  del  Ministro  de  Ultramar, 
Como  no  supongo  que  S,  S.  en  aquellas  palabras  envol- 
vía abso  hítamete  ninguna  de  esas  ofensas,  de  aquí  que 
no  me  haya  costado  ningún  trabajo  el  hacer  la  mani- 
festación que  he  hecho,  como  espero  que  3.  S.  la  hará 
respecto  de  sus  palabras* 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  VIVAR:  Al  hablar  en  la  sesión  pasada  so- 
bre moralidad,  no  me  refería  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, sino  á la  moralidad  de  la  Administración,  y para 
ello  voy  ¿ pro  yo  car  üa  debate  en  esta  Cámara;  y como 
yo,  cuando  digo  las  cosas,  las  digo  bien  pensadas  y con 
fundamento,  puesto  que  S.  S.  decía  que  yo  no  tenia 
fundamento  para  atacar  de  inmoralidad  á la  Adminis- 
tración, pienso  utilizar  los  medios  que  me  da  el  Regla- 
mento para  disentir  !á  administración  de  toda  la  Res- 
tauración, sobre  todo  desde  que  rige  los  destinos  del 
país  el  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco.  Entonces 
explicare  & la  Cámara  y explicaré  á S.  S.  lo  que  yo 
entiendo  por  actos  inmorales  de  la  Administración,  que 
os  á lo  único  á que  yo  me  refiero,  porque  S.  S,  y los 
demás  Sres.  Diputados  saben  que  á mí  no  me  gustan 
las  personalidades  y que  con  mis  palabras  jamás  he 
tenido  la  intención  de  dirigir  á nadie  la  más  pequeña 
ofensa.  Sé  guardar  las  consideraciones  que  debe  haber 
entre  caballeros,  y sé  también  que  cuando  media  uu 
motivo  justo  de  resentimiento,  no  es  este  el  sitio  más 
á propósito  para  pedir  ni  dar  satisfacción  á las  ofensas 
recibidas;  y repito  que  ya  saben  los  Sres,  Diputados 
que  en  la  Cámara  no  trató  de  ofender  á nadie,  porque 
no  está  en  mis  costumbres  ni  en  mi  educación. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra* 

El  Sr;  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Solamente  para  manifestar  mí  satisfac- 
ción por  ver  el  acuerdo  que  existe  entre  el  Sr.  Vivar  y 
yo,  de  que  recíprocamente  fio  hemos  tratado  de  infe- 
rirnos ofensa  alguna* 

Y en  cuanto  á la  cuestión  que  3.  8*  se  propone  pro- 
vocar, el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  á S.  S* 
siempre  que  lo  estime  conveniente,  respecto  á la  inmo- 
ralidad de  la  Administración  de  la  Restauración* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente, » 

Acto  continuo  se  puso  á votación  el  Acta  y quedó 
aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 
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«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en  su 
sesión  de  hoy,  ha  aprobado  definitivamente  el  dicta- 
men de  la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley 
ordenando  que  cese  el  estado  de  esclavitud  en  la  isla 
de  Cuba. 

Y lo  participa  al  Congreso  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  30  de  Enero  de  Í880.=R1  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.— El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  3ecretario,=El  Señor  de  Eubianes,  Se- 
nador Secretario.» 


En  la  sesión  del  26  del  actual,  Diario  núm.  90,  se 
aprobó  definitivamente  el  dictamen  de  la  Comisión 
mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores,  relativo  al  proyecto  de  ley  or- 
denando que  cese  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 
(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm . 93,  que  es 
el  de  esta  sesión.)  9 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
da  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  22  de  Di- 
ciembre de  1879,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior, 
hasta  la  fecha*  y son  las  siguientes; 

«Numero  74.  Don  Juan  Alvares  Guerra  suplica  al 
Congreso  se  sirva  acordar  que  los  españoles  puedan 
defenderse  por  sí  mismos  ante  los  tribunales,  sin  ne- 
cesidad de  abogado  ni  de  procurador. 

Núm.  75.  El  Ayuntamiento  de  Vetilla  de  los  Ajos, 
provincia  de  Soria,  suplica  el  perdón  de  la  contribu- 
ción de  inmuebles  del  corriente  año  económico,  ó mo- 
ratoria indeterminada  para  su  pago,  y además  el  per- 
don  del  tercero  y cuarto  trimestres  del  impuesto  de 
consumos. 

Num.  76,  La  Comisión  permanente  de  la  Asocia- 
ción vinícola  de  Navarra  pide  que  se  declaren  subsis- 
tentes los  derechos  de  importación  señalados  en  el 
arancel  á los  vinos  españoles  á su  paso  por  la  frontera 
y puerto  francés, 

Núm,  77,  Ei  Ayuntamiento  y propietarios  rurales 
de  Granollers  de  Vailés  suplican  que  se  aumenten  los 
derechos  arancelarios  que  adeudan  los  cereales,  le- 
gumbres y espíritus  á su  introducción  en  España, 

Num.  78,  La  Sociedad  de  Agricultura  de  Valencia 
suplica  que  se  declare  subsistente  el  derecho  que  pa- 
gan los  vinos  españoles  á su  introducción  en  Francia, 

Núm.  79.  Los  tenedores  de  títulos  de  la  deuda  del 
Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  suplican  á las  Cortes  que 
se  restablezcan  en  su  fuerza  y vigor  las  condiciones  y 
cláusulas  contenidas  en  el  decreta  de  3 í de  Enero  de 
1873,  por  el  cual  se  abrió  un  empréstito  de  20  millo- 
nes de  pesos,  ó en  su  defecto  se  rescinda  el  contrato  en 
una  forma  justa  y equitativa* 

Núm.  80,  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País,  la  Liga  de  contribuyentes  y la  Sociedad  de  Agri- 
cultura de  Valencia,  piden  aumento  de  la  Guardia  ci- 
vil en  la  provincia. 

Núm.  81.  Los  maestros  de  escuelas  públicas  de  la 
provincia  de  Almería  suplican  se  les  asignen  los  mis- 
mos sueldos  que  á los  maestros  de  instrucción  pri- 
maria. 

Nüm.  82.  El  Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Gua- 
diana, provincia  de  Huelva,  suplica  al  Congreso  que 
en  atención  á las  dos  inundaciones  que  ha  suf  rido  di- 


cha villa  en  los  meses  de  Diciembre  de  1876  y Enero 
de  1877,  se  le  conceda  el  derecho  de  colonia  por  el 
tiempo  de  seis  meses, 

Num.  83.  Los  Ayuntamientos  de  Vega  de  Ri  vadeo, 
Taramundi,  Santa  Eulalia  dS  Oseos,  San  Martin  de  Os- 
eos y Vi  lia  nueva  de  Oseos,  en  la  provincia  de  Oviedo, 
suplican  que  no  se  construya  sobre  el  río  Eo  un  puente 
entre  Ri vadeo  y Castropol,  por  considerarlo  perjudicial 
á los  intereses  de  los  pueblos  que  representan.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  fíres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  HAciENDA.—Excmos,  fíres.:  En  vista 
de  la  comunicación  de  V.  BE.,  fecha  14  del  actual,  en 
la  que  manifestaren  á este  Miuisterio  los  deseos  ex- 
puestos en  la  sesión  del  día  anterior  por  el  fír.  Diputa- 
do D,  Félix  Berdugo,  de  orden  de  8.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
tengo  ei  honor  de  remitir  á V.  EE.  las  dos  adjuntas 
circulares  de  la  Dirección  general  de  impuestos,  á que 
debia  referirse  la  reclamación  de  dicho  Sí.  Diputado, 
si  bien  no  son  de  índole  reservada,  pues  la  de  25  de 
Marzo  de  1878  se  publicó  oportunamente  en  la  Gaceta 
de  Madrid  y en  los  Boletines  Oficiales  de  las  provincias, 
y la  de  20  de  Agosto  del  mismo  año,  que  del  anterior 
no  existe  ninguna,  no  ha  tenido  tanta  publicidad,  por- 
que no  conteniendo  más  que  reglas  para  la  buena  ad- 
ministración del  impuesto,  solo  era  necesario  á los  jefes 
económicos  y á las  dependencias  de  la  Hacienda  tener 
conocimiento  de  lo  dispuesto  en  la  misma.  Dios  guar  - 
de  á V.  EE;  muchos  años.  Madrid  21  de  Enero  de 
1880.=E1  Marqués  de  Orovío— Señores  Diputados  Se-, 
Gratarlos  del  Congreso.» 


fíe  concedió  Ucencia  para  ausentarse  de  esta  corte 
á restablecer  su  salud,  al  Sr,  Pulido, 


,E1  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duran  y B&s  ha  pe- 
dido ia  palabra  para  apoyar  la  proposición  que  va  á 
leerse. 

El  fír.  DABAN;  Señor  Presidente,  la  habla  yo  pe- 
dido para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno, 

• El  SrP  PRESIDENTE:  Está  S.  fí.  apuntado,  pero 
no  io  está  on  primer  término.  Hay  varios  fíres.  Dipu- 
tados que  la  hablan  pedido  antes  que  S,  S.» 

Leída  la  proposición  de  ley  del  fír,  Duran  y Bas  so- 
bre reforma  de  la  organización  administrativa  de  Es^ 
paña  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm . 87,  se - 
sion  del  2Í  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Duran  y Bas  tienda 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley, 

Ei  Sr,  DURAN  Y BAS:  Señores  Diputados,  al  le- 
vantarme para  apoyar  la  proposición  de  ley  que  he  te- 
nido la  honra  de  presentar,  me  he  de  recomendar  de 
una  manera  muy  especial  á vuestra  benevolencia,  Más 
de  trece  años  han  trascurrido  desde  la  última  vez  que 
tuve  la  honra  de  sentarme  en  estos  escaños,  y desco- 
nocido por  consiguiente  de  la  mayoría  de  vosotros,  me 
falta  el  calor  de  la  amistad  particular  y política,  que 
tanto  alienta  para  hablar  desde  este  sitio.  De  otra  par- 
te, mi  palabra,  nunca  elocuente,  viene  cansada  por  ei 
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agobio  de  trabajos  de  muy  distinta  naturaleza,  y sien- 
to además  la  decadencia  natural  que  los  años  producen 
en  la  fuerza  del  espíritu* 

Ante  todo  debo  hacer  dos  declaraciones  importan- 
tísimas* La  proposición  de  ley  que  he  presentado  no 
envuelve  ningún  acto  político  en  el  sentido,  en  ia  sig- 
nificación de  simpatía  ó antipatía  á la  política  del  Go- 
bierno actual.  Hü  viene  informada  siquiera  por  el  es- 
píritu de  partido  en  el  concepto  más  elevado,  en  el 
sentido  más  digno  de  la  palabra,  en  el  sentido  de  con- 
junto de  doctrinas  y de  organización  de  una  agrupa- 
ción política  determinada.  Ni  siquiera,  Sres,  Diputados, 
debeis  ver  en  ella  la  determinación  de  una  actitud  par- 
ticular que  en  adelante  vaya  á tomar  yo  ó vayan  á to- 
mar algunos  amigos  míos  en  esta  Cámara* 

No  es  esto  decii%  Sres*  Diputados,  que  no  tenga 
tendencia  política  la  proposición  de  ley  que  voy  á 
sostener;  pero  la  tiene  en  ei  sentido  general  del  espí- 
ritu político  que  debe  informar  á cierta  clase  de  gobier- 
nos, ya  que  yo  creo  que  la  Monarquía  constitucional, 
que  el  gobierno  representativo  debe  informarse  preci- 
samente en  el  sentido  político  que  va  contenido  en  1a 
proposición  que  voy  á tener  la  honra  de  sostener. 

La  segunda  declaración,  Sres.  Diputados,  se  refie- 
re á una  dignísima  Comisión  que  existe,  creada  en 
virtud  de  una  ley  iniciada  por  mi  distinguido  amigo 
el  Sr*  Marqués  de  Retor  tillo,  para  proponer  al  Gobier- 
no la  reforma  de  la  administración,  así  como  dei  pro- 
cedimiento que  en  materias  administrativas  se  sigue. 
Dignísimas  por  su  saber,  por  su  experiencia  adminis- 
trativa y por  su  patriotismo  son  todas  y cada  una  de 
las  personas  que  componen  esta  Comisión,  y de  gran- 
dísima magnitud  es  el  trabajo  que  á ellas  está  confia- 
do, para  que  en  manera  alguna  pueda  yo  dirigirles  un 
cargo  que  significara  que  había  tardanza  por  su  par- 
te en  presentar  los  proyectos  de  ley  que  les  están  en  - 
enmendados*  Por  consiguiente,  no  debeis  ver  en  mi 
proposición  ni  un  cargo  ni  una  invasión.  Mi  proposi- 
ción no  es  un  cargo,  porque  comprendo  la  dificultad 
de  la  empresa;  y no  puede  ser  una  invasión,  porque, 
cualquiera  que  sea  el  trabajo  encomendado  por  parte 
del  Gobierno  á esa  Comisión,  no  queda  por  ello  limita- 
da la  iniciativa  del  Diputado,  el  cual  invade  tanto  ció- 
nos las  atribuciones  de  la  Comisioné  cuanto  que  preci- 
samente ei  trabajo  que  á ésta  se  ha  encomendado  tie- 
ne, por  lo  general  de  los  términos  de  su  objeto,  algo 
de  vago  ó indeterminado,  y mi  proposición,  con  acier- 
to ó sin  él,  tiene  objeto  determinado  y concreto,  el 
cual  viene  formulado  y desenvuelto  en  una  série  de 
bases.  Bajo  este  concepto  no  puede  considerarse  tam- 
poco invasión  mía  el  haber  formulado  este  proyecto; 
porque  si  tuviera  la  fortuna  de  que  lo  tomaseis  en  con- 
sideración para  que  una  Comisión  lo  estudiase,  es  se- 
guro que  los  trabajos  de  esa  Comisión  y la  ilustración 
que  esa  Comisión  le  llevase  habían  de  producir  que  re- 
sultase más  perfecta  la  reforma  administrativa  por  que 
tanto  clama  el  país* 

¿Cuál  es,  por  tanto,  Sres*  Diputados,  el  objeto  de 
esta  proposición  de  ley?  No  soy  yo  ciertamente  de  Los 
que  por  sistema  desdeñan  las  cuestiones  políticas;  no 
pertenezco  tampoco  á aquella  categoría  de  hombres 
públicos  que  creen  que  son  siempre  ociosos  los  gran- 
des debates  parlamentarios;  pero  entiendo  que  hay  mo- 
mentos en  la  vida  de  los  pueblos  (y  nuestra  Nación  se 
encuentra  precisamente  en  uno  de  ellos),  en  que  los 
grandes  problemas  sociales,  en  que  las  grandes  cues- 
tiones de  orden  ecnómico  y administrativo  son  las  que 


con  preferencia  se  deben  resolver.  Porque  dejando  á un 
lado  las  cuestiones  sociales,  que  no  son  ciertamente 
para  discutidas  en  este  momento,  necesita  España  aco- 
meter con  resolución,  con  firmísima  voluntad,  la  re- 
forma administrativa  y la  reforma  económica;  y es  por 
esto  que  me  he  decidido,  venciendo  la  grande  repug- 
nancia que  siempre  siento  para  hablar  en  este  sitio,  á 
presentar  la  proposición  que  voy  á apoyar,  haciéndolo 
con  ceñidas  consideraciones, 

Pero  permitidme,  Sres*  Diputados,  que  antes  os 
díga  por  qué  motivo  he  dado  la  preferencia  á la  refor- 
ma administrativa  sobre  la  reforma  económica.  En- 
tiendo que  por  grande  ó importante  que  sea,  por  apre- 
miante que  se  presente  la  reforma  económica,  necesita 
principalmente  como  preparación  la  reforma  adminis- 
trativa; porque  sin  ella,  sin  la  reorganización  de  la 
administración  pública,  faltará  una  de  las  grandes  ba- 
ses sobre  las  que  aquella  debe  descansar,  Mientras  no 
se  haya  acometido  con  mano  fuerte  la  reforma  admi- 
nistrativa, es  imposible,  Sres*  Diputados,  que  podamos 
hacer  prontamente  la  económica.  Por  otra  parte,  se 
anuncian  proyectos  de  reformas  económicas  de  todo 
punto  indispensables,  relativas  á las  provincias  ultra- 
maricas,  y según  cuales  sean  estas  reformas  eco-' 
nómicas,  según  sean  los  resultados  que  ellas  dén  al 
país,  este  ha  de  ser  otro  nuevo  factor  que  venga  á in- 
fluir en  el  estado  de  la  Hacienda,  por  lo  cual  creo  que 
hoy  seria  precipitado  cuanto  en  esa  reforma  se  pudiera 
intentar.  Y hé  aquí  la  razón  de  considerar  preferente 
y nrgente,  por  poderosísimas  razones  del  orden  econó- 
mico, del  orden  administrativo  y aun  dei  orden  polí- 
tico, que  se  acometa  la  reforma  administrativa  que  en 
cuatro  artículos,  cada  uno  de  ellos  con  su  correspon- 
diente número  de  bases,  he  formulado,  y que  resfimen 
el  principio  generador  de  la  reforma,  tal  como  entiendo 
que  se  debe  plantear* 

La  razón  del  orden  económico,  Sres,  Diputados,  pa- 
réceme  que  es  la  qué  se  presenta  en  primer  término  en 
apoyo  de  la  reforma.  No  he  de  entrar  ahora  en  ei  exa- 
men de  las  cuestiones  rentísticas,  ni  he  de  repetir  tam- 
poco el  justo  lamento  del  país  sobre  el  estado  tristísi- 
mo de  la  Hacienda  española;  no  lo  he  de  presentar  en 
este  momento  como  objeto  de  constante  y legítima 
preocupación  para  ei  Gobierno  y para  el  Parlamento; 
pero  basta  recordar,  Sres,  Diputados,  que  el  déficit  es 
la  esfinge  pavorosa  que  anualmente  se  nos  presenta,  y 
que  la  nivelación  del  presupuesto  de  gastos  con  el  de 
ingresos  es  por  todos  sentida  como  necesidad  inevita- 
ble. No  discutiendo  ahora  esta  cuestión,  no  he  de  decir 
lo  que  entiendo  sobre  ella;  quizás  venga  día  en  qúelo 
someta  á vuestra  consideración  como  uno  de  los  me- 
dios de  aumentar  las  rentas  publicas;  no  he  de  dejar, 
empero,  de  indicar  lo  que  está  en  la  conciencia  de  to- 
dos, y que  voy  á decir,  siquiera  sea  incidentalmente  y 
sin  que  en  lo  más  mínimo  sea  mi  ánimo  inferir  agra- 
vio al  Gobierno  de  S.  M.^pero  la  moralidad  en  mate- 
ria de  recaudación  de  los  impuestos,  sabéis,  Sres.  Di- 
putados, que  es  uno  de  los  medios  que  producen  más 
beneficios  en  los  ingresos,  y que  atacándose  la  defrau- 
dación, sobre  todo  en  cuatro  contribuciones  en  que 
más  sé  ejerce  (me  refiero  á los  impuestos  de  consumos, 
de  subsidio,  de  aduanas  y de  traslaciones  de  domi- 
nio), se  aumentarían  considerablemente  los  ingresos* 
La  defraudación  en  estas  cuatro  contribuciones,  se  ha- 
ce, Sres*  Diputados,  en  grandísima  escala  y á despecho 
de  las  medidas  que  para  combatirla  adopta  el  Gobier- 
no de  S,  M*;  á despecho  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
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cuyo  celo  soy  el  primero  en  reconocer;  pero  es  indo- 
dable  que  con  pureza,  con  moralidad  en  la  recauda- 
ción, acrecerían  grandemente  las  rentas  del  Estado. 
Pero  prescindiendo  de  esto,  que  solo  he  dicho  inciden- 
talmente,  es  indudable  que  uno  de  los  medios  por  los 
cuales  podrá  conseguirse  en  gran  parte  la  nivelación 
de  los  presupuestos,  ha  de  ser  el  de  la  reducción  de  los 
gastos. 

Á1  examinar  el  presupuesto  de  gastos,  p a-réceme 
que  sus  diversas  partidas  se  pueden  agrupar  en  dos 
grandes  categorías:  gastos  que  ei  Estado  debe  incluir 
en  su  presupuesto;  obligaciones  que  sobre  él  pesan, 
considerado  como  entidad  Jurídica,  y en  virtud  de  que 
es  un  deudor,  cuales  son  la  dotación  del  culto  y clero, 
los  haberes  de  clases  pasivas,  las  cargas  de  justicia, 
las  diversas  especies  de  ia  deuda  pública;  en  suma, 
todo  lo  que  pertenece  á ciertas  obligaciones  del  Esta- 
do,  como  obligado  por  título  de  derecho  como  cualquier 
particular,  en  cuyo  concepto  tiene  que  cumplir  obli- 
gaciones ineludibles,  Bajo  este  particular  las  econo- 
mías son  imposibles,  Pero  existen  otros  gastos,  otras 
obligaciones  que  afectan  al  Estado  considerado  como 
entidad  política;  que  le  afectan  para  realizar  los  fines 
que  le  tiene  encomendados,  para  prestar  la  cooperación 
con  que  debe  concurrir  al  desenvolvimiento  moral,  in- 
telectual y físico  dei  individuo  y de  la  sociedad.  Cuan- 
do el  Estado  presta  los  servicios  públicos  á que  aque- 
llos fines  sirven  de  base,  tiene  qne  organizar  á la  vez 
lo  que  podemos  llamar  el  elemento  meramente  intelec- 
tual, ó sea  el  personal,  los  funcionarios  públicos,  y el 
elemento  del  orden  material,  ó sea  las  instituciones  de 
instrucción  y beneficencia,  por  ejemplo,  con  sus  me 
dios  materiales,  las  obras  públicas,  los  servicios  que 
por  medios  materiales  se  prestan.  Considero,  Bres.  Di- 
putados, y no  dudo  que  coincide  con  el  mío  vuestro 
pensamiento,  que  es  diñcilisimo  por  todo  extremo  re- 
ducir en  ei  presupuesto  general  del  Estado  esos  gastos 
quef  llamo  del  orden  material,  porque  precisamente  la 
Nación  española  se  encuentra  en  lamentable  atraso, 
con  otras  comparada,  en  el  modo  de  realizar  bajo  este 
aspecto  los  servicios  públicos.  Nuestro  material  de 
guerra,  de  marina,  de  enseñanza,  nuestros  puertos , el 
sistema  general  de  obras  públicas,  lejos  de  correspon- 
der á lo  que  reclama  un  pueblo  verdaderamente  culto, 
una  Nación  civilizada,  es  á veces  imperfecto,  á veces 
incompleto,  casi  siempre  deficiente  en  bondad  6 canti- 
dad. Así  que,  podrá  haber  algún  dia  alteraciones  en 
las  partidas  parciales  del  presupuesto  de  gastos;  pero 
lejos  de  haberlas  en  los  capítulos  del  material,  deberá 
haber  en  ellos  aumento,  y solo  podrán  introducirse  en 
el  personal,  en  lo  que  se  refiere  á la  representación 
del  elemento  intelectual  de  los  servicios  públicos  que 
presta  el  Estado.  ¿Y  cómo  Lo  hemos  de  conseguir,  se- 
ñores Diputados?  Si  pudiésemos  apelar  al  lenguaje  de 
la  ciencia  económica  en  la  materia  de  que  estoy  tratan- 
do, diría  yo  que  esto  puede  conseguirse  introduciendo 
el  sistema  intensivo  en  sustitución  del  sistema  exten- 
sivo. Ménos  empleados,  pero  más  inteligencia  y acti- 
vidad; ménos  expedientes  y más  simplificación  en  los 
trámites;  ménos  difusión  y más  concentración  de  la 
acción  administrativa,  y con  la  fuerza  de  la  intensidad, 
de  la  concentración  y de  la  actividad,  reducir  el  per- 
sonal, reducir  el  gran  número  de  funcionarios  públicos 
que  hoy  existe. 

Y no  nos  asuste  la  idea  de  que  se  puedan  afectar 
los  intereses  de  algunas  localidades  por  la  reducción 
de  las  provincias,  de  las  Capitanías  generales,  que  se- 


gún un  ilustrado  compañero  nuestro,  podrían  supri- 
mirse del  todo,  quedando  solo  algunas  grandes  divi- 
siones militares,  opinión  que  no  discuto  porque  esta 
es  materia  que  desconozco;  por  la  reducción  de  las  Au- 
diencias y de  las  Universidades;  porque  entonces,  or- 
ganizados los  servicios  por  medio  de  lo  que  he  llama- 
do la  concentración,  por  medio  del  sistema  intensivo 
aplicado  á la  organización  administrativa  del  Estado, 
los  gastos  públicos  por  este  concepto  se  reducirían  en 
más  de  un  tercio,  y ó bien  tendríamos  ya  una  gram 
dísíma  base  para  la  reforma  económica  con  disminu- 
ción de  las  cargas  públicas,  ó podríamos  aplicar  el 
ahorro  á fomentar  la  riqueza  nacional.  Así  lo  sentimos 
todos,  así  lo  reconocemos  todos,  aquí  y fuera  de  aquí, 
en  los  pasillos  de  este  edificio  y fuera  de  él.  ¿Por  qué, 
pues,  no  hemos  de  decir  en  voz  alta  lo  que  en  voz  baja 
repetimos?  ¿Qué  motivo  hay  para  no  afirmar  en  públi- 
co lo  que  en  el  fondo  de  su  conciencia  se  encuentra? 
¿Qué  razón  hay  para  no  acometer  la  reducción  de  las 
provincias,  de  las  Capitanías  generales,  de  las  Univer- 
sidades, si  lo  reclaman  ios  grandes  intereses  del  país? 
No  desconozco  ¿cómo  he  de  desconocer!  que  ha  de  tro- 
pezar la  reforma  con  grandes  resistencias,  con  graví- 
simos obstáculos,  con  poderosísima  oposición;  que  ha- 
brán de  sostenerse  luchas  con  la  opinión  pública  de 
algunas  localidades.  Pero  ¿es  este  un  motivo  para  no 
hacer  lo  que  la  utilidad  general  reclama?  He  oído  más 
de  una  vez,  hablando  de  este  particular,  una  idea  á la 
que  debo  salir  al  encuentro:  he  nido  legitimar  la  re- 
sistencia á la  reducción  con  la  idea  de  que  la  vkla  ad- 
ministrativa llevada  á ciertas  localidades  es  un  ele- 
mento de  vitalidad  de  las  mismas,  por  lo  que  en  ma- 
nera alguna  se  Ies  puede  privar  de  ella  sin  arruinarlas; 
y aun  he  oido  á los  que  temen  las  grandes  resisten- 
cias que  esa  reforma  encontrarla,  en  la  opinión  pú- 
blica de  las  localidades,  que  el  pensamiento  es  bueno, 
pero  no  se  puede  realizar  sino  por  Gobiernos  dictato- 
riales ó por  Gobiernos  revolucionarios.  Pero  yo  me 
pregunto:  ¿qué  son  en  tal  supuesto  los  Gobiernos  lega- 
les, los  Gobiernos  con  la  conciencia  de  su  fin?  ¿Qué  son 
entonces  los  partidos  conservadores,  si  no  tienen  valor 
para  acometer  las  reformas  que  consideran  legítima- 
mente reclamadas  por  el  país?  Y puesto  que  esta  Cá- 
mara se  compone  en  sn  mayoría  de  hombres  conser- 
vadores, á ellos  es  á quienes  más  directamente  he  de 
dirigirme,  y yo  les*  pregunto:  ¿han  de  ser  siempre  en 
España,  como  en  algún  otro  país  no  lejano,  refracta- 
rios á toda  reforma  los  partidos  conservadores?  ¿Han 
de  ser  sistemáticamente  puros  partidos  de  resistencia? 
¿No  ha  de  llegar  el  momento  en  que  se  conviertan  da 
estacionarios  en  reformistas,  y aceptando  las  ideas  nue- 
vas cuando  sean  legítimas  y estén  en  sazón,  no  obran- 
do precipitada  ni  ligeramente,  sino  cuando  la  justicia 
lo  exija,  cuando  la  conveniencia  general  lo  reclame, 
acometan  las  grandes  reformas  y se  anticipen  á la 
obra  revolucionaria  que,  al  derribarlo  todo,  no  siem- 
pre arrasa  lo  caduco  é injusto,  ni  entroniza  siempre  lo 
legitimo?  ¿No  fuera  mejor  que  sean  partidas  verdadera- 
mente reformistas,  no  destructores  de  lo  que  encierra 
elementos  de  conservación  y utilidad  general,  hacien* 
do  las  innovaciones  que  el  progreso  racional  de  la  épo- 
ca reclama,  cuando  esté  bien  preparada  la  opinión 
pública  para  recibirlas? 

Si  tenemos  la  conciencia  de  que  es  necesaria  la  re- 
forma administrativa,  siquiera  lastime  ciertos  Intereses 
de  las  localidades,  debemos  acometerla  por  uu  interés 
general,  en  cumplimiento  de  nuestra  misión  como  la- 
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guiadores,  y tío  hemos  de  retroceder  porque  algunas 
poblaciones, algunas  localidades  se  consideren,  momen- 
táneamente no  más,  lastimadas  en  sus  intereses.  Pues 
qué,  Sres,  Diputados,  ¿no  hay  más  que  la  vida  adminis- 
trativa para  hacer  prosperar  á las  poblaciones?  ¿No  hay 
elementos  en  el  trabajo,  que  son  ya  más  poderosos  para 
la  prosperidad,  para  el  engrandecimiento  de  una  loca- 
lidad, que  la  vida  administrativa?  Recuerdo  que  hace 
anos  se  hizo  oposición  igual  en  Huesca,  en  Alcalá,  en 
Palma  de  Mallorca,  cuando  en  1845  D.  Pedro  JoséPi- 
dal  hizo  la  reforma  de  la  instrucción  pública.  Entonces 
tuvieron  que  reducirse  las  Universidades,  y se  pregun- 
taba qué  iba  á ser  de  ciertas  poblaciones  á quienes  se 
privaba  de  ellas.  Pues  bien;  estas  poblaciones  han  vi- 
vido tan  florecientes  como  antes , merced  al  desarrollo 
del  trabajo,  y con  él  han  suplido  superabundantemente 
la  disminución  que  aquella  supresión  produjo  en  sus 
elementos  de  vida,  ¿Por  qué,  pues,  no  les  han  de  imitar 
ahora?  ¿Es  que  se  creen  amenazadas?  Recuerdo  más  en 
este  instante,  y debe  ser  citado  el  ejemplo:  en  mi  país, 
la  ciudad  de  O er vera  tuvo  durante  más  de  un  siglo  en 
su  recinto  la  Universidad  de  Cataluña,  y consideraban 
que  su  existencia  era  el  único  elemento  de  vida  de 
aquella  población,  Vino  nuevamente  el  sistema  constn* 
tuciooal,  se  consideró  que  aquella  Universidad,  que  Fe- 
lipe V había  trasladado  á De  r ver  a en  odio  á Barcelo- 
na, debía  reinstalarse  en  esta  ciudad;  y al  hacerse  así, 
¡cuán  grande  no  fué  el  lamento  de  la  ciudad  de  Gerve- 
ra!  Pero  ¿y  qué  ha  sucedido?  Que  Cervera  no  tiene  hoy 
la  vida  de  la  Universidad;  pero  en  cambio,  cruzando 
por  ella  el  ferro-carril,  habiendo  buscado  en  la  activi- 
dad de  sus  moradores  lo  que  aquella  le  habla  antes 
proporcionado,  se  ha  convertido  en  centro  del  comer- 
cio vinícola  de  aquella  comarca,  y hoy  tiene  por  el  co- 
mercio y por  el  trabajo  lo  que  antes  le  daba  la  vida 
oficial.  Afirmemos,  pues,  principios  de  gobierno  y ad- 
ministración, y seamos  lógicos  y resueltos  en  su  apli- 
cación y desenvolvimiento,  sin  retroceder  ante  difi-‘ 
cu ltades  de  esta  naturaleza.  Más  cabe  decir,  señores 
Diputados,  en  este  sentido;  pero  como  mi  objeto  es  mo- 
lestar lo  menos  posible  la  benévola  atención  que  me  es- 
táis prestando,  creo  suficiente  lo  expuesto  para  llevar 
á vuestro  ánimo  la  convicción  de  que  la  reforma  admi- 
nistrativa es  necesaria,  aun  simplemente  considerada 
bajo  su  aspecto  económico,  y sin  embargo  de  la  op  o si- 
si  clon  de  algunas  localidades,  cuyos  intereses  solo  afee- 
tara  transitoriamente,  y que  pueden  encontrar  compen- 
sación en  otros  elementos  de  vida,  ^ 

Bajo  el  punto  de  vista  puramente  administrativo, 
también  la  reforma  es  necesaria  y de  grandísima  ur- 
gencia, Yo  procuro  siempre  no  ser  exagerado,  y creyen- 
do que  nuestra  administración  necesita  reformas,  no 
opino  que  sea  tal  su  estado  de  imperfección,  que  de- 
bamos ruborizarnos  de  ella.  Eu  el  espacio  de  cuarenta 
y siete  anos,  algo,  mucho  hemos  hecho  en  bien  de  la 
administración  pública,  y se  ha  realizado  un  grandísi- 
mo progreso;  pero  todavía  queda  mucho  que  hacer. 
Yo  encuentro  tres  épocas  en  nuestra  historia  contem- 
poránea que  son  para  mí  muy  dignas  de  conmemora- 
ción en  punto  á las  reformas  administrativas;  y no  os 
asustéis  del  casamiento  de  sus  fechas,  y ménos  los  que 
conozcan  mis  opiniones:  i 833,  i 845  y 1868,  son  tres 
fechas  que  marcan  un  gran  progreso  en  nuestra  or- 
ganización administrativa.  En  1833  se  iniciaron  las  re- 
formas administrativas:  ¿cuál  fué  su  verdadero  carác- 
ter? ¿cual fué  su  verdadero  resultado?  La  emancipación 
del  poder  civil,  dando  á este  poder,  que  es  el  de  derecho 


común, su  propia,  su  legítima  individualidad.  En  1845 
se  dio  al  poder  civil  lo  que  necesitaba  la  sociedad  en 
aquella  época,  lo  que  necesita  la  sociedad  civil  en  todo 
tiempo,  la  fuerza  necesaria  para  la  disciplina  social.  Re- 
presenta aquella  reforma  el  gran  elemento  del  ó r den  por 
la  ley,  de  la  ley  por  su  representación  en  la  autoridad 
civil;  y Xa  disciplina  social,  por  este  medio  asegurada 
era  de  todo  punto  necesaria  después  de  la  guerra  civil, 
después  de  un  largo  período  de  luchas  políticas  que 
habían  relajado  todos  los  vínculos  del  orden  público. 
Pero  ¿qué  faltaba  á esa  reforma?  Lo  que  andando  el 
tiempo  vino  á ser  el  clamor  general  de  todos  los  horm 
bres  dotados  del  conocimiento  de  las  necesidades  del 
país,  lo  qne  vino  á ser  el  clamor  general  de  todos  los 
hombres  que  estudiaron  las  necesidades  sociales:  la 
ex  centralización;  y la  revolución  de  1868  representa 
el  principio  de  la  emancipación  de  la  administración 
local, 

Teneis,  pues,  tres  épocas  que  han  llevado  á la  ad- 
ministración tres  grandes  principios,  fecundos  en  sa- 
ludables consecuencias.  ¿Han  sido  de  todo  punto  com- 
pletos los  efectos  de  esas  tres  grandes  innovaciones? 
Ciertamente  que  no;  pero  hoy  que  esos  elementos  se 
pueden  sintetizar  en  una  doctrina  sobro  que  descanse 
la  organización  administrativa,  podemos  elevarlos  á la 
perfección,  no  absoluta,  pero  si  relativa,  que  las  cosas 
humanas  pueden  tener.  ¿Gomo  hornos  de  alcanzarla? 
Yo  entiendo  que  así  se  conseguirá  si  llevásemos  á sus 
últimas  consecuencias,  racionalmente  aplicadas,  las 
que  se  deducen  de  los  tres  grandes  principios  que  he 
indicado. 

¿Qué  falta  á la  obra  de  1833,  por  la  cual  se  eman- 
cipó el  poder  civil?  Dar  á su  representación  la  altura, 
la  superioridad  que  debe  tener  en  un  gobierno  consti- 
tucional, ¿Y  cómo  puede  dársele?  Levantando  á los  go- 
bernadores de  provincia,  como  representantes  que  son 
del  poder  civil,  del  poder  de  derecho  común,  sobre  to- 
das las  demás  autoridades;  y eso  no  podemos  conse- 
guirlo sino  dando  á los  gobernadores  civiles  la  consi- 
deración necesaria,  no  solo  dotándoles  con  grandes 
sueldos,  sino  sacándolos,  no  de  entre  los  bullidores  de 
los  partidos,  sino  de  entre  los  que  hayan  ilustrado  la 
Patria  en  los  cargos  públicos  y tengan  la  debida  re- 
presentación personal,  sin  la  cual  los  destinos  públicos 
no  tienen  verdadera  importancia:  solo  de  ese  modo  ten- 
dremos realizada  la  obra  iniciada  en  1833,  ¿Cómo,  se- 
ñores Diputados,  completaremos  la  obra  de  1845?  La 
obra  de  1845  se  debe  completar  empezando  por  des- 
vanecer algunas  preocupaciones.  Muchas  veces  hace- 
mos ciertas  apreciaciones  banales  respecto  á deter- 
minadas instituciones,  y formamos  como  una  atmósfe- 
ra á su  alrededor,  unas  veces  de  amor  y otras  de  odio, 
sin  que  ese  amor  ó ese  ódio  tengan  razón  de  ser.  Tal 
acontece,  por  ejemplo,  respecto  á una  institución  que 
hoy  se  halla  arrumbada  y que  sin  embargo  ha  prestado 
grandes  servicios:  hablo 'de  los  Gonsejos  provinciales. 
Un  dia  se  aceptaron  como  novedad  saludable,  y otro  se 
repudiaron  como  una  institución  inútil;  ¿y  sabéis  por 
qné?  Porque  ha  habido  épocas  en  que  la  administra- 
ción francesa  ha  sido  nuestro  modelo,  y otras  épocas  en 
que  hemos  creido  que  no  hay  otra  administración  en 
Europa  más  digna  de  ser  imitada  que  la  belga.  Pues 
yo  os  digo  que  las  Comisiones  provinciales  no  respon* 
den  á las  necesidades  de  gobierno  como  los  Consejos 
provinciales,  y que  hemos  de  tener  valor  bastante  para 
proclamar  las  ventajas  de  una  institución  cualquiera , 
si  la  creemos  necesaria,  por  más  que  con  error,  bien 
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que  padecido  de  buena  fé,  la  hayamos  anteriormente 
rechazado.  Lo  mismo  que  os  digo  de  los  Consejos  de 
provincia*  podría  deciros  de  otras  instituciones. 

Creo  también  (y  ahora  me  dirijo  á unos  partidos  á 
los  cuales  no  tengo  la  honra  de  pertenecer;  y digo  que 
no  tengo  esta  honra,  porque  si  mis  convicciones  me  lo 
impiden,  la  valía  de  sus  individuos  me  obliga  siem- 
pre ¿ respetarlos) , creo,  repito,  que  los  partidos  que  se 
apellidan  liberales  deben  organizar  la  administración 
con  sincero  amor  al  principio  de  gobierno,  porque  es 
el  que  más  ha  de  consolidarlos  en  el  poder  el  dia  que 
lo  ocupen,  Encuerdo  que  aun  no  traspuesta  mi  infan- 
cia pronunció  el  Sr.  Martínez  de  la  Bosa  unas  palabras 
que  encierran  una  verdad  de  todos  los  tiempos.  Si  yo 
tuviera  autoridad,  que  no  la  tengo  ni  puedo  abrogár- 
mela, para  dirigirme  á esos  partidos,  Ies  diría  que  la 
experiencia  ha  demostrado  la  exactitud  de  las  pala- 
bras de  aquel  re  público  insigne:  «Defendiendo  el  Go- 
bierno se  defiende  la  libertad;»  y tengo  por  indudable 
que  cuanto  más  impersonal  se  considere  el  Gobierno, 
cuanto  ménps  se  inspire  en  intereses  personales,  y de 
esta  suerte  responda  su  representación  al  principio  de. 
autoridad,  la  libertad  estará  más  garantida.  Hagamos, 
pues,  una  política  administrativa  por  la  cual  tenga 
fuerza  el  Gobierno  inspirado  en  principios  impersona- 
les, y de  seguro  que  haciendo  esta  política,  muchas 
instituciones  útiles  podrán  ser  restablecidas. 

Bajo  este  punto  de  vista,  por  tanto,  Sres.  Diputa- 
dos, creo  que  se  debe  completar  la  obra  de  1845;  pero 
se  debe  completar  igualmente  la  obra  de  1868,  es  de- 
cir, la  obra  de  la  ex  centralización.  La  idea  de  la  ex- 
centralización  estaba  ya  en  la  conciencia  común  del 
país  cuando  estalló  la  revolución  de  1868,  pero  aque- 
lla revolución  la  convirtió  en  patrimonio  propio.  No 
puede  desconocerse  por  nadie,  y seria  injusto  hacerlo, 
que  ya  en  1863  se  habían  dado  algunos  pasos  hacía  la 
ex  centralización.  He  dicho  antes,  y lo  repito  ahora  con 
elogio,  que  la  obra  de  1868  produjo  la  emancipación 
de  la  administración  local;  pero  en  materia  de  excen- 
tralízaoión  creo  que  hay  tres  conceptos  bajo  los  cuales 
se  puede  considerar,  El  más  filosófico,  el  más  racional 
es  el  de  que  la  iniciativa  individual  sea  libre  en  todo 
lo  que  sea  propio  de  ella,  y en  cuanto  no  contraríe  la 
acción  social  en  lo  que  es  de  su  incumbencia;  para  mí, 
esta  es  la  primera  y más  fundamental  base  de  la  ex- 
centralizacion.  No  trato,  sin  embargo,  de  esta  excen- 
tral iza  cion  en  este  momento.  Hay  otra  ex  centraliza- 
ción que  puede  llamarse  local,  de  la  cual  no  he  de  ha* 
blar  tampoco  hoy,  porque  habiendo  sido  reformadas 
muy  recientemente  las  leyes  municipal  y provincial  y 
llevando  todavía  poco  tiempo  de  práctica,  no  se  ha  po- 
dido formar  aún  juicio  preciso  acerca  de  lo  que  debe 
conservarse  y de  lo  que  acaso  necesite  alguna  mejora. 
Pero  hay  además  la  excentralizacion  de  la  administra- 
ción general,  la  excentralizaclon  de  la  acción  del  Es- 
tado en  lo  que  se  refiere  á las  relaciones  de  éste  con 
el  individuo,  el  municipio  y la  provincia  bajo  el  punto 
de  vista  administrativo,  y en  su  ejercicio  es  necesario 
descentralizar  algo  esta  acción. 

En  este  particular  creo,  Sres,  Diputados,  quinos 
hemos  quedado  algo  atrás  y que  es  necesario  avanzar 
notablemente;  también  ahora  me  permitiré  preguntar: 
¿cómo  se  debe  avanzar  en  este  camino?  Hé  aquí  mi 
respuesta:  por  lo  que  yo  Mamaria,  ya  que  preciso  es 
darle  un  nombre,  la  delegación.  Yo  entiendo  que  con- 
centrar toda  la  acción  administrativa  superior,  toda 
administración  central,  en  su  jefe;  que  hacer  ín*- 


tervenir  al  Ministro,  su  más  alto  representante,  en  toda 
la  gestión  de  los  intereses  generales  del  Estado*  en  todos 
los  asuntos  propios  de  esa  administración  central, 
es  abrumarle  con  un  peso  que  no  hay  hombros  bas- 
tante titánicos  para  soportar;  es  dejar  á esa  adminis- 
tración en  continuo  retardo  en  sus  decisiones  por  ca- 
recer de  tiempo;  es  dar  lugar  á que  con  razón  nos  la- 
mentemos del  completo  abandono  de  los  asuntos,  por- 
que no  pueden  resolverlos,  faltos  de  espacio  para  ha- 
cerlo, los  jefes  superiores  que  deben  atender  á ellos. 

Pues  bien,  señores;  yo  creo  que  lo  que  existe  en 
algún  Ministerio,  por  ejemplo,  él  de  Hacienda,  en 
donde  los  directores  generales  son  los  que  en  último 
término  deciden  en  los  expedientes  administrativos, 
salvo  el  caso  de  alzada  ante  el  Ministro,  y después  la 
vía  contencioso-admiuistrativa  cuando  proceda,  pu- 
diera establecerse  como  regla  general  de  organiza- 
ción administrativa,  disponiendo  que  los  directores  ge- 
nerales, como  jefes  superiores  de  cada  ramo,  resuel- 
van en  definitiva,  salvo  él  caso  de  alzada  al  Ministro, 
y con  reserva  de  la  vía  conteneioso-administratíva. 
Considero  que  el  mismo  principio  debiera  aplicarse 
á los  gobernadores  de  provincia,  los  cuales  deberían 
ejercer  sus  funciones  de  tal  suerte,  que  fuesen  autori- 
dades de  iniciativa,  de  inspección  y de  alzada,  teniendo 
otras  á sus  órdenes  para  dictar  acuerdos  definitivos, 
los  cuales  habrían  de  ser  jefes  superiores  de  cada  ramo, 
salvo  el  caso  de  alzada  ó la  apelación  á la  vía  conten- 
cíoso-administrativa.  Y decidme,  Sres.  Diputados,  ¿no 
se  producirla  de  este  modo  una  gran  sencillez  en  la 
administración?  Y advertid  que  todo  esto  en  último 
resultado  no  sería  más  que  desarrollar  lo  que  se  em- 
pezó á hacer  ya  en  tiempo  del  Siv  Posada  Herrera  y lo 
que  hizo  después  el  Sr.  Va  a monde,  El  decreto  de  1 863, 
¿no  era  nn  gran  paso  dado  en  este  camino?  ¿Por  qué, 
señores,  nos  hemos  detenido  en  él?  ¿Por  qué,  señores 
Diputados,  no  hemos  de  proseguirlo?  Véase,  pues, 
cómo  hay  también  razones  del  orden  administrativo 
que  abonan  las  bases  de  la  reforma  contenida  en  la 
proposición  que  he  tenido  el  honor  de  presentar. 

Voy  ya  á entrar  á exponer  sucintamente  las  que 
llamo  razones  del  orden  político,  y lo  haré  en  términos 
breves,  porque  deseo  no  fatigar  vuestra  atención,  para 
conmigo  excesivamente  benévola.  Y al  decir  razones 
del  orden  político,  ya  he  indicado  antes,  y me  creo  en 
el  caso  de  repetirlo,  que  no  son  razones  de  ese  orden 
en  el  sentido  de  doctrinas,  de  intereses,  de  ideales  do 
partido,  sino  razones  derivadas  de  los  principios  gene- 
rale®ue  informan  la  gobernación  del  Estado,  según 
su  naturaleza  propia,  según  su  fin. 

En  la  gobernación  del  Estado,  y atendiendo  á su 
fin  y á los  medios  de  realizarlo,  no  veo  sino  fuerzas 
sociales  que  el  Gobierco  dirige  ó utiliza;  de  forma  que. 
en  último  resultado,  la  acción  del  Gobierno  se  viene  á 
reducir  á la  dirección  ó aprovechamiento  de  esas  fuer- 
zas sociales  para  la  realización  del  fin  general  que 
Estado  tiene  señalado.  Estas  fuerzas  son  del  orden  mo- 
ral, del  órden  económico  y del  órden  político;  pero 
prescindiendo  ahora  de  las  demás,  á las  que  quiero  re--- 
ferirme  en  este  instante  son  las  quo  debemos  llamar 
del  orden  político,  y aun  mejor  gubernamentales;  y en 
esta  categoría  se  comprenden  la  administración  de 
justicia,  la  administración  civil,  la  hacienda,  el  ejér- 
cito y la  marina,  ó sea  la  fuerza  armada  de  tierra  y 
de  mar. 

Estas  cuatro  grandes  fuerzas  sociales  son  las  que 
el  Estado  utiliza  de  una  manera  directa;  las  demás  son 
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medios  indirectos  para  la  Quería  gobernación  del  país, 
y respecto  á ellas  es  Indudable  que  por  vasto  que  sea 
el  saber  y por  reoto  que  sea  el  proceder  de  los  que  ad- 
ministran justicia,  por  abundantes  que  sean  los  recur- 
sos rentísticos,  por  moral  que  sea  su  recaudación,  por 
perfecta  que  sea  la  contabilidad  de  la  Hacienda,  por 
pundonoroso,  valiente  ó instruido  que  sea  el  ejército, 
no  hay  ninguna  fuerza  gubernamental  de  que  tanto 
necesite  el  Estado,  como  la  administración  civil  en  sns 
diversas  esferas,  Y para  qne  estas  fuerzas  sirvan  ál 
Gobierno  entidad,  no  al  Gobierno  personificado,  no  al 
Gobierno  ejercido  por  representantes  de  estos  ó los 
otros  partidos,  es  necesario  que  la  administración  esté 
organizada  de  tal  suerte  que  tenga  siempre  las  gran- 
des condiciones  que  debe  reunir,  á saber:  condiciones 
de  inteligencia,  condiciones  de  moralidad,  condiciones 
de  actividad. 

Organizada  una  administración  con  esas  tres  gran- 
des condiciones,  es  útil  á todo  Gobierno,  ora  salga  su 
representación  de  los  bancos  de  la  derecha,  ora  de  los 
de  la  izquierda,  porque  todo  Gobierno  tiene  necesidad 
de  esas  fuerzas  gubernamentales,  y para  poseerlas 
[o  más  indispensable  es  ahuyentar,  suprimir  por  com- 
pleto la  influencia  política  en  la  administración;  y en 
este  sentido  he  afirmado  y afirmo  que  es  necesario  se- 
parar la  política  de  la  administración;  no  en  un  senti- 
do tan  general,  tan  absoluto  como  al  parecer  lo  ha 
comprendido  un  distinguido  amigo  mió,  de  superior 
talento,  que  se  sienta  en  esta  Cámara,  y que  tiene  por 
imposible  realizar  mi  aspiración*  ¿Gomo,  señores,  ha- 
bía yo  de  desconocer  que  la  administración  pública, 
bajo  el  aspecto  del  conjunto  sistemático  de  las  institu- 
ciones administrativas  del  país,  no  ha  de  venir  más 
ó menos  informada  en  su  espíritu  por  el  espíritu  de 
la  constitución  política,  de  la  organización  política  de 
cada  pueblo?  De  la  misma  manera  que  no  hay  institu- 
ción ninguna  social  que  pueda  vivir  completamente 
ajena  al  espíritu  de  sus  instituciones  políticas,  las  insti- 
tuciones administrativas  no  pueden  ser  completamen- 
te ajenas  á la  influencia  de  ese  espíritu;  y si  él  in- 
fluye, al  lado  de  otras  elementos,  en  armonía  con 
ellos,  en  las  leyes  civiles,  en  las  leyes  penales,  en  las 
leyes  procesales,  ¿cómo  seria  posible  que  siendo  las 
instituciones  administrativas  una  de  las  formas  bajo 
las  cuales  el  poder  social  ejerce  su  acción,  no  viniese 
el  espíritu  político  á influir  en  su  modo  general  de  ser, 
en  su  organismo,  en  los  resortes  generales  de  su  mo- 
vimiento? Así  que,  cuando  he  dicho  que  se  debe  sepa- 
rar la  administración  de  la  política,  y cuando  sigo  sos- 
teniendo esta  idea,  con  la  cual  creo  interpretar  las 
aspiraciones  del  país  y el  común  sentir  de  los  Dipu- 
tados todos,  lo  hago  refiriéndome  al  espíritu  de  parti- 
do, al  espíritu  de  bandería  que  desgraciadamente  ma- 
lea los  hidalgos  sentimientos  españoles  y perturba 
nuestras  ideas  con  relación  á la  vida  dei  Estado;  he 
querido  y quiero  decir  que  el  espíritu  político  no  debe 
llevarse  á la  administración  de  la  enseñanza,  á la  re- 
caudación de  contribuciones,  á la  gestión  de  los  intere- 
ses materiales,  en  una  palabra,  á todo  cuanto  sirve  para 
fomentar  la  prosperidad  pública,  á favorecer  el  desar- 
rollo de  los  intereses  morales  y materiales  del  país* 
He  querido  significar,  y así  lo  habrán  comprendido 
indudablemente  los  Eres*  Diputados,  que  no  solo  no  hay 
necesidad,  sino  que  es  un  gran  perjuicio,  una  calami- 
dad social  verdadera,  que  exista,  que  deba  existir  un 
personal  administrativo  para  cada  partido,  uno  para 
los  moderados,  otro  para  los  constitucionales;  en  suma, 


que  cuando  vengan  Gobiernos  conservadores,  cuando 
vengan  Gobiernos  republicanos,  no  tengan  que  barrer 
las  oficinas,  no  se  vean  en  la  necesidad  de  remover  de 
ellas  todo  el  personal  existente. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de  S*  S* 
acerca  de  ciertas  suposiciones  que  no  pueden  hacerse* 
El  Sr*  DURAN  Y RAS : Creo  que  el  Sr.  Presidente 
habrá  comprendido  que  cuando  hablaba  de  esos  Go- 
biernos, hablaba  puramente  en  sentido  histórico* 

El  Sr.  PRESIDENTE : Sí  S.  S*  se  referia  ai  pasa- 
do, como  supongo,  no  tengo  nada  que  decir  á su  se- 
ñoría* Continúe  S*  S.  en  el  uso  de  la  palabra. 

EL  Sr*  DURAN  Y BAS:  Puede  S*  S*  estar  comple- 
tamente tranquilo  en  este  punto* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúe  V*  S, 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Hablando,  Sres.  Dipeta- 
dos en  este  sentido  histórico,  ó si  se  quiere  abstracto 
y general,  bajo  el  cual  defiendo  mi  proposición, quería 
significar  que  cuando  por  los  pueblos  han  pasado  Go- 
biernos radicalmente  opuestos  en  tendencias  y en  idea- 
les, era  altamente  lastimoso  para  todos  los  países,  y 
por  consiguiente,  en  cuanto  nos  .es  aplicable  también 
para  el  nuestro,  que  contenga  gran  expresión  de  ver- 
dad, una  palabra,  una  frase  realmente  afrentosa  en 
el  sentido  que  le  ha  venido  á dar  el  lenguaje  político: 
la  de  barrer  la  administración,  Comprendo,  y es  alta- 
mente lícito,  que  un  ingeniero,  que  un  profesor,  que 
un  recaudador  de  contribuciones,  que  un  estanquero, 
porque  hasta  este  punto  hemos  llevado  el  barrido  ge- 
neral, tengan  diversa  opinión  política  que  ei  Gobier- 
no; pero  tales  opiniones  políticas  son  completamente 
indiferentes  para  servir  lealmente  al  Estado*  Y yo  os 
digo  que  si  no  llegamos  pronto  á separar  la  política 
de  la  administración  en  este  sentido,  nuestro  presu- 
puesto no  tendrá  bastantes  recursos  para  cesantías  y 
jubilaciones,  porque  el  número  de  contribuyentes  lle- 
gará á ser  menor  que  el  de  contribuidos. 

Pues  en  ese  sentido  creo  que  es  de  interés  para 
todos  los  Gobiernos  en  general,  cualesquiera  que  sean 
sus  procedencias,  el  procurar  que  la  administración 
esté  separada  de  la  política ; y por  esto  he  propuesto 
que  los  empleados  que  son  y los  que  lo  han  sido,  sin 
preguntar  de  dónde  vienen  ni  en  qué  época  han  sido 
nombrados,  formen  un  escalafón  general,  después  de 
bien  examinados  sns  méritos  y servicios  por  una  Co- 
misión compuesta  de  personas  que  no  tengan  interés 
directo  en  el  asunto,  como  los  jubilados  de  distintas 
procedencias  y de  las  más  altas  gerarquías  adminis- 
trativas, para  que  quedando  cierta  libertad  relativa 
al  Gobierno,  escoja  de  entre  los  en  él  comprendidos 
los  funciona  ríos  públicos,  haciendo  forzosa  la  oposición 
para  el  ingreso.  Y si  esto  se  puede  realizar,  Sres*  Di- 
putados, ¿cómo  nohade  venir  recomendada  altamente 
por  el  interés  político  del  país  y de  la  buena  goberna- 
ción del  Estado  una  proposición  de  reforma  que  tiende 
á dar  al  empleado  público  la  estabilidad  en  su  posi- 
ción, que  es  tan  conveniente,  tan  necesaria,  pudiendo 
por  consecuencia  de  ello  afianzarse  la  moralidad  po- 
lítica, que  solamente  se  conserva  cnando  el  empleado 
depone  sus  opiniones  políticas  á la  puerta  de  la  oficina 
en  que  sirve,  y no  las  vuelve  á recobrar  hasta  que  sale 
á ejercer  fuera  de  ella  sus  derechos  de  ciudadano? 
Pues  esto  es  únicamente  lo  que  yo  propongo ; esto  es 
únicamente  lo  que  entiendo  significar  cuando  hablo 
de  separación  de  la  política  y de  la  administración, 
y esta  creo  que  es  la  verdadera  y la  legítima  aspira- 
ción de  nuestro  país. 
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No  se  me  oculta  que  hay  algo  en  la  proposición 
que  tiende  directamente  á realizar  esta  aspiración 
ppja,  y que  quizá  es  un  principio  no  á todos  aceptable, 
Pero  he  de  declarar  que  no  he  llegado  al  último  límite 
de  mis  ,aspi  raciones  en  esta  proposición. 

Para  separar  la  política  de  la  administración,  he 
qmpezadp  por  consignar  en  una  de  las  bases  que  con- 
sidero únicamente  pomo  funcionarios  de  carácter  po- 
lítico á lo.s  gobernadores  de  provincia  y á los  subse- 
cretarios de  los  Ministerios  , considerando  como  de 
carácter  facultativo  á todos  los  demás  empleados  t de 
director  inclusive  abajo;  deduciéndose  de  aquí  la  con- 
secuencia lógica  de  que  ningún  empleado  de  carácter 
facultativo,  sin  renunciar  á su  empleo,  habria  .de  poder 
venir  á sentarse  en  esta  Cámara,  podría  ser  á la  vez 
representante  dél  país.  No  me  he  atrevido  empero  á 
llegar  á tanto,  á pesar  deque  en  otras  ocasiones , ,en 
este  mismo  sitio  he  sostenido  la  que  signe  siendo 
convicción  mía,  la  incompatibilidad  absoluta, 

Pero  acabais  de  votar  hace  pocos  dias  un  proyecto  de 
ley  sobre  incompatibilidades  parlamentarias,  y hubie- 
ra sido  sobrado  radical  proponer  hoy  la  derogación  to- 
tal  de  lo  que  en  aquel  se  dispone,  Comprended,  no  obs- 
tante, que  para  ser  lógicos  t;  para  llegar  á la  perfección 
en  esta  materia,  los  directores  generales  no  debieran 
venir  á este  lugar  sino  en  concepto  de  delegados  del 
Gobierno.  Y lo  sostengo , así,  porque  de  esta  manera 
nuestra  administración  ganarla  otra  ventaja,  y es  la  de 
que  los'  altos  funcionarios,  permaneciendo  largos  años 
al  frente  de  los  negocios,  adquirirían,  además  del  sa- 
ber por  la  instrucción,  el  saber  por  la  experiencia,  y se 
conseguirían  resultados  comp  los  que  ha  obtenido  In- 
glaterra, donde  ha  habido  un  director  de  correos  que 
ha  permanecido  más  de  treinta  anos  en  su  puesto,  y 
al  cual  son  debidas  las  principales  reformas  postales 
que  hoy  á ejemplo  de  aquel  país  utiliza  toda  Europa, 
y que  han  sido  fruto  del  estudio  y de  la  observación 
con  la  dilatada  permanencia  de  aquel  funcionario  en 
su  destino.  Pues  hoy  que  en  todos  los  ramos  de  la  cien- 
cia se  tiende  á formar  especialidades,  no  sé  por  qué  no 
se  ha  de  procurar  tenerlas  ren  la  administración  públi- 
ca, lo  cual  no  seria  difícil  conseguir  poniendo  á los  di- 
rectores generales  al  abrigo  de  las  vicisitudes  y de  las 
exigencias  de  la  política.  Y no  me  arredra  al  decirlo, 
que  de  ordinario  se  tacha  de  reaccionaria  esta  idea;  sé 
que  se  suele  llamar  enemigos  del  gobierno  representa- 
tivo á los  que  la  sostienen;  pero  treinta  años  de  vida 
pública,  si  bien  modesta  y en  provincias  como  perio- 
dista, como  diputado  provincial,  y aquí  como  Diputado 
á Cortes,  y una  consecuencia  no  desmentida,  me  bastan 
como  protesta  y me  dejan  fuera  del  alcance  de  toda 
sospecha  de  enemigo  del  gobierno  representativo,  déla 
Monarquía  constitucional,  única  forma  de  gobierno  po- 
sible en  nuestros  tiempos  y ren  nuestra  Pátrla. 

Yoy  a concluir,  Sres.  Diputados.  No  sé  si  habré  sido 
bastante  afortunado  para  llevar  el  convencimiento  á 
vuestro  ánimo,  para  persuadiros  de  que  la  reforma 
administrativa  consignada  en  mi  proposición  de  ley, 
según  las  bases  fundamentales  en  la  misma  consigna- 
das, viene  reclamada  por  el  triple  interés  económico, 
administrativo  y político.  No  creáis,  sin  embargo,  que 
aspiro  á que  aceptéis  con  vuestro  voto,  tomando  la  pro- 
posición en  consideración,  todas  y cada  una  de  dichas 
bases,  ni  siquiera  la  fórmula  de  ellas:  lo  único  que  os 
recomiendo,  lo  que  únicamente  suplico  á todos,  es  que 
os  unáis  á mí  en  el  objeto,  que  qs  identifiquéis  conmi-  , 
go  en  las  aspiraciones  y tendencias,  qqe  aceptéis  la 


proposición  de  ley  en  su. conjunto,  que  aceptéis  su  idea 
generadora,  para  mejorarla  con  vuestra  experiencia  y 
saber;  y si  .esto  hacemos,  creo  que  la  Pátria  nos  lo  ha- 
brá de  agradecer.  Digo  más:  no  aspiro  siquiera  á la  glo- 
ria de  haber  iniciado  la  reforma:  otros  me  ,han  prece- 
dido en  esta  tentativa  con  más  valar  y con  más  auto- 
ridad: mi  única  aspiración  es  Ja  de  ser  partícipe  de  esa 
gloria  y poder  exclamar  algún  dia:.á  las  Cortes  de  1880, 
á las  segundas  Cortes  reunidas  en  tiempo  de  D.  Alfon- 
so XII  se  debe  la  reforma  administrativa  de  España, 
Creo  que  todos,  así  la  mayoría  como  la  minoría,  ambi- 
cionan sinceramente  el  bien  de  su  Patria,  y todos  anhe- 
lan realizar  las  reformas  que  conduzcan  .al  mejoramien- 
to, á la  perfección  en  el  modo  de  ser  de  la  administra- 
ción del  país.  He  dicho. 

EL  Sr.  Ministro  de  GE  AOJA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sl\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alvares 
Bugallal):  No  quisiera,  en  el  curso  de  las  breves  observa- 
ciones que  he  de  dirigir  al  Congreso,  tener  necesidad 
de  pronunciar  una  sola  palabra  que  fuera  de  partido, 
una  sola  palabra  que  se  refiriera  á nuestras  divisiones 
y ¿ nuestras  diferencias  políticas;  porque  si  pudiera 
prescindir  de  esta  necesidad  en  absoluto,  las  palabras 
que  en  nombre  del  Gobierno  tenía  que  dirigir  á S.  S. 
eran,  que  todos  ó casi  todos  los  lados  de  la  Cámara 
participamos  en  el  fondo  de  las  aspiraciones  que  in- 
forman esa  proposición  y de  las  ideas  que  ha  expuesto 
en  el  discurso  que  con  agrado  ha  oído  el  Congreso, 

Pero  los  males  de  que  el  Sr.  Duran  y Bas  se  queja 
no  son  fruto  de  ningún  accidente  ni  de  ningún  error 
del  momento;  son  el  fruto  de  sesenta  años  de  revolu- 
ciones incesantes,  en  los  cuales  ha  tenido  la  fuerza 
una  intervención  demasiado  predominante  en  los  ne- 
gocios públicos  y en  los  destinos  del  país*  A esta  cons- 
tante intervención  de  la  fuerza  se  debe  el  que  el  ilus- 
tre Martínez  de  la  Bosa  en  un  discurso  memorable  di- 
jese que  el  presupuesto  de  la  anarquía  es  el  más  caro 
de  todos  los  presupuestos.  Nuestra  Nación,  condenada  á 
tantas  y tan  terribles  convulsiones,  ó tantos  y tan 
bruscos  cambios,  á esas  verdaderas  irrupciones  de  per- 
sonal político  y administrativo,  ha  tenido  y tiene  que 
soportar  por  medio  de  cesantías,  por  medio  de  dere- 
chos  pasivos,  por  medio  de  situaciones  determinadas, 
no  conocidas  eu  otros  países  exentos  de  esa  interven- 
ción en  la  decisión  de  sus  negocios  públicos,  ha  tenido 
que  soportar  durante  mucho  tiempo  una  postración 
grande,  y con  ella  el  atraso,  el  empobrecimiento,  la  do* 
ficiencia  en  naos  casos,  el  aumento  de  gastos  ,en  otros, 
siempre  males  de  todas  clases,  y por  último,  esa  eterna 
pobreza  en  que  se  encuentra  aquella  parte  más  im- 
portante de  nuestro  presupuesto,  y que  S.  S,  ha  decla- 
rado no  podía  tocarse,  so  pena  de  experimentar  mayo- 
res males, 

Pero  in o asalta  al  ánimo  del  Sr.  Duran  y Bas,  tan 
conocedor  y tan  práctico,  que  si  no  podemos  restar 
nada  en  el  presupuesto  que  S.  S.  llamó  del  material, 
que  si  no  podemos,  por  efecto  de  una  situación  que  no 
es  local,  que  no.  es  español^,  que  es  general,  que  es 
europea,  por  el  sistema  de  la  paz  armada,  en  aquel  de 
los  departamentos,  en  aquel  de  los  gastos  más  consi- 
derables, pero  más  necesarios,  hay  que  rebajar  un  poco 
de  las  generosas  ilusiones  de  que  participa  S.  S.,  en  los 
resultados  que  han  de  dar  sus  reformas  administrati- 
vas? Há  mocho  tiempo,  que  uno  de  los  más  grandes 
oradores  de  que  se  envanece  la  tribuna  española,  en 
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uno  de  los  debates  más  solemnes  que  ha  presenciado 
esta  Cámara,  ha  dicho  á todos  los  que  preconizaban 
economías,  á todos  los  que  con  afan  pretendían  reali- 
zarlas como  remedio  inmediato  para  la  situación  an- 
gustiosa del  país:  ((renunciad  á toda  esperanza  de  esa 
clase  mientras  las  condiciones,  no  de  España,  sino  de 
Europa,  no  permitan  ir  á buscarlas  en  alguno  de  los 
departamentos,  en  alguno  de  los  gastos  públicos  más 
considerables,  que  por  la  fuerza  de  las  circunstancias, 
por  la  manera  como  se  han  verificado  ciertos  cambios 
en  los  negocios  públicos,  se  ha  hecho  verdaderamente 
Irresistible.» 

No  participa  el  Gobierno,  desmentiría  su  origen 
conservador  si  así  fuera,  de  la  preocupación  que  ha 
creído  conveniente  desvanecer  el  Sr.  Duran  y Bas  res- 
pecto de  la  mayor  ó menor  aptitud  de  los  Gobiernos 
conservadores  para  acometer  esta  clase  de  reformas. 
Entiende,  por  el  contrario,  el  Gobierno,  que  los  parti- 
dos conservadores  y los  Ministerios  que  los  representan 
en  este  banco  son  los  que  están  llamados  á soportar  en 
el  periodo  verdaderamente  difícil,  en  el  período  de  la 
realidad,  cuando  pasan  todas  las  ilusiones  y todos  los 
entusiasmos  de  todos  los  períodos  de  revueltas,  el  peso 
de  la  realización  de  esas  reformas.  Son  los  partidos  con- 
servadores los  que  no  solo  tienen  la  aptitud  y los  medios, 
sino  el  deber  de  realizarlas,  y bajo  este  punto  de  vista, 
en  España  todos  son  dignos  de  alabanza,  todos  han 
cumplido  ó procurado  al  ménos  cumplir  con  verdadero 
aliento  estos  deberes,  acometiendo  verdaderas  recons- 
trucciones de  la  administración,  verdaderas  tentativas 
en  el  sentido  de  las  economías  y del  orden,  así  en  las 
funciones  como  en  los  gastos  públicos. 

No;  no  son  los  decretos,  no  son  las  decisiones  to- 
madas ab  trato  en  momentos  revolucionarios,  las  que 
resuelven  estas  cuestiones.  Una  triste  experiencia  nos 
enseña,  por  el  contrario,  que  una  gran  parte  de  las  re^ 
voluciones,  digo  mal,  que  todas  las  revoluciones  ,se 
han  liquidado  en  un  verdadero  déficit,  en  un  verdade- 
ro aumento  de  gastos  públicos,  en  una  verdadera  con- 
fusión de  todas  las  funciones.  Guando  ha  habido  tenta- 
tiva® en  el  sentido  de  las  economías,  cuando  aquí  se 
ha  pensado  en  reducir  el  número  de  las  Capitanías 
generales  en  una  ocasión  determinada,  el  número  de 
las  Universidades  en  otra,  el  de  los  Juzgados  de  pri- 
mera instancia,  el  de  todas,  absolutamente  todas  las 
funciones,  excepto  las  provincias,  cuya  división  pri- 
mitiva subsiste,  ha  sido  en  los  períodos  conservadores; 
y si  algo  nos  han  traído  los  períodos  revolucipnaríos 
(y  en  esto  no  acuso  á nadie,  no  acuso  á ningún  parti- 
do ni  á ninguna  escuela  determinada;  acuso  á la  fa- 
talidad de  las  cosas),  han  sido  esos  déficits  abrumado- 
res,  De  manera  que  la  supresión  de  diversos  servicios 
efectuada  en  esa  tendencia  económica  de  la  Nación, 
así  en  el  período  de  1854  como  en  el  de  í 868,  ha  sido 
objeto  de  otros  tantos  restablecimientos  y de  otros  tan- 
tos aumentos  en  los  períodos  siguientes. 

Hay,  pues,  que  renunciar  á toda  especie  de  espe- 
ranza de  bienestar  para  el  país  en  este  sentido,  de  nin- 
guna eventualidad  revolucionaria,  de  ningún  período 
de  dictadura.  Es  preciso  acometerlas  lentamente,  como 
se  deben  acometer  estas  cuestiones,  en  los  períodos 
normales,  con  el  concurso  de  todo  el  mundo,  en  mo- 
mentos de  vigor  del  poder  político,  del  poder  civil  y 
deí  poder  administrativo;  momentos  de  vigor  político, 
civil  y administrativo  que  permítan  enfrenar  y vencer 
todas  las  resistencias. 

El  Sr.  Duran  y Bas  sabe  que  este  problema  ha  lla- 


mado toda  la  atención  de  las  Cortes,  y si  bien  no  lo  ha 
sido  con  los  caractéres  con  que  8.  3,  se  ha  servido  pre- 
sentarlo en  el  dia  de  hoy,  acompañado  de  solucionas 
concretas,  luminosas,  aceptables  gran  parte  en  su  fon- 
do, por  los  hombres  que  se  sientan  en  ios  bancos  de  la 
mayoría,  se  ha  presentado  ya  en  otra  forma  más  prác- 
tica y conveniente  del  método,  del  sistema  que  seria 
necesario  seguir  para  llegar  al  fin  que  S.  $.  y todos 
deseamos.  Este  asunto  se  ha  discutido  por  las  Cortes  y 
ha  sido  objeto  de  un  proyecto  de  ley  sancionado  por  ta 
Corona,  que  ha  visto  la  luz  pública  en  la  Gaceta  del  1 6 
de  Enero  de  1879,  eu  virtud  del  cual,  consta  á S.  3, 
que  funciona  una  Comisión  que  entiende  en  todas  ó en 
casi  todas  las  materias  que  abraza  La  importante  pro~ 
posición  de  ley  de  3.  3.  ¿No  cree  el  Sr.  Duran  y Bas 
que  hay  una  incompatibilidad  grande  que  puede  difi- 
cultar la  realización  de  lo  que  desea  S.  3.,  en  que  al 
mismo  tiempo  que  funciona  esta  Comisión  nombre  la 
Cámara  otra  que  entienda  en  el  estudio  de  la  proposi- 
ción de  3.  S+? 

El  Gobierno  no  tendría  ningún  inconveniente,  antes 
por  el  contrario,  muchísimo  gusto, si  fuera  eficaz,  si  pu- 
diéramos llegar  á un  resultado  práctico  que  3.  3,  y to- 
dos apetecemos,  en  que  la  Cámara  tomara  en  considera- 
ción lo  propuesto  porfh  S,,y  en  que  una  Comisión  de  la 
misma  Cámara  consagrase  á su  «estudio  los  afanes  y los 
desvelos  que  indudablemente  habla  de  consagrar;  pero 
¿no  repara  S.  S.  que  estando  tan  avanzada  esta  legis- 
latura, y no  teniendo  más  vida  las  Comisiones  que  la 
que  esta  misma  legislatura  les  otorga,  habiendo  de  re- 
producirse en  la  legislatura  inmediata,  se  perderían 
por  completo  los  trabajos  que  se  hubieran  hecho;  y por 
el  contrario,  llevando  la  proposición  de  S.  3.  á la  Co- 
misión que  hay  nombrada  para  el  estudio  de  reformas 
y procedimientos  administrativos,  se  obtendrán  resul- 
tados más  próximos  y eficaces!  El  Gobierno  se  com- 
promete solemnemente  á recomendar  con  todo  el  in- 
terés y con  toda  la  eficacia  que  merecen , la  mayor  par- 
te de  las  aspiraciones  de  S.  3.  en  esa  proposición  re- 
veladas, no  solo  por  el  interés  que  encierran,  no  solo 
por  el  discurso  con  que  3.  S.  la  ha  apoyado,  sino  por  el 
agrado  con  que  le  ha  escuchado  el  Congreso,  á esa  Co- 
misión, que  podría  germinar  sus  trabajos,  podría  dar 
frutos  de  una  manera  más  práctica  que  si  se  entrega 
á una  Comisión  parlamentaria,  sujeta  á la  efímera  vida 
que  antes  he  indicado. 

Yo  pido  á S.  S.  que  reflexione  acerca  de  esto,  que 
vea  cuál  de  los  dos  procedimientos  conduce  más  direc- 
tamente, más  abiertamente  al  fin  que  deseamos;  si  el 
nombramiento  de  una  Comisión  por  esta  Cámara,  que 
no  tendría  ni  el  tiempo  ni  los  medios  de  permanencia 
que  tiene  esa  otra  Comisión,  que  lleva  muy  adelanta- 
dos sus  trabajos,  ó si,  por  el  contrarío,  que  la  proposi- 
ción de  3,  fí.  vaya  á ella  y en  ella  sea  examinada. 

Por  lo  demás,  las  cuestiones  que  S.  3.  ha  tratado, 
en  lo  que  tienen  de  posibles,  en  lo  que  tienen  de  reali- 
zables en  la  práctica,  son  dignas  de  atención  y estu- 
dio, más  señaladamente  aquellas  que  están  más  en  con- 
sonancia con  las  aspiraciones  de  todos  los  lados  de  la 
Cámara,  como  las  qne  se  refieren  al  enaltecimiento  del 
poder  civil,  que  en  estos  momentos  hace  aún  mucha  más 
falta  que  en  otros  periodos  de  la  historia. 

SI  en  atención  á lo  que  he  expuesto,  si  en  atención 
a los  deseos  que  animan  indudablemente  á esta  mayo- 
ría, y á la  mayor  facilidad  para  que  se  obtengan,  si  no 
todos,  gran  parte  de  los  resultados  que  3.  S.  busca  por 
medio  de  esta  proposición,  entiende  S.  S.  que  ese  es 
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ftl  procedimiento  más  adecuado,  procedimiento  que  de 
todos  modos  recomienda  el  Gobierno  á la  Cámara,  yo 
le  ruego  que  se  sirva  retirar  su  proposición. 

El  Si\  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro» 
vio):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  noble  propósito  del  Sr.  Duran,  con  el  cual  es- 
toy conforme,  me  obliga  á no  dejar  de  decir  algunas 
palabras,  siquiera  en  honra  suya. 

Es  tan  preciso  que  todos  los  Sres.  Diputados,  que 
todos  los  que  se  ocupan  de  La  cosa  publica  piensen  se- 
riamente en  el  modo  de  rebajar  los  gastos,  que,  natu- 
ralmente, al  presentarse  un  Diputado  como  el  S'r,  Du- 
ran sosteniendo  esta  tesis  con  gran  fuerza  de  argu- 
mentos, yo  debía  permanecer  silencioso;  pero,  señores, 
he  creído  que  aludiendo  S.  3.  áeste  particular,  conve- 
nía que  yo  llamara  la  atención  de  la  Cámara  para  que, 
conformes  todos  en  la  idea  de  rebajar  los  gastos,  no  se 
bagan  concebir  al  país  esperanzas  que  no  puedan  reali- 
zarse, porque  cuando  estas  esperanzas  no  se  realizan , 
suelen  producir  grandes  males. 

El  Sr.  Duran  y Ras  nos  ha  manifestado  (¡cómo  no 
habla  de  hacerlo  un  hombre  que  ha  expuesto  las  sanas 
ideas  de  gobierno  que  todos  habéis  oido!)  que  hay  gas- 
tos que  son  irreducibles  y que  es  necesario  que  los 
Cuerpos  O o Legisla  do  res  lo  tengan  presente. 

Pues  bien,  señores;  yo  tengo  aquí  una  lista  que  be 
hecho  de  memoria,  dé  los  gastos  irreducibles  del  pre- 
supuesto y voy  á leerla  sin  los  detalles; 

Casa  Real 

Cuerpos  Colegisladores, 

Deuda  pública. 

Cargas  de  justicia, 

Clases  pasivas. 

Clero. 

Guardia  civil. 

Creo  que  no  habrá  ningún  3r.  Diputado  que  quiera 
suprimir  estas  obligaciones.  Pues  todas  importan  la 
suma  de  406  millones  de  pesetas.  Los  gastos  para,  la 
compra  de  tabaco,  del  papel  para  el  timbre  del  Esta- 
do, en  fin,  para  los  gastos  de  todas  las  rentas,  impor- 
tan 109  millones  de  pesetas. 

Es  decir  que  tenemos  un  gasto  irreducible  de  615 
millones  de  pesetas. 

Vienen  después  los  gastos  de  Guerra  y de  Marina, 
cuya  disminución  no  entra  en  los  propósitos  del  señor 
Duran  y Ras. 

Gomo  es  sabido,  los  de  Guerra  son  muchos  por  el 
sinnúmero  de  jefes  y oficiales  que  se  han  creado  á 
consecuencia  de  nuestras  disensiones  políticas. 

La  Nación  no  puede  desatender  los  servicios  pres- 
tados en  las  diferentes  guerras  que  ha  sostenido:  pues 
estos  gastos  importan  122  millones  en  Guerra  y 30  en 
Marina.  Estamos,  pues,  en  que  el  Sr,  Durán  y Bas  quie- 
re llevar  la  reforma  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
en  las  obligaciones  civiles,  que  importan  9 millones  de 
pesetas. 

Señores,  .yo.  he  sido  acusado  en  años  anteriores  por 
oponerme  á que  se  hicieran  ciertas  reformas  en  la  ad- 
ministración de  justicia  que  reclamaban  un  aumento. 
Los  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación  importan 
25  millones  de  pesetas;  los  de  Hacienda  18  millones, 
y Gracia  y Justicia  9 millones;  no  importan  más.  Los 
del  Ministerio  de  Fomento,  incluyendo  todo  el  perso- 
nal de  instrucción  y facultativo,  importan  19  millones, 


én  los  cuales,  cuando  yo  fui  Ministro  de  Fomento,  quise 
hacer  algunas  economías;  pero  después,  no  sé  por  qué 
causas,  no  se  llevaron  á cabo. 

Las  reformas  del  Sr,  Durán  y Bas,  aunque  se  hi- 
cieran grandes  rebajas,  no  producirían  en  los  ramos  a 
que  afectan  más  de  2 millones,  y no  creo  que  esto  me- 
rezca hacer  concebir  al  país  esperanzas.  No  es  esto  de- 
cir que  yo  me  oponga  á lo  que  dice  el  Sr.  Durán  y Bas; 
lo  que  quiero  es  que  se  comprenda  cuál  podrá  ser  el 
resultado,  aun  llevada  á cabo  la  reforma  con  dureza. 

Y ya  que  he  dicho  estás  palabras,  voy  á recoger 
una  expresión  que  en  el  calor  de  la  improvisación  ha 
dicho  el  Sr,  Durán  sobre  el  estado  de  nuestra  .Ha- 
cienda. 

El  estado  de  la  Hacienda  de  un  país  se  refleja  en 
ir  de  lo  bueno  á lo  malo,  ó de  lo  malo  á lo  bueno  ó á 
lo  mejor;  y yo  pregunto:  el  estado  que  hoy  tiene  la 
Hacienda  ¿es  peor  que  el  que  tenia  hace  tres,  cuatro  o 
seis  años?  Yo  creo  que  no  habrá  nadie  que  pueda  con- 
testar afirmativamente;  porque  el  hecho  es  tan  noto- 
rio, la  situación  del  Tesoro  es  tan  diferente  de  como  se 
encontraba  hace  tres,  cuatro  ó seis  años,  que  nadie  lo 
puede  negar.  Pero  ¿puedo  yo  decir  por  esto  que  el  es- 
tado de  la  Hacienda  sea  hoy  un  estado  próspero?  No;  y 
sin  embargo,  siempre  que  vayamos  de  lo  peor  á lo 
mejor  ó de  lo  mediano  á lo  bueno,  no  podemos  decir , 
como  ha  dicho  S.  8.  con  cierta  especie  de  naturalidad, 
y escapándosele  la  frase  que  fuera  de  aquí  pudiera  ha- 
cer su  efecto,  que  el  estado  de  la  Hacienda  es  un  es- 
tado altamente  deplorable.  Las  rentas  públicas  han 
crecido  extraordinariamente,  y esto  demuestra  tam- 
bién que  la  administración  no  es  tan  inmoral  como  se 
dice.  La  recaudación  de  aduanas  se  ha  duplicado  on 
corto  tiempo,  poniendo  en  evidencia  que  hay  una  me- 
jora en  la  moralidad  de  los  empleados,  así  como  tam- 
bién es  un  hecho  que  hay  menos  contrabando.  La  re- 
caudación general  de  todos  los  ramos,  si  no  es  como 
la  desea  el  Ministro  de  Hacienda,  ha  sido  tan  grande, 
que  ha  excedido  en  18  millones  de  pesetas  á los  ante- 
riores. Pues  bien;  ¿no  es  este  un  estado  que  demuestra 
la  mejora  que  hay  en  la  moralidad  de  la  administra- 
ción? Señores,  pretender  que  un  país  esté  compuesto 
de  ángeles,  es  pretender  un  imposible.  Yo  creo  que  este 
Gobierno,  como  todos,  ha  procurado  hacer  lo  que  es- 
taba en  sus  facultades;  ha  castigado  ai  empleado  que 
lo  ha  merecido,  y ha  escogido  Los  que  le  parecían  me- 
jores. 

He  creído  que  debía  hacer  estas  observaciones,  y 
ño  las  tome  ¿ mal  3,  S.  Para  conseguir  mejor  la  idea 
que  ha  expuesto  S.  S.,  que  es  la  idea  del  Gobierno, 
hay  que  pensar  sériamente  en  reducir  poco  si  solo  se 
puede  poco,  ó en  reducir  mucho  si  se  puedo  mucho; 
porque  es  necesario  que  los  Sres,  Diputados  piensen 
que  ta  reducción  de  los  gastos  en  la  medida  que  se 
pueda  hacer  es  una  necesidad.  Por  eso  el  Gobierno 
entró  gustoso  en  la  idea  de  una  Comisión  nombrada 
por  una  Ley,  que  se  ocupa  de  la  administración  gene- 
ral, á la  cual,  como  ha  dicho  muy  bien  mi  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  debe  ir  esta  proposi- 
ción, pues  no  parece  bien  que  una  Comisión  nombrada 
con  cierto  carácter  de  permanencia  haga  la  reforma 
en  las  leyes  administrativas,  y otra  Comisión  del  Con- 
greso las  baga  también  separadamente.  El  objeto  del 
Sr,  Duran  y Bas  se  conseguirá  mejor  de  esa  manera. 
Yo  creo  que  su  proposición  debe  estudiarse,  yo  acepto 
su  pensamiento;  pero  en  cuanto  al  procedimiento  creo 
que  el  mejor  medio  is  que  el  3r,  Durán  retíre  la  pro- 
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posición  y vaya  á la  Comisión  que  hay  nombrada,  la 
cual,  examinándola,  podrá  dar  un  dictamen  que  esté 
en  armonía  con  los  propósitos  nobles  y levantados  de 
8.  S.  y con  los  deseos,  creo  yo,  de  todos  los  Síes*  Di- 
putados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duran  y Bas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  No  son  ilusiones  las  que 
yo  me  hacia,  como  ha  indicado  él  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  al  decir  que  con  lo  qne  yo  sostenía  no 
podía  disminuirse  la  cifra  total  del  presupuesto,  pues- 
to que  he  empezado  por  sentar  que  los  capítulos  que 
so  refieren  al  material  están  escasamente  dotados*  y 
más  bien  hay  que  ¡elevarlos  qne  disminuirlos.  Mala- 
mente pedia  vivir  de  ilusiones,  cuando  si  bien  uno  de 
los  aspectos  bajo  el  cual  he  defendido  mi  proposición 
ha  sido  el  económico,  he  dicho  que  los  ahorros  en  el 
personal,  si  no  disminuyen  las  cargas  públicas,  podrían 
servir  para  el  necesario  aumento  del  material,  y esto 
hacia,  hasta  cierto  punto,  innecesarias  las  palabras  del 
gr,  Ministro  de  Hacienda,  porque  todos  conocemos  los 
datos  que  ha  citado  S,  S+,  respecto  á los  cuales  y á sus 
consecuencias  yo  estoy  conforme;  pero  á pesar  de  esto, 
algo  se  debe  hacer  aún  en  el  interés  económico,  y 
3,  S.  mismo  lo  ha  indicado  también.  Por  consiguiente, 
bajo  este  punto  de  vista  insisto  en  la  utilidad  y necesidad 
práctica  que  entraña  mi  proposición;  pero,  como  los 
Sres,  Diputados  recordarán,  yo  no  la  he  sostenido  úni- 
camente bajo  el  aspecto  económico  : por  manera  que, 
y aun  cuando  todas  las  razones  que  ha  expuesto  el 
Gobierno  fuesen  valederas , todavía  quedarla  en  reco- 
mendación de  mi  proposición  de  ley  cuanto  he  dicho 
en  nombre  del  interés  administrativo  y del  interés  po- 
lítico, y en  lo  cual  los  Brea.  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia y de  Hacienda,  al  final  de  sus  respectivos  discur- 
sos han  manifestado  que  están  conformes.  Y como 
no  he  presentado  la  proposición  por  achaque  de  vani- 
dad, ni  la  he  de  sostener  por  terquedad  de  entendi- 
miento, ya  que  se  apela  á la  existencia  de  una  Comi- 
sión nombrada  en  virtud  de  una  ley  para  proponer  la 
reforma  administrativa,  y tengo  entendido  que  lleva 
esta  Comisión  muy  adelantados  sus  trabajos,  no  ten- 
dré inconveniente  en  retirar  mi  proposición,  en  el  su- 
puesto de  haber  comprendido  bien  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Sí  el  Gobierno  de  S.  M, 
dice  que  esta  proposición  está  aceptada  en  principio 
y que  sns  bases  fundamentales  han  de  prosperar  en  la 
Comisión  y él  ha  de  influir  para  que  se  desarrollen  cou 
más  perfección  en  el  seno  de  la  misma,  yo,  tomando 
acta  de  las  palabras  del  Gobierno,  no  tendré  inconve- 
niente en  retirar  mi  proposición,  Pero  si  las  palabras 
del  Gobierno  fuesen  simplemente,  lo  que  no  debo  creer, 
uno  de  esos  ofrecimientos  génerales  que  no  dan  resul- 
tado, declaro  desde  ahora  que  me  veré  obligado  en  la 
primera  ocasión,  pasado  el  tiempo  prudencialmente 
necesario  para  comprender  que  no  se  han  aceptado  mis 
bases  de  reforma  administrativa,  no  ya  simplemente  á 
separarme  de  la  línea  de  conducta  deferente  que  voy 
a observar  ahora  por  consideración  al  Gobierno,  sino 
á volver  ¿^presentar  dichas  bases  y á provocar  una  so- 
lemne votación  para  saber  quiénes  estamos  conformes 
con  ellas. 

Así,  pues,  si  el  Gobierno  se  sirve  reiterar  él  ofreci- 
miento solemne  de  que  esas  bases  han  de  pasar  á di- 
cha Comisión  cou  recomendación  especial  en  su  espí- 
ritu y en  su  tendencia,  no  tendré  inconveniente  en  re- 
tirar la  proposición, 


El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugalla!}:  El  Congreso  recordará  que  el  Gobierno, 
no  al  combatir,  sino  aí  hacerse  cargo  ciertamente  en 
los  términos  más  benévolos  que  por  su  importancia  re- 
clama la  proposición  del  Sr.  Durán  y Bas,  no  ha  tenido 
solo  en  cuenta  el  aspecto  económico,  del  cual  se  ha 
hecho  cargo  principalmente,  como  era  de  su  deber,  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sino  también  el  aspecto  del 
progreso  público  que  envuelve,  acerca  de  la  trasfor- 
ma clon  de  los  servicios  públicos;  y bajo  este  punto  de 
vista  el  espíritu  general  que  domina  en  la  proposición 
ha  sido  objeto  de  aplauso,  no  solo  por  parte  dei  Go- 
bierno, sino  también  por  parte  de  la  mayoría.  A lo  que 
no  ha  podido  descender,  porque  era  imposible,  ha  sido 
á los  detalles,  y también  porque  hay  una  Comisión  que 
entiende  precisamente  en  asuntos  de  esta  naturaleza, 
y que  naturalmente  ha  de  tener  en  cuenta,  no  solo  la 
idea  de  progreso,  sino  la  idea  de  orden  que  los  parti- 
dos conservadores  tienen  más  aptitud  para  desarrollar; 
y á esa  Comisión  irá  la  proposición  de  S.  S.  con  reco- 
mendación especial  por  parte  del  Gobierno  y con  to- 
das las  demás  que  S,  S,  considere  necesarias, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Duran  y Bas  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  En  vista  de  las  palabras 
que  acaba  de  pronunciar  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  retiro  la  proposición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordbnez):  Queda  retirada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  al  Sr,  Albareda,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  sexta  sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Torres  Jordí  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Como  habla  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y S,  S.  no  se  halla  presénte,  ruego  ála  Mesa 
se  sirva  reservarme  el  uso  de  la  palabra  para  cuando 
se  halle  presente  ei  Sr,  Ministro. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Reservaré  á S,  S,  la  palabra 
antes  de  entrar  en  la  orden  dei  dia:  en  el  momento  en 
que  entre  en  el  salón  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  ten- 
drá la  palabra  S,  $; 


El  Sr.  GRAJERA:  Había  pedido  la  palabra  pará 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  ya 
que  S.  S.  no  se  encuentra  en  el  salón,  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  la  pre- 
gunta que  voy  á tener  la  honra  de -dirigirle. 

Deseo  saber  si  el  Sr,  Ministro  dé  Fomento,  en  cuan- 
to las  atenciones  del  presupuesto  lo  permitan,  está  dis- 
puesto á sacar  á subasta  dos  trozos  intermedios  que 
están  por  construir  en  la  carretera  de  Badajoz  á San 
Vicente  de  Alcántara,  y además  la  terminación  del 
puente  que  existe  sobre  la  ribera  del  Zapatón.  Esto  es 
dé  tanta  necesidad,  que  mientras  no  se  consiga,  real- 
mente puede  decirse  que  una  zona  importante  de  la 
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provincia  de  Badajoz,  quizá  la  más  importante  por  sus 
producciones,  está  en  perfecta  incomunicación  con  el 
resto  de  la  provincia,  hasta  el  punto  de  que  no  solo  no 
se  puede  poner  en  movimiento  la  mercancía  que  cons- 
tituye la  riqueza  del  país,  sino  que  las  comunicaciones 
de  correos  están  interrumpidas,  porque  si  bien  el  rio 
Zapatón  no  es  muy  caudaloso,  sin  embargo  suposición 
al  pié  de  las  vertientes  de  aquellas  montañas,  hace 
que  en  ocasiones  no  pueda  ser  vadeado. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  aprovecho  la  ocasión  para 
hacer  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  con- 
siste en  que  S.  S,  excite:  él  celo  de  la  compañía  de 
Ciudad -Re al  á Badajoz  para  que  en  las  estaciones  de 
la  importancia  que  tienda  de  Montijo  por  la  exporta- 
ción de  cereales  y ganados,  proceda  la  compañía  á 
construir  los  muelles  cubiertos,  librando  las  mercan- 
cías de  la  inclemencia  del  tiempo;  le  ruego  también  ai 
Sr.  Ministro  que  dé  las  órdenes  oportunas  á fin  de  que 
la  compañía  de  Ciudad-Real  á Badajoz  deje  expeditas 
las  salas  de  viajeros,  porque  como  allí  no  hay  muelles* 
las  mercancías  de  pequeño  volumen  se  encierran  en 
las  salas  de  descanso,  con  perjuicio  del  pñblico,  que  no 
goza  de  las  comodidades  á que  le  da  derecho  el  precio 
del  billete. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alva- 
res Bugalla!):  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & 3, 

El  Sr,  Ministró  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallai);  Además  de.  kr  que  acostumbra  hacer  la 
Mesa  en  estos  casos,  debo  manifestar  por  cortesía  al 
Sr.  Grajera,  que  pondré  en  conocimiento  de  mi  campa  - 
ñero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  las  preguntas  y rue- 
gos de  S.  S. 

El  Sr,  GRAJEE  A í Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GRAJERA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  por  el  ofrecímento  que 
acaba  de  hacerme. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego 
y las  preguntas  de  S.  S, 


El  Sr,  MOREU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  MOREU:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
guntar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  tiene  conoci- 
miento de  la  noticia  publicada  en  un  suelto  del  pe- 
riódico L¡z  Iberia,  en  el  cual,  con  referencia  á una 
carta  de  un  pueblo  importante  de  la  provincia  de  Gra- 
nada, se  denuncian  hechos  tan  graves  como  la  deten- 
tación de  2.000  marjales  de  tierra,  cuyo  valor  se  hace 
ascender  á la  considerable  suma  de  3 millones  de  rea- 
les; y si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  voy  á leer  el 
suelto  de  ese  periódico,  pues  el  asunto  tiene  la  impor- 
tancia y gravedad  que  van  ¿ oír  los  Sres.  Diputados. 

«Ayer  recibimos  una  carta  de  un  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Granada,  comunicándonos  noticias  de  tal 
gravedad,  que  no  podemos  acoger  sin  las  consiguien- 
tes reservas. 

Parece  que  el  actual  alcalde  de  aquella  población, 
antiguo  administrador  subalterno  del  ramo  de  propie- 
dades y derechos  del  Estado,  viene  detentando  unos 
2,000  marjales  de  terreno,  cuyo  valor  se  hace  ascen- 
der á la  respetable  suma  de  3 millones  de  reales;  pero 
lo  que  reviste  mayor  gravedad,,  caso  de  que  el  hecho 


sea  exactores  que  esta  detentación  se  ha  llevado  á cabo 
sustrayendo  el  expresado  funcionario  del  archivo  do 
la  Administración  económica  de  Granada  los  inventa- 
rios de  las  comunidades  de  que  procedían*  asi  como  ios 
títulos  de  propiedad. 

Asegura  el  autor  de  la  carta  que,  con  el  fin  de 
legalizar  la  posesión  de  ios  indicados  terrenos,  se  está 
formando  un  expediente  posesorio,  después  de  haberse 
otorgado  ciertas  escrituras  de  traspaso,  en  las  que  re- 
saltan informalidades  de  tanto  bulto,  que  han  sido  re- 
chazadas por  el  registrador  de  la  propiedad,  á cuyo 
celo  y pericia  se  debe  el  descubrimiento  de  semejante 
abuso. 

También  hace  el  suscritor  algunas  indicaciones 
acerca  de  la  venta  de  los  bienes  que  pertenecieron  á 
un  convento  de  la  localidad;  pero  repetímos  que  no  sa- 
limos garantes  de  estas  noticias,  y declinamos  toda  la 
responsabilidad  en  quien  nos  las  comunica  con  el  ruego 
dé  que  les  demos  publicidad  en  La  Iberia. 

De  desear  seria,  por  tanto,  que  por  la  Dirección 
general  del  ramo  se  adoptasen  las  oportunas  disposi- 
ciones para  el  esclarecimiento  de  los  hechos,  pues  tra- 
tándose de  una  detentación  valuada  en  3 millones  de 
reales,  la  Administración  debe  mostrarse  activa  y di- 
ligente en  sus  pesquisas.» 

Pues  bien,  Sr  es.  Diputados;  el  alcalde  á que  se  alu 
de  se  llama  D.  Ricardo  Rojas  y Carballo,  y el  puobLo 
es  Motril,  cuyos  habitantes  están  escandalizados  al  ver 
á ese  alcalde  dueño  de  tan  inmensa  propiedad,  igno- 
rándose por  todo  el  mundo  la  legitimidad  de  la  mis- 
ma. Hay  más  que  importa  lo  sepa  también  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y es,  que  el  administrador  subal- 
terno dé  propiedades  y derechos  del  Estado  en  Motril 
lo  es  en  la  actualidad,  ó lo  ha  sido  por  mucho  tiempo, 
un  tal  D.  Marcelo  Gallardo , especie  de  mayordomo  ó 
dependiente  del  alcalde  D.  Ricardo  Rojas,  Dados  estos 
antecedentes,  yo  rogaría  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  so 
sirviera  adoptar, y con  la  urgencia  que  el  caso  requie- 
re, las  medidas  que  créa  más  convenientes  para  ave* 
riguar  lo  que  haya  dé  cierto  en  ésos  abusos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  da  Oro- 
vio):  Me  sorprende  que  una  detentación  tan  antigua  y 
tan  grave,  ocurrida  en  un  pueblo  tan  importante  como 
Motril,  no  haya  sido  denunciada  hasta  hoy  á las  ofici- 
nas de  Hacienda  de  aquella  provincia;  pero  como  el 
hecho  es  tan  grave,  y además  está  autorizado  por  la 
palabra  de  un  Diputado  tan  respetable  cómo  3¿  S.,hoy 
se  darán  las  órdenes  convenientes  á fin  de  que  se  ave- 
rigua lo  que  haya  de  cierto  en  el  abuso  de  que  S.  3.  Se 
queja^esté  S.  3¡  seguro,  como  debe  estarlo  el  Congre- 
so, de  que  sí  el  hecho  es  cierto;  se  adoptarán  las  me- 
didas oportunas  á fin  de  que  esas  fincas  se  devuelvan 
al  Estado  y se  castigue  á los  q'ue  hayan  sustraído  los 
documentos  que  deben  justificar  La  preexistencia  de 
esas  dehesas  en  favor  del  Estado. 

El  Sr.  MOREU;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  & S.  * 

El  Sr.  MOREU:  Para  dar  las  gracias  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  por  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar sobre  el  asunto;  y pasados  algunos  di  as  me 
permitiré  llamar  la  atención  de  S.  B>  á fin  de  que  se 
sirva  darme  su  contestación. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Marino  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr,  MERINO  VILLARINO:  Había  pedido  la 
palabra,  para  dirigir  un  ruego  ai  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, y á sos  dignos  compañeros,  relativo  a!  estado 
del  ferro '‘Carril  del  Noroeste;  pero  como  veo  con  dis^ 
gusto  que  no  está  en  su  banco  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento y la  pregunta  ó el  ruego  se  dirige  también  á sus 
dignos  compañeros,  me  permitiré  desde  luego  diri- 
gírsele. 

Está  próximá  á verificarse  la  entrega  de  las  líneas 
del  Noroeste  á una  compañía  que  ha  presentado  su 
pliego  de  proposición  en  el  concurso,  al  cual  ha  asís*- 
ti  do  una  Comisión  de  Sres,  Diputados  y Sres.  Senado- 
res de  las  provincias  interesadas.  Después  del  voto 
unánime  allí  obtenido  en  favor  de  una  de  las  dos  pro- 
posiciones presentadas  al  concurso,  después  de  lo  que 
nos  ha  hecho  saber  el  clamoreo  de  la  prensa,  y después 
de  las  palabras  dichas  en  el  Senado  por  el  Sr.  Marqués 
de  Salamanca,  yo  me  atrevería  á unir  mi  voto  al  de 
los  que  creen  que  el  Gobierno  en  su  alto  criterio,  en 
sus  elevadas  miras,  deberá  meditar  esta  cuestión  antes 
de  ser  resuelta  de  una  manera  tan  especial,  que  sin 
lastimar  en  lo  más  mínimo  los  intereses  de  las  provin- 
cias interesadas,  no  perjudicara  ni  mucho  méaos;  los 
muy  atendibles  de  la  Nación,  que  son  los  que  se  bailan 
en  primer  término, 

A mi  juicio,  boy  se  está  verificando  en  Europa  una 
reacción  importante  sobre  los  caminos  de  hierro;  hoy 
parece  que  las  Naciones  tienen  un  interés  eu  llamar  á 
sí  la  administración  de  estos  caminos;  seria,  pues,  muy 
conveniente  que  España  hiciera  un  ensayo  precisamen- 
te en  una  ocasión  tan  propicia  como  le  presentan  los 
caminos  de  hierro  del  Noroeste  en  los  actuales  mo- 
mentos. 

Podría  alegar  algunos  datos  tomados  particular- 
mente sobre  los  caminos  de  hierro  de  Alemania  y 
Suiza;  pero  renuncio  á ello  y me  limitaré  ¿ citar  un 
dato  que  he  hallado  en  la  Guía  de  Bélgica  y Holanda 
que  me  ha  servido  en  mi  última  expedición  por  Bél- 
gica. Datos  oficiales  no  tengo;  pero  hallándose  im- 
presos en  una  Guía,  podemos  considerarlos  casi  como 
exactos.  Allí,  en  l.°  de  Enero  de  1876  el  Gobierno  te- 
nia 2.024  kilómetros  de  vía  explotados  por  cuenta 
del  Estado,  mientras  que  las  compañías  solo  tenían 
1.435;  dándose  allí  también  el  fenómeno  singular  de 
que  los  billetes  de  viajeros  cuestan  poco  más  de  la  ter- 
cera parte  que  costarían  en  España  para  iguales  recor’ 
rióos,  y que  las  mercancías  tienen  la  mayor  rebaja  que 
han  podido  alcanzar  en  ninguno  de  los  caminos  de 
hierro  construidos  hasta  el  dia.  Esa  rebaja  llega  á tal 
extremo,  que  el  trasporte  de  cada  tonelada  en  algunas 
mercancías  solo  cuesta  12  céntimos  de  real  por  kiló- 
metro de  recorrido. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.'S.  que  formule 
su  pregunta* 

El  Sr.  MERINO  VILLARINO:  Estaba  fundando 
mi  pregunta,  que  más  bien  que  -otra  cosa  es  una  sú- 
plica al  Sr,  Ministro  de  Fomento  y á sus  dignos  com- 
pañeros. * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Deseo  dar  á S.  S.  toda  la 
latitud  posible;  pero  8,  S.  ha  de  comprender  que  no 
puedo  sentar  precedentes  que  pudieran  obligar  á fal- 
tará lo  que  previene  el  Reglamento  en  casos  en  que 
no  tengamos  mucha  amplitud  de  tiempo  para  que  ex- 
pliquen preguntas  los  Sres,  Diputados* 

El  Sr*  MERINO  VILLARINO:  Doy  gracias  á 


S.  S*,  y continúo  preguntando  al  Gobierno  si  está  en  la 
previsión  de  ese  porvenir  que  puede  redundar  en  be- 
neficio de  los  intereses  nacionales;  porque  al  fin  se 
trata  de  una  línea  importante  de  camino  de  hierro,  que 
hemos  oido  por  boca  tan  autorizada  como  lá  de  un  se- 
ñor que  se  sienta  en  el  banco  azul  y ahora  no  está  pre- 
senté,'qué  ha  costado  muchos  millones.  Y si  no  bastara 
esta  afirmación  del  Sr.  Ministro  á que  mé  refiero,  te- 
nemos otro  dato  relativo  á su  valor,  en  la  tasación 
hecha  por  los  ingenieros  del  Gobierno, 

¿Es  que  el  Gobierno  va  á regalar,  mejor  dicho,  va 
á ceder  412  millones  de  reales  por  10  millones  de  pe- 
setas efectivos  qué  sé  van  á dar  á los  acreedores! 

No  entraré  en  otras  consideraciones,  pero  me  haré 
cargo  de  esas  dos  proposiciones  presentadas  al  con- 
curso, siquiera  una.  sea  española  y otra  francesa.  Aun- 
que la  Comisión  de  Diputados  y Senadores  represen- 
tantes de  las  provincias  interesadas  ha  aceptado  al- 
guna de  ellas,  yo.  creo,  y esta  era  mi  pregunta,  mí 
súplica  ó mi  ruego  al  Gobierno,  que  mo  se  prejuzga 
ninguna  cuestión,  tanto  más  cuanto  que  en  la  ley  no 
tiene  esa  Comisión  otras  atribuciones  que  las  mera- 
mente consultivas,  y en  este  concepto  sólo  puede  de- 
cir cuál  de  tas  dos  proposiciones  presentadas  es  la 
mejor,  sin  que  por  eso  se  crea  que  las  dos  sean  buenas 
ó malas  ó que  las  dos  pudieran  ser  aceptádás  ó des- 
echadas, porqué  las  dos  estaban  perfectamente  dentro 
de  la  ley. 

To  me  habla  permitido,  Sr.  Presidente,  hatíer  esta 
indicación  en  nombre  dél  país,  y sobretodo  en  hombre 
de  aquellas  pro vincias^tan  interesadas,  como  8*  S.  sabe, 
en  el  ferro -carril  dél  ‘Noroeste;  pero  creia  que  habla 
todavía  una  Cuestión  inás  importante,  Yo  tengo  aquí 
un  documento, que  es  un  contrato  particular,  que  po- 
dría dar  luz,  miicha  luz,  en  el  asunto  del  ferro-carril 
del  Noroeste,  EL  documento  que  tengo  es  una  copia,  y 
como  lo  juzgo  de  mucha  importancia,  me  comprome- 
to á poner  á disposición  dél  Gobierno  el  original.  Es 
nn  documento  firmado  en  París  en  Enero  de  1879  en- 
tre el  Sr.  Donon,  en  representación  de  varias  compás 
nías,  y D.  José  Raíz  de  Qu  evado.  Cómo  las  bases  de 
este  contrato,  que,  repito,  puede  dar  mucha  luz,  soh 
de  tal  naturaleza  que  no  dejan  duda  ninguna  de  las 
diferencias  que  existen  entre  él  y las  proposiciones 
presentadas,  me  permitiría,  si  S.  S.  me  lo  consiente, 
hacer  algunas  leves  indicaciones. . 

El  contrato  de  D.  José  Ruiz  de  Que  vedo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señot  Mefino,  yo  lo  siento 
mucho;  pero  (si  S.  -Si*  hubiera  anunciado  una  inter- 
pelación, podría  haber  explanado  sus  ideas  como  lo 
hubiera  tenido  por  conveniente,  Si  el  Gobierno  la  hu- 
biera aceptado.  En  forma  dé  pregunta,  ya  ve  S.  8.  quo 
le  he  dado  toda  la  latitud  posible,  y le  ruego  se  con- 
crete á preguntar. 

El  Sr,  MERINO  VILLARINO:  Suplico  á S*  S.  me 
diga  si  podré  convertir  mi  pregunta  en  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  mi  parte  íió  hay  in- 
conveniente. El  Gobierno  dirá  si  acepta  la  i oterp ela- 
ción de  S.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vio):  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  está  cumpliendo  sus 
deberes  en  él  otro  Cuerpo,  y por  esta  causa  me  veo  yó 
precisado  á decir  algunas  palabras  al  Sr,  Merino.  El 
Gobierno  estaba  dispuesto  y esta  dispuesto  á ocuparse 
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desde  mañana  de  este  asunto,  y se  halla  también  dis- 
puesto á recibir  cuantos  documentos  y noticias  pue- 
dan darle  lps  Sres,  Diputados  y todos  los  españoles, 
porque  desea  el  acierto. 

Todas  las  cuestiones  que  el  Sr.  Diputado  ha  trata- 
do fueron  tratadas  en  este  y en  el  otro  Cuerpo  cuan- 
do se  discutió  la  ley.  Unas  quedaron,  al  parecer,  com- 
pletamente aclaradas;  otras  tal  vez  no  lo  fueran  tanto; 
pero  una  discusión  amplísima  en  ei  Congreso  y en  el 
Senado  dió  lugar  á la  ley,  y la  ley  es  ley.  Como  el  se- 
ñor Diputado  comprende,  yo  no  puedo  entrar  hoy  en 
la  discusión  de  esa  ley.  Es  contrario  á los  usos  de  estos 
Cuerpos  y á la  conveniencia  general.  No  se  puede  dis- 
cutir, á mi  juicio,  una  ley  que  está  votada.  Al  Gobier- 
no lo  que  le:  toca  es  cumplir  la  ley,  y para  esto  necesi- 
ta tiempo,  y para  esto  tiene  que  reflexionar  mucho,  y 
si  ese  documento  á que  alude  el  Sr,  Diputado,  ó cual- 
quiera otro,  puede  contribuir  á ilustrar  el  asunto,  el 
Gobierno  está  dispuesto  á recibirlo  y á estudiarlo,  para 
ver  si  lo  puede  tomar  en  cuenta. 

No  se  si  á S.  S.  le  satisfarán  las  explicaciones  que 
hs  dado.  Desde  mañana,  repito,  se  ocupará  el  Gobier- 
no de  este  asunto,  porque  no  es  una  cosa  de  tal  apre^ 
mió  que  obligue  al  Gobierno  á resolverla  á calacuer- 
da. El  Gobierno  ha  oido  la  opinión  de  la  prensa  y de 
los  hombres  públicos  del  país  sobre  esas  proposiciones, 
y , creo  que  no  ha  perdido  el  tiempo  por  dejar  pasar 
una  semana. 

Si  el  Sr.  Diputado,  á pesar  de  estas  explicaciones, 
quiere  hacer  una  interpelación,  el  Gobierno,  para  pro- 
bar á S.  S.  que  desea  oir  á todos,  y no  obstante  que  el 
aceptarla  constituye  una  irregularidad  110  estando 
presente  el  Sr.  Ministro  do  Fomento,  la  acepta  desde 
luego  y contestará  en  el  acto  á S,  S. 

El  Sr-.,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Merino  tiene  la  pa- 
labra para  explanar,  si  gusta,  su  interpelación. 

El  Sn  MERINO  VIDLARINO:  Quedo  satisfecho 
con  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Mi  pre- 
mura al  hacer  la  pregunta  ha  sido  causada  por  un 
párrafo  que  he  leído  con  sorpresa  en  un  periódico  de 
anoche.  Y puesto  que  el  Gobierno  acepta  el  documen- 
to de  Mr.  Donon¿  de  que  he  hablado,  sin  necesidad  de 
entrar  en  más  detalles,  yo,  con  la  vénia  del  Sr.  Presi- 
dente, le  pasaré  una  copia  de  él,  pues  el  original  no 
lo  tengo  aquí. 

Mi  pregunta  iba  también  encaminada  á rogar  á ios 
Sres,  Ministros  no  olvidaran  que  tiene  el  Estado  un 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  ilustrado,  inteligen- 
te, celoso,  lleno  de  buena  voluntad,  y me  parece  que 
seria  convenieute  que  lo  que  falta  de  ios  ferro-carriles 
del  Noroeste  se, construyera  por  cuenta  del  Estado,  sa- 
cando á subasta  ó adjudicando  por  concurso  pequeños 
trozos  de  la  línea,  con  el  fin  de  facilitar  y hacer  más 
rápida  su  terminación,  siempre  bajo  la  inmediata  di- 
rección de  nuestros  ingenieros  civiles,  en  quienes  me 
complazco  en  reconocer  exceso  de  voluntad  y.  sobra  de 
competencia. 

El  Sr.  Ministro  de  HA  GUINDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  acepta  con  mucho  gusto  el  documen- 
to á que  ha  hecho  referencia  el  Sr.  Diputado;  lo  estu- 
diará, lo  meditará  y lo  tendrá  en  cuenta,  á pesar  de 
que  alguna  idea  tiene  de  que  ese  documento  ha  juga*- 
do  ya  en  la  discusión  que  aquí  tuvo  lugar.  (El  JSr¿  Me- 
nino hace  signos  negativos.)  Sin  embargo,  ya  sea  nuevo 


ó ya  sea  el  mismo,  el  Gobierno,  que  no  desea  más  que 
ilustración,  tendrá  mucho  gusto  en  leerlo  y exami- 
narlo. 

En  lo  demás  no  tengo  nada  que  decir¿  porque  en- 
tre los  particulares  que  se  han  discutido,  se  ha  discu- 
tido y se  ha  reconocido,  como  yo  la  reconozco,  la  in- 
teligencia de  nuestros  ingenieros  para  construir.  Si 
precisamente  tomé  yo  alguna  parte  en  la  ley  anterior 
que  tuvo  por  objeto  que  el  Estado  construyera,  fue  por- 
que tenia  gran  confianza  en  nuestros  ingenieros  de  ca- 
minos, y si  no,  no  hubiera  dicho  que  el  Gobierno  darla 
el  dinero  para  que  nuestros  ingenieros  lo  construye- 
sen. Pero  después  ba  venido  una  ley,  y al  cumplimien- 
to de  esta  ley  es  á lo  que  está  llamado  el  Gobierno. 

El  Sr.  MERINO  VILLARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectiñcar. 

El  Sr.  MERINO  V1LLARINO:  Presumo  que  este 
documento  no  será  el  mismo  circulado  aquí;  es  un  do* 
aumento  de  importancia,  y por  él  puede  venirse  en 
conocimiento  del  juicio  formado  Sobre  el  negocio  por 
las  partes  contratantes. 

En  él -se  estipula  una  condición  por  la  cual  se  obli- 
gan á repartir  por  mitad,  ó áea  el  50  por  100  para 
cada  uno,  el  sobrante  de  los  250  millones  de  reales 
(subvención  que  habrá  de  pagar  el  Gobierno),  después 
de  cubiertos  los  gastos  de  construcción.  Y esto  prueba 
de  una  manera  concluyente  ser  la  cantidad  asignadl  a 
la  subvención  mayor  que  la  necesaria  para  la  termina- 
ción de  la  línea;  y .esto  en  concepto  de  los  contratan- 
tes, cuya  competencia  no  puede  negarse  tratándose  de 
negocios  de  ferro-carriles. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  ATARD:  He  pedido  la  palabra  para  apoyar, 
como  uno  de  los  firmantes,  una  proposición  de  ley. 

El  Sr,:  PRESIDENTE;  Ss  va  á dar  cuenta  de  la 
proposición.» 

Leída  dicha  proposición,  de  ley  del  Sr.  Reig  {Don 
Manuel),  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Valencia 
á Liria  ( Yéase.  el  Apéndice  dóclmotercero  al  Diario  mí- 
met'o'iBi  sesión  del  17  de  Diciembre  de  1879),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sn  Atard  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ATARD:  Señores  Diputados,  deseo  reco- 
mendarme á la  benevolencia  del  Congreso  por  la  bre- 
vedad, á falta  de  otras  dotes,  y voy  á decir  breves,  bre- 
vísimas palabras  en  apoyo  de  la  proposición  que  tengo 
ei  honor  de  apoyar. 

La  zona  comprendida  entre  Valencia  y Liria  en  el 
trazado  que  comprende  el  proyecto  es  de  una  impor- 
tancia tal  por  la  producción  no  solo  agrícola  de  los 
pueblos  que  encierra,  si  que  también  por  la  índole 
de  la  fabricación  en  determinados  pueblos  de  artículos 
propios  suyos,  como  la  fabricación  de  loza  ordinaria, 
los  azulejos  y otros  de  gran  consumo,  y en  productos 
agrícolas  por  la  exportación  y trasporte  f recíuente  do 
vinos  y ricos  caldos,  que  bastarían  por  sí  solos  á reco- 
mendar estas  pequeñas  líneas  , que  vienen  á ser,  con 
relación  á las  grandes  líneas,  como  las  venas  en  paran- 
gón con  las  artérías,  que  facilitan  la  mayor  posibilidad 
de  trasporte,  así  de  viajeros  como  de  mercancías. 

El  trazado  que  comprende  el  trayecto  es  solo  de  i8 
kilómetros,  Ai  parecer,  una  distancia  tan  corta  no 
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merecería  una  linea  de  ferrocarril;  pero  conociendo 
las  condiciones  especiales  y la  topografía  de  esa  parte 
de  Valencia,  no  puede  negarse  la  utilidad  y la  conve- 
niencia de  enlazar  un  mercado  de  caldos  como  Liria,  que 
produce  más  de  un  millón  de  arrobas  de  vino,  con  una 
plaza  tan  mercantil  en  la  exportación  de  caldos  como 
es  la  de  Valencia,  El  conocimiento  que  el  Congreso  tie- 
ne de  la  importancia  de  pequeñas  líneas  de  carreteras 
y de  caminos  vecinales,  puede  aplicarse  perfectamente 
a ia  autorización  que  solicitamos  para  la  construcción 
de  un  ramal  de  ferro-carril  tan  corto,  pero  tan  impor- 
tante como  éste. 

Me  atrevo,  pues,  á suplicar  al  Gobierno  no  se  opon- 
ga en  algún  modo  á que  el  Congreso  tome  en  conside- 
ración esta  proposición  de  ley,  y la  preste  todo  el  apoyo 
que  pueda  dentro  de  la  legislación  vigente  prestarla, 
tanto  más  cuanto  que  se  pide  sin  subvención  alguna 
del  Estado  y con  solo  la  exención  de  derechos  en  el 
material  fijo  y móvil. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  do  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  pensamiento  de  estudiar  la  concesión  de  nn 
ferro-carril  sin  subvención  no  puede  tener  impugna- 
ción de  mi  parte,  reservando  al  Su,  Ministro  de  Fomem 
to*  con  arreglo  á sus  atribuciones,  el  hacer  las  altera- 
ciones y las  modificaciones  que  estime  oportuno  intro- 
ducir.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO (Ordonez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ibañez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  IBAÑEZ:  La  he  pedido  para  dirigir  una  su* 
plica  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  pero  como  no  le  veo 
en  su  banco,  ruego  á ia  Presidencia  se  sirva  reservar- 
me la  palabra  para  cuando  dicho  señor  se  halle  pre- 
sente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  reservará  á S,  S,  el  uso 
de  la  palabra  hasta  momentos  antes  de  entrar  en  el  or- 
den del  día. 


El  Sr*  PRESIDENTE^  El  Sr,  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  DABAN:  Había  pedido  la  palabra,  Sr,  Pre- 
sidente, como  dije  á S*  S.,  para  hacer  una  sfipiica  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  ó al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, siempre  que  uno  de  ellos  estuviese  en  el  salón. 
{Entra  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,} 

Agradezco  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  este  acto 
de  deferencia,  y me  voy  á permitir  hacerle  una  excL 
tacion,  ó mejor  dicho,  un  ruego  en  nombre  de  varios 
individuos  de  las  provincias  de  Cuba,  que  hoy  desgra- 
ciadamente se  encuentran  separados  de  sus  familias 
contra  su  voluntad. 

Todos  sabemos,  lo  mismo  el  Gobierno  que  los  Di- 
putados aquí  presentes,  que  desde  que  se  inició  esta 
nueva  insurrección,  el  capitán  general  de  ia  isla,  en 
uso  de  sus  atribuciones  y de  los  derechos  que  su  alto 
cargo  le  confiare,  dió  ciertos  bandos  y ciertas  disposi- 


ciones por  las  cuales  se  ordenaban  las  operaciones  mi- 
litares de  la  guerra,  y al  mismo  tiempo  se  concedía  un 
ámplío  indulto  para  todos  aquellos  que,  levantados  en 
armas,  las  depusieran  y reconociesen  al  Gobierno  cons- 
tituido, Según  los  partes  que  los  periódicos  comuni- 
can, aunque  no  los  sepamos  oficialmente  en  este  recin- 
to, parece  que  han  sido  varias  las  presentaciones  y 
que  algunas  de  las  jurisdicciones  se  encuentran  hoy  li- 
bres, habiendo  desaparecido  ios  cabecillas  y los  demás 
individuos  de  las  partidas  presentadas,  todos  en  acto 
de  sumisión*  En  cumplimiento  de  los  bandos  de  aque- 
lla autoridad,  esos  cabecillas  y su  gente  han  podido 
volver  al  seno  de  sus  familias,  y hoy  se  encuentran  en 
plena  posesión  de  sus  derechos  y con  la  tranquilidad 
del  que  ninguna  falta  ha  cometido. 

Ahora  bien;  al  lado  de  éstos  hay  más  de  300  de- 
portados que  han  llegado  á estas  playas  y á las  de 
Puerto-Rico;  algunos  de  ellos,  ó la  mayoría  de  los  que 
llegaron  en  la  época  del  Ministerio  anterior,  fueron 
puestos  en  libertad,  y se  encuentran  unos  en  Madrid, 
otros  en  Cádiz  y varios  en  las  poblaciones  que  ellos 
han  elegido* 

Pues  bien;  mientras  los  individuos  que  han  estado 
en  armas,  hoy  se  enen entran  en  el  seno  de  sus  familias 
sin  sufrir  ninguna  vejación  ni  haber  sufrido  ningún 
perjuicio  moral  ni  material,  los  individuos  que  no  ha- 
blan salido  al  campo,  sino  que  por  meras  sospechas 
fueron  enviados  á la  Península,  se  encuentran  en  peo- 
res condiciones  que  si  hubieran  tomado  las  armas,  que 
si  hubieran  hecho  fuego  á las  columnas  ó que  si  hu- 
bieran saqueado  las  poblaciones. 

Esto,  á mi  corto  entender,  no  me  parece  lógico; 
creo  que  para  que  estos  individuos  hubieran  venido  á 
la  Península,  debió  mediar  por  lo  ménos  alguna  causa, 
algún  proceso,  haberles  tomado  declaración,  y una  vez 
probado  su  delito,  ó existiendo  siquiera  vehementes 
sospechas  de  que  fueran  delincuentes,  pudo  habérseles 
expatriado*  Pero  como  quiera  que  á ninguno  de  ellos 
se  le  ha  tomado  declaración,  y algunos  se  encuentran 
en  las  cárceles  y castillos  de  Cádiz,  y otros  en  los  de 
Puerto-Rico,  sin  que  se  les  haya  recibido  declaración,  y 
según  se  me  asegura,  hasta  incomunicados  algunos  de 
ellos,  yo  ruego  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  se  sirva 
manifestarme  $1  seria  posible  atender  á la  situación  de 
estos  desgraciados*  bien  poniendo  en  libertad  á todos 
los  que  se  encuentran  presos  en  la  Península,  puesto 
que  ningún  daño  pueden  causar  ya  en  la  isla,  y dándo- 
les al  mismo  tiempo  la  gratificación  que  por  el  Go- 
bierno anterior  se  les  señaló  como  deportados,  algunos 
de  los  cuales  no  han  percibido,  dándose  el  caso  de  que 
en  un  clima  tan  crudo  cómo  el  de  Madrid,  cuatro  in- 
dividuos tienen  solo  un  gaban,  por  donde  puede  cal- 
cularse el  estado  de  miseria  en  que  se  encuentran; 
bien  consultando  al  capitán  general  de  Cuba  si  no 
habría  inconveniente  en  que  regresaran  al  seno  de  sus 
familias  y disfrutaran  de  los  derechos  que  ios  demás 
ciudadanos  tienen* 

Tres  consideraciones  principales  me  mueven  á dar 
este  paso*  La  primera,  la  de  ser  Diputado  por  la  pro- 
vincia de  donde  son  la  mayoría’  de  los  deportados.  La 
segunda,  que  han  sido  mis  antiguos  enemigos  en  el 
campo  de  batalla,  los  he  conocido  á casi  todos,  y por  lo 
mismo*  persuadido  de  la  lealtad  de  muchos  de  ellos, 
estoy  en  el  deber  d©  mirar  por  su  suerte  y aliviar  su 
l desgracia*  La  tercera,  porque  alguno  de  los  que  se  en- 
cuentran presos,  especialmente  en  Puerto-Rico,  y el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  debs  recordar  algunos  de- 
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talles,  es  el  coronel  que  primero  se  presentó  con  la 
fuerza  de  Manzanillo  en  Octubre  de  1877,  y que  por 
ir  á hacer  gestiones  cerca  del  llamado  Gobierno  suyo 
y de  la  Cámara  en  compañía  de  D,  Estéban  Barona  y 
de  otros  dos,  fué  sentenciado  por  el  mismo  Gobierno 
insurrecto  á ser  pasado  por  las  armas*  Su  señoría  debe 
recordar  esa  comunicación.  Ese  individuo,  después  de 
ser  sentenciado  á ser  pasado  por  las  armas,  pudo  eva- 
dirse; ese  individuo,  que  estaba  prestando  servicios  á 
la  causa  de  España,  según  comunicaciones  que  he  visto 
del  comandante  general  de  Santiago  de  Cuba,  á los 
tres  dias  d©  habérsele  dado  las  gracias  por  su  compor- 
tamiento, y á las  seis  de  la  mañana,  fué  levantado  de 
la  cama,  embarcado  á bordo  de  un  cañonero  y trasla- 
dado al  castillo  de  San  Cristóbal  de  Puerto-Rico,  donde 
continúa* 

Ruego,  pues,  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que,  á ser  posible,  procure  ver  si  se  puede  ate- 
nuar algo  la  situación  de  este  desgraciado,  ó por  lo 
menos,  que  diga  en  qué  época  podrá  volver  á su  casa. 

ElSr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  1 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  8, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo)*  Tengo  sumo  gusto  en  contestar 
al  señor  general  Daban,  estimando,  como  estimo  debí- 
da  mente,  los  justificados  y aun  nobles  móviles  que  han 
dictado  sus  palabras;  pero  al  contestarle  debo  comen- 
zar exponiendo  á la  consideración  de  S*  8*  un  punto  de 
vista  que  espero  que  S.  S*  compartirá  conmigo,  como 
militar,  como  general  del  ejército  español  y como  Di- 
putado de  la  Nación* 

Bu  mi  sentir,  cuando  el  Gobierno  se  encuentra 
frente  á frente  de  un  estado  de  guerra  como  el  estado 
en  que  por  desgracia  se  encuentra  la  isla  de  Cuba,  y 
cuando  tiene  encargado  del  mando  del  ejército  parala 
terminación  de  la  guerra  á un  general  en  jefe  de  su 
absoluta  confianza,  como  es  sin  duda  y debe  serlo,  por- 
que lo  lia  sido  lo  mismo  de  sus  antecesores  que  lo  se- 
ria" d®  cualquier  Gobierno  español  el  digno  Sr*  Marqués 
de  Peña- Plata,  tiende  ante  todo  y sobre  todo  á dotar  á 
esa  autoridad  de  toda  la  independencia,  de  toda  la 
fuerza,  de  todos  los  medios  que  necesita  para  llenar 
cumplidamente  su  deber. 

Todo,  pues,  lo  que  el  Gobierno  puede  decir  y hacer 
en  contestación  á la  indicación  del  Sr*  Dabáu  está  so- 
metido á este  punto  de  vista:  el  Gobierno  no  puede 
mermar  ni  en  poco  ni  en  mucho,  ni  la  autoridad,  ni 
el  prestigio,  ni  la  fuerza,  ni  las  facultades  del  general 
en  jefe  encargado  frente  al  enemigo  de  restablecer  el 
orden  público  en  la  isla  de  Cuba  y de  mantener  allí 
la  integridad  de  la  Patria. 

Partiendo  de  esta  base,  el  señor  general  Dabán 
comprenderá  que  mucho  de  lo  que  S,  S*  desea,  ó algo 
por  lo  menos  de  lo  que  8.  8*  desea,  no  puede  determi- 
narlo aquí  el  Gobierno ; que  depende  de  lo  que  aquel 
dignísimo  general  en  jefe  crea  absolutamente  necesa- 
rio para  la  pacificación  de  la  isla*  Por  ejemplo;  en  uso 
de  las  facultades  que  tiene  un  general  en  jefe  con 
mando  de  ejército  en  campaña  contra  el  enemigo  de 
la  Patria,  ha  dispnesto  que  dejen  sus  hogares  cierto 
número  de  personas;  y el  8r*  Dabán  preguntaba  al 
concluir  su  discurso:  ¿cuándo  podrán  volver  esas  per- 
sonas á sus  casas?  No  lo  sé:  cuando  el  Sr.  Marqués  de 
Peña-Plata,  general  en  jefe  de  aquel  ejército  y respon- 
sable de  las  operaciones  de  la  guerra,  á quien  la  Pá-  i 
tria  tiene  confiado  el  ñu  de  la  guerra*  lo  estime  con-  ! 


veniente.  El  Sr*  Dabán  sabe  sin  duda  alguna  que  este 
punto  de  vista,  aparte  de  mi  estimación  especial  al 
, Sr*  Marqués  de  Peña-Plata,  no  es  cosa  que  yo  aplique 
únicamente  á ese  digno  general. 

Durante  el  tiempo  en  que  por  la  confianza  de 
S*  M.  ha  ocupado  este  banco,  he  tenido  la  desgracia  de 
encontrarme  frente  á frente  de  más  de  una  guerra  ci- 
vil, y paréceme  que  puedo  asentar  como  inconcusa  á 
la  faz  dé  todos  los  dignísimos  generales  en  jefe  y á la 
faz  del  país  esta  proposiciou:  que  jamás  he  coartado 
en  lo  más  pequeño  las  facultades  de  esos  generales  en 
jefe,  una  vez  que  he  depositado  en  ellos  ia  confianza 
que  á su  vez  había  depositado  en  mí  3*  M*  el  Rey;  que 
les  he  dejado  en  la  plenitud  de  las  facultades  y de  los 
derechos  que  las  ordenanzas  militares  conceden  á los 
generales  en  jefe  para  que  puedan  vencer  ai  enemigo 
y volver  la  tranquilidad  al  país* 

De  alguno  de  los  detalles  que  S*  S,  ha  expuesto  no 
tengo  completo  conocimiento;  pero  lo  tengo  bastante 
de  la  generalidad  de  los  casos  para  poder  decir  á su 
señoría  que  no  es  del  todo  exacto  que  los  enemigos 
que  se  han  presentado  con  las  armas  en  la  mano  á las 
autoridades  estén  tranquilos  en  sus  casas,  que  todos 
disfruten  de  la  paz  doméstica,  mientras  que  no  la  dis- 
frutan los  que  tan  solo  por  sospechas  han  sido  dester- 
rados á la  Península. 

Hay  en  la  Península,  precisamente  en  Gádiz,  per- 
sonas que  después  de  haber  tenido  las  armas  en  la  mano 
han  capitulado,  se  han  presentado,  y el  digno  general 
en  jefe  del  ejército  de  Cuba  ha  tenido  por  conveniente 
destinarlas  á la  Península.  Por  consiguiente,  en  prin- 
cipio general  la  desigualdad  no  existe:  podrá  haber 
algún  caso  que  yo  no  conozco,  de  esos  que  elíSr.  Dabán 
dice;  podrá  haber  álguien  que  después  de  haber  estado 
con  las  armas  en  la  mano  esté  en  su  casa  tranquilo; 
pero  hay  otros  que  han  estado  con  las  armas  en  la 
mano,  y que  hoy  no  están  en  su  casa,  sino  en  la  Pe- 
nínsula. 

El  Gobierno  está  en  correspondencia  con  el  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  de  Cuba  acerca  del  tratamiento 
que  debe  darse  á las  personas  que  ha  enviado  fuera  de 
la  isla,  Respecto  de  la  mayor  parte  de  ellas,  no  hay 
disposiciones  concretas  y definidas  de  tal  suerte  que 
el  Gobierno  pueda  conocer  en  este  momento  cuál  es  la 
verdadera  intención  del  general  en  jefe;  qué  es  lo  que 
ha  querido  en  definitiva  que  se  haga  de  ellas;  qué  es- 
pecie de  peligro  teme  de  su  parte,  y qué  clase  de  ga- 
rantías quiere  que  el  Gobierno  central  tome  con  ellas* 
En  estas  comunicaciones,  cuando  el  general  en  jefe 
conteste,  cuando  se  conozcan  sus  intenciones  dctermb 
nadas  y concretas,  el  Gobierno  se  atemperará  á ellas, 
porque  por  su  parte  no  conoce  bastante  los  hechos  in- 
di viduales;  no  tiene  ningún  interés  particular  en  lo 
que  se  refiere  á ninguna  de  esas  personas;  no  tiene  otro 
interés  sino  ol  de  que  el  prestigio  y la  autoridad  del 
general  en  jefe,  encargado  de  la  difícil  misión  de  devob 
ver  la  paz  á ia  isla  de  Cuba,  se  conserven  tales  como 
deben  conservarse  para  conseguir  sus  grandes  resul- 
tados* Gomo  este  es  sin  duda  también  el  propósito  del 
digno  general  8r,  Dabán,  que  tanto  se  ha  distinguido 
en  aquella  guerra,  espero  que  se  satisfará  con  estas  ex- 
plicaciones, y que  esperará  á que,  puesto  de  acuerdo 
el  Gobierno  con  el  general  en  jefe  de  la  isla  de  Cuba, 
dicte  las  disposiciones  que  faciliten  lo  más  conve- 
niente, así  para  las  personas  de  que  se  trata,  como  para 
i ei  bien  general  de  la  Pátria* 

! El  Sr.  DABAN;  Pido  la  palabra* 
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El  Srt  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  DABAN:  Empieza  felicitándome,  Sr,  Presi- 
deate  del  Consejo  de  Ministros,  por  el  gusto  que  hemos 
tenido  todos  los  individuos  de  la  Cámara  en  oir  el  le- 
vantado y patriótico  discurso  de  S*  3.;  y como  esto  es 
de  costumbre  siempre  que  S.  S.  toma  la  palabra,  me 
encuentro  ahora  imposibilitado  de  poder  rectificar  ni 
deshacer  algunos  de  los  conceptos  que  B,  S,  ha  mani- 
festado* Sin  embargo,  empequeñeciendo  yo  un  poco  la 
cuestión,  puede  ser  que  la  concrete  algo  más,  y ba- 
jando de  esa  esfera  tan  elevada  en  que  S.  S.  la  pone,  la 
lleve  un  poco  más  al  terreno  de  la  práctica  y podamos 
estar  de  acuerdo  en  varias  cuestiones*  Empiezo  por  con- 
fesar que  no  es  mi  ánimo,  ni  lo  ha  sido  nunca,  ni  podía 
serlo,  el  de  juzgar  los  actos  de  la  digna  autoridad  que  ¡ 
está  en  Cuba,  ni  de  ninguno  de  sus  subalternos:  aman- 
te como  el  que  más  de  la  libertad  de  acción  cuando  la 
responsabilidad  ha  gravitado  sobre  mi,  pido  lo  mismo 
para  cualquiera  de  mis  compañeros,  como  para  cual- 
quiera que  se  encuentre  en  situación  análoga;  no  pue- 
do yo  de  ninguna  manera  escatimar  las  atribuciones 
á un  general  en  jefe  en  un  país  de  condiciones  tan  es- 
peciales y que  tan  bien  conoce.  Partiendo  de  ese  su- 
puesto, yo  no  le  pedirla  á S,  S.  nada  absolutamente 
para  ninguno  de  los  individuos  de  la  isla  de  Cuba  que 
se  encuentran  allí,  sino  para  los  que  se  encuentran  en 
la  Península;  y como  quiera  que  ya  hay  el  precedente 
de  que  el  Ministerio  anterior  puso  en  libertad  á casi 
todos  los  individuos  que  vinieron  en  ese  concepto,  yo 
creo  que  aquí  ya  puede  ser  fácil,  en  igualdad  de  con- 
diciones, que  los  que  hoy  se  encuentran  en  las  cárceles 
se  pusieran  en  libertad.  Yo  creo  que  esto  no  podría 
perjudicar  ni  hacer  mal  efecto  dentro  déla  isla  de  Cu- 
ba; es  más,  podía  contribuir  á que  estos  individuos, 
más  satisfechos  con  su  suerte,  escribieran  á aquel  país 
recomendando  la  prudencia  y al  mismo  tiempo  encar- 
gando á todas  sus  amistades  y familias  para  que  coad- 
yuvaran a la  terminación  de  la  guerra.  Los  que  se  en- 
cuentran en  calabozos  en  la  isla  de  Puerto-Rico  po-  1 
dian  colocarse  en  idéntica  situación;  y respecto  del  ca- 
so concreto  que  me  he  permitido  citar  á S.  S.,  puede 
decirle  algo  más. 

Tuve  noticias  de  la  prisión  del  coronel  Bello  el  día 
9 de  Diciembre,  y conociendo  como  conocía  su  histo- 
ria, debiéndole  como  le  debía  la  salvación  de  mi  vida 
en  un  caso  excepcional  en  la  isla  de  Cuba,  fui  á ver  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y le  manifesté 
la  situación  en  que  se  encontraba  aquel  individuo,  El 
Sr.  Presidente  dei  Consejo,  que  lo  conocía  perfectamen- 
te, que  sabia  los  servicios  que  había  prestado  y la  si-  , 
tuacion  excepcional  en  que  se  encontraba,  mandó  un 
recado  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  Sr,  Albacete  (que 
siento  no  esté  en  estos  momentos  aquí,  ni  el  Sr.  Cisne- 
ros,  Subsecretario  que  era  entonces  de  este  Ministerio), 
en  el  cual  le  recomendaba  que  se  pusiera  un  telegra- 
ma al  capitán  general  de  Puerto -Rico  para  que  aquel 
coronel  fuera  puesto  en  libertad,  y que  si  quisiera  ve- 
nir á la  Península,  que  viniera  á conferenciar  con  él. 
Llevado  el  recado  por  un  Sr.  Diputado,  porque  á mí  no 
me  fue  posible  personalmente,  creía  ya  la  cuestión 
terminada,  y á los  dos  dias  pregunté  al  Sr.  Cisne  ros  si 
se  habla  puesto  el  telégrama  y si  este  individuo  que- 
daba en  Puerto-Rico  ó venia  a la  Península.  El  señor  . 
Oteneros  contestó  que  como  quiera  que  cuando  recibió  * 
el  recado  ya  el  Sr.  Albacete  había  dejado  el  Ministerio, 
por  esa  razón  no  se  había  puesto  el  telégrama,  y que  el  . 


individuo  continuaba  preso.  En  estas  condiciones,  y con 
lo  que  habia  ocurrido  al  primer  día  de  sesiones  en  este 
Cuerpo,  no  quise  acercarme  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar á rogarle  por  ese  individuo,  para  no  verme  en  el 
caso  de  recibir  un  desaire,  cosa  que  creo  efectivamen- 
te hubiera  sucedido,  porque  un  digno  compañero  mió, 
el  Sr.  Portuondo,  fué  á pedir  para  otro  que  se  encon- 
traba en  igualdad  de  condiciones  en  Cádiz  y no  consi- 
guió la  libertad;  y en  tal  concepto  es  por  io  que  me 
permito  insistir  cerca  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  á ver  si  es  posible  atemperar  los  medios  de 
manera  que  todos  los  que  han  salido  de  la  isla  de  Cu- 
ba, es  decir,  los  que  no  pueden  ocasionar  perjuicios 
dentro  de  aquel  territorio,  que  todos  sean  juzgados  lo 
mismo,  que  se  ponga  á todos  en  libertad,  y al  mismo 
tiempo  que  se  cumpla  lo  mismo  con  unos  que  con 
otros.  Yo  agradecería  al  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de 
Ministros  que  tomara  en  cuenta  esta  petición  y que 
pudiera  por  lo  ménos  hacer  algo  en  beneficio  de  esos 
individuos. 

Respecto  de  lo  que  he  dicho  antes,  yo  no  pretendo 
que  se  manden  á la  isla  de  Cuba  sin  conocimiento  del 
gobe  mador  general. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  SrÉ  Presidente  deL  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr;  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  conozco  naturalmente  el  caso 
concreto  á que  el  Sr.  Daban  ha  aludido;  pero  estoy  se- 
guro de  que  á lo  ménos  en  la  intención  el  Sr.  Daban 
no  hubiera  experimentado  desaire  ninguno  acercán- 
dose al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Lo  que  no  sé  yo  es  si 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sin  conocer  la  opinión  del 
general  en  jefe  del  ejército  de  Cubarse  habría  atre- 
vido á cambiar  la  situación  que  sin  duda  con  conoci- 
miento suyo  tiene  el  Sr.  Bello  en  Puerto-Rico;  eso  no 
lo  sé;  lo  único  que  puedo  afirmar  al  Sr.  Daban  es  que 
su  indicación  habría  sido  siempre  recibida  con  ia  con- 
sideración y respeto  que  S.  S.  merece  como  Diputado, 
como  general  y como  persona  que  en  aquella  guerra 
ha  prestado  tantos  servicios. 

Pero  hay  aquí,  en  efecto,  una  cuestión  de  princi  - 
pios: el  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba  no  ha  tra- 
tado á todos  por  igual:  he  indicado  al  señor  general 
Daban  que  habia  comunicaciones  pendientes  entre 
aquel  dignísimo  general  y el  Gobierno  para  concretar 
y definir  este  estado  de  cosas,  porque  el  general  en  jefe 
envía  á Puerto-Rico  ó aquí  personas  bajo  distintos  con- 
ceptos. No  temo  anunciar  al  Sr.  Daban,  ya  que  desea 
explicaciones  sobre  este  punto,  que  hay  personas  de 
esas  que  ei  capitán  general  de  Cuba  creía  que  debían 
ser  enviadas  á otras  provincias  de  Ultramar,  á Fer- 
nando Póo,  á las  Marianas  mismas.  Ahora  bien;  cuando 
esta  es  la  opinión  de  aquel  dignísimo  general  en  jefe, 
¿cómo  hemos  de  tratar  por  igual  á todas  esas  personas, 
cuando  hay  algunas  respecto  de  las  cuales  se  contenta 
aquella  autoridad  solo  con  que  vengan  á residir  en  un 
punto  de  la  Península?  No  hay  más  medio,  que  ó no 
tener  en  cuenta  los  actos  de  un  general  en  jefe  que 
está  en  campaña  contra  los  enemigos  de  la  Pátria,  ó 
averiguar,  definir  y concretar  en  cada  caso  lo  que  de- 
sea; y cuando  aconseja  que  se  envíe  á una  persona  á 
las  provincias  más  remotas  de  Ultramar,  y el  Gobierno 
no  encuentra  medios  fáciles  de  hacerlo,  es  preciso  sus- 
tituir unas  medidas  con  otras  de  acuerdo  con  aquella 
digna  autoridad. 

El  Gobierno  no  tiene  otro  interés  sino  el  de  proce- 
der de  acuerdo  con  el  capitán  general  de  Cuba:  para 
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ello  tiene  comunicaciones  pendientes  con  él,  y crea  el 
Sr*  Daban  que,  salvo  siempre  el  respeto  que  se  debe  á 
la  autoridad  y responsabilidad  del  general  en  jefe  del 
ejército  de  Guba,  el  Gobierno  no  tiene  ningún  interés 
más  que  el  de  dulcificar  todo  lo  posible  la  suerte  de 
esos  desgraciados* 

El  Gobierno  deplora  profundísimamente  que  hayan 
vuelto  á levantar  la  bandera  de  la  guerra:  el  Gobierno 
desearía  á cualquier  costa  que  esto  no  hubiera  sucedi- 
do: el  Gobierno  no  quiere  ensangrentar  la  cuestión, 
ni  ensanchar  las  diferencias  que  separen  á los  hijos  de 
una  misma  Patria:  el  Gobierno  abunda  en  los  más  vi- 
vos deseos  de  mostrar  benevolencia  y misericordia; 
pero  es  preciso  ante  todo  conservar  incólume  la  auto- 
ridad del  digno  general  en  jefe  de  Cuba,  como  el  señor 
Dabán  ba  manifestado  que  lo  desea  también,  y como 
no  puede  ménos  de  desearlo  en  su  carácter  de  gene- 
ral, al  mismo  tiempo  que  de  Diputado* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Portuondo  ha  pedido 
la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Oreo  que  no  tengo  derecho 
para  usar  ahora  de  la  palabra  como  alusión,  sino  para 
hacer  una  pregunta,  Si  así  no  fuese,  yo  la  pediría  para 
una  alusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  S.  £*  ha  pedido  la  pa- 
labra para  hacerse  cargo  de  la  alusión  que  el  Sr,  Da- 
ban le  ba  dirigido,  puede  en  el  acto  y con  este  solo  ob- 
jeto usar  de  la  palabra;  pero  si  la  ha  pedido  para  una 
pregunta,  tendría  que  esperar  á otros  Sres.  Diputados 
que  antes  la  tienen  pedida. 

El  Sr*  PORTUONDO:  He  pedido  la  palabra  para 
una  alusión,  y procuraré  ser  breve  ál  explanarla* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  S,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  El  señor  general  Daban  ha 
manifestado  que  el  Diputado  que  tiene  ahora  la  honra 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  se  acercó  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  con  el  objeto  de  rogarle  que  procu- 
rara, en  cuanto  de  él  y del  Gobierno  de  que  forma  parte 
pudriera  depender,  no  solo  mejorar  la  suerte  de  los  de- 
portados que  existen  en  la  actualidad  presos  é incomu 
Picados,  desde  que  llegaron,  en  el  castillo  de  Santa  Ca- 
talina de  Cádiz,  sino  además,  si  le  era  posible  y creía 
procedente  y natural,  y hasta  cierto  punto  provechoso 
á los  intereses  de  la  Nación  y á la  tranquilidad  de  Cuba, 
el  continuar  con  ellos  observando  la  conducta  que  con 
los  que  les  precedieron,  no  más  culpables  ni  méuos  cul- 
pables, y que  en  el  mismo  caso  que  ellos  se  encontra- 
ban, había  observado  el  Ministerio  anterior.  Esta  fué  mí 
súplica,  esta  mi  petición*  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
hubo  de  manifestarme  por  contestación,  dada  en  tér- 
minos de  la  mayor  afección  y de  la  mayor  deferencia, 
que  yo  como  caballero  agradecí,  que  consultada  con  el 
capitán  general  de  Cuba*  La  consulta  efectivamente 
se  ha  hecho;  pero  no  creyó  necesario  hacerla  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  anterior,  ni  el  Gobierno  anterior, 
respecto  de  dos  centenares  que  habían  precedido  á los 
21  que  en  la  actualidad  están  en  Cádiz* 

La  contestación  que  vino  á esa  pregunta,  particu- 
larmente me  dio  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Algo  hubo  en  ésa  contestación  que  y ó estimé  dudoso, 
ocasionado  á equivocaciones;  y siento  en  el  alma  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  esté  presente,  y me 
duele  en  cierto  modo  estar  exponiendo  al  Congreso  pa- 
labras que  privadamente  me  ha  dicho  el  Sr.  Ministro; 
pero  aludido  por  el  Sr.  Daban,  me  creo  en  el  deber  de 
decirlo,  aunque  no  tiene  por  otra  parte  nada  de  parti- 
cular. Todo*  los  hacendados  y todos  ló*  labradores  de 


todas  las  razas  que  salen  de  la  ciudad  para  ir  al  monte, 
llevan  generalmente  lo  que  allí  se  llama  el  machete  ó 
cuchillo  de  monte,  y es  muy  fácil  que  cualquier  mal- 
querer ó cualquier  espíritu  contrario  á la  tranquilidad 
de  una  persona,  de  éstos  que  siempre  hay  en  los  pue- 
blos, haya  dado  margen  á que  encontrado  un  ciuda- 
dano al  salir  de  la  población  para  ir  al  monte  con  su 
cuchillo  de  monte  ó machete,  se  haya  denunciada  á la 
autoridad  que  salia dirigiéndose  á ia  manigua  con  las 
armas  en  la  mano*  Esta  contestación  fué  la  que  me 
dijo  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  habia  dado  el  ca- 
pitán general  de  Cuba  respecto  de  un  jóven  de  17  á 
18  años  por  quien  yo  me  interesaba,  el  sobrino  de  uu 
Senador  del  Reino. 

En  vista  de  esa  contestación,  no  tuve  que  decir  otra 
cosa  sino  que  me  sorprendía  y que  deploraba  haber 
hablado  en  favor  de  ese  jóven.  La  situación  de  los  de- 
portados en  el  castillo  de  Santa  Catalina  presenta  dos 
circunstancias  anormales.  Es  la  primera  el  estar  inco- 
municados sin  haber  sido  sometidos  á proceso  alguno; 
es  ia  segunda  la  de  que  yo  no  sé  si  el  Gobierno  estima 
que  en  el  caso  de  que  uno  de  ellos  solicitase  pasaporte 
para  el  extranjero  sin  haber  sido  procesado,  hay  de- 
recho en  las  leyes  españolas  para  negarse  lo ; y en  el 
caso  de  que  no  lo  hubiese,  ¿no  seria  extraño  que  no 
pudieran  permanecer  en  la  Península,  donde  hay  segu- 
ridad de  que  vigilados  por  vuestras  autoridades  no  po- 
drían atentar  contra  la  integridad  de  la  Patria,  aquellos 
que  tuvieran  derecho  para  ir  al  extranjero  y reunirse 
con  los  que  en  los  Estados  Unidos  están  constante- 
mente atentando  contra  la  seguridad  de  la  Patria  y la 
tranquilidad  de  la  isla  de  Cuba? 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  La  natural  atención  que  debo  á 
los  Sres*  Diputados  me  ha  hecho  entrar  en  este  deba- 
te, en  que  realmente  con  pleno  conocimiento  de  los 
detalles  únicamente  hubiera  podido  entrar  mi  colega 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  He  debido,  pues,  darle 
cierto  carácter  general*  porque  naturalmente  conozco 
las  comunicaciones  del  señor  general  en  jefe,  goberna- 
dor superior  civil  de  la  isla  de  Cuba,  y tengo  noticias 
generales  de  todo  lo  que  allí  pasa;  pero  no  puedo  te- 
nerlas de  casos  concretos  como  el  de  que  ha  hablado  el 
Diputado  Sr*  Portuondo,  y mucho  ménos  de  conversa- 
ciones particulares  como  la  que  S*  8.  acaba  de  refe- 
rirnos. 

No  puedo,  pues,  ilustrar  ese  punto  concreto,  por- 
que he  dicho  y repito  que  no  lo  conozco;  he  de  encer- 
rarme en  los  límites  de  la  cuestión  general,  tal  como  es 
en  principio,  y tal  como  yo  la  comprendo,  por  el  cono- 
cimiento que  tengo  de  las  comunicaciones  del  señor 
general  en  jefe,  gobernador  superior  civil  de  la  isla  de 
Cuba*  Respecto  de  este  particular,  tengo  que  decir  al 
Sr*  Portuondo  que  en  efecto,  según  las  leyes  comunes 
y ordinarias  de  la  Monarquía  española,  ni  se  puede  de- 
portar á nadie  del  territorio,  ni  se  puede  negar  pasa- 
porte; pero  enCuba  hay  un  estado  de  guerra;  no  el  es- 
tado de  guerra  de  asimilación  de  que  trata  la  ley  de 
orden  público,  y que  sirve  para  prevenir  las  alteracio- 
nes del  orden,  no;  allí  hay  una  guerra,  como  aquí  ha- 
bla una  guerra  cuando  existia  el  partido  carlista,  y en 
las  provincias  rebeladas  habia  ejércitos  en  forma;  y so- 
bre este  punto  los  Gobiernos  anteriores,  los  mismos  en 
cuyo  tiempo  ae  hizo  la  ley  de  orden  público,  ejecuta- 
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roü  actos  ó hicieron  declaraciones  necesariamente,  in-  grandes  facultades  oratorias  del  3r,  Presidente  del 
evitablemente,  urgentemente  exigidas  por  las  circuns-  Consejo  de  Ministros,  pero  no  puede  traer  á nuestro 
tandas;  declaraciones  y actos  que  todo  el  mundo  apro-  ánimo  un  átomo  siquiera  de  convicción  que  añadir  al 
bó  entonces,  como  no  podía  menos  de  aprobar,  porque  ¡ profundo  convencimiento  que  tenemos  casi  desde  la 
todo  el  mundo  reconoce  que  delante  den  n enemigo 
con  batallones  y brigadas  y divisiones,  las  leyes  ordi- 


narias no  tienen  nada  que  hacer.  Allí  no  hay  más  que 
un  general  en  jefe  con  mando  en  campaña,  porque  hay 
campaña,  porque  hay  un  ejército  enemigo,  más  ó mé- 
nos desmoralizado,  más  ó ménos  vencido  á estas  horas, 
pero  al  ñn  ejército  enemigo. 

Desde  el  momento  en  que  existe  esa  situación  hay 
que  reconocer  que  aquel  general  en  jefe  puede  im- 
pedir la  salida  del  territorio  de  tal  ó cual  perso- 
na, que  puede  limitar  esa  y otra  libertad,  que  puede 
enviará  este  ó al  otro  ciudadano  á la  Península  ó á 
las  islas  remotas  donde  pueda  ser  más  fácilmente  vigi- 
lado, y que  puede  disponer  también  la  detención  sin 
necesidad  de  proceso,  porque  he  dicho  y repito  que 
allí  se  trata  de  un  verdadero  estado  de  guerra. 

En  estas  circunstancias,  pues,  y sin  que  el  Gobier- 
no deje  de  tener  en  cuenta  las  observaciones  que  sobre 
casos  particulares  han  hecho  los  Sres,  Diputados  Da- 
ban y Portuondo;  ofreciendo  examinar  esos  casos  par- 
ticulares y ver  de  resolverlos  con  toda  la  benevolencia 
posible,  en  cuanto  á los  principios  no  puede  abondonar 
el  terreno  en  que  estaba  colocado  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  cuando  habló  con  el  Sr.  Diputado  Portuondo, 
que  es  el  terreno  en  que  yo  me  he  colocado  desde  el 
momento  en  que  empezó  la  discusión,  es  á saber:  que 
nada  so  puede  hacer,  en  la  mayoría  de  los  casos,  sin 
consulta  del  señor  general  en  jefe  del  ejército  de  ope- 
raciones en  Guba,  y que  el  Gobierno  hará  todo  ménos 
desaprobar,  mientras  obtenga  su  confianza , los  actos 
del  señor  general  en  jefe  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba, 

No  por  eso  dejará  el  Gobierno  de  procurar  dulcifi- 
car la  suerte  de  los  deportados;  lo  hará  cumpliendo  los 
deberes  de  la  humanidad , y io  hará  porque  eit  todas 
partes,  más  especialmente,  si  cabe,  en  la  isla  de  Cuba, 
procura  en  cuanto  es  posible  sustituir  la  indulgencia 
y la  clemencia  al  terror,  y se  inclinará,  hasta  donde 
sea  posible,  del  lado  de  la  benevolencia , siempre  que 
no  dó  por  resultado  abrir  las  puertas  á los  enemigos 
de  la  Patria  para  facilitarles  los  medios  de  destruir  la 
industria,  la  riqueza,  la  proper  idad  de  aquella  hermosa 
isla,  y perpetuar,  que  tiempo  serla  de  que  cesaran  ya, 
las  desdichas  de  nuestra  pobre  Patria, 

EL  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S .3. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Queda  en  pié  el  hecho  de 
las  incomunicaciones.  En  cuanto  á lo  demás,  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dado  una  am- 
plitud tal  á la  cuestión,  que  ha  penetrado  en  un  terre- 
no en  el  cual  nos  encontramos  con  la  cuestión  política, 
sobre  la  cual  no  he  de  decir  ahora  nada,  porque  se 
tratará  en  un  ámplio,  amplísimo  debate  que  nos  pro- 
ponemos tener  en  época  próxima.  Respecto  á lo  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  manifestado, 
antes  de  que  S.  3.  lo  manifestara  y lo  expusiera  con 
esa  energía  de  palabra,  con  esa  brillantez  con  que 
siempre  lo  hace  cuando  se  dirige  á las  Gámaras,  ¿no  lo 
habíamos  nosotros  dicho  también,  y si  no  dicho,  no  se 
entiende  que  estaba  también  dicho?  Por  consiguiente, 
la  mayor  parte  de  su  contestación,  como  observé  antes, 
la  mayor  parte  de  su  contestación  á la  pregunta  del 
Sr.  Daban  podrá  haber  tenido  por  objeto  única  y 
exclusivamente  el  que  una  vez  más  admiremos  las 


lecha  en  que  nacimos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Este  debate  ó este  incidente 
puede  acabar  con  tanta,  mayor  facilidad,  cuanto  que  el 
Sr,  Portuondo  ha  anunciado  sobre  él  un  ámplio  y pro- 
fundo debate,  al  cual  no  faltará  ciertamente  el  Gobier- 
no de  S.  M„  como  no  falta  á ninguno  de  sus  deberes. 

Solo  me  queda  por  decir  que  me  baria  mucho  fa- 
vor el  Sr.  Portuondo,  y más  que  á mí  á la  justicia,  si 
creyese  que  llevo  tanto  tiempo  de  discutir  aquí  mejor 
ó peor,  que  lo  único  que  puedo  temer  es  volver  á di- 
rigir nuevamente  la  palabra  á las  Cortes.  Yo  quisiera 
que  se  me  excusara  la  ocasión  de  hablar  bien  ó mal: 
por  mi  parte  la  excusaré  cuanto  pueda;  pero  aun  cuan- 
do las  manifestaciones  que  yo  he  hecho  estuvieran  en 
el  ánimo  del  Sr.  Portuondo  y del  señor  general  Da- 
ban; aun  cuando  por  su  parte  digan,  como  en  efecto  lo 
han  dicho,  que  antes  hablan  expuesto  estas  mismas 
ideas,  yo,  que  había  tenido  la  desgracia  de  no  oír  esa 
exposición  y había  creído  que  las  indicaciones  del  se- 
ñor Portuondo  se  rozaban  con  este  órden  de  ideas,  me 
he  creído  en  el  deber,  he  tenido  el  deber  de  Inter  ven  i r 
en  el  debate.  . 

Si  antes  el  señor  general  Daban  y el  Sr,  Portuondo 
hablan  expuesto  estas  mismas  ideas,  no  me  queda  sino 
en  primer  lugar  aplaudirlas  y agradecérselas,  y en  se- 
gundo lugar  deplorar  que  por  mi  falta  de  memoria  ó 
de  conocimiento  de  los  hechos  relativos  á este  asunto 
me  haya  visto  obligado  á dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso molestándole  los  breves  momentos  que  he  dedi- 
cado á discutirlo. 

El  Sr,  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  DABAN:  Nada  más  qne  dos  palabras. 

La  cuestión  principal  que  tanto  elSr.  Portuondo 
como  yo  hemos  suscitado,  era  suplicar  al  Gobierno  de 
S.  M.  que  levantara  la  incomunicación  ¿ los  presos  de 
las  cárceles,  colocándolos  en  igual  situación  qne  á los 
demás  que  fueron  puestos  en  libertad  por  el  Gobierno 
anterior.  Si  todos  fueron  objeto  de  la  misma  medida, 
si  todos  vinieron  bajo  las  mismas  condiciones,  natural 
era  que  á todos  se  les  tratara  en  la  misma  forma.  Do 
esta  manera  no  se  diría  qne  durante  el  Gobierno  ante- 
rior fueron  tratados  esos  presos  con  verdadera  benevo- 
lencia, y que  el  actual  Gobierno  no  estaba  poseído  del 
mismo  espíritu  de  benevolencia  qne  el  anterior.  Esto 
es  lo  único  en  que  podríamos  insistir  cerca  del  Go- 
bierno. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSE  JO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  3. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  he  debido  de  explicarme 
bien,  en  ando  no  se  me  ha  comprendido.  Yo  he  dicho 
una  y otra  vez  que  no  han  venido  todos  bajo  iguales 
condiciones.  Al  contrario,  el  general  en  jefe,  gober- 
nador superior  civil  de  la  isla  de  Cuba,  diferenciaba 
unas  personas  de  otras,  y los  caractéres  con  que  ve- 
nían unos  de  los  caractéres  con  que  venían  otros.  No 
hay,  por  lo  tanto,  semejante  igualdad. 
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Bn  cuanto  á la  conducta  distinta  de  los  Gobiernos, 
oso,  en  primer  lugar,  como  es  cuestión  de  mera  con- 
ducta, depende  siempre  y én  general  de  las  circuns- 
tancias, 

Pero  en  segundo  lugar,  ¿qué  quiere  el  Sr.  Daban 
que  yo  le  diga?  Yo  sOy  sumamente  ingénuo  y franco, 
aun  discutiendo  en  los  Cuerpos  Colegisladores,  y á ve- 
ces digo  cosas  que  no  tendria  necesidad  de  decir.  El 
anterior  Gabinete  estaba  presidido  por  un  dignísimo 
general  que  habla  tenido  mucha  intervención  en  los 
asuntos  de  Cuba,  que  había  intervenido  mucho  ,en  la 
guerra,  y que  conociendo  las  circunstancias  de  la  mis- 
ma, podía  sobreponer  su  parecer  y su  voluntad  al  pare- 
cer y la  voluntad  del  señor  general  en  3 efe  del  ejército 
de  Cuba.  Pero  yo  digo:  que  nunca,  en  ningún  caso  me 
inclinaré  á sobreponer  mi  voluntad  á la  del  dignísimo 
general  en  jefe  del  ejército  de  Cnba:  que  esto  no  lo 
he  hecho  jamás  siendo  general  en  jefe  el  dignísimo 
señor  capitán  general  Martínez  Campos:  que  esto  no  lo 
haré  jamás  siendo  general  en  jefe  el  dignísimo  se- 
ñor Marqués  de  Peña-Plata:  que  eso  no  lo  haré  jamás 
con  ningún  general  en  jefe.  Por  el  contrario,  por  mi 
parte  estoy  completamente  resuelto  á que  cuando  haya 
un  caso  de  guerra,  cuando  se  nombre  un  general  en 
jefe,  cuando  á ese  general  en  jefe  se  le  entregue  la 
bandera  de  la  Patria,  cuando  á ese  general  en  jefe  se 
le  haya  impuesto  la  responsabilidad  de  vencer,  jamás 
mi  opinión  se  sobreponga  á la  suya;  antes  al  contra- 
rio, la  suya  se  sobrepondrá  á la  mia  siempre  que  sea 
necesario. 

El  Sr.  FORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  PQRTUONDQ:  Debí  expresarme  muy  mal 
antes,  cuando  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros no  parece  haberme  comprendido.  Yo  deseo  saber, 
y creo  que  este  es  un  punto  interesantísimo,  no  solo 
para  mí,  sino  para  todos  los  S res  Diputados  y para  el 
país  entero,,, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  derecho 
más  que  á rectificar. 

El  Sr,  PORTÜONDO:  Estoy  precisamente  recti- 
ficando, puesto  que  se  me  ha  atribuido  un  error. 
Yo  deseo  saber  si  el  digno,  dignísimo  señor  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba  ha  mandado  con  los  depor- 
tados á la  Península  la  orden  expresa,  terminante  y 
clara  de  que  permanezcan  incomunicados,  y ha  comu- 
nicado él  esa  orden  al  Gobierno  de  S.  M.,  no  habiendo 
siquiera  señalado  término  para  esa  incomunicación, 
Yo  no  entro  ahora  á discutir  esta  orden,  porque  creo 
que  basta  la  enunciación  de  este  hecho  para  que  se 
comprenda  toda  la  gravedad,  toda  la  necesidad  de  una 
respuesta  categórica,  terminante,  explícita,  para  tran- 
quilidad, no  mia,  para  tranquilidad  dei  país. 

En  cuanto  á la  otra  parte,  en  cuanto  á si  yo  dije 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  parecía 
que  su  objeto  había  sido  hacer  gala  de  sus  dotes  ora- 
torias, debo  decir  que  no  fué  ese  el  concepto  que  yo 
quise  expresar.  Fué  enteramente  distinto.  Lo  que  qui- 
se decir  fué  que  las  afirmaciones,  cuando  se  hacen  de 
una  manera  tan  expresiva,  de  una  manera  tan  viva, 
de  una  manera  tan  enérgica,  de  una  manera  tan  con- 
tundente, parecen  envolver  la  idea  de  que  alguien  ha 
negado  aquello  que  tan  radicalmente  y tan  elocuente- 
mente y con  tanta  virilidad  y con  tanta  energía  so 
afirma.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la' palabra. 


El  Sr.  FRESIDERTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Oreo  que  los  Sres:  Diputados 
saben  muy  bien  que  cuando  en  las  discusiones,  para 
mayor  claridad  unos  afirman  sus  propias  convicciones 
no  precisamente  por  esto  niegan  que  de  aquellas  mis- 
mas convicciones  puedan  participar  otras  personas; 
antes  bien,  muchas  veces  se  congratula  el  que  hace 
afirmaciones  de  sus  propias  opiniones  al  ver  que  están 
compartidas  por  otros,  y aun  si  puede  ser,  por  todo  el 
mundo. 

De  suerte  que,  la  mera  exposición  de  las  propias 
convicciones,  aunque  se  haga  con  cierta  energía,  no 
envuelve  la  negación  de  que  de  ellas  puedan  otros 
participar;  y si  en  este  caso  concreto  participan  délas 
opiniones  que  yo  he  expuesto  las  dignas  personas  con 
quienes  estoy  contendiendo,  crea  S.  S.  que  nadie  se  fe- 
licitará tanto  como  yo  de  este  resultado,  de  este  acon- 
tecimiento que  considero  fausto  para  los  intereses  pú- 
blicos, porque  siempre  lo  es  el  que  sobre  aquellos 
puntos  y materias  que  son  fundamentales  y cardinales 
en  el  orden  político  estén  de  acuerdo  los  Diputados  y 
los  Gobiernos,  y aun  si  se  quiere  todos  los  ciudadanos. 
(El  Sr,  Portuondo:  Yo  estoy  completamente  satisfecho,) 
Por  lo  demás,  he  dicho  antes  que  yo  no  conozco  bas- 
tante los  detalles  para  poder  hacer  ciertas  declaracio- 
nes concretas  sobro  cada  caso  particular.  Si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  estuviera  aquí,  entrarla  en  esos 
detalles,  que  no  hay  nadie  que  pueda  conocerlos  tan 
bien,  ni  aun  yo  mismo,  que  tengo  aplicación  y cierta 
afición  á enterarme  de  todos  los  negocios  del  Estado, 
bien  sean  de  los  que  mas  directamente  deben  caer  bajo 
mi  dirección,  bien  sean  de  los  que  corresponden  á los 
demás  Ministros.  Estoy  todo  lo  enterado  posible  de  los 
negocios  de  Ultramar,  pero  no  puedo  estarlo  tanto 
como  el  dignísimo  Sr.  Ministro  del  ramo,  que  se  dedica 
especialmente  á ellos.  Lo  que  yo  puedo  afirmar  á S,  8, 
es  que  el  capitán  general  de  Cuba  ha  propuesto  res- 
pecto de  algunas  personas  algo  más  que  la  incomuni- 
cación: pero  de  esto  me  enteraré  más  por  menor;  sa- 
bré quiénes  son  los  incomunicados,  sí  lo  están,  que 
tampoco  lo  sé,  cuál  es  el  nhmero  de  ellos  y por  qué 
razón  lo  están;  pero  lo  que  puedo  decir  desde  luego  es 
que  el  general  en  jefe  ha  propuesto  algo  más  que  eso 
(y  parece  que  no  lo  ignoran  en  esos  bancos,  porque  he 
creído  ver  señales  de  asentimiento),  ha  propuesto  que 
se  les  deporte  á islas  remotas,  y nosotros  no  hemos 
hecho  eso;  no  hemos  deportado  á nadie  á islas  remo- 
tas, cosa  que  los  interesados  lo  hubieran  sentido  más 
que  estar  en  el  castillo  de  Santa  Catalina  de  Cádiz, 

Pero  sobre  este  punto  concreto  no  puedo  prolongar 
la  discusión.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  enterará 
de  las  preguntas  que  se  han  hecho  y de  la  discusión 
que  aquí  se  ha  entablado  esta  tarde,  y si  se  quiero 
mayor  esclarecimiento  con  nombres  y apellidos  y co- 
sas, el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  dará.  Yo, por  loque 
toca  á la  política  general  del  Gobierno  y á los  princi- 
pios que  la  guian,  he  dicho  lo  que  he  debido  decir;  y 
puesto  que  de  lo  más  importante  se  ha  dado  S.  S.  por 
satisfecho,  considero  con  mucho  guste  mío  que  aquí 
puede  dar  fin  ia  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Tengo  que  hacer 
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un  ruego  al  Sr,  Ministro  do  Gracia  y Justicia  y un 
anuncio  al  Gobierno  en  general, 

Al  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  suplico  que  ¡ 
se  sirva  remitir  al  Congreso  un  estado  por  diócesis  de 
los  curatos  que  en  la  actualidad  están  vacantes  y re- 
geniados  por  ecónomos* 

Al  Gobierno  tengo  que  anunciarle  una  interpela- 
ción sobre  la  forma  en  que  se  viene  cumpliendo  la 
Constitución  y las  leyes  orgánicas  en  los  servicios  pú- 
blicos más  principales;  y para  explanarla  desearla  que 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  tuviera  la  bondad  de  remi- 
tir un  dato  que  debe  ya  tener  en  su  poder,  puesto  que 
se  habla  de  que  trata  de  traer  pronto  los  presupuestos; 
un  resúman  del  balance  que  ha  debido  formarse  en  fin 
de  Diciembre  último,  del  presupuesto  cuyo  periodo  de 
ampliación  ha  terminado  en  esa  fecha. 

Supongo  que  le  es  fácil  remitir  este  documento, 
que,  como  digo,  debe  tener  ya  en  su  poder;  y siéndo- 
lo, yo  suplicaría  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y al  Go- 
bierno en  general  que  tan  pronto  como  ese  documento 
venga,  se  sirva  señalar  día  para  explanar  la  interpela- 
ción, puesto  que  podríamos  aprovechar  estas  sesiones 
en  que  parece  que  las  Comisiones  no  dan  mucho  que 
hacer. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  % 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  deseo  de  que  el  balance  del  presupuesto  venga 
con  toda  la  verdad  y con  la  justificación  de  todos  ios 
documentos  de  contabilidad  de  las  provincias,  ha  sido 
causa  de  que  no  haya  podido  hacerse  hasta  hoy  este 
balance.  Yo  lo  presentaré  tan  pronto  como  esté  eu  dis- 
posición de  presentarse,  que  supongo  será  cuestión  de 
ríos  ó tres  días,  y en  cuanto  lo  tenga  el  Sr.  González 
sobre  la  mesa  podrá  señalarse  el  dia  para  la  interpela- 
ción que  quiere  explanar* 

En  cuanto  á los  presupuestos/  han  de  venir  .tam- 
bién muy  pronto,  sin  que  yo  pueda  fijar  el  clia;  pero 
serán  pocosjlos  queso  tardará  en  traer  los  presuuestos. 

El  Sr.  Ministro  de  GR  ACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal);  Tendré  muchísimo  gusto  en  mandar  for- 
mar el  estado  que  ha  pedido  elSr.  González. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Despnes  de  dar 
las  gracias  á los  dosSres.  Ministros  que  han  contestado  á 
mi  ruego,  tengo  que  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  sobre  una  coincidencia  feliz  que  tenemos 
para  que  sus  deseos  y los  míos  sean  conciliables.  Pre- 
cisamente vienen  ahora  dos  dias  de  fiesta;  S.  S.  nos  ha 
dicho  que  pueden  ser  dos  ó tres  los  dias  que  necesite 
para  terminar  el  balance  del  presupuesto  que  ha  con- 
cluido en  Diciembre,  y yo  rogaría  á S,  S.  que  hiciera 
dedicar  á las  dependencias  del  Ministerio  de  Hacienda 
estos  di  as  á terminarlo,  y podríamos  entrar  en  la  in- 
terpelación el  primer  día  de  sesión,  ó á lo  más  el  se- 
gundo* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
Vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

XI  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 


vio):  No  consiste  en  la  laboriosidad  de  las  dependencias 
de  Hacienda,  sino  en  ciertas  aclaraciones* 

Algunos  pliegos  de  cuentas  que  no  han  venido  es 
lo  que  nos  detiene,  y eso  que  yo  pienso  prescindir  de 
los  de  Canarias,  porque  esto  nos  detendría  mucho  más. 
Pero  tan  pronto  como  lleguen,  cuente  el  Sr.  González  que 
vendrán  aquí,  siendo  mi  opinión  que  esta  es  la  primera 
vez  que  un  balance  viene  aquí  tan  pronto,  porque  yo 
no  he  visto  nunca  que  dentro  del  mes  siguiente  al  úl- 
timo del  ejercicio  pueda  formarse  el  balance,  como  se 
formará  este  ano,  puesto  que  solo  faltan  algunos  plie- 
gos de  cuentas  que  llegarán  dentro  de  dos  ó tres  días. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.*  La  tiene  V.  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Gomo  lo  que  yo 
necesito  principalmente  para  explanar  mi  interpela- 
ción, más  que  un  balance  con  exactitud  aritmética,  es 
un  resúmen  de  ese  balance  mismo  para  conocer  las 
cifras  gruesas,  desde  luego  queda  dispensado  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  de  una  exactitud  completa,  siem- 
pre que  las  partidas  que  falten  esclarecer  no  puedan 
estar  sujetas  á errores  de  grandes  cifras,  Supongo  que 
serán  detalles  eso  que  falta,  y eso  que  sí  será  impor- 
tante y que  yo  espero  que  venga  con  toda  exactitud 
en  la  Memoria  de  los  presupuestos,  para  el  objeto  que 
yo  me  propongo  ahora,  que  es  diverso,  no  se  necesita 
que  tenga  toda  esa  exactitud. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  veré  si  es  posible  acceder  á los  deseos  del  se- 
ñor González  en  ese  tiempo;  porque  realmente,  he  oido 
tantas  voces  aqní  atacar  á las  dependencias  del  Go- 
bierno de  faltas  de  exactitud  en  los  datos  que  se  re- 
miten, que  temo  mucho  que  por  no  venir  con  exacti- 
tud me  puedan  hacer  el  mismo  cargo.  {El  Sr.  Qonza - 
le#  hace  signos  negativos.)  Ya  sé  que  no  es  el  Sr*  Gon- 
zález* Yo  examinaré  el  asunto  con  detención,  á fio  de 
satisfacer  las  justas  exigencias  de  S.  8. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

EISr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
dos  preguntas  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Desearla  que  S,  S.  tuviera  la  bondad  de  decirme  si 
es  cierto  que  siendo  Ministro  el  Sr*  Salaverríá,  en  la 
primera  época  de  este  Gobierno,  desapareció  dei  Minis- 
terio de  Hacienda  un  marchamo  de  los  del  Estado;  si 
se  formó  expediente  administrativo,  y si  hubo  delito,  si 
se  entregó  á los  tribunales. 

La  otra  pregunta  que  tengo  que  hacer  á 3*  S,  es 
que  se  sirva  decirme  si  efectivamente  es  cierto  que  se 
ha  cobrado  dos  veces  una  misma  letra  en  el  Tesoro 
público;  sí  se  ha  formado  expediente  administrativo, 
sí  ha  resultado  delito,  y si  se  ha  entregado  ¿ los  tri- 
bunales* 

Su  señoría  comprenderá  que  estando  dispuesto  á 
tener  uno  de  estos  dias  un  debate  sobre  las  palabras 
que  dije  el  último  dia  de  sesión,  y que  he  repetido  esta 
tarde,  me  hace  falta  que  cuanto  antes  me  conteste  su 
señoría  negativa  ó afirmativamente* 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  da  Oro- 
vi  ó):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieno  V*  3* 
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El  S r.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  tengo  inconveniente  en  aceptar  la  interpela- 
ción del  Sr.  Vivar  el  primer  día  de  discusión,  que  creo 
será  el  martes. 

Público  es,  porque  sé  ha  ocupado  de  ello  la  prensa 
y es  ya  muy  antiguo,,  que  hay  una  causa  instruida  so- 
bre sustracción  de  marchamos,  en  la  cual  entienden 
los  tribunales,  después  de  haber  habido  uu  expediente 
administrativo  sobre  el  asunto;  y es  también  público 
que  unas  letras  se  cobraron  dos  veces*  Se  daban  en- 
tonces, que  ahora  no  hay  semejante  negociación,  se 
daban  entonces  letras  dobles,  y fueron  cobradas  una  y 
otra*  Sobre  este  hecho  entienden  también  los  tribuna- 
les, y los  dos  se  esclarecerán  el  primer  dia  Útil  de  se- 
sión* De  manera  que,  si  S*  3*  acepta  esta  respuesta,  po- 
dremos tratar  la  cuestión  con  toda  extensión, 

El  Sr*  VIVAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S*  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  VIVAR.:  O el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no 
me  ha  entendido,  ó yo  no  me  he  explicado  bien* 

Yo  he  preguntado  si  se  formaron  expedientes  ad- 
ministrativos sobre  esos  dos  hechos,  que  si  pueden 
traerse  á la  Cámara;  porque  S,  S.  comprenderá  qnc  no 
hemos  de  hacer  caso  de  los  datos  de  la  prensa,  porque 
no  hablamos  de  traer  aquí  á discusión  todas  las  irre- 
gularidades que  la  prensa  ha  señalado  que  pasan  en  la 
administración  pública,  y de  las  cuales  unas  son  exac- 
tas y otras  no. 

Yo  deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  remita 
los  expedientes  formados,  y que  S*  S*  ó el  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  me  digan  algo,  si  puede  ser,  del 
estado  en  que  están  las  causas  de  esos  dos  graves  de- 
litos que  en  este  momento  por  boca  de  S*  S,  lo  sé  cier- 
tamente, no  porque  yo  lo  supiera  de  un  modo  positivo, 
se  han  cometido;  pero  por  3*  S*  sé  que  eso  es  verdad 
y que  del  Ministerio  de  Hacienda  ha  desaparecido  un 
marchamo , habiendo  pagado  el  Tesoro  público  varias 
veces  una  misma  cantidad:  yo  creia  que  solo  se  habia 
pagado  dos  veces;  pero  por  las  palabras  de  S*  S*  veo 
que  se  ba  pagado  más  veces* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  se  ha  pagado  muchas  veces*  El  uso  comercial 
determina  generalmente  que  cuando  se  expide  una 
letra  se  dén  dos,  que  son  duplicadas;  pero  no  sé  puede 
cobrar  más  que  una,  y en  este  caso  se  han  cobrado 
dos*  Este  es  un  asunto  que  viene  del  ano  74;  sobre  él 
se  ha  formado  un  expediente  administrativo,  se  ha  pa- 
sado un  tanto  á los  tribunales  de  justicia,  y como  éstos 
tienen  cierta  independencia,  yo  no  puedo  arrancar  de 
ellos  este  asunto. 

Lo  mismo  sucede  con  los  marchamas.  Se  tuvo  no- 
ticia de  que  habia  cierta  defraudación  de  los  intereses 
públícds;  se  instruyó  un  expediente  administrativo,  se 
dió  conocimiento  á los  tribunales,  y como  éstos  tienen 
cierta  independencia,  mientras  no  dicten  una  resolu- 
ción no  está  en  mis  facultades  traer  ese  expediente* 
Por  lo  demás,  la  discusión  la  acepta  el  Gobierno  en 
los  términos  en  que  pueda  aceptarla* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal);  Parece  que  al  Sr*  Vivar  le  ha  escocido 
cierta  réplica  viva,  digna  y enérgica  del  SrT  Ministro 
de  Ultramar,  cuando  dirigiéndose  al  Gobierno,  cuando 


haciéndole  imputaciones  en  cierto  sentido  ¿ le  ha  dicho 
y contestado,  y el  Gobierno  reitera  la  contestación, 
que  no  por  emplear  el  adver  vio  políticamente  s&  po- 
día usar  un  lenguaje  de  ese  alcance  y de  esa  impor- 
tancia, Esta  cuestión  está  ventilada  entre  S*  S.  y el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Ahora,  si  S*  S.  quiere  pro- 
fundizar en  ciertos  negocios  que  están  en  los  tribuna- 
les, yo  debo  decir  á S*  S*,  que  mientras  estén  en  su- 
mario y bajo  la  acción  de  la  justicia  del  país,  no  puedo 
consentir  que  se  traigan  ai  Parlamento.  Aquí  está  el 
Gobierno  para  responder  del  celo  de  los  tribunales  de 
justicia:  el  Gobierno  les  ha  excitado  por  medio  del  mi- 
nisterio fiscal  para  que  procedan  con  todo  rigor  y con 
toda  diligencia,  pero  no  puede  exigírseles  que  lo  ha- 
gan prematuramente,  para  que  se  diriman  aquí  cues- 
tiones un  tanto  de  amor  propio  entre  3.  3,  y el  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr*  VIVAR:  El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia me  ha  atribuido  cosas  que  es  muy  extraño  me 
atribuya  S*  S, 

Yo  ño  he  dicho  que  se  traigan  aquí  las  causas  pen- 
dientes en  los  tribunales  de  justicia*  Yo  he  hablado  con 
el  comedimiento  y la  templanza  que  acostumbro,  y he 
dicho  que  rogaba  al  Gobierno  que  trajera  un  expe- 
diente, si  era  posible*  El  Gobierno  dice  que  no  puede 
ser,  y me  basta  esto.  Así,  pues,  hace  mal  el  Sr*  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  en  atribuirme  cosas  que  yo 
uo  he  dicho. 

También  ha  hecho  mal  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  decir  que  á mí  me  ha  escocido  una  discu- 
sión que  he  tenido  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Está  S.  S*  muy  mal  enterado:  yo  únicamente  lo  que 
he  hecho  ésta  tarde  ha  sido  hablar  de  los  actos  inmo- 
rales que,  á mi  juicio*  se  han  cometido  en  la  adminis- 
tración del  Gobierno  en  la  primera  época  de  la  Rostan* 
ración.  Estoy  pidiendo  unos  datos,  y para  decirme  sí 
se  pueden  traer  ó no  esos  datos  que  yo  necesito,  no 
hay  precisión  de  que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia se  levante  de  esa  manera*  Lo  que  tiene  que  hacer 
el  Gobierno  es  traer  los  datos  y contestar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra, 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Al va- 
rea Bugallal):  Hago  juez  al  Congreso  del  giro  singular 
que  ha  dado  á sus  palabras  el  Sr*  Diputado  Vivar* 

El  Gobierno  en  uso  de  su  derecho  se  defiende,  y se 
defiende  de  agresiones  que  cree  tardías*  Habia  con- 
cluido ese  incidente  satisfactoriamente  á primera  hora 
entre  3*  S*  y el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y no  estába- 
mos nosotros  en  el  caso  de  esperar  que  á esta  hora  lo 
resucitara  3*  3,  de  ese  modo;  porque  yo  creia,  eu  uso 
de  mi  derecho  parlamentario,  que  no  era  conveniente, 
y lo  rechazaba  con  la  cortesía  parlamentaria,  pero 
también  con  la  energía  que  cumple  rechazar  todo  gé- 
nero de  cargos  y de  imputaciones  en  que  suena  deter- 
minada palabra.  Y como  quiera  que  el  Gobierno , lejos 
de  sentir  pesadumbre,  cree,  por  el  contrario,  que  puo» 
de  vanagloriarse  de  haber  cumplido  con  su  deber  de 
entregar  á los  tribunales,  no  ya  las  irregularidades, 
sino  ios  crímenes  que  ha  podido  sorprender,  lo  cual 
es  un  lauro  para  el  Gobierno  y muy  conveniente  para 
el  país  , : puede  S.  3*  discutir  ese  asunto  en  formado 
proposición  ó de  interpela  o ion,  pero  no  venir  con  pre- 
guntas, cuyo  perfecto  derecho  no  le  niego,  no  venir 
con  insistencia  á reproducir  cuestiones  de  esa  manera 
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lateral,  sin  afrontarlas  en  toda  sn  magnitud  y en  to- 
¿as  sus  consecuencias.  Lo  que  no  quiere  el  Gobierno, 
lo  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á rechazar,  son  esos 
puntos  de  vista  laterales  que  dejan  algo  reticente, 
algo  oculto  acerca  de  ellos;  por  eso  el  3r.  Mioistro  de 
Ultramar  contestó  enérgicamente  á S.  S„  y por  eso  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenia  que  hacerlo  ahora 
en  estos  términos  y con  el  calor  que  corresponde  á la 
honra  del  Gobierno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  To  someto  al  Sr.  Presidente  y á la 
Cámara  que  digan  si  yo  he  hecho  otra  cosa  inás  que  en 
uso  de  mi  derecho  dirigir  dos  preguntas  al  Gobierno, 
sin  reticencia  de  ninguna  clase.  Esas  reticencias  pue- 
den tenerlas  únicamente  aquellos  que  las  piensan.  Yo, 
repito,  dígalo  la  Cámara,  dígalo  el  Sr.  Presidente,  no 
he  hecho  más  que  hacer  dos  preguntas  al  Gobierno, 
pedir  unos  datos  para  explanar  la  interpelación  ó la 
proposición  que  yo  intento  presentar  en  esté  sitio: 
y sepa  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  eso  es 
lo  menos  que  yo  tengo  que  tratar  en  esa  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA'  Y JUSTICIA  (Alva- 
ra  Bugalial}:  Vuelve  el  Sr.  Vivar  á usar  otra  reticen- 
cia, y el  Gobierno  está  dispuesto  á no  consentirla.  Sea 
Ü S,  claro,  impute  y exija  todas  las  responsabilidades 
que  quiéra;  que  aquí  estamos  para  contestarle.  NO  tie- 
ne S,  S.  derecho  para  hacer  ese  género  de  alusiones 
ni  para  hablar  de  cosas  desconocidas.  Esto  lo  rechazo 
en  nombre  del  Gobierno  y en  nombre  de  todos  los  pre- 
cedentes de  la  dignidad  parlamentaria. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro-  ' 
vio):  Para  que  el  Sr.  Vivar  tenga  alguna  idea  de  este 
asunto,  le  diré  que  las  letras  se  expidieron  en  1874  y 
que  la  orden  de  pago  se  dio  también  en  1874, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  {B.  Cándido 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  Las  preguntas 
que  han  dirigido  aquí  los  Sros.  Diputados  en  la  sesión 
de  hoy  y en  otra  anterior,  y las  que  se  dirigieron  en 
otra  parte,  me  mueven  á hacer  algunas  al  Gobierno 
de  & M; 

¿No  cree  el  Gobierno  que  urge  resolver  el  expe- 
diente relativo  al  concurso  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste,  toda  vez  que,  ya  se  opte  por  una  de  las  dos 
proposiciones,  ya  se  declare  desierto  el  concurso,  ó se 
anulen  ambas,  que  á todo  tiene  perfecto  derecho  el  Go- 
bierno, y bien  sea  por  medio  de  la  compañía  ó persona  á 
quien  adjudique  las  lineas,  ó por  medio  del  Consejo  de 
incautación,  es  indispensable-desárrollar  las  obras  en 
grande  escala,  porque  se  trata  de  unas  provincias  que 
perecen  de  hambre,  aunque  aquí  no  se  crea  y no  se  oigan 
nuestros  clamores?  ¿No  cree  el  Gobierno  que  podía  haber 
resuelto  dicho  expediente  en  los  diez  dias  trascurridos, 
puesto  que  dictó  una  Real  orden  en  í9  de  Diciembre 
último  obligando  á los  Senadores  y Diputados  que  for- 
mábamos el  jurado  para  asesorarle  á que  emitiésemos 
dictamen  en  un  solo  acto,  lo  que  implica  la  idea  de  un 
solo  día?  ¿No  cree  el  Gobierno  que  para  que  los  Sena- 


dores y Diputados  emitiésemos  aquel  dictamen  era  ne- 
cesario que  estudiáramos  el  asunto,  que  reflexionára- 
mos y que  formáramos  juicio,  y que  de  la  misma  ma- 
nera que  nosotros  podía  verifica#  lo  uno  y lo  otro  el 
Gobierno  en  igual  tiempo  para  dictar  el  decreto?  ¿No 
cree  el  Gobierno  que  es  tan  respetable  la  dignidad  de 
los  Senadores  y Diputados  como  su  propia  dignidad? 
¿No  cree  el  Gobierno  que  en  esa  ley,  .en  su  letra  como 
en  su  espíritu,  ni  se  prefieren  ni  se  posponen  los  capi- 
tales nacionales  á extranjeros,  ni  viceversa?  ¿No  cree  el 
Gobierno  que  con  su  conducta  solo  da  lugar  á debates 
y artículos  fecundos  en  errores  y apreciaciones  lasti- 
mosas para  los  que  han  tomado  parte  en  aquellos  ac- 
tos, por  más  que  hayan  obrado  como  todos  obraron  con 
arreglo  á su  conciencia,  Inspirándose  en  el  bien  gene- 
ral  y defendiendo  los  intereses  de  provincias  deshere- 
dadas?... (Él  Sr,  Oñate^  B,  José:  Hay  otras.)  Que  tienen 
ferro-carril.  (El  Sr.  Únate,  Dt  José:  Que  no  lo  tienen.) 
Pues  que  lo  busquen,  que  lo  pretendan,  que  lo  pi- 
dan y que  se  lo  dén.  (Risas  y aplausos.)  ¿No  cree  el 
Gobierno  que  con  las  observaciones  que  se  aducen  nno 
y otro  día  sobre  las  ventajas  y desventajas  de  que  ad- 
ministre el  Estado,  de  que  el  Estado  construya  ó de 
que  el  Estado  enajene  los  repetidos  ferro-carriles,  lo 
que  se  está  haciendo  es  discutir  y vulnerar  lo  acorda- 
do, es  una  irregularidad,  es  un  escándalo,  porque  la 
ley  de  19  de  Diciembre  fue  presentada  por  ese  mismo 
Gobierno,  por  algún  os  de  los  Ministros  que  se  sientan 
en  ese  banco;  fúé  defendida  por  Diputados  que  hoy  son 
Ministros  y entonces  estaban  en  el  banco  de  la  Comi- 
sión; fue  combatida  por  otros,  como  yo  lo  hice,  pre- 
sentando enmiendas;  pasó  casi  sin  contradicción  en  el 
Senado,  y desde  la  sanción  de  3,  M.  y la  promulgación 
tienen  las  Górtes,  como  el  Gobierno  tiene  la  obligación 
de  respetarla?  ¿No  cree  el  Gobierno  que  no  es  edifi- 
cante que  se  estén  buscando  argumentos  y publican- 
do datos  más  ó ménos  auténticos  y verosímiles  por 
personas  que  en  algún  tiempo  y cuando  pensaban  ha- 
cer proposiciones  no  conceptuaban  tan  mala  la  ley? 

Yo*  Sres.  Ministros,  espero  que  se  resolverá  pronto 
este  grave  asunto,  porque  no  tratándose,  como  no 
creo  se  trate  de  más  ferro -carriles  que  de  los  de  i 
Noroeste,  es  preciso  que  se  ponga  un  límite  á este  la- 
mentable debate,  y yo  pido  que  eso  se  haga  por  bien 
de  los  Ministros,  por  bien  de  mi  infortunado  país,  por 
respeto  á las  Cortes*  por  honra  de  la  Comisión  que  las 
representó  en  el  concurso  y por  mi  propia  honra,  pues 
no  tengo  otro  patrimonio.  (Bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Paréceme  que  el  Sr.  Martínez  se  ha  acalorado  sin 
motivo,  sin  razón;  seguramente  no  tenia  razón  para  ello. 
Sin  duda  no  me  ha  oído  S.  S„  pues  dije  antes,  y lo  dije 
espontáneamente,  que  el  Gobierno  iba  á ocuparse  ma- 
ñana de  este  asunto. 

Las  causas  por  qué  nó  se  ha  ocupado  aún  de  esto 
son  bien  conocidas. 

Guando  un  Ministro  está  enfermo  hace  días,  cuando 
ha  habido  otro  que  también  lo  ha  estado  aunque  me- 
nos tiempo,  cuando  no  está  completo  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, ¿podía  resolverse  esta  cuestión?  Además,  el  Go- 
bierno ha  creído  y cree  que  no  hay  ningún  mal  en  que 
la  prensa  periódica,  en  que  la  Opinión  se  manifieste  so- 
bre cada  una  de  las  proposiciones.  Por  consiguien- 
te, teniendo  en  cuenta  los  días  que  van  trascurridos 
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desde  que  se  hizo  el  concurso,  y cuando  el  Gobierno  ha 
ofrecido  ocuparse  mañana  de  este  asunto,  no  creo  que 
merece  ningún  cargo  por  su  conducta. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  ha  dicho  por  mi  humil- 
de boca,  que  no  se  debía  discutir  aquella  ley,  que  no  de- 
bía promoverse  un  debate  sobre  lo  que  ya  es  ley;  pero 
ni  el  Gobierno  ni  el  Sr|  Presidente  pueden  evitar  que  un 
Sr.  Diputado  se  levante,  y usando  de  los  medios  que  da 
la  retórica,  se  deslice  sobre  estas  ú otras  cosas.  Ni  por 
culpa  del  Gobierno  ni  por  culpa  de  nadie  ocurre  lo  que 
dice  S.  3,,  sin  que  yo  crea  que  se  haya  lastimado  la 
honra  de  nadie.  Yo  creo  que  los  individuos  de  esa  Co- 
misión han  dado  honradamente  su  dictamen  como  lo 
han  creído  conveniente,  y de  la  misma  manera  lo  dará 
el  Gobierno. 

Sí  hay  hablillas,  hay  necesidad  de  desatenderlas, 
porque  tratándose  de  personas  de  la  honradez  del  se- 
ñor Martínez,  de  la  honradez  de  los  demás  Sres.  Dipu- 
tados, de  la  honradez  de  los  individuos  que  se  sienten 
en  este  banco,  lo  que  procede  es  despreciar  esas  habli- 
llas de  la  malevolencia  y resolver  los  asuntos  con  la 
madurez,  con  la  reflexión,  con  el  estudio  que  sea  indis- 
pensable. Afortunadamente  mañana  se  va  á ocupar  el 
Ministerio  de  esto,  porque  el  Sr.  Eomero  Robledo  va  á 
asistir  al  Consejo;  antes  de  que  sucediera  esto,  habíen- 
dos  dos  Ministros  enfermos,  no  podíamos  ocuparnos  los 
demás  del  asunto  de  que  se  trata. 

El  Sr.  MARTINEZ  {D,  Cándido);  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  No  estaba  en  el 
salón  cuando  S.  S.  ha  dicho  que  mañana  se  ocuparia 
el  Gobierno  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste;  pero 
conviene  fijar  un  punto  muy  importante.  Si  el  Gobier- 
no creía  que  esta  cuestión  debia  dilucidarse  en  la 
prensa  y ante  la  opinión  pública,  ¿por  qué  no  lo  ha 
procurado  antes  de  que  los  Senadores  y Diputados  hu- 
biesen emitido  dictamen?  ¿Por  qué  el  Gobierno  nos  ha 
encerrado  el  día  21  en  un  cónclave,  sin  permitir  que 
comunicásemos  con  personas  que  estuviesen  fuera  del 
local,  y ordenó  que  allí  emitiésemos  dictámen,  como 
lo  emitimos  verbal  mente  ante  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, dejándolo  escrito  y firmado  sin  fundarlo  por 
respeto  y cortesía  al  Sr.  Ministro  que  nos  escuchó? 

Para  instruir  el  expediente  con  la  ilustración  que 
deseaba  el  Gobierno  por  parte  de  la  prensa,  del  públi- 
co, de  los  contratistas,  de  los  acreedores  y de  los  aspi- 
rantes á empresarios  que  se  consideran  desairados, 
hubiera  sido  mejor  que  se  hubiera  esperado  á pedir  el 
dictamen  ahora,  después  de  diez  dias, 

Y concluyo  dando  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda por  las  palabras  dedicadas  á mis  dignos  com- 
pañeros de  Comisión  y á mí. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  yo  no  sé  por  qué  no  ha  de  haber  una 
diferencia  entre  una  Junta  que  presencia  un  concurso 
y que  sobre  él  da  cuenta  inmediatamente,  y un  Go- 
bierno que  después  tiene  que  resolver  en  definitiva, 
tomando  la  gran  responsabilidad  de  hacerlo  en  uno  ú 
otro  sentido.  He  dicho  que  el  Gobierno  debía  conocer 
el  asunto  con  calma;  pero  el  principal  motivo  que  ha 
tenido  para  no  resolverlo  ya,  es  no  estar  todos  los  Mi- 
nistros en  disposición  de  asistir  al  Consejo  en  que  se 
había  de  resolver,  porque  si  el  Sr.  Romero  Robledo 


hubiera  estado  bueno,  hace  tres  ó cuatro  días  que  se 
hubiera  resuelto,  y esto  ha  dado  motivo  á que  la  prensa 
antes  de  tomarse  una  resolución  haya  discutido  ©1 
asunto  y lo  haya  ilustrado. 


El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MORET:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  los  empleados  y dependientes  de  las  mi- 
nas de  Almadén  reclamando  la  declaración  de  los  dere- 
chos pasivos  á que  les  dan  derecho  los  trabajos  que 
hacen  allí. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez)-:  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Sanz  tienela  palabra. 

El  Sr.  SAN2¡:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y hacerle  dos 
preguntas. 

Es  la  primera,  que  ya  que  ha  cumplido  el  último 
cupón,  deseo  que  me  diga  S,  S.  cuántos  millones  van 
pagados,  tanto  de  interior  como  de  exterior. 

La  segunda  pregunta  es  la  siguiente.  Por  el  ultimo 
estado  publicado  en  la  Gaceta , la  deuda  flotante  del 
Tesoro  importa  unos  60  millones  de  pesetas.  Esto  in- 
dica la  situación  en  que  está  el  Tesoro  público,  y deseo 
saber  y que  S.  3.  me  diga  qué  convenios  ó qué  em- 
préstitos ha  hecho  para  satisfacer  el  último  cupón. 

El  ruego  que  voy  á dirigir  á 3.  S.  es  el  siguiente. 
Deseo  que  mande  S.  S,  al  Congreso  uu  estado  de  lo  que 
se  debe  de  cupones  vencidos,  y para  que  esto  con  más 
claridad  se  manifieste,  deseo  se  haga  por  semestres,  y 
al  mismo  tiempo  haciendo  distinción  de  la  deuda  in- 
terior y exterior. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  R 3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores  Diputados,  no  creo  que  haya  ejemplo  en 
la  historia  de  España  de  haberse  pagado  tan  pronto  el 
cupón  como  en  este  semestre.  Yo  no  tengo  en  la  me- 
moria ¡cómo  es  posible  que  la  tenga!  la  cantidad  á que 
asciende;  pero  si  no  estoy  equivocado,  se  han  pagado 
18  millones  de  pesetas  en  París  y Londres,  y en  Madrid 
16  millones.  Yo  quisiera  ver  las  cuentas  anteriores, 
para  ver  si  en  alguna  ocasión  se  ha  pagado  una  can- 
tidad tan  grande.  Doy  estas  cifras  de  memoria,  y creo 
que  no  me  equivoco;  pero  no  podrán  entrañarlo  los  se- 
ñores Diputados,  porque  hay  necesidad  de  situar  ma- 
yor cantidad  de  fondos,  tanto  en  el  extranjero  como 
en  la  Dirección  de  la  deuda,  por  los  cupones  que  no  se 
han  pagado. 

Yo  agradezco  que  se  me  haya  hecho  esta  pregunta, 
porque  el  cargo  que  se  me  hace  por  ahí  fuera  es  que 
soy  demasiado  celoso  para  pagar  la  deuda,  y me  alegro 
que  todavía  me  estimulen  á cumplir  este  sacratísimo 
deber  dei  Estado, 

Pregúntame  3.  S.  sobre  la  deuda  flotante,  y yo  lo 
diré  también  ai  Sr.  Diputado  que  si  examina  el  estado 
de  la  deuda  flotante  de  diez  años  á esta  parte,  no  en- 
contrará jamás  una  cantidad  más  pequeña,  Y no  crea 
S,  3,  que  esta  deuda  flotante  está  hoy  representando 
un  déficit;  podrá  representarlo  más  adelante;  la  deuda 


número  ea. 
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flotante  está  representando  hoy  el  servicio  de  la  Teso- 
rería, que  se  hace  adelantado  en  los  pagos  y atrasado  en 
los  cobros,  Al  ejército,  cuya  contabilidad  debe  S,  S.  co- 
nocer, porque  dignamente  ha  pertenecido  á él,  sabe 
muy  bien  que  hay  que  dar  dos  pagas  adelantadas,  y lo 
mismo  se  hace  con  la  marina,  habiendo  otra  porción 
de  servicios  en  que  hay  que  pagarlos  por  adelantado, 

Y yo  pregunto;  ¿no  es  verdad  que  la  contribución  ter- 
ritorial se  cobra  por  trimestres  cumplidos?  ¿no  es  ver- 
dad que  las  otras  contribuciones  se  cobran  después  de 
cumplidas?  ¿no  es  verdad  que  nunca  se  cobra  con  tan- 
ta exactitud  que  al  fin  del  mes  este  el  presupuesto  de 
ingresos  cubierto?  Pues  tiene  que  haber  una  cantidad 
para  estos  anticipos;  en  todos  los  países  la  hay;  en 
Francia  la  hay,  naturalmente  superior  á la  nuestra,  ¿Y 
qué  signiñca  este  movimiento  de  Tesorería?  Para  este 
movimiento  de  Tesorería  no  se  ha  hecho  ningún  em- 
préstito; se  han  hecho  únicamente  las  operaciones  de 
Tesorería  que  están  prescritas  en  la  ley  de  presupues- 
tos, en  la  forma  más  económica  de  que  hay  ejemplo  en 
la  historia  contemporánea  de  España,  porque  se  lleva 
hoy  la  deuda  flotante  con  un  interés  de  5 por  100. 

Me  ha  pedido  el  Sr.  Sauz  un  estado  de  los  cupones 
atrasados  qué  están  sin  pagar.  Lo  mandaré  ordenar  á 
la  Dirección  de  la  deuda  para  que  venga  aquí,  y S,  S. 
lo  pueda  examinar  y decir  lo  que  tenga  por  conve- 
niente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r,  Sanz  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  SANZ:  Yo  siento  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda haya  creido  que  por  dirigirle  una  pregunta  le 
he  dirigido  yo  un  cargo.  No  es  mi  ánimo  en  este  mo- 
mento dirigir  ningún  cargo  á S.  3.;  si  este  fuese  mi 
ánimo,  lo  baria  de  una  manera  directa,  clara,  ex  pile  Lt  a 
y terminante;  y no  me  faltan  motivos  para  hacerle 
cargos,  porque  S.  S.  no  recnerda  bien  los  altos  deberes 
que  tiene  que  cumplir. 

Respecto  á la  cuestión  de  la  deuda  flotante  ó esta- 
do del  Tesoro,  claro  es  que  yo  al  preguntarle  á S,  3,  si 
habla  hecho  algún  empréstito,  algún  convenio,  algu- 
na operación  de  crédito  para  satisfacer  el  último  cu- 
pón, no  lo  hacia  para  averiguar  si  esta  es  la  mejor  de 
todas  las  épocas  habidas  y por  haber.  Mi  objeto  era 
pura  y simplemente,  y á él  hubiera  debido  concretar- 
se S>  3,  en  la  respuesta  para  dar  gusto  al  Sr,  Presi- 
dente, que  quiere  que  las  preguntas  y contestaciones 
sean  terminantes  y precisas,.. 

El  3r,  PRESIDENTE;  Yo  quisiera  que  también 
S,  S.  se  acordase  en  esto  momento  de  dar  gusto  á la 
Presidencia, 

EISr.  SANZ:  Señor  Presidente,  antes  de  hablar  he 
comenzado  la  pregunta  haciendo  una  j al  revés  y po- 
niendo uu  punto  encima,  y he  concluido  poniendo  un 
punto  y una  5 al  revés. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  ahora,  Sr,  Sanz,  no  se 
trata  de  eses  con  puntos,  sino  de  rectificar,  y no  está 
S.  3,  precisamente  rectificando. 

El  Sr,  SANZ:  Habla  dicho  que  pedia  la  palabra 
para  rectificar  y para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Perdone  8.  8,;  para  una  alu- 
sión personal  no  tiene  S.  S,  derecho,  porque  es  claro 
que  el  Sr.  Ministro  le  ha  de  aludir  para  contestar  á su 
pregunta.  No  tiene  S.  S,  la  palabra  más  que  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SANZ:  Yo  he  observado,  porque  ya  soy  an-  ¡ 
tiguo  en  esta  Cámara,  que  cuando  al  contestar  á la  ! 
pregunta  se  dirige  un  cargo,  el  Diputado  que  la  ha 


hecho  tiene  derecho  a deshacer  ese  cargo,  y esto  ya  no 
es  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  eso  hay  medios  re- 
glamentarios que  puede  8,  3.  utilizar  cuando  lo  tenga 
por  conveniente,  Mientras  tanto,  rectifique  8,  S. 

El  Sr,  SANZ:  Cuando  he  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  la  pregunta  del  número  de  millones  qua 
se  habían  pagado  del  último  cupón  vencido,  yo  no  le 
he  dirigido  ningún  cargo.  Su  señoría  me  contestó  que 
no  lo  sabia;  pero  al  poco  rato  dijo  que  tenia  pagado  en 
el  interior  y en  el  exterior  34  millones  de  pesetas.  Ya 
sabía  yo,., 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  á S,  S,  que  se  aten- 
ga á la  rectificación. 

El  Sr,  SANZ;  De  suerte  que  el  Sr.  Ministro  ha  con- 
testado de  una  manera  indirecta  á mi  pregunta  dicien- 
do que  se  han  pagado  34  millones.  Todo  lo  que  ha  aña- 
dido me  parece  que  estaba  demás. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  está  rectifi- 
cando. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  el  poner  la  medida  á un  Ministro  cuando 
ha  de  contestar,  y decirle  dónde  ha  de  parar,  me  pa- 
rece que  es  uu  medio  de  hacer  fuerza  que  nunca  se  ha 
usado.  Su  señoría  ha  tenido  entera  libertad  para  hacer 
su  pregunta,  y á mí  me  parece,  podré  equivocarme, 
que  cuando  se  me  hace  una  pregunta  de  esa  natura- 
leza, no  tenia  necesidad  de  decir  yo  al  céntimo  lo  que 
se  ha  pagado,  sino  solo  de  dar  una  idea  general  á fin 
de  que  la  pregunta  no  quedara  incontestada.  Yo  hu- 
biera podido  decir  que  mañana  contestaría  á 8,  S.;  pero 
deseando  dar  gusto  á S.  S,  he  dicho  una  cifra  aproxi- 
mada. 

Por  lo  demás,  ei  Sr.  Sanz  ha  dicho  que  tiene  mu- 
chos cargos  que  hacerme.  Yo,  francamente,  le  hubiera 
agradecido  que  los  hubiera  hecho  sin  anunciarlos-  por- 
que hay  cierto  género  de  reticencias,  que  mientras  no 
vienen  las  pruebas  no  las  hacen  las  personas  como  el 
Sr,  Sanz.  Guando  vienen  las  pruebas,  las  hacen;  cuando 
no  vienen,  no:  eso  de  decir:  yo  tengo  que  hacer  cargos 
al  Ministro  de  Hacienda  porque  está  fuera  de  la  ley,  y 
no  hacer  en  seguida  esos  cargos,  es  esta  la  primera 
vez  que  viéndome  con  oposiciones  muy  radicales  en 
diferentes  Parlamentos,  me  ha  pasado.  Yo  estoy  dis- 
puesto á responder  á todos  los  cargos  que  se  me  hagan 
y á dar  cuenta  de  mi  administración,  en  la  seguridad 
de  que  he  puesto  todo  el  celo  que  yo  tengo,  y también, 
sin  que  yo  hable  de  probidad,  toda  la  probidad  que  se 
debe  tener.  Por  eso  una  acusación  gén erica  de  graves 
cargos,  como  la  que  se  me  ha  dirigido,  me  ha  parecido 
por  lo  menos  de  mal  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanz  tiene  ia  palabra 
para  rectificar. 

Ei  Sr,  SANZ;  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y conviene 
quede  esto  bien  sentado,  al  contestar  á mi  pregunta, 
empezó  por  manifestar  que  estaba  sumamente  satisfecho 
de  su  administración  en  su  departamento;  y yo  he  dicho 
que  no  lo  ponia  en  duda,  pero  que  eso  no  era  objeto  de 
mi  pregunta  ni  de  mi  discusión,  por  más  que  si  tal 
hubiese  sido  mi  objeto,  yo  tendría  que  dirigirle  á S,  8, 
muchos  cargos,  porque  no  me  encuentro  tan  satisfecho 
j como  S,  8,  del  desempeño  de  su  cargo.  Yo  creo  que  en 
; su  departamento  podría  haber  hecho  S.  3.  infinitamente 
más  de  lo  que  ha  hecho.  De  consiguiente,  S,  8.  podrá 
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estar  satisfecho,  y mucho," pero  yo  no  16  estoy.  Cuando1 
llegue  el  caso  de  graduar  la  intensidad  de  los  sacrifi- 
cios h'echos  por  S;  S.,  entonces  entraré  en  ese  debate; 
ahora  solo  digo  que  no  estoy  satisfecho;  al  contrario  , 
lejos  de  estar  satisfecho*  creo  que  8.  8,  no  ha  hecho 
todo  lo  que  debia. 

El  Sr,  PRESIDENTE  i El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio-  Celebro  que  la  cuestión  haya  quedado  reducida  al 
estado  de  estar  satisfechos  de  la  gestión  eco  no  úrica, 
No  podía  yo  pretender  que  S.  8.  estuviera  satisfetho, 
cuando  en  esta  misma  sesión  he  dicho  "que  yo  no  lo 
estoy  por  completo,  como  no  puede  "estar1  satisfecho  el 
hombre  de  ninguna  de  sus  obras,  y mucho  menos 
cuando  se  trata1  dé  cuestiones  tan'  difíciles  como  la 
cuestión  dé  Hacienda,  que  necesita  para  su  completa' 
resolución  paz  y tranquilidad,  condiciones  que  no  te- 
nemos nosotros,  porque  si  bien  hay  paz  en  la  Penínsu- 
la, no  la  hay  en  la  isla  de  Cuba.  Repito  que  yo  no 
estoy  satisfecho  por  completo;  pero  insisto  en  creer 
que  en  cuanto  al  punto  concreto  de  que  so  trata,  ó sea 
el  pago  del  cupón  y la  disminución  de  la  deuda  do- 
tante, he  hecho  tanto  como  el  que  más. 

El  jSA  SANE'  Pido  la  palabra, 

TEST® r¡  PEE  SI  DEOSTE : Lá  tiene  S.  S. 

El'Sr.  SAN2:(  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  ha 
contestado,  sin  dudapor  olvido,  la  pregunta  que  le  he 
dirigido,  referente  á las  operaciones  dé  crédito  que  su 
señoría  haya 'hecho  para  tener  el  número  de  millones 
necesarios  para  pagar  las  atenciones  corrientes  y el 
cupón  vencido.  Su  señoría  ha  contestado  con  una  frase 
que  yo  no  entiendo.  Ha  dicho  8.  S.  que  esas  operacio- 
nes eran  de  Caja  y del  Tésoro;  es  decir  que  la  curio- 
sidad que  tenia  antes  ha  quedado  sin  satisfacer,  por- 
que repito  que  no  he  entendido  lo  que  ha  [dicho  su 
señoría. 

El  Sr;  Ministre  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  lá  palabra: 

EP  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

EtSri  Ministro  dé  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Hé  dicho  que  he  satisfecho  esas  atenciones  con  la 
recaudación  dá  las  rentas  públicas  y esos  60  millones 
de  deuda  flotante,  los  cuales  no  se  han  negociado 
por  ningún  empréstito,  sino  par  las  operaciones  de 
la  Tesorería  con  el  Banco  de  España,1  que  presta  ai  5 
por  100;  y como  los  batanóos  del  Banco  de  España  se 
publican  periódicamente,  creta  haber  contestado  con 
toda  claridad  á la  pregunta  de  SriS,  No  he  tenido  más 
que  deuda  flotante  é ingresos  por  la  recaudación  de 
las  rentas  públicas;  ni  más  niménos. 


El  Sr,  Marqués  de  RETORTIDEO:  Pido  la  palabra 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Él  Sr.  Marqués  de  RETOTILLO:  Gomo  algunas  de 
las  indicaciones  hechas  por  el  Sr,  Martínez  me  hacen 
presumir  que  la  Real  órden  dictada  por  el  Ministerio 
de  Fomento  en  i 9 de  Diciembre  último  ha  podido  ejer- 
cer gran  influencia  en  el  expediente  relativo  al  con- 
curso del  ferro-carril  del  NÓroesté,  desearía  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  tuviera  la  bondad  de  remitir 
al  Congreso  los  antecedentes  relativos  á esa  Real  orden 
en  el  momento  en  que  lo  crea  oportuno,  sin  que  esta 
petición  pueda  influir  en  el  despacho  del  expediente; 
es  decir  que  nri  deseo  es  que  S.  S,  remita  los  antece- 


dentes antes'  6 después  de  la  resolución,  cuándo  lo 
tenga  á bien,  para  que  el  Congreso  pueda  examinarlos. 
El  afir.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oró- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  ’V-.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  dé  Oro- 
vio):  Tendré  mucho  gusto  en  poner  en  cóñoóimlehto 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  deseó  de  S.  8. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  déáeo 
dél  Srl  Marqués  de  Retórtilio, 


Kl  Sí.  Qü lIlCÍO A'  VAÍ¿6ÜEZ:  Pido  la  palabra. 

El'Sr.  PBÜSIDETTPE:  LatieueV.  S. 

Hí  Sr.  QUIBOG-A  VAZQUEZ:  Heperliíió  la ; pala- 
bra  para  dirigir  al  Gobierno  mí  rúogó  en  sentido  con- 
trario al  que  ha  dirigido  nuestro  compañer ó el  señor 
D.  Candido  Martínez.  Cuando  tanto  tiempo  se  ha  es- 
tado formando  opinión  sobre  el  asunto;  cuando  ha  ha- 
¡bidoúú'a  campaña  tan  ruda  contra  esos  ferró-carriles, 
i iniciada  unas  veces  en  los  periódicos,  otras  veces  des- 
de aquí;  cuando  tanto  se  ha  hablado  en  púbíicó  y mu- 
cho más  dónde  no  se  puéde  oir  á veces  ni  contestar1 
i siempre,  me  extraña  qne  ahora  se  pida  a!  Gobierno 
que  precipite  la  resolución  de  esta  cuestión.  Yo  debo 
rogar  al  Gobierno  que  examíne  el  asunto  con  calma, 
que  so  inspire  en  la  opinión  pública  y lo  resuelva  lo 
mejor  que  le  parezca,  pero  sin  precipitarse,  para  des- 
vanecer todos  esos  rumores. 


El  Sr.  PRESIDENTÉr  El  Sr,  Torres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TORRES:  Como  no  he  tenido  la  fortuna  da 
que  el  Sr.  Ministró  de  la  Guerra  viniera  hoy  al  Congre- 
so, y corno  hace  bastantes  di  as  qué  le  escribí  y no  se 
ha  dignado  contestarme,  me  veo  obligado  á dirigir  al- 
gunas preguntas  á los  Sres.  Ministros  presentes,  para 
que  me  hagan  el  obsequio  de  trasmitir  á su  compañe- 
ro lo  que  voy  á decir. 

Hace  bastantes  dias  dije  al  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  habla  sido  sorteado  un  soldado  casado  y con 
hijos  para  ir  á Ultramar;  que  le  había  tocado  por  des- 
gracia tener  que  ir  á aquel  ejército;  que  sin  conside- 
ración ninguna  á ser  casado  y tener  familia,  se  le  había 
mandado  á Santander,  y que  el  20  de  este  mes  débia 
embarcarse.  Le  relataba  este  hecho,  le  indicaba  la  fe- 
cha en  que  debía  ser  embarcado,  y ponía  en  su  cono- 
cimiento todás  las  circunstancias  necesarias  para  qué 
pudiera  tómáí  una  determinación.  A posar  de  esto,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ni  siquiera  se  ha  dignado 
contestarme;  y por  lo  tanto,  quisiera  que  alguno  de 
sus  dignos  compañeros  me  hiciera  el  señaladísimo  fa- 
vor de  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  tenia 
conocimiento  de  mí  carta  y si  había  adoptado  alguna 
determinación  respecto  de  esté  asunto. 

Pensaba  dirigir  también  otra  pregunta  ai  Sr,  Mi- 
nistró de  la  Guerra,  y corno  está  ausenté,  hago  el  mis- 
mo ruego  á sus  dignos  compañeros.  Hay  otra  hombre 
casado  y con  hijos,  que  había  < sido  declarado  exento 
del  servicio  de  las  armas,  y por  aquella  ley  qué  dió 
efecto  retroactivo  á lo  que  sé  había  hecho  por  las  Di- 
putaciones provincíialés 'respecto  á la  milicia,  hubo  da 
ser  soldado  cuando  ni  siquiera  tenia  conocimiento  de 
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ello.  Al  amparo  de  la  ley  que  le  declaró  exento,  con-  ' 
trajo  matrimonio  y tuvo  sucesión.  Pues  bien;  este  in- 
dividuo también  ha  sido  llamado,  y en  vez  de  destinar- 
le á la  reserva  según  asta  mandado,  ha  sido  enviado 
también  á Ultramar.  Yo  mego,  pues,  a cualquiera  de  ! 
los  Sres.  Ministros  se.  sirva  decir  al  de  la  Guerra  sí  oree 
que  debe  consentir  semejante  injusticia. 

Otra  pregunta  voy  á dirigir  al  mismo  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

Un  joven  fué  declarado  soldado  y despees  enviado 
á Ultramar.  No  habla  en  la  familia  otro  individuo  ma- 
yor de  17  años,  y el  jefe  de  ella  era  sexagenario  y po- 
bre, Vino  el  reemplazo  siguiente,  y el  único  hijo  que 
quedaba  fue  declarado  soldado,  sin  que  le  sirviera  ale- 
gar como  causa  justificada  el  hecho  de  que  no  que- 
daba en  la  familia  otro  individuo  mayor  de  17  años. 
Tiene  el  Gobierno  Obligación  de  remitir  cuantas  certi- 
ficaciones se  le  pidan  por  las  Diputaciones  provincia- 
les, y la  certificación  relativa  á este  asunto  no  ha  ve- 
nido, pero  no  por  culpa  de  la  familia.  Pues  ese  otro  hi- 
jo segundo  fuá,  como  he  dicho,  declarado  soldado  y 
mandado  también  á Ultramar.  Yo  quiero  que  la  Cáma- 
ra y el  Gobierno  me  digan  si  es  posible  consentir  tan 
tremenda  injusticia. 

Él  Sr.  Ministro  de  G BACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GBACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  Antes  de  nada  debp  decir  al  Sr.  Torres, 
ya  que  un  deber  de  cortesía  lo  exige,  que  pondré  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  las  pre- 
guntas que  se  ha  servido  dirigirle. 

Acerca  do  lo  que  S.  S.  ha  indicado  sobre  las  rela- 
ciones privadas  que  han  mediado  respecto  á estos  asun- 
tos entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y S,  S.,  nada 
puedo  yo  contestar.  Acaso  sea  la  ocasión  menos  opor- 
tuna para  tratar  de  eso  aquella  en  .que  se  recurre  al 
derecho  parlamentario  para  obtener  el  efecto  en  aque- 
llo que  más  bien  parece  que  corresponde  á la  esfera 
del  ruego  y ¿ las  negociaciones  privadas  entre  las 
personas  que  se  acercan  al  Gobierno  y que  escucha 
con  atención  sus  observaciones,  y que  traído  á esta  si- 
tio, no  solo  consume  un  tiempo  precioso,  sino  que 
puede  dar  lugar  á cierto  género  de  discusiones. 

El  Sr.  TOREES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  TORRES:  Precisamente  me  está  dando  la 
razón  ebSr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Yo  he  acu- 
dido al  terreno  particular,  he  dirigido  una  carta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  á la  cual  no  he  recibido 
contestación,  y como  he  recibido  un  desaire  que  no 
debía  recibir,  ni  creo  que  ningún  Diputado  está  en  el 
caso  de  recibir,  me  he  visto  obligado  á usar  aquí  de 
mi  derecho,  con  harto  sentimiento  mió,  porque  creia 
mejor  acudir  al  terreno  particular  para  devolver  á 
esas  familias  la  tranquilidad  que  han  perdido,  y que 
acaso  tienen  en  este  momento  en  camino  para  Ultra- 
mar á sus  padres  ó á sus  esposos. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  se  fije  en  los  hechos  que  he  indicado,  y le  su- 
plico también  se  sirva  dar  conocimiento  á su  compa- 
ñero el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  de  lo  que  yo  he  di- 
cho aquí,  para  que  pueda  resolver  en  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (ALva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 


rez  Bugallal):  No  sé  lo  que  habrá  mediado  particular- 
mente entre  el  Sr.  Torres  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, ni  lo  que  ha  podido  retardar  la  contestación  á que 
sin  duda  tiene  derecho,  lo  mismo  que  todos  los  demás 
Sres.  Diputados;  pero  lo  que  sí  puedo  decir  á S.  S,  es 
que  en  el  ánimo  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  es 
un  cumplido  caballero,  no  ha  podido  haber  la  intención 
de  desairar  á S.  S,  ni  á ningún  otro  Sr,  Diputado. 
Otras  razones^  otros  motivos  que  no  afecten  en  nada  á 
la  caballerosidad  nunca  desmentida  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  habrán  sido  causa  de  que  no  haya  contesta- 
do á S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  las  pregun- 
tas que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Torres. 


El  Sr.  AIiYAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  ¡3, 

El  Sr.  ALVARE2  MARINO:  Recordareis,  seño- 
res Diputados,  que  pedí  la  palabra  cuando  el  Sr.  Mar- 
tínez se  dirigía  al  Gobierno  á proposito  del  concurso 
que  ha  tenido  lugar  sobre  el  ferro-carril  del  Noroeste, 
y en  el  momento  en  que  el  Sr.  Martínez  hablaba  del 
decoro  y dignidad  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  lluego  á 8.  S,  que  se  con- 
crete á formular  la  pregunta,  que  es  para  lo  que  tiene 
derecho,  porque  nadie  ha  aludido  á S.  S. 

El  Sr,  AL  VA  RE  2 MARINO:  El  Sr.  Martínez  ha- 
blaba del  decoro  dé  la  Cámara... 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  decoro  de  la  Cámara  no 
está  personificado  en  S.  S. 

El  Sr.  ALVARE2  MARINO:  Pues  entonces,  voy  á 
dirigir  dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  con 
ese  objeto. 

El  Sr,  AXiVAREZ  MARINO:  Como  sabe  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  las  obras  de  la  nueva 
cárcel-modelo  del  sistema  celular  han  tomado  tal  in- 
cremento, que  es  seguro  que  se  verán  terminadas  den- 
tro de  pocos  meses;  y yo  me  atrevería  á rogar  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  fijara  en  este  asunto; 
que  tiene  mucha  importancia;  porque  de  continuar  el 
sistema  de  procedimientos  que  hoy  se  sigue  en  los  tri- 
bunales de  justicia,  no  podrá  servir  aquel  estableci- 
miento luego  que  esté  concluido.  Sabe  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  por  el  procedimiento  actual 
los  presos  se  hallan  pendientes  de  proceso  uno,  dos, 
tres,  seis  y hasta  nueve  años,  y si  se  continúan  las 
obras  y se  acaba  la  cárcel-modelo  siguiendo  ese  mismo 
sistema,  ya  comprende  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  no  se  podrán  utilizar  estos  establecimientos. 

Otro  ruego  voy  á dirigir  á S.  S,,  y se  refiere  á. una 
práctica  viciosa  que  se  sigue  en  los  Juzgados  de  Ma- 
drid. Constantemente  en  las  cárceles,  tanto  en  la  de 
hombres  como  en  la  de  mujeres,  se  reciben  manda- 
mientos de  los  Juzgados  para  que  se  presenten  los  pre- 
sos acompañados  de  empleados  de  la  cárcel,  á prestar 
declaración  en  los  Juzgados  de  primera  instancia.  La 
mayor  parte  de  las  fugas  que  tienen  lugar  es  ocasio- 
nada pqr  esta  mala  costumbre.  Lo  menos  malo  que  su- 
cede es  que  los  empleados  acompañen  á los  presos  á, 
sus  casas  6 á pasear  por  la  población,  y se  oyen  fre- 
cuentemente cargos  á la  Junta  de  cárceles  y ¿1  mismo 
gobernador  civil,  creyendo  que  consienten  esta  irregu- 
laridad. 
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31  DE  ENERO  DE  1880, 


Yo  suplicó  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dé 
las  órdenes  convenientes  para  que  los  presos  no  salgan 
más  que  cuando  sean  puestos  en  libertad  ó cuando  asis- 
tan á las  vistas , pero  nunca  para  ir  á prestar  declara- 
ciones, y menos  acompañados  por  empleados  de  las  cár- 
celes. 

EL  Si\  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alva- 
res Bug  aliad):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  Precisamente  á última  hora,  y en  la  for- 
ma modesta  de  una  pregunta,  ha  suscitado  el  Sr.  Alva- 
res Marino  uno  de  los  problemas  más  graves  que  en- 
traña la  administración  pública  bajo  ia  forma  del  de- 
partamento de  Gracia  y Justicia,  Sabe  S,  S.  que  se 
cuestiona,  y no  quiero  yo  proponer  ninguna  cuestión 
ahora,  que  se  cuestiona  si  puesto  que  cae  bajo  la  ins- 
pección inmediata  déi  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la 
aplicación  del  Código  penal  y de  la  justicia  penal  en 
el  país,  es  él  el  Ministro  más  competente  para  tener 
bajo  su  dirección  los  establecimientos  penales,  ó lo  es 
el  de  la  Gobernación.  No  es  que  vaya  yo  á suscitar 
aquí  una  cuestión  de  competencia,  pero  S,  S.  la  ha 
suscitado  involuntariamente.  El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  reforma  del  Código,  tiene  la  aplica- 
ción de  las  penas,  tiene  la  dirección  de  los  tribunales, 
pero  no  tiene  la  dirección  de  ios  establecimientos  pe- 
nales. Es,  pues,  una  pregunta  de  carácter  complejo,  á 
que  no  puede  satisfacer  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, en  la  actual  división  de  los  servicios  en  los  de- 
partamentos ministeriales  (El  Sra  Alvares  Máriñoi  Pi- 
do la  palabra,)  Y respecto  de  la  segunda  cuestión,  en 
la  parte  que  afecta  al  Ministro  de  Gracia  y J usticia, 
que  no  es  quien  dispone  de  la  fuerza  publica , que  la 
tiene,  por  el  contrarío,  que  impetrar  basta  para  acom- 
pañar al  más  insignificante  reo  en  cualquiera  diligen- 
cia judicial,  procu tará  adoptar  las  disposiciones  con- 
venientes para  que  esos  abusos  de  que  S.  S.  se  queja 
no  se  repitan. 

El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AL  VAREE  MARINO:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  satisfactoria 
contestación  que  ha  dado  á mí  segunda  pregunta;  y 
respecto  de  la  primera,  he  debido  explicarme  mal, 
cuando  S,  S.  ha  creído  que  yo  traia  aquí  una  cuestión 
compleja  sobre  las  facultades  de  los  Ministros  de  Go- 
bernación y Gracia  y Justicia,  No  me  ha  comprendido 
bien  S.  3,  Lo  que  he  dicho,  y esto  cae  bajo  la  dirección 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  es,  que  de  seguir 
los  procedimientos  que  se  siguen  en  los  tribunales  de 
justicia,  no  podría  utilizarse  la  nueva  cárcel-modelo 
del  sistema  celular.  Al  final  de  cada  año  se  suele  hacer 
una  estadística  en  las  cárceles  de  Madrid,  del  tiempo 
que  llevan  los  presos  en  los  establecimientos,  y yo  he 
visto  que  hay  presos  que  están  siete,  ocho  ó diez  anos, 
y decía:  ¿no  es  ocasión  de  ir  pensando  en  la  reforma 
de  los  procedimientos  penales,  para  evitar  que  los  pro- 
cesos duren  siete,  ocho  ó diez  años,  en  cuyo  caso  no  se 
podrá  aplicar  á las  cárceles  el  sistema  celular  de  la 
cárcel-modelo?  Esta  ha  sido  mi  pregunta,  y no  he  en- 
trado para  nada  en  la  cuestión  de  si  los  establecimien- 
tos penitencia  ríos  deben  depender  de  Gobernación  ó de 
Gracia  y Justicia, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
ros Bugallal):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez Bugallal):  Asi  formulada  la  pregunta,  puedo  con- 
testarla muy  sencillamente.  Tengo  preparado,  y espero 
con  la  vénta  de  S.  M.  poderlo  someter  pronto  á la  de- 
liberación de  las  Cortes , el  proyecto  de  bases  para  la 
reforma  no  solo  del  enjuiciamiento  civil,  sino  del  en- 
juiciamiento criminal,  y en  ese  proyecto  he  de  tomar 
en  cuenta  las  aspiraciones  constantes  del  país:  justicia 
pronta,  rápida  , cumplida  y barata. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Merelles  tiene  pedi- 
da la  palabra,  y yo  debo  advertir  á S,  S.  que  estando 
para  terminar  la  horas  de  Reglamento,  la  Mesa  no  -po, 
dria  concedérsela  si  se  propusiera  hacer  una  larga 
serie  de  preguntas. 

El  Sr,  MERELLES:  Señor  Presidente,  la  he  pedi- 
do únicamente  para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  como  yo  representa  una  de 
las  provincias  del  Noroeste  de  España,  que  está  alta- 
mente interesada  en  la  cuestión  de  la  ley  de  foros.  Yo 
desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se 
sirviera  manifestar  si  está  dispuesto  á aceptar  el  pro- 
yecto de  ley  que  presentó  en  la  anterior  legislatura  el 
Sr.  Calderón  Oollantes,  ó si  se  propone  traer  un  nuevo 
proyecto;  en  una  palabra,  si  ha  de  traer  á las  Cortes 
una  ley  sobre  foros,  para  salir  del  estado  anormal  en 
que  aquellas  provincias  se  encuentran. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva  - 
rez Bugallal):  No  sé  en  este  momento,  porque  es  una 
materia  muy  grave  y habré  de  someterla  ai  juicio  de 
mis  compañeros  , si  optaré  por  presentar  el  proyecto 
ya  aprobado  por  uno  de  los  Cuerpos  Colegislado  res,  y 
que  estuvo  sometido,  aunque  infructuosamente,  á la  de- 
liberación de  esta  Cámara  en  una  de  las  legislaturas 
del  Congreso  disuelto.  Lo  que  sí  ofrezco  á S.  S.T  y ten- 
go mucho  gusto  en  ello , es,  presentar  una  solución 
para  esa  cuestión  temerosa,  que  hace  tiempo  tiene  pa- 
ralizado el  movimiento  de  la  propiedad  en  aquel  país. 

El  Sr.  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  MERELLES:  Es  para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y para  felicitarme  al 
propio  tiempo  por  las  promesas  que  acaba  de  hacer 
su  señoría. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  del 
ramal  de  ferro -r  carril  de  Yillabona  á San  Juan  de  Nie- 
va,  puerto  de  Avilés.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  número  93,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  mar- 
tes: el  dictamen  que  acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


DOS  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  93, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  del  ramal  de  ferro- 
carril de  Villabona  á San  Juan  de  Nieva,  puerto  de  Avilés. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley,  relativa  a la  construcción  del  pe- 
queño ramal  de  ferro-carril  de  Villabona  á Avilés  y 
San  Juan  de  Nieva,  comprendiendo  que  es  de  absoluta 
necesidad  que  forme  parte  integrante  de  la  línea  ge- 
neral de  León  á Gljon,  tanto  para  unir  á ella  el  muy 
importante  puerto  de  Avilés,  á fin  de  que  la  conside- 
rable masa  de  productos  que  éste  ha  de  arrastrar,  pue- 
da ser  fácil  y prontamente  importada  y exportada, 
como  por  su  poca  extensión,  lo  que  hace  imposible  que 
pueda  ser  construido  y explotado  por  un  concesionario 
distinto  del  que  obtenga  las  líneas  del  Noroeste,  some- 
te á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,*  El  ramal  de  ferro-carril  de  Villa- 
bona  á Avilés  y San  Juan  de  Nieva  forma  parte  inte- 
grante ríe  las  líneas  férreas  de  Falencia  á Ponferrada, 
Ponferrada  á la  Cor  uña,  León  á Gijon  y Oviedo  á T ru- 


bia, disfrutando  de  todas  las  franquicias  y exenciones 
que  las  leyes  les  conceden,  y el  Ministro  de  Fomento 
contratará  su  construcción  y explotación  con  el  con- 
cesionario que  las  obtenga  en  concurso  público,  obli- 
gándole a concluirle  en  el  plazo  de  dos  años,  á contar 
desde  el  dia  que  se  firme  el  contrato. 

Art.  2,°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  este 
pequeño  ferro-carril  con  ia  subvención  de  00.000  pe- 
setas por  kilómetro,  que  le  está  concedida  por  las  le- 
yes de  7 de  Julio  de  1870  y 21  de  Febrero  de  1873, 
y el  concesionario  la  hará  efectiva  por  partes  iguales 
en  cuatro  años,  doble  tiempo  del  señalado  para  la  cons- 
trucción. 

Art.  3.°  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  se  opongan  al  cumplimiento  de  la  pre- 
sente ley. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Enero  de  1880 —El 
Marqués  de  Muros,  presidente.=Bl  Marqués  de  Ho- 
yos.=Manuel  G.  Longoria.=Diego  A.  Martinez,=Joa- 
quin  Botana.^Ecequiel  O rdoñez.= Julián  García  San 
Miguel,  secretario, 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  ordenando  que  cese  la  esclavitud  en 

la  isla  de  Cuba, 


Sknorí  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l.°  Cesa  el  estado  de  esclavitud  en  la  isla 
de  Cuba  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presen- 
te ley. 

Arfe  2,°  Los  individuos  que  sin  infracción  de  la 
ley  de  4 de  Julio  de  1870  se  hallaren  inscritos  como 
siervos  en  el  censo  ultimado  en  1871,  y continuaren 
en  servidumbre  á la  promulgación  de  esta  ley,  queda- 
rán durante  el  tiempo  que  en  ella  se  determina  bajo 
el  patronato  de  sus  poseedores, 

El  patronato  será  trasmisíble  por  todos  los  medios 
conocidos  en  derecho,  no  pudiendo  trasmitirse  sin  tras- 
mitir al  nuevo  patrono  el  de  los  hijos  menores  de  12 
anos  y el  de  su  padre  ó madre  respectivamente.  En 
ningún  Gaso  podrán  separarse  los  individuos  que  cons- 
tituyan familia,  sea  cual  fuere  el  origen  de  ésta. 

Arfe,  3.°  El  patrono  conservará  el  derecho  de  uti- 
lizar el  trabajo  de  sus  patrocinados  y el  de  represen- 
tarlos en  todos  los  actos  civiles  y judiciales  con  arre- 
glo á las  leyes. 

Arfe  4.°  Serán  obligaciones  del  patrono: 

í.°  Mantener  á sus  patrocinados, 

2, °  Vestirlos. 

3. °  Asistirlos  en  sus  enfermedades, 

4, °  Bétribuir  su  trabajo  con  el  estipendio  mensual 
que  en  esta  ley  se  determina. 

5. °  Dar  á los  menores  la  enseñanza  primaria  y la 
educación  necesaria  para  ejercer  un  arte,  oficio  u 
ocupación  útil, 


6.°  Alimentar,  vestir  y asistir  en  sus  enfermedades 
á los  hijos  de  los  patrocinados  que  se  hallen  en  la  in- 
fancia y en  la  pubertad,  nacidos  antes  y después  del 
patronato,  pudiendo  aprovecharse  sin  retribución  de 
sus  servicios. 

Arfe  5.°  A la  promulgación  de  esta  ley  se  entre- 
gará á los  patrocinados  una  cédula  en  la  forma  que 
determine  el  reglamento,  haciendo  constar  en  ella  la 
suma  de  los  derechos  y obligaciones  de  su  nuevo 
estado. 

Arfe  6,°  El  estipendio  mensual  á que  se  refiere  el 
articulo  4.°  en  su  párrafo  cuarto  será  de  í á 2 pesos 
para  los  que  tengan  más  de  18  años  y no  hayan  alcan- 
zado la  mayor  edad.  Para  los  que  la  hayan  cumplido 
el  estipendio  será  de  3 pesos  mensuales. 

En  caso  de  inutilidad  para  el  trabajo  de  los  patro- 
cinados, por  enfermedad  ó por  cualquier  otra  causa,  el 
patrono  no  estará  obligado  á entregar  la  parte  de  es- 
tipendio que  corresponda  ai  tiempo  que  dicha  inutili- 
dad hubiere  durado. 

Arfe  7,s  El  patronato  cesará: 

1. °  Por  extinción  mediante  el  orden  gradual  de 
edades  de  los  patrocinados,  de  mayor  á menor,  en  la 
forma  que  determina  el  art.  8.°,  de  modo  que  conclu- 
ya definitivamente  á los  ocho  años  de  promulgada 
esta  ley, 

2. °  Por  acuerdo  mutuo  del  patrono  y del  patroci- 
nado, sin  intervención  extraña,  excepto  la  de  tos  pa- 
dres si  fueren  conocidos,  y en  sn  defecto,  de  las  Jun- 
tas locales  respectivas,  cuando^e  trate  de  menores  de 
20  años,"  determinada  esta  edad  en  la  forma  que  ex- 
presa el  art.  13, 
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3,"  Por  r en  uncía  del  patrono,  salvo  si  los  patroci- 
nados fueren  menores,  sexagenarios,  ó estuvieren  en- 
fermos ó impedidos* 

4°  Por  indemnización  de  servicios  mediante  en- 
trega al  patrono  de  la  suma  de  30  á 50  pesos  anua- 
les,  según  sexo,  edad  y circunstancias  del  patrocina^ 
do,  por  el  tiempo  que  faltare  á éste  de  los  cinco  pri- 
meros años  de  patronato  y el  término  medio  de  los 
tres  restantes. 

5.°  Por  cualquiera  de  las  causas  de  manumisión 
establecidas  en  las  leyes  civiles  y penales,  ó por  faltar 
el  patrono  á los  deberes  que  le  impone  el  art.  4.° 

Art.  8.a  La  extinción  del  patronato  mediante  el 
órden  de  edades  de  los  patrocinados,  á que  se  refiere  el 
párrafo  primero  del  artículo  anterior,  se  verificará  por 
cuartas  partes  del  número  de  individuos  sujetos  á 
cada  patrono,  comenzando  al  terminar  el  quinto  año 
y siguiendo  al  final  de  los  sucesivos,  hasta  que  cese 
definitivamente  al  concluir  el  octavo. 

La  designación  de  los  individuos  que  deban  sa- 
lir del  patronato  mediante  la  edad  sé  hará  ante  las 
Juntas  locales  con  un  mes  de  anterioridad  á la  termi- 
nación del  quinto  año  y demás  sucesivos* 

Si  hubiere  de  la  misma  edad  más  individuos  de  los 
que  deban  salir  del  patronato  en  un  mismo  año,  un 
sorteo  verificado  ante  dichas  Juntas  designará  los  que 
hayan  de  salir  del  patronato,  que  serán  los  que  ob- 
tengan número  más  bajo. 

Cuando  el  número  de  patrocinados,  siendo  mayor 
de  cuatro,  no  fuera  divisible  por  éste,  el  exceso  aumen- 
tará un  individuo  á cada  una  de  las  primeras  desig- 
naciones. Si  el  número  de  patrocinados  no  llega  á 
cuatro,  la  designación  se  hará  por  terceras  partes,  por 
mitad,  ó de  una  vez;  pero  la  obligación  del  patrono  no 
será  exigí  ble  sino  al  final  del  sexto,  sétimo  ú octavo 
año  respectivamente. 

El  reglamento  fijará  la  forma,  método  y extensión 
de  los  registros  y empadronamientos  que  hayan  de 
servir  para  las  designaciones. 

Art.  9,°  Los  que  dejen  de  ser  patrocinados  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  art,  7.°,  gozarán  de  sus  dere- 
chos civiles,  pero  quedarán  bajo  la  protección  del  Es- 
tado y sujetos  á las  leyes  y reglamentos  que  impon- 
gan la  necesidad  de  acreditar  la  contratación  de  su 
trabajo  6 un  oficio  ú ocupación  conocidos.  Los  que  fue- 
sen menores  de  20  años  y no  tuviesen  padres,  queda- 
rán bajo  la  inmediata  protección  del  Estado. 

Art.  10.  La  obligación  de  acreditar  la  contrata- 
ción de  su  trabajo  para  los  que  hayan  salido  del  patro- 
nato durará  cuatro  años,  y los  que  la  quebranten,  ¿ 
juicio  de  la  autoridad  gubernativa,  asesorada  de  las 
Juntas  locales,  serán  tenidos  por  vagos  para  todos  los 
efectos  legales  y podrán  ser  destinados  á prestar  servi- 
cio retribuido  en  las  obras  públicas  por  el  tiempo  que 
según  los  casos  determine  el  reglamento.  Trascuridos 
los  cuatro  años  á que  este  articulo  se  contrae,  ios  que 
fueron  patrocinados  di  frutarán  de  todos  sus  derechos 
civiles  y políticos. 

Art.  í 1 . Los  individuos  que  estén  coartados  á la  pro- 
mulgación de  esta  ley  conservarán  en  su  nuevo  estado 
de  patrocinados  los  derechos  adquiridos  por  la  coarta- 
ción. Podrán  además  utilizar  el  beneficio  consignado 
en  el  caso  cuarto  del  art,  7.°,  entregando  á sus  pa- 
tronos la  diferencia  que  resulte  entre  la  cantidad  que 
tuvieren  dada  y la  que  corresponda  por  indemniza- 
ción de  servicios  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo y caso  mencionados. 


Art.  12.  Los  individuos  que  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870  sean  libres  por 
haber  nacido  con  posterioridad  al  17  de  Setiembre  de 
1868,  estarán  sujetos  á las  prescripciones  de  aquella 
ley,  excepto  en  todo  lo  que  pueda  serles  más  ventajosa 
la  presente. 

Los  libertos  á virtud  del  art,  19  de  la  expresada  ley 
de  1870  quedarán  bajo  la  inmediata  protección  del 
Estado,  y obligados  á acreditar,  hasta  que  trascurran 
cuatro  años,  la  contratación  de  su  trabajo  y demás 
condiciones  de  ocupación  á que  se  refieren  los  artícu- 
los 9*p  y 10  de  la  presente. 

Art,  13*  Se  entenderá  que  son  menores  para  los 
efectos  de  esta  ley  los  que  no  hayan  cumplido  20  años, 
si  la  edad  puede  justificarse,  y en  caso  contrario  se  de- 
ducirá ésta  por  las  Juntas  locales,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias físicas  del  menor,  prévio.  informe  pe- 
ricial. 

Art*  14.  Los  patronos  no  podrán  imponer  á los  pa- 
trocinados, ni  aun  bajo  el  pretesto  de  mantener  el  ré- 
gimen del  trabajo  dentro  de  las  fincas,  el  castigo  cor- 
poral prohibido  por  el  párrafo  segundo  del  art.  21 
de  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870.  Tendrán,  sin  embargo, 
las  facultades  coercitivas  y disciplinarias  que  deter- 
mine el  reglamento,  el  cual  contendrá  á la  vez  las  re- 
glas necesarias  para  asegurar  el  trabajo  y el  ejercicio 
moderado  de  aquella  facultad.  Podrán  también  los  pa- 
tronos disminuir  los  estipendios  mensuales  proporcio- 
nalmente á la  falta  de  trabajo  del  retribuido,  según  los 
casos  y en  la  forma  que  el  reglamento  fije* 

Art.  15.  En  cada  provincia  se  formará  una  Junta, 
presidida  por  el  gobernador,  y en  su  defecto  por  el 
presidente  de  la  Diputación  provincial,  compuesta  de 
un  diputado  provincial,  el  juez  de  primera  instancia, 
el  promotor  fiscal,  el  procurador  sindico  de  la  capital 
y dos  contribuyentes,  uno  de  los  cuales  será  patrono. 

En  los  Municipios  donde  convenga,  á juicio  de  los 
respectivos  gobernadores,  y previa  aprobación  del  go- 
bernador general,  se  formarán  también  Juntas  locales, 
presididas  por  el  alcalde  y compuestas  del  procura- 
dor síndico,  uno  de  ios  mayores  contribuyentes  y dos 
vecinos  honrados.  Estas  Juntas  y el  ministerio  fiscal 
vigilarán  por  el  exacto  cumplimiento  de  esta  ley,  y 
tendrán,  además  de  las  atribuciones  que  la  misma  de- 
termina, las  que  el  reglamento  les  confiera, 

Art,  16.  Los  patrocinados  estarán  sometidos  á los 
tribunales  ordinarios  por  los  delitos  y faltas  de  que 
fueren  responsables  con  arreglo  ai  Código  penal,  ex- 
ceptuándose de  esta  regla  los  de  rebelión,  sedición, 
atentado  y desórdenes  púbMcos,  respecto  á los  cuales 
serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar. 

Esto  no  obstante,  los  patronos  tendrán  derecho  á 
que  la  autoridad  gubernativa  les  preste  su  auxilio 
contra  los  patrocinados  que  perturben  el  régimen  del 
trabajo,  cuando  su  acción  no  fuere  suficiente  para  im- 
pedirlo, pudiendo  aquella,  á la  tercera  reclamación 
justificada,  obligar  al  patrocinado  á trabajar  en  las 
obras  públicas  por  el  período  que  fije  el  reglamento, 
según  los  casos,  dentro  del  tiempo  que  reste  para  la 
extinción  del  patronato.  SI  el  patrocinado  reincidiere 
después  de  haber  sido  destinado  una  vez  al  servicio 
expresado,  lo  abandonase  ó perturbase  gravemente  el 
orden  deL  mismo,  podrá  el  gobernador  general,  dando 
cuenta  razonada  al  Gobierno,  ordenar  que  se  le  tras- 
lade á las  islas  españolas  de  la  costa  de  Africa,  donde 
permanecerá  sujeto  al  régimen  de  vigilancia  que  fija- 
re el  reglamento. 
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Art.  17.  El  reglamento  á que  se  refiere  esta  ley 
S5  formará  por  el  gobernador  general  de  la  isla, 
oyendo  al  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  y al  Obispo 
de  la  Habana,  á la  Audiencia  de  esta  última  y al  Cou- 
sejo  de  administración,  dentro  de  los  sesenta  días  de 
recibida  aquella,  y al  cumplirse  este  plazo  impro rega- 
ble publicará  y planteará  simultáneamente  dicha  au- 
toridad la  ley  y ©1  reglamento,  sin  perjuicio  de  remi- 
tirlo por  el  primer  correo  a la  aprobación  del  Gobier- 
no, que  resolverá  definitivamente  lo  que  corresponda 
en  el  plazo  de  un  mes,  previa  audiencia  del  Consejo 
de  Estado. 

Art,  18.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 


mentos y disposiciones  que  se  opongan  á la  presente 
ley,  sin  perjuicio  de  los  derechos  ya  adquiridos  por  ios 
esclavos  y libertos  conforme  á la  de  4 de  Julio  de 
1870,  en  todo  lo  que  no  esté  expresamente  modificado 
por  ios  artículos  anteriores.» 

Y el  Congreso  do  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1880.=Se- 
ñor  .—El  Conde  de  Toreno,  P resid  ente  ,=Edu  ardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secreta  rio*=Ecequiei  Qrdoñez, 
Diputado  Secretariot=El  Conde  de  la  Encina,  Dipu- 
tado Secretario.^Cándldo  Martínez,  Diputado  Secre- 
tario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  10REN0. 


SESION  DEL  MARTES  3 DE  FEBRERO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Juró  y tomó 
asiento  el  Sr,  Candau,— Pregunta  del  Sr,  Martínez  Campos  (D,  Miguel)  acerca  de  si  la  Comisión  de  In- 
compatibilidades tiene  los  antecedentes  necesarios  para  dar  dictamen,  y cuándo  piensa  presenta  rio.  ^Con- 
testación del  Sr,  Peres  SanmilLan,  de  la  C o misíon.=Reetifie  aciones  repetidas  de  ambos  señores  •^Pregun- 
ta del  Sr.  Argumosa  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  si  se  propone  igualar  la  tributación  que  s© 
exige  á las  tierras  dedicadas  al  cultivo  del  tabaco  con  el  que  se  exige  á las  destinadas  al  cultivo  de  la  ca- 
ña de  azúear,=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar ,=Recfcíiic aciones  de  ambos  señores.  =D  áse  cuen- 
ta de  una  proposición  incidental  para  que  se  declare  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  contravenido  ai 
articulo  27  de  la  ley  constitutiva  del  ejércitü>=Discurso  del  Sr,  Dabán  en  apoyo,— Del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.— Rectificaciones  de  ambos  señor© s.= Alusión  personal  del  Sr,  Jiménez  Palacios*=Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ,= Alusión  personal  del  Sr,  López  D o minguez.=Rectific aciones  de  los  Sres.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y López  Domínguez.— Alusión  personal  del  Sr,  Alonso  Martínez .=Díscurso  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministr  o s.=Re  ©tifie  ación  del  Sr.  López  Dominguez.=Se  proroga  la  sesión 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Alonso  Martínez,  Ministro  de  la  Guerra  y Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tro s,=  Alusiones  de  ios  Sres,  Perez  Sanmillan,  Ochando  y Martínez  C ampo  s,=Rec  tífica  dones  de  los  se- 
ñores Jiménez  Palacios  y Dabán.— Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  queda  desechada  en  votación  no- 
minal,=Pasa  á la  Comisión  de  Incompatibilidades  una  comunicación  del  Sr.  Baselga  manifestando  que,  caso 
de  declararse  incompatible  su  destino  de  medico  de  la  Caja  general  de  Ultramar  con  el  cargo  de  Diputado, 
opta  por  este  último.— Orden  del  dia  para  mañana:  sorteo  de  secciones  y dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  relativa  a la  construcción  de  un  ferro-carril  de  ViUabona  á San  Juan  de  Nieva  ,=S9  levanta  la  sesión 
a las  ocho. 

Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y luida  el  Acta 
del  31  del  mes  próximo  pasado,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


430 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Candan. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Argumosa  tiene  la 
ibra. 

El  Sr.  ARGUMOSA : Es  para  dirigir  un  ruego  al 
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Sr,  Ministro  de  Ultramar*  á quien  no  tengo  el  gusto  de 
ver  ahora  en  este  sitio,  Sí  S.  S,  tuviese  la  bondad  de 
reservarme  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  viniese 
dicho  Sr,  Ministro,  entonces  seria  más  oportuno  el  ha- 
cerlo, porque  es  un  asunto  puramente  relativo  á la  isla 
de  Goba, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Oon  mucho  gusto  reservaré 
|£S.  S.  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  entre  en  el 
salón  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Campos  ha 
pedido  la  palabra;  ¿para  qué  la  ha  pedido  S.  S.f 

EL  Sr.  MARTINEZ  CAMPOS  (D.  Miguel):  La  be 
pedido  para  dirigir  una  pregunta  á la  Comisión  de  in~ 
eom  p a t ibil  i da  des, 

Y antes  de  formularla,  voy  á exponer  sucintamente 
algunas  consideraciones  para  explicarla  y justificarla. 

Hace  pocos  dias,  si  mal  no  recuerdo,  me  manifestó 
uno  de  los  Sres.  Diputados  de  la  referida  Comisión  que 
habla  comenzado  á examinar  algunos  antecedentes  re- 
lativos á una  acción  ú omisión  mia  que  pudiera  mo- 
tivar el  que  la  Co  misión  propusiera  al  Congreso  que  se 
me  considerase  comprendido  en  un  caso  de  reelección. 

Aunque  algo  acostumbrado  á sorpresas,  confieso 
que  esto  me  sorprendió  mucho  y muy  desagradable- 
mente, por  varios  motivos.  Cavilando  sobre  el  asunto, 
pensé  que  pudiera  ocurrir  le  á alguno  de  los  señores 
de  la  Comisión  que  las  razones  que  tuviera  para  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  semejante  acuer- 
do  fueran  tan  obvias,  fueran  tan  claras,  que  á nadie 
quedara  duda  de  su  exactitud  y fundamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Martínez  Campos,  yo 
le  oigo  á S,  S.  con  mucho  gusto,  pero  está  anticipando 
un  debate  que  la  Presidencia  no  puede  aceptar  en  las 
condiciones  en  que  S,  S.  lo  plantea,  Si  es  un  ruego  ó 
una  excitación  lo  que  S,  S.  se  propone  dirigir  á la  Co^ 
misión,  puede  continuar  en  el  uso  de  la  palabra;  pero 
por  el  camino  que  ha  emprendido,  la  Presidencia  no 
lo  puede  consentir,  con  gran,  sentimiento  por  su  parte. 

El  Sr.  MARTINEZ  CAMPOS  {D.  Miguel):  Es 
la  pregunta  ló  que  estoy  justificando;  no  es  que  tra- 
to de  anticipar  ningún  debate,  absolutamente  ninguno, 
y además  seré  muy  breve. 

Es  evidente  que  me  interesa  sobre  manera  el  que 
no  pueda  caber  la  menor  duda  de  que  yo,  al  cometer 
una  acción  ú omisión  que  pudiera  motivar  el  acuerdo 
de  la  Gomision,  estaba  completamente  ignorante,  en 
cierto  modo,  de  lo  que  hacia;  y digo  esto  por  varías 
razones. 

En  primer  lugar,  soy  Diputado  por  una  circuns- 
cripción, y en  el  caso  de  declararse  que  estoy  sujeto  á 
reelección,  esa  circunscripción  quedaría  con  un  repre- 
sentante menos,  lo  cual  podía  yo  haber  evitado  á 
tiempo  si  hubiera  sabido  que  habia  de  suceder  esto. 
A lernas,  yo  habría  estado  asistiendo  á vuestras  deli- 
beraciones y tomando  parte  en  vuestras  votaciones  sin 
tener  perfecto  derecho,  y esto  motiva  una  de  Las  par- 
tes de  la  pregunta. 

Se  ha  dicho  también,  y yo  lo  he  oído  á algunos  se^  1 
ñores  Diputados,  que  en  la  sesión  dei  sábado  se  presen- 
tó un  dictamen  suscrito  por  cuatro  individuos  de  la 
Comisión,  y que  ese  dictámen  se  ha  retirado  y ha  pa- 
sado al  Gobierno.  No  sé  si  esto  será  exacto,  lo  ignoro; 
pero  cumple  á mi  propósito  declarar  dos  cosas:  prime- 
ra, que  yo  no  solamente  no  solicito,  sino  que  no  ad- 


mito componendas  de  ningún  género  en  esta  materia,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Martínez  Campos,  su 
señoría  está  discutiendo  sobre  supuestos  equivocados,  y 
por  eso  va  á deducir  cosas  que  no  son  exactas.  No  se  ha 
presentado  ningún  dictámen  á la  Mesa;  no  se  ha  pasa- 
do ningún  dictamen  á consulta  del  Gobierno,  y por 
consiguiente,  S,  S.  estará  completamente  equivocado  en 
todo  lo  que  se  proponga  deducir  de  esto. 

El  Sr.  MARTINEZ  CAMPOS  (D,  Miguel):  Celebro 
mucho  la  Observación  del  Sr.  Presidente,  porque  iba  á 
deducir  algunas  consecuencias  de  lo  que  habia  indi- 
cado, y á preguntar  sencillamente  á la  Comisión  si  ha- 
bia ocurrido  eso. 

Debo  hacer  constar , además,  que  como  represen- 
tante, si  continúo  siéndolo,  de  la  isla  de  Cuba  | me  creo 
obligado  á hacer  oposición  m Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que,  en  mi 
concepto,  uo  tienen  en  cuenta,  como  es  debido,  los  de- 
rechos é intereses  legítimos  de  españoles,  tanto  de  Cuba 
como  de  Puerto-Rico, 

La  segunda  parte  de  la  pregunta  es  excusada  des- 
pués de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente.  La  primera 
era  esta:  ruego  ¿ la  Comisión  de  incompatibilidades  se 
sirva  manifestar  si  tiene  ya  todos  los  antecedentes  que 
cree  necesarios  para  formular  dictámen,  y si  ios  tiene, 
cuándo  piensa  presentarlo  á la  Mesa, 

Ei  Sr.  PERES  SAN  MULLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmíllan,  co- 
mo presidente  de  la  Comisión  de  incompatibilidades, 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  No  creía  yo  que  en 
el  rlia  de  hoy  se  fuera  á llamar  la  atención  del  Congre- 
so interpelando  á los  individuos  á quienes  el  mismo 
Congreso  ha  designado  para  formar  la  Comisión  de 
incompatibilidades.  Yo  estaba  hace  un  momento  en  otra 
Comisión  también  importante,  y se  me  ha  dado  aviso 
di  ciándome  que  el  Sr,  Martínez  Campos  me  habia  in- 
terpelado, no  directa  ó personalmente,  sino  que  ha- 
bía interpelado  á la  Comisión,  y yo,  como  presidente 
de  la  misma,  he  creído  do  mi  deber  dar  alguna  con- 
testación á S,  S.s  contestación  que  es  fácil  por  lo  que 
lie  oido  al  Sr.  Martinez  Campos. 

Ha  dicho  S.  S.  que  si  fuera  declarado  incompatible 
quedarla  sin  un  Diputado  la  circunscripción  de  la  isla 
de  Cuba  que  representa  S.  S.  La  Comisión  no  tiene  para 
qué  tomar  en  cuenta  si  el  Diputado  de  cuya  aptitud  se 
trata  lo  es  por  un  distrito  unipersonal  ó por  una  cir- 
cunscripción: la  cuestión  está  reducida  á saber  si  ese 
Diputado  es  ó no  incompatible:  queda,  pues,  contesta- 
do ese  primer  punto  de  la  pregunta  de  S.  S. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Martinez  Campos,  cuya  im- 
portancia reconozco,  que  es  catedrático  de  la  Escuela 
de  ingenieros*  es  Diputado  novel,  no  está  acostum- 
brado ni  á esas  conversaciones  que  suelen  tenerse  en 
el  salón  de  conferencias,  ni  á esos  rumores  de  si  tai  6 
cual  Comisión  se  ha  ocupado  en  determinado  asunto  y 
lo  ha  resuelto.  Por  eso  ha  oreido  S.  S.  de  buena  fó 
que  la  Comisión  de  incompatibilidades  había  dado  ya 
dictámen  sobre  determinados  casos  por  creerlos  com- 
prendidos en  el  art,  31  de  la  Constitución:  no  hay  más 
que  esa  equivocación  de  S,  S.  La  Comisión  ha  exami- 
nado ya  algunos  casos,  está  estudiando  otros,  y todos 
los  ha  examinado  y los  examina  con  el  detenimiento 
que  exigen  las  cuestiones  de  que  se  trata,  sin  que  ne- 
cesite ponerse  de  acuerdo  con  nadie,  ni  invocar  la 
aprobación  de  nadie,  siquiera  sea  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  cuya  opinión  es  para,  mí  muy 
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respetable.  Pero  si  bien  la  Comisión  puede  formar  Jui- 
cio independiente  del  de  los  Ministros  y de  los  Dipu- 
tados, porque  tiene  la  responsabilidad  de  sus  actos, 
debo  decir  al  Sr.  Martínez  Campos  que  un  deber  de 
cortesía  y una  costumbre  tradicional  en  todas  las  Co- 
misiones ha  obligado  á la  de  incompatibilidades  á 
consultar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es 
el  que  lleva  el  curso  de  las  cuestiones  políticas,  y 
hasta  cierto  punto  esta  es  una  cuestión  política...  (El 
j Sr.  Martínez-  Campos  No  lo  es.)  Lo  es,  y,  como  he  di- 
cho antes , .S*  S.  que  es  Diputado  novel  en  el  Parla- 
mento, no  conoce  las  costumbres  y no  sabe  las  rela- 
ciones que  deben  existir  entre  la  mayoría  y el  Go- 
bierno. La  Comisión,  repito,  creyó  que  debía  citar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  como  está  en- 
fermo } la  Comisión  creyó  deber  citar  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  en  la  forma  en  que  se 
puede  citar  á un  Presidente  del  Consejo : rogándole 
que  señalara  día  y hora  para  que  la  Comisión  pudiera 
oirle,  no  para  conformarse  con  su  opinión,  sino  para 
oirle,  porque  se  trata  de  una  persona  cuya  inteligen- 
cia, cuyos  conocimientos,  cuya  práctica  deben  tenerse 
en  cuenta,  no  para  seguir  su  parecer,  sino  para  ilus- 
trar el  criterio  de  la  Comisión , á fin  de  que  el  dicta- 
men de  ésta  resulte  constitucional  y legal. 

En  cuanto  á la  última  parte  de  la  pregunta  del  se- 
ñor Martínez  Campos,  que  consiste  en  un  ruego  para 
que  la  Comisión  manifieste  si  ha  formulado  ya  dictá- 
mm  y si  está  dispuesta,  en  otro  caso,  á formularlo  con 
la  brevedad  posible,  creo  que  ya  he  contestado;  pero 
diré  á S,  S.  que  no  ha  formulado  definitivamente  dlc- 
men  alguno;  y como  me  gusta  ser  franco,  añadiré  que 
dictámenes  hay  firmados,  pero  los  dictámenes,  aunque 
estén  firmados,  no  son  tales  dictámenes  hasta  que  se 
presentan  á la  Mesa.  Digo  esto,  porque  tal  vez  en  el 
abandono  con  que  en  ese  punto  ha  obrado  la  Comisión, 
se  hayan  visto  por  álguien  esos  dictámenes  que  están 
firmados  y que  podíamos  haberlos  guardado  en  el  bol- 
sillo; pero  repito  que  no  hay  dictamen  oficial  hasta 
que  se  presenta  á la  Mesa:  los  dictámenes  que  están 
firmados  podemos  reformarlos,  retirarlos  y hasta  re- 
dactarlos de  nuevo  y en  sentido  contrario;  tanto  más 
se  puede  hacer  eso,  cuanto  que  no  es  el  primer  caso  de 
haber  presentado  una  Comisión  su  dictamen  y haberlo 
retirado  en  vista  de  las  observaciones  que  aquí  se  ha- 
cen, lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  porque  las  Comisio- 
nes se  componen  de  Diputados,  y los  Diputados  son 
hombres,  y como  tales,  expuestos  á equivocarse. 

En  cuanto  al  tiempo  en  que  hayamos  de  dar  dicta- 
men, debo  decir  á S.  S.  que  será  el  más  breve  posible, 
con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  la  Comisión  cree 
que  la  situación  de  los  Sres.  Diputados  de  quienes  se 
ha  hablado  con  más  ó ménos  razón,  con  mayor  ó me- 
nor exactitud,  no  estarán  tan  á salvo  de  cualquier 
cargo  como  los  demás  sobre  cuya  capacidad  no  hay 
duda  alguna.  La  Comisión  está  reuniendo  ios  datos  no* 
cesarlos  para  emitir  su  dictámen,  y cuando  los  tenga 
y los  haya  examinado,  no  tardará  ni  un  solo  día  en  dar 
dictámen  con  arreglo  á su  conciencia  y á sus  convic- 
ciones, y aunque  fuera  abandonada  por  la  mayoría. 

El  Sr.  MARTINEZ  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  CAMPOS  (D.  Miguel):  El  señor 
Perez  Sanmillan  me  ha  atribuido  algunos  errores  que 
necesito  rectificar.  Su  señoría  ha  supuesto  que  yo  he 
dicho  que  un  Diputado  por  una  circunsonpciou  no  es- 


taba en  el  mismo  caso  que  el  Diputado  por  un  distri- 
to, respecto  de  la  ley  de  incompatibilidades.  Yo  no  he 
dicho  eso.  Yo  he  dicho  que,  según  la  ley  electoral  vi- 
gente, los  Diputados  por  una  circunscripción  venían  á 
ser  irreemplazables.  Esto  es  lo  que  he  querido  decir 
sencillamente. 

Yo  no  he  hecho  interpelación  alguna;  yo  no  he 
anunciado  más  que  una  pregunta,  en  uso  de  mi  dere- 
cho, para  saber  dos  cosas,  á una  de  las  cuales  se  ha 
servido  contestar  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  ha- 
ciendo constar  que  no  era  cierto  lo  que  respecto  de 
este  asunto  se  venia  diciendo. 

Ha  dicho  el  Sr.  Perez  Sanmillan,  y ruego  á los  se- 
ñores Diputados  se  fijen  en  la  afirmación  que  S.  S,  ha 
hecho,  que  esta  es  una  cuestión  política.  No  es  políti- 
ca de  ninguna  manera  esta  cuestión,  y la  acusación 
más  formidable  que  podría  hacerse  á la  Comisión  se- 
ria la  que  resultase  de  esta  afirmación  de  S,  S.  se- 
ñor Perez  Sanmillan:  Y la  mantengo.) 

Ha  dicho  también  SP  S.  que  la  Comisión  creyó 
oportuno  citar  á su  seno  al  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  porque  su  ilustración  pedia  contribuir 
al  esclarecimiento  de  las  cuestiones  que  tenia  que  de- 
cidir la  Gomision.  Bien  pudo  la  Comisión  haber  citado 
á otras  personas,  porque  la  ilustración  no  es  exclusiva 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ; pudo,  por 
ejemplo,  haber  citado  á los  interesados,  porque  lo  cierto 
es  qne  á mí  no  me  ha  citado  ni  siquiera  una  sola  vez. 

Ha  dicho  el  Sr.  Perez  Sanmillan,  que  cuando  la 
Comisión  reúna  todos  los  datos,  todos  los  antecedentes, 
presentará  su  dictámen,  Pero  cómo,  ¿va  á presentar  los 
dictámenes,  uno  á uno,  ó va  á presentar  un  dictámen 
que  comprenda  todos  los  casos? 

Su  señoría  ha  pronunciado  también  algunas  pala- 
bras que  envuelven  un  cargo  para  nosotros,  pues  ha 
dado  á entender  que  pudiera  haber  alguna  duda  res- 
pecto del  derecho  con  que  pudiéramos  sentarnos  en 
estos  escaños.  (El  Sr . Perez  Sanmillan  pronuncia  algu- 
nas palabras.)  Esto  es,  al  ménos,  lo  que  resulta  de  sus 
palabras. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN ; Yo  no  he  dicho, 
como  supone  S.  S.,  que  los  Diputados  de  una  circuns- 
cripción son  irreemplazables;  quien  lo  ha  dicho  ha  sido 
su  señoría. 

Ha  dicho  S,  S.  que  la  Gomision  ha  citado  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y no  ha  citado  á 
los  interesados.  La  Comisión  ha  citado  al  Gobierno  y 
no  ha  citado  ¿ los  Sres,  Diputados,  porque  todos  ellos 
tienen  derecho  á asistir  á las  Comisiones  aunque  no  se 
les  cite  á ellas.  (Rumores;.}  La  Gomision  citó  al  Gobier- 
no, como  se  le  cita  en  la  mayor  parte  de  los  casos : los 
Sres,  Diputados  tienen  derecho  para  asistir  á todas  las 
Comisiones , pero  no  tienen  éstas  la  Obligación  de  ci- 
tarlos; esto  es  lo  que  yo  he  dicho. 

Por  lo  demás,  la  Gomision  ha  hecho  lo  que  debia 
hacer,  que  era,  citar  á todos  los  Sres.  Diputados  que 
venian  comprendidos  en  las  listas  de  los  Ministerios 
de  la  Guerra  y de  Fomento,  que  eran  las  únicas  que 
había  recibido.  Oyó,  pues,  la  Comisión  á los  Sres.  La 
Portilla,  Daban,  Gassola  y Ochando,  á todos,  absoluta- 
mente á todos,  y la  Comisión  los  oyó  con  el  mayor 
gusto.  Si  S.  S.  no  ha  podido  ó no  ha  querido  asistir,  ó 
no  ha  sabido  cuál  era  el  sitio  en  que  se  reunía  la  Co- 
misión, que  era  bien  público  y bien  conocido  en  el 
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salón  de  conferencias,  la  culpa  no  es  de  la  Comisión, 
será  de  & . 3* 

He  dicho  antes  qne  la  cuestión  era  política,  y esto 
no  le  ha  parecido  bien  á S,  S.  Pues  yo  lo  afirmo,  y 
ahora  añado  qne  todas  las  cuestiones  tienen  carácter 
político,  aunque  no  sean  esencialmente  políticas* 

Además  de  esto,  ¿quién  ha  hecho  política  esta  cues- 
tión? ¿Ha  sido  la  Comisión? 

El  3r*  PRESIDENTE:  Recuerdo  á 3.  S.  que  está 
rectificando. 

El  Sr.  PEREZ  SAN  MIL  LAN:  Pues  termino  di- 
ciendo que  SS.  SS,  han  sido  los  que  han  hecho  política 
la  cuestión,  pues  la  Comisión  la  ha  llevado  siempre 
por  su  cauce  natural, 

El  Sr,  MARTINES  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S*  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  CAMPOS  (D.  Miguel);  El  se- 
ñor Perez  Sanmiilan  no  se  ha  servido  indicar,  siquiera 
para  tranquilidad  mía,  si  la  Comisión  piensa  presentar 
los  dictámenes  uno  á uno  á medida  que  vaya  exami- 
nando cada  caso,  ó si  piensa  esperar  á emitir  todos  y 
traerlos  aquí  en  monton,  todos  juntos. 

Si  no  he  asistido  á la  Comisión,  habrá  sido  porque 
como  Diputado  novel  soy  muy  ignorante  y no  ando 
por  el  salón  de  conferencias;  pero  lo  cierto  es  qne  no 
he  sido  citado  personalmente*  el  único  aviso  que  he 
recibido  ha  sido  una  papeleta  ó esquela  escrita  en  la 
Secretaría  del  Congreso,  en  la  cual  se  decia  que  la  Co- 
misión de  incompatibilidades,  con  la  cual  creía  yo  no 
tener  nada  que  ver,  se  reunía  en  la  sección  tercera. 
Vine  á la  sección  tercera,  y no  estaban  SS*  SS,;  ¿es  cul- 
pa mia?  Después  tuve  el  gusto  de  hablar  con  algún  in- 
dividuo de  la  Comisión,  porque  uno  de  los  Diputados 
que  están  en  un  caso  parecido  al  mío  me  dijo  de  lo  que 
se  trataba. 

Por  último,  tengo  que  decir  al  Sr,  Perez  Sanmiilan 
que  no  comprendo  cómo  se  puede  sostener  que  la  cues- 
tión es  política. 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLÁN:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  El  Sr.  Martínez 
Campos  me  ha  preguntado  si  la  Comisión  piensa  dar 
dictámen  sobre  cada  caso  en  particular,  ó esperar  á 
reunir  los  datos  sobre  todos  y dar  dictámen  sobre  to- 
dos á la  vez.  Yo  contesto  á S*  S*  diciendo  que  á la  Co- 
misión que  se  nombró  aquí  en  las  anteriores  Górtes  se 
le  remitieron  todos  los  casos  de  incompatibilidad  que 
había  hasta  aquella  fecha,  y lejos  de  dar  dictámen  so- 
bre cada  caso,  lo  dio  comprendiendo  á todos,  y ahora 
la  Comisión  dará  dictámen  sobre  todos  a la  vez,  como 
se  ha  hecho  aquí  siempre. 

Respecto  á que  S*  8,  acudió  ó no  acudió  á la  Comi- 
sión, lo  que  yo  puedo  decir,  y lo  mantengo  porque  lo 
ha  confirmado  8,  8,,  es,  que  fué  citado  como  todos  los 
demás  señores  por  medio  de  un  aviso  anónimo  qne  ru- 
brica uno  de  los  Sres.  Secretarlos,  y S.  S.  lo  recibió. 
Si  la  Comisión  no  se  reunió  en  la  sección  tercera,  era 
porque  no  estaba  en  condiciones  para  ello;  pero  se  re- 
unió en  el  despacho  del  Mayor,  y se  dijo  á los  porte- 
ros que  á todos  los  Sres*  Diputados  Ies  participaran 
qne  la  Comisión  estaba  reunida  en  el  expresado  despa- 
cho* Si  8*  8*  no  encontró  á la  Comisión  en  el  sitio  que 
se  le  había  indicado,  pudo  averiguar  dónde  estaba  re- 
unida, como  lo  hicieron  otros  individuos;  y si  no  fué. 


sería  porque  no  quiso  asistir,  por  lo  cual  yo  no  critico 
á S.  S. 

Por  lo  demás,  si  la  cuestión  viene  haciéndose  po- 
lítica, es  por  los  mismos  señores  que  le  atribuyen  esta 
significación. 

El  Sr.  MARTINEZ  CAMPOS  (D*  Miguel):  Pido 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  CAMPOS  (D,  Miguel):  El  de- 
talle no  tiene  importancia  ninguna* 

Insiste  el  Sr.  Perez  Sanmiilan  en  que  yo  no  quise 
asistir,  y he  afirmado  antes  lo  contrario,  y 8,  S.  no  tie- 
ne ningún  derecho,  ni  en  hipótesis  siquiera,  para  de- 
cir que  falto  á la  verdad. 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  No  he  querido  atri- 
buir á S*  S*  el  que  faltara  á la  verdad  ni  que  dejara  ó 
no  de  asistir;  lo  que  digo  es  que  no  asistió. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Argumosa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  ARGUMOSA:  Es  para  dirigir  una  súplica 
al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  en  favor  del  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar*  Allí  casi  todos  los  habi- 
tantes son  blancos  y tienen  que  trabajar*.,  (El  orador 
sigue  hablando , pero  rio  se  oyen  sus  palabras.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Argumosa  no  se  le  oye 
á S.  S.  Le  ruego,  pues,  que  hable  un  poco  más  alto. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Siempre  que  el  Gobierno  ha 
pedido  sus  hijos  para  la  milicia,  han  ido  al  servicio,  y 
nunca  ha  habido  allí  insurrección*  Digo  esto  para  ma- 
nifestar cuán  acreedora  es  esa  provincia  á la  benevo- 
lencia del  Gobierno  de  8*  M,,  y cuán,.*  (Sigue  sin  oirse 
al  orador *} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Argumosa,  ni  si- 
quiera los  taquígrafos  oyen  á 8*  8.  Si  se  colocara  un 
poco  más  bajo,  le  podríamos  oír  todos. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Decia,  pues,  que  las  fincas 
azucareras  pagan  el  2 por  100  por  contribución  di- 
recta y el  25  por  ÍOQ  por  el  derecho  de  exportación 
sobre  el  azúcar,  aí  paso  que  las  fincas  destinadas  al 
cultivo  del  tabaco  pagan  el  16  por  100  y vienen  á pa- 
gar algo  más  del  50  por  i 00  de  contribución  en  forma 
de  derechos  de  exportación.  Cuando  los  hacendados 
azucareros  obtuvieron,  por  medio  de  un  Real  decreto, 
que  la  contribución  se  bajara  al  tipo  que  ahora  tiene,  yo 
gestioné  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  lo  era 
en  aquellos  momentos,  y me  ofreció  repetidas  veces 
que  equipararla  la  suerte  de  los  azucareros  á la  de  los 
vegueros,  toda  vez  que  son  las  dos  únicas  produccio- 
nes del  país  que  por  pagar  crecidos  derechos  de  ex- 
portación, y por  no  ser  de  consumo  interior,  vienen  á 
estar  en  condiciones  económicas  semejantes;  pero  los 
ofrecimientos  que  me  Hizo  aquel  Sr.  Ministro  se  queda- 
ron sin  producir  efecto*  Yin  o después  la  Comisión  in- 
formativa, y en  el  seno  de  ella,  y en  solemnes  reuniones 
á que  tuve  la  honra  de  asistir  con  algunos  señores  que 
componian  la  Gomision  de  aranceles,  y con  algunos  se- 
ñores Ministros,  esforcé  mis  razones,  haciendo  ver  lo 
enormemente  injusto  que  era  que  se  Ies  cobrara  á los 
vegueros  mucha  más  contribución  que  á los  azucare- 
ros, tanto  directa  como  indirecta*  Me  pareció  que  ha- 
bía conseguido  mi  objeto,  puesto  que  en  la  redacción 
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del  informe,  el  Sr.  Ministro  da  Ultramar  ha  podido  ver 
que  se  han  aceptado  mis  opiniones,  lo  mismo  que  en 
las  reuniones  que  se  celebraron  con  su  antecesor,  pero  . 
sobre  vinieron  acontecimientos  que  han  hecho  queden 
sin  resultado* 

Una  de  las  principales  virtudes  de  los  desgracia- 
dos es  la  paciencia,  y mis  electores  la  han  conservado 
mientras  han  tenido  esperanza  de  que  se  les  habla  de 
hacer  justicia;  pero  van  perdiendo  esta  esperanza,  ven 
que  las  reformas  económicas  no  se  verifican  bajo  el 
criterio  que  presidió  á la  redacción  de  los  informes 
que  se  dieron.  Sucede  una  cosa  muy  grave,  ó por  me- 
jor  decir,  está  sucediendo  mucho  tiempo  antes  de  que  el 
actual  Gobierno  se  encontrara  en  ese  banco,  á saber;  que 
los  pobres  que  no  tienen  con  que  pagar  La  contribución 
no  tienen  más  remedio  que  dejar  al  fisco  sus  propieda  ¡ 
des;  pero  como  cada  vez  hay  más  pobres  y hay  ménos 
esperanzas  de  que  se  hagan  las  reformas  económicas, 
sucede  que  cada  vez  va  aumentando  el  numero  de  los 
que  van  entregando  al  fisco  sus  fincas*  Y esto  es  nn 
perjuicio  para  el  Tesoro  de  la  isla,  porque  por  más  que 
salgan  á remate  las  fincas  una  y otra  vez,  nunca  se 
encuentran  postores,  porque  nunca  se  compra  lo  que 
se  encuentra  regalado,  y la  tierra  es  lo  que  ménos  vale 
en  la  isla  de  Cuba,  á pesar  de  la  fertilidad  de  que  tan- 
to se  ha  querido  hablar*  Por  otra  parte,  vosotros  sabéis 
que  la  primera  vez  que  me  atreví  á usar  de  la  pala- 
bra fué  para  dirigir  otro  mego  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar sobre  fraudes  que  se  están  haciendo  en  la  isla 
de  Cuba,  introduciendo  tabaco  que  está  despachado 
como  de  Puerto-Meo,  siendo  así  que  es  procedente  de 
otras  islas  no  españolas  y de  ios  puertos  del  continente* 
El  Sr*  Ministro  que  en  aquellos  momentos  ocupaba  el 
departamento  de  Ultramar  me  ofreció  poner  remedio 
á eso  en  cuanto  le  fuera  posible;  yo  creo  de  buena  fé 
que  hizo  todo  cuanto  pudo  con  este  fin,  pero  sus  de- 
seos han  quedado  defraudados;  el  contrabando  del  ta- 
baco extranjero  con  el  nombre  de  tabaco  de  Puerto - 
Rico  sigue  en  aumento,  y no  solamente  inunda  con 
perjuicio  del  tabaco  indígena  la  isla  de  Ouba,  sino  que 
como  la  calidad  de  éste  es  superior,  y allí  el  tabaco 
extranjero  se  vende  como  habano,  se  desprestigia  el 
mérito  del  tabaco  de  la  isla  de  Cuba, 

Después  de  exponer  estas  consideraciones,  ya  com 
prenderá  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  á dónde  van  en- 
caminadas mis  suplicas.  Primeramente,  á que  tenga 
la  bondad,  ya  que  por  un  Real  decreto  pudo  rebajar  la 
contribución  de  ios  azucareros  al  2 por  ÍOO,  rebaje 
por  otro  Real  decreto  (por  el  medio  no  hemos  de  dis- 
cutir) la  contribución  á los  vegueros*  En  segundo 
lugar,  que  si  está  probado,  y lo  sabe  bien  S*  S, , que 
la  contribución  indirecta  con  ei  nombre  de  derechos 
de  exportación , que  paga  el  tabaco  en  rama  de  Cuba, 
excede  en  mucho  del  50  por  100  del  valor  imponible 
del  tabaco,  que  la  reduzca  S,  8.  ñ la  mitad,  Y en  ter- 
cer lugar,  que  adopte  los  medios  convenientes  para 
impedir  que  con  el  nombre  de  tabaco  lie  Puerto-Rico 
entre  en  la  isla  de  Cuba  tabaco  que  no  es  de  allí,  y que 
sin  beneficiarse  en  nada  los  agricultores  de  aquella 
isla,  será  causa  de  la  ruina  de  los  agricultores  del  ta- 
baco de  Cuba* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  La  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marqués  dei  Pazo 
de  la  Merced):  Puede  tener  la  seguridad  ei  Sr.  Argu^ 
mesa  de  que  si  ei  Ministro  de  Ultramar  pudiera  hacer 
que  ninguno  de  los  contribuyentes  del  distrito  que  tan 


dignamente  S.  S*  representa  pagase  contribución,  se- 
rta para  mí  y para  todo  ?el  Gobierno  una  inmensa  sa- 
tisfacción; pero  el  Gobierno  tiene,  na  ya  necesidad,  sino 
deber  de  cumplir  con  las  obligaciones  que  su  puesto 
le  impone,  y una  de  ellas,  la  primera,  es  la  de  ase- 
gurar precisamente  esa  propiedad  que  el  Sr.  Argu  mo- 
ga desea  tribute  lo  ménos  posible,  y aun  yo  creo  que 
sin  grandes  esfuerzos  se  prestaría  á .que  no  tributase 
de  manera  alguna. 

Sin  embargo,  la  verdad  es  que  esta  tributación  no 
responde  á otra  cosa  que  á contribuir  única  y exclu- 
sivamente, en  primer  lugar,  á la  integridad  de  aquel 
territorio,  y en  segundo  lugar,  á la  seguridad  de  esas 
mismas  propiedades,  pues  ya  he  tenido  ocasión  de  ma- 
nifestar aquí  que  están  destinadas  nada  menos  que  las 
cuatro  quintas  partes  de  la  fuerza  disponible  de  la  isla 
de  Cuba  á asegurar  esos  mismos  productos  de  la  pro- 
piedad cuya  contribución  se  quiere  relucir;  y en  últi- 
mo lugar,  á los  gastos  generales  del  Estado,  tanto  más 
importantes  hoy,  cuanto  que  un  estado  de  insurrec- 
ción durante  diez  años,  que  se  ha  reproducido  desgra- 
ciadamente no  hace  seis  meses,  obliga  á aumentar  los 
gastos  en  uua  proporción  que  no  necesito  exponer  ante 
el  Congreso,  porque  conoce  perfectamente  cuál  será  la 
cifra  á que  asciendan.  Por  consiguiente,  yo  no  tengo 
duda  alguna  de  que  mi  digno  antecesor  quería  repa- 
rar una  contradicción  que  aparece  en  el  sistema  de  tri- 
butación de  la  isla  de  Cuba,  que  es,  que  la  propiedad 
destinada  á cierto  género  de  cultivo  pague  únicamente 
el  2 por  100,  cuando  otras  que  se  destinan  á otros  cul- 
tivos llegan  á pagar  el  i 6 por  100. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  mi  digno  antecesor 
estaba  dispuesto  á reparar  esta  injusticia,  y yo  estoy 
también  decidido  á lo  mismo.  Ignoro  si  ei  Sr*  Argu- 
mosa en  sus  conversaciones  con  mi  digno  antecesor 
comprendió  bien  su  propósito,  porque  no  sé  si  se  trata- 
ba, como  ha  creído  S.  S*,  de  reducir  la  tributación  del 
16  que  pagan  las  propiedades  destinadas  al  cultivo  del 
tabaco,  al  2 por  100  que  pagan  las  fincas  azucareras, 
ó si,  por  el  contrario,  ei  2 que  pagan  las  fincas  azuca- 
reras se  habla  de  elevar  ai  i 6,  para  que  hubiese  igual- 
dad de  cargas.  Esta  es  la  cuestión.  Yo  creo  más  bien 
lo  segundo,  porque  teniendo  ocasión  de  haber  exami- 
nado recientemente  las  consecuencias  de  ese  decreto, 
y reconociendo  con  el  Sr.  Argamasa  que  verdadera- 
mente es  un  sistema  nuevo  el  de  tributar  por  el  gé- 
nero de  producción  á que  se  dedican  las  propiedades, 
puesto  que  con  arreglo  al  articulo  constitucional  el 
principio  es  que  todos  los  españoles  paguen  con  rela- 
ción á sus  haberes  y á sus  utilidades,  dediqúense  á Lo 
que  se  dediquen,  comprendo,  repito,  que  no  tiene  ra- 
zón de  ser  una  diferencia  de  tributación  de  este  géne- 
ro* Por  eso  confio  en  poder  acceder  á los  deseos  dél 
Sr*  Argumosa  presentando  en  los  presupuestos  una 
tributación  igual  para  las  propiedades  y fincas  azuca- 
reras que  para  las  que  se  destinen  al  cultivo  del  ta- 
baco, y creo,  por  consiguiente,  que  en  este  punto  es- 
tamos completamente  de  acuerdo. 

Ha  hecho,  sin  embargo,  el  Sr.  Argumosa  algunas 
indicaciones  que  me  conviene  rectificar,  porque  las  ci- 
fras presentadas  de  una  manera  ligera  pueden  impre- 
sionar á los  Sres*  Diputados,  y aun  cuando  en  este  mo- 
mento no  se  va  á adoptar  disposición  ninguna,  puede 
esto,  sin  embargo,  influir  en  la  generación  y en  el  des- 
envolvimiento de  las  opioiones  de  cada  uno  de  ios  se- 
1 ñores  Diputados*  Por  eso  tengo  que  rectificar  este  pun- 
to, Bl  Sr*  Argumosa  ha  supuesto  que  con  ios  derechos 
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de  exportación  pagaba  eT tabaco  50  por  100.  Me  pare- 
ce que  3.  S,  está  en  un  gravísimo  error»  Me  basta  re- 
cordar á los  Sres,  Diputados  el  nombre  del  distrito 
que  representa  tan  dignamente  el  Sr.  Argumosa,  que, 
como  S.  S.  ha  dicho,  se  llama  Vuelta  de  Abajo,  y sa- 
ber el  precio  que  por  esos  tabacos  pagan  todos  los  es- 
pañoles y todo  el  mundo,  para  poder  deducir  si  real- 
mente pagan  esos  tabacos  el  50  por  100  de  su  verda- 
dero precio.  No,  Sr,  Argamasa;  no  solamente  no  pagan 
el  50  por  100,  pero  ni  siquiera  el  25,  ni  aun  el  12» 
Los  Sres.  Diputados  de  Cuba,  al  hablar  aquí  de  los  de- 
rechos de  exportación,  se  olvidan  de  que  representan 
dos  cosas  distintas,  que  son:  un  derecho  de  tributación 
de  consumos,  imposible  de  establecer  en  la  Isla  de  Cu- 
ba, y un  derecho  de  tributación  de  industria,  porque 
los  productos  de  Cuba,  como  azucares,  tabacos,  etc», 
no  solamente  pagan  una  contribución  territorial,  sino 
que  además  por  la  elaboración  y fabricación  pagan 
una  contribución  industrial  que  está  embebida  en  los 
derechos  de  consumos»  Por  consiguiente,  es  preciso 
tener  presente  esta  observación  que  acaba  de  hacer  el 
Congreso,  porque  de  lo  contrario  pudiera  hahér  algu- 
na equivocación  en  las  justísimas  observaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Argumosa. 

De  todos  modos,  como  el  Gobierno  ha  ofrecido,  y 
ha  ofrecido  solemnemente  que  el  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba  vendrá  aquí  en  un  brevísimo  término,  entonces 
tendremos  ocasión  de  tratar  extensamente  este  asunto. 
Yo  hubiera  traido  ya  ese  presupuesto,  si  no  me  lo  hu- 
bieran impedido  circunstancias  especiales,  una  de  las 
cuales  ha  sido  el  fallecimiento  de  la  señora  del  direc- 
tor general  de  Hacienda,  á quien  había  yo  pedido  unos 
datos  sin  los  cuales  no  podía  hacer  la  presentación,  y 
entre  esos  datos  hay  uno  importantísimo,  como  es  el 
conocer  la  liquidación  del  ejercicio  de  1878  á 1879, 
puesto  que  de  él  he  de  deduc  ir  cuáles  son  las  resultas 
de  ejercicios  cerrados.  Y si  á esto  se  agrega  que  tengo 
motivos  para  saber  que  desde  el  mes  de  Julio  hasta  el 
de  Diciembre  no  se  ha  percibido  un  solo  maravedí 
por  el  concepto  de  la  contribución  territorial  del  ejer-  i 
cicio  corriente  en  la  isla  de  Cuba,  comprenderá  el  se- 
ñor Argumosa  que  con  la  falta  de  estos  datos  no  podía 
traer  aquí  un  presupuesto  que  presentara  siquiera  al- 
gunos visos  de  exactitud.  EL  director  general  de  Ha- 
cienda me  ofrece  en  carta  recibida  en  el  dia  de  ayer, 
que  espera  que  para  el  primer  correo  de  los  Estados- 
Unidos  podrá  remitirme  esos  datos.  En  el  momento 
que  lleguen,  yo  tendré  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso el  presupuestó  de  la  isla  de  Cuba  con  el  pensa- 
miento económico  del  Gobierno,  y yo  rogarla  á todos 
los  Sres.  Diputados  que  dejen  para  la  ocasión  que 
se  les  presenta  con  motivo  de  esta  discusión,  todo  ese 
órden  de  consideraciones  que  ha  expuesto  el  3r,  Argu- 
mosa y que  he  tenido  ocasión  de  escuchar  en  otros 
sitios,  lo  cual  será  indudablemente  muchísimo  más 
provechoso  para  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba  y para 
los  intereses  generales  de  la  Nación  española. 

El  Sr»  ARGUMOSA:  Pido  la  palabra» 

El  Sr»  PRESIDENTE:  Tiene  V,  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  ARGUMOSA:  Cuando  á su  voz  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  tenga  la  bondad  de  rectificar,  si  algu- 
na cosa  me  aparto  de  lo  que  sea  exacto,  le  ruego  que 
no  se  olvide  del  punto  que  he  tocado  respecto  al  con- 
trabando del  tabaco  extranjero.  Entre  tanto,  yo  no  pue- 
do ménos  de  rectificar  una  especie  que  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  ha  vertido. 


Yo  no  soy  Diputado  viejo,  ni  estoy  versado  en  estos 
asuntos  aunque  vaya  siendo  viejo,  pero  sé  perfecta- 
mente que  las  contribuciones  que  los  pueblos  pagan 
no  son  sino  lo  que  deben  justamente  por  los  servicios 
que  reciben.  Lo  que  importa  es  que  estas  contribucio- 
nes sean  justas,  sean  equitativas,  y si  fuera  posible, 
que  no  se  gastara  más  que  lo  preciso.  Tan  justa  y tan 
equitativa  será  la  contribución  respecto  de  las  vegas  y 
de  los  ingenios  si  S.  8.  sube  á los  ingenios,  como  si 
baja  á las  vegas;  pero  el  caso  es  que  entre  tanto  los  in- 
genios han  disfrutado  la  franquicia  de  tener  el  2 por 
100  de  contribución  nada  más,  mientras  las  vegas  han 
tenido  el  16,  lo  cual  es  un  poco  injusto.  Esto  prueba 
que  hasta  para  pedir  limosna  es  menester  tener  dinero: 
los  dueños  de  ingenios  son  muy  ricos  y se  los  oye  bien, 
mientras  los  pobres  vegueros  jamás  han  tenido  nadie 
que  mire  por  ellos,  siendo  esta  la  primera  vez  quizá 
que  á S,  8,  se  acerca  álguien  diciéndole  que  hay  ve- 
gueros pobres,  pobrísimos  la  mayoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Argumosa,  ruego  á su 
señoría  que  rectifique. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Gracias,  Sr.  Presidente,  Yo  no 
puedo  rectificar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  sí  S,  S,  no  puede  rec- 
tificar, no  tiene  derecho  para  otra  cosa. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Digo  que  no  puedo  rectificar, 
porque  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  ha  hecho  el  fa- 
vor de  aceptar  la  mayor  parte  de  las  razones  que  he 
expuesto,  pero  en  cambio  me  ha  devuelto  algunas 
cuantas  que  convendría  que  á mi  vez  las  contestara. 
Veo  que  no  tengo  derecho  para  ello,  porque  sé  que  no 
debo  contestar  á las  razones  del  Sr,  Ministro;  pero  si 
me  lo  permitiera  el  Sr.  Presidente,  podría  decir,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Reglamento  me  lo 
permitiera,  mi  mayor  gusto  seria  acceder  á los  deseos 
de  S,  S. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Es  una  cosa  muy  sencilla. 
Respecto  de  la  cuota  contributiva  ha  dicho  S,  S.  que 
es  ménos  del  12  por  100,  Eso  prueba  que  S.  S,  no  es 
veguero.  El  tercio  de  tabaco  vale  20  duros,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Argumosa,  ruego  á 
V.  S,  que  rectifique;  no  tiene  derecho  para  otra  cosa, 

El  Sr,  ARGUMOSA:  El  Sr,  Ministro  me  ha  atri- 
buido un  error,  Sr.  presidente.  Ha  dicho  que  yo  me  he 
equivocado  al  decir  que  en  las  vegas  el  tabaco  paga 
el  50  por  100  de  contribución  indirecta,  y como  es  un 
error  muy  craso  el  que  se  me  ha  atribuido,  cuando  ha 
dicho  S.  S.  que  no  pagan  ni  el  12  por  100,  creo  que 
estoy  en  el  caso  de  rectificarlo;  solamente  que  yo,  que- 
riendo hacerlo  con  toda  la  cortesía  posible,  decia  que 
contestaba  á sus  observaciones,  Pero  realmente  el  Re- 
glamento creo  que  me  autoriza  para  rectificar  un  error 
que  me  atribuye  el  Sr.  Ministro  diciendo, que  no  es 
exacto  lo  que  yo  he  manifestado  respecto  deL  50  por 
100  de  contribución  indirecta  que  pagan  las  vegas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Rectifique  S.  S. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  El  tercio  de  tabaco  vale  20 
duros.  Descontando  el  75  por  100  que  se  le  atribuye 
de  gastos  de  refacción,  etc.,  etc,,  queda  en  5,  y paga 
94  rs.  de  derechos  de  exportación;  con  que  ya  veis,  se- 
ñores, que  no  sale  al  12  por  100. 

Me  dice  S.  S,  que  hay  tabaco  que  vale  200  pesos. 
Tiene  razón  S.  S,;  pero  seria  cuestión  muy  larga  pro- 
bar á 3.  S.  que  el  tercio  que  vale  200  pesos  cuesta 
195;  y como  esta  disposición  de  que  el  tabaco  pague 
esa  cantidad  no  hace  distinción  entre  el  tabaco  de 
buena  y de  mala  calidad,  sino  que  todo  tabaco  por 
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igual  paga  94  rs.  por  cada  tercio  que  se  esperta, 
resulta  que  paga  más  del  50  por  100.  Oréalo  a y 
cuando  quiera  le  haré  una  cuentecita  muy  detallada 
para  que  pueda  cerciorarse  de  ello. 

Por  lo  demás,  yo  deseo  que  desaparezca  la  dife- 
rencia. Si  S.  S.  piensa  que  debe  subir  la  contribución 
al  azúcar,  S,  8.  sabrá  si  debe  hace  rio ; advirt  leudo... 

El  Sr,  PRESIDEHTE:  Su  señoría  no  está  rectifi- 
cando, Sr*  Argumosa.  Ét-Sn  Ministro  de  Ultramar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced);  Pido  perdón  al  Sr.  Argumosa  por  no  ha- 
berme hecho  cargo  anteriormente  de  la  última  parte 
de  su  pregunta;  ha  sido  esta  una  de  esas  distracciones 
que  todos  padecemos,  por  inás  que  nos  anime  un  buen 
deseo  de  contestar  á cuanto  se  nos  pregunta. 

No  rectifico  nada  de  lo  que  últimamente  ha  dicho 
S,  S.,  porque  insisto  en  que  no  dan  resultado,  en  que 
son  discusiones  completamente  estériles  estas  en  que 
el  Congreso  no  va  á votar  sobre  ningún  punto  concre- 
to. Como  que  la  cuestión  va  á venir  inmediatamente; 
como  que  entonces  Sjj|  3.  * haciendo  uso  de  su  derecho, 
presentará  todos  los  datos  necesarios  para  justificar 
las  aseveraciones  y las  afirmaciones  que  acaba  de  ha- 
cer en  este  momento,  para  lo  cual  sé  positivamente 
que  tiene  muchísimos  medios,  aplazo  para  entonces  el 
discutir  con  g,  S,  en  buenas  condiciones  y en  buen 
terreno,  porque  yo  declaro  que  hasta  me  veo  imposi- 
bilitado de  hacerlo  ahora  con  8.  S,,  por  los  diferentes 
medios  de  defensa  que  concede  el  Reglamento  á S.  3* 
y al  Gobierno, 

Paso  únicamente  á contestar  á 3,  3.  acerca  de  lo 
que  ha  dicho  sobre  la  introducción  en  la  isla  de  Guba 
del  tabaco  de  Puerto-Rico, 

Sabe  S.  S*  que  ha  habido  disposiciones  muy  diversas 
sobre  esta  materia,  y no  solo  diversas,  sino  contradic- 
torias* Las  ha  habido  prohibiendo  completamente  la 
introducción  del  tabaco  de  Puerto-Rico  en  la  isla  de 
Cuba;  las  ha  habido  admitiendo  la  introducion  del  ta- 
baco de  Puerto-Rico  en  la  isla  de  Cuba,  y ha  habido 
algunas  por  las  cuales  el  tabaco  de  Puerto-Rico  ha 
entrado  sin  pagar  derechos  en  la  isla  de  Guba. 

Pues  bien;  esta  que  es  una  cuestión  que  demuestra 
que  todo  el  sistema  de  relaciones  comerciales,  lo  mismo 
entre  las  Islas  de  Guba  y de  Puerto-Rico  con  la  Penín- 
sula, que  entre  la  grande  y la  pequeña  Antilla,  tiene 
que  responder  á razones  y á pensamientos  muy  distin- 
tos de  la  ley  general  á que  se  quieren  someter,  como 
españoles,  las  dichas  relaciones  comerciales,  será  un 
argumento  que  á su  tiempo  me  servirá  para  decir  que 
por  el  mero  hecho  de  ser  provincias  españolas  deben 
tributar  de  la  misma  manera,  y que  las  relaciones  co- 
merciales deben  ser  también  de  igual  Indole. 

Esta  introducción  del  tabaco  de  Puerto-Rico  se  ha 
concedido  en  varias  ocasiones,  y en  mi  opinión,  con 
perjuicio  de  los  intereses  de  los  propietarios  de  vegas 
dedicadas  al  cultivo  de  tabaco  en  la  isla  de  Guba; 
se  ha  concedido  á petición  precisamente  de  la  isla  de 
Guba  (El  Sr.  Ymques  Queipa : De  los  fabricantes);  de 
los  fabricantes,  sí,  estoy  completamente  conforme;  esto 
responde  al  pensamiento  firme,  firmísimo,  que  ten- 
go sobre  las  relaciones  comerciales  de  aquellas  islas, 
y es,  que  los  derechos  arancelarios  no  tienen  relación 
directa  con  el  productor  ni  con  el  consumidor,  y que 
en  todas  partes  hay  el  fabricante,  que  es  un  elemento 
constitutivo  del  comercio,  al  cual  hay  que  atender  con 
especialidad  cuando  de  éstos  asuntos  se  trata*  Por 


ejemplo,  en  el  caso  presente  los  propietarios  de  taba- 
co de  ia  Yqelta  de  Abajo  tienen  un  interés  justo  y le- 
gítimo en  que  no  se  expenda  tabaco  como  procedente 
de  aquellas  vegas,  especialísimo  en  el  mundo,  que  no 
tiene  rival,  que  tiene  positivamente  siempre  centros 
de  consumo,  y que  además,  jamás  llega  su  producción 
á las  necesidades  de  su  consumo.  Por  consiguiente, 
claro  es  que  los  propietarios  de  aquellas  vegas  tienen 
un  grandísimo  interés  en  que  no  venga  á mezclarse 
con  aquel  tabaco  otro  muy  distinto  que  le  hace  des- 
merecer, que  le  hace  perder  su  crédito  y su  fama,  y 
por  lo  tanto,  tienen  interés  en  que  el  tabaco  de  Puerto- 
Rico  y él  de  otras  islas,  con  el  nombre  de  Puerto- 
Rico,  no  vayan  á alternar  en  el  consumo  mezclados 
cen  el  tabaco  de  la  isla  de  Cuba.  Pero  el  fabricante  de 
cigarros  tiene  precisamente  el  interés  opuesto*  porque 
aprovechando  la  escasez  de  producción  de  tabaco  de 
la  Vuelta  de  Abajo,  su  crédito  y su  reputación,  le 
conviene  comprar  tabaco  de  bajo  precio  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  y de  otras  islas,  mezclarle  y cubrirle  con 
capa  de  la  Vuelta  de  Abajo  y venderlo  como  tabaco 
de  la  Vuelta  de  Abajo.  De  modo  que  aquí  tenemos  fren- 
te á frente  dos  intereses  de  la  isla  de  Cuba  perfecta- 
mente antagónicos* 

Y aquí  viene  bien  el  preguntar:  Puerto-Rico  ¿no  es 
una  provincia  española?  Pues  ¿por  qué  no  permitir  que 
el  tabaco  de  Puerto-Rico,  como  cabotaje,  entre  sin  pa- 
gar derechos  de  ninguna  especie  en  la  isla  de  Guba? 
Me  parece  que  el  principio  es  absoluto.  ¿No  lo  queréis? 
Pues  tendréis  que  entrar  en  el  régimen  de  gobierno 
que  sea  más  conveniente  para  los  intereses  de  la  isla 
de  Cuba,  sin  atender  á ninguna  otra  clase  de  intereses. 

por  consiguiente,  en  esta  cuestión,  el  Gobierno,  que 
cree  justísimas  las  reclamaciones  del  Sr.  Argumosa  de 
una  protección  que  es  debida  y que  hasta  un  principio 
de  moralidad  recomienda,  para  la  conducción  del  ta- 
baco de  la  Vuelta  Abajo,  asegura  áS.  S.  que  no  tardará 
mucho,  quizá  en  el  mismo  proyecto  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba,  en  procurar  atender  los  intereses 
que  tan  dignamente  representa  el  Sr,  Argumosa. 

Creo  que  con  esta  satisfacción  quedará  contento 
8,  S.,  y desde  luego  espero  contar  con  su  apoyo  para 
todo  lo  relativo  á la  isla  de  Cuba. 

El  Sr,  ARGUMOSA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PEE  SIDEHTE:  La  tiene  V,  S. 

Ei  Sr.  ABGUMQSA:  El  Sr,  Ministro  ha  estado  mu- 
cho más  galante  conmigo  en  esta  segunda  ocasión  que 
en  la  primera.  Yo  lo  agradezco;  pero  el  caso  es  que  no 
ha  contestado  á la  tercera  súplica  que  yo  Le  habia  he- 
cho, y que  me  ha  atribuido  una  especie  que  ha  sido 
enteramente  ajena  á mí  propósito. 

Mi  tercer  pregunta  ha  sido  esta:  ¿tendrá  la  bondad 
el  Sr.  Ministro  de  hacer  adoptar  medidas  eficaces,  su- 
ficientes para  impedir  el  contrabando  que  se  hace  en 
la  isla  de  Cuba  introduciendo  tabaco  extranjero  con  el 
nombre  de  tabaco  de  Puerto-Rico?  El  Sr.  Ministro  ha 
creído  que  yo  opinaba  que  no  debia  permitirse  la  in- 
troducción del  tabaco  de  Puerto-Rico  en  la  isla  de 
Guba,  y nada  ha  estado  más  lejos  de  mi  ánimo. 

La  producción  del  tabaco  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  es  tan  pequeña,  que  aun  cuando  toda  ella  fuese  á 
la  isla  de  Cuba,  afectaría  poquísimo  á la  producción  y 
á la  industria  de  la  gran  Antilla*  Lo  malo  es  que  á la 
sombra  de  eea  cantidad  insignificante  que  puede  ir  de 
Puerto-Rico  van  cantidades  inmensas  de  Virginia,  de 
Santo  Domingo  y de  todas  las  demás  islas  del  Golfo 


1633 


3 DE  FEBRERO  DE  1880, 


Mejicano,  Esta  es  el  contrabando  que  yo  deseo  que  su 
señoría,  que  en  mi  concepto  tiene  medios  ^para  ello, 
trate  de  impedir. 

Por  lo  demás,  nada  ha  estado  más  lejos  de  mi  áni- 
mo, vuelvo  á repetir,  que  el  que  se  prohíba  quo  entre 
la  producción  de  la  isla  hermana  en  la  isla  de  Cuba, 
sin  embargo  de  que  la  tributación  allí,  sin  duda  por 
consideraciones  que  yo  no  expondré  en  este  momento, 
es  mucho  menor  que  en  la  isla  de  Guba,  y por  ello  el 
tabaco  que  viene  de  Puerto-Rico  Yiene  mucho  ménos 
recargado  que  el  de  Cuba,  En  Cuba,  aun  cuando  pa- 
rezca que  el  tabaco  no  está  recargado  para  los  vegue- 
ros, el  hecho  es  que,  como  sabe  todo  el  que  entiende 
de  comercio,  el  productor  es  el  que  paga  todo,  porque 
el  negociante  tiene  buen  cuidado  de  descontar  lo  que 
va  á tener  que  pagar  después  por  los  derechos  de  ex  - 
portación.  Así  es  que  yo.*,  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla.) 

Señor  Presidente,  estoy  rectificando,  Se  me  ha  atri- 
buido un  error:  el  de  que  yo  deseo  que  el  tabaco  de 
Puerto-Rico.,, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  S.  S.  en  un  error  si 
piensa  rectificar  de  la  manera  que  lo  está  haciendo:  yo 
le  ruego  que  se  ciña  á lo  que  el  Reglamento  le  con- 
cede* 

El  Sr,  ARGUMOSA:  Por  consiguiente,  no  es  esa 
mi  opinión.  Yo  creo  que  los  productos  de  la  isla  her- 
mana, deben  entrar  en  la  isla  de  Cuba, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Yo  creía  que  lo  que  habla  dicho  habría 
satisfecho  al  Sr*  Argumosa;  porque  ¿cómo  habla  yo  de 
pensar  que  el  Sr,  Argumosa  habla  de  hacer  la  ofensa, 
en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  de  suponer  que  el  Go- 
bierno no  está  dispuesto  á tomar  todas  las  medidas  ne- 
cesarias para  impedir  el  contrabando?  Eso  no  lo  puede 
creer  el  Sr,  Argumosa,  ni  puede  creerlo  ninguno  de  los 
Sres,  Diputados.  Lo  que  be  querido  manifestar  ha  sido, 
que  ese  contrabando  nace  de  la  introducción  de  tabaco 
de  Puerto-Rico,  que  á la  sombra  de  éste  es  como  el  ta- 
baco extranjero  se  introduce  allí,  de  la  misma  manera 
que  S.  S.  y otros  Sres*  Diputados  de  Guba  suponen  que 
las  harinas  de  los  Estados-Unidos  entran  de  contraban- 
do en  la  isla  de  Cuba  como  procedentes  de  la  Penín- 
sula, y como  otros  suponen  que  cuando  se  varíen  las 
condiciones  de  tributación  del  azdcar,  los  azucares  ex- 
tranjeros podrán  introducirse  en  España  como  si  fue- 
ran procedentes  de  la  isla  de  Cuba,  Esta  es  pura  y sen- 
cillamente la  cuestión. 

Por  lo  tanto,  sí  lo  que  quiere  S.  S,  es  una  contesta- 
ción, que  no  la  necesita,  yo  estoy  pronto  á dársela,  y 
es,  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á adoptar  todas  las 
disposiciones  de  quo  pueda  hacer  uso  dentro  de  las  le- 
yes, para  evitar  el  contrabando  de  tabaco  en  la  isla  de 
Guba,  y que  de  tal  manera  está  dispuesto,  que  escu- 
chará con  sumo  gusto  las  observaciones  que  bagan  y 
los  medios  que  indiquen  el  Sr,  Argumosa  y todos  los  de- 
más Diputados  de  Cuba,  para  que  verdaderamente  sean 
eficaces  las  disposiciones  que  dicte,  ¿Queda  satisfecho 
su  señoría? 

El  Sr,  ARGUMOSAr  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Ruego  al  Sr*  Ministro  que 
procure  que  sea  efectiva  la  palabra  que  me  ha  dado 


respecto  de  la  represión  del  contrabando.  Yo  estoy  se- 
guro de  que  en  España  no  se  hace  contrabando  entre 
unos  puertos  y otros,  y que  por  ejemplo,  tejidos  elabo- 
rados en  el  extranjero  aparezcan  como  fabricados  en 
Cataluña* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  'de  una 
proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así; 

PROPOSICION  INCIDENTAL* 

aLos  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  sirva  declarar  que  el  Ministro  de  la  Guerra  se  en- 
cuentra comprendido  en  el  art.  16  de  la  ley  constitu- 
tiva del  ejército,  por  no  haber  observado  exactamente 
el  art.  27  de  la  misma  ley. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1880.— An- 
tonio Daban  *=Manuel  Cassola,=Eederico  Ochando.^ 
Antonio  del  Moral,=Pedro  Antonio  Torres*=Salustiano 
Sanz,=rEduardo  Baselga.» 

El  Sr.  DARÁN:  Pido  la  palabra  para  apoyar  la 
proposición  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr,  PRESIDENTE.  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr,  DARÁN:  Señores  Diputados,  debo  empezar 
mi  discurso  recomendándome  á la  benevolencia  de 
este  Cuerpo,  por  dos  razones:  la  primera,  por  la  fre- 
cuencia con  que  me  obligan  las  circunstancias  á mo- 
lestar vuestra  atención;  y la  segunda,  porque  consi- 
dero grave  la  cuestión  que  yoy  á tratar,  en  la  cual  no 
es  mi  personalidad  lo  que  se  pretende  defender,  sino 
la  personalidad  de  un  Diputado  de  la  Nación  que  den- 
tro del  uso  de  sus  derechos  hace  una  petición,  habien- 
do un  Ministro  en  el  Gobierno  que  coarta  esa  libertad 
que  la  ley  le  concede;  por  esta  razón  considero  delic  v- 
da  la  misión  y superior  á mis  fuerzas*  No  obstante, 
confiado  en  la  benevolencia  de  este  Cuerpo  y en  la 
rectitud  y justicia  de  la  causa  que  voy  á defender, 
entro  á explanar  la  proposición. 

Señores,  todos  los  aquí  presentes  conocemos  y aun 
recordamos  una  interesante  discusión  que  tuvo  lugar 
en  la  alta  Cámara  en  el  mes  de  Diciembre,  con  mo- 
tivo de  la  separación  de  tres  dignísimos  generales  que 
habían  presentado  sus  dimisiones  con  arreglo  á la 
Constitución  y á la  ley  que  los  amparaba,  no  obstante 
Lo  cual  fueron  separados*  El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
expuso  en  aquella  sesión  las  razones  que  tuvo  por  con- 
veniente en  apoyo  de  la  determinación  tomada*  Yo  no 
he  de  entrar  en  esas  razones,  puesto  que  rebatidas  sa- 
tisfactoriamente por  los  generales  interesados,  obliga- 
ron á S,  S*  á que  al  finalizar  la  discusión  confesara 
algunos  casos  en  que  podían  autorizarse  las  dimisio- 
nes, aunque  no  en  el  caso  concreto  de  que  se  trata; 
pero  de  aquella  discusión,  es  decir,  de  las  afirmaciones 
que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  hizo  en  aquella  sesión 
interesante,  tengo  que  tomar  rumbo,  y de  esto  ha  de 
partir  la  base  de  mi  acusación* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  manifestó  de  una 
manera  solemne  y categórica,  que  á con  secuencia  de 
la  ley  constitutiva  del  ejército,  ningún  militar  podía 
renunciar  el  cargo  que  estuviera  desempeñando,  fuera 
Senador  ó Diputado,  Esta  afirmación,  señores,  me 
hizo  pensar  por  un  momento  que  tal  vez  tuviera  ra- 
zón y que  aquellos  señores  generales  estuvieran  equi- 
vocados* Yo  no  conocía  la  ley  á fondo,  esa  es  la  ver- 
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dad;  separado  de  la  Península  durante  su  discusión, 
no  la  había  leído  más  que  en  su  esencia,  y des- 
pués de  todo,  esa  ley  constitutiva  no  es  más  que  una 
exposición  de  los  defectos  que  encierra  nuestro  ejér- 
cito, cosa  que  debiera  haberse  subsanado  después  de 
dos  años  de  aprobada  por  disposiciones  complementa- 
rías; pero  como  yo  no  había  estudiado  bien  la  ley, 
ante  la  afirmación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  in- 
mediatamente la  busqué  y la  estudié. 

Voy  á tener  el  gusto  de  leer  ai  Congreso  el  único 
artículo  que  he  encontrado  en.  esa  ley,  en  el  cual  po- 
día fundarse  algún  tanto  S.  S.  Este  artículo  tiene  dos 
partes,  como  muchas  cosas  en  este  mundo.  En.  una  se 
hacen  las  afirmaciones,  se  sientan  los  principios,  y en 
la  otra  vienen  las  excepciones.  Yo  creo  que  en  este 
caso  se  encuentra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  respec- 
to á este  artículo:  ha  visto  la  primera  parte,  que  era 
al  parecer  la  que  le  convenía,  y ha  prescindido  de  la 
segunda. 

Dice  el  art,  27:  «Ningún  Individuo  del  ejército  en 
servicio  activo  podrá,  sin  automación  expresa  del  Go- 
bierno, admitir  cargo  ni  misión  alguna  que  le  separe 
del  destino  militar  que  desempeñe.» 

Hasta  ahí  comprendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  tenia  razón;  pero  le  faltaba  la  segunda  parte. 

Dice  el  segundo  párrafo:  «Esta  autorización  no  po- 
drá ser  negada  á los  que  sean  nombrados  ó elegidos 
Senadores  ó Diputados,» 

Oreo  que  la  letra  del  artículo  está  bien  terminante; 
que  cualquier  individuo  del  ramo  militar  que  sea  ele- 
gido para  Senador  5 Diputado  está  en  su  perfecto  de- 
recho de  renunciar  el  cargo  militar  que  desempeña» 
La  Constitución  lo  marca  también;  por  consiguiente, 
quien  dentro  de  esta  ley  hace  una  petición  y se  le  nie- 
ga } claro  está  que  si  tiene  un  derecho  que  la  ley  le 
concede  como  Diputado,  y éste  no  es  atendido,  es  por 
que  hay  un  Ministro  que  trata  de  coartar  este  derecho. 
Yo  no  entraré  en  reflexiones  sobre  este  asunto,  porque 
no  tengo  condiciones  para  ello;  pero  me  concreto  á la 
ley,  á su  espíritu,  y sobre  todo  á su  letra.  Pues  bien, 
voy  á permitirme  leer  al  Congreso  unas  comunicacio- 
nes por  las  cuales  se  verá  que  no  obstante  lo  termi-* 
nant emente  prevenido  en  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito en  su  art.  27,  el  Sr,  Ministro  se  ha  considerado 
con  facultades  suficientes  para  pasar  por  encima  de 
esta  ley,  y á un  Diputado  que  tiene  que  hacer  uso  de! 
derecho  que  le  concede  la  misma,  se  lo  coarta  cuando 
por  medio  de  ima  Real  orden  se  !e  dice  que  no  se  acce- 
de á su  petición. 

El  dia  9 de  Diciembre  reiteré  por  escrito  la  dimi- 
sión del  cargo  que  desempeñaba,  dimisión  que  verbal* 
mente  habla  hecho  al  antecesor  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  Anteriormente  la  había  prasentado  verbal, 
porque  no  me  era  posible  de  ninguna  manera,  con  los 
mejores  deseos,  desempeñar  tres  cargos  á la  vez,  si  los 
tres  habían  de  ser  desempeñados  á conciencia.  Vinie- 
ron los  acontecimientos  políticos  que  todos  los  señores 
Diputados  saben,  y por  consiguiente,  en  aquel  trastor- 
no, el  Sl\  Ministro  de  la  Guerra  que  habla  en  aquella 
época  no  tuvo  á bien  ó no  resolvió  la  petición;  pero 
desde  el  mismo  momento  que  vi  el  cambio  político  que 
se  operó,  presenté  la  renuncia  por  escrito,  esperando 
que  en  uso  de  mi  derecho  me  fuera  aceptada  en  el 
acto.  Por  la  contestación  que  recibí  del  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra  al  día  siguiente,  consta  que  se  habian  pre^ 
sentado  las  dimisiones  de  otros  señores  generales  por 
la  noche,  y que  el  Ministro  de  la  Guerra  saliente,  al 


entregar  el  despacho  al  Ministro  entrante,  le  presentó 
la  renuncia  de  los  generales  que  se  encontraban  ejer- 
ciendo el  cargo  de  Diputados  ó Senadores,  manifestán- 
dole que  creía  que  esas  dimisiones  no  podían  rechazar- 
se, porque  sus  autores  estaban  en  el  pleno  uso  de  su 
derecho.  De  manera  que  al  dictar  esta  disposición  que 
voy  á leer,  el  dia  10,  no  la  dictó  S.  8,  sin  conoci- 
miento de  causa;  sabia  ya  que  dichos  Diputados  tema- 
mos ese  derecho,  y sín  embargo  puso  á la  firma  de 
S,  M,  esta  Real  orden,  que  dice  así: 

«Ministerio  de  la  Guerra,  — Exorno.  Sr,:  3,  M.  el 
Rey  (Q,  D.  G,)  se  ha  enterado  del  escrito  de  V,  E.  en 
que  pide  se  le  admita  la  renuncia  del  cargo  de  presi- 
dente de  ia  Junta  de  ordenanzas;  y considerando  S.  M. 
que  el  ejercicio  de  su  Régia  prerogativa  en  los  cam- 
bios de  Gabinete  solo  afecta  á la  política,  sin  relacio- 
narse á las  exigencias  dei  servicio  militar,  lo, cual  no 
obsta  á que  puedan  acordarse  en  cualquier  tiempo  las 
alteraciones  que  al  mismo  servicio  convengan,  me  or- 
dena manifieste  á V.  E,  que  no  tiene  á bien  admitirle 
la  dimisión  que  ha  presentado,  debiendo  V.  E.  conti- 
nuar desempeñando  el  cargo  que  ejerce.  De  Real  orden 
lo  digo  á V,  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consi- 
guientes, Dios  guarde  á V,  E.  muchos  años,  Madrid  10 
de  Diciembre  de  1879 —Echa  Yarría.=Señor  mariscal 
de  campo  D.  Antonio  Daban,  presidente  de  la  Junta  de 
ordenanzas.» 

Creyendo  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
había  interpretado  bien  mis  deseos,  ó que  creía  que 
tal  vez  no  la  falta  de  salud,  sino  algunas  otras  razones 
que  no  quería  exponer,  eran  las  que  me  movían  á pre- 
sentar la  dimisión,  me  decidí  al  dia  siguiente  á pre- 
sentarla bajo  forma  más  estricta  y que  estuviera  per- 
fectamente dentro  de  la  ley.  Dice: 

«Exorno.  Sr.:  Encontrándome  en  la  circunstancia 
especial  de  ser  uno  de  los  representantes  de  la  isla  de 
Cuba  en  el  actual  Parlamento,  y no  estando  acorde 
con  la  marcha  política  del  Gabinete,  ruego  á Y.  E.  nue- 
vamente se  sirva  admitir  la  dimisión  que  con  fecha  9 
tuve  el  honor  de  presentar  en  ese  Ministerio,  toda  vez 
que  no  considero  digno  estar  desempeñando  un  car- 
go de  confianza,  aun  cuando  éste  no  sea  de  armas,  y 
votar  á la  vez  en  contra  del  Gobierno  en  las  reformas 
referentes  á Cuba.» 

Creo  que  con  esta  comunicación  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  no  podía  rechazar  la  dimisión  que  se  le  pre- 
sentaba. No  obstante,  la  contestación  que  recibí  fue  la 
siguiente: 

«Ministerio  de  la  Guerra.— “Excmo,  SrT*.  He  dado 
cuenta  al  Rey  (Q,  D,  G,}  del  escrito  de  V.  E,  de  12  del 
actual,  en  el  que  de  nuevo  ruega  se  le  admita  la  re- 
nuncia dei  cargo  de  presidente  de  la  Junta  redactóla 
de  ordenanzas  de  hospitales;  y en  su  vista,  y no  esti- 
mando 8,  M.  conveniente  modificar  su  Real  resolución 
sobre  este  asunto  de  1 0 del  actual,  se  ha  servido  dis- 
poner lo  manifieste  á V,  E.,  como  de  su  Real  orden  lo 
verifico,  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á Y.  E,  mu- 
chos años.  Madrid  15  de  Diciembre  de  i879.^=Echa- 
varria,=Señor  mariscal  de  campo  D.  Antonio  Daban, 
presidente  de  la  Junta  redacto ra  de  ordenanzas  de  hos- 
pitales.» 

No  obstante  estas  reiteradas  gestiones,  y no  con- 
siguiendo el  logro  de  mis  deseos,  ¿ consecuencia  de 
una  entrevista  que  tuve  el  honor  de  celebrar  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y á petición  de  alguna  per- 
sona muy  respetable  para  mi,  suspendí  por  un  momen- 
to el  insistir  en  nuevas  dimisiones.  Sin  embargo,  el 

432 


1634 


3 DE  FEBBEBO  BE  1880, 


dia  6 del  pasado  mes  de  Enero,  al  ver  la  Reparación  de 
algunos  oficiales  generales  fine  no  habían  pedido  su 
relevo,  y cuya  medida  se  tomaba  con  la  fórmula  de  ’ 
por  convenir  así  al  servici¿:t  creyendo  yo  que  podia  ha- 
ber algún  giro  ó tendencia  política  en  aquellos  relé- 
vos,  ya  no  quise  contenerme  más,  y presenté  por  ter- 
cera vez  la  renuncia  del  cargo,  fundándome  siempre 
en  mi  derecho  de  Diputado.  Deciá  así: 

aExcmo,  8r.:  Teniendo  que  dedicarme  al  estudio  * 
délas  cuestiones  económicas  de  la  isla  de  Cuba,  dé  la 
cual  soy  uno  de  los  representantes,  y no  pudiendo 
atender  al  mismo  tiempo  (como  deseará)  á los  cargos 
que  tengo  confiados  én  las  J Untas  dé  táctica  y orde- 
nanzas de  hospitales,  ruego  nuevamente  á Y,  E.  se  sir- 
va relevarme  dé  ambos  cargos,  toda  véz  que!  como 
dejo  expuesto,  no  me  es  posible  desempeñarlos.  Dios 
guardé  á Y.  E.  muchos  anos.  Madrid  6 de  Eneró 
de  i880.^=Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.:» 

Ahora  bien;  yo  ruego  á la  Cámara  que  conteste  á 
esta  pregunta.  Un  Diputado  en  el  uso  de  su  derecho 
hace  una  instancia  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  solicitan- 
do su  separación  del  destino  que  desempeña  en  el  ejér- 
cito, con  arreglo  á los  artículos  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército  y de  la  Constitución,  y la  hace  una,  dos  y 
tres  veces:  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  á la  tercera,  ni 
aun  por  deferencia^  después  de  haber  trascurrido  cerca 
de  un  mes,  se  ha  dignado  contestar  á ese  Diputado  de 
la  Nación.  ¿Ha  cumplido  ése  Sr.  Ministro  con  su  deber? 
¿Ha  contraído  alguna  responsabilidad  al  preséntar  á 
S.  M.  á la  firma  un  documento  en  que  se  niega  un  de- 
recho que  la  ley  reconoce?  Yo  espero  que  la  Cámara 
conteste  á esa  pregunta.  En  el  ínterin  voy  á leer  un 
artículo  de  la  misma  ley  constitutiva  que  prevee  el 
caso  en  que  nos  encontramos.  Dice  así  el  art.  16: 

«La  infracción  de  la  leyes  que  quedan  expresa- 
das, y de  cualesquiera  otras  que  se  establezcan  sobra 
mate  ria  mi  litar , c o nst  i tu  i r á en  todo  tiemp  o u n caso  d é 
responsabilidad  para  el  infractor.» 

Después  que  la  Cámara  ha  oído  la  exposición  de 
lós  hechos  y la  lectura  de  los  artículos  de  la  ley,  yo 
ruego  á los  3 res.  Diputados  que  sancionen  con  su  voto, 
si  la  razón  está  de  parte  de  quien  acaba  de  tener  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra,  ó del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GITEBB A (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr:  FBESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GTJEEBA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Señores  Diputados,  esta  es,  puedo  decir,  la 
primera  vez  que  tengo  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso,  puesto  que  basta  ahora  apenas  he  podido 
decir  muy  pocas  én  contestación  á una  pregunta  que 
ge  me  dirigió;  y ruégo,  por  tanto,  á la  Cámara  se  sirva 
dispensarme  toda  su  benevolencia,  y á la  vez  que  me 
permita  hacer  algunas  indicaciones,  de  que  me  excu- 
saría sí  me  encontrara  ante  él  Senado.  No  teniendo  él 
honor  de  pertenecer  ál  Congreso,  úo  lie  podido  con- 
signar hasta  este  momento  én  tan  augusto  sitió  mis 
opiniones  en  la  materia  de  que  acaba  de  hablar  el  se- 
ñor Diputado  Dabán;  pero  me  conviene  hacerlo,  porque 
S.  S.  ha  tomado  la  história  de  la  manera  que  lé  ha 
parecido  conveniente,  y én  su  perfecto  derecho  ésta,  y 
yo  la  quiero  hacer  completa,  en  el  uso  del  mió.  En  él 
fondo  de  todo  lo  que  se  pretende  debatir  con  esta  pro- 
posición, hay  una  teoría  grave,  fundamental  y de  in- 
mensa trascendencia;  respecto  de  la  cual  he  tenido 


siempre*  tengo  y espero  morir  teniendo  uña  opinión 
fija  y constante,  siquiera  pueda  ser  errónea.  (Rumores.) 
He  dé  advertir  que  sí  por  algunos  pudiera  creerse  que 
mí  temperamento  había  de  llevarme  á téner  impa- 
ciencias, cuento  con  firmísima  voluntad  en  io  que  me 
propongo,  y no  he  de  tenerlas  por  nada  ni  por  nadie- 
de  modo  que  las  interrupciones  me  serán  completa- 
mente indiferentes. 

Para  fijar  mi  situación  de  una  manera  más  clara, 
Yóy  á variar  el  curso  que  me  proponía  dar  á mis  ideas. 
Por  lo  que  personalmente  me  afecta,  si  de  mí  depen- 
diera, aceptaría  por  completo  la  proposición,  incluso 
bajó  el  punto  de  vista  de  la  acusación,  y me  sometería 
gustoso  y tranquilo  al  fallo  de  la  Cámara. 

Decía  que  en  la  otra  Cámara  he  tenido  el  honor  de 
exponer  Cuáles  son  mis  opiniones  en  materia  de  di- 
misiones respecto  á los  militares,  y para  hacerlo,  he 
tenido  en  cuenta  la  Constitución  de  mi  país  y las  leyes 
que  entonces  existían,  y después  he  tenido  presente 
también  la  ley  'Constitutiva  deí  ejército,  hecha  poste- 
riormente, No  tema,  pues,  el  Sr.  Diputado  Dahán,  ni 
teman  los  autores  de  la  proposición,  que  yo  pretenda 
salir  me  por  la  tangente;  abordaré  la  cuestión  lisa  y 
llanamente,  de  frente,  sin,  género  alguuo  de  subter- 
fugios. 

Su  señoría  ha  hecho  la  historia  tomándola  desde  la 
crisis  última,  y en  un  momento  que  ha  tenido  por  con- 
veniente se  ha  referido  á antecedentes  relativos  al  an- 
terior Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Su  señoría  és  bastante 
ilustrado  para  comprender  que  de  lo  que  mediase  en- 
tre 3.  3.  y el  anterior  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  yo  no 
puedo  responder,  ni  tengo  conocimiento  de  ello  para 
poder  hacerlo.  La  historia,  pues,  hay  que  tomarla  des- 
de la  época  en  que  yo  soy  Ministro  de  la  Guerra,  y el 
hecho  es,  como  consigné  en  esa  solemne  discusión  á 
que  3,  3.  se  ha  referido,  que  coincidiendo  con  él  uso 
de  la  Bégia  prerogativa,  antes  de  jurar  el  cargo  de  Mi- 
nistro se  me  presentaron  distintas  dimisiones  de  ofi- 
cíales generales,  en  su  calidad  de  tales,  y se  me  anun- 
ciaron otras.  No  era  yo  entonces  Ministro,  puesto  que 
no  había  prestado  juramento;  pero  no  rehuí  consig- 
nar cuál  era  mi  opinión,  como  no  lo  he  rehuido  ni  lo 
rehuiré  jamás.  Dije  entonces  que  no  consideraba  líci- 
to, ni  constitucional,  ni  liberal,  ni  conforme  con  el  ré“ 
gimen  parlamentario  en  que  vivíamos,  el  que  cuando 
se  opera  un  cambio  de  Gabinete  y 3.  M.  ejerce  su  Re- 
gia prerogativa,  ocurra  ésa  fatal  coincidencia  de  que 
un  número  de  militares  presenten  las  dimisiones  de 
sus  cargos,  siquiera  se  exponga  para  ello  la  falta  de 
salud;  es  una  fatal  coincidencia,  cuyas  consecuencias 
creó  que  son  mucho  más  graves,  y mucho  más  tras- 
cendentales que  las  que  pudiera  producir  el  hecho 
aislado  de  que  un  Oficial  general  acudiera  á 3.  M.  ro- 
gándole se  Sirviera  relevarle  de  su  cargo  porque  el 
estado  de  su  salud  no  le  permitiera  desempeñarle. 

Este  fué  el  origen  de  la  cuestión.  Firme  en  esta 
teoría,  he  obrado  siempre  de  acuerdo  con  ella,  y dure 
id  que  duré  en  esté  banco, : no  abjuraré  de  mis  princi- 
pios por  nada  ni  por  nadie,  proponiéndome  demostrar 
que  están  conformes  con  la  Oontitucion  y con  las  leyes 
Vigentes! 

De  todo  lo  expuéstó  por  el  Sh  Dabán  se  desprende 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  infringido  un  artículo 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército  y que  ha  incurrido 
en  la  responsabilidad  que  impone  otro  artículo  do  dá 
misma  ley  por  fió  haber  aceptado  la  dimisión  á gene- 
rales que  eran  Diputados  ó Bañadores.  ¿ES  este  el  car- 
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gol  (M  Sra  Daban : Sí  señor.)  Pues  bien;  el  art*  31  de 
la  Constitución  dioe  lo  siguiente: 

cíLos  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó la  Real  Gasa 
confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea  de  esca- 
la cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  ó condecora- 
ciones, cesarán  en  su  cargo  sin  necesidad  de  declara- 
ción alguna,  si  dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  á 
su  nombramiento,  no  participan  al  Congreso  la  renun- 
cia de  la  gracia* 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  comprende 
á los  Diputados  que  fueren  nombrados  Ministros  de  la 
Corona*á 

Se  dice  en  la  proposición  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  ha  faltado  á la  ley,  toda  vez  qne  presentadas 
las  dimisiones  no  las  ha  aceptado,  y se  añade  que  ha 
faltado  á la  ley  constitutiva  del  ejército*  Pero,  señores, 
¿se  puede  olvidar  lo  que  previene  el  artículo  que  aca- 
bo de  leer?  ¿No  se  establece  el  término  de  quince  días 
para  que  el  Diputado  elegido  opte  por  ser  Diputado  ó 
por  ser  militar?  ¿Ha  tenido  S.  & ese  tiempo  á su  dispo- 
sición? ¿Ha  ejercitado  el  derecho  que  la  ley  le  conce- 
de? Si  hubiera  falta  por  parte  del  Gobierno  al  no  acep- 
tar las  dimisiones;  si  hubiera  faltado  el  Gobierno,  y 
hago  solo  un  supuesto,  ¿sería  la  culpa  del  actual  Mi- 
nistro de  la  Guerra?  De  manera  que  cuando  la  ley 
taxativamente  marca  el  plazo  de  quince  días  para  esto, 
el  Sr.  Diputado  Daban  cree  que  los  Diputados  ó Sena- 
dores generales  quedan  siempre  en  el  derecho  de  in- 
vocar lo  que  yo  he  rechazado  constantemente  que  pue- 
den invocar,  y es,  al  desempeñar  funciones  militares, 
cuando  les  conviene  llamarse  militares;  y cuando  no 
les  conviene,  llamarse  Diputados  ó Senadores* 

Los  cargos  militares  han  de  ser  siempre  militares, 
y los  cargos  políticos  han  de  ser  siempre  políticos* 

Señores,  los  principios  que  sustento  no  son  de  este 
banco,  no  son  de  este  Gabinete,  no  son  de  esta  fecha, 
no  son  del  partido  liberal-conservador,  sino  que  es  con- 
veniente qne  se  sustenten  por  todos  los  partidos  políti- 
cos de  mi  país,  para  la  marcha,  para  el  desarrollo,  para 
el  desenvolvimiento  del  gobierno  representativo.  Yo  no 
puedo  abandonar  esta  teoría  ni  la  abandonaré  jamás. 
Lo  que  hay  es  que  se  pretende  utilizar  de  ella  lo  que 
es  conveniente,  y al  contrario,  dejar  de  aceptar  lo  que 
no  lo  es,  y esto  no  puede  ser*  Es  absolutamente  impo- 
sible, si  ha  de  haber  ejército,  si  ha  de  haber  Nación,  si 
ha  de  haber  libertad,  si  ha  de  haber  gobierno  represen- 
tativo, es  preciso  que  en  España  suceda  lo  que  sucede 
en  todos  los  países  donde  hay  este  mismo  régimen* 

El  hecho  capital  es  qué  al  operarse  un  cambio  de 
política  ha  sucedido  aquí  lo  que  tantas  otras  veces,  y 
yo  estarla  dispuesto  á sacrificar,  no  un  puesto  de  Mi- 
nistro, sino*  todos  los  puestos  que  pudieran  dárseme, 
antes  que  prestar  mi  asentimiento  á ello,  siquiera  me 
quedara  solo.  Yo  no  niego  á ningún  oficial  general  que 
se  pueda  poner  enfermo;  yo  no  niego  á ningún  Senador 
ni  Diputado  que  dentro  del  plazo  que  la  ley  le  marca 
pueda  acudir  al  Gobierno  renunciando  su  cargo  y ex- 
poniendo que  prefiere  ser  Diputado  ó Senador;  pero  lo 
que  no  creo  que  está  dentro  del  espíritu  ni  de  la  letra 
de  la  ley,  es  que  ese  general,  Senador  ó Diputado,  se 
reserve  ese  derecho  para  ejercitarle  por  sí  solo  ó en 
unión  con  otros  compañeros  cuando  llegue  el  momento 
de  que  S*  M.  ejerza  su  Régia  pre rogativa,  y pueda  su- 
ceder, siquiera  haya  sido  casualmente,  lo  que  ha  suce- 
dido en  esta  ocasión. 

Voy  á examinar  el  art.  27,  cuya  infracción  me 
atribuye  el  señor  general  Daban*  Dice  el  artículo:  i 


ttNingim  individuo  del  ejército  en  servicio  activo 
1 podrá,  sin  autorización  expresa  del  Gobierno,  admitir 
; cargo  ni  misión  alguna  que  le  separe  dei  destino  mi- 
litar que  desempeñe* 

Esta  autorización  no  podría  ser  negada  á los  que 
sean  nombrados  Senadores  o Diputados*)) 

¿Le  he  negado  yo  á S*  S*  el  derecho  de  que  dentro  del 
plazo  qne  le  marca  la  ley  hubiera  ejercitado  el  suyo? 
Lo  que  yo  negaré  siempre,  clara,  explícita  y termi- 
nantemente, es  que  ningún  militar  {y  mucho  ménos 
cuando  da  la  casualidad  fatal,  como  ha  ocurrido  en 
estas  circunstancias,  de  ser  cierto  numero  de  milita- 
res), que  ningún  militar,  repito,  pueda  reservarse  ese 
derecho,  existiendo  el  plazo  de  quince  diás,  hasta  que 
lo  tenga  por  conveniente,  para  que  en  un  momento  dado 
presente  su  dimisión.  Hé  aquí,  pues,  toda  la  cuestión,  y 
conforme  á ella  se  mé  aplica  el  art,  16  de  la  ley  consti- 
tutiva, Ya  he  dicho  que  por  lo  que  á mí  particularmen- 
te toca  estoy  dispuesto  á aceptar  toda  ía  responsabi- 
lidad que  me  incumba  y á someterme  al  fallo  de  la 
Cámara* 

Pero  antes  de  concluir,  no  quiero  dejar  de  contes- 
tar, aunque  no  sea  más  que  por  una  consideración  do 
cortesía  á que  yo  no  seria  capaz  de  faltar  nunca,  al- 
gunas de  las  Indicaciones  que  ha  hecho  el  señor  gene- 
ral Daban,  atribuyéndome  cierta  inconsideración  hacia 
su  persona,  y hacia  los  demás  señores  generales  que 
presentaron  su  dimisión*  Señores,  yo  lo  declaro  sincera 
y lealmente:  si  en  este  asunto  hubiera  falta,  y yo  no  la 
negarla,  seria  precisamente  por  el  extremo  opuesto; 
pero  he  creído  que  era  preferible  na  exigir  el  rigoris- 
mo de  mi  carrera  en  esta  materia,  para  evitar  se  cre- 
yera que  influían  en  mí  móviles  á que  mi  dignidad  na 
me  permite  prestarme.  En  rigor,  todas  las  dimisiones, 
en  la  forma  en  qué  se  han  presentado,  con  excepción  si 
acaso  de  una  ó dos,  hubieran  podido  dejarse  sin  con- 
testación, ó devolverlas  á los  interesados* 

EL  Ministro  de  la  Guerra  en  el  gobierno  absoluto 
no  era  más  que  el  Secretario  del  Rey*  El  Ministro  de 
la  Guerra  en  un  gobierno  constitucional  y parlamen- 
tario y con  una  ley  constitutiva  del  ejército  no  puede 
atribuirse  la  soberanía  en  el  mando  del  ejército,  y por 
tanto,  las  exposiciones  que  se  dirigen  al  Poder  supre- 
mo han  de  ser  elevadas  á S*  M*  el  Rey,  á quien  debe 
darle  cuenta  él  Ministro  de  la  Guerra*  Esto  es  lo  que 
marca  la  Constitución,  esto  es  lo  que  previene  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  esto  es  lo  que  yo  hubiera  de- 
bido tener  presente,  y hubiera  estado  en  mi  perfecto 
derecho* 

Declaro,  pues,  que  si  he  faltada  ha  sido  por  consi- 
deración de  cortesía  y por  el  deseo  de  no  exacerbar 
los  ánimos  y de  no  dar  un  colorido  de  personalidad  y 
de  violencia  á la  resolución  de  un  asunto  sobre  el  cual 
medite  y resolví  con  entera  frialdad  lo  que  en  mi  con- 
ciencia creía  que  debía  hacer* 

Como  supongo  que  el  señor  general  Daban  ha  de 
rectificar  y ha  de  exponer  algunas  otras  ideas,  me  re- 
servo para  entonces  hacer  más  observaciones,  y creo 
qne  las  que  he  expuesto  bastarán  á demostrar  que  no 
he  infringido  la  ley  constitutiva  del  ejército  y que  he  te- 
nido muy  presente  la  Constitución  bajo  que  vivimos  y 
esa  misma  ley,  y que  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  sos- 
tuve antes  de  que  existiera  esa  ley  constitutiva.  No 
tengo  más  que  decir* 

El  Sr,  DABAN:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Daban  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 
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El  Sr,  DABAN:  Antes  de  entrar  en  la  rectificación, 
hay  una  cuestión  prévia  que  yo  debo  tocar. 

Uno  de  los  cargos  que  me  hace  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  al  contestar  á los  que  le  he  dirigido,  viene 
á indicar  precisamente  que  yo  carezco  del  carácter  de 
Diputado, 

El  B r.  PRESIDENTE:  Esa  cuestión  prévia,  señor 
Daban,  ni  se  puede  tratar  ni  se  tratará  en  este  mo- 
mento, (Rumores  en  los  bancos  de  la  izquierda.— Un  $e~ 
ñor  Diputado:  La  ha  tratado  el  Sr.  Ministro,) 

Orden,  Cuando  S.  S,  está  en  ese  sitio,  con  derecho 
está.  Continúe  Y.  S.  rectificando. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marques  de  Euen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Daban,  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  pide  la  palabra,  sin  duda  para  hacer 
alguna  rectificación.  (El  Sr.  Ministra  de  la  Guerra : Una 
aclaración,)  Si  S.  S.  no  tiene  inconveniente  en  cedér- 
sela por  un  momento,  la  Mesa  tampoco  le  tiene  por  su 
parte. 

El  Sr.  DABAN:  No  tengo  ningún  inconveniente  en 
deferir  á los  deseos  de  S*  S, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Rúen 
tefiel):  Mi  aclaración  es  muy  sencilla,  y apenas  creo 
que  haya  ningún  Sr.  Diputado  para  quien  sea  necesa- 
ria. (Rumores.) 

Puede  tener  esa  duda  S.  S.  y no  tenerla  los  demás 
señores. 

Yo  no  he  negado  á S.  S*  el  carácter  de  Diputado, 
Lo  que  he  dicho  es  que  dentro  de  los  quince  dias  la 
ley  le  daba  á S,  3.  el  derecho  de  optar  por  una  cosa  ó 
por  otra,  pero  que  no  habiendo  optado  en  tal  sentido, 
claro  es  que  es  Diputado,  y como  Diputado  funciona 
aquí,  (timnores.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  Daban  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Para  rectificar  y para  alusiones 
personales,  si  S.  S.  lo  permite. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  hay  alusiones  persona- 
les ¿n  este  caso. 

Tiene  S,  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Gomo  quiera  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  es  el  primero  que  al  terminar  su  discur- 
so ha  manifestado  que  confiaba  en  que  yo  explanaría 
algo  más  mis  ideas,  por  esa  razón  pensaba  darles  un 
poco  más  de  extensión:  pero  si  S.  S.  cree  que  no  es 
conveniente  que  las  explane,  no  lo  haré. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  no  soy  juez,.. 

El  Sr.  DABAN:  Es  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  á 
quien  me  dirijo.,, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra no  preside  esta  Cámara:  el  Presidente  tiene  que  ate- 
nerse al  Reglamento,  y con  arreglo  á él  concede  úni- 
camente á S,  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  de  3ARDGAL ; Pido  que  se  lea  el 
artículo  141  del  Reglamento,  para  que  sepamos  lo  que 
son  alusiones  personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  ei  art.  141  dei 
Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada) : Dice  asi: 

«El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó documen- 
tos que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona  ó en  sus 
hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra  sin  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó defender- 
se en  la  misma  sesión ; y si  no  se  hallare  presente,  en 


■ la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo,  kr  acordará 
j asi  el  Congreso, 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discur- 
so del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  alu- 
sión, si  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pa- 
sará á otro  asunto, r> 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Daban  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  de  8 ARDO AL:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra,  Srf  Mar- 
qués de  Sardoal;  la  tiene  el  Sr.  Daban  (Rumores.) 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO AD:  Señor  Presidente, 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Orden,  orden ; tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Daban, 

El  Sr,  DABAN:  Procuraré  ceñirme  á lo  más  pre- 
ciso en  mi  rectificación,  y para  ello  creo  que  no  nece- 
sito hacer  gran  esfuerzo. 

He  de  empezar  por  decir  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  no  ha  respondido  á ninguno  de  los  cargos  que 
le  be  dirigido.  Aquí  ha  hablado  S.  S,  de  opiniones,  de 
teorías,  de  temperamento:  nada  de  eso  se  trata  al  de- 
bate: yo  no  he  traído  al  debate  mas  que  una  ley  por 
ia  cual  el  Diputado,  sea  militar  ó paisano  {las  leyes  son 
iguales  para  todos,  y como  ésta  es  militar,  natural- 
mente solo  ha  de  hablar  de  los  militares);  pero  como  la 
ley,  repito,  es  igual  para  todos,  tienen  derecho  á pre- 
sentar la  renuncia  de  su  cargo,  la  cual  no  podrá  serle 
negada.  Esto  es  lo  que  dice  la  ley,  según  ha  podido 
oír  el  Congreso,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  con- 
firmado: luego  el  cargo  viene  aquí.  Su  señoría  mismo 
ha  dicho,  y lo  ha  dicho  repetidas  veces,  que  no  ha  que- 
rido admitir  las  dimisiones  por  temperamento,  por  ideas 
propias,  Esta  no  es  la  cuestión:  la  cuestión  es  que  hay 
una  ley  á la  cual  S,  S.  ha  faltado,  y que  un  Diputado 
se  apoya  en  ella  para  demostrar  que  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  se  acata  esa  disposición. 

Respecto  á la  legalidad  de  los  catorce  ó quince  dias 
para  renunciar  el  cargo  de  Diputado,  no  soy  compe- 
tente: por  io  tanto,  la  teoría  legal,  mi  amigo  el  señor 
Jiménez  Palacios  podrá  explicarla,  (El  Sr.  Jiménez  Pa- 
lacios pide  la  palabra) 

En  cuanto  á que  no  abjurará  S.  S.  de  sus  principias 
mientras  sea  Ministro,  la  Cámara  será  en  este  caso  la 
única  que  pueda  decidir  si  esos  principios  están  ó no 
comprendidos  dentro  del  artículo  que  se  ha  citado  en 
la  proposición  incidental.  Su  señoría  confunde  la  ley 
de  incompatibilidades  con  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, que  es  de  la  que  se  trata.  La  ley  de  incompatibi- 
lidades está  hoy  pendiente  del  dictamen  que  emita  una 
Comisión  nombrada  al  efecto.  Por  lo  tanto,  yo  creo  que 
3*  S,  no  ha  debido  alegar  si  yo  he  hecho  la  dimisión 
un  día  antes  ó un  día  después,  sí  ha  sido  por  el  cam- 
bio de  Gabinete  ó no.  Claro  es  que  queriendo  conser- 
var mi  independencia  de  Diputado,  tenia  necesidad  de 
presentar  la  renuncia  de  mí  cargo  militar.  Yo  no  he 
presentado  mi  renuncia  por  enfermedad  ni  por  sub- 
terfugio de  ninguna  clase,  sino  por  mi  calidad  de  Di- 
putado: tres  veces  he  presentado  mi  dimisión,  y las  tres 
la  he  hecho  como  Diputado;  sin  embargo,  S.  S.  no  me 
ia  ha  admitido,  como  si  fuera  una  gracia  la  que  yo  le 
pedia,  y que  estuviera  á merced  de  S,  S.  el  conceder  6 
negar. 

Su  señoría  en  dos  ó tres  momentos  de  su  discurso 
se  ha  servido  citar  y mencionar  el  uso  de  la  Regia  pre- 
rogativa dentro  de  la  misma  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, y yo  voy  á contestar  á Si  S,  El  art,  4.°,., 
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El  3r.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  con- 
testar, sino  rectificar. 

El  Sr,  DABAN:  Rectificar  el  concepto  del  Sr.  Mi- 
nistro* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  señor;  rectificar  el  con- 
cepto que  equivocadamente  le  haya  atribuido  el  se- 
ñor Ministro. 

BL  Sr.  DABAN:  El  Sr.  Ministro  me  ha  atrinuido 
un  concepto  equivocado,  y eso  es  lo  que  yoy  á rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  sí  puede  hacerlo  3.  S., 
pero  no  contestar. 

El  Sr,  DABAN:  Voy  á rectificar. 

Artículo  4,°  dé  la  ley  constitutiva  del  ejército:  «El 
mando  supremo  del  ejército,  así  como  él  dé  la  armada, 
y la  facultad  de  disponer  de  las  fuerzas  de  mar  y tier- 
ra, corresponden  exclusivamente  ai  Rey  con  arreglo 
al  art,  52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  debién- 
dose llevar  siempre  á efecto  las  ordenes  del  Rey  en  la 
forma  prevenida  por  el  art,  49  de  la  misma  Consti- 
tución.» 

Y el  art.  49  de  la  Constitución  dice: 

a Son  responsables  los  Ministros. 

Ningún  mandato  del  Rey  puede  llevarse  á efecto 
si  no  está  refrendado  por  un  Ministro,  que  por  solo  este 
hecho  se  hace  responsable.» 

De  consiguiente,  si  las  Reales  órdenes  que  yo  be 
recibido  negándome  las  dimisiones  las  ha  presentado 
3.  S,  á S.  M.f  la  responsabilidad  es  de  3,  S.  como  Se- 
cretario, He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Voy  á empezar  por  el  fin. 

Si  S,  3.  ó algún  otro  Sr.  Diputado  ha  creído  que 
la  invocación  que  yo  hacia  de.  la  Régia  prerogatiya 
tenia  por  objeto  eludir  la  responsabilidad  a que  acaba 
de  hacerse  referencia,  ha  incurrido  en  una  equivoca- 
ción. Yo  asumo  por  completo  la  responsabilidad  de 
todo  lo  que  he  firmado.  Lo  que  be  dicho,  y no  hay  que 
extraviar  la  cuestión,  es  que  en  buena  teoría  consti- 
tucional, siendo  el  ejército  el  brazo  de  la  ley,  siendo 
una  institución  que  no  tiene  para  qué  funcionar  en  el 
régimen  representativo,  cuando  S.  M.  ejerce  su  Régia 
prerogatíva,  ninguno  de  los  individuos  del  ejército 
tiene  el  derecho  de  hacer  manifestaciones  de  adhesión 
ó de  reprobación  si  ejercicio  de  la  Régia  pre  rogativa. 
Esto  es  lo  que  he  dicho,  y esto  es  lo  que  diré  siempre. 

Por  lo  demás,  yo  acepto  por  completo  la  responsa- 
bilidad de  todo  lo  que  he  firmado;  no  me  retracto  de 
ninguna  de  las  palabras  que  he  pronunciado,  y sin 
duda  me  he  expresado  mal  cuando  el  Sr*  Daban  no  me 
ha  comprendido.  Para  que  viniéramos  á una  solución 
clara  sin  pérdida  de  tiempo,  lo  que  yo  necesitada  seria 
que  el  Sr,  Dabán  me  demostrara  con  el  texto  de  la  ley 
constitutiva  que  un  general  elegido  ó nombrado  Di- 
putado ó Senador  tiene  en  cualquier  tiempo  y momen- 
to el  derecho  de  presentar  la  dimisión  de  su  cargo  mi- 
litar, de  lo  que  se  seguiría  que  siendo  pocos  ó mu- 
chos ios  que  estuvieran  en  este  caso  porque  la  ley  lo 
permitiera,  vendríamos  á dar  en  el  inconveniente  de 
que  protestaran  de  una  manera  más  ó ménos  directa 
cuando  S.  M.  ejerciera  la  Régia  pr ¿rogativa.  Esto  es  lo 
que  he  dicho  y esto  es  lo  que  sostengo. 

Señores,  antes  de  concluir  voy  á ser  tan  sincero 
como  lo  he  sido  antes.  Por  lo  que  personalmente  me 
afectan,  nó  me  dolerían  discusiones  como  la  que  eü 
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este  momento  sostenemos:  me  duelen,  y mucho,  por  la 
institución,  por  mi  Patria  y por  la  libertad  de  ésta. 
Ofreciéndonos  aquí  en  espectáculo,  cada  uno  desempe- 
ñará el  papel  que  crea  que  en  conciencia  lé  cumpla: 
el  mió  responde  á no  salirse  ni  un  ápice,  por  nada  ui 
por  nadie,  de  los  estrechos  límites  á que  me  ciñe  mi 
debér  de  Ministro  y los  principios  que  he  proclamado 
en  la  otra  Cámara  como  representante  del  país,  pero 
con  la  cualidad  de  militar.  Si  aquí,  dentro  de  este  sa- 
grado recinto  todos  son  iguales  y todos  son  invulnera- 
bles por  sus  opiniones..,  (Rumores,) 

Señores,  ¿merece  tanta  demostración  de  sorpresa 
la  diferencia  entre  las  palabras  invulnerable  é znviola- 
Si  se  tiene  por  un  error,  yo  me  lo  corrijo  y digo 
inviolables. 

Acepto,  pues,  que  los  militares  son  tan  inviolables 
como  los  demás  en  este  recinto  y en  la  otra  Cámara; 
pero  ni  los  militares  ni  lós  paisanos  qué  se  sientan  en 
estos  escaños  pueden  sustraerse  á la  acción  de  un  tri- 
bunal contra  el  cual  no  hay  apelación,  y ese  tribunal 
es  el  de  la  opinión  pública.  Apelo  á ella  para  que  nos 
juzgue;  y como  yo  soy  muy  celoso,  bajo  mi  punto  de 
vista,  de  lo  que  ante  su  fallo  pudiera  perder  para  el 
día  en  que  ejerza  mis  funciones  militares,  al  menos 
dentro  de  mí  criterio  especial,  creo  que  debo  ser  muy 
cauto  aun  cuando  no  ocupe  el  banco  de  los  Ministros. 
Estarán  en  su  perfecto  derecho  los  militares  que  crean 
otra  cosa;  pero  yo  no  he  de  pprder  tampoco  ól  mió  de 
sostener  mis  opiniones,  y dejar  por  ello  de  tener  pre- 
sente que  los  Gobiernos,  como  he  dicho  en  otra  oca- 
sión, confieren  dignidades  y mercedes,  y que  la  auto- 
ridad moral  se  adquiere  día  por  dia,  con  la  acción  del 
tiempo,  con  el  desempeño  de  los  deberes  en  todos  los 
terrenos  y de  todas  maneras,  sin  menoscabo  del  prin- 
cipio de  autoridad.  Ese  es  el  criterio  que  yo  me  aplico 
y aplico  á los  demás;  pero  en  último  resultado,  vendrá 
á aparecer  que  del  uso  que  cada  uno  haga  de  su  dere- 
cho recogerá  en  el  momento  oportuno  el  fruto  que  me- 
rezca. Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  DABÁN:  Ha  empezado  el  Sr.  Ministro  dé  la 
Guerra  confundiendo  lastimosamente  la  cuestión  que 
se  debate.  Su  señoría  ha  dicho  que  la  coincidencia  en 
la  presentación  de  las  dimisiones  militares  podía  to* 
marse  en  el  sentido  de  un  ataque  á la  Régia  preroga- 
tiva, y tai  concepto  no  sé  puede  admitir  de  ninguna 
manera. 

Su  señoría  acaba  dé  manifestarnos  que  un  cambio 
de  Gobierno  representaba  un  cambio  de  política;  luego 
todos  los  militares  quetenian  un  criterio  político  con- 
formé con  el  del  anterior  Gabinete,  claro  está  que  ha- 
bían de  separarse  de  los  puestos  oficiales  que  tenían, 
para  conservar  su  libertad  de  acción  dentro  de  este  re- 
cinto. Así,  pues,  no  hay  tales  coincidencias  ni  tales 
enfermedades,  pfórque,  como  los  Sres.  Diputados  acaban 
de  oír,  ninguna  de  las  dimisiones  que  presenté  en  el 
Ministerio  fué  por  enfermedad;  las  tres  fueron  por 
ejercer  el  cargo  de  Diputado,  en  uso  de  mi  derecho. 

Respecto  de  la  cuestión  legal,  aquí  tenemos  juris- 
consultos célebres;  está  el  Sr.  Alonso  Martínez,  está  mi 
amigo  el  Sr.  Martes:  ellos  podrán  dilucidar  la  cuestión. 
Relativamente  á teorías  militares,  yo  me  extraño 
de  que  S.  S.  háble  de  ellas  en  este  momento,  cuando 
nadie  las  ha  discutido.  Desde  que  el  militar  pone  los 
piés  en  este  recinto,  ya  no  tiene  que  ver  Hada  con  el 
ejército,  mas  que  si  acaso  como  representante  dél  país, 
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para  defender  los  intereses  de  éste.  Si  se  cree  que  por- 
que son  mí  lita  res  no  pueden  sentarse  en  estos  escaños, 
entonces  los  Gobiernos  que  han  hecho  las  leyes  en  que 
se  trata  de  esto  sabrán  por  qué  les  han  dado  autoriza- 
ción para  entrar. 

Por  otro  lado,  me  entraña  mucho  que  elSr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  teniente  general,  crea  que  los  mili- 
tares no  tienen  que  desempeñar  cargos  políticos*  Su 
señoría  sabe  perfectamente,  como  lo  sabe  el  señor  ge- 
neral López  Domínguez  que  se  ha  encontrado  al  frente 
de  un  ejército,  y la  mayor  parte  de  los  militares,  que 
casi  todos  ios  mandos  que  desempeñan  tienen  más  de 
políticos  que  de  militares*  Por  consiguiente,  si  no  se 
aprendiera  en  esta  escuela,  si  no  viniéramos  aquí  á re- 
cibir lecciones  de  los  que  llevan  muchísimos  anos  de 
esa  práctica  política,  ¿cree  S,  S.  que  ese  criterio  polí- 
tico se  adquiere  en  veinticuatro  horas?  Pues  qué, 
porque  á un  general  se  le  ponga  al  frente  de  un  ejér- 
cito, ¿desde  aquel  momento  se  le  dan  los  conocimientos 
que  necesita?  Pues  si  no  los  adquiere  en  veinticuatro 
horas  tiene  que  ir  poco  á poco  ganándolos*  Si  S*  S. 
está  orgulloso  de  sus  años  de  servicios,  crea  8.  S*  que 
los  demás  que  llevan  un  entorchado,  y que  lo  han  ga- 
nado á costa  de  su  sangre,  pueden  estar  tan  orgullosos 
como  8.  S*  lo  está  de  sus  méritos  y servicios;  y consi- 
derando que  estas  cuestiones  personales  no  deben 
traerse  á este  terreno,  ni  deben  hacerse  valer  méritos, 
sino  que  éstos  deben  proclamarlos  ios  inferiores,  por 
eso  ruego  á S.  S*  que  no  entremos  en  esta  discus  ton, 
porque  cada  uno  * está  satisfecho  de  los  que  ha  prestado, 
y la  opinión  nos  juzgará.  He  dicho. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Fuen- 
fceñei);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Los  Sres*  Diputados  serán  jueces  de  si  yo  he 
hecho  referencia  á cambio  alguno  de  poiitica,  y de  si 
yo  he  hecho  mención  ds  mis  méritos:  he  dicho  lo  que 
no  me  cansaré  de  repetir,  y es,  que  el  ejercicio  de  esos 
dos  derechos  confundiéndolos,  prescindiendo  de  lo  que 
la  ley  terminantemente  marca,  conduciría  necesaria- 
mente á ios  peligros  á que  me  he  referido* 

Por  lo  demás,  no  niego  las  grandes  ventajas  que 
pueda  obtener  un  militar  en  el  Parlamento;  io  que  sí 
creo  es  que  en  el  mando  activo  de  los  ejérci  tos  no  han 
de  ser  Los  ensayos  del  Parlamento  los  que  más  les  con- 
duzcan á soluciones  favorables  en  interés  de  su  Patria 
y en  interés  de  su  gloria. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S*  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  DABAN:  Después  de  todo,  no  encuentro  me- 
jor rectificación  que  leer  los  artículos  de  la  ley  que  he 
citado  al  principio,  y que  he  apoyado  con  mis  argu- 
mentos* Buena  ó mala,  es  la  que  he  expuesto  al  Congre- 
so; y ruego  al  Congreso  que  decida  sobre  ella* 

«Art.  27,  Ningún  Individuo  del  ejército  activo  po- 
drá, sin  autorización  expresa  del  Gobierno,  admitir 
cargo  ni  misión  alguna  que  le  separe  del  destino  mi- 
litar que  desempeñe, 

Esta  autorización  no  podrá  ser  negada  ¿ los  que 
sean  nombrados  ó elegidos  Senadores  ó Diputados* 

Art.  16*  La  Infracción  de  las  leyes  que  quedan 
expresadas,  y de  cualesquiera  otras  que  se  establezcan 
sobre  materia  militar,  constituirá  en  todo  tiempo  un 
caso  de  responsabilidad  para  *1  infractora 
He  dicho. 


El  Srp  JI  MENEES  PAL  AGIO  8:  He  pedido  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal,  Sr,  Presidente* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  ha  sido  alu- 
dido* ( Varios  Sres,  Diputados,  Sí,  sí,) 

El  Sr*  JIMENEZ  PALACIOS:  He  sido  aludido  por 
el  Sr*  Daban* 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  pava 
una  alusión  personal* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿El  Sr,  Daban  ha  aludido 
personalmente  al  Sr*  Jiménez  Palacios? 

El  Sr*  DABAN ; Sí  señor,  y á los  Sres.  López  Do- 
mínguez, Ochando  y Alonso  Martínez* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Jiménez  Palacios 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  JIMENEZ  PALACIOS:  Señores  Diputados, 
tomo  la  palabra  en  momentos  que  no  vacilo  en  califi- 
car de  solemnes  por  el  giro  que  ha  dado  al  debate  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gnerra,  y entro  en  él  de  soslayo,  y 
por  consiguiente  bajo  la  presión  de  la  campanilla  pre- 
sidencial que  ya  estoy  escuchando.  He  sido  aludido 
nominalmente  por  el  Sr*  Daban,  pero  lo  he  sido  gene- 
ral y colectivamente  con  todos  los  compañeros  que 
nos  encontramos  en  condiciones  especiales  y análogas, 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  hallando  ra- 
zones que  oponer  á las  aducidas  por  el  Sr*  Daban,  ha 
venido  á dar  aquí  un  espectáculo  nuevo  en  esta  Cá- 
mara, pretendiendo  despojar  á un  Diputado  de  su  ca- 
rácter de  tal,  de  una  manera  inusitada,  sin  derecho 
que  lo  autorice,  sin  nada,  en  fin,  que  pueda  explicar 
su  conducta  satisfactoriamente,  (Muy  bien,)  Reconozco 
en  el  Ministro  de  la  Guerra  distinguidas  prendas  per- 
sonales , pero  le  niego  en  absoluto  autoridad  para  ha- 
cer declaraciones  que  son  de  la  exclusiva  competen- 
cia del  Congreso,  único  juez  de  las  Condiciones  de  ap- 
titud legal  de  cuantos  nos  hallamos  investidos  del  ele- 
vado carácter  de  representantes  del  país* 

¿Gomo  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra , conocedor  de 
las  exigencias  de  este  género  de  debates,  ha  podido 
traer  al  del  caso  da  responsabilidad  ministerial  que 
constituye  el  fondo  de  la  proposición  incidental  apo- 
yada por  el  señor  general  Dabán,  el  delicado  asunto  de 
las  incompatibilidades? 

El  Sr.  Ministro,  que  tiene  una  merecida  reputación 
parlamentaria,  y que  se  ha  mostrado  en  varias  ocasio- 
nes hábil  y experto  en  estas  lides,  no  ha  correspondido 
hoy  á ella,  y bien  puede  decirse  que  ha  estado  en  esta 
tarde  desgraciado  por  todo  extremo* 

¿Que  tenia  que  ver  la  proposición  del  Sr*  Daban  con 
la  cuestión  de  incompatibilidades  y de  casos  de  reelec- 
ción suscitada  por  S.  S,?  El  Sr,  Presidente  de  la  Cáma- 
ra sabe,  no  solo  como  Presidente,  sino  como  amigo 
mió,  cuál  ha  sido  mi  circunspección  y mesura  en  todo 
ío  que  á esto  se  refiere;  pero  cuando  uno  y otro  dia  la 
prensa  semi- oficial,  6 que  por  lo  menos  recibe  inspira- 
ciones del  Gobierno  y está  identificada  con  él  en  su 
manera  de  ver  las  cuestiones  políticas,  viene  hablando 
de  Diputados  militares  incompatibles,  del  propósito  que 
estos  Diputados  tienen  de  buscar  el  amparo  de  las  opo- 
siciones para  conservar  con  su  voto  una  investidura 
de  que  la  ley  les  despoja;  cuando  todo  esto  se  dice, 
¿pretendereis  que  somos  nosotros  los  que  hacemos 
cuestión  política  y de  clase  la  que  debe  solo  ser  cues- 
tión de  derecho  y de  recta  aplicación  de  la  ley,  si  es 
que  hay  alguna  en  vigor  referente  á incompatibilida- 
des? No;  nosotros  no  queremos  que  sea  cuestión  política 
ni  de  clase,  porque  así  cumple  á nuestra  propia  digni- 
dad* ¡Ah!  yo  espero,  y lo  espero  confiadamente,  que  el 
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Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  tan  celoso  es  de  la 
honra  propia,  ha  de  mostrarse  pródigo  de  considera- 
ciones y respetos  para  con  la  honra  ajena  y ha  de  per- 
mitirme alguna  latitud,  dentro  siempre  de  los  estre- 
chísimos límites  de  nna  alusión,  y que  podré  añadir  á 
lo  dicho  unas  cuantas  palabras  más,  que  no  han  de  ce- 
der ni  en  mengua  de  las  instituciones,  ni  en  despres- 
tigio de  los  intereses  sociales  que  tanto  como  el  prime- 
ro deseo  defender,  ni  en  menoscabo  de  la  disciplina 
del  ejército,  que  es  la  religión  de  toda  mi  vida. 

Los  Diputados  sometidos  al  fallo  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades  no  tenemos  necesidad  de  excitar  su 
celo;  existen,  por  el  contrario,  motivos  sobrados  para 
suponerla  animada  de  uno  excesivo,  y pudiéramos  de- 
cirle con  Taileyrand:  sivrtout  point  de  zele;  pero  nos 
cumple  manifestar  que,  lejos  de  desear  aplazamientos, 
tenemos  interés  en  que  los  dictámenes  vengan  aquí  lo 
antes  posible  y se  abra  nna  amplia  discusión;  y lo  , 
deseamos,  no  para  conservar  ei  carácter  de  Diputados, 
porque  alto,  altísimo  como  es  este  cargo,  no  puede  sin 
embargo  colocarse  por  encima  de  las  consideraciones 
de  la  honra  y de  la  dignidad  de  caballeros,  sino  para 
demostrar  que  si  permanecemos  en  este  sitio,  es  por- 
que hemos  tenido  razones  de  cuya  bondad  juzgareis 
vosotros,  pero  en  todo  caso,  base  de  honradas  y since- 
ras convicciones  para  creer  que  estamos  aqní  en  nues- 
tro pleno  derecho,  y que  no  hubiésemos  conservado  este 
puesto  ni  un  momento  desde  el  instante  que  hubiése- 
mos adquirido  la  certidumbre  de  que  no  nos  pertene- 
cía. Y como  nosotros  ansiamos  entrar  en  este  debate, 
yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que  si  hay  dificultades  de 
cierto  género,  que  si  hay  obstáculos  que  dificulten  el 
que  esta  discusión  venga  pronto  aquí,  procure  & S. 
vencerlos,  para  que  cada  uno  de  nosotros  pueda 
discutir  su  caso  particular,  y al  salir  de  este  recinto, 
llevando  el  tranquilizador  testimonio  de  nuestra  con- 
ciencia, llevemos  además  la  satisfacción  inmensa  de 
que  todos  vosotros,  Sres.  Diputados,  abrigáis  la  con- 
vicción íntima  de  que  somos  hombres  dignos  y hon- 
rodos. 

Aun  incurriendo  en  repeticiones  enojosas,  insistiré 
una  vez  más  en  que  no  queremos  hacer  de  la  cuestión 
de  incompatibilidades  una  cuestión  política  ni  de  clase; 
pero  ¿es  nuestra  la  culpa  de  que  en  esta  misma  sesión, 
el  Srt  Perez  Sanmiilan,  en  son  de  queja  y pulsando  el 
harpa  de  Isaías,  haya  abonado  la  firmeza  de  conviccio- 
nes de  las  individuos  de  la  Comisión,  diciendo  que 
ésta  defenderá  sus  dictámenes  aunque  la  abandone  la 
mayoría?  ¿es  culpa  nuestra  que  se  haya  dicho  que  toda 
cuestión  tratada  en  el  Congreso  es  cuestión  política? 
¿Gomo,  señores?  Yo  interpreto  fielmente  los  sentimien- 
tos de  todos  mis  compañeros  manifestando  que  aquí 
no  se  ventila  una  cuestión  militar,  porque  ellos  como 
yo  son,  para  el  caso  de  que  nos  ocupamos,  Diputados,  y 
nada  más  que  Diputados,  y ni  pretendemos  ni  hemos 
pretendido  jamás  ejercer  presión  como  clase. 

Se  trata  de  la  aplicación  de  una  ley  de  cuya  exis- 
tencia ó no  existencia  me  reservo  hablar  en  su  diá;  se 
trata  también  de  la  aplicación  de  un  artículo  consti- 
tucional cuya  eficacia  legal  es  indudable,  y nosotros, 
los  que  somos  Diputados  y ceñimos  espada,  nos  mos- 
traremos tan  respetuosos  como  los  que  más  para  con 
la  ley  y la  interpretación  que  de  ella  hagais.  Espera- 
mos, pues,  el  fallo  del  Congreso;  nosotros  le  acatare- 
mos; y entre  tanto,  protestamos  con  toda  la  fuerza  de 
nuestra  alma  contra  la  táctica  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  á quien  no  pensaba  dirigir  ataques  de  ningu- 


na especie,  y prueba  de  ello  es  "que  no  aparece  mi 
firma  en  la  proposición  del  señor  general  Daban.  A ello 
me  ha  obligado  el  género  de  defensa  que  ha  hecho  su 
señoría,  que  ha  pretendido  despojar  á algunos  Diputa- 
dos militares  del  carácter  de  legisladores,  y ha  pre- 
sentado á los  generales  dimisionarios  como  rebeldes  y 
poco  respetuosos  para  con  la  Regí  a p re  rogativa  en  mo- 
mentos determinados.  No  era  ese  el  lenguaje  que  cum- 
plía al  que  ocupa  el  puesto  que  3.  3.  desempeña.  Su 
señoría  no  puede  decir  si  el  art.  31  es  aplicable  ó no  á 
ciertos  casos.  Pregúnteselo  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que,  como  más  competente  en  estas 
cosas  y más  conocedor  de  ellas,  le  dirá  á S.  & que  eso 
es  un  verdadero  error,  porque  el  Gong  re  so  es  el  único 
que  está  facultado  para  hacer  semejante  declaración. 
¿No  podría  suceder  que  eso  que  S.  3.  llama  gracia  no 
lo  fuese?  Entonces,  ¿dónde  estaría  la  aplicación  dei  ar- 
tículo 3 i de  la  Constitución?  Más  le  valiera  á 3.  3.  ha- 
ber contestado  al  fondo  de  la  argumentación  del  señor 
Daban,  que  ha  quedado  completamente  incontestada. 
No  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel) : Solo  tengo  que  decir  que  ni  me  he  ocupado  de 
incompatibilidades  ni  he  aludido  á nada  de  eso:  me  he 
concretado  única  y exclusivamente  á las  dimisiones 
presentadas  en  la  época  de  la  constitución  del  Minis- 
terio, y el  Sr.  Jiménez  Palacios  no  ha  sido  aludido  por 
mí,  como  tampoco  ninguno  de  los  que  estuvieran  en 
aquel  caso.  He  insistido  é insistiré  siempre  en  qne  se 
me  diga  si  la  ley  constitutiva  declara  de  una  manera 
que  no  admita  duda,  el  derecho  que  tienen  los  Sena- 
dores ó Diputados  á renunciar  su  cargo  siempre  y 
cuando  lo  tengan  por  conveniente.  Esa  es  la  cuestión, 
y no  otra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señor  Presidente, 
he  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ochando  la  ha  pedi- 
do antes  para  una  alusión,  si  no  estoy  equivocado. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  La  he  pedido  yo, 
Sr.  Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  antes  la  ha  pedido  el 
Sr.  Ochando;  mas  una  vez  que  se  me  dice  que  no  ha 
‘ sido  así,  tiene  la  palabra  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señor  Presidente, 
tengo  una  queja  amarguísima  de  la  conducta  que  su 
señoría  ha  observado  conmigo,  y ante  todo  debo  ma- 
nifestarlo á S.  S.  con  el  respeto  que  me  merece  el  si- 
tio que  ocupa. 

Hace  pocos  instantes,  los  Sres.  Diputados  han  o i do 
que  pedí  la  palabra  con  insistencia,  porque  habla  sido 
aludido  personalmente  por  el  general  Dabán,  no  sola- 
mente nombrándome,  sino  hasta  en  mis  actos;  y S.  8., 
que  sin  duda  estaba  distraído  á pesar  de  los  cuidados 
con  que  pone  en  vigor  el  Reglamento,  se  ha  permitido 
dudar  de  Lo  que  yo  decia,  y tuvo  por  conveniente  di- 
rigirse aL  Sr.  Diputado  Daban  á preguntarle  si  era  ver- 
dad  que  yo  había  sido  aludido.  (Bien,  bien,  m la  iz - 
quiérela,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  López  Domín- 
guez que  escuche  unas  cuantas  palabras.  (Rumores,) 
¿Es  que  molesta  á los  Sres.  Diputados  la  cortesía  con 
que  estoy  tratando  al  Sr,  López  Domínguez?  (No;  no.) 

Yo  no  habla  entendido  á S.  8.;  creia  que  era  uno 
de  tantos  Sres.  Diputados  que  estaban  afirmando  en 
aquel  momento  que  el  Sr.  Jiménez  palacios  habia  sido 
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aludida  por  el  Sr,  Daban.  { Rumores . /Orden/  ¡orden!) 
Yo  no  había  entendido  á S.  S.  que  pedia  la  palabra 
para  una  alusión  que  le  hubiera  dirigido;  si  eso  hubie- 
ra entendido,  se  la  habría  concedido  en  el  acto;  ha  sido 
un  error  en  que  he  incurrido  por  el  mucho  ruido  que 
había  en  el  salón,  y ahora  que  me  entero  de  que  S.  S. 
habia  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal,  se 
la  concedo  con  mucho  gusto,  como  lo  haré  siempre 
que  3.  Si  tenga  derecho  á hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Doy  gracias  á 3.  3,, 
á quien  guardo  el  respeto  que  le  debo  por  el  alto  sitial 
que  ocupa,  y me  permito  suplicarle  que  en  esta  alu- 
sión se  sirva  tener  indulgencia  con  el  modesto  Dipu- 
tado que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigirse 
ai  Congreso;  porque,  8i\  Presidente,  si  se  aplica  es- 
trictamente y en  su  letra  el  Reglamento,  no  podríamos 
discutir  el  importante  asunto  que  se  debato  por  alu- 
siones personales. 

He  dudado  mucho,  Sres.  Diputados,  antes  de  pedir 
la  palabra,  porque  jamás  he  querido  tomar  parte  en 
debates  de  los  cuales  pueda  decir  la  prensa  mañana,  y 
el  pais  con  ella,  que  aquí  tienen  lugar  debates  pura- 
mente militares  y que  damos  ciertos  espectáculos  profe- 
sionales, como  sucedió  recientemente  en  el  otro  Cuer- 
po Colegislador.  He  repetido  una  y varias  veces  en 
este  sitio  que  jamás  he  recordado  que  soy  militar; 
cuando  desempeño  el  cargo  de  representante  del  pue- 
blo, fijóme  solo  en  que  soy  Diputado,  que  pertenezco 
con  la  idea  que  profeso  á mis  electores,  que  represento 
á la  Nación,  que  no  soy,  dentro  del  Congreso,  militar 
ni  generará  pesar  de  esto,  quería  que  esta  cuestión 
hubiese  sido  tratada  por  hombres  que  no  pertenecieran 
á la  carrera  de  las  armas,  por  reputadas  autoridades 
parlamentarias;  pero  he  visto  que  han  sido  aludidos 
repetidamente  los  Sres.  Alonso  Martínez  y Martos,  y 
sin  embargo  no  han  pedido  la  palabra,  y me  he  de- 
cidido á dirigir  algunas,  aunque  pocas,  á la  Cámara, 

Yoy  á permitirme  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  para  tratar  con  desembarazo  la  cuestión, 
y es,  que  S«  3.,  cuando  se  siente  en  ese  banco  como  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  no  se  empeñe  en  sostener  que  viene 
ahí  con  la  integridad  de  sus  principios  militares,  coales 
quiera  que  ellos  sean:  por  eso  solo  no  se  llega  á ese  sitio; 
3,  S,  es  Ministro  de  la  Guerra,  porque  es  Senador  del  Rei- 
no, por  la  voluntad  de  S.  M,  y por  pertenecer  á un  parti- 
do político,  y en  tales  conceptos  debe  S.  S.  respon- 
der en  este  sitio  y en  el  Senado  á las  cuestiones  que 
promuevan,  en  uso  de  sus  derechos,  todos  los  Sres.  Di- 
putados ó Senadores,  pertenezcan  al  ejército  ó al  or- 
den civil;  aquí  no  se  trata  de  fueros,  de  exenciones,  de 
privilegios;  se  trata  de  saber  de  una  vez  para  siempre 
si  el  individuo  que  pertenezca  á la  milicia,  cuando  re- 
cibe el  mandato  de  sus  electores  puede  venir  á de- 
fender aquí  con  toda  libertad  é independencia  los  in- 
tereses de  esos  electores,  lo  cual  no  podría  hacer  con 
la  doctrina  que  S.  S.  sustenta,  porque  dependiendo  de 
S.  S.  no  podrían  ejercer  el  mandato  con  la  indepen- 
dencia, con  la  dignidad,  con  la  libertad  completa  y 
absoluta  que  su  elevada  investidura  de  representantes 
del  pueblo  les  exige.  No,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
desde  el  momento  que  un  individuo  del  ejército,  cual- 
quiera que  sea  su  clase  ó categoría,  recibe  el  manda- 
to de  los  electores  ó es  Senador,  no  depende  para  nada 
de  S.  3,  ¿Es  que  hay  Senadores  ó Diputados  que  ejer- 
cen empleos  activos  en  La  milicia  que  son  compatibles 
por  la  ley?  Tamos  á verlo,  vamos"  á tratar  esta  cues- 
tión, que  es  la  verdadera,  porque  de  los  demás  supon- 


go que  8,  S,  se  levantara  á decir  que  no  tiene  acción 
alguna  como  Ministro  de  la  Guerra  sobre  los  Senado- 
res ó Diputados  militares. 

Yo,  que  no  manifiesto  en  esta  discusión,  porque  no 
me  lo  permite  el  Reglamento,  mí  opinión  sobre  la 
compatibilidad  ó incompatibilidad  de  los  cargos  civi- 
les ó militarás  con  el  ejercicio  de  estos  cargos  políti- 
cos, acepto  lo  que  la  ley  dispone,  y es  evidente  que  el 
ejercicio  de  toda  función  pública  compatible  con  el 
cargo  de  Diputado  ó Senador  no  puede  dejar  á esos 
funcionarios  en  el  desempeño  de  sus  destinos  en  abso- 
luta y completa  libertad  de  acción  respecto  á sus  jefes 
gerárquieos;  pero  lo  que  no  puede  negar  S.  3.,  y este 
es  el  absurdo  en  que  á mi  juicio  ha  incurrido,  es  que 
un  Senador  ó Diputado  que  ejerce  aquellas  funciones 
por  su  voluntad  ó por  voluntad  del  Rey,  cuando  crea 
que  es  material  ó políticamente  incompatible  con  su 
actitud  respecto  ai  Gobierno,  ó por  el  tiempo  que  los 
quehaceres  políticos  le  ocupan,  tenga  el  derecho  claro 
y evidente  de  presentar  la  renuncia  de  su  cargo,  Este 
es  un  principio  que  no  se  puede  .negar,  y negado,  cae 
por  su  base  el  sistema  de  la  compatibilidad  de  unos 
cargos  ó funciones  con  otras;  y téngase  en  cuenta,  se- 
ñores Diputados,  que  esta  mi  teoría  la  aplico  igual- 
mente á los  empleados  militares  que  á los  civiles;  para 
la  razón  y para  la  justicia,  no  hay  diferencia  en  estas 
clases;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  parece  que 
tiene  la  manía  de  creerse  siempre  al  frente  de  un  ejér- 
cito, y aquí  S.  S.  discute  ante  el  Parlamento  de  su  pa- 
tria, y de  dicho  error  nace  el  que  S,  S.  díga  que  damos 
espectáculos  lamentables  con  estas  discusiones,  que  no 
son  otra  cosa  que  consecuencias  naturales  del  sistema 
representativo  y parlamentario:  igual  espectáculo  le 
da,  ni  más  ni  menos,  cuando  se  levanta  un  director,  un 
subsecretario,  un  ingeniero,  un  catedrático  y un  ma- 
gistrado ó un  juez  de  primera  instancia  á interpelar 
á cualquiera  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda,  Fo- 
mento 6 Gracia  y Justicia,  pues  la  misma  superioridad 
gerárquica  tienen  estos  Sres.  Ministros  sobre  aquellos 
funcionarios,  que  3*  3.  sobre  los  militares.  Yo  hubiera 
querido,  como  he  dicho  antes,  que  algunos  Sres,  Di- 
putados de  grande  autoridad  y práctica  parlamenta- 
ria hubieran  pedido  la  palabra  para  apoyar  ó combatir 
esta  teoría  que  yo  sostengo  como  verdadera,  y la  qua 
exige  el  prestigio  del  Parlamento,  de  la  Gonstitucion 
y de  las  leyes. 

Puedo  respetar  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
como  sistema  suyo,  el  que  se  propone  no  aceptar  las 
dimisiones  de  los  militares  que  desempeñando  cargos 
en  el  ejército  activo  no  sean  Senadores  ó Diputados; 
es  una  conducta  ó un  sistema  que  tiene  su  pro  y su 
contra,  sobre  la  cual  rio  expongo  mi  opinión,  pero  al  fia 
es  una  teoría  que  se  puede  defender  perfectamente. 
Concédame  S.  S;,  en  cambio,  que  dicha  teoría  no  so 
puede  aplicar  á los  Senadores  y Diputados,  a los  cua- 
les deben  aceptarse  las  dimisiones  que  presenten  ele 
los  destinos  militares  cuando  lo  consideren  necesario 
y conveniente  para  desempeñar  sus  cargos  políticos  con 
la  dignidad,  libertad  ó independencia  debidas;  y por 
consiguiente,  concédame  S,  S,  que  no  tiene  derecho 
para  negarse  á admitir  esas  dimisiones,  con  arreglo  á 
la  letra  y al  espíritu  del  Código  fundamental  del  Es- 
tado y de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  que  esto  y no 
otra  cosa  se  desprende  de  la  redacción  del  arh  21 
de  dicha  ley,  tan  claramente  explicado  por  el  Sr,  Daban. 
He  de  permitirme  también  decir  á 3.  S.  que  no  abusé 
de  ciertos  argumentos  que  arguyen  en  la  conducta  de 
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algunos  dignísimos  generales  algo  que  afectar  pudie- 
ra al  ejercicio  de  la  Regia  prerogativa. 

Paréceme  que  estas  cuestiones  deben  traerse  poco 
al  Parlamento.  Ahí  están  SS.  SS,  para  responder  de  sus 
actos  y de  cuanto  aconsejen  al  Rey,  y no  hay  necesi- 
dad seguramente  de  indicar  siquiera  que  los  actos 
de  funcionarios  públicos,  de  cualquier  categoría  que 
sean,  pudieran  en  determinados  momentos  afectar  en 
lo  más  mínimo  á altísimas  é irresponsables  institucio- 
nes, respetables  para  todos  según  la  Constitución  del 
Estado. 

También  debo  recordar  á 3.  S.  que  no  es  mirar  por 
ios  intereses  del  ejército,  qne  no  es  darle  buenos  con- 
sejos, que  no  es  servirle  como  se  merece,  el  hablar  aquí 
una  y otra  vez  de  lo  triste  y aun  peligroso  de  estas 
disensiones,  qne  no  pueden  en  manera  alguna  afectar 
á la  disciplina.  Estos  espectáculos  en  último  resultado 
son  los  naturales  y los  consiguientes  al  sistema  parla- 
mentario y al  régimen  representativo.  Lo  que  es  ne- 
cesario, Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  es  que  todo  el  mundo 
venga  á tratar  las  cuestiones  políticas  en  este  sitio 
y en  el  Senado  aquí,  en  la  serena  región  de  las  ideas, 
en  el  templo  de  las  leyes,  donde  nada  peligra,  donde 
las  más  exageradas  y equivocadas  teorías  tendrán  sus 
impugnadores,  y donde  de  la  severa  y tranquila  discu- 
sión saldrá  la  luz  y ia  verdad. 

Aquí  todo  el  mundo,  paisanos  y militares,  dentro 
del  Reglamento  que  á todos  nos  protege,  pueden  hacer 
una  política  digna,  mirando  cada  cual  á la  manera  y 
como  mejor  lo  entienda  por  los  caros  intereses  de  la  Pa- 
tria que  representan.  En  estos  tiempos  de  progreso,  de 
luz,  de  adelantos  y de  publicidad,  no  puede  imponerse 
cosa  alguna  por  la  voluntad  de  un  Ministro,  y utopia  se- 
ria el  que  pretendiera  3,  3.  que  los  militares  no  se  ocupa- 
ran déla  política,  teniendo  este  derecho  por  la  Cons- 
titución y por  las  leyes;  y esté  seguro  S.  S,  que  lo  más 
conveniente  es  que  aquí  discutan  militares  y civiles; 
en  la  firme  inteligencia  que  si  este  derecho  se  les  ne- 
gara, habrían  de  ocuparse  de  los  asuntos  públicos  y 
que  atañen  á la  gobernación  del  Estado  en  otros  sitios 
acaso  peligrosos  en  efecto  y.  menos  convenientes  de 
seguro. 

Voy  á terminar  haciendo  un  pequeño  resúmen... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ha  visto  3.  3.  la  latitud 
que  le  he  concedido,  y le  ruego  que  se  limite  á la 
alusión. 

EL  3r  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Doy  muchas  gra- 
cias al  Sr.  Presidente,  y reconozco  que  está  en  su  per- 
fecto derecho. 

Terminaré  en  breves  palabras,  haciendo  una  espe- 
cie de  resumen  de  lo  que  he  dicho;  esto  es,  que  el  se- 
ñar Ministro  de  la  Guerra  no  puede  aplicar  á los  mili- 
res  Senadores  ó Diputados  la  teoría  sobre  aceptación 
ó no  de  dimisiones  que  impenitentemente  sustenta, 
sustentó  y sustentará  mientras  viva,  porque  si  lo  hi- 
ciera, podría  yo  decir  & 3.  3.,  valiéndome  de  la  frase 
no  há  mucho  usada  aquí  por  un  ilustre  orador,  que 
vivirá  3.  S,  en  perpetuo  pecado  mortal  de  inconstitu- 
cionalismo.  Su  señoría  debe  confesar  que  es  necesario 
establecer  como  cosa  indudable  que  los  Senadores  ó 
Diputados  que  ejercen  cargos  militares,  cnando  la  po- 
lítica se  lo  exige,  cuando  el  estado  de  su  salud  lo  re- 
clama, pueden  renunciar  sus  cargos,  debiendo  serles 
admitidas  las  renuncias,  porque  así  lo  dispone  la 
Constitución  y porque  así  lo  preceptúa  también  evi- 
dentemente la  ley  constitutiva  del  ejército. 

He  dicho. 


El  Sr,  PRESIDEN  TE:  El  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  deEuen- 
tefiel):  No  por  un  deber  de  cortesía  parlamentaria 
ni  social,  sino  por  cumplir  con  un  deber  que  mi  since- 
ridad me  impone , tengo  que  dar  las  gracias  al  señor 
general  López  Domínguez  por  los  términos  con  que 
se  ha  servido  tomar  parte  en  esta  discusión ; pero  la 
verdad  es  que  de  lo  dicho  por  3.  S.  se  desprende  cla- 
ra y terminantemente  que  estamos  conformes  en  úna 
gran  parte,  aunque  discrepemos  en  algo. 

No  me  ocuparé  de  aquello  en  que  estamos  confor- 
mes, porque  parecería  inmodestia  de  mi  parte.  La  di- 
vergencia entre  3.  S,  y yo  consiste  en  que  3.  S.  con- 
sidera en  una  situación  completamente  igual  á un  mi- 
litar qne  forma  parte  del  Parlamento  que  á un  fun- 
cionario público  de  cualquiera  de  las  carreras  civiles, 
3í  no  estoy  equivocado,  esta  ha  sido  una  de  las  afirma- 
ciones de  S,  S. 

Contra  esta  afirmación  yo  no  tengo  más  qne  hacer 
que  referirme  al  texto  de  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, Si  esa  ley  pudiera  ser  aplicable  á todas  las  clases 
civiles,  la  teoría  de  S.  S,  seria  exacta;  pero  como  la  ley 
constitutiva  es  del  ejército  y para  el  ejército,  dicho  se 
está  que  algunas  razones  fundamentales,  especiales, 
tales  como  las  que  se  derivan  de  su  art.  l.°,  son  las 
que  constituyen  esa  diferencia.  El  art,  i ,°  de  esa  ley  dice 
que  la  carrera  militar  es  una  institución  especial  por 
su  índole  y por  su  objeto,  y con  relación  al  punto  que 
tratamos  la  especialidad  está  bien  clara  y definida- 
mente  consignada  en  el  art,  2 Y ¿Hay  alguna  otra  cor- 
poración civil  del  Estado  qne  se  rija  por  una  ley  en  la 
cual  esté  prohibido  renunciar  los  cargos,  y en  la  cual 
la  excepción  que  se  introduzca  para  dar  ese  derecho 
consigne  lo  que  dice  la  ley  constitutiva  del  ejército? 
La  ley  constitutiva  consigna  el  derecho  de  renunciar 
sus  cargos  á los  militares  que  sean  nombrados  ó ele- 
gidos Diputados  ó Senadores.  Toda  la  dificultad  con- 
sistirá en  que  S.  S.  cree  que  en  cualquier  ocasión,  en 
cualquier  tiempo  y lugar  pueden  ejercitar  ese  dere- 
cho, y yo  creo,  y he  invocado  en  apoyo  de  mi  opinión 
el  artículo  que  he  citado  de  la  Constitución,  que  mar- 
ca un  plazo  fijo,  que  es  el  que  se  relaciona  con  las  pa- 
labras nombrados  ó elegidos.  Podrá  ser  una  interpreta  - 
ción no  exacta  de  mi  parte,  y yo  ia  someterla  con  mu- 
cho gusto  á personas  más  entendidas  que  yo;  pero  el 
hecho  es  que  existe  una  ley  especial  única  y exclusiva 
para  los  militares,  que  les  coarta  el  derecho  de  dimi- 
tir sus  cargos,  y que  al  concederles  este  derecho  les 
fija  la  excepción  dé  que  ha  de  ser  á los  nombrados  ó 
elegidos  Diputados  ó Senadores.  Yo  creo  que  se  refiere 
a|  período  en  que  son  nombrados  ó elegidos:  S.  8.- cree 
que  es  siempre  y constantemente.  Pues  bien;  yo  me 
voy  á permitir  someter  á la  consideración  de  8.  S.  un 
solo  supuesto  para  que  medite  sobre  él.  Desde  el  mo- 
mento en  que  ia  ley  conceded  ios  militares  el  derecho 
de  ser  elegidos,  pueden  venir  á esta  Garuara  un  núme- 
ro mayor  ó menor  de  ellos.  Si  estos  militares  están  en 
funciones  activas,  como  pueden  estarlo  y como  lo  es- 
taban en  el  caso  á que  me  he  referido,  por  las  conside* 
raciones  que  3.  8.  ha  expuesto;  puede  venir  una  cir- 
cunstancia en  la  cual,  ó sintiéndose  todos  enfermos  á 
la  vez,  ó teniendo  las  razones  políticas  manifestadas 
por  S.  8.,  presenten  las  dimisiones  de  sus  cargos,  y yo 
creo  que  hasta  por  las  razones  que  con  tanta  ilustra- 
ción ha  expuesto  3,  3.,  esto  podría  ser  un  peligro  para 
las  instituciones  y para  el  ejército  mismo,  y bajo  este 
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panto  de  vista  es  como  yo  considero  que  ese  derecho 
ni  puede  ser  general,  ni  puede  ser  absoluto  para  cual- 
quier  tiempo  y ocasión,  Y al  ir  á buscar  la  ley  encuen- 
tro qne  la  Constitución  dice  ((nombrados  y elegidos,» 
y que  la  ley  electoral  señala  quince  dias  para  hacer  la 
renuncia. 

Véase  por  qué  yo  no  he  tratado  la  cuestión  de  in- 
compatibilidades ni  he  aludido  á los  dictámenes  que 
haya  pendientes  de  disensión  sobre  incompatibilida- 
des. He  expuesto  las  razones  ‘de  mi  creencia,  en  las 
cuales  en  último  término  no  hay  otra  divergencia  en- 
tre el  señor  general  López  Domínguez  y yo  sino  que 
S.  S,  cree  que  ese  derecho  se  ejercita  en  cualquier 
tiempo  y ocasión,  y yo  creo  que  no  es  así  y que  seria 
peligroso  que  lo  fuera. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Dos  palabras  nada 
más,  para  decir  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  S.  S.  - 
se  fija  mucho  en  la  ley  constitutiva  del  ejército,  y hace 
bien;  pero  debe  considerar  que  al  fin  esa  es  una  ley 
orgánica  que  se  refiere  especialmente  á la  constitu- 
ción del  ejército,  y no  se  han  de  tratar  en  ella  los  ca- 
sos que  ahora  discutimos;  pero  evidentemente  esa  ley 
admite  que  los  individuos  del  ejército  pueden  ser  Se- 
nadores ó Diputados,  y por  lo  mismo  á estos  indivi- 
duos hay  que  darles  todo  el  carácter  de  independencia, 
de  dignidad  y de  inviolabilidad  que  la  Constitución  les 
concede,  Por  consiguiente,  más  que  en  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército,  fíjese  S.  S,  en  la  Constitución  del 
Estado  y en  la  formación  de  estas  Cámaras,  porque 
hay  prácticas  y deberes  morales  que  preceptúan  tanto 
ó más  que  las  leyes  mismas. 

¡Que  el  ejército  es  una  institución  especial!  Evi- 
dentemente; pero  no  solo  el  ejército;  lo  es  igualmente 
la  magistratura,  la  administración  en  sus  diversos  ra- 
mos, y en  las  leyes  ó reglamentos  que  las  organizan  se 
definen  y estatuyen  los  deberes  y derechos  de  todas 
ellas  para  con  el  Estado.  Deje  un  poco,  pues,  S,  S.  la  ¡ 
ley  constitutiva  del  ejército,  y aun  la  ordenanza,  y 
piense  en  la  Constitución  y en  el  prestigio  del  Parla- 
mento. 

Y para  terminar,  quisiera  que  8,  S.  se  penetrara 
del  derecho,  para  mí  inconcuso,  de  los  Sres.  Senadores 
ó Diputados  militares,  á que  se  les  admita  la  dimisión 
desús  cargos  cuando  juzguen  oportuno  renunciar  a 
ellos  para  el  buen  desempeño  de  sus  funciones  políti- 
cas. Si  no,  pregunto  á S,  S¡:  si  tiene  el  derecho  de  con- 
servarlos en  sus  puestos  o de  relevarlos,  ¿tiene  también, 
como  de  ello  se  desprende,  el  de  emplear  á los  Sena- 
dores y Diputados  que  no  lo  estén,  es  decir,  el  derecho 
de  arrancarles  de  sus  bancos  en  el  Senado  ó en  el  Con- 
greso para  que  acepten  un  empleo  acaso  fuera  de  Ma- 
drid? Ya  comprenderá  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
eso  sería  absurdo,  pues  que  en  su  mano  tendría  el  ha- 
cer desaparecer  de  la  oposición  á los  Senadores  ó Di-  - 
putados  militares  que  estorbaran  á sus  fines  políticos, 
con  solo  hacerles  el  obsequio  de  emplearlos  en  puestos 
incompatibles  con  el  desempeño  de  sús  cargos  polí- 
ticos. 

Hay  que  discutir  de  buena  fe;  si  S,  S.  no  puede 
disponer  de  los  militares  investidos  con  la  senaduría  ó 
la  diputación  á Córtes,  claro  y evidente  es  que  no 
puede  obligar  á los  empleados  á mantenerse  en  sus 
puestos  si  no  juzgan  digno  ni  conveniente  á la  noble 
misión  que  desempeñan  el  continuar  dependiendo  de 
S.  3.  Y no  reemplace  el  Sr,  Ministro  el  ?'élevo  con  la 


aceptación  de  la  renuncia;  que  al  fin  8.  S.  sabe  muy 
bien  la  diferencia  que  existe  entre  uuo  ú otro  modo  de 
proceder  para  militares  dignos  y que  no  dan  motivo 
alguno  para  ser  secamente  relevados,  como  sucedió  ¿ 
algunos  dignísimos  Senadores. 

El  Sr.  Ministro  de  Xa  GUERRA  {Marqués  fie  Fuente 
fiel):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  P BE  SI  DEN  TE ; La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Realmente  no  comprendo  la  exactitud  del  ar- 
gumento empleado  por  S,  S. 

El  Ministro  de  la  Guerra  no  puede  creer  que  tiene 
el  derecho  de  arrancar  de  los  escaños  del  Congreso  ni 
del  Senado  á ningún  militar  que  haya  merecido  la 
confianza  del  país,  y en  esa  parte  los  militares  que  se 
sientan  en  los  escaños  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
están  sustraídos  á la  acción  del  Ministro  de  la  Guerra; 
esto  es  evidente  y claro,  pero  los  militares  que  estan- 
do en  ese  caso  funcionan  activamente  en  el  ejército, 
fuera  de  las  funciones  políticas  que  tengan  como  So- 
nadores ó como  Diputados,  si  quieren  ejercer  mandos 
activos,  y si  los  ejercen,  en  ellos  han  de  estar  someti- 
dos á la  ley  militar  y á los  principios  de  la  carrera. 

Pues  bien;  este  es  el  caso  en  que  yo  he  considera- 
do á los  señores  generales  á quienes  se  referían  las  di- 
misiones. Y no  he  invocado  la  Regia  prorogativa  por- 
que ase  sea  un  argumento  fantástico  que  venga  á mi 
imaginación,  sino  porque  el  caso  práctico  se  ha  presen- 
tado precisamente  en  esos  momentos,  lo  cual  no  lia  de- 
pendido de  mí  voluntad.  Habrá  dependido  de  la  volun- 
tad de  los  que  han  hecho  las  dimisiones;  pero  yo  mo 
he  encontrado  con  el  caso  práctico  en  ese  crítico  mo- 
mento, y en  ese  crítico  momento  no  lie  podido  dejar  de 
tener  presente  esa  coincidencia  que  desde  el  primer 
momento  he  llamado  fatal,  pero  que,  llámese  como  se 
quiera,  el  hecho  fatal  es  que  se  han  presentado  coinci- 
diendo ambas  cosas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  OCHANDO:  El  Sr.  Alonso  Martínez  creo  que 
la  ha  pedido  antes, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿La  ha  pedido  el  Sr.  Alonso 
Martines? 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ;  Sí  señor. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EL  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Los  Sres.  Diputa- 
dos recordarán  que  hemos  sido  expresamente  aludidos 
por  el  Sr.  Daban,  el  Sr.  Mar  tos  y yo,  para  que  dijéra- 
mos nuestra  opinión  en  la  cuestión  legal.  Yo,  aun  á 
riesgo  de  pasar  por  un  tanto  desatento  y descortés  con 
mi  amigo  el  Sr.  Daban,  no  pedí  la  palabra;  la  pedí  con 
calor,  lo  confieso,  cuando  se  puso  en  duda  el  perfecto 
derecho  de  un  Diputado,  por  cierto  ministerial,  no  de 
oposición,  á hablar  para  alusiones  personales:  enton- 
ces, creyendo  yo,  puesto  que  había  sido  aludido,  que 
podía  entrar  reglamentariamente  en  el  debate,  pedí  la 
palabra  para  sostener  el  derecho  del  Diputado  á usarla 
para  alusiones. 

Pero  ya  que  la  pedí  en  aquella  sazón  y que  el  se- 
ñor Dabán  me  invitaba  á que  yo  diera  mi  opinión 
como  jurisconsulto  en  la  cuestión  que  se  debate,  yo  no 
puedo  dejar  de  satisfacer  este  deseo  de  S.  S.,  aunque 
sin  otro  carácter  que  el  de  Diputado. 

Ante  todo,  señores,  tengo  que  hacer  una  protesta 
con  toda  la  energía  do  mi  alma.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  insistido  una,  dos,  cíen  veces,  en  que  la 
coincidencia  de  tres,  cuatro,  seis  ú ocho  dimisiones, 


iñi3 


HUMERO  04. 


no  sé  cuántas,  pero  do  todas  maneras,  bien  pocas,  con 
un  cambio  de  Gabinete,  suponía  una  rebelión  contra  la 
Regia  prerogativa,  Señores,  nosotros  no  podemos  dejar 
pasar  sin  correctivo  una  suposición  semejante.  Guando 
generales  dignísimos  que  desempeñan  cargos  de  con- 
fianza al  lado  de  un  Gabinete,  el  dia  que  ese  Gabinete 
deja  el  poder  y entra  otro  Ministerio  con  una  política 
distinta,  porque  si  no  la  crisis  no  tendría  sentido,  se- 
ria antiparlamentaria,  porque  ese  dia,  impulsados  por 
un  sentimiento  de  delicadeza,  y para  que  la  opinión 
pública  no  les  juzgue  desleales,  toda  vez  que  su  con- 
ciencia les  lleva  á hacer  la  oposición  ai  nuevo  Gobier- 
no, presentan  reverentemente  la  dimisión  del  cargo 
que  están  desempeñando,  ¿por  eso  se  dice  que  su  dimi- 
sión puede  tener  la  apariencia  de  una  rebelión  contra 
la  Regia  prerogativa?  ¿Es  decir,  señores,  que  todos  los 
que  hacemos  la  oposición  al  Gobierno  debemos  en  ese 
caso  ser  rebeldes?  ¿Es  dedr  que  la  oposición  al  Go- 
bierno, cuando  se  funda  en  las  propias  convicciones  y 
en  motivos  del  más  elevado  patriotismo,  se  interpreta 
como  un  desacato  ó rebeldía  hacía  £>.  M,?  Su  Majestad 
es  un  poder  inviolable  que  está  por  encima  de  todos 
los  partidos,  que  está  fuera  de  la  arena  de  la  discu- 
sión; los  Ministros  son  los  responsables  de  todos  sus 
actos;  nosotros  podemos  discutir  aquí  la  crisis;  Dipu- 
tados y Senadores  militares  ó civiles  podemos  poner- 
nos frente  al  Gabinete;  lo  hacemos  con  perfecto  dere- 
cho, c reyendo  en  nuestra  conciencia  que  servimos  me- 
jor al  Rey  haciendo  oposición  al  Gobierno  desde  estos 
bancos,  que  ese  Gobierno  que  está  comprometiendo 
tal  vez  las  mismas  instituciones. 

Se  ha  dicho  muchas  veces,  y no  me  cansaré  de  re- 
petirlo (y  responda  esto  á algo  que  he  oido  no  sé  en 
qué  lado  de  la  Cámara),  que  somos  la  oposición  de  S,  M, 
¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  un  Ministro,  confundían 
do  su  causa  con  la  causa  de  las  instituciones  que  es- 
tán por  encima  de  todo  debate;  pues  no  faltaba  más, 
repito,  sino  que  pusiera  en  duda  la  lealtad  monárquica 
de  hombres  que  han  hecho  tal  vez  más,  y sin  tal  vez, 
por  la  Monarquía,  que  el  Ministro  que  se  atreve  á du- 
dar de  su  adhesión  á esta  institución  veneranda! 

Y hecha,  señores,  esta  protesta,  voy  á decir  con 
franqueza  y con  templanza  cuál  es  mi  Opinión,  que  po- 
drá ser  equivocada  como  muchas  opiniones  mías,  pero 
que  es  honrada  y sincera,  acerca  de  la  cuestión  legal. 

La  proposición  del  señor  general  Daban  se  funda 
en  el  texto  del  art,  27. 

El  art.  27  tiene  en  efecto  dos  párrafos:  en  el  primero 
establece  la  regla,  en  el  segundo  la  excepción.  Regla 
del  art.  27:  ningún  individuo  del  ejército  que  se  halle 
en  servicio  activo  podrá  aceptar  cargo,  ni  comisión , ni 
nada  que  le  distraiga  del  destino  militar  que  desempe- 
ñe, sin  autorización  del  Gobierno.  Esta  es  la  regla  ge- . 
neral  para  todos  los  individuos  del  ejército.  Pero  ¿cuál 
es  la  excepción?  Precisamente  la  relativa  á los  mili- 
tares Diputados  ó Senadores.  Dice  así:  «esta  autoriza- 
ción (la  que  necesitan  los  demás  para  prescindir  de  las 
atenciones  de  sus  cargos  militares)  no  podrá  ser  ne- 
gada á las  que  sean  nombrados  ó elegidos  Diputados  ó 
Senadores.))  Aquí  nú  hay  limitación  de  ninguna  espe- 
cie, ni  de  cargo,  ni  de  empleo,  ni  de  tiempo,  ni  de  lu- 
gar, ni  de  ningún  otro  género;  el  precepto  es  absoluto: 
((esta  autorización  no  podrá  ser  negada  á los  que  sean 
nombrados  6 elegidos  Diputados  ó Senadores.» 

Pregunta  que  hago  yo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra: es  Senador  del  Reino  un  general  que  está  des- 
empeñando la  capitanía  general  de  Aragón,  6 de  otro 


distrito  cualquiera,  y á cualquier  hora,  en  cualquier 
momento,  porque  se  lleve  al  Senado  una  cuestión  que 
según  el  juicio  de  ese  general  sea  grave  y trascenden- 
tallsima  para  las  instituciones  ó para  los  intereses 
del  país,  cree  ese  Sr.  Senador  general  que  su  deber, 
que  su  patriotismo  le  obligan  á venir  al  Senado  á des- 
empeñar las  augustas  funciones  de  Senador,  con  que 
fué  investido  por  la  voluntad  de  S.  M*;  pide  autoriza- 
ción para  venir  al  Senado  y renunciar  el  cargo  de  ca- 
pitán general:  ¿podéis  negársela?  ¿se  le  puede  negar 
esa  autorización,  sí  ó no?  No  se  trata  ahora  de  un  Di- 
putado que  acaba  de  ser  elegido;  de  propósito  he  ci- 
tado el  caso  de  un  Senador  vitalicio,  de  un  Senador  de 
nombramiento  de  la  Corona;  da  propósito  he  citado  al 
capitán  general  de  Aragón,  al  señor  general  Castillo, 
que  es  Senador  del  Reino.  Mañana  se  presenta  en  el 
Senado  un  proyecto  de  ley,  respecto  del  cual  forma  en 
su  conciencia  el  señor  general  Castillo  el  concepto  de 
que  si  se  aprueba,  pueden  quedar  con  él  menoscabados 
los  fubros  del  Parlamento,  las  prerogativas  del  Poder 
Real,  ó los  intereses  del  país,  y creyendo  eso  en  su 
conciencia,  estima  que,  puesto  que  tiene  la  investidura 
de  Senador,  no  puede,  sin  faltar  á sus  deberes  y sin 
hacer  traición  á sus  opiniones,  permanecer  al  lado  del 
Gobierno,  y al  efecto  renuncia  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral de  Aragón.  ¿Podéis  negarle  esa  autorización? 
¿Podéis  impedirle  que  dimita?  Pues  la  teoría  del  señor 
Ministro  do  la  Guerra  es  esta: 

Primero:  á un  general  no  le  es  lícito  en  ningún 
caso,  aunque  sea  Diputado  ó Senador,  presentar  una 
dimisión. 

Segundo;  cuando  esa  dimisión  la  presenta  en  oca- 
sión en  que  la  Corona,  haciendo  uso  de  la  Regla  pre- 
rogativa, ha  realizado  un  cambio  de  Gabinete,  esa  di- 
misión envuelve  un  acto  de  rebeldía  contra  el  Rey, 
contra  la  Régia  prerogativa.  ¿Es  sosten! ble  esto,  en 
vista  del  texto  terminante  del  art*  27  de  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército? 

He  descrito  con  sus  verdaderos  colores  el  cargo 
hecho  por  el  señor  general  Dabán  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  me  falta  decir  ahora  en  qué  ha  consistido 
la  defensa  del  Sr,  Ministro. 

¿Qué  dijo  el  Si\  Ministro  de  la  Guerra  contestando 
al  Sr.  Dabán?  ¿Cómo  trató  de  eludir  la  prescripción 
clara  y terminante  del  art.  21  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército?  Pues  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  lo 
siguiente:  «Ese  artículo  déla  ley  constitutiva  se  expli- 
ca por  el  artículo  de  la  ley  electoral  relativo  á incom- 
patibilidades;» y citó  y leyó  el  art,  31. 

Yo  me  asombraba  al  oir  la  lectura  del  art.  31  de 
la  ley  electoral  vigente  sobre  incompatibilidades,  por- 
que, Sres,  Diputados,  no  le  hay:  la  ley  electoral  vigen- 
te no  dice  una  palabra  sobre  incompatibilidades;  como 
que  realmente  hay  aquí  pendiente  una  cuestión  graví- 
sima, si  bien  apelando  al  testimonio  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  y á opiniones  suyas  emitidas  en  otro  tiem- 
po, la  cuestión  ha  dejado  de  serlo,  se  ha  resuelto  en 
sentido  negativo:  no  hay  ley  de  incompatibilidades. 

No  entro  ahora,  sin  embargo,  en  este  terreno;  lo 
que  digo  es  que  se  ha  citado  un  artículo  que  no  está 
en  la  ley  electoral,  sin  duda  porque  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  confundido  la  ley  electoral  con  la  Cons- 
titución. 

Pero  vamos  á ver  qué  es  lo  que  resulta  del  artícu- 
lo 31  de  la  Constitución, 

Dice  lo  siguiente: 

«Los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó la  Real 
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Casa  confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea  de 
escala  cerrada,  comisión  con  sueldo, honores  ó condeco- 
raciones,  cesarán  en  su  cargo  sin  necesidad  de  decla- 
ración alguna,  si  dentro  de  los  quince  dias  inmediatos 
á su  nombramiento  no  participan  al  Congreso  la  re- 
nuncia de  la  gracia.» 

Y decia  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra:  «¿He  negado 
al  general  Daban  el  derecho  de  renunciar  la  gracia 
dentro  de  los  primeros  quince  dias?  ¿Por  qué  ha  dejado 
pasar  ese  plazo?»  De  donde  se  inferia  lógica  é indecli- 
nablemente que  el  Sr.  Daban,  al  cumplirse  los  quince 
dias  del  plazo  establecido  por  la  Constitución  sin  ha- 
ber renunciado  el  empleo,  o la  gracia,  ó lo  que  sea,  que 
yo  no  estoy  enterado  del  caso  particular  de  S.  S.,  ha- 
bía dejado  de  ser  Diputado.  De  modo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  huyendo  de  un  escollo,  fue  á estre- 
llarse en  otro  mayor.  ¿Por  qué?  Porque  en  aquel  mo- 
mento no  reparó  S.  S.  en  que  se  arrogaba  las  atribu- 
ciones del  Presidente  del  Congreso,  y lo  que  es  más 
grave  todavía,  la  prerogatíva  de  este  Cuerpo,  único 
que  tiene  autoridad  para  declarar  si  el  Srr  Daban  es 
Diputado  ó ha  dejado  de  serlo.  Por  consiguiente,  la 
contestación  de  S.  S.s  tratando  de  eludir  el  cargo  que 
le  hacia  el  general  Dabán,  era  pura  y simplemente  un 
ataque  á la  p re  rogativa  parlamentaria. 

Pero  vamos  más  adelante,  porque  precisamente 
con  leer  el  texto  constitucional  citado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  evidencia  lo  que  no  necesitaba 
evidenciarse,  que  es,  el  perfecto  derecho  que  tienen  los 
militares  que  son  Senadores  ó Diputados  para  presen- 
tar reverentemente  sus  dimisiones,  derecho  que  no  es 
verdad  que  no  tengan  ó no  ejerciten  en  otros  países. 
Su  señoría  ha  vuelto  á repetir  aquí  esta  aserción,  no 
obstante  que  en  otro  sitio  se  demostró,  citando  hechos 
bien  notables,  que  en  otros  países  se  acostumbraba  á 
hacer  lo  mismo;  que  la  dimisión  es*  una  necesidad  de 
tal  naturaleza,  que  no  se  comprende  que  en  absoluto 
este  prohibida  en  ningún  país  del  mundo. 

Yo  no  he  tenido  tiempo  de  registrar  la  legislación 
militar  de  otros  países,  porque  no  estaba  preparado 
para  esta  discusión;  pero  fiándome  en  mis  recuerdos, 
me  atrevo  á asegurar,  sintemor  á ser  desmentido,  que 
por  ejemplo,  en  Francia,  no  bajo  la  primera  ni  bajo  la 
última  República,  sino  bajo  el  reinado  de  Luis  Felipe, 
que  es  cuando  realmente  se  organizó  el  ejército  francés, 
en  más  de  un  artículo,  sobre  todo  en  el  proyecto  del 
Gobierno  y en  los  disensos  de  Senadores  como  el  maris- 
cal Soult  y otros  generales  importantísimos,  se  habló 
de  dimisiones  de  empleo  por  un  lado  y del  grado  por 
otro.  Del  grado  estoy  completamente  seguro,  porque 
recuerdo  bien  que  la  ley  señalaba  dos  casos  para  la 
pérdida  del  grado,  que  eran:  la  dimisión  ó la  sentencia 
judicial;  y aun  también  estoy  seguro  de  que  S.  S.  en- 
contrarla algún  artículo  en  que,  después  de  establecida 
una  regla  para  los  militares  en  general,  se  hicieran  al- 
gunas excepciones  para  los  que  desempeñaban  el  car- 
go de  Senadores. 

Pero  aquí  no  se  trata  de  aducir  ejemplos;  se  trata 
de  una  cuestión  jurídica  encerrada  dentro  del  derecho 
constituido,  y en  este  estrecho  molde,  sin  salir  de  el, 
es  como  voy  á demostrar  que  por  la  Constitución  vi- 
gente, por  la  ley  fundamental  del  Estado,  que  en  esto 
es  claro  que  ha  modificado  algo  la  ordenanza,  los  Se- 
nadores y Diputados  militares  pueden  indudablemen- 
te presentar  en  ocasiones  sus  dimisiones. 

¿Qué  dice  el  arh  29?  El  art.  29  señala  las  condi- 
ciones que  se  exigen  por  la  ley  fundamental  del  Esta- 


do para  ser  nombrado  Diputado,  como  otro  artículo  de 
la  Constitución  determina  las  condiciones  necesarias 
para  ser  Senador  por  derecho  propio,  para  ser  nombra- 
do Senador  vitalicio  por  la  Corona  y para  ser  elegido 
Senador.  ¿Hay  alguna  excepción  en  estos  artículos  en 
contra  de  los  militares?  Tí  o;  es  evidente  que  constitu- 
cionalmenfce  puede  ser  elegido  Diputado  y nombrado 
Senador  un  general;  como  que  las  categorías  de  capi- 
tán general  de  ejército  y de  teniente  general  son  dos 
de  las  que  se  exigen  para  ser  Senador  por  derecho 
propio  ó para  que  la  Corona  pueda  nombrar  un  Sena- 
dor vitalicio. 

Quedamos,  pues,  en  que  la  condición  de  general 
no  incapacita  de  modo  alguno  para  ser  Senador  ó Di- 
putado. 

Pues  dice  el  art.  3 i leído  por  S.  S.¡ 

«Los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó la  Real 
Oasa  (Los  Diputados;  no  habla  de  los  Diputados  civiles 
con  exclusión  de  los  militares,  sino  de  todos  los  que 
por  la  ley  fundamental  pueden  ser  Diputados;  por  con- 
siguiente, los  militares  como  los  que  no  lo  son)  con- 
fieran pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea  de  escala 
cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  ó condecoracio- 
nes, cesarán  en  su  cargo  sin  necesidad  de  declaración 
alguna,  si  dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  á su 
nombramiento  no  participan  al  Congreso  la  renuncia 
de  la  gracia. 

Es  decir  que  si  mañana  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra propone  al  señor  general  Daban  ó al  señor  brigadier 
Ochando,  ó al  Sr.  Jiménez  Palacios,  para  un  ascenso  ó 
para  nn  empleo,  no  puede  oponerse  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  á que  estos  dignísimos  militares  renuncien  el 
cargo,  dimitan  el  empleo,  no  acepten  el  ascenso;  es  evi- 
dente por  el  texto  del  artículo  constitucional,  que  si  el 
Gobierno  de  S.  M.  nombra,  por  ejemplo,  capitán  general 
de  Granada  al  señor  general  López  Domínguez,  y el  se- 
ñor López  Domínguez  hace  dimisión  de  este  empleo,  el 
Gobierno  de  S.  M.  no  puede  ménos  de  aceptarle  esa  di- 
misión. ¿Por  qué?  Porque  no  está  ni  puede  estar  en  ma- 
nos del  Gobierno  privar  de  la  investidura  de  Diputado 
ó de  Senador,  ni  del  ejercicio  de  estos  cargos,  á aquel 
á quien  no  le  convenga  que  amparado  con  la  inviola- 
bilidad que  tal  investidura  da  haga  la  oposición  al  Go- 
bierno. 

Por  consiguiente,  es  de  toda  evidencia  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  razón;  y no  hay,  seño- 
res, qne  asustarse  como  una  reunión  de  beatas  porque 
se  discutan  estas  cuestiones,  cuando  se  discuten  en 
términos  convenientes.  Pues  que,  por  fijar  las  verda- 
deras y sanas  ideas  de  derecho  constitucional,  por  es- 
tablecer La  armonía  y concordia  necesarias  entre  la 
antigua  ordenanza  militar  y la  ley  fundamental  del 
Estado,  ¿por  eso  venimos  á aquí  á arrojar  teas  inceu- 
diarias,  á hacer  proclamas  revolucionarias,  á favorecer 
los  elementos  demagógicos,  á promoverla  indisciplina 
en  los  cuarteles?  Todo  lo  contrarío;  las  ideas  es  menes- 
ter que  se  fijen,  y hay  que  fijarlas  por  medio  de  una 
discusión  sostenida  de  buena  fé,  en  provecho  del  Rey, 
de  las  Cortes  y del  país. 

Y creyendo  haber  dicho  ya  lo  bastante  para  dar 
mi  Opinión  jurídica,  opinión  sin  embargo  que  no  vale 
más  que  la  de  cualquier  Diputado,  porque  yo  no  ven- 
go aquí  á hacer  de  mi  voto  un  voto  de  calidad,  y mu- 
cho ménos  en  un  Congreso  donde  tantos  jurisconsul- 
tos hay  que  valen  muchísimo  más  que  yo;  después, 
repito,  de  haber  dicho  lo  bastante  para  motivar  mi 
opinión  en  la  cuestión  legal  que  se  debate,  me  siento, 
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dando  las  gracias  al  Congreso  por  ia  benevolencia  con 
que  me  lia  escuchado. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Señores  Diputados,  aunque  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  basta  á sí  propio,  como  ha 
tenido  ocasión  de  demostrar  esta  tarde,  no  es  cosa,  na- 
turalmente, de  que  un  solo  Ministro  sostenga  todos  los 
debates  especiales  que  los  Sres.  Diputados,  en  uso  de 
un  derecho  indiscutible,  tengan  por  conveniente  sus- 
citar. Ha  sostenido  ya  el  debate  con  varios  de  los  se- 
ñores Diputados  pertenecientes  á la  carrera  militar,  y 
es  natural  que  ahora  que  un  jurisconsulto,  aunque  tan 
superior  á mí  como  el  Sr.  Alonso  Martines,  toma  la 
palabra  en  el  debate,  yo,  que  también  pertenezco  á esa 
carrera,  pronuncie  algunas  palabras. 

Ha  dividido  el  Sr.  Alonso  Martínez  en  dos  partes 
enteramente  distintas  su  discurso;  encaminada  la  una 
á demostrar  lo  que  aquí  nadie  negaba,  lo  que  aquí 
nadie  discutía,  lo  que  estaba  fuera  de  toda  discusión, 
es  á saber:  el  derecho  incontrovertible  de  todos  los  se- 
ñores Diputados  á hacer  la  oposición  al  Gobierno  de 

M.,  y que  al  hacerla  en  los  términos  que  juzguen 
conveniente  y que  estén  en  relación  con  su  mente  y 
con  su  conciencia,  ningnn  Diputado  comete  acto  al- 
guno de  rebeldía,  antes  bien  puede  servir  utilmen- 
te los  intereses  de  la  Nación.  ¿Quién  ha  puesto  aquí  en 
duda  semejante  doctrina?  ¿Cómo  es  posible  que  de  bue- 
na fé  haya  podido  ocurrírsele  á nadie  que  esa  doctri- 
na pueda  encontrar  contradicción  en  el  banco  minis- 
terial? Aquí  se  ha  tratado  de  una  cuestión  concreta, 
especial,  referente  á una  sola  clase  del  Estado,  en  cir- 
cunstancias determinadas;  pero  nadie  ha  entendido 
llevar  la  cuestión  á los  términos  á que  por  propia  com 
veniencia  y por  habilidad  jurídica  la  ha  extendido  el¡ 
Sr.  Alonso  Martínez,  Dejemos,  pues,  fuera  del  debate 
el  derecho,  para  todo  el  mundo  igualmente  inconcu- 
so, que  tienen  todos  los  Sres,  Diputados  y Senadores 
dó  hacer  la  oposición,  cuando  lo  juzguen  oportuno,  al 
Gobierno  de  S.  M.;  dejemos  fuera  del  debate,  ai  mismo 
tiempo  que  el  derecho,  la  conciencia  con  que  cada 
cual  cree  que  cumple  sus  deberes,  los  unos  haciendo 
la  oposición  como  la  hace  el  Sr,  Alonso  Martínez,  los 
otros  ocupando  el  banco  ministerial  como  nosotros  lo 
ocupamos;  que  si  en  calificaciones  hubiéramos  de  en- 
trar, el  Sr.  Alonso  Martínez  no  puede  ignorar,  ó á lo 
ménos  habrá  de  sospechar,  que  así  como  S,  S.  ha  te- 
nido para  nosotros  la  calificación  de  qne  con  nuestra 
existencia  aquí  comprometernos  las  instituciones,  no 
me  faltarían  á mí  otras  calificaciones,  y aun  de  más 
amarga  índole,  que  dirigir  á la  oposición  que  8.  S. 
hace  al  actual  Ministerio, 

Pero  como  no  es  esto  lo  que  en  este  instante  se  dis- 
cute, y como  después  de  todo  en  ningún  caso  puedo  ya 
admitir  que  se  discutan  calificaciones,  dejo  pasar  las 
de  a 3v  tranquilamente,  sin  más  que  esta  ligera  pro- 
testa de  que  en  todo  caso  si  fueran  útiles  y convenien-* 
tes,  si  eso  fuera  rigurosamente  parlamentario,  á cali- 
ficaciones opondríamos  calificaciones,  y el  país  nos  juz- 
garía a todos. 

Separada  esta  parte  de  la  cuestión,  en  la  que  casi 
entiendo  que  me  he  detenido  más  de  lo  que  ella  mere- 
cía, pues  que  esta  no  era  la  necesidad  actual  del  de- 
bate; separada,  digo,  esta,  parte,  y trayendo  la  cuestión 
á su  verdadero  punto,  que  es  al  de  las  dimisiones  de 


ciertos  señor  generales  y á la  doctrina  expuesta  por  el 
8r.  Ministro  de  ia  Guerra  sobre  estas  dimisiones*  yo 
empiezo  por  preguntar  á la  lealtad,  álos  probados  sen- 
timientos de  orden  y al  espíritu  eminentemente  con- 
: servado r del  Sr.  Alonso  Martínez,  si  es  que  en  absoluto 
se  puede  decir  que  la  acumulación  de  dimisiones  mi- 
litares y de  cuerpos  militares  no  puede  traer  en  mo- 
mentos dados,  no  puede  traducirse  en  circunstancias 
determinadas,  ya  que  no  por  un  acto  de  rebeldía,  cosa 
que  yo  no  he  afirmado,  ni  tampoco  ha  afirmado  aquí 
nadie,  á lo  ménos  por  nn  acto  que  dificulta,  que  pone 
ciertos  obstáculos  al  ejercicio  de  la  Régia  prerogativa. 
Pues  qué,  en  esta  historia  de  España,  tan  rica  en  su- 
cesos, muchas  veces  tristes  y deplorables,  ¿no  hay  ejem- 
plos de  esas  dimisiones  colectivas  delante  de  Minis- 
tros dignísimos  y que  desgraciadamente  no  están  en 
nuestro  seno  en  este  instante?  ¿Y  no  han  influido  más 
ó ménos  en  el  recto  ejercicio*  en  momentos  determi- 
nados , de  la  Régia  prerogativa?  (El  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo : ¿Eran  Senadores  y Diputados  los  que  hacían 
esas  dimisiones?)  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  mi  amigo 
particular,  comprenderá  que  yo  no  soy  tan  ajeno  á las 
artes,  y á los  deberes  más  aún  que  á las  artes,  de  la 
dicusí onT  para  no  ir  á su  tiempo  al  encuentro  de  esa 
objeción,  sino  que  como  no  puedo  ir  á un  tiempo  á to- 
do, naturalmente  debo  irme  desembarazando  de  lo  más 
fácil,  de  lo  más  evidente,  de  aquello  en  que  todos  esta- 
mos conformes,  para  ir  luego  llegando  á aquello  en 
que  principalmente  podemos  disentir. 

Conste,  pues  (que  luego  vendré  á lo  de  Senadores 
y Diputados);  conste,  pues,  que  por  medio  de  simples 
dimisiones,  y hablo  ahora  en  un  sentido  general,  en  la 
región  pura  de  ia  doctrina,  sin  referirme  al  caso  par- 
ticnlar,  que  para  nada  lo  necesito,  qne  por  medio  de 
dimisiones  colectivas  ó numerosas  en  los  individuos 
del  ejército  ó de  la  armada,  se  pueden  crear  serios 
obstáculos  al  ejercicio  de  la  Regía  prerogativa.  Y por 
cierto  que,  descendiendo,  aunque  quizá  un  poco  pre- 
maturamente, en  medio  de  que  me  propongo  hablar 
lo  ménos  posible,  al  caso  concreto  qne  hemos  de  tra- 
tar, es  bueno  que  se  entienda  que  aunque  en  mayor 
número  los  dimisionarios  en  este  caso  que  aquí  dis- 
cutimos, fueran  Senadores  y Diputados,  no  lo  eran  to- 
dos; y que  al  mismo  tiempo  que  esas  dimisiones , se 
presentó  alguna  que  otra  por  lo  ménos,  y se  anuncia- 
ron otras  de  personas  que  no  pertenecían  á los  Cuer- 
pos Colegislador.es:  hecho  que  conviene  tener  presente 
para  conocer  en  toda  su  plenitud  y con  una  exactitud 
completa  la  cuestión  de  que  se  trata, 

Pero  aun  habiendo  dado  á esta  primera  parte  de  su 
discurso  bastante  extensión  el  Sr.  Alonso  Martínez,  no 
es  en  ella  en  la  que  principalmente  quiero  yo  fijarme, 
porque  considero  bajo  mi  punto  de  vista,  respetando 
muchísimo  el  de  S.  S.,  que  no  es.  esa  cuestión  la  que 
debemos  debatir  en  este  instante.  La  cuestión  ya, 
después  de  todo,  por  lo  mismo  que  ya  ha  sido  discu- 
tida, se  presenta  aquí  de  una  manera  más  sencilla  que 
se  ha  presentado  otras  veces.  Por  de  pronto,  aunque  re- 
conozca que  sin  manifestar  sobre  esto  una  opinión  con- 
creta, porque  me  gusta  discutir  de  buena  fé,  un  ge- 
neral dignísimo,  competentísimo  en  estas  materias,  y 
que  ha  usado  esta  tarde  de  la  palabra,  ha  dejado  ya 
aparte  el  derecho  de  dimitir  de  todos  los  militares  que 
no  son  Senadores  ni  Diputados;  lo  ha  dejado  por  lo  mé- 
nos fuera  de  la  cuestión.  No  ha  sucedido  así  siempre, 
no;  en  todos  los  debates  á que  ha  dado  lugar  el  inci- 
dente de  las  dimisiones  de  que  aquí  se  trata  (El  Sr>  lo-* 
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pez  Domínguez  pide  la  palabra),  y precisamente  contra 
esa  teoría  general,  lie  oido  yo  citar  ejemplos  que  se  han 
recordado  aquí  esta  tarde;  pero  en  fin,  esta  cuestión 
me  parecía  ¿ mi  que  habla  quedado  aparte  y que  po- 
díamos ya  concretarla  al  caso  de  los  Senadores  y Di- 
pillados.  Sobre  este  punto  paréceme  á mí  que  no  con- 
viene á nadie  divagar  mucho  ni  separar  la  cuestión  de 
sus  términos  exactos  y concretos;  porque  aquí  hemos  de 
desear  y deseamos  todos  -el  esclarecimiento  de  la  ver- 
dad, y la  verdad  se  esclarece  emendóse  todo  lo  conve- 
niente, todo  lo  debido  á los  términos  de  los  debates. 

Hay  un  artículo  de  la  ley  constitutiva  del  ejército, 
que  se  ha  citado  aquí  con  repetición  esta  tarde,  y este 
artículo  dice  que  uníngun  individuo  del  ejército  en 
servicio  activo  podrá,  sin  autorización  expresa  del  Go- 
bierno, admitir  cargo  ni  misión  alguna  que  le  separe 
del  destino  militar  que  desempeñe.  Esta  autorización 
no  podrá  ser  negada  á los  que  sean  nombrados  ó ele- 
gidos Senadores  ó Diputados.)) 

¿Qué  quiere  esto  decir?  Y también  en  esto  estamos 
todos  completamente  conformes.  Que  aunque  el  cargo 
de  Diputado  ó Senador  pueda  obligar  á un  militar  á 
abandonar  el  puesto  que  le  tiene  señalado  el  Gobierno, 
éste  no  puede  meaos  dé  concederle  autorización  para 
ello,  ó por  mejor  decir,  no  puede  negarle  la  autoriza- 
ción para  abandonar  este  puesto  militar  y ocupar  el 
de  Senador  ó Diputado.  Esto  dice  textualmente  la  ley; 
y esto  tampoco  lo  niega  aquí  nadie,  ni  nadie  lo  ha  ne- 
gado jamás.  Sobra,  pues,  del  debate,  permítame  de- 
círselo el  Si\  Alonso  Martínez,  sobra  el  caso  de  un  Se- 
nador ó de  un  Diputado  que,  abiertas  las  Cortes,  des- 
empeñando precisamente  un  puesto  militar  de  fuera 
de  Madrid,  pudiera  venir  á ocupar  su  puesto  en  el  Se- 
nado ó en  el  Congreso,  porque  ese  tiene  un  derecho 
inconcuso,  y el  Gobierno  tiene  obligación  de  no  ne- 
garle autorización  para  venir.  Pero  tampoco  se  ha  tra- 
tado para  nada  de  esos  Senadores  ó Diputados:  lo  que 
la  redacción  del  articulo  quiere  decir  ante  todo  de  una 
manera  expresa,  es  que  todo  militar  tiene  derecho  á 
ser  Diputado  ó Senador,  aunque  desempeñe  cargos  del 
Gobierno  que  se  lo  impidan,  y el  Gobierno  tiene  obli- 
gación de  concederle  autorización  para  que  venga  á 
sentarse  como  Diputado  ó como  Senador. 

Pero  ¿y  cuando  el  Senador  ó el  Diputado  no  nece- 
sitan  abandonar  sus  empleos,  ni  su  puesto,  para  des- 
empeñar las  funciones  de  Senador  ó Diputado?  Esta  es 
la  cuestión  entera';  esta  es  la  cuestión  que  dentro  de 
la  ley  puede  discutirse,  porque  la  ley  lo  dice  de  una 
manera  muy  expresa : 

«Kingun  individuo  del  ejército  en  servicio  activo 
podrá,  sin  autorización  expresa  del  Gobierno , admitir 
cargo  ni  misión  alguna  que  le  separe  del  destino  mi- 
litar que  desempeñe.» 

Luego  no  separándolo,  no  tiene  el  Gobierno  por 
qné  darle  semejante  autorización.  (Risas  y rumores,) 
Si  á alguien  le  divierte  ó le  parece  amena  la  ley,  no 
me  opongo;  yo  la  encuentro  tan  sória  y tan  seca  como 
deben  set  las  leyes ; el  texto  está  claro  y explícito , y 
nadie  tiene  derecho  á venir  con  adiciones,  con  expli- 
caciones , con  comentarlos,  donde  ni  los  hay  ni  se  ne- 
cesitan. 

Delante  de  una  ley  que  dice  lo  que  acabo  de  leer, 
no  hay  más  que  atenerse  al  texto , respecto  del  cual 
no  pueden  ofrecerse  dudas.  ¿Qué  le  hemos  de  hacer? 
Si  la  ley  no  es  bastante  explícita , podrá  pedirse  su 
modificación ; pero  ante  una  ley  tan  clara  y tan  ex- 
plícita, no  hay  que  perder  el  tiempo,  que  se  pierde  en 


efecto  discutiendo  lo  claro  y evidente,  ni  mucho  mé- 
nos  pueden  dirigirse  por  ello  cargos  al  Gobierno. 

La  ley  de  incompatibilidades,  de  acuerdo  con  ésta 
como  no  puede  ménos  de  estarlo  en  su  fundamento, 
declara  al  propio  tiempo  incompatibles  con  el  cargo 
de  Diputado  todos  aquellos  que  no  se  puedan  ejercitar 
al  mismo  tiempo;  á lo  mónos  la  del  Congreso  así  lo  es- 
tablece; y de  esta  manera  armonizadas  ambas  leyes, 
ya  se  sabe  que  todo  Diputado  cuya  residencia,  cuya 
situación,  cuyas  funciones  le  impidan  ejercer  el  cargo, 
tiene  el  derecho  de  que  se  le  exima  de  ellas,  y el  So- 
berano tiene  la  obligación  de  eximirle,  para  que  pue- 
da cumplir  su  misión  de  Diputado  ó Senador. 

Pero  ¿están  comprendidos  en  este  caso  concreto 
aquellos  Diputados  que  por  tener  su  residencia  en  Ma- 
drid, y por  tener  funciones  que  no  pueden  ocuparles 
todo  el  dia,  están  en  el  caso  de  desempeñar  sus  debe- 
res militares  y al  mismo  tiempo  poder  asistir  á las 
Cortes?  ¿Sí  ó no?  ¿Lo  están?  ¡Qué  argumento  tan  terri- 
ble para  los  partidarios  de  la  incompatibilidad  abso- 
luta, y sobre  todo  de  los  militares!  ¿Por  qué  consiente 
la  ley  la  incompatibilidad?  Porque  el  principio  gene- 
ral que  la  ley  ha  adoptado  es  consentir  aquellos  casos 
en  que  el  ejercicio  délas  funciones  es  compatible  coa 
el  cargo  de  Diputado. 

Este  es  el  principio  general  en  materia  de  compa- 
tibilidades; esta  es  la  base  de  la  ley,  que  tiene  una  ex- 
cepción que  yo  sé;  la  del  Senado.  ¿Por  qué?  Porque  la 
composición  del  Senado  es  tal,  por  el  elemento  de  de- 
recho propio  y el  elemento  vitalicio  que  entran  en  su 
composición,  que  sin  esa  excepción  serla  de  imposible 
aplicación  la  ley.  Pero  ¿quién  negará  que  el  principio 
generador  de  la  compatibilidad  es  que  se  pueda  des- 
empeñar todo  cargo  que  no  estorbe  al  ejercicio  de  Se- 
nador ó Diputado?  Por  tanto,  aquellos  Senadores  ó Di- 
putados á quienes  sus  deberes  militares  no  les  impiden 
ejercer  sus  deberes  de  Diputados  ó Senadores,  claro 
está  que  no  tienen  por  qué  renunciar  ni  uno  ni  otro 
cargo;  ciar  o,  es  que  no  están  comprendidos  en  las  pres- 
cripciones del  art.  31  que  aquí  se  ha  venido  discutien- 
do. ¿Es,  por  ventura,  sostenible  que  el  derecho  de  esos 
Senadores  ó Diputados  á que  se  les  admita  la  dimisión 
consiste  en  que  necesitan  toda  su  dignidad  y su  inde- 
pendencia para  colocarse  respecto  del  Gobierno  en  la 
situación  que  estimen  conveniente?  ¿Por  donde?  Esa  es 
una  cuestión  diferente;  todos  los  Sres.  Diputados  tie- 
nen derecho,  y los  militares  tanto  como  el  que  más,  á 
venir  aquí  ante  todo,  á no  desempeñar  otras  funciones 
cuando  no  se  lo  permitan  las  funciones  de  Senador  ó 
Diputado;  y además  de  esto,  que  es  evidente,  ante  el 
Gobierno  los  militares,  como  todos  los  Sres.  Diputados, 
tienen  absoluta  independencia  de  palabra  y de  voto. 

¡Pues  no  parece  sino  que  se  ha  discutido  aquí  so- 
bre la  cuestión  de  independencia!  Si  el  Gobierno  la 
hubiera  puesto  en  duda,  entonces  alguna  parte  de  los 
argumentos  que  se  hacen  podía  tener  visos  de  funda- 
mento. Pero  como  no  sé  ha  tratado  para  nada  de  la 
dignidad  ni  de  la  independencia;  como  el  Gobierno  ha 
reconocido  que  los  Diputados  militares  tienen  el  más 
perfecto  derecho  para  venir  aquí  ante  todo,  dedicando 
solo  al  servicio  de  la  Patria  y á las  necesidades  de  su 
carrera  el  tiempo  que  aquí  no  están;  como  ha  recono- 
cido el  omnímodo  derecho  que  tienen  los  Diputados 
militares,  tan  omnímodo  como  el  de  ios  demás  Sres,  Di- 
putados, para  votar  con  arreglo  á su  conciencia  en  todas 
las  cuestiones  que  aquí  se  discutan,  ¿á  qué  hablar  de 
honor?  ¿Pues  cómo  había  de  haber  cuestión  de  honor 
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allí  donde  el  Gobierno  no  autoriza  las  dimisiones,  allí 
donde  no  las  acepta?  Dada  la  teoría  de  que  estas  dimi- 
siones deben  siempre  admitirse,  comprendo  que  baya 
una  cuestión  de  honor;  pero  en  la  teoría  del  Gobierno, 
que  no  las  autoriza  ni  las  acepta,  no  es  posible  que 
tal  cuestión  de  honor  exista.  ¿Por.  dónde  y de  qué  ma- 
nera podría  surgir  con  esa  teoría  una  cuestión  seme- 
jante? 

¿Qué  inconveniente  habria  en  considerar,  y yo  apelo 
á todos  los  partidos  para  que  me  contesten  con  la  mano 
en  el  corazón  y consultando  á su  conciencia;  qué  in- 
conveniente habría  en  considerar  que  los  militares  no 
son  de  ningún  partido,  sino  del  país,  del  Rey,  de  la 
Patria  toda  entera,  y en  que  el  dignísimo  señor  gene- 
ral López  Domínguez,  por  ejemplo,  tan  distante  de 
nosotros,  tuviera  un  mando  militar  de  muchísima  con- 
fianza de  parte  del  Gobierno,  aunque  votara  en  contra 
del  Gobierno?  ¿No  seria  este  quizás,  por  el  contrario, 
el  verdadero  fundamento  de  la  Constitución  española? 
(El  Sr.  Lope x Domínguez  Pero  luego  se  les  separa.) 

Dice  el  Sr.  López  Domínguez  que  los  separamos 
luego.  El  Gobierno  en  mi  teoría  no  puede  separarlos 
luego  sino  por  razones  que  no  tengan  que  ver  con  la 
política,  por  razones  especiales  del  servicio,  por  aque- 
llas razones  por  las  cuales  se  puede  separar  a cualquier 
militar  ó cualquier  general  Pero  dentro  de  la  verda- 
dera teoría  que  estoy  exponiendo,  el  Gobierno  no  debe 
separará  los  militares  por  sus  opiniones  políticas,  mien- 
tras por  sus  antecedentes,  mientras  por  sus  actos,  por 
su  honor,  por  su  honrada  palabra,  por  todas  aquellas 
condiciones  que  constituyen  á los  militares  y á los  ca- 
balleros, tenga  el  Gobierno  confianza  eu  ellos. 

Que  los  separamos.  El  Sr.  López  Domínguez  sabe 
que  no  hemos  separado  á todos,  ni  mucho  ménos.  Creo 
que  después  de  todo  no  hemos  relevado  sino  á dos  ó 
tres,  y los  dimisionarios  eran  siete  ú ocho. 

Por  consiguiente,  ya  no  puede  decirse  que  nosotros 
separamos  á todos...  (El  $rt  Babánpide  la  palabra  para 
defender  á un  ausente ,)  Lejos  de  eso,  hemos  mantenido 
á alguno  de  los  generales  en  sus  puestos,  y á veces  les 
hemos  dejado  en  ellos  á pesar  de  haber  presentado 
una,  dos  y tres  veces  sus  dimisiones.  ¿Y  por  qué  lo  he- 
mos hecho?  Porque  á pesar  de  qae  diferian  de  las  opi- 
niones del  Gobierno,  creíamos  que  eran  dignos  de  la 
confianza  de  la  Pátria  y que  sus  servicios  eran  útiles  ¡ 
ai  bien  del  país. 

¿Y  por  qué  relevamos  á otros?  No  por  nada  cierta- 
mente que  pudiera  menoscabar  en  lo  más  pequeño  su 
honor  ni  la  consideración  que  sus  condiciones  les  da- 
ban en  el  ejército,  sino  porque  una  vez  salvado  el  prin- 
cipio, el  Gobierno  juzgó  conveniente  á los  intereses  de 
los  mismos  dimisionarios  relevarlos  de  su  cargo. 

Francamente,  eran  tales  sus  indicaciones,  eran  ta- 
les sus  deseos,  tales  sus  manifestaciones,  que  se  creyó 
darles  una  prueba  más  de  consideración  accediendo  á 
sus  instancias  y relevándolos.  Esto  ha  sido,  y no  más, 
lo  que  ha  sucedido;  y yo  estoy  seguro  de  que  ninguno 
de  los  generales  relevados*  si  estuviera  aquí  presente, 
lo  pondría  en  duda.  Había  algunos  de  ellos  |que  de  tal 
manera  pedían*  que  de  tal  manera  insistían  en  que  se 
les  dejara  marchar  á sus  casas,  que,  francamente,  se 
hizo  excepción  en  algunos  casos,  una  vez  salvado  el 
principio.  El  Gobierno  no  trataba  de  molestar  á nadie; 
quería  salvar  el  principio,  y salvado  el  principio,  toda 
consideración  era  lícita.  Digo  más:  ¿á  quién  se  le  pue- 
de ocurrir  que  en  un  oaso  normal,  cuando  un  general, 
por  un  motivo  justo,  se  acerca  al  Gobierno  y le  pide 


que  le  releve  ó le  admita  la  dimisión,  no  se  le  deba  re- 
levar ó aceptar  su  renuncia? 

En  los  casos  particulares,  concretos,  cuando  ya  no 
va  envuelta  en  ellos  una  cuestión  de  principios,  ¿qué 
dificultad  hay  ni  puede  haber  para  esto?  Pero  la  cues- 
tión aquí  se  ha  llevado  al  terreno  de  los  principios 
desde  los  primeros  momentos,  y como  cuestión  do 
principios  ha  tenido  que  tratarla  el  Gobierno,  y la  ha 
tratado,  no  en  provecho  propio,  que  su  provecho  hu- 
biera estado  en  haber  admitido  el  mayor  número  de 
dimisiones,  para  reemplazar  á esos  militares  con  otros 
con  quienes  pudieran  ser  mayores  sus  relaciones  per- 
sonales. El  Gobierno  ha  tomado  este  camino  porque  lo 
creía  conveniente  para  este  como  para  todos  los  Go- 
biernos más  ó ménos  liberales  que  sepan  y puedan  y 
quieran  mantener  la  armonía  entre  la  disciplina  de 
los  altos  militares  y el  ejercicio  regular  y ordenado 
del  régimen  constitucional, 

A estos  términos,  señores,  reduce  y ha  reducido 
siempre  el  Gobierno  la  cuestión.  No  quiere  abandonar 
la  prerogativa  (y  no  hablo  ahora  de  la  p re  rogativa 
Real,  llamémosle  el  derecho,  la  facultad,  lo  que  se 
quiera)  de  que  los  militares,  siendo  compatibles  sus 
empleos  militares  con  el  ejercicio  del  cargo  de  Sena- 
dores ó Diputados,  le  sigan  sirviendo  en  beneficio  de 
la  Pátria.  Fuera  de  esto  no  ha  defendido  aquí  ningún 
interés  especial;  y esa  p re  rogativa,  como  he  dicho  an- 
tes, no  la  sostiene  para  si  solo,  que  para  sí  solo  lo  más 
conveniente  hubiera  sido  aceptar  todas  las  dimisiones 
posibles;  la  sostiene  por  sus  convicciones  leales  res- 
pecto al  buen  ejercicio  en  esta  parte  del  régimen  cons- 
titucional. 

Para  concluir  diré  pocas,  muy  pocas  palabras,  so- 
bre la  cuestión  de  las  incompatibilidades,  que  incíden- 
talmente  se  ha  suscitado  aquí,  y todavía  no  he  acabado 
de  hacerme  cargo  de  cómo  ha  surgido.  Sobre  esto  ten- 
go que  decir  en  primer  lagar  que,  según  mis  noticias, 
las  incompatibilidades  de  que  se  trata,  ó que  se  atri- 
buyen á ciertos  Diputados,  no  se  refieren  únicamente 
á Diputados  militares,  sino  también  á Diputados  pai- 
sanos, por  lo  cual  no  puede  haber  aquí  cuestión  de 
clases  de  ninguna  especie;  y en  segundo  lugar  diré 
que  esta  cuestión  no  será  nunca  para  el  Gobierno  ac- 
tual ni  una  cuestión  política,  ni  una  cuestión  de  mi- 
noría ó de  mayoría.  Esta  cuestión  le  toca  esencial  y 
realmente  al  Congreso,  y solo  el  Congreso  es  el  ver- 
dadero juez  de  los  que  conservan  ó de  los  que  han  per- 
dido el  cargo  de  Diputados.  Esta  cuestión,  pues,  será 
siempre  declarada  libre,  absolutamente  libre  por  el 
Gobierno,  sin  que  pese  ni  poco  ni  mucho  la  autoridad 
que  pueda  darle  el  sentido  político  que  tiene  y lo  que 
aquí  representa,  sobre  cierto  número  de  Sres.  Diputa- 
dos. A la  resolución  de  esta  cuestión  llama  leal  mente 
á todos  sus  adversarios,  lo  mismo  que  á sus  amigos; 
y si  yo  hubiera  de  juzgar  por  mí  propio,  y hablo  en 
este  instante  meramente  como  Diputado,  esta  clase  de 
cuestiones,  casi  si  las  entregaría  á las  minorías,  que 
se  jactan  de  más  observadores  que  las  mayorías,  del 
régimen  constitucional,  y á lo  que  ellas  resolvieran,  á 
eso  me  atendría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ló- 
pez Domínguez  para  alusiones  personales 

El  Sr.  IiOPEE  DOMINGUEZ:  No  sé  si  será  preten- 
cioso de  mi  parte  el  haberme  creído  aludido  cuando 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  usado  ca- 
lificativos muy  benévolos  para  un  general  que  habla 
tomado  parte  en  este  debate;  y por  si  S.  S.  ha  entendida 
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que  yo  establecía  una  teoría  determinada  sobre  di- 
misiones, tengo  que  hacerme  cargo  de  sus  palabras,  ; 
pues  por  lo  demás,  creo  que  el  Sr,  Alonso  Martínez  ha 
de  contestar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y seria  en  mí  todavía  más  pretencioso  el  querer- 
me inmiscuir  en  el  debate. 

Parece  que  el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Minis- 
tros me  ha  atribuido  que  he  dejado  fuera  de  discusión, 
la  idea  de  que  el  derecho  á dimitir  de  los  militares 
que  no  sean  Senadores  ó Diputados  no  se  debe  discutir, 
que  no  debe  existir  ese  derecho.  Yo  me  voy  á permitir 
recordar  al'Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
lo  que  dije  fué  que  la  teoría  delSr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra era  esa,  era  la  de  no  admitir  dimisiones  á los  mili- 
tares, sino  relevarlos;  y yo  entonces  dije,  sin  dar  mi 
opinión  sobre  este  particular,  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  podría  sostener  esto  sobre  los  militares  que  no 
fueran  Senadores  ni  Diputados,  pero  yo  me  reservaba 
mi  opinión,  porque  con  esa  no  estóy  conforme  de  nin- 
guna manera,  ni  lo  está  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  puesto  que  ya  en  el  otro  Cuerpo  y aquí 
se  ha  dicho  que  hay  cargos  militares  esencialmente 
técnicos  y políticos,  y no  se  puede  negar  á los  que  los 
desempeñan  el  derecho  de  dimitir;  por  ejemplo,  el  car- 
go de  general  en  jefe  de  un  ejército  en  campaña,  go- 
bernador general  en  las  provincias  de  Ultramar  ó Fili- 
pinas, y otros. 

Tengo  que  hacerme  cargo  también  de  otra  idea 
que  ha  emitido  el  Sr*  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  contra  de  una  aseveración  mia,  es  á saber;  , 
que  yo  creía  y sigo  creyendo  quo  los  Senadores  ó Di-  : 
potados  quo  ejerzan  funciones  compatibles  con  su  car- 
go en  la  milicia  tienen  el  derecho  absoluto  de  presen- 
tar su  renuncia,  porque  esto  es  lo  digno,  decía  yo;  y 
S*  S,  ha  discutido  una  teoría  sobre  la  dignidad,  que  yo 
respeto  por  ser  de  S.  S*,  pero  que  no  se  puede  discu- 
tir, porque  cada  cual  es  dueño  de  su  propia  dignidad,  ! 
y yo  soy  de  los  que  entienden  que  cuando  un  militar 
Diputado  ó Senador  ejerce  un  cargo  de  confianza,  y las 
vicisitudes  políticas  le  llevan  á ponerse  enfrente  de  un 
Gobierno  y á combatir  sus  actos  y á exigirle  cuenta 
de  ellos,  lo  cual  es  de  euponor  que  le  ha  do  ocupar 
muchas  horas,  lo  digno  es  que  renuncie  el  cargo  que 
ejerce*  Por  consiguiente,  yo  opongo  delante  de  la  teo- 
ría de  S*  S¡  esta  otra  mia,  que  no  la  creo  ni  mejor  ni 
peor,  porque  cada  uno  puede  apreciarla  á su  manera, 

Y para  terminar,  si  los  Senadores  y Diputados  que 
ejercen  funciones  políticas  no  tuvieran  el  derecho,  y 
el  Gobierno  la  Obligación  de  aceptar  las  dimisiones, 
crea  S*  S.  que  no  ganarla  mucho  el  sistema  represen- 
tativo, ni  ménos  el  servicio  militar;  porque  teniendo 
un  funcionario  ptiblico  que  ocuparse  horas  y horas  en 
esta  6 en  la  otra  Cámara,  sobre  todo  cuando  se  está 
enfrente  del  Gobierno,  lo  cual  proporciona  más  tra- 
bajo porque  hay  que  estar  constantemente  en  la  bre- 
cha, no  sería  posible  desempeñar  bien  esos  cargos. 

Pensaba  hacerme  cargo  de  otra  indicación  de  S.  S* 
sobre  la  separación  de  algunos  generales  muy  dignos 
y respetables;  pero  no  diré  una  palabra  sobro  ello,  por- 
que S,  S.  ha  explicado  sus  conceptos,  y no  resulta  de- 
trimento á la  conducta  de  los  separados,  con  haber  ¡ 
dicho  'S,  S.  que  había  conservado  en  sus  puestos  á otros 
que  también  dimitieron  y que  eran  hoy  dignos.  Al  fin, 
con  la  seca  separación  de  aquellos  dignísimos  genera- 
les no  se  les  hacia  mucho  favor,  cuando  reiterada- 
mente presentaron  sus  renuncias,  y muy  extraño  habría 
sido  que  hoy  viniera  S,  S,  á dirigirles  nuevos  cargos* 


El  S r*  PRESIDENTE;  Habiendo  pasado  las  horas 
de  Reglamento,  se  va  á preguntar  á la  Cámara  si  se 
proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr*  Secretario 
Garrido  Estrada,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirma- 
tivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bí  Sr-  Daban  ¿ha  pedido  la 
palabra  para  defender  á un  ausente? 

El  Sr,  DABAN:  Después  de  las  explicaciones. .. 

El  Sr,  ALONSO  MARTINES:  Señor  Presidente, 
yo  he  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Alonso  Martínez,  yo 
concederé  la  palabra  en  el  orden  que  La  han  pedido 
los  Sres.  Diputados.  El  Sr-  Daban  ía  ha  pedido  antes. 

El  Sr.  DABAN:  La  había  pedido  antes  el  Sr,  Alom 
so  Martínez. 

El  Sr.  FBESIDNNTE:  Señor  Daban,  ¿para  qué  ha 
pedido  Y.  S,  la  palabra? 

El  Sr.  DABAN:  Para  defender  á un  ausente* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  con  arreglo  al  artícu- 
lo í4B  del  Reglamento,  se  va  á preguntar  a la  Cáma- 
ra si  le  autoriza  para  hacerlo. 

El  Sr,  DABAN:  Después  de  las  explicaciones  del 
Sr,  López  Domínguez,  renuncio  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Martínez  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  ALONSO  MARTINEZ:  Procuraré,  Sr.  Pre- 
sidente, porque  lo  hago  siempre,  y en  esta  ocasión  más 
que  nunca,  por  io  avanzado  de  la  hora,  ceñirme  á la 
rectificación. 

Empiezo  por  dar  el  pésame  á mi  querido  amigo  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  porque  á los  discursos  de 
oposición  que  aquí  se  habían  pronunciado  hay  que 
agregar  el  más  elocuente  de  todos,  ei  del  Sr*  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros:  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  afirmado  tésis  opuestas  a las  que 
ha  estado  sosteniendo  esta  misma  tarde  ei  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  Y tengo  que  hacer  extensivo  este  pésa- 
me á mi  querido  amigo  y paisano  el  Sr.  Perez  S.anmi- 
lian  y á la  Comisión  que  tan  dignamente  preside,  por- 
que también  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
por  no  haber  estado  aquí  á primera  hora  é ignorar  sin 
duda  lo  que  aquí  ha  pasado,  ha  formulado  un  voto  de 
censura  á las  opiniones  de  la  Comisión, 

Deoía  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  por  qué  protestaba  yo  contra  la  idea  de  que  los  que 
hacen  oposición  al  Gobierno  se  rebelan  ó puede  suponer- 
se que  se  rebelan  contra  el  ejercicio  de  la  Régia  prero- 
gativa* Pues  yo  me  fundaba  pura  y simplemente  eñ 
las  reiteradísimas  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  quien  á propósito  de  las  dimisiones 
de  cuatro  ó cinco  militares,  suponía,  porque  esas  di- 
misiones coincidían  con  el  ejercicio  de  la  p re  rogativa 
Régia,  ó sea  con  el  cambio  de  Ministerio,  suponía  que 
esos  dignísimos  militares  se  rebelaban,  no  contra  el 
Ministerio,  sino  contra  el  Rey;  y á eso  es  á lo  que  hay 
que  poner  correctivo,  porque  así  como  la  historia  con- 
temporánea demuestra  que  la  libertad  se  ha  compro- 
metido muchas  veces  por  el  exceso  de  celo  de  sus  par- 
tidarios, de  la  propia  suerte  el  exceso  de  celo  puede 
perder  también,  ó al  ménos  puede  comprometer  la  dis- 
ciplina en  el  ejército  y las  mismas  altas  instituciones, 
creyendo  de  buena  fé  defenderlas  con  opiniones  exa- 
geradas. Á propósito  de  estas  declaraciones  del  Sr*  Mi- 
nistro de  hr  Guerra  decía  yo  que  en  tal  caso,  y si  de 
tal  manera  se  confundía  la  causa  del  Rey,  persona 
inviolable,  con  la  causa  de  los  Ministros,  personas  res* 


IHJMEBO  94, 


10  19 


ponsables  que  tienen  que  responder  de  la  misma  cri- 
sis y del  ejercicio  de  la  Régia  prerogativa,  porque  no 
hay  ni  puede  haber  acto  ninguno  del  Monarca  que  no 
podamos  ni  debamos  discutir;  si  se  confundía  de  esa 
manera,  repito*  la  causa  del  Bey  con  la  causa  de  sus 
Ministros,  resultaba  que  éramos  rebeldes  al  Bey  todos 
los  Diputados  de  oposición  y también  los  Senadores. 
Por  consiguiente,  conste  que  yo  no  he  hecho  argu- 
mentos al  aire,  que  yo  no  he  hecho  lo  que  hace  8.  S. , 
que  tiene  en  esto  una  habilidad  muy  superior  á la  mía, 
que  es  la  de  complacerse  en  crear  fantasmas  para  tener 
el  placer  de  destruirlos,  como  lo  ha  hecho  esta  misma 
tarde  atribuyéndome  á veces  opiniones  que  ni  por 
asomo  sustento,  y refutándolas  después  tan  cómoda- 
mente como  se  refutan  objeciones  puramente  imagi- 
narias. 

Ha  dicho  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  mi  amigo, 
que  ios  amantes  de  las  instituciones,  los  hombres  de 
orden,  tos  conservadores,  no  debíamos  venir  aquí  á de- 
fender doctrinas  que  pueden  realmente  relajar  la  dis- 
cipliúa  ó comprometer  el  órden  publico;  que  tratán- 
dose de  dimisiones  colectivas,  de  dimisiones  numero- 
sas, no  podia  yo  desconocer  el  peligro  de  que  esas  di- 
misiones en  masa  se  tolerasen  y consintieran;  y citaba 
con  tal  motivo  una  dimisión  célebre  en  nuestra  historia 
contemporánea,  hecha  en  efecto  colectivamente,  dando 
lugar  ú que  el"Sr,  Navarro  y Rodrigo  con  una  inter- 
rupción oportunísima  me  quitara  uno  de  los  argumen- 
tos que  yo  tenía  que  exponen  Dijo  el  Sn  Navarro  y 
Rodrigo;  apero  los  que  entonces  dimitían  enmasa, ¿eran 
Diputados  ó Senadores?»  (Un  B?\  Diputado:  Era  uno,) 
Si  era  uno,  desaparecía  ei  peligro,  desaparecía  la  co- 
lectividad cuando  nos  quedamos  en  uno,  porque  la 
unidad  es  lo  contrario  del  número  (Grandes  murmu- 
llos), ó lo  que  es  lo  mismo,  la  multiplicidad  es  lo  con- 
trario de  la  unidad.  Si  es  que  se  quiere  exigir  en  una 
improvisación  la  propiedad  perfecta  de  las  palabras,  es 
evidente  que  el  número  no  es  la  unidad,  que  el  núme- 
ro es  la  antítesis  de  la  unidad.  Si  ha  habido,  pues,  al- 
gunas demostraciones  por  una  equivocación  que  podía 
ser  material,  que  todos  podemos  padecer  y padecemos 
de  continuo,  digo  ahora  que  los  autores  de  esas  demos- 
traciones no  conocen  bien  lo  que  es  el  número,  ni  en  su 
acepción  filosófica  ni  en  el  Diccionario  de  la  lengua 
castellana. 

Pero  todavía  tengo  otro  argumento  que  hacer,  ade- 
más del  enunciado  con  tanta  oportunidad  por  mi  ami- 
go el  Sr,  Navarro  y Rodrigo  contra  latésis  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y es,  que  SS.  SS.  confunden  dos  cosas  que  | 
no  hay  para  qué  confundir.  ¿Qué  tiene  que  ver  un  de- 
recho individual  con  la  forma  colectiva  en  que  á ve- 
ces puede  ejercitarse  ese  derecho,  y por  razón  de  la 
forma  venir  á desnaturalizarse  y á constituir  una  cosa 
ilícita?  Estas  son  ideas  que  sobre  todo  el  Sr.  Cánovas, 
que  es  un  distinguido  jurisconsulto,  sabe  á todas  ho- 
ras deslindar.  Por  ejemplo:  fijándome  en  los  artículos 
de  primera  necesidad,  un  panadero  tiene  el  perfecto 
derecho,  que  nadie  le  puede  disputar,  de  vender  el  pan 
al  precio  que  le  acomode:  mañana  un  panadero  sube  un 
cuarto  el  precio  del  pan;  ¿se  le  puede  negar  ese  dere- 
cho? ¿no  hace  un  acto  perfectamente  lícito?  Pero  no  es 
un  panadero  eique  sube  ei  pan,  sino  que  son  todos  los 
panaderos  los  que  se  confabulan  y forman  una  liga 
para  subir  el  precio  del  pan,  6 lo  que  es  más  grave, 
se  niegan  á venderlo.  Pues  aquí  hay  un  delito  previsto 
y castigado  por  el  Código  penal,  Por  consiguiente,  ¿qué 


! tiene  que  ver  el  que  uno,  dos  ó tres  generales,  cuando 
1 ocurre  un  cambio  de  Gabinete,  inspirándose  en  un 
sentimiento  de  lealtad  y de  delicadeza,  presenten  la 
dimisión  de  sus  cargos,  con  una  liga  & n la  que  entra- 
sen todos  los  generales  para  estorbar  el  ejercicio  de  la 
Régia  prerogativa?  Extremando  las  cosas,  exagerán- 
dolas, llevando  un  principio  á sus  últimas  consecuen- 
cias en  brazos  de  la  lógica,  se  suele  caer  en  el  error, 
Se  gobierna  á los  pueblos  con  la  prudencia:  no  hay 
ningún  peligro  para  la  disciplina,  ni  para  el  servicio 
militar,  en  que  dos}  tres  ó cinco  generales  presenten 
una  dimisión  tan  motivada  como  la  que  presentaron 
los  dignísimos  generales  á que  se  ha  aludido  aquí  esta 
tarde. 

Y para  que  vea  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  disintiendo  en  esto  de  sn 
señoría,  ha  juzgado  una  dimisión  individual,  la  del  Di- 
putado señor  general  Daban,  reiterada  hasta  dos  ve- 
ces, como  contraria  á la  Régia  pre rogativa,  voy  á leer 
el  texto  de  las  Reales  órdenes  que  se  le  han  comu- 
nicado: 

({Ministerio  di  la  Guerra. — Exorno.  Sr,:  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  del  escrito  de  Y,  E.  en 
que  pide  se  le  admita  la  renuncia  del  cargo  de  presi- 
dente déla  Junta  de  ordenanzas;  y considerando  S.  Mt 
que  el  ejercicio  de  su  Régia  prerogotiva  en  los  cam- 
bios de  Gabinete  solo  afecta  á la  política,  sin  relacio- 
narse á las  exigencias  del  servicio  militar,  lo  cual  no 
obsta  á que  puedan  acordarse  en  cualquier  tiempo  las 
alteraciones  que  al  mismo  servicio  convengan,  me  or- 
dena manifieste  á Y.  E,  que  no  tiene  á bien  admitirle 
la  dimisión  que  ha  presentado , debiendo  V,  E.  conti- 
nuar desempeñando  el  cargo  que  ejerce.  De  Real  orden 
lo  digo  Y,  E,  para  su  conocimiento  y efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á Vf  E.  muchos  años.  Madrid  10 
de  Diciembre  de  i879.=Echavarría.=:Señor  mariscal 
de  campo  D.  Antonio  Daban,  presidente  de  la  Juntada 
ordenanzas,» 

«Ministerio  de  la  Guerra, — Exorno.  Sr,:  He  dado 
cuenta  al  Rey  (Q.  D,  G.)  del  escrito  de  Y.  E.  de  12  del 
actual,  en  el  que  de  nuevo  ruega  se  le  admita  la  re- 
nuncia del  cargo  de  presidente  de  la  Junta  redactora 
de  ordenanzas  de  hospitales;  y en  su  vista*  y no  esti- 
mando SL  M.  conveniente  modificar  su  Real  resolución 
sobre  este  asunto  de  10  del  actual,  se  ha  servido  dis- 
poner lo  manifiesto  á Y.  E.,  como  de  su  Real  órden  lo 
verifico,  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á Y.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  15  de  Diciembre  de  1879.=Echa- 
varría.=Señor  mariscal  de  campo  D.  Antonio  Daban 
presidente  de  la  Junta  redactora  de  ordenanzas  de  hos- 
pitales.» 

De  manera  que  hasta  de  Real  órden  se  califica  co- 
mo contraria  al  libre  ejercicio  de  la  Régia  prerogativa 
la  renuncia  ó dimisión  presentada  por  el  señor  gene- 
ral Daban.  Yo  me  opongom  esto,  yo  digo  que  así  no  se 
sirve  bien  al  Rey,  escudándose  detrás  de  su  persona 
inviolable,  cuando  los  Ministros  deben  ponersa  delante, 

Y viniendo  á la  parte  más  importante  de  la  recti- 
ficación, que  es  la  interpretación  del  art.  27  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  después  de  felicitarme  por 
las  concesiones  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  tengo  el  sentimiento  de  decirle  que  no  son 
tan  completas,  que  yo  pueda  darme  por  satisfecho. 

El  Sr.  Cánovas  ha  reconocido,  impugnando  en  esto 
á su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  todo 
Senador  ó Diputado  que  siendo  militar,  desempeñe  un 
cargo  fuera  de  Madrid , está  en  su  perfecto  derechp 
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haciendo  la  renuncia  del  cargo  militar  para  venir  á 
sentarse  en  los  escaños  del  Senado  ó del  Congreso,  y 
esto  sin  limitación  de  tiempo,  al  ser  nombrado  ó ele- 
gldo  Diputado  ó Senador,  ó mientras  ejerce  este  cargo, 
Pero  después  de  hacer  esta  concesión , el  ¡3r.  Cánovas, 
con  esa  habilidad  que  todos  lé  reconocen  y yo  le  en- 
vidio, dice:  ccpero  si  eso  és  verdad  para  los  militares 
que  siendo  Diputados  ó Senadores  ejercen  su  cargo 
fuera  de  Madrid,  no  lo  és  en  modo  alguno  para  los  mi- 
litares que  siendo  Diputados  ó Senadores  residen  en 
Madrid. i Y con  esc  motivo  decía:  aLa  ley  está  termi- 
nante, y no  hay  el  derecho  de  distinguir  donde  la  ley 
no  distingue.  La  ley  constitutiva  del  ejército  ha  que- 
rido decir  en  sustancia  lo  mismo  que  ha  dicho  la  ley 
de  incompatibilidades:  ¿En  qué  se  funda  la  incompa- 
tibilidad que  establece  por  punto  general  la  ley  elec- 
toral? Pues  se  funda  en  que  hay  ciertos  cargos  que 
por  exigir  residencia  fuera  del  sitio  donde  celebran  sus 
sesiones  los  Cuerpos  Colegisladores,  son  de  todo  punto 
incompatibles  con  la  investidura  de  Diputado  ó Sena- 
dor; pero  esos  mismos  cargos,  si  se  desempeñan  dentro 
de  Madrid , como  que  la  residencia  es  la  misma,  así 
para  el  cargo  militar  como  para  el  cargo  de  Diputado 
ó Senador,  no  hay  incompatibilidad,» 

Ya  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  comprendió  que  el 
argumento  flaqueaba  por  muchos  lados,  y se  apresuró 
á rectificarse  á sí  propio  diciendo:  eEs  verdad  que  esto, 
que  seria  bueno  para  los  Diputados,  no  tiene  aplica- 
ción alguna  para  los  Senadores  por  derecho  propio  y 
para  los  Senadores  por  nombramiento  de  la  Corona,  á 
los  cuales  no  se  les  puede  aplicar  ninguna  ley  electo- 
ral ni  las  incompatibilidades  que  en  la  misma  se  esta- 
blezcan,» De  manera  que,  repito,  en  el  curso  mismo  de 
su  peroración  surgió  esa  objeción  en  la  mente  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y desde  enton- 
ces se  batió  ya  en  retirada,  Pero  yo  necesito  rebatir  el 
argumento,  y admitiendo  cómo  admito  que  la  regla 
jurídica  es  la  de  que  allí  donde  la  ley  no  distingue  no 
debemos  distinguir,  pregunto  al  Sr,  Cánovas  del  Cas- 
tillo: ¿en  qué  renglón,  de  los  pocos  que  contiene  el  ar- 
tículo 27  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  se  lee 
que  lo  dispuesto  en  el  segundo  párrafo  sea  aplicable  á 
los  que  desempeñan  cargos  militares  en  provincias  y 
no  á los  que  los  desempeñan  en  Madrid?  ¿Lo  dice  la  ley? 
No,  Luego  si  nadie  tiene  derecho  á distinguir  cuando 
la  ley  no  distingue,  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  y con 
él  el  Sr*  Presidente  del  Consejo,  no  tienen  el  derecho 
de  introducir  distinciones  arbitrarias,  con  las  cuales, 
aparentando  someterse  á las  formas  legales  y respetar 
las  leyes,  lo  que  hacen  es  torturarlas,  desnaturalizar 
su  espíritu  y establecer  asi  la  peor  de  las  tiranías,  que 
es  la  de  la  hipocresía. 

Hay  un  argumento  qué  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  empleado  con  la  habilidad  que  lé 
es  habitual,  que  todo  el  mundo  lé  reconoce;  porque 
¿quién  ha  negado  al  Sr*  Cánovas  grandes  fuerzas  para 
la  polémica?  Nadie;  y ciertamente  no  seré  yo  quien  le 
haga  esa  injusticia:  al  revés,  si  de  algo  me  duelo  es 
de  qúé  abusa  de  esa  facilidad,  de  esa  especie  de  gim- 
nasia intelectual  que  tanto  le  distingue,  incurriendo  á 
veces  en  los  vicios  del  sofisma. 

Digo,  pues,  que  si  se  ha  fijado  el  Sr.  Cánovas  en 
una  palabra,  en  la  de  que  ningún  individuo  del  ejér- 
cito puede,  sin  autorización  expresa  del  Gobierno, 
aceptar  cargo  ó comisión  alguna  que  lo  separe  del 
destino  militar  que  desempeña,  y ha  tomado  la  pala- 
bra separar  en  su  acepción  física  y material,  és  decir 
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que  sostiene  qué  el  empleo  do  esta  palabra  supone 
ya  que  se  trata  de  un  cargo  militar  que  sé  desempeña 
en  otro  punto  distinto  de  la  residencia  de  los  Cuerpos 
C o legisla  do  res.  La  interpretación  restrictiva  del  señor 
Cánovas  me  parece  que  no  está  autorizada  ni  por  la 
letra  ni  por  el  espíritu  de  la  ley*  La  palabra  separa)% 
al  lado  de  esa  acepción  material  física  tiene  ia  acep- 
ción moral,  mucho  más  usual  y corriente,  y según 
ella,  el  texto  legal  es  aplicable  ai  que  no  puede  desem- 
peñar á un  tiempo  lealmente  y á conciencia  el  cargo 
de  Diputado  y el  cargo  de  militar.  EL  Si*.  Daban  tiene 
; tres  cargos  militares,  y se  encuentra  con  un  cambio 
de  Ministerio  que  á sus  ojos,  como  á los  míos,  envuel- 
ve un  cambio  de  política  radical,  profundo,  trascen- 
dental. Ahora  bien;  si  él  Sr.  Daban,  que  tenia  com- 
pleta y absoluta  confianza  en  la  política  del  Ministerio 
anterior,  y singularmente  en  sus  soluciones  respecto 
de  la  cuestión  de  Ultramar,  entiende  que  al  ser  der- 
rotada aquella  política  y al  entronizarse  la  política 
opuesta  es  deber  suyo,  deber  de  patriotismo  y de 
conciencia,  defender  tal  como  él  los  estima  los  intere- 
ses ultramarinos,  y necesita  para  esto  consagrarse  á 
un  estudio  detenido,  éspeeialisimo,  de  esas  cuestiones, 
para  venir  aquí  á discutir  un  día  y otro  di  a enfrento 
de  ese  Gobierno  y hacer  triunfar  sus  ideales;  estudio 
y preparación  que  serian  imposibles  si  hubiera  do 
desempeñar  al  mismo  tiempo  los  tres  cargos  milita- 
res, ¿cómo  no  ha  de  estar  comprendido  este  caso  den- 
tro del  espíritu  y de  la  letra  bien  entendida  del  ar- 
ticulo 21  de  la  ley  constitutiva  del  ejército?  ¿Cómo  esa 
separación  del  destino  militar  se  ha  de  entender  de 
esa  manera  material,  y no  se  le  ha  de  dar  la  acepción 
moral  que  tiene  según  la  estructura  del  artículo 
mismo? 

Pero,  además,  no  se  contestó  á otro  argumento  que 
es  decisivo:  aludo  al  de  la  Constitución  del  Estado, 
¿Pues  no  dice  la  ley  fundamental  que  en  cualquier 
tiempo,  á cualquier  hora  que  un  Gobierno  dé  un  em- 
pleo, un  ascenso,  una  comisión  á un  Diputado  ó Sena- 
dor, noáimDiputado  recien  elegido,  Sino  que  lleve  dos  ó 
tres  años  si  la  legislatura  ha  durado  todo  ese  tiempo, 
ó á un  Senador  que  lleve  veinte  años  de  serlo;  no  dice 
la  Constitución  que  á cualquier  hora  que  él  Gobierno 
le  dé  un  empleo  ó gracia,  ese  Diputado  ó Senador 
tiene  el  derecho  constitucional  de  renunciar  el  empleo? 
¿Pues  cómo  se  quiere,  tratándose  del  señor  general 
Dabán,  restringir  una  facultad  tan  terminante  de  la 
ley  fundamental  del  Estado? 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  do  Fu  en- 
te fiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S: 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fcen- 
teflel):  Bien  comprenderá  el  Sr.  Alonso  Martínez  que 
no  siendo  yo  jurista,  no  voy  á seguirle  en  toda  su  ar- 
gumentación: únicamente  estableceré  dos  hechos,  por- 
que me  importa:  es  uno  de  ellos  que  yo  ni  esta  tardo, 
ni  en  él  otro  Cuerpo  Cotegislador,  ni  mítica,  he  hecho 
la  acusación  á que  S-  S*  sé  ha  referido,  y no  encontra- 
rá una  sola  palabra  mia  que  acredité  que  yo  he  hecho 
semejante  acusación*  Lo  que  he  dicho  entonces  y aho- 
ra es  lo  que  se  desprende  natural  y necesariamente  de 
los  hechos : tal  como  se  p r esén ta ron  las  difnisi ones, 
coincidieron  con  el  ejercicio  de  la  Eégia  prerogativa, 
antes  dé  constituirse  el  Ministerio  y antes  de  que  los 
Ministros  pudieran  ser  responsables  de  un  cargo  que 
no  habían  jurado. 

Por  lo  demás,  en  su  primer  discurso  hizo  S;  S,  una 
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indicación  con  la  cual  quiero  estar  conforme:  estoy" 
persuadido  de  que  S*  S,  ha  hecho  y es  capaz  de  hacer 
muchísimos  más  servicios  á la  causa  del  Rey  que  el 
Ministro  de  la  Guerra, 

El  Sr.  ALONSO  MARTINES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8,  para  recti- 
ficar* 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  Mé  obliga  á hacer- 
lo, sobre  todo,  la  frase  con  que  ha  concluido  ei  Sr,  Mi- 
nistro do  la  Guerra,  porque  se  equívoca  mucho  el  se- 
ñor Ministro  si  entiende,  ya  que  me  obliga  contra  mi 
costumbre  á ser  inmodesto,  si  entiende  que  creo  ha- 
ber hecho  ménos  servicios  al  Rey  y á mi  país  que  S,  8. 
Lo  que  8.  8.  ha  dicho  como  una  reticencia,  lo  tomo  en 
su  sentido  recto,  ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  des- 
pués de  una  larga  vida  parlamentaria,  habiendo  ser- 
vido leal  y honradamente  ¿ mi  país  y al  Rey,  se  ven- 
ga el  Sr.  Ministro  con  reticencias  de  ese  géueroí  Y esto 
me  obliga  á decir  una  cosa  que  antes  no  habla  dicho. 

Después  de  hacer  constar  que  S.  S.  ha  repetido 
ahora  mismo  la  frase  contra  la  cual  he  hecho  yo  una 
protesta  enérgica,  es  á saber,  la  de  que  la  coinciden- 
cia de  las  dimisiones  de  ciertos  generales  podía  signi- 
ficar un  acto  de  rebelión  contra  la  Régia  prerogativa, 
confundiendo  lamentablemente  como  siempre  la  causa 
del  Rey  con  la  de  sus  Ministros  [El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra:  No  he  dicho  eso.— ES  Sr.  Navarro  y Rodrigo : 
Lo  ha  insinuado,  que  es  lo  mismo),  es  deber  mío  reite 
rar  que  esos  dignísimos  generales,  lo  mismo  que  nos* 
otros,  haciendo  la  oposición  á ese  Ministerio,  aunque 
ese  Ministerio  sea  producto  de  la  Régia  prerogativa, 
servimos  al  Rey,  ¡Pues  no  hemos  de  servirle'  Le  servi- 
mos mejor  que  S*  8, 

Pero  S*  S,t  no  contento  con  esto,  se  abroqueló  tras 
de  la  Opinión  publica,  suponiendo  que  este  Gabinete 
era  grandemente  popular,  ¡Popular  este  Gabinete  é im- 
popular el  general  Martínez  Campos!  Y esto  se  dice 
en  serio,  y esto  se  dice  á la  faz  del  país,  desafiando  así  i 
su  testimonio  unánime  ó casi  unánime!  Oréame  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra:  yo  me  he  levantado  á defen- 
der aquí  opiniones  sinceras  y honradas,  creyendo  ser- 
vir así  al  Rey,  Su  señoría  tiene  una  teoría  contraria,  á 
mi  juicio,  á las  leyes,  pero  que  además  no  es  práctica 
y es  más  peligrosa  que  la  teoría  que  yo  sostengo*  El 
8r,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  obedeciendo  á 
los  impulsos  de  la  lógica  y á las  necesidades  de  la  si- 
tuación en  que  le  ha  colocado  S*  8.,  se  ha  entretenido 
en  hacer  un  idilio  ó poema  como  él  sabe  hacer  estas  : 
cosas,  y qne  me  ha  hecho  creer  por  un  momento  que 
asistíamos  á la  lectura  de  la  República  ideal  de  Platón 
ó cosa  análoga^  y dando  vuelo  á su  imaginación  me- 
ridional, afirmaba  que  no  habia  nada  más  favorable 
para  el  mantenimiento  y consolidación  de  la  paz  y al 
prestigio  de  las  instituciones,  que,  por  ejemplo,  ver  al 
Sr,  López  Domínguez  hacer  lá  oposición  enérgicamente 
desde  aquellos  bancos,  desempeñando  sin  embargo  un 
alto  cargo  militar  de  confianza;  y á esto  es  á lo  qne  yo 
llamo  hacer  un  poema , porque,  francamente,  yo  creo 
por  el  contrario  que  el  espectáculo,  por  ejemplo,  de  un 
capitán  general  de  Madrid  que  viniera  uno  y otro  día 
á reñir  batallas  eon  el  Si\  Ministro  de  la  Guerra  y con 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á este  sitio, 
ese  espectáculo  seria  sin  duda  mucho  peor  para  la  dis- 
ciplina que  el  derecho  en  los  que  ejercen  esos  cargos 
de  confianza  de  presentar  reverentemente  su  dimisión* 
Por  otra  parte,  ¿á  qué  es  echársela  de  generoso  y ha- 
blar de  conferir  cargos  de  confianza  á personas  que 


están  conocidamente  en  la  oposición,  como  el  Sr,  López 
Domínguez,  á los  pocos  dias  de  publicada  cierta  Ga- 
ceta que  ha  producido  honda  y penosísima  impresión, 
créame  el  Gobierno,  en  todos  los  amantes  sinceros  de 
las  instituciones,  en  aquel  lado,  en  este  lado  y en  to- 
dos los  lados  en  que  se  sientan  los  que  desean  de  todas 
veras  su  consolidación  y desenvolvimiento? 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Puen- 
te fiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  El  Sr*  Alonso  Martínez  es  muy  dueño  de  pensar 
lo  que  tenga  por  cotí  veniente  y de  insistir  en  las  ma- 
nifestaciones que  tiene  hechas.  No  por  eso  vendrá  á 
probar  que  yo  haya  hecho  acusación  do  rebeldía  á los 
que  presentaron  las  dimisiones*  Lo  que  yo  hé  dicho  no 
se  presta  á esa  interpretación,  y sí  S.  S.  se  la  da,  yo 
descanso  en  la  confianza  de  que  no  lo  han  dé  inter- 
pretar así  todos  los  que  oyen  á S,  8, 

Mal  puede  el  Gobierno  parapetarse  en  la  Régia  pre« 
rogativa  ai  pensar  qne  podía  hacerse  peligroso  un 
principio,  cuando  todavía  no  era  Ministro  de  la  Guerra 
la  persona  que  ahora  se  sienta  en  este  sitio  , y sin  em- 
bargo, pensaba  entonces,  ha  pensado  después  y pensa- 
rá siempre,  que  la  salvación  de  un  principio  aconseja 
evitar  la  posibilidad  de  que  se  le  dé  esa  interpreta- 
ción; no  es  que  yo  se  la  dé* 

No  entro  en  el  acto  extremo  ¿ que  S,  8*  se  ha  re- 
ferido; yo  no  le  menoscabo  en  nada  su  gloria  y sus 
servicios  por  la  causa  del  Rey;  yo  no  le  menoscabo  en 
nada  la  gloria  da  su  vida  parlamentaria;  yo  no  la  he 
tenido,  y mal  puedo  competir  con  8.  8*  en  ese  terre- 
no. Me  contento  con  los  poquísimos  servicios  que  ten- 
go prestados  eu  la  carrera  militar,  en  la  cual  no  tengo 
nada  de  qué  arrepentí rme  ni  de  qué  enmendarme* 

El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  de  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Por  de  contado  estoy  seguro  de 
que  en  el  fondo  de  su  pensamiento  y de  su  conciencia 
el  Sr*  Alonso  Martínez  estima  como  yo  que  son  mejo- 
res jueces  para  saber  lo  que  dicen  sus  palabras,  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  y el  Sr,  Perez  SamnUtan 
que  S,  S*,  porque  naturalmente  estos  señores  deben 
saber  quién  defiende  mejor  su  causa  propia;  y cuando 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  creé  y sabe  que  y ó no  le 
he  contradicho  en  cosa  alguna,  que  yo  no  he  hecho 
otra  cosa  mas  que  repetir  sus  argumentos,  y cuando 
el  Sr.  Perez  Sanmillan  ha  de  estar  convencido  de  que 
yo  ni  en  poco  ni  en  mucho  he  variado  su  pensamien- 
to, todas  las  habilidades  del  Sr.  Alonso  Martínez que 
habilidades  tiene  S*  8. , no  han  de  surtir  aquí  efecto 
ninguno.  Es  inñtü  empeñarse  en  ciertos  debates  que 
solo  podrá  juzgar  el  país  cuando  tenga  presentes  las 
páginas  del  Diario  de  las  Sesiones.  Solo  con  ellas  ó con 
las  cuartillas  taquigráficas  se  puede  decidir  si  algo  de 
lo  que  yo  he  dicho  está  en  contradicción  con  lo  que  ha 
dicho  mi  digno  compañero  el  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra* Hasta  entonces,  conste  que  nosotros  ante  la  afir- 
mación del  Sr,  Alonso  Martínez  sostenemos  que  hemos 
dicho  absolutamente  lo  mismo,  y hasta  que  con  las 
cuartillas  taquigráficas  se  demuestre  que  hemos  di- 
cho lo  contrario,  nosotros  sostendremos  aquí  esta  afir-* 
maciüD, 

El  Sr*  Alonso  Martínez  está  siempre  empeñado  en 
que  aquí  se  ha  tratado  uua  cuestión  de  prerógativa,  y 
para  demostrarlo  ha  leído  una  Real  órden  que  no  dice 
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ni  remotamente  nada  de  lo  que  S.  S.  afirma;  y como 
está  ahí  el  texto,  no  hay  que  acudir  á las  cuartillas 
taquigráficas,  sino  que  lo  discutiremos  el  dia  que  se 
quiera.  Lo  que  dice  esa  Real  orden  es  que  el  ejercicio 
de  la  Régia  prerogativa,  ó sea  el  cambio  de  Ministerio, 
es  un  acto  puramente  político  que  no  afecta  en  nada 
á los  derechos  y deberes  de  los  militares;  y solamente 
para  hacer  esta  afirmación  es  para  lo  que  se  menciona 
la  palabra  prerogaítva;  pero  no  hay  ni  una  frase,  ni 
una  idea  en  que  se  diga  que  se  ataca  á la  prerogativa 
Régia,  La  Real  orden  solo  trata  de  decir  lo  siguiente: 
«Téngase  entendido  que  cuando  el  Rey  cambia  de  Mi- 
nisterio, aunque  cambie  de  política,  el  cambio  de  polí- 
tica no  significa  alteración  en  los  deberes  de  los 
militares,))  Puede  leerse  cien  veces  esta  Real  orden,  y 
nadie  podrá  entender  otra  cosa,  ¿Acaso  no  ha  de  poder 
usarse  nunca  la  palabra  prerogativa,  en  ningún  senti- 
do, ni  con  ningún  fin,  sin  que  el  Sr.  Alonso  Martínez 
vea  en  ello  un  ataque  á la  prerogativa  dé  la  Corona  y 
un  propósito  en  el  Gobierno  de  guarecerse  detrás  de 
ella?  Ahí  está  el  texto:  en  él  se  expresa  con  una  evi- 
dencia incontrovertible  que  el  Gobierno  afirmaba  en 
esa  Real  orden  lo  que  después  ha  afirmado  aquí;  es  á 
saber:  que  las  diferencias  políticas  no  deben  impedir  á 
los  militares  españoles  servir  en  destinos  militares;  que 
cuando  se  hace  un  cambio  de  política,  no  por  eso  hay 
necesidad  de  hacer  dimisión  de  los  puestos  militares; 
y que  cuando  el  Rey  cambia  de  Ministerio,  no  por  eso 
se  deduce  que  los  militares  deben  dejar  sus  puestos. 
Es  posible  que  esta  teoría,  y esto  es  lo  más  que  yo 
puedo  conceder,  sea  controvertida;  pero  lo  que  yo  no 
puedo  conceder  es  que  envuelva  un  ataque  á ia  Régia 
prorogativa,  ni  que  en  ella  haya  el  menor  propósito  de 
guarecerse  á ia  sombra  de  las  facultades  dé  la  Corona. 

Sé  bien  la  diferencia  que  hay  entre  lo  individual  y 
lo  colectivo;  pero  respecto  del  hecho  de  nuestra  histo- 
ria contemporánea,  que  únicamente  de  pasada  he  ci- 
tado, y que  no  deseo  discutir  ni  remotamente  en  este 
instante,  debo  recordar  al  Sr.  Alonso  Martínez  que 
aquel  acto  no  fue  colectivo,  sino  individual.  Lo  que 
hay  es  que  de  la  suma  de  muchos  individuos  resulta 
una  cosa  colectiva.  Pero  aquello  no  tuvo  nada  de  co- 
lectivo; fué  individual,  como  en  esta  ocasión;  no  hubo 
más  diferencia  sino  que  fué  más  numeroso.  Y cuando 
se  discuten  los  principios  y el  peligro  de  las  cosas,  lo 
más  ó lo  ménos  numeroso,  cuando  hay  número  y un 
cierto  número,  no  hace  mucho  al  caso. 

Pero  todo  esto,  que  existe  aparte  de  la  cuestión 
principal  que  se  debate,  ha  sido  tratado  por  el  señor 
Alonso  Martínez  en  la  última  parte  de  su  discurso,  y 
yo  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  el 
sistema  de  defensa  del  Sr.  Alonso  Martínez.  Todo  ese 
sistema  se  funda  en  negar  al  verbo  separar  el  sentido 
recto,  gramatical,  que  tiene  verdaderamente,  y en  su- 
ponerle un  sentido  moral  que  no  tlene^  para  negar  lo 
que  realmente  quiere  decir,  ese  artículo  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército.  Lo  que  quiere  decir  es  que  todo 
aquello  que  pueda  obligar  á un  militar  á que  se  sepa- 
re y aparte  de  los  deberes  de  Diputado,  le  da  derecho 
á renunciar  el  cargo  é impone  al  Gobierno  la  Obliga- 
ción de  admitirle  la  dimisión. 

Y yo  digo:  puestos  que  se  desempeñaban  fácil  y 
cómodamente  bajo  un  Ministerio,  ¿es  posible  que  fue- 
ran incompatibles  bajo  otro  en  el  sentido  de  la  ley?  Dé- 
sele esa  significación  moral  al  verbo  separar,  que  me 
seria  fácil  probar  que  no  la  tiene  y que  no  la  admite 
Diccionario;  pero  aceptando  ese  sentido  moral,  re- 


pito, personas  que  estaban  tranquilamente  desemps-* 
ñando  sus  puestos,, ¿pueden  tener  incompatibilidad  de 
desempeñarlos  por  el  mero  hecho  de  haber  cambiado 
el  Ministerio?  Luego  aquí  habla  otra  cosa;  luego  aquí 
no  hábia  para  qué  invocar  la  ley,  que  no  daba  derecho 
para  ejecutar  esos  actos  en  su  texto  expreso,  que  es  al 
que  debemos  atenernos. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas;  y por  lo  demás,  no 
querrá  el  Sr.  Alonso  Martínez  que  á esta  altura  de  la  se- 
sión, y a esta  hora,  y sobre  un  incidente  de  esta  clase, 
vaya  yo  á tratar  la  cuestión  política  en  general  que  su 
señoría  parece  dar  por  resuelta  en  ciertas  clases.  Aquí 
nadie  ha  dicho  que  sea  popular  ó impopular  el  señor 
general  Martínez  de  Campos;  nadie  ha  tomado  en  boca 
el  nombre  del  dignísimo  señor  general  Martínez  de 
Campos.  (Varios  Sres.  Diputados : El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  lo  ha  dicho. — El-Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No 
he  dicho  eso.)  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  niega. 

Sres.  Dentados:  Lo  hemos  oido.)  Pues  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  lo  niega.  ¿Qué  se  quiere?  ¿Que  so 
acuda  á las  cuartillas?  Pues  pedidlas.  Aquí  nadie  ha 
nombrado  para  nada  al  dignísimo  general  Sr.  Martínez 
de  Campos;  nadie  ha  hablado  de  popularidad  ni  de  im- 
popularidad, ni  de  nada  de  eso,  Pero  ¿qué  quería  S.  S.? 
¿Quería  aprovechar  la  ocasión  de  dirigirse  sin  duda  al- 
guna al  país  y decir  que  se  sorprendería  de  que  este 
Ministerio  se  creyera  popular?  Su  señoría  sabe  bien  que 
esas  no  son  apelaciones  propias  de  un  hombre  conser- 
vador y tan  conservador  como  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
Al  Gobierno  le  basta  para  popularidad  la  que  le  da  ia 
inmensa  mayoría  de  esta  y de  la  otra  Cámara  (Señales 
de  aprobación );  mayorías  que  son  las  que  realmente  re- 
presentan el  país  señales  de  aprobación );  mayo- 

rías ni  egidas  en  unas  elecciones  que  S,  S,  no  dejará  de 
reconocer  y declarar  que  han  sido  Ubérrimamente  he- 
chas, recientemente  verificadas,  cuyo  método  * cu  ya 
forma,  cuya  ley,  cuyos  incidentes  ha  aplaudido  S.  S.; 
mayorías  elegidas  cuando  este  Gobierno  no  ocupaba  ei 
poder,  y que  son  la  representación  del  país,  (Aplausos.) 
Si  el  Sr,  Alonso  Martínez  quiere  entrar  en  debates  más 
concretos,  encontrará  al  Gobierno  en  su  puesto;  hoy 
por  hoy,  á simples  calificaciones  no  debo  hacer  más 
que  oponer  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar.  Y 
no  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  del 
Congreso. 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Dejando  la  cues- 
tión política  para  otro  día,  diré  únicamente  dos  pala- 
bras sobre  el  argumento  capital  del  debate.  A última 
hora,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con 
esa  habilidad  que  le  es  habitual,  ha  querido  hacer  de 
este  asunto  una  cuestión,  política  halagando  por  este 
medio  los  sentimientos  de  la  mayoría,  (Rumiones,)  Sí,  El 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y yo  nos  cono- 
cemos hace  tiempo,  y sabemos  la  táctica  de  cada  cual, 
A S.  S,  le  convenía  hacer  efecto  en  la  mayoría,  y ha 
pronunciado  esas  últimas  palabras  que  se  destacan  del 
resto  del  cuadro  y no  caben  dentro  del  molde  de  la 
discusión  de  esta  tarde.  Dejando,  pues,  para  otro  dia 
la  cuestión  de  la  popularidad  ó impopularidad  del  Ga- 
binete, de  ia  libertad  de  las  elecciones  y de  todas  las 
demás  ideas  expuestas  por  S.  S,  (acerca  de  las  cuales 
acepto  un  amplio  debate  para  el  dia  que  se  quiera), 
voy  á ceñirme  al  argumento  técnico,  capital,  de  S,  S, 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  niega  resueltamente 
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á aceptar  la  acepción  moral  de  la  palabra  separar  ¡ y 
se  empana  en  tomarla  en  su  acepción  material.  Yo  re- 
conozco la  competencia  de  B.  S„  no  solo  por  su  carác- 
ter oficial  de  académico  de  la  lengua,  sino  porque  sé 
que  es  un  grande  hablista;  pero  me  ha  de  permitir  que 
le  diga  que  aliquando  dormitat  Horneras;  porque  acep- 
tando esta  palabra  en  la  acepción  que  quiere  su  seño- 
ría, como  la  ley  dice  separar  de  su  destino,  nadie  ha 
entendido  hasta  ahora  que  cuando  el  Gobierno  de  Bu 
Majestad  dice,  por  ejemplo,  vengo  en  i separar  de  su 
destino  d D,  Fulano  de  talt  le  obligue  á emigrar  á 
una  provincia  lejana , tras  de  dejarle  cesante.  El  sepa* 
rado  deja  de  desempeñar  sn  destino,  pero  ésta  separa- 
ción no  obsta  para  que  continúe  en  la  misma  residen- 
cia, sea  ésta  Madrid  íl  otra  provincia. 

El  Sr.  Presidente  del  GONSE  JO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sn  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  En  la  frase  que  ha  citado  el  se- 
ñor Alonso  Martínez  hay  dos  palabras:  destino  y sepa- 
rar, Pues  bien;  la  palabra  destino  tiene  un  carácter  lo- 
cal, no  es  únicamente  la  función,  que  tiene  un  carác- 
ter real;  por  consiguiente,  al  separar  á uno  de  su  des- 
tino , con  efecto  se  ie  separa  del  punto  local  donde 
ejerce  sus  funciones.  Así,  cuando  se  separa  á un  Mi- 
nistro de  su  Ministerio,  materialmente  se  le  separa 
porque  no  puede  volver  á él. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Sanmíllan  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  OCHANDO:  Labe  pedido  yo  antes,  Sr.  Pre- 
sidente. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Como  Y.  S.  la  había  renun- 
ciado, se  la  he  concedido  al  Sr*  Perez  Sanmíllan;  pero 
toda  vez  que  ahora  la  pide  de  nuevo,  se  la  concederé, 
después  que  el  Sr,  Perez  Sanmíllan  haya  hecho  uso 
de  ella. 

El  Sr,  PERE2  SANMILLAN:  Me  levanto  á hacer 
uso  de  la  palabra  porque  he  sido  aludido  por  el  Sr,  Ji- 
ménez Palacios,  por  el  Sr.  Alonso  Martínez  y por  el 
Sn  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Diré,  sin  em- 
bargo, muy  pocas  palabras,  ya  por  lo  avanzado  de  la 
hora,  ya  también  porque  la  discusión  está  agotada,  y 
la  que  á mí  me  importa,  como  presidente  de  la  Oomi- 
slon  de  incompatibilidades  y casos  de  reelección,  no 
tiene  oportunidad  en  este  dia.  Al  Sr.  Jiménez  Palacios 
ie  diré  que  yo  no  soy  profeta  ni  he  tocado  el  arpa  de 
Isaías,  sino  que  me  he  limitado  á contestar  lo  que  se 
había  dicho  por  algún  otro  Sr.  Diputado  contra  la  Co- 
misión que  presido.  Por  lo  demás,  ni  temo  amenazas 
ni  me  acobarda  la  discusión  que  S.  S,  anuncia. 

Al  Sr,  Alonso  Martinez,  mi  amigo,  tengo  que  de- 
cirle que  estoy  conforme  con  cuanto  ha  expuesto  el 
Sn  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros,  pues  ha  venido 
á decir  lo  mismo  que  yo;  esto  es,  que  las  cuestiones  de 
incompatibilidades  no  son  políticas,  sino  de  aplicación 
de  ley  y de  la  competencia  exclusiva  de  la  Cámara. 
Gomo,  repito,  yo  he  afirmado  lo  mismo,  resulta  que  no 
hay  contradicción,  ni  el  Sr.  Presidente  y yo  tenemos 
que  ponernos  de  acuerdo. 

Por  último,  si  yo  califiqué  de  políticas  las  incom- 
patibilidades, fuó  porque  otro  antes  que  yo  hizo  seme- 
jante calificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Dos  palabras,  El  Sr.  Perez  San- 
millan  ha  dicho  terminantemente  que  la  cuestión  de 


incompatibilidades  era  una  cuestión  política,  y el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dice  que  no  lo 
es,  y yo  deseo  saber  sí  con  efecto  lo  es  ó no  lo  es, 

Ei  Sr,  PERE2  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PERE£  SANMILLAN:  Para  insistir  úni- 
camente en  lo  que  dije  al  principio  de  la  cuestión,  Yo 
no  he  sido  el  que  ha  hecho  política  esta  cuestión;  ha 
sido  el  Sr.  Martínez  Üampos;  yo  dijé  que  no  era  política. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Tíldela  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  TUDELA:  He  pedido  la  palabra  para  con- 
testar, en  uso  del  derecho  que  él  Reglamento  me  con- 
cede, á las  alusiones  personales  de  que  hemos  sido  oh- 
jeto  los  individuos  de  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des. Recordareis,  Sres,  Diputados,  que  el  Sr.  Alonso 
Martinez  ha  dicho  que  nos  daba  el  pésame,  refiriéndo- 
se á las  honradas  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Gon- 
sejo de  Ministros  en  que  declaraba  que  la  cuestión  de 
incompatibilidades  ó de  casos  de  reelección  sería  tan 
libérrima,  que  su  autoridad  no  habla  de  pesar  en  nada. 
Esa  declaración,  lejos  de  ser  aplaudida,  ha  venido  á 
constituir  para  la  Comisión  un  cargo  dirigido  nada 
menos  que  por  un  jurisconsulto  que  tan  alto  concepto 
ha  alcanzado  como  tal  en  esta  Cámara.  Pero  es  extra- 
ño que  ese  jurisconsulto  venga  aquí  á aplastar  á los 
humildes  individuos  de  esta  Comisión,  Esto  en  cuanto 
al  primer  cargo. 

El  segundo  cargo  se  nos  ha  hecho  porque  el  digno 
presidente  de  esta  Comisión  ha  manifestado  á la  Cá- 
mara que  habia  puesto  un  B,  L.  M.  atento,  como  pro- 
cede en  tales  casos,  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  para  deliberar  acerca  de  ciertos  puntos  re- 
lativos á incompatibilidades.  Lo  que  hay  es  lo  si- 
guiente: esta  conferencia,  por  ahora,  y sin  perjuicio 
de  lo  que  con  arreglo  al  Reglamento  tenga  derecho  á 
hacer  el  Gobierno,  se  funda  en  que  en  el  decreto  de  11 
de  Enero  de  1876  hay  distintos  casos  en  el  art,  l.° 
refiriéndose  á los  empleados  civiles,  y en  el  art,  4.° 
refiriéndose  á empleados  militares,  y la  Comisión  ha 
querido  ilustrar  sus  conocimientos  con  el  muy  ilus- 
trado del  dignísimo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

Hechas  estas  aclaraciones,  he  de  decir  que  quie- 
nes astán  de  pésame  con  las  palabras  delSr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y con  las  que  ha  pro- 
nunciado la  Comisión,  son  los  que  la  atribuyen  inten- 
ciones que  no  ha  tenido  ni  es  capaz  de  tener  nunca, 
ni  por  educación,  ni  por  temperamento,  ni  por  su  ma- 
nera de  ser.  Hasta  ahora,  mí  personalidad  ni  la  de 
ninguno  de  los  individuos  de  la  Comisión  había  sido 
puesta  en  duda  por  nadie  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
rectitud.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Alonso  Martinez  pue- 
de dar  el  pésame  á otras  personas,  á aquellas  que  con 
este  debate  han  querido  venir  á ejercitar  un  acto  po- 
lítico, (El  Sr,  Daban:  Pido  la  palabra.) 

Por  lo  demás,  elSr,  Martinez  Campos,  que  se  creyó 
aludido  por  las  palabras  de  un  individuo  de  la  Comi- 
sión, y que  manifestó  que  no  consentía  a componen- 
das,» ha  venido  luego  á indicar  qué  no  se  referia  á los 
individuos  de  la  Comisión.  (Murmullos.)  Yeo  que  la  Cá- 
mara tiene  muchos  deseos  de  que  la  proposición  se  vo- 
te, y me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Jiménez  Palacios 
insiste  en  hacer  uso  de  la  palabra  para  alusiones,  la 
tiene  B,  S. 
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El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  Voy  á decir  dos  pa- 
labras. El  Sr,  Perez  Sanmíllan  al  defenderse  me  ha 
atacado  supon ieh do  que  envolvía  una  amenaza  el  haber 
dicho  que  S.  S.y pulsando  el  arpa  de  Isaías,  se  lamen- 
taba del  abandono  en  que  á la  Comisión  pudiera  dejar 
la  mayoría.  Esto  no  es  una  amenaza,  ni  lo  ha  sido  nun- 
ca. Estoy  seguro  de  que  en  esta  creencia  me  acompa- 
ña todo  el  Congreso. 

El  Sr,  PEE 3IDBNTTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martínez  Campos,  si  insiste  en  usar  da  ella. 

El  Sr.  MARTINEZ  CAMPOS  (D,  Miguel):  EL  se- 
ñor Perez  Sanmíllan  me  ha  atribuido  que  habla  di- 
cho que  la  cuestión  de  incompatibilidades  era  política. 
Es  todo  lo  contrario;  quien  lo  dijo  fué  S,  S.,  y yo  le 
contesté  que  era  una  heregía  política. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  ia  pala- 
bra para  una  alusión  personal, 

EL  Sr,  DARÁN":  Es  únicamente  para  desvanecer 
el  error  en  que  sé  ha  incurrido  al  decir  que  esté  deba* 
te  envolvía  una  cuestión  política.  Mi  objeto  ha  sido 
tan  solo  reclamar  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  se 
me  haga  justicia,  y puesto  que  de  él  ñola  he  obtenido, 
he  pedido  á la  Oamara  que  me  la  haga,» 

Leída  por  segunda  vez  la  preposición  incidental,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  én  consideración, 
se  pidió  por  competente  número  de  Sres,  Diputados 
que  la  votación  fuese  nominal;  verificada  ésta,  quedó 
aquella  desechada  por  í 35  votos  contra  60,  en  la  for- 
ma siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada, 

Grdonez. 

Encina  (Conde  de  la). 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio). 

Orovio  (Marqués  de). 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del). 

Fernandez  de  Cadórniga. 

Marfori. 

Cárdenas. 

Moreno  Nieto, 

Alcalá  (Barón  de), 

Torres  Valderrama. 

Montarco  (Conde  de). 

Salcedo; 

García  (Di  Cástor), 

Escudero. 

Martin  de  Oliva, 

Gastañon. 

Quíroga  Vázquez. 

Luque, 

Aceña. 

Santiago. 

Valdeíglesias  (Marqués  de). 

Moreno  de  Mora. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Garrido  (D.  Esteban), 

Sancho, 

Francos  (Marqués  de), 

Muñoz  Vargas, 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de), 

Malpica  (Marqués  de). 

Grotta. 

Pino, 

González  del¡Gorral. 

López  de  Ayala  (D,  José), 


Zabalburu, 

Casado, 

Hartos  Perez, 

Pons, 

Hoyos  (Marqués  de). 

Pagés. 

Martínez  (D,  Diego). 

González  Begueral. 

Arenal  (Marqués  del). 

Danvila, 

Beig. 

Tu  déla. 

Atard. 

Oñate  (D.  Antonio). 

Domínguez. 

Moreno. 

Berdugo. 

Rniz  Tagle, 

Castellanos. 

García  Asensio. 

Fernandez, 

Guiilelmi, 

El  vas. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio). 
Álvarez  Marino. 

Alvarez. 

Porrúa. 

Bosch  y Fustegueras. 

Santonja. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 
Delgado  Zuleta, 

Bognerín, 

Santa  Cruz. 

Estéban  Muñoz, 

Corchado. 

Izquierdo. 

Víana  (Marqués  de), 

Dacarrete. 

Fernandez  Villarrubia. 

Serrano  Alcázar, 

González  Conde. 

López  Chicheri, 

Alba  Salcedo. 

Fernandez  VHiaverde, 

Enriquez, 

Llobregat  (Conde  de). 

Vadillo  (Marqués  del), 

Bosch  y Labras. 

Reina, 

Ibarra, 

Víllalba, 

Euiz  del  Arbol, 

Ferrer, 

Saiazar. 

Abril. 

Botana. 

Eulate. 

Carballo. 

Cazurro, 

Fontan. 

Alta-Gracia  (Marques  de). 
Belmente. 

Setien, 

Mata  Zonta, 

Perez  Batallón, 

Pardo  Montenegro, 

Neira, 


NÚMERO  94. 


1655 


Oisneros. 

López  González. 

Martin  Veña. 

Martin  Lunas. 

Delgado  Vera. 

Díaz  Agero. 

Santos  Guzman. 

Sala. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Soldevila. 

Perez  Sanmlllan. 

Cos- Gayón. 

Echalecu. 

Turull. 

Sánchez  Arjona. 

Campoamor. 

Jiménez  Palacios. 

Antón  Ramírez. 

Mendo, 

Gréstar. 

Tenorio. 

Nava. 

Someruelos  (Marqués  de). 
Trives  (Marqués  de). 

Si lvela  (D.  Francisco). 

Silvela  (D.  Luis). 

Loríng. 

Laiglesia. 

Galante. 

Revilla  (Vizconde  de). 
Arenillas. 

López  Guijarro. 

Sr.  Presidente. 

Total,  135. 

Señores  que  dijeron  sí: 


Merelles. 

Hermida. 

Sagasta. 

González  Fiori. 

Baselga* 

Martos. 

Herrando. 

Romero  Ortiz. 

Baiilo. 

Ahumada  (Marqués  de). 
Moret. 

Bohegaray. 

Daban. 

Ochando* 

Arminan. 

Alonso  Martines. 

Groizard. 

Martínez  de  Campos. 

Labra. 

Portuondo, 

Vivar. 

Oandau. 

Muros  (Marqués  de). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de) 
Linares  Rivas. 

Balaguer. 

Sanz  y Posge. 

Carvajal. 

Cassoía. 

Alhareáa. 

Oastelar. 

Angulo. 

Perez  (D.  Nícasio), 

Los  Arcos. 

Argumosa. 

Apezteguía. 


Martínez  (D.  Cándido). 
López  Domínguez. 
Sardoal  (Marqués  de). 
González  (D.  Venancio). 
Recio. 

Rubio  (D.  Leandro). 
Carroño. 

Muñís. 

Navarro  y Rodrigo. 
Castellet. 

Moren. 

León  y Llerena. 

Moral. 

Orozco  (D.  Enrique). 
Domínguez  Alfonso. 
Torres. 

Merino. 

Perez  Villanueva. 

Avila  Ruano. 

Reig  (D.  Luis). 
Salamanca. 

Becerra. 

García  San  Miguel. 
León  y Castillo. 


Total,  60. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Baselga 
participando  que  en  el  caso  de  que  se  considere  in- 
compatible el  destino  que  desempeña  de  módico  de  la 
Caja  general  de  Ultramar  y deposito  de  bandera  en 
esta  corte,  optaba  por  el  cargo  de  Diputado  á Cortes, 
dijo 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  BASELGA:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sírva 
mandar  que  esa  comunicación  pase  á la  Comisión  de 
incompatibilidades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á la  Comisión  de 
incompatibilidades. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: sorteo  de  secciones,  y dictamen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  relativa  á la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Villabona  á San  Juan  de  Nieva. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  4 DE  FEBRERO  DE  1880. 

m ' ‘ : ‘ ' 1 •' 1 ' ‘ • ' ’ ' *}'!■  ■ U 1 1 *.  1 

SDMABIQ,  Abres©  á las  tres  menos  cnarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio r.=Pasa  á la  Co- 
misión de  Peticiones  una  instancia  de  los  porteros  de  la  Audiencia  de  Albacete  solicitando  el  goce  de  de- 
rechos pasívos.^A  la  misma  Comisión,  una  exposición  del  comercio  de  Manila  pidiendo  que  á los  pro- 
ductos de  aquel  Archipiélago  á su  introducción  en  España  se  apliquen  las  mismas  reglas  que  disfrutan 
ios  de  la  Península  cuando  se  exportan  para  aquellas  isIas.~EL  Sr,  Ochando  expone  la  situación  en  que 
se  encuentra  á causa  de  haber  aceptado  el  cargo  de  jefe  de  brigada  de  Castilla  la  Hueva*  en  el  concepto 
de  ser  compatible  con  el  de  Diputado,  y pide  que  este  antecedente  y otros  que  alega  se  tengan  presentes 
por  la  Comisión  d©  incompatibilidades  •^Manifestación  del  Sr,  Presidente,— Del  Sr,  Peres  Samnillan, 
como  de  la  Oomision,=Se  acuerda  conste  en  el  Diario  de  las  Sesiones  el  voto  del  Sr,  Posada  Herrera  con- 
forme con  el  de  la  minoría  en  la  sesión  de  ayer.=El  Sr,  Carvajal  ruega  venga  al  Congreso  el  expediente 
de  adjudicación  y venta  de  ciertos  solares  del  Retiro,  y suplica  se  le  reserve  la  palabra  para  cuando  esté 
presente  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  para  dirigirle  una  pregunta  sobre  nuestras  relaciones  exteriores=Con- 
testaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Presidente  de  la  Cámara. ^Preguntas  del  Sr,  Sancho  acerca 
de  la  paralización  de  las  obras  de  canalización  del  rio  Guadalete,— El  Sr,  Ministro  y la  Mesa  ofrecen  po- 
nerlas en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento, =Los  Sres,  Marqués  de  Monloliu,  Ibañez  y Alvares 
Bartolomé  se  adhieren  al  voto  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayOr,=El  Sr.  Becerra  pide  al  Gobierno  se 
sirva  señalar  dia  para  explanar  su  anunciada  interpelación  sobre  la  última  crisis  ministerial,  y pide  la 
remisión  al  Congreso  de  una  lista  de  los  expedientes  de  compradores  de  bienes  nacionales  que  por  resci- 
sión de  cont/ato  ha  vuelto  el  Gobierno  á incautarse  de  las  fincas. = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda.=Los  Sres,  Ürtiz  de  Cantos*  Vázquez  Queipo  y Conde  de  Lorenzana  se  adhieren  al  voto  de  la  ma- 
yoría en  la  votación  que  tuvo  ayer  lugar, ~E1  Sr,  Orozeo  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  tres  estados  relativos  a clases  pasivas  mi  litare  s,= Contest  ación  del  Sr.  Ministro  r^~ 
El  Sr,  Portnondo  ruega  á la  Mesa  se  sírva  pedir  al  Ministerio  de  la  Guerra  un  oficio  que  dirigió  á la  Di- 
rección de  ingenieros  en  18  de  Mayo  último  * para  que  pase  á la  Comisión  de  incompatibilidades,  en  unión 
de  otro  de  que  se  dio  cuenta  al  Congreso  en  aquélla  época,=Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  ^Preguntas  del  Sr.  Portuondo  acerca  de  si  el  actual  Gobierno  ha  tenido  ya  tiempo 
para  estudiar  la  cuestión  de  las  reformas  áe  las  Antillas  en  general,  y si  se  han  cumplido  en  Cuba  las  ór- 
denes referentes  á ia  no  inscripción  en  el  padrón  de  1870  de  todos  los  individuos  de  color  que  no  lo  esta- 
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ban  en  el  censo  de  1 86  7,=Cont  estación  del  8r,  Ministro  de  Ultramar  *™E1  Sr.  Fort  tiendo  anuncia  una  in^ 
terpelacion  sobre  las  anteriores  preguntas.— El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  manifiesta  estar  dispuesto  a con- 
testar en  el  acto— Discurso  del  Sr.  Fortuondo  explanando  su  inte rpelacion.=Desc ansa  un  cuarto  de  hora 
por  estar  fatigado;  después  continúa  su  discurso  y lo  eoncIuye*= Siendo  la  hora  avanzada,  y teniendo  que 
verificarse  el  sorteo  de  secciones,  previa  indicación  del  Sr,  Presidente,  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  queda 
con  la  palabra  para  mañana,— Se  suspende  esta  discusión.— Los  Sres,  Bieo  y Abarca  unen  sus  votos  á los 
de  la  minoría  en  la  votación  de  ayer,— Los  Sres.  Navarro  y Becerra  hacen  indicaciones  respecto  a la  for- 
ma y lugar  de  tratar  la  cuestión  de  la  crisis  de  Diciembre,  preguntando  al  Gobierno  si  las  minorías  po- 
dran tratarla  con  motivo  de  esta  misma  cuestión  ó en  otra  especialmente  dedicada  a ella,— El  Sr*  Minis- 
tro de  Ultramar  manifiesta  que  el  Gobierno  lo  deja  á su  libre  elección,  pero  que  sí  quieren  tratarla  en 
este  mismo  debate,  está  dispuesto  á contestarla  desde  luego,— Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres*  Diputados,  el  balance  del  presupuesto  correspondiente  al  ejercicio  de  1878-79,  remitido  á instancia 
del  Sr*  González  (D.  Venancio),— Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras,  entre  las  de  tercer  orden  de  Canarias,  la  denominada  de  Tamaraceite  a Teror*= 
Orjden  bel  día:  Sorteo  de  las  secciónemele  verifica  dicho  acto*=Orden  del  dia  para  mañana;  los  asuntos 
pendientes  y el  dictamen  leído  en  la  sesión  de  hoy.^S©  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 

Toneladas. 


Azúcar  en  1877 122.994 

Idem  en  1878 122.083 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto , y laida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr,  Serrano  Alcázar,  de  los 
porteros  y alguaciles  de  la  Audiencia  de  Albacete,  pi- 
diendo se  les  concedan  derechos  pasivos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruis  de  Velasco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RTJI2  DE  VELASCO:  Para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  del  comercio  de  Majiila,  en 
que  se  pide  que  se  apliquen  para  las  transacciones  mer- 
cantiles de  España  con  Filipinas  las  mismas  reglas 
que  para  España  y Filipinas,  es  decir,  que  los  produc- 
tos de  Filipinas  sean  admitidos  en  España  libres  de 
derechos,  como  lo  son  los  de  España  en  Filipinas,  ya  va- 
yan directamente  en  bandera  española,  ya  se  trasborden 
á Hong-Kong  ó Singapore  y de  allí  los  conduzcan  en 
bandera  española.  El  comercio  de  Filipinas  pide  que 
se  aplique  este  mismo  sistema, , es  decir,,  que  las  pro- 
\dncias  de  Fili pinas,  puedan  trasbordar  hasta  Hong- 
Kong  y Singa  pote  en  bandera  española,  y que  allí  se 
trasporte  en  buques  extranjeros  hasta  Gib rallar,  donde 
tomándolo  la:  hondera  española,  pueda  importarlo  en 
España.  Oreo  que  al  acceder  ei  Gobierno  de  S.  M.  á esta 
petición  del  comercio  de  Manila  no  habrá  grandes  per- 
juicios para  el  Erario,  porque  los  géneros  que  vienen 
de  Manila  son  tan  insignificantes,  que  el  año  que  más 
han  producido  para  el  Tesoro  han  sido5 125.000  pesetas. 
Por  consiguiente,  es  de  muchísima  importancia  la 
reforma  por  la  situación  que  España  tiene  respecto  á 
aquel  país  tan  lejano,  y del  cual  nadie  se  acuerda  más 
que  cuando  hay  que  proveer  algún  alto  destino,  ha- 
ciendo un  comercio  extraordinario  de  exportación,  del 
cual  apenas  toma  España  arriba  de  un  3 ó 4 por  100, 
como  lo  probaré  si  el  Sr,  Presidente  me  permite  leer 
unos  datos. 

Los  principales  artículos  de  exportación  de  Filipi- 
nas son  el  azúcar,  el  abacá  y el  tabaco.  Pues  bien;  de 
©sí os:  tres  artículos  ha  exportado: 


245.017 

Con  destino  á España  en  los  dos  anos. . 7,537 

Abacá  exportado  en  1877. ...  38.273 

Idem  en  1878, . 47.512 

85.785 

Gon  destinó  á España . 95 

Pesos, 

Tabaco,  1877. 1.244,903 

Idem,  1878,  2.076.874 

3.321.777 

Con  destino  á España  282.001 


Gomo  este  es  un  dato  sobre  el  cual  no  puedo  mé- 
nos  de  llamar  la  atención  del  Congreso*  porque  debe 
;ser  completamente  anómalo,  yo  se  la  llamo  también  al 
Gobierno  de  S.  M.,  y sobre  todo  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  siento  no  esté  presente,  y ruego  á la  Mesa 
que  tenga  á bien  trasladarle  la  exposición,  de  manera 
que  le  haga  comprender  la  importancia  de  este  asun- 
to, para  que  acceda  á Lo  que  eL  comercio  de  Filipinas 
solícita;  y rogarla  también  á los  Señores  taquígrafos 
que  tomasen  nota  de  los  datos  que  he  loido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones, 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OCHANDO:  En  vista  de  la  declaración  que 
ayer  hizo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
da  que  la  cuestión  de  las  incompatibilidades  no  es 
cuestión  política,  y del  asentimiento  que  la  Cámara 
manifestó  á la  pregunta  que  yo  hice  al  final  de  ia  so 
skra,  voy  á hacer  un  ruego  á la  Mesa,  si  me  lo  permite. 

Deseo  que  se  participe  á la  Gomimon  de  Incompa  - 
tíbilidades  que  en  el  mes  de  Mayo,  á los  tres  ó cuatro 
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dias  de  ser  Diputado  elécto,  se  me  nombró  por  el  Go- 
bierno de  8,  M.  ¿efe  de  brigada  de  Castilla  la  Nueva,  y 
me  presenté  en  seguida  á manifestar  qué  si  había  al- 
guna duda  sobre  si  era  compatible  ó no  éste  cargo  con 
el  de  Diputado,  que  desde  luego  optaba  por  el  de  Di- 
putado. 

ElSr-  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros  que  lo 
era  entonces  me  manifestó  consultaría  non  sus  com- 
pañeros, y al  dia  siguiente  me  dijo  que  no  habla  in- 
compatibilidad, y por  consiguiente,  que  tenia  que  acep- 
tar aquel  destino,  porque  era  un  nombramiento  hecho 
por  S.  - M.  ■ { m Sr,  Perea  Sanmülan  pide  la  palabra ,) 

Después,  vine  con  el  señor  general  La  Portilla  á la 
Secretaría  del  Congreso  á comprobar  si  efectivamente 
existía  ó no  ley  de  incompatibilidades,  ó lo  que  hu- 
biese en  esa  cuestión,  y me  manifestaron  m la  misma 
que  no  existia  tal  ley;  que  por  consiguiente,  yo  era 
compatible,  y que  en  ultimo  caso,  cuando  el  Congreso 
tratara  de  esta  cuestión,  entonces  estada  yo  en  el  caso 
de  elegir  entre  uno  y otro  cargo.  Posteriormente,  en 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  en  la  primera 
reunión  de  la  mayoría,  nuestro  inolvidable  Presidente 
Sr.  Ay  ala  me  manifestó  lo  mismo  delante  del  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  y en  vísta  de  ésto  y de 
qne  el  Congreso  no  se  reunía  sino  después  de  los  quince 
dias  que  marca  el  plazo  que  me  daba  la  Constitución, 
cuando  se  reunió  yá  el.  Congreso  manifesté  al  Sr(  Pre- 
sidente esto  mismo,  y he  estado  tranquilo  creyendo 
que  no  había  tal  incompatibilidad  y creyendo  también 
que  el  jefe  de  una  brigada  de  Madrid  estaba  en  el  mis- 
mo  caso  que  el  jefe  de  una  brigada  de  Cataluña  ó el 
jefe  de  una  brigada  del  Norte. 

En  el  mes  de  Setiembre,  siendo  ya  jefe  de  brigada, 
el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  quiso  nom- 
brarme fiscal  de  una  causa  que  á mí  juicio  tenia  a!g*o 
de  política;  y en  este  concepto,  como  yo  siempre  he 
dicho  la  verdad,  y no  me  gusta  decir  que  estoy  enfer- 
mo cuando  realmente  no  Jo  estoy,  presentó  mi  dimi- 
sión, fundada  en  qne  era  Diputado  y en  que  no  quería 
desprenderme  de  mi  absoluta  independencia  en  cual- 
quier asunto  que  tuviera  carácter  político.  El  Gobierno 
anterior  comprendió  la  razón  que  yo  tenia,  y aceptó 
mí  dimisión.  De  consiguiente,  me  encuentro  hoy  de 
cuartel  eu  Madrid,  sin  cargo  de  ninguna  clase  más  que 
el  de  Diputado. 

Deseo,  pues,  que  estos  antecedentes  pasen  á la  Co- 
misión de  incompatibilidades^  para  que  cuando  dé  dic- 
tamen lo  haga  de  la  manera  que  estime  conveniente, 
y el  Congreso  resolverá;  debiendo  pedirse  por  la  Mesa 
al  Sr,  Ministro  de  la  tíuerra  qne  envíe  la  instancia  de 
mi  dimisión,  para  que  pase  á la  Comisión. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  tendrá  mu- 
cho gusto  en  hacer  saber  á la  Comisión  de  incompati- 
bilidades lo  que  el  Sr,  Ochando  desea,  por  más  qúe  la 
forma  de  que  se  ha  validó  no  sea  muy  regla  menta  ría, 
porque  yo  creo  que  hubiera  sido  más  útil  que  S.  S. 
hubiese  asistido  á una  reunión  de  la  Comisión,  para 
darle  noticia  directamente  á la  misma  de  los  argu- 
mento A que  ha  expuesto  á la  Cámara, 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr,  Presidente,  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  ha  sido  aludido  8,  S. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  He  sido  aludido 
como  presidente  de  la  Comisión  de  incompatibilidades. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  como  presidente  de  la 
Comisión  no  ha  sido  aludido  S,  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  Cuando  se  habla  de 


la  Comisión  y se  la-hace  un' cargo,  creo  que  el  presi- 
dente está  aludido;  pero  yo  no  tengo  empeño  en  ha- 
blar; únicamente  he  pedido  la  palabra:  para  hacer 
constar  que  todo  lo  que  él  Sr,  Ochando  ha  dicho  en  el 
salón  de  sesiones,  lo  había  expuesto  en  la  Goinision  y,„ 

El  Sí,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente por  la  amabilidad  con  que  ha  recibido  mis  pa- 
labras; y como  las  he  dicho  ya  en  público  en  el  salón 
de  sesiones,  ellas  constará n,  que  ése  ha  sido  mi  objeto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Posada  Herrera  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  POSADA  HERRERA:  Ruego  al  Sr.  Presi- 
dente haga  que  conste  mi  voto  en  el  Diario  de  las 
Sesiones*.,  conforme  con  la  minoría  en  la  votación  de 
ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  Constará. 

! J ' - , ’! , i "r  ■*.  " ' 1 '?  T ! ''  1 : , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  súplica  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Espero 
'que  tenga  S,  3.  la  bondad  de  . remitir  á este  Cuerpo  el 
expediente  de  adjudicación  y venta  de  los  solares  del 
Retiro  desde  el  obelisco  á la  calle  que  creo  se  llama 
■de  la  Reina  Mercedes;  y suplico  también  á S,  S.  que 
con  este  expediente  envíe  los  relativos  á las  reclama- 
ciones hechas  por  los  compradores, 

Y después  de  esto,  he  de  suplicar  al  Sr.  presídante 
jde  la  Cámara  tenga  la  bondad  de  reservarme  la  pala- 
bra para  cuando  venga  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y Ministro  de  Estado,  para  dirigido  una 
pregunta  importante  sobre  nuestras  relaciones  exte- 
riores; r . ' . ' r \ • 7 I ''  ' . “il  ‘ 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE,  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
Vio):  No  recuerdo  bien  si  el  expediente  á que  ha  alu- 
dido el  Sr,  Carvajal  está  en  el  Ministerio,  porque  só 
que  pasó  al  Gonsejo  de,  Estado.  De  todos  modos,  sí  el 
expediente  está  en  el  Ministerio,  vendrá  en  seguida,  y 
en  otro  caso,  tan  pronto  como  llegue,  al  Ministerio, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  Mesa  tendrá  mucho  gus- 
to en  reservar,  á S,  S,  la  palabra  para  cuando  venga  el 
Sr,  Presidenta  del  Consejo  de  Ministros,  si  lo  verifica 
antes  de  entrar  en  la  orden  del  di  a. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sancho. 

El  Sr.  SANCHO:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  sobre  la 
paralización  que  están  sufriendo  las  obras  de  canaliza- 
ción del  rio  Guadalete,  en  las  cuales  se  interesa  el 
Puerto  de  Santa  María,  por  cuyo  distrito  tengo  la  hon- 
ra de  ser  Diputado,  El  concesionario  de  esas  obras  es- 
taba obligado  á terminarlas  en  cinco  años,  y no  solo 
han  trascurrido  esos  cinco  años,  sino  que  han  pasado 
siete  sin  que  las  obras  se  hayan  acabado.  Lejos  de  eso, 
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satán  paralizadas,  porque  paralización  puede  llama  usé 
tratándose  de  una  construcción  cuyo  presupuesto  im- 
porta 10  millones  de  reales,  el  que  no  se  ocúpen,  en 
ellas  más  que  tres  ó cuatro  jornaleros  diariamente. 
Para  dar  idea  al  Congreso  de  la  paralización  de  esas 
obras,  basta  citar  lo  . que  ha  pasado  con  una  draga  que 
el  concesionario  consiguió  que  se  le  facilitara  de  un  es- 
tablecimiento público.  Esa  draga  ha  permanecido  sin 
usarse,  á pesar  de  ser  una  máquina  tan  importante  en 
toda  obra  fluvial,  y ha  estado  embarrancada  á las  ori- 
llas del  Gnadalete  treinta  meses,  habiendo  resultado 
que  oxidadas  las  articulaciones  de  la  máquina,  que 
son  de  metal,  están  formando  una  sola  pieza,  y al  pe- 
dir la  devolución  de  ese  aparato  el  establecimiento  pú- 
blico de  donde  se  ha  tomado,  tendrá  que  invertir  una 
considerable  suma  para  volverlo  á poner  en  ejercicio. 
Esto  da  idea  de  la  paralización  de  las  obras  de  canali- 
zación del  Guadal  ete;  pero  poco  importaría  esternal, 
si  á eso  solo  se  redujera,  porque  seria  un  mal  negati- 
vo. El  Puerto  de  Santa  María  ha  pasado  desde  su  fun- 
dación sin  que  el  rio  que  baña  sus  paredes  esté  cana- 
lizado, y así  podría  continuar  hasta  que  desapareciera 
de  la  haz  de  la  tierra;  pero  el  daño  que  hace  el  conce- 
sionario al  Puerto  de  Santa  María  son  males  positivos, 
porque  son  de  otra  índole  qué  privarle  de  las  ventajas 
de  la  canalización.  Esos  males  consisten,  en  primer  lu- 
gar, en  que  en  vez  de  aumentar  el  fondo  del  rio,  se  ha 
disminuido  por  efecto  dél  fango  extraido  para  la  for- 
mación de  los  pequeñísimos  muros,  de  la  miserable 
obra  que  hasta  hoy  tiene  hecha  la  empresa,  y además 
por  los  desprendimientos-,. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  'S;  que  concrete 
la  pregunta. 

El  Sr,  SANCHO:  La  pregunta  se  compone  de  va- 
rios términos:  mi  objeto  es  preguntar  al  Sr:  Ministro 
ele  Fomento  si  está  enterado  dé  ciertos  abusos,  y para 
ello  necesito  exponer  cuáles  son  estos  abusos,  porque 
sí  no,  es  imposible  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me 
conteste. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Hay  otra  fórmula  en  el  Re- 
glamento para  lograr  lo  que  S.  S,  se  propone:  ruego  á 
S.  B.  que  concrete  la  pregunta. 

El  Sr,  SANCHO:  Pues  bien;  concretaré  mis  pre- 
guntas. ¿Está  enterado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de 
que  el  concesionario  de  las  obras  de  canalización  del 
Guadalete  no  las  há  concluido,  habiendo  pasado  el  tér- 
mino de  la  concesión?  En  segundó  lugar:  ¿está  entera- 
do el  Sr.  Ministro  de  Fomentó  de  que  las  obras  están 
completamente  paralizadas?  En  tercer  lugar:  ¿está  en- 
terado el  Sr,  Ministro  de  Fomento  de  que  el  fondo  del 
río  se  ha  disminuido  en  vez  de  alimentarse?  En  cuarto 
lugar:  ¿está  enterado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dé 
que  las  orillas  del  rio  se  hallan  intransitables,  y espe- 
cialmente aquella  en  que  las  obras  están  inmediatas  á 
la  población?  En  quinto  lugar:  ¿está  enterado  el  señor 
Ministro  de  Fomento  de  que  el  pueblo  no  puede  hacer 
uso  dé  los  muelles  y riberas  para  las  operaciones  de  la 
carga  y descarga  y embarque  y desembarque,  hallán- 
dose reducidos  á un  solo  muelle  que  no  es  bastante 
para  el  tráfico  y la  navegación?  En  sexto  lugar:  ¿está 
enterado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  que  el  conce- 
sionario está  cobrando  un  impuesto  de  muellaje  du- 
rísimo, que  pesa  gravísima  mente  sobré  el  tráfico  y la 
navegación,  y que  ha  reducido  á la  miseria  á un  gran  : 
número  de  jornaleros  que  antes  se  dedicaban  a las  in-  ; 
dustrias  anejas  á la  navegación  fluvial,  y que  hoy, 
por  haberse  retirado  el  tráfico  á la  vía  terrestre,  no 


pueden  aplicarse  á su  antiguo  trabajo?  ¿Está  enterado 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  de  todos  estos  abusos? 
¿Está  dispuesto  á ponerles  remedio  y á señalar  un  bre- 
vísimo plazo  para  que  tengan  lugar  las  obras,  ó en 
otro,  caso  se  declare  caducada  la  concesión  y cese  ese 
injusto  y durísimo  impuesto?  ¿Está  enterado  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  de  que  se  dice  que  el  concesionario 
ha  suspendido  las  obras  porque  carece  de  fondos  para 
llevarlas  á cabo,  ó porque  ha  considerado,  cuando  lo 
ha  tocado  de  cérea,  que  no  es  eL  negocio  fabuloso  que 
ói  esperaba;  y de  que  está  dispuesto,  según  también  se 
dice,  á continuar  cobrando  el  impuesto  mientras  se 
lo  permitan  y consientan  las  fuerzas  ó facultades  con 
que  cuenta?  Estas  son  mis  preguntas,  que  siento  ha- 
ber dirigido  de  esta  manera;  pero  lo  he  hecho  acce- 
diendo á las  Indicaciones  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio  ) : P ido  la  pala  br a . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pondré  en  conocimiento  de  mi  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  las  indicaciones  que  acaba 
de  hacer  el  Sr.  Diputado,  y puede  estar  seguro  S.  S. 
de  que  si  són  ciertos  los  abusos  que  ha  denunciado, 
les  pondrá  pronto  remedió. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Martínez):  La  Mesa  á su  vez 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
las  once  preguntas  de  S.  S; 

El  Sr.  SANCHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SANCHO:  Para  manifestar  mi  gratitud  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  la  benevolencia  con  que 
se  halla  dispuesto  á trasmitir  mis  preguntas  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  y Bartolomé 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALVAREZ  Y BARTOLOMÉ:  La  he  pedido 
únicamente  para  rogar  á la  Mesa  sé  sirva  hacer  cons- 
tar mi  voto  conforme  ooh  la  mayoría  en  la  votación  de 
ayer. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Monto  Uu. 

El  Sr,  Marqués  de  MONTOLIXJ:  La  he  pedido  con 
igual  objeto  que  el  Sr.  Alvarez  Bartolomé, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ibañez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  IEANEZ:  También  yo  la  he  pedido  con  el 
mismo  objeto  que  los  Sres.  Alvarez  y Bartolomé  y 
Marqués  de  Montoliü. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BECERRA:  Con  dos  objetos  he  pedido  lapa- 
labra,  En  primer  lugar,  para  dar  las  gracias  al  3i\  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  haber  remitido  al  Congreso  el 
documento  que  yo  había  pedido  el  otro  día,  y que  he 
tenido  el  gusto  de  ver  en  la  Secretaria.  Hecho  esto,  debo 
recordar  que  tengo  anunciada  al  Gobierno  una  inter- 
pelación sobre  la  crisis  y la  marcha  política  del  Gabi 
nóte,  la  cual  Vuelvo  á repetir,  ¿ fin  de  que  el  Gobierno 
se  sirva  señalar  día  y pueda  yo  también  hacer  uso  de 
mi  derecho. 

En  segundo  lugar,  para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  sirva  traer  al  Congreso,  si  en  ello  no  tie- 
ne inconveniente,  una  lista  de  los  expedientes  que  se 
han  incoado,  con  expresión  de  los  que  se  hallen  ulti- 
mados, contra  los  compradores  de  bienes  nacionales 
que  por  rescisión  de  contrato  6 por  otras  causas  han 
tenido  que  devolver  los  bienes  comprados,  en  cuyos 
casos  el  Gobierno  se  incauta  de  los  bienes  vendidos  y 
tiene  que  devolver  los  plazos  que  tenia  recibí  dos. 

Es  cuanto  tenia  que  decir,  y me  siento. 

El  Si\  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Agradezco  mucho  la  cortesía  del  Sr.  Becerra,  que 
le  lleva  á darme  las  gracias  por  haber  t raido  al  Con- 
greso el  documento  que  habla  pedido*  Al  hacerlo,  no 
he  hecho  más  que  cumplir  con  mi  deber;  pero  esto  no 
obstante,  le  agradezco  su  atención. 

Tengo  aceptado  para  el  viernes  un  debate  sobre  los 
asuntos  económicos,  y tan  pronto  como  termine  esa 
cuestión,  el  Gobierne  señalará  dia  para  contestar  á la 
interpelación  que  S*  S,  ha  anunciado  sobre  la  crisis. 
Respecto  á los  nuevos  datos  que  S.  S,  ha  pedido, 
referentes  á bienes  nacionales,  daré  las  órdenes  oportu- 
nas para  que  vengan  lo  antes  posible. 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BECERRA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  ei  Sr.  Or- 
tiz  de  Cantos. 

El  Sr.  OETIZ  DE  CANTOS:  Para  suplicar  á la 
Mesa  que  haga  coustar  mí  voto  con  los  de  la  mayoría 
en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  ei 
Acta  y en  el  M&rio  de  las  Sesiones, 


m Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vázquez  Queipo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr*  VAZQUEZ  QUEIPO:  Habiendo  tenido  que 
ausentarme  ayer,  ruego  á La  Mesa  se  sirva  hacer  cons- 
tar mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación 
que  ayer  se  verificó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Gonstará  en  el 
Acta  y en  el  Diapio  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Mar- 
qués de  Lorenzana* 


El  Sr.  Marqués  de  LORENZANA:  Para  que  conste 
mi  voto  con  el  de  la  majmría  en  la  votación  de  ayer. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Gonstará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
0ro2co. 

El  Sr.  ORQZCQ:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Consiste  ese  ruego  en  que,  si  su 
señoría  no  tiene  inconveniente,  se  sirva  mandar  al  Con- 
greso tres  estados  referentes  á clases  pasivas:  el  pri- 
mero, de  lo  que  asciende  el  presupuesto  de  retirados  y 
jubilados,  especificando  los  haberes  desde  una  á 1,000 
pesetas,  desde  1.001  á 2,000  y así  sucesiva  mente 
hasta  10.000  pesetas,  que  es  el  máximun  dé  retiros  y 
jubilaciones;  el  segundo,  referente  á las  viudas,  en  los 
mismos  términos;  y el  tercero,  relativo  á los  cesantes, 
también  en  iguales  términos  que  los  anteriores. 

El  Sr,  Ministro  da  HACIENDA  (Marqués  de  Oró- 
vid):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
Vio):  Algunos  de  los  documentos  que  ha  pedido  el  se- 
ñor Orozcü,  es  posible  que  hayan  sido  ya  remitidos  al 
Congreso;  pero  los  qué  falten,  haré  que  se  remitan  in- 
mediatamente. 

El  Sr.  OROZC0:  pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  ORO  ZOO:  Ignoraba  que  hubiesen  sido  re- 
mitidos al  Gongreso  algunos  de  los  documentos  que  yo 
había  pedido;  pero  siendo  así,  yo  los  veré,  y de  todos 
modos,  doy  las  gracias  á S.  S,  porque  ha  ofrecido  re- 
mitir los  que  falten. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  él  Sr*  Por- 
tuondo  para  explanar  una  interpelación* 

El  Sr.  PORTUONDO:  Prescindiendo  de  la  interpe- 
lación, deseo  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDE  NTE:  Tiene  V,  S,  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar* 

El  Sr.  PORTUONDO:  Y antes  un  ruego  á la  Mesa* 
Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pedir  al  Slt,  Ministro  de  la 
Guerra,  para  qué  éste  lo  pase  al  Congreso  y sea  remi- 
tido á la  Comisión  de  incompatibilidades,  un  oficio  que 
yo  dirigí  á la  Dirección  de  ingenieros  en  18  de  Mayo 
último;  y también  la  ruego  que  se  sírva  dar  sus  órde- 
nes para  que  otro  oficio  que  pasé  al  tomar  asiento  co- 
mo Diputado,  y de  que  se  dio  cuenta  al  Gongreso,  pasé 
también  á la  Comisión  de  incompatibilidades* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  de 
S.  S.  y se  accederá  á lo  que  S.  S.  ha  manifestado. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  S*  S.  la  palabra  para 
dirigir  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Ruego  al  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar que  tenga  la  bondad  de  manifestar  si  desde 
principios  de  Diciembre,  en  que  entró  el  actual  Minis- 
terio á ocupar  el  poder,  hasta  la  fecha,  ha  tenido  tiem- 
po bastante  para  estudiar  la  cuestión  de  las  reformas 
de  Cuba,  de  las  Antillas  en  general,  en  su  conjunto,  es 
decir,  para  formular  un  pensamiento,  para  tener  un 
plan  al  cual  deban  ajustarse  los  procedimientos  que 
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haya  de  emplear  á fia  de  llevar  á efecto  esa  gran  ne- 
cesidad; y en  ese  caso,  expóngalo  de  una  manera  con- 
creta y precisa. 

La  segunda  pregunta  es  la  siguiente:  ¿se  ha  cum- 
plido en  la  isla  de  Cuba  la  ley  y todas  las  órdenes  y 
decretos  relativos  á la  no  inscripción  en  el  padrón  de 
1870,  prorogado  hasta  71,  de  todos  los  individuos  de 
color  que  no  lo  estaban  en  el  censo  de  1867? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Para  poder  contestar  con  la  suficiente 
exactitud  y precisión  á la  primera  de  las  preguntas 
que  ha  dirigido  el  Sr,  Portnondo  al  Gobierno  de  S.  M., 
necesitarla  que  por  su  parte  se  sirviese  manifestar 
cuáles  son  las  reformas  á que  S.  S.  se  refiere  , porque 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  no  tengo  conocimiento  de 
que  exista  ningún  pensamiento  ni  nada  que  se  parez- 
ca ¿ eso  que  se  llama  reformas:  hasta  ahora  no  he  visto 
formulado  ningún  pensamiento  oficialmente  respecto 
á las  Antillas  en  general,  ni  aun  siquiera  por  lo  que 
se  refiere  á la  isla  de  Cuba  particularmente,  para  po- 
der decir  al  Sr,  Portuondo  lo  que  el  Gobierno,  si  es 
que  le  era  posible,  pensaba  respecto  de  este  particular. 

Por  lo  que  hace  á las  reformas  en  el  orden  político, 
se  han  hecho  por  el  Gobierno  que  primero  presidió  el 
Sr,  Gano  vas  del  Castillo  todas  aquellas  que  corres  pon-* 
dian  á aquellos  momentos;  y en  cuanto  á lo  que  se  lla- 
ma reformas  económicas,  he  tenido  el  gusto  de  mani- 
festar repetidamente  que  cuando  posea  el  Ministro  de 
Ultramar  y el  Gobierno  todos  los  datos  y elementos 
oficiales  necesarios  para  ello,  tendrá  el  mayor  gusto  en 
apresurarse  á presentarlas  á la  resolución  del  Con- 
greso* 

A la  segunda  pregunta  puedo  contestar  más  com- 
Gratamente,  porque  más  concreta  ha  sido  también  la 
forma  en  que  S,  S.  la  ha  hecho.  Debo  suponer  que  á 
estas  horas  está  formado  en  la  isla  de  Cuba  el  censo  á 
que  se  referia  el  Sr.  Portuondo,  porque  S.  S.  sabe,  tan 
bien  como  yo,  las  causas,  los  motivos  y las  razones 
que  han  tenido  los  diferentes  Gobiernos  que  se  han 
sucedido  en  el  poder  desde  1867  hasta  la  fecha  para 
conceder  nuevas  prórogas  para  la  formación  de  este 
censo.  Las  ha  habido  de  todos  los  Gobiernos,  absoluta- 
mente de  todos.  La  ultima  próroga  concedida,  ó me- 
jor dicho,  la  interpretación  de  una  disposición  del  an- 
terior Gobierno  concediendo  esta  próroga , la  ha  dado 
el  actual  Gobierno  á los  pocos  dias  de  haber  ocupado 
el  poder,  y ha  sido  firmada  por  mí,  señalando  como 
último  ó improrogable  plazo  el  25  del  pasado  mes  de 
Enero,  porque  el  Gobierno  de  3.  M*  deseaba  que  antes 
de  que  estuviese  votada  por  ambos  Cuerpos  Oolegísla- 
dores  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  y fuera  san- 
cionada por  8,  M.,  existiese  ya  u^, padrón  formado,  so- 
bre el  cual  pudieran  verificarse  todas  las  operaciones 
que  á consecuencia  de  esta  ley  se  hablan  de  ejecutar 
por  la  autoridad  llamada  á intervenir  y desarrollar  y 
aplicar  esta  ley.  Oreo  que  con  estas  explicaciones  que- 
dará satisfecho  el  Sr,  Portuondo, 

ElSr,  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Las  que  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  cree  explicaciones,  el  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  ahora  la  palabra  al  Congreso  no  las 
considera  bastante  claras,  bastante  precisas  y bastan- 


te concretas:  en  esta  virtud,  anuncio  una  interpela- 
ción sobre  los  extremos  que  abrazan  mis  preguntas,  y 
agradecería  mucho  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  se 
manifestase  dispuesto  á contestarla  en  seguida,  en  cuyo 
caso  la  explanaría. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Aun  cuando  naturalmente,  no  conocien- 
do los  detalles  de  las  cuestiones  que  S.  S,  va  á tratar, 
el  Gobierno  de  S,  M.  no  cuenta  en  este  momento  con 
todos  los  datos  necesarios  para  llevar  el  convencimien- 
to ai  ánimo  de  los  Sres.  Diputados,  como  yo  creo  que 
nada  se  pierde  en  entrar  en  esta  discusión,  por  mi 
parte  no  hay  inconveniente  en  que  el  Sr.  Portuondo 
explane  su  interpelación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  a las  di- 
ficultades naturales  y propias  de  la  situación  en  que 
se  ven  todos  los  que  por  primera  vez  pronuncian  dis- 
cursos en  esta  Cámara,  se  unen  hoy  otras  dos  que 
hacen  más  grave  aún  la  mia:  una  de  carácter  puramen- 
te personal;  la  otra  procedente  de  la  forma  y ocasión 
en  que  voy  á promover  el  debate;  esta  última  se  me 
impone  por  las  circunstancias.  La  primera,  que  prende- 
ne  de  la  debilidad  de  mis  fuerzas,  me  infunde  temor  y 
desconfianza,  verdadero  miedo;  pero  contra  este  temor 
y esta  desconfianza,  me  atrevo  á esperar  que  me  ayu- 
darán, por  una  parte  mi  conciencia,  y por  otra  parte 
la  atención  benévola  del  Congreso  y la  generosidad 
del  Sr.  Presidente. 

Sabe  el  Congreso,  y el  país  también  lo  sabe,  que 
nosotros  los  Diputados  liberales  de  la  isla  de  Cuba,  des- 
de el  principio  de  la  legislatura  pasada  sentados  en  es- 
tos bancos,  hemos  permanecido  silenciosos,  hemos  re- 
sistido con  entereza  y con  resolución  á todas  las  exci- 
taciones que  de  distintos  lados  de  la  Cámara  se  nos  han 
dirigido  para  que  terciáramos  en  las  contiendas  aquí 
promovidas,  en  cuestiones  de  partido  en  que  aparecían 
de  algún  modo,  pero  no  de  lleno,  no  de  frente,  las 
cuestiones  que  á Cuba  se  referían.  Esta  actitud  por 
nuestra  parte,  de  silencio,  de  aspectacion,  obedecía  á 
dos  causas  esencialmente  distintas:  estamos  en  el  deber 
de  explicarlas,  porque  esta  explicación  fijará  y deter- 
minará nuestra  actitud  en  el  Parlamento, 

Noso  tros,  hemos  creido,  creemos  y seguí  remos  cre- 
yendo que  la  cuestión  de  las  reformas  de  Ultramar  es 
cuestión  eminentemente  nacional;  y en  este  concepto, 
y aunque  por  nuestros  principios  y por  nuestras  ideas 
no  dejen  de  existir  ciertas  afinidades  políticas  con  los 
partidos  liberales  de  España, hemos  debido  permanecer, 
hemos  querido  permanecer  ajenos  á toda  tendencia  ex- 
clusiva de  escuela,  al  ocuparnos  en  las  cuestiones  de 
Ultramar,  y no  habríamos  podido  hacerlo  si  de  algún 
modo  hubiéramos  intervenido  en  esas  contiendas. 

Nosotros  que  veníamos  á representar  ante  el  Parla- 
mento, á demostrar  los  males  graves  y profundos  que 
afligen  á aquella  parte  integrante  de  la  sociedad  espa- 
ñola; nosotros,  que  veníamos  á exponer  ante  la  Repre- 
sentación nacional,  de  la  cual  una  injustísima,  impru- 
dente y torpísima  exclusión  nos  habla  alejado  durante 
cerca  de  medio  siglo,  todos  los  dolores,  todas  las  an- 
gustias de  la  triste  situación  de  Guba;  que  veníamos  á 
pedir  que  se  borraran  desigualdades,  que  se  corrigie- 
ran antiguos  errores  funestísimos,  que  se  extirparan. 
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que  se  destruyeran  irritantes  privilegios;  que  veníamos 
á pedir  que,  con  el  imperio  de  la  justicia  y con  el  res- 
peto al  derecho  de  libertad,  se  estableciera  un  nuevo 
órden,  un  nuevo  régimen  que  abrazase  en  su  conjunto 
lo  social,  lo  económico,  lo  político,  y que  regenerase 
una  sociedad  profundamente  desquiciada  y conmovida 
en  sus  cimi eut os ; no sot ros,  c om p reo diendo  la  gran d í- 
sima  importancia  de  nuestra  misión,  y bien  penetra- 
dos de  los  deberes  que  esa  misión  nos  imponia¿  no  po- 
díamos olvidar  que  el  primero  de  ellos  era  el  de  ale- 
jarnos, para  su  cumplida  realización,  de  toda  parcialidad 
política  de  las  que  aquí  se  disputaban  la  posesión  del 
poder. 

No,  no  es  posible  que  las  cuestiones  de  Ultramar  se 
traten,  ni  se  discutan,  ni  se  estudien  al  través  de  los 
intereses  de  partido  ó de  escuela  determinada;  son 
cuestiones  eminentemente  nacionales:  así  lo  hemos  en- 
tendido, asi  lo  entendemos,  así  tenemos  el  deber  de 
proclamar  que  lo  entenderemos  siempre,  Y si  bajo 
esto  concepto  miramos  las  cuestiones  de  Ultramar, 
ante  todo  y sobre  todo,  como  eminentemente  naciona- 
les- es  natural  que  nuestro  primer  deseo,  nuestro  más 
ardiente  deseo,  nuestro  empeño,  nuestro  atan,  no  sea 
otro  que  el  de  llamar  á todos  los  partidos  españoles,  á 
todas  las  representaciones  de  España,  á que  concurran 
á esta  grande  obra  de  regeneración,  sin  excluir  á nin- 
guna, desde  los  que  militan  en  las  filas  más  avanzadas 
de  la  democracia  hasta  los  que  militan  en  los  partidos 
del  extremo  opuesto.  Porque  sin  transacciones,  sin 
transacciones  muy  amplias,  que  no  amengüen  los 
principios,  pero  que  estén  inspiradas  en  un  verdadero 
patriotismo,  no  es  posible  llegar  á soluciones  ni  á 
fórmulas  que  puedan  llevar  á Cuba  el  bienestar  (al 
decir  Cuba,  suplico  á los  Sres,  Diputados  que  si  la  cos- 
tumbre me  llevad  citar  solo  aquella  isla,  entiendan  que 
quiero  decir  Cuba  y Puerto-Rico,  como  hermanas  que 
son),  que  puedan  llevar,  repito,  días  Antillas  españolas, 
con  la  justicia  y el  derecho,  la  paz,  el  bienestar  y la 
felicidad, 

Pero  he  dicho  antes  que  otra  causa  muy  impor- 
tante había  determinado  nuestro  silencio,  nuestra  ac- 
titud espectante,  entonces  benévola  especiante.  Procede 
esta  otra  causa  del  profundo,  intimo,  arraigado  con- 
vencimiento qüe  abrigamos  de  que  no  pueden  estas 
cuestiones  de  Ultramar  tratarse  de  un  moda  parcial  y 
sucesivo,  de  que  no  pueden,  de  que  no  es  racional  des- 
ligarlas unas  de  otras.  En  vano  se  intentará  que  una 
reforma  en  el  orden  social  se  convierta  en  hecho  real 
y positivo,  que  sea  en  el  fondo,  en  la  esencia,  verda- 
dero, sin  que  dentro  de  ella  misma  vaya  comprendida 
la  reforma  que  implica,  ó mejor  dicho,  que  reclama 
y necesita,  en  el  orden  económico.  Porque  pensar,  se- 
ñores, en  que  se  reforme  la  ley,  el  orden  social,  no 
digo  en  Cuba,  en  cualquier  parte  del  mundo,  pero 
particularmente  en  Cuba,  por  circunstancias  especia- 
les que  yo  no  podría  exponer  hoy  sin  faltar  quizá  á 
algún  precepto  reglamentario;  creer  que  se  puede 
alterar,  repito,  el  orden  social  en  Cuba,  sin  que  la  ley 
ó disposición  que  tienda  á producir  esas  reformas 
lleve  dentro  de  sí  misma,  como  condición  esencial 
suya,  un  carácter  esencial  y principalmente económico, 
es  pensar  en  la  posibilidad  de  dividir  Lo  indivisible, 
de  separar  lo  inseparable,  es  querer  edificar  sin  base, 
mejor  dicho,  es  preparar  cimientos  falsos,  sobre  los 
cuales  se  tiene  ó se  debe  tener  á priori  la  seguridad 
de  que  el  edificio  que  se  fabrica  solo  se  levanta  para 
que  se  arruine,  solo  se  alza  para  que  caiga  en  pedazos. 


No  podíamos  querer,  no  hubiéramos  querido  nun- 
ca, no  queremos  que  esa  disgregación  sea  por  nosotros 
apoyada  y por  nosotros  consentida;  y si  tiene  lugar, 
será  con  gran  dolor  nuestro  y con  nuestro  voto  con- 
trario. Hicimos  esfuerzos  por  medio  de  nuestra  actitud^ 
espectante  y silenciosa,  para  evitar  que  sucediera  eso; 
no  lo  conseguimos,  como  tampoco  conseguimos  el  re- 
sultado á que  tendía  la  primera  causa  de  que  he  ha- 
blado. Hemos  sido  muy  desgraciados;  tal  vez  estemos 
á tiempo  de  ser  más  afortunados. 

Entre  tanto,  y mientras  nosofros  con  esa  actitud 
que  pudo  tal  vez  parecer  á espíritus  impacientes  ó 
poco  conocedores  del  país  que  representamos,  poco 
hábil  bajo  el  punto  de  vista  parlamentario,  poco  hábil 
quizá  como  preparación  á una  lucha  que  no  provoca- 
mos, que  nuestro  principal  empeño  era  evitar;  entre- 
tanto, repito,  la  situación  de  Cuba  comenzaba  á agra- 
varse, y á medida  que  el  cielo  de  la  Antiiia  se  nubla- 
ba, el  cielo  de  la  situación  en  la  Península  empezaba  á 
presentar  ligeras  nübecillas  que  pronto  habían  de  con- 
vertirse en  oscuridad  completa. 

El  ilustre  general  Martínez  Campos,  Presidente  en- 
tonces del  Consejo  de  Ministros,  comenzaba  también 
por  entonces,  como  todos  sabéis,  á sentirse  contraria- 
do, Se  alzaban  á su  paso,  como  para  detener  sus  movi- 
mientos libres  en  sentido  reformista,  contrariedades, 
oposiciones  antes  encubiertas;  y este  gran  c o razón,  que 
con  firmeza  y valentía  iba  á desenvolver  sus  pensa- 
mientos en  la  esfera  del  poder  (no  entro  en  los  detalles, 
que  desconozco,  de  las  reformas  que  fuera  á presentar, 
ni  los  aprecio,  puesto  que  no  los  conozco;  pero  es  un 
hecho  que  comenzaba  á desenvolver  sus  pensamientos 
con  esa  energía,  con  ese  temple  de  alma  que  toda  Es- 
paña  y Europa  y América  saben  que  le  caracterizan), 
el  caudillo  esforzado  que  pacificara  á la  Nación  espa- 
ñola eü  uno  y otro  hemisferio,  vino  á encontrarse  solo, 
sin  más  que  algunos  de  sus  compañeros,  abandonado 
por  unos,  por  otros  contrariado  y por  muchos  hostili- 
zado. 

Este  héroe  de  nuestra  historia  contemporánea  su-* 
cumbió,  y antes  de  sucumbir  pasó  por  la  tristeza  y el 
dolor  de  que  cuando  volvió  la  vista  en  torno  suyo,  en 
donde  antes  encontraba  tantas  personas  que  al  parecer 
le  apoyaban,  descubrió  solamente  el  vacío  que  dejaba 
la  deserción  de  los  que,  en  mi  sentir,  no  tenían  otra 
misión  política  que  la  de  sostenerle  y ayudarle. 

Señores,  es  doloroso,  pero  necesario,  reconocer  que 
las  evoluciones  políticas,  que  los  intereses  de  un  par- 
tido ó de  una  fracción  de  ese  partido  hayan  venido  á 
sobreponerse  á los  que  nosotros  entendíamos,  entende- 
mos y seguiremos  entendiendo  que  son  intereses  mu- 
cho más  altos,  los  grandes  intereses  de  la  nacionalidad 
española;  y que  al  sobreponerse,  hayan  osado,  impru- 
dentemente á mi  juicio,  invadir  el  campo  a donde  creo 
que  nunca  debieron  llegar,  en  donde  creo  que  no  de- 
bían haber  penetrado  jamás. 

Estamos,  pues,  en  una  nueva  situación.  Estos  su- 
cesos que  acabo  de  indicar,  cambiaron  el  aspecto  del 
asunto  nacional  á que  estoy  refiriéndome,  y boy,  si  el 
Gobierno  de  S.  M.  no  define,  no  precisa,  no  determina 
de  un  modo  explícito,  claro,  categórico,  cuáles  son  sus 
propósitos,  cuál  es  el  pensamiento  cardinal,  cuál  es  la 
esencia,  cual  es  la  idea  fundamental  de  la  cual  no  han 
de  ser  más  que  ramificaciones  las  diferentes  partes  de 
ese  todo  que  yo  Hamo  cuestión  ultramarina ; si  el  Go- 
bierno no  hace  esa  exposición,  y si  después  los  parti- 
dos liberales  de  la  Cámara  no  hacen  la  misma  expo- 
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sicion,  igualmente  categórica,  igualmente  precisa» 
igualmente  terminante,  sin  vacilaciones,  sin  distingos? 
sin  componendas,  sin  fórmulas  vagas,  sino  de  una  ma- 
nera abierta  y franca;  si  esto  no  se  hace,  señores,  en  mi 
concepto,  aunque  nuevo  en  el  Parlamento,  entiendo 
que  no  habremos  llegado  á una  situación  real  y ver- 
daderamente parlamentaria.  Tiempo  es  de  que  esto  se 
haga,  puesto  que  todo  lo  que  ha  precedido  á esto  ha 
sido  hecho  fuera  del  Parlamento,  Yo  llamo  al  Parla- 
mento todas  las  cuestiones  que  se  han  tratado,  que  sé 
han  promovido  y que  se  han  resuelto  fuera  de  él,  fue- 
ra de  su  centro  natural,  y quiero  que  mi  ruego  no  pa- 
rezca por  la  viveza  de  mis  palabras  inmoderado,  por- 
que se  enlaza  con  los  grandes  intereses  de  la  Patria,  y 
no  debe  por  concepto  alguno  desatenderse.  Al  Gobierno 
de  S.  M.  por  una  parte,  y por  otra  á todas  las  oposiciones 
liberales,  al  partido  constitucional,  á los  dignos  miem- 
bros que  lo  componen,  á los  que  ya  de  uno  ó de  otro 
modo  han  tratado  la  cuestión  cubana  ó esperan  tratar- 
la, ó sé  que  iban  a tratarla  en  ocasión  en  que  no  pu- 
dieron hacerlo  porque  estaban  fuera  de  la  Cámara;  al 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  al  Sr,  León  y Castillo,  al  señor 
Sagasta,  jefe  del  partido  constitucional;  al  Sr.  Romero 
Ortiz,  al  Mar  tos,  jefe  de  una  fracción  del  partido 
democrático;  al  Sr.  Castelar,  si  estuviera  presente,  y 
cuya  palabra  tiene  tanta  autoridad,  así  en  España  como 
en  toda  Europa  y en  América;  á todos,  absolutamente 
á todos  los  que  tienen  alguna  representación  en  la 
política  española,  á todos  los  Hamo  con  la  mayor  cor- 
tesía, á todos  les  suplico  que  vengan  á hacer  manifes- 
taciones en  nombre  de  sus  partidos,  para  que  sepamos 
de  una  vez  hasta  dónde  podemos  esperar  soluciones  de 
su  concurso.  Nosotros,  lo  he  dicho  antes  y lo  repito 
ahora,  no  venimos  con  fórmulas  estrechas  de  partido; 
nos  anima  un  levantado  espíritu  de  transacción  patrió- 
tica, y en  este  concepto  nada  nos  complacería  tanto, 
nada  llevaría  á nuestras  almas  una  gratitud  mayor 
que  el  ver  en  todos  los  representantes  de  la  Nación  es- 
pañola armonía,  unidad  y tendencia  á un  fin  común. 

He  llegado,  señores,  al  momento  de  la  crisis,  y he 
citado  este  suceso  porque  determina  un  cambio  de  as- 
pecto completo  en  la  gestión  de  los  intereses  ultrama- 
rinos. Voy  á examinar  la  crisis,  no  como  hombre  po- 
lítico, no  bajo  el  aspecto  de  la  política  general  españo- 
la, porque  seria  esto  venir  á parar  al  campo  á donde 
he  censurado  que  vinieran  á parar  los  hombres  de  una 
fracción  de  un  partido;  yo  voy  á tratar  la  crisis  en  su& 
relaciones  directas  é indirectas  con  la  cuestión  ultra- 
marina; que  solo  estudiando  sus  causas,  siguiendo  su 
desenvolvimiento,  llegando  á sus  resultados  y tocando 
lo  que  hasta  ahora  podemos  llamar  sus  corsee  uencias, 
es  como  podremos  saber  de  una  manera  clara  en  qué 
forma  y de  que  suerte  la  crisis  ha  intervenido,  la  cri- 
sis ha  determinado  un  cambio  profundo  de  aspecto  en 
dicha  cuestión. 

Mientras  el  ilustre  jefe  del  Gabinete  anterior  se 
ocupaba  en  el  estudio  y planteamiento  de  la  cuestión 
social,  el  espíritu  de  la  mayoría  no  podía  en  realidad 
considerarse  abiertamente  hostil  á sus  procedimientos. 
Por  todas  partes  no  se  oian  más  palabras  que  las  de 
transacción,  acomodamiento,  unión,  tendencia  común, 
armonía,  paz,  concordia.  Cediendo  unos  en  algo,  que 
era  mucho,  y dándose  otros,  ios  que  empezaban  á for- 
mar el  nñcieo  dei  elemento  disidente,  por  satisfechos 
con  lo  que  ellos  donosamente  llamaban  modificaciones 
que  no  alteraban  la  esencia^  el  fondo  de  aquella  cues- 
tión, por  un  momento  parecieron  conjurados  los  temo- 


res de  la  ruptura.  ¡Qué  ilusión!  Unos  y otros  entendián 
muy  bien  que  no  era  posible  modificar,  alterar  en  algo, 
siquiera  fuese  poco,  él  modo  de  ser  social  de  la  isla  de 
Cuba,  sin  que  dé  esta  alteración  resultase  la  necesidad 
de  profundos  cambios  en  los  otros  conceptos  de  la  gran 
cuestión  de  la  reforma.  Pero  ¿qué  sucedió?  Que  ese  que 
he  llamado,  por  no  encontrar  otra  manera  de  indicarle 
y nombrarle,  elemento  disidente,  creyó  que  no  por 
aceptar  una  parte  muy  pequeña,  una  parte  mínima  de 
aquellas  soluciones,  quedaba  obligado  á aceptar  las  que 
son  sus  consecuencias  ineludibles. 

Este  fué  un  error  de  gran  tamaño,  apenas  conce- 
bible en  hombres  de  talento,  de  talento  general- 
mente celebrado,  y que  tienen  alguna  ó mucha  prácti- 
ca en  el  gobierno  del  Estado.  Por  otra  parte,  ei  Go- 
bierno de  entonces,  el  Ministerio,  hubo  de  creer  con 
tanto  candor  y huena  fó,  con  más  candor  y con  más 
buena  fó  que  intención  y sagacidad  políticas,  que  al 
admitir  él  las  modificaciones  en  el  órden  social  de 
Cuba,  contraían  los  disidentes  la  obligación  de  admi- 
tir también  las  reformas  del  órden  económico,  Y esto 
que,  á mi  juicio,  no  fué  más  que  lógica  candorosa,  ios 
llevó  al  consentimiento  y á débiles  complacencias. 
Pero  era  indudable  que  habia  de  presentarse  la  cues- 
tión económica  en  seguida,  dentro  de  la  misma  cues- 
tión social,  por  más  que  se  hubiese  tratado  impruden- 
temente, y á mi  juicio  con  torpeza,  de  desligarla.  Y se 
presentó.  Entonces  se  desataron  los  vientos  de  la  dis- 
cordia; agitando  con  violencia  todas  las  tiendas  del 
campo  conservador,  llegaron  á la  tienda  del  cuartel 
general,  y la  conmovieron  y la  derribaron.  Por  cima 
de  aquel  campo  de  destrucción  pasó  la  caballería  lige- 
ra de  la  vanguardia  enemiga,  y el  estrépito  de  la  caida 
y el  ruido  de  las  cargas  del  escuadrón  se  extendió  por 
España,  atravesó  el  Atlántico  y llegó  á la  isla  de  Cuba, 

Mi  objeto  después  de  haber  presentado  esta  marcha 
de  los  sucesos,  ha  sido  el  de  mostrar  las  relaciones  de 
aquella  situación,  no  solo  con  La  mayoría,  que  son  las 
que  acabo  de  presentar,  sino  con  la  representación 
cubana,  con  la  opinión  del  país  y con  los  partidos  li- 
berales. 

Nosotros  entre  tanto  no  podíamos  admitir  que  las 
cuestiones  económicas  fuesen  objeto  de  aplazamiento 
después  de  la  reforma  social  que  habia  de  herir  el  co- 
razón del  país  que  nosotros  representamos,  dejándole 
arruinado,  sin  que  hubiese  nada  que  viniese  á restañar 
la  herida.  Nuestro  deber,  por  lo  tanto,  al  descubrir  eso, 
fue  decididamente  dirigirnos  á aquel  Gobierno,  mos- 
trarle nuestro  apoyo,  alentarle  y procurar  inspirarle 
firmeza  y energía,  demostrándole  que  tenia,  no  uno, 
sino  muchos  que  le  hablan  de  sostener  en  el  desarrollo 
de  las  reformas. 

Estas  fueron  las  relaciones  de  aquel  Gabinete  con 
la  representación  cubana,  y la  actitud  de  ésta  quedó 
perfectamente  clara  y despejada.  Yo  voy  ahora  á de- 
mostrar, y me  parece  que  lo  haré  de  una  manera  evi- 
dente, que  la  crisis  que  ha  traído  á las  esferas  del  po- 
der á este  Ministerio  no  significa  otra  cosa,  no  puede 
significar  otra  cosa,  en  el  órden  en  que  yo  estoy  es- 
tudiándola, que  la  negación  de  todo  medio  de  evitar  ó 
de  prevenir  los  daños  que  la  reforma  social  llevará  al 
país;  en  una  palabra,  que  lo  que  significa  esa  crisis  es 
la  negación  de  las  reformas,  así  como  lo  que  significó 
la  crisis  de  Marzo  fué  su  afirmación.  Que  la  crisis  de 
Marzo  significó  la  afirmación  de  las  reformas,  no  soy 
yo  quien  tiene  que  demostrarlo;  lo  demostraron  con 
grandísima  elocuencia  y con  gran  copia  de  razones 
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los  Srgjjf.  Sagasta,  Hartos  y Navarro  Rodrigo,  todos  los 
oradores  de  la  oposición  liberal  que  intervinieron  en 
aquellos  debates,  y yo  no  debo  abora  repetir  aquellos 
argumentos.  15  n vano  se  trató  de  con  tes  [par;  se  hizo  eon 
mucho  talento,  con  poderosa  palabra,  con  una  extraor- 
dinaria elocuencia  que  asombra  d los  propios  y á los 
extraños,  y d los  primeros*  que  somos  nosotros,  nos 
enorgullece;  pero  no  se  contestó;  para  todo  el  mundo 
fue  una  verdad  completamente  demostrada  que  las  pa- 
labras, por  muy  elocuentes  que  fueran,  de  quienes  qui- 
sieron negar  que  la  crisis  le  Marzo  habla  sido  la  afir- 
mación de  las  reformas  de  Cuba,  no  pudieron  conse- 
guir lo  que  se  proponían.  De  América  habían  venido 
los  aires  ultramarinos  acompañando  al  general  Marti- 
nes Campos  y habían  venido  á esta  atmósfera  á reno- 
var el  antiguo  régimen,  ó mejor  dicho,  el  régimen  co- 
lonial español,  que  había  nacido,  que  se  había  inaugu- 
rado en  las  Cortes  del  año  37,  precisamente  en  los  al- 
bores de  la  reconquista  dé  las  libertades  de  España, 

No  podía  significar  otra  cosa,  no  significaba  otra 
cosa,  no  significa  hoy  otra  cosa  el  general  Martínez 
Campos,  que  este  concepto  puro,  claro,  limpio  y des- 
pejado de  las  reformas  dé  Cuba;  no  ha  tenido,  no  tie- 
ne, no  quiere  tener  otra  significación;  yo  poco  le  trato,  ¡ 
pero  todo  el  mundo  ha  ordo  que  así  lo  ha  dicho,  y es 
preciso  creerle:  lo  sabían  así,  bien  penetrados  estaban 
de  esta  verdad  los  Ministros  que  entraron  á formar 
parte  del  Gabinete  que  él  presidió;  todos  se  adhirieron 
ipso  facto  á su  tendencia  reformista,  que  era  lo  único 
que  representaba  aquella  política,  y se  hicieron  soli- 
darios de  ella.  La  mayoría  que  salió  de  las  urnas  elec- 
torales vino  al  Parlamento,  vino  a la  Representación 
nacional  sabiendo  perfectamente  lo  que. significaba  la 
política  del  geiieral  Martínez  Campos,  política  acepta- 
da por  todo  el  Gabinete  y por  la  mayoría;  es  evidente, 
pues,  que  la  misión  tal  vez  única,  ó por  lo  ménos  prin- 
cipal, que  esa  mayoría  y ese  Gabinete  traían  á la  vida 
pública,  era  realizar  por  medio  de  actos  legislativos  j 
aquel  espíritu,  aquellos  proyectos  del  general  Martínez 
Campos,  Naturalmente,  lo  vio,  lo  supo  Cuba;  lo  vió,  lo 
supo  Puerto-Rico;  y al  verlo  y al  saberlo,  su  júbilo 
fue  indescriptible;  todas  las  provincias  españolas,  sus  ! 
hermanas,  hablan  acudido  generosamente  al  llama- 
miento del  defensor  de  los  derechos  de  Cuba  y Puérto- 
Rico,  y estaban  en  mayoría  numerosa  y ai  parecer 
compacta. 

No  se  diga  que  no  había  un  programa:  el  general 
Martínez  Campos  no  necestiaba  escribir  y repartir  pro- 
gramas; su  programa  era  él,  era  la  personalidad  más 
prominente  de  aquella  situación,  y él  no  era  otra  co- 
sa que  las  reformas.  Los  representantes  de  Ultramar, 
¿que  habían  de  hacer?  ¿Qué  debíamos  hacer  honrada- 
mente? ¿Qué  queríamos  hacer,  interpretando  los  senti- 
mientos de  nuestros  representados,  sino  mostrar  un 
espíritu  de  apoyo  desinteresado,  leal,  sincero,  á aquella 
situación  que  de  esa  manera  era  acogida  con  aplauso 
por  nuestros  comitentes,  y que  contaba  con  esa  mayo- 
ría que  apoyaba  al  general  Martínez  Campos  y á la  si- 
tuación que  él  había  formado?  Así,  en  aquella  primera 
legislatura  todo  era  para  nosotros  motivo  de  justa  sa- 
tisfacción, y cada  vez  que  el  general  Martínez  Campos, 
con  no  ser  un  orador  de  primera  talla,  cada  vez  que 
tomaba  la  palabra,  cada  vez  que  con  esa  sinceridad 
que  le  caracteriza  exponía  por  completo  sus  ideas,  le 
aplaudíamos  nosotros,  le  Aplaudían  todas,  absoluta- 
mente todas  las  minorías  liberales,  ¡Qué  más!  El  órga- 
no autorizado  do  la  mayoría,  el  actual  jefe  del 


1 Gabinete,  increpaba  desde  su  asiento  de  Diputado,  in- 
crepaba enérgicamente  ai  Sl\  Navarro  y Rodrigo,  si 
no  recuerdo  mal,  suponiendo  que  con  razón  ó sin  ella, 
yo  creo  que  sin  ella,  había  lanzarlo  sobre  los  cubanos 
las  terribles  palabras:  lasciate  ogni  speranza . Ante  esa 
solemne,  simpática,  unánime  y profunda  unidad  de 
miras  de  mayoría  y do  minorías,  nosotros  teníamos 
perfecto  derecho  para  decir  que  la  causa  de  las  refor- 
mas era  una  causa  compietamante  ganada  en  la  opi- 
nión de  España.  Si  no  tapiamos,  derecho  para  decirlo, 
yo  no  sé  por  qué  medios  y de  qué  suerte  los  pueblos 
pueden  manifestar  de  una  manera  más  clara  y explí- 
cita sus  sentimientos  y sus  opiniones;  porque  no  puede 
darse  una  manifestación  más  terminante  y más  expre- 
siva que  la  que  respecto  de  las  reformas  de  Cuba  ha- 
bía hecho  la  opinión  pública  de  España. 

Todo  era,  pues,  para  nosotros,  júbilo  entonces,  y ño 
era  un  optimismo  candoroso,  pues  os  acabo  de  decir 
de  qué  manera  las  manifestaciones  más  solemnes  ve- 
nían á producir  en  nosotros  esa  impresión.  Pero  Los  ca- 
lores del  estío  hablan  de  venir  á segar  en  flor  nues- 
tras esperanzas;  la  época  que  nosotros  habíamos  creído 
y querido  que  fuera  la  de  las  soluciones,  vino  á ser  la 
época  de  los  viajes,  la  época  de  las  alegres  y diverti- 
das excursiones  de  recreo.  Entonces  no  pudimos  mónos 
de  ver  con  tristeza  un  contraste  doloroso  qué  no  qui- 
siéramos recordar:  á un  lado  del  Altántico  una  situa- 
ción de  angustia  y de  esperanzas  excitadas  y no  sa- 
tisfechas, y al  otro  lado  regocijo  y fiesta;  el  dulce  re- 
poso en  los  legisladores  aquí,  y allí  el  angustioso  esperar 
de  una  situación  que  permitiera  vivir.  Ya  comenzamos 
en  este  período  á ver  nosotros  que  la  duda,  que  ciertas 
actitudes  equívocas,  algo  solapadas,  venían  á ocupar 
el  lugar  que  antes  ocupara  en  nuestras  almas  la  con- 
fianza. Aquel  aplazamiento,  aquel  período  de  descanso 
fué  para  nosotros  tristísimo;  temimos  entonces  que  no 
hubiera  habido  bastante  sinceridad  en  las  manifesta- 
ciones de  la  mayoría. 

Y con  efecto,  así  pronto  se  vió.  según  os  lo  he  re- 
ferido. Se  terminó  la  situación  do  duda,  en  la  cual  ya 
nosotros  empezamos  á insistir  fuera  del  Parlamento, 
puesto  que  fuera  del  parlamento  sé  había  escogido  el 
teatro  de  la  lucha;  empezamos  á movernos  hasta  con 
riesgo  de  parecer  al  noble  general  Martínez  Campos 
insistentes  en  demasía,  desconfiados  de  su  palabra, 
cuando  nada  estaba  más  distante  de  nosotros.  Pues 
bien;  aun  a riesgo  de  eso  insistimos,  y hubo  Comisio- 
nes de  Diputados  cubanos,  y gestiones  activas  y casi 
exigencias  que  en  verdad  tengo  ahora  gusto  en  de- 
clarar que  no  tuvieron  otro  caráctei  que  significarle 
nuestro  apoyo.  Ante  la  actitud  nuestra,  ante  la  acti- 
tud de  los  partidos  liberales  españoles  que  nos  apoya- 
ban, que  comprendían  la  perfecta  razón  de  nuestras 
exigencias,  ¿qué  pasó?  La  ruptura  ya  fué  inevitable, 
y se  ímpusier  envíos  que  constituían  lo  que  antes  he 
llamado  el  elemento  disidente.  En  la  cuestión  social, 
¿quién  venció?  ¿quién  cedió?  No  era  posible,  señores, 
nosotros  no  podíamos  de  ninguna  suerte  consentir  que 
cuando  las  reformas  sociales  en  todas  partes,  y no  podía 
ser  de  otra  manera,  han  originado  siempre  más  ó mé- 
nos  profundas  crisis  se  permaneciera  en  el  mismo  es- 
tado anterior.  Pues  estas  crisis  que  son  inevitables,  que 
constituyen  una  ley  natural,  ¿cómo  se  conjuran?  ¿Qué 
hacer  para  sujetar,  para  contener  esa  catástrofe?  ¡Ah! 
no  saben  lo  que  es  Guba  (y  no  me  dirijo  á todos  vos- 
otros, sino  á aquellos  que  hablan  de  una  manera 
que  á nosotros  nos  causa  profundo  dolor)  los  que  no 
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comprenden  estas  ideas.  ¿Cómo  está  hoy  la  isla  de  Gu- 
ha?  Su  situación  es  por  todo  extremo  angustiosa.  Re- 
clama necesariamente  la  ayuda,  la  eficacísima  ayuda, 
la  poderosa  ayuda  de  esta  gran  Nación  española,  que 
siempre  ha  tenido  medios  y recursos  para  salvar  sus 
grandes  crisis.  ¿Queréis  que  á esto  que  pide  Cuba  no 
le  dé  el  nombre  de  derecho?  No  se  le  daré;  pero  los  es- 
pañoles de  Cuba  pedimos  ayuda  á los  españoles  de  la 
Península  (y  voy  á demostrar  que  la  necesidad  nos 
obliga  á ello  imperiosamente),  y pedimos,  no  solo  ayu- 
da, sino  unión,  consorcio  en  el  sacrificio,  Todos  nos  he- 
mos sacrificado:  sacrifiquémonos  de  nuevo  todos.  ¿Que- 
réis que  os  pinte  el  cuadro  de  Cuba?  ¿Queréis  que  os 
retrate  la  situación  de  Cuba?  Pues  oid,  No  hay  propie- 
dad en  la  parte  occidental  de  la  isla;  los  hacendados 
no  son  propietarios  de  sus  haciendas,  son  simples  ad- 
ministradores de  ellas;  deben  más  de  lo  que  ellas  valen 
hoy;  mañana,  la  cantidad  que  deben  á sus  acreedores, 
á ios  comerciantes,  que  allí  se  llaman  refaccionistas, 
será  tal,  excederá  en  tanto  al  valor  de  la  propiedad 
territorial,  que  los  dueños  tendrán  que  cederla  á sus 
acreedores.  Es  una  vida  puramente  artificial  la  que 
tiene  la  propiedad  en  el  departamento  Occidental,  es 
una  vida  de  ilusión. 

Siento  que  esta  parte  de  mi  discurso  no  tenga  algo 
de  variedad,  para  poder  hacerla  ménos  enojosa  á la 
Cámara,  ¿Creeis  que  algunos  comerciantes  refaecionís- 
tas  que  proveen  de  fondos  á los  hacendados  para  poder 
explotar  sus  fincas,  les  habrían  facilitado  un  solo  ma- 
ravedí si  no  hubieran  descansado  en  la  garantía  del  valor 
que  á sus  fincas  daba  la  esclavitud?  No;  seguramente 
no.  Al  solo  anuncio  de  que  los  esclavos  de  los  ingenios 
que  en  número  escasísimo  quedaban  en  el  valle  de 
¿uantánamo.  se  habían  marchado  con  los  negros  in- 
surrectos, á este  solo  anuncio  recuerdo  que  nos  dijo 
uno  de  nuestros  compañeros,  comerciante  de  Santiago 
de  Cuba,  en  la  Junta  de  información  de  que  forma- 
mos parte  en  el  verano  último,  que  su  casa  de  co 
me  reto  y todas  las  de  Santiago  de  Cuba  habían  reti- 
rado á todos  los  hacendados  la  facultad  de  librar  ór- 
denes sobre  ellas.  ¿Por  qué?  ¿Por  el  estado  de  inquie- 
tud del  país?  No;  porque  se  marcharon  de  sus  fincas 
casi  todos  los  elementos  de  trabajo.  El  azúcar  es  el 
producto  de  estas  fincas.  Cálculos  perfectamente  com- 
probados y muy  exactos,  uo  de  esos  cálculos  con  que 
ordinariamente  la  fantasía  llena  de  números  el  papel 
y con  los  cuales  construye  sofismas,  como  sabe  perfec- 
ta mente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  es  matemáti- 
co ó ingeniero;  mucho  más  peligrosos  que  los  sofismas 
de  palabras;  números  perfectamente  prácticos  demu  es* 
tran  que  el  producto  de  la  propiedad  (y  estoy  hablan- 
do del  departamento  Occidental),  si  existe,  si  llega  á 
ser  algo,  no  lo  es  sino  en  fuerza  de  que  el  modo  bru- 
tal y verdaderamente  salvaje  de  cultivar,  resultado 
necesario  de  la  existencia  de  ese  elerRento  de  que  an- 
tes hablé  y cuyo  nombre  hasta  me  duele  pronunciar, 
convierte  pedazos  de  la  misma  propiedad  en  dinero. 
Esta  es  la  verdad,  y yo  suplico  á los  Sres,  Diputados 
cubanos  de  aquel  departamento  que  me  dígan  si  yo 
exagero  al  presentar  este  argumento,  que  me  digan  si 
está  perfectamente  ajustado  á la  realidad. 

Pues  ¿y  el  tabaco?  Se  retiran  del  cultivo  del  taba- 
co los  pobres  vegueros  de  la  Vuelta  Abajo.  ¿Por  qué? 
Porque  son  víctimas  de  la  triste  situación  en  que  los 
coloca  la  escasísima  retribución  de  su  trabajo;  porque 
apenas  ganan  lo  bastante  para  el  sustento.  Tened  en 
cuenta  que  el  tabaco  es,  al  ménos  en  mi  sentir,  el 


gran  porvenir  de  la  isla  de  Cuba:  no  contrariado  por 
competencias  imponentes  de  otros  países , tal  vez  ese 
fruto  señala  en  el  horizonte  de  Cuba  un  punto  lu- 
minoso. 

¿Y  el  departamento  Oriental?  [Ah!  Al  describiros 
su  actual  estado  va  vuestro  corazón  á conmoverse. 
¿Qué  son,  dónde  están  los  magníficos  potreros  ó dehe- 
sas de  Sancti-Spíritus,  de  Puerto  Príncipe,  de  las  Tu- 
nas, de  Bayamo?  ¿Dónde  están?  ¿Qué  son?  Soledades 
pavorosas.  No  hay  ganado  en  la  isla  de  Cuba;  ios  habi- 
tantes de  Cuba  no  tienen  dentro  de  su  territorio  carne 
que  comer.  Si  un  pequeño  accidente  impide  que  lle- 
guen al  puerto  de  la  Habana  las  embarcaciones  que 
van  de  la  América  del  Sur  llevando  la  carne  para  el 
consumo,  falta  entonces  el  alimento  diario  en  la  capi- 
tal de  la  isla,  con  vergüenza  de  nuestro  nombre. 

Yo  no  me  atrevería  á sorprenderos  con  una  rela- 
ción más  sentimental  que  verdadera.  ¿Qué  se  ha  hecho 
del  cafó  en  Cuba?  No  le  hay:  se  ha  discutido  la  manera 
de  hacer  que  á Cuba  llegue  café  del  exterior  para  su 
consumo,  cuando  Cuba  lo  podía  exportar  y lo  ha  ex- 
portado en  otros  tiempos.  Aquellos  cafetales  de  la  sier- 
ra de  Cuantánamo,  que  eran  antes  preciosos  vergeles, 
no  existen  ya,  son  malezas  entre  breñas. 

De  los  pequeños  ingenios  del  departamento  Orien- 
tal apenas  han  quedado  más  que  las  chimeneas  de  sus 
establecimientos  en  medio  del  bosque  que  ha  crecido 
en  el  batey  abandonado.  ¿Y  la  pequeña  propiedad?  Y 
Los  bosques  que  antes  se  explotaban,  ¿qué  son?  Las  pe- 
queñas propiedades,  esas  que  allí  se  llaman  las  estan- 
cias, ¡ahí  no  las  hay  ya:  no  hay  más  qne  algunas,  muy 
pocas  y muy  miserables , en  los  barrios  extremos  dé 
las  ciudades  principales. 

Había  comenzado  en  Guba  en  el  departamento 
Oriental  una  industria;  en  sus  albores  esta  industria 
prometía  traer  grandes  rendimientos:  la  explotación 
de  los  bosques.  Sea  por  dificultades  de  extracción  ó 
por  falta  de  demanda,  hasta  hace  pocos  años  no  se  ha- 
bla comenzado  en  el  departamento  Oriental  y en  el  de- 
partamento Central  de  la  isla  de  Cuba  á aprovechar 
las  maderas  riquísimas  y magníficas  de  aquellos  bos- 
ques vírgenes.  El  cedro,  la  caoba,  el  fustete,  todas  esas 
riquísimas  maderas  se  embarcaban  en  grandes  carga- 
mentos para  Alemania  y proporcionaban  sustento  á 
millares  de  fa miLías,  Y hoy  ¿qué  pasa,  Sres.  Diputados? 
Donde  hay  un  bosque,  allí  hay  pavor  y espanto ; allí 
dentro  están  los  malhechores,  y nadie  tiene  valor  para 
trabajar,  y aun  cuando  le  tuvieran,  se  necesitarla  ca- 
pital, y capital  es  lo  que  en  Cuba  no  hay. 

Pues  decidme  ahora,  señores,  decidme  sí  Cuba  con 
razón,  sí  Cuba  con  justicia  pide  á su  madre  ayuda  en 
medio  de  las  angustias  en  que  se  encuentra  y de  su 
estado  agonizante.  ¡Ah!  No  conocen  á España  los  que 
creen  que  España  no  puede  ayudar  á Cuba:  confunden 
la  causa  parcial  de  un  partido  con  la  causa  nacional 
del  grande  y generoso  pueblo  español. 

Me  detuve  á exponer  la  triste  situación  en  que  la 
isla  de  Cuba  se  encuentra,  para  mejor  probar  la  nece- 
sidad urgente  do  las  reformas  que  pedimos.  Pero  tó- 
came ahora  ir  á la  parte  principal  de  mí  interpela- 
ción, á la  primera  pregunta  de  mí  interpelación. 

La  crisis  ha  sido  la  negación  de  esas  reformas  ge- 
nerales. En  primer  lugar,  el  día  en  qu©  el  actual  Mi- 
nisterio se  presentó  ante  la  Representación  nacional  á 
dar  cuenta  de  la  solución  que  la  crisis  habla  tenido, 
oímos  los  representantes  cubanos,  y los  que  no  lo  olmos 
lo  leimos  después  con  asombro,  que  el  Sr.  Presidente 
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del  Consejo  había  comenzado  por  decir  que  no  habla 
estudiado  afro  las  reformas  hasta  el  punto  de  poder 
tener  formulado  un  pensamiento  sobre  ellas* 

Señores,  ¿es  posible  decir  que  no  estaba  estudiado 
el  problema,  digámoslo  así,  capital  de  la  política  es- 
pañola? ¿Es  posible  que  lo  dijera  quien  de  antiguo  co- 
nocía este  problema,  que  había  sido  Ministro  de  ese 
departamento,  y que  era  Presidente  det  Consejo  cuan- 
do por  primera  vez  el  general  Martínez  Campos  soltó 
la  frase  reformas  inmediatas*!  Después,  ¿es  posible  que 
lo  dijera  el  jefe  de  un  Ministerio  que  precisamente 
había  venido  al  poder  por  causa  y por  consecuencia 
de  la  cuestión  de  reformas? 

¡Cómo!  ¿Conque  lo  que  determinó  ia  crisis  es  lo  que 
se  ignora?  ¡Cómo!  Lo  que  fué  la  entra 5a  de  la  crisis, 
la  causa  de  ella,  pues  no  ftié  otra  cosa  lo  que  la  pro* 
dnjo,  ¿eso  no  se  sabe,  sobre  eso  no  se  tiene  un  criterio? 
¿Pues  cuál  fué  la  afirmación  que  se  opuso  á la  nega- 
ción, ó la  negación  que  se  opuso  á la  afirmación,  para 
venir  á ocupar  el  puesto  que  el  anterior  Ministerio 
ocupaba?  Yo  espero  que  esta  discusión  ha  de  ser  im- 
portantísima; que  los  S res,  Siivela  y Albacete,  á quien 
siento  no  ver  ahora  en  estos  bancos;  que  el  Sr,  Atirió- 
les y el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  en  esta 
cuestión  ha  tomado  una  parte  que  le  presenta  untante 
aislado,  y que  es  en  este  Ministerio  lo  que  algunos  han 
llamado  la  continuación  del  anterior,  no  obstante  que 
yo  creo  que  continúa  su  cuerpo,  pero  no  su  espíritu; 
yo  espero,  repito,  que  estos  señores  tendrán  la  bondad 
de  responder  á mi  insistente  excitación  para  que  acla- 
ren ciertos  puntos  sobre  los  cuales  acabo  de  presentar 
observaciones  que  á todos  interesa  esclarecer. 

Segunda  manifestación  que  no  nos  sorprendió  mé- 
nos  entre  las  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros hizo  ai  presentarse  ante  las  Cortes  á dar  cuenta 
de  ia  solución  de  la  crisis.  AI  hablar  de  Cuba,  al  hablar 
de  los  deseos  de  los  cubanos,  al  hablar  de  sus  justas  (las 
califico  yo  de  justas)  aspiraciones,  no, habió  primero  de 
los  cubanos  leales  que  se  han  sacrificado  por  los  des- 
tinos, por  la  integridad  de  la  Nación;  no  habló  de  ellos, 
como  debía,  antes,  sino  después,  y de  una  manera  muy 
incidental,  de  los  torpes  y antipatrióticos  promovedo- 
res de  la  última  asonada  de  Cuba.  Tratándose  de  las 
reformas  económicas  de  Cuba,  ¿qué  significa  hablar 
antes  de  los  desleales,  que  son  pocos  ó casi  ninguno, 
que  de  ios  leales,  que  son  la  totalidad  del  país,  que  son 
la  totalidad  de  los  habitantes  españoles?  ¿Qué  significa 
eso,  sino  querer  tender  sobre  las  reformas  económicas 
una  sombra  que  las  oscurezca  y que  las  haga  odiosas 
al  sentimiento  nacional?  En  vano  será;  no  se  harán 
odiosas  á la  Nación  española,  no. 

Todavía  faltaba  otra  manifestación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  en  esta  ocasión  solem- 
ne á que  estoy  con t rayéndome.  ¿Cuál  fué?  Si  no  la  de 
más  alcance,  quizá  la  primera  por  la  intención.  ¿Cómo 
quiso  presentarnos  á los  ojos  de  las  Cámaras  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿En  qué  forma 
quiso  presentar  las  aspiraciones  de  los  cubanos?  Como 
si  tendieran  estas  aspiraciones  á un  exclusivismo,  á un 
provincialismo  por  todo  extremo  censurable  y á que 
no  han  tendido,  no,  nuestras  aspiraciones  jamás.  Es  que 
confundiendo  la  causa  de  los  habitantes  de  la  Nación 
española,  fa  causa  del  pueblo  español,  con  la  causa  de 
algunos,  pocos  ó muchos,  más  ó ménos  respetables 
hombres  ó personajes  ricos,  opulentos,  confundiendo 
una  causa  con  otra,  se  ha  querido  presentamos  á los 
ojos  de  esos  capitalistas,  de  todos  los  que  de  sus  capi- 


tales viven  (que  después  de  todo  no  suman  sino  un 
número  muy  reducido),  como  luchando  contra  sus  in- 
tereses para  favorecer  ios  nuestros,  como  si  existiera 
ese  antagonismo. 

Guando  se  han  hecho  estas  tres  afirmaciones,  cuan- 
do estas  son  las  tres  declaraciones  con  que  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  se  presenta  ante  la 
Representación  del  país,  ¿queréis  que  nosotros,  no  nos- 
otros, sino  toda  la  Opinión  del  país,  no  vea  en  ellas  una 
manifestación  clara,  expresa  y evidente,  por  más  que 
venga  envuelta  en  muchas,  y bellas,  y sonoras,  y her- 
mosas palabras,  la  negación  de  esas  reformas  que  an- 
tes os  pedia,  aunque  no  fuera  como  derecho,  no  como 
prenda  de  mayor  bienestar,  no  como  beneficio,  no,  sino 
como  tabla  salvadora  en  medio  del  naufragio  que  cor- 
remos? Y si  no  fuera  bastante  lo  q^e  acabo  de  señalar, 
tomado  de  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  para  definir  de  un  modo  perfectamente 
claro  que  la  política,  en  lo  que  se  refiere  á Ultramar, 
de  este  Ministerio  es  pura  y simplemente  la  negación 
de  ia  salvación  de  Cuba;  si  no  fuera  bastante,  oíd,  se- 
ñores Diputados,  con  atención  lo  que  voy  á decir.  Voy 
á presentaros  la  síntesis  de  la  discusión  que  ha  tenido 
lugar  entre  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y un  representante  cubano  en  la  otra  Cámara. 

Cuando  se  le  manifestaba  la  necesidad  imperiosa 
de  acudir  con  medidas  enérgicas  en  el  orden  econó- 
mico á la  salvación  de  aquel  país  que  se  derrumba,  y 
que  se  derrumba  sobre  todo  por  virtud  de  una  medi- 
da rec lentísima;  cuando  se  le  estrechaba  en  este  cam- 
po haciéndole  consideraciones  que  son  muy  fuertes, 
si  uo  con  las  palabras  con  que  yo  voy  á expresarlas 
para  ser  más  breve  y más  claro,  el  órden  de  sus  razo- 
namientos fué  el  siguiente:  «Sí;  para  que  Cuba  se  sal- 
ve (ó  para  que  Cuba  tenga  reformas,  que  para  mí  tan- 
to vale  lo  uno  como  lo  otro),  lo  primero  que  es  preciso 
es  que  España  viva ; » entendiendo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  vivir  España  significa 
no  otorgar  las  reformas,  pues  no  otro  podía  ser  el  sen- 
tido de  sus  frases.  Es  decir,  nosotros  sostenemos  que 
para  que  Cuba  se  salve  del  naufragio  que  corre,  y que 
os  he  presentado  tan  claro  que  creo  que  todos  lo  ha- 
bréis comprendido,  porque  por  otra  parte  es  tan  lógico 
que  así  sea;  cuando  nosotros  decimos:  para  que  Cuba 
se  salve  en  medio  de  esta  situación,  necesitamos  las 
reformas;  y ante  el  razonamiento  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  parecería  que  lo  que  nosotros 
pedimos  para  que  Cuba  se  salve,  es  que  España  muera, 
y para  que  España  viva,  es  decir,  para  que  no  otor- 
guéis las  reformas,  so  necesita  como  consecuencia  que 
Cuba  muera.  El  Sr,  Presidente  del  Consejo  lleva  á tal 
extremo  el  error  de  oponerse  á las  reformas,  qne  sin  - 
quererlo  desde  luego,  que  sin  sentirlo,  instintivamen- 
te, nada  más  que  en  un  arranque  de  improvisación, 
pero  guiado  por  el  espíritu  de  oposición  á las  refor- 
mas, ha  dicho  ó dejado  entender  tamaño  absurdo. 
Pero  nosotros  no  necesitamos  decir  que  lo  rechazamos, 
porque  desde  luego  sé  que  bo  ha  habido  posibilidad 
de  que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  haya 
querido  decir  eso;  lo  que  yo  quiero  decir,  lo  que  yo 
quiero  manifestar  es,  que  el  error  de  insistir  en  la  opo- 
sición á las  reformas  de  Cuba  lleva  aun  á los  hombres 
de  más  talento  á expresar  tales  absurdos.  De  suerte, 
señores,  que  si  este  Ministerio  que  vino  al  poder  des- 
pués que  un  ilustre  hombre  público  de  España,  después 
que  una  de  las  eminencias  de  nuestra  política  con- 
temporánea, el  Sr.  Posada  Herrera,  habia  hecho  ge^ 
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tiones  activas  para  conseguir  una  solución  de  transac- 
ción, tal  como  nosotros  la  deseábamos,  tal  como  nos- 
otros la  hemos  menester,  tal  como  nosotros  hoy  la 
pedimos  y reclamamos;  si  este  Ministerio,  señores,  no 
puede  por  sus  antecedentes,  ni  por  süs  actos,  ni  por 
sos  declaraciones,  ni  por  sus  opiniones,  ni  por  el  credo 
político  del  partido  á que  pertenece,  realizar  lo  que 
hoy  es  la  necesidad  más  alta  de  la  política  española, 
lo  que  hoy  más  interesa  al  porvenir  y á nuestra  suerte 
y á nuestros  destinos  en  América;  si  este  Ministerio, 
por  muy  respetables,  por  muy  estimables,  por  muy 
simpáticas  que  sean  las  dignas  personas  que  le  cons- 
tituyen, no  "está  en  aptitud  de  poder  responder  á la 
más  alta  misión,  á la  misión  principal  y culminante 
de  su  constitución,  ¿cuál  es  la  consecuencia  natural 
en  el  régimen  representativo  y parlamentario,  que  de 
aquí  se  desprende?  Dejar  el  poder.  ¿A  quién?  A los 
que  por  sus  antecedentes,  á los  que  por  su  historia,  á 
los  que  por  sus  opiniones,  á los  que  por  sus  actos  y 
declaraciones  ésten  llamados  á resolver  el  gran  pro- 
blema, y á resolverle  en  términos  de  salvación.  (Rumo- 
res.) Yo  no  tengo  práctica  parlamentaria;  esta  es  la 
primera  vez  que  hablo  en  el  Parlamento;  mis  estudios, 
no  han  sido  estos;  no  es  extraño,  pues,  que  haya  dicho 
tal  vez  una  cosa  que  parezca  impropia;  pero  creo  que 
lo  que  he  dicho  es  la  consecuencia  natural  y legítima; 
creo  que  esto  es  lo  lógico,  creo  qué  esto  es  lo  que  la 
opinión  publica  entiende  patriótico  y salvador. 

Señor  Presidente,  la  falla  de  hábito  de  hablar  por 
mucho  tiempo  seguido  me  hace  rogar  á S.  S,  se  sirva 
concederme  un  momento  de  descanso. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  la  sesión  por 
un  cuarto  de  hora.» 

Eran  las  cinco  ménos  cuarto. 


A las  cinco  y cuarto  dijo 

■ El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  Sr,  Portuondo 
en  chuso  de  la  palabra. 

El  Sr,  FORTUONDG;  Señores  Diputados,  os  ha- 
bla dicho  al  comenzar  raí  discurso  que  una  de  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  el  proyecto  que  el  Gobier- 
no  anterior  presentara  para  la  resolución  del  problema 
social  venia  á envolver  dudas  que  hacían  vacilar  y de- 
bían hacer  vacilar  nuestras  conciencias.  Se  trata  de 
una  cuestión  que  ya  en  una  délas  sesiones  de  la  legis- 
latura anterior,  y aun  de  ésta,  habia  yo  formulado  en 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  antecesor  del 
actual.  Yo  habla  dicho:  ¿está  cumplida  la  orden  dada 
por  S.  S.  y por  los  Ministros  de  Ultramar  que  ie  han 
precedido  para  que  desde  luego  sean  reintegrados  de 
hecho  en  su  libertad  todos  los  que  aun  de  hecho  están 
siendo  esclavos,  no  inscritos  en  los  padrones  á que  se 
refiere  ei  decreto-ley  del  67  y la  ley  preparatoria  del 
70?  ¿Se  han  cumplido  las  órdenes  que  han  emanado  de 
los  Gobiernos  que  sé  han  sucedido  en  todo  el  intervalo 
de  tiempo  comprendido  desde  el  año  67  hasta  la  fecha? 
No  estaba  entonces  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, y mi  pregunta  quedó  sin  contestación.  Hoy  he 
vuelto  á hacerla,  cuando  después  de  haberse  discutido 
en  esta  Cámara  la  ley  que  yo  llamo  de  frasformacíon 
de  la  esclavitud  se  hace  necesario  que  sepamos  y vea- 
mos bien  claro  si  esos  50.000  hombres  son  ó no  son, 
deben  ser  ó no  deben  ser  libres  de  hecho,  puesto  que 
lo  son  de  derecho.  Se  trata,  señores,  de  trece  años  para 
unos  y de  cerca  de  diez  para  otros,  durante  los  cuales 


han  estado  gimiendo  bajo  la  dura  condición  de  la  ser- 
vidombré,  cuando  la  ley  ya  los  habia  declarado  ente- 
ramente libres.  ¿Os  asombra,  no  es  verdad?  Pues  yo  os 
referiré  cómo  han  pasado  las  cosas.  En  1867  el  Go- 
bierno que  entonces  dirigía  los  negocios  de  la  Nación 
publicó  un  decreto  que  tuvo  por  objeto  reprimir  y cas- 
tigar la  trata  de  negros  africanos.  Este  decreto  no  era 
otra  cosa  que  el  proyecto  de  ley  que  se  había  presen- 
tado por  el  Ministro  de  Ultramar  del  Gobierno  anterior 
que  pertenecía  ¿ la  unión  liberal,  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, á la  deliberación  de  las  Cortes,  Eué  aprobada  y 
votada  esta  ley  en  el  Senado  y no  pudo  serlo  en  el  Con- 
greso, á pesar  de  haber  sido  discutida,  por  falta  de  nú- 
mero suficiente  de  Srés.  Diputados,  El  art.  38  de  ese 
decreto  decía  lo  que  voy  á leer: 

«Para  que  en  ningún  tiempo  sean  tenidos  por  es- 
clavos los  negros  que  puedan  introducirse  en  contra- 
vención á esta  ley,  dispondrá  el  Gobierno  un  empa- 
dronamiento general  y la  formación  de  un  censo  de 
todos  los  esclavos  existentes  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico. 

Los  esclavos  empadronados  é inscritos  en  el  censo 
lio  podrán  ser  objeto  de  investigación  judicial  ni  gu- 
bernativa por  razón  do  su  procedencia  ó introducción 
en  la  isla. 

Los  hombres  de  color  que  no  estuviesen  empadro- 
nados é inscritos  serán  por  esto  solo  hecho  considera- 
dos como  libres,  sin  que  se  admita  prueba  en  con- 
trario.» 

Señores,  se  procedió  á hacer  el  censo.  Yo  no  tengo 
para  qué  deciros  ni  relataros  ahora  cuántas  fueron  ni 
cuáles  fueron  las  irregularidades  cometidas  en  la  for- 
mación de  este  censo.  Las  hubo,  y muchas,  y por  cier- 
to muy  curiosas  é intencionadas.  Entre  otras  la  de  figu- 
rar en  dicho  censo  mayor  número  de  esclavos  que 
los  que  en  realidad  había.  También  se  observó  en  él 
que  un  gran  número  de  los  inscritos  estaban  com- 
prendidos entre  los  de  edades  de  60  á 90  años.  Com- 
prended la  intención. 

Después  vino  la  ley  preparatoria  de  1870.  En  ella 
se  dispuso  por  un  artículo  cuyo  número  ahora  no  re- 
cuerdo, que  los  que  no  apareciesen  inscritos  en  el  cen- 
so que  se  habia  de  formar  para  el  cumplimiento  de 
dicha  ley  del  70  (conviene  no  confundir  una  con  otra) 
serian  ipsofacto  considerados  libres,  Pues  bien;  suma- 
dos los  no  inscritos  en  el  censó  del  67  con  los  no  ins- 
critos en  el  censo  del  70,  que  no  se  terminó  hasta  el 
71,  por  concesiones  de  pr  oro  gas,  llegan  á componer  un 
total  de  60  á 70,000  hombres. 

Yo  debo  decir  con  toda  verdad  y con  toda  lealtad, 
que  he  examinado  muy  detenidamente  el  expediente 
que  obra  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y que  ha  es- 
tado también  en  la  Secretaría  de  la  Cámara. 

Es  preciso  hacer  justicia  á todos  los  Gobiernos  que 
se  han  sucedido  en  España  desde  aquella  fecha  hasta 
el  presente.  Todos  los  Ministros  de  Ultramar,  todos  sin 
excepción  de  uno  solo,  lo  he  visto  así  en  el  expedien- 
te, han  estado  siempre  firmes,  firmísimos  en  contes- 
tar á todas  las  observaciones  que  de  Cuba  venían  y en 
que  se  reclamaban  rectificaciones  de  aquel  padrón, 
que  tendían  á considerar  como  esclavos  á aquellos  que 
no  estaban  allí  inscritos.  Eírmes,  firimsimqg:  la  recti- 
tud, la  perfecta  legalidad,  la  entereza  de  todas  sus  dis- 
posiciones no  pueden  ménos  de  ser  aquí  franca  y ca- 
lorosamente aplaudidas  por  mí.  Pero  ¿qué  ha  pasado? 
Los  informes  del  Consejo  de  Estado,  las  órdenes  ter- 
minantes de  todos  los  Ministros  de  Ultramar  han  he- 


2TÚMEBO  95. 


1669 


cho  siempre  resaltar  esta  restricción  á todas  las  con- 
cesiones de  próroga,  de  rectificación  de  otras  irregu- 
laridades, han  hecho  siempre  resaltar,  repito,  la  espe- 
cialidad de  no  alcanzar  esas  concesiones  jamás  á la 
inscripción  en  el  censo  terminado  en  1871,  y que  de- 
bió serlo  por  fin  del  70,  de  los  no  inscritos  en  el 
de  1867. 

Para  disipar  toda  duda  y para  dar  toda  la  fuerza 
necesaria  á este  argumento,  debo  decir  además  que  el 
decreto  á que  antes  me  he  referido  tiene  y ha  tenido 
toda  la  fuerza  de  ley,  porque  es  ley.  La  ley  de  i 7 de 
Mayo  de  1867,  publicada  en  i 8 del  mismo,  dice  así: 

« Artículo  único.  Se  declara  Ubre  al  actual  Minis- 
terio de  la  responsabilidad  en  que  haya  incurrido  por 
todos  los  actos  de  su  administración  en  que  se  haya 
arrogado  las  facultades  del  Poder  legisláis!  o;  se  de- 
claran, por  consiguiente,  leyes  del  Reino,  y como  ta- 
les se  considerarán  desde  la  fecha  de  su  promulgación 
y se  guardarán  en  adelante,  todas  las  resoluciones  pro- 
mulgadas por  el  actual  Ministerio  qne  con  arreglo  á 
la  Constitución  de  la  Monarquía  hubieran  debido  so- 
meterse á la  deliberación  de  las  Cortes. » 

Es,  pues,  una  ley,  ley  verdadera,  la  que  consignaba, 
la  que  determinaba  de  una  manera  indudable  que  los 
no  inscritos  en  el  padrón  del  año  186  7 no  podrían 
nunca  considerarse  esclavos,  sin  admitir  prueba  en  ; 
contrario T como  antes  os  he  leído. 

Pues  bien;  clamores,  protestas,  manifestaciones, 
telégramas,  cartas,  comisiones,  todo,  señores,  para 
honra  de  todos  los  Ministros  de  Ultramar,  para  honra 
de  todos  los  Gobiernos  que  ha  habido  en  España,  todo 
fue  inútil:  nunca  accedieron  á semejante  pretensión* 
Concedieron  prórogas,  permitieron  corregir  ó rectificar 
aquellas  irregularidades  de  que  antes  es  he  hablado: 
bastante  hicieron  con  no  perseguir  la  acción  dolosa 
que  se  habla  cometido,  Pero  es  eL  caso  que  uu  artícu- 
lo, ó mejor  dicho,  varios,  pero  uno  en  particular,  del 
reglamento  que  se  formó  para  el  cumplimiento  de  la 
ley  del  año  1870,  establecía  de  una  manera  precisa 
que  no  serian  inscritos  en  el  padrón  del  ano  1870,  ter- 
minado en  1871,  aquellos  hombres  de  color  no  inscri- 
tos en  el  de  1867. 

Los  hechos  son  los  siguientes*  Esos  miles  de  hom- 
bres libres  están  sometidos  á la  condición  de  hombres 
esclavos,  y como  por  mi  parte  yo  creo  que  el  Sn  Mi- 
nistro de  ULtramar  y que  el  Gobierno  entero  se  apre- 
surarán á tranquilizar  nuestra  conciencia  en  este 
punto,  se  apresurarán  á declarar  de  un  modo  solemne 
y categórico  que  esos  hombres  que  por  la  ley  son  li- 
bres están  en  eL  mismo  caso  que  los  no  inscritos  en  el 
padrón  de  1871,  y que  por  lo  tanto  les  alcanzad  ellos 
con  el  mismo  derecho  el  mismo  beneficio  que  se  ha 
aplicado  á los  no  inscritos  en  1871  según  el  art.  2,°, 
deseo  que  de  ese  banco  salga  con  la  autorizada  pala- 
bra del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  declaración  franca 
de  que  á ellos  es  también  extensiva  la  excepción  del 
artículo  2,° 

Os  causará  ciertamente  asombro  saber  que  una  1 
ley  del  Reino,  que  después  de  la  ley  muchas,  muchas 
órdenes  emanadas  de  los  Gobiernos  que  se  han  sucedi- 
do en  todo  este  período  de  tiempo,  han  dispuesto  una 
cosa  y que  esta  no  se  ha  “cumplido.  Pues  este  es  anti- 
guo mal  en  Cuba:  yan  las  órdenes,  van  los  decretos, 
van  las  leyes;  órdenes,  decretos  y leyes  le  quebrantan; 
órdenes,  decretos  y leyes  so  vulneran*  Esto  es  lo  que 
ha  pasado,  esto  es  lo  que  pasa,  esto  es  lo  que  pasará  siem- 
pre, mientras  un  nuevo  órden  de  cosas,  mientras  un 


nuevo  régimen  establecido  é implantado  allí  no  venga 
á poner  á cada  hombre  en  posesión  de  los  medios  prác- 
ticos de  hacer  valer  por  sí  Los  derechos  que  las  leyes 
le  dan. 

Pero  al  nombrar  el  decreto-ley  á que  antes  he  alu- 
dido, y al  enviar  yo  calurosamente  mis  aplausos  y mía 
felicitaciones  á quien  propuso  la  ley,  que  no  es  otra 
cosa  que  ese  mismo  decreto,  y á todos  los  que  intervi- 
nieron en  este  asunto;  al  enviar  mis  aplausos  al  ilustre 
autor,  que  ahora  no  veo  en  este  banco,  de  la  ley  pre- 
paratoria de  i87U,  y á los  autores  de  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  y alas  Cortes 
que  lo  aprobaron  en  medio  del  júbilo  universal;  al  en- 
viar estos  aplausos  sinceros  y felicitar  calurosamente 
por  ello  á todos,  tengo  también  el  deber  de  felicitar 
con  todo  mi  corazón  á los  fundadores  y demás  indivi- 
duos de  la  Sociedad  abolicionista  española,  que  tanto 
han  contribuido  á preparar  la  solución  de  esta  magna 
cuestión,  á esos  nobles  y elevados  espíritus,  á esos  co- 
razones magnánimos,  á esas  almas  grandes,  á esas  in- 
teligencias que  tanto  llaman  la  atención  en  España  y 
fuera  de  España*  Respetables,  ilustres,  conocidos  en  el 
mundo  entero  son  los  nombres  de  Figo  eras,  de  Pí  Mar- 
gal!; todos,  excepto  el  que  tiene  ahora  la  honra  de 
hablaros,  son  notabilidades  en  España  y fuera  do  Es- 
paña. A ella  en  primer  termino,  á la  Sociedad  abolicio- 
nista española  se  debe  la  iniciativa  y la  propaganda  de 
la  abolición  de  ia  esclavitud*  Yo,  que  pertenezco  á ella 
soy  ei  único  que  no  merece  esas  alabanzas. 

Es  preciso,  es  de  todo  punto  indispensable  que  se 
explique  por  el  Gobierno,  que  se  determine  en  qué  con- 
diciones van  á quedar  esos  infelices  séfes. 

He  concluido  la  exposición  de  razones  que  habla 
pensado  presentar,  tanto  respecto  de  la  primera  pre- 
! gunta  qué  había  dirigido  al-Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
como  de  la  segunda.  Espero  ansioso  su  contestación; 

! y la  esperamos,  no  solamente  yo  como  Diputado  por 
¡ Cuba,  sino  todos  los  representantes  de  Cuba  también, 
ó por  lo  menos  los  del  partido  liberal;  la  espera  ei  se- 
! ñor  Labra,  cuyas  patrióticas  palabras  habéis  oído  tan- 
! tas  veces  y aplaudido  con  tanto  entusiasmo,  cada  vez 
que  á propósito  de  las  cuestiones  de  Cuba  ha  terciado 
; en  los  debates,  aun  no  queriendo;  el  Sr*  Labra,  cuyas 
declaraciones  he  oído  yo  siempre  con  sumo  gusto,  y á 
las  cuales  me  adhiero  por  completo;  el  Sr*  Labra,  á 
quien  de  intento  no  he  querido  incluir  entre  los  funda- 
dores de  la  Sociedad  abolicionista  española  antes  nom- 
brados, porque  él  merece  en  realidad  la  felicitación 
especial  que  dirijo  al  hombre  público,  al  elocuente 
orador  y al  amigo  querido. 

Resumiendo,  pues,  deduzco  de  todo  lo  que  he  que- 
rido demostrar  al  Congreso,  que  además  de  hacer  el 
Gobierno  declaraciones  claras  respecto  á la  última 
parte  de  mi  discurso,  respecto  al  censo  de  1867,  nos 
manifieste  si  tiene  algún  plan  ó si  no  le  tiene;  si  le 
tiene,  cuál  es,  y si  ese  plan  abraza  en  conjunto  todas 
las  cuestiones  de  Cuba,  ó si  pretende  desmenuzar- 
las, fraccionarlas,  resolverlas  una  por  una;  que  cuán- 
do lo  hará;  que  para  qué  fecha  podemos  contar  coa 
tener  aquí  el  planteamiento  de  esas  reformas.  Y si  el 
Gobierno  entiende  que  no  puede  hacer  la  declarato- 
ria que  le  pido  respecto  al  censo  de  1S67  sin  temor  de 
producir  en  sus  filas  una  ruptura,  sin  temor  de  que- 
brantar la  unidad  de  su  partido,  puesto  que  parece  que 
a una  parte  de  ese  partido  se  debe  que  hoy  tengamos 
todavía  esclavitud;  si  el  Gobierno  cree  que  de  esta  ma- 
nera no  puede  conservar  la  unidad  que  necesita  para 
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estar  en  el  poder;  si  el  Gobierno  cree  que  sd  política,  ó 
sus  opiniones,  ó sus  antecedentes,  ó sus  declaraciones, 
como  antes  decía,  le  impiden  abordar  de  frente  la  cues- 
tión de  las  reformas,  que  yo  conceptúo  salvadoras  para 
la  situación  desgraciada  de  la  isla  de  Cuba  y aun  de 
Puerto-Rico,  aunque  esta  provincia  no  sea  tan  desgra- 
ciada como  Cuba;  si  el  Gobierno  entiende  todo  esto, 
francamente,  oreo  que  lo  natural,  lo  propio  es  que 
abandone  el¿  poder,  que  deje  la  dirección  de  los  nego- 
cios, y lo  deje  á otras  manos,  á otros  hombres,  no  digo 
á otros  partidos,  porque,  como  yo  he* sostenido  y sos- 
tengo, la  cuestión  de  las  reformas  de  Cuba  no  es  cues- 
tion  de  partido;  á una  situación  tal,  en  fin,  que  se  sienta 
capaz  para  poder,  sin  abjurar  de  sus  principios,  llevar 
á cabo  la  resolución  de  este  gran  problema,  eu  el  que 
están  interesadas  la  suerte  de  Cuba,  su  salvación  y su 
vida,  y en  el  que  también,  por  consiguiente,  está  inte- 
resado el  porvenir  de-  España,  el  porvenir  de  nuestra 
nacionalidad,  los  destinos,  los  grandes  destinos  de  la 
raza  española  en  América. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra, 

EISr.  PRESIDENTE;  Señor  Ministro  de  Ultramar, 
á las  seis  va  á suspenderse  esta  discusión  con  objeto 
de  hacer  el  sorteo  de  secciones,  que  es  indispensable 
llevar  á cabo.  Su  señoría  verá  si  le  conviene  interrum- 
pir su  discurso,  ó si  piensa  concuirlo  en  el  tiempo  que 
falta. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  No  creo  que  pueda  concluir  en  los  pocos 
minutos  que  faltan.  Por  consiguiente,  si  el  Sr,  Presi- 
dente y el  Congreso  lo  estiman  así,  dejarla  hasta  ma- 
ñana el  contestar  al  discurso  que  se  ha  servido  pro- 
nunciar el  Sr*  Portuondo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  RICO;  Para  unir  mi  voto  al  de  la  minoría 
«n  la  votación  que  tuvo  lugar  ayer  en  esta  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Diario  de  Sesioties, 


El  Sr,  ABARCA:  Pido  la  palabra  para  hacer  igual 
manifestación, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta  al  Gobierno  de  S,  M. 

El  gr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Como  el  Con- 
greso habrá  observado,  la  minoría  constitucional  en 
general,  y yo  en  particular,  hemos  tenido  la  honra  de 
ser  repetidamente  aludidos  por  el  Sr.  Portuoudo  al  tra- 
tarse de  la  última  crisis  con  relación  á la  cuestión  de 
Cuba. 

para  que  el  Sr,  Portuondo  no  tenga  por  descorte- 
sa nuestro  silencio,  me  levanto  á decir  que  si  en  efec- 
to el  Gobierno  quiere  que  se  trate  de  la  última  crisis 
en  su  relación  con  la  cuestión  de  Cuba,  y en  relación 
todavía  más  capital  con  la  cuestión  política  de  la  Pe- 
nínsula, la  minoría  constitucional  tendrá  mañana  el 
honor  de  tomar  parte  m este  debate. 


El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  para  ocuparse  de  este 
mismo  asunto? 

El  Sr*  BECERRA:  Absolutamente  de  lo  mismo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  S*  S,  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA:  Como  he  tenido  la  honra  de 
anunciar  una  interpelación  al  Gobierno  de  S.  M.  sobre 
la  ultima  crisis  y sobre  la  marcha  política  del  Minis- 
terio, sí  ahora,  á consecuencia  de  este  debate,  y según 
ha  indicado  mi  amigo  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  viene 
el  debate  político  á que  se  refiere,  tendré  la  honra  de 
terciar  en  este  debate,  reservándome  uno  de  los  turnos 
á que  según  Reglamento  tienen  derecho  los  Sres  Di- 
putados. 

Caso  de  no  ser  así,  reservaré  explanar  mi  interpe- 
lación para  el  dia  en  que  el  Gobierno  tenga  á bien  con- 
testarme, y si  no,  me  valdré  de  los  medios  que  señala 
el  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced);  Tengo  una  verdadera  satisfacción  en 
manifestar  á los  Sres.  Navarro  y Becerra  que  el  Go- 
bierno deja  á su  libre  elección  el  tratar  la  cuestión  de 
la  crisis  del  mes  de  Diciembre,  y que  si,  como  parece 
han  indicado,  quieren  hacerlo  al  mismo  tiempo  que 
esta  cuestión  de  Cuba,  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
contestar  eu  este  mismo  debate* 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres*  Diputados,  Ja  siguiente  comunicación  y 
el  documento  á que  se  refiere: 

((Ministerio  de  Hacienda. — Ex  amos*  Sres.:  De  or- 
den de  S,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,)  tengo  la  honra  de  remi- 
tir á Y*  EE*  el  balance  anticipado  del  presupuesto  cor- 
respondiente al  ejercicio  de  1878-7 9;  documento  pe- 
dido por  el  Sr.  Diputado  D*  Yenancio  González  en  la 
sesión  que  celebró  el  Congreso  el  31  de  Enero  último* 
Dios  guarde  á Y,  EE*  muchos  años,  Madrid  4 de  Fe- 
brero de  iS8Q.=El  Marqués  de  Oro  vio.  ^Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  pian  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  de- 
nominada de  Tamaraceite  á Teror,  en  la  provincia  de 
Canarias.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro 95,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  de  lo  que 
previene  el  Reglamento,  se  procede  al  sorteo  de  las 
secciones*» 

Yerificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  segundo  á este  Diario *} 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes  y el  dictamen  que  se  ha  leido 
en  la  sesión  de  hoy  . 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto* 

DO»  APÉWIOES. 


APÉNDICE  PBIMERO  AL  NÚM.  06, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  de  tercer  orden  denominada  de  Tamaraceite  á Teror,  en  la  pro- 
vincia de  Canarias. 

AL  CONGRESO. 

La  C o misión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  entre  las  de  tercer  orden  de  la  pro- 
vincia de  Canarias,  una  denominada  de  Tamaraceite  á 
Teror,  ha  examinado  este  asunto  con  la  debida  aten- 
ción, y de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de 
S.  M,,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LES', 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la 
provincia  de  Canarias,  una  denominada  de  Tamara- 
ceite á Teror, 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  iS80,=Reli- 
ciano  Perez  Zamora,  presidente.=Rafael  Conde  y Lu- 
que.=Joaquin  Eontes  y Gontreras.=El  Conde  de  Ca- 
nillas de  Tomeros.=R.  El  Conde  de  Cantillana,=J uan 


MÍ 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚ3VE.  95. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESI0NES  DE  CÚ1TES 


DELOS 


Lista,  por  orden  alfabético,  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para 
componer  las  secciones  en  el  mes  de  Febrero  de  1880. 


SECCION  PRIMERA. 

Juan  y Algora. 

León  y Castillo, 

Señores; 

López  Chícheri, 

López  de  Ayala  (D,  José). 

Albacete. 

Lúeas  Gallego. 

Arnau, 

Llobregat  (Conde  del). 

Avila  Ruano. 

Machina  barrena. 

Baneres. 

Marín, 

Barnola. 

Mata  Zorita, 

Bel  monte. 

Moreno  Loante. 

Bétera  (Vizconde  de). 

Ordoñez, 

Boguerin, 

Palau, 

Bosch  (D.  Alberto). 

Perez  Zamora. 

Botana. 

Pidal  y Mon  {D,  Alejandro), 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 

Recio, 

Castellet, 

Reig  (D,  Eduardo). 

Castelar, 

Rivas  y Urtiaga. 

Gastellamau. 

Roncali  (Marqués  de). 

Conde  y Luque. 

Iiuiz  Gap  depon. 

Cos-Gayon. 

Rmz  de  Yelasco. 

Gusano  (Marqués  de). 

Santos  Guzman, 

Estéban  Muñoz. 

Sedó. 

Enlate. 

Serrano  Alcázar, 

Elguera  Silvela. 

Souto, 

Pont, 

Toro  y Moya, 

Gamazo. 

Torres  de  Mendoza, 

Gómez  Herrando, 

Torres  Valderrama. 

González  de  la  Vega. 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 

Hoppe, 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 

Ibarra. 

Vivar. 

Jiménez  y Gil. 
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4 DE  FEBBEEO  DÉ  1880. 


SECCION  SEGUNDA. 

Soñores: 

Acapulco  (Marqués  de). 

Alba  Salcedo. 

Ar  miñan, 

Atard. 

Aurioles. 

Bastón. 

Benazuza  (Conde  de). 

Cañeras  (D,  Miguel). 

Cabra  (Marqués  de). 

Camacho, 

Castañon. 

Cassola. 

Castellano. 

Cisneros. 

Créstar. 

Chavar  rí. 

Daban. 

Daca  r rete. 

Delgado  y Zuleta, 

Fernandez  Choro! 

Fernandez  Villarrubia, 
Floreíachs. 

Fontan. 

Galante. 

Garrido  (D,  Estéban), 

Genovés. 

González  Conde, 

González  del  Valle. 

González  (D.  Venancio), 
Gosaívez, 

Guerrero, 

Herrando. 

Lacadena, 

Laiglesia, 

Maclas  y Mendez. 

Martin  Vena. 

Martínez  de  Campos, 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 
Moreno  Nieto. 

Montarco  (Conde  de). 

Navarro  y Rodrigo, 

Nuñez  y Castilla, 

Perez  Sanmillan. 

Pídal  (Marqués  de). 

Quiroga  Vázquez. 

Rio. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Euiz  Tagle, 

Sagarmínaga. 

Salgado  López. 

Sallent  (Conde  de). 

Siivela  (D,  Luís). 

Soldevila. 

Tugares, 

Vega  de  Armiño  (Marqués  déla). 
Zabaia, 

Zambrana, 


SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Abril. 

Ahumada  (Marqués  de), 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Alboloduy  (Marqués  de). 
Almagro. 

Alvarez  Guijarro, 

Alzurena. 

Balaguer. 

Baselga. 

Cabezas  (D,  Rafael), 

Cadenas. 

Gantillana  (Conde  de). 
Casa-Iru30  (Marqués  de). 

De  Miguel. 

Echalecu. 

Escobar  (D.  Angel). 

Esté  vez  Arroyo. 

Fabié. 

Fabra  (D.  Victorino). 

Fernandez  de  Cadórniga, 
Fuster. 

González  Marrón, 

Grotta. 

Gutiérrez  Agüera. 
Heredla-Spínola  (Conde  de). 
Hierro. 

Ibanez  Palenoiano. 

Jiménez  García  (D,  Gregorio). 
Jiménez  Palacios  (D.  Luis) 
Larrainzar. 

López  de  Calle, 

Los  Arcos. 

Maissonnave. 

Martin  Lunas, 

Martin  de  Oliva. 

Merino  Villarino. 

Muñoz  Vargas, 

Nava  y Caveda. 

Ofíate  (D.  José), 

Ortiz  de  Cautos. 

Rodríguez  A vial. 

Salamanca  y Negrete. 

Sal  azar  y Obi  riño. 

Salcedo, 

San  Mi  lian  (Marqués  de), 
Sánchez  de  Lafuente. 

Sancho, 

Sauz. 

Tenorio. 

Vadillo  (Marqués  del), 

Valentí. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 
Vereterra. 

Via-Manuel  (Conde  de). 

Vicuña, 

Vilaret. 

Villanas. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  95.  3 


SECCION  CUARTA. 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Señores: 

Abarca* 

Acosta* 

Aparada, 

Agrela* 

Agrámente  (Conde  dé). 

Albarran* 

Almenara  (Duque  de). 

Antón  Ramírez* 

Alvares  Marino* 

Apezfeeguía* 

Arenillas* 

Arribas* 

Bagaes  {Conde  de). 

Argumosa. 

Becerra* 

Armas  (D*  Francisco)* 

Berdugo* 

Armas  (D*  Ramón)* 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Alvarez  Bartolomé, 

Canelo  Villamil* 

Be  r nal* 

Cantero* 

Blanco  Cela* 

Caramés* 

Camps  (D*  pelayo}* 

Casa-Sedaño  {Conde  de)* 

Carballo, 

Cazurro* 

Cárdenas. 

Corchado. 

Carvajal. 

Dávila* 

Cedrnn, 

Donadío  (Marqués  de). 

Danvila* 

Echegaray, 

Díaz* 

Encina  (Conde  de  la). 

Díaz  Agero* 

Perijandez  (D.  Braulio). 

Domínguez  Alfonso. 

Fernandez  Villaverde* 

Escudero* 

Fontes. 

Finat* 

García  Asensío* 

García  (D*  Castor)* 

García  Noblejas* 

González  del  Corral. 

Gavin, 

González  Fiori* 

González  Vázquez* 

González  Pegue  ral* 

Jiménez  Oano* 

Guilhou* 

Labra* 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Linares  Rivas* 

Hernández  Iglesias* 

López  de  Ayala  (1>.  Baltasar). 

Herrero. 

López  Domínguez* 

Barios  (D*  Manuel  Domingo)* 

Malpica  (Marqués  de)* 

Longoria. 

Marfori* 

López  y González* 

Mendo  de  Figueroa, 

Lugo  Viñas. 

Moreno  de  Mora, 

Martínez  (D*  Diego), 

Moreu* 

Montoliu  (Marqués  de). 

Mu  cha  da. 

Mora  dille. 

Muros  (Marqués  de)* 

Muñiz, 

Neira, 

Ozores* 

Nicolau* 

Pagés, 

Orovio  (Marqués  de). 

Pazo  de  la  Merced  {Marqués  del). 

Pino  y Romero* 

Perez  (D*  Ricasio). 

Posada  Herrera* 

Porfcuondo, 

Ríestra* 

Ribo* 

Romero  y Robledo, 

Rius  y Taulet* 

Ruiz  Martínez, 

Romero  Ortiz. 

Sánchez  Arjona* 

Ruiz  del  ArboL 

Sánchez  Bostillo. 

Sagasta, 

Santa  Cruz* 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 

Sardoal  (Marqués  de). 

Santiago* 

Silvela  (D*  Francisco). 

Trives  {Marqués  de). 

Suarez  Vígil* 

Tudela  (D*  Arcadlo). 

Torre-Arce  (Conde  de)* 

Vázquez  Queipo, 

Urquijo. 

Vázquez  y Rodríguez* 

Viilalba. 

Veraton* 

Zeohini* 

Vivanco, 
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4 DE  EEBBERO  DE  1880. 


SECCION  SEXTA- 

Señores: 

Alonso  Pesquera. 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 
Angulo, 

Aranaz, 

Arenal  {Marqués  del), 
Basanta. 

Bosch  y Labrus, 

O ampo  amor, 

Gamps  (D.  Alberto), 

Candan, 

Cardenal, ' 

Carreño, 

Gasa -Ramas  (Marques  de). 
Cruzada  Yiüaamil. 
Domínguez  (D*  Lorenzo), 
Donoso  Navarro, 

Perrera  (Marqués  de), 

Francos  {Marqués  de). 

Garda  López, 

Garrido  Estrada, 

Gil  Berges. 

Giraud, 

González  Yallarino. 

Guadalest  (Marqués  de), 
Gumá, 

Guillelmi, 

Hernández  (D.  Vicente), 
Hoyos  (Marqués  de), 

Isasa, 

Ledesma, 

López  Bóriga. 

Luque, 

Merelles, 

Miranda  Bueno, 

Montortal  (Marqués  de). 

Moral, 

Moret, 

Ochando, 

Oñate  (D,  Antonio), 

Orozco. 

Pardo  Montenegro. 

Perez  Batallón, 

Portilla, 

Porrua, 

Pulido, 

Eeig  (D,  Manuel), 

Rico, 

Sánchez  de  León, 

Santón  ja. 

Setien, 

Somero elos  (Marqués  de), 
Suarez  Sánchez, 

Toreno  (Conde  de), 

Yiana  (Marqués  de), 

Vlnent, 

Zabalburu, 


SECCION  SÉTIMA. 

Señores; 

Abren . 

Aceña, 

Alcalá  (Barón  de), 

Alonso  Martínez, 

Almodóvar  del  Eio  (Duque  de), 
Alvares  Bugallal, 

Baillo, 

Batanero, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), 
Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio). 
Ca  Triquín, 

Casado  y Sánchez, 

Cavero, 

Delgado  y Vera, 

De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos), 
Duran  y Bas. 

Enriquez  Yaldés, 

Ferrer  y Forés, 

García  Balsera, 

García  Ceñal, 

García  San  Miguel, 

Gasset  y Artime, 

Grajera, 

Groizard, 

Hermida, 

Hernández  y López, 

Hornachu  clos  (Duque  de), 
Huelin, 

Izquierdo  y Gü, 

Larios  (D,  Martin), 

León  y Lierena, 

López  Fabra, 

López  Guijarro, 

Lorenzana  (Marqués  de), 

Loring, 

Macla  Bona plata, 

Martínez  (D,  Cándido). 

Martos, 

Hartos  Perez, 

Mayans, 

Patilla  (Conde  de), 

Perez  Yillanueva, 

Peras  y Espinos* 

Reviila  (Vizconde  de), 

Eetortillo  (Marqués  de). 

Rey  y Medrano, 

Eeyna, 

Eioflorido  (Marqués  de), 

Eoda  (D,  Cecilio). 

Roda  (D.  Arcadlo), 

Rubio  (D.  Francisco), 

Sala, 

Sánchez  Bedoya. 

Torres  Jordí, 

Turuli, 

Vlllalobar  (Marqués  de). 


HÚMERO  96. 


1671 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGKESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  JUEVES  5 DE  FEBRERO  DE  1880. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media.  —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio ri=Saneiouadas  por 
S.  M,  quedan  publicadas  como  leyes  del  Reino  las  siguientes:  primera,  sobre  concesión  del  ferro-earril  de 
Linares  á Almería;  segunda  * concediendo  varios  suplementos  y trasferencias  de  crédito  al  Ministerio  de 
la  Guerra;  tercera,  disponiendo  que  el  Estado  auxilie  las  obras  para  la  conducción  de  aguas  potables  á 
Santander  y á Tilla  viciosa  (Oviedo);  cuarta,  aprobando  los  suplementos  de  crédito  concedidos  en  31  de 
Julio,  13  y 28  de  Octubre  de  1879;  quinta,  incluyendo  en  la  ley  de  presupuestos  de  1877-78,  para  los  efec- 
tos del  arancel  de  aduanas,  el  puente  de  hierro  de  Burceña;  sexta,  concediendo  próroga  para  terminar  las 
obras  del  ferro-carril  de  Selgua  4 Barbastro;  sétima,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  tercer  or- 
den de  Trespaderne  4 Puentelarrá,  y octava,  ordenando  cese  el  estado  de  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,=i 
Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Fo mentó  el  ruego  del  Sr,  Euiz  de  Velas co  para  que  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  diferentes  certificaciones  referentes  al  estado  en  que  se  encuentran  las  obras  de  canali- 
zación del  Ebro(=El  Sr*  Vivar  mega  al  Gobierno  que  el  indulto  concedido  4 la  prensa  de  la  Península 
con  motivo  del  enlace  de  S.  M.  se  haga  extensivo  á la  de  Ultramar.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,— El  Sr.  Ledesma  pide  que  se  regularice  el  servicio  de  correos  de  Fuerto-Rico.==Contestacion 
del  Sr*  Ministro  de  Ultramar.— Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr*  Los 
Arcos  para  que  se  sirva  remitir  4 la  O amara  el  expediente  relativo  al  proyectado  canal  de  Cinc  o -Villas,— 
El  Sr,  Domínguez  Alfonso  ruega  venga  al  Congreso  el  expediente  relativo  al  contrato  celebrado  para  la 
conducción  de  la  correspondencia  4 Filipinas. = Contestación  del  Sr.  Ministro  d©  Ultramar,— El  Sr,  Mar- 
qués de  Retortillo  se  reserva  hacer  uso  de  la  palabra  para  dirigir  varías  preguntas  al  Gobierno,  referentes 
al  ferro-carril  del  Noroeste,  para  cuando  haya  terminado  la  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación  del 
Sr,  Portuon&o,= Continúa  la  discusión  pendiente  acerca  de  la  interpelación  del  Sr,  Portuondo*=Discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar. —Rectificaciones  de  los  Sres.  Fortuondo  y Ministro  de  Ultramar, = Alusión 
personal  del  Sr,  León  y Castillo  ,=Diseur so  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  concluye  prorogando  la 
sesión  y leyéndose  el  art,  129  del  Reglamento  4 petición  del  Sr,  Alonso  Martine3,=Se  suspende  esta 
discusión, = Orden  del  dia  para  mañana:  loe  asuntos  pendientes.=S©  levanta  la  sesión  á las  siete  mé 
nos  cuarto. 
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5 DE  FEBRERO  DE  1880* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra* 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedo  enterado,  de  las 
ocho  comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 
«Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excelentísi- 
mos  señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  do  V,  ES-,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjun- 
to ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  so 
ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q*  D.  G.),  autorizan- 
do al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Linares  á Almería*  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  3 de  Febrero  do  1880  —Saturnino 
Alvarez  Bug  alia  l,=Seño  res  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excedentísi- 
mos señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  V,  EE*  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S*  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G,),  concediendo  varios  suplementos  y tras- 
ferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  de  1878-79 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  Dios  guarde  á V*  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  3 de  Febrero  de  lS80,=Saturniuo 
Alvarez  BugaÍlaI.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia  .“Excelentísi- 
mos señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  V*  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjun- 
to ejemplar  original  dé  la  ley  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M*  el  Rey  (Q.  D,  G.},  disponien- 
do que  eL  Estado  auxilie  las  obras  para  la  conducción 
de  aguas  potables  á Santander  y á Yillaviciosa  (Ovie- 
do). Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años*  Madrid  3 de 
Febrero  de  1880  “Saturnino  Alvarez  BugaIlaL=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — -Excelentísi- 
mos señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir 
á Y.  EE*,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.),  aprobando  los 
suplementos  de  crédito  concedidos  por  los  Reales  de- 
cretos de  31  de  Julio  y 13  y 28  de  Octubre  de  1879, 
Dios  guarde  á V.  EE*  muchos  años.  Madrid  3 dé  Fe- 
brero de  1880  —Saturnino  Alvarez  Bugallal.=3eñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia—  Excelentísi- 
mos señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  Y,  EE*,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjun- 
to ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S,  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  incluyen- 
do en  la  de  presupuestos  de  1877  á 1878,  para  los  efec- 


tos del  arancel  de  aduanas,  el  puente  de  hierro  de  Bar- 
cena. Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  anos,  Madrid  3 de 
Febrero  de  i880,=Saturnino  Alvarez  Bugallal.=:Se- 
i ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia* — Excelentísi- 
mos señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  Y,  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjun- 
to ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S,  M,  el  Rey  (Q.  D*  G,),  concedien- 
do proroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Selgua  á Rarbastro.  Dios  guarde  á Y*  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  3 de  Febrero  de  1880.=3aturniuo 
Alvarez  BugaIlal.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excelentísi- 
mos señores:  De  Real  orden  tengo  la  honra  de  pasar  á 
manos-  de  Y.  EE,,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjun- 
to ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M,  el  Rey  (Q*  D,  G,},  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  uua  de  tercer  or- 
den de  Tréspaderne  á Puentelarrá,  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  años,  Madrid  3 de  Febrero  de  f 880.=Satur- 
nino  Alyarez  Bugallal,=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y JusiuciA.—Excelentísh 
mos  señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  dé  pasará 
manos  de  Y.  EE,,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjun- 
to ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fe  oh  a se 
ha  servido  sancionar  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G,),  ordenando 
cese  el  estado  de  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de  Febrero  de 
1 88 ü,=3atu ruino  Alvarez  Bugallal.^Señores  Diputa- 
dos Secretarlos  del  Congreso*» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes,  acor- 
dando se  archivasen  las  sancionadas  por  S*  M*  que  á 
continuación  se  expresan- 

Áuto  rizan  do  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
del  ferro -carril  de  Linares  á Almería.  (Veáse  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm,  96  que  es  el  de  esta  se- 
sión,) 

Sobre  concesión  de  varios  suplementos  y trasferen- 
cias  de  crédito  al  presupuesto  de. gastos  de  1878-79 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  (Veáse  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario,) 

Disponiendo  que  el  Estado  auxilie  las  obras  para 
da  conducción  dé  aguas  potables  á Santander  y á Vi- 
llaviciosa  (Oviedo).  (Véase  el  Apéndice  tercero  # este 
Diario,) 

Sobre  aprobación  de  los  suplementos  de  crédito 
acordados  durante  la  suspensión  délas  sesiones.  (Veá- 
se el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,} 

Sobre  pago  de  derechos  de  introducción  del  mate- 
rial de  hierro  para  el  puente  de  Burceña  sobre  el  rio 
Oadagua,  en  la  carretera  de  Bilbao  á Santander*  ( Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario*) 

Sobre  concesión  de  próroga  para  la  terminación  de 
las  obras  del  ferro- carril  de  Selgua  á Barbas  tro.  ( Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 


NÚMERO  96. 


1673 


Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  tercer  orden  de  Traspaderne  á Puente- 
larra.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 

Ordenando  cese  el  estado  de  esclavitud  en  la  isla 
de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  de  Yelasco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RUIS  DE  VELAS  CO:  Señores  , había  pen- 
dido la  palabra  en  la  esperanza  de  que  estuviera  pre- 
sente mi  amigo  el  Sr,  Ministro  de  Fomento;  pero  no 
estándolo,  y siendo  la  causa  de  su  ausencia  el  hallarse 
enfermo,  lo  cual  es  todavía  más  sensible,  voy  á supli- 
car a la  Mesa  tenga  la  bondad  de  dirigirle  el  ruego 
que  había  de  oir  el  Sr.  Ministro,  para  que  se  sirva  man- 
dar  al  Congreso  los  documentos  siguientes: 

1. °  Una  certificación  expedida  por  el  jefe  de  obras 
públicas  de  Tarragona,  en  que  exprese  el  número  de 
buques  de  vapor  que  circulan  por  el  Ebro  en  virtud 
de  las  obras  de  canalización,  y cuántos  de  éstos  toman 
el  canal  de  Amposta  á San  Carlos  de  la  Rápita. 

2. °  Una  certificación  del  mismo  jefe,  que  diga  el 
estado  de  conservación  en  que  se  encuentran  las  obras 
de  canalización , la  presa  de  Cherta  y el  canal  de  na- 
vegacion  desde  Amposta  á San  Carlos,  limitando  di- 
cha certificación  á manifestar  si  están  en  bueno  ó mal 
estado  para  navegar, 

3. °  Otra  certificación  det  estado  y qué  clase  de  rie- 
gos permanentes  se  han  establecido  por  la  Compañía 
desde  Escatron  basta  Cherta  por  ambas  orillas  del 
Ebro,  y desde  Cherta  hasta  ei  mar  por  la  margen  iz- 
quierda, 

i.°  Copia  ó extracto  de  las  comunicaciones  que  él 
sindicato  de  riegos  de  la  derecha  haya  dirigido  al  Mi- 
nistro y á la  jefatura  de  obras  públicas  de  Tarragona 
sobre  la  manera  de  prestar  el  servicio,  sobre  la  con- 
servación de  las  obras,  sobre  cantidad  de  agua  sumi- 
nistrada, etc,,  etc. 

5S°  Certificación  de  las  obras  nuevas  ejecutadas 
por  la  Compañía  desde  1867  hasta  la  fecha. 

Y 6.°  Un  estado  de  los  riegos  que  se  hayan  nega- 
do en  toda  la  cuenca  del  Ebro,  en  virtud  del  monopo- 
lio que  se  concedió  á la  Compañía  de  canalización,  in- 
cluyendo las  negadas  en  los  ríos  afluentes, 

Ruego  á los  Sres.  Secretarios  tengan  la  bondad  de 
mandar  al  Sr,  Ministro  de  Fomentó  una  nota,  ó copia 
de  la  que  pondré  á disposición  de  SS.  SS.,  á fin  de  que 
el  Sr,  Ministro  tenga  la  amabilidad  de  remitir.  Cuanto 
antes  le  sea  posible,  al  Congreso  los  documentos  que 
he  manifestado, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego 
de  S,  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE-.  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  dirigir  una  suplica  al  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

Con  motivo  del  Régio  enlace  se  dió  un  indulto  á la 
prensa  de  la  Península,  y yo  rogarla  á S.  S.  tuviese  la 
bondad  de  hacer  extensivo  ese  indulto  á la  prensa  de 
las  provincias  ultramarinas,  sobre  todo  á la  prensa  de 
Puerto-Rico,  que  está  sufriendo  los  rigores  de  aquella 
autoridad. 


El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marqués  del  pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  No  tenia  ninguna  noticia  de  que  la  pren- 
sa de  Puerto-Rico  sufriese  los  rigores  de  la  autoridad. 
Supongo  que  aquella  autoridad  lo  único  que  hará  será 
cumplir  con  su  deber,  y de  esto  esté  satisfecho  el  Go- 
bierno de  S.  M.;  pero  desde  el  momento  en  que  el  se- 
ñor Vivar  nos  llama  la  atención  sobre  que  hay  allí  pe- 
riódicos que  parece  que  están  condenados  á la  pena  de 
suspensión,  tendré  muchísimo  gusto,  después  de  pedir 
antecedentes,  de  proponer  ó S.  M.  el  indulto  de  eso£ 
periódicos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ledesma  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LEDESMA:  Para  hacer  una  pregunta  y un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Cuatro  años  hace  que  la  diputación  de  Puerto-Rico 
viene  reclamando  un  buen  servicio  de  correos  para  la 
isla  de  Puerto-Rico,  Teníamos  entendido  que  este  mal 
procedía  de  la  Administración  central,  ó bien  de  los 
puntos  de  embarque;  pero  én  vista  dé  que  los  extra- 
víos de  cartas  se  repiten  con  tanta  frecuencia,  y no 
eran  de  la  Península,  porque  su  servicio  se  limitaba  á 
entregar  las  sacas  de  carcas  al  buque  para  Cuba  y 
Puerto-Rico,  insistimos  en  nuestro  ruego  para  que  se 
tomaran  las  precauciones  debidas  á fin  de  evitar  tan- 
tos males  á lá  isla  de  Pnerto-Rico.  Estos  continúan 
á pesar  de  todo,  sin  que  hayamos  adelantado  nada  en 
tanto  tiempo,  como  veréis  por  lo  que  voy  á referir.  En- 
tre otras  cosas  me  dicen  por  el  último  correo  que  ha- 
biendo dado  la  casualidad,  no  casualidad,  porque  estas 
faltas  son  de  todos  los  correos,  de  que  una  saca  de 
correspondencia  de  Puerto-Rico  fuese  á la  isla  de  Cu- 
ba, ocurrió  que  habiendo  librado  una  casa  de  banca  de 
la  Península  á otra  de  Puerto-Rico  la  cantidad  de 
10.000  duros  en  letras,  y habiéndose  dado  este  aviso  en 
carta  remitiéndole  á la  vez  fondos  negociables  para 
atender  á esos  compromisos,  la  carta  con  estos  valores 
á negociar  fué  á la  Habana.  Sorprendida  la  casa  libra- 
da con  las  letras  sin  tener  aviso  y sin  valores  para  pa- 
garlas, tuvo  que  protestarlas  no  solo  por  falta  de 
aceptación,  sino  por  falta  dé  pago,  y como  consecuen- 
cia el  daño  ha  resultado  contra  la  casa  libradora.  Todos 
estos  contratiempos  y perjuicios  morales  y materiales, 
cuando  de  servicio  tan  importante  se  trata,  pudieran 
evitarse  si  hubiesen  sido  atendidos  en  su  tiempo  ios 
ruegos  que  la  diputación  de  Puerto-Rico  ha  repetido 
tantas  veces  por  espacio  de  cuatro  años. 

Las  sacas,  como  S.  S¡  sabe,  parece  que  se  remiten 
como  mercancía,  que  se  entregan  al  buque,  y allí  no 
hay  ningún  encargado  que  las  reciba,  más  que  los  de- 
pendientes del  vapor,  que  las  ponen  en  uno  ú otro  lado, 
y las  que  Ies  parece  siguen  ¿ la  Habana,  y las  que  no, 
se  quedan  en  Puerto-Rico. 

Yo  rogaría  á S.  S,  que  no  continuara  por  más 
tiempo  este  daño  para  la  isla  de  Puerto-Rico,  daño  que 
S.  S.  comprende  ren  toda  su  trascendencia,  y que  si 
para  ello  es  necesario  gastar,  que  se  gaste  algo  más; 
porque  al  fin,  el  que  pone  una  carta  en  el  correo  la  pa- 
ga, y el  Gobierno  está  en  la  Obligación  de  hacer  este 
servicio  con  la  más  rigorosa  exactitud,  como  se  cum- 
ple en  todas  partes.  Este  es  el  ruego  que  tenia  que  ha- 
cer á S.  S. 
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5 DE  FEBRERO  DE  1880* 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  En  efecto,  las  quejas  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Diputado  por  Puerto-Rico  respecto  al  servicio  de  la 
correspondencia,  si  no  se  han  reproducido  en  el  corto 
tiempo  que  llevo  desempeñando  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, he  tenido  ocasión  en  otro  de  recibir  el  mismo  gé- 
nero de  reclamaciones.  Casi  todos  los  Ministros  de  Ul- 
tramar han  prestado  á este  servicio  una  atención  pre- 
ferente; la  mayor  parte  de  los  casos  en  que  se  ha  for- 
mado expediente  por  esos  perjuicios,  ha  resultado  que 
la  falta  en  el  servicio  dependía  de  qne  al  formarse  las 
sacas  se  confundía  la  correspondencia  de  Cuba  con  la 
de  Puerto  Rico,  y en  este  defecto,  conoce  perfectamen- 
te bien  el  Sr.  Diputado  por  Puerto-Rico  que  no  tiene 
culpa  ninguna  el  Ministerio  de  Ultramar.  Esto  no  obs- 
tante, se  lia  tratado  ó se  ha  pensado  al  menos  en  ver 
si  nombrando  un  servicio  especial  que  acompañase  á 
la  correspondencia  á bordo  podia  evitarse  este  incon- 
veniente; pero  examinada  la  cuestión,  resultarla  que 
los  inconvenientes  que  acabo  de  manifestar  no  se  ve- 
rían subsanados,  porque  ese  empleado  no  hacia  la  dis- 
tribución ni  formaba  las  sacas  en  las  Administraciones 
de  correos  de  España,  en  las  que  no  habla  de  tener  in- 
tervención ninguna;  y además,  que  la  empresa  de  va- 
pores-correos, desde  el  momento  en  que  se  nombre  un 
empleado  expresamente  para  que  sea  responsable  de  la 
conducción  de  la  correspondencia,  declinarla  toda  res- 
ponsabilidad, porque  sabe  S.  S.T  como  todos  los  seño- 
res Diputados,  que  el  capitán  del  buque-correo  es  ver- 
daderamente jefe  y único  árbitro  de  las  disposiciones 
que  se  han  de  tomar  á bordo  durante  el  viaje.  Esto  no 
obstante,  yo  ofrezco  á los  Sres.  Diputados  de  Puerto- 
Rico  insistir  sobre  este  particular  y ver  si  podemos  en- 
contrar un  medio  que  al  mismo  tiempo  que  satisfaga 
los  deseos  de  S.  S,,  llene  por  completo  las  necesidades 
de  servicio  tan  importante  como  es  la  conducción  de 
la  correspondencia. 

El  Su  LEDE3MA:  Pido  la  palabra: 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Su  LEDESMA:  Puesto  que  S.  S.  cree  que  ese 
mal  depende  de  esta  Administración,  contra  lo  que  el 
señor  director  descorreos  nos  indicó,  yo  no  puedo  ménos 
de  encarecerle  que  lo  haga  presente  S.  S,  á quien  cor- 
responda, porque  son  tales  los  perjuicios  que  se  están 
infiriendo,  que  están  á la  vista  de  todo  el  mundo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Suplico  á la  Mesa  me  dispen- 
se el  obsequio  de  significar  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to mi  deseo  de  que  se  remita  á esta  Cámara  el  expe- 
diente relativo  al  proyectado  canal  de  Ginco*YilIas,  en 
la  provincia  de  Zaragoza. 

El  Sr,  SEO  RETAR  I O (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  deseo 
del  Sr,  Los  Arcos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra. 


El  Sr,  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Es  para  pregun- 
ta r al  Sr.  Ministro  da  Ultramar  si  tiene  inconveniente 
en  disponer  que  se  remita  sin  dilación  el  expediente 
relativo  al  último  contrato  celebrado  para  la  conduc- 
ción de  la  correspondencia  entro  la  Península  y las 
islas  Filipinas,  y rogarle  en  todo  caso  que  se  sirva 
disponerlo  así. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S., 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Yo  no  tendré  inconveniente  alguno 
en  remitir  al  Congreso,  y sí  por  el  contrario  una  gran 
satisfacción,  el  expediente  del  contrato  que  aun  está 
por  celebrar  para  la  conducción  del  correo  de  Filipi- 
nas, porque  supongo  que  el  Sr.  Diputado  que  ha  he- 
cho esta  pregunta  se  refiere  al  concurso  últimamente 
celebrado,  y que  hasta  ahora  no  tiene  más  qne  la  apro- 
bación de  S.  M.  El  contrato  no  se  ha  celebrado,  puesto 
que  no  hace  más  que  pocos  días  que  S,  M,  le  firmó,  y 
eso  tiene  que  hacerse  por  virtud  de  un  documento  pú- 
blico autorizado  por  notario,  al  que  se  han  de  trasladar 
todas  las  condiciones  de  la  conducción  y las  demás 
que  el  Gobierno  haya  estimado  conveniente;  pero  en 
seguida  que  se  celebre  este  contrato,  yo  tendré  mucho 
gusto  en  deferir  á los  deseos  de  S.  8 . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Retorü- 
lio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Es  solo  con  el 
objeto  de  hacer  constar  que  en  la  sesión  de  anteayer 
tuve  la  honra  de  acercarme  al  Sr,  Presidente  á fin  de 
que  se  sirviera  concederme  la  palabra  con  objeto  de 
hacer  algunas  preguntas  al  Gobierno  relativas  al  con- 
curso del  ferro-carril  del  Noroeste,  La  circunstancia 
de  haberse  presentado  una  proposición  incidental  que 
dio  lugar  á un  largo  debate,  impidió  á la  Presidencia 
concedérmela.  Hoy  osaría  de  ella,  si  no  fuera  por  el 
temor  ante  todo  de  distraer  á la  Cámara,  siendo  así 
que  está  impaciente  por  oir  la  voz  elocuente  de  algu- 
nos oradores  que  han  de  producir  un  debate  esencial- 
mente político  que  excita  más  interés  que  aquellos  que 
se  refieren  á las  reformas  económicas  y administrati- 
vas; y además,  porque  habiéndose  publicado  en  La  Ga- 
ceta el  decreto  d©  adjudicación  á determinada  perso- 
nalidad, he  encontrado,  á pesar  de  que  lo  he  estudiado 
con  gran  detenimiento,  que  encierra  cuestiones  muy 
complejas  que  necesitan  algún  exámen;  y por  lo  lau- 
to, ruego  á la  Mesa  tenga  por  renunciado  el  uso  de  mi 
palabra  en  el  dia  de  hoy,  sin  perjuicio  de  hacer  uso  de 
ella  cuando  S.  S.  se  sirva  concedérmela  para  tratar 
esta  cuestión  más  detenidamente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr,  Portuondo  sobre  si  el  actual  Gobierno  ha  estu- 
diado la  cuestión  de  las  reformas  de  las  Antillas  en 
general,  y si  se  han  cumplido  en  Cuba  las  órdenes  re- 
ferentes á la  no  inscripción  en  el  padrón  de  1870  de 
todos  los  individuos  de  color  que  no- lo  estaban  en  el 
censo  de  1867.  (Yéase  el  Diario  mím.  95  sesión  del  4 
del  actual ,) 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
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de  la  Merced);  Señores  Diputados,  desgracia  mía  es  que 
siempre  que  me  veo  obligado  á hacer  uso  de  la  pala- 
bra eix  este  Cuerpo  Colegís  lado  r,  me  encuentre  en  con- 
diciones de  salud  que  me  impidan  hacerlo,  si  no  de  la 
manera  á que.  vosotros  tenéis  derecho,  al  ménos  de 
aquella  que  yo  desearía.  Esto  no  obstante,  hay  deberes 
que  no  se  pueden  eludir,  y éstos  me  obligan  en  el  día 
de  hoy,  y á pesar  de  la  circunstancia  y condiciones 
que  acabo  de  indicar,  puesto  que  el  Gobierno  tiene  ne- 
cesidad de  contestar  al  elocuentísimo  discurso  que  en 
el  dia  de  ayer  pronunció  el  Sr.  Portuondo  con  motivo 
de  unas  preguntas  prévias  que  se  sirvió  dirigirme. 
Debo  recordar  con  este  motivo  cuáles  fueron  estas  pre- 
guntas, reducidas,  la  una,  á conocer  cuál  era  el  pensa- 
miento del  Gobierno  sobre  las  reformas  de  Ultramar, 
y la  otra,  relativa  á la  interpretación  que  el  mismo  Go- 
bierno daba  ó cláusulas  y condiciones  de  la  ley  últi- 
mamente votada  por  las  Cortes,  en  relación  con  el  cen- 
so mandado  formar  en  1867  y 1870,  Procuraré  por  el 
momento  contestar  inmediatamente  á estas  dos  pre- 
guntas del  Sr.  Portuondo. 

Respecto  á la  primera,  desearía  que  B.  S.  formula- 
se de  una  manera  ciara  y concreta  cuáles  eran  las  re- 
formas á que  se  referia,  cuál  el  espíritu,  cuál  el  ob- 
jeto, cuál  el  propósito  de  ellas;  y respecto  á la  segun- 
da, lo  que  creyese  que  era  suficiente,  dado  el  estado 
en  que  esta  cuestión  se  encuentra.  El  Sr,  Portuondo  en 
su  importante  y elocuente  discurso  ofreció  á vuestra 
consideración  reflexiones  de  diverso  orden,  todas  ellas 
ciertamente  dirigidas  á llamar  vuestra  atención  sobre 
un  punto  tan  importante;  pero  es  la  verdad  que  por 
mi  parte,  y creo  que  lo  mismo  haya  sucedido  par  par- 
te de  la  Cámara,  terminó  aquella  sesión  en  el  día  de 
ayer  sin  que  lográsemos  conocer  cuál  era  el  pensa- 
miento y cuáles  los  deseos  del  Sr,  Portuondo  en  mate- 
ria de  reformas  relativamente  á la  isla  de  Cuba. 

Y esto  era  tanto  más  importante  y tanto  más  ne- 
cesario, cuanto  que  el  Sr.  Portuondo  se  creia  en  el 
caso  de  reclamar  explicaciones  y de  exigir  el  conoci- 
miento de  la  manera  con  que  aquí  todos  los  partidos 
políticos  de  España  pensaban  sobre  esta  materia,  y yo 
creo  que  precisamente  para  que  esta  discusión  fuera 
fructífera,  para  que  pudiera  conducir  ¿ los  resultados 
que  indudablemente  S.  S.  se  proponía,  debia  exponer 
ante  todo  de  una  manera  concreta  y clara  cuáles  eran 
esas  reformas.  Desde  luego  se  dedujo  de  su  discurso 
que  cuando  hablaba  de  reformas  se  referia  á las  eco- 
nómicas, toda  vez  que  respecto  de  las  políticas,  y aun 
de  las  sociales,  no  creia  necesario  ó con  veniente  en  el 
día  de  ayer  hacer  alusión  de  ninguna  especie;  pero 
dado  caso  de  que  solo  á reformas  económicas  se  refi- 
riese, uo  puedo  méuos  de  exponer  á vuestra  conside- 
ración las  dificultades  que  hay  por  parte  del  Gobierno 
en  el  día  de  hoy  en  contestar  de  la  manera  que  desea- 
ría, y que  apetece  el  Sr,  Portuondo,  cuando  no  se  le 
ha  preguntado  concreta  y determinadamente  sobre 
punto  alguno. 

Por  otra  parte,  ha  de  permitirme  el  Sr.  Portuondo 
llamar  su  atención  sobre  las  ningunas  ventajas  (no 
digo  inconvenientes,  porque  en  este  género  de  debates 
jamás  hay  inconveniencia  alguna),  pero  sobre  las  nin- 
gunas ventajas  que  un  debate  de  esta  naturaleza  pue- 
de traer  para  los  intereses  que  el  Sr.  Portuondo  se  pro- 
ponía defender,  ai  paso  que  ofrece  sumas  dificultades 
para  que  el  Gobierno  satisfaga  los  deseos  y las  aspira- 
ciones del  Sr.  Portuondo,  Este  Gobierno  ha  dicho  y re- 
petido en  diferentes  ocasiones,  que  sa  propone,  que 


ofrece  traer  en  un  término  muy  breve  el  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba,  con  todas  aquellas  reformas  que 
cree  c o ud  ticen  tes  y posibles  en  la  situación  actual  de 
aquellas  provincias;  y creia  yo  que  con  esta  promesa 
hecha  solemnemente  ante  el  país,  y cuando  al  Sr,  Por- 
tuondo le  consta  de  un  modo  positivo  que  de  cumplir- 
la se  ocupa  el  Gobierno  de  S.  M„  y que  á ella  consa- 
gra todo  el  tiempo  que  le  queda  disponible  siempre 
que  sus  deberes  no  le  obligan  á venir  ante  los  Cuer- 
pos Colegisladores  para  dar  satisfacción  á los  deseos  y 
á las  aspiraciones  de  los  íSres,  Diputados  y Senadores; 
creia,  digo,  que  la  impaciencia  del  Sr.  Portuondo  en 
el  dia  de  ayer,  lejos  de  dar  por  resultado  una  inmedia- 
ta discusión  provechosa  sobre  una  materia  tan  impor- 
tante, no  haría  más  que  aplazarla  y retardarla,  sin 
que.  aparte  del  gusto  de  haber  oido  la  elocuentísima 
voz  de  S.  S.,  tuviera  resultado  beneficioso  para  las  pro- 
vincias que  S.  S.  dignamente  representa. 

El  Gobierno,  por  otra  parte,  ha  manifestado,  y re- 
pite hoy,  que  esta  cuestión  no  es  cuestión  de  partido; 
que  en  ella  no  tiene  más  aspiración  que  la  de  cuidar 
y velar  por  los  intereses  de  las  provincias  de  Ultramar, 
de  la  misma  manera  que  tiene  el  deber  de  cuidar  y ve- 
lar por  los  intereses  de  la  Península,  Y no  puede  ser 
de  manera  alguna  cuestión  de  partido,  sino  cuestión 
nacional,  porque  precisamente,  habiendo  permanecido 
durante  largo  tiempo  otros  partidos  en  el  poder,  puede 
asegurarse  que  casi  todos  ellos  con  su  conducta,  con 
sus  discursos,  con  sus  manifestaciones,  tienen  á la  hora 
presente  expuestas  ya  las  opiniones  que  en  el  dia  de 
ayer  exigía  el  Sr.  Portuondo  que  se  significasen  y se 
expresasen  de  una  manera  solemne. 

No  es,  en  efecto,  uñar  cuestión  de  partido,  es  una 
cuestión  nacional;  porque  si  de  partido  fuera,  cierta- 
mente que  el  interés  del  actual  Gobierno  y de  las  opi- 
niones que  representa  serla,  á no  dudarlo,  y á vuestra 
clara  inteligencia  no  puede  esto  ocultarse,  el  de  satis- 
facer los  deseos  de  los  representantes  de  la  isla  de 
Cuba,  puesto  que  las  consecuencias  que  pudieran  tener 
en  el  porvenir  y en  la  situación  de  aquella  isla  es  más 
que  probable,  es  casi  seguro,  no  habría  de  sufrirlas  ei 
actual  Gobierno-  esos  efectos  y esas  consecuencias  se 
han  de  desarrollar  en  un  periodo  demasiado  largo,  para 
que  al  Gobierno  actual  pudiera  tocarle  el  resolver  nín- 
guiña  de  las  inmensas  dificultades  que  una  resolución 
poco  juiciosa,  poco  prudente,  poco  meditada,  pudiera 
traer.  No,  Sres.  Diputados;  siempre  que  de  las  cuestio- 
nes de  Ultramar  se  ha  tratado  en  el  Congreso  español, 
no  ha  habido  opiniones  políticas;  para  honra  del  Con- 
greso y de  la  Nación  española,  todas  las  opiniones  se 
han  fundido  en  un  momento  dado  ante  una  sola  aspi- 
ración: la  de  mantener  y sostener  la  integridad  de  la 
Pátria,  y considerar  aquellas  provincias,  no  como  pro- 
vincias hermanas,  sino  como  parte  integrante  de  la 
Nación  española.  El  Sr.  Portuondo,  si  ha  prestado  aten- 
ción á las  largas  discusiones  que  ha  habido  en  el  Par- 
la mentó  español,  habrá  visto  que  aun  en  las  cuestiones 
más  importantes  y trascendentales,  como  ha  sido  cier- 
tamente la  abolición  de  la  esclavitud,  por  ejemplo,  en 
el  año  70,  todas  las  opiniones,  aun  las  más  opuestas  y 
contradictorias  dentro  de  la  política  interior  de  este 
país,  todas  se  han  reunido  y se  lian  fundido  para  dará 
ese  grave  asunto  la  solución  más  conveniente  á los  in- 
tereses generales  de  la  Patria. 

No  es,  pues,  bajo  el  punto  de  vista  pequeño  y mez- 
quino del  espíritu  de  partido,  como  el  Gobierno  ha  es- 
tudiado y propondrá  en  su  dia  las  soluciones  que  crea 
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más  provechosas;  no  ha  sido  ciertamente,  no  solo  el 
Gobierno  actual,  sino  el  Gobierno  anterior,  el  que  haya 
pensado  en  dictar  soluciones  en  sentido  determinado, 
que  al  fin  y al  cabo  no  podían  ser  otra  cosa  que  la  lu- 
cha de  los  más  altos  intereses  del  país.  De  aquí,  seño- 
res, que  ma  sorprenda  que  el  Sn  Portuondo,  insistien- 
do en  una  distinción  difícil  que  todavía  no  he  llegado 
á explicarme  ni  só  cómo  puede  justificarse,  haya  ve- 
nido aquí  á decir  que  los  representantes  de  Cuba  no 
pertenecen  á ninguno  de  los  partidos  de  la  Penínsu- 
la, esto  es,  que  se  consideran  como  si  no  fueran  espa- 
ñoles; no  les  afectan  los  intereses  políticos  que  imperan 
en  la  Pátría;  no  creen  que  la  política  en  manera  algu- 
na debe  estorbar  su  marcha  tranquila  y desembaraza- 
da, dispuestos  única  y exclusivamente  á atender  á los 
intereses  especiales  y particulares  de  la  isla  de  Cuba. 

To  creo  que  el  Si\  Portuondo  confunde  completa- 
mente los  deberes  de  Diputado  de  la  Nación  española, 
que  no  otra  cosa  es  3,  S.,  lo  mismo  que  todos  los  de- 
más que  se  sientan  en  esos  bancos,  con  los  deberes  de 
los  antiguos  Procuradores  á Cortes,  que  no  se  levanta- 
ban más  que  ante  voces  como  estas:  Hable  Toledo,  ha - 
ble  Santiago ^ ó hable  cualquiera  otra  provincia. 

No,  8r.  Portuondo;  no  creo  que  ese  sistema,  «sa  re- 
gla de  conducta  puede  conducir  á lo  que  3.  8.  parece 
que  aspira,  á lo  que  deseamos  todos,  á lo  que  desea  el 
Gobierno  de  S,  M,,  que  es,  á considerar  de  una  manera 
enteramente  uniformo,  lo  mismo  los  intereses  de  La  isla 
de  Cuba  y de  las  provincias  ultramarinas,  que  los  de 
las  provincias  de  la  Península, 

¿Qué  diría  S,  S.  si  aqui  se  levantaran  los  Diputa- 
dos de  Cataluña,  ó ios  de  Aragón,  ó los  de  Andalucía, 
y dijeran:  «A  nosotros  no  nos  afecta  absolutamente 
nada,  ni  las  opiniones,  ni  ios  partidos,  ni  nada  que  se 
refiere  á la  política  interior?»  ¿Es  que  S.  S.  cree  con- 
veniente á esos  mismos  intereses  que  representa,  venir 
aquí  á tomar  parte,  á tener  una  intervención  directa, 
inmediata,  como  es  su  derecho  y su  deber,  en  todos 
los  movimientos  de  nuestra  política;  votar  é interve- 
nir en  los  presupuestos  de  ia  Peníusula;  votar  é inter- 
venir en  los  gastos  de  la  Península;  imponer  cargas  á 
los  contribuyentes  de  la  Península,  y permanecer,  sin 
embargo,  extraños,  sin  aplicar  sus  fuerzas,  su  palabra, 
sus  medios  á la  política,  sin  afiliarse  á ninguno  de  los 
partidos  españoles,  á Los  cuales  no  mueve  otro  interés 
que  el  interés  honrado,  honradísimo,  de  que  prevalez- 
can sus  opiniones,  que  creen  las  más  acertadas  para 
conseguir  la  felicidad  del  país,  y por  las  cuales  lu- 
chan siempre  cuando  no  están  en  el  poder? 

¿Por  qué,  pues,  esas  salvedades  qne  hacia  8,  S.  al 
comenzar  su  discurso  de  ayer?  ¿O  es  que  S.  3.,  y per- 
mítame lá  frase,  cree  más  conveniente  á los  intereses 
que  representa,  formar  una  fracción,  una  agrupación 
dispuesta  á prestar  su  concurso  á aquel  que  ofrece 
más?  (El  Srr  Portuondo:  No.)  Yo  me  alegro  mucho  de 
haber  oido  esta  declaración  del  Sr.  Portuondo;  mas 
hubiera  celebrado,  sin  embargo,  que  no  hubiera  hecho 
distinciones  al  comenzar  su  discurso  en  el  dia  de  ayer, 
(El  Sra  Portuondo:  No  fui  comprendido.)  Supongo  que 
el  Extracto  que  leo  en  este  momento  no  estará  equi- 
vocado. En  él  aparece  que  S.  8,  comenzaba  su  discur- 
so de  la  manera  siguiente: 

«Sabe  el  Congreso,  y el  país  también  lo  sabe,  que 
nosotros  ios  Diputados  liberales  de  la  isla  de  Cuba, 
desde  el  principio  de  la  legislatura  pasada  sentados  en 
estos  bancos,  hemos  permanecido  silenciosos,  hemos 
resistido  con  entereza  y con  resolución  á todas  las  ex- 


citaciones que  de  distintos  lados  de  esta  Cámara  se  nos 
han  dirigido  para  que  terciáramos  en  las  contiendas 
aquí  promovidas,  relativas  á cuestiones  de  partido.» 

Y puede  decirse  que  esta  es  la  tésis  que,  como  se 
dice  ahora,  informaba  casi  todo  el  discurso  del  señor 
Portuondo;  y no  solamente  lo  informaba  respecto  á los 
Diputados  de  Cuba,  sino  que  trataba  de  hacer  una  cues- 
tión especial  para  los  Diputados  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  es  decir,  para  los  Diputados  de  Ultramar;  y esto 
lo  dijo  terminantemente  S.  3,  en  el  dia  de  ayer. 

Yo  tengo  en  este  instante  el  sentimiento  de  disen- 
tir de  3.  S.  hasta  en  este  punto.  Los  intereses  de  Cuba 
y los  de  Puerto-Rico  no  tienen  punto  ninguno  de 
contacto  ni  relación  de  ninguna  especie.  No  lo  tienen 
ni  por  la  situación  geográfica,  ni  por  la  extensión 
de  su  territorio,  ni  por  la  población  de  una  y otra 
isla,  ni  por  el  estado  social  de  las  mismas.  No  lo  tie- 
nen ni  por  el  tiempo  que  la  isla  de  Puerto -Rico 
lleva  ya  de  traer  sus  representantes  á este  Congreso, 
ni  por  el  estado  de  tranquilidad  constante  y perma- 
nente de  la  pequeña  An cilla,  comparado  con  el  casi 
constante,  digámoslo  así,  de  insurrección  en  la  isla  de 
Cuba  desde  1868;  y ni  por  el  estado  de  los  respec- 
tivos Tesoros,  ni  por  el  de  sus  presupuestos  de  gastos 
é ingresos  tienen  Cuba  y Puerto 'Rico  punto  alguno  de 
contacto.  Y claro  es,  sentada  esta  premisa,  que  sí  yo 
fuera  Diputado  de  Puerto-Rico,  ciertamente  procuraría 
no  verme  envuelto  en  ninguna,  absolutamente  en  nin- 
guna de  las  cuestiones  de  Cuba,  cuyas  consecuencias 
pudieran  ser  muy  perjudiciales  para  aquella  provincia;' 
porque  si  la  aseveración  del  Sr.  Portuondo  de  esta  con 
formulad  de  intereses,  de  deseos  y aspiraciones  fuese 
cierta,  la  consecuencia  inmediata  seria  que  el  Tesoro 
déla  isla  de  Guba  y Puerto-Rico  fuese  el  mismo,  y 
que  la  isla  de  Puerto-Rico  dependiese  de  la  de  Cuba 
para  su  unidad  política,  administrativa  y militar.  Si  á 
esto  se  hallan  dispuestos  los  Diputados  por  Puerto- 
Rico,  nada  tengo  que  decir:  ellos  conocen  mejor  que 
yo  los  intereses  que  representan  ¿ y cuando  llegue  la 
ocasión  podremos  discutir  este  punto  más  detallada* 
mente. 

De  todos  modos,  no  podría  prescindir  de  llamar  la 
atención  de  los  Diputados  por  Puerto-Rico  sobre  los 
puntos  siguientes:  ¿Es  que  en  algo  les  afecta  la  solu- 
ción dada  á la  cuestión  social  en  la  isla  de  Cuba, 
cuando  la  tienen  resuelta  de  una  manera  tan  diversa 
en  su  provincia,  y cuando  esta  isla  ya  ha  vuelto  ¿en- 
trar en  la  normalidad  del  desenvolvimiento  del  trabajo 
y de  la  aplicación  de  eso  mismo  trabajo?  ¿Es  que  en 
este  caso  creen  que  sus  intereses  son  comunes?  Y si  á 
las  reformas  económicas  acudiéramos,  ¿es  que  la  isla 
de  Puerto-Rico,  que,  por  ejemplo,  en  la  cuestión  de 
azúcares  produce  en  abundancia  cierto  género  de  azú- 
cares como  los  mascabados,  y en  escasa  importancia 
relativamente  el  refinado,  se  encontraría  en  la  misma 
situación  que  la  isla  de  Cuba  respecto  de  los  derechos 
de  exportación,  y aun  de  los  derechos  de  importación 
en  la  Península? 

. Pues  qué,  las  dificultades  que  pueden  surgir  en 
esta  cuestión  de  los  azúcares,  y que  son  de  fácil,  faci- 
lísima solución  para  la  isla  de  Puerto-Rico,  ¿son  las 
mismas  que  pueden  surgir  en  este  asunto  en  la  isla  de 
Cuba,  donde  todo  es  completamente  distinto?  Aun  dada 
la  importancia  de  la  cifra  de  estos  derechos,  ¿no  cono- 
cen todos  los  Sres.  Diputados  que  es  muchísimo  más  fá- 
cil,  más  sencillo,  reducir  ó suprimir  los  derechos  de  ex- 
portación para  los  azúcares  en  Puerto-Rico,  que  al  fiu 
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representan  una  cifra  demasiado  peque 5a  para  que  pro- 
duzca una  perturbación  en  el  estado  del  Tesoro  de  esa 
isla,  comparada  con  la  importante,  importantísima, 
que  los  azúcares  representan  en  la  isla,  de  Cuba? 

Pues  dadas  estas  consideraciones,  me  parece  que 
ni  al  Sr*  Portuondo  ni  á los  Sres,  Diputados  de  la  isla 
de  Puerto  -Rico  les  cabe  duda  alguna  de  que  esa  unión 
ni  es  necesaria  ni  es  conveniente,  sino  que  es,  por  el 
contrario,  perjudicial  á sus  intereses.  Queda,  pues,  se- 
parada ya  la  unidad,  digámoslo  así,  de  intereses  de  las 
provincias  de  Ultramar  respecto  de  la  Península,  y oca- 
sión llegará,  como  he  dicho  antes,  de  que  esta  diver- 
sidad de  intereses  pueda  demostrarla  de  una  manera 
más  detallada  y más  patente. 

Hay  para  ello  una  razón  más,  y es  la  de  que  el  se- 
ñor Portuondo  en  el  día  de  ayer  habla  sentado  el  prin- 
cipio de  que  toda  reforma  social  lleva  consigo  inme- 
diatamente una  reforma  económica;  y á la  verdad,  á 
su  lado,  con  los  aliados  que  pretendía  tener,  se  encon- 
traba con  la  demostración  de  todo  lo  contrario* 

La  isla  de  Puerto-Rico  resolvió  la  cuestión  social 
de  una  sola  vez,  habiendo  podido  producir  en  este  sen- 
tido los  efectos  más  perjudiciales  á los  intereses  agrí- 
colas de  esa  isla.  ¿Quiere  decirnos  el  Sr.  Portuondo  qué 
reformas  acompañaron  á la  abolición  de  la  esclavitud 
llevada  á cabo  en  la  isla  de  Puerto-Rico?  ¿Quiere  de- 
signarnos, quiere  detallar,  exponer  ante  la  considera- 
ción del  Congreso  cuáles  fueron  esas  reformas  econó- 
micas? Porque  yo  las  desconozco  completamente:  y en 
caso,  lo  que  podria  deducir  es  que  había  habido  nece- 
sidad de  recargar  en  algo,  en  bastante  á mi  juicio,  los 
sacrificios  de  tributación  en  todos  sentidos  hechos  en 
aquella  isla  para  atender  á las  obligaciones,  conse- 
cuencia precisa  déla  abolición  de  la  esclavitud,  desde 
el  momento  en  que  se  resolvió  que  la  indemnización 
que  á los  propietarios  de  esclavos  era  debida  habla  de 
ser  satisfecha  por  los  productos  ó por  los  ingresos  en 
el  presupuesto  de  la  misma  isla.  Y estos  recargos  hu- 
bieran sido  mayores  si  realmente  el  patriotismo  de 
aquellos  propietarios  no  se  hubiera  prestado  á estar 
cobrando  los  intereses  y la  amortización  de  los  valores 
públicos  que  se  les  expidieran  en  cambio  de  la  indemni- 
zación, y de  los  que  todavía  están  sufriendo  un  atraso 
de  cerca  de  millón  y medio  de  pesos. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  no  creyó  que  debía  re- 
cargar más  la  tributación,  ni  recargar  los  derechos  de 
aduanas,  para  llegar  á saldar  un  déficit  que  se  pre- 
sentaba por  consecuencia  de  esa  indemnización;  y esta 
conducta  prudente  y mesurada  de  aquellos  Gobiernos 
ha  dado  por  resultado  que  la  isla  de  Puerto-Rico,  si 
bien  tiene  esta  deuda  sagrada,  sacratísima,  y que  el 
Gobierno  se  propone  por  medios  indirectos,  que  no  las- 
timen inmediatamente  con  recargos  en  las  contribu- 
ciones, saldar  de  una  manera  completa,  ha  permitido 
que  el  ejercicio  del  presupuesto  de  1878  á 79,  con  su 
período  de  ampliación  hasta  31  de  Diciembre,  quede 
saldado  y liquidado,  habiéndose  satisfecho  todas  las 
obligaciones  permanentes  y todos  los  atrasos,  á excep- 
ción del  que  acabo  de  decir,  de  las  demás  atenciones 
de  la  isla. 

Ya  ve,  por  consiguiente,  el  Sr.  Portuondo,  y esta  es 
una  razón  más  para  que  no  haya  unidad  de  intereses 
en  nada  absolutamente  entre  las  islas  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico; ya  ve  el  Sr,  Portuondo  con  un  ejemplo  prác- 
tico é inmediato,  cómo  á toda  reforma  social  no  acom- 
paña una  reforma  económica. 

Pero  ¿para  que  he  de  ir  á bascar  en  el  ejemplo  de 


Puerto-Rico  la  demostración  de  este  aserto?  Pues  ¿no  lo 
tiene  S.  S*  en  la  isla  de  Cuba?  Pues  qué,  ahora  que  se 
ha  pronunciado  la  última  palabra  para  la  abolición  de 
la  esclavitud,  ¿no  se  hablan  pronunciado  antes  otras 
que  habían  cambiado  el  estado  social  en  la  isla  de  Cu- 
ba? Pues  qué,  la  ley  de  abolición  de  la  trata  en  1866, 
¿no  produjo  cambio  ninguno  en  el  estado  social  de 
aquella  isla?  Desde  el  momento  en  que  se  hizo  una  ley 
efectiva  que  impidió  la  trata  para  lo  sucesivo,  ¿no  se 
había  dado  el  primero  y más  importante  de  los  pasos 
en  la  abolición  de  la  esclavitud? 

Y ahora  pregunto  yo  al  Sr.  Portuondo:  ¿qué  refor- 
mas económicas  acompañaron  á aquella  ley  de  la 
trata?  ¿Es,  acaso,  que  S,  S*  llama  reforma  económica 
el  haber  creado  la  contribución  directa  cu  1867?  ¿Es 
eso  lo  que  pretende  S*  S.  en  este  momento?  ¿Quiere  su 
señoría  jjpe  busquemos  arbitrios  y medios  de  tributa- 
ción que  sustituyan  á las  alteraciones  ó perturbacio- 
nes que  la  cuestión  social  puede  introducir  allí?  Si  es 
eso  lo  que  S.  S.  pretende,  yo  sentiré  muchísimo  no  po- 
der acceder  á sus  deseos,  porque  el  Gobierno  de  S.  M, 
precisamente  se  preocupa  de  estas  cuestiones  econó- 
micas en  un  sentido  completamente  contrarío*  Pero  es 
que  tampoco  en  1867  acompañó  reforma  ninguna  eco- 
nómica á la  reforma  de  la  cuestión  social,  á no  ser  en 
el  sentido  que  acabo  de  indicar;  y es  que  en  1870, 
cuando  principalmente  se  planteó  de  una  manera  di- 
recta la  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 
tampoco  acompañó  á aquella  ley  ninguna  otra  de  re- 
formas económicas  que  pudiera  evitar  los  inconve- 
nientes que  la  ley  votada  podía  producir*  ¿Dónde  están 
esas  reformas  económicas?  ¿Quiere  recordar  S.  S,  cuá- 
les acompañaron  á aquella  ley?  Pues  yo  no  las  quiero 
exponer  en  este  momento  á la  consideración  del  Con- 
greso, porque  equivaldría  á decir  que  el  Sr*  Portuondo 
pretendía  lo  mismo  que  en  1866. 

No  le  hago  á S.  S*  más  que  recordar  cuáles  fueron 
las  reformas  económicas  que  el  entonces  director  de 
Hacienda  D*  Emilio  Santos  llevó  después  de  esa  fecha. 
Y también  le  digo  á S*  S.  que  si  quiere  que  aceptemos 
esas  reformas,  el  Gobierno  también  se  negará  á ellas. 
(Muestras  de  asentimiento  por  parte  de  varios  S?'e$,  D¿  - 
putados  cubanos)  Y veo  con  mucho  gusto  que  los  se- 
ñores Diputados  de  Cuba  están  conformes  con  mis  opi- 
niones. 

Ya  ve,  pues,  elSr*  Portuondo,  cómo  no  es  un  axio- 
ma, ni  muchísimo  mónos,  que  á una  reforma  social 
acompañen  unas  reformas  económicas,  y por  eso  he 
tenido  ocasión  de  decir  anteriormente  que  no  sé  por 
qué  pretendía,  y aun  exigía,  con  una  autoridad  que  yo 
no  le  disputo,  que  cada  uno  de  los  partidos  que  están 
representados  en  esta  Cámara  expusiesen  sus  opinio- 
nes sobré  las  reformas  económicas,  cuando  S.  S*  no 
había  expuesto  las  suyas  siquiera*  Pero  digo  más:  es 
que  8*  S,  no  las  ha  expuesto  por  una  razón  muy  sen- 
cilla, porque  no  las  sabe,  y sin  embargo  pretende  que 
las  sepa  y conozca  un  Gobierno  que  todavía  no  lleva 
dos  meses  ocupando  el  poder.  ¿Cuánto  más  tiempo  ha 
tenido  S,  S*  para  pensarlas?  ¿Por  qué  no  las  ha  mani- 
festado? 

Y tal  aseveración  no  es  mia,  es  de!  mismo  Sr*  Por- 
tuondo,  el  cual,  en  unión  de  algunos  compañeros,  en- 
vió á la  isla  de  Cuba,  después  de  terminada  la  legisla- 
tura anterior,  un  manifiesto  dirigido  á nn  periódico 
importante  de  la  Habana,  no  sé  si  á todos,  en  que  se 
decia  lo  siguiente: 

«Tal  es  la  situación  de  los  partidos  y de  lo»  hom- 
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bres  políticos  de  aquí,  en  relación  á los  asuntos  de  la 
isla;  tal  es  el  estado  actual  de  esos  mismos  asuntos, 
estado  incipiente  que  nos  tiene  en  suspenso  respecto 
de  la  parte  interna  en  los  trabajos  próvíos,  en  lo  cual 
han  de  ayudarnos  necesariamente  el  Gobierno  con  sus 
proyectos  y la  isla  con  sus  instrucciones;  y por  tanto, 
rogamos  á Y.  eoecite  el  celo  del  partido  á fin  de  que  vaya 
preparando  algo  determinado  y concreto  acerca  de  las 
reformas  en  sus  fases  civil,  económica , social  y po- 
lítica, i 

Luego  me  podré  hacer  cargo  de  si  han  desapare- 
cido todas  estas  causas,  todos  estos  motivos  que  en  el 
mes  de  Setiembre  impedían  al  ár.  Portuondo  que  tu- 
viera una  opinión  siquiera  sobre  las  reformas  económi- 
cas que  ahora  con  tanta  insistencia  y precipitación 
exige  al  actual  Gobierno. 

Me  parece  que  lo  que  decía  el  Sr.  Portuondo  en  este 
manifiesto,  de  "que  los  Diputados  de  Cuba  tío  tenían 
nada  determinado  en  concreto  en  el  mes  de  Setiembre 
del  pasado  año,  no  se  puede  expresar  de  una  manera 
más  elocuente  que  lo  ha  hecho  S.  3.,  y que  después 
de  esto  no  necesitaré  esforzar  mucho  mis  razones  para 
convencer  al  Congreso  de  que  el  Gobierno  actual,  que 
ha  ofrecido  que  en  un  breve  plazo  traerá  aquí  resuel- 
tas y planteadas  las  reformas  económicas  de  la  isla  de 
Cuba,  no  solamente  no  ha  perdido  el  tiempo  en  el  bre- 
ve período  que  há  que  ocupa  el  poder,  sino  que,  por  el 
contrario,  se  puede  asegurar  que  ningún  otro  Gobier- 
no lo  hubiera  hecho  en  menor  término, 

Pero  el  Sr.  Portuondo  increpaba  ayer  al  Gobierno 
porque  al  ocupar  el  poder  no  tenia  ya  un  pensamiento 
fijo  sobre  las  reformas  de  Guba;  y .sobre  esto  no  tengo 
qué  decir  á S,  porque  no  se  ocultará  á su  penetra- 
ción que  ningún  partido  político  puede  tener  acerca 
de  cuestiones  de  esta  naturaleza  una  solución  deter- 
minada para  todas  las  épocas  y para  todos  los  momen- 
tos, y que  reformas  que  pueden  ser  muy  convenientes 
y necesarias  en  circunstancias  determinadas,  pueden 
en  otras  ser  perjudiciales. 

Además,  las  reformas  no  se  deben  intentar  sino  te- 
niendo prudente  y cautelosamente  á la  vista  todos  los 
datos  y elementos  necesarios  para  ello,  sin  conocer, 
por  ejemplo,  con  exactitud  el  estado  del  Tesoro  en  la 
Isla  de  Cuba,  sin  conocer  el  estado  de  la  propiedad,  el 
de  la  industria , y sobre  todo;  un  elemento  de  que  su 
señoría  no  se  ocupó  en  el  dia  de  ayer,  y que  es  ei  que 
en  realidad  tiene  que  resolver  toda  la  cuestión  de  re- 
formas económicas;  elemento  bien  triste  y desgraciado, 
,no  solo  en  aquella  provincia , sino  en  la  madre  Patria; 
el  elemento  más  importante  de  todos,  que  es  el  orden 
y la  tranquilidad  de  que  se  ha  carecido  allí  durante 
diez  años*  produciendo  consecuencias  que  aun  estamos 
sufriendo.  Pues  el  Sr.  Portuondo  no  consagró  en  el  dia 
de  ayer  ni  siquiera  una  palabra  de  reprobación  para 
los  que  estaban  perturbando  aquella  isla  y nos  impe- 
dían llevar  á cabo  esas  reformas.  ¿Por  qué  no  tuvo  esto  . 
en  cuenta  S.  S.? 

T hablo,  y compréndase  bien,  en  el  sentido  de  que 
donde  quiera  que  no  se  mantiene  el  órden  y la  tran- 
quilidad, donde  quiera  que  no  se  pueden  hacer  efecti- 
vas las  contribuciones  con  toda  regularidad,  donde 
quiera  que  naturalmente  se  aumentan  los  gastos  por 
causa  de  una  insurrección,  hay  un  elemento  que  es 
preciso  tener  en  cuenta  de  una  manera  importante, 
puesto  que  de  ello  ha  de  resultar  la  posibilidad  de  ha- 
cer ó no  determinadas  reformas  económicas.  Creo, 
pues,  que  el  Gobierno  no  ha  cometido  grave  pecado 


mortal  en  no  haber  podido  todavía  formular  su  pensa- 
miento sobre  las  reformas  económicas.  Sabe  el  señor 
Portuondo  que  he  procurado  conocer  las  fórmulas,  los 
medios  y hasta  los  deseos  de  la  representación  de 
Cuba,  para  poder  atender  á ellos  al  formular  dichas  re- 
formas; y es  de  todas  maneras  seguro  que  desde  la 
primera  vez  que  manifesté  m forma  solemne  que  el 
Gobierno  estaba  dispuesto  á ir  en  sentido  de  las  refor- 
mas económicas  tan  lejos  como  el  que  más,  siempre 
que  se  le  dotase  de  los  medios  suficientes  para  cubrir 
el  presupuesto  de  gastos,  pudieron  aprovechar  esta  in- 
dicación personas  tan  entendidas  como  el  Sr.  Por- 
tuondo, y sí  se  hubiesen  prestado  á facilitar  y á dar  la 
fórmula  y los  medios  de  contribución  y de  ingresos,  á 
estas  horas  podian  ser  las  reformas  objeto  ya  de  la  dis- 
cusión y de  la  deliberación  del  Congreso. 

Pero  el  Sr.  Portuondo  creía  ayer  qué  todo  esto  ss 
hubiera  conseguido  si  en  vez  de  ocupar  el  poder  los 
Ministros  que  lo  ocupan  aotu  al  mente,  hubiese  conti- 
nuado el  Ministerio  anterior,  y con  este  motivo  entró 
en  detalles  y consideraciones  respecto  á la  crisis  de  Di- 
ciembre, de  que  yo  no  he  de  ocuparme  en  estos  mo- 
mentos, porque  habiendo  sido  su  interpelación  en  el  dia 
de  ayer,  como  he  dicho  antes,  consecuencia  de  dos  pre- 
guntas, al  texto  de  estas  preguntas,  de  las  que  su  in- 
terpelación no  era  más  que  el  desarrollo,  es  á lo  que 
procuro  atenerme  en  la  contestación  que  le  estoy  dan- 
do. Lo  único  que  le  puedo  decir  es  que  el  Gobierno  an- 
terior, y tengo  motivos  para  creerlo,  participaba  de  las 
mismas  opiniones  del  actual,  y no  podía  ser  otra  cosa; 
y que  respecto  á las  reformas  económicas,  los  docu- 
mentos públicos  de  que  todos  tenemos  conocimiento 
demuestran  lo  bastante  hasta  dónde  podian  extenderse, 
puesto  que  en  el  mes  de  Noviembre  de  1878  se  publi- 
caba un  presupuesto  para  aquel  ejercicio,  comprensivo 
hasta  el  fin  del  79. 

Sabe  S.  S.  que  toda  la  reforma  económica  que  en 
aquel  presupuesto  se  introdujo  quedó  reducida  rebajar 
la  contribución  territorial,  de  subsidio,  de  comercio  y 
de  industria,  que  era  del  30  por  100  hasta  aquella  fe- 
cha, al  25  por  100  por  esos  tres  conceptos,  y á reducir 
igualmente  en  10  por  100  los  derechos  de  exportación; 
y sabe  también  8.  8,  que  la  única  reforma  hecha  en 
este  sentido  por  un  Real  decreto,  me  parece,  del  mes  de 
Julio  del  pasado  año,  ha  sido  el  de  volver  á reducir 
nuevamente  esta  contribución  al  16  por  100  para  lo 
general  de  la  tributación  directa,  excepción  de  las  fin- 
cas dedicadas  á la  producción  azucarera,  respecto  de 
las  que  se  limitó  al  tipo  de  2 por  100. 

Gomo  yo  conozco  lo  bastante  y hago  la  justicia 
que  es  debida  á la  inteligencia,  el  celo  y el  patriotis- 
mo de  aquel  Gobierno,  sé  perfectamente  bien  que  poco 
más  podía  hacer,  y eso  que  esta  reducción  había  sido 
dispuesta  antes  de  verificarse  la  insurrección  del  26  de 
Agosto;  que  pocas  más  reducciones  podian  hacerse  en 
este  sentido,  ó al  ruónos  en  lo  que  parece  indicar  et  se- 
ñor Portuondo.  La  insurrección  del  26  de  Agosto  mo- 
difica absolutamente  el  estado  del  Tesoro  de  la  isla  de 
Cuba,  y crea  tal  suma  de  obligaciones,  que  es  positivo 
que  ningún  Gobierno  prudente  ni  cauteloso  pueda 
olvidar  esta  circunstancia,  y mucho  ménos  en  los  mo- 
mentos en  que  todavía  no  está  dominada  la  ínsurrec-  , 
clon,  siquiera  en  estos  dos  últimos  meses  haya  dismi- 
nuido considerablemente, 

Y debo  con  este  motivo  recordar  á 8.  S.  unas  pala- 
bras pronunciadas  en  la  pasada  legislatura  por  el  dig- 
nísimo Presidente  de  aquel  Gobierno  respecto  á la  crí* 
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sis  de  Marzo,  en  las  que  de  una  manera  clara  y termi- 
nante manifestó  que  las  reformas  económicas  de  la  isla 
de  Cuba  no  habían  entrado  para  nada  en  aquella  cri- 
sis; en  el  Diario  de  Sesiones  se  encuentran,  y si  S*  8.  lo 
pone  en  duda,  puedo  leerle  en  el  acto  las  páginas  del 
Diario , T sin  embargo,  con  estas  declaraciones,  con  las 
que  el  actual  Gobierno  está  completamente  de  acuer- 
dot  coincidía  un  hecho  importantísimo,  Al  remitir  el 
dignísimo  general  el  presupuesto  á que  anteriormente 
me  he  referido,  hizo  indicación  de  opiniones  que  se 
tradujeron  luego  en  ei  decreto  de  Julio  modificando 
la  contribución  directa:  creí  yo  que  era  una  materia 
demasiado  grave  para  poderse  discutir  exclusivamente 
por  medio  de  correspondencia,  y de  acuerdo  el  Gobier- 
no juzgó  oportuno  que  el  entonces  gobernador  general 
de  la  isla  de  Cuba  viniese  á conferenciar  con  él, 

Et  día  que  aquel  dignísimo  general  llegó  á Madrid, 
la  crisis  estaba  planteada,  siquiera  nada  tuviera  que 
ver  con  las  reformas  económicas  de  Cuba  y fuera  pro- 
ducida por  causas  y motivos  que  el  Congreso  couoce 
y que  aquí  se  han  explanado  detalladamente  en  la  pa- 
sada legislatura,  Pero  lo  que  nadie  juzgaba  éra  que 
cuestiones  tan  importantes  como  las  de  esas  reformas, 
y eso  que  se  trataba  de  un  período  de  la  isla  de  Cuba 
relativamente  próspero,  puesto  que  la  insurrección  ha- 
bla terminado  por  completo  y podía  dedicarse  el  Go- 
bierno á tal  clase  de  materias  con  más  desembarazo, 
pudiesen  plantearse  sin  un  completo  acuerdo  entre  el 
Gobierno  de  Madrid  y la  dignísima  autoridad  que  es- 
taba al  frente  de  aquella  isla, 

De  aquí  deducirá  el  Congreso,  lo  mismo  que  el  se- 
ñor Portuondo,  que  todos  los  Gobiernos  han  tropezado 
para  resolver  esta  cuestión  dé  las  reformas  con  las 
mismas  dificultades,  que  son  tan  grandes,  tan  inmen- 
sas, como  he  tenido  el  honor  de  exponer  anteriormen- 
te, que  ni  el  'Sr.  Portuondo  ni  sus  compañeros  de  dipu- 
tación se  han  atrevido  á formular  aquellas  de  una  ma- 
nera clara  y terminante*  Pues  si  esto  ha  pasado  al  an- 
terior Gobierno,  si  esto  pasa  á ia  misma  diputación  de 
Cuba,  si  esto  pasa  al  actual  Gobierno,  ¿de  dónde  pue- 
den deducirse  los  cargos  que  et  Sr*  Portuondo  dirigía 
á este  Gabinete  en  el  dia  de  ayer?  ¿De  dónde  podía  de- 
ducir el  Sr*  Portuondo  que  el  anterior  Gobierno  repre- 
sentaba la  afirmación  de  las  reformas  económicas,  ó 
mejor,  de  las  reformas  en  general  de  la  Isla  de  Cuba, 
al  paso  que  el  actual  Gobierno  solo  representa  la  ne- 
gación de  todas  esas  reformas?  ¿Es  acaso  que  este  Go 
bierno  retiró  el  proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  es- 
clavitud? Una  sola  reforma  encontró  formulada;  esa 
reforma  la  aceptó  el  dia  siguiente  que  se  presentó  ante 
los  Cuerpos  Colegisladores,  y al  otro  empezó  á discu- 
tirse* Si  habla  otras  reformas  económicas  que  el  se- 
ñor Portuondo  decia  en  el  dia  de  ayer  que  desconocía, 
y que  también  ignoraba  que  las  hubiese  formulado  el 
anterior  Gobierno,  ¿era  este  motivo  bastante  para  la 
aseveración  y seguridad  con  que  expresaba  8.  8,  qoe 
aquel  Gobierno  era  la  afirmación  y éste  la  negación  de 
las  reformas? 

Si  había  otras  reformas,  ¿por  qué  no  las  ha  pre- 
sentado 8.  S,?  ¿En  qué  documento  público  constan,  ya 
que  de  ellas  podrá  hablarse  dentro  de  cortos  momen- 
tos, puesto  que  hace  ocho  horas  que  han  sido  dirigidas 
al  Congreso  por  un  dignísimo  compañero  mío?  Yo  en- 
tonces oiré  cou  mucho  gusto  las  opiniones  del  señor 
Portqpndo  respecto  á esta  reforma;  yo  veré  si  esa  opi- 
nión de  8*  S,  está  enteramente  conforme  con  aquella, 
y veré  también  si  ambas  están  de  acuerdó  con  io  pro- 


puesto por  la  Junta  de  información,  ó si,  por  el  contra^ 
rio,  sucede  en  este  proyecto  lo  mismo  que  lia  sucedido 
con  el  de  abolición  de  la  esclavitud:  que  oida  y escu- 
chada por  el  anterior  Gabinete  la  representación  de 
Cuba,  lo  mismo  que  la  desea  oír  el  actual,  aquel  Go- 
bierno se  habla  separado  en  la  cuestión  de  las  reformas 
económicas  del  dictamen  de  la  Junta  de  información^ 
de  la  misma  manera  que  se  habla  separado  por  com- 
pleto de  las  opiniones  de  los  representantes  de  Cuba  en 
la  abolición  de  la  esclavitud* 

¿En  dónde,  pues,  encuentra  el  8r,  Portuondo  funda- 
mento para  aseverar  que  representara  aquel  Gobierno 
la  afirmación  y nosotros  la  negación?  Podía  perfecta- 
mente bien  8*  S.  cambiar  estos  términos*  puesto  que, 
si  no  personalmente,  á todos  los  individuos  que  forman 
este  M misterio  les  corresponde  esta  gloria*  Es  la  ver- 
dad que  no  hay  ni  una  sola  de  las  reformas  introduci- 
das en  la  isla  de  Cuba,  tanto  en  sentido  político  y eco- 
nómico como  social,  en  la  cual  no  haya  intervenido 
nuestro  digno  Presidente;  ni  una  sola,  desde  la  aboli- 
ción de  la  trata,  cuya  ley  trajo  á Los  Cuerpos  Colegis- 
ladores; desde  la  enmienda  á la  ley  de  abolición  de 
la  esclavitud  de  1870,  en  virtud  de  la  cual  se  esperaba 
vuestro  concurso,  vuestra  inteligencia,  vuestro  celo 
para  resolver  esta  cuestión  importante  de  la  manera 
más  acertada;  desde  las  leyes  y decretos  que  han  dado 
á la  isla  de  Cuba  toda  su  organización  municipal  y 
provincial,  su  ley  electoral  votada  por  los  Cuerpos  Qo- 
legisladores  y sancionada  par  la  Gorona,  la  de  faculta- 
des de  los  gobernadores  civiles  y del  gobernador  gene- 
ral, hasta  el  decreto  de  vuestra  convocatoria  después 
del  convenio  del  Zanjón,  todas  las  leyes  llevan  la  firma 
del  actual  8r,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros* 

¿Y  qué  más?  La  misma  ley  de  abolición  de  la  es- 
clavitud, esa  misma  reforma  social,  ¿por  quién  ha  sido 
sostenida  y mantenida,  más  que  por  el  actual  Gobier- 
no? ¿Dónde  está,  pues,  la  exactitud  de  que  este  Go- 
bierno es  la  negación  de  las  reformas,  y él  anterior  la 
afirmación? 

Pero  ei  Sr*  Portuondo,  cuyo  discurso  no  me  can- 
saré nunca  de  alabar,  y que  en  el  dia  de  ayer  ha  de- 
mostrado las  condiciones  todas  de  un  gran  orador  par- 
lamentario y de  un  hábil  ó ingeniosísimo  discutidor, 
al  paso  que  evitó  de  una  manera  delicada  formular  su 
opinión  sobre  las  reformas  que  al  mismo  tiempo  esta- 
ba solicitando,  presentó  á la  vista  del  Congreso  un 
cuadro  desconsolador  de  la  situación  en  que  se  en- 
cuentra la  isla  de  Guba* 

Con  los  más  vivos  colores  nos  pintaba  8*  8*  cuál 
era  el  estado  de  la  propiedad  eu  el  departamento  Oc- 
cidental; con  no  ménos  vigor  describía  cómo  en  el 
Oriental  estaban  aquellos  montes  y aquellos  prados;  re- 
corría S*  8.  con  la  imaginación  el  departamento  Cen- 
tral, y no  me  cabe  duda  de  que  S*  S.  llegó  á conmo- 
ver eláuímo  de  los  Sres*  Diputados*  Esto  prueba  que 
8*  8*  ha  prestado  mayor  atención  al  estado  de  la  isla 
do  Cuba  que  al  estado  en  que  se  encuentra  la  propie- 
dad en  la  Península* 

Sobre  todo,  si  S.  S,  la  hubiera  recorrido  inmediata- 
mente después  de  terminada  la  guerra  civil,  el  cuadro 
no  hubiera  sido  por  cierto  ménos  desgarrador  que  el 
que  pintaba  8*  8*,  ni  trazado  por  un  pinceltan  brillante 
como  el  de  8*  8.  hubiera  dejado  de  conmover  de  la 
misma  manera  el  ánimo  de  los  Sres*  Diputados*  Podía 
agregar  para  la  Península  á todo  lo  que  dijo  S.  S*,  que 
después  de  la  guerra  civil,  aquí  donde  se  han  visto 
i ncen diados  los  campos  y los  caseríos;  aquí  donde  mu- 
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chas  de  las  provincias  han  pagado  doblé  contribución 
á las  dos  fuerzas  enemigas  que  se  hallaban  frente  á 
frente;  aquí,  sin  embargo,  después  de  tal  esfuerzo  he- 
cho durante  la  lucha,  ha  habido  necesidad,  con  gran 
dolor  del  Gobierno,  de  exigir  á las  provincias  aniqui- 
ladas nuevos  sacrificios,  cobrándoles  además  todo  aque- 
llo que  hablan  dejado  de  satisfacer. 

Su  señoría  llamaba  á España,  á la  madre  Patria  eh 
su  ayuda,  ¿Es  que  los  "acentos  de  la  madre  Patria  du- 
rante aquella  guerra  no  han  llegado  a la  isla  fié  Cuba? 
¿Es  que  no  llegaron  los  de  la  otra  guerra  civil?  ¿Qué 
enviasteis  de  allí  para  concluir  con  esas  dos  guerras? 
Nosotros  enviamos  tbdo  aquello  de  que  podíamos  dis- 
poner; enviamos  todo  lo  que  podía  haber  de  más  caro 
para  todo  ciudadano  español;  en  diez  años,  desde  1868 
á 1878,  se  enviaron  á la  isla  de  Guba  209,000  hom- 
bres; preguntad  cuántos  han  vuelto  al  hogar  paterno 
y á los  brazos  do  sus  madres.  Os  ha  dado  la  madre  Pá~ 
tria  todo  aquello  que  tenia,  por  más  doloroso  que  le 
fuera;  os  ha  dado  la  sangre  de  sus  hijos;  le  pedia  di- 
nero; ¿cómo  queréis  qué  os  lo  dé,  cuando  no  lo  tiene 
para  sus  atenciones?  No  es  que  consideremos  á las  pro- 
vincias de  Ultramar  de  distinto  ihodo  que  á las  de  la 
Península;  es  que  os  pedimos  que  consideréis  la  res- 
pectiva situación  de  ellas,  que  comparéis  el  estado  de 
la  riqueza  de  la  Península  y el  que  tiene  en  la  isla  de 
Cuba,  ¿Cuál  es  ése  estado  después  de  la  guerra  civil? 
No  es  con  el  cuadro  que  pintaba  ayer  S,  S»'  como  se  re- 
suelve la  cuestión.  En  1877  sé  han  enviado  a la  Penín- 
sula las  declaraciones  dé  la  riqueza  imponible  de  la 
isla  de  Cuba,  y asciende  á 66  millones  de  pesos  el  pro- 
ducto total  de  ésta;  siendo  de  notar,  y es  importantísi- 
ma esta  observa ciún,  que  habiendo  solo  una  riqueza  de 
la  citada  cantidad;  aparece  precisamente  én  la  renta 
de  aduanas  en  los  años  de  76  y 77  una  exportación  re- 
presentada respectivamente  por  66  y 76  millones  de 
pesos.  Es  decir,  que  en  1876  exportaba  Guba  una  can- 
tidad igual  á la  riqueza  total  declarada,  y én  1877  se 
exportaban  10  millones  de  pesos  más  de  lo  que  impor- 
taba la  declaración  de  la  misma  riqueza;  que  aquel 
país  de  un  millón  y medio  de  habitantes  no  consume 
nada;  que  esos  productos  no  solamente  han  salido  ín- 
tegros al  exterior,  sino  que  además  ha  habido  una  pro- 
ducción representada  por  el  consumo  del  interior  de 
la  isla,  que  indudablemente  por  lo  menos  no  está  en  la 
riqueza  declarada. 

T sin  estos  datos,  y sin  estos  elementos,  sin  com- 
probarlos, sin  examinarlos,  sin  saber  cuál  es  la  deuda 
efectiva  de  aquella  isla,  ¿cree  el  Sr.  Portuondo  que 
puede  venir  aquí  el  Gobierno  á proponer  reformas  con 
impropia  ligereza?  Por  eso  decía  á S.  S,  al  empezar  mi 
discurso,  que  estas  cuestiones  no  deben*  ser  tratadas  de 
esta  man  era ; por  es  oro  pu  edén  p r odu  m r el  r és  u Itá  do 
que  todos  apetecemos;  por  eSo  no  conviene  discutir  es- 
tas materias  sino  teniendo  todos  los  datos  y elementos 
necesarios  para  que  los  Sres.  Diputados  se  formen  úna 
idea  cabal  y exacta  de  las  necesidades  de  la  isla  de 
Cuba  y de  los  medios  de  satisfacerlas. 

Pero  me  había  olvidado  anteriormente,  al  exami- 
nar la  frase  que  S.  S.  hábia  empleado  de  Gobierno  re- 
formista y Gobierno  negación  de  las  reformas,  al  expo- 
ner los  títulos- -que  tenia  el  actual  Gabinete  para  ser 
tenido  por  lo  contrario  de  aquello  de  que  hábia  sido 
calificado;  se  mé  olvidó,  digo,  hacer  presente  que  este 
mismo  Gobierno,  atento  precisamente  á esas  reformas, 
convencido  de  que  una  vez  hecha  Ja  paz  resultaba  alte- 
rado el  modo  de  ser  de  aquella  isla  y se  hacían  nece- 


sarias soluciones  en  sentido  determinado,  lo  primero 
que  hizo  fué  traer  un  prospecto  de  ley  pidiendo  autori- 
zación á las  Qórtes  para  rescindir  el  contrato  hecho  con 
el  Banco  Hispan  o- Colonial,  como  el  único  medio  de 
acometer  1#  reforma  arancelaria  con  toda  la  libertad  y 
desembarazo  que  le  impedían  hacerlo  las  condiciones 
de  ese  contrato. 

Las  Górtes,  concedieron  á aquel  Gobierno  la  auto- 
rización que  caducaba  en  el  mes  de  Noviembre,  por- 
que en  la  forma  en  que  había  quedado  él  proyecto,  el 
Gobierno,  tenia  la  seguridad  de  que  la  rescisión  hu- 
biera sido  un  hecho  antes  de  la  fecha  indicada.  Pues 
bien;  una  délas  mayores  dificultades , una  dificultad 
casi' insuperable,  es  la  de  poder  acometer  la  reforma 
arancelaria  sin  que  ese  contrato  haya  desaparecido. 

Por  el  contrario,  lejos  de  producir  beneficio  alguno 
la  reforma  arancelaria  á la  isla  de  Guba  , no  hará  más 
que  aumentar  los  gravámenes  y das  dificultades  en  el 
Gobierno  para  terminar  la  insurrección  y para  desar- 
rollar la  riqueza  pública,  porque  esa  Sociedad  ó ese 
Banco,  qué  tiene  derecho  á la  participación  de  un 
beneficio  de  óü  por  i 00  en  todos  los  aumentos  de  la 
renta  que  excedan  de  22  4A  millones  de  pesos,  por 
sú  parte,  como  ha  sucedido  coh  la  reducción  del  10 
por  100  hecha  en  el  mes  de  Junio^no  tiene  ni  pon- 
drá inconveniente  á la  reducción,  con  tal  que  se  le 
compute  y se  le  abone  lo  necesario,  como  está  dis- 
puesto por  Real  orden,  para  que  ese  10  por  i 00  se 
aumente  á los  productos  de  la  isla  y perciba  ella  la 
pa rte  c o rr espo nd lente.  A u mea ta d , pu es  * esta  reduc- 
ción; ponéos  en  el  caso  de  hacer  desaparecer,  como  al- 
gunos pretenden,  los  derechos  de  importación  en  la 
isla , y no  digo  los  derechos  de  exportación  como  tam- 
bién algunos  otros  pretenden,  y yo  os  pregunto;  ¿con 
qué  vais  á satisfacer  las  atenciones  públicas  (y  no  ha- 
blemos de  los  medios  para  atender  á una  insurrección, 
lo  cual  os  interesa  más  que  á nosotros  mismos),  si  ade- 
más de  privar  á la  isla  de  todos  los  recursos,  os  veis 
obligados  á pagar  una  indemnización  á dicho  Banco 
por  la  razón  antes  expresada?  ¿Gomo  pretendéis  que 
se  os  propongan  reformas  arancelarias,  cuando  esa 
cuestión  previa  está  hoy  sin  resolver , sin  embargo  de 
que  habla  quedado  resuelta  hace  más  de  un  año  por 
las  Cortés  y por  S.  M.7 

Vea  el  Sr,  Portuondo  cómo  es  más  fácil  hacer  acu- 
saciones á un  Gobierno  que  ine  parece  que  no  ha  pecado 
do  perezoso,  que  reconocer  las  dificultades  que  para 
complacer  á S.  S;  y á todos  sus  dignos  compañeros  de 
diputación  tiene  que  vencer  el  Gobierno.  De  todos  mo- 
dos, yo  aseguro  y repito  á los  dignos  representantes 
de  Cuba  que  las  reformas  vendrán  inmediatamente,  y 
si  las  mismas  atenciones  del  servicio  y las  horas  que 
estas  discusiones  ocupan  al  Ministro  de  Ultramar  no  lo 
hubieran  impedido,  estarían  ya  aquí,  aunque  hubiera 
tenido  que  prescindir  de  datos  y elementos  que,  como 
manifestó  hace  pocos  días,  deben  llegar  por  ei  primer 
correo  de  los  Estados-Unidos/  puesto  que,  como  la  Co- 
misión no  habia  de  dar  dictamen  inmediatamente,  el 
mismo  Gobierno,  en  su  deseo  do  prestarse,  no  diré  á las 
exigencias,  sino  á las  pretensiones  de  los  representantes 
de  Guba,  podía  introducir  durahte  la  discusión  las  mo- 
dificaciones que  por  consecuencia  de  éstos  datos  fueran 
necesarias, 

Y- no  creo,  toda  vez  que  ya  canso  bastante  al  Con- 
greso, y,  como  he  dicho  antes,  no  me  encuentro  muy 
bien  de  salud,  no  creo  que  debo  extenderme  más  sobre 
este  particular;  aparte  de  que  en  el  curso  de  ios  deba- 
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tes  habrá  ocasión  de  subsanar  aquello  que  en  este  mo- 
mento hubiera  olvidado,  6 aquello  cuya  contestación  no 
me  haya  parecido  indispensable. 

Y vengo  á la  segunda  pregunta  del  Sr.  Portuondo, 
que  es  la  relativa  á la  manera  como  el  Gobierno  en- 
tiende que  deberá  aplicarse  la  ley  de  abol  le  ion  de  la 
esclavitud,  que  acaba  de  ser  sancionada  por  S.  M.,  en 
sus  relaciones  con  el  censo  mandado  formar  en  1867, 
y posteriormente  en  la  ley  de  1876. 

Pudiera  casi  excusar  La  contestación  á esta  pre- 
gunta, porque  el  Sr.  Portuoudo  hizo  en  el  día  de  ayer 
la  historia  o la  relación  de  este  censo,  aunque  no  ex- 
poniendo por  completo  todos  los  detalles  y las  causas 
y motivos  que  han  dado  lugar  á la  aclaración  que  su 
señoría  pretende;  y digo  que  podía  excusar  la  contes- 
tación, porque  el  Sr.  Portuondo  manifestó  ayer  que  to- 
dos, absolutamente  todos  los  Gobiernos  hablan  mante- 
nido constantemente  lo  preceptuado  en  la  ley  de  1867 
en  la  parte  relativa  al  censo,  y no  me  parece  que  S.  3., 
que  dijo  que  habla  visto  el  expediente,  exceptuaría  al 
actual  Gobierno  de  mantener  esta  misma  resolución, 
puesto  que  la  última  comunicación  que  existe  en  este 
expediente  que  3-  3.  ha  tenido  á la  vista  es  precisa- 
mente del  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso  ¡ En  ella  no  ha  hecho  más  que  acla- 
rar algunas  dudas  respecto  a otra  dada  por  su  digní- 
simo antecesor,  y mantener,  como  no  podía  menos,  lo 
dispuesto  en  las  dos  citadas  leyes. 

Sabe  S.  3.  que  en  el  censo  formado  en  1867  se  en- 
contraron muchos  defectos  por  las  celosísimas  autori- 
dades de  la  isla  de  Cuba  al  plantearse  la  ley  de  1870. 
Uno  de  los  defectos  que  le  hallaron  fue  precisamente 
el  de  estar  incluido  en  él  un  número  de  esclavos  muy 
superior  al  existente,  y de  aquí  que  reconociesen  la  ne-  j 
cesidad  de  rectificarlo. 

El  Gobierno,  como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Portuondo 
en  el  día  de  ayer,  ha  accedido  constantemente  á estas 
rectificaciones,  manteniendo  sin  embargo  el  princi- 
pio de  que  todos  los  individuos  que  en  el  censo  no  es-j 
tuviesen  incluidos  eran  de  hecho  Ubres,  y por  lo  tan- 
to, dichas  rectificaciones  se  hacían  sola  y exclusivamen- ; 
te  para  que  desapareciese,  aquel  número  que  estaba  ' 
indebidamente  incluido.  Eso  mismo  so  estableció  en  la 
ley  de  1870;  y votada  una  nueva,  al  Gobierno  no  toca- 
más  que  cumplirla  en  todas  sus  partes. 

En  el  art,  2.°  de  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud 
se  dice  de  un  modo  terminante  que  es. lo  que  hay  que 
hacer  respecto  de  esos  esclavos:  que  no  están  en  dicho 
censo,  y precisamente  el  último  telegrama  que  se  ha 
dirigido  al  gobernador  do  la  isla  de  Cuba  dice:  «Apro- 
bada definitivamente  ley  abolición,  de  la  que  Y.  E. 
tiene  en  general  conocimiento  por  dictamen  Comisión 
Congreso,  proceda  V.  E.,  en.  tanto  que  lo  recibe  por 
correo,  á preparar  reglamento  de  que  trata  art  17,. 
que  ha  de  publicarse  y plantearse  simultáneamente  con 
dicha  ley.  Terminado  ya  25  corriente  el  plazo  último 
rectificación  padroues,  disponga  Y.  E.  inmediata  y muy 
urgente  ultimación  censo,  según  está  mandado-  el  cual 
habrá  de  tomarse  como  base  para  cumplimiento  dis- 
posiciones nueva  ley,  y remítalo  con  toda  urgencia  á 
esto  Ministerio.)) 

De  las  infracciones  de  esta  ley,  ya  conoce  el  señor 
Portuondo  que  el  Gobierno  no  es  tribunal  de  apelación: 
sobre  las  faltas  de  cumplimiento  de  la  misma,  los  tri- 
bunales son  los  que  han  de  decidir,  y ,ellos¿  como  siem- 
pre, harán  completa  justicia.  De  todos  modos,  conste, 
como  he  dichor  al  principio  de  este  discurso,- que  todos 


los  Gobiernos  sin  excepción,  y todos  los  partidos,  han 
pensado  unánimemente,  de  La  misma  manera,  en  asta 
cuestión,  como  han  pensado  también  en  las  de  que  an- 
tes me  he  ocupado. 

Yo  creo  que  el  Sr,  Portuondo,  después  de  las  expli- 
caciones que  acabo  de  tener  el  honor  de  exponer,  no 
juzgará  tan  inmediatamente  necesaria  la  desaparición 
de  este  Gobierno,  del  poder  porque  no  es  antirreformista 
ni  deja  de  ser  cumplidor  de  las  leyes,  y que,  por  el  con- 
trario, S.  S,  ha  de  ser  uno  de  los  que  más  contribuyan 
á facilitar  la  marcha  ordenada  y regular  de  las  refor- 
mas econónicas  y sociales  de  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  FORT  U Olí  DO : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  PRESIDENTE ; El  Sr.  León  y Castillo  tie- 
ne pedida  la  palabra  para  alusiones  personales. 

La  tiene  Y.  S. 

El  Sr;  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente,  yo 
no  tengo  interés  en  ingerirme  en  este  debate  que  me- 
dia entre  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  Sr.  Fort  non- 
do:  por  lo  tanto,  si  Y.  S.  cree  conveniente,  y el  señor 
Portuondo  también,  que  hable  antes  que  yo,  yo  no 
tengo  inconveniente  alguno  en  cederle  la  palabra  por 
el  momento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Acosta  tiene  tam- 
bién pedida  la  palabra  antas  que  el  Sr.  Portuondo. 

El  Sr..  LEON  Y CASTILLO:  Entonces,  Sr,  Presi- 
dente, haré  yo  uso  dé  la  palabra,  porque  si  pq,  habla- 
re muy  tarde. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGOSTA:  Señor  Presidente,  pido  la  pala- 
bra -para  manifestar  que  por  mi  parte  no  hay  inconve- 
niente en  que  el  Sr.  Portuondo  rectifique. 

El  Si\  PRESIDENTE : Pues  tiene  la  palabra  para 
rectificar  el  Sr.  PortnondOp 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  puesto 
que  el  Sr.  Presidente  se  ha  adelantado  á la  alegación 
de  un  derecho  que  yo  iba  respetuosamente  á exponer, 
desde  luego  no. hay  lugar  á hacer  esa  alegación,  y doy 
las  g rae  i as  al  _ 3i\  P resi  den  te. 

Yoy  á esforzármela  pesar  de  la  poca  experiencia 
que  tengo  délas  prácticas  parlamentarias,  en  ser  lo 
más  breve  posible  y en  condensar  en  breves  palabras, 
lo  cual  indudablemente  la  Cámara  me  agradecerá,  las 
observaciones  que  debo  oponer  á las  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  acaba  de  presentar,  Y entro  de  lleno 
en  la  cuestión, 

Pero  ante  todo,  impórtame  mucho,  muy  mucho, 
importa  también  mucho,  muy  mucho,  á la  representa- 
ción cubana,  y tomo  el  nombre  de  toda  ella  sin  temor 
de  sef  desautorizado  por  nadie,  protestar  aquí  solem- 
nemente, como  lo  hago,  contra  ías  reticencias  ó las 
indicaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  teni- 
do el  poco  cuidado  (por  no  emplear  otra  palabra  me- 
nos benévola)  de  hacer,  al  afirmar  que  de  mis,  labios 
no  ha  salido  ayer,  que  no  ha  salido  de  los  labios  de  un 
r ep  rese  nía  n te  cubano,  palab  r a algu  napa  r a con  dena  r 
el  acto  do  rebelión,  que  en  la  actualidad  está  ensan- 
grentando el  suelo  de  Cuba,  ; Ah  I El  espíritu  de  todo 
mi  discurso  ;de  ayer,  lo  recordarán  los  Sres.  Diputados, 
estaba  rebosando  un  alto  patriotismo,  profundos,  arrai- 
gados y nobilísimos. y levantados  sentimientos  nacio- 
nales. • 

A mí  me  h a d olí  do  mu  cbo , Sr.  M i ni  st  ro , o i r esta  s 
indicaciones  de  los  labios  de  S.  S.3  y yo  creía  qne  en 
cnanto  á la  representación  cubana  se  refiere,  las  ob- 
servaciones, que  en  otra  ocasión  hizo  elocuentemente  y 
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con  tanta  moderación,  con  tanta  prudencia,  pero  con 
tanta  energía,  el  Sr,  D.  Bamon  de  Armas  á propósito 
de  estas  mismas  manifestaciones,  hubieran  bastado 
para  que  acabara  de  una  vez  el  mal  hábito  y el  pobre 
recurso  de  hacer  indicaciones  de  este  generó. 

En  cnanto  á lo  que  á mí  se  redore  particularmen- 
te, debe  recordar,  y sí  no  lo  sabe  ó no  lo  recuerda,  yo 
ahora  se  lo  advierto  al  Sr.  Ministro,  que  no  solamente 
con  palabras,  que  no  solamente  con  expresiones  más  ó 
menos  altisonantes,  no  desde  el  banco  azul  del  Minis- 
terio, no  desde  las  oficinas,  donde  regalados  con  el  lujo 
y lás  comodidades  que  les  rodean,  á la  sombra,  libres 
del  sol  que  quema,  libres  del  clima  que  enferma,  y 
del  fuego  enemigo  que  mata,  durmiendo  en  su  mullida 
cama,  no,  sino  durmiendo  sobre  el  pantano,  que  es 
donde  el  soldado  español  duerme,  al  lado  suyo  en  la 
fatiga  y el  peligro,  allá  es  en  donde  yo  á esas  palabras 
be  unido  las  obras  para  defender  la  integridad  de  la 
patria  española. 

Basta,  pues,  señores,  y perdonadme  la  viveza,  per- 
donadme la  expresión  vehemente  con  que  he  manifes- 
tado estos  sentimientos;  no  volveré  á hacerlo:  yo  espero 
que  no  se  volverá  tampoco  á emplear  un  lenguaje  que 
provoque  manifestaciones  de  esta  clase.  Yo  evitaré,  si 
alguna  vez,  andando  el  tiempo  (ved  si  la  hipótesis  es  ex- 
traviada), llegase  á las  esferas  de!  poder,  yo  procuraría, 
yo  me  esforzaría,  guiado  por  un  alto  sentimiento  de  pa- 
triotismo, en  evitar  la  necesidad  bien  triste  de  llevar  á 
los  soldados  españoles  á defender  el  orden  y la  paz  pú- 
blica por  procedimientos  de  justicia  y libertad,  fun- 
dando ese  orden  y esa  paz  sobre  el  contento  de  los 
pueblos  y sobra  bases  de  tal  modo  firmes  que  fuera  in- 
necesario derramar  sangre  española:  yo  procurarla  y 
me  esforzarla  en  todo  eso,  si  algún  día  llegase  á las  es- 
feras del  poder;  pero  no  dilataría  un  solo  segundo, 
como  militar  que  soy,  desde  el  instante  en  que  el  con- 
flicto surgiese  y peligrasen  los  intereses  de  la  nacio- 
nalidad española,  en  acudir  presuroso  con  mi  espada  á 
derramar  mi  sangre  por  la  que  es  mi  madre. 

En  otro  punto  he  de  detenerme  también  para  des- 
embarazarme de  él  antes  de  entrar  en  las  pocas,  muy 
pocas,  rectificaciones  á que  el  discursó  del  Sr,  Ministro 
da  lugar. 

¿No  habéis  visto,  Sres,  Diputados,  no  habéis  visto 
confirmado  hoy  por  las  palabras  del  Sr.  Ministro,  todo 
lo  que  ayer  os  había  yo  dicho,  y estaba  antes  confir- 
mado por  palabras  que  habían  salido  también  del  Go- 
bierno? ¿No  habéis  oido,  Sres,  Diputados,  cómo  casi 
todas  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Ministro  han 
tendido  á presentarnos  á nosotros,  representantes  de 
la  isla  de  Cuba,  como  representantes  de  ella  y no  de 
España,  Cómo  tendiendo  a hacer  aquí  una  política  pu- 
ramente provincial,  á dirigirnos  aquella  injusta  acu- 
sación de  exclusivismo,  de  provincialismo,  de  que  ayer 
me  quejaba  yo  amargamente?  ¿No  habéis  visto  no  solo 
íntegramente  reproducido,  sino  acentuado  y exaltado 
todo  esto? 

Entro  ya  á ocuparme  en  otros  varios  puntos  que  el 
Sr,  Ministro  ha  expuesto  á vuestra  consideración. 
Guando  yo  he  formulado  una  interpelación  al  Gobierno 
de  S.  M.  para  que  nos  exponga,  como  creí  y sigo  cre- 
yendo que  tengo  derecho  á hacerlo  como  Diputado  de 
la  Nación,  el  criterio,  el  pensamiento,  la  idea  funda- 
mental que  ha  de  presidir  á la  realización  de  las  re- 
formas necesarias  en  Cuba,  el  Sr.  Ministro  me  dice: 
¿qué  solución  presenta  S,  S.? 

¡Ah!  Yo  entiendo,  y si  no  lo  entendiera,  la  razón 


natural  me  lo  hubiera  dejado  comprender,  y me  lo  hu- 
bieran dejado  comprender  documentos  que  he  leído, 
porque  he  seguido  con  interés  siempre  la  marcha  de  la 
política  nacional,  documentos  salidos  de  la  pluma  ele- 
gante dei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  yo 
entiendo,  como  el  Sr,  Presidente  del-Consejó  de  Minis- 
tros y otros  publicistas  han  dicho  siempre,  que  dentro 
del  sistema  representativo,  lo  natural,  lo  lógico,  lo  que 
está  en  su  propio  organismo,  es  que  el  Gobierno  sea 
quien  tome  la  iniciativa  de  las  leyes,  que  el  Gobierno 
sea  quien  traiga  al  Parlamento  los  proyectos,  Y á todo 
proyecto,  señores,  éü  todo  ó r den  de  ideas,  tiene  que 
preceder  el  pensamiento,  el  plan,  el  criterio  que  lo  in- 
forme. Pues  sin  esto,  ¿puede  haber  proyecto?  ¿puede 
haber  nada  absolutamente?  Por  eso  es  lo  natural  que 
quien  presídala  mayoría,  como  décia  el  Sr.  Cánovas 
dei  Castillo  cuando  ora  solo  Diputado,  sea  en  cierto  mo- 
do, en  su  calidad  de  Presidente  del  Gobierno,  por  su  alta 
personalidad,  en  quien  se  encarne  el  sentimiento  de 
esa  mayoría,  sus  tendencias,  su  credo.  Nosotros,  natu- 
ralmente, lo  que  deseamos  es  saber,  en  uso  de  ese  de- 
recho de  iniciativa,  en  cumplimiento  de  ese  deber  de 
iniciativa,  en  qué  forma  la  va  á ejercitar  el  Gobierno, 

Decía  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar:  esperad,  tened 
paciencia;  vendrán  los  presupuestos,  y vendrán  con 
ellos  todos  los  detalles  de  los  procedimientos  que  va- 
mos á aplicar  para  resolver  esta  cuestión.  Pero  nos- 
otros, y creo  que  esta  es  la  aspiración  de  todas  las  mi- 
norías, queremos  saber,  queremos  conocer  antes  cuál 
es  la  idea,  cuál  es  el  pensamiento  que  va  á presidir  á 
ése  proyecto,  á esas  modificaciones,  á lo  que  sea,  sí  es 
que  hay  algo,  pues  por  lo  que  veo,  estoy  temiendo  que 
no  haya  nada  y que,  por  consiguiente,  no  haya  idea 
que  la  presida , porque  á la  nada  no  la  preside  nada. 

Además,  señores,  ya  dije  ayer  y lo  repito  hoy:  ¿qué 
fué,  qué  significó,  qué  originó  la  crisis  pasada?  ¿No  la 
originó  la  cuestión  de  las  reformas  de  Cuba?  Pues  digo 
yo:  si  las  reformas  económicas  de  Cuba  fueron  la  causa 
dé  la  crisis,  ¿no  prueba  esto  evidentemente  que  había 
antes  de  ella  algo  pensado,  algo  estudiado,  y que  ese 
algo  no  gustaba?  ¿No  prueba  eso  que  lo  estudiado  y lo 
pensado  por  el  anterior  Gobierno  le  contrariaba?  ¿No 
prueba  eso  que  se  afirmaba  antes  una  cosa,  y que  á 
esa  afirmación  se  opuso  una  negación  que  era  su  an- 
títesis? Pues  lo  natural  era  que  los  vencedores, que  los 
que  negaban , que  ios  que  combatían  aquella  afirma- 
ción, tuvieran  el  deber  de  venir  á indicarnos  en  virtud 
de  qué  idea  fué  aquella  lucha,  qué  solución  simboliza 
la  victoria;  solución  que  necesita  ser  para  nosotros  el 
punto  de  partida,  y por  eso  la  pedimos,  y ai  pedirla 
ejercitamos  un  derecho  que  no  creo  que  el  Sr.  Minis- 
tro quiera  ni  pueda  negarnos. 

Esto  es  tanto  más  de  notar,  señores,  cuanto  que  en 
la  primera  legislatura  lo  proclamó  ya  muy  alto  el  se- 
ñor Labra  en  nombre  de  todos  vosotros;  la  Cámara  lo 
escuchó  con  mucho  gusto,  y todo  el  mundo  consideró 
que  aplicábamos  una  sana  doctrina  constitucional.  El 
Sr.  Labra  dijo,  y todos  nos  adherimos  á lo  que  expuso, 
que  nosotros  considerábamos  que  la  iniciativa  era  del 
Gobierno,  que  esperábamos  tranquilos  á que  esa  ini- 
ciativa se  ejerciera,  y que  solo  cuando  nos  convencié- 
ramos de  que  esa  iniciativa  no  producía  fruto  alguno, 
de  que  no  venían  esos  proyectos,  de  que  no  teníamos 
que  esperar  que  el  Gobierno  usara  de  esa  iniciativa, 
entonces  la  recogeríamos  para  presentar  los  proyectos 
que  mejor  respondiesen  á nuestro  criterio.  Pero  esto 
! tiene  que  ser  el  acto  posterior  á la  confesión  clara  y 
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manifiesta  por  parte  del  Gobierno  de  que  no  tiene  idea, 
de  que  no  hay  pian. 

Dice  el  Sr*  Ministro:  preguntad  á todos  los  partidos 
si  tienen  reformas;  preguntad,  á todos  cuáles  son  las 
reformas  que  proponen*  Pues  por  eso  precisamente  he 
preguntado  yo  ayer,  lo  mismo  que  al  Gobierno  de  Sn 
Majestad,  á las  oposiciones;  por  eso  precisamente;  y 
como  es  natural,  el  Sr.  Ministro  no  entrañará  que  en 
los  mismos  términos  en  qiie  lo  he  preguntado  al  Go- 
bierno de  S*  M*,  lo  haya  hecho  yo  a las  minorías  todas, 
y también  á sus  antiguos  amigos,  á los  que  cayeron 
con  el  general  Martínez  Campos,  ¡Ah,  señores!  ¡aplazar! 
¿Qué  inconvenientes  puede  haber  en  aplazar  lo  malo? 
¿No  es  verdad  que  es  una  conveniencia  el  aplazar  lo 
malo?  Pues  bien;  sí  de  las  ideas  que  el  Gobierno  expu- 
siera por  contestación  á mi  interpelación  resultase 
algo  que  considerásemos  malo,  ¿no  seria  justo  por 
nuestra  parte  que  deseásemos  entorpecerlas  todo  lo  po- 
sible y retardar  lo  que  creemos  funesto,  siquiera  solo 
fuese  para  dar  lugar  á que  venga  lo  bueno?  Por  eso 
hemos  querido  saber  sí  lo  que  se  propone  es  bueno  ó 
malo,  ó si  no  es  nada*  . 

Además,  señores,  el  Sr,  Ministro  no  ha  podido  ocul- 
tar ni  encubrir  con  su  habilidad  conocida  ia  gravedad 
de  Cuba  tal  como  os  la  presenté  ayer;  y ya  que  se  ha- 
bla de  colorido,  ya  que  se  habla  de  viveza,  ya  que  se 
habla  de  algo  que  quiere  como  dar  á entender  un  tan- 
to de  poesía,  sabed  que  lo  que  dije  ayer  de  la  situación 
de  la  isla  de  Cuba  es  puramente  la  verdad,  es  una  ver- 
dad que  está  impresa  en  la  miseria  del  país,  que  está 
reflejada  en  el  hambre  de  sus  moradores,  y verdades  que 
se  escriben  de  esa  manera  son  verdades  que  nadie 
puede  desfigurar,  Y si  no,  díganlo  los  distinguidos  ofi- 
ciales generales  que  se  sientan  en  esta  Cámara  y que 
han  hecho  la  campaña  en  la  isla  de  Cuba;  dígalo  el 
Sr*  Gassola,  dígalo  el  8r.  Ochando,  que  han  recorrido 
aquellos  campos,  que  han  penetrado  hasta  lo  más  es- 
peso de  sus  bosques  y que  conocen  bien  el  país;  por- 
que estos  Sres.  Diputados  serán  tanto  más  dignos  de 
fe  para  el  Sr*  Ministro,  cuanto  que  ni  aun  son  repre- 
sentantes de  Ultramar,  porque  lo  son  de  provincias  de 
la  Península;  digan  y muestren  al  Sr*  Ministro  el  con- 
traste entre  la  situación,  no  digo  buena,  entre  la  situa- 
ción triste  ele  las  provincias  de  la  Península  (y  acaso 
por  esa  situación  algún  cargo  pudiera  dirigirse  al  ac- 
tual Ministerio)  y la  situación  de  la  isla  de  Cuba*  Si 
fuéramos  á penetrar  en  las  razones  por  qué  el  pueblo 
español  no  come  pan,  ó lo  come  escaso  y caro,  encon- 
traríamos motivos  bastantes  para  dirigir  cargos  que 
no  renuncio  á dirigir  en  su  día,  como  Diputado  espa- 
ñol, á algún  Ministro  que  se  sienta  en  ese  banco  y á 
sus  obstinados  errores  qne  entiendo  perniciosos* 

El  Sr.  Ministro  os  ha  expuesto  otra  consideración 
que  es  grave  y sobre  la  cual  necesito  hacer  alguna 
aclaración.  Ha  dicho,  torciendo  el  significado  de  mis 
palabras:  «Ved  al  grupo  cubano;  no  pertenece  á los 
partidos  españoles;  el  Sr*  Portuondo  ha  dicho  que  ellos 
no  se  adherían  á los  partidos  de  la  Península,  que  ellos 
son  cubanos  y nada  más,  que  ellos  librarán  batallas  en 
favor  de  los  intereses  de  Cuba,  pero  que  á ellos  les  im- 
porta un  ardite  que  los  partidos  españoles  sigan  ó no 
sus  contiendas  políticas. i>  ¡Ab,¡3r*  Ministro!  ¡qué  mane- 
ra tan  hábil  de  torcer  los  argumentos  que  yo  ayer  ex- 
puse! Pues  qué,  al  decir  yo  que  nosotros,  los  Diputa- 
dos cubanos,  lo  que  queríamos,  lo  que  pretendíamos  era 
hacer  que  la  cuestión  de  las  reformas  de  Cuba  fuera 
cuestión  eminentemente  nacional,  y al  justificar  ó dar 


. á entender  que  esa  era  una  de  las  causas  de  muestra 
j actitud  especiante,  ¿no  dije  bien  claro  qne  lo  que  que- 
ríamos era  que  á nosotros  se  asociasen  todos  los  parti- 
dos españoles  deponiendo  sus  divisiones,  para  que  se 
reflejase  toda  la  Nación  entera  en  la  aspiración  de  re- 
solver esta  cuestión  como  cuestión  nacional?  Pues  si 
esto,  señores,  no  es  hacer  política  nacional,  yo  no  sé  lo 
que  S*  S.  entiende  por  política  nacional*  Ya  no  entrare 
en  otros  puntos  de  detalle,  puesto  que  la  cuestión  que 
yo  he  querido  promover  no  es  cuestión  de  detalles’  es 
cuestión  más  alta*  Yo  no  entraré  á debatir  con  el  señor 
Ministro  ni  á contender  numéricamente  can  él  sobre 
ia  cuestión  de  sí  á Puerto-Rico  le  conviene  ó no  la  so- 
lidaridad que  pretendemos  entre  sus  intereses  y los 
de  Cuba.  Diputados  hay  en  esta  Cámara,  dignísimos, 
por  Puerto-Rico,  y á ellos  toca  recoger  la  indicación 
del  Sr.  Ministro  y darle  cumplida  contestación,  como 
indudablemente  lo  harán* 

r Decía  el  Sr.  Ministró:  el  Sr.  Portuondo  no  se  ha 
ocupado,  no  ha  hablado  de  la  cuestión  social,  ni  tam- 
poco de  la  cuestión  política,  ¡Que  no  he  hablado  de  la 
cuestión  social!  No  ha  estado  generoso  S*  S*,  pues  sabe 
que  el  Reglamento  no  me  lo  permite*  Espere  S*  S.,  es- 
pere tranquilo,  que  apenas  comience  la  próxima  le- 
gislatura, nosotros  traeremos  la  cuestión  social  de  la 
manera  que  entendemos  que  se  debe  traer,  Pero  pre- 
cisamente esto  lo  sabia  8*  S*,  y por  eso  me  extraña  su 
indicación*  Si  lo  prohíbe  el  Reglamento,  si  el  Regla- 
mento me  veda  volver  sobre  lo  acordado,  yo  no  he  de 
dejar  de  comprender  que  S*  8.  ha  tenido  intención  de 
presentarme  como  dando  á todas  esas  cuestiones  solu- 
ciones incompletas*  Bu  cuanto  á la  cuestión  política , 
tenga  también  S*  S,  paciencia,  que  si,  como  ya  sabe- 
mos por  el  discurso  que  ha  pronunciado  esta  tarde,  no 
es  del  Gobierno  de  quien  ha  de  partir  la  iniciativa,  sepa 
8*  S*  que  nosotros  hemos  de  cumplir  lo  que  hemos  di- 
cho, y que  lo  cumpliremos* 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  que  no  es  cierto  que  toda 
reforma  social  reclame  siempre  una  reforma  en  el  or- 
den económico,  y á propósito  de  esto  me  citaba  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  diciendo  que  no 
fue  acompañada  de  ninguna  reforma  económica.  Seño- 
res, en  Puerto-Rico  se  hizo  una  reducción  en  las  con- 
trihue  iones  de  más  de  la  mitad;  además  se  decreté  la 
indemnización  á los  dueños  de  esclavos,  y á todos  los 
que  pagaban  ménos  de  200  rs.  se  Íes  perdoné  comple- 
tamente la  contribución*  Dígaseme  si  esto  debe  lla- 
marse ó no  reformas,  qne  por  cierto  no  fueron  bastan- 
tes,  y por  haber  sido  incompleto  el  sistema  de  las  re- 
formas económicas  que  necesitaba  Puerto-Rico,  por  eso 
está  hoy  atravesando  esa  isla  una  situación,  si  no  de 
muerte  como  Cuba,  verdaderamente  muy  triste*  Dice 
el  Su  Ministro:  ¿la  ley  preparatoria  de  1870  fuó  acom- 
pañada de  alguna  reforma  económica?  No,  Sr.  Ministro, 
pero  sí  fuó  acompañada  de  ia  obligación  de  trabajar, 
impuesta  á los  esclavos  que  se  declaraban  libres*  Y 
aun  así,  ¡si  esa  ley  se  hubiera  cumplido!  Pero  esa  ley, 
en  la  inmensa  mayoría  de  sus  disposiciones,  ha  sido, 
como  ayer  os  anuncié  que  sucedía  con  todas  las  leyes 
que  iban  a Guba,  totalmente  incumplida,  vulnerada, 
quebrantada, 

Yoy  á entrar  ya  en  la  cuestión  del  censo*  El  señor 
Ministro  no  ha  contestado  rectamente  á mi  pregunta* 
Yo  dije  al  Sr*  Ministro;  el  proyecto  que  han  votado  las 
Cortes,  y que  será  ley  cuando  lo  sancione  la  Corona, 
dispone  en  su  art.  2.°  que  todos  los  individuos  de  color 
que  sin  frasgresion  de  la  ley  preparatoria  de  1870  es- 
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tuvieren  inscritos  en  el  censo  de  1871,  pasarán  al  pa- 
tronato. De  modo  que,  según  este  artículo,  solo  de- 
jan de  pasar  á la  situación  de  patronato  los  no  inscri- 
tos en  el  censo  de  1871’  y como  este  artículo  fué  el 
resultado  de  una  modificación  hecha  en  el  proyecto 
primitivo,  que  decía;  «Todos  los  individuos  de  color 
que  sin  trasg  resion  de  la  ley  de  1870  ni  de  su  reglamen - 
to , etc,,  pasarán  ai  estado  de  patronato,))  y la  pala- 
bra reglamento  desapareció  de  ese  artículo,  lo  que 
ocurre  es  que  esto  alarma  profundamente  nuestra  con- 
ciencia, porque  precisamente  en  ese  reglamento  se 
consigna  que  todos  los  no  inscritos  en  el  padrón  de 
1867,  siquiera  lo  estén  en  el  de  1871,  son  libres  des- 
de 1867,  Esta  es  la  cuestión  concreta*,  y á esta  cues- 
tión concreta  yo  deseaba  que  el  Sr.  Ministro  contesta- 
se en  los  siguientes  ó parecidos  términos:  el  Gobierno 
dará,  instrucciones  para  la  formación  del  reglamento 
de  esta  ley,  que  disipen  la  duda  del  Sr,  Portuondo  y 
que  hagan  ver  de  un  modo  claro  que  no  quedan  com- 
prendidos en  ei  patronato  ni  los  no  inscritos  en  el  cen- 
so de  18  71,  ni  los  no  inscritos  en  el  censo  de  1867;  y 
de  esta  suerte  se  habría  conseguido  que  fueran  libres 
de  hecho  sobre  70.000  hombres  que  ya  lo  son  de  de- 
recho; mientras  que  con  la  vaguedad  con  que  el  señor 
Ministro  me  contesta,  estoy  temiendo  que  queden  co- 
mo libres  los  no  inscritos  en  el  de  1871,  que  son  unos 
10.000  ó 12.000,  y que  queden  como  patrocinados  los 
no  inscritos  en  el  de  1867.  Esta  ha  sido  la  pregunta. 
El  Congreso  podrá  formar  juicio  bien  claro  respecto  á 
la  situación. 

Se  ha  manifestado  de  un  modo  terminante  desde 
el  banco  del  Gobierno:  primero,  que  en  el  orden  polí- 
tico tiene  absolutamente  resuelto  no  hacer  nada;  esta 
ha  sido  una  afirmación  de  8.  S.;-segundo,  que  en  el 
orden  económico  es  preciso  que  esperemos,  y no  dice 
S,  S,  hasta  cuándo;  y aun,  diciendo  que  esperemos, 
está  combatiendo,  en  principio,  todas  las  ideas  que 
nosotros  exponemos;  de  modo  que,  en  realidad,  no  las 
acepta;  y tercero,  en  cuanto  ai  orden  social,  ¿qué  nos 
queda,  Srés.  Diputados,  de  esta  situación?  La  ley,  que 
ya  por  telégrafo  se  habrá  comunicado;  es  decir,  una 
ley  de  ruina,  una  ley  de  destrucción  y despojo  para 
la  propiedad  de  Cuba,  una  ley  de  miseria  general,  una 
ley  de  destrucción.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pifio  la  palabra. 

El  Sr.  í?  RE  SI  DE1TT  E : La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced}:  El  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr.  Portuondo  no  hace  más  que  confirmar  la  aprecia- 
ción que  de  sus  dotes  oratorias  había  hecho  yo  en  el 
que  antes  he  tenido  el  honor  de  dirigir  ai  Congreso; 
pero  además  justifica  la  otra  apreciación  de  que,  aun- 
que nuevo  en  el  Parlamento,  tiene  S,  S.  la  habilidad 
del  más  versado  en  este  género  de  lides,  porque,  en 
efecto,  8,  S.  ha  acudido  á ciertos  recursos,  como  los 
del  patriotismo,  quejándose  de  palabras  por  mí  pro- 
nunciadas al  recordar  que  S.  S.  no  había  tenido  nin- 
guna para  el  elemento  de  la  insurrección,  y lo  ha  re- 
cargado bastantes  veces,  el  elemento  de  la  insurrec- 
ción; para  el  elemento  componente  de  las  reformas  eco- 
nómicas, y elemento  importantísimo,  tan  importantísi- 
mo que  si  la  insurrección  siguiera  (que  espero  que  no 
seguirá),  si  la  insurrección  aumentara  (que  espero  que 
no  aumentará),  desde  luego  aseguro  á S,  S.  que  con 
una  frase  contestaría  á todas  las  indicaciones  de  refor- 
mas: que  este  Gobierno  no  las  haría. 


¿Pues  de  dónde  se  puede  pretender  que  estando 
una  parte  importante  del  país  en  insurrección,  produ- 
ciendo ésta  un  gasto  mensual  de  un  millón  de  pesos 
sobre  el  presupuesto  ordinario  de  gastos,  y además  por 
consecuencia  de  este  mismo  estado  de  insurrección  en 
parte,  y en  parte  por  otras  causas  que  no  son  del  mo- 
mento, resultando  un  déficit  en  el  presupuesto  de 
1878-79  de  8 millones  de  pesos;  cómo,  repito,  se  cree 
que  ei  Gobierno  cumplirá  con  su  deber  tirando  por  la 
ventana  los  únicos  recursos  de  que  puede  disponer 
para  concluir  la  insurrección  y salvar  ia  isla  de  Cuba? 
Yo  que  no  he  seguido  la  carrera  militar  de  3,  3.,  que 
no  necesito  exponerme  al  sol,  ni  dormir  en  el  suelo,  ni 
verter  mi  sangre,  presto  mis  servicios  á mi  Pátria  en 
©1  orden  que  me  corresponde,  y pueden  ser  tan  com- 
pletos como  los  de  los  que  vierten  su  sangre,  porque 
no  solo  con  sangre  es  como  se  prestan  servicios. 

Suprima,  por  consiguiente,  S,  S.  la  parte  de  su 
rectificación  relativa  al  supuesto  equivocado,  pues  no 
creo  que  sea  otra  cosa,  do  que  yo  he  echado  en  cara 
al  Sr.  Portuondo  el  no  haber  tenido  una  sola  palabra 
para  el  elemento  de  la  insurrección;  porque  si  no,  pu- 
diera aplicarse  en  este  caso  aquello  del  cómico  en 
tiempo  de  Fernando  Vil,  que  no  hacía  más  que  gritar 
«¡Viva  el  Rey  absoluto!»  para  en  momentos  determi- 
nados extraviar  la  cuestión.  Oreo  que  con  esto  dejo 
rectificado  ese  punto. 

Digo  lo  mismo,  por  más  que  el  Sr,  Portuondo  se 
haya  rectificado  á sí  propio,  digo  también  que  mi  pre- 
tensión de  que  ei  Sr.  Portuondo  y la  representación 
cubana  sean  una  representación  nacional  y no  provin- 
cial, no  ha  salido  fie  mis  labios  sino  ©n  vista  de  lo  que 
S.  S.  dijo  desde  que  empezó  hasta  que  concluyó  su 
discurso,  y ha  repetido  en  el  día  de  hoy.  La  cuestión 
de  Cuba  es,  como  todas,  una  cuestión  nacional,  y cuan- 
do 3,  S.  pide  á los  partidos  políticos  que  están  repre- 
sentados en  la  Cámara  que  expongan  su  pensamiento 
respecto  á las  reformas  de  la  isla  de  Guba,  es  decir 
que  Sf  S,  no  pertenece  á ningún  partido  político,  por- 
que en  otro  caso  3,  S.  sabría  cómo  piensa  el  partido  á 
que  S.  S.  pertenezca:  esto  es  tan  claro  como  ia  luz  del 
día.  Yo  h©  dicho  que  esas  actitudes  lo  que  hacen  es 
formar  dos  causas:  la  causa  de  la  isla  d©  Guba  y la 
causa  de  la  Península;  y las  Cortes  y el  Gobierno  no 
quieren  que  haya  dos  causas  distintas,  sino  una  causa, 
que  es  la  de  toda  la  Nación.  ¿Por  qué  ha  insistido  su 
señoría  en  que  los  partidos  todos  expongan  sus  opi- 
niones respecto  á las  reformas  de  la  isla  de  Cuba?  ¿Es 
que  3.  S,  pretende  que  toda  la  Nación  piense  como  su 
señoría?  Esa  es  una  pretensión  que  no  ha  tenido  nin- 
gún hombre  político  eu  el  mundo.  He  sostenido  con 
datos  y con  pruebas  que  el  Gobierno  considera  la  cues- 
tión de  reformas  de  la  isla  de  Cuba  como  cuestión  na- 
cional; y por  consiguiente,  no  tenemos  que  hacernos 
cargo  ninguno  recíproco,  porque  en  este  punto  todos 
nos  hemos  prestado  mutua  ayuda  y asentimiento,  y 
siempre  que  me  he  levantado  en  este  banco  he  dicho 
que  como  Ministro  de  Ultramar  me  hacía  responsable 
de  todo  lo  que  hablan  hecho  mis  dignos  antecesores: 
procure,  pues,  S.  S.  no  dar  á mis  palabras  distinta 
significación  de  la  que  tienen,  porque  me  pone  en  el 
caso  de  rectificar. 

En  cuanto  á que  e!  Gobierno  debe  proponer  las  re- 
formas, ¿lo  h©  puesto  yo  acaso  en  duda?  jSí  ese  es  un 
deber  del  Gobierno!  Pero  yo  ya  he  dicho  cuándo  las  re- 
formas se  presentarán.  Lo  que  hay  es  que  como  S.  8. 
está  preguntando  cada  veinticuatro  horas  cuándo  vie^ 
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nen  las  reformas,  como  á cada  momento  vuelve  á pre- 
juntar  qué  piensa  el  Gobierno  respecto  de  esas  refor- 
mas, no  hay  más  remedio  que  repetir  la  misma  con- 
testación* Lo  que  piensa  el  Gobierno  sobre  las  reformas 
de  Cuba,  y lo  que  serán  esas  reformas,  lo  sabrá  S.  S* 
por  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  que  ya  be  dicho, 
y repito  ahora,  que  vendrá  mny  pronto. 

Esta  es  la  contestación  del  Gobierno;  y respecto  al 
particular,  no  puedo  menos  de  decir  á S.  S.  que  esta 
manera  de  discutir  y de  plantear  cuestiones  de  tal  na- 
turaleza no  se  conoce  en  ninguna  parte  del  mundo*  Al 
Gobierno  se  le  juzga  por  sus  actos,  se  le  juzga  por  su 
conducta;  pero  ¡por  sus  pensamientos!  eso  no  pasa  en 
ninguna  parte;  sobre  todo,  cuando  es  tan  fácil,  de  una 
manera  más  concreta  y más  conveniente  para  los  inte- 
reses que  se  controvierten  tratar  este  asunto  cuando 
esté  sometido  al  debate  el  presupuesto  de  Cuba,  y no 
en  el  momento  actual. 

Desea  S.  g.  que  el  Gobierno  indique  las  reformas. 
El  Gobierno  quiere  complacer  á 3*  3.;  pero  dénos  si- 
quiera una  formula  de  lo  que  piensa  respecto  de  estos 
asuntos,  porque  si  no  se  expresa  de  una  manera  clara 
y terminante  lo  que  se  pide,  es  imposible  que  haya 
medio  de  complacerle*  Podría  suceder  que  el  Gobierno 
trajera  reformas  que  agradasen  á 3.  si  expusiese 
esa  fórmula  concreta  de  las  reformas  que  desea;  pero 
podría  también  suceder,  por  desgracia,  que,  por  no  co- 
nocer esa  fórmula,  trajese  el  Gobierno  reformas  que 
disgustasen  á S,  S.  Por  consiguiente,  si  3.  S.  insiste, 
como  ha  insistido  en  el  dia  boy,  en  exigir  al  Gobierno, 
en  exigir  á todos  los  hombres  políticos  que  manifies- 
ten  sus  opiniones  sobre  las  reformas  de  Cuba,  empiece 
por  decirnos  cuáles  son  las  sayas,  y si  las  reformas  que 
pretende  son  aceptadas  por  todos  los  representantes 
de  Cuba. 

Por  lo  demás,  como  esta  discusión  se  ha  de  prolon- 
gar bastante,  creo  que  tendré  ocasión  de  hacer  mayo- 
res aclaraciones  á los  puntos  de  que  hoy  me  he  ocupado. 
Respecto  de  uno  solo  me  falta  contestar  á S.  S.,  y es  el 
referente  al  censo  de  1867  y 1871.  El  Gobierno  no  pue- 
de ni  debe  dar  instrucciones  para  el  cumplimiento  de 
una  ley  en  la  que  se  expresa  terminantemente  quiénes 
han  de  formar  ei  reglamento  y qué  corporaciones  han 
de  ser  oídas  y consultadas.  Cuando  lo  hayan  formado 
vendrá  á la  aprobación  del  Gobierno,  que,  oyendo  al 
Consejo  de  Estado,  conforme  está  prevenido,  acordará 
en  definitiva*  Antes  de  esto,  el  Gobierno,  votada  una 
ley,  no  puede  ser  intérprete  de  ninguno  de  sus  artícu- 
los. Creo  que  con  esto  que  :1a  terminada  la  cuestión 
relativa  al  censo* 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

EL  Sr-  PORTUONDO:  Dos  palabras  nada  más* 

Primer  punto*  Acabáis  de  oir  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  Su  señoría  ha  dicho  que  mientras  haya  in- 
surrección en  Cuba  no  hay  reformas,  no  puede  haber- 
las, do  las  habrá.  Estas  palabras  de  S*  S.  me  recuerdan 
las  que  el  señor  general  Martínez  Campos  dijo  desde 
ese  banco*  El  Sr*  Martines  Campos  dijo:  «Como  yo  en- 
tiendo que  las  reformas  no  son  para  los  insurrectos, 
sino  para  los  leales  habitantes  de  Cuba,  aunque  la  in- 
surrección subsista,  yo  prometo  hacer  las  reformas.» 
Me  importaba  mucho  deslindar  este  punto  de  separa- 
ción de  las  dos  situaciones,  para  que  la  Cámara  com- 
prenda perfectamente  el  sentido  verdadero  y esencial 
de  la  crisis, 


Segundo  punto*  En  cuanto  á si  se  puede  hacer  po- 
lítica nacional  reuniéndose,  concillándose  varios  par- 
tidos y fracciones  para  un  fin  común  tan  alto  como  es 
et  de  las  reformas,  yo  espero  que  ei  ilustre  Sr.  Posada 
Herrera,  cuando  tome  la  palabra  en  esta  discusión, 
dará  las  explicaciones  bastantes  sobre  las  gestiones 
que  hizo  para  promover  una  conciliación  de  partidos, 
de  la  cual  había  de  resultar,  en  su  concepto,  que  para 
todos  es  muy  respetable,  una  solución  de  armonía  y 
transacciones.  Por  pequeño  que  yo  sea,  y aunque  me 
dirija  á persona  de  tanta  talla,  yo  ruego  encarecida- 
mente al  Sr.  Posada  Herrera  que  haga  estas  manifes- 
taciones. 

En  cuanto  al  censo  del  67,  no  hablemos  más,  seño- 
res Diputados,  Ya  estáis  enterados  de  lo  que  pasa,  ya 
sabéis  que  el  Gobierno  desde  luego  rehuye  dar  expli- 
caciones sobre  este  punto.  Por  tanto,  yo  fio  en  que  el 
Consejo  de  Estado  ha  de  examinar  esos  reglamentos,  y 
en  la  dignísima  autoridad  de  Cuba,  que  comprenderán 
que  el  borrar  la  palabra  reglamento  de  una  ley  no  es 
hacer  desaparecer  esa  ley,  y por  consiguiente,  la  apli- 
carán; y si  no  La  aplican,  nosotros  exigiremos  la  res- 
ponsabilidad á quien  corresponda* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Una  palabra  no  más , porque  creo  que 
la  rectificación  está  en  el  ánimo  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados. ¿Me  ha  oído  decir  algún  Sr*  Diputado  que 
mientras  haya  un  insurrecto  en  Cuba  no  traeré  las 
reformas?  ¡Pues  si  he  dicho  todo  lo  contrarío!  ¡si  solo  he 
hablado  de  estado  de  insurrección,  sin  decir  de  uno, 
ni  de  mil,  ni  de  dos  mil  insurrectos!  ¿Qué  pretende  3.  S* 
con  esta  manera  de  discutir,  atribuyendo  á uno  lo  que 
no  ha  dicho? 

He  hablado  de  lo  que  podía  suceder  respecto  deL  la 
insurrección,  y he  añadido:  puede  llegar  el  caso  en  que 
sea  completamente  imposible  traer  reformas  económi- 
cas de  ninguna  especie;  y más  digo:  puede  venir  3.  St 
á este  puesto  existiendo  la  insurrección,  y veremos  qué 
reformas  trae.  Es  fácil  pedir  reformas  económicas  que 
priven  de  recursos  al  Gobierno;  io  que  no  es  fácil  es 
proporcionar  recursos  paralas  necesidades  públicas* 

Pero  insiste  el  Sr.  Portuondo,  á pesar  de  mis  decla- 
raciones, en  que  las  reformas  no  vendrán*  He  dicho  y 
repetido  que  las  reformas  vendrán*  No  sé  si  agradarán 
ó no  á 3*  S.:  lo  que  sé  es  que  vendrán* 

Y en  cuanto  al  censo  del  67,  el  gobernador  de  la 
isla  de  Coba  tiene  funciones  determinadas  en  la  ley 
de  abolición  de  La  esclavitud,  y no  por  las  observacio- 
nes de  S.  SÉJ  ni  siquiera  por  las  amenazas  de  respon- 
sabilidad, dejará  de  cumplir  con  los  deberes  que  la  ley 
le  impone*  Ahora,  sí  es  S.  3.  quien  quiere  dictar  el  re- 
glamento, lo  más  sencillo  es  que  lo  haga  directamente 
á los  que  han  de  formarlo  en  Cuba,  y esto  impedirá,  si 
no  viene  á gusto  de  3,  3.,  que  exija  aquí  luego  respon- 
sabilidades. 

El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

Ei  3r*  LEON  Y CASTILLO:  Gomo  no  entra  en  mi 
propósito,  Sres.  Diputados,  echar  adormideras  en  este 
debate  con  un  largo  discurso,  voy  áse r muy  breve.  En 
realidad,  ni  siquiera  voy  á pronunciar  un  discurso. 
Yoy  tan  solo  á recoger  ’a  alusión  que  mi  amigo  par-* 
ticuiar  ei  3r.  Portuondo  dirigió  á la  minoría  constitu- 
cional, y á contestar  en  términos  breves  y categóricos 
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¿ iá  pregunta  que  en  esa  alusión  va  envuelta.  No  teman 
los  3 res.  Diputados,  no  tema  el  Sr*  Portuondo  ni  nin- 
guno de  los  representantes  de  ia  isla  de  Cuba,  que  yo 
traiga  á este  debate  suspicacias  de  escuela,  inílexibi- 
lídades  de  principios  ó intransigencias  de  partido.  La 
cuestión  que  se  debate  esta  por  cima  de  todo  eso*  Ha 
dicho  bien  el  Sr.  Portuondo  cuando  ha  dicho  que  es 
una  cuestión  nacional;  pero  ha  dicho  mal  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  cuando,  aprovechándose  de  la  decla- 
ración del  Sr.  Portuondo,  quiere  que  esta  cuestión  de 
Ouba  quede  indiscutida,  reservándose  el  Gobierno  am- 
plia libertad  para  hacer  cuanto  tenga  por  conveniente, 
so  pretesto  de  cuestión  nacional.  Qnien  ha  empezado 
por  convertir  en  asunto  do  partido  esta  .cuestión,  es  el 
Gobierno  que  preside  el  Sr,  Cánovas  del  Oastillo.  Para 
mi  será  siempre  cuestión  nacional,  porque  no  traeré  á 
ella  el  espíritu  de  partido;  es  una  cuestión  que  está 
por  encima  de  todo  eso,  como  que  afecta  al  interés  de 
la  Patria,  y no  seria  yo  buen  español,  ni  digno  de  ceñir 
la  investidura  de  Diputado  de  la  Nación  española,  si 
subordinara  á las  conveniencias  subalternas  de  un  par- 
tido ios  intereses  permanentes  de  1a  Pátría,  No;  no 
quiero  envenenar  la  cuestión,  no  he  de  envenenar  la 
cuestión:  ningún  espíritu  de  preconcebida  hostilidad 
me  mueve  eu  la  ocasión  presente,  ni  en  contra  de  ese 
Gobierno  ni  en  contra  de  ningún  Gobierno,  en  asuntos 
de  esta  índole.  Esta  minoría  que  representa  aquí  al 
partido  constitucional,  cuya  conducta  pasada  en  las 
cuestiones  de  Ultramar  no  puede  á nadie  ser  sospecho- 
sa, porque  si  de  algo  se  la  ha  tachado,  no  es  cierta- 
mente de  haber  tenido  un  criterio  exageradamente  ra- 
dical en  este  asunto,  y apelo  al  testimonio  de  los  se- 
ñores Diputados  aquí  presentes  de  la  isla  de  Cuba  y de 
. Puerto -Rico;  esta  minoría,  digo,  cuya  conducta  pasada 
garantiza  su  prudencia  presenté j esta  minoría  cree  que 
ha  llegado  el  momento  crítico,  que  desde  que  se  ter- 
minó la  guerra  de  Cuba  y desde  que  se  firmó  el  con- 
venio del  Zanjón,  ha  llegado  el  momento  crítico1,  el  mo- 
mento supremo,  el  momento  quizá  único  que  se  nos 
presente  para  consolidar  la  paz  de  Cuba* 

Esta  minoría  cree  que  no  es  ya  prudente  ni  pa- 
triótico regatear  ni  aplazar  indefinidamente  las  refor- 
mas de  Cuba;  esta  minoría  cree  que  debe  levantar  y 
levanta  resuelta  y vigorosamente  la  bandera  de  las  re- 
formas; porque  si  se  ha  de  conservar  á Cuba,  juzga  que 
antes  ha  de  ser  por  la  eficacia  y por  la  justicia  de  las 
concesiones,  qne  per  la  fuerza  y el  rigor  de  las  armas. 
Esta  minoría  afirma  además  (y  con  esto  contesta  ceñi- 
da y categóricamente  á la  pregunta  que  le  ha  dirigido 
el  Sr.  Portuondo),  esta  minoría  afirma  que  si  estuviera 
en  el  poder,  lás  reformas  de  Cuba  se  hubieran  ya  rea- 
lizado. Más  aún:  si  el  general  Martínez  Campos,  lan- 
zado de  la  derecha,  combatido  por  la  derecha,  incapa- 
citado por  la  derecha  para  realizar  las  reformas  de 
Cuba,  hubiera  buscado  nuestro  apoyo,  se  lo  hubiéra- 
mos otorgado  amplio  y leal.  El  partido  constitucional 
declara  que  en  este  punto  recoge  la  herencia  del  gene- 
ral Martínez  Campos.  Por  eso,  cuando  el  general  Mar- 
tínez Campos  estaba  en  el  Gobierno,  en  ese  sitio  que 
acaba  de  ocupar  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  el  partido 
constitucional  no  le  disputó  el  poder  ni  casi  le  hosti- 
lizó; pero  á ese  Gobierno  sí  se  lo  disputa:  desde  lo  alto 
de  esta  tribuna,  que  es  el  único  sitio  digno  para  ha- 
cerlo, el  partido  constitucional  pide  el  poder  para  sal- 
var á Cuba.  (Rwnores)  Perdonad,  Sres*  Diputados  de 
la  mayoría,  perdonad  este  atrevimiento  mío  de  pedir 
el  poder;  me  habla  olvidado  de  que  el  poder  está  vin- 


culado en  vosotros;  me  había  olvidado  que  para  vos- 
otros vivir  es  mandar;  me  habla  olvidado  que  estas  mi- 
norías están  aquí  siendo  nada  más  que  figura  decora- 
ti  va;  me  habla  olvidado,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría, 
de  que  para  vosotros  el  poder  es  artículo  de  primera 
necesidad.  (Risas.) 

La  cuestión  de  Ouba,  por  sus  antecedentes,  por  las 
especiales  circunstancias  de  que  se  presenta  rodeada, 
exige,  en  nuestro  concepto,  soluciones  supremas,  solu- 
ciones rápidas,  soluciones  decisivas;  pero  por  la  índole 
especial  del  apoyo  que  prestasteis  al  general  Martínez 
Campos,  por  las  dificultades  de  todo  género  que  le 
creásteis,  por  la  incapacidad  del  partido  conservador- 
liberal  para  realizar  la  política  vigorosa  de  las  refor- 
mas, con  procedimientos  y compromisos  y hábitos 
reaccionarios  en  España  y en  Cuba,  el  mal  ha  progre- 
sado mucho;  vosotros  vais  detrás  de  la  enfermedad  con 
remedios  empíricos,  y para  cortarla  hay  que  antepo- 
nerse á ella  con  remedios  heroicos*  Si  no  se  cambia  de 
tratamiento,  yo  auguro  un  desenlace  funesto:  y para 
entonces,  no  hay  que  engañarse,  ante  el  país  y ante  ia 
historia,  de  cuanto  ocurra  en  Cuba  será  responsable 
el  partido  liberal-conservador  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, ramificaciones  y gerarquias;  de  la  isla  de  Cuba 
tiene  que  responder  á España  ese  Gobierno*  (Murmu~ 
Uos.)  No  oigo  esas  interrupciones  que  por  lo  bajo  se 
me  dirigen:  hablad  alto  ó callad. 

La  política,  señores,  que  se  ha  seguido  en  Cuba 
desde  qne  si  firmó  el  convenio  del  Zanjón,  es  la  más 
funesta  de  las  políticas  en  mi  concepto,  la  política  de 
los  aplazamientos*  Yo  no  comprendo  cómo  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  yo  no  comprendo  cómo  el  Ministerio 
anterior,  que  dio  instrucciones  y órdenes  al  general 
Martínez  Campos  para  que  firmara  el  convenio  del  Zan- 
jo n,  yo  no  concibo  cómo  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  y 
el  anterior  Gobierno,  que  sobre  poco  más  ó menos  es  el 
mismo  que  se  sienta  en  ese  banco,  responsable  en  pri- 
mer término  del  convenio  del  Zanjón,  lo  aceptó  sin  te- 
ner un  plan  completo  de  reformas  que  plantear  en  se- 
guida. 

Pues  en  efecto,  han  pasado  ya  dos  años,  y al  cabo 
de  dos  años  nos  encontramos  con  que  ese  Gobierno 
que  autorizó  y dio  órdenes  al  señor  general  Martínez 
Campos  para  firmar  el  convenio  del  Zanjón,  no  tiene 
aun  formado  juicio  sobre  esas  reformas,  porque,  según 
acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  tiene  an- 
tecedentes, ni  tiene  datos,  ni  conoce  los  recursos,  ni 
conoce  las  obligaciones,  ni  conoce  el  presupuesto  de  la 
isla  de  Cuba.  Pues  entonces,  ¿qué  ha  hecho  eso  Gobier- 
no, sí  no  sabe  nada,  ni  piensa  nada,  ni  ha  llegado  á for- 
mar juicio  sobre  nada?  ¿Y  está  para  eso  cinco  años  en 
el  poder  el  partido  liberal-conservador,  para  encontrar- 
nos al  cabo  de  cinco  años  con  que  no  tiene  formado 
juicio  sobre  las  reformas  de  Ultramar?  Dos  años  han 
pasado  desde  que  se  firmó  el  convenio  del  Zanjón;  dos 
años  en  que  no  se  ha  hecho  nada;  dos  años  que  han  de- 
bido aprovecharse  para  consolidar  con  la  paz  moral  ia 
paz  material  firmada  en  el  Zanjón;  dos  años  que  se  han 
perdido  y que  han  debido  aprovecharse  para  fundar  la 
paz  sobre  el  derecho* 

Estos  aplazamientos  han  creado,  no  hay  que  enga- 
ñarse, señores,  estos  aplazamientos  han  creado  en  la 
isla  de  Cuba  una  situación  de  desconfianza,  una  situa- 
ción preñada  de  dificultades  y de  conflictos;  conflictos 
y dificultades  tanto  mayores,  cnanto  qué  se  trata  de  un 
país  perturbado  por  la  guerra,  y donde  existe  ¡á  qué 
ocultarlo!  un  partido  enemigo  de  España,  que  busca. 
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no  ya  motivos,  sino  protestos  para  encender  de  nuevo 
la  guerra. 

La  urgencia  en  las  reformas  de  Cuba,  Sres*  Dipu- 
tados, lia  sido,  desde  que  se  firmó  el  convenio  del  Zan- 
jón, la  mayor  y más  suprema  necesidad  de  la  política 
española,  Yo  creía  que  á eso  habla  venido  á España  el 
general  Martínez  Campos;  todo  el  mundo  lo  creía*  ¿No 
es  verdad,  Sres*  Diputados,  no  es  verdad  que  todo  el 
mundo  creía  que  el  general  Martínez  Campos  habla 
venido  á la  Península  para  plantear  las  reformas  de 
Cuba,  y que  para  eso  había  formado  Gobierno?  Pues 
ahora  resulta  que  no  hay  tal  cosa:  después  de  haber 
oído  en  el  dia  de  hoy  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  el  ge- 
neral Martínez  Campos  no  vino  á eso.  ¿Será  verdad,  que 
el  general  Martínez  Campos  vino  á la  Península  á for- 
mar Gobierno,  porque  habla  de  por  medio  una  grave, 
una  inmensa,  una  pavorosa  cuestión  de  orden  público 
que  resolver?  Esto  se  ha  dicho,  este  es  un  rumor  que 
por  ciertos  sitios  ha  circulado,  y es  conveniente  que 
se  esclarezca,  es  conveniente  que  se  sepa  la  verdad  de 
lo  que  ha  ocurrido  en  esa  crisis  clandestina  de  Marzo, 
¿Vino  el  general  Martínez  Campos  para  una  cuestión  de 
orden  público?  ¿Pues  dónde  están  los  partidos  que  cons- 
piraban? ¿Eran  acaso  los  radicales?  ¿Eran  acaso  los  posL 
bí  listas?  ¿Eran  acaso  los  constitucionales  los  que  te- 
nían preparada  una  conspiración  que  debía  estallar  en 
breve? 

Ese  silencio  en  el  banco  azul  me  prueba  que  el  Go- 
bierno no  sabe  qué  contestar;  parece  que  no  le  digo 
nada  nuevo  al  Gobierno,  que  ni  siquiera  se  sorprende 
al  hablar  yo  de  esto:  á juzgar  por  su  actitud,  parece 
como  que  me  contesta:  eso  ya  lo  había  oido  yo, 

¿Era,  Sres*  Diputados,  por  una  cuestión  pavorosa 
de  orden  público  por  lo  que  vino  á España  el  general 
Martínez  Campos?  No;  no  es  verdad:  esto,  todo  lo  más 
pudo  ser  un  arma  que  en  determinados  momentos  se 
esgrimiera  contra  este  pobre  partido  constitucional, 
que  necesita  vigorizarse  eternamente  en  la  oposición 
para  aspirar  al  poder.  No;  el  general  Martínez  Campos 
vino  de  Cuba  á plantear  las  reformas:  para  eso  formó 
Gobierno;  para  eso  le  díó  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo 
Ministros,  Pues  á pesar  de  esto,  á pesar  de  los  buenos 
propósitos  del  general  Martínez  Campos,  que  yo  me 
complazco  en  reconocer;  á pesar  de  la  actitud  de  las 
oposiciones  que  previsoramente  pidieron  y patriótica- 
mente ofrecieron  permanecer  en  sus  pnestos  hasta  que 
se  discutieran  las  reformas  de  Cuba,  á pesar  de  todo 
esto,  los  esfuerzos  del  noble  general  Martínez  Campos  se 
estrellaron  ante  la  conspiración  sorda  de  esa  mayoría, 
dirigida  por  ios  hombres  que  hoy  ocupan  el  banco  mi- 
nisterial. Ni  la  situación  verdaderamente  angustiosa 
de  la  isla  de  Cuba,  ni  la  suprema  crisis  que  atraviesa, 
ni  la  interinidad  en  que  vive,  ni  la  angustiosa  in certi- 
dumbre de  todos  los  intereses  en  presencia  de  las  re- 
formas proyectadas,  ni  la  guerra  de  nuevo  encendida 
con  motivo  ¡qué  digo  con  motivo!  nunca  hay  motivo 
para  levantarse  en  armas  contra  la  madre  Patria*  con 
pretesto  de  las  reformas  aplazadas,  fueron  motivos 
bastantes  para  detener  la  impaciencia  de  esa  mayoría 
por  lanzar  del  poder  al  general  Martínez  Campos,  Esta 
impaciencia,  Sres*  Diputados,  saltó  por  cima  de  todas 
las  consideraciones  y miramientos  que  el  patriotismo 
y hasta  el  buen  parecer  imponen  á hombres  públicos, 
tratándose  sobre  todo  de  un  hombre  como  el  general 
Martínez  Campos,  que  os  entregó  todos  los  Ministerios, 
todas  las  Direcciones  generales,  todos  los  Gobiernos  de 
provincia,  que  os  hizo  dueños  de  las  elecciones  y que 


inerme  é indefenso  se  entregó  á la  lealtad  del  partido 
conservador-liberal* 

La  impaciencia  estalló  precisamente  cuando  se  iba 
á celebrar  la  boda  del  Rey,  El  Sr.  Cánovas  inició  las 
dimisiones  presentando  la  del  único  cargo  que  des- 
empeñaba dentro  de  aquella  situación;  cargo  impor- 
tante por  lo  mismo  que  era  de  confianza  y no  retribui- 
do; pero  afortunadamente,  como  la  adhesión  tiene  sus 
límites,  los  altos  funcionarios  de  la  anterior  situación 
que  á su  vez  siguen  siéndolo  de  ésta,  no  creyeron  con- 
veniente seguir  al  Sr,  Cánovas  en  el  camino  de  las 
dimisiones,  y merced  á esto  pudo  aplazarse  aquella 
crisis  por  algunos  di  as,  pero  nada  más  que  por  algu- 
nos dias,  al  cabo  de  los  cuales  estalló  de  nuevo  en  el 
seno  del  Consejo  de  Ministros;  según  el  Sr.  Cánovas, 
por  pequeñas  diferencias  técnicas;  según  elSr*  Sílvela, 
Ministro  importante  de  aquel  Gobierno,  por  esenciales 
diferencias  políticas* 

Señores,  es  conveniente  que  se  haga  la  luz  sobre 
este  punto,  porque  si  en  efecto  esas  diferencias  fue- 
ran esencialmente  políticas,  entonces,  ¿corno  el  señor 
Silvela,  cómo  el  Sr.  Albacete,  cómo  el  Sr*  Atirióles,  Mi- 
nistros de  la  anterior  situación,  están  formando  en  las 
filas  de  esa  mayoría  y apoyando  al  actual  Gobierno? 
Si  esas  diferencias  fueran  esencialmente  políticas,  ¿có- 
mo este  Gobierno  puede  ser  el  continuador  de  la  polí- 
tica del  anterior  Gobierno? 

Es  conveniente,  señores,  que  se  haga  la  luz  sobre 
este  punto;  es  conveniente  que  el  Sr.  Cánovas  y que 
el  Sr,  Sil  vela  hagan  la  luz  sobre  este  punto;  el  país 
tiene  derecho  á saberlo,  porque  parece  que  en  el  fondo 
de  todo  esto  hay  algo  que  necesita  de  la  misericordia 
de  las  tinieblas*  {Gran  sensación)  ¿No  cree  el  Sr*  Sil- 
vela,  dígalo  S.  S,  con  verdad,  no  cree  S*  S.  que  ya  es 
tiempo  de  que  pida  la  palabra  para  recoger  las  alusio- 
nes que  le  estoy  dirigiendo?  ¿O  es  que  S,  S.  quiere 
tener  también  con  el  Gobierno  la  misericordia  del  si- 
lencio? 

Lo  que  ha  ocurrido,  señores,  digamos  la  verdad,  lo 
que  ha  ocurrido  entre  el  general  Martínez  Campos  y 
el  partido  conservador,  no  tiene  ejemplo.  Para  encon- 
trar algo  parecido  es  necesario  remontarse  á la  histo- 
ria de  ciertas  decadencias;  jamás  el  egoísmo  tomó  for- 
mas tan  desnudas  ni  se  encarnó  en  una  colectividad 
con  síntomas  tan  alarmantes*  ¿Dónde,  cuándo,  en  quó 
país,  en  qué  período  histórico  se  ha  visto  que  todo  un 
Gobierno,  con  rarísimas  excepciones,  que  toda  una 
mayoría  sea  hostil  al  pensamiento  fundamental,  casi 
único  pudiera  decir,  del  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros* y que,  sin  embargo,  durante  nueve  meses  esos 
Ministros,  estuvieran  al  lado  de  ese  Presidente  y esa 
mayoría  estuviera  dentro  del  recinto  augusto  del  Par- 
lamento votando  lo^qne  el  general  Martínez  Campos  le 
proponía?  ¿Cuándo,  dónde,  en  quó  país,  en  qué  período 
histórico  se  ha  visto  esto?  Vosotros  apoyasteis  ai  gene- 
ral Martínez  Gampos  mientras  creisteis  que  su  presen- 
cia á la  cabeza  de  ese  banco  era  necesaria  para  guar- 
dar el  sitio  al  Sr,  Cánovas  del  Castillo;  el  general  Mar- 
tínez Campos  estaba  prisionero  de  guerra  entre  vos- 
otros, sin  poder  moverse,  sin  poder  hacer  ni  pensar 
nada  con  libertad*  Esto  no  lo  digo  yo  solo;  esto  lo  ha 
dicho  el  propio  general  Martínez  Campos  en  el  Senado; 
y aunque  no  lo  dijera,  lo  ha  visto  con  escándalo  la  Na- 
ción entera*  Todo  el  Gobierno,  con  raras  excepciones, 
era  hostil  al  pensamiento  político  del  general  Martínez 
Oampos;  y en  cuanto  á esa  mayoría,  ¡ah!  esa  mayoría, 
viuda  del  Sr,  Cánovas  en  Marzo,  contrajo  segundas 
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nupcias  con  el  general  Martínez  Campos,  pero  le  amar- 
gó la  tu  da,  porque  mientras  duró  el  matrimonio  se  en- 
tregó á todo  género  de  infidelidades  con  La  memoria 
del  difunto.  (Risas,)  Toda  esa  mayoría,  todo  el  Gobier- 
no, repito  que  con  raras  excepciones,  y algunas  de  ellas 
las  veo  aquí;  todo  el  Gobierno  del  general  Martínez 
Campos  era  hostil  á su  pensamiento.  En  los  pasillos 
del  Congreso,  en  el  salón  de  conferencias,  en  las  calles, 
en  las  plazas,  en  los  salones,  en  todas  partes,  toda  ‘esa 
mayoría,  todo  el  partido  conservador-liberal  combatía 
y censuraba  y hasta  escarnecía,  que  es  peor,  al  gene- 
ral Martínez  Campos,  y,  sin  embargo,  dentro  del  salón 
de  sesiones  votaba  lo  que  el  general  Martínez  Campos 
le  proponía,  porque  esa  mayoría  no  quería  comprome- 
ter el  poder  que  cree  suyo  por  derecho  de  conquista. 

Guando  nn  partido,  3res.  Diputados,  se  olvida  de 
su  origen  etimológico  p¿trs,  parte,  para  querer  serlo 
todo  dentro  del  Estado;  cuando  un  partido  se  llama 
conservador  para  el  caso  en  que  las  circunstancias 
exijan  política  conservadora,  y liberal  para. el  caso  en 
que  las  circunstancias  exijan  política  liberal;  cuando 
un  partido  se  plega  á todo,  pasa  por  todo,  lo  acepta 
todo,  lo  sufre  todo;  cuando  un  partido,  en  suma,  hace 
lo  que  vosotros  habéis  hecho,  no  es  posible  que  exista, 
no  existe  el  sistema  representativo,  porque  el  partido 
que  así  se  plega  á todas  las  circunstancias,  explotando 
la  anarquía  que  produce  eo  las  ideas  y la  confusión 
caótica  que  lleva  á todas  las  esferas  de  la  política,  con- 
cluye por  anular,  concluye  por  imponerse,  concluye 
por  sobreponerse  á todos  Los  Poderes  del  Estado, 

Al  fin  conseguisteis  vuestros  propósitos;  derribas- 
teis al  general  Martínez  Campos.  ¡Grande  hazaña! 
¿Pero  qué  significa  vuestra  presencia  en  ese  banco,? 
¿Cuál  es  vuestra  política?  Siento  mucho  no  estar  con- 
forme en  este  punto,  como  en  otros,  con  ei  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  Por  más  que  3.  St  se  empeñe  en  lo  con- 
trario, todo  el  mundo  cree,  y los  hechos  vienen  á 
corroborarlo,  que  la  presencia  de  ese  Gobierno  en  ese 
banco  significa  la  derrota  de  aquella  política  expansi- 
va, generosa,  liberal,  del  general  Martínez  Campos,  y 
el  triunfo  de  aquella  política  estrecha,  raquítica,  mez- 
quina, sin  horizontes,,  cuyas  consecuencias  recogimos 
durante  diez  años  de  cruenta  guerra  desde  Yara  hasta 
el  Zanjón,  ¿Cómo  ha  de  significar  ese  Gobierno,  en 
cuanto  á Duba  se.  refiere,  la  misma  política  que  el  Go- 
bierno anterior?  ¿Cómo  ha  de  significar  eso  Gobierno, 
en  punto  á ias^reformas,  la  misma  urgencia,  la  misma 
rapidez  y la  misma  prontitud  que  si  Gobierno  ante- 
rior? ¿Cuánto  tiempo  lleva  esc  Gobierno  en  ese  banco? 
¿Ha  presentado  las  reformas  económicas  de  Cuba?  Pues 
si  tuviera  el  mismo  pensamiento  que  el  anterior  Go- 
bierno, ya  esas  reformas  estarían  presentadas;  porque 
á mí  me  consta  (el  Ministro  de  Marina  de  la  anterior 
situación  lo  declaró  en  el  Senado,  y yo  espero  que  el 
Ministro  déla  Gobernación  de  aquel  Gabinete  lo  confir 
me  en  este  Cuerpo)  que  el  Gobierno  dei  general  Martí- 
nez Campos  tenia  preparadas  para  presentarlas  á las 
Cortes,  las  reformas  económicas  de  Cuba,  ¿Le  parece 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  hay  poca  diferencia 
entre  una  conducta  y otra  conducta,  entre  la  conducta 
de  este  Gobierno  y la  conducta  del  anterior  Gobierno? 
Además,  ¡qué  distinto  lenguaje  se  usa  para  Cuba  des- 
de ese  banco,  del  que  se  usaba  en  tiempo  del  general 
Martínez  Campos!  El  general  Campos  hablaba  á Cuba 
el  lenguaje  de  la  concordia,  del  carino  y de  la  amistad! 
Y ahora,  ¿qué  sucede?  ¿No  habéis  oido  hoy  al  Ministro 
de  Ultramar  acusar  á la  isla  de  Cuba,  lanzar  cargos 


contra  la  isla  de  Cuba  porque  no  .envió  auxilios  á la 
madre  Patria  durante  la  guerra  con  los  carlistas?  ¿Es 
esto  prudente?  ¿Es  prudente  que  un  Ministro  de  Ul- 
tramar, en  el  estado  que  tienen  las  cosas,  dirija  desde 
el  banco  azul  acusaciones  de  esta  Indole  á la  isla  de 
Cuba? 

No,  no  hay  que  engañarse;  la  presencia  del  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo  en  ese  banco  tiene  una  significación; 
la  presencia  del  general  Martínez  Campos  en  ese  mis- 
mo banco  tenia  otra  significación  bien  distinta.  El  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  es  un  motivo  de  recelo  y de 
desconfianza  y ¿á  qué  negarlo?  de  antipatía  para  la  isla 
de  Cuba;  el  general  Martínez  Campos  era  un  motivo  de 
simpatía  indudable,  inspiraba  confianza,  era  una  ga- 
rantía para  la  isla  de  Cuba,  que  no  le  ofrece  ese  Go- 
bierno ni  ninguno  de  los  Ministros  que  forman  parte 
de  ese  Gobierno;  porque,  señores,  la  impopularidad  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  es  una  dificultad  más,  agre- 
gada á las  muchas  que  ya  encierra  esta  inmensa  cues- 
tión, Grande,  señores,  es  la  impopularidad  del  Sri  Cá- 
novas del  Castillo  en  la  Península  é islas  adyacentes 
(Risas);  pero  es  mucho  mayor,  es  muchísimo  mayor  en 
la  isla  de  Cuba,  con  permiso  sea  dicho  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  el  cual  ha  afirmado  aquí  quo  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  era  en  la  isla  de  Cuba,  entre  todos 
los  hombres  políticos  de  España,  el  que  más  prestigio 
tenia.  ¿Cómo  puede  decir  esto  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar? Pues  qué,  ¿no  conoce  S.  S,  la  actitud  de  la  pren- 
sa de  todos  ios  matices  en  la  isla  de  Cuba  para  con  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo?  ¿No  conoce  ei  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  el  juicio  que  toda  la  prensa  de  la  isla  de  Cuba 
emitió  sobre  lá  ultima  crisis,  sobre  los  móviles  secre- 
tos de  la  última  crisis?  Y sin  fijarme  en  la  prensa,  ¿cuál 
es  la  actitud  de  todos  los  Senadores  y Diputados  de  la 
isla  de  Cuba,  que  son  los  únicos  verdaderos  y legítimos 
representantes  de  aquel  país?  (Denegaciones  en  la  ma- 
yoría,) ¿No  son  los  representantes  de  la  isla  de  Cuba 
sus  Senadores  y Diputados?  (Rumores  en  la  mayoría.) 
Pues  entonces,  ¿para  qué  invocáis  la  mayoría  parla- 
mentaria? ¿Que  significa  la  mayoría  parlamentaria,  si 
no  es  la  representación  del  país? 

Yo  represento  la  Nación  española,  represento  en 
cierto  modo  á la  isla  de  Cuba;  pero  los  representantes 
más  directos  y verdaderos  de  la  isla  de  Cuba  son  sus 
Diputados  y Senadores.  { Varios  Sres . Diputados - Lo  so- 
mos todos.) 

Además,  Sres.  Diputados,  yo  he  invocado  este  ar- 
gumento como  prueba  de  la  popularidad  del  Sr.  Cáno- 
vas deL  Castillo,  porque  los  Senadores  y Diputados  de 
Cuba  son  los  que  han  obtenido  más  votos  en  aquel 
país.  Pues  bien;  todos  los  representantes  de  la  isla  de 
Cuba,  todos  los  Senadores  y Diputados  de  la  isla  de 
Cuba,  están  enfrente  de  ese  Gobierno;  por  consiguien- 
te, yo  puedo  decir  que  la  isla  de  Cuba  está  enfrente 
del  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
¿Es  que  esto  no  significa  nada?  ¿No  significa  nada  el 
hecho  de  que  cuando  la  Inmensa  cuestión  de  la  isla  de 
Cuba  es  la  cuestión  capital  de  la  política  española,  la 
isla  de  Cuba  entera  esté  enfrente  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo?  Pero  ¿qué  importa  todo  esto?  ¿Qué  importa  la 
actitud  de  los  Senadores  y Diputados,  de  lo^ represen- 
tantes, en  una  palabra,  de  la  isla  de  Cuba?  Lo  que  im- 
porta es,  que  el  partido  conservador-liberal  esté  en  el 
poder,  aunque  la  isla  de  Cuba  se  hunda  en  los  abismos 
del  mar. 

Pero  ¿cómo  se  dice  que  este  Gobierno  no  sigue  la  po- 
lítica del  anterior  Gobierno  en  las  cuestiones  de  Cuba? 
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pregunta  elSr.  Ministro  de  Ultramar  en  el  dia  de  hoy* 
¿Cómo  se  puede  decir  esto?  Pues  qué,  ¿no  se  ha  discu- 
tido y no  se  ha  promulgado,  ayer  mismo  creo  que  se 
ha  promulgado,  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud? 
Es  verdad;  habéis  discutido  apresuradamente  el  pro  * 
yecto  de  ley  de  abolición  que  impusisteis  al  general 
Martínez  Campos,  el  cual,  con  una  resignación  verda- 
deramente cristiana,  lo  acepto  para  no  dividir  al  par- 
tido conservador-liberal,  que  tan  bien  se  lo  supo  pagar 
á los  pocos  dias. 

Pero  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  planteada 
en  Cuba  sin  ir  acompañada  de  otras  medidas  que  no 
examino  porque  no  es  este  momento  ni  sazón,  esa  ley 
va  á ser  un  nuevo  motivo  de  conflicto  y de  intranqui- 
lidad en  aquella  isla.  Concretando  mis  ideas  para  no 
cansar  i a atención  del  Congreso,  esa  ley  de  abolición, 
planteada  sin  compensaciones  en  el  orden  económico, 
va  á ser  la  ruina  de  la  isla  de  Cuba.  Y además,  en  otro 
orden  de  ideas,  para  aplicar  esa  ley,  para  hacer  res- 
petar esa  ley,  para  mantener  el  patronato,  para  evitar 
que  ios  esclavos  se  vayan  á la  manigua  ó á los  palen- 
ques, se  necesita  un  numeroso  ejército  que  no  pode- 
mos ni  debemos  sostener,  porque  eso  seria  la  ruina  de 
España. 

Necesitamos,  señores,  hasta  para  hacer  la  guerra 
en  Cuba*  cambiar  de  sistema  y de  procedimientos:  eso 
de  enviar  200.000  hombres  armados  desde  la  Penín- 
sula á combatir  con  los  insurrectos  y á morir  bajo  3a 
influencia  de  aquel  clima  mortífero,  hablará  muy  alto 
de  la  vitalidad  y energía  de  esta  Nación  que  algunos 
creen  decaída  ó impotente,  pero  eso  es  un  sacrificio 
superior  á nuestras  fuerzas:  por  ese  camino  no  pode- 
mos continuar:  si  hay  que  hacer  la  guerra,  hay  que 
hacerla  como  la  han  hecho  todas  las  Potencias  en  las 
mismas  condiciones,  desde  los  fenicios  hasta  los  ingle" 
ses:  hay  que  hacer  la  guerra  con  los  elementos  del 
país,  y esos  elementos,  abolida  la  esclavitud,  no  que- 
dando en  la  isla  de  Cuba  ningún  vestigio  de  esclavi- 
tud, los  encontramos  en  la  raza  negra,  que  ha  derra- 
mado su  sangre  en  los  campos  de  batalla  defendiendo 
nuestra  bandera,  que  ha  derramado  su  sangre  defen- 
diendo nuestra  honra  en  Méjico,  en  Costafirmc,  en  la 
misma  isla  de  Cuba  á principios  del  siglo;  y no  hay  que 
hablar  de  la  lealtad  de  los  negros  para  con  España 
durante  la  última  guerra.  ¿Cómo  es  posible,  después  de 
todo  dudar  de  la  lealtad  de  unos  séres  que  durante  diez 
años  de  guerra  han  preferido  la  esclavitud  con  nos- 
otros á la  libertad  con  nuestros  enemigos?  Pero  esos  ele- 
mentos es  imposible  que  los  encontremos  en  la  raza 
negra  mientras  quede  vestigio  de  la  esclavitud.  No  hay 
que  hacerse  ilusiones,  8res*  Diputados;  la  abolición  in- 
mediata de  la  esclavitud  es  un  arma  terrible  que  si 
nosotros  no  esgrimimos  contra  los  insurrecctos,  esgri- 
mirán los  insurrectos  contra  nosotros. 

El  patronato  en  la  isla  de  Coba,  que  es,  después  de 
todo,  lo  que  ese  Gobierno  ha  hecho  en  favor  de  aquel 
país,  tiene  tantos  inconvenientes,  mayores  inconve- 
nientes que  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud; 
porque  extinguida  la  autoridad  moral  del  amo,  ¿con 
qué  se  sustituye?  ¿Dónde  está  la  sanción  de  esta  ley? 
¿Las  penas  disciplinarias  que  los  reglamentos  estable- 
cerán? Pues  ya  sabemos  lo  que  va  á suceder;  ya  sabe- 
mos que  dentro  de  esas  correcciones  disciplinarias  va 
á haber  penas  corporales,  como  las  hubo  con  la  ley 
Moret,  que  las  abolía. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  una  cosa,  seño- 
res Diputados,  Es  un  axioma  para  todo  el  que  de  estas 


materias  se  ocupa,  que  la  libertad  concedida  á largo 
plazo  produce  en  el  esclavo  las  din  paciencias  precurso- 
ras de  las  desobediencias,  y las  desobediencias  pre- 
cursoras de  las  rebeliones,  i Ah!  Para  ese  caso  reserva 
la  ley  un  recurso  supremo:  los  consejos  de  guerra, 
¿De  qué  van  á servir  ios  consejos  de  guerra,  tratán- 
dose de  200.000  esclavos?  ¿Creeis  que  esos  esclavos 
van  á permanecer  tranquilos  y resignados  en  los  inge- 
nios, mientras  ven  disfrutando  de  la  más  completa  li- 
bertad á los  que  estuvieron  en  la  insurrección?  ¿Habéis 
pensado,  ha  pensado  el  Gobierno  en  el  infierno  de  en- 
vidia que  este  espectáculo  va  á producir  en  e!  ánimo 
de  los  esclavos?  Aunque  no  sea  por  desesperación,  por 
instinto  busca  el  hombre  la  libertad  donde  ve  que 
otros  la  han  encontrado.  ¡Desdichados  de  nosotros , se- 
ñores Diputados , el  dia  en  que  los  esclavos  aprendan 
que  para  obtener  su  libertad  necesitan  pasar  por  la 
manigua  1 

¡Los  consejos  de  guerra!  ¿Creeis,  además,  que  es 
oficio  digno  de!  ejército  español  fusilar  esclavos  rebel- 
des y estimular  al  trabajo  á los  indolentes?  ¿Creeis  que 
los  que  conservan  en  América  la  tradición  gloriosa  de 
Otumba  y de  Tnmbez  pueden  resignarse  á sustituir  á 
los  capataces  de  los  ingenios?  El  día  en  que  eso  suce- 
diera, saldríamos  de  América,  nosotros  los  españoles, 
los  que  la  descubrimos  y conquistamos,  y tuvimos  en 
su  inmenso  continente  provincias  mayores  que  impe- 
rios; saldríamos,  digo,  con  la  vergüenza  en  la  cara  y 
el  remordimiento  en  el  corazón,  agobiados  bajo  el  es- 
tigma de  la  reprobación  universal.  (Sensación,) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de  S.  3, 
acerca  de  la  latitud  que  le  estoy  concediendo,  aunque 
solo  tiene  derecho  á usar  de  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Acepto  la  indicación 
del  Sr*  Presidente,  y voy  á terminar  en  brevísimas  pa- 
labras* 

La  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  que 
acaba  de  promulgarse,  es  una  nueva  complicación  para 
aquel  país,  Al  fin  se  irá  á la  abolición  inmediata;  pero 
se  irá  tarde  y mal,  y ¡quiera  Dios  que  no  sea  después 
de  grandes  catástrofes!  Tomad  acta  de  estas  palabras. 

La  abolición  inmediata,  ¿Le  parece  esto  excesivo 
al  Sr,  Cánovas,  cuando  autorizó  ai  general  Martinez 
Campos  para  que  reconociese,  no  solo  la  libertad,  sino 
los  grados  á los  negros  esclavos  que  estaban  en  la  in- 
surrección? (El  Srt  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ■ 
Los  grados  no  es  exacto.)  Apelo  al  testimonio  del  jefe 
de  Estado  Mayor  del  general  Martínez  Campos,  para 
que  diga  si  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  autorizó  al  ge- 
neral Campos,  no  solo  para  reconocer  la  libertad  de 
los  esclavos  insurrectos,  sino  además  los  grados  y em- 
pleos que  tenían  en  el  ejército  insurrecto.  {El  seriar 
Ochando:  Es  cierto. — El  Srm  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  El  documento  es  lo  que  hace  falta.) 

Un  hombre  que  hace  esto,  un  hombre  que  sienta 
estas  premisas,  ¿puede  retroceder?  No  tiene  derecho 
para  retroceder,  como  no  ha  tenido  derecho,  como  no 
ha  podido,  como  no  ha  debido  sustituir  al  general 
Martínez  Campos  en  ese  puesto*  SI  el  general  Martinez 
Campos  se  equivocó,  el  Gobierno  se  equivocó  antes  que 
el  general  Martínez  Campos;  si  el  general  Martinez 
Campos  en  Cuba  fué  instrumento  de  la  política  de  este 
Gobierno,  este  Gobierno  no  tiene  autoridad  para  susti- 
tuir al  general  Martinez  Campos;  porque  yo  pregunto; 
¿conocía  este  Gobierno  (ruego  á algún  Sr*  Ministro  que 
escuche  para  que  me  conteste),  conocía  el  Gobierno  el 
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pensamiento  político  del  general  Martínez  Campos  so- 
bre Cuba?  ¿Sí,  ó no?  Espero  una  inclinación  de  cabeza 
siquiera,  ¿Conocía  el  Gobierno  el  pensamiento  político 
del  general  Martínez  Campos  en  Cuba?  (El  Sr.  Presi-* 
dente  del  Cornejo  de  Ministros:  No  tenia  otro  que  él  del 
Gobierno.)  ¿Conocía  el  Gobierno  el  pensamiento  del  ge- 
neral Martines  Campos  al  ser  nombrado  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  ¿Conocía  el  pensamiento,  en  una 
palabra,  del  general  Martines  Campos  en  Marzo?  (El  se-* 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No,)  Pues  en- 
tonces, ¿por  qué  aconsejó  al  Rey  que  le  llamara  al  po- 
der?  (Rumores.)  Pues  qué  * ¿no  le  di  ó Ministros?  (El  $e~ 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  se  los  di*} 
Entonces,  ¿por  qué  S.  8.  declaré  aquí  que  apoyaría  al 
general  Martínez  Campos  como  el  soldado  más  disci- 
plinado? ¿Cómo  se  ofrece  apoyo  á una  política  que  no  se 
conoce?  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿T 
el  programa  que  hizo  aquí  el  general  Martínez  Cam- 
pos al  tomar  posesión?)  Entonces,  el  general  Martínez 
Oampos  fué  .inconsecuente  con  lo  que  ofreció  en  Marzo. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  No.)  Pues 
entonces,  ¿qué  se  deduce?  (El  Sr . Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros:  No  se  deduce  nada,} 

Era  necesario  evitar  á todo  trance  {esta  es  la  ver- 
dad, la  triste  verdad  de  las  cosas)  era  necesario  evitar 
á todo  trance  que  el  partido  constitucional  fuera  lie  - 
mado  al  poder;  era  necesario  ganar  tiempo,  era  nece- 
sario tomar  la  revancha  de  la  crisis  de  Marzo,  y en  ver- 
dad que  la  habéis  tomado  cumplidamente.  Casi  todos 
los  Ministros  derrocados  en  Marzo  están  de  nuevo  ocu- 
pando el  banco  azul. 

Esperar  á conocer  el  pensamiento  del  general  Mar- 
tínez Campos  después  de  terminadas  las  elecciones,  y 
cuando  iba  á realizarlo  detenerlo  y precipitarle  del  po- 
der, eso  no  tiene  nombre;  pero  sustituirle  en  el  poder 
aquellos  mismos  á cuya  lealtad  se  confió,  eso  sí  tiene 
nombre  (Gran  sensación)  la  conciencia  publica  se  lo  ha 
dado.  Por  eso  el  general  Martínez  Campos  cayó  de  ese 
banco  en  los  brazos  del  país.  La  opinión  publica,  que 
tiene  un  gran  fondo  do  rectitud,  no  puede  perdonar,  no 
perdona  jamás  ciertas  astucias  y ciertas  habilidades,  y 
mucho  menos  perdona  ciertas  ingratitudes;  y en  punto 
á ingratitudes,  yo  no  conozco  ninguna  tan  refinada, 
ninguna  tan  descarnada  como  la  vuestra  con  el  gene  - 
ral  Martínez  Campos, 

Todo  lo  que  sois,  todo  lo  que  significáis,  todo  lo  que 
valéis,  todo  se  lo  debeis  al  general  Martínez  Campos. 
[Rumores.)  Los  Ministros  mandan,  esos  Diputados  votan, 
los  empleados  públicos  cobran  por  obra  y gracia  del 
general  Martínez  Campos.  ¿No  recordáis,  8res.  Diputa- 
dos, que  durante  cinco  años  se  nos  ha  estado  aquí  re- 
pitiendo con  una  monotonía  que  degeneraba  en  pesadez, 
los  grandes  títulos  del  partido  liberal-conservador  para 
perpetuarse  en  el  poder?  ¿No  decíais  en  todos  los  tonos, 
como  la  última  raiio  rerum ; nosotros  hemos  hecho  la 
restauración,  nosotros  hemos  concluido  la  guerra  civil 
en  las  provincias  vascas,  en  Navarra,  en  Cataluña,  en 
el  Centro,  y hemos  pacificado  además  ia  isla  de  Cuba? 
¿Y  quién  realizó  tan  altas  empresas?  ¿Fuisteis  vosotros? 
No;  fué  el  general  Martínez  Campos,  de  cuya  savia,  de 
cuyo  prestigio,  de  cuya  gloria  habéis  vivido  cinco  años. 
jQué  bien  se  lo  habéis  pagado!  ¡Ah!  Ya  expiareis  esa  in- 
gratitud; porque,  ¿dónde  iríamos  á parar  si  prevalecie- 
ran estas  astucias?  ¿Dónde  iríamos  á parar  si  quedaran 
sin  expiación  estas  ingratitudes?  Dónde  iríamos  á parar 
si  fueran  sancionadas  con  el  éxito  estas  artes  que  re- 
cuerdan los  procedimientos  de  la  política  cartaginesa? 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Espero,  Sres.  Diputados,  que  en  el  curso  de  este 
debate  no  me  he  de  ver  precisado  á tratar  extensa- 
mente varios  de  los  puntos  que  ha  querido  desflorar 
el  Sr.  León  y Castillo;  porque  respecto  de  otros , yo  no 
he  de  contestar  á exageraciones  y palabras  pavorosas 
que  han  de  tener  naturalmente  su  verdadera  contesta- 
ción en  el  buen  juicio  de  la  Cámara.  A mí  me  toca 
ante  todo  tratar  modestamente  y con  la  sencillez  que 
me  sea  posible,  la  cuestión  de  la  crisis,  por  más  que 
ésta  sea  conocida  de  todo  el  mundo;  pero,  puesto  que 
se  quiere  dar  y se  da  cierta  solemnidad  á las  pregun- 
tas sobre  la  crisis,  yo,  señores,  no  podría  estar  sentado 
on  este  banco  si  no  me  levantara  á dar  todas  las  expli- 
caciones que  se  me  pidiesen. 

¿Por  qué  entró  yo  en  el  Gabinete  del  señor  general 
Martínez  Campos?  ¿Por  qué  fui  al  Ministerio?  Porque 
me  lo  pidió  y porque  me  lo  rogó,  sin  que  tuviera  parte 
ninguna  el  Sr,  presidente  del  Consejo  de  Ministros  ac- 
tual , á quien , como  he  dicho  ya  en  otro  sitio , ni  si- 
quiera le  consulté  para  ello.  Entré,  pues,  por  designa- 
ción del  general  Martínez  Campos,  entré  por  su  ruego, 
no  sin  haber  hablado  antes  con  él  sobre  la  política  que 
debía  seguirse;  y en  lo  que  se  refiere  a las  cuestiones 
económicas  y á las  cuestiones  políticas  de  la  isla  de 
Cuba,  conforme  estuvo,  antes  de  que  yo  entrara  en  el 
Ministerio,  con  mi  deseo  de  que  todo  se  había  de  hacer 
en  las  Cortes.  ¿Cómo  continué  en  el  Ministerio  del  se- 
ñor general  Martínez  Campos?  Pública  es  mí  gestión 
en  aquel  Ministerio.  A la  luz  del  día  se  ha  hecho  todo, 
y no  hay  necesidad  de  esa  misericordia  de  las  tinie- 
blas, que  no  se  si  habrán  entendido  los  Sres.  Diputa- 
dos. ¿Cómo  ha  recibido  esta  mayoría  los  asuntos  pú- 
blicos, los  asuntos  políticos  que  se  han  presentado  aquí 
por  la  iniciativa  de  aquel  Gobierno?  Como  todos  los 
Sres.  Diputados  y el  país  saben.  Pero  ha  habido  un  dia 
en  que  una  cuestión  grave , gravísima,  importante , se 
ha  presentado  en  Consejo  de  Ministros.  ¿Era  una  cues- 
tión balad!,  pequeña?  Jamás  lo  ha  dicho  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  ni  en  otra  parte  ni  aquí. 

Ha  dicho  que  no  era  una  cuestión  de  esas  que  se 
llaman  esencialmente  políticas;  que  era  una  cuestión 
administrativa  y económica  de  grande  trascendencia, 
de  mucha  importancia,  y en  la  cual  era  muy  justo  y 
muy  natural  que  tuvieran  opinión  distinta  hombres 
que  ven  las  cosas,  como  sucede  frecuentemente,  por 
diferente  prisma;  así  es  que  coincidiendo  todos  en  prin- 
cipios políticos,  como  coincidíamos,  teníamos  varios 
puntos  de  vísta  en  esta  cuestión.  Yo  no  sé  sí  el  parti- 
do constitucional  puede  afirmar  hoy  que  está  entera- 
mente conforme  con  las  soluciones  económicas  que  en 
la  isla  de  Cuba  quería  presentar  el  Sr.  Martínez  Cam- 
pos, el  cual  profesaba  esta  idea  con  perfecta  buena  fé, 
como  profesábamos  nosotros  la  contraria.  La  isla  de 
Cuba  estaba  en  situación  de  guerra  que  se  había  re- 
producido, por  desgracia  nuestra,  siendo  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  el  Sr,  Martínez  Campos  y 
siendo  yo  Ministro  de  Hacienda;  desgracia  grande  que 
yo  deploro,  pero  que  demuestra  que  no  era  á consecuen- 
cia de  las  medidas  económicas,  pero  que  demuestra 
que  no  tenia  nada  que  ver  con  las  reformas  económi- 
cas, toda  vez  que  para  estas,  dice  el  Sr,  León  y Casti- 
llo que  era  una  grande  esperanza  el  general  Martínez 
Campos.  No  estalló  la  guerra  por  estas  ó por  las  otras 
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medias  económicas,  por  os  te  Ó por  los  otros  pensa- 
mientos del  Gobierno,  y mucho  ménos  del  Gobierno 
cpie  presidia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  estalló  la  guer- 
ra en  el  mes  de  Agosto,  por  desgracia  nuestra  y de  la 
Patria,  siendo  Presidente  del  Consejo  el  general  Marti' 
pez  Campos, 

El  general  Martínez  Campos  y aquel  Gobierno  ha- 
bían hecho  cuánto  habían  podido  por  aliviar  las  car- 
gas de  la  isla  de  Cuba,  rebajando  el  tanto  por  ciento 
que  las  diferentes  contribuciones  debían  pagar  allí,  y yo 
asentí  á ello. 

Pero  vino,  señores,  la  guerra,  y fué  necesario  llevar 
allí  gran  número  de  tropas,  que,  como  saben  los  seño- 
res Diputados,  han  excedida  de  20.000  hombres;  el 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  era  insuficiente;  las 
atenciones  estaban  sin  pagar;  había  grandes  dificulta- 
des  económicas  en  la  isla  de  Cuba,  y cualquiera  que 
fuera  ei  pensamiento  y la  idea  que  se  pudiera  haber 
tenido  cuando  había  paz  y no  habia  estallado  la  guer- 
ra, una  vez  que  venían  nuevas  atenciones  era  necesa- 
rio reflexionar  mucho  si  el  debilitar  el  presupuesto  de 
Cuba,  el  dejarle  sin  recursos,  nos  hubiera  llevado  en 
último  término  á la  pérdida  de  la  misma  isla  de  Cuba, 
Y no  será,  Sres.  Diputados,  porque  aquel  Gobierno  y el 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  no 
hubieran  hecho  por  la  isla  de  Cuba  todo  cuanto  pudie- 
ron; no  será  porque  no  la  hubieran  ayudado'  como  á 
hermana,  dei  mismo  modo  que  han  ayudado  y ayudan 
siempre  á todas  las  demás  provincias.  Público  es,  y al- 
gún cargo  se  le  ha  hecho  por  ello  al  Ministro  que  en 
este  instante  se  dirige  á la  Cámara,  que  tuvo  en  un 
día  dado  en  que  faltaron  recursos  á la  isla  de  Cuba, 
que  asegurar  una  operación  de  crédito  de  cierta  im- 
portancia; público  es  también  que  dio  el  dinero  nece- 
sari  o para  el  embarque  de  las  tropas,  y nadie  ignora 
que  se  auxilia  á Cuba  en  la  medida  que  se  puede,  con 
arreglo  á sus  necesidades  y á las  nuestras.  Pero  se 
trataba  de  formar  un  plan  de  Hacienda  para  aquella 
isla,  se  trataba  de  fijar  la  tributación  de  Cuba,  y era 
por  consiguiente,  necesario  reflexionar  cuáles  eran  sus 
necesidades  y no  dejarlas  indotadas:  esta  es  toda  la 
cuestión. 

Yo  tengo  en  la  mano,  y está  además  sobre  ia  mesa 
del  Congreso;  el  proyecto  de  ley  qué  llevó  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Albacete.  ¿Acepta  el  partido  constitucio- 
nal este  proyecto?  (I?£  Sr,  González,  P.  Venancio:  ¡Si  no 
le  conocemos!)  Pues  si  no  le  conocen,  ¿cómo  ha.  dicho 
el  Sr.  León  y Castillo  que  el  partido  constitucional  re- 
coge la  herencia  del  Sr.  Martínez  Campos  y la  llevará 
á Cuba?  Yo  lo  dudo,  y creo  que  es  una  de  esas  frases 
que  se  escapan  en  el  calor  de  la  improvisación. 

Pero,  para  salir  de  dudas,  yo  pregunto:  ¿acepta  el 
partido  constitucional  que  la  tributación  quede  redu- 
cida al  2 por  100  en  las  fincas  azucareras  de  la  isla  de 
Cuba,  de  cuyos  productos  ha  hecho  mención  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  la  sesión  de  esta  tarde?  ¿Acepta 
que  no  paguen  más  que  el  2 por  100,  cuando  eu  Es- 
paña se  paga  el  25  por  100,  sí,  ó no?  (El  Sr,  González, 
D.  Venancio:  Que  conteste  el  gr.  Silvela.)  ¿Acepta  el 
partido  constitucional  que  las  demás  fincas  de  la  isla 
de  Cuba  no  paguen  más  que  el  16  por  100,  sí,  ó no? 

Hay,  señores,  en  la  isla  de  Cuba  derechos  que  pa- 
gan los  frutos  que  vienen  á la  Península,  que  produ- 
cen á la  isla  de  Cuba  3 millones  de  duros;  en  este  pro- 
yecto á que  me  refiero  se  dice  que  durante  el  espacio 
de  cinco  años  esos  3 millones  de  duros  desaparecerán. 
¿Acepta  el  partido  constitucional  este  artículo?  Creo 


que  el  Sr,  León  y Castillo  tiene  su  cabeza  sin  moverla; 
creo  que  la  tiene  inmóvil:  veo  que  el  Sr.  León  y Casti- 
llo no  hace  ese  movimiento  de  cabeza  que  echaba  de 
ménos  en  este  banco  cuando  hacia  ciertas  preguntas. 
Sigue  inmóvil  el  Sr.  León  y Castillo,  lo  cual  me  hace 
creer  qne  ha  sido  un  lapsus  Ungnm  de  S.  S.,  y me  hace 
creer  también  que  no  es  la  declaración  del  partido 
constitucional,  ni  la  suya  propia,.,  (Sr.  Sr:  León  y Cas- 
tillo: Eá  extraño  que  yo  haya  de  contestar,  y el  Gobier- 
no no  cuando  le  pregunto.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  León  y Castillo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  No  pido  en  el  momento  contestación  de  ninguna 
especie:  hago  las  preguntas  para  que  queden  consig- 
nadas y pueda  el  partido  constitucional  contestarías, 
cuando  le  llegue  el  turno.  Pero,  naturalmente,  en  está 
discusión,  como  el  Sr,  León  y Castillo  ha  hecho  tantas 
preguntas  y ha  hablado  tanto  ele  movimiento  de  cabe- 
za, me  he  contagiado  y he  seguido  su  ejemplo. 

¿Acepta  el  partido  constitucional  que  se  modifi- 
quen los  aranceles  de  la  isla  de  Cuba  con  el  extranje- 
ro y se  hagan  las  bajas  que  expresa  este  proyecto?  ¿Sí, 
ó no?  ¿Acepta  el  partido  constitucional  que  se  hagan 
tratados  de  comercio  con  los  Estados-Unidos  y con  las 
demás  Potencias  en  el  sentido  que  saben  los  Sres.  Di- 
putados y que  yo  no  necesito  explicar?  ¿Sí,  ó no?  ¿Acep- 
ta el  partido  constitucional...  (El  Sr . León  y Castillo: 
Esto  no  es  sério  ni  formal  en  ningún  Gobierno.— Gran- 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  ¿Acepta  el  partido  constitucional  el  cabotaje,  que 
es  una  idea  fija  del  general  Martínez  Campos,  y que 
cree  con  una  perfecta  buena  fé  que  es  conveniente  á la 
Península  y á la  isla'de  Cuba?  ¿Sí,  ó no? 

Pues,  señores,  el  día  en  que  se  presentó  éste  pro- 
yecto de  ley,  di  sobre  él  mi  opinión,  porque  hasta  en- 
tonces no  tenia  Obligación  de  darla;  esto  sin  perjuicio 
de  que  en  conversaciones  particulares  que  tuve  con  el 
general  Martínez  Campos  y con  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar en  él  Ministerio  de  Hacienda,  manifesté  mí  pa- 
recer sobre  estos  proyectos. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pero  S.  S.  no  quiso 
dar  su  opinión  sobre  ellos  en  el  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  León  y Castillo, 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pero,  Sr.  Presidente, 
si  se  me  pregunta,  ¿cómo  no  he  de  contestar? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden.  Su  señoría  tendrá 
ocasión  de  contestar  cuando  use  de  la  palabra. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Pues  entonces,  que 
no  se  me  hagan  cargos  porque  no  contesto  en  el  acto. 
(Nuevos  murmullos  y aplausos  en  las  írihunas) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas.  Los 
celadores  cuidarán  de  mantener  el  orden  y detendrán 
á los  que  interrumpan  á los  señores  oradores,  ponién- 
dolos á mi  disposición. 

Continúe  V,  S,T  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  .{Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  siento  mucho  que  haya  contagios  en  todas  las 
cosas. 

El  Sr,  León  y Castillo  ha  hecho  un  discurso  en  for- 
ma de  preguntas,  ha  hecho  un  discurso  interrogatorio, 
y yo  pido  perdón  al  Congreso  porque  me  he  conta- 
giado. 

Yo  no  exijo  que  el  Sr,  León  y Castillo  me  conteste 
en  el  acto:  pura  y sencillamente  he  dicho  si  tenia  la 
bondad  de  hacer  un  movimiento  de  cabeza,  dejando- 
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me  llevar  también  del  sistema  empleado  por  S¿  S , fe 
Srt  León  y Castillo ; No  soy  autómata*) 

El  Sr.  ALONSO  MARTINES:  Señor  Presidente, 
pido  que  se  lea  el  art*  129  def  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  el  artículo,  cuya  lectura  se  ha  pedido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 

((Art.  129.  aLos  Diputados  dirigirán  siempre  la 
palabra  al  Congreso  y no  á un  individuo  ó fracción  del 
mismo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  he  aprendido  este  género  de  oratoria  precisa- 
mente de  la.  persona  que  ha*pedido  la  lectura  del  ar- 
tículo, que  en  más  de  un  caso  y en  más  de  ciento  lo  ha 
usado,  (El  Sr.  Marqués  de  Muros:  No  porque  se  haya 
hecho  mai  una  cosa  alguna  vez,  está  S.  S.  en  el  deber 
de  imitarlo.)  Repito  que  yo  lo  he  aprendido  de  todos 
los  oradores  que  antes  que  yo  han  usado  este  género 
de  oratoria:  si  ahora  les  parece  mal,  yo  me  alegro  mu- 
cho y les  felicito  por  el  cambio. 

La  cuestión,  señores,  que  yo  he  planteado,  me 
parece  que  es  de  una  gran  importancia*  Conviene  ya 
que  nos  separemos  de  ciertas  generalidades  con  que  se 
ha  atacado  al  Gobierno,  y que  se  sepa  lo  que  cada  par- 
tido, cada  individuo  que  tome  parte  en  esta  discusión 
opina,  puesto  que  hay  una  cuestión  planteada  que  sir- 
ve de  discusión  y que  es  conocida  de  todos  Los  señores 
Diputados:  la  he  expuesto,  y cada  Sr,  Diputado  y cada 
partido,  por  bien  de  la  Nación  y de  sí  mismo,  debe  de- 
cir qué  es  lo  que  opina. 

Sobre  este  particular  también  me  dirijo  á los  seño- 
res Diputados  de  Cuba,  ¿les  satisfacía  esto?  (El  Srt  Por- 
tuondo:  Sí,)  Me  alegro  mucho,  porque  antes  habla  mu- 
chos á quienes  no  les  satisfacía.  Yo  me  alegraré  de  que 
los  Sres.  Diputados  que  han  venido  de  Cuba  digan  que 
están  satisfechos  de  este  proyecto,  porque  entonces  este 
proyecto  ofrecía  grandes  dificultades;  pero  bueno  será 
que  la  opinión  se  haya  rectificado  y que  ios  Diputados 
de  Cuba,  incluso  el  Sr.  Portuondo  que  ha  hablado  esta 
tarde,  estén  contentos  y satisfechos  con  este  proyecto. 
También  conviene  que  estos  señores  nos  manifiesten  el 
límite  á que  quieren  que  lleguen  estas  reformas,  y que, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
tiene  que  ser  el  necesario  para  que  no  quede  indotado 
el  presupuesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro  de  Hacienda, 
están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento:  se  lo 
advierto  á £.  S.  por  sí  le  conviene  concretar  su  dis- 
curso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 


vio):  Hablaré  cinco  minutos,  para  no  molestar  otra  vez 
al  Congreso* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  continuar. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  cuando  se  presentó  este  proyecto  de  ley, 
me  opuse  á él:  dije  que  todo  esto  dejaba  indotado  el 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  y quedando  indotado 
aquel  presupuesto,  el  déficit  que  alU  se  originara  te- 
nia que  venir  á pesar  sobre  el  Tesoro  de  la  península; 
y como  realmente  nuestra  situación  no  es  desahogada, 
yo  creía  que  no  solo  podía  venir  de  esto  la  ruina  para 
la  isla  de  Cuba,  sino  también  para  la  Península.  Poi- 
esto  hice  la  crisis,  y no  creo  que  jamás  se  hayan  apli  - 
cado más  Injustamente  á ningún  Ministro  que  haya 
sostenido  sus  opiniones  dentro  del  Consejo,  y que  haya 
dado  lugar  á una  crisis,  nombres  que  no  quiero  repe- 
tir y que  ha  dicho  el  Sr.  León  y Castillo;  no  creo  que 
del  hombre  público  que  cuando  se  presentan  medidas 
que  no  aprueba  las  combato  ante  sus  compañeros,  se 
pueda  decir  que  faltan  á la  lealtad  y se  digan  otras 
cosas  que  ha  dicho  el  Sr*  León  y Castillo. 

¿Qué  tienen  que  ver  cou  esto  las  palabras  que  ha 
dicho  el  Sr.  León  y Castillo  hablando  de  la  lealtad  con 
tjiie  yo  he  sostenido  mis  opiniones?  Yo  dije  estas  y otras 
razones  sobre  el  conjunto,  que  me  parecía  malo;  y co- 
mo había  pedido  algunos  datos  que  por  la  premura  del 
tiempo  no  habían  podido  traerse,  cuando  se  vino  á la 
discusión  por  artículos  dije  que  seria  inútil,  porque  si 
se  iba  á establecer  el  cabotaje,  sí  se  iba  á adoptar  todo 
este  sistema,  era  inútil  perder  el  tiempo,  mucho  raás 
cuando  no  se  tenían  las  partidas  del  déficit  del  Tesoro 
en  la  isla  de  Cuba,  la  de  las  cantidades  que  estaban 
por  pagar,  el  estado  de  la  recaudación,  y otra  porción 
de  datos  indispensables  para  tratar  la  cuestión  en  sus 
pormenores*  Entonces  me  pareció,  y me  parece  ahora, 
que  el  conjunto  debía  dejar  indotado  el  presupuesto  de 
la  isla  de  Cuba,  y que  dejándole  indotado,  podían  yenir 
sobre  el  Tesoro  de  la  Península  dificultades  de  las  que 
no  sé  cómo  podríamos  salir.  Estas  razones,  dadas  como 
yo  las  di  en  el  Consejo  de  Ministros,  ¿se  pueden  atri- 
buir á otros  móviles,  á otros  motivos,  como  aquí  se  ha 
dicho?  ¿Qué  significan  esas  palabras  que  S.  S.  lia  pro- 
nunciado? Una  vaguedad,  una  frase  sin  sentido,  que 
quedará  enterrada  en  esa  tribuna,  como  otras  muchas 
vanales,  como  otras  muchas  que  no  tienen  valor  de 
ninguna  especie. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  dei  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


OCHO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  96. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONfiBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , facultando  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería, 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, la  concesión  de  la  línea  de  Linares  á Almería. 

Art.  2°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  anos,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la  misma  fecha. 

Art.  3,p  Las  tarifas  aprobadas  para  esta  línea  por 
Real  orden  fecha  2 de  Agosto  de  i 875  se  reducirán  en 
un  10  por  100,  y estas  tarifas  así  reducidas  serán  las 
que  como  máximun  podrá  aplicar  y percibir  la  em- 
presa concesionaria. 

Art.  4,°  Ei  Estado  auxiliará  la  construcción  de  este 
ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesionaria 
18.503.100  pesetas  en  metálico,  sin  reducción  alguna, 
distribuidas  en  diez  y seis  anualidades  consecutivas  é 
iguales  de  i.  15 6. 444  pesetas  cada  una.  El  abono  de  cada 
anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensual  mente  á 
la  empresa  concesionaria  el  importe  de  la  cuarta  parte 
de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  ó meses  ante- 
riores, valorándolas  á los  precios  del  presupuesto  ofi- 


cial; pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá  exce- 
der dentro  de  cada  año  de  las  1,156.444  pesetas  que 
representa  cada  anualidad, 

Art,  5,°  Ei  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
dé  este  ferro- carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para 
explotarla  durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle 
vigente  al  otorgar  la  concesión, 

Art.  6.°  El  auxilio  de  18.503.100  pesetas,  consig- 
nado en  el  art.  4.°,  sufrirá  ia  reducción  proporcional 
que  corresponda  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  ar- 
ticulo 19  de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Enero  de  188G,=:Se- 
ñor,=El  Marqués  de  Barzanallana,  PresidenteÉ=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretar  Lo  .=Ei  Señor  de 
Ru  Man  es,  Senador  Secretar!  o, =E1  Conde  de  la  Al  mina, 
Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley,— Álfonso,=Palacio  3 de  Fe- 
brero de  Í880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Saturnino  Alvarez  Bugalla!. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  86. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


00IGEES0  DELOS  DIPUTAOS. 

Ley  sancionadapor  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  varios  suple- 
mentos y Irasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra  correspondiente  al  año  eco?iómico  de  1878-79. 


Se&or;  Las  Odrtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1,°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  ano 
económico  de  1878-79,  tres  suplementos  de  crédito,  uno 
con  aplicación  al  capítulo  4,°,  por  la  su  ¡na  de  1.785.819 
pesetas,  de  la  cual  se  destinarán  i. 668.652  al  art,  i.°, 
tí  Cuerpos  permanentes  del  ejército;))  26,405  al  art.2,0, 
((Establecimientos  de  instrucción  militar;))  86.414  al 
artículo  3.°,  «Reclutamiento  del  ejército,»  y 4,348  al 
artículo  4.°f  «Cuerpo  de  inválidos:))  otro  de  1.614.093 
al  capítulo  7.*,  destinándose  828.387  al  art,  1,°,  «Ma- 
terial de  subsistencias,»  y 785.706  al  art.  5.°,  «Tras- 
portes milita  res,  )>  y otro  de  155,880  pesetas  al  capi- 
tulo 8.*,  de  cuya  suma  se  aplicaran  131,305  al  artícu- 
lo i.*,  «Comisiones  activas  y extraordinarias  del  ser- 
vicio,» y 24.575  ai  art,  2 ú,  «Jefes  y oficiales  en  situa- 
ción de  reemplazo.» 

Art*  2.°  Se  trasfieren  en  el  mismo  presupuesto 
533  pesetas  al  capitulo  2.a,  art,  2,°,  «Gastos  del  mate- 


rial del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,»  y 
48.695  ai  capitulo  4,°,  art.  l.°,  «Cuerpos  permanentes 
del  ejército;»  deduciendo  12,000  pesetas  del  capítu- 
lo i,°#  «Personal  de  la  Administración  central;»  271  del 
capítulo  3.°,  «Estado  Mayor  general  do!  ejército;» 
13.010  del  capitulo  5.°,  «Personal  de  los  distritos  mi- 
litares,» y 23.947  del  capítulo  3.°  adicional,  «Cuotas  á 
cumplidos  del  ejército.» 

Art  3.°  La  suma  de  3.555.792  pesetas,  á que  as- 
cienden los  suplementos  de  crédito  concedidos  por  el 
artículo  í°,  será  cubierta  provisionalmente  con  La  deu- 
da flotante  del  Tesoro.  ^ 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Enero  de  1880«=Se- 
nor.=El  Marqués  de  Earzanallana,  Presidente.=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario —El  Señor  de 
Rubíanes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Alraina, 
Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=Alfonso..=' Palacio  3 de  Fe- 
brero de  1880,= El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Saturnino  Alvares  Bugalla!* 


APÉNDICE  TEBCEBO  AL  NÚM.  98. 


DIARIO 


DE  IAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , declarando  libre  de  dere- 
chos el  material  necesario  para  la  conducción  de  aguas  á Santander. 


Señoiu  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  El  Estado  auxiliará  la  obra  de  con- 
ducción y abastecimiento  de  aguas  potables  a San- 
tander con  250,000  pesetas,  extendiéndose  pagarés 
equivalentes  á la  expresada  suma,  renovables  á su  ven- 
cimiento, que  serán  canjeados  por  certificaciones  en 
que  conste  justificada  la  colocación  en  las  obras  del 
material  Introducido  para  las  mismas* 

En  la  misma  forma  auxiliará  el  Estado  la  conduc- 


ción de  aguas  á Vtllaviclosa  (en  Oviedo)  con  la  canti- 
dad de  3,850  pesetas, 

Y el  Senado  lo  presenta  ¿ la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  24  de  Enero  de  IBSO.^Se- 
fiar,— El  marqués  de  Barzanallana,  Presidente,=Et 
Gande  de  la  Romera,  Senador  Secretario,— El  Señor  de 
Rabian  es.  Senador  Secretario*=El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario. 

Pnblíquese  como  ley,=AIfonso*=PaIacio  3 de  Fe- 
brero de  Í8SQ.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia 7 
Saturnino  Alvarez  Bugallal, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  96. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso,  aprobando  los  suple- 
mentos de  crédito  acordados  durante  la  suspensión  de  las  sesiones. 


. Señor:  Las  Oórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  C Se  aprueba  la  ampliación  concedida 
por  Real  decreto  de  31  de  Julio  último  á los  créditos 
que  figuran  en  los  capítulos  5,°,  7/\  9.°  y 14  de  la  sec- 
ción tercera  del  presupuesto  corriente  de  obligaciones 
generales  del  Estado,  para  amortización  de  acciones  de 
carreteras,  de  obras  públicas,  de  obligaciones  por  ferro- 
carriles y de  deuda  amortizable  al  2 por  100,  y al  se* 
na  lado  en  el  capítulo  6.°  del  presupuesto  especial  de 
gastos  afectos  á las  ventas  de  bienes  desamortizados, 
para  intereses  y amortización  de  bonos  del  Tesoro, 

Art  2.*  Se  aprueban  igualmente  las  ampliaciones 
acordadas  por  el  mismo  Real  decreto,  de  los  créditos 
del  capítulo  3*,  de  los  artículos  3,°,  10  y 16  del  capí- 
tulo 5.°,  y del  capitulo  12  del  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  Hacienda,  destinados  al  personal  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  de  ia  Intervención  ge- 
neral de  la  Administración  del  Estado,  déla  Dirección 
general  de  rentas  estancadas,  déla  Ordenación  de  pa- 
gos por  obligaciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
y de  la  Fábrica  nacional  del  Sello, 

Art.  3,°  Asimismo  se  aprueba  el  suplemento  de 
crédito  de  300.000  pesetas  que  se  le  concedió  por  el 
repetido  Real  decreto,  con  aplicación  al  capítulo  23 
del  citado  presupuesto,  para  la  renovación  de  títulos 
de  la  renta  perpótua  al  3 por  100- 

Art.  4.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  5.830.540  pesetas,  que  por  Real  decreto  de  la  mis- 
ma fecha  se  concedió  al  capitulo  4.*,  art  1."  del  pre- 
supuesto corriente  del  Ministerio  de  la  Guerra,  para 
el  sostenimiento  de  los  100  batallones  de  depósito  y 
las  20  comisiones  de  reserva  creadas  en  30  de  Enero 
fdtimo, 


Art  5.°  Se  aprueban  la  ampliación  del  crédito  del 
capítulo  20,  íí Personal  de  las  fiscalías  de  imprenta,»  en 
el  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y los  dos  créditos  de  91.250  y 316.750  pesetas, 
concedidas  por  Real  decreto  de  31  de  Julio  último  con 
cargo  a dos  capítulos  adicionales  del  mismo  presu- 
puesto bajo  la  denominación  de  «Personal  y Material 
de  la  Imprenta  NacionaL» 

Art  6.°  Queda  también  aprobado  el  suplemento  de 
crédito  de  311,600  pesetas  que  por  Real  decreto  de  13 
de  Octubre  último  se  concedió  al  capítulo  27,  art.  5.* 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda,  correspon- 
diente al  actual  ano  económico,  para  continuarlas 
obras  de  consolidación  del  edificio  de  los  Consejos. 

Art.  7,a  Asimismo  se  aprueban  los  dos  suplemen- 
tos de  crédito  de  47.290  y 18.462  pesetas,  concedidas 
por  Real  decreto  de  28  de  Octubre  á los  capítulos  15 
y 24  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, correspondiente  al  ano  económico  1878-79, 
para  suministros  y pluses  de  penados  y reclusas. 

Art  8.°  El  importe  de  los  suplementos,  créditos 
extraordinarios  y demás  ampliaciones  de  crédito  á que 
se  refieren  los  artículos  anteriores,  será  cubierto  pro- 
visionalmente con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  en  la 
parte  que  no  alcancen  á compensar  las  reducciones  y 
supresiones  obtenidas  en  los  gastos  públicos  y el  incre- 
mento de  los  ingresos  del  Estado. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Enero  de  í8S0.=Se- 
nor.=El  Marqués  de  Barzanailana,  Presidente,=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretar! o. =E1  Señor  de 
Rubianeg,  Senador  Secreta  rioP=El  Conde  de  la  Almioa, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.— Álfonso.=Palacío  3 de  Fe- 
brero de  Í880.=^E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Saturnino  Alvarez  Bugalla!. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  N"ÚM.  90. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobrepago  de  derechos  de 
introducción  del  material  de  hierro  para  el  puente  de  Burceña. 


Señob:  Las  Cortes  km  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í,e  El  puente  de  hierro  que  se  está  mon- 
tando en  Burceña  sobre  el  rio  Cadagua,  en  la  carretera 
de  Bilbao  á Santander,  queda  incluido  para  los  efectos 
del  arancel  de  aduanas  en  el  art.  34  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1877  á 78,  y abonará  2 pesetas  84  cénti- 
mos los  100  kilogramos,  según  prescribe  la  tarifa  espe- 
cial vigente, 

Art,  2.°  Se  devolverá  a la  Diputación  provincial  de 
Vizcaya  la  diferencia  entre  las  24,692  pesetas  que  ha, 
satisfecho  y las  5,474  que  le  corresponde  abonar  con 
arreglo  al  peso  total  de  192,755  kilogramos  de  dicho 
puente. 


Art,  3 La  diferencia  de  19,218  pesetas  se  entre- 
gará por  el  Tesoro  á la  Diputación  provincial  de  Viz- 
caya, ó se  admitirá  por  aquel  en  pago  de  las  contribu- 
ciones que  recauda  ésta  con  arreglo  al  Real  decreto 
de  28  de  Febrero  de  1877, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Senado  26  de  Enero  de  1880.=Se- 
Eor.=El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,— El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario,=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario ,~E1  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario* 

Publlquese  como  ley,=Alfonso,=Palacio  3 de  Fe- 
brero de  188Q,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Saturnino  Alvarez  Bugalla!. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM,  96. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  próroga  para 
la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Selgua  á Barbaslro. 


Señor:  Las  Cortos  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro-  carril  de  Selgua  á Barbastrü  se  otorga  al 
concesionario  de  esta  línea  una  próroga  de  cuatro 
meses. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  H, 
Palacio  del  Senado  26  de  Enero  de  1880  — Se- 
nor.tn=El  Marqués  de  Barzanaliana,  Presidente, =E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario —El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario ,=E1  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley ,=Alfonso,— Palacio  3 de  Fe- 
brero de  1880,=E!  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Saturnino  Alvarez  Bugalla!, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÍTM.  96, 


DIARIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de 
Burgos,  una  de  Trespaderne  á Puentelarrá . 


Señüb:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Burgos,  una  denominada  de  Trespaderne 
á Puentelarrá,  y se  segrega  del  mismo  la  parte  de  la 
carretera  de  Villarcayo  á la  Bóveda,  comprendida  en- 
tre este  último  punto  y Medina  de  Pomar, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Enero  de  1880.  = Se- 
ñor .=E1  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,=E! 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario,=El  Señor  de 
Eubianes,  Senador  Secretario —El  Conde  déla  Alrnina, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  Iey,~Aifonso,=Palacio  3 de  Fe- 
brero de  i880.=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Saturnino  Alvares  Bugalla!, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  90. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , ordenando  que  cese  la 

esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  it°  Cesa  el  estado  de  esclavitud  en  la  isla 
de  Cuba  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presen- 
te  ley, 

Art*  2°  Los  individuos  que  sin  infracción  de  la 
ley  de  4 de  Julio  de  1870  se  hallaren  inscritos  como 
siervos  en  el  censo  ultimado  en  1871,  y continuaren 
en  servidumbre  á la  promulgación  de  esta  ley,  queda- 
rán durante  el  tiempo  que  en  ella  se  determina  bajo 
el  patronato  de  sus  poseedores. 

El  patronato  será  trasmisible  por  todos  los  medios 
conocidos  en  derecho,  no  pudíendo  trasmitirse  sin  tras- 
mitir al  nuevo  patrono  el  de  los  hijos  menores  de  12 
años  y el  de  su  padre  ó madre  respectivamente.  En 
ningún  caso  podrán  separarse  los  individuos  que  cons^ 
tituyan  familia,  sea  cual  fuere  el  origen  de  esta, 

Art,  3,&  El  patrono  conservará  el  derecho  de  uti- 
lizar el  trabajo  de  sus  patrocinados  y el  de  represen- 
tarlos en  todos  los  actos  civiles  y judiciales  con  arre- 
glo á las  leyes, 

Art,  4,°  Serán  obligaciones  del  patrono: 

1*°  Mantener  á sus  patrocinados, 

2**  Vestirlos, 

3*°  Asistirlos  en  sus  enfermedades, 

4, °  Retribuir  su  trabajo  con  el  estipendio  mensual 
que  en  esta  ley  se  determina, 

5, °  Dar  á los  menores  la  enseñanza  primaria  y la 
educación  necesaria  para  ejercer  un  arte,  oficio  ú 
ocupación  útil* 


6,*  Alimentar,  vestir  y asistir  en  sus  enfermedades 
á los  hijos  de  los  patrocinados  qne  se  hallen  en  la  in- 
fancia y en  ia  pubertad,  nacidos  antes  y después  del 
patronato,  pudiendo  aprovecharse  sin  retribución  de 
sus  servidos, 

Art,  o*°  A la  promulgación  de  esta  ley  se  entre- 
gará á ios  patrocinados  una  cédula  en  la  forma  que 
determine  el  reglamento,  haciendo  constar  en  ella  la 
suma  de  los  derechos  y obligaciones  de  su  nuevo 
estado* 

Art*  6*°  El  estipendio  mensual  á que  se  refiere  el 
articulo  4,°  en  su  párrafo  cuarto  será  de  1 á 2 pesos 
para  los  que  tengan  más  de  i 8 años  y no  hayan  alean- 
zado  la  mayor  edad.  Para  los  que  la  hayan  cumplido 
el  estipendio  será  de  3 pesos  mensuales. 

En  caso  de  inutilidad  para  el  trabajo  de  los  patro- 
cinados, por  enfermedad  ó por  cualquier  otra  causa,  el 
patrono  no  estará  obligado  á entregar  la  parte  de  es- 
tipendio que  corresponda  al  tiempo  que  dicha  inutili- 
dad hubiere  durado. 

Art,  7,°  El  patronato  cesará: 

L°  Por  extinción  mediante  el  orden  gradual  de 
edades  de  los  patrocinados,  de  mayor  á menor,  en  ia 
forma  que  determina  el  art.  8,°,  de  modo  que  conclu- 
ya definitivamente  á los  ocho  años  de  promulgada 
esta  ley, 

2*°  Por  acuerdo  mutuo  del  patrono  y del  patroci- 
nado, sin  intervención  extraña,  excepto  la  de  los  pa- 
dres si  fueren  conocidos,  y en  su  defecto,  de  las  Jun- 
tas locales  respectivas,  cuando  se  trate  de  menores  de 
20  años,  determinada  esta  ©dad  en  la  forma  que  ex- 
presa el  art,  13, 


3 


5 BE  FEBREBO  BE  1880, 


3, °  Por  renuncia  del  patrono,  salvo  si  los  patroci- 
nados fueren  menores,  sexagenarios,  ó estuvieren  en- 
fermos ó impedidos, 

4, °  Por  indemnización  de  servicios  mediante  en- 
trega al  patrono  de  la  soma  de  30  á 50  pesos  anua- 
les, según  sexo,  edad  y circunstancias  del  patrocina- 
do, por  el  tiempo  que  faltare  á éste  de  los  cinco  pri- 
meros anos  de  patronato  y el  término  medio  de  los 
tres  restantes, 

5, °  Por  cualquiera  de  las  causas  de  manumisión 
establecidas  en  las  leyes  civiles  y penales,  ó por  faltar 
el  patrono  á los  deberes  que  le  impone  el  art.  4.° 

Art.  8.°  La  extinción  del  patronato  mediante  el 
orden  de  edades  de  los  patrocinados,  á que  se  refiere  el 
párrafo  primero  del  articulo  anterior,  se  vorificará  por 
cuartas  partes  del  número  de  individuos  sujetos  á 
cada  patrono,  comenzando  al  terminar  el  quinto  año 
y siguiendo  al  final  de  los  sucesivos,  hasta  que  cese 
definitivamente  al  concluir  el  octavo. 

La  designación  de  los  individuos  que  deban  sa- 
lir del  patronato  mediante  la  edad  sé  hará  ante  las 
Juntas  locales  con  un  mes  de  anterioridad  á la  termi- 
nación del  quinto  año  y demás  sucesivos. 

Si  hubiere  dé  la  misma  edad  más  individuos  de  los 
que  deban  salir  del  patronato  en  un  mismo  año,  un 
sorteo  verificado  ante  dichas  Juntas  designará  los  que 
hayan  de  salir  del  patronato,  que  serán  Los  que  ob- 
tengan número  más  bajo. 

Guando  el  número  de  patrocinados,  siendo  mayor 
de  cuatro,  no  fuera  divisible  por  éste,  el  exceso  aumen- 
tará un  individuo  á cada  una  de  las  primeras  desig- 
naciones, Si  el  número  de  patrocinados  no  llega  á 
cuatro,  la  designación  se  liará  por  terceras  partes,  por 
mitad,  6 de  una  vez;  pero  la  obligación  del  patrono  no 
será  exigible  sino  al  final  del  sexto,  sétimo  ú octavo 
ano  respectivamente. 

El  reglamento  fijará  la  forma,  método  y extensión 
. de  los  registros  y empadronamientos  que  hayan  de 
servir  para  las  designaciones, 

Art.  9.°  Los  que  dejen  de  ser  patrocinados  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  art,  7.ü,  gozarán  de  sus  dere- 
chos civiles,  pero  quedarán  bajo  la  protección  del  Es- 
tado y sujetos  á las  leyes  y reglamentos  que  impon- 
gan la  necesidad  da  acreditar  la  contratación  de  su 
trabajo  ó un  oficio  ú ocupación  conocidos.  Los  que  fue- 
sen menores  de  30  años  y no  tuviesen  padres,  queda- 
rán bajo  la  inmediata  protección  del  Estado. 

Art,  10.  La  obligación  de  acreditar  la  contrata- 
ción de  su  trabajo  para  los  que  hayan  salido  del  patro- 
nato durará  cuatro  años,  y los  que  la  quebranten,  á 
juicio  de  la  autoridad  gubernativa,  asesorada  de  las 
Juntas  locales,  serán  tenidos  por  vagos  para  todos  los 
efectos  legales  y podrán  ser  destinados  á prestar  servi- 
cio retribuido  en  las  obras  públicas  por  el  tiempo  que 
según  los  casos  determine  el  reglamento,  Trascurídos 
los  cuatro  años  á que  este  artículo  se  contrae,  los  que 
fueron  patrocinados  difrutarán  de  todos  sus  derechos 
civiles  y políticos. 

Art.  i i.  Los  individuos  que  estén  epatados  á la  pro- 
mulgación de  esta  ley  conservarán  en  su  nuevo  estado 
de  patrocinados  los  derechos  adquiridos  por  la  coarta- 
ción. Podrán  además  utilizar  el  beneficio  consignado 
en  el  caso  cuarto  del  art.  7.°,  entregando  á sus  pa- 
tronos 1 & diferencia  que  resulte  entre  la  cantidad  que 
tuvieren  dada  y la  que  corresponda  por  indemniza- 
ción de  servicios  cou  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo y caso  mencionados. 


Art.  13.  Los  individuos  que  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  ia  ley  de  4 de  Julio  de  1870  sean  libres  por 
haber  nacido  con  posterioridad  al  17  de  Setiembre  de 
1868,  estarán  sujetos  á las  prescripciones  de  aquella 
ley,  excepto  en  todo  lo  que  pueda  serles  más  ventajosa 
la  presente.  * 

Los  libertos  á virtud  del  -art.  19  de  la  expresada  ley 
de  1870  quedarán  bajo  la  inmediata  protección  del 
Estado,  y obligadas  á acreditar,  hasta  que  trascurran 
cuatro  años,  la  contratación  de  su  trabajo  y demás 
condiciones  de  ocupación  á que  se  refieren  los  artícu- 
los 9.°  y 10  de  la  presente.  * 

Art.  13.  Se  entenderá  que  son  menores  para  tos 
efectos  de  esta  ley  los  que  no  hayan  cumplido  30  anos, 
si  la  edad  puede  justificarse,  y en  caso  contrario  se  de- 
ducirá ésta  por  las  Juntas  locales,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias físicas  del  menor,  prévip  informe  pe- 
ricial. * 

Art.  14.  Los  patronos  no  podrán  imponer  á los  pa- 
trocinados, ni  aun  bajo  el  pretesto  de  mantener  el  ré- 
gimen del  trabajo  dentro  de  las  fincas,  el  castigo  cor- 
poral prohibido  por  el  párrafo  segundo  del  art.  31 
de  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870.  Tendrán,  sin  embargo, 
las  facultades  coercitivas  y disciplinarias  que  deter- 
mine el  reglamento,  el  cual  contendrá  á la  vez  las  re- 
glas necesarias  para  asegurar  el  trabajo  y el  ejercicio 
moderado  de  aquella  facultad.  Podrán  también  los  pa- 
tronos disminuir  los  estipendios  mensuales  proporcio- 
nalmente á la  falta  de  trabajo  del  retribuido,  según  los 
casos  y en  la  forma  que  el  reglamento  fije, 

Art.  15.  En  nada  provincia  se  formará  una  Junta, 
presidida  por  el  gobernador,  y en  su  defecto  por  el 
presidente  de  la  Diputación  provincial,  compuesta  de 
un  diputado  provincial,  el  juez  de  primera  Instancia, 
el  promotor  fiscal,  el  procurador  síndico  de  la  capital 
y dos  contribuyentes,  uño  de  los  cuales  será  patrono. 

En  los  Municipios  donde  convenga,  á juicio  de  los 
respectivos  gobernadores,  y prévia  aprobación  del  go- 
bernador general,  se  formarán  también  Juntas  locales, 
presididas  por  el  alcalde  y compuestas  del  procura- 
dor síndico,  uno  de  los  mayores  contribuyentes  y dos 
vecinos  honrados.  Éstas  Juntas  y el  ministerio  fiscal 
vigilarán  por  el  exacto  cumplimiento  de  esta  ley,  y 
tendrán,  además  de  las  atribuciones  que  la  misma  de- 
termina, las  que  el  reglamento  Les  confiera. 

Art.  16.  Los  patrocinados  estarán  sometidos  á Los 
tribunales  ordinarios  por  los  delitos  y faltas  de  que 
fueren  responsables  con  arreglo  al  Código  penal,  ex- 
ceptuándose de  esta  regia  los  de  rebelión,  sedición, 
atentado  y desórdenes  públicos,  respecto  á los  cuales 
serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar. 

Esto  no  obstante,  Los  patronos  tendrán  derecho  á 
que  la  autoridad  gubernativa  les  preste  su  auxilio 
contra  los  patrocinados  que  perturben  el  régimen  del 
trabajo,  cuando  su  acción  no  fuere  suficiente  para  im- 
pedirlo, podiendo  aquella,  á la  tercera  reclamación 
justificada,  obligar  ai  patrocinado  á trabajar  en  las 
obras  públicas  por  el  período  que  fije  el  reglamento, 
según  los  casos,  dentro  del  tiempo  que  reste  para  la 
extinción  del  patronato.  Si  el  patrocinado  reincidiere 
después  de  haber  sido  destinado  una  vez  al  servicio 
expresado,  lo  abandonase  6 perturbase  gravemente  el 
orden  del  mismo,  podrá  el  gobernador  general,  dando 
cuenta  razonada  al  Gobierno,  ordenar  que  se  le  tras- 
lade á las  islas  españolas  de  la  costa  de  Africa,  donde 
permanecerá  sujeto  al  régimen  de  vigilancia  que  fija- 
: re  el  reglamento. 
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Art.  17.  El  reglamento  á que  so  refiere  esta  ley 
se  formará  por  el  gobernador  general  de  la  isla, 
oyendo  al  Arzobispo  do  Santiago  de  Cuba  y al  Obispo 
do  la  Habana,  á la  Audiencia  de  esta  última  y al  Con- 
sejo de  administración,  dentro  de  los  sesenta  días  de 
recibida  aquella,  y al  cumplirse  este  plazo  improroga- 
ble  publicará  y planteará  simultáneamente  dicha  au- 
toridad la  ley  y el  reglamento,  sin  perjuicio  de  remi- 
tirlo por  el  primer  correo  á la  aprobación  del  Gobier- 
no, que  resolverá  definitivamente  lo  que  corresponda 
en  el  plazo  de  un  mes,  prévia  audiencia  del  Consejo 
de  Estado. 

Art,  18,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y disposiciones  que  se  opongan  á la  presente 
ley,  sin  perjuicio  de  los  derechos  ya  adquiridos  por  los 


esclavos  y libertos  conforme  á la  de  4 de  Julio  de 
1870,  en  todo  lo  que  no  esté  expresamente  modificado 
por  los  artículos  anteriores, 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1880, =Se- 
nor,=C.  El  Conde  de  T o reno,  Presidente.=Eduardo 
Garrido  Estrada,  Diputado  Seeretario.=Ecequiel  Ordo- 
ñez,  Diputado  8ecretaño,=El  Conde  de  la  Encina*  Di- 
putado Secretario*=Cándido  Martínez,  Diputado  Secre- 
tario, 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  2 de  Fe- 
brero de  1880.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Saturnino  Alvarez  Bugalla!, 
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